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PALABRAS  DEL-  AUTOR 


Ü.NUAHINAUAS 


AL  REY  CATÓLICO  DE  ESPAÑA 

D.  ALFONSO  XII. 


Ul  vitam,  quaiu  ipsi  á  niajoribus 
accepissent,  vicissiin  quasi  tiedaiD 
ardentem  porteris  tradaat. 

Plato». 


SeSor : 

Cuando  Platón  aconsejaba  en  sus  escritos  la  propagación  de  la  espe- 
cie humana,  advertia  que  era  necesaria  para  que,  como  tea  ardiente, 
pasase  á  la  posteridad  la  vida  recibida  de  los  mayores.  De  vuestra  au- 
gusta madre  recibisteis  el  cetro  real  que  habéis  empuñado;  es,  pue.s,  la 
antorcha  encendida  de  que  habla  el  filósofo.  Advierta  V.  M.  la  capaci- 
dad de  su  mano,  la  ocasión  y  el  derecho  para  no  abarcar  sin  gran  ad- 
vertencia más  ífhtorchas  que  las  que  le  ha  dado  la  sucesión  y  la  procla- 
mación de  vuestros  subditos  leales;  pero  tampoco  la  fíe  de  nadie  ni  con- 
sienta que  otros  pongan  en  ella  la  mano  con  demasiada  autoridad,  por- 
que el  imperio  no  sufre  compañía. 

De  padres  á  hijos  pasan  estas  antorchas  de  los  reinos;  pero  es  nece- 

año  también  tener  en  cuenta  que  de  Dios  las  reciben  los  Reyes,  y  que 

á  él  se  las  han  de  restituir.  El  Rey  D.  Fernando  el  Grande  dijo  al  dar 

los  óltimos  suspiros  de  su  vida:  «Vuestro  es,  Señor,  el  poder;  vuestro 

»es  d  mando:  vos,  Señor,  sois  sobre  todos  los  Reyes,  y  todo  está  suje- 

»U)  á  vuestra  providencia.  El  reino  que  recibí  de  vuestra  mano  os  res- 

wlitoyo.»  C9si  las  mismas  palabras  dijo  el  Rey  D.  Fernando  el  Santo. 
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¡Cuántas  espinas  de  cuidados  han  de  rodearos,  Señor,  si  habéis  de 
mantener  vuestros  Estados  pn  justicia,  en  paz  y  en  abundancia!  Las 
coronas  modernas  son  de  oro  guarnecidas  de  perlas  y  diamantes,  al  paso 
que  las  primeras  que  usaron  los  Reyes  antiguos  fueron  de  vendas:  no 
en  señal  de  majestad,  sino  para  confortar  las  sienes,  que  por  eso  dice 
Zacarías:  Ponite  cidarim  mundam  super  capul  ejus.  ¡Tan  grandes  son 
las  fatigas  de  -una  cabeza  coronada,  que  ha  menester  prevenir  el  repa- 
ro!  Dice  un  filósofo,  que  es  el  reinar  tres  suspiros  continuados:  el  de 
mantener,  el  de  adquirir  y  el  de  perder.  Adverliáique  para  el  trabajo 
habéis  nacido,  Seílor;  los  Reyes  de  Persia,  dicen  los  historiado- 
res antiguos,  que  tenian  un  camarero  que  los  despertaba  muy  de  ma^ 
ñaña  con  estas  palabras:  «Levantaos,  Rey,  para  tratar  de  los  negocios 
de  vuestros  Estados.»  ¿Consentiria  V.  M.  tan  molesto  despertador?  Si 
le  tenéis  en  vuestra  conciencia,  ella  seguramente  os  advertirá  la  ma- 
drugada. 

Dije  en  otra  parte,  y  no  creo  ociosa  la  repetición,  que  son  los  Reyes 
muy  semejantes  á  los  montes,  no  tanto  por  lo  vecinos  que  están  á  los 
favores  del  cielo,  como  á  las  inclemencias  del  tiempo,  siendo  deposita- 
rios de  la  escarcha  y  nieve,  para  que  en  arroyos  deshechas  bajen  á  tem- 
plar en  el  estío  la  sed  de  los  campos  y  los  valles.  Dice  Job  hablando  de 
los  Príncipes:  Ecce gigantes  gemunt  sub  oquis;  esto  es,  gigantes  son  que 
han  de  sufrir  trabajos  y  gemir  debajo  de  las  aguas.  El  Rey  que  no  en- 
tendiere haber  nacido  para  sufrir  estas  inclemencias,  deje  de  ser  monte 
y  humíllese  á  ser  valle;  ni  aun  para  retirarse  al  ocio  tiene  licencia  el 
que  fué  destinado  del  cielo  para  el  gobierno  de  los  demás.  Los  que  acla- 
maron por  Rey  á  David,  le  advirtieron  que  eran  sus  huesos  y  su  carne, 
dando  á  entender  que  los  habia  de  sustentar  con  sus  fuerzas  y  sentir  en 
sí  mismo  sus  dolores  y  trabajos. 

Las  instituciones  modernas  han  obligado  á  los  Reyes  á  domar  y  en* 
frenar  el  potro  del  poBer;  no  puede  hoy  por  lo  tanto  llevarle  con  el  file- 
te-de la  voluntad,  porque  daria  con  él  en  grandes  preci|)icios.  Convie- 
ne, pues,  en  los  tiempos  presentes  á  los  Reyes  el  freno  de  la  razón, 
las  riendas  de  la  política,  la  vara  de  la  justicia  y  la  espuela  del  valor, 
permaneciendo,  siempre  fijo  en  los  estribos  de  la  prudencia,  que  es  re- 
gla y  medida  de  las  virtudes,  áncora  de  los  Estados  y  aguja  de  marear 
de  los  Reyes. 

Esta  prudencia,  tan  necesaria  y  encarecida  para  la  más  acertada  go- 
bernación, se  adquiere  también  consultando  los  tiempos  pasados,  por- 
{|ue  es  fama  que  el  tiempo  es  gran  maestro  de  Reyes.  Sé,  Señor,  que 
no  ha  sido  el  ocio  ni  el  vano  divertimiento  el  fundamento  de  vuestra 
juvenil  carrera,  y  que  la  inclinación  os  ha  llevado  sin  esfuemos  ni  man- 
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date  al  examen  provechoso  de  la  historia.  Convendria  sobremanera  que 
tnbiések  consultado  los  mejores  consejeros,  es  á  decir,  aquellos  libros 
qge  dictó  la  divina  sabiduría,  porque  en  ellos  se  encuentran  para  to- 
dos los  casos  lina  perfecta  política  y  documentos  ciertos  con  que  a;o  - 
bomarsfe  y  gobernar  á  otros. 

Oan  contentamiento  reciben  los  hombres  doctos  y  deseosos  del  bien 
de  la  patria  cuando  les  dicen  que  V.  M.  se  aplica  á  los  negocios  y  pro- 
eora  entenderlos  y  penetrarlos,  y  que  no  os  contentáis  con  remitirlos  á 
ios  Consejos  y  esperar  de  ellos  la  resolución.  ,Es  que  sabéis  que  en  de- 
jando de  tratarlos  se  hace  el  ingenio  silvestre,  y  cobra  el  ánimo  tal 
aversión  á  los  asuntos  juzgándoles  por  uti  peso  intolerable  y  superior  á 
tes  fuerzas,  que  se  aborrecen  y  se  dejan  correr  por  otras  roanos;  de 
manera  qne,  cuando  tornan  al  Rey  las  resoluciones  tomadas^,  se  halla 
«egoy  fiiera  del  caso,  sin  poder  di.scernir  si  son  acertadas  ó  erradas. 
No  quiere  V.  M.  en  esta  confusión  vivir  avergonzado  de  sí  mismo,  re- 
«ilH«ido  como  ídolo  hueco  la  adoración,  dando  otro  por  vos  las  res- 
puestas. En  verdad,  Señor,  que  es  una  estatua  quien  representa  y  no 
«percha  la  majestad.  * 

Esto  vimos  en  la  efímera  monarquía  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  Mo- 
narca democrático,  que,  c^modiceel  psalmo,  tenia  labios  y  no  hablaba; 
ojosyorejasy  ni  veia  nioia.  Os  habent,  el  non  loquenlur;  ocales  ha- 
fení,  et  non  videbunt.  Resultó  que,  siendo  conocido  por  ídolo  de  culto 
y  no  de  efectos,  le  depreciaron  todos  como  á  inútil,  sin  que  pudiese  re- 
cobrarse ante  los  mismos  adoradores,  que  pretendieron  orear  su  estan- 
cia para  j)ur¡0carle. 

Por  esto  vuestros  subditos  leales  ven  con  agrado  que,  desde  que  ha- 
béis entrado  á  reinar,  asistís  continuamente  al  gobierno.  Posible  será 
que  á  los  principios  os  den  horror  los  negocios:  pero  andando  el  tiempo 
os  aseguro  que  ha  de  cebarse  tanto  en  ellos  la  ambición  y  la  gloria,  que 
iabeís  de  apetecerlos  y  amarlos.  No  os  detengan  los  temores  de  errar, 
porque  ninguna  prudencia  puede  acertar  en  todo;  y  á  más  de  esto,  sa- 
bido es  que  los  Reyes  nacen  poderosos,  pero  no  ensenados.  A  un  Rey 
bien  intencionado'y  celoso  lleva  Dios  de  la  mano  para  que  no  tropiece 
en  el  gobierno  de  sos  Estados. 

Aon  cmndo  llevo  escrito  -que  la  historia  es  el  mejor  consejo,  y  que 
idla  han  de  aplicarse  los  Reyes  para  el  ejemplo,  conviene  advertir  que 
ao  siempre  da  la  imitación  el  mejor  aplauso.  Probado  está  que  un  feliz 
SKcso  fué  engaño  para  un  Rey  que  quiso  seguirle,  queriendo  alcanzar 
por  los  mismos  medios  igual  fortuna.  Los  tiempos  cambian  y  con  ellos 
ÍS5  costumbres  de  los  pueblos,  los  cuales  no  dan  á  la  monarquía  en  los 
fvesentesiBl  ntismo  reverente  acatamiento.  No  tiene  hoy  la  Corona  el 
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misnio  esplendor  de  otras  veces;  su  brilto  no  deslumhra,  y  aun  cuando 
la  ealidad  dex  diamante  es  la  misma,  el  subdito  se  ha  acostumbrado 
tanto  á  su  resplandor,  que  hasta  le  codicia,  y  toma  de  él  tanta  parte, 
que  no  hace  mucho  que  oí  gritar:  «¡Viva  el  pueblo  Rey!» 

Lo  mismo  se  han  perdido  Reyes  por  seguir  los  ejemplos  de  sus  ante- 
pasados que  por  no  seguirlos,  con  que  debe  la  política  especular  lo  que 
aconteció  para  quedar  advertida,  no  para  gobernarse  y  exponerse  á  lo 
dudoso  de  los  accidentes.  Lo  mismo  que  se  mudan  las  costumbres  se 
muda  la  estimación  de  las  virtudes,  y  con  las  mismas  que  V.  M.  se  hu- 
biese conservado  feliz  en  un  tiempo  y  con  unos  mismos  vasallos,  se 
perdería  en  el  presente,  por  k)  que  es  necesario  consultar  con  la  varie- 
dad de  los  accidentes  que  sobrevienen  á  las  cosas,  sin  asentar  por  cier- 
tas las  futuras,  aunque  más  las  hayan  cautelado  el  juicio  y  la  diligen- 
cia. Con  lo  que  piensa  un  Rey  salvarse,  se  pierde.  Paede  parecer  con- 
venible halagar  á  los  desleales  para  hacerlos  amigos;  olvidar  ofensas  pa- 
ra ganar  voluntades  en  pro  do  la  corona.  Viriato  se  perdió  con  lo  mis- 
mo que  creyó  que  se  salvaría,  pues  fué  vendido  y  muerto  por  los  mis- 
mos embajadores  que  envió  al  cxSnsul  Servilio.  Es  un  golfo  de  sucesos 
el  mundo  agitado  de  diversas  é  impenetrables  causas. 

Yo  leo  los  periódicos.  Señor;  ese  libro  cotidiano  que  redactan  las 
pasiones;  ese  foco  insondable  de  opiniones  contradictorias;  esa  veleidad 
continuada  que  hoy  bendice  lo  que  ayer  maldecía,  y  tan  volubles  los 
encuentro,  y  tan  rebozado  el  líqnído  de  su  miseria,  que  en  las  primeras 
páginas  de  uno  de  sus  volúmenes  anatematizaba  la  raza  que  Hamaca 
espúrea  de  bs  Borlones,  y  no  acabaron  de  cerrarse  las  páginas  del . 
siguiente  tomo  sin  cantar  loores  á  V.  M. ,  que  pertenece  á  la  raza  por 
aquel  periódico  maldita.  Hoy  no  se  contentan  con  loaros,  sino  que 
miran  en  vos  el  símbolo  de  futuras  felicidades;  y  de  tal  manera  ajustan 
sus  cuentas,  que  estamos  esperando  por  horas  todo  género  de  prospe- 
ridades. Turbado  se  halla  el  que  confío  y  se  prometió  por  cierta  la 
ejecución  feliz  de  su  intento,  y  cuando  reconoce  lo  contrarío  no  tiene 
armas  para  el  remedio. 

Yo,  Señor,  que  no  sé  mentir  ni  adular,  os  diré  (Jiiíe  quien  pensó  lo 
peor  no  le  hallaron  desprevenidos  los  casos,  ni  le  vino  impensadamente 
la  confusión  de  sus  intentos  frustrados.  Esto  me  trae  á  la  memoria  lo 
que  sucedió  á  los  persas  en  la  guerra  contra  los  atenienses,  que  se 
previnieron  de  mármoles  de  la  isla  de  Paro  para  escribir  en  ellos  la 
victoria  que  anticipadamente  se  prometían,  y  siendo  vencidos,  se  sirvie- 
ron los  atenienses  de  los  mismos  mármoles  para  levantar  una  estatua  á 
la  venganza,  que  publícase  siempre  la  locura  de  los  persas.  Es  necesario 
no  olvidar  que  la  presunción  de  saber  lo  futuro  es  una»  especie  de 
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rebeldia  contra  Dios  y  una  loca  competencia  con  su  eterna  sabiduría. 

A  pesar  de  tantas  dudas  y  desengaños  como  ha  presenciado  España, 
no  ha  podido  conseguirse  que  la  política  sea  recatada  en  sus  resolucio- 
nes; no  ha  querido  conocer  cuan  corta  de  vista  es  en  ló  futuro  la  mayor 
sabiduría  humana,  y  cuan  falaces  los  juicios  fundados  en  presupuestos. 
Tan  ineficaces  son  estos  pronósticos  políticos,  como  los  que  se  suelen 
hacer  respecto  al  término  de  la  guerra;  por  más  esfuerzos  que  haga  la 
(^pecalacion,  porque  es  muy  difícil  que  ajuste  la  mano  lo  que  trazó  el 
ingenio,  y  que  corresponda  á  los  ojos  lo  que  propuso  la  ¡dea,  pendiendo 
de  tan  varios  accidentes  la  guerra,  que  aun  en  ellos  no  sabe  algunas 
veces  aconsejarse  la  experiencia;  bien  que  de  cx)sas  que  aparentan  lo 
contrario  de  lo  que  son  nacen  frecuentemente  las  más  absurdas  imagi- 
naciones. ¡Cuánto  no  se  engañan  los  sentidos  en  el  examen  de  las  cosas 
exteriores!  Esto  os  digo,  Señor,  porque  el  vulgo  aprecia  las  cosas  por 
SUS  accidentes,  que  suelen  ser  engañosos;  es  bueno  que  los  Reyes  se 
manifíesten  superiores  á  las  vanas  murmuraciones  del  pueblo.  En 
pensando  V.  M.  ligeramente  que  todo  lo  que  obrare  será  calumniado, 
os  encogeréis  en  vuestro  mismo  poder  y  estaréis  sujeto  á  temores  vanos 
de  la  fantasía.  Estos  inconvenientes  parece  que  reconoció  David  cuando 
pidió  á  Dios  que  le  cortase  aquellos  oprobios  que  se  imaginaba  contra 
si  misino,  como  lo  declara  el  psalrao:  Amputa  opprobium  meum  (/uod 
mpicalus  sum. 

Es  opinión  vulgar  de  las  .gentes,  que  ponéis  buen  semblante  á  los 
hombres  que  desvirtuaron  vuestra  raza  y  que  hace  poco  tiempo  malde~ 
rian;  por  lo  cual  conviene  armaros  de  constancia  contra  las  opiniones 
vulgares,  porque  tan  gran  corazón  hais  menester  para  obedecer  á  la 
necesidad  como  para  vencerla,  y  á  veces  lo  que  parece  bajeza  es  repu- 
tación, cuando  por  no  perderla  ó  conservarla  se  disimulan  ofensas. 
Quien  corre  ligeramente  á  la  venganza  más  se  deja  llevar  de  la  pasión 
qae  del  honor;  queda  satisfecha  la  ira,  pero  más  descubierta  y  pública 
la  iníhmia.  La  disimulación  induce  olvido  y  la  venganza  memoria.  El 
prudente  estimador  de  su  honra  la  pesa  con  la  venganza ,  cuyo  fiel  declina 
mucho  con  cualquier  adarme  de  publicidad.  Es  necesario,  pues,  navegar 
«ón  todos  los  vientos,  templando  la  fortaleza  deláninio  con  la  sagacidad, 
á  fin  de  que  lo  que  no  pudiere  el  poder  l<9  facilite  el  arte. 

Ha  mfenester  V.  M.  que  piense  en  que  no  siempre  ha  de  sonreirás 
bfortdna,  pues  hoy  mismo  estáis  tocando  la  variedad  de  los  accidentes, 
Mwi  que  nuestra  ignorancia  da  deidad  y  poder  á  la  fortuna,  dejándonos 
tevar'deT  sus  mudanzas.  Si  cuando  ella  varía  los  tiempos,  variásemos 
fas  coslaa|bres  y  los  medios,  no  seria  tan  poderosa  ni  nosotros  cstaría- 
iBOBtan  sujetos  á  sus  disposiciones.  ¡Oh!  ¡Si  mudásemos  los  ánimos  y 
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las  costumbres  como  mudamos  los  IrajesI  No  es  la  fortuna  la  compañera 
de  los  españoles  en  los  momentos  en  que  estas  páginas  escribo,  aunque 
es  necesario  mirar  que  los  peligros  en  que  vive  la  patria  son  para  con- 
siderados, pero  los  pondera  la  imaginación.  Un  ánimo  muy  desemba- 
razado y  franco  es  menester  para  el  examen  de  los  peligros,  primero 
en  el  rumor  y  después  en  la  calidad  dé  ellos;  en  el  rumor,  porque  crece 
este  con  la  distancia;  el  pueblo  ios  oye  con  espanto,  y  sediciosamente  los 
esparce  y  aumenta,  holgándose  de  sus  mismos  males  por  la  novedad 
de  los  casos  y  por  culpar  al  Gobierno;  por  lo  que  aun  en  trances  de 
verdadero  apuro  es  loable  ver  al  Monarca  que,  compuesto  de  ánimo, 
ni  muda  de  lugar  ni  de  semblante,  como  quien  conoce  la  ligereza  del 
vulgo  y  la  dañada  intención  de  los  contrarios. 

No  obstante,  Señor;  si  hay  peligros  que  por  sí  mismos  se  caen,  otros 
crecen  con  la  inadvertencia  con  que  se  conmueven  y  mueren  las  nacio- 
nes con  fiebres  lentas.  Peligros  hay  también  que  no  se  conocen,  y  estos 
son  los  más  irreparables,  porque  llegan  primero  que  el  remedio.  Peligros 
tuvo  la  nación  que  se  conocian;  pero  se  despreciaron,  y  á  manos  de 
estos  padecieron  el  descuido  y  Ja  confianza,  por  lo  que  ningún  peligro 
se  debe  desestimar  por  pequeño  y  flaco,  porque  el  tiempo  y  los  acciden- 
tes le  hacen  mayor.  Engañóse  vuestra  augusta  madre  suponiendo  que 
las  acciones  de  los  demás  no  serían  contra  la  justicia,  et  parentesco  ó 
contra  su  mismo  honor  y  conveniencia,  sin  advertir  que  no  siempre 
obran  los  más  leales  amigos  ni  los  más  cercanos  parientes  como  mejor 
les  estaría  ó  como  deberían,  sino  según  sus  pasiones,  su  ambición  y 
modos  de  entender;  y  así,  no  los  ha  de  medir  V.  M.  con  la  vara  de  la 
razón  solamente,  sino  también  con  la  de  la  malicia  y  experiencia  de  las 
ordinarias  injusticias  y  tiranías  del  mundo. 

El  peligro  de  que  os  acabo  de  hablar,  como  propio,  ha  de  haber  dejado 
en  la  dinastía  las  señales  y  cicatrices  del  daño,  y  así  conviene  que  no 
le  borre  el  desprecio,  creyendo  que  no  volverá,  porque  pueden  venir 
circunstancias  que  los  reproduzca  y  los  haga  irreparables. 

Es  de  advertir  que,  según  avisos  y  referencias  tan  continuadas  como 
unánimes,  os  distingue  un  benéfico  y  natural  apacible  que  embelesa  y 
atrae  los  espíritus  más  rebeldes;  está  formado  el  mundo  de  contrarios 
elementos  y  todos  ellos  asisten  para  su  conservación:  ¡qué  presto  se 
descompondría  todo  si  no  estuviesen  ligados  con  recíprocos  vínculos  de 
benevolencia  y  amor!  Se  ha  visto,  por  lo  que  resulta  de  los  hechos  his- 
tóricos, que  entre  el  Monarca  y  el  pueblo  español  suele  haber  una 
inclinación  ó  simpatía  natural  que  le  hace  amable  sin  que  sea  menester 
otra  diligencia,  habiéndose  notado  repetidas  veces  que  un  Rey  que 
merecía  ser  aborrecido  fué  amado,  y  al  contrario.  Y  porque  en  sí 


Digitized  by 


Google 


r  DB  U.  GUERRA  CIVIL.  xi 

miaiaas  se  dejan  amar  las  grandes  virtudes  y  las  calidades  del  ánimo  y 
dd  cuCTpo,  no  siempre  obran  este  efecto  si  no  son  acompañadas  de  una 
benignidad  graciosa  y  de  un  semblante  atractivo,  que  luego,  por  los 
<^,  como  por  ventanas  del  ánimo,  descubra  la  verdad  interior  y  arre- 
bate los  corazones.  No  obstante,  yo  he  de  tener  siempre  por  gran 
g(^mador  aquel  Rey  que  vivo  fu^e  temido  y  muerto  amado. 

Cuando  analizo  con  examen  detenido  á  nuestros  Reyes  en  determina- 
dos accidentes,  parécemc  estarlos  viendo,  y  he  contemplado  en  sus 
semblantes  tan  vivo  el  rayo  del  castigo  y  tan  inmediato  al  perdón,  que 
ha  podido  el  miedo  peñeren  desesperación  la  esperanzado  la  benignidad 
del  Rey.  En  él  han  de  hallar  los  subditos  á  todos  tiempos  la  satisfacción 
de  so  sed  y  el  remedio  de  sus  necesidades;  siempre  afable,  siempre 
sincero  con  ellos,  con  que  obrará  masque  con  la  severidad.  Las  armas 
se  les  cayeron  á  los  conjurados  viendo  el  agradables^-mhlante  de  Ale- 
jandro; la  serenidad  de  Augusto  entorpeció  la  man^  del  francés,  que  le 
qniso  precipitar  en  los  Alpes;  y  el  Rey  D.  Ordeño  el  primero  fué  tan 
mode^  y  apacible,  que  robó  los  corazones  de  sus  vasallos.  Y  cuenta» 
Señor,  que  no  entiendo  yo  aquí  por  benignidad  lo  que  es  tan  común  y 
familiar  que  mueve  á  desprecio,  sino  la  que  está  mezclada  de  gravedad 
y  autoridad  con  tan  dulce  punto,  que  da  lugar  al  amor,  acompañado  de 
reverencia  y  respeto. 

Pero  no  quiero  que  este  prólogo  se  distinga  por  sobra  de  adverti- 
mientos á  quien  no  los  ha  menester,  que  hombres  de  probados  aciertos 
acudirán  al  lado  de  la  Corona  que  sinceramente  propongan  y  ejecuten 
loquemc^'or  convenga  á  la  monarquía.  Mi  tarea  principal  será  desva- 
necer algunas  prevenciones  sobre  cosas  y  personas,  que  desgraciada- 
mente se  van  prolongando  en  demasía;  y  si  contribuyo  á  que  se  entien- 
dan mejor  los  sucesos  de  una  época  no  bastante  apreciada,  habré 
cnmplido  con  el  deber  que  rae  impongo,  y  el  resultado  político  no  será 
entonces  perdido.  Mi  probada  sinceridad,  mi  excesivo  cariño  á  la 
verdad,  me  ha  granjeado  la  tacha  de  reaccionario  por  los  (fue  no  han 
qnerido  entenderme:  la  libertad  para  mí  es  un  objeto  de  instinto  y  no 
de  doctrina:  lo  que  noto  es  que  la  cuestión  dé  si  han  de  ser  libres  ó  no 
los  españoles  está  por  resolver  todavía:  el  estado  de  libertad  es  un 
^do  continuó  de  vigilancia  y  frecuentemente  de  combates,  y  alguna 
nzon  tienen  sus  adversarios,  que  considerando  aisladamente  la  agita- 
rion  de  las  pasiones  y  el  conflicto  de  los  partidos  que  acompañan  á  la 
libertad,  digan  que  no  es  otra  cosa  que  una  arena  sangrienta  de  gla- 
íladores  encarnizados.  Concedo  en  que  este  espectáculo  no  es  agradable; 
pero  hay  otro  más  repugnante  todavía,  y  es  e:l  de  Popemo  en  su  cueva 
'tevorando  uno  tres  otro  á  los  compañeros  de  ülíses. 
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En  las  frecuentes  alternativas  de  bien  en  mal  y  de  mal  en  bien  que  ha 
experimentado  Espafia  durante  la  emigración  de  la  dinastía,  no  ha  sido 
poca  la  parte  que  rae  ha  cabido.  Hoy  sufriendo  privaciones  por  injusti- 
ficadas cesantías;  abatido  y  desairado  en  ocasiones  por  mis  alardes  de 
perseverancia,  prosperando  y  descendiendo  según  los  tiempos,  de  lodo 
he  experimentado  y  nada  puede  serme  ya  nuevo.  Esto  que  apunto,  ni 
lo  alego  como  mérito  ni  lo  presento  como  qucya.  Mal  haria  en  quejarme 
de  los  hombres,  que  en  medio  de  mis  infortunios  se  han  mostrado  aten- 
tos y  aun  respetuosos,  aun  aquellos  que  sustentaban  opiniones  opues- 
tas. Tampoco  debo  quejarme  de  la  fortuna,  porquetas  turbulencias 
morales  y  políticas  son  lo  mismo  que  los  grandes  desórdenes  físicos,  en 
que,  embravecidos  los  elementos,  nadie  está  á  cubierto  de  su  furia. 
Cuando  pueblos  enteros  son  sepultados  debajo  de  las  cenizas  volcáni- 
cas del  Vesubio^^Winio,  que  está  en  medio  de  ellas,  ¿se  quejará  con 
justicia  de  que  no  pjfede  respirar  sin  que  le  ahoguen.  Pretender  quedar 
ileso  en  la  convulsión  violenta  por  donde  hemos  pasado  todos  durante 
los  seis'áltimos  afüos  á  pretexto  del  ingenio,  del  saber  ó  del  mérito  que 
cada  uno  se  atribuye  á  sí  mismo,  es  la  mayor  extravagancia  que  ha 
podido  alimentar  un  amor  propio  é  insensato. 

Gran  vigor  en  el  estilo  y  gran  severidad  en  los  pensamientos  quisie- 
ra yo  que  animasen  mi  pluma  en  los  hechos  de  que  voy  á  dar  menuda 
cuenta  á  V.  M. ,  porque  así  lo  requieren  el  caso  y  el  interés  de  tantas 
intrigas,  de  tantas  maquinaciones  sin  gloria  y  de  tantos  horrores  sin 
resultados  saludables  para  la  nación.  Procuraré  tocar  estas  cuerdas  coh 
la  decisión  conveniente,  y  bien  dejaré  conocer  por  donde  quiera,  que 
acepto  gustosísimo  aquella  máxima  del  cronista  Pérez  de  Guzman,  que 
ha  dicho:  «Ca  mi  gruesa  é  material  opinión  es  esta:  que  ni  buenos  tem- 
wporales,  ni  salud,  son*  tanto  provechosos  é  necesarios  al  reino  como 
»justo  é  discreto  Rey.»  Tengan  entendido  V.  M.  y  los  que  me  leyeren , 
que  para  la  formación  de  esta  historia  no  he  ido  á  buscar  los  compro- 
bantes á  fuentes  sospechosas,  ni  para  juzgar  los  hechos  me  he  atenido 
á  otros  principios  que  á  los  de  la  equidad  natural,  ni  á  otros  sentimien- 
tos que  á  los  de  mi  corazón.  No  he  de  poder  negarme  á  las  impresio--' 
neis  que  reciba,  ni  he  de  repeler  el  fallo  que  dictan  la  humanidad  y  la 
justicia  por  no  comprometer  lo  que  se  llama  el  honor  de  mi  país,  que 
vale  más  la  verdad  que  todo  eso;  porque  yo  entiendo,  y  creo  firmemen- 
te entenderlo  bien,  que  el  honor  de  un  país  consiste  en  las  acciones 
verdaderamente  grandes,  nobles  y  virtuosas  de  sus  habitantes,  y  no  en 
dorar  con  justificaciones  y  vagas  disculpas  las  que  ya  desgraciadamen- 
te llevan  en  sí  miomas  el  sello  de  inicuas  é  inhumanas.  Esto  no  impide 
que  si  escritores  extraños  nos  deprimen  con  acusaciones  de  crueldad  y 
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baAárie,  les  conteste  yo  con  ejemplos  de  su  misma  casa,  tanto  más 
atroces  que  los  nuestros,  y  en  tiempos  y  circunstancias  harto  ménós 
disculpables,  bien  que  este  desahogo  ni  repara  los  dafios,  ni  resucita 
ios  maertos  que  por  allá  se  están. 

Las  mezquinas  utilidades  que  resultan  de  las  grandes  revoluciones  so 
compran  siempre  á  gran  precio,  ya  de  sangre,  ya  de  violencias,  ya  de 
reputación  y  de  fama;  tributo  funesto  que  han  pagado  todas  las  nacio- 
nes, y  aun  las  más  cultas,  y  cuando  el  impulso  del  destino  las  ha  llevado 
por  el  mismo  sendero.  Seftor ,  donde  quiera  que  encuentre,  sea  en  lo 
pasado,  sea  en  lo  presente,  agresores  y  agraviados,  opresores  y  oprimi- 
dos, por  ningún  respeto  de  utilidad  posterior,  ni  aun  de  miramiento 
nacional,  he  de  poder  inclinarme  á  los  primeros,  ni  dejar  de  simpatizar 
«m  los  segundos.  Acaso  ponga  en  esta  cuestión  histórica  más  entereza 
ó  desprendimiento  que  el  que  se  espera  de  ordinaGUi^j^  que  refiere  su- 
cesos propios,  pero  no  prevenciones  odiosas  ni  áiuio  de  injuriar  ó  de- 
traer; quiero  dar  siquiera  en  el  libro  algún  lugar  a  la  justicia,  ya  que 
por  desgracia  suele  dejársele  tan  poca  á  los  negocios  del  mundo. 

Las  particularidades  y  pormenores  en  que  tendré  precisión  de  entrar 
para  pintar  fielmente  los  caracteres  y  los  hechos  de  nuestros  guerreros 
y  de  nuestros  politices,  pueden  acaso  llamar  tanto  más  la  atención  cuan-< 
to  que  noKbe  de  presentarlos  con  el  aparato  teatral  que  inspiran  los  hé> 
poes,  porque  habré  de  encontrar  muy  pocos;  verán  mis  lectores  hom- 
bres semejantes  á  los  demás  por  sus  flaquezas  y  sus  errores. 

¿Podremos,  por  ventura,  en  los  tieuiípos  á  que  hemos  llegado,  sentir 
el  mismo  placer  que  experimentábamos  leyendo  cuando  niños  las  vidas 
deRutarco?  La  juventud,  propensa  á  la  virtud,  cree  con  facilidad  en  la 
virtud  de  los  otros,  y  apasionándose  naturalmente  por  todo  lo  que  es 
grande  y  heroico,  se  anima  y  exalta  para  imitarlo.  ¡Tiempos  felices 
aquellos  en  que  elegíamos  por  amigos  á  Árístides,  á  £dmon,  á  Dion  ó 
á  Epaminondas,  porque  eran  los  únicos  que  no  hacian  traición  á.  nues- 
tros sentimientos!  |Gon  cuánta  ñtcilidad  nos  modelábamos  entonces  á  su 
gemplo  y  queríamos  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la  carrera  de 
la  vida  con  las  mismas  flores  de  gloria  y  de  virtud!  ¡El  curso  de  lósanos, 
la  corrupción  social,  el  choque  de  los  intereses,  la  experiencia  fatal  que 
se  hace  de  los  hombres,  han  resfriado  ya  este  ardor  generoso,  y  mila- 
gro si  ha  quedado  algo  de  su  fuerza  para  recurso  en  las  situaciones  ar- 
duas y  para  consuelo  en  las  adversidades! 

El  grande  escollo,  Señor,  que  voy  á  encontrar  al  retratar  á  mis  con- 
temporáneos, no  es  el  temor  que  me  infunda  el  pincel  áspero  ó  blando 
que  ha  de  darles  colorido;  sino  la  perfección  que  Plutarco  ha  dado  al 
retrato  de  sus  hombres,  porque  este  gran  modelo  estará  siempre  delan- 
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te  de  mis  ojos  acusándome  de  temeridad  al  pretender  seguir  su  camino. 
Plutarco  no  ha  sido  igualado  hasta  ahora ,  y  es  de  creer  que  no  lo  será 
jamás.  El  aplaude  y  condena  sin  exaltación;  cuenta  y  dice  de  buena  fé 
todo  lo  que  su  memoria  le  sugiere,  y  va  esparciendo  en  su  camiiw  má- 
ximas' profundas  y  consejos  excelentes.  La  historia  contemporánea  no 
puede  presentar  espectáculos  tan  enérgicos  como  los  que  él  describe. 
¿Cuál  de  nuestros  personajes  revolucionarios  se  ha  encontrado  en  la  si- 
tuación de  Solón,  terminando  la  anarquía  de  Atenas  poruñas  leyes  sa- 
bias y  moderadas,  pedidas  por  todo  un  pueblo  y  obedecidas  por  él? 
¿Dónde  está  el  Licurgo,  arrancando  de  un  golpe  á  la  molicie  los  ciuda- 
danos de  Esparta,  y  sujetándolos  á  un  régimen  de  hierro  para  que  no 
fuesen  sujetados  por  nadie?  ¿Dónde  hallar  un  Temfslocles  burlando  en 
.  el  estrecho  de  Salamina  la  arrogante  ambición  de  Jerges?  ¿Y  dónde  ve- 
remos á  Mario,  veB%dor  de  los  cimbrios  que  iban  á  tragarse  á  Italia? 

Para  hacer  correrla  las  naciones  por  un  teatro  tan  vasto  y  desigual 
son  necesarios  caracteres  enérgicos  y  osados,  constancia  á  toda  prueba, 
talentos  extraordinarios,  pechos  capaces  de  la  virtud  y  el  vicio,  pero 
en  un  grado  heroico  y  sublime.  Yo  he  de  analizar  á  los  hombres  sin 
odio  y  sin  favor,  según  he  consultado  documentos  y  según  se  han  pre- 
sentado á  mis  ojos;  si  hay  severidad  para  condenar  sus  acciones,  consi- 
deren que  sin  ella  no  puede  ser  útil  la  historia,  y  quedaría  reducida  á 
una  relación  de  Gaceta;  y  no  sé  por  qué  he  de  careceF  en  el  siglo  xix 
de  la  facultad  y  derecho  que  Zurita,  Mariana  y  Mendoza  tuvieron  en 
el  xti. 

Señor,  al  escribir  esta  obra  no  me  acompaña  otro  empeño  que  el  de 
aprovechar  y  servir.  En  todo  el  discurso  de  esta  obra  tendré  gran  cuen- 
ta con  la  verdad,  que  es  la  primera  ley  de  la  historia,  como  ha  dicho  el 
Padre  Mariana.  El  principio  de  esta  historia  \o  tomaré  desde  h' Interi- 
nidad; continuaré  por  el  reinado  breve  y  efímero  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
baya, ,y  acabaré  con  el  relámpago  de  la  República.  Del  fruto  de  esta 
obra  depondrán  otros  más  avisados,  aunque  el  trabajo  en  buscar  y  or- 
denar materiales  ha  sido  grande  y  la  empreso  sobre  mis  fuerzas.  Confio 
en  que  esta  obra  la  conservará  España,  no  por  lo  que  yo  valgo,  sino 
porque  sucede  que  hace  durable  la  escritura  el  asunto  de  que  trata;  es 
to  no  quita  que  se  despierte  por  nuestro  ejemplo  alguno  que  con  pluma 
más  delgada  se  me  adelante  en  escribir  la  última  revolución  de  España . 
y  con  la  luz  de  su  estilo  y  erudición  oscurezca  mi  trabajo,  daño  que  por 
el  bien  común  llevaré  con  facilidad. 

Reciba,  pues,  V.  M.  este  trabajo  en  agradable  servicio,  quesera 
para  mí  remuneración  muy  colmada.  Ninguno  se  atreve  á  decir  á  los 
hombres  la  verdad;  miseria  grande:  aquí  la  hallará  V.  M.  Rede  alabar 
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y  he  de  vituperar  á  los  pasados  y  á  los  presentes,  que  los  tiempos  se 
parecen,  y  por  las  mismas  trazas  se  encaminan  los  alegres  y  tristes  re- 
mates. Basta  ya  para  introducción.  Dios  derrame  su  luz  sobre  vuestro 
reinado  del  raodo  que  sinceramente  deseo,  y  os  colme  de  virtudes  y  fe- 
licidades. 


Madrid  á  los  reiuUdnco  días  del  mes  de  Marzo  de  187S. 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


Q%M  Ungua  dieitur,  sonat  et  Iramit; 
quod  escribitur  manet. 

San  Agustín. 

Lo  gue  pronnncfo  la  voz  pasa  y 
se  olvida;  pero  lo  que  se  escribe  se 
perpetúa. 


Yadadanonente  no  hubiese  abierto  por  segunda  vez  la  puerta  de  mi  taller  á  no 
haber  sabido  que  el  público  apreciaba  mis.  pinturas,  por  lo  cual  le  tributo  gracias, 
«oimándome  á  proseguir  con  empeño  agradecido  mis  prolijas  tareas.  Lo  que  escribí 
acerca  del  reinado  de  doña  Isabel  U,  lo  que  estampé  alli  respecto  á  las^cdsas  y  los 
hombres  que  anduvieron  en  ellas,  no  naci6  de.  la  fantasía  ni  de  la  imaginación, 
como  suelen  ser  los  asuntos  que  hace  la  posteridad,  porque  todo  lo  que  pinté  lo  sa- 
^ó  de  los  originales,  y  lo  mismo  haré  con  lo  que  vaya  pintando. 

Mi  obra  ha  fle  tener  dos  partes;  preceptos  y  ejemplos,  sin.que  proceda  por  divi- 
siones y  silogismos,  que  es  vanidoso  propósito  y  propio  de  escritores  pedantes.  Seré, 
á  no  dudarlo,  verídico,  porque  pintaré  lo  que  haya  visto  y  tal  como  lo  haya  visto  ó 
consultado  con  mis  ojos,  y  trabajaré  de  manera  que  el  lector  comprenda  mi  carác- 
ter leal  é  independiente.  Lo  más  grave  de  mi  empresa  ha  de  ser  manifestarme  im- 
parcial  con  los  hombres  que  no  han  sabido  serlo:  bien  que  tampoco  lo  han  sido  sus 
panegiristas.  To  no  he  de  decir  que  el  bien  y  el  mal  son  para  mí  la  misma,cosa; 
que  los  Gobiernos  pueden  conducirse  indistintamente  por  toda  clase  de  reglas;  que 
todos  los  sistemas,  aun  los  que  más  se  repelen,  son  igualmente  buenos  con  tal  que 
logren  su  fin;  que  no  hay  ni  verdad  ni  falsedad  en  política,  ni  vicio  ni  virtud  en  los 
hombres  de  Estado,  ni  grandeza  ni  debilidad  en  la  constitución  de  los  imperios;  y 
últimamente,  que  no  hay  ni  lecciones  en  la  historia,  ni  experiencia  en  los  hechos, 
ni  fidelidad,  en  los  sentimientos,  ni  moralidad  en  las  acciones,  ni  consecuencia  en 
los  principios. 

Antes  que  dé  comienzo  á  la  presente  historia,  quiero  abroquelar  la  pluma  contra 
el  amor  propio  resentido,  ó  contra  las  recriminaciones  escondidas  ó  desembozadas 
de  los  hombre^  de  la  revolución,  que  acaso  muchos  de  ellos  presuman  que,  al  mi- 
nries  paia  hacer  su  traslado  al  papel,  he  tenido  el  lápiz  poco  afilado  ó  los  ojos  ven- 
dados por  la  pasión,  por  el  despecho  ó  por  algún  otro  sentimiento  que  ponga 
poturbacic»!  al  pensamiento,  y  que  los  he  disfrazado  porque  no  los  haya  loado  con 
ridiculo  exceso.  Sepan  los  que  tal  recelen  de  mí,  que  amo  á  mi  país  sobre  todo;  que 
he  de  c(»nbatir  la  tiranía,  lo  mismo  la  republicana  que  la  oligárquica,  y  que  no  me 
seduce  la  libertad  y  d  orden  cuando  contemplo  que  son  palabras  hueras,  . 

Anatematizaré  sin  compasión  á  los  hombres  que  anhelan  derrocar  el  poder  por 
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ocupar  un  oficio  político,  y  que  votan  leyes  abominables  para  que  los  Gobiernos 
sean  odiosos  &  la  muchedumbre.  He  de  escribir  sin  previencion  ni  odio,  porque  no 
tengo  beneficios  que  agradecer  ni  injurias  que  vengar,  mayormente  cuandp  me 
gusta  la  posición  oscura  y  solitaria  que  he  buscado  para  mi  reposo.  Nada  codicio; 
nada  envidio;  nada  odio.  ¿Hay  por  ventura  en  estos  tiempos  una  función  política, 
por  levantada  que  sea,  que  pueda  envidiarla  un  hombre  de  mediano  seso?  A  más 
de  esto,  yo  entiendo  que,  manejando  los  negocios  ahora,  se  pone  en  riesgo  la  con- 
ciencia, que  es  de  todos  los  bienes  el  que  para  mí  tiene  más  valla. 

No  será,  ciertamente,  maravilla  que  no  me  causen  admiración  los  hombres  políti- 
cos de  mi  tiempo,  y  que  me  cueste  tanto  trabajo  hallar  algunos  en  esta  balumba  de 
todos  los  partidos  que  represente  alguna  cosa  levantada.  Sentiré  sobremanera  lasti- 
mar la  vanidad  de  mis  ilustres  contemporáneos;  pero  yo  he  de  apuntar  lo  que  sien- 
to, porque  en  todo  el  período  revolucionario  no  he  conocido  un  hombre,  uno  solo, 
que  me  haya  parecido  digno  de  colocarse  al  frente  del  Gobierno  de  España. 

Mucho  tiempo  hace  que  extendí  mi  lienzo  en  el  caballete  y  cargué  mi  paleta,  y  al 
trazar  el  esbozo  dé  mi  cuadro,  vi  que  para  hallar  el  efecto  y  las  mejores  luces  había 
necesidad  de  buscar  las  figuras  en  lo  que  han  dado  en  llamar  santuario  de  la  leyes, 
y  que  pintar  á  los  tribunos  era  escribir  la  revolución  de  1868.  He  visto  á  mis  mode- 
los muy  vecinos  á  mi  persona.  El  salón  de  conferencias  ha  sido  ipi  gran  punto  de 
observación;  he  analizado  con  prolijo  detenimiento  á  los  primeros  actores  del  drama 
bufo-sangriento  que  acaba  de  representarse  en  mi  patria,  y  los  he  Visto  vestirse  y 
desnudarse  entre  bastidores;  he  podido  comprender  el  juego  mudo  de  su  pantomi- 
ma; he  conocido  á  estos  hombres,  y  no  los  podré  pintar  con  la  exactitud  cumplida, 
porque  he  cerrado  la  puerta  á  su  vida  privada,  y  ni  aun  he  querido  mirarles  por  el 
ojo  de  la  cerradura.  Verdad  que  si  á  tanto  llegara  el  análisis  habría  tenido  que  pre- 
sentarlos desnudos,  y  las  figuras  hubiesen  aparecido  repugnantes,  porque  no  hay 
aguas  en  el  Jordán  que  laven  tanta  inmundicia.  Pido  á  los  que  pinte  y  vivan  que  se 
miren  al  espejo  de  su  conciencia,  y  puesta  en  ella  la  mano  digan  si  la  semejanza  es 
cumplida.  • 

Hombres  fenecidos  se  hallarán  también  en  esta  historia,  que  con  estatuas  y  mau- 
soleos, ó  memorias  escritas,  han  procurado  alargar  su  vida  más  allá  de  la  sepul- 
tura, engañando  á  la  muerte  con  estos  ingeniosos  aparatos;  no  consideran  sus 
descendientes  ó  admiradores  que  en  estos  tiempos  accidentados  y  revoltosos  unas 
cosas  traen  el  olvido  de  otras;  que  Jio  pasado  se  borra  con  lo  presente,  y  que  lo  que 
se  espera  espolea  á  lo  existente,  corriendo  todo  á  grandes  jornadas  á  la  muerte.  Asi 
lo  predica  el  Eclesiastes  con  estas  palabras  que  conviene  apuntar:  «No  hay  memo- 
»ria  de  los  primeros,  ni  aun  de  aquellos  que  han  de  ser;  la  habrá  en  los  postreros: 
»es  el  olvido  noche  de  la  vanidad,  fin  y  castigo  de  la  locura  humana.»  La  memoria 
que  se  ha  de  buscar  para  que  se  perpetúe,  y.  de  la  que  se  permite  ambición  santa, 
es  de  la  que  se  gana  prestando  verdaderos  y  desinteresados  servicios  á  la  patria.  La 
fama  postuma  que  Dios  promete  á  los  buenos  es  la  que  codiciarse  debe.  «Al  que 
^venciere  asi,  dice  el  Apocalipsi,  le  vestiré  de  vestiduras  blancas,  y  no  borraré  su 
«nombre  del  libro  de  la  vida,  y  confesaré  su  nombre  delante  de  mi  Padre  y  de  sus 
«ángeles.»  Estas  serán  los  hombres  defendidos  del  olvido  é  ignorados  de  la  muerte. 
Escribiendo  y  alabando  las  vidas  de  los  verdaderos  hombres  grandfp  y  virtuosos, 
con  la  relación  de  sus  hechos,  se  da  ocasión  á  querotros  se  animen  á  servir  á  la  pa- 
tria de  igual  modo,  pues  en  cierta  manera  esto  contribuye  á  que  los  héroes  justa- 
mente loados,  aun  después  de  muertos,  desde  la  sepultura  estén  ocasionando  bue- 
nos deseos  y  excelentes  obras. 

Pero  estos  hombres  no  abimdftn  en  nuestros  tiempos,  en  los  que  se  codicia  el 
mando  con  el  único  propósito  de  medrar;  bien  que  antes  de  Regar  al  puesto  que 
anhelaron,  sin  disfraz  ni  comedimiento  murmuraron  de  las  acciones  de  aquello»  á 
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qaienes  querían  saceder.  Cuando  esto  acaece,  ningún  aspirante  pierde  el  ejercicio 
de  las  tres  potencias  del  alma;  de  la  memoria,  para  recordar  hechos  vituperables  de 
ras  enemigos;  de  entendimiento,  para  explanarlos  con  puntualidad,  y  de  la  voluntad, 
para  escalar  perseverando  el  lugar  de  su  adversario.  No  obstante,  tan  al  momento 
que  logran  su  deseo,  de  las  tres  potencias,  que  eran  sus  auxiliares,  se  queda  sola- 
mente con  la  voluntad,  poniendo  ¿  ün  lado  las  dos  primeras,  no  acordándose  más 
que  de  lo  que  quieren. 

De  lo  que  menos  se  curan  los  ambiciosos  políticos  es  de  la  situación  de  su  país, 
cuando  pasmo  y  miedo  habría  debiólo  causarles  la  contemplación  del  espectáculo 
que  ha  venido  presentando  España  desde  1868.  Razón  hay  para  que,  como  todP  gra- 
ve suceso  en  que  lo  trágico  predomina,  á  la  par.que  excite  terror  y  pena,  convide  á 
meditaciones  profundas.  La  conversión  de  la  monarquía  española  de  Setiembre 
de  1868  en  Gobierno  interino  ó  provisional  fué  un  suceso  importante;  pero  no  el 
único  de  altisima  importancia  entre  cuantos  ocurrían  á  la  sazón  en  otras  partes.  Y 
no  porque  pasase  España  de  ser  gobermula  por  una  Reina  á  serlo  en  el  nombre  ó  de 
derecho  por  autoridades  amovibles,  y  de  hecho  por  nadie  constante  y  arreglada- 
mente; porque  si  bien  no  careció  de  subido  color  esta  mudanza,  y  si  no  prometió 
cortos  ni  leves  males  á  este  pueblo,  viejo  ya  por  su  historia  y  costumbres,  quedarse 
privado  de  la  potestad  real,  prenda  de  firmeza  y  paz,  y  por  consiguiente  de  la  feli- 
ddad  de  los  gobernados,  todavía  es  de  más  trascendencia  él  traspaso  del  poder  de 
ana  clase  de  la  sociedad  á  otra;  esto  es,  de  los  hombres  en  quienes  á  la  par  con  vi- 
cios y  yerros  r^dia  la  inteligencia  de  la  especie  humana,  y  con  las  doctrinas  bebi- 
das en  la  educación  y  la  tal  cual  independencia,  hija  del  buen  pasar,  hay  cierto  li- 
naje y  número  de  virtudes  y  cierta  dosis  de  juicio,  á  aquellos  en  los  cuales  la  igno- 
nncia  y  la  pobreza,  no  por  su  culpa,  pero^í  por  su  desdicha,  tenían  llenos  de  malos 
hábitos,  violecitas  y  tercas  preocupaciones  y  grandes  necesidades  y  apetitos,  y  do- 
minados por  pasiones  feroces  y  por  hombres  dieslros  que  por  medio  de  ellas  sabían 
manejarlas. 

Debo  discurrir  sobre  la  revolución  de  Setiembre,  aunque  á  los  alcances  de  algu- 
nos de  todo  cuanto  discurran  nada  se  ofrezca  favorable,  y  por  más  que  parezca 
odoBO  y  también  cruel  detenerse  en  contemplar  y  describir  la  viveza  é  intensidad  de 
la  dolencia  cuando  no  se  le  propone  remedio.  Pero  tal  es  la  condition  humana  que, 
en  materias  que  de  cerca  nos  tocan  é  influyen  en  nuestro  destino,  pensamos  mu- 
dio  y  hablamos,  aun  cuando  sea  para  aumentar  nuestro  dolor  y  causarle  igual  en 
aquellos  á  quienes  comunicamos  nuestros  pensamientos  desconsoladores. 

Las  grandes  mudanzas  que  en  el  presente  siglo  se  han  llevado  á  efecto  en  Euro- 
pa, han  sido  justas  en  algunaá  partes,  y  en  otras  más  ó  méndb  injustas.  De  seguro 
habrá  muchos  á  quienes  choque  esta  sentencia.  Así  como  para  ciertas  clases  de 
gentes  toda  revolución  es  justa,  porque  en  su  sentir  la  voluntad  popular,  ó  la  que 
por  seiio  pasa,  no  está  sujeta  á  ley  alguna  de  deber,  así  para  otra  clase  diversa  ú 
(puesta  no  puede  haber  rebelión,  cuyo  objeto  sea  derribar  á  viva  fuerza  á  un  Go- 
láemo,  á  la  cual  pueda  calificarse  de  fundada  en  la  justicia.  Pensando  así,  por 
(gestos  lados  se  tributa  culto  á  la*  fuerza^  mirándola  como  el  arbitro  legítimo  en 
los  negocios  humanos.  Para  unos  la  del  Gobierno  es  sagrada  en  todo  caso;  para  es- 
totros la  de  la  muchedumbre  tiene  el  mismo  carácter. 

Teoría  es  esta  muy  admitida  por  buena;  pero  no  muy  puntual  ni  constantemente 
seguida  en  la  práctica,  ni  respetada  al  juzgarla  en  los  casos  á  que  se  aplica;  de 
Hieite  que  su  inobservancia,  por  el  hecho  de  ser  disculpada  y  hasta  celebrada,  sirve 
en  cierto  modo  de  testimonio  que  la  condena.  Los  más  rígidos  maestros  de  la  obe- 
diencia pasiva  ¿  las  potestades  que  existen,  suelen  promover  ó  aprobar  rebeliones 
ccmtra  Gobiernos  mirados  por  ellos  como  injustos.  Al  revés,  los  más  apasionados  al 
predominio  de  las  turbas,  cuando  mandan  y  ven  turbas  levantadas  para  resistirles  ó 
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desobedecerles,  con  muy  poco  escrúpulo  usan  de  la  fuerza  para  domar  á  contrarios 
enojpsos,  &  quienes  además  caüfícíin  de  rebeldes,  sin  reparar  en  que  pueblo  se  lla- 
man y  algo  tienen  de  pueblo  los  levantados.  A  veces  las  pasiones  son  la  razón  mis- 
ma, y  ponen  en  claro  los  errores  de  otra  razón  mentida  y  soberbia. 

Hay,  pues,  sin  que  de  ello  deba  dudarse,  revoluciones  justas  y  otras  injustas, 
porque  bay  justicia  ó  injusticia  en  todas  las  acciones  humanas.  Verdad  que  la  cali- 
ficación de  las  revoluciones  viene  á  ser  muy  difícil  y  suele  salir  muy  emúda,  porque 
la  dan  el  interés  ó  la  pasión  en  casi  todas  las  ocasiones.  La  revolución  justa  es 
aquella  que,  puesta  la  causa  que  sustenta  en  litigio,  deberla  alcanzar  uji  fallo  favo- 
rable. . 

Yo,  encuentro,  no  obstante,  un  inconveniente  en  todas  las  revoluciones,  y  es  que 
son  malos  medios  para  obtener  justicia.  Siempre  encierran  peligfros,  y  las  más  veces 
daño;  aun  las  que  menos  peijudican  dejan  detrás  de  sí  rastros  fatales.  Por  eso  man- 
da la  prudencia  solo  apelar  á  ellas  cuando  falta  otrp  medio  cualquiera  de  desagravio 
ó  de  lograr  un  objeto  apetecible  y  justo.  Ni  deja  de  ir  conforme  este  precepto  con 
otro  de  la  justicia,  no  debiéndose  buscar  un  bien  cuando  no  es  posible  conseguirle 
sino  á  trueco  de  males  mayores. 

A  otras  revoluciones  cuadra  la  calificación,  ño  de  justas,  sino  de  necesarias.  Qui- 
zá sea  aventurada  una  calificación  que  supone  la  necesidad  donde  no  está  la  justi- 
cia, por  lo  cual  hay  peligro,  ó  casi  certidumbre  de  disculpar  lo  injusto  dándolo  por 
necesario;  pero  es  lo  cierto  que,  lo  mismo  ea  lo  moral  que  en  lo«  físico,  suelen  verse 
daños  que  vienen  como  inevitables,  á  los  que  no  debe  negarse  su  .palidad  mala  ó 
dudosa,  confesando  que  deben  subvenir  tal  vez  como  consecuencia  dé  anteriores 
culpas  ó  yerros.  Negar  esta  necesidad,  ó,  si  no  tanto  como  no  admitirla,  no  decla- 
rarla poco  menos  que  absoluta,  seria  cenar  los  ojos  á  la  evidencia,  y  equivocarla 
con  la  justicia  seria  confundir  las  cosas. 

Mas  prescindiendo  de  la  justicia  mayor  ó  menor  con  que  son  hechas  las  revolu- 
ciones, razón  será  pasar  á  ver  el  fin  que  se  proponen ,  á  fin  de  conocer  hasta  qué 
punto  son  dañosas,  ó  cuál  suma,  grado  y  clase  de  bienes  traen  juntos  con  males. 
Revolución  puede  haber  hecha  con  justicia  de  donde  vengan  consecuencias  felices. 
Diré  de  paso  que  manda  la  buena  moral  no  buscar  ni  aun  el  bien  por  medio  de  malas 
acciones.  Non  suní  facienda  mala  unde  vetdant  bona;  pero  esta  regla  sirve  para  con- 
denar á  quien  trae  un  bien  por  malos  caminos;  pero  no  quita  al  mismo  bien  su 
calidad  de  tal,  ni  la  ventaja  de  gozarle  con  bastante  inocencia,  &  quienes  no  contri- 
buyeron á  su  logro  por  medios  reprensibles. 

Varias  revoluciones  del  dia  presente  vienen  del  deseo  de  las  clases  bajas  de  ense- 
ñorearse del  mando,  allí  donde  todavía  estaba  el  podfer  en  manos  de  las.clases  ele- 
vadas; pero  otras  nacen  del  espíritu  de  imitación  en  1(»  muchos  aprovechados  poí 
la  ambición  ó  la  locura  de  unos  pocos;  ainbicion,  donde  existe,  apenas  conocida  por 
varios  de  los  mismos  á  quienes  mueve,  persuadidos  de  que  vuelven  por  el  derecho 
común  cuando  buscan  su  propio  engrandecimiento;  pero  bien  conocida  por  otros 
cuya  criminal  conducta  les  lleva  á  hacer  escalón  de  las  ruinas  de  los  Estados  para 
encaramarse  á  puestos  muy  distantes,  en  tiempos  ordinarios,  de  su  humilde  esfeía. 
Oríginanse  muchas  de  estas  revoluciones  en  circunstancias  que  reducen  á  los  Go- 
biernos á  suma  flaqueza  de  fuerzas,  lo  cual  &cilita  desobedecerlas.  Todo  Gobierno, 
representando  y  manejando  la  fuerza  social,  es  un  yugo  ó  freno  más  ó  menos  ligero, 
más  ó  menos  duro,  cuyo  poder  sostienen  en  grado  superior  los  que  aspiran  con  más 
vehemencia  á  sacudirle  ó  romperle;  yugo  ó  freno  provechosos,  porque  sujetando  al 
fuerte  y  poderoso,  ampara  al  débil  é  inocente;  pero  que  son  sujeción  insufrible  á 
las  voluntades  que  tiran  á  satisfacer  la  pasión  ó  el  interés  propios  á  costa  del  bien 
común  ó  del  ajeno. 
A  los  que  yeneran  y  aprueban  el  uso  de  la  fuerza,  sin  atender  á  la  razón  que  la 
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«sistemó  creyendo  que  es  inútil  averiguar  si  la  hay  6  no,  tampoco  es  posible  respon- 
der con  buenos  armamentos. 

La  situación  de  España  desde  1866  eü  adelante  era  precaria:  el  trono  temblaba  y 
(on  él  ia  tierra  donde  estaba  asentado,  y  con  él  también  la  sociedad  española;  al 
embate  de  una  oposición  violenta  y  tenaz  se  oponían  barreras  debilisisimas;  los 
conatos  de  derribar  se  multiplicaban  gritando  ¡abajo  los  obstáculos  tradicionales!; 
y  aquellos  conatos  se  multiplicaban,  no  por  causa  de  la  tiranía  del  gobierno,  sino 
por  ai  debilidad,  y  vinieron  las  cosas  apunto  de  ser  necesario  robustecer  el  freno  y 
tirar  de  la  rienda  que  sujetaban  la  inquietud  de  los  bulliciosos,  ó  ver  aquel  hecho 
maiudas  piezas,  y  estas  sueltas,  y  desbocada  la  revolución  correr  atro{>ellando, 
destruyendo,  aniquilando  para  terminar  en  consumirse  á,  si  propia,  no  sin  que  á  su 
postración  antecediesen  horrorosísimos  males.  Quiai  se  acuerde  de  los  días  en  que 
era  primer  ministro  D.  Luis  González  Brabo,  no  puede  olvidar  las  recias  acometidas 
qoe  experimentaban  el  Ministerio  y  la  persona  real.  Era  la  autoridad  en  su  modo  de 
resistir  pocoatinadaynoai&sfírme,  previéndose  su  caída  y  con  ella  nuevas  revueltas, 
y  naciendo  de  esta  previsiom  enlos  ánimos  desconfianzas  y  temores,  y  el  consiguiente 
perjuicio  al  Estado  y  &  la  sociedad  entera.  En  caso  tal,  fué  forzoso  dejar  el  sistema, 
de  contemplaciones,  proporcionar  la  fuerza  que  resistía  á  la  que  asaltaba,  despojar  al 
enemigo  de  los  medios  de  dañar,  ó  cuando  monos  no  aumentárselos,  dándole  nue- 
vos modos  de  lograr  sus  intentos.  La  Reina  no  faltó,  pues,  á  lo  prometido  como 
Beina  constitucional,  sino  en  cuanto  era  imposible  cumplirlo  síh  caer  muy  pronto  la 
monarquia  vencida  y  quedar  anonai&ula.  Su  gobierno  fué,  hasta  su  última  hora,  el 
de  las  mayorías  pulamentarias.  Conviene,  sin  embargo,  que  yo  advierta  que  tales 
mayorias  se  consiguen*  empleando  para  ello  malas  artes  en  las  elecciones.  Pero 
crnndo  estas  artes  aprovechan,  señal  es  de  no  hallarse  la  opinión  pública  en  oposi- 
don  directa,  dura  y  firme  al  Cíobiemo.  Cuando  triunfa  1»  corrupción  es  porque  no 
hay  pasiones  fuertes  que  la  contraresten:  la  existencia  de  la  corrupción  prueba  la 
de  la  libertad ,  pues  quien  puede  mandar  no  corrompe.  Asi  lo  advierte  el  célebre 
agudísimo  Gibbon  hablando  de  los  concilios,  y  lo  da  por  conocido  y  sabido,  apelli- 
dando á  la  corrupción  compañera  y  síntoma  de  la  libertad,  como  quien  dice  una 
verdad  de  todos  confesada.  En  Inglaterra,  el  famoso  ministro  sir  Roberto  Walpole, 
corrompioido,  mantuvo  el  predominio  de  la  parcialidad  wMg  y  sostuvo  el  trono  de 
la  familia  de  Brunswick  contra  los  parciales  de  lo  hoy  llamado  legitimidad  y  nom- 
brado entonces  derecho  divino  é  indestructible  de  los  Reyes. 

Fuera  de  esto,  la  corrupción  de  que  tanto  se  habla  es  muy  ponderada  por  aquellos 
cuyos  proyectos  fhistra;  y  aun  no  siendo  así,  la  corrupción  empleada  por  el  gobier- 
no es  un  arma  contrapuesta  á  otra  igual  usada  por  los  bandos  que  le  hacen  guerra; 
«no  y  otros  pelean,  y  con  el  mismo  instrumento  se  hieren  y  se  quitan  los  golpesque 
les  vienen  asestados;  porque  no  solo  dando  empleos  ú  oro  se  corrompe:  lo  mismo  se 
hace  poniendo  á  la  vista  fama  y  aplausos  y  provecho,  al  cabo  sobre  honra  desde 
luego;  la  esperanza  de  derribar  al  contrario  y  sucederle  tras  del  gusto  de  humillarle. 
Son  machos  y  grandísimos  los  recursos  de  la  oposición  en  tales  guerras,  y  bien  es 
menester  que  el  gobierno  tenga  otros  de  diferente  apariencia,  pero  iguales  en  la 
esencia  que  oponerle.  .  * 

En  suma,  hubiese  mayor  ó  menor  grado  de  corrupción  en  las  elecciones^  cosa  di- 
QcU  de  averiguar,  la  mayoría  parlamentaria  gobernaba  á  ^paña  eñ  1868.  Cierto  es 
qoe  esto  se  negaba  diciéndose  al  revés  que  ni  aun  los  ministros  gobernaban  isegun 
éa  debido,  sendo  la  Reina  y  sus  paniaguados  quienes  dirigían  y  resolvían  los  ne- 
gocios más  importantes  del  Estado.  Muchos  desvarios  «ra  costimibre  decir  en  este 
punto,  cuando  bastaba  considerar  que  nada  se  había  hecho  ó  hacía  sino  por  los  me- 
dios ordinarios  y  legales, » apareciendo  de  ello  responsables  los  ministros,  procla- 
mándose como  doctrina  constitucional,  reconocida  su  responsabilidad ,  aprobando 
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ambas  Cámaras  los  actos  de  la  potestad  ejecutiva  y  habiendo  renunciado  ¿  sus 
cargos  los  ministros  siempre  que  habian  perdido  la  Inayoria  en  la  Cámara  de  los 
Diputados.  Si  por  un  lado  necesidades  de  la  lisonja,  y  por  el  opuesto  caTllosidades 
de  lÁ  malicia,  atribulan  á  la  Reina  doña  Isabel  más  parte  que  la  debida  en  los  actos 
del  Gobierno,  mal  era  este  por  el  cual  solo  algunos  ministros  debian  ser  tachados, 
si,  estando  discorde  su  voluntad  y  la  de  la  Soberana,  dejaban  que  la  última  preva^ 
leciese  en  las  resoluciones,  siendo  asi  que  legalmente  ellos  respondían  de  todo 
cuanto  el  Gobierno  hacia  ó  mandaba. 

La  Reina  Isabel  ha  obrado  acorde  con  la  Cámara  hasta  el  postrer  momento  de  sa 
reinado.  Sin  embargo,  como  no  faltará  quien  diga  que  asertos,  tales  como  los  que 
acabo  de  hacer  aquí,  son  sutilezas  á  fin  de  desacreditarlos ;  como  m  sutilizando  no 
se  acertase  á  veces,  como  si  en  una  sutil  distinción  no  consistiese  á  menudo  la  dife- 
rencia entre  lo  verdadero  y  lo  falso,  ó  entre  lo  justo  ó  lo  injusto ;.  y  como  si  fuese 
raro  llamar  sutiles  distinciones  donde  se  procura  aclarar  lo  que  otros  confunden;  y 
además  siendo  de  presumir  que  se  vuelva  á  alegar  que  dofia  Isabel  n,  eludiendo  y 
viciando  la  Constitución,  igualó  en  lo  culpable  á  los  Reyes  inconstitucionales  que, 
fracturándola  y  hollándola,  sin  servirle  de  desahogo  ser  su  conducta  aprobada  por 
mayorías  que,  hijas  de  amaños  y  malas  artes,  no  representaban  la  opinión  nacional, 
de  la  cual  no  habían  nacido,  según  ha  venido  á  probar  la  experiencia;  bien  vendría 
preguntar  á  quienes  distinguen  las  mayorías  buenas,  fiel  espejo  del  deseo  popular, 
de  las  malas,  producto  de  la  corrupción  y  despreciadas  por  el  público:  ¿qué  criterio 
ó  señal  hay  para  conocer  unas  mayorías  de  otras,  y  á  qué  reglas  es  forzoso  atenerse 
para  no  equivocar  las  legítimas  de  las  espúreas?  No  hay  remedio;  donde  interviíaie 
en  las  cosas  del  Estado  un  cuerpo  más  ó  menos  numeroso  que  resuelve  por  votacio- 
nes, fuerza  es  ir  conforme  con  lo  que  votan  los  más  ó  con  lo  que  votan  los  menos. 
Si  esto  segundo  es  á  veces-  lo  justo  y  convenible,  muéstrese  qué  veces  son  estas  á 
que  acaba  ahora  aquí  de  aludirse.  Todo  gfobiemo  crea  descontentos,  y  todos  los  mal- 
contentos pretenden,  no  solo  tener  razón,  sino  llevar  la  voz  del  mayor  número  de 
sus  compatricios.  Nadie  ignora,  y  menos  én  estos  tiempos,  que  hasta  una  reducida 
pandilla  suele  manifestar  y  aun  de  veras  abrigar  en  su  interior  una  pretensión  tan 
estra vagante.  Podrán  decir  que  el  éxito  acredita  cuándo  esta  pretensión  délos  menos 
y  acaso  de  los  pocos  es  ó  no  fundada;  quiero  decir,  cuando  aciertan  ó  cuando  yer- 
ran las  minorías,  declarándose  intérpretes  de  la  voluntad  general  de  un  pueblo,  no 
bien  representado  por  el  bando  su  contrario,  á  pesar  de  ser  este  superior  en  los  Cuer- 
pos deliberantes.  Pero  el  éxito  viene  después,  y  no  antes  que  las  cosas;  es  la  salida 
y  no  la  entrada  ni  el  medio  camino;  y  si  el  éxito  puede  ser  previsto,  mal  puede  ser 
adivinado,  y  la  previsión  verdadera  no  se  conoce,  y  aun  en  ella  cabe  engaño,-  y  más 
cabe  en  los  demás  equivocarla  con  ilusiones  presuntuosas  que  se  usurpan  el  nom- 
bre. Así  pues,  siguiendo  á  las  minorías  visibles,  habria  con  frecuencia  necesidad  de 
ceder  á  las  que  lo  son  verdaderas,  á  pesar  de  su  jactancia,  y  no  á  las  representantes 
del  parecer  y  de  las  intenciones  de  los  más  ó  de  los  de  superior  influencia  eh  el  Es- 
tado. Más  seguro  es,  bien  mirado,  atenerse  á  las  mayorías ,  y  por  otra  parte  así  lo 
disponen  las  leyes.  Innegable  es  con  todo  que,  aun  procediendo  tan  justa  y  cuerda- 
mente, sufele  haber  yerro  y  tenerse  tropiezos,  y  hasta  darse  mortales  caídas;  pero  no 
siempre  es  el  caer  indicio  de  haber  tomado  mal  camino,  pues  acaso  por  otro  no  ha- 
bria habido  mejor  suerte,  y  en  las  cosas  humanasinfluye  á  menudo  la  ciega  fortuna 
ó  la  voluntad  de  la  incomprensible  divina  Providencia,  por  cuyo  decreto  sucede  en 
este  mundo  que  quien  obra  mal  alcance  victoria.  Sea  como  fuere,  es  curioso,  cuando 
por  donde  quiera  se  van  estableciendo  con  altos  pregones  que  los  declaran  excelen- 
tes los  Gtobiemos  de  mayorías,  oír  celebrar  la  caída  de  uno  que  en  la  mayoría;  tenía 
su  fundamento,  y  compararle  con  otro  que  cayó  por  oponerse  á  ella  y  salirse  fuera 
de  los  términos  de  las  leyes. 
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Has  ¿qué  vale  disimular?  ¿Acaso  los  que  derribaron  el  trono  español  lo  han 
becho  en  castigo  de  las  faltas  cometidas  por  la  Reina  que  le  ocupaba?  ¿No  fueron 
ellos  los  que  desde  tiempo  atrás  se  venian  quejando,  los  que  con  anhelo,  con  afán 
ai  escritos  innomerables  la  escarnecieron  y  vilipendiaron,  y  hasta  la  combatieron 
con  las  armas  en  las  ciudades  y  trazaron  su  ruina  con  incesantes  conjuraciones? 
Podr&n  decir  los  censores.de  laüeina  de  España  que  sus  errores  dieron  poder  ¿  sus 
enemigos,  los  cuales,  no  pudiendo  vencerla,  aunque  lo  intentasen,  cuando  tenia  en 
su  favor  el  aura  popular,  lo  ccmsig-uieron  luego,  habiendo  llegado,la  Reina,  por  sus 
üdtas  ó  sus  culpas,  á  hacerse  odiosa.  A  esto  debo  yo  responder  que  sin  duda  come- 
tió yerros,  y  tal  vez  pecó  en  algo  la  malaventurada  Princesa,  desposeída  pibr  una  re- 
belión del  cetro  que  legítimamente  empuñaba.  Pero  también  debe  atribuirse  su  des- 
gracia &  la  inconstancia  singular  del  pueblo  español,  mala  calidad  que  deslustra  sus 
sobresalientes  prendas,  rebajémdoles  el  precio,  y  al  espíritu  peleador  de  la  población 
madrileña  que  la  mueve  &  adherirse  á  cualquier  rebelión  como  medio  de  satisfacer 
su  pasión  á  las  lides.  Cierto  que  hubo  de  errar  doña  Isabel  II  indisponiéndose  con 
muchos,  antes  sus  amigos  y  apoyo  de  su  trono.  Pero  todo  Gobierno  que  vive,  yerra, 
y  áon  sin  errar  se  crea  contrarios.  Lo  singular  es'que,  en  un  momento  de  irre- 
flexión, ó,  mejor  dicho,  de  locura,  abandonasen  los  revtriucionarios  la  dinastía  que 
mejor  cuadraba  á  los  intereses  de  España,  y  la  abandonasen  contra  el  deseo  de 
qoioies  consintieron  y  hasta  en  parte  hicieron  la  mudanza,  arrepintiéndose  después 
de  ello  amargamente,  y  no  acertando  h  mirarla  con  gusto  ni  en  la  hora  misma  en 
que,  por  su  voluntad  ó. condescendencia,  se  estaba  llevando  á  efecto.  La  caUdad  del 
triunfo  conseguido  por  la  parcialidad  á  la  sazón  dominante  en  España  fué  tal,  que 
bien  debió  causar  pena  ó  miedo,  ó  ambas  cosas  juntas,  en  las  clases  en  las  cuales 
renden  la  ciencia  y  la  riqueza,  y  con  la  educación  por  lo  común  los  buenos  pensa- 
mientos: y  con  la  falta  de  necesidades  la  de  los  peores  apetitos;  en  suma,  -en  las 
clases  que  son  la  parte  mejor  en  las  sociedades,  y  asimismo  considerándolas  bajo 
cierto  aspecto,  las  más  fuertes,  si  por  fuerza  se  toma,  no  solo  la  que  mejor  combate . 
m  la  hora  de  la  batalla,  sino  la  que  resiste  al  tiempo  y  á  pesar  de  repetidos  embates 
se  mantiene  entera.  •   .  ; 

Desde  mi  recogido  albergue  hablaba  conmigo  mismo  estas  cosas,  cuando  con- 
templaba la  aurora  del  levantamiento  de  Setiembre.  Yo  me  decía:  «Ó  de  esta  revo_ 
>lucion  ha  de  salir  algo  importante,  y  cuya  importancia  consistirá  en  ser  muy  di- 
>farente  España  de  lo  que  anteverá,  ó  ha  de  venir  rápidamente  la  restauración  mo- 
llificada.» Y  hacia  yo  después  estas  naturales  reflexiones:  «Si%sto  segundo  ha  de 
>8<ic«der,  no  concibo  á  qué  ha  venido  la  revolución.»  Necesario  es  repetir  que,  aun 
sin  condenar  en  todo  caso  las  revoluciones,  debe  mirárselas  como  remedio  violento 
«{^cable  á  males  gravísimos,  hasta  perjudicial  por  un  lado,  aun  cuando  por  otro 
^roveche  y  pe  necesite;  que  causa  jwidecimientos  atroces  y  deja  tras  de  sí  rastros 
íotales.  . 

Dislocar  la  sociedad  con  el  gobierno;  interrumpirse  la  prosperidad  pública;  bajar 
otnsiderablemente  las  rentas  sobré  el  Estado;  menguar  la  de  los  particulares;  alte- 
raiae  de  continuo  la  quietud  en  las  calles  y  estar  siempre  temiendo  alborotos  y 
desdichas,  males  son  y  no  ligeros.  Todo  esto  ha  pasado;  todo  esto  debia  pasar,  y 
Wen  se  necesitaba  que  fuesen  altos  los  bienes  dignos  de  comprarse  á  precio  tan  cre- 
ado. Que  ae  h^ya  dado  nombre  de  república  á  lo  antes  llamado  monarquía,  con  la 
ventaja  de  ahorrarse  el  pago  del  presupuesto  de  la  Casa  real,  y  la  desventaja  de 
íütar  firmeza  en  el  poder  porque  le  faltaba  dignidad;  y  porque  ha  estado  puesto  á 
puja,  ha  sido  corta  ganancia  para  las  clases  medias  y  bajas,  pues  las  primeras  solo 
para  conservar  han  aventurado  mucho  y  han  poseído  con  menos  soáiego  lo  que 
oooaeryaban,  y  las  segundas  ninguna  utilidad  han  sacado. 

Ia  fuerza  más  que  el  raciocinio  \'ino*á  ser  la  que  dispuso  de  los  negocios  públi- 
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COS.  Ken  es  cierto  que  la  muchedumbre  no  mandó  por  si,  aun  cuando  se  figuró  que 
lo  hacia,  sino  que  obró  siguiendo  á  sus  tribunos,  los  cuales  fueron  á  la  par  sus  li- 
sonjeros y  sus  dominadores;  pero  no  se  pudo  lisonjearla  sino  satisfaciendo  sus 
pasiones,  malas  casi  todas  como  son  las  del  vulgo,  qu^  de  necesidad  es  igfnorante; 
las  de  la  plebe  en  todos  los  lugares  y  tiempos  desdichada,  por  sus  padecimientos 
llenos  de  ira  y  envidia  contra  sus  superiores,  y  por  lo  mismo  codiciosa  de  lo  mucho 
de  que  carece.  Sucedió,  pues,  que  aquellos  que  la  dominaron  tuvieron  que  conten- 
tarla dándole  gnqto  en  sus  preocupaciones,  y  cumpliendo  en  lo  posible  con  sus  de- 
seos. Ademas,  la  dominación  de  los  tribunos  es  poco  duradera.  Hoy  la  tiene  uno  y 
mañana  ofro.  Nuestras  ciegas  turbas,  cuando  creían  que  gobernaban  eran  goberna- 
das, y  al  querer  servirse  &  si  mismas,  servían  principalmente  á  sus  capataces,  aun- 
que mudabtm  con  frecuencia  de  maestros  ó  amos,  yéndose  ahora  tras  de  aqudlos,  y 
de  aquí  ¿  poco  tras  de  otros,  y  despreciando,  aborreciendo  y  maltratando  á  los 
hombres  y  las  cosas  que  poco  antes  apreciaban,  amaban  y  favorecían. 

Y  más  y  mayores  que  las  de  tomarse  el  poder  político  fueron  en  aquellos  momen-  - 
tos  las  consecuencias  del  predominio  de  la  plebe.  CJon  darle  derechos  hasta  hartar- 
la', sí  en  ello  cabe  hartura,  poco  se  le  dio  para,  su  dicha;  poco  le  importó  los  aere- 
chos  individuales  si  no  satisfacía  sus  constantes  y  durísimas  necesidades.  Esto  le 
han  predicado  los  parciales  del  gobierno  absoluto  para  disuadirla  de  prestarse  á  re- 
vueltas y  mudoúzas,  buscando  en  ellas  una  libertad  que,  aun  hallada,  le  es  de  corto 
provecho.  Esto  mismo  habían  confesado  en  tiempos  novísimos  los  predicadores  de 
alborotos  encaminados  h,  establecer  la  democracia  más  absoluta,  y,  confesándolo, 
se  habían  dejado  decir  que,  con  la  variación  de  gobifemo,  si  se  hiciese,  habría 
de  venir  otra  en  la  constitución  de  la  sociedad  por  donde  igualase,  ó  poco  menos,  ó 
quedase  tan  aventajada  cuanto  la  que  ahora  lo  es,  cuya  superioridad  parece  tan 
enojosa  &  los  menesterosos.  Así,  los  intereses  llamados  socialistas  estuvieron  enla- 
zados con  los  políticos,  y  la  plebe  llegó  á  entender  que  con  tener  derechos  no  tenia 
ni  lo  bastante  ni  lo  debido,  sino  un  medio  para  adquirir  cierto  grado  de  buen  pasar, 
logrado  á  costa  de  los  ant^  dueños  de  la  riqueza.  No  se  prometió  tanto  ni  tan  bue- 
no en  la  primera  revolución  de  Francia.  Marat  aconsejaba  matar  mucho,  y  alguna 
vez  robar  á  los  tenderos,  pero  no  proponía  un  plan  de  mejora  perman@ate  de  la 
suerte  d^  las  clases  necesitadas.  Dominando  la  Junta  de  salvación  pública,  recibían 
sueldo  los  ciudadaoos  pobres  por  asistir  áios  trabajos  políticos  en  las  secdones  de 
París,  y  al  fin  con  la  tasa  y  postura  de  todos  los*  comestibles  principies  conse- 
guían vivir  con  tal  «ual  baratura;  pero  todo  ello  no  pasaba  de  ser  un  alivio  corto  y 
sin  trazas  de  duradero.  Baubeuf  y  los  suyos  prometieron  algo  más  y  mejor;  «pero 
vinieron  tarde,  y  cayeron  sin  llegar  á  la  dominación  á  que  aspiraban. 

Muy  variadas  están  hoy  las  cosas.  En  nuestra  reciente  revolución  no  se  han 
contentado  los  hombres  con  llamarse  soberanos,  di  no  recogían  del  egercício  de  1» 
soberanía  algo  más  material  que  la  satisfacción  ¿e  su  orgullo.  Llegó  el  instante  de 
cumplir  las  grandes  promesas  que  les  habían  sido  hechas  en  profusión,  y  de  con- 
vertir en  realidades  las  más  halagüeñas  esperanzas.  Pero,  por  desgracia,  las  revuel- 
tas trajeron  consigo  consecuencias  forzosas;  menguaron  ó  se  escondieron  los  capi- 
tales; faltó  trabajo  al  jornalero;  al  mismo  tiempo  supieroii  los  trabajadores  que  el 
poder  les  tocaba,  y  le  tenían  en  gran  parte;  pero  notaron  que,  para  hacer  lo  que  les 
tenía  cuenta  y  enriquecerse,  se  les  negaba,  dorando  con  pobres  argucias  la  nega- 
tiva, y  pretendiendo  darles  por  bienes  apariencias  ó  ventajas  huecas,  porque  solo 
contienen  lisonjas  para  la  soberbia  en  vez  de  claros  y  seguros  provechos. 

De  aquí  vino  la  situación  critica  de  España.  Pidió  la  plebe,  y  con  razón,  d  cum- 
plimiento de  ló  que  le  estaba  prometido;  que  se  le  diera  lo  que  ella  había  comprado 
peleando  y  sacrificando  lo  poco  ó  mucho  que  le  cabía  en  suerte  en  días  de  paz  y 
orden,  cuando  por  medios  ordinarios  daba  bcupacion  y  pan  á  los  pobres  el  empleo 
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de  los  cándales  de  los  rióos.  Por  otra  parte»  se  han  equivocado  machó,  ó  han  enga- 
sado i  los  demás,  quienes^  con  nqtoria  coatradíccion,  por  un  lado  pintattm  al 
pueblo  iníelicisimo,  embrutecido  y  avillanado,  y  por  el  lado  opuesto  íe  suponían 
lloio  de  pensamientos  nobles  y  afectos  generosos,  y  con  la  dosis  de  ilustración, 
suficiente  para  hacer  buen  uso  del  poder  que  conquistase.  Viósele  tal  cual  era  por 
91  mala  ventura;  siervo  de  las  pasiones  propias  de  la  flaqueza  humana,  y  asi  como 
impelido  y  avasallado  por  algunas  pecnliares  de  su  triste  condición,  las  cuales  com- 
pensan otras  que  lo  son  de  la  de  los  elevados  por.  su  clase  y  bienes;  preocupado, 
impetuoso  y  tenaz  con  sus  ímpetus,  y  oon  sus  añciones  ciego  y  variable,  y,  si  con 
muchos  buenos  instintos,  con  no  pocos  malos,  faltándole  con  la  educación  el  cor- 
rectivo de  los  segundos  y  el  medio  de  desenvolver,  afinar,,  ilustrar  y  aprovechar 
los  primeros.  En  balde  ha  sido  querer  instruirla.  El  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y 
del  mal  ha  dado  otras  veces  por  fruto  el  que  dio  en  la  ocasión  primera;  la  muerte, 
en  Ingar  de  hacer  dioses  de  quienes  en  él  hincaran  el  diente.  La  educación  ha  des- 
pertado ambiciones  locas  en  un  número  de  hombres  bastante  crecido,  y  no  ha  po^ 
dido  alcanzar  á  las  turbas,  de  suerte  que  estás  son  juguetes  de  los  ambiciosos,  que 
han  aprendido  á  gobernarlas  y  á  excitar  en  ellas  la  codicia  que  los  abrasa,  lo  eual 
se  permiten  satisfacer  sin  que  lá  muchedumbre  aprenda  para  no  dejarse  alucinar 
dónde  está  su  obligación  y  dónde  también  s^u  verdadero  provecho. 

Los  lances  tragi-cóndcos  de  Madrid  en  casi  .todo  el  período  revolucionario,  son 
acontecimientos  que  deberían  haber  previsto  los  ojos  ménoe  linces.  Una  revolución 
cayo  objeto  no  se  logra,  crea  .un  estado  inquieto  de  continuo,  donde  el  angustioso 
desasosiego  proviene  de  faltar  justicia  y  lógica  á  los  que  mandan,  ó  á  las  leyes  y 
providencias  que  dictan.  El  gobierno  español,  ó  lo  que  de  tal  hacía  en  algo  las  ve- 
ces, tuvo  que  desmentir  sus  dichos  con.  sus  hechos;  sus  halagos  y  afectados  rendi- 
mientos á  la  muchedumbre  con  los  pasos  que  díó  para  contenerla  y  dominarla;  sus 
doctrinas  blandas  y  humanas  con  severos,  pero  necesarios  castigos.. Y  además,  al 
entear  en  esta  lid  se  presentó  pobre  de  fuerzas  y  concepto,  precisado  á  apelar  á  me- 
nudo á  las  armas,  empleando  en  defenderse. auxiliares  más  que  subditos,  y  tenien- 
do, cuando  por  debilidad  Ho  dejaba  el  campo  y  se  prestaba  k  ser  vencido,  que  su-^ 
pür  con  el  terror  que  infundía  todo  cuanto  le  faltaba  del  respeto  con  que  deben  los 
gobiernos  ser  mirados. 

La  república  ordenada,  la  república  aristocrática  ó  mesocrática,  donde  impera  la 
parte  de  la  nación  ilustrada  é  independiente,  no  es  un  mal  gtibiemo,  aunque  tiene 
d  grave  defecto  de  ser  por  demás  difícil  de  asentar  y  más  todavía  de  mantener. 
Pero  refiriéndome  á  España,  aquí  semejante  gobierno  ofrece  más  dificultades  que  en 
otro  pais  cualquiera,  si  ya  no  para  establecerse,  para  conservarse.  El  pueblo  español 
es  monárquico  cual  pocos.  Aventurado  i)arecerá  este  aserto  á  quienes  no  mediten 
en  la  historia  moderna  y  á  quienes  no  conozcan  bien  lo  que  por  monárquico  se  en- 
tiende. Sin  duda  los  españoles  del  tiempo  presente  son  democráticos,  pero  la  de- 
mocracia es  muy  compatible  con  la  monarquía,  y  1q  es  en  alto  grado  con  la  obe- 
fiendaá  un  caudillo  que  mande  con  poder  absoluto  y  lo^erza  en  pro  de  los  po- 
l»e»  abatidos  y  contra  los  ricos  y  soberbios.  España  tiene  una  capital  en  la^cual  se 
recrean  los  españolea»  dándole  la  vanidad  popular  una  suma  de  autoridad  la  más 
kta.  Coando  ha  faltada)  á  la  nación  española  un  Rey  de  carne  y  hueso,  ha  tenido  por 
tal  un  ente  llamado  Madrid,  ó  dígase  el  pueblo  madrileño.  Este  Monarca,  unas  ve- 
ees  se  llama  clase  media  y  otras  plebe,  pero  son  individuos  dé  la  misma  dinastía  y 
apdlido,  y  uno  ú  otro  de  ellos  manda  al  cabo.  ¡Qué  diferencia  entre  esta  gente  y  la 
aogio-americana,  en  cuya  república  ó  agregación  de  repúblicas  está  el  poder  des- 
parramado, y  donde  es  residencia  del  gobierno  una  ciudad  casi  sin  moradores,  la 
eaal,  s(Mo  por  habitar  allí  durante  cierto  tiempo  los  legisladores  y  los  que  ejercen 
k  aatorídad,  suiurema  es  nombrada  en  aquellos  dilatados  territorios! 

lOIIO  1.  •  ** 
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Pero  esta  diferencia  de  los  españoles  y  los  angrlo-americanos  existe  además  en  las 
costiAnbres,  siendo  de  ello  un  sintoma  lo  que  acabo  ahora  de  citar;  diferencia  que 
da  al  espirita  democrático  de  ambos  pueblos  tan  distinta  Índole,  que  los  exc^os  del 
poder  popular,  comunes  á  ambos,  no  pueden  4>orrarla.  Los  españoles  son  belicosos 
por  naturaleza:  los  anglo-americanos  leg'istas,  ó  si  ha'  de  hablarse  con  exactitud, 
hombres  de  un  pueblo  donde  es  uso  y  gusto  llevar  las  cosas  por  los  trámites  legales, 
propia  condición  de  republicanos  verdaderos  y  á  la  moderna,  ó  digrase  de  gente  á  pro- 
pósito para  la  libertad  de  nuestros  dias;  pues  repúblicas  ha  habido  y  hay,  como  las  de 
la  antigüedad  griega  y  romana,  y  sus  imitaciones  de  épocas  pretenciosas,  donde  el 
gobierno  es  absoluto  ¿poco  menos,  contribuyendo  á  formarle  y  tal  vez  á  influir  en 
algunas  revoluciones  el  pueblo  todo  ó  la  parte  de  él  más  crecida;  pero  formado  ya 
y  con  las  bases  ordinarias,  obrando  á  nombre  de  la  soberanía  popular  con  Ímpetu, 
dureza  y  poca  ó  ninguna  sujeción  á  clase  alguna  de  trabas. 

También  debo  advertir  que  las  costumbres  se  mudan,  que  los  puebbs  de  hoy  no 
son  los  de  un  siglo  antes,  que  sin  tales  mudanzas  seria  imposible  toda  mejora,  que 
las  cosas  tienen  principio,  y  que  empezando  los  hombres  á  ser  republicanos  van.  ad- 
quiriendo y  llegan  á  tener  el  conocimiento  y  el  hábito  de  pensar  y  pensar  como 
tales.  Ahora,  pues,  con  la  edad  toman  los  pueblos,  como  los  individuos,  im  carácter 
difícil  ó  quizá  imposible  de  variar,  ó  siquiera  de  modificar  considerablemente.  Hay 
también  ciertas  calidades  que  da  á  cada  gente  el  clima  en  que  habita  y  el  modo  de 
vivir  que,  por  consiguiente,  adopta.  Asi  vemos  en  las  naciones  algo  como  impreso 
por  la  mano  de  la  naturaleza,  que  les  es  inherente,  .acompañándolas  en  todas  las 
mudanzas  de  su  destino  y  en  todas  las  vicisitudes  de  su  sociedad,  y  que  se  acomoda 
á  diversas  situaciones,  sin  dejar  por  esto  de  asomar  entre  el  amalgama  que  forma 
con  el  producto  de  los  siglos  y  de  los  acontecimientos.  Á  los  españoles  del  siglo  xix 
no  faltan  en  su  sembUuite  moral  rasgos  del  de  los  antiquísimos  naturales  de  Espar 
ña.  Pero  sobre  esto  se  ve  en  los  pueblos,  ni  más  ni  menos  que  en  las  criaturas,  se» 
nales  de  su  vivir  pasado,  de  su  niñez,  de  su  juventud,  de  su  edad  madura  cuando 
han  llegado  á  ésta  ó  entrado  en  lá  vejas;  trámites  de  la  existencia  por  los  que  casi 
todas  las  naciones  europeas  han  pasado.  Tienen  los  pueblos  viejos  ya  su  historia, 
tienen  su  sistema  de  sociedad,  tienen  su  literatura,  hija  de  la  última,  y  que  á  su  vez 
obra  sobre  la  causa  de  la  cual  proviene;  tienen  su  ciencia  y  aun  su  filosofía,  siendo 
hasta  esfos  en  cada  pais  untante,  aunque,  poco,  diferentes,  como  si  á  las  cosas 
mismas  en  que  deberla  haber  identidad  se  pegase  un  no  sé  qué  peculiar  de  cada 
asociación  de  hombres,  y  que  los  diferencia.  No:  mal  pueden  ser  los  mismos  los 
hombres  amamantados  con  la  Biblia  y  Shakspeare,  que  los  criados  por  Cervantes  y 
(juevedo.  Iguales  lecciones  aprendidas  por  éstos  y  aquéllos  dejarán  muy  diverso  pro- 
ducto en  entendimientos  que  han  recibido  muy  diferente  cultivo,  sobre  no  ser  de 
suyo  de  idéntica  naturaleza. 

Vamos  á  ver  lo  que  son  los  gobernados  con  los  gobernadores.  Quizás  hay  ex- 
cepciones á  esta  regla  como  á  todas,  pero  si  las  hay,  son  pocas  é  hijas  de  raras 
circunstancias.  Un  conquistador,  ayudado  por  sus  tropas,  ó  un  déspota  cuya  autori- 
dad, de  antiguo,  para  sus  subditos,  sagrado  origen,  inspira  veneración  mezclada 
con  temor,  pueden  y  suelen  hacer  mudanzas  notables  hasta  en  las  costumbres  de 
los  pueblos.  Esto  segundo  sucede  particularmente  en  naciimes  de  corta  cultura, 
donde  lo  que  hay  opone  poco  estorbo  á  lo  que  la  mano  dura  del  dominador  introdu- 
ce. Pero  aun  así  lo  conseguido  por  violencia  se  resiente  de  su  .origen.  Más  cortos  y 
fugaces  son  los  efectos  cansados  por  el  miedo  á  un  poder  violento  menos  respetado 
como  nacido  de  súbito.  Aparéntase  obedecerle,  y  aun  se  le  obedece;  -peco  dura  la 
obediencia  tanto  cuanto  el  peligro  de  dondeproviene,  y  ni  un  punto  más. 

Si  en  el  período  más  vehemente  y  atribulado  de  nuestra  última  revolución  hubie- 
re subido  al  solio  vacante  un  capitán  vencedor  y  hubiera  imperado  con  ilimitada 
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potestad,  habria-eido  un  Napoleón  primero  de  muy  otra  natuialeza  qae  el  déspota 
de  memoria  grata  para  los  franccBes  que  le  obedecían. 

Después  de  la  revolución  de  Setiembre  no  podía  levantarse  en  España,  porque 
&ltaba{i  &  la  sazón  cimientos  para  edificarle  y  materiales  con  qué  constituirle.  Bn 
b  mina  de  cosas  y  personas  nada  quedó  aquí  que  inspirase  reverencia,  y  un  trono 
no  reverenciado  no  pasa  de  ser  un  sillón  con  dosel  de  terciopelo  encima,  según  la 
a^nda  y  atinada  expresión  del  mismo  Emperador  francés,  que  en  materia  de  poder 
alcanzaba  mucho.  Véase  si  no  lo  que  acaeció  con  el  reinado  de  D.  Amadeo  de  Sabo> 
ya.  Los  hombres  deben  pagar  la  pena  de  sus  culpas,  y  hasta  la  de  sus  yerros.  Los 
grandes  hechos,  sean  buenos  ó  malos,  han  de  dar  de  si  el  debido  fruto.  Quienes 
abrieron  la  odre  donde  estaban  encerrados  los  vientos,  necesario  y  justo  era  que 
sintiesen  los  efectos  de  la  borrasca  causada  por  el  desate  de  su  furia. 

Las  novísimas  revoluciones  todas  han  sido  hechas  en  tumultos,  y  haya  sido  aquel 
ú  otro  su  objeto,  han  tenido  por  medio  y  por  consecuencia  de  su  triunfo  el  de'  la 
fuerza  de  las  turbas  sobre  la  autoridad  tal  cual  estaba  constituida.  De  aquí  nace 
haber  desquiciádose  la  máquina  gubernativa  y  aun  la  social  en  los  países  teatro 
de  revueltas,  y  menoscabádose,  y  aun  en  más  de  una  parte  del  todo  extinguídose 
k  obediencia.  Por  cierto  en  España  inquieta  y  revuelta  no  ha  existido  como  en 
Francia  una  clase  numerosa  de  jornaleros  necesitada  y  ambiciosa,  ala  cualso- 
liviantiui  contra  la  clase  ilustrada  y  rica  hombres  perversos  y  locos;  pero  en  cam- 
Uo  ha  fiedtado  un  número  crecido  de  propietarios  enterados  de  los  peligros  que 
cortian,  unidos  por  el  conocimiento  de  su  interés  y  resueltos  á  oponerse  al  desorden 
cuando  éste  amenazaba  ó  continuaba. 

De  aquí  ha  nacido  hacerse  dueños  de  enorme  poder  y  emplearle  en  daño  común 
las  cabezas  de  montin,  valiéndose  para  acabar  con  la  paz  pública  de  la  turbas  popu-, 
lares  en  las  grandes  poblaciones,  turbas  aficionadas  á  alb<m)tos,  donde  hallan  unos 
de  entre  ellas  provecho  y  otras  diversión  maUgna,  y  los  mozalvetes  atronados  que, 
antes  de  tener  la  edad  necesaria  para  disponer  de  su  hacienda  y  personas,  ó  para 
tener  cargos  públicos,  ó  ejerce];los  derechos  de  ciudadanos,  quieren  y  logran  gO" 
bemar  el  Estado  y  hacer  la  veces  de  autoridad  suprema,  y  antes  de  aprender  lo 
bastante,  dirigir  k  los  hombres  maduros,  reduciendo  á  práctica  su  teoría,  que  no 
pasa  de  ser  los  rudimentos  mal  digeridos  de  la  ciencia  política,  gentes  que  convier- 
ten las  calaveradas  del  aula  en  perniciosos  desmanes  sobré  puntos  de  la  mayor  im- 
portancia y  trascendencia.  Entre  tanto,  los  moradores  de  los  pueblos  pequeños  y  de 
los  campos  han  visto  ú  oido  abobados  lo  que  estaba  pasando,  y  sin  entenderlo,  ó 
acaso  sintiéndolo,  pero  sin  atreverse  á  una  tentativa  para  remediarlo,  han  dejado 
que  resuelvan  sobre  su  destino,  que  es  el  de  la  nación  toda,  los  alborotadores  de  las 
ciudades. 

Consecuencia  de  todo  ello  ha  sido  la  formación  de  una  monarquía  imperfecta  y 
áa  cimientos,  su  prevista  caída,  eldesgrobiemoy  el  desorden,  que  son,  asimismo  en 
loque  aciertan  á  mandar,  una  dictadura  violenta  y  desarreglada.  Hemos  visto,  por 
to  tanto,  en  estos  últimos  tiempos,  Constitucioneá  hechas  en  varios  Estados,  ya  áos- 
edffldas  por  los  votos  de  los  hombres  más  arrebatados  y  también  más  poderosos  entre 
los  directores  de  las  mudanzas  que  se  han  ido  llevando  á  efecto,  y  por  los  de  la  gen- 
te más  celosa  y  resuelta  de  la  muchedumbre  que  á  tales  directores  obedece.  Todos 
ks  Uonucas  de  Europa  han  luchado  ya  y  tienen  que  luchar  cou  nuevas  pretensio- 
aei  presentadas  con  las  bocas  de  las  armas  de  fuego  ó  las  puntaá  de  las  espadas  ó 
foñalea,  y  todos  ellos,  vencedores  ó  vencidos,  se  han  de  ver  precisados  á  seguir  de- 
fendiéndose contra  agresiones  futuras  infalibles,  ó  á  sufrir  nuevas  humillaciones  y 
aojetarae  imás  duras  condiciones  en  su  cautiverio.  ¿Qué  pidieron  los  últimos  cons- 
tltayaites  españoles  para  la  monarquía  que  fabricaban?  Pidieron  por  monarquía 
(íQBkitQáoaal  ana  especie  de  repábüoa  imposible,  á  cuyo  firente  quedóse  por  algu- 
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no6  días  un  I^íncipe  como  de  autoridad  interina  y  subarterna.  Un  vtimmun  de  Rey, 
como  entonces  He  decia.  La  monarquia  constitucional,  como  otra  cosa  cualquiera, 
no  puede  establecerse  cuando  los  medios  empleados  para  asentarla  ó  conservarla  no 
son  &  propósito  para  el  intento. 

No  por  esto  .parece  acertado  que  yo  dé  la  monarquía  constitucional  por  acabada 
en  provecho  de  la  absoluta.  No;  y  ^ta  negativa  la  apunto  con  sinceridad  y  no  por 
ruines  contemplaciones.  El  estado  de  la  opinión,  las  necesidades  de  los  tiempos, 
dictan  que  de  derecho  tal  forma  de  gobierno  subsista  en  calidad  de  una  espenmza  <^ 
de  un  deseo.  Tampoco  es  razón  que  se  proceda  con  engúño,  alargando  el  plazo  «1 
cabo  del  cual  haya  de  existir  de  hecho  lo  que  de  dwecho  está  reconocido.  Corto 
ha  de  ser  el  término  que  dure  eu  dictadura  ad  temptts  sumenda  est:  corto  se  entien* 
de,  comparado  con  el  paso  de  la  carrera  de  los  siglos;  corto,  pero  el  suficiente  para 
hacer  una  prueba  que,  según  las  cosas  van,  no  puede  alargarse  mucho,  prueba  oon 
la  cual,  ensayándose  sistemas  de'  gobierno,  ha  de  verse  s\i  calidad  tan  clara  y  Com- 
pletamente cuanto  cabe  verse  la  de  los  objetos  no  físicos,  sino  morales.  En  breve 
resolverá  la  experiencia  muchos  problemas  entre  las  dases  de  gobierno  posibles, 
entendiéndose  también  posibles  las  que  lo  son  en  unas  ú.  otras  circunstancias. 

La  monarquía  constitucional,  como  es  sabido  y  conviene  tener  presente,  cuenta 
pocos  aúos  de  existencia  en  Europa,  salvo  en  Inglaterra,  donde  ea  muy  otra  cosa 
que  las  imitaciones  de  ella  hechas  en  el  continente  europeo.  Obra  allí  de  siglos,  for- 
mada poco  á  poco,  antecediendo  la  práctica  ciega  á  la  teórica,  ó  para  decirlo  con 
más  exactitud,  sacándose  doctrinas  generales  de  teorías  y  prácticas  parciales  de  le- 
gislación política,  ha  vivido  dilatadas  edades,  pero  mudando  de  tal  manera  k  veces 
BUS  formas  y  con  frecuencia  su  índole,  que  por  la  facultad  de  adaptarse  á  los  tiem- 
pos de  instituciones  no  escritas  es  muy  diferente  de  lo  que  fué,  no  ya  reinando  loa 
Estuardos  ó  los  Tudores,  sino  bajo  los  primeros  Principes  de  la  estirpe  hanuoveria- 
na,  hoy  sentados  en  aquel  trono.  República  aristocrática  con  un  rey  por  cabeza,  da- 
ba al  pueblo  lo  que  en  otras  aristocracias  le  estaba  negado;  plena  seguridad  perso- 
nal, libertad  de  pensar  cada  cual  como  quisiere  y  de  decir  lo  que  pensase  hasta  sobre 
los  negocios  del  Estado;  entrada  y  posibilidad  de  subir  hasta  los  más  altos  pues- 
tos, sin  haberse  menester  para  ello  ilustre  cuna,  y:por  áltimo,  el  derecho  y  el  ejem- 
plo de  incorporación  en  la  misma  aristocracia  á  quienes  por  sus  servicios  en  la  car- 
rera militar  ó  civil,  ó  porsu  trabajo  ó  la  riqueza  conseguida  trabajando,  adquiriesen 
influencia  en  la  sociedad  de  que  eran  parte.  Pero  diré  de  paso,  porque  es  menester 
hablar  con  siuceridad,  que  en  general  negaba  la  práctica  lo  que  concedía  la  teórica; 
que  el  mando  y  las  dignidades,  cuyo  camino  estaba,  según  las  leyes,  abierto  á  to- 
dos, venía  á  estar  cerrado,  excepto  á  unos  pocos;  y  que  por  la  influencia  de  los  pro- 
pietarios en  las  elecciones  y  del  Parlamepto  en  todos  los  negocios  y  en  la  distribu- 
ción de  bs  empleos  y  cargos,  quedaban  excluidos  del  gobierno  y  de  los  Cuerpos  le- 
gisladores y  de  todo  medio  de  influir  poderosamente  en  ellos,  no  solamente  las  cla- 
ses inferiores  del  pueblo,  sino  hasta  las  medias  bien  instruidajs  y  acomodadas.  £n 
suma:  el  gobierno  en  los  nobles  y  ricos;  la  libertad  para  todos  y  hasta  para  los  más 
bajos;  las  instituciones  tales  que  mantuviesen  este  orden  de  cosas,  y  también  pri- 
vando en  gran  manera  de  independencia  á  los  pobres  y  aun  á  los  medianos,  inutili- 
zando los  derechos  políticos  que  en  cierto  modo  ó  en  apariencia  tenian,  y  quitando 
á  la  libertad  de  que  gozaba  el  pueblo  entero  el.  peligro  de  ser  un  arma  con  la  cual 
conquistasen  el  poder  la  muchedumbre  ó  el  estado  llano;  esto  era  la  Conslj^tucíon 
británica,  tan  loada  por  no  pocos  durante  el  siglo  xvín,  censurada  aun  entonces  por 
hombres  que,  á  pesar  de  su  saber,  como  no  la  entendían,  la  (atribuyeron  faltas  muy 
diferentes  de  las  que  tenía,  cuya  imitación  ^e  ha  intentado  y  sigue  intentándose  eo 
varios  países;  alterada  siempre  al  copiarla,  como  si  revelase  el  instinto  no  ser  fíelia 
copia  que  no  trajese  consigo  la  de  la  sociedad  á  la  cual  era  adaptable,  y  está  adap- 
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tado  aquello  va^,  no  escrito,  llamado  Constitución;  alterada,  sin  embargo,  con  tor- 
pezas por  no  conocérsela  sus  defectos  y  enmendársela  los  que  no  lo  eran,  y  respeta- 
da y  aun  admirada  por  sus  mismos  censores  al  verla  en  la  práctica  dar  de  si  buenos 
frutos,  si  bien  mezclados  con  otros  amargos,  hijos  de  la  desigualdad  en  los  bienes, 
venida  á  ser  más  visible,  ó  aumentada  en  el  prodigioso  acrecentamiento  de  la  ri- 
queza. T  eso,  poco  más  ó  menos,  sigue  siendo  la  Constitución  británica  aun  después 
de  la  íamosa  reforma  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  disposición  encaminada  á  tras- 
pasar el  poder  de  la  aiistocracia  á  la  mesocracia,  ó  á  hacer  que  entre  ambas  quede 
compartido,  y  disposición  6  ley  cuyos  efectos  hasta  ahora  han  sido  cortos,  pero  que 
los  ha  producido,  si  no  potentesy  sentidos  desde  luego,  profundos  y  no  enteramen- 
te au:abiertos;  de  aquellos,  en  suma,  cuya  acción  es  tardía,  pero  cierta.  Hoy  mismo 
no  ha  cesado  de  ser  república  aristocrática  la  Gran  Bretaña.  Allí  el  Rey  sólo  puede 
gobernar  ya.  con  ana,  ya  con  otra  de  las  dos  grandes  parcialidades  que  dividen  el 
pais,  encomendando  la  dirección  de  loe  negocios,  no  á  quienes  quieran  de  los  mis- 
mos partidos,  sino  á  k>s  que  son  de  ellos  cabeza  naturales. 

Bn  tal  sociedad  y  tal  gobierno  cabe  gozar  de  un  grado  considerable  dé  libertad 
verdadera.  Faltan  medios  de  usarla  á  los  ambiciosos  para  remontarse  demasiado. 
Además,  permite  el  artificio  de  la  máquina  gobernativa  y  social  dejar  sumo  ensan- 
(^  á  las  acciones  individuales.  Dividido  el  pueblo  en  castas,  á  modo  de  capas  de 
tierra,  hasta  la  opinión  venida  de  situación  semejante  prohibe  que  cada  cual  se  salga 
mucho  de  la  esfera  donde  le  tíaie  su  propia  suerte,  y  donde  el  concepto  de  los  de- 
más le  consideran  bien  colocado.  No  hay  necesidad  de  que  la  autoridad  intervenga 
ea  arreglar  las  cosas,  ó  mande  mucho  donde  todos  están  en  lugar  que,  según  se 
cree,  les  corresponde.  Una  familia  no  há  menester  para  su  régimen  muchas  leyes  ni 
órdenes,  porque  en  ella  se  sabe  que  el  padre,  ó  quien  quiera  que  sea  la  cabeza  de 
casa,  es  superior  á  los  demás,  y  la  familia  del  amo  á  los  criados;  pero  en  nn  colegio 
donde  concurren  muchos  iguales,  es  indispensable  reglamentar  varias  acciones  de 
k»  concurrentes  y  armar  de  bastante  autoridad  á  los  directores,  maestros  y  ayos. 
Por  rao  la  democracia  novel,  hija  de  la  emancipación,  y  donde  falta  el  respeto  que 
en  las  democracias  viejas  conceden  las  costumbres  patriarcales  á  ciertas  familias, 
requiere  grande  autoridad  en  los  gobernadores  y  hasta  la  intervención  oficiosa  de 
h»  mismos  en  no  pocos  actos  de  los  gobernados.  Por  eso  de  la  libertad  inglesa  ha 
sido  y  es  el  cimiento  su  aristocracia,  y  en  los  anglo-americanos  está  cimentada  la 
libertad  de  que  gozan  en  las  costumbres  inglesas  heredadas,  y  si  bien  han  acertado  á 
amalgamar  éstas  con  la  democracia,  lo  que  de  la  última  asoma  suele  viciar  el  con- 
junto, sin  contar  circunstancias  particulares,  por  donde  pierde  allí  muchas  de  sus 
malas  calidades  el  imperio  de  la  muchedumbre,  imperio  que  ha  ido  haciéndose  peor 
s^nn  han  ido  sucediendo  á  los  usos,  pensamientos  y  efectos  de  los  dias  primeros 
de  su  independencia  otros  de  muy  distinta  é  inferior  clase. 

No  quiero  hablar,  al  tratar  de  los  ensayos  de  monarquía  constitucional,  del  pri- 
mero hecho  por  los  franceses.  Poco  quisieron  éstos  en  1789  copiar  de  Inglaterra, 
pero  si  algo,  y  no  faltaron  quienes  deseasen  hacer  la  copia  muy  semejante  al  origi- 
nal, ó  fiel  hasta  ser  idéntica.  Hizose  alli  entonces  una  Constitución,  y  no  muy  á  la 
iglesia,  y  en  eso  erraron  en  parte  los  que  pensaban  vivir  en  aquella  hora  con  una 
Constitución,  y  acertaron  los  que  estaban  fraguando  una  revolución,  no  siendo 
ocnnpatibles  las  Constituciones  con  las  revoluciones;  verdad  há  poco  ignorada  casi 
generalmente  y  hoy  más  conocida  aunque  haya  quien  finja  no  conocerla,  siendo  en 
los  de  esta  laya  la  fingida  ignorancia  sobra  de  refinada  malicia. 

Con  mejor  acuerdo  se  procedió  en  España  en  1812.  Renovóse  el  intento  andando 
los  años  con  merjorea  auspicios,  variando  algo  en  lo  existente  y  tirando  sólo  á  afir- 
mar J>ieQ  la  monarquía  constitacional  de  doña  Isabel  n,  proctetora  de  los  intereses, 
y  en  parte  de  las  paaooes  que  las  pasadas  revoluciones  habían  creado  y  aun 
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mantenían  con  vida.  No  cabe  haber  circunstancias  más  &  propósito  qae  las  de 
España  en  1868  para  probar  una  Constitución  con  Bey  y  con  libertad.  Daba  & 
los  grobemados  derechos  de  pensar,  de  hablar,  de  publicar  sus  pensamientos  li- 
bremente; no  habia  mucha  ceguedad  personal,  pero  se  entendía  y  se  veía  que, 
sentadas  las  cosas,  habría  toda  aquella  que  podía  ser  compatible  con  el  car&cter  de 
este  pueblo  y  con  la  igualdad,  origen  de  desorden;  con  el  influjo  de  los  Cuerpos  de- 
liberantes sobre  el  gobierno,  por  donde,  sin  menoscabo  del  decoro  de  la  real  digni- 
dad, era  de  la  -mayoría  de  los  mismos  Cuerpos,  y  especialmente  de  la  del  elegido  por 
el  pueblo,  la  dirección  de  los  negocios.  Con  un  pueblo  enseñado  por  los  excesos  de 
las  reyoluciones,. cuyas  huellas  apenas  estaban  borradas;  con  una  suma  de  propietar 
ríos  cuyo  interés  debió  ser  mantener  el  orden  y  conservar  sin  grandes  mudanzas  un 
Estado  donde  representaban  casi  el  principal  papel;  con  un  ejército  disciplinado  y 
valeroso;  con  una  Hacienda  en  mediana  situación;  con  las  rentas  públicas  á  un 
precio  tolerable,  aunque  acompañada  del  padecer  de  muchos  pobres,  mal  de  que 
no  pueden  escapar  las  sociedades;  con  ima  libertad  de  hablar  y  escribir  y  una  se- 
guridad de  la  hacienda  y  aun  de  la  persona  contra  toda  tropelía;  en  pocas  pala- 
bras, con  tantos  elementos  de  firmeza  para  la  autoridad  y  tantos  motivos  de  satis- 
facción para  los  gobernados,  razón  habia  para  figurarse  encontrado  en  el  suelo 
español  el  apetecido  modelo  de  la  monarquía  templada,  sin  aristocracia  cuyos  pri- 
vilegios ofendieran  ó  dañaran.  Pero  la  planta  cuya  lozanía  causaba  recreo  &  su 
vista  y  cuyo  estado  prometía  los  demás  regalados  y  síaludables  frutos,  apareció  de 
súbito  seca,  cayendo  revuelta  en  polvo.  Si  hubo  conversión,'  ó  llámase  apostasla, 
nacida  de  justo  motivo,  fué  la  de  aquellos  que,  habiendo  sustentado  la  causa  de  la 
monarquía  constitucional,  la  desampararon. 

Á  nadie  se  ocultaban  las  fuerzas  que  estaban  combatiendo  á  la  autoridad  casi  con 
completa  certeza  de  destruirla  á  la  postre,  donde  todavía  seguía  en  pie  y  entera,  pero 
nadie  divisaba  á  la  sazón  el  modo  de  resistir  ó  aun  de  contener  á  esits  mismas  fuer- 
zas, cuya  índole  y  acción  no  se  desconocía.  Desde  el  bajel  se  descubrió  la  nube  y 
se  supo  que  traía  consigo  el  huracán,  y  con  todo  esto  faltaron  medios  para  hacer  y 
aun  para  discurrir  la  maniobra  por  la  cual  se  hubiera  evitado  padecer  los  efectos 
de  su  fUria. 

Vislumbróse  desde  aquel  instante  que,  andando  el  tiempo,  dos  clases  de  gobier- 
nos absolutos  amenazaban  á  España;  el  uno  llamándose  monárquico  ó  de  orden,  el 
otro  llevando  diferentes  nombres,  de  los  cuales  el  que  le  competía  era  el  de  revo- 
lucionario. Las  dictaduras  de  gobierno  de  orden  tendrían  necesariamente  que  tira- 
nizar un  tanto  y  aun  más  que  lo  razonable  con  providencias  duras;  mientras  que 
las  dictaduras  de  la  clase  opuesta,  aun  cuando  algo  de  la  misma  especie  tendrían 
que  hacer  por  sí,  habrían  de  gustar  de  ejercer  una  tiranía  sínmedída.ni  freno  por 
el  medio  délos  motines  donde  campease  y  saciase  sus  pasiones  el  pueblo  so- 
berano. 

No  está  fuera  de  razón  esta  tiranía  popular,  así  como  tampoco  lo  está  la  ejercida 
por  la  parte  contraría.  Ambas  descubren  que  hay  peligro  en  dejar  á  todas  las  opi- 
niones dar  muestra  de  sí;  peligro  de  muerte  para  el  gobierno  ó  poder  dominante; 
peligro  que  nadie  se  abstiene  de  alejar  por  cualesquiera  medios,  por  ser  la  primera 
necesidad  ó  la  más  fuerte  y  racional  inclinación,  asi  en  los  gobiernos  como  en  los 
individuos,  mirar  por  la  propia  existencia.  Solamente  los  más  fuertes  pueden  •  con 
seguridad  ser  tolelantes.  Y  no  importa  que  de  esto  se  colija  no  ser  muy  fuertes  los 
gobiernos  que  hoy  resisten,  pues  ni  se  puede  ni  se  pretende  negar  aquí  su  debili- 
dad; ni  hay  ahora  en  las  instituciones  ó  en  los  hombres  cosa  que  tenga  motivo  de 
blasonar  de  robustez;  ni  por  otra  parte  merecen  ser  citados  como  felices  los  que, 
doblándose  á  todo  para  vivir,  no  dejan  por  eso  de  ser  combatidos;  ni  hay  docilidad 
que  no  tenga  término,  sucediendo  verse,  los  que  mucho  huí  cedido  y  á  infinito  se 
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bao  dcAI^iado,  constreñidos  al  cabo  á  pelear  y  á  nsar  de  rigor  después  de  alcanza- 
da la  victoria. 

Ahi  estaba  el  grave  mal  de  la  situación  revolucionaria  inaugurada  en  1868;  mal, 
en  mi  sentir,  que  parecía  irremediable,  ó  cuyo  remedio  estabalejanO  y  envuelto  en 
las  tinieblas  que  cubrían  la  capa  de  lo  futuro.  Gobierno  significa  la  representación 
de  la  fuena  social  que  ampara,  reprime  y  á  veces  dirige,  siendo  barrera  contra  la 
cual  se  estrellan  las  voluntades  y  los  apetitos  individuales  cuando  tiran  á.  satisfa- 
cerae  á  costa  del  provecho  ajeno,  y  fuerza  que  pone  en  movimiento  las  demás  del 
ffitado.  Esto  son  los  gobiernos,  llámense  ó  sean  repúblicas  ó  monarquías,  aristocra- 
cias, democracias  ó  mesocracias.  Aunque  en  el  nombre  ó  de  hecho  nazcan  de  la  so- 
beiania  popular  y  la  reconozcan  por  fuente  de  su  autoridad  y  por  potestad  perenne  . 
bajo  la  cual  viven,  y  aun  cuando  sean  producto  de  la  elección  frecuentemente  re- 
petida y  hecha  por  todos  cuantos  respiran  en  el  Estado,  »unaa  veces  formados  y 
puestos  en  su  juego  ordinario,  dentro  de  la  esfera  legal  mandan  á  nombre  de  las 
leyes,  y  en  ejecutándolas  deben  ser  y  son  obedecidos.  Su  ciencia  es  sujetar  los  más 
á  los  menos,  aunque  éstos  obren  á  nombre  de  aquéllos.  Su  encargo  y  principal  obli- 
gación es  contener,  refrenar  y  hasta  escarmentar  á  quienes  pretendan  ó  logren 
quebrantar  las  leyes  en  daño  de  la  paz  común  ó  de  los  particulares.  Entonces  los 
gobernados  se  hicieron  más  fuertes  que  los  gobernadores,  las  leyes  servían  de  poco. 
La  fuerza  necesaria  para  llevarlas  á  ejecución,-  para  mantenerlas,  para  defenderlas 
contra  el  interés  que  movia  á  infringirla  estaba  por  demás  debilitada.  Campeaba  y 
triunfaba  la  audacia  de  los  peores,  tomando  por  instrumento  la  ceguedad  y  pasio- 
nes de  las  gentes,  á  las  cuales  abandonaba.  Lo  mismo  que  se  hizo  contra  la  autori- 
dad legítima  y  constitucional  de  la  Reina  de  España,  y  que  se  hizo  en  1836  contra 
las  resaltas  de  unas  elecciones  legalmenfe  hechas,  y  se  r^itió  en  18^0  contra  laa 
Cortes  y  la  Ck>rona  obrando  constitucionalmente;  se  hizo  en  1868  hasta  contra  laa 
06rtes  producto  de  la  votación  popular.  Al  Cabo  todo  se  redujo  á  una  lid,  y  si  la 
suerte  negó  la  victoria  á  la  autoridad,  el  hecho  de  haber  habido  snblevacion  contra 
ella  no  deja  de  ser  cierto,  y  se  vio  que,  cediendo  ó  adoptando  formas  de  gobierno 
las  más  populares,  hubo  necesidad  de  apelar  á  las  armas  para  que  conservase  el 
mando  quien  le  tenía,  y  fué  forzoso  responder  en  varias  ocasiones  con  las  bocas  de 
fuego  ó  la  punta  de  las  espadas  á  los  sediciosi»,  en  vez  de  obedecer  á  sus  mandatos, 
considerándolos  lo  que  sonaban  ser,  es  decir,  la  voluntad  del  pueblo  omnipontente. 

Ahora,  pues,  un  gobierno  con  calidades  de  tal,  y  que  sin  dejar  de  serlo  dio  á  los 
gobernados  completa  seguridad  contra  toda  violencia  á  riesgo  evidente  de  que  de 
día  abusasen  los  trazadores  de  disturbio,  alborotos  y  rebeliones,  un  gobierno  bajo 
el  cual  habla  libertad  de  hablar  en  todos  los  tonos  y  de  imprimir  para  que  los  capi- 
tanes de  ios  sediciosos  llamasen  á  sus  secuaces  al  campo  de  batalla  y  le  di^en  ins" 
tracciones  sobre  el  modo  de  seguir  las  hostilidades  y  de  salir  vencedores;  un  go- 
Iñemo  por  su  índole  precisado  ¿  dejar  abierta  la  palestra  á  los  ambiciosos  que,  ó  á 
sabiendas  ó  conociendo  mal  su  propia  intención,  le  hacían  guerra,  ó  á  los  descon- 
tentadizos,  cuya  imprudencia  los  llevaba  á  desear  en  las  cosas  públicas  una  perfec- 
ción inasequible,  y  que  todos  juntos  producían  males  que  no  querían  hasta  traer  re- 
beliones y  revoluciones  contrarias  á  su  interés  como  á  su  deseo:  un  gobierno  de  se- 
mejante naturaleza  no  podría  y  no  pudo  mantenerse  en  pie  en  las  circunstancias  en 
que  vivíamos,  á  no  sostenerse  por  hondas  y  viejas  raíces.  Aun  en  el  corto  plazo  de 
la  corta  existencia  que  han  experimentado  las  diferentes  formas  de  gobierno  que  se 
han  venido  sucediendo,  han  tenido  que  faltar  á  sus  doctrinas,  que  obrar  contra  sus 
jHvpásitos;  en  suma,  no  lo  que  ser  quisieran  y  debieran,  sino  muy  otra  cosa. 

Voy  á  probar  si  acierto  á  aclarar  qué  se  entiende  por  un  gobierno  digno  del  título 
de  mcHiárquico  constitucional,  según  el  nombre  puesto  á  cierto  modelo,  rara  vez, 
tanque  ü  algxma,  realizado,  y  nunca  tal  cual  ee  imagina^  título  que  le  cuadra  con 
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máa  ó  menos  propiedad,  pero  sentadas  ciertas  bases,  con  justo  motivo. Bien  pueden 
muchos  g-obiernos  llamarse  así  sin  venirles  bien  el  nombre,  pues  no  con  nomixrar  "á 
una  cosa  de  cierto  modo  se  logra  hacerla  lo  que  suena.  Por  gobierno  monárquico 
constitucional  se  da  aquí  &  entender  uno  que,  bien  estribe  en  la  clase  alta,  bien  tai  la 
media,  bien,  si  posible  fuese,  en  la  muchedumbre,  (Jeje  al  trono  y  á  quien  le  ocupa 
un  grado  considerable  de  poder  y  decoro;  &  la  potestad  gubernativa  la  fuerza  bas- 
tante para  ser  obedecida  y  aun  respetada;  íi  las  leyes  en  todo  su  efecto  y  vigor;  ¿la 
clase  que  prepondere  en  el  uso  de  su  influencia  legal  y  á  los  ciudadanos  6  subditos 
en  el  goce  de  los  derechos  que  les  correspondan,  pero  sin  poder  bastante  para  abu- 
sar de  ellos  ó  para  exceíderse  al  usarlos.  En  unff  palabra^  y  sin  pretender  que  al  mo- 
delo figurado  en  la  fantasía  correspondiese  cabalmente  la  realidad;  por  gobierno 
constitucional  y  monárquico  entiendo  lo  que  ha  sido  por  largos  años  y  aun  sigue 
siendo  el  de  Inglaterra,  y  lo  que  era  el  de  Francia  en  tiempos  de  Luis  Felipe,  con 
especialidad  dos  ó  tres  años  antes  del  acabamiento  de  aquella  monarquía. 

Otros  gobiiemos  pueden  usurpar  el  nombre  de  monárquicos  constitucionales  como 
usurpan  el  de  republicanos  algunos  que  son  puramente  revolucionarios,  donde  al- 
tanan en  apoderarse  del  mando  tribunos  dictadores,  oasi  todos  ellos  militares. 
Cabe  en  lo  posible  que  haya  Reyes  á  quienes  su  carácter  ó  circunstancias  forzosas 
mantengan  en  un  solio  sin  lustre,  faltos,  así  como  de  dignidad,  de  poder,  blanco  de 
insultos  y  también  piqueta  de  los  bandos  que  despedazan  el  Estado,  arrollados  y  pi- 
sados porque  ceden  siempre  al  empuje  de  la  sedición,  y  sólo  conservados  por  la  di- 
ficultad de  tumbar  un  cuerpo  que  no  resiste,  y  asimismo  por  ser  cómodo  tener  á 
mano  semejante  instrumento  de  la  voluntad  caprichosa  de  los  sucesivos  dominado- 
res. Tal  gobierno  es  peor  que  el  de  una  república  bien  ordenada.  Big'o  el  nombre 
de  moiarquia  es  anarquía.  Su  existencia,  sobre  venir  acompañada  de  males,  in- 
quietudes y  temores,  es  precisamente  breve.  Inglaterra,  durante  la  mayor  parte  del 
reinado  de  Carlos  I:  Francia,  en  el  tiempo  corrido  desde  1789  hasta  Agosto  de  1792, 
y  España  en  el  periodo  constitucional,  desde  1820  hasta  1823,  han  sido  ejemplos  de 
una  situación  como  la  que  aquí  he  piiitado.  Otras  nos  presenta  la  historia  de  nues- 
tros dias,  y  otras  pueden  revelarse  donde  todavía  no  se  están  viendo,  y  sintiendo, 
y  ll(»rando.  £n  ellos  gobierna  la  sedición  triunfante  ó  el  miedo,  á  la  que  amenaza 
de  continuo.  Mandan  las  turbas,  esto  es,  no  lo  genej»!  del  pueblo,  sino  la  parte  de 
él  que,  puesta  en  cierto  orden  de  guerra,  sigue  la  voz,  cumple  los  preceptos  y  sirve 
al  intnés  de  sus  caudillos.  Los  que  aconsejan  á  ios  Reyes  cedan  en  todo  caso,  y  los 
consuelan  con  la  idea  de  que  á  ciertos  pueblos  no  puede  acomodar  un  gobierno  con 
el  titulo  de  república,  si  no  van  á  engañarlos  para  perderlos,  bien  harían  en  consi- 
derar cuan  poco  segura,  sobre  ser  indecorosa,  es  la  situación  de  un  Príncipe  hu- 
millado, y  escarnecido,  y  manejado  como  bestia  uncida  al  carro  de  la  revolución 
para  tirar  de  él  por  trabajoso  camino,  criatura  á  la  cual,  para  completar  la  seme- 
janza, se  obliga  á  andar,  ó  descargándola  ó  levantándola  el  látigo,  y  cargándola  d^ 
injurias  soeces.  Bn  tan  misero  estado,  ni  hay  el  consuelo  de  ^ograt  una  prolonga- 
ción de  la  vida  de  Rey,  á  trueco  de  ^vir  entre  trabajos  y  afrenta.  Cuando  Luis  XVI 
se  cubrió  la  cabeza  con  el  gorro  colorado  en  20  de  Junio  de  1792,  aunque  en  aquel 
mismo  punto  estaba  acreditando  gran  serenidad  de  espíritu,  no  sólo  se  desagradó, 
sino  que  se  presentó  como  destinado  al  destronamiento  y  al  suplicio  que  de  allí  .¿ 
poco  le  cupiera  en  suerte;  y  sL  del  cadalso  escaparon  otros  Monarcas,  y  quizá 
por  la  más  suave  condición  de  la  época  presente  salvaron  su  vida  física,  lo  que  es 
la  Tsaaal  y  su  existencia  de  Reyes  la  perdieron,  siendo  la  mejor  fortuna  que  ha  po- 
dido tocarles  la  del  militar,  que  en  la  guerra  cobra  la  vida  perdiendo  la  honra  y  el 
empleo  por  au  conducta  cobarde  en  la  hora  del  peligro;  fortuna  que  lleva  consigo 
}a  pobreza  y  oscuridad,  cuya  amai^ura  aumentan  la  agonía  y  el  remordipiiento. 
.  K»  obstante  cuanto  acabo  de  apuntar  en  estos  renglones,  y  usando  de  mí  no  reza* 
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gada  franqueza,  no  aconsejarla  ¿  los  gobiernos  resistir,  poniéndoles  ¿  la  vista  el 
triunfo  como  consecuencia  segura  ó  siquiera  probable  de  su  firme  proceder,  sino,  al 
oontrario,  dándoles  á  temer  un  vencimiento  fatal  aunque  honroso.  Fuerza  es  com- 
ÍEsar  que  ahora,  los  gobiernos  que  resisten  suelen  caer,  y  que  un  próspero  suceso 
ea  la  resistencia  no  es  nuncio  cierto  de  igual  ventura  en  lo  futuro.  Y  por  seguri' 
simo  debe  tenerse  que  no  hay  victoria  tan  completa  que  liberte  de  entrar  de  nuevo 
ei  batalla,  siendo  tanto  cuanto  indispensable  imponible  reducir  al  venc\do  contra- 
rio hasta  aniquilarle  las  fuerzas  para  que  no  vuelva  éi  hacer  de  ellas  un  uso  fu- 
nesto. 

Tiene  el  desorden  éi  su  favor  dos  instrumentos  tanto  más  temibles  cuanto  más 
flaco  es  el  poder  que  combaten.  £1  uso  de  la  liberta  de  hablar  en  los  Cuerpos  de- 
liberantes y  el  de  publicar  por  la  impréntalas  opiniones,  no  solo  sobre  doctrinas  ge- 
nerales de  política,  sino  sobre  el  manejo  de  los  negocios  y  la  conducta  de  los  hom- 
bres que  hacen  papel  en  el  mundo,  acaban  hoy  con  los  gobiernos  y  aun  amenazan 
disulTer  las  sociedades.  Pero  á  agentes  tan  poderosos  de  destrucción  no  hay  modo 
de  oponerles  barrera  suficiente  á  contrastar  su  fuerza.  ¡Harto  conocen  ya  los  hom- 
bres entendidos  el  enorme  maléfico  poder  de  estas  máquinas  de  guerra  destructo- 
ras, cuyo  juego  tiene  además  el  inconveniente  de  que  casi  nunca  pasa!  Leyendo  la 
Historia  de  diez  años,  de  Luis  Blanc,  noto  que  en  una  de  sus  páginas  dice:  «En 
•tiempos  de  guerra  civil- y  en  medio  del  choque  de  los  bandos,  la  libertad  absoluta 
>de  la  imprenta  es  el  principio  d^l  acabamiento  de  la  fuerza,  porque  es  el  alimento 
»de  la  anarquía.»  Muchos  de  los  republicanos  al  uso  novel  y  todos  los  socialistas, 
entre  los  que,  en  mi  sentir,  von  graves  desvarios  de  sus  doctrinas,  hay  algunos 
adertOB,  como  sucede  en  toda  teoría,  son  los  que  hoy  se  llama  organizadores',  y  el 
instinto  de  tales  los  lleva  á  condenar  cuanto  desordenan  los  Estados.  En  la  Historia 
parlameiUaria  (Le  la  revolución  de  Francia,  por  los  señores  Buchez  y  Roux,  veo,  con- 
denada la  idea  de  hablar  de%)3  derechos  de  los  hombres,  y  dictado  que  solo  se  pien- 
se en  sus  obligaciones,  ahogándose  por  u;i  gobierno  fuerte,  ó  lo  que  es  lo  ínis. 
mo,  por  una  tiranía  ó  potestad  absoluta  en  nombre  de  la  igualdad  y  fraternidad,  y 
para  compeler  á  los  hombres  á  ser  iguales  y  hermanos,  haciendo  el  gobierno  de  di- 
rector de  la  hermandad  y  de  padre.  La  teoría  republicana  de  Blanc  se  asemeja  mu- 
cho á  la  que  acabo  de  expresar, 

La  pasión  en  muchos  y  la  malicia  en  otros,  y  en  no  pocos  cierta  mala  vergüen- 
za, nacida  á  veces  de  no  querer  darse  por  engañados,  llevan  á  negar  un  mal  cuya 
índole  está  patente,  y  al  revés,  abundan  los  que,  no  encontrando  remedio  al  daño, 
prefieren,  no  meramente  encubrirle,  sino  darle  por  un  bien.  Y  con  todo,  por  bien 
puro  y  sin  mezcla,  pocos  reputan  hoy  la  soltura  dada  á  la  palabra,  particularmente 
i  la  comunicada  por  los  impresos,  medio  que  emplean  con  más  fruto  los  de  menos 
valer  en  los  Estados.  Pasó  ya  el  tiempo  en  que  se  creía  que  con  poder  decirse  lo  que 
8e  siente  ó  lo  que  no  se  siente,  pero  lo  que  conviene  á  quien  lo  dice,  triunfa  la 
verdad  de  la  mentira  y  la  vjirtud  del  vicio.  Así  sucedería  si  fuesen  los  hombres  lo 
que  no  son,  entes  datados  de  superior  inteligencia  y  ajenos  de  pasiones.  Pero 
siendo  muy  al  contrario,  en  la  discusión  libre,  sonando  la  voz  de  la  calumnia,  como 
la  de  la  verdad,  y  ajiin  más  alto,  y  dándose  con  igual  desahogo  el  mí^conscjo  que 
el  bueno,  triunfan  las  más  perversas  pasiones  de  la  naturaleza  humana  en  el  ánimo 
de  los  lectores  y  oyentes.  Es  tan  notoria  la  dura  verdad  que  en  estas  desabridas  pá- 
ginas acabo  de  asentar,  que  no  está  lejano  el  dia  en  que  se  declaraba  ser  la  im- 
•pnenta  libre  semejante  á  la  lanza  fabulosa,  cuya  rara  virtud  era  curar  las  heridas 
que  ella  misma  abría,  estando  manifiesto  que,  al  revés,  es  un  arma  cruda  y  certera, 
de  punta  emponzoñada,  manejada  con  fatal  destreza  por  manos  de  alevosos  y  deeal- 
madoe.  Las  reputaciones  de  los  mejores  perecen  á  los  golpes  que  reciben:  las  sanas 
doctrinas  caen  desacreditadas,  no  pudiendo  competir  con  las  perniciosas.  El  poder 
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popular  existe,  y  como  todo-poder,  solo  da  grato  oido  á  la  voz  de  la  lisonja,  y  ni 
siquiera  atiende  á  lo  que  le  dicta  su  interés  bien  entendido  cu&ndo  se  le  pone  delan- 
te, prefiriendo  escuchar  y  seguir  la  voz  que  adula  y  excita  sus  pasiones. 

Ing'laterra  ha- vivido  siglo  y  medio  con  libertad  de  imprenta,  y  los  Estados-Unidos 
anglo-americanos  con  la  misma  viven.  Por  fortuna  de  ambos,  en  la  primera  tropezó 
esta  libertad  con  una  sociedad  antiguay  fuerte^  y  los  segundos  con  hiíibitos  asimis- 
mo viejos  y  con  una  falta  de  gobierno  que  impide  que^e  destruya  lo  que  no  existe. 
Tomando  venenos  desde  su  juventud  hay  criaturas  que  viven,  cuando  otras  moririan 
tomando  dosis  mucho  menores  de  las  mismas  malignas  materias.  Árbolps  seculares 
y  cañas  dóciles  resisten  al  huracán  que  troncha  y  despedaza  cuerpos  menos  robus- 
tos ó  no  tan  flexibles.  Hay  másj  y  es  que  los  venenos  hasta  suelen  ser  provechosos. 
Donde  la  discusión  libre  es  seguida  delante  de  un  poder  fuerte,  puede  en  vez  de 
acabarle  impedirle  que  abuse  de  su  fueraa.  Donde  la  costumbre  rancia  enseña  á 
conocer  el  valor  de  los  escritos  ó  discursos  violentos,  se  estiman  en  su  debido  pre- 
cio la  calumnia  infamante,  la  delación  impertinente  y  la  revelación  importante  y 
Útil.  A  gente  de  largo  tiempo  hecha  á  oir  declaraciones  y  á  llevar  las  cosas  por  las 
vías  legales,  raras  veces  predican  con  fruto  los  que  exhortan  á  sublevaciones.  En 
España  han  caido  ministerios  de  los  llamados  progresistas,  asi  como  los  de  la  par- 
cialidad contraria,  y  roto  motines  y  sublevaciones,  y  encendídose  guerras  civiles,  y 
aun  variado  de  manos  la  potestad  suprema,  gracias  al  uso  diestro,  pero  nada  es- 
crupuloso ni  loable,  que  de  la  pluma  hacian  los  del  bando  que  á  su  vez  estaba 
caido. 

No  obstante,  aun  cuando  no  se  den  tanto  á  conocer  los  efectos  terribles  causados 
por  la  palabra  impresa  ó  dicha  en  los  Cuerpos  deliberantes,  y  aun  cuando  no  se  la 
vea.ser  seguida  de  la  sublevación,  no  por  eso  obra  con  menos  fuerza,  aunque  no  tan 
de  sábito  ni  tan  á  la  vista.  Mínase  toda  reputación  y  ptórdese  todo  concepto,  y  más 
pronto  el  de  las  instituciones  y  personas  que  más  valen.  Por  el  contrario,  cobran  al- 
tísima fama  y  estima  los  sistemas  y  los  hombres  que  menos  merecen.  Desaparecien- 
do su  reverencia  á  las  leyes  y  á  las  potestades  divina  y  humana,  y  á  todo  personaje 
encumbrado  por  cualquiera  linaje  de  merecimientos,  se  pasa  á  infundir  odio  á  la 
sociedad  tal  cual  existe;  porque  con  la  costumbre  de  formarse  la  opinión  por  los 
escritos,  los  autores  de  [ciertas  obras,  y  señaladamente  los  escritores  'de  folletos 
y  periódicos,  han-  subido  á  la  calidad  de  dogmatizadores  y  maestros,  y  siendo  él 
vulgo  de  lectores  ignorante  y  apasionado,  prevalecen  en  su  concepto  los  peores  es- 
critos y  los  personajes  de  menos  valer,  y'  formada  una  vez  la  opinión,  ya  nada  se 
oye  contra  ella,  ni  siquiera  tratándose  de  hechos  en  que  es  posible  averiguar  lo 
cierto;  siendo  tales  en  el  hombre  la  ceguera  y  obstinación,  que  &  la  verdad  misma 
cierra  los  ojos  y  los  oidos  por  no  desengañarse  de  la  mentira  que  se  ha  apoderado 
de  su  mente. 

Siendo  tales  ahora  los  efectos  de  la  discusión,  libre,  también  la  imposibilidad  de 
sofocarla  debe  ser  evidente  á  los  que  no  estén  preocupados.  Prescindase  de  la  idea 
que  aun  reina  sobre  sus  ventajas.  Hábitos  é  intereses  la  sustentan  aim  entre  quie-. 
nes  conocemos  dañinas  cualidades;  hábitos  é  intereses;  las  dos  cosas  que  más  poder 
tienen  sobre  el  linaje  humano.  Cabalmente  lo  que  la  hace  más  perjudicial  la  da  más 
fuerza.  En  tiempos  de  sosiego  tendria  menos  peligro,  pero  por  lo  mismo  no  haria 
tanta  falta  y  podría  ser  sofocada  con  alguna  más  facilidad,  si  hacerlo  pareciese  in- 
dispensable y  conveniente.  Hoy  todos  cuantos  viven  una  vida  activa,  todos  los  que 
influyen  en  los  ánimos  se  alimentan  con  la  discusión  de  los  negocios  del  Estado,  1& 
cual  para  unos  es  entretenimiento  necesario  ó  pasto  de  su  espíritu,  y  para  otros  ba- 
sa de  su  nombre  y  poder,  y  arma  ofensiva  y  defensiva  con  qne  conquistar  altos 
puestos  ó  mantenerse  en  los  ya  gaiH^os.  Y  todavía  hay  gentes,  de  pensamientos  le- 
vantados y  de  afectos  generosos  que  ven  en  la  libertad  de  pensar  y  de  declarar  lo 
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qije  se  piensa  el  uso  de  la  facultad  más  noble  entre  todas  las  de  las  criaturas  racio- 
nales,  y  por  esto  la  aprecian,  la  respetan,  y  mirarían  con  horror  la  idea  de  ponerle 
trabas,  sin  considerar  que,  si  pensando  así  en  algo  aciertan,  yerran  por  no  mirar  la 
cuestión  por  sus  varios  y  mucbos  aspectos.  Es  el  caso  que,  si  bien  lo  reflexiona- 
sen, verían  cufinto  excede  el  abuso  al  buen  uso  al  aprovecharse  los  hombres  dbe  la 
soltura  que  se  da  á  sus  buenas  y  malas  inclinación^,  y  cu&n  poco  favorece  la  pros- 
peridad de  lo's  Estados  ó  promueve  la  dignidad  del  hombre  la  prepondemncia  de  la 
mentira  y  de  las  máximas  destructoras  de  la  moral  y  de  los  abogados  de  la  sedición 
y  detractores  de  las  reputaciones  mejor  fundadas.  • 

Sin  duda  el  modelo  ideal  de  una  monarquía  templada  donde  los  subditos,  sin  de- 
jar de  serlo,  son  también  lo  que  se  apellida  hombres  libres,  es  hermoso  en  alto  gra- 
do. También  lo  es  el  de  una  república  donde  la  virtud  impere  y  los  ínás  virtuosos 
ocupen  los  lugares  primeros.  Igualmente  lo  es,  aunque  por  otro  lado,  el  no  menos 
fantástico  de  un  érobiemo  absoluto  donde  no  envilece  la  obediencia,  porque  el  se- 
flor  supremo  Ueva  el  título  de  padre  y  tiene  las  calidades  de  serlo  del  pueblo  todo. 
De  uno  y  otros  puede  haber  y  ha  habido  en  el  mundo,  si  no  con  la  perfección  que  se 
figura  la  fantasía,  acercándose  un  tanto  la  realidad  á  la  esperanza  ó  al  deseo. 

Pero  lo  fetal  es  qué  en  nuestros  dias^  y  hasta  que  largos  trabajos  é  infortunios 
traigan  consigo  desengaños  que  á  la  muchedumbre  solo  pueden  llegar  cuando  ven- 
ga delante  la  postración,  hija  de  los  males  padecidos,  todas  estas  imaginaciones 
de  feliz  ventura  son  sueños  que  distan  de  la  triste  verdad  larguísimo  trecho.  Los 
gobiernos  son  cosa  imperfectisima  en  todas  épocas  y  naciones,  y  lo  son  más  ahora 
que  ai  otro  tiempo  alguno,  especialmente  por  las  tentativas  locas  ftara,  perfeccio- 
nsoios  que  han  llevado  á  hacerlos  trizas  y  á  descomponer  los  materiales  con  que 
podrían  otra  vez  hacerse  con  índole  ó  formas  más  ó  menos  variadas. 

No  fué  un  bien  ciertamente  que  hubiese  en  cierto  período  no  lejano  necesidad  de 
escoger  una  «itrfc  dos  clases  de  gobierno,  con  mucho  de  despótico  ambas,  si  bien 
con  distintos  nombres.  No  fué  un  bien,  sino  un  mal  grave,  porque  hasta  sucedió 
que  im  poder  absoluto  hubo  de  ejercerse  con  violencia,  no  teniendo  siquiera  los  que 
á  la  sazón  vivíamos  el  consuelo  de  poder  estar  bajo  el  mando  de  quienes,  aun  suje- 
tándose poco  ó  nada  á  trabas  legales,  llevasen  adelante  los  \isos  con  blandura  y  ar- 
reglo y  rigieran  el  Estado  en  paz  y  justicia  completas,  porque  no  tuviesen  que  ven- 
cer resistencias  ni  que  correr  peligi'os. 

Pero  considérese  cuál  es  la  naturaleza  de  estos  males,  á  uno  de  los  cuales  fué  for- 
zoso sujetarse,  para  conocer  cuál  de  ellos  era  el  menor,  si  bien  por  desgracia  vino  á 
declararse  que  el  del  triunfo  de  la  revolución  fuera  el  que  sobre  nosotros  cayese  sin 
haber  medio  de  estorbar  su  venida.  La  victoria  del  despotismo  revolucionario  fué 
fetal  sobre  manera-  Los  que  teníamos  fé  en  los  progresos  de  la  edad  presente;  los 
que,  aun  sin  esperanzas  de  ver  al  linaje  humano  arribar  á  un  grado  considerable  de 
perfección,  todavía  confiábamos  en  que  iría  mejorando  de  dia  en  dia,  y  no  poco, 
tuvimos  que  despedimos  de  muchos  pensamientos  halagüeños  que  las  masas  vinie- 
ron á  acreditar  de  iluaones.  Varias  de  las  ideas  en  aquella  hora  dominantes  en  Es- 
paña eran  los  derechos  de  1793  en  Francia,  sacados  á  sazón  por  nuestros  revolucio- 
narios, y  si  faltos  de  la  índole  sanguinaria  que  en  aquel  tiempo  tenían  en  aquella 
tierra,  despojados  por  otra  parte  de  cuanto  les  hacia  en  algo  disculpables  y  les  da- 
ba cierta  grandeza  feroz".  También  con  estas  vejeces  vfnian  doctrinas  que  tenían 
bastante  novedad,  pero  con  trazas  de  delicias,  y  lo  que  en  ellas  aparecía  tal  antes  de 
ponerlas  á  prueba,  iba  resultando  serlo  según  iban  empezando  á  ensayarse. 

Entre  las  vejeces  remozadas  á  que  acabo  de  referirme,  rnerece  muy  principal  lu- 
gar la  de  proclamar  e/i  absoluto  la  fraternidad  y  la  igualdad  como  basas  sobre  que 
haWade  labrarse  el  edificio  de  la  sociedad  española  y  la  constitución  y  la  dicha  de 
los  pueblos  todos.  Parecía  que  los  republicanos  españoles  habían  olvidado  la  historia 
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moderna.  Pocos  años  há  que  fué  la  fraternidad  proclamada  en  Francia  y  de  un 
modo  más  obligatorio,  pues  venia  acoppañada  de  amenazas  de  muerte  á*  quien  no 
la  profesase  ó  quisiese,  amenaza  no  vana  en  aquellas  horas,  sino,  al  revés,  diaria- 
mente convertida  en  hecho,  de  donde  vino  al  agndisiino  escritor  Champpot,  antes 
de  la  secta  revolucionaria  y  convertido  k  otras  doctrinas  por  los'  horrores  de  que 
era  testigo,  la  ocurrencia  de  traducir  el  precepto  de  fraternidad  ó  irnterte  en  la  fra- 
se: sé  mi  hermano,  ó  si  no,  te  mato.  «Sois  mon  frére,  ouje  tetue.» 

Tampoco  en  nuestra  España  ha  sido  idea  nueva  la  de  la  fraternidad,  sin  que  de  ella 
sé  haya  sacado  mucho  provecho.  Hermanos  se  llamaban  entre  sí  los  frailes  y  herma- 
nas se  llaman  laS  monjas,  pues  no  otra  cosa  quiere  decir  (rap  y  sor  quepater  y  só- 
ror abreviados, 'y  no  se  cuentan  maravillas  en  cuanto  &  reinar  la  paz  y  concordia  en 
los  conventos*.  ¿Qué  más?  Hermano  se  llama  al  mendigo  ál  despedirle  con  im  Dios 
le  ampare  ó  perdone  V.  por  Dios,  sin  que  el  recordarle  fcl  parentesco  le  haga  más 
grata  la  negativa  de  la  limosna  solicitada.  En  lo  más  ardoroso  del  cantonalismo, 
cuando  los  republicanos  se  despedazaban  los  unos  á  los  otros,  seguia  la  fraternidad 
escrita  en  la  bandera  de  los  combatientes.  Esto  me  hace  recordar  que  al  famoso  Rey 
Federico  H  de  Prusia,  tiraiió  monarca,  es  verdad,  y  no  tirano  republicano,  pero  filó- 
sofo moderno,  pintó  Voltaire,  que  le  conocia»bien,  como 

Ecrasant  les  hitmains  et  les  mmmani  ses  fréres. 

Que  fen  nuestra  lengua  vale  tanto  como  decir: 

«Destruyendo  á  los  hombres  y  llamándolos  hermanos.»  . 

• 

¿No  podía  aplicarse  está  calificación  al  gobierno  republicano  de  España  que  en- 
tonces regia  los  destinos  de  la  nación,  y  también  á  los  que  conira  él  se  revelaban 
para  aniquilarle? .        '      , 

'  be  seguro  la  idea  de  declarar  la  fraternidad  existente  entre  todos  cuantos  com- 
ponen  el  Estado  y  de  ponerla  por  una  de  las  piedras  fundamentales  de  la  Ctonstitu- 
.  cion,  no  habría  ocurrido  á'  los  deinócratas  anglo-ámericanos  á  pesar  de  su  piedad 
religiosa.  •  ' 

La  igualdad,  -como  era  en  Francia  reinando  Napoleón  I,  creaba  Reyes,  príncipes, 
duques,  barones,  exigiendo  mérito  y  merecimientos  para  llegar  á  los  tronos,  princi- 
pados y  demás  altas  dignidades.  Pero  la  igualdad  hoy  preconizada  quiere  que  na- 
die se  distinga,  ó  á  lo  menos  que  nadie  sea  premiado  con  distinciones  ganadas  por 
su  valor  y  servicios.  Y  aun  más  pretende,  sin  atreverse  á  decirlo,  porque  aspira  al 
imposible  d§  dejar  en  igual  condición,  ó  poco  menos,  á  todos  cuantos  componen  la 
sociedad  del  fetado. 

La  igualdad  en  la  Imcienda  seria  universal  pobreza;  la  igualdad  en  el  saber,  ge- 
neral ignorancia  ó  poco  menos,  y  hasta  la  igualdad  en  la  honradez,  tomando  el  tér- 
mino medio  por  modelo,  y  no  la  del  mayor"  número,  no  pasaria  de  ser  carencia  de 
crueldad  con  bastante  de  egoísmo,  excluyendo  los  rasgos  heroicos  y  altos  pensa- 
mientos peculiares  de  las  almas  escogidas.  Quien  quisiere  nivelar  la  superficie  de  la 
yerba  de  los  campos,  como  no  podria  hacer  crecer  los  tallos  más  pequeños,  á  la  al- 
tura de  estos  tendría  que  cortarlos  todos,  y  ni  aun  los  medianos  podria  respetar  su 
guadaña. 

Ocioso  es  repetif,  con  miles  que  lo  han  dicho,  que  la  desigualdad  es  obra  de  la 
naturaleza,  empezando  con  las  criaturas  al  nacer  y  siguiéndolas  en  el  estado  social  y 
hasta  en  el  salvaje,  si  bien  tomando  en  este  y  aquel  diversas  formas  y  obrando  de 
diferente  modo,  de  suerte  que  parece  que  nace,  cuando  solo  perpetuándose  se  altera, 
y  lo  natural  de  la  fuerzase^muda  en  otros  de  distinta  clase. 
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Baste  lo  dicho  en  cuánto  á  la  fraternidad  é  igualdad,  ídolos  engañosos  y  princi- 
pales de  los  flamantes  políticos  franceses,  ¿  quienes  han  tratadb  de  remedar  no  po- 
cos de  los  m&s  inquietos  españoles.  •  • 

A,  estas  cosas  antiguas  renovadas  hubo  intención  de  agregar  otras  de  todo  punto 
nuevas,  que  es  lo  llamado  por  los  innovadores  orga7iizacion^  ó  dígase  nuevo  orden 
y  arreglo  del  trabajo.  Todo  ello,  empero,  viene  al  cabo-  ¿  reducirse  en  que  se  con- 
vierta el  Estado  en  constructor  ó  fabricante,  pagando  jornaleros  con  el  producto  de 
las  contribuciones,  lo  'cual  equivale  &  sustentar  á  los  pobres  con  la  sustancia  de 
otros  pobres  y  en  hacer  pobres  álos  ricos.  Nada  nuevo  tenia  este  pensamiento, 
y  por  perjudicial  estaba  desechado  cuando  los  republicanos  españoles  le  acari- 
ciaban. Claro  está  que,  ti^b^jando  por  su  cuenta  el  Estado,  ó  logra  sacar  pro- 
ductos tan  buenos  y  baratos  cuanto  lo  son  los  de  las  empresas  particulares,  ó  no,  y 
que  en  el  primer  caso,  arruinando  á  los  empresarios  de  cualquiera  trabajo,  más  daña 
que  aprovecha  á  lo  procomún  y  con  ello  á  un  número  crecido  de  pobres  jornaleros, 
al  paso  qae  en  el  segundo  malgasta  el  fruto  del  sudor  de  los  contribuyentes.  Y  si  el 
trabajo  por  cuenta  del  gobierno  es  en  obras  de  lujo  y  gusto,  vendria  á  resultar, 
áan  confesando  como  se  confiesa,  que  algo  debe  invertirse  en  fábricas  que  promue- 
van la  cultura  de  los  pueblos;  que  lüzo  bien  Luis  XIV  gastando  enormes  cantidades 
en  hacer  el  palacio  y  los  jardines  de  Versalles  en  vez  de  derrochar,  por  lo  cual  ge  le 
vituperaba,-  pues  al  fin  el  costo  de  aquellas  obras  en  pagar  jornales  consistía. 

Lo  cierto  viene  á  ser  que  con  las  nuevas  revueltas  del  año  68  y  las  ideas  que  las 
produjeron,  canonizad^  todavía,  aunque  ya  no  con  la  mayor  nedteidad,  ha  Qorrído. 
la  sangre  á  mares,  ha  mermado  la  riqueza,  padecido  ricos  y  pobres,  y,  en  una  pa- 
labra, triunfó  el  desorden  en  los  espíritus  y  en  los  hechos.  Malos  progresos-han  sido 
estos  de  reposo.  • 

El  daño  más  grave  que  de  aquí  resulta  es  que,  haciéndose  retrógrada  la  revolu- 
ción, obliga  á  serlo  igualmente  á  los  gobiernos  que  la  combatían.  Como  los  camjwo- 
nes  han  escogido  el  campo  de  batalla  en  un  punto  muy  atrás  del  á  que  se  habia  lle- 
gado en  el  caflino  de  la  perfección,  fuerza  es  retroceder  hasta  allí  para  empeñar  y 
sqiruir  la  pelea. 

Sin  duda  ¡doloroso  es  pensarlo  y  aun  tener  que  repetirlo!  el  poder  de  los  gobier- 
nos donde  triimfe  del  de  la  revolución,  por  fuerza  habrá  de  ser  severo  y  hasta  un 
tanto  desmandadamente,  como  se  vive  y  obra  en  horas  de  peligro,  de  miedp  y  de 
ira.  Aquí  tenemos  otro  dato  de  las  revoluciones,  que,  si  triunfan,  son  malas,  y  ca- 
yendo vencidas  causan  crueldad  en  los  contrarios  vencedores.  * 

La  cuestión,  pues,  sobre  lo  que  ahora  se  debe  temer  (J  desear  versa  sobre  una 
comparación  de  probabilidades  y  un  cotejo  de  las  muchas  que  deben  resultar  de 
proceda  de  uno  ó  de  otro  modo. 

Stn  que  se  me  esconda  que  de  la  victoria  de  los  gobiernos  enfurecidos  por  la  re- 
sistencia que  se  les  ha  hechoy  sigue  haciendo,  ensoberbecidos  por  el  triunfo  y  agÍT 
tados  por  el  temor  de  verse  renovada  la  agresión  que  han-rechazado,  pueden  y  de- 
ben seguirse  funestas  consecuencias,  todavía  parecen  mayoresf  y  sobre  todo  de 
peores  resultas,  los  daños  que  la  revolución  victoriosa  trae  consigo.  Esto  en  cuanto 
á  lo  que  debe  desearse. 

,  Pasando  de  aquí  á  lo  que  más  debe  temerse,  diré  con  dolor  amargo,  pero  sin  disi- 
mulo, que,  atendiendo  á  la  situación  d^  mando,  ¿  la  sobra  de  medios  que  para  Sa- 
tisfacerse tiene  la  ambición  desatada,  á  la  escasez  de  recursos  con  que  cuentan  los 
gobernadores,  incluyendo  en  la  falta  que  de  estos  recursos  se  padece  la  del  respeto  y 
obediencia  en  los  subditos,  y  ¿  la  corrijpcion  de  las  costumbres,  Ms  probable  pue- 
de ser  la  victoria  de  la  revolución  que  su  vencimiento,  caso  de  que  se  presente  en 
época  más  ó  menos  lejana.  Pero  como  diste  algo  de  lo  probable  lo  seguro,  bien  será 
considerar  qué  toca  hacer  á  Jos  x)oderes  amena^^os. 
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Habrá  quien  les  aconseje  que  se  salven  cediendo  á  las  pretensiones  populares,  en- 
tendiendo por  popul&res  las  revolucionarias.  Para  persuadir  de  lo  sano  de  este  con- 
sejo, es  costumbr*  hacer  presente  que  solo  caen  los  gobiernos  que  resisten. 

No  voy  á  negarlo,  que  he  visto  en  sucesos  no  lejanos  parar  la  resistencia  en  der- 
rota y  acabamiento  en  casi  todos  los  casos.  ■  , 

La  razón  de  ello  es  njuy  sencilla  y  obvia:  solo  puede  caer  quien  se  mantiene  en 
pié  defendiéndose  y  no  quien  se  echa  á  tierra.  Las  plazas  tomadas  por  asalto  son  las 
que  resisten  un  sitio,  peligro  del  cual  se  libertan  las  que  de  buena  gana  se  ponen  á 
merced  de  quien  amenaza  expugnarlas.  Lo  digno  de  averiguar  y  de  resolver  es  si 
falta  toda  esperanza  de  salvarse,  caso  en  el  cual  es,  sobre  fatal,  inútil  exponerse  á 
los  rigores  del  asalto  y  sujetarse  á  los  males  y  trabajos  del  asedio. 

Verdaderamente  no  me  atrevo  á,  soltar  una  expresión  donde  aconseje  exponerse  á 
ser  vencidos  defendiéndose,  ó  al  revés,  ponerse  á  merced  del  enemigo.  Poco  valor 
doy  á  mi  opinión;  pero  con  todo,  sentiría  verme  reconvenido  por  haber  don  mis 
palabras,  aunque  de  liviano  peso,  exhortado,  sin  correr  el  peligro  de  daño  ó  ignomi- 
nia, ó  ¿  resoluciones  firmes,  pero  temerarias,  de  donde  pueden  venir  males  á  obje- 
tos del  precio  más  subido,  ó  á  cobardes  condescendencias,  no  menos  funestas  y  más 
vergonzosas.  Una  cosa,  si,  diré,  y  es  que,  abrazando  eljpartido  de  ceder  á  las  pre- 
tensiones revolucionarias,  mal  se  ve  el  limite  donde  ha  de  hacerse  punto  en  ]a  con- 
descendencia, y  que,  sin  embargo,  este  punto  nq  visto  en  alguna  parte  ha  de  es- 
tar, y  á  él  habrá  de  llegarse,  y  en  él  será  forzoso  pararse  y  dar  batalla.  Desvarío  es 
pensar  que  alcancCn  á  satisfacer  á  la  revolución  agresora- las  mayores  y  más  repeti- 
das concesiones.  La  fuerza  que  hay  inquieta  y  mueve  al  mundo  no  quiere  ni  puede 
estar  ociosa.  La  monarquía  constitucional  con  un  gobierno  fuerte  no  es  lo  que  cua- 
dra á  los  aprobadores  de  la  república.  Sepan  los  gobiernos  dispuestos  á  ceder,  que 
por  último  ha  de  exigírseles  que  mueran,  esto  es,  que  renuncien.  Si  á  tanto  se  pres- 
tan, nada  hay  que  decir  de  su  peligro,  siendo  imposible  matar  á  los  muertos. 

En  todos  tiempos  han  tenido  los  gobiernos  que  atenerse  y  acomodarse  á  la  opinión 
pública,  y  quien  la  ha  desatendido  ha  pagado  la  pena  de  su  yerro  eoteí  ó  en  su  he- 
redero inmediato.  Hoy  la  opinión  pública  es  infinitamente  más  poderosa  que  era  an- 
tes, porque  en  los  negocios  del  Estado  piensan  y  entienden  todos  de  un  modo  más  ó 
menos  directo. 

Tanto  cuanto  debe  condenarse  que  sean  llevados  los  pueblos  por  la  opinión  facticia 
creada  por  frenéticos  ó  malvados  tribunos  ó  por  ambiciosos-  inquietos  de  corto  va- 
ler, que  con  la  pluma  ó  con  declamaciones  habladas  ó  con  otras  malas  artes  sepan 
ejercer  una  influencia  predominante,  tanto  merece  respeto  y  deferencia  otra  clase 
de  opinión  más  callada,  pero  que  observa  bien  las  cosas  no  menos  perceptibles.  De 
esta  última  dice  en  hermosas  y  bien  pensadas  frases  el  insigne  Jovellanos,  con- 
traponiéndolas al  necio  y  furibundo  clamor  popular,  «que  se  forma  siempre  por  el 
«juicio  desinteresado  dé  los  hombres  de  bien,  y  que  no  se  guia  por  los  susurros  de 
»la  calumnia,  ni  por  los  artificios  de  la  envidia,  ni  se  deja  alucinar  por  las  groseras 
«ilusiones  de  la  ignorante  muchedumbre.» 

La  opinión  á  que  acaba  d^  hacerse  aquí  referencia  y  la  otra  que  lleva  nombre  de 
tal  como  exclusiva,, y  cuyo  influjo  hoy  inquieto  revuelve  y  domina  á  los  pue- 
blos, van  con  más  frecuencia  disociadas  que  acordes.  Esta  segunda,  causa  y  mantie- 
ne *el  descontento,  combate  y  derriba  á  los  gobiernos,  tizna  y  destruye  las  irjejorcs- 
fu;idadas  reputaciones  y  encumbra  á  los  perversos  ó  locos;  y  con  todo  esto  ha  man- 
dado, ó  poco  menos,  en  nuestra  desventurada  España.  Aquella  otra  opinión  gime  de 
estas  desdichas;  reprueba  en  secreto  ó  á  media  voz  los  yerros  aun  de  los  mismos 
que,  abrazada  la  causa  del  orden,  le  son  perjudiciales,  desconceptuándola  con  sus 
faltas  ó  con  sus  culpas;  no  es  parcial  declarada  de  forma  alguna  de  gobierno,  pero 
quiei"e  que  se  gobierne  bien,  y  miraría  con  disgusto  mudanzas  locas,  aunque  apro- 
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baria  los  hechos  con  cordura;  aprueba  no  pocas  reformas,  y  aun  de  las  hechas  con 
menos  juicio  condenaría  la  enmienda  violenta  é  Imprudente;  ve  con  dolor  servida  la 
mejor  «ausa  cuando  así  sucede;  y  si  por  lo  poco  alborotada  yace  por  adolecer  de  f^- 
ta  de  bríos,  no  sirve  para  mucho  en  la  hora  de  la  pelea,  robustece  para  sustentar  la 
lid  á  aquellos  á  quienes  apadrina,  y  robustecerá  á  un  gobierno  firme  y  justo  dándo- 
le SQ  apoyo,  no  de  grande  imporíamcia  efl  el  momento  de  usarse  de  la  violencia,  pero 
de  alto  valor  en  la  carrera  ordinaria  de  los  negocios  y  de  los  sucesos. 

Esta  opinión  no  puede  ser  verdaderamente  estúpida^  Los  que  la  forman  hijos  son 
del  siglo  en  que  viven,  y  participan  de  los  pensamientos,  de  los  afectos,  de  los  acier- 
tos y  hasta  de  los  errores  dominantes.  Teniendo  al  frente  y  opuesto  en  la  revolución 
¿  un  rival  poderoso,  mal  pueden  descuidarse  aprobando  ó  dejando  de  reprobar  se- 
veramente cosas  que  la  razón  y  la  justicia  condenan  ó  que  la  ilusljíicion  desacrediía. 

Gobiernos  como  el  de  Luis  XV  de  Francia,  privanzas  como  la  del  Principe  de  la 
Paz  en  España,  cortesanos  corrompidos  é  ignorantes  derrochando  la  Hacienda  pú- 
blica,.son  hoy  imposibles,  ó  cosas,  cuya  existencia  por  fuerza  ha  de  ser  muy  breve. 

Guando  triunfaron  en  gran  parte  de  Europa  las  sectas  de  Lutero  y  de  Calvino,  los 
que  profesaban  la  fé  católica,  aun  siendo  firmes  en  oponerse  á  los  novadores,  deja- 
ron de  ser  lo«que  antes  eran.  Papas  como  el  disoluto  Alejandro  VI,  ó  el  violento  y 
belicoso  Julio  II,  ó  León  X,  desmesuradamente  voluptuoso,  aun  siendo  magnífico 
protector  de  las  artes  y  letras,  nó  los  ha  habido  ni  jpuede  haberlos  estando  lo^  pro- 
testantes al  frente  de  los  católicos  en  calidad  de  sus  contrarios  y  censores. 

Volver  con  violencia  atrás  caijsa  perturbación  en  los  negocios,  en  los  intereses  y 
aun  en  el  estado  de  la  sociedad;  por  lo  que  la  sana  opinión  pública  debe  oponerse  y  • 
es  seguro  que  se  opondria  á  actos  de  retroceso  que  tuviesen  la  índole  y  consecuen- 
cias de  revoluciones. 

Hoy  hay  una  fianza  más  contra  el  abuso  que  pueden  hacer  del  poder  quienes  le 
tienen  poco  ó  nada  limitado.  La  fianza  consiste  en  su  peligro  si  se  desconceptúan,  y 
en  la  imposibilidad  de  conservar  su  buen  conéeptcf  si  no  le  merecen. 

Habiendo  justicia  en  la  distribución  de  los  cargos;  con  la  observancia  de  las  leyes, 
excepto  cuando  la  pública  salvación  obliga  á  la  arbitrariedad;  con  no  usar  del  po- 
der arbitrario  sino  para  la  defensa  de  la  causa  pública;  con  atención  escrupulosa  á 
no  hacer  en  estos  caáos  otra  cosa  que  lo  justo  y  á  no  excederse  de  allí;  con  toleran- 
cia para  las  opiniones,  aun  cuando  no  la  haya  para  dejarlas  y  manifestarse  provo- 
cando á  la  rebelión,  ó  desacreditando  cosas  dignas  de  veneración;  con  una  prudente 
pero  no  mezquina  economíaj  con  ser  equitativos  al  repartir,  así  los  castigos  domo 
los  premios;  con  ajustarse  escrupulosamente  á  las  reglas  de  la  moral  y  aun  á  las  de- 
decoro; con  mirar  con  cuidado  benévolo  y  asiduo  por  las  clases  inferiores,  á  las  cual 
les  solo  por  su  propio  bien,  que  es  parte  del  provecho  común,  se  niega  el  influjo  en 
los  negocios  del  Estado;  con  mostrarse  metódicos  á  la  paj:  que  justos;  con  acreditar 
las  de  noble  extirpe  que  el  alto  nacimiento  obliga  á  pensar  y  obrar  con  nobleza  y 
que  la  índole  de  los  tiempos  dicta  recibir  como  amigos  é  iguales  á  aquellos  á  quie- 
nes han  encumbrado  sus  merecimientos;  con  probar  los  ricos  que  la  falta  de  necesi- 
dades, exúniéndoíes  de  la  tentación  á  cometer  cierta  clase  de  delitos,  les  impone 
mayores  obligaciones  y  entre  estas  la  de  la  caridad;  con  emplearse  los  entendidos  y 
sabios  en  ilustrar  á  superiores  é  inferiores  y  no  en  halagar  la  soberbia  de  los  uijos  y 
la  envidia  de  los  otros;  en  suma,  con  dar  pruebas  quienes  gobiernen  y  las  clases 
que  les  apoyen  de  tener  las  calidades  necesarias  para  justificar  la  superioridad  que 
en  la  región  política  están  gozando,  sabiendo  mantenerse  en  la  social  que  todavía 
no  han  perdido  del  todo,  bien  podrán  poner  de  ntenifiesto  que  el  gobieriio  apoyado 
en  las  clases  media  y  superior  hace  notoria  Ventaja  al  de  la  muchedumbre. 

La  hora  en  que  vivimos  lo  es  verdaderamente  de  prueba.  Superior  nuestra  edad  á 
las  pasadas  por  la  grandeza  de  los  sucesos,  así  en  lo  bueno  coma  en  lo  malo,  que  en 
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ella  ocurran,  pide  eafuerzos  cual  nunca  se  han  hecho  para  conservar  lo  existente, ' 
yendo  mejorándolo,  ó  para  instituir  algo  mejor  é,  lo  que  se  ha  destruido.  Se  van  vol- 
viendo realidades  las  utopias,  y  en  1868  se  convirtieron  en  hechos  verdaderos  lo 
qiie  pareció  ser  locas  imaginaciones,  para  desacreditar  planes  que  sin  razón  prome- 
tían felicidades;  para  acreditar  otras  reputadas  meras  deleitosas  visiones;  para  mu- 
dar las  opiniones,  obligando  la  experiencra  á  la  mudanza;  para  adelgazar  el  discjir. 
so,  &  fin  de  hallar  remedios  nuevos  y  grandes  á  males  enormes  y  hasta  aqui  no 
conocidos;  para  estimular  ¿  esfuerzos  de  gigantes  á  quienes  tienen  que  luchar  con 
fuerzas  nunca  puestas  en  juego  y  ni  sospechadas  siquiera;  en  fin,  para  dirigir  con 
acierto  las  cosas  del  linaje  humano  en  un  período  por  demás  crítico  cuando  los  vue- 
los de  dos  ambiciones,  la  noble  y  la  perversa,  se  han  remontado  á  la  más  prodigiosa . 
altura. 

En  el  caso  en  que  nos  liallamos,  algunos  principios  sanos  y  ciertos  se  descubren 
entre  la  tenebrosa  confusión  que  nos  f odea|  no  bastante  con  toda  su  densidad  á  os- 
curecerlos. Quien  de  más  honrado  se  acreditase;  quien  con  superior  juicio  á  la  par 
que  honradez  cGese  mayor  suma  de  felicidad  á  los  hombres,  y  se  la  diese  mejorán- 
doles la  condición,  no  solo  en  lo  matetial,  sino  en  lo  moral,  ese  merecería  el  seño- 
río, y  ese  al  c^tbo  habrá  de  alcanzarle.  Gobiernos,  hombres  cuya  ideawes  que,  no  en 
la  destrucción  de  la  sociedad  antigua,  sino  en  su  conservación  y  mejoramiento  con- 
siste el  bien  común,  y  cuya  resolución  sea  sustentar  á  todo  trance  la  causa  estima- 
da por  vosotros  justa  en  sí  y  saludable  á  todos  en  sus  efectos,  probad,  como  os  es  in- 
dispensable, por  vuestro  arrojo,  pericia  y  tesón,  que  sois  dignos  de  vencer  y  de  apro- 
vechar la  victoria;  y  por  vuestra  justicia  y  prudencia,  ya  siendo  vencedororcs,  que 
no  en  vuestro  particular  provecho,  sino  en  el  de  vuestros  semejantes,  ha  de  termi- 
nar y  emplearse  vuestro  bien  conseguido  triunfo.  Y  si  después  de  cumplir  de  este 
modo  con  vuestras  obligaciones,  cayeseis,  como  es  muy  de  temer,  al  repetido  recio 
embate  que  hoy  asalta,  arrolla  y  deshace  toda  clase  de  potestades  y  de  institucio- 
nes, llevareis  el  consuelo  de  saber  que,  no  por  culpa  vuestra,  sino  por  la  general 
desdicha,  habéis  caldo  y  con  vosotros  caerán,  pero  con  menos  gloria,  los  que  por 
cobardes  condescendencias  han  querido  y  no  han  logrado  salvarse,  y  los  que  por  su 
tiranía  y  corrupción,  abusando  de  su  victoria,  la  han  deslustrado,  y  los  necios  apro- 
badorcs  de  una  y^otra  desvariada  conducta,  al  paso  que  vuestras  doctrinas  y  per- 
sonas, vencedoras  y  vencidas,  quedarán  con  honor,  siendo  además  seguro  que  el 
reinadq  del  error,  desgobierno  y  desorden,  ó  tendrá  breve  duración,  ó  prolongán- 
dose con  la  universal  miseria,  justificará  á  toda  hora  más  y  más  el  proceder  de 
quienes  á  él  denodada  y  firmenaente  se  opusieran. 

Nada  debo  añadir  á  las  precedentes  observaciones,  y  voy  desde  luego  á  penetrar 
en  el  cuerpo  de  la  obra,  á  la  cual  no  he  pensado  dar  más  importancia  que  la  que  en 
sí  pueda  tener  una  perseverancia  sin  límites  en  las  investigaciones  y  un  deseo  de 
lograr  el  acierto  en  mi  tarea.  Yo,  que  he  amado  siempre  la  sencillez  é  ignoro  el  arte 
de  abultar  lo  que  en  sí  es  pequeño,  no  só  otro  lenguaje  que  el  de  la  sinceridad. 

El  que  trabaja  según  el  alcance  de  sus  fuerzas  y  de  su  talento  no  está  obligado  á 
más;  y  en  el  secreto  de  mi  corazón  me  atrevo  á  alimentar  ciertas  esperanzas  de  que 
mi  trabajo  será  cimiento  y  estímulo  para  otros  más  gloriosos  que  epiprenderán  sa- 
bios y  eruditos  de  la  primera  estimación  viendo  el  mió  pobre  y  desaliñado,  y  de  que 
entonces  mi  amada  patria  no  se  desdeñará  de  llamarme  hijo  suyo. 

¡J)eimeliorajm! 
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DESDE   1868. 
NARRACIÓN. 

ÉPOCA  PRIMERA. 


DESDE  LA  caída  DE  LA  DINASTÍA  BORBÓNICA  HASTA  LA  PROCLAMACIÓN 
DE  D.  AMADEO  DE  SABOTA. 


CAPITULO  PRIMERO. 


De  cómo  se  encontraba  España  en  el  momento  de  estallar  la  revolución. 

Cuando  M.  de  Chateaubriand  describía  con  mano  maestra  el  estado  de  lugla-  DMaetertoi  d«  u  n. 
tena  en  la  época  en  que  predominaban  las  doctrinas  de  Pitt  y  Fox,  se  ©xpre-  "'''"'"■* 
saba  del  siguiente  modo:  «Guerras  fuera,  facciosos  dentro,  desinteligencia  en 
»todas  partes,  enemigos  cuyas  opiniones  causan  los  mismos  estragos  que  sus 
»armas,  pueblos  prostituidos,  cortes  viciosas,  agotada  la  Hacienda,  el  gobierno 
»sin  decisión:  tal  es  el  cuadro  de  este  tiempo.  Confieso  que  me  causa  gtande 
•marayilla  ver  á  Pitt  sosteiúendo  él  sólo,  como  Atlas,  la  bóveda  de  un  mundo 
»que  se  arruina.»  Esto  mismo  se  habría  podido  decir  de  España  en  los  instan- 
tes en  que  se  experimentaban  los  siniestros  preludios  de  la  revolución  de  1868. 

El  22  de  Junio  de  1868  tuvo  España  que  lamentar  los  ingratos  resultados  de 
una  insurrección  militar,  indigna  por  lo  que  en  ella  acaeció.  En  el  mes  de  Agos- 
to fueron  Cataluña  y  Aragón  teatro  de  iguales  escándalos,  que  al  mismo  tiem- 
po que  lastimaban  los  intereses  morales,  económicos  y  políticos  de  la  nación, 
la  llenaron  de  amargura  considerando  lo  que  de  nuestras  cosas  interiores  di- 
rían de  palabra  y  escribiendo  las  naciones  extranjeras,  espectadoras  de  tan 
c(»itínaados  desaciertos. 
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Es  necesario  que  yo  manifieste  cuál  era  el  origen  de  estos  atentados  contra 
el  poder,  sin  que  me  guie  la  pasión.  Conviene  investigar  la  política  de  aque- 
llos gobiernos  para  que  otros  la  mediten  y  les  sirva  de  enseñanza  tomando  sa- 
ludables ejemplos,  por  lo  mismo  que  están  recientes  ciertos  acontecimietos  por 
nadie  ignorados,  y  porque,  según  palabras  de  Bacon  de  Berulamio:  in  etoemplis 
■    receníiora  hdbenda  sunt  pro  tutioribus. 

NecMidtd  d«  un  Es  mcuestor  que  yo  diga  con  sinceridad  que  era  cosa  que  apremiaba  un  cam- 
bio  en  la  política  general  de  la  nación ,  único  modo  de  afianzar  el  trono  y  el 
orden  social,  amenazado  de  trastornarse  de  un  modo  profundo.  Las  tentativas 
rebeldes  de  los  años  anteriores  podían  considerarse  como  manifestaciones- des- 
esperadas  de  un  sentimiento  amargo  que  alimentaba  el  encono  del  partido 
progresista,  que  habiendo  renunciado  á  la  herencia  legal  de  la  gobernación  del 
Estado,  buscó  como  auxiliar  al  despecho,  que  le  aconsejó  lo  peor  que  hacerse 
debía.  Ya  había  Figuerola  pronunciado  en  el  Parlamento  las  siguientes  pala- 
bras: «Hace  veintiún  años  que  fué  declarada  la  mayor  edad  de  doña  Isabel  II; 
»hace  veintiún  años  que  el  partido  progresista  no  ha  entrado  legalmente  en  el 
»poder;  en  1854  entró  auxiliado  por  los  soldados  de  Vicálvaro;  ¿creéis  vosotros 
»que  en  veintiún  años  no  se  ha  presentado  ocasión  oportuna  para  qué  ese  par- 
»tído  legal  viniera  á  turnar  pacíficamente  en  la  gobernación  del  Estado?  Es  que 
»hay  influencias  extralegales  entre  el  poder  irresponsable  y  el  poder  respon- 
»sable.» 

perMTtnscu  del  La  explicacíou  dcl  orador  progresista  aparece  un  tanto  apasionada;  pero  en 
aquellas  frases  se  traslucía  un  hecho  histórico  y  la  expresión  de  la  verdad. 
Larga  y  por  demás  prolija  seria  mi  tarea  si  me  propusiese  apuntar  aquí  las  vi- 
cisitudes del  partido  progresista,  cuya  perseverancia  en  medio  de  sus  desdichas 
y  cuya  fé  inalterable  en  los  principios  que  constituyen  su  dogma  político,  son 
dignas  de  respeto  y  loor.  Mucho  le  deben  las  instituciones.  Si  el  auxilio  y  la 
cooperación  entusiasta  del  partido  progresista  no  hubiesen  sido  indispensables 
para  destruir  las  formidables  huestes  de  D.  Carlos;  si  el  partido  moderado  hu-r 
biese  tenido  elementos,  recursos  y  fuerzas  bastantes  para  afianzar  sin  el  ampa- 
ro del  progresista  el  trono  constitucional  de  la  Reina  Isabel,  no  se  verian  es- 
tampados en  nuestros  anales  ciertos  acaecimientos  dolorosos  que  durante  lo 
más  desabrido  de  la  contienda  fratricida  afligían  á  España. 

Triunfo  de  las  doe-      Pero  andando  el  tiempo,  y  cuando  aparecía  asegurado  por  muchos  años  el 

trinu    coniervtduu. 

dommio  del  partido  progresista,  puesto  que  las  Cortes  Constituyentes  de  1836, 
los  elementos  políticos  de  más  fuerza,  las  autoridades  y  corporaciones  popula- 
res, la  Mflicia  nacional,  los  empleados,  el  cuartel  general  del  ejército,  las  in- 
fluencias palaciegas,  todo  era  suyo,  la  opinión  pública  dio  el  triunfo  á  las  doc- 
trinas conservadoras,  aunque  la  mayoría  de  las  Cortes  de  1838  se  compuso  de 
moderados,  subiendo  estos  al  poder  pacífica  y  legalmente  ó  inaugurando  el  pe- 
ríodo más  brillante  de  su  historia. 
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Esltóle,  sin  embargo,  alguna  prudencia,  pues  envanecido  con  su  victoria, 
publicó  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1840,  que  sirvió  de  pretexto  para  la  insur- 
leedon  militar  que  elevó  á  la  Regencia  del  Reino  al  duque  de  la  Victoria,  vic- 
tima  en  1843  de  una  coalición  que,  debilitando  la  fuerza  del  partido  progresis- 
ta, aseguró  durante  una  década  la  dominación  del  moderado. 

Yo  creo  que  en  1867  el  partido  progresista  tenia  titules  y  derechos  para  ve-  Titule»  dei  ptrud» 
nir  á  la  gobernación  del  Estado  cuando  las  circunstancias  políticas  lo  exigie-  ^lenioí*  '*"  *" 
sen.  El  partido  progresista  era  padre  legítimo  de  la  misma  Constitución  que  & 
la  sazón  regia,  aun  cuando  estuviesen  reformados  algunos  de  sus  artículos. 
Allende  de  esta  razón,  el  partido  progresista  habia  derramado  su  sangre  por  es- 
pado de  siete  años  en  defensa  del  trono  constitucional  de  doña  Isabel  II,  por  lo 
coal  erssí  muy  razonables  y  muy  naturales  las  amarguras  de  los  progresistas, 
y  estaban  muy  en  su  li^ar  las  exclamaciones  de  Figuerola  cuando  preguntaba 
desde  los  ^caños  del  Congreso:  «¿Creéis  que  en  veintiún  años  no  se  baya  pre- 
«sentado  ocasión  oportuna  para  que  ese  partido  legal  viniera  á  turnar  pacífí- 
reamente  en  la  gobenucion  del  Estado?» 

Yo  también  tengo  preguntas  para  D.  Laureano  Figuerola,  pues  el  instinto  de    EnotM  d«i  p«tido 

piognsUtft* 

imparcialidad  me  lleva  á  cierto  género  de  consideraciones  en  pro  y  en  contra 
de  lo  que  expongo.  Y  pregunto:  ¿Habia  por  ventura  algún  motivo  para  que  este 
saceeo  no  se  hubiese  verificado?  No  hay  que  entregarse  á  las  inspiraciones  del 
ÜBitalismo,  cuando  el  partido  progresista  pftede  reconocer,  y  sin  duda  en  lo  inter- 
no de  su  ccmciencia  lo  reconocía,  que  existia  alguna  causa  que,  contra  la  volun- 
tad de  sus  hombres  más  eminentes,  pudo  tenerle  alejado  de  las  esferas  del  go- 
bierno. No  se  concebía  en  aquella  sazón  que  un  partido  monárquico  y  dinástico 
pndiese  aceptar  como  fundamento  de  su  política  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  interpretada  según  el  criterio  de  la  democracia.  Un  partido  de  orden 
no  puede  erigir  en  dogma  político  la  revolución  armada,  que  no  otra  cosa  vino 
á  ser  la  Milicia  nacional  con  la  organización  que  tuvo  en  épocas  determinadas. 
^\caso  aquel  principio,  de  tal  manera  interpretado,  y  esta  institución ,  tan  vi- 
oosamente  organizada,  no  eran  un  peligro  constante,  una  amenaza  continua, 
una  fuente  perenne  de  recelos  y  desconfianzas  para  los  intereses  vitales  y  más 
sagrados  de  la  sociedad  y  para  las  instituciones  seculares  que  simbolizaban  sus 
glorias?  Quién  sabe  si  el  partido  progresista  fué  arrastrado  á  un  sendero  del 
cual  habla  querido  estar  menos  vecino?  Yo  creo  que  no  tuvo  fuerza  suficiente 
para  desbaratar  la  revolución  misma.  Pero  creo  más;  creo  que  presentía  la  ca- 
tástrofe y  que  se  veía  obligado  á  entonar  el  himno  de  libertad  entre  cadenas. 
El  instinto  de  la  propia  conservación  hubo  de  aconsejarle  como  necesario  huir 
de  aquellas  exageraciones  que  debilitaban  sus  fuerzas  y  apresuraban  su  caída, 
y  á  pesar  de  esto,  su  voluntad  era  esclava  de  su  fatal  destino. 

En  la  desgracia  vivía  el  partido  progresista,  y,  no  pudíendo  discutir  ni  de- 
fenderse en  aquellos  momentos,  eran  poco  nobles  las  acusaciones  que  sus  ad- 
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versarios  le  dirigian.  Debe  presumirse  que  si  el  partido  progresista  no  hubiera 
subido  á  las  regiones  del  poder  siempre  apoyado  por  actos  de  rebeldía  y  sin  el 
auxilio  de  las  bayonetas,  no  se  habría  visto  en  la  triste  necesidad  de  halagar 
ciertas  inclinaciones,  que  habrían  de  apartarle  mucho  de  los  principios  en  cu- 
ya defensa  derramó  su  sangre  en  los  campos  de  batalla. 

Eran  por  demás  temibles  los  hombres  queacogia  bajo  su  insidioso  estandarte. 
Pecado  grande  fué  adular  á  la  plebe;  porque  una  de  las  cosas  para  sentir  que 
hay  en  España,  es  la  propensión  de  sus  hijos  á  todo  linaje  de  revueltas.  Mu- 
cho influye  en  el  pueblo  para  sus  errores  la  ignorancia,  que  le  privadel  cono- . 
cimiento  de  sus  deberes, 
ignoraoda  de  la  Gonvienc  ascutar  aquí  lo  que  dijo  el  Profeta:  «Por  tanto,  fué  llevado  cautivo 
»mi  pueblo,  porque  tuvo  ciencia,  y  los  nobles  de  él  murieron  de  hambre,  y  la 
»muchedumbre  pereció  de  sed.»  Porque  como  la  primera  puerta  por  donde  han 
de  entrar  todos  los  bienes  á  nuestra  alma  es  el  entendimiento,  tomada  esta 
primera  puerta  con  la  ignorancia,  ¿qué  bienes  pueden  penetrar  en  ellal  La 
puerta  por  donde  entra  el  conocimiento  de  las  virtudes  está  cerrada,  ¿cómo  han 
de  entrar  dentro?  Por  esta  razón  todo  el  estudio  de  los  enemigos  del  reposo  pú- 
blico ha  sido  constantemente  quitar  al  pueblo  esta  luz  que  procede  de  la  divi- 
nidad. 

Grande  y  levantada  es  la  gloría  de  un  pueblo  verdaderamente  patriota.  Pero 
¿de  qué  le  sirve  á  este  pueblo  que  s^  tal,  si  no  se  aprovecha  de  ella?  ¿si  no 
lee?  ¿si  no  la  platica?  ¿si  no  la  trae  en  el  corazón  y  en  las  manos?  ¿si  no  clari- 
rifica  con  ella  su  ignorancia?  ¿si  no  enfrena  con  ella  sus  apetitos?  ¿si  no  aficio- 
na con  ella  su  corazón  y  sus  deseos  á  la  práctica  de  la  virtud? 
Etrettiiinieni0.  Uuo  de  los  más  gTaudos  pecados  del  partido  progresista  fué  el  retraimiento. 
El  retraimiento  es  el  suicidio;  y  esta  fatal  idea  no  pudo  pasar  por  la  imagina» 
cion  de  quien,  como  el  partido  progresista  en  aquella  época,  se  sentía  animado 
por  la  fé  y  el  entusiasmo,  lleno  de  vigor  y  lozanía  y  embriagado  con  las  dulces 
esperanzas. 

El  partido  progresista  ha  sido  fiel  observador  de  sus  principios.  «Cada  partí- 
»do,  ha  dicho  un  orador  de  nota  en  el  Congreso  en  1867,  tiene  sus  principios, 
»su8  doctrinas,  su  sistema  de  gobierno;  los  partidos  no  pueden  de  manera  nin- 
»guna  usurparse  mutuamente  aquello  que  les  distingue  y  caracteriza.»  Esto 
es  una  verdad  proclamada  por  las  más  grandes  eminencias  políticas  de  nues- 
tros tiempos. 
Dign»  actitud  del      Dc  esta  fidelidad  dio  una  prueba  grande  el  partido  progresista  en  1854 

partido  progreibU  e»,  ,,.  •:,,«  ,^,.  „,. 

el  año  de  1854.        dospucs  dc  la  msurrcccion  del  Campo  de  Guardias.  En  los  tiempo  en  que  esto 
estoy  escribiendo,  cuando  las  banderas  políticas  están  hechas  pedazos  y 
•  prostituidos  los  hombres,  cualquier  partido  codicioso  del  poder  á  toda  costa 
se  habría  llamado  á  la  lucha  materíal  para  disputar  el  trítinfo  á  los  insurrec- 
tos, ó  al  menos  para  partir  con  ellos  la  victoría.  Yo  debo  conmemorar  aquí  su 
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pradencia  en  aquella  sazón.  Comprendieron  que  no  era  una  cuestión  de  prin- 
cipios la  que  se  ventilaba  en  Vicálvaro,  sino  un  asunto  personal  de  intereses 
7  ambiciones;  sabia  que  lo  sucedido  en  el  Campo  de  Guardias  era  hechura 
propia  de  los  militares,  gente  en  todos  tiempos  movediza  y  perturbadora;  sabia 
que  esta  gente  armada  quería  dominar  á  España,  para  lo  cual  llamó  en  su  so- 
corro k  muchas  gentes  del  partido  moderado,  como  lo  dijo  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  en  sesión  del  5  de  Junio  de  1867  en  el  Congreso;  y  por  esta  razón  el 
partido  progresista,  aun  cuando  deseoso,  como  era  nataral,  de  la  caida  del  mL 
nisterio,  tomó  asiento  pacífico  en  el  teatro  de  los  sucesos  nada  más  que  para 
presenciarlos;  pero  cuando  los  insurrectos  se  rehicieron,  calculando  lo  que  mejor 
podia  convenirles,  hicieron  alto  en  su  marcha  hacia  Portugal  para  escribir  el 
célebre  prograiM  de  Manzanares,  que  proclamaba  la  soberanía  del  pueblo,  la 
milicia  nacional,  otros  principios  é  instituciones  que  formaban  el  símbolo  pdí- 
tico  del  prc^resismo,  y  caten  nuestros  lectores  á  los  progresistas  gritando  esto 
es  lo  bueno,  y  por  consiguiente  lo  que  deseamos,  y  aquí  estamos  .nosotros 
para  pelear  y  declarar  ante  el  mundo  entero  que  no  hemos  variado.  ¿Qué  su- 
cedió después?  Lo  escribí  en  otro  lugar  muy  á  lo  pormenor  y  nadie  lo  ignora. 
Escuchen  mis  leyentes  lo  que  el  conde  de  San  Luis  decia  el  1 ."  de  Marzo 
de  1866  en  él  Congreso  de  los  Diputados:  «Llamando  los  vicalvaristas  en  su 
»auxilio  á  los  progresistas,  vistiendo  su  uniforme,  votando  sus  leyes  más  exa- 
»geradas,  su  Constitución  misma,  y  ahogando  después  en  sangre  sus  aspira- 
Odones  y  quitándoles  toda  esperanza,  les  hicieron  creer  que  estaban  deñnitt* 
«vamente  desheredados.  De  esta  manera  nació  el  retraimiento,  la  revolución.» 

El  retraimiento  pudo  y  aun  debió  evitarse;  pero  ya  resuelto;  sus  consecuen- 
cias tenian  que  aparecer  tarde  ó  temprano,  porque  dado  el  primer  paso  en  la 
senda  revolucionaria,  no  hablan  de  tardar  en  presentarse  sus  naturales  resul- 
tas. Los  síntomas  de  insurrección  en  el  cuartel  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pío 
durante  la  administración  de  Mon-Cánovas,  y  los  que  poco  después  se  efectua- 
ron en  Valencia,  presidiendo  el  general  Narvaez  el  ministerio,  dieron  claro 
testimonio  de  que  algunos  hombros  del  partido  progresista  no  se  avenían  con 
su  desventura. 

Los  sucesos  del  10  de  Abril  de  1865  se  me  presentan  un  tanto  misteriosos,      suceso,  miiterioíoi 

*^  dell0d«AbcUd«186&. 

Algo  pudiera  decir  de  ellos;  pero  me  faltan  datos  para  la  afirmación  y  no  quiero 
que  andando  el  tiempo  me  desmientan.  Puedo  decir,  no  estante,  que  el  mis- 
mo dia  en  que  la  imion  liberal  subió  al  poder;  el  dia  mismo  en  que  volvieron  á 
jurar  el  cargo  de  consejeros  de  la  Corona  el  duque  de  Tetuan  y  sus  compañeros 
de  Gabinete,  el  22  de  Junio  de  1865,  un  periódico  de  ideas  progresistas,  que  se 
llamaba  Las  Novedades,  derramaba  por  calles  y  plazas  una  hoja  impresa  á  gui- 
sa de  suplemento,  que  hablaba  de  esta  manera:  «El  general  O'Donnell  ha  sido 
^llamado  por  la  Reina  para  formar  ministerio;  lo  ha  formado  ya.  Los  que  nos 
buscaban  hace  un  mes,  hace  ocho  dias,  ayer  mismo;  los  que  combatían  todo  lo 
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»que  nosotros;  los  que  pedían  que  cayese  lo  que  nosotros  deseamos  que  caiga; 
»los  que  no  hallan  Hmite  ni  obstáculo  en  su  camino,  han  doblado  ya  la  rodilla  y 
>han  jurado  lo  mismo  que  estaban  dispuestos  á  derribar.»  Aquí  parece  que  ha- 
bía un  empeño  contraído,  que  desbarató  el  logro  del  poder  que  deseaba;  poro 
si  ha  de  atenderse  á  las  palabras  del  mismo  duque  de  Tetuan  cuando  fué  pro- 
vocado en  el  Congreso  el  día  26  del  mismo  mes  para  que  hablara,  parece  que 
no  existía  acuerdo  alguno  que  hubiera  podido  desdorarle  por  haber  faltado  á 
algún  acuerdo  de  trascendencia.  El  duque  de  Tetuan  se  expresó  de  la  siguiente 
manera:  <£Mís  amigos,  y  yo,  con  los  partidos  liberales,  estábamos  dispuestos  á 
»combatir  una  situación  que  considerábamos  reaccionaria  y  que  queríamos  der 
»ribar;  estábamos  dispuestos  á  combatirla  enérgicamente,  como  la  combatiría- 
»mos  si  existiera,  pero  siempre  dentro  del  terreno  l^al.»  Teniendo  en  cuenta 
esta  declaración,  se  vé  que,  sí  habia  concierto,  se  limitaba  á  derribar  un  minis- 
terio y  nada  más,  para  lo  cual  hubo  de  entablarse  alianzas  con  los  progresistas 
y  los  demócratas. 

Se  vio  que  los  actos  primeros  de  verdadera  trascendencia  política  realiza- 
dos por  el  nuevo  Gabinete  como  prenda  de  transacción  con  la  disidencia  del 
Sr.  Ríos  Rosas  y  sus  amigos,  fueroa:  en  el  órd^  interior,  la  ley  electoral  por 
grandes  circunscripciones,  y  en  el  orden  exterior,  el  reconocimiento  del  reino 
de  Itaüa. 
ti  unión  ubeni  mor.  Es  uecesarío  uo  olvídaT  que  el  sistema  electoral  por  provincias  ó  grandes 
t»rJd«  p^mL".  *'  circunscripciones,  con  disminución  de  la  cuota  del  elector,  habia  sido  cosa  pro- 
clamada oon  insistencia  por  el  partido  progreásta  y  combatida  con  fuerza  de- 
susada, lo  mismo  en  la  prensa  que  en  el  Parlamento,  por  los  hombres  de  más 
cuenta  de  la  unión  liberal,  sucediendo  otro  tanto  con  el  reconocimiento  del 
reino  de  Italia,  que  habia  sido  también  una  de  las  grandes  aspiraciones  del 
partido  progresista,  pero  pensamiento  que  igualmente  habían  rechazado  los 
hombres  más  eminentes  de  la  unión  liberal. 

El  partido  progresista  pudo  con  razón  acumular  nuevas  quejas  y  mayores 
.  agravios,  notando  que,  después  de  la  decepción  que  relataba  misteriosamente 
el  periódico  Las  Novedades,  se  añadía  que  otro  partido  le  usurpaba  sus  doctri- 
nas, planteaba  sus  proyectdS,  por  lo  que,  perdida  su  última  esperanza,  aceptó 
como  cosa  definitiva  el  camino  de  la  revolución  y  vinieron  los  acontecimien- 
tos de  3  de  Enero  de  1866.  Si  la  fe  en  una  doctrina,  el  entusiasmo  por  una  idea 
y  hasta  el  favoritismo  por  una  institución  ó  por  un  principio  hacen  del  hom- 
bre un  héroe,  un  mártir,  ó  un  criminal  desgraciado,  también  la  fe,  el  entusias- 
mo y  el  favoritismo  de  un  partido,  ya  que  no  su  desesperación,  lo  empujan 
hasta  el  templo  de  la  gloria  ó  hasta  el  abismo  del  crimen. 
jtctueiMo  leiigu-      Diez  y  siete  días  consecutivos  anduvo  el  general  Prim,  al  frente  de  varios 

]c  de  O'DoaoeD. 

regimientos  de  caballería  sublevados,  recorriendo  algunas  provincias,  sin  que  le 
molestasen  las  columnas  y  divisiones  que  habían  salido  en  su  persecución ,  has- 
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ta  cpie,  viendo  que  su  correría  no  traia  prosélitos,  consideró  lo  más  conveni- 
ble internarse  con  sus  tropas  rebeldes  en  Portugal.  Todo  al  parecer  estaba  tran- 
quilo, peio  la  realidad  debía  ser  distinta  de  las  apariencias,  7  el  gobierno  se 
encontraría  amagado  de  algún  peligro,  cuando  el  30  de  Mayo  siguiente,  el  du- 
que de  Tetuan,  acaso  sin  la  extremada  prudencia  que  en  todas  ocasiones  le  ca- 
racterizaba, se  expresaba  en  el  Congreso  del  siguiente  modo:  «Después  de  todo, 
»las  cosas  se  van  poniendo  de  ima  manera,  que  entre  ellos  (los  pn^resistas)  y 
»yo  hay  un  duelo  á  muerte;  les  he  cc^do  el  guante:  ó  me  matan,  ó  les  yen- 
>ceré  en  las  calles  si  se  atreven  á  salir.»  Y  tres  dias  después,  el  2  de  Jimio, 
insistía  diciendo:  «Se  han  llevado  chasco  (los  progresistas)  y  se  lo  llevarán;  que 
»intieben  fortuna  y  verán  si  el  ejército  está  6  no  disgustado,  si  sabe  ó  no  cum- 
j^lir  con  sus  deberes.» 

SraiAjantes  alardes  eran  más  para  provocar  y  aumentar  el  ^cono  del  partido 
|HX)gTe6Ísta  que  para  resignarlos.  Si  en  las  prosperidades  se  pierden  los  pruden- 
tes, mal  se  podrían  modwar  los  unionistas  en  la  victoria,  mayormente  cuando 
estaban  tan  estragados. 

No  quiero  dilatar  las  dimensiones  de  este  capítulo  con  argumentos  y  comen- 
tarios fuera  de  modo;  pero  es  de  obligación  mia  ir  enumerando  la  serie  de  des- 
óiganos del  partido  progresista;  las  causas  ó  pretextos  de  su  retraimiento;  las 
tentativas  de  insurrección  durante  los  ministerios  presididos  por  los  señores 
Mon  y  duque  de  Valencia;  el  suplemento  de  Las  Novedades;  los  actos  con  que 
inaogoró  su  última  administración  el  duque  de  Tetuan;  los  sucesos  del  3  de 
Enero;  los  retos  del  30  de  Mayo  y  2  del  mes  siguiente,  y  se  tendrá  una  explica- 
ción cumplida  de  los  tristísimos  acontecimientos  del  22  de  Junio  de  1866. 

¡Día  triste  y  aciago!  Los  primeros  rayos  del  sol  alumbraban  la  escena  más  ieontedmiantot  dd 
horrible  que  puede  concebir  el  entendimiento  humano.  Oficiales  del  ejército, 
nd)les  y  pundonorosos,  mueren  alevosamente  asesinados  por  aquellos  que  les 
eran  deudores  de  respeto  y  ciega  obediencia;  el  estruendo  de  los  cañ<mes  des- 
{ónta  á  la  población  de  Madrid,  sobrecogida  de  espanto  por  tan  bárbaros  horro- 
res, una  soldadesca  ebria  y  desesperada  recorre  las  calles  y  plazas,  llevando 
por  todas  partes  la  desolación  y  la  muerte.  Pocas  horas  bastaron  para  restable-" 
cer  el  orden,  y  cuando  llegó  la  noche,  las  calles  de  Madrid,  tristes  y  desiertas, 
se  asemejaban  á  un  cementerio.  Algunos  días  después,  varias  descargas  reve- 
laban los  rastros  desoladores  que  habían  dejado  la  insurrección,  pues  caían  re- 
volcándose en  su  sangre  con  lamentos  desesperados  sesenta  infelices,  escogidos 
por  la  justicia  humana  como  víctimas  expiatorias  del  gran  crimen.  ¡Cuánta 
sai^,  cuántas  lágrimas  y  cuánta  desventura! 

El  11  de  Juliosiguiente  se  presentó  en  los  Cuerpos  Colegisladores  el  ministerio    vtMm   twonbi* 
Narraez-Cionzalez  Bravo,  ofreciendo  «contar  para  todo  con  la  cooperación  de 
'las  Cortes,»  y  que  sus  individuos  gobemarian  «como  constitucionales  since- 
'los.»  íEn  qué  crrounstanoias  subían  al  poder  estos  hombres?  En  las  más  fáci- 
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les,  en  laa  más  favorables,  eu  las  mejores  que  pudieran  apetecer  para  gobernar 
sin  grandes  tropiezos,  mayormente  cuando  se  titulaban  hombres  amantes  cbl 
engrandecimiento  de  la  patria  y  de  su  propia  gloria.  Estaba  vencida  la  insunec? 
cion  militar;  se  hallaban  dispersas  las  fuerzas  que  robustecían  la  rebelión,  pojCi 
que  sus  .principales  caudillos  andaban  fugitivos  y  muchos  de  ellos  aparcándo- 
se ya  para  salir  del  retraimiento.  La  nación  expresaba  su  ansia  de  paz,  de  ór? 
den  y  de  verdadera  libertad;  al  mismo  tiempo  que  el  gobierno  se  encontraba 
provisto  de  las  facultades  extraordinarias  que  hablan  votado  las  Cdrtes,  para 
hacer  cuanto  creyese  necesario  en  materias  administrativas  y  sobra  lo  que  to; 
case  á  las  rentas,  lastimadas  en  grado  sumo, 
condacu  qoe  d«bM      Pudo  osto  gobiemo  dar  comienzo  á  una  poKtica  de  resistencia,  pero  sin  desr. 

obierru  el  gobierno  de  .,.,„,, 

auna.  denar  lo  prudente  y  conciliador  que  llamase  a  las  gentes  conservadoras  y  coQSc- 

tituciojoalas  de  todos  los  bandos.  Debid  recomendar  á  las  aatoñdades  Ja  pe^- 
cnoion  asidua  y  sin  ensañamiento  de  los  restos  de  la  insurrección,  oañ  consaf 
nuda  y  desbaratada,  á  fin  de  restablecer  el  orden  moral  en  la  sociedad  y  us^jr 
de  las  autorizaciones  en  pro  de  la  Hacienda,  la  administración  púbUca.y.Ql 
ejército,,  todo  lo  cual  por  gratitud  habría  obligado  á  los  pic^blos  á  dar.  «u  apoyo 
á.  un  gobiemo. que  con  tales  pensamientos  adornaba  su  poder,  , 

cooMcneiidM  del  .Desgraciadamente  lo  que  vino  detrás  demuestra  que  la  indifeffencia  poUtic»^ 
el  excepticismo  político,  el  ateísmo  político,  han  sido  ^i  nuestros  tiempos  la 
inspiraciou  de  casi  todos  los  gobiernos,  y  su  conveniencia  personal  la  r^l9i,.de 
su  conducta.  Pues  bien,  quaiit.retUor  dvüaiis^  tales  et  Itabüanits-in  ea.  Si  esos 
principios  y  máúmas  disolventes  pudieran  prevalecer,  no  deherÍQ  extrañarse, 
sino  aguardar,  por  el  .contrario,  como  una  consecuencia  precisa,  la  relajación 
de  los  vínculos  morales  que  ligan  al  hombre  con  el  hombre  y  la  familia,  al  ciu- 
dadano con  las  leyes,  á  la  sociedad  con  el  gobiemo;  se  debi^  aguai;dar  coriiQ 
una  coiseeaencia  indispensable  y  forzosa  la  conversión  del  interés  individual 
eormévil  de  las  acciones  humanas,  así  por  lo  que  reza  con  la  familia,  como  po; 
lo  que  dice  relación  con  lo  civil  y  lo  político;  se  dabwtia.aguardar^  comouna  re>. 
eulta  inmediata  y  necesaria,  la  ausencia  áf  todos  los  deberes  morales,  de  todas 
las  virtudes  cívicas,  de  todos. los. sentimientos  nobles,  de  todas  las  pasipne^s 
sublimes,  que  hacen  del.  hombre  un  héroe  y  que  inmortalizan  á  las  naciones..  . 
Quinto  Máximo  y  Publio  Soipion  y  otros  hombres  insignes  solían  decir  que  ^ 

lot  uti|«M.  cuando  poiúan  los  ojos  ea.  las  imágenes  de  sus  mayores,  les  excitaban  surtía- 

mente  el  ánimo  á  la  virtud;  no  porque  tuviese  en  sí  tanta  fuerza  aquella  caía 
y  figura,  ^o  porque  con  la  memoría  de  sus  hechos  se  encendían  estos  va^n&p 
ilustres,  que  no  podían  tener  sosiego  hasta  haber  igualado  con  sus  hazañas  la 
£ama  y  ^oria  de  los  otros.  De  tiempo  atrás  viene  viéndose  en  España  Jo  con- 
trarío; nadie  quiere  competir  con  sus  antepasados  en  bondad  niindustria^  sino. 
en.ríqueza  y  gastos;  y  también  en  los  que.no  tienen  calidad,  y  que  solían  poc 
su  vistud-ser  preferídos  á,los  nobles  y.  á  los  gandes,  prooijuran  los  puestos  y 
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hattOB,  más  por  fsszas  y  negoeiacioiies  bs^as,  que  por  buenos  medios,  ochdk)  si  la 
earten  de  un  ministeiio,  la  presidencia  de  un  C(HigfOso  y  otros  oficios  seme- 
jaates  fuesen  de  suyo  honrosos  y  grandes  y  no  se  estin^asen  conforme  al  valor 
de  los  que  los  ejercen. 

Qiando  la  desmoralización  tiene  su  puesto  en  la  ignorancia,  es  fáól  ccMrregiry  sa  inhu  io«  nudot 
bedocando  al  pueblo  y  amaestrándole  en  lo  bueno;  cuando  su  origen  está  en  '''""'''•' 
h  miseria  y  en  los  vicios,  no  es  difícil  remediarla  proporcionando  trabajo  é 
ioatmcdon  á  las  clases  menesterosas;  cuando  tiene  su  raiz  en  las  capas  inferió- 
les de  la  sociedad,  no  es  imposible  conseguir  que  desaparezca;  pero  dando 
(¡jemplos  repetidos  de  inmoralidad  en  las  altas  esferas  de  la  política,  es  muy  di- 
ñál  evitar  su  propagación  por  todos  los  miembros  del  cuerpo  social,  porque  re- 
fi»  ttd  ezemplum,  iotus  imponitur  orHs. 

A  las  veces  las  circimstancias  aconsejan  á  los  gobiernos  modificar  las  ten-  Ne^tanpieiMpar. 
denoas  del  credo  político  que  los  eleva  y  sustenta,  y  por  eso  he  visto  al  mismo  «qq  ru  doeMn**. 
pirtido  progresista  en  los  breves  períodos  de  su  mando  adoptar  una  política 
eoatitpaesta  &  sus  inclinaciones.  Recuerdo  yo,  y  lo  apunta  la  historia,  la  auto- 
vatkai  que  pidió  y  obtuvo  en  1822  para  suspender  las  garantías  individuales 
7  gdbemar  discredonalmente,  á  pesar  de  regir  en  aquella  sazón  el  Código  fun- 
damental de  1812.  También  asista  la  historia  que  en  1896,  siendo  ministros 
Gilatava,  Mendizábal  y  López,  se  adoptaron,  con  el  alegre  benepládto  del  cé- 
Mm  Aiigflelles  y  de  los  principales  caudillos  del  pr<^e6Ísmo,  medidas  casi 
dieMoriales.  Mil  lugares  de  estos  se  pudieran  traer  aquí  t(»nados  de  los  libros 
j  papeles  coetáneos. 

Por  erta  razón,  mientras  las  deportaciones  y  encarcelamientos  que  se  veri*    LudiipoddoMdie- 
fieában  en  1867;  mientras  la  anulación  de  la  libertad  de  imprenta  y  otros  actos  r»d<»  tLi^>  euá^ 
aeBBQíantes  se  podían  considerar  como  gubernativos,  y  no  tenían  realmente  ««i»™»»"*^ 
án  ouácter,  la  prudencia  aconsejaba  á  todos  permanecer  en  expectativa  y  en 
aSnck);  pero  desde  que  se  trató  en  convertir  en  sistema  aquella  conducta, 
iui4oel  «aracter  de  perpetuas  á  ciertas  medidas  que  solamente  como  interi- 
QKpodian  disiparse,  y  notándose  en  las  leyes  de  imprenta  y  orden  público 
u  pensamiento  general  y  permanente,  desde  entonces  quedó  despejado  el 
campo  respectivo  del  gobierno  y  de  los  que  no  aprobaban  su  sistema,  ni  querían 
bnene  co- partícipes  de  la  responsabilidad  de  ciertos  actos. 

B  «So  d»  1S48  deoia  Ikbrti&ez  de  la  Rosa  estas  textuales  palabras:  «Las  con-  pmcnrtBeu  d*  i» 
ifimitadas  ddbilitan  la  fuerza  del  g(Aierno;  el  sistema  de  reacción  SS,'i¡írdto!!u!L*''**" 
í  los  ánimos,  y  de  ambos  extremos  se  debe  huir.»  £1  g(^iemo  de  1867 
fMififi  de  vista  este  axioma,  cuya  exactitud  confirma  la  historia  de  todos  los 
pwWna.  Yo  creo  que  el  gobierno  no  estaba  satisfecho  de  su  obra.  Es  el  caso 
9W^  ipeflBor  de  la  política  que  s^uia  en  Aragón,  Cataluña  y  Yalenda,  el  ór- 
dn  yAüoo  volvió  á  alt^arsegravi^neute.  El  wsayo  no  había  sido  feliz:  había, 

I,  qofi  variar  de  medios  y  conducta  para  conseguir  el  fin  principal 
Toao  I.  t 
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á«  la  gobernación  del  Eaftido.  iJOteyéBe  por  ventura  que  habían  hecho  la  tOtima 
tentativa  los  revolucionarios,  y  que  no  volverían  á  reproducirse  atentados  de 
esa  clase?  Los  elementos  rebeldes  derrotados  en  22  de  Junio  no  se  dieron  por 
vencidos.  El  ministro  de  Estado  Sr.  Arrazola,  en  su  circular  al  cuerpo  diplo- 
mático español,  fechada  en  21  de  Setiembre  de  1867,  decía  lo  siguiente:  «Una 
»parte  de  la  prensa  extranjera,  después  de  haber  fomentado  la  rebelión  ««i 
»sus  apasionadas  y  persistentes  excitaciones,  hoy,  desfigtirando  y  falseando 
»lo8  hechos,  se  dedica  á  justificarla,  proclamando  sin  reserva  su  repetición, 
»sin  detenerse  en  medios,  ni  aun  los  m&s  vituperables,  para  herir  y  de^pvesti- 
»giar  cosas  y  personas. » 
Acutnd  prudent»  de      Fué  dígua  de  loor  k  actitud  del  Conde  de  Gheste,  capitán  general  de  CMahl- 

uIJbÍ'!^''"'*'**^*^  ^*>  ^^  <^°^°  ^^  "I®  ^^  demás  autoridades  militares,  que,  secundando  elpenea- 
miento  y  cumpliendo  las  órdenes  del  gobierno,  evitaron  que  se  derramase 
sangre  aun  cuando  hubiese  que  lamentar  algunas  víctimas;  pOTO  no  habiendo 
sido  derrotadas  las  facdones,  ni  aniquiladas  por  la  pena,  era  de  suponer  qoe 
sus  jefes  y  los  directores  del  movimiento  no  sentirían  desfallecido  el  ánimo 
ni  debilitado  el  estímulo  del  interés  personal  ó  político  que  les  imípnlsasei  iá 
turbar  el  sosiego  público. 
Lai  iBwineídoin.      Quícro  cutrar  en  cierto  género  de  suposiciones  que  no  han  de  ser  bciOTas 

JJJJ^*^™'  '  para  mi  propósito.  Suponga  el  leyente  que  en  Enero  y  Junio  de  1866  y  en 
Agosto  de  1867,  así  como  durante  los  veranos  de  1864  y  1865,  los  autores  de 
las  tentativas  de  insurrección  y  los  caudillos  de  los  movimientos  revoluciona- 
ríos  se  proponían  única  y  exclusivamente  combatir  la  reacción  y  deféaidOT  la 
libertad  constitucional.  ¿Habría  sido  prudente  y  propio  de  homJjres  previsores 
y  de  gobierno  dejar  subsistentes  las  causas  ó  pretextos  de  la  revolución?  j^ería 
digna  de  hombres  de  Estado  su  obstinación  en  una  idea,  en  un  pensamiento, 
en  un  sistema  que,  no  siendo  absoluta  y  notoriamente  justo  y  necesario  para 
la  prosperidad  moral  y  material  del  pueblo,  cuya  suerte  les  está  encomendada, 
podría  servir  de  nuevo  estímulo  á  un  partido  que,  teniendo  cerradas  les  puertas 
de  la  legalidad,  y  considerándose,  con  razón  ó  sin  ella,  desheredado,  aspiraba, 
y  no  podía  menos  de  aspirar,  al  tritmfo  de  sus  doctrinas  y  principios,  so  pena 
de  suicidarse?  Verdad  es  que  ni  el  pueblo  ni  el  ejército  secundaron  el  movi- 
miento de  las  facciones  de  Aragón  y  Cataluña;  pero  ¿debía  este  hecho  inspirar 
una  ciega  confianza?  ¿Cuál  era  la  bandera  desplegada  por  los  réboltosos?  No 
se  sabe  de  un  modo  cierto.  El  St.  Arrazola  lo  decía  terminantemente  al  <»ierpo 
diplomático  español  en  la  circular  antes  citada.  «La  revoludon  ha  jn'eparado 
»su  suicidio  y  su  destrucción  inevitable  atacando  an  grito  ni  bandera.  ^>  ¿Oltra- 
ban  los  rebeldes  bajo  la  dirección  y  por  acuerdo  de  todo  el  partido  progreídsta, 
con  BUS  jefes  y  caudillos  legítimos?  De  ninguna  manera.  ¿Cuáles  hsi>iiau  meo 
las  consecuencias  de  aquel  movimiento  sí  á  su  frente  se  hubiesen  colocado  todos 
los  hombres  de  verdadera  autoridad  de  la  comunión  progresista?  Nadie  p«6de 
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Gikaiuáo  eoirQiza<ctUud.  «Hubiera  ü  golñemo  vencido  la  rei)eli<»i  e&a  la  misma 
ftaiiet&lQfaeso  oonfieder))0.  «Se  hubiera  d^nostrado  la  impotencia  de  eee 
partido  en  ^  terreno  de  la  fuerzat  Tamtow  lo  doy  de  barato.  Pero  supcHÚendo 
qae  el  partido  progresista  fuese  por  sí  solo  impotente,  oomo  lo  es  cualquier  otro 
partido,  faia  derrocar  &  un  gobierno  Intimo  y  hacerse  dueño  de  los  negocios 
psUiOQS,  ¿quién  podia  negar  en  vista  de  la  repetición  de  tantos  acontecimientos 
de  igtial  índole,  en  vista  de  la  ya  prolongada  serie  de  tentativas  y  rd)eli(mes 
frnatradas,  ú  poder,  el  grande  y  terrible  poder,  no  de  todo  el  partido  progresista, 
miitpiiere  de  la  mayoría  de  todo  ese  partido,  sino  de  algunos,  mny  pocos,  in- 
dividuos que  militaran  bajo  sus  banderas,  para  turbar  el  sosiego  público,  para 
tOBor  cm  contínno  sobresalto,  al  país,  para  impedir  el  afianzamiento  del.órden 
8«^  y  para  matar  moralmente  á  un  gobierno  y  á  otro  gobierno  por  el  des- 
oédito  que  sobreviene  de  su  política? 

Tedoe^  del»d  habwse  meditado  mucho.  El  retraimiento  del  partido  pro- 
ffcaata  £«é  ima  causa  praenne  de  pertubacion  en  el  orden  político;  Imbria 
poijido  origúetar  su  diaoludon  y  ruina,  pero  también  acarreó  males  sin  cuento  y 
la  anorto  de  instituci(mes,  después  de  una  larga  serie  de  conflictos  y  peripe- 
cias de  todo  linaje  para  la  nación.  Fué  para  deplorar  que  hombres  rectos  y  de 
kim  ^esp,  y  ^e  se  llamaban  patriotas,  mirasen  con  indiferencia  tan  grave 
apuntos 

Gotieoxlo  que  las  concesiones  arrancadas  por  el  miedo  matan  á  los  gobier-  Debe  bumne  u 
Ba^  pao  las  concesiones  oportunas  y  espontáneas  los  robustecen.  Se  cierto  ^^om.  °°  ^ 
foelo&jgobiemQs,  cuando  se  ven  atacados,  tienen  el  imperioso  deber  de  resistir; 
jaro  también  comprendo  que  los  gobiernos  que  están  seguros  de  virilidad  y 
f^aosa,  no  tanto  porque  dispongan  de  la  fuerza  material  del  ejército  como 
ptsfae  cniuUan  con  la  simpatía  y  el  apoyo  moral  del  país  y  con  la  fuerza  incon- 
tastable  de  la  verdadera  opinión  pública,  tienen  el  deber  de  no  provocar  al  ad- 
losañoi.  £1  momento  oportuno  de  las  concesiones  juiciosas  y  prudentes  es  el 
4el  toonto.  ¡Cuánto  mayor  es  el  que  se  obtiene  por  medio  déla  magnanimidad, 
fffi  el.que-se  alcanza  por  medio  de  violencia! 

Guando  un  partido  se  obstina  en  alejarse  de  sus  tradiciones  y  principios  para  laeiiaadondeiNgo- 
pe^toasse  en  el  poder  á  toda  costa,  ó  cuando  un  ministerio,  víctima  acaso  de  ^^  *  "  '*''*" 
nufital  alucinación,  se  empeña  en  proseguir  su  marcha  por  extraviadas  sen- 
4M|  sasBfilto  á  no  d^jar  el  mando  sino  después  de  apurados  todos  los  recursos, 
foc^yo  medio  cree  posible  prolonga  su  dominación,  se  puede  de  ellos  decir 
la^^paá  otro  propósito  decia  un  poeta  latino:  Procter  vitam  vivendi  perder» 
tfHHi.  Poc  vivir  agotan  las  fuerzas  de  la  yida. 

,.  I*  eolítica  que  en  sus  postrimerías  inició  el  gabinete  del  duque  de  Tetuan,  y    oimt  «pmato,  pr« 
fW  donóte  máa  d^  un  año  vino  exagerando  el  dguiente  ministerio,  dio  sus 
-íMus.  £MIJ0  hubo  q^e  pudiese  saborear  sus  dulzuras.  La  política  del  amor 
.iMpo  flji^  eaot^aám  grandes  catástrofes,  y  la  política  de  arbit^rariedad  y  d^ 
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fberza  no  puede  mantenerse  sino  á  costa  de  la  justicia  y  de  las  le^ies,  cuya  es- 
tricta observancia  constituye  el  <5rden  meral  y  la  armarse  úe  la  sodedad,  así 
como  su  menosprecio  origina  las  tempestades  revolucionarias.  A  las  revoihiaio- 
nes  puede  seguir  el  <kden  material,  como  á  Isus  tempestades  la  calma  en  la  na- 
turaleza; pero  esta  calma  es,  en  ocasiones,  imagen  de  desolación,  como  aquel 
orden -puede  s^  imagen  de  la  muerte.  «El  orden  reina  en  Vaisovia,»  dije  el 
general  que  habia  sepultado  bajo  sus  escombros  la  ciudad  hermosa.  Paeem  ap- 
ptUmt  u6i  solitudinem  fmiwU:  con  esta  f^ase  define  Tácito  la  paz  que  durante 
el  Bajo  Imperio  se  solia  establecer  en  algunos  pueblos  y  provincias  de  Boma. 
El  drden  consiste  en  la  ausencia  de  todo  temor,  ad  á  la  arbitrariedad  de  los  go- 
biernos como  &  ios  desmanes  de  la  revolución;  y  para  no  temerla  hay  ^jue  qui- 
tarle sus  causas,  sus  motivos  y  hasta  sus  pretextos.  A  este  fin  debieron  los 
gobiernos  anteñores  á  la  revolución  encaminar  la  política. 
peHito  d«iumtdi-      El  año  de  1867  presenció  el  pueblo  español  un  período  excepcional,  y  cuya 

du  afbitnrUs. 

lai^  duración  le  iba  poco  á  poco  despojando  de  ese  cai6eter  y  ocm'virtiéndose 
en  átuacion  normal  y  ordinaria.  Vimos  en  suspenso  todos  k»  derechos,  todas 
las  libertades,  todas  las  garantías  constitucionales;  profundamente  ie£«aaadiS£ 
y  adulteradas,  por  la  fuerza  de  simples  decretos,  las  leyes  poKticas  y  adminis- 
trativas, y  violada  en  muchos  de  sus  artículos  la  Constitución  fcmdaBíiental  del 
'  Estado,  habiéndose  hecho  necesario  el  bilí  da  inderntüdad^oíd  votaron  las  Gdrtes. 
La  oi^nizacion  y  atribuciones  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provin- 
ciales, el  derecho  electoral  y  el  de  petición,  la  libertad  de  imprenta,  la  inamo- 
vilidad  de  la  magistratura,  la  inviolabilidad  del  hogar  doméstico,  k  inmunidad 
del  diputado,  la  iniciativa  de  los  Cuerpos  Col^sladores,  la  libertad  de  la  tribuna, 
los  fueros  del  Parlamento;  en  todo  se  puso  la  mano,  en  todo  so  introdujeron 
profundas  perturbaciones.  No  se  calcularon  bien  las  consecuencias  que  en  un 
plazo  más  ó  menos  lai^  podían  traer  consigo  políticas  de  este  linaje.  Voy  á 
anotar  aquí  de  la  manera  que  se  expressdm  el  Sr.  Rodrignez  Vaamonde  por 
aquellos  dias:  «La  política  arbitraria  deja  la  legalidad  á  la  espalda;  entra  en  el 
)»terreno  de  la  fuerza;  la  cuestión  se  hace  de  fuerza.  El  gobierno  que  es  poderoso 
»y  fuerte  con  la  ley  en  la  mano,  y  ante  el  cual  toda  bandera  que  se  levante  es 
»una  bandera  rebelde,  desde  el  instante  que  entra  en  el  campo  de  la  fuerza 
»corre  gran  riesgo  de  que  se  levanten  facciones  delante  de  él  que  proclamen 
»Ia  observancia  de  la  legalidad.  Y  entonces,  ¿qué  sucede?  Que  partidos  que  no 
»tenian  bandera,  que  eran  facciosos  y  anónimos,  dejan  ya  de  serio  y  tienwi  ya 
»de  su  parte  la  exterioridad  legal.  Este  es  el  gran  peligro  de  Jas  medidbs  atbi- 
»trarias.»  Esto  decia  con  sobrado  fundamento  el  Sr.  Rodrignez  Vaamonde  en  el 
Senado  el  dia  14  de  Mayo  de  1867. 
EqniroeMioM  d«i  A  todo  osto  rospondía  el  gobierno  que  les  medidas  adoptactes  «a.  el  <kden  po- 
f  ouenu).  Mivao  eran  indispensables  como  garantías  de  la  tranquilidad  de  la  na6i(m;  aSa* 

dia  que  era  Urente  desterrar  á  una  multitud  de  ciudadanos;  que  enmudeciera 
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kprmMTefí($éy«a,  7  evitar  deri^KabiMosparkmeaiaríM  ]p«era  resItólM^la 
calma  en  todas  las  «sfemB  sociales.  Y  es  el  caso  que  el  gobierno  se  eefairacaba, 
ponte  qoe,  4  iptMW  de  las  prisiones  y  destierros,  de  la  mordaza  puesta  á  los 
peñtfcieos,  4e  las  mievoe  reglamentos  de  ku9  G&maras,  se  tnr^  el  orden  ptlbU- 
M  frofttndameiile^  ki  tranquead  ao  estu-vo  asentada  en  los  ánimos,  no  hubo 
eonfianza,  y  selevant»on  numerosas  faoeiones,  ca;fa  inesperada  presencia c^li- 
g6ftl^ol(iemo  á  declarar  en  estado  de  gaerra  á  toda  la  Peninsmla  y  á  poner  en 
movimiento  á  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  del  e^^^ito. 

La  DBcicm,  que  por  «spado  de  siglos  enteros  fué  la  más  poderosa  del  mfnndo,  ptumi  a*  uonate. 
h  más  respetada,  la  mte  temida,  la  que  impuso  leyes  y  costumbres  á  las  de- 
náBy  y  la  que  extendía  su  impeño  por  ignotas  regiones,  llevando  á  las  playas 
éélNaeTs  Mimdo  la  gcws  del  Evangelio,  conten  piando  su  infortunio  y  su  es- 
tado cadente,  el  Sr.  Llórente  exclamaba  en  el  Senado  el  8  de  Julio  do  1867. 
«cBs  tm  psis  qne  ha  de^e  de  pertenecer  á  la  civilización  y  á  la  Europa,  y  que 
aÍM«Btnd(»  en  esa  especie  de  existencia  pn^k  de  los  imperios  asiáticos,  que 
>i«fllaB  xm  mcHoalnto,  arr<)$axi  una  llamarada  euando  se  enciende  en  «Uos  el 
:»inirtÍBmo  guerrero  6  religioso,  y  qitó  después  «aen  en  una  completa  dfdcadra- 
seia^  en  un  letal,  |>n)f(indo  y  eotttlnuo  sueño,  que  es  oomo  la  muerte.» 

VerdadiRamente  se  verificaba  en  aqueUos  momentos  una  verdadera  trasfor-  dmu  feaendoru 
naeton  poUtioaj  cayos  resultados  podían  ser  distintos,  según  la  actitud  en  que  ^.^^J^,^^.  *'°' 
«edocaneel  gbbtemo  y  los  partidos.  No  tengo  espacio  suficiente  para  enume- 
nrocm  la  detoaoien  debi<to  las  causas  generadoras  del  mal  que  se  venia  deplo- 
nndo  de  tiempo  atrás.  Diréalgo,  por  amai^  que  sea:  Veíamos  un  militarismo 
«gnlkee  y  avasallador  que  preponderaba  en  la  pol^íoa,  condición  de  todo  país 
dseadeste.  Veíamos  la  inobservancia  de  las  leyes,  el  nepotismo  que,  cetn  más 
évaéúm  descaro,  usurpaba  los  fueros  y  profanaba  el  santuario  de  la  justicia; 
di¿teri)ordamiento  de  las  ambiciones  imparaentes  é  ilegítinms  y  el  excepticis- 
BM  político  de  ese  enjambre  de  pará^tos,  mercaderes  sin  conciencia,  apóstatas 
detedBB  las  ^letrinas,  tránsfugas  de  todos  los  partidos,  que,  rodeando,  sitian- 
4»,  «rtrehando  á  los  gobiernos  oon  sus  exageradas  y  nunca  satisfechas  aspira- 
«foms  pMTsmxales,  los  enervaban,  los  anulaban  hasta  el  extremo  de  ahogar  y 
«iMflizBr  en  germen  (^lalquiar  pensamiento  elevado,  cualquier  proyecto  fe- 
ewéo,  euálquier  idea  palvadera,  que  á  las  veoes  los  ministros  no  tienen  oca- 
tka'tti  mtíü.  A  tiempo  materialmente  necesario  para  meditar,  proponer  y  ensa- 
Tvwiteneficb  del  -ptiet^. 

■k  todos  los  partidos,  á  todos  los  gobiernos,  á  todas  las  situaciones,  muy  es-     a  umim  im  vmu- 
fuédaoíá»  «a.  estos  tSÉtimoB  tiempos,  cabe  una  parte  mayor  ó  menor  de  res-  «btudad. 
pOBaJáüdad  en  esa  serie  de  actos,  no  siempre  grandes  en  apariencia,  pero 
r  de  ftme^ae  Msultados  respecto  á  la  moral,  y  en  la  eontouaciondé  ese 
I  dedéA)iliñadeB,  contemporizaCMaes  y  abdicaciones  increíbles,  cen  pre- 
inHli<tf»%Mal«es-f«HKi«-ltl¿anas  vecíes  de  «nportanoia  y  de  infiuenoia  secial  y 
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pditíoa,  qoe,  enervando  la  faerza  de  los  gdúamos,  ban^ontiümido  k  predttdf 
el  caos  que  continuamente  nos  ha  rodeado  por  todas  paites. 
D<biii<ud  deipuu-      Todos  los  partidos  han  pecado;  ninguno  estói  exento  de  culpa  m&joc.  ¿Guá- 

do  nodwftdo» 

les  emn  las  fórmalas  del  partido  eonsarvador  constitucicmal?  Quiero  tsadueir 
un  párrafo  que  viene  k  cuento,  tomado  de  -un  artículo  bi^i  pensado  que  publi- 
caba por  aquellos  tiempos  la  Bevue  disdeucu  m<mie$^  y  que  decia:  «El  partido 
»moderado  español  no  ha  visto  más  que  lo  que  ba  hecho  en  otro  tiempo  su  au- 
»toridad  y  su  preponderancia,  porque  representaba  con  una  superioridad  ^eo- 
»tiva  de  espíritu  el  liberalismo  sensato,  inteligente  y  práctico;  y  el  dia  en  <pie 
»dejó  de  representar  estas  ideas,  el  dia  en  que  se  hü»  traición  por  sus  tentati- 
»vas  de  pretendidas  reformas,  esto  es,  la  Constitución  de  184& ,  que  era  obra 
»suya,  no  fué  ya  nada;  no  vino  á  ser  más  que  ana  amalgama.  En  esto  estriba 
»hoy  la  debilidad  del  partido  moderado  español.» 
K>tttidomodM«d«      Atónito  el  Sr.  Rodríguez  Vaamonde  el  dia  en  que  en  la  alta  Cámara  pKmun- 

Bo  pft^tfc  dtitralc  M- 

d>m.  ció  el  Sr.  Oonzalez  Brabo  la  frase  de  Constituciones  eacritai  por  Dios  al  través  ie 

lo»  siglos,  respondió  lo  sigui^ate:  «Pues  qué,  cuando  el  pai^ido  moderado  en 
»18<fó  reformó  la  Constitución,  ¿no  tuvo  en  cuenta  las  ocmdiciones  esepcÓBle?  y 
»fandamentales  de  este  país?  La  Constitución  de  1845era  su  símbolo,  y  con  ella 
)!>el  partido  moderado  ha  confundido  á  susadversañós,  que  ufaban  que  fuera  un 
«partido  amigo  de  la  libertad.  Desde  entonces  hasta  el  dia  de  la  fecha  hemAs 
»estado  todos  en  la  firme  creencia  y  en  la  más  segura  persuasión  de  que  la 
'>oConstitucion  del  45  llenaba  cumplidamente  la  misión  de  un-  régimen  consti- 
)»tu(aonal,  elevado  y  conforme,  no  sólo  á  todas  las  teorías  nKxlemas  del  orden 
«liberal,  sino  también  á  todas  las  costumbres,  tradiciones  y  careenciasqaeexisr 
»ten  en  la  nación  española. »  Las  palabras  del  Sr.  Vaamonde  que  acabo  de  apun- 
tar tenían  un  fundamento  innegable,  pues  cometido  el  desacierto  de  la  refcnrma 
constitucional  de  1844,  no  pudo  ya  el  partido  moderado  profanar  ni  echar  aba- 
jo su  propia  obra.  " 

Si  el  gobierno  ofreció  respetar  la  integridad  de  la  Constitución  de  1845,  ¿qué 
significaban  entonces  las  frases  y  conceptos  del  Sr.  González  Brabo,  al  hablar 
de  las  G(»istituciones  escritas  por  Dios  <d  través  ds  los  «víewf  Entre  la  ley  moral 
grabada  en  los  corazones  y  la  ley  civil  y  política  escrita  en  los  Códigos;  existe 
otra  ley  misteriosa,  que  se  deriva  de  la  moral  y  precede  á  la  civil;  ima  ley  vaga 
y  sin  formas  determinadas,  á  la  cual,  sin  embargo,  rinden  pleito  hom/enaje  los 
legisladores,  una  ley  cuya  fórmula  significa  acaso  los  ayes,  alegrías,  IribuJa- 
dones  y  placeres  de  la,  humanidad. 
No  uy  mtieiéo  \m      La  fé,  cl  soutimiento,  las  creencias,  los  afectos  del  corazón,  los  sentimientos 

laioitieu.  del  alma,  sus  ecos  inarticulados,  los  suspiros,  las  lágrimas,  las  sonrisas,  todas 

esas  manifestaciones  mudas  de  las  distintas  fases  del  misterio  que  envuelve 
nuestra  propia  existencia,  son  leyes  de  un  código  no  escrito  por  el  hombre,  no 
conocido  de  las  ciencias  humanas,  no  aprendido  eu  k  tiena,  destellos  de  aqtwli^ 
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Ivxpstíámai  de  la  primera  kj,  esculpida  en  el  óM-azon  y  en  la  ccmoienoia  de 
las  cñatoras  por  el  divino  Autor  de  la  naturaleza.  Es  favor  firmado  de  la  expe- 
neacia  que  no  hay  males  en  los  goliiemos  invocando  la  justieia.  QbvBia.  los  Re- 
yes, los  gobieiUos  y  los  pueblos  conforme  á  los  preceptos  de  la  virtud,  que  aun 
ea  medio  de  las  mayores  tribulaciones  les  dixá  Dios  lo  que  á  los  israelitas  en. 
fli^tesiarto:  «Os  enviaré  un  ángel  hermoso  que  os  guie;  será  farol  en  las  time^ 
MtB  de  la  noche;  será  lucida  nube  en  los  rigores  del  día.  Os  conducirá  sin 
)«Í8Sgo;  06  excusará  de  precipicios;  será  norte  tan  seguro,  que  no  se  eche  me- 
jfBQB  mi  asistencia,  porque  va  en  él  mi  divino  nombre.»  Que  todo  esto  quieren 
de^  estas  lacónicas  palabras  latinas  que  tomo  del  Éxodo:  Scce  «fo  mitíam  an- 
/tbm  MM»,  fuiprcBcedat  te,  et  cusiodiat  i»  via,  ei  imiroiuetí  in  locum  quempa- 
nm.  Oheroat  eum,  ei  mdi  vocem  ejus,  nec  amtemenámm'putes:  quia  non dimiUet 
atm  peceaveris;  et  est  nemen  meum  i/n  ülo. 

Desde  Covadonga  hasta  Tetuan,  y  desde  Pelayo  é  Iñigo  de  Arista  hasta  doña  DaMmoMminto  m 
babel  deBorbon,  el  sentimiento  religioso  y  el  sentimiento  monárquico  han  si-  *•""**••*«'• 
do  la  bise  de  nuestra  unidad  nacional,  la  faente  de  nuestro  resplandeoimiento 
ycieetímulo  deniiestias  glorias,  Pero  estrechamente  unido  á  elks,  germina- 
bi,iiaicia  y  se  desenvolvía  el  sentimiento  de  la  libertad,  creando  en  España 
eKtsarácter  deiadependenda,  á  las  veces  nulo  y  exagerado,  que  nos  dietin- 
gM,  y  las  costumbres  más  denux^ticas  que  han  existido  en  ningún  pueblode 
k  astigoedad  ni  de  los  tiempos  modernos. 

iQoé  admirable  unidad-trina  de  sraitimientos  en  ei  craazotí  del  pueblo  e^-  xs^Aíá M»ñA m^ 
íA  y  de  instituraoaes  seculares  y  venerandas  que  les  simbolizan  en  el  campo  ^^"pop""»»*»^ 
de  )a  historúil  El  trono,  imagen  de  grandeza  y  poderío,  monumento  pefenne  de 
gkxias  inmarceiábles;  á  su  lado  el  Municipio,  palacio  del  pueblo;  al  dito  lado 
k  Iglesia,  ctnronada  por  una  cruz,  símbolo  de  la  libertad  por  la  redención  ddl 
loaje  hwnano.  Aquí  se  ve  pintada  la  fórmula  conservadora,  que  á  toda  costa  es 
pcedso  salvar  del  naufragio  de  que  se  hallan  amenazados  los  partidos  con  sus 
aatigaos  caracteres  y  doctrinas.  ¿Por  qué  cometían  los  ministros  tantos  arreces? 
IPor  qué  no  avisaban  sinceramente  á  la  Reina  el  peligro  eue  corda  su  Trono¥ 
Ss  necesario  que  yo  hable  om  franqueza;  desanimada  andaría  mi  pluma  si  no 
ten  á.  temor  agravio  de  la  curiosidad  de  mis  leyentes.   . 

jGaando  ks  homloes  trepan  por  una  grande  altura;  cuando  snb«i  á  las  em-  R«m««o  tudio. 
fanadas  eoratas  de  una  montaña,  el  valle  desaparece  á  su  vista  por  la  intwpo- 
aáooB.deiuibee  espesas,  algunas  veces  preñadas  de  tempestades.  No  de  otra 
manera,  cuando  los  últimos  ministros  de  d<^a  Isabel  n  llegaron  á  la  cúspide 
M-poder  y  la  fiortsua,  las  nubes  de-la  vanidad  ó  de  la  lisonja,  de  la  adulación 
T^iial  (Bgollo,  se  interpusienm  ei^re  loa  ojos  de  su  entendimiei^o  y  las  tnbula- 
tmm  del  pueblo;  olvidaron  la  justíoia  y  el  derecho,  hasta  que  se  sintieron  los 
TUcmhlnron,  estzeBaeeimieatos  y  eonvulsi(mes  de  un  pueblo  irritado;  y  los  pa- 
i.nddM  de  siniestras  tempestades  que  ksw  |»és  se  d^iencadenaroB  lo» 
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obligó  á  acudií,  aunque  tarde,  al  lemedio  de  las  catástrofe»  y  i«iaa  de  la 

patria, 

suaacim  de  u  w-      La  reUgipu  63  la  fuente  de  la  moral,  y  esta  la  base  de  la  política;  de  la  que 

son  ramas  principales  la  administración  y  la  Hacienda  pública.  Si  la  Hacienda 

no  prospera  y  la  administración  no  florece,  esto  da  señales  de  que  la  política 

1 .  anda  enferma,  y  ha  de  estarlo  siempre  que  se  desvie  de  la  moral,  en  cuyo  caso 

las  manifestaciones  del  sentimiento  religioso  son  pálidas  y  tibias,  como  los 

resplandores  de  la  fé  en  conciencias  invadidas  por  la  indifecencia  y  el  excepU- 

cismo.  Así  se  encontraba  la  sociedad  española  antes  de  la  calda  del  Trono  de 

la  raza  borbónica,  sin  que  su  situación  haya  mejorado. 

íDini»  te  reflejan     Las  pHncipales  manifestaciones  del  sentimiento  religioso  se  reflejau  en  la 

^^^^o^nxi^t'  fanúlia  y  en  las  ciencias,  artes  y  costumbres.  ¿Tendrá  mucho  vigor  el  senU- 
miento  religioso  en  \ma  familia  cuando  veamos  á  sus  miembros  consagrados  al 
goce  material,  cuidándose  poco  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  de  las  prácticas 
piadosas  y  de  los  deberes  del  buen  cristiano?  ¿Será  muy  vivo  el  sentimiento 
rdyigioso  de  una  sociedad  donde  las  ciencias  espiran  de  consunción,  la  literatura 
se  halla  en  lastimosa  decadencia,  las  bellas  artes,  si  dan  alguna  muestra  de 
vida,  vienen  á  expresar  el  espíritu  sensualista  y  pagano,  y  donde  no  brilla 
apenas  un  ingenio  que  parezca  poseido  de  aquel  sentimiaito  creador  y  fecundo 
que  inmortalizó  á  los  grandes  escritores  y  artistas  de  nuestro  siglo  de  oro? 

Entonces  como  ahora  éramos  cristianos  solamente  por  tradición;  pero  no  lo 
haa  confirmado  nuestras  constumbres,  nuestra  literatura,  nuestras  artes  ni  el 
estado  de  nuestras  relaciones  familiares  y  sociales.  Todavía  tenemos  nuestras 
preocupaciones,  y  hasta  fanatismo  religioso;  pero  existen  pocos  casos  que 
demuestren  el  rationaiiU  obseguium  de  que  habla  San  Pablo. 

La  tibieza  del  sentimiento  religioso  que  en  1867  se  notaba,  tema  que  produ- 
cir necesariamente  una  rekgadon  en  el  orden  moral,  y  dar  entrada  en  los 
corazones  al  excepticismo  y  al  interés  material  y  egoísta  que  hoy  tanto  prepon- 
dfflca  en  nuestra  sodedad. 
rRMtttadon  de  ta      Mezquiuas  tendencias  se  manifestaban  ya  con  claridad  ofensiva  en  el  mundo 

noni  pouuo.  ¿e  la  política,  donde  yucian  I(»  antiguos  partidos  con  sus  banderas  despeda- 
zadas, sin  fijeza  de  doctrinas  ni  princi{áos  de  gobierno,  ficacdonado  tai  pandillas 
que  merodeaban  en  todos  los  campos  á  medida  de  su  eonveniencia,  poco 
celosos  del  propio  decoro  y  atentos  á  la  satisfacción  de  ambiciones  insensatas. 
Todos  los  partidos  se  hallaban  más  ó  mén<»  agitados;  todos  estaban  debóiitando 
oon  sus  injusticias  la  fó  política  en  el  corazón  de  la  juventud  española;  todos 
parecían  como  empeñados  á  p(»:fia  en  ahogar  el  entusiasmo  de  las  almas  gea&< 
rosas  con  ed  excepticismo  de  su  conducta.  {Cuántas  veces  torcía  é  interpr^aba 
aiiúestiBmente  con  malicia  los  pensamientos  más  claros  y  genuinos,  proouaiuto 
cfm  sentidos  peligrosos  y  seductivots  adulterar  proposiciones  y  envenenar  pa- 
ktbrasl  ¿Y  nos  quedaremos  de  la  iadifereuioia  política  que  reina  en  Espafiai 
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jY  extrañaremos  la  degradación  del  cuerpo  electoral,  manso  rebaño  á  las  órde- 
nes de  cualquiera  ministro?  ¿Y  nos  sorprenderá  esa  serie  de  Congresos  anóni- 
nws,  (Mspuestos  á  dar  su  apoyo  á  los  políticos  más  contrarios  entre  sí?  ¿Y  que- 
rmes otra  clave  para  descifrar,  como  si  fuese  un  enigma,  ese  marasmo,  esa 
atonía,  esa  prostitución  de  los  caracteres,  esa  resignación  tristísima  con  que  el 
paeblo  contempla  su  estado  y  mira  su  futura  suerte? 

Estas  cosas  que  estoy  asentando  aquí  venían  á  contradecirlas  las  manifesta-  ei  upecto  exterior 
Clones  externas  de  ventura  y  júbilo  que  en  ocasiones  presentaba  Madrid.  Sin  e*tofortu»to  d«'u.'^? 
embaígo,  ¡cuántas  lágrimas  de  amargura  enjugaban  escondidos  muchos  hom-  *^ 
bres  á  quienes  el  mundo  consideraba  dichosos !  A  más  de  esto,  Madrid  no  es 
España;  pero  los  gobiernos  así  lo  creían,  visto  el  esmero  con  que  atendían  á 
ciertas  obligaciones  del  Tesoro  en  la  capital  de  la  monarquía,  dejando  meses  y 
más  meses  en  descubierto  las  que  tenían  que  cumplir  en  provincias;  pero  en 
pKfvinciaa  y  en  Madrid  la  suerte  del  pueblo  era  la  misma.  Sabia  muy  bien  que 
los  prtóupuestos  estaban  en  dé/icii;  que  ciertas  contribuciones  habían  sufrido 
un  í^jargo  de  10  por  100;  que  el  crédito  nacional  se  encontraba  de  la  manera 
m& lastimosa;  que  iban  en  disminución  las  rentas  y  en  aumento  la  deuda  pú- 
blica; que  en  muchas  localidades,  antes  florecientes,  reinaba  la  miseria;  que  la 
propiedad  y  la  agricultura  se  sentían  agobiadas  por  el  cúmulo  de  arbitrios  que 
sobre  ambas  cosas  gravitaban;  que  el  comercio  se  encontraba  próximo  á  una 
paííJisis,  y  la  industria  herida  de  muerte;  que  en  toda  la  Península  habia  sido 
escasísima  la  cosecha  de  cereales  y  frutos,  y  en  algunas  provincias  insuficien- 
te para  cubrir  el  gasto  de  las  labores  agrícolas;  que  las  clases  jornaleras  y  pro- 
letarias no  encontraban  auxilio  ni  trabajo,  y  que  se  iban  multiplicando  las  víc- 
timas del  pauperismo.  También  el  pueblo  sabia  que,  en  medio  de  tantas  des- 
venturas, no  brillaba  en  lá  esfera  gubernativa  siquiera  el  pálido  destello  de  al- 
gún'pensamiento  grande  que  pudiera  salvar  á  España  de  la  pavorosa  crisis  so- 
cial que  amenazaba,  y  no  obstante,  el  pueblo  se  reía  y  se  divertía.  Era  necesa- 
rio dar  treguas  al  dolor.  La  plaza  de  los  toros  estaba  siempre  llena  de  especta- 
dores. Cuando  más  cruel  era  el  infortunio  y  más  insoportable  la  tiranía  de  los 
pretorianos,  el  circo  y  los  espectáculos  eran  la  delicia  del  pueblo  en  Roma;  su- 

bláne  sarcasmo,  que  obligó  á  exclamar  á  Salvio:  «¡El  pueblo  touere ,  y se 

>ríB!» 

Decía  el  profundo  Balmes:  «Cuando  un  poder  obra  sobre  el  hombre  por  mu-     ^  ..        ,  ,  _, 

'^  r  r  .         Lutimaio  eatado  da 

»cho  tiempo  con  acción  ilimitada,  ó  se  indigna  contra  este  poder  y  le  rechaza  i»  Hacienda 
Moa  violencia,  ó  bien  se  humilla,  se  abate  y  anonada  ante  aquella  fuerza,  cu-^ 
»ya  acción  prepotente  le  doblega  y  aterra.  Véase  si  es  este  el  contraste  que  sin 
»c^r  nos  ofrecen  las  sociedades  antiguas;  la  más  ciega  sumisión,  el  anonadal 
>iQÍtoto  de  una  parte,  y  de  otra  el  espíritu  de  insubordinación,  de  resistencia^ 
«m^festado  en  explosiones  terribles.  >>  Grande  era  el  poder  de  la  desgracia  que 
Mi  oprimia,  y  era  necesario  redimir  de  su  esclavitud  á  la  sociedad  española, 


TOMO  I. 


Digitized  by 


Google 


48  HISTORU  DE  lA  INTERINIDAD 

para  que  no  brotasen  de  su  seno  los  males  á  que  se  reñere  Balmes;  ni  la  humi- 
llación estoica,  ni  la  resistencia  rebelde.  A  fin  de  evitar  ambas  cosas,  urgia  una 
reforma  completa  en  el  orden  económico,  administrativo  y  político,  por  cuyo 
medio  se  organizasen  las  fuerzas  vitales  de  la  nación,  debilitadas  de  una  mane- 
ra que  afligia  y  espantaba.  ¡La  Hacienda!  ¡Qué  abismo  tan  profundo!  Tengo 
aversión  á  los  guarismos,  pero  es  preciso  apuntarlos  aun  cuando  en  breves  pá- 
ginas. Entre  las  varias  causas  que  hablan  producido  más  ó  menos  inmediatamen- 
te la  penuria  del  Tesoro  y  el  malestar  de  la  Hacienda,  se  podia  considerar  como 
principalísima  el  aumento  constante  é  inmotivado  del  presupuesto  de  gastos. 
Así,  por  ejemplo,  mientras  el  año  de  1851  ascendía  sólo  á  1.397.159.284  rs., 
el  de  1867  á  68  importaba  nada  menos  que  2.640  millones  de  reales;  de  suerte 
que  en  diez  y  seis  años  se  hablan  aumentado  las  cargas  publicas  en  la  fabulosa 
cantidad  ders.  vn.  1.242.840.716,  ó  sean  154.318.568  menos  del  duplo. 

ptMupuMtosdsgai-  Y  no  sólo  hubo  ese  aumento  increíble  en  los  gastos  por  haberse  traspasado 
tai  é  inpMOf.  j^g  límites  del  presupuesto  verdad,  sino  que  al  mismo  tiempo  se  sufrió  una  dis- 

minución en  el  de  ingresos,  quedando  defraudadas  las  esperanzas  que  se  fun- 
daron en  estos  cálculos.  De  aquí  el  desnivel  entre  las  obligaciones  y  los  recur- 
sos para  cubrirlas,  traducido  en  ese  déficit  enorme  en  que,  hacia  años,  venian 
resultando  los  presupuestos,  y  para  cuyo  saldo  habla  acudido  el  Tesoro  á  re- 
cursos extraordinarios,  que  habiéndose  agotado,  dieron  lugar  á  la  gravísima  y 
alarmante  situación  en  que  se  hallaba  la  nación.  Para  que  el  lector  pueda  ha- 
cerse cargo  de  ella,  tomaré  como  término  de  comparación  los  presupuestos  de 
1859  á  1860  y  1864  á  1865,  ó  sea  el  quinquenio  de  la  primera  dominación  de 
la  llamada  unión  liberal,  atendiendo  á  la  abundancia  que  entonces  hubo  de  re- 
cursos, legados  por  las  Cortes  Constituyentes.  La  cantidad  de  los  gastos  presu- 
puestos en  los  de  esos  cinco  años  ascendía  á  15.508.865  rs.;  el  total  de  los  in- 
gresos presupuestos  en  los  del  mismo  período  importaba  16.743.709;  resultaba, 
pues,  en  los  cinco  años  haberse  gastado  de  más  mu  déficit  de  1.235.344  reales. 
Quiero  ahora  presentar  los  ingresos.  Los  calculados  en  dicho  quinquenio,  se- 
gún constaba  en  los  presupuestos,  importaban  15.548.269.722,  y  los  realiza- 
dos ascendían  sólo  á  14.627.735.175;  de  donde  venia  á  resultar  un  déficit  de 
920.534.557.  Analicemos:  déficit,  por  exceso  de  gastos,  1.235.287.344,  y  ífó^ctV 
por  disminución  de  ingresos,  920.534.557;  por  lo  que  resultaba  un  déficit  total 
durante  los  cinco  años  de  2.155.821.901. 

c^ju  de  Díp<wtM.  Puede  calcularse,  por  los  guarismos  que  llevo  anotados,  á  cuánto  tendrían 
que  ascender  todos  los  déficits  por  exceso  de  gastos  y  por  falta  de  ingresos  de 
los  presupuestos  anteriores  y  posteriores,  y  cuan  grande  era,  por  consiguiente, 
el  desnivel  entre  las  obligaciones  oficiales  y  los  medios  para  cumplirlas.  Con 
este  fin  el  Tesoro  venia  apelando,  como  recursos  extraordinarios,  á  la  Caja  de 
Depósitos,  á  la  desamortización  y  al  crédito  nacional. 

AfiB  por  lu  bnf o«i-     No  86  meditaban  bastantemente  las  ventajas  que,  tanto  á  los  particulares  co- 
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mo  al  gobierno,  hubiera  podido  producir  la  Caja  de  Depósitos  observándose  es-  <*>m  y  «nm«iio  d* 
crapulosamente  las  condiciones  con  que  habia  sido  creada  y  supuestas  las  en  "*  ***"  **  ** 
qae  se  hallaba  entonces  el  crédito  del  Estado.  Poco  ó  nada  importaba  abonar  5 
por  100  de  interés  á  los  que  judicial,  necesaria  6  voluntariamente  depositaban 
sns  capitales,  si  en  aquella  época  el  papel  de  la  Deuda  rendia  7  por  100,  por  lo 
qne,  amortizado  en  consolidado  el  efectivo  que  se  imponía,  habia  con  el  2  por 
100  de  diferencia  para  cubrir  todos  los  gastos  de  administración,  quedando  un 
saldo  á  favor  de  la  Caja.  Pero  el  interés  de  los  depósitos  se  fué  aumentando 
hasta  el  9  por  100,  con  el  fin  de  que  acudiesen  capitales,  de  los  cuales  dispuso 
el  Tesoro,  y  á  pesar  de  eso  sus  arcas  carecían  de  recursos  para  la  devolución, 
naciendo  de  aquí  los  apuros  del  Tesoro  y  la  falta  grandísima  de  capitales  en 
circulación.  Natural  era,  pues,  que  produciendo  7,  8  y  9  por  100  en  depósito, 
y  viéndose  los  capitales  libres  de  gastos  y  cuidados  administrativos,  así  como 
del  riesgo  más  ó  menos  probable  á  que  se  exponen  todas  las  industrias,  y  de 
que  no  está  exento  ningún  negocio,  prefiriesen  las  imposiciones  en  la  Caja;  de 
lo  cual  resultó  para  la  agricultura,  las  industrias  y  el  comercio  una  falta  enor- 
me de  capitales,  sin  cuyo  auxilio  no  pueden  florecer. 
Otro  de  los  recursos  extraordinarios  á  que  desgraciadamente  venia  apelando    Mai nsoiiue^ un 

ddl  producto  d#  Ift  dot* 

el  Tesoro  para  cubrir  el  dé/icié  de  los  presupuestos  fué  el  producto  de  la  des-  «morttueitD. 
amortización,  distrayéndolo  del  objeto  á  que  debia  destinarse,  y  que,  según  la 
mente  y  los  propósitos  de  los  legisladores  de  1855,  habia  de  ser  el  pago  de 
nuestra  deuda  y  el  mejoramiento  de  la  fortuna  pública  por  el -desenvolvimiento 
délos  intereses  morales  y  materiales.  En  ocho  mil  ó  más  millones  se  calcularon 
los  productos  en  venta  de  los  bienes  desamortizables,  según  la  ley  de  1.°  de 
Mayo  de  1855;  y  hasta  fines  de  Marzo  de  1867,  las  enajenaciones  realizadas 
importaban  más  de  cinco  mil  millones  de  reales.  De  estos,  la  unión  liberal  em- 
pleó, sin  el  cálculo  y  premeditación  necesarios  y  en  muy  poco  tiempo,  dos  mil 
millones  que  votaron  las  Cortes  para  mejoras  materiales,  habiéndose  de  ellos 
asignado  ochocientos  millones  sólo  á  los  ministerios  de  Guerra  y  Marina,  y  pos- 
teriormente se  invirtieron  otros  ochocientos  millones  en  distintas  atenciones. 
¡Cuánto  hubiera  crecido  la  verdadera  riqueza,  el  capital  imponible  y  producti- 
vo, si  la  mayor  parte  de  esa  cantidad  se  hubiese  empleado  en  desecar  panta- 
nos, abrir  canales  de  riego  y  navegación;  fundar  colonias  agrícolas,  formar  una 
red  de  caminos  provinciales  y  vecinales  en  la  extensión  mayor  posible,  y  fa- 
Torecer  por  otros  medios  la  población  y  la  agricultura! 
v  Y  con  la  otra  mitad  de  los  productos  de  la  desamortización,  ¿se  enjugó  alguna  ixcivicien  d«i  k- 
deuda?  Apenas  pasó  de  cien  millones  la  cantidad  aplicada  á  este  objeto:  uno  ""  Btnaniiiua. 
de  los  principales  de  la  ley  de  1 .°  de  Mayo  de  1855,  incluyendo  en  ese  centenar 
de  millones  los  treinta  que  se  señalaron  en  1867.  jQué  se  hizo,  pues,  de  los 
dos  mil  cien  millones  á  que  próximamente  ascendía  la  diferencia  entre  el  pro- 
ducto total  obtenido  hasta  entonces  de  la  desamortización  y  lo  empleado  en 
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las  atenciones  indicadas?  Preguntadlo  al  Tesoro,  y  responderá  que  todo  eso  y 
mucho  más  le  fué  necesario  para  enjugar  en  parte  los  déficits  de  los  presupues- 
tos; déficits  que  en  cada  uno  de  los  tres  años  anteriores  al  67  llegaron  á  cuatro- 
cientos diez  y  seis  millones  por  término  medio,  según  declaraciones  del  señor 
García  Barzanallana. 

Se  abusa  del  crfdito.  gj  abuso  del  crédito  fué  otra  de  las  causas  que  más  principalmente  constitu- 
yeron 6  crearon  la  situación  aflictiva  en  que  se  hallaba  la  Hacienda  y  el  Teso- 
ro. A  siete  mil  millones  ascendía  el  año  1836  toda  nuestra  deuda,  según  la 
Memoria  dpi  conde  de  Toreno  que  tengo  delante  de  mis  ojos.  En  1867  ascendía 
á  veintiún  millones  la  liquidada  y  reconocida,  sin  contar  el  aumento  sanciona- 
do por  las  operaciones  del  Sr.  García  Barzanallana,  sin  incluir  los  dos  mil  mi- 
llones á  que  ascendía  la  flotante,  ni  los  tres  mil  millones  próximamente  que 
sumaban  los  déficits  de  presupuestos,  y  prescindiendo  del  aumento  que  habían 
de  sufrir  andando  el  tiempo,  á  medida  que  fuesen  liquidándose  y  reconocién- 
dose los  créditos  procedentes  de  América,  del  personal  militar  y  eclesiástico, 
de  los  oficios  enajenados  por  la  Corona,  de  censos  sobre  diezmos,  etc.,  etc. 

lm  interexs  de  la  Augustíoso  por  demás  era  el  estado  de  la  Hacienda,  y  mucho  más  tenia  que 
serlo,  porque  ni  el  gobierno  ni  los  representantes  del  país  se  apresuraban  á 
poner  el  remedio  radical,  indispensable,  que  las  circunstancias  reclamaban. 
Asustaba  el  considerar  que  los  intereses  de  la  Deuda  importaban  anualmente 
seiscientos  setenta  y  siete  millones,  sin  contar  ciento  sesenta  lo  menos  de  los 
que  se  pagaban  por  la  flotante,  y  aterraba  sobre  todo  el  considerar  que,  si  los 
presupuestos  se  habían  venido  saldando  con  un  déficit  de  cuatrocientos  diez  y 
seis  millones,  éste  tenia  que  ser  muy  pronto  mucho  mayor.  Para  convencernos 
de  tan  triste  verdad,  observemos  q\xe  en  el  presupuesto  de  ingresos  figuraban 
como  recursos  ordinarios  y  permanentes  los  productos  de  la  desamortización, 
habiéndose  incluido  en  el  de  1867  la  cantidad  de  67.398.970  rs.  porderechos  y 
productos  de  rentas  y  fincas,  y  347.595.540  rs.  por  productos  de  rentas,  6  sea 
un  total  de  423.994.510  rs.,  que  eran  con  poca  diferencia  la  cantidad  por  igual 
concepto  anotada  en  otros  presupuestos.  Se  ve  que,  según  cálculos  del  señor 
García  Barzanallana,  sólo  restaban  de  la  desamortización  2.472  millones,  que 
distribuidos  á  400  ó  500  en  los  presupuestos  próximos,  tenían  que  desaparecer 
á  la  vuelta  de  muy  pocos  años,  siendo  entonces  el  déficit  de  800  á  900  millones 
de  reales.  Extremecian  consideraciones  de  esta  clase,  y,  sin  embargo,  no  era 
imaginario  cuanto  se  presumía,  sino  con  hechos  palpables  y  de  evidencia  ma- 
terial, una  verdad  matemática.  Se  reconocía,  pues,  la  necesidad  de  aplicar  los 
remedios  que  se  conceptuasen  más  eficaces,  enérgicos  y  oportunos  para  salvar 
la  Hacienda  y  el  Tesoro,  librando  á  España  de  una  bancarrota  inminente  y  de 
la  ignominia,  que  seria  su  consecuencia.  Todo  el  mundo  estaba  conforme  en 
reconocer  la  gravedad  de  aquella  situación;  pero  eran  muy  pocos  los  hombres 
políticos  que  habían  aventurado  su  opinión  sobre  el  modo  de  mejorarla,  y  na- 
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die  en  las  regiones  oficiales  habia  dado  señales  de  una  fé  profunda  en  los  me- 
dios de  llevar  la  Hacienda  á  un  porvenir  monos  triste,  ni  de  un  convencimien- 
to intimo  acerca  de  la  eñcacia  completa  de  un  sistema  determinado. 

Nadie  más  que  el  Sr.  D.  Claudio  Moyano,  con  ima  arrogancia  digna  de  Propoddon  dd  usor 
todo  encomio,  se  presentó  en  la  palestra  buscando  con  su  acostumbrada  ener-  °^"°' 
gía  medios  de  reparar  el  mal  por  todos  conocido.  Con  una  constancia  patriótica 
que  le  honra  en  extremo,  venia  proclamando  desde  anteriores  legislaturas  la 
necesidad  que  habia  de  economizar  gastos  para  conseguir  la  nivelación  del 
presupuesto,  y  ciertamente  era  fácil  hacer  sobre  este  punto  mucho  más  de  lo 
que  el  ministerio  habia  hecho.  En  una  sesión  del  Congreso  propuso  el  Sr.  Mo- 
yano que  se  extinguiesen  los  2.000  millones  de  la  deuda  flotante  con  los  2.472 
millones  que  restaban  de  bienes  nacionales,  no.  incluyendo  en  esta  cantidad  las 
de  las  enmiendas,  de  que  se  habia  incautado  el  gobierno,  y  que  el  Sr.  Alonso 
Martínez  calculó  en  421  millones,  ni  los  300  á  que  ascendía  el  7b  por  100  de 
los  bienes  del  Real  Patrimonio,  cedidos  por  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II;  y 
si  todos  estos  recursos  fueran  insuficientes  para  extinguir  la  deuda  flotante, 
opinaba  el  Sr.  Moyano  que,  con  este  objeto  y  á  condición  de  que  no  habia  de 
contraerse  nueva  deuda,  se  apelase  á  ima  contribución  extraordinaria.  El  pro- 
pósito del  Sr.  Moyano  era  bueno  y  laudable;  seria  prolijo  exponer  aquí  los 
medios  que  propuso;  pero  yo  debo  observar  que  si  los  2.472  millones  que  res- 
taban de  bienes  nacionales  se  hubiesen  aplicado  en  su  totalidad  al  pago  de 
aquella  deuda,  se  hubiera  duplicado  el  déficit  de  los  presupuestos.  ¿Qué  se  ha- 
bna  arbitrado  entonces  para  saldarlo?  Algún  tiempo  se  necesitaba  para  que  en 
el  órdffli  económico  y  administrativo  produjesen  sus  laudables  resultados  las 
grandes  y  radicales  reformas  que  urgia  introducir,  y  cuyos  beneficios  no  po- 
dían palparse  tan  de  súbito. 

Apremiante  era  por  demás  la  necesidad  de  disminuir  los  gastos  para  que  el  Economf»  Mtéiiiw 
dipeit  desapareciese  por  completo  ó  en  la  mayor  cantidad  posible;  pero  simul-  ?■»«<>"'»"• 
táneamente  en  las  concesiones  era  menester  adoptar  otras  medidas  que  repre- 
sentasen un  plem  general  de  administración,  fundado  en  bases  .y  principios 
económicos  y  políticos  distintos  de  los  que  á  la  sazón  se  observaban.  El  siste- 
ma de  economías,  fecundo  en  resultados  cuando  armoniza  con  otro  género 
de  reformas  trascendentales,  es  insuficiente,  casi  ineficaz  y  nada  provechoso 
eoando  se  aplica  aislado  de  todo  otro  pensamiento  enlazado  con  el  administra- 
tivo. La  supresión  Je  cierto  número  de  empleos  insignificantes,  que  fué  la 
Mea  medida  sobre  este  punto  que  adoptaron  el  gobierno  y  las  Cortes,  produjo 
al  Etario  un  ahorro  mezquino,  indigno  de  ser  tomado  en  consideración,  si  lo 
oponenu»  con  el  gran  número  de  victimas  con  que  se  aumentaba  el  pauperis- 
mo sodal.  Nada  valen  unos  pocos  millones  de  economías  si  se  les  compara  con 
los  millares  de  infelices  á  quienes  de  sus  resultas  se  condena  á  la  miseria  y  á 
la  desesperación;  y  por  otra  parte,  esas  economías  quedan  reducidas  á  los  lími- 
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tes  de  la  mezquindad,  ó  se  hacen  ilusoñas,  porque  no  todos  los  chantes  dejan 
de  cobrar  algo  del  Tesoro,  y  todos  contribuyen  en  cambio  á  la  disminución  del 
consumo  y  de  las  rentas  del  Estado,  supuesto  que  se  disminuyen  sus  recursos 
para  atender  á  las  más  perentorias  necesidades.  Es  el  caso  que  era  preciso  ha- 
cer  economías,  pero  en  grande  escala  y  de  manera  que,  beneficiando  al  Tesoro, 
no  perjudicasen  á  ciertas  clases  sociales;  economías  como  fórmula  de  un  gran 
pensamiento,  como  consecuencia  de  una  serie  de  reformas  radicales  en  el  orden 
económico,  y  de  im  plan  general  y  completo  en  el  orden  administrativo. 

Del  aumento  de  gastos  no  fueron  leve  causa  las  aventuras  de  Méjico  y  Santo 
Domingo,  la  guerra  de  África  y  la  expedición  al  Pacífico;  mas  aparte  de  estos 
hechos  cruentos  y  de  ciertas  medidas  de  carácter  administrativo,  cuyo  examen 
histórico  dejé  asentado  en  otra  parte,  conviene  no  olvidar  cuánto  han  contri- 
buido á  la  penuria  del  Tesoro  la  excesiva  movilidad  délos  destinos  públicos,  el 
cambio  continuo  de  empleados,  el  gravamen  que  naturalmente  producían  las 
numerosas  clases  pasivas,  la  inmoralidad  que  cundía  en  la  administración  pú- 
blica y  en  el  manejo  de  las  rentas  del  Estado,  el  aumento  injustificable  del 
ejéicito  en  aquellos  años,  la  absurda  centralización  administrativa,  la  compli- 
cación no  menos  absurda  de  los  trámites  en  el  procedimiento  para  administrar 
y  gobernar,  y  ciertos  sucesos  políticos  cuya  apreciación  hice  en  otra  parte. 

Siendo,  pues,  conocidas  las  causas  principales  de  la  situación  aflictiva  del 
Tesoro  y  de  la  Hacienda,  ¿por  qué  no  se  le  aplicaba  con  resolución  y  energía  el 
oportuno  remedio?  ¿Entrañaban  por  ventura  una  cuestión  de  partido  ante  la 
cual  tuviesen  que  encontrarse  irresolutos  ciertos  hombres?  ¿No  era  una  materia 
en  que  se  habían  manifestado  conformes  todas  las  comuniones  políticas?  ¿No 
era  un  punto  sobre  el  cual  había  pronunciado  su  fallo  unánime  toda  la  nación? 
¿No  era  general  y  profundo  el  clamor  del  pueblo  y  el  deseo  de  todas  las  provin- 
cias respecto  de  la  necesidad  de  aplicar  el  cauterio  á  esa  llaga  que  amenazaba 
extenderse  por  todo  el  cuerpo  social,  aniquilando  los  esfuerzos,  recursos  y  ele- 
mentos de  vida  que  restaban  en  esta  tierra  infortunada?  Pues  ¿por  qué  no  se 
procuraba  satisfacer  esa  necesidad  y  realizar  esas  legítimas  aspiraciones?  ¿Por . 
qué,  si  la  enfermedad  no  era  incurable  en  breve  término,  no  se  ensayaban  al 
menos  los  medicamentos,  que  en  un  plazo  de  mayor  ó  menor  duración  produ- 
cirían ciertamente  halagtleños  resultados? 

Gomo  medida  preventiva  de  indudable  eficacia  para  que  no  se  aumentase 
hasta  lo  infinito  la  deuda  pública,  era  necesario  una  ley  sobre  caducidad  de 
créditos.  El  Sr.  Alonso  Martínez  llevó  un  proyecto  á  las  Cortes;  el  Sr.  García 
Barzanallana  ofreció  presentar  otro.  Esperábase  que  llegase  eljdia  en  que  la  Di- 
rección general  de  la  Deuda  cesase,  haciéndose  posible  la  liquidación  definiti- 
va de  todas  las  obligaciones  del  Estado. 

La  reforma  arancelaria  era  otra  de  las  medidas  que  la  opinión  pública  y  la 
postración  del  comerdo,  de  la  agricultura  y  de  la  industria  venían  reclaman- 
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do  como  necesaria,  sin  que  ningún  ministro  de  Hacienda  hubiese  tenido  reso- 
lución ni  valor  para  plantearla,  á  pesar  de  ciertos  compromisos  contraidos  por 
algunos  hombres  desdo  las  filas  de  la  oposición.  Unas  veces  la  amistad  y  las 
consideraciones  personales  á  determinados  individuos,  otras  veces  la  debilidad 
de  carácter  ó  la  poca  fé  de  los  ministros,  prolongaban  aquel  estaíu  ¡^  de  la 
cuestión  arancelaria,  que  urgia  resolver  definitivamente. 

El  total  de  nuestra  importancia  ascendió  el  año  de  1864  á  1.538.826.611  rea- 
les, no  habiendo  subido  la  exportación  más  que  á  1.015.399.739  rs.,  y  por 
consiguiente  tuvimos  una  pérdida  de  523.426.827  rs.,  á  que  ascendió  la  dife- 
rencia del  balance.  ¿No  era  este  un  hecho  digno  de  la  atención  de  los  hacen- 
distas y  hombres  políticos,  supuesto  que  sin  buena  política  no  puede  florecer 
la  hacienda,  y  á  la  cual  se  debia  poner  con  urgencia  el  remedio  oportuno? 

Pero  lo  que  más  necesitada  se  hallaba  de  remedio  era  la  inmoralidad  admi-  iB„o„uai^  |^„j. 
nistrativa,  causa  bastante  por  sí  sola  para  que  los  rendimientos  de  ciertas  ren-  «i»*'»"", 
tas  no  correspondiesen  á  los  cálculos  mejor  fundados.  Era  un  escándalo  muy 
frecuente  lo  que  en  este  punto  se  venia  observando.  Hombres  poco  antes  in- 
felices deslumhraban  de  súbito  con  sus  riquezas.  Muchos  que  habían  gemi- 
do en  la  miseria  y  en  la  estrechez  más  notoria,  después  de  haber  desempeñado 
más  ó  menos  tiempo  un  destino  de  modesto  sueldo,  vivían  con  lujo  en  la  opu- 
lencia, insultando  con  ella  á  los  hombres  honrados  y  virtuosos.  Estos  hechos 
demostraban  los  incalculables  perjuicios  que  sufría  el  Tesoro  á  causa  de  la  in- 
moralidad de  ciertos  empleados,  y  eran  todavía  más  sensibles  por  las  fatales 
consecuencias  que  en  el  orden  social  producían  el  mal  ejemplo  y  la  impunidad 
de  ciertos  delitos. 

Más  arriba  dije  que  las  economías  consiguientes  á  la  suspensión  de  algunos  Eeonomiu  verfide- 
destinos  de  escasa  importancia,  de  suyo  mezquinas,  podían  ser  harto  perjudi- 
ciales por  el  aumento  del  pauperismo  y  por  la  disminución  del  consumo.  En 
cambio  hay  otras  que  la  justicia  y  la  equidad  venían  há  tiempo  reclamando: 
tales  son  las  que  se  referían  á  las  clases  pasivas.  Las  pensiones  de  regulares 
ascendían  á  10.641.280  rs.,  y  hasta  la  prensa  períódica  de  aquel  tiempo  danun- 
ció algunos  abusos  que  se  suponían  cometidos,  para  cuya  corrección,  si  existían, 
había  que  examinar  todos  los  expedientes;  pero  era  fácil  eliminar  aquella  par- 
tida  del  presupuesto,  concediendo  á  los  regulares  pensionados  los  beneficios 
edeeiásticosque  vacasen,  previa  renuncia  que  hiciesen  de  sus  pensiones,  obrán- 
dose en  este  punto,  si  preciso  era,  de  acuerdo  con  el  Sumo  Pontífice,  que  pro- 
lieblemente  no  habría  puesto  embarazo  á  un  proyecto  benéfico  para  esa  misma 
dase  eclesiástica.  La  cantidad  que  cada  año  se  abonaba  á  los  retirados  de  Guer- 
ra y  Marina  importaba  nada  menos  que  62.696.070  rs.  jY  no  habría  sido  posi- 
ble suprimir  también  esta  partida  del  presupuesto?  No  es  mi  propósito  negar 
la  l^alidad  con  que  percibían  sus  haberes,  y  reconozco  su  derecho;  pero  sobre 
d  individual  se  hallan  en  muchos  casos  el  derecho  y  el  interés  general  de  la 
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sociedad.  No  juzgo  indispensable  que  se  les  privase  de  todo  su  haber;  pero  ellos 
mismos  debieron  reconocer  que  la  equidad  y  la  justicia  aconsejaban  que,  en 
cambio  de  las  pensiones  que  disfrutaban,  prestasen  servicios  á  la  nación.  Al- 
gunos habria  imposibilitados  absolutamente,  y  se  debia  respetar  su  desgracia, 
hija  de  la  senectud  ó  de  enfermedades  incurables;  pero  ¿se  podia  decir  lo  mis- 
mo de  aquellos  hombres  jóvenes,  sanos  y  robustos  que,  en  lo  mejor  de  su  vida 
y  sólo  atentos  á  la  comodidad  y  conveniencia,  se  retiraron  del  servicio?  jPor 
qué  no  se  les  habia  de  obligar  k  servir  de  nuevo,  bien  en  su  antigua  carrera  ó 
en  otra,  para  que  compensasen  con  su  trabajo  la  pensión  que  disfrutaban?  Esta 
medida  habria  sido  dura,  pero  no  injusta. 
c«MBiMy)abii4dot.  Lo  mismo  debo  decir  respecto  á  los  jubilados  y  cesantes  de  todos  los  minis- 
terios. Las  jubilaciones  importaban  21.550.119rs.  y  las  cesantías  13.991.770  rs. 
Entre  los  primeros  habia  algunos  absolutamente  impedidos  para  el  trabajo;  pero 
era  por  demás  escandaloso  el  número  de  los  que,  llenos  de  robustez  y  aptos  para 
el  servicio,  pasaban,  y  creo  que  siguen  pasando,  una  vida  regalada  á  costa  de 
la  nación.  En  muchos  expedientes  de  jubilaciones  y  cesantías  se  cometieron 
abusos,  por  lo  que  habria  sido  preciso  examinarlos  para  declarar  su  nulidad,  exi- 
giendo la  responsabilidad  á  quien  correspondiese  y  la  devolución  de  las  can- 
tidades cobradas  indebidamente;  sin  perjuicio  de  lo  cual,  los  jubilados  aptos 
para  el  trabajo  debieron  haber  vuelto  á  ingresar  en  su  carrera,  so  pena  de  perder 
todo  derecho  á  pensión  de  ninguna  clase.  ¿No  habria  aplaudido  la  nación  á  cual- 
quier gobierno  que,  inspirándose  en  sus  deberes  y  atento  á  la  crítica  situación 
del  Tesoro,  hubiese  adoptado  estas  medidas  radicales?  ¿No  habria  alcanzado 
mucha  gloria  el  gobierno  que  con  ellos  hubiese  producido  en  el  presupuesto  de 
gastos  una  disminución  nada  menos  que  de  108.879.260  rs.,  ó  sic[uiera  de  100 
millones,  suponiendo  que  la  diferencia  se  hubiese  aplicado  al  pago  de  pensio- 
nes de  regulares  impedidos  de  servir  ningún  beneficio  eclesiástico,  y  de  retira- 
dos y  jubilados  que,  consumidos  por  las  enfermedades  ó  la  vejez,  se  hubiesen 
encontrado  en  la  imposibilidad  de  desempeñar  destino  alguno? 
otrutcoBomiu.  Ni^sc  roduceu  á  esto  las  economías  que  sin  graves  dificultades  habrian  po- 
dido realizarse;  otros  muchos  capítulos  habia  del  presupuesto  en  los  que  se  hu- 
bieran hecho  fácilmente  profundas  alteraciones,  que  habrian  dado  p<H'  resultado 
gran  disminución  de  gastos.  Por  ejemplo:  la  presidencia  del  Consejo  de  mi- 
lústros,  á  la  cual  pertenecen  la  presidencia  propiamente  dicha,  el  Consejo  de 
Estado  y  la  Estadística,  costaban  á  la  nación  nada  menos  que  6.922.820  rs., 
que  habrian  podido  ahorrarse  en  su  totalidad  suprimiéndola.  ¿No  era  de  crea- 
ción reciente?  ¿No  se  gobernaba  el  país  antes  de  crearla?  Hubiera  convenido, 
pues,  que  volviesen  en  este  punto  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían  años 
antes. 

En  el  presupuesto  del  ministerio  de  Estado,  aceptando  su  organización,  no 
eran  difíciles  tampoco  ciertas  economías  en  algunos  capítulos.  Habia  caicos  que 
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hubieran  podido  tener  un  carácter  puramente  honorífico,  como  el  de  introduc- 
tor de  embajadores;  los  ministros  de  las  ordenes  de  Carlos  III,  Isabel  la  Católi- 
ca, San  Juan  de  Jemsalen  y  María  Luisa,  y  los  secretarios  de  los  mismos,  ha- 
biéndose producido  una  economía  de  416.100  rs.;  así  como  no  hubiera  sido 
difícil  oi^anizar  el  Tnbimal  de  la  Rota  de  manera  que  se  hubiesen  ahorrado  los 
7W.000  rs.  que  costaba,  ni  aun  suprimir,  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede,  los 
recursos  de  fuerza  y  el  fuero  eclesiástico  en  todos  los  negocios  y  caxisas  pura- 
mente civües,  en  cuyo  caso  la  economía  hubiera  sido  mucho  más  importante. 
La  existencia  del  ministerio  de  Ultramar  era  ^  aquella  sazón  innecesaria: 
pudo,  por  ló  tanto,  haberse  suprimido  sin  perjuicio  notorio,  antes  bien  en  be- 
neticio  moral  de  los  intereses  que  le  estaban  encomendados  y  con  economía  no 
escasa  para  el  Tesoro. 

PaialaDirecciondeObraspúbUcas  estaban  presupuestos  152.776.180reales.  ^  Din«eioa  d« 
iQué  se  hubiera  perdido  con  suprimir  la  Junta  consultiva  y  otras  ruedas  inne- 
cesarias que  jugaban  en  el  mecanismo  del  centro  administrativoV  ¿Y  cuánto  no 
se  habría  ganado  descentralizando  los  negocios  que  en  aquella  Dirección  se 
aeumolában,  disponiendo  que  en  las  provincias  ó  ciudades  se  resolvieran,  sin 
perjuicio  de  la  alta  inspección  del  gobierno,  todos  los  expedientes  relativos  á 
obras  provinciales  y  municipales,  y  declarando  de  la  competencia  de  la  Direc- 
ám  solamente  las  obras  nacionales  que  en  realidad  fuesen  de  interés  general, 
pesque  afectasen  las  relaciones  sociales  y  económicas  de  la  nación? 

También  el  ministerio  de  la  Gobernación  pudo  ser  castigado,  pues  la  Direc- 
ción general  de  Teljégrafos  se  debiu  incorporar  á  la  de  Correos;  porque  ¿qué  otra 
cosa  es  el  telégrafo  sino  un  correo  abreviado? 

Todo  lo  relativo  al  sistema  penitenciario  se  hallaba  en  situación  tan  lastimosa    sttdadoBdeanwtrg* 
que  causaba  escándalo  y  vergüenza  compararla  con  el  estado  floreciente  y  pro-  im.  ""^ 

gresivo  con  que  relativamente  con  España  se  encuentra  este  ramo  interesan- 
tísimo de  la  administración  pública  en  cualquier  pueblo  de  Europa.  Transcur- 
rían años  y  años;  se  sucedían  unos  á  otros  los  directores  de  Establecimientos 
penales;  cada  dia  prommciaba  la  ciencia  ülosótico-penal  una  palabra,  ó  exprer 
saba  una  fórmula  de  progreso  en  el  orden  moral,  administrativo  y  económico, 
y  sin  embaído,  hacia  muchísüno  tiempo  que  ninguna  forma  útil  se  habia  esta- 
bleado en  España.  Era  preciso  reformarlo  todo  en  armonía  con  las  prescrip- 
dones  de  la  religión  y  la  moral,  para  que  las  cárceles  y  presidios  dejasen  de 
ser  focos  de  corrupción  y  escuelas  de  vicios;  para  que  los  presos  y  confinados 
pudiesen  ser  útiles  á  sí  mismos  y  á  la  sociedad,  y  para  que,  andando  el  tiem- 
po, se  ahorrasen  casi  por  completo  los  18.342. 180  rs.  á  que  ascendía  el  presu- 
puesto de  la  Dirección  general  de  Establecimientos  penales. 

Aun  cuando  no  permite  la  historia  que  se  entre  en  dilatadas  consideraciones  .  '"°*^»^ 
sobre  ciertos  asuntos,  y  sobre  todo  sobre  algunos  capítulos  del  presupuesto, 
creo  conyeniente  decir  algunas  palabras  acerca  de  la  Asesoría  general  de 
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Hacienda  y  sobre  el  Tribanal  de  Cuentas  del  Reino.  ¿Era  necesaria  la  Aetesoiia 
general  de  este  ministerio? 
Por  iguales  razones  la  habrían  menester  los  demás,  j  sin  embargo,  no  la  te- 
•   '  nian:  el  asesor  general  de  todos  los  minísteríoB  es  el  Consejo  de  Estado.  ¿Eran 
necesarios  los  juzgados  j  fiscales  de  Hacienda?  Tampoco,  pues  los  tribunales 
ordinarios  bastaban  para  conocer  los  asuntos  remitidos  á  tan  .injustificable  ju- 
risdicción. Luego  convenia  suprimir  ambas  cosas  para  obtener  otra  economía 
de  1.122.880  rs. 
iD«<icwi«d«iot  die-      A  2.803^.000  rs.  ascendía  el  {>er8onal  y  material  del  Tribunal  de  Cuentas  del 

timeim  dcj  TriboBAl 

d.  Cttwtu.  Reino.  ¿Por  qué  no  se  suprimía  también?  Todas  las  vwtajas  que  de  su  existen- 

cia pudiesen  resultar  á  la  nación  quedaban  ca^  ilusorias  en  virtud  del  segundo 
párrafo  del  art.  19  de  la  ley  orgánica  del  mismo,  que  declaraba  irresponsables 
de  la  ilegalidad  de  un  pago  á  las  personas  que  lo  hubieren  ordenado  y  ejecu- 
tado c(Hi  autorización  previa  ó  aprobación  posterior  del  ministro  del  ramo;  de 
suerte  que  el  encargo  del  Tribunal  venia  á  quedar  reducido  al  triste  papel  de 
mero  revisor  de  cuentas,  hallándose  privado  de  la  facultad  más  noble  é  im- 
potente de  residenciar  á  todos  los  empleados  que  interviniesen  en  el  manejo  é 
inversión  de  los  fondos  públicos,  sin  excluir  á  los  consejeros  de  la  Corona. 
Pero  ¿qué  acontocia  cuando  indebidamente  y  con  infracción  de  las  leyes  se 
tomaba  un  ministro  la  libertad  de  invertir,  cantidades  grandes  en  objetos  distin- 
tos de  aquel  á  que  debieran  aplicarse  y  para  el  cual  se  presupuestaron?  Que  el 
Tribunal  de  Cuentas  se  oponía  á  la  aprobación  de  semejantes  trasferencias  de 
créditos;  pero  el  ministro  autor  del  abuso,  ó  alguno  de  sus  sucesores,  expedía 
una  real  orden  mandando  que  se  aprobeiseit,  y  ante  este  acto  de  despotismo 
ministerial  las  leyes  quedaban  reducidas  á  letra  muerta  y  el  Tribun  al  conver 
tido  en  una  especie  de  mayordomo  del  ministro. 
Si  al  echar  una  rápida  ojeada  sobre  los  presupuestos  desfallece  el  ánimo,  al 

oiMn.  leer  los  guarismos  relativos  al  de  la  fuerza,  comparados  con  las  demás  atencio- 

nes del  Estado,  el  corazón  se  llena  de  amargura.  Es  imposible  la  prosperidad  de 
im  pueblo  donde  la  mayor  y  más  sana  parte  de  sus  recursos  se  invierte  en  gas- 
tos improductivos,  manteniendo  un  ejército  numeroso.  El  presupuesto  del  mi- 
nisterio de  la  Guerra  importaba  380.313.430  rs.,  bien  que  á  Guerra  pertenecía 
el  personal  y  el  material  del  Cuerpo  de  carabineros  y  del  resguardo  de  puertos, 
más  el  material  de  Guardia  civil,  más  las  pensiones  de  legiones  y  cuerpos  ex- 
tranjeros disueltos,  más  las  de  los  convenidos  de  Vei^ara,  más  las  mesadas  de 
suj^^rvivencia,  más  los  retirados  de  Guerra  y  Marina,  resultando  que  el  presu- 
puesto verdadero  de  la  Guerra  importaba  un  total  de  607.668.230  rs.  Es  decir, 
que  mientras  sólo  en  Guerra  y  Marina  se  gastaba  esta  cantidad,  no  quedaban 
más  que  241.383.740  rs.  para  el  personal  de  todos  los  demás  ministerios,  para 
la  Administradon  de  justicia.  Obras  publicas,  Instrucción  piíblíca,  Sanidad  y 
Beneficencia  del  reino,  para  todos  los  servicios  y  ramos  administrativos  de  la . 
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Hacion.  ¡A  qué  tristes  consideracioiies  se  presta  este  hedió,  cuya  gravedad  y 
trasceadencia  eran  incalculables!  Bien  habría  merecido  que  él  gobierno  y  los 
representantes  del  país  hubiesen  ^jado  en  él  su  atendoa. 

La  existencia  del  fuero  y  jurisdicción  militar  era  un  anacronismo,  un  entor-   t»»qmim  mmun*. 
pecimiento  pai-a  la  buena  administración  de  justicia  en  muchos  casos,  una  ne- 
garon de  la  Unidad  de  Códigos  prescrita  en  el  art.  4,"  de  la  Constitución, 
j  un  motíyo  'de  grandes  gastos  innecesarios.  No  debe  haber  más  tribimales 
militares  que  los  consejos  de  guerra  en  los  casos  previstos  por  la  Ordenanza. 
La  supresión  de  la  jurisdicción  militar  ordinaria  y  privilegiada  habria  produci- 
do,-entre  otras  economías,  la  de  133.200  rs.  del  personal  y  material  del  Vica- 
riato general  castrense;  2.746.750  rs.  del  personal  y  material  de  los  jui^dos 
y  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  de  todo  punto  innecesario  cuando 
existe  en  el  Consejo  de  Estado  una  sección  que  entiende  en  esta  clase  de  asun- 
tos, y  176.400  rs.  del  personal  excedente  de  los  juzgad(»  de  Guerra.  El  presu- 
puesto del  material  de  las  distintas  armas  ascendía  á  111.926.970  rs.  ¿No  ha- 
bía de  ser  posible  una  reducción  de  importancia  en  tan  enorme  cantidad?  Las 
pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y  San  Femando  costaban  al  país 
1.352.000  rs.  ¿No  se  hpbieran  podido  suprimir,  considerándose  los  militares 
bastante  honrados  con  estas  distinciones  sin  la  pensión?  El  personal  de  jefes  y 
oficiales  de  reemplazo  cobraba  del  presupuesto  9.738.810  rs.  ¿No  hubiera  sido 
justo  extinguir  en  breve  término  esa  clase  en  beneficio  de  sus  individuos  con 
gran  utilidad  para  el  Tesoro?  El  personal  de  jefes  y  oficiales  en  comisión  acti- 
va estaba  presupuesto  en  2.131.560  rs.  ¿Qué  dificultad  habria  habido  en  que 
hubieran  sido  esas  comisiones  desempeñadas  por  los  jefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos,  encontrándonos  en  paz?  ío  mismo  puedo  decir  del  personal  de  gene- 
rales y  brigadieres  exentos  y  en  comis|pnes,  que  costaban  anualmente  al  Teso- 
ro 9.303.000  rs. 
No  era  esto  todo  lo  que  había  que  ha^cer  ni  lo  más  importante.  Habria  conve-     Bi«jérdu>ii»  Mof 
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nido  reducu:  el  ejército  a  cuarenta  ó  cincuenta  mil  hombres;  de  esta  manera  se  ic««i  mm  p^biie». 
hubieran  ganado  brazos  para  las  artes  mecáuiicas,  oficios,  industrias  y  'agricul- 
tura, y  obtenídose  un  ahorro  para  el  Tesoro  de  muchos  millonea.  ¿Cómo  podía 
justificarse  la  necesidad  de  un  ejército  como  el  que  teníamos?  Eñ  el  caso  de 
guerra  exterior  hubiera  sido  insuficiente,  verdad;  pero  todos  los  españoles  ha- 
brian  tooiado  entonces  las  armas.  ¿Se  queria  tener  como  una  garantía  del  orden 
in3)lico?  Aquí  voy  k  decir  cosas  duras,  y  es  necesario  que  los  militares  me  lean 
ttn  resignadon,  y  que,  poniendo  la  mano  en  la  conciencia,  me  digan  si  tengo 
nsm.  ¿Quiénes  eran  los  verdaderos  trastomadores  del  érden  público?  Los  partí- 
As  políticos  aislados  no  podian  serlo;  pero  los  anales  de  nuestra  historia  de 
treinta  años  registran  tantas  sediciones  militares  cuantos  han  sido  los  movi- 
miaitos  políticos.  Vamos  á  enumerarlas  con  pacienda.  Los  generales  Moreno, 
Jánregoi,  conde  de  España,  Urbistondo,  Eguia,  Santos  Ladrón,  Zumalaeáiregui 
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y  otros  fueron  los  que  á  la  muerte  de  Femando  VTI  alzaron  pendones  por  su 
hermano  D.  Carlos,  ün  batallón  mandado  por  Gardero  se  insurreccionó  en  1835, 
proclamando  la  Constitución  en  vez  del  Estatuto  Real.  El  sargento  García  y 
'  otros  compañeros  suyos,  á  la  cabeza  de  tres  mil  soldados,  se  sublevaron  en  1836 
en  la  Granja,  obligando  á  la  Reina  Cristina  á  jurar  la  Constitución  de  1812.  El 
ejército  á  las  órdenes  del  general  Espartero  fué  el  que  en  1840  se  reveló  contra 
la  Regencia.  Los  generales  O'Donnell ,  Concha  y  los  heroicos  y  de^raciados 
León  y  Borso  di  Carminati  con  algunos  oficiales,  en  1841  se  insurreccionaron 
en  Madrid,  Zaragoza  y  Pamplona.  Los  generales  Serrano,  Prim,  Concha,  Aspí- 
TQz,  Ortega,  Lara,  Figueras  y  otros,  en  1843  se  alzaron  contra  la  Regencia  de 
Espartero,  siendo  secundados  en  Cataluña  por  Borges,  Herbella,  AmetUer,  Mar- 
tell  y  otros  varios.  ¿Quién  aclamó  de  nuevo  á  Espartero  como  Regente  en  1844 
en  Alicante,  sino  los  generales  Ruiz  y  Santa  Cruz  y  el  coronel  Bono,  y  quiénes 
sino  el  general  Zurbauo  y  sus  hijos  los  que  en  la  Rioja  proclamaron  en  1845  la 
Constitución  del  37,  cuya  conducta  siguieron  el  año  de  1846  el  general  Triarte 
y  los  brigadieres  Solís  y  Rubin  de  Célis  en  Galicia?  En  1848  fueron  los  jefes 
AmefUer  y  Betllera  en  Cataluña,  Buceta  en  Madrid  y  los  comandantes  Portal  y 
Gutiérrez  en  Sevilla  los  que  se  insurreccionaron  para  derribar  la  Constitución 
de  1845.  El  brigadier  Hore  se  levantó  en  Zaragoza  en  1854.  Los  generales 
O'líonnell,  Dulée,  Serrano,  Ros  de  Olano,  Echagüe,  Mesina  y  otros  se  insur- 
reccionaron el  mismo  año,  diciendo  que  no  querían  el  Trono  deshonrado  por 
las  camarillas,  y  en  1856,  1859  y  1860  hubo  también  insurrecciones  militares. 
f.^0  fué  igualmente  militar  la  insurrección  sofocada  en  Valencia  la  primavera 
de  1865?  ?,No  fué  el  general  Prim  el  sublevado  con  dos  regimientos  de  caballe- 
ría en  el  mes  de  Enero?  Era,  pues,  razonable  pensar  que  mientras  menos  sol- 
dados hubiese,  menores  serian  los  peliflros  que  la  nación  corriese, 
lubuiu  iomereci.  A  la  disminuciou  del  ejército  solamente  se  habrian  opuesto  los  secuaces  del 
militarismo,  esos  hombres  irreflexivos  é  insensatos,  que  ansiosos  de  medro  per- 
sonal y  sin  títulos  para  lograrlo  por  medios  honrosos  y  nobles,  se  arrastran  en 
tomo  del  dictador,  queman  en  su  loor  el  incienso  de  la  vil  adulación,  y  consi- 
guen precipitarlo  por  sendas  peligrosas  para  recoger  la  recompensa  de  tanto 
servilismo.  Yo  repaso  libros  y  periódicos,  y  veo  que  los  hechos  más  reprobados 
han  tenido  sus  panegiristas,  y  que  caudillos  sin  más  merecimiento  que  su  acto 
de  rebeldía  y  hasta  las  traiciosies  más  aotorias  han  tenido  alabanzas. 

Aunque  la  costumbre  misma  confiesa  que  la  mayor  parte  de  las  cosas,  que 
por  naturaleza  son  injuriosas,  quedan  \)ot  ella  absueltas  de  culpa  y  pena,  sin 
embargo,  algunas  hay  que  por  la  relación  que  tienen  con  otras,  ó  por  dertas 
circunstancias  agravantes,  no  se  pueden  disimular  ni  pasar  en  silencio.  La  pros- 
titución de  alabanzas,^que  es  el  caudal  de  muchos  escritos  contemporáneos,  no 
sólo  es  trampa  que  engaña  á  la  mayor  parte  de  las  gentes,  que  reciben  su  sa- 
ber y  su  conocimiento  como  por  reflejo  de  les  doctos,  sino  que  muchos,  vien- 
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docon-qaé  facilidad  se  da  honor  y  premio  no  menos  á  los  indignos  que  á  los 
beneméritos,  pierden  el  deseo  de  conseguir  lauros  y  fama,  que  son  los  incenti- 
TOs  y  estímulos  para  empeñarse  en  acciones  generosas  y  grandes.  Nosotros  no 
hacemos  lo  que  hacian  los  romanos  con  los  sugetos  más  eminentes  y  grandes 
de  su  república,  y  á  quienes  premiaban  con  triunfos  los  servicios  que  hablan 
hecho  á  la  patria;  pues  en  medio  de  los  aplausos  que  les  daba  el  pueblo,  les 
lleuaban  de  baldones  é  injurias  gentes  que  alquilaban  para  burlarse  de  ellos  y 
de  8US  glorias,  á  fin  de  humillarles  y  darles  á  conocer  el  poco  caso  que  merece 
nna  grandeza  precaria  y  concedida  por  un  momento.  Nosotros  estamos  más 
bien  enseñados  que  los  romanos,  y  por  esto  tenemos  gentes  que  se  venden  para 
ensoberbecer  más  á  quienes  alaben,  y  que  no  siempre  son  triunfadores  ni  be- 
neméritos, sino  muchas  veces  sugetos  sin  más  importancia  que  la  que  les  han 
concedido  la»  circunstancias  ó  la  liberalidad  que  hacen  al  autor  panegirista  que 
k)s  inciensa.  Voy  á  decir  yo  en  una  palabra  lo  que  siento  en  estas  maniobras 
laudatorias,  y  es,  que  decir  de  un  hombre  más  de  lo  que  se  debe ,  ó  se  puede 
decir  de  él  con  razón  y  Justicia,  por  la  esperanza  del  interés,  es  una  indig- 
nidad y  una  bajeza;  y  sin  esta  esperanza,  una  necedad  y  locura  extremada.  El 
que  haya  caido  en  cualquiera  de  estos  extremos,  es  necesario  suponer  una 
de  descosas:  ó  que  el  autor  debe  tenerse  interiormente  por  infame  embustero, 
ó  por  mentiras  sus  elogios  y  alabanzas,  ó  que  el  Mecenas  es  \m  Orate  por  ha- 
berlos creido  sinceros,  verdaderos  y  desinteresados.  Como  nadie  siente  más  un 
ultraje  ó  una  calumnia  que  aquellos  que  están  siempre  los  primeros  y  más 
dispuestos  á  ultrajar  y  calumniar  á  vecinos  y  conocidos,  así  también  nadie  es 
más  reo  de  adulación  y  lisonja  que  aquel  que  desea  con  ansia  que  otros  le 
adulen.  , 

La  razón,  la  justida  y  el  talento  deben  presidir  la  conducta  de  los  gobiernos:  PrepaiKi«»ncu  mi. 
la  fuerza  no  es  más  que  un  instrumento  para  la  realización  de  ciertos  fines  ma- 
teriales, bien  que  en  España  se  ha  dado  siempre  el  triste  espectaculo.de  la 
fuerza  sustituyendo  á  la  inteligencia;  el  sable  convirtiendo  en  girones  la  toga 
del  sabio,  del  jurisconsulto,  del  hombre  de  Estado.  Desde  que  en  Mas  de  las 
Matas  manifestó  el  general  Espartero,  con  aplauso  de  los  progresistas,  su  des- 
aprobación á  la  marcha  de  un  gobierno  legítimamente  constituido,  quedó  pro- 
clamado jefe  de  ese  partido  el  duque  de  la  Victoria;  desde  que  el  general  Nar- 
vaez  simbolizó  la  fuerza  necesaria  para  derribar  del  poder  á  los  progresistas  y 
en  tomo  suyo  se  agruparon  después  del  suceso  de  Torrejon  de  Ardoz  los  mo- 
íerados,  quedó  hecho  jefe  dei  la  comunión  moderada  el  duque  de  Valencia; 
desde  que  ostentó  su  bandera  victoriosa  la  insurrección  militar  del  Campo  de 
fioardias  y  aspiró  á  convertirse  en  partido  poHtico,  su  jefe  natural  fué  el  duque 
de  Tetuan. 

Si  antes  de  la  revolución  del  68  se  hubiese  aspirado  á  crear  situaciones  nue- 
vas c(Hno  consecuencia  del  estado  en  que  se  encontraban  los  partidos,  se  ha- 
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bria  oido  el  nonÜM^  de  algan  general  al  frente  de  las  respectivas  candidaturas. 
Allí  estaban  Pavía,  Lersundi,  Pezuela,  Concha,  Serrano  y  Prim;  de  suerte  que 
©1  militarismo  se  ha  encontrado  siempre  en  presencia  de  la  política,  y  no  con" 
tentó  con  su  predominio  de  enhínces,  estaba  bloqueando  lo  venidero,  qaerien- 
'        do  que  España  fuese  la  triste  imagen  de  Méjico.  Ha  dicho  Chateaubriand:  «El 
»despotismo  militar  podría  quizá  subsistir  un  .momento,  pero  su  duración  es 
«imposible  en  el  estado  actual  de  nuestras  costumbres.»  Se  ve  que  el  gran  po- 
lítico francés  pensaba  estas  cosas  fuera  de  España  y  que  hablaba  á  sus  compa- 
triotas. 
LotmiiituMBada-      sL  los  militares  se  hubieran  retirado  de  los  Cuerpos  Golegisladores,  abando- 
tfao*.  nando  las  luchas  apasionadas  y  ardientes  de  la  politice,  en  lugar  de  generales 

moderados,  progresistas,  de  unión  liberal  ó  de  otros  partidos,  se  habrían  lla- 
mado siempre  generales  de  la  Reina,  generales  del  Trono  constitucional,  gene- 
rales de  España  á  las  órdenes  de  cualquier  gobierno  legítimamente  constituido, 
y  hnbiera  desaparecido  ese  espíritu  político  que  corrompe  al  elemento  militar, 
vicia  la  disciplina  del  ejército  y  le  pone  en  peligro  de  olvidar  en  determinadas 
ocasiones  su9  más  sagrados  deberes.  Es  denotar  que  el  mismo  general  Narvaez, 
olvidándose  de  su  historía  política,  hablando  de  la  sangrienta  jornada  del  22  de 
Junio,  pronunciase  estas  palabras:  <'Los  deplorables  acontecimientos  de  Junio 
»anterior,  que  con  todos  sus  horrores  no  fueron  sino  el  preludio  terrible  de  los  . 
»qne  amenazaban,  no  reconogen  otro  origen  que  el  de  la  introducción  6  propa- 
»gacion  del  espíritu  político  en  las  filas  del  ejército.» 
PMtndoa  d«i  ptif.  A  más  dc  csto,  uo  se  notaba  en  1867  ningún  síntoma  que  revelase  la  exis- 
'  tencia  de  grandes  ])ensamientos  de  progreso  para  mejorar  la  situación  econó- 
mica administrativa  de  España;  todo  yacia  en  un  marasmo  profundo  y  en  la 
más  completa  indiferencia;  todo  langoidecia  y  espiraba  tras  un  silencioso  des- 
mayo. Como  la  nave  que  en  noche  oscura  y  triste,  perdida  el  ancla,  y  en  fatal 
letargo  sus  tripulantes,  se  aleja  del  puerto  «n  alas  del  blando  céfiro  y  cruza  la 
serena  superficie  del  mar  para  ser  juguete  de  las  olas  embravecidas  al  despun- 
tar la  nueva  aurora,  así  España,  narcotizada  por  la  intensidad  de  sus  propios 
infortunios,  casi  perdida  la  esperanza  y  sin  fé  en  los  que  habían  venido  rigien- 
do sus  destinos,  se  alejaba  del  puerto  de  la  civilización  y  del  progreso,  cruzando 
el  tranquilo  Océano  de  la  indiferencia,  exponiéndose  á  naufragar  al  embate  dé 
horribles  tempestades  que  debia  desencadenar  efí  ún  furia  el  espíritu  de  la  re- 
volución. Nada  se  hacia  en  beneficio  de  la  propiedad,  de  la  agricultura,  de  la 
industria  ni  del  comercio,  á  no  ser  que  se  considerasen  beneficiosos  el  anticipo 
de  las  contribuciones  y  el  recargo  de  los  impuestos  votados  por  las  Cortes. 
Acaso  para  no  turbar  la  beatitud  que  gozaba  el  país  contribuyente,  apeló  el 
gobierno  al  crédito  nacional,  deépues  de  agotar  los  demás  recursos;  acaso  para 
no  ahuyentar  el  sueño  reparador  en  que  yacia  el  pueblo,  acudió  el  ministro  de 
Hacienda  á  una  serie  de  empréstitos  de  28  millones  de  reales  en  Noviembre  de 
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1866;  80  mülones  en  Diciembre;  40  millaaes  m  Febrero  de  1863;  190  millones 
en  Maizo;  40  millones  en  Mayo,  y  otros  varios  de  muchos  millones  en  fechas 
fOstericHres,  cuyas  condiciones  no  se  publicaron  oficialmente. 

Hóaquí  de  qué  manera  describía  el  Sr.  Barzanallana  en  el  Senado  la  sitúa-  D«dind«Mideiini- 
án  política  y  rentística  de  España.  «Suele  decirse:  En  España  hay  dinero,  mu- 
leho  dinero  propcmñonalmente,  acaso  más  que  en  otras  muchas  naciones  que 
»9oa  ricas  en  Europa;  pero  ese  dinero  no  sale  á  la  circulación;  desconfia;  no  se 
«jejffoduce  por  el  trabajo;  es  decir,  i;io  es  capital  productivo;  es  como  si  uq 
^«xistiera.  Pues  yo  contesto:  eso  quiere  decir  que  nos  hallamos  en  una  de  esas 
MttuAcicmes  que  se  parecen  á  una  situación  de  guerra;  y-  cuando  los  pueblos  se 
«ffiíeaffltran  en  esta  situación,  ]H-ecisamente  tienen  que  adoptar  principios  de 
conducta  política  y  financiera  diferente  de  la  seguida  en  tiempo  de  paz.»  Era 
la  del  27  de  Junio  de  1866,  en  concepto  del  Sr.Barzanallana,  una  situación  pa- 
recida k  la  de  guerra.  Sin  embar^,  entonces  no  se  hallaban  todavía  en  suspen- 
so las  garantías  individuales;  no  se  habían  verificado  encarcelamientos  ni  de- 
portaciones en  gran  número;  no  se  habia  velado  con  fúnebre  crespón  la  estatua 
de  ta  ley;  no  se  habían  publicado  los  decretos  sdire  impuestos  y  orden  públi- 
co; existia  de  hecho  y  de  derecho  la  inviolabilidad  de  los  diputados;  daban  vi- 
da á  la  libertad  parlamentaria  los.  antiguos  reglamentos.  ¿Qué  habria  dicho  el 
St.  Barzanallana  algunos  meses  después? 

Hace  años  que,  bajo  las  bóvedas  de  la  capilla  imperial  de  Francia,  el  célere 
P.  Ventora  pronunciaba  estas  palabras:  «Se  ha  dicho  que  ningún  gf^iemo  pue- 
*de  gobernar  solo;  nada  más  cierto,  porque  ningún  gobierno,  cualesquiera  que 
«sea  su  vigilancia,  su  habilidad  y  su  fuerza,  podría  por  sí  solo  evitar,  y  mucho 
«menos  reprimir,  los  excesos  de  una  masa  de  hombres  libres.  Necesita  que  la 
«{«ovincia,  el  municipio  y  la  familia  le  ayuden  á  realizar  esta  empresa,  tan  di- 
»ficil  como  importante.  Pero  las  mencionadas  corporaciones  sólo  pueden  amar 
«liarle,  hallándose  constituidas  en  personas  subordinadas  al  poder  supremo, 
sInúo  el  pimto  de  vista  político,  á  fin  de  conservar  la  unidad  del  Estado,  pero 
»libies,  independientes  de  él  bajo  los  aspectos  administrativos  y  civiles.»  Esta 
opinión  del  P.  Ventura  es  la  que  han  seguido  los  hombres  más  importantes  de 
todas  las  comuniones  políticas,  cuando  saliéndose  del  estrecho  círculo  de  loe  in- 
tereses personales  ó  de  partido,  estudian  en  el  libro  de  la  historia,  en  la  orga- 
nización actual,  de  las  sociedades  y  en  los  axiomas  proclamados  por  la  ciencia  y 
coofiímados  por  la  experiencia,  la  manera  de  guiar  á  k>&  pueblos  por  el  camino 
de  la  prosperidad  y  engrandecimiento,  confirmándolos  en  el  sentimiento  de  la 
rodadera  libertad.  «La  libertad  política,  dice  el  mismo  orador  sagrado,  no  pue- 
^  eifistir  con  la  libertad  de  la  familia,  del  municipio,  de  la  provincia,  sin  la  li- 
«liertad  colectiva  de  las  corporaciones  sedales.  Si  se  proclama  la  libertad  de  los 
»mdÍTÚiuo8,  manteniendo,  no  obstante,  en  estado  de  tutela,  como  incapaces 
j)á»  administrarse  á  si  mismos,  la  provincia,  el  munidpio  y  la  familia,  la  libec- 
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»tad  indÍTÍdual  no  es  más  que  una  anomalía  fugaz,  un  escarnio  ó  un  imposi- 
»ble.  El  poder  central  no  puede  por  sí  solo  evitar  los  extravíos  de  una  masa 
»de  individuos  proclamados  libres  y  sustraídos  á  la  acción,  úiiica  razonable  y 
rúnica  eficaz,  del  poder  provincial,  comunal  y  doméstico.  Por  consiguieíite,  se 
))ve  por  necesidad  obligado  á  restringir  ó  á  anular  esta  misma  libertad  iadivi- 
»dual,  si  no  quiere  que  la  sociedad  pere:?ca  y  sucumbir  también  con  eUa.»  Es- 
tas profundas  verdades  no  tenían  im  eco  en  nuestros  gobernantes. 

Fa«M  y  (irutiu  .  La  doctrina  por  el  P.  Ventura  asentada  era  antigua  en  España,  y  para  ello  no 
**'  hay  más  que  registrar  los  preciosos  cuadernos  de  los  fueros  de  ciertas  villas  y 

ciudades;  léase,  por  ejemplo,  el  de  León,  dado  por  Alonso  V  en  las  Cortes  re- 
unidas en  dicha  ciudad  el  año  de  1020;  el;  de  Nájera,  otorgado  en  la  misma 
época  por  D.  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra;  el  de  Sepúlveda,  concedido  por 
el  conde  Feman-Gonzalez,  y  confirmado  como  el  anterior  en  1076  por  Alfon- 
so VI,  ú  otro  cualquiera  de  los  muchos  que  glorifican  la  historia  de  aquellos 
tiempos,  y  se  verá  que  nuestros  municipios  tenían  libertad  absoluta  para 
administrar  sus  bienes,  recaudar  fondos,  establecer  arbitrios,  disponer  de  todo 
lo  relativo  á  policía  rural  y  urbana,  nombrar  jueces,  garantir  la  libertad  civil, 
el  orden  publico  y  la  seguridad  de  las  personas  y  sus  propiedades,  y  hasta  pa- 
ra hacer  derramas  extraordinarias  y  armar  soldados  y  milicias  locales  quesiyu- 
dasen  á  los  Reyes  en  la  reconquista.  De  este  modo  crecieron  y  se  llenaron  de 
riqueza  muchas  villas  y  ciudades,  adquiriendo  por  tan  gloriosos  títulos  el  de- 
recho de  intervenir  en  la  .gobernación  del  Estado,  eligiendo  procuradores  que 
las  representasen  en  las  Cortes  del  Reino.  Curiosa  y  por  demás  instructiva  se- 
ria una  historia  completa  y  filosófica  del  municipio  en  España,  institución  tu- 
telar y  de  suma  importancia  durante  la  epopeya,  de  la  Reconquista,  y  que, 
eclipsada  por  las  glorias  de  la  monarquía,  fué  su  égida  salvadora  andando  los 
tiempos,  colindo  á  principios  de  nuestro  siglo  coadyuvó  tan  eficazmente  á  la 
guerra  heroica  de  la  independencia  nacional.  ¿Cuál  hubiera  sido  la  suerte  de 
Femando  Vil  si  los  municipios  no  hubiesen  gozado  las  amplias  facultades  ad- 
ministrativas que  tenían  al  despuntar  en  Cádiz  el  nuevo  sol  de  la  libertad,  y  en 
virtud  de  las  cuales  pudiesen  mantener  vivo  el  sentimiento  de  amor  á  la  pa- 
tria y  allegar  recursos  de  gente  y  dinero  para  la  no  interrumpida  lucha  de  siete 
años,  aislados  como  se  veían  frecuentemente,  sin  medios  de  comunicación  con 
el  poder  supremo  del  Estado?  Cuando  la  vida  de  un  pueblo  reside  en  un  solo 
punto,  no  es  difícil  el  triunfo  de  la  revolución  ó  de  la  tiranía;  cuando  los  ele- 
mentos de  vida  de  una  sociedad  se  hallan  convenientemente  distribuidos  por 
y\         toda  ella,  será  posible  debilitarla,  pero  no  privarla  de  la  existencia. 

ApitbdtiMgobter-  La  descentralización  administrativa  ha  sido  siempre  una  necesidad  que  los 
municipios  y  provincias  han  experimentado,  y  en  favor  suyo  se  han  levanta- 
do en  el  Parlamento  voces  muy  autorizadas,  como  las  de  Nocedal,  Aparici, 
San  Luis,  Ríos  Rosas,  Rodríguez  Vaamonde,  Llórente  y  otros  muchos  deíenso- 
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T86  de  las  ideas  oonservadoias.  Pero  el  gobierno  no  daba  ningún  paso  en  tan 
hermosa  vía;  los  ministeños  se  sucedían  mirando  con  desden  tan  vital  asunto. 

Eran  tan  grandes  y  numerosos  los  actos  de  favoritismo  con  que  se  escanda-  Dirtíibnckm  Tidoii 
fizaba  al  país,  y  de  tal  manera  se  habia^erdido  el  pudor  en  política,  ofue  todo  * "  **''"  *"' 
rimando  clamaba  por  una  ley  de  empleados  qae  corrigiese  los  abusos  ha- 
ciéndolos imposibles  para  lo  sucesivo.  Desgraciadamente  el  mal  no  se  ha  cor- 
regido, antes  bien  sigue  en  aumento  deplorable.  En  1^67  había  todavía  restos 
preciosos  de  la  antigua  dignidad,  de  la  antigua  lealtad,  de  la  antigua  conse- 
«oenda,  del  antiguo  decoro;  todavía  existían  elementos  con  que  rejuvener 
id  mondo  político,  y  podia  abrigarse  la  esperanza  de>  ver  algún  día  á  España 
regmerada;  pero  ese  día  estaba  muy  lejano,  y.  entre  tanto  el  personalismo  y 
d  nepotismo  todo  lo  invadían  y  avasallaban,  todo  lo  prostituían  y  corrompían. 
Al  ver  an  prestigio  los  puestos  más  importantes  de  la  gobernación,  de  la  admí- 
mstraoion  y  de  la  política;  al  ver  encumbrados  á  la  mayor  altura  los  hombres, 
que  apenas  sabían  darse  cuenta  del  fenómeno  moral  personificado  en  ellos;  al 
leer  la  lista  de  tantos  foncionarios  de  todas  clases,  gobernadores,  directores, 
{¿enipotenciarios,  ccmsejeros  y  hasta  ministros  inverosímiles,  era  imposible 
d9jar  de  reconocer  la  grande  y  lastimosa  decadencia  de  nuestro  país,  cuya  si- 
tucion  entristecía.  Antes  que  estallase  la  revolucícm  del  68  atravesábamos 
uno  de  esos  períodos  de  envilecimiento  que  registran  en  su  historia  y  quisíe- 
Bn  borrar  con  lágrimas  todas  las  naciones;  uno  de  esos  períodos  de  amargura 
iiqae  están  condenados  los  pueblos  cuando  se  dejan  dominar  por  los  vicios, 
qoe  ooMvan  las  fuerzas  vitales,  producen  el  cansancio  y  el  hastío  y  familiari- 
an  al  hombre  con  la  prostitución,  el  crimen  y  la  deshonra. 

El  nepotismo  de  aquellos  días  no  se  ostentaba  sólo  en  los  altos  puestos  ad-  ito.opoHota»<«id. 
ministrativoe  y  políticos;  brillaba  consigui^itementé  de  igual  manera  en  la 
provisión  de  toda  clase  de  destinos.  Yo  he  visto  con  mis  propios  ojos  los  libros 
ministerial^  llamados  del  personal,  y  he  leído  á  su  margen,  en  lugar  de  los 
mantos,  servidos,  títulos  y  demás  circunstancias  que  hacían  recomendable 
la  peraona  del  empleado,  el  nombre  de  su  protector  ó  patrono.  Examinando 
despacio  esos  libros,  he  visto  que  casi  todo  el  personal  empleado  en  España 
se  hallaba  bajo  la  protección  de  dos  ó  tres  docenas  de  hombres  ^e  se  llama- 
lian  importantes,  y  que  con  efecto  lo  eran  en  las  respectivas  situaciones  políti- 
eas  que  se  venían  sucediendo,  cuando  su  influencia  bastaba  para  monopolizar 
elawkáo  público  del  Estado.  No  cabía  una  prueba  más  clara  y  perfecta  de  que 
h,  nacáon.  parecía  patrimonio,  ó  era  presa  de  las  pandillas  que  alternativamente 
lo  dominaban  todo.  No  podíamos  decir  que  había  en  España  partidos  políticos 
gfflníTadoB,  porque  no  podia  darse  ese  nombre  á  los  grupos  que,  ansiosos  de 
medro  puscmal  y  sin  cuidarse  apenas  del  bien  público,  consideraban  el  presu- 
pitBsto  como  un  festín,  al  cual  convidaban  á  sus  parientes  y  amigos  para  que 
«eaHmcBtasen  coa  el  fruto  del  trabsgo  y  se  embriagasen  con  el  sudor  y  las 
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lágrimas.del  pueblo.  Urgía  poner  remedio  á  tantos  abusos,  corregir  tantos  es* 
cándalos,  cortar  de  raíz  el  motivo  de  tanta  inmoralidad  y  tanta  injusticia;  lo 
reclamaba  la  existencia  pública,  lo  pedia  el  decoro  de  los  partidos  y  lo  exigia 
la  honra  de  la  nación.  ¿Y  cuál  era  el  rmedio?  ¿La  revolución,  que  vino  después 
para  aumentar  la  prostitución  política?  No;  el  remedio  consistía  en  publicar  una 
ley  de  empleados  redactada  por  ministros  que  supieran  después  observarla. 

Tan  bajo  so  hallaba  el  nivel  de  la  política  entre  nosotros,  tanto  habia  ya  de- 
generado, tanto  se  habia  prostituido,  que  en  la  práctica  sólo  campeaba  el  satá- 
nico personalismo  con  todos  los  vicios  que  le  caracterizan.  Parecía  increíble 
que  este  fuese  el  origen  de  casi  todos  los  males  públicos.  Faltaba  una  ley  de 
empleados;  aquí  estaba  y  sigue  estando  el  secreto  de  la  desmoralización  admi- 
nistrativa y  del  cajos  en  que  han  sumergido  la  política  esas  ludias  mcesantes 
de  intrigas,  exigencias,  compromisos,  ambiciones  de  que  han  sido  siempre  víc- 
timas el  cuerpo  electoral,  los  diputados  y  senadores,  los  ministros  y  los  partidos, 
para  vergüenza  de  todos  y  ruina  de  la  nación.  Hay  necesidad,  pues,  de  enno- 
blecer á  la  política,  á  fin  de  que  salga  de  ese  inmundo  lodazal  en  que  se  en- 
cuentra sumei^da  y  se  levante  á  la  altura  de  los  principios  y  doctrinas  del 
gobierno.  Es  necesario  decirlo  todo  con  franqueza.  Nadie  ignora  que  ha  sido 
táctica  de  algunos  ambiciosos  escudarse  con  el  anónimo  en  las  columnas  de 
un  periódico,  convertir  la  noble  profesión  del  publicista  en  arte  de  difamación 
y  la  preusa  en  una  especie  de  baluarte,  é  insultar  á  mansalva  las  personas  é 
instituciones  más  respetables,  para  conseguir  por  tan  indigna  y  torpe  manera 
IOS  pue^os  que  codiciaban.  Se  ha  visto  á  ciertos  habladores  de  café,  de  supina 
ignorancia,  sin  méritos  personales,  sin  títulos  científicos  y  sin  antecedentes 
honrosos;  se  ha  visto  á  gentes  advenedizas,  de  origen  desconocido,  que  sin  sa- 
ber siquiera  las  reglas  gramaticales,  se  han  dado  ellos  mismos  el  título  de  es- 
critores eminentes,  y  por  tan  extraños  medios  han  llegado  á  ocupar  altos  pues- 
tos de  verdadera  importancia  con  asombro  del  país,  escándalo  de  la  gente  hon- 
rada y  mengua  del  ente  moral  gobierno. 

Yo  quisiera  ver  á  los  políticos  españoles  á  la  altura  de  que  gozan  los  de  otras 
naciones.  La  mayor  parte  de  los  hombres  políticos  que  bullen,  especialmente 
en  Madrid,  centro  y  foco  de  aventureros,  caminan  sin  concierto.  El  radocinio 
bueno,  celoso  de  su  derecho,  se  confia  en  sus  propias  fuerzas  y  no  pide  socorro 
extraño.  £1  malo,  vacilante  en  sus  cimientos,  se  ayuda  con  el  arte.  Un  tono 
magistral,  tropos  y  figuras  exageradas,  términos  imperativos  y  pruebas  ordina- 
riamente tan  falsas  como  las  rdizones  que  apoyan,  son  las  tixipas  auxiliares  de 
que  se  vale  un  mal  discutidor.  Para  hallar  la  verdad  de  lo  que  propongo  no  es 
menester  mucha  denda;  cualquiera  que  frecuente  lo  que  hoy  se  llama  círcu- 
los políticos,  la  tñbuna  parlamentaria,  ó  lea  los  periódicos,  puede  averiguarlo. 
Coloqúese  uno  de  estatua,  como  yo  he  solido  hacerlo  en  algún  corrillo  del 
más  lucido  ccmgreso;  preste  ddo  á  lo  que  allí  se  controvierta,  y  conocerá  que 
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k  pditíca  apasionada  rige  la  lengaa  y  las  acciones  de  casi  todos  los  concurren- 
tes. Allí  oirá  hablar  de  todo  con  resolución  firme,  tono  de  verdad,  palabras  es^ 
tudiadas,  cláusulas  del  tiempo,  y  avanzar  proposiciones  absurdas  como  demos- 
tndones  evidentes.  En  estas  reuniones  ó  corrillos  sufren  las  determinaciones 
7  órdenes  del  gobierno  los  exámenes  más  descarriados.  Un  poco  de  cuidado 
hace  conocer  que  los  sugetos  hablan  en  fuerza  del  precepto  del  partido  que  sus- 
traían, más  por  conveniencia  propia  que  por  convicción  de  doctrina,  y  que  el 
metal  de  su  voz  y  la  significación  que  atribuyen  á  las  universales,  suplan  las 
lazones  y  á  la  inteligencia  que  les  faltan.  Alguno  habrá  que  jamás  desplegue 
loe  labios;  siempre  goza  de  una  indiferencia  é  imparcialidad  aparente,  que  dio 
le  penmte  apruebe  ó  repruebe  cosa  alguna.  Es  de  la  opinión  de  todos;  nunca 
contesta,  nunca  redarguye.  El  es  moderado,  progresista,  radical,  demócrata, 
iq)uhlicano,  católico,  protestante;  todo  le  es  igual,  á  todo  da  oidos,  pero  jamás 
palakas.  No  se  presuma  que  su  silencio  es  obediencia  á  lo  que  dice  el  Eclesias- 
tes,  tempits  tacendi  et  tempus  loquendi\  «el  callar  tiene  su  tiempo,  como  lo  tiene 
»el  hablar.»  No  para  este,  no  hay  tiempo  más  que  para  estar  siempre  mudo.    , 
Verdad  que  si  fuera  hombre  .de  verdadera  ciencia,  se  creeria  que  á  su  entender 
la  prudencia,  esta  virtud  cristiana,  que  debe  presidir  en  todas  las  acciones  hu- 
manas, es  la  que  ha  de  señalamos  el  momento  de  hacer  lo  uno  ó  lo  otro.  San 
Gt^mío  el  Grande,  que  tanto  nos  recomienda  su  uso,  nos  da  la  regla  que  de- 
bemos seguir:  Sicut  incauto  locuiio  in  errorem  pertrahit,  ita  inddteretum  tüen- 
fkmiofqui  erudise  poterarU  in  errare  derelinquit.  Lo  cual  viene  á  decir:  «Así 
MXQo  k  habla  indiscreta  hace  caer  en  error,  asi  también  el  silendo  indis(»eto 
»dc^  en  sus  errores  á  los  que  podrían  ser  enseñados  y  sacados  de  ellos.» 

Otro  señor  político,  que  he  de  juntarlos  á  todos,  al  abrigo  de  la  vestidura  que     mn"  *  i«  ^louu. 
le  cubre,  se  jacta  de  poseer  ciencia  sin  límites,  y  se  hace  oyente  y  promove- 
dor de  la  alta  política'  en  todas  las  conversaciones  como  dutílo  despótico  de 
ellos.  Para  ganar  á  los  demás  de  mano  pone  en  orden  sus  razones  y  albumen- . 
tos,  á  fin  de  perturbar  y  entibiar  los  ánimos  de  quien  le  escuche.  Comprueba- 
y  atesta  el  cuento  más  insípido  y  frió  con  ejemplos  que  acumula  sin  regla  ni 
«faáplina,  y  como  ima  soldadesca  bisoña,  que  no  obstante  su  número,  es  in- 
ca|iaz  de  resistir  al  valor  de  una  pequeña  tropa  de  veteranos,  Otro,  criado  en 
las  redacciones  de  los  periódicos;  donde  contrajo  la  epidemia  de  político  pole- 
fflj^,  se  presume  no  menos  fecundo  y  elegante  retórico  en  los  cafés.  Sabe  en- 
galanar y  mezclar  en  sus  discursos  mil  delicadezas  y  puerilidades.  Las  metáfo- 
My  figuras  de  que  usa  apagan  en  las  conversaciones  las  luces  del  entendí-    * 
mente,  anñlanan  la  imaginación,  entorpecen  los  sentidos  y  dejan  sin  el  gusto 
de  im  buen  rato  á  los  que  le  escuchan.  El  que  tenga  á  este  periodista  por  fa- 
TQnecedor  y  amigo,  á  cualquiera  precio  saldrá  bien  de  sus  empeños,  porqué 
derrámala  en  su  obsequio  á  celemines  perlas,  aljófares  de  erudición  poética, 
púa  ensalzar  sos  producciones  ó  su  elocuencia  en  la  tribuna  ó  su  tacto  de  gran 
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hombre  de  Estado;  porque  con  el  favor  de  una  tumultuaria  y  confusa  contro- 
versia, sabe  este  sugeto,  hurtando  el  cuerpo,  al  rebatir  de  una  razón  sólida,  dar 
libre  pasaporte  á  su  ignorancia.  Pero  el  que  m&s  se  singulariza  en  estas  cua- 
drillas es  el  anfibio,  que  lleva  la  voz  por  agudeza  y  paga  tributo  á  la  sátira. 
Imita  perfectamente  á  los  críticos;  todo  su  cuento  se  reduce  á  probar  que  sus 
adversarios  Sfm  ignorantes,  nédos  é  indignos  de  la  estimación  que.  les  da  d 
pueblo. 

Necefid.d  de  una  ley  Reanudaudo  ol  hilo  de  mi  discurso  interrumpido,  es  preciso  que  yo  diga  que, 
siendo  tan  evidente  la  necesidad  de  una  ley  de  empleados  y  tan  palmarias  las 
ventajas  que  de  ella  habrían  resultado  en  el  orden  moral,  político  y  adminis- 
trativo, no  sé  cómo  no  se  publicaba.  ¿En  qué  consistia  que  todos  los  paludos  la 
reclamaban,  todos  los  gobiernos  la  deseaban,  y  sin  embaí^  no  la  promulga- 
ban? jPor  qué  no  sé  derogó  el  reglamento  que  firmó  Posada  Herrera?  Voy  á  dar 
la  explicación.  El  personalismo  venia  siendo  de  muchos  años  atrás  el  carácter 
distintivo  de  la  política;  los  ministerios  apenas  vivían  sino  en  virtud  de  ese  ele- 
mento, en  d  cual  buscaban  apoyo  y  fuefza  para  existir,  y  temían  perderlo  pu- 
blicando aquella  ley. 

El  criterio  que  guió  al  Sr.  Posada  Herrera  é  inspiraría  probablemente  á  Gon- 
zález Brabo  en  su  última  administración,  era  el  interés  de  partido,  y  era,  por  el 
contrarío,  predso  que  la  ley  de  empleados  obedeciese  al  criterio  de  la  equidad 
y  estuviese  ajustada  estrictamente  á  los  principios  de  la  justicia.  Sí  un  gobier- 
no cualquiera,  después  de  repartir  los  empleos  públicos  entre  sus  amigos  per- 
sonales, deudos  y  familias,  declara  la  inámovilidad  de  los  destinos  y  fija  reglas 
para  su  provisión  en  adelante,  lo  que  en  realidad  procura  es  asegurar  la  suerte 
de  sus  favoritos,  mirando  con  indiferencia  la  de  aquellos  que  á  este  número 
tienen  la  desgracia  de  no  pertenecer.  Gomo  semejante  propósito  es  egoísta,  in- 
justo y  hasta  inmoral,  el  gobierno  que  le  sucede  se  a¡H-esura  á  acabar  su  obra, 
para  después  distribuir  los  favores  de  la  suerte  entre  sus  partidarios,  obrando 
por  lo  tanto  con  igual  estrechez  de  miras. 

Ley  d«  iiKoinpaubi-  j^j^g  incompatibilidades  de  los  cargos  de  diputados  y  senadores  en  todo  empleo 
público  retribuido  por  el  Estado  ó  por  la  Real  Gasa,  fué  un  pensamiento  que 
encontró  en  el  Sr.  Nocedal  un  campeón  elocuente  y  entusiasta.  Desde  los  pri- 
meros días  del  sistema  constitucional  han  venido  indicándolo,  con  más  ó  me- 
nos claridad  y  ]»recision,  algunos  legisladores,  y  es  tan  antiguo  en  España,  que 
varias  Górtes,  cómelas  de  Madrid  en  1328,  declararon  incompatible  el  cargo 
*  de  representante  del  pueblo  con  todo  otro  que  fuese  pagado  por  el  Rey,  «en 
»atencíon,  decían,  á  que  los  asalariados  por  el  Monarca  no  podían  estar  cabal- 
»mente  libres  en  sus  votos  para  bien  del  pueblo,  y  por  lo  tanto  dál»mos  vida 
»á  la  sospecha.»  Pobre  idea  puede  formarse  de  un  Congreso  en  el  cual  he  visto 
yo  de  ordinario  setenta  y  hasta  ochenta  diputados,  unos  empleados  y  otros  con 
derechos  pasivos,  en  espectativa  de  empleos,  que  en  unión  del  grupo  que  forma- 
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beu  loB  ministeriales  de  todos  los  ministerios,  y  defensores  de  todos  los  polítl- 
oas,  ó  por  gratitud,  ó  por  debilidad  de  carácter,  ó  por  la  esperanza  de  obtener 
faroles,  ha  constituido  por  regla  general  la  mayoría.  Lo  mismo  pienso  de  las 
oomiaiones  de  presupuestos,  á  las  cuales,  por  lo  común,  pertenecen  los  diputa- 
des  empleados,  bajo  la  sofística  excusa  de  que  son  más  competentes,  sin  con- 
siderar que,  segnn  la  frase  feliz  del  Sr.  Nocedal,  esas  comisiones  de  presu- 
puestos más  bien  parecen  concursos  de  acreedores,  que  reparten  entre  sí  los 
bkaxes  y  puestos  de  la  nación. 

En  la  legislatura  de  1865  á  66,  al  apoyar  el  Sr.  Nocedal  una  proposición  de  „^J^"°*  ^"^ 
leysobie  incompatibilidades  parlamentarias,  dijo  el  ministro  de  la  Goberaa- 
dwi,  Sr.  Posada  Herrera,  que  no  tenia  inconveniente  en  que  fuese  tomada  en 
ooDsderacion,  y  acto  continuo  la  mayoría  del  Congreso  votó  afirmativamente, 
luciéndose  preciso  al  otro  dia  qae  el  mismo  Sr.  Posada  Herrera  apelase  á  una 
estratagema  parlamentaria  para  anular  el  acuerdo  de  la  víspera.  En  la  legisla- 
tura de  1867  ocorrió  una  escena  también  muy  notable.  Reprodujo  el  Sr.  No- 
cedal su  proposición  de  ley,  asegurando  que  tenia  motivos  para  ju^ar  propicia 
á  la  mayoría  del  Congreso;  pero  el  ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  González 
tobo,  convirtió  el  asunto  en  cuestión  de  Gabinete,  y  los  diputados  entcmces 
votaron  en  favor  del  ministerio. 

ModK)  antes  de  que  hubiese  estallado  la  revolución  se  venia  diciendo  que  la  porqniunbdwitB 
{ffensa  estaba  rebajada  y  que  noi  correspondía  al  alto  encargo  civilizador  que  '*™** 
ddñeía  desempeñar.  Algún  ministro  lo  aseguraba,  y  en  parte  no  quiero  negar 
qoe  tenia  razón;  pero  también  es  verdad  que  no  habiá  motivo  para  culpar  sólo 
á  la  prensa  de  sus  desaciertos,  mayormente  cuando  la  sociedad  se  encontraba 
al  mismo  nivel  del  periodismo;  la  prensa  reflejaba  la  sociedad  en  que  vivía;  la 
pceosa  había  convertido  la  política  en  un  periodismo  repugnante,  que  era  difí- 
cü  contrarestar.  Creo  que  deberían  corregirse  los  abusos  con  mano  fuerte;  pero 
esto  no  quiere  decir  que  se  destruya  la  institución.  A  la  prensa  deben  su  cele- 
bridad muchos  hombres,  que  hubieran  permanecido  siempre  en  las  tinieblas  de 
k  indiferencia  social  si  hubiera  habido  largos  períodos  de  silencio;  sus  aplau- 
sos han  mendigado  muchos  personajes  para  crecer  en  importancia,  y  segnra- 
mmte  no  habrían  llegado  todos  á  la  altura  en  que  se  encuentran  án  el  auxi- 
lio eficaz  de  la  prensa. 

Gnn  respeto  merecen  también  las  garantías  individuales,  de  que  tanto  se    stcmUad  powmi. 
ha  abusado  en  estos  últimos  tiempos;  gran  respeto  inarecian  todos  los  derechos 

fw  la  Constitución  sancionaba.  Fué .  siempre  doctrina  de  D.  Manuel  Cortina, 

«qoe  el  único,  el  verdadero  objeto  de  las  Constituciones  políticas  es  la  seguri-: 
«iad  individual.  Así  es,  añade  este  gran  político  y  jurisconsulto,  que  los  pue- 
xfalos  han  hecho  los  inmensos  sacrifícios  que  han  costado  en  todas  partes 
jkB  institución^  políticas;  y  una  vez  perdidas,  han  repetido  esos  sacrifícios 
yporieooperailas,  por  ese  grande  objeto  únicamente;  y  todo  lo  demás  que  ea 
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»]as  Constituciones  se  halla  consignado,  no  son  méus  que  los,  medios,  los  cami- 
»nos  de  conseguir  ese  importante  resultado.»  Hay  exactitud  en  las  palabras 
del  Sr.  Gortinai.  La  libertad  individual,  la  inmunidad  personal  ha  sido  constan- 
temente el  desiderátum  de  todas  las  Constituciones  modernas,  ninguna  de  las 
cuales  ha  llegado  sin  embargo  á  expresarlo  en  una  forma  tan  bella  y  enérgica 
como  la  del  Rey  Sabio,  cuando  en  el  Código  inmortal  de  las  Partidas  dijo: 
«Santa  cosa  es  el  home.»  El  Sr.  Posada  Herrera  ha  dicho  en  el  Parlamento: 
«Cuando  el  gobierno,  sin  ser  de  nadie  excitado,  de  propia  voluntad  se  presta  á 
>x5ambiar  lo  existente,  k  hacer  las  reformas,  deja  de  representar  el  papel  de 
»conservador  y  toma  la  máscara  ó  nombre  de  revolucionario.»  En  este  fatal 
extremo  han  incurrido,  k  mi  entender,  todos  los  gobiem(6  que,  pretextando  ó 
exagerando  lo  extraordinario  y  grave  de  las  circunstancias,  se  han  creido  en 
la  necesidad  de  obrar  conforme  al  art.  8.°  de  la  Constitución, anterior  ala  revo- 
lucionaria del  69,  el  cual  declaraba  la  posibilidad  de  suspender  en  determina- 
dos casos,  y  por  virtud  de  una  ley  especial,  las  garantías  que  se  establecian  en 
el  7.**  Acaso  Tos  nuevos  conservadores,  entre  quienes  andaban  en  boga  las 
Constituciones  reales  ó  internas,  hubieran  recusado  la  autoridad  de  los  legisla- 
dores de  1837,  cuyas  declaraciones  en  el  Parlamento,  cuyos  discursos  durante 
la  discusión  eran,  y  no  podian  dejar  de  ser,  la  verdadera  interpretación,  la  in- 
terpretación auténtica  de  los  artículos  constitucionales,  siempre  que  sobre  su 
inteligencia  hubiera  podido  suscitarse  alguna  4iida.  Pues  bien,  la  doctrina  de 
acpiellos  era  la  misma  que  en  1844  proclamaron  los  hombres  más  autorizados  ó 
competentes  de  la  comunión  moderada;  en  prueba  de  lo  cual,  voy  á  apuntar 
las  palabras  del  Sr,  Pidal,  ministro  de  la  Grobemacion  entences:  «El  att.  8.°  es 
»para  aquellos  momentos  supremos  en  que  parece  se  va  á  desquiciar  el  Estado, 
»y  entonces  deben  callar  las  leyes,  no  sólo  comunes,  sino  también  las  excep- 
»cionales.»  No  refiriéndose  el  art.  8.°  más  que  á  la  suspensión  de  lo  que  dis- 
ponía el  art.  7.°,  y  no  haciendo  alusión  directa  ni  indirecta,  próxima  ni  remota 
á  otro  ninguno,  es  claro  que  siempre,  en  todas  ocasiones,  en  circimstandas 
excepcionales,  como  en  las  ordinarias,  debían  subsistir  en  toda  su  integridad 
los  derechos  políticos  á  que  se  referían  los  artículos  que  consentían  imprimir  y 
publicar  libremente  sus  ideas  con  previa  censura,  con  sujeccion  á  las  leyes,  y 
dirigir  peticiones  por  escrito  á  las  Cortes  y  al  Rey,  no  pudiendo  ninguno  ser  pro- 
cesado ni  sentenciado  sino  por  el  juez  ó  tribunal  competente  en  virtud  de  leyes 
anteriores  al  delito  y  en  la  forma  que  ellas  prescribían.  No  comprendo,  por  lo 
tanto',  la  interpretación  violenta  que  los  gobiernos  anteriores  á  la  revolución 
de  Setiembre  hacían  prevalecer  al  declarar  en  estado  de  sitio  algunas  provincias 
ó  toda  la  Península.  ¿En  qué  artículo  constitucional,  en  qué  ley  antigua  ó  mo- 
derna se  fundaban  los  capitanes  generales  de  distritos  para  abocar  así  el  cono- 
cimiento de  ciertos  negocios,  para  dejar  en  suspenso  las  leyes,  según  su  criterio, 
y  para  abrogarse  el  poder  de  las  Cortes  con  el  Rey  erigiéndose  en  legisladores 
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En  1867  vimos  la  declardcion  de  estado  de  sitio  hecha  eu  Madrid  después  que  **•*»  •••  ■'•*•• 
en  las  demás  provincias.  En  el  bando  del  capitán  general  se  tecordaban  el  ar- 
tíenlo  1.",  tít,  3.°,  trat.  7.°,  y  el  airt.-26,  tít.  10,  trat.  8."  de  las  Ordenanzas  ge- 
nerales del  ejército;  pero  no  se  citaba  la  novísima  ley  de  orden  público,  cuyas 
aposiciones  comprendían  el  estado  normal,  el  de  alarma  y  el  de  guerra.  Este 
aQencio  no  sé  lo  que  podia  significar;,  pero  omitiendo'los  comentarios  á  que  se 
presta  y  fijándome  en  el  bando,  parece  notable  su  art.  6.°,  cuya  disposición 
era  común  en  todos  los  documentos  de  igual  naturaleza,  y  decia  de  este  modo: 
«Los  delitos  comunes  de  robo,  incendio,  hurto,  contrabando,  defraudación  y  fal- 
«aficacion  contra  el  Estado,  y  los  de  desobedi^icia  y  desacato,  que  se  cometan 
«contra  la  autoridad,  quedan  también  sometidos  al  fallo  de  los  consejos  de 
íguerra,  mientras  que  en  los  casos  particulares  no  se  deje  á  los  jueces  ordina- 
•>rio8  la  persecución  y  castigo  de  ellos.»  Ahora  bien;  ¿autorizaba  el  art.  8.** 
constitucional  semejante  absorción  de  facultades,  quitando  las  suyas  propias  á 
los  tribunales  de  justicia  ordinarios?  ¿Por  ventura  el  art.  8."  se  referia  para 
nada  al  9.°?  ¿En  qué  parte,  pues,  de  la  Constitución,  en  cuál  de  sus  títulos  ó 
artículos,  en  cuál  de  sus  frases  ó  palabras,  ni  en  qué  ley,  política,  militar  ó  ci- 
TÜ,  podían  fundarse  los  capitanes  y  comandantes  generales  para  obrar  de  esa 
manera  discrecional  y  arbitraria?  Terminaba  el  art.  8.°  y  último  del  bando  pu- 
blicado en  Madrid  con  estas  palabras:  «Debiendo  asimismo  observarse  y  cum- 
splirse  las  leyes  y  disposiciones  generales  vigentes  en  lo  que  expresamente. 
DDO  quede  variado  por  este  bando.»  De  suerte  que  el  capitán  general,  no  sólo 
asmoia  de  hecho,  y  con  im  derecho  que  reconozco,  las  facultades  y  competen- 
m  de  los  tribunales  ordinarios  para  el  conocimiento  dé  muchos  delitos  comu- 
nes, ano  que  además,  por  un  simple  bando,  por  \m  simple  decreto  de  su  vo- 
luntad, modificaba,  alteraba,  variaba  y  anulaba,  en  todo  6  en  parte,  las  leyes 
7  disposición^  generales  vigentes. 

Todavía  más;  algunos  capitanes  generales,  como  los  de  Aragón  y  Valencia,  ^««0  —p*>»  *  '•• 
al  publicar  bandos  sobre  la  formación  de  somatenes  en  los  pueblos,  calificaron 
de  delitos  dertos  actos  no  comprendidos  en  el  Código  penal,  y  señalaron  contra 
ellos  penas  desconocidas  en  el  mismo,  en  uso  de  facultades  qué  solamente  son 
propias  de  las  Cortes  con  el  Rey,  según  decia  el  art.  12  de  la  Constitución. 
Ahoia  bien;  ¿cómo  pódia  legitimarse  esta  conducta  de  las  autoridades  militares? 
En  lavOT  suyo  se  intentará  alegar  tal  vez  la  jurisprudencia  establecida  en  casos 
análogos;  pero  ¿qué  valor  legal  podria  tener  una  jurisprudencia  tan  abiertamente 
onbaría  al  texto  de  la  Constitución?  Hubiera  convenido  que  las  Cortes  hubie- 
ses aclarado  este  punto,  figurando  de  una  vez  para  siempre  la  interpretación 
leota  de  los  preceptos  constitucionales,  sin  dejarse  dominar  por  el  fantasma 
del  bien  público,  á  cuyo  nombre  Caifas  hizo  crucificar  á  Jesucristo.  Expedit 
««MI komiñem mori pro populu. ..,tit  non  totu gens pereaí.  Esparta  asesinó  á  los 
iktas;  Bnuiia  llenó  de  mártires  las  catacumbas;  Francia  levantó  la  guillotina; 
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Inglaterra  esclavizó  á  Irlanda;  Polonia  faé  victima  de  Rusia,  Austria  y  Pnisiaf 
7  los  pueblos  de  Europa  han  presenciado  más  de  ima  vez  la  apoteóids  del  cri- 
men, y  los  déspotas  han  consumado  las  mayores  iniquidades. 
'  En  la  sesión  del  Congreso  de  1837  decia  el  Sr.,  Castro  y  Orozco:  <!(Están  tan 
«identificadas  la  causa  de  la  libertad  y  la  del  trono,  que  son  inseparables:  de 
»ningun  modo  puede  reinar  Isabel  II  sin,ser  libres  los  españoles.»  Pero  quiero 
advertir,  que  cuando  resonaban  estas  palabras  en  el  palacio  de  la  Representa- 
ción nacional,  ardian  en  el  corazón  del  pueblo  español  el  sentimiento  y  el  anu» 
de  la  libertad,  exageradamente  manifestado  entonces  por  algunos  hombres  que 
después  han  sido  sus  verdugos. 

Dos  son  las  prerogativas  príndpales  y  más  nobles  del  diputado:  su  inmuni- 
dad y  su  iniciativa  en  el  Parlamento.  Su  inmunidad  estaba  sancionada  en  los 
artículos  40  y  41  de  la  Constitución;  su  iniciativa  estaba  garantida  por  los  re- 
glamentos que  en  1847  formaron  los  hombres  más  respetables  entonces  de  la 
C(»nunion  moderada.  ¿Qué  se  hizo  de  ambas  prerogativasf  Las  islas  Canarias 
fueron  lugar  de  destierro  para  un  presidente  de  la  Cámara  popular;  los  GucArpos 
Golegisladores  votaron  un  nuevo  reglamento  con  restricciones  que  yo  no  puedo 
aplaudir  y  que  trajeron  lamentables  consecuencias. 
pmocatiTu  d*  h»  Graudcs  fueron  las  facultades  durante  la  monarquía  goda  que  gozaron  las 
Cortes  españolas;  ejercían  el  poder  administrativo,  confirmaban  la  elecdon  de 
los  Reyes  y  aceptaban  su  renuncia  á  la  Corona;  velaban  sobre  todo  lo  concer- 
niente al  orden  público  y  sobre  los  jueces  y  tribunales;  no  se  podía,  sin  acuer^ 
do  suyo,  variar  la  ley  de  la  moneda,  ni  acuñarla  de  nuevo,  ni  imponer  contri- 
buciones. En  Castilla  no  se  extendían  á  menos  sus  facultades,  y  en  Aragón  las 
Cortes  desposeían  á  los  Monarcas,  nombraban  los  oficíales  del  Rey  y  autoriza- 
ban la  augusta  owemonía  del  juramento,  que  de  rodillas  éste,  en  pié  el  Justi- 
cia, prestaban  en  manos  de  éste  los  Monarcas,  á  quienes  los  representantes  del 
pueblo  por  boca  de  aquel  le  decían:  «Nos,  que  valemos  cada  uno  tanto  c(Mno 
»vo8,  y  todos  juntos  más  que  vos,  os  facíaos  Rey,  con  tal  que  juréis  guardar 
»y  guardéis  nuestros  fueros  y  privilegios;  é  si  non,  non.»  Sí  durante  el  minis- 
terio Polignac  en  Francia  hubiese  habido  iniciativa  en  el  Parlamento,  bajo  sus 
bóvedas  hubiesen  resonado  con  elocuencia  los  ayes  del  pueblo  francés  y  acaso 
no  se  leería  en  su  historia  una  gran  catástrofe.  Parlamento  había  en  Inglater- 
ra áotes  del  bul  of  pigtk»,  publicado  en  1688;  pero  ¿cuál  era  la  influencia  de  la 
gobernación  general  del  Estado?  ¿No  fué  impotente  contra  los  excesos  de  En- 
rique vni  y  Carlos  II?  ¿Pudo  librarse  de  la  tiranía  de  Cromwell,  ni  de  la  violen- 
cia que  volvió  á  desprestigiarlo  en  1659?  ¿Qué  fuerza  moral  ni  constitucional 
tenia  tampoco  Francia  en  tiempo  de  Luís  XIV,  á  cuyos  abusos  no  supo  oponer 
un  correctivof 

A  las  abdicaciones  parlamentarias  corresponden  los  abusos  ministeriales, 
y  de  at  ui  el  estado  tristísimo  de  confuñon  y  anarquía  en  que  se  encontra- 
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)«  la  politíea  y  k  deplorable  disolución  de  que  eran  víetimas  íos  partidos. 

Tasibifin  es  doloroso  que,  después  de  tantos  años  como  Uevamos  de  sistema  BMpoMtbUiMiai- 
iq[iresentativo,  todavía  no  ^e  haya  formulado  una  ley  que  prescriba  los  casos  "'""*^ 
ée  responsabilidad  ministerial,  el  modo  de  exigirla  y  las  penas  que,  según  las 
wooastaníáas,  hayan  de  aphoarse.  La  responsabilidad  es  una  consecuencia  mo- 
ffll  de  los  actos  humanos.  La  responsabilidad  mini^rial  es  ilusoria;  solamente 
k  responsabilidad  de  los  ministros,  que  disponen  de  k  fortuna,  de  la  tranqui* 
lidad,  de  k  honra,  de  todos  los  intereses  morales  y  materiales  de  k  nación,  es 
saa  meta  fócrnuk  constitucional. 

Es  el  caso  que  desde  1867  seprevekn  grandes  desventuras,  aoontecimientos 
flioestos,  horas  de  tribulación. 

Así  como  k  8ituaci(»i  del  10  de  Julio  de  1866  era  k  mayor  y  la  más  apacible  Pudom^onm  uii. 
púa  restablece  oon  faciUdad  suma  el  orden  moral  scibre  k  base  de  la  libertad,  *""*"  *'  ^"""^ 
de  la  kgsdidad  y  de  k  justicia,  así  también,  dispersos  los  elementos  revolucio- 
ñaños  que  en  Agosto  recorrieron  varias  provincias  sin  haber  presentado  la  ba< 
talla,  eieo  que  la  situacioá  habia  vuelto  á  ser  magnifica  para  labrar  fácilmaite, 
7  por  omobo  tiempo,  k  ventura  del  pueblo,  dotándolo  de  las  leyes  y  reformas 
eoQQdmicas,  administrativas  y  políticas  que  la  condenck  publica  y  los  hom- 
bnBseosatos  de  todas  las  ccHnuniones  reclamaban  con  urgencia  para  que  se 
oambkia  por  completo  la  suerte  de  k  nadoñ. 

iNo  deckró  el  gobierno,  en  un  documento  oñekl  y  «olemne,  «que  k  oontíen*  ho  eoaea«du  im 
tk  que  los  últimos  esfuerzas  de  los  partidos  revolucionarios  habían  provocado  ^^  «»  i«  »>•• 
MQ algunas  provincias  de  España  halña  tenido  feliz  término,»  y  que  «mi -el 
j^míodo  de  "SU  corta  duración,  La  fuerza  y  el  prestigio  de  las  grandes  trádido* 
Mes  y  de  las  vigorosas  creencias  que  constituyen  el  carácter  histórieo  de  uues- 
»tia  nadonalidad,  se  hablan  coufírmado  y  robustecido?»  Pues  ^tónoes,  ¿qué 
se  tank?  iPor  qué  no  se  inauguraba  un  período  de  loleranck  bien  entendida, 
de  legalidad  y  justicia,  con  una  política  de  atracción,  de  condUaeion,  de  asi- 
milaGioa  de  todos  los  eleiaentos  constitudcmales,  permitiendo  que  volviesen  á 
la  vida  pública  de  k  nación  ks  fuerzas  morales  que  k  constituían?  ¿Por  qué  no 
ae  vdvia  «1  absoluto  y  dichoso  imperio  de  las  leyes  ordinarias,  para  que  rena- 
daM  k  confianza  pública,  la  tranquilidad  en  los  ánimos,  para  que  huyese  e^ 
tasK  y  k  incertidumbre,  desapareciese  todo  pretexto  de  alarmantes  sospechas 

y  enmántanos  insidiosos  y  brillase  en  todas  partes  el  sol  de  la  justicm,  que 

lado  k  llana  de  alegtíb?  ^  después  de  la  última  tentativa  revolucionaria  se  ha- 

üuooa/IrMKío  f  roiiuieciáo  la  fuerza  y  el  prestigio  de  las  grandes  tradiciones 

jmeasiaa  del  pud>k,  ¿por  qué  se  seguía  obrando  cuno  ñ  viviese  todavía  y 

padkm  mspiíar  miedo  y  espanto  k  revolución? 
El  real  decreto  de  5  de  Setiembre  de  1867  debió  ser  considerado  como  he-     ^,^^.^^  ^^^^^    ^ 

iddo  de  paz  y  clemeuck  que  anunciase  á  España  una  era  más  venturosa.  Al-  •!»««»»«. 

fmos  poóódicos  indicaron  y  se  espenó  que  el  10  de  Octubre  habrk  de  ser  un 
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dia  de  júbilo...;  no  lo  fué  para  los  desterrados  ni  para  los  que  gemian  en  la  os- 
curidad de  las  prisiones,  pero  lo  fué  para  muchos  hombres ,  supuesto  que  lo 
solemnizó  el  gobierno  dando  un  empleo  de  capitán  general,  tres  de  tenientes 
generales,  otros  tres  de.brígadieres,  veinticuatro  ^ndes  cruces,  once  cruces  y 
encomiendas  de  Garlos  III  é  Isabel  la  Católica,  ciento  ochenta  y  ocho  cruces  del 
Mérito  militar  de  tercera,  segunda  y  prim;^»  clase,  y  varios  empleos  de  jefes  y 
oñciales  subalternos,  diciéndose  en  una  nota  que  los  individuos  de  tropa  fue- 
ran también  recompensados  con  empleos,  cruces  sencillas  de  liforía  Isabel  Lui- 
sa y  pensionadas  con  uno  y  tres  escudos  al  mes.  Todo  esto  se  hacia  cuando  las 
facciones  se  hablan  dispersado  sin  oponer  resistencia.  El  batallón  de  cazadores 
de  Ciudad-Rodrigo,  cuatro  de  cuyas  compañías  tuvieron  un  encuentro  con  los 
rebeldes,  fué  favorecido  más  especialmente,  habiéndose  dado  un  empleo  de  co- 
ronel, tres  de  comandantes,  seis  de  capitanes,  siete  de  teniente  tres  de  alfé- 
reces y  uno  de  primer  ayudante  médico,  sin  contar  otros  empleos  conferidos  á 
los  oficiales  que  formaban  el  Estado  Mayor.  Con  igual  fecha  se  expidió  una  real 
orden,  dando-ademas  de  dos  grandes  cruces  que  por  separado  se  mencionaban, 
jnuohas  del  Mérito  naval  k  los  oficiales  de  la  Armada  y  de  la  infantería  de  ma- 
rina, guardias  marinas  y  cadetes,  y  cruces  de  María  Isabel  Luisa  á  los  maquis 
nistas,  contramaestres,  maestranzas,  condestables,  sargentos,  tropa  y  marine- 
ría, y  gracias  encarecidas  á  todos  éh  nombre  de  S.  M.  la  Reina.  Es  necesario 
tener  en  cuenta  que  no  hubo  con  los  revoltosos  de  Agosto  ningún  combate  so- 
bre las  i^uas  del  Mediterráneo. 

Ko  hay  nsToiudwM  Las  rovoluciones  se  evitan  y  las  sodedades  se  salvan  procurando  el  reinado 
absoluto  de  las  leyes,  de  la  moral  y  de  la  justicia  en  el  orden  político,  admi- 
nistrativo y  económico.  Así  como  no  hay  efecto  sin  causa,  así  tampoco  hay  re- 
voluciones sin  que  preexistan  grandes  males  en  la  sociedad;  y  el  deber  de  los 
gdbiemos  es  curarlos  radicalmente,  para  que  el  cuerpo  social  se  vea  libre  de 
sacndimientos  y  convulsiones,  que  si  á  veces,  con  una  reacción  casi  milagrosa; 
traen  la  salud  y  la  vida,  otras  veces  son  precusoras  de  la  agon^  y  la  muerte. 

ctm>  t  cthM  iM  En  la  situación  á  que  se  hallaba  reducida  España,  sólo  había  un  medio  efi- 
caz para  salvarla;  para  evitar  la  revolución,  con  su  cortejo  de  crímenes  y  es- 
cándalos, habia  que  quitarle  toda  fuerza  moral,  toda  apariencia  de  razón ,  toda 
excusa  y  pretexto;  para  evitar  lágrimas  y  sangre  y  que  la  luz  del  sol  no  pudie- 
ra eclipsarse  un  dia  ante  el  siniestro  resplandor  de  las  hogu^ns,  habia  que  des- 
armar, anular  y  confundir  los  eleínentos  revolucionarios,  proporcionando  al 
pueblo  orden  verdadero,  bienestar  material  y  tranquilidad  moral,  en  virtud  de 
grandes  reformas  administrativas  y  económicas,  en  propordon  y  consonancia 
con  sus  necesidades  legüimas,  y  restableciendo  en  todas  las  esferas  el  imperio 
de  las  leyes.     ' 
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Donde  se  demaestra  que  la  Reina  y  su  gobierno  pudieron  á  tiempo  evitar  la  revolución. 


Es  opinión  de  las  gentes  de  buen  seso  que  las  pasiones  y  sensaciones  son  de    vt—itu  i»  sn» 

.  1  1  •      Mr  el  bue«  eo»t«j», 

todos  los  tiempos  y  las  miomas  en  todos  los  pueblos  del  mundo,  lo  cual  eqm- 
•niñ  á  dedr  que  las  lágrimas  han  sido  y  eon  si^npre  de  dolor,  de  gozo  y  de 
engaño;  que  las  adulaciones  y  lisonjas  fueron  y  son  en  todos  los  países  llaves 
maestras  de  los  gabinetes  de  los  Príncipes  y  grandes;  que  los  equívocos,  las  le* 
tenciones  mentales,  las  promesas,  las  dádivas  y  el  interés  son  y  han  «ido 
si^npre  sol^escritos  de  una  amistad  fingida;  que  la  ambición  y  el  dinero  fue^ 
nm  y  son  corredores  y  agentes  de  los  malvados,  y  que  la  hipocresía  y  la  devo* 
pon  aparente  han  sido  y  son  todavía  capa  que  disimula  los  vicios  de  usura  y 
Ji^más  inicnas  rebeldías.  Las  pasiones  y  el  interés  han  sido  en  la  política  fis^ 
pBñola  agentes  poderosos  para  fabricar  desazones,  para  excitar  desacierto»  y 
para  fraguar  nuestra  ruina,  y  ha  sido  d  sgracia  para  lamentar  que  el  buen 
consto,  que  la  oportuna  advertencia  no  hayan  tenido  orejas  dóciles  en  los  ca- 
marines palaciegos.  A  tiempo  dijeron  á  la  Reina  Isabel  los  peligros  que  corria 
sa  Tn»lo;  sé  que  algún  respetable  anciano  la  hizo  las  primeras  advertencias, 
que  debieron  ser  atendidas,  porque  los  años  y  las  canas  prometen  un  anticipa* 
do  acierto  en  los  consejos.  « 

Verdad  que  los  Reyes,  envueltos  en  la  balumba  de  confusos  pareceres,  tie^  fíiu  de  ».««»• »« 
sen  motivos  para  no  acertar  quiénes  son  los  que  les  dicen  lo  me^or,  nmyormen- 
te  en  e^os  tiempos  en  que  los  unos  toman  formas  seductivas  que  embellecen 
hasta  las  iniquidades,  sucediendo  á  veces  que  la  misma  ^noranda  seduce  con 
diofiaje  de  saiaencia  deslumbradora  con  que  la  presenta  la  osadía,  único  cau- 
dal que  demuestra  «1  atrevimiento  para  sus  empresas.  Sabido  es  que  en  los 
tiempos  qua  alcanzamos  no  hay  petimetre  ni  plumista  que  no  se  presuma 
doctor  y  con  m^  suficiencia  de  conceptos  que  Aristóteles  para  resdver  los 
puntos  más  intrincados  de  la  historia,  de  las  ciencias,  las  artes  y  las.bellfis  le- 
tras ó  la  filosofía ;  y  no  cuento  el  engaño  y  la  falsedad,  que  tan  á  menudo  pre- 
'alecMi  en  las  elevadas  regiones  del  poder.  Sabido  es  que  á  menos  costa  halla 
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la  mentira  adornos  que  la  hermoseen,  que  la  verdad,  por  lo  que  con  razón  dijo 
un  poeta  inglés  á  su  Rey  Carlos  II  «que  más  pronto  se  inventa  una  fábula  que 
»9e  expone  una  verdad  histórica.» 

Es  el  caso  que  las  cosas  caminan  de  mal  en  peor,  y  que,  cuando  se  trata  de 
las  que  atañen  á  la  política  de  España,  oigo  decir  frecuentemente,  aun  á  las 
principalidades  en  asuntos  de  Estado:  «este  es  un  país  perdido,^  siendo  mu- 
chos de  ellos  los  que  han  contribuido  á  su  perdición.  Claman  y  afean  las  pa- 
siones, censuran  las  acciones  que  ven  en  otros,  y  todos  se  pierden  ooiñendo 
tras  ellas.  El  conocimiento  aborrece  interiormente  por  malo  aquello  mismo  que 
la  voluntad  corrupta  ó  la  ciega  complacencia  ejecuta  exteriormente  como  bue- 
no, y  el  dia  de  hoy  se  hace  aquello  mismo  que  ayer  no  quiso  admitir  el  pensa- 
miento. Muchos  de  los  que  hablan  levantado  las  manos  al  cielo  ponderando  á 
gritos  los  estragos  de  la  restauración,  han  puesto  sus  manos  en  ella  para  traer- 
la, y  hoy  se  lisonjean  de  haber  sido  operarios  eficaces  para  el  intento.  Es  ne- 
cesario tener  en  cuenta  qpie  estas  inconsecuencias,  que  estos  arrepentimientos 
sospechosos  son  aconsejados  por  la  conveniencia,  que  nunca  fué  patrimonio 
de  hombres  severos  en  sus  principios,  sino  de  gentes  que  procuran  la  medra  k 
toda  costa,- y  por  lo  tanto  suelen  prosperar,  porque  prosperan  y  se  levantan 
■  muchos  que  vinieron  á  la  corte  con  toda  la  capa  y  tosquedad  de  su  país  nati- 
vo; pero  se  pulimentan  tan  deprisa  y  de  primor,  que  es  para  maravillar.  ¿Có- 
mo ha  de  brillar  el  buen  consejo  con  elementos  de  esta  clase? 
u  rert^  iwfim.      jjjjg  _g  ]^  Reina  Isabcl  no  quiso,  estfuchar  la  voz  sincera  de  la  verdad,  lo 

deee  cu  d  Ptlado;  pt.  '    '  ^  ^  ' 

roBo  !■  «cnchu  )m  cufli  rovcla  que  nunca  faltó  quien  la  dijese,  pero  que  faltó  el  oido  para  escn- 
charla.  Siempre  ha  pasado  lo  mismo,  sin  que  sea  el  palacio  de  los  Reyes  resi- 
dencia perpetua  de  la  mentira,  como  muchos  han  querido  asegurar.  Yo  he  de 
probar  con  ejemplos  que  cpiien  juzga  desterradas  del  alcázar  de  los  Reyes  las 
verdades,  ignora  que  nació  reina  coronada  del  orbe  y  que  no  puedeh  oscure- 
cer la  majestad  de  su  trono  falaces  lisonjas  de  Cortesanos,  ni  desposeerla  del 
reino  el  poder  siempre  flaco  de  la  mentira.  Bien  es  verdad  que  suele  estar  mal- 
quistada con  los  soberanos,  porque  es  opuesta  á  las  vanidades  de  su  fausto;' 
pero  yerra  quien  la  juzga  ausente  de  los  palacios;  porfía  en  ellos  por  hacerse 
oir,  y  no  menos  que  la  luz  para  hacerse  ver,  y  como  dice  Plutarco:  ^Liptentes 
íxfculos  cltmiient,  ne  lucem  videant,  áh/ud  secus  principes  antdire  fngiunt  verüa- 
*tem.*  Por  más  que  la  verdad  sea  rechazada  de  los  Reyes,  nunca  deja  de  ins- 
tarlos; porfía  por  introducirse  desde  el  oido  al  corazón,  pero  halla  siempre  em- 
bargadas las  orejas  de  la  lisonja.  * 
o.  4«inpi*  anticuo.  Verá  cl  Icctor  un  caso  que  voy  á  contarle  de  los  tiempos  antiguos,  en  donde 
acaecían  las  mismas  cosas  qoe  en  los  modernos.  Preguntó  en  una  ocasión  Jer- 
ges  si  tenia  bastante  gente,  para  publicar  guerra  contra  las  ciudades  de  Grecia, 
lisonjeando  muchos  de  los  consejeros  su  poder,  le  respondieron  en  esta  sus- 
tancia: «Sstá  tan  poblado  tu  ejérdto  que  bastará  la  novedad  del  combate  para 
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ix^vatd  agualden  los  contrarios.  Para  uh  soldado  griego  hay  mndiísiinos 
»det  Asia,  y  to  advertimos  además  que  basta  uno  de  los  nuestros  para  muchos 
»de  los  ccHxtraríos.»  Tomó  Demarato  Lacedemonio  á  sii  cargo  el  ccsnando  de  las 
lepones:  se  fué  al  campo;  mas  virado  á  los  contrarios  ventajosos  en  sitio  y  con 
altanes,  aunque  inferiores  su  número  de  soldados,  habló  á  Jerges  de  esta  ó 
pareeida  manera:  «Advierto  que  no  es  prudente  entrar  en  la  batalla,  porque 
Maestra  muchedumbre  es  desordenada,  y  más  ha  de  pelear  en  favor  del  ene- 
»]BÍgo  que  de  su  Rey,  pmxpie  es  igualmente  mortal  al  cuerpo  humano  la  mu- 
>xiia  sobra  de  sangre  queia  mucha  falta.»  Aconsejado  el  Príncipe  de  su  pre- 
soneion,  despreció  el  consejo  de  Demarato;  dio  la  batalla,  la  perdió  y  oonella 
su  reputación  y  su  ejército.  No  feltó  á  Jerges  quien  le  dijese  la  verdad,  pero  sí 
Mtó  quien  se  la  hiciese  oir.  A  ninguno  se  dicen  tantas  verdades  como  á  los 
Príncipes,  pero  ninguno  oye  menos  que  ellos;  y  yo  juzgo  por  más  importante 
va'Rey  que  es  todo  oidos,  que  no  otro  que  sea  Argos. 

Necesito  ahora,  para  apuntar  ejemplos  modernos,  retroceder  mi  narración  al  bw«4»  tcumu. 
año  de  1866.  Sucedió  que,  después  de  los  sucesos  del  22  de  Junio,  la  Reina  do- 
fia  Isabel  quedó  singularmente  prendada  del  servicio  que  prestaron  á  su  perso- 
na y  á  su  Trono  hombres  de  cuenta  de  la  opinión  moderada,  que  asistieron  ge- 
nerosamente á  aquella  sangrienta  jomada,  exponiendo  sus  vidas,  sin  recordar 
en  aquellos  momentos  aflictivos  que  eran  los  del  bando  de  la  unión  liberal  los 
qne  tenían  en'sus  manos  las  riendas  del  poder.  La  Reina  demostró  su  agrade- 
cimiento á  los  unos  y  á  los  otros,  y  con  especialidad  al  general  O'Donnell  al 
coal  llegó  á  decir  en  un  momento  de  verdadero  entusiasmo:  «Jamás  olvidaré^l 
>^ran  servicio  que  has  prestado  al  Trono;»  con  cuyas  palabras  se  creyó  bastan- 
te recompensado  el  duque  de  Tetuan.  Vinieron  tras  de  aquellas  escenas  san- 
grientas las  no  menos  pavorosas  y  aflictivas  del  fusilamiento  de  los  sargentosí 
donde  se  i^ó  epie  si  el  crimen  cometido  por  ellos  había  sido  tremendo,  sobre 
todo  en  el  cuartel  de  San  Gil,  la  expiación  fué  también  bastante  dolorosa;  y 
eomo  la  muerte  de  los  culpados  no  reparó  el  daño  ni  los  muertos  resucitaron, 
el  pueblo,  en  lo  general,  se  afectó  por  el  suceso,  pareciéndole  extremado  el  es- 
carmiento, mayormente  cuando  todos  sabían  que  doña  Isabel  n  había  pedido 
p«  las  víctimas  y  que  O'Donnell  se  había  manifestado  tenaz  en  desobedecer. 

A  medida  que  se  iba  pasando  el  tiempo  se  iba  también  olvidando  el  peligro     om^iataunmiM. 

«  qne  se  encontró  el  Trono  en  aquellos  dias  funestos.  Entibióse  el  entusiasmo 

dentro  del  palacio,  menudearon  las  hablillas  y  no  faltó  quien,  aprovechándose 

^esta  tibiera,  hablase  á  la  majestad  de  esta  ó  parecida  manera:  «Señora:  la 

MDigre  busca  la  sangre;  el  sentimiento  de  la  venganza  no  duerme,  no  conoce 

wi  reposo  y  espía  el  momento  favorable  para  saciar  su  horrible  apetito;  el  en- 

»«HK)  se  perpetúa,  y  aun  cuando  el  general  O'Donnell  ha  dicho  en  público        ' 

»Pgt]ammto  qne  V.  M.  se  había  opuesto  con  caritativa  insistencia  al  fusíla- 

taámto  j  &  las  deportaciones,  y  que  el  duque  de  Tetuan  cargaba  con  la  res- 
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«ponflabilidad  de  la  desobediencia,  el  pueblo  medita  y  ve  que  la  Corona  ha  con- 
v>sentido  el  sacrificio  y  se  manifiesta  amiga  del  que  procedió  á  tan  sangrientas 
»^ecudones.  Hay  otra  clase  de  pueblo  que  reconcentra  sus  ideas  de  distinto 
»modo;  este  pueblo  de  que  os  liablo,  Señora,  no  se  muestra  tan  condolido  de 
^recapacitar  sobre  la  base  rebelde  del  escarmiento,  puesto  que  los  asesinatos 
»del  cuartel  de  San  Gil  no  podian  quedar  impunes;  pero  corre  el  rumor,  y.el 
»aflunto  se  comenta  demasiado,  de  que  los  principales  agitadores  del  movi- 
»miento  se  han  podido  poner  á  salvo;  que  han  existido  disfraces  consentidos  y 
«averiguados  por  el  gobierno,  órdenes  para  dejar  paso  libre  á  ciertos  y  deter- 
»minados  sugetos,  y  es,  para  los  que  meditan  este  hecho,  cosa  muy  dolorosa 
»que  expien  los  menores  las  culpas  de  los  mayores.» 

La  Reina  escuchaba  atónita  y  perpleja  estas  indicaciones,  y  aunque  dio  se- 
ñales de  desagrado,  sabiendo  la  indulgencia  del  gobierno  en  favor  de  los  prin> 
cipales  promovedores  del  horrible  motin,*se  esforzó  en  disculpar  al  duqnede 
Tetuan,  á  fin  de  que  no  se  le  considerase  como  consentidor  de  la  injusticia, 
alegando  en  su  pro  la  diligente  perseverancia  que  habia  puesto  para  perseguir 
á  los  causantes  del  gran  albqroto,  atestiguándolo  con  ejemplos  que  libertaron 
¿  O'Donnell  de  tan  Tuda  acusación. 

Pero  la  persona,  al  parecer  comisionada  para  inclinar  el  corazón  de  la  Beina 
á  un  punto  determinado  y  concreto,  disfrutaba  en  palacio  de  muchas  preemi- 
nencias, tenia  grandes  amistades  con  el  Rey,  y  era  elocuente  y  persuasivo,  por 
lo  cual  no  desistió  del  empeño  á  pesar  de  la  respuesta  de  la  Reina,  y  prosigoió 
81}  plática  en  esta  sustancia:  «No  quiero  negar.  Señora,  que  O'Donnell  ha  pres- 
»tado  nn  gran  servicio  al  Trono  y  á  la  sociedad;  bien  que  para  ambas  cosas  ha 
»tenido  auxiliares  hasta  en  el  bando  opuesto  á  sus  idel^.  El  mismo  duque  de 
»Valencia  ha  salido  herido  en  la  contienda,  y  esto  os  indicará  que  lo  mismo  A 
»que  los  demás  generales  de  su  Tnisma  comimion  que  le  aigniero»buscaban 
»igual  resultado.  A  todos  debe  V.  M.  estar  sinceramente  reconocida;  pero  mien- 
»tras  tanto,  el  Trono  es  el  blanco  de  los  murmurios  de  la  gente  alta  y  baja;  y 
»si  la  represión  ha  de  continuar,  no  es  el  actual  presidente  del  Consejo  de  mi~ 
>mistros  el  más  autorizado  para  sostenerla,  porque  ni  él  ni  sus  compañeros  son 
»los  llamados  para  el  ejercicio  de  una  política  de  resistencia.  La  opinión  pú- 
»blica  está  pidiendo  á  gritos  un  cambio  ministerial,  y  aun  los  mismos  agravia* 
»dos  verían  con  gusto  la  desaparición  de  este  Gabinete;  y  he  oido  decir  á  un 
«progresista  que,  si  V.  M.  tuviese  el  buen  pensamiento  de  nombrar  un  Gabine- 
»te  moderado,  presidido  por  el  duque  de  Valencia,  seria  tan  grande  el  r^ocijo 
«que  se  manifestaria  en  los  barrios  bajos  hasta  poniendo  luminarias.» 

Todo  aquello  que  producía  al  pueblo  contentamiento  era  muy  del  agrado  de 
la  Reina,  y  el  que  estas  cosas  me  ha  referido,  me  añadió  haberse  conocido  en  la 
majestad  cierta  indinadon  á  complacer  al  astuto  postulante,  porque  pteguntó 
la  Reina:  «¿Crees  tú  que  el  pueblo  miraiia  con  gusto,  y  hasta  celebraria  un  cam- 
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lÉk)  ntínisféris^  Los  ministerios  deben  obedeoer  al  sentimiento  de  la  opinión 

üfóbüca,  y  creo  que  los  Reyes  constitacionales  están  obligados  á  satisfacer  es- 

»ted(»eo.»— «Habla  V.  M.,  repuso  el  cortesano,  como  Reina  inteligente  y  sá- 

süa...»— «Pero  ¿qué  diría  Leopoldo?  continuó  la  Reina;  me  llamaría  ingrata,  y 

tteodña  sobrada  razón  para  darme  ese  caUfícativo;  diría  que  recompensaba  su 

«swvido  desriándolo  de  mi  lado  injustamente...;  yo  no  puedo  resolverme  á 

«dar  un  paso  de  esa  naturaleza.»  Y  el  cortesano  continuó  dando  un  suspiro: 

«(Ay,  cóaao  se  pierden  los  Reyes  buenos  por  ser  más,  obedientes  á  su  corazón 

^«qne  á  su  cabeza!  ¿Es  decir  que,  por  vuestra  condescendencia  hada  el  duque 

»de  Teluan  quiere  V.  M.  arrostrar  la  impopularídad?  ¿A  cuántos  peligros  no  se 

»ha  puesto  el  Trono  par  satisfacer  ese  •instinto  de  bondad  que  os  caracteriza? 

^>Además,  Se&ora,  es  preciso  hablar  claro;  el  general  O'Donnell  no  merece  las 

^Mxmsideraciones  y  el  cariño  que  le  profesáis.  Acordaos  de  su  conducta  el 

»año  54;  y  tened.  Señora,  entendido- que,  á  pesar  de  su  reserva,  todo  el  mun- 

í)do  (MDoce  sus  futuros  intentos.  La  ambición  le  ha  cegado;  aspira  á  la  Regen- 

>)cia,  y  lan  pronto  cómo  logre  añanzar  el  orden  público",  buscará  en  los  sóida* 

»doBd  apoyo 'que  necesita,  y  que  tendrá,  para  proclamarse  Regente  del  Rei- 

»no,  obligando  á  V.  M.  á  abdicar  en  favor  del  Príncipe,  sargento  del  regiiñien- 

)>to  del  Rey.» 

Aqni  la  Reina  no  pudo  contenerse,  aunque  dudó  que  en  jel  corazón  de  O'Don- 
nril  ez^iese  semejante  propósito;  nd  omitió  su  queja  asentada  en  la  suposi- 
óoa,  aunque  á  veces  la  creyese  realidad.  Con  esto  tuvo  ;^rmino  la  conferen- 
á,  y  como  la  Reina,  aunque  quiso,  no  pudo  disimular  la  desazón,  el  cortesa- 
no se  tetíxó  satisfédio,  seguro  de  que  habia  dejado  el  fruto  que  habia  de  darle 
aazMiado  una  cosecha  anticipada;  y  tan  de  este  modo  lo  creyó,  que  avistándo- 
»  aquella  misma  noche  con  el  duque  de  Valencia,  le  apretó  la  mano  y  le  dijo 
estas  sngukres  palabras:  «Antes  que  termine  la  semana  será  Vd.  presidente 
»id  Consejo  de  ministros:  busque  Vd.  compañeros,  piara  que  el  trance  no  le 
Moja  desprevenido.» 

Ifel  hacia  la  Reina  en  no  disimular  su  descontento.  El  Rey  Ludovico  undé- 

(áüo  de  Francia  quiso  que  su  hijo  Carlos  octavo  aprendiese  de  memoria  esta 

aeidencia:  qui  nescii  dimmulare  nescit  reinare,  creyendo  que  en  esto  estaba  in- 

chiida  toda  la  ciencia  de  reinar.  Pero  la  Reina  de  España  no  sabia  disimular; 

é  dÍ8ÍDUik>  es  un  engaño  que  se  compone  de  la  malicia  y  de  la  mentira,  y 

Ubes  cosas  eran  opuestas  á  su  magnanimidad  real.  Yo  no  tengo  averiguado 

áO'JDoimell  pensaba  de  la  manera  que  el  ccnrtesano  aseguraba;  pero  sé  que  las 

sombras  de  la  razón  de  Estado  suel^i  ser  mayores  que  el  cuerpo,  y  tal  vez  se 

deja  este  y  se  abrazan  aquellas;  y  quedando  burlada  la  imaginación,  se  recibe 

aayot  daño,  con  los  reparos  que  el  que  pudiera  hacer  k»  que  se  temia.  ¡Cuántas 

Teees  por  receloB  vanos  se  arma  un  Príncipe  contra  quien  no  tuvo  pensamiento 

<jb  o£raideii&,  j  se  empeñan  las  armas  del  uno  y  del  otro,  reduciendo  á  guerra 
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lo  que  antes  fué  ligera  y  mal  fundada  presunción!  A  esioB  sucede  lo  qua  á  toe 
bajeles,  qne  cuanto  más  celosos  más  pronto  se  pi^en.  No  re{»ni^  la  difi> 
denda  cuando  ea  hija  de  la  prudencia,  sino  acuso  que  falte  siempre  la  busna 
fé,  ain  la  cual  ni  habrá  amistad  ni  parentesco  firme,  ni  contrato  s^uro,  y  que- 
dará Ñn  fuerzas  el  deredio  de  las  gentes  y  el  mundo  en  poder  del  engaSo.  No 
siem{)re  se  obra  oon  segundas  intenciones;  aun  el  más  tirano  suele  tal  vez  ca- 
minar con  honestos  fines. 
ctida  del  miatatarie  gg  el  caso,  que  las  palabras  del  cortesano  quedaron  impresas  en  la  memoria 
de  la  Reina;  que  se  comentaron  secaretamente;  ijue  los  enemigos  del  general 
O'Donnell  sacaron  de  ellas  el  provecho  apetecido,  y  que  la  Reina  creyó  bjaena- 
mente  que  cambiando  de  consejeros  daba  gusto  á  la  opinión  publica,  mayor- 
mente cuando  el  duque  de  Tetuan  no  quedaba  inhabilitado  para  volver  á  tomar 
las  riendas  del  poder  cuando  llegase  el  tiempo  en  que  fuera  necesario  dar  mayor 
ensanche  á  los  sentimientos  liberales  del  pueblo.  Vino  la  cuestión  del  nombra- 
miento de  Senadorjes;  las  perplegidades  de  la  Corona  en  firmar  lo  que  el  duque 
de  Tetuan  pretendía  con  insistencia;  los  enemigos  del  gobierno  aprovecharon 
la  coyuntura  para  disuadir  á  la  Reina  de  que  no  debia  firmar  aquel  documen- 
to, decidióse  la  soberna,  y  tanto  esta  como  sus  amigos  encontraron  un  pretex- 
to plausible  para  lo  que  se  meditaba,  y  cayó  el  ministerio  O'Donnell  y  se«olp- 
có  al  lado  de  la  (borona  otro  que  fué  presidido  por  el  duque  de  Valoicia,  suce- 
diendp  .seguidamente  lo  que  podia  haberse  previsto;  esto  es,  el  enojo  mal  es- 
condido del  duque  de  Tetuan,  así  como  la  indignación  y  hasta  el  despech.o  de 
sus  parciales.  La  dinastía  acababa  de  recibir  una  herida  mortal,  y  CDonnell 
se  retiró  á  Francia  llevando  en  su  corazón  la  fé  y  el  amor  á  la  monarquía,  pe- 

.ro  no  al  Monarca  que  á^a  sazcua  la  representaba.  Si  el  disguato,  á^ 
duque  de  Tetuan  fué  superior  á  toda  ponderación  y  no  le  supo  ocultar,  el  áa 
sus  amigos  fué  tan  grande  como  el  de  su  capitán.  La  prensa  no  podia  en 

..aquellos  momentos  ser  la  depositarla  de  los  desahogos  de  los  malcontentos, 
porque  leyes  transitorias  impuestas  por  el  gobierno  saliente  la  tenían  encerra- 
da en  profundo  silencio;  pero  lo  que  los  periódicos  no  podían,  dedr  lo  habla- 
ban las  gentes  mal  avenidas  con  el  nuevo  poder,  y  puede  afirmarse  que- se  ocur- 
rió un  período  de  invenciones  y  de  calumnias,  que  verdaderam^ite  no  son  pa- 
ra apuntadas  en  estas  páginas.  La  maledicencia  y  el  despecho  no  se  contenta- 
ban C(Hi  hablillas  y  murmuraciones  de  la  índole  más  perversa,  refirieiido  esce- 
nas imaginarias  en  lo  más  recóndito  del  palacio  real.  Se  contaban  calumniosas 
anécdotas^  en  las  que  intervenían  las  jóvenes  reclusas  de  lasSalesas  Realas  y 
un  monacillo.  Se  escribían  sonetos  contra  la  majestad,  y  en  estos  iTnrnindofi 
papeles  manuscritos  que  andaban  de  mano  en  mano,  y  que  se  copiaban  pa- 
ra que  su  propc^gacion  fuese  eficaz,  se  descubrían  escenas  indeooíDsas  contaa 
gmndes  y  títulos  de  Castilla,  donde  lucia  la  vena  de  los  Axetinos  oon  las  des- 
cripciones y  anécdotas  más  repugnantes.  Uno  se  distinguía  entre  todos. 
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ktmlse  que  tratado  pacsonahuente  encanta  por  sus  cualidades,  su  complace&- 
eia  7  caballerosidad;  dulce  cou  el  amigo,  afable  con  todos  y  de  sentimientos 
fBaemsos,  pero  punzante  y  cruel  con  la  pluma;  tales  cosas  escribió,  que  dbli- 
fiá  otio  poeta  á  volver  por  los  fueros  de  la  decencia,  y  publicó  el  soneto  a- 
gaieote,  en  respuesta  á  otro  que  corría  de  mano  en  mano. 

Cual  vil  tizón  del  nombre  castellano, 
de  la  calumnia  y  del  insulto  vive, 
y  con  ponzoña  y  lodo  y  hiél  escribe, 
torpe  en  la  forma,  en  ki  intención  villano. 

Ni  á  la  mujer  perdona,  ni  al  anciano; 
sus  bajos  odios  al  papel  transcribe; 
solo  la  envidia  y  la  maldad  concibe 
por  ser  de  sus  bajezas  cortesano. 

Ascendióle  por  ruin  condescendencia 
de  histrión  ¿  secretario  de  embajada, 
un  revolucionario  sin  conciencia. 

Volvió  ¿  Madrid;  escribe,  y  si  indignada 
no  le  lleva  á  la  cárcel  la  decencia, 
es  por  no  ver  la  cárcel  deshonrada. 

Lo  que  reea  este  soneto  revela  lo  que  aquel  ingenio  esciifiiria.  Poeta  ée  ad- 
sñaUe  fecundidad,  fócil,  de  natural  gracejo,  y  estimulado  con  la  lisonja  de 
sos  amigos,  hubo  de  llegar  á  tal  punto  el  desenfreno  de  su  pluma,  que  el  go- 
.Ueme-  determinó  su  destierro  y  le  -alejó  á  gran  distancia  del  teatro  de  sos  ha- 


■Ari  las  cosas,  y  cuando  los  hombres  más  significados  en  el  partido  de  la  unión  coodueu  rnout* 
Ekenl  hadan  pública  y  ruidosa  {^tentación  de  sus  enojos,  hubo  imo  que,  si  "^ 
ptrtieipeba  del  resentimiento,  se  apartaba  del  camino  de  lo»  denuestos,  y  ¿ntes 
que  otNrigar  saña  contra  la  CkHX>na,  seguia  respetándola,  aun  coando  pesaraao 
del  giro  que  habían  tomado  los  asuntos  políticos.  La  OMiducta  del  nuevo  minis- 
teiio  no  era  paia  aplacar  tantos  agravios;  preveía  una  catástrofe,  que  hábia  de 
jtiái  más  tarde  ó  más  temprano;  sabia  que  sus  amigos  estaban  dispuestos  á 
eoiMpiíar  contra  la  dinastía;  no  quiso  ser  cómplice  de  la  trama  ni  dar  ocasión  á 
^  se  presumiese  en  él  semejante  maldad,  y  deddió  partir  al  extranjero,  y  tan 
distante  del  lugar  donde  presumía  que  habían  de  acaecer  le»  sucesos,  que  no 
tsviese  ni  aun  noticia  de  ellos.  El  hombre  que  de  este  modo  pensaba  era  el  du- 
^  de  Sexto,  marqués  de  Alcañices,  el  cual,  teniendo  siempre  entrada  libre  en 
(i  régb  alcázar,  antes  de  partir  quiso  despedirse  de  su  Reina  y  señora.  Ente- 
ndo  de  esta  escena,  porque  hablé  largamente  con  quien  la  presenció,  qtuero 
^Msibirla  tal  y  como  me  la  refirieron. 

La  Rana  siempre  miró  al  duque  de  Sexto  con  buenos  ojos,  y  jamás  le  faé     sa  «imbta  con  i» 
iMlesta  su  visita.  Redbíó  al  de  Alcañices  con  su  acostumbrada  afabilidad,  y 
«te  aqoeUa  franqueza  tan  natural  de  la  Reina,  le  preguntó:  «Me  dicen  que  te 
^tOBeataa  de  España;  ^es  acaso  verdad?»— «No  han  engañado  á  V.  M.»  repuso 
19»  u  .7 
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él  duque.— <(4Y  «dónde  vas?»  pr^untó  la  Reina.— ^^Primeíamente  á  Francia,  j 
»despue8  á  Alemania.» — «¿Supongo  que  al  pasar  por  Francia  visitarás  á  tu 
»amigo  el  duque  de  Tetuan?»— «Desde  que  V.  M.  acaba  de  decir  que  es  mi 
»amigo,  es  de  presumir  que  le  visitaré.» — «Buenas  cosas  vas  á  oir  de  sus  lá- 
»bios.» — «¿Por  qué,  señora?»— «Dicen  que  está  muy  enojado,  y  que  habla  de 
»mí  cosas  que  no  pueden  escucharse.»— «No  crea  V.  M.  á  los  que  tales  cosas  os 
>>reñeren,  sin  más  propósito  que  el  de  adularos  y  el  de  calumniarle,  á  fin  de 
»que  le  aborrezcáis.»— «Yo  no  aborrezco  á  nadie.»— «Lo  sé,  señora;  pero  estoy 
»en  el  deber  de  defender  á  im  amigo  ausente.  Conocéis  como  yo  al  duque  de 
»Tetuan;  no  diré  que  esté  satisfecho;  no  tiene  motivos  para  estarlo;  pero  las 
»quejas  que  tenga  contra  su  Reina  las  tendrá  guardadas  en  su  corazón,  sin  ha- 
»cer  á  nadie  partícipe  de  sus  resentimientos.  Él  se  ha  despedido  de  V.  M.  y  os 
»ha  dicho  sin  rebozo  lo  que  en  aquel  momento  sentia;  pero  es  incapaz  de  hacer 
»vanos  alardes  de  su  natural  rudeza  en  momentos  dados.  Yo  le  he  visto  fuera 
«del  poder,  alejado  del  solio  por  idénticos  motivos,  y  nunca  se  ha  permitido  ^ 
«lanzar  un  vocablo  que  revelase  una  ligera  ofensa  contra  la  Reina  á  quien  ha- 
»bia  servido  con  lealtad.  Jamás  le  oí  decir  lo  que  al  duque  de  Valencia  cuando 
>^lia  dejado  de  ser  ministro;  ese  no  ha  sabido  moderar  su  desag^do  y  ha  rapeti- 
»do  delante  de  todo  el  mundo:  «Co»  esta  Señora  no  u  puede  gobernar.»  No  obs- 
»taute,  hoy  es  presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  está  probando  que  se  pue- 
»de  gobernar  con  V.  M.,  y  le  ha  importado  ^oco  ponerse  en.  contradicción  con 
»sus  palabras,  lanzadas  con  poca  premeditación.  Pero  no  he  venido  aquí.áoen- 
>>surar,  sino  á  despedirme  de- Y.  M.  y  á  pediros  órdenes.» — kNo  seas  tan  preci- 
»pit«do,)>  repuso  la  Reina  sonriendo.  «El  duque  de  Tetuan  debe  estarte  recono- 
»cido;  tiene  en  tí  un  amigo  leal.» — «V  la  Reina  también.»— «Entonces,  ¿por 
»qiié  te  aus^tas?»— «Porque  no  quiero  que  V.  M.  presuma  que  soy  cómpliee 
»ein  las  resultas  que  han  de  venir  en  pos  de  este  cambio  ministerial.»— «¿Qué 
»preBiúne8?»— <kPreveo  grandes  males  para  mi  Rana.» — «¿Pues  qué  ha  hecho 
»k  Reina?»— «Arrojar  su  corona  por  el  balcón.» 

La  Reina  quedó  suspensa;  que  cosas  que  se  dicen  de  este  modo  son  para  que 
^  aliento  se  reccya  y  el  entendimiento  medite.  Tan  arrojado  pensamiento  pedia 
una  explicadou  instantánea,  y  la  Reina  hubo  de  exigirla.  £1  duque  no  dio  seña- 
les de,  cobardía,  aun  cuando  rogó  á  la  Reina  que  no  le  obligase  á  entrar  en  .gra- 
ves  explicaciones;  pero  viendo  k  perseverancia  real,  entró  de  lleno  ea  un  dis- 
curso que  venia  á  significar  en  sustancia,  que  S.  M.  habia  estado,  si  no  ingrata, 
pocs  oportuna  con  el  duque  de  Tetuan  apartándole  de  su  lado,  para  (»»ar  una 
situación  de  fuerza  perenne  cuando  ya  estaba  escarmentada  la  rd)elion,  malÁ' 
libados  los  elementos  subversivos  y  expedito  el  camino  para  entrar  en  una  sen- 
da de  reconciliación.  Y  era  la  verdad;  cuando  Narvaez  entró  á  regir  los  destinos 
de  España,  pudo  haberse  empleado  más  la  industria  que  la  fuerza.  A  algunos 
pare(áó  que  la  naturaleza  no  habia  sido  madre,  sino  madrastra  del  hambre,  y 
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qnese  halúa  mostrado  más  liberal  am  los  animades,  k  los  que  halÑa  4«do  más 
iostiiilo  7  ooQooimiento  de  los  medios  de  su  defensa  j  coaservaek»i.  Pero  datos 
m  amaideraion  sus  exoel^cias,  su  arbitro  y  poder  sobre  las  cosas,  habiéndole 
lyo  un  e&teüdimieixto  veloz,  que  en  un  instante  penetra  la  tierra  j  los  cielos, 
toa  memoria  en  quien,  sin  eonfandirse  ni  embarazarse,  refiere  y  concluye;  un 
jgiao  que  reconoce,  ptmdera  y  decide.  Por  esta  excelencia  de  dotes  tiene  q1  im- 
perio solure  todo  lo  creado  y  dispone  como  qui^e  las  cosas,  valiéndose  de  las 
maaos,  foimadas  con  tal  sabiduría,  que  son  instrumentos  hábiles  para  todas 
bs altea;  y  así,  aunque  nació  desnudo  y  sin  armas,  las  forja  á  su  modo  para 
la  defensa  y  ofMisa. 

ModiBs  sediciones  se  hubiertin  podido  excu^r  en  España  con  la  industria;  c«mose  •p4taiu 
pero  ó  el  jnido  no  reconoció  los  daños  ni  halló  partido  decente  para  excusarlos, 
ú  eoB  ligereza  los  despreció,  ciega  con  la  ambición  la  prudencia,  ó  la  bizarría 
dal  ánimo  hizo  reputación  el  impedirlos  y  se  dejó  llevar  de  lo  glorioso  d^  ven. 
cñoiento.  Esta  es  una  acdon  pública  en  que  va  la  conservación  de  todos,  y  no 
s«  faa  de  medir  con  lus  puntos  vanos  de  la  reputación,  sino  coa  los  intereses 
j  owTenienciiis  públicas,  sin  que  no  haya  medio  que  no  aplique  el  Rey  para 
imfiedirlo,  quitando  las  ocasiones  antes  que  nazcan,  y  si  ya  hubiesen  nacido^ 
gnmjee  á  los  que  pueden  aconsejar  la  avenencia;  'busque  medios  suaves  para 
coosovar  la  amistad;  embarace  dentro  de  su  reino  al  enemigo;  atemorícele  con 
las  precauciones;  todo  lo  cnal  no  seria  flaqueza,  sino  generoñdad  polítifia  y 
Giatda  para  tener  de  su  parte  los  ánimos  de  los  pueblos  y  excusar  celos  y  las 
eoalidones  que  resuUan  de  ellos. 

Es  el  caso  que  el  duque  de  Sexto  indicó  á  la  Reina  que  todavía  estaba  á 
tumpopara  variar  de  sendero,  y  se  despidió  dejando  en  'el  regio  corazón  la 
dada;  pero  como  el  tiempo  todo  lo  borra,  tomóse  presto  el  desalienio  en  oon- 
fianza  que  le  hacian  concebir  los  individuos  que  la  rodeaban.  Referido  queda 
m  otro  lugar  lo  que  acaecía  por  este  tiem]}o,  y  cómo  la  tormenta  se  preparaba. 
No  faltaron  hombres  de  la  unión  liberal  que  trabajaron  afanosamente  á  fin  de 
Imacar  alianzas  con  el  partido^progresista,  y  algunos  que  «dvidaron  las  escenas 
del  22  de  Junio  aplacaron  en  la  prensa  sus  denuestos  contra  los  o'donnellistas 
yomenzaron  á  conspirar;  \)&co  como  nada  debían  llevar  á  término  sin  dar  oo^ 
nodmiento  de  esta  amalgama  al  genei'al  emigrado ,  cuando  éste  fué  sabidor  de 
Ulep  conciertos,  los  desaprobó  enérgicamente  y  manifestó  que  con  los  pn^re- 
tiitat  jamás  tria  ni  á  la  fltfpa. 

&n  embargo,  el  general  O'Oonnell,  aun  cuando  aparentaba  gozar  en  su  re- 
báBaiento,  meditaba  sus  planes.  Conocía  el  temperamento  del  ministerio  que 
rodeaba  á  la  Reina;  estaba  al  tanto  de  cuanto  pasaba  en  otraa  regiones;  miraba 
el  disgusto  natural  del  pueblo  español,  y  comprendía  que  andando  el  tiempo 
podja  ser  necesaria  su  espada  para  salvar  los  destinos  de  la  patria,  y  para  ese 
memento  tenia  cosabinado  su  plan,,  en  el  cual  quedaba  por  completo  eUn^oada 
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la  persona  de  la  Reina,  al  mismo  tiffldpo  que  ponia  los  o^  en  su  hijo  D.  Al- 
fonso coñio  áncora  de  salvación.  Pero  la  muerte,  que  á  nadie  resp^,.sorpi«n- 
áió  al  duque  de  Tetuan  y  se  le  llevó  en  breves  dias  con  sus  planes  y  oonder- 
tos.  Los  placeres  y  contentamientos  del  mundo  fueron  para  O'Donnell  placeres 
soñados,  y  así  ha  pasado  siempre  con  1^ poderosos  de  la  tierra,  y  así  lo  ha 
significado  el  profeta  Isaías  por  estas  palabras:  «Así  como  el  que  tiwie  hambre 
»y  sueña  que  come,  después  qué  se  despierta  se  halla  burlado  y  hambriento,  y 
»así  como  el  que  tiene  sed  y  sueña  que  bebe,  cuando  despierta  tiene  todavía 
»la  misma  sed  y  conoce  que  fué  vano  su  contentamiento  cuando  pensaba  que 
»bebia,  así  acaecerá  á  todas  las  gentes  que  pelearon  contra  el  nionte  Sion,  cu- 
»ya  prosperidad  será  tan  breve,*  que  después  que  abriesen  los  ojos  y  se  pasase 
»aquel  poquito  de  tiempo,  verán  como  todos  sus  goces  no  fueron  más  que  so- 
»ñados.  Si  no,  díme  ahora:  ¿Qué  más  que  esto  fué  la  gloria  de  todos  cuantos 
«Príncipes  y  Emperadores  ha  habido  en  el  mundo?  ¿Dónde  están,  dice  el  pro- 
»feta,  los  Príncipes  de  las  gentes  que  tuvieron  señorío  sobre  las  bestias  de  la 
»tierra,  que  buscaron  sus  pasatiempos  y  recreaciones  en  cazas  y  cetrerías,  li- 
»diando  con  las  aves  del  aire?  ¿Los  que  atesoraron  montones  de  plata  y  oro, 
»en  que  confían  los  hombres,  sin  dar  fin  á  sus  tesoros?  ¿Los  que  labraron  tan  y 
».tan  ricas  vajillas  de  oro  y  plata,  •que  no  hay  quien  acabe  de  contar  las  inven- 
»ciones  de  sus  obras?  ¿Qué  se  hicieron  todos  estos?  ¿En  qué  pararon?  Ya  están 
»fuera  de  sus  palacios  y  otros'suoedieron  en  su  lugar.  ¿Qué  es  del  sabio?  ¿Qu¿ 
»es  del  letrado?  ¿Dónde  está  el  escudriñador  de  los  secretos  de  la  naturaleza? 
»¿Qué  se  hizo  la  gloria  de  Salomón?  ¿Dónde  está  el  poderoso  Alejandre  y  elglo- 
»rioso  Asuero?  ¿Dónde  están  los  famosos  Césares  de  los  romanos?  ¿Dónde  los 
»otros  Príncipes  y  Reyes  de  la  tierra?  ¿Qué  les  aprovechó  su  vanagloria?  El  po- 
»der  del  mundo,  los  muchos  servidores,  las  falsas  riquezas,  las  huestes  de  sus 
»ejárcito8,  las  muchedumbres  de  truenes  y  las  compañías  de  mentirosos  y  li- 
»son^jéros  que  andaban  alrededor?  Tocio  esto  fué  sombra,  todo  sueño,  todo  feli- 
»cidad  que  pasó  en  un  momento.»  Con  la  muerte  del  duque  de  Tetuan  se  reco- 
noció una  vez  más  cuan  breve  es  la  felicidad  del  mundo.  La  muerte  se  llevó  á 
O'Donnell  con  sus  glorias  del  año  54,  con  su  guerra  de  África  y  con  las  cosas 
qtte  pensaba  momentos  antes  de  espirar. 
«««"itaM"  «Mril^  ^"^  °^®  alargué  demasiado  en  consideraciones  y  es  necesario  s^2;uir  narran- 
do la  historia.^  Y  sucedió,  que  los  asuntos  de  la  casa  del  duque  de  Sexto  nece- 
sitaban que  el  amo  les  pasase  una  revista,  y  dejó  eUpasatiempo  de  sus  viajes 
y  regresó  á  la  corte  de  España,  y  en  tanto  que  arreglaba  sus  asuntos  escuchaba 
lo  que  sus  ainigos  decían,  que  andaban  desconcertados  por  no  encontrar  un 
jefe  que  sustituyese  dignamente  al  geteral  difunto,  siendo  muchos  los  que 
habían  puesto  los  ojos  en  el  duque  de  la  Torre,  y  no  pudieron  fijarse  en  perso- 
naje de  menos  valer  y  de  condición  más  desventurada  y  fatal  para  todos  los 
partidos.  De  todas  estas  cosas  daban  cuenta  al  duque  dé  Sexto,  el  cual  sabia 
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qne,  á  pesar  de  no  tener  jefe  decidido,  conspiraban,  y  que  se  daban  los  prime- 
106  pesos  para  fonnalizar  la  alianza  con  los  progresistas,  y  estos  á  su  vez  la 
bascaban  con  los  demóeíatas,  y  estos  con  los  republicanos,  y  las  tres  falanj^ 
se  asociaban  en  este  bizarro  concibo  para  destruir  la  dinastía.  El  duque  de 
Seito,-  aunque  convidado  para  este  linaje  de  maniobras,  fué  perseverante  en  la 
negativa,  y  hasta  instó  á  sus  mejores  amigos  para  que  desistieran  de  tan  in- 
sensato propósito;  pero  logró  poco,  pues  la  irritación  de  los  malcontentos  habia 
sutftdo  de  punto.  Al  lado  del  duque  de  Sexto  estaban  otros  hombres  importan- 
tes pertenecientes  al  partido  de  la  unión  liberal,  que  desaprobabafn  los  concier- 
tos revolucionarios  de  sus  camaradas,  y  en  este  número  han  de  contarse  á  don 
Antonio  Cámovas  del  Castillo,  Bugallal,  Silvela,  Elduayen  y  otros,  los  cuales 
teaian  por  s^juro  el  triunfo  de  la  revolución,  dados  los  errores  de  la  corte  y 
dada  la  conducta  de  su  gobierno,  constitucibnalmente  responsable  de  todo 
cnanto  habia  venido  sucediendo  desde  1866  á  1868,  así  como  las  exageraciones 
de  (áertas  fracciones  políticas  que  lo  apoyaron  é  inspiraron,  y  dada  también  la 
actitad  de  los  dos  grandes  partidos  monárquicos  de  oposición,  el  progresista  y 
ej  nnionista,  totalmente  anti-dinástico  el  primero,  y  dividido  el  segundo  en  dos 
íraedones,  de  las  cuales  era  anti-dinástica  la  más  activa  y  temible  porque  com- 
preadia  el  elemento  militar.  Los  resultados  han  venido  á  probar  de  una  mane- 
i»  evidente  epie,  si  de  nadie  fué  exclusivamente  la  culpa,  tampoco  tnvo  nadie 
la  raion  completa  de  su  parte,  sin  que  tuviese  nada  de  extraño  que  esto 
inniteciera,  pues  otro  tanto  suele  acaecer  en  todas  las  grandes  contiendas  hu- 
fflanas. 

Es  lo  cierto,  y  necesario  es  también  que  yo  lo  asiente  en  estas  hojas  de  papel, 
porqtie  la  historia  debe  dar  á  cada  cual  lo  que  lealmente  le  pertenezca,  que  ni 
elduqoe  de  Sexto,  ni  Cánovas,  ni  Bugallal,  ni  Elduayen,  ni  Silvela  desearon 
que  la  Corona  ni  los  partidos  de  oposición  se  saliesen  del  terreno  constitucional, 
an  embaí^  de  lo  cual  sobrevinieron  momentos  en  que,  como  tantas  veces  ha 
aomtecido,  nadie  representaba  la  majestad  augusta  de  te  ley  en  España.  No  es 
menos  verdad  también  que,  hasta  la  hora  de  estallar  aquella  tremenda  crisis, 
SQí^ñraion  en  vano  por  un  concierto  oportuno  entre  la  Corona  y,  todos  los  par- 
tidos monárquicos  liberales  que  la  impidiera;  así  como  después  de  destronada 
la  Róna,  tan  flojamente  defendida  cuanto  vigorosamente  atacada  por  un  alza- 
váaáo  militar,  qiie  amparaba  y  aun  estimulaba  la  general  indiferencia  del 
país,  todavía  hubieran  querido  que  los  vencedores  se  contentasen  con  anticipar, 
hoim  del  tiempo,  sosteniendo  sustancialmente  el  principio  de  la  legitimidad 
a  la  monarquía  española  por  medio  de  la  sucesión  del  Príncipe  Alfonso;  pero 
ai  se  pensó  en  transigir  fué  ya  á  destiempo,  encargándose  de  una  empresa  tan 
imposble  á  último  presidente  del  Consejo  de  la  Reina,  mientras  que  el  re- 
dente  fallecimiento  del  duque  de  Tetuan  acababa  de  privar  á  D.  Alfonso  del 
nia  poderoso  y  firme  de  sus  partidarios. 
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Parece  imposible,  y  hoy  lo  parece  más  que  entonces,  lo  flojamente  que  se 
trabajó  para  evitar  á  tiempo,  cuando  no  totalmente,  en  alguna  parte,  lo  que 
tanto  se  ha  lamentado  después,  y  la  frialdad  ó  la  frivola  confianza  con  que  vio 
todo  el  mimdo  prepararse  y  realizarse  sucesos  que  por  fuerza  tenian  que  traer 
profundísimas  y  dolorosas  alteraciones.  La  historia  de  estos  hombres  puede  re- 
sumirse en  pocas  frases.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  candidato  indepen- 
diente por  la  circunscripción  de  Lorca,  manifestó  resueltamente  á  sus  represe^i- 
tantes  que  no  aceptaba  el  programa  de  Cádiz,  y  que  antes  de  transigir  enton- 
ces en  lo  más'inínimo,  abandonarla  el  campo.  Fué  elegido  á  pesar  de  estas 
manifestaciones  por  mayoría  inmensa  de  votos,  y  declaró  á  sus  electores,  en 
un  manifiesto  donde  les  daba  gracias  por  su  incondiciunal  y  espontáneo  apoyo, 
«que  se  hallaba  libre  de  compromisos  con  el  régimen  pasado,  al  cual  habia 
»procurado  salvar  lealmente,  abandouándole  á  la  hora  justa  de  su  pasajera  y 
»tríste  omnipotencia;  que  lo  estaba  asimismo  con  la  revolución,  en  la  cual  no 
«habia  tomado  la  menor  parte;  que  igualmente  lo  estaba  con  todos  los  pret^ 
»dientes  al  Trono,  sin  excepción  alguna;  que  no  pesaba  otro  deber  sobre  él  que 
»uno  que  impone  á  todos  sus  hijos,  en  los  momentos  solenmes,  la  patria;  es  á 
»saber,  el  de  anteponer  y  de  preferir  sus  intereses  y  sus  derechos  á  todos  los 
»derechos  humanos.»  Nunca  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  arguyo  contra  sus 
convicciones.  Conocidos  son  sus  discursos  en  la  Asamblea  que  marcaban  las 
postrimerías  del  último  gobierno  de  la  Reina  Isabel.  Aquel  Congreso,  y  el  po- 
der que  apoyaba,  ardientemente  deslumhrado  por  los  triunfos  fáciles  que  á  ve- 
ces ofrece  la  fuerza;  embriagados,  ciegos  por  el  buen  suceso,  hablan  llegado  á 
creer  que  no  quedaba  en  España  más  elemento  inmutable  que  la  autoridad,  y 
que  ese  elemento  solo  bastaba  para  satisfacer  las  aspiraciones  y  necesidades 
inmediatas  de  la  sociedad  española. 

En  vano  les  predijo  un  dia  y  otro  que  por  aquella  senda  no  caiuinarian  en 
paz.  En  vsoxo  les  demostró  que  aquella  reacción  en  favor  de  la  autoridad,  de 
que  insensatamente  abjisaban,  habia  de  traer  sobre  ^los  una  grandísima  tem- 
pestad política,  habia  de  excitar  más  vivamente  que  nunca  la  pasión  de  la  ü- 
bertad,  y  qiie  en  lugar  de  establecer  con  eso  verdadera  autoridad  y  de  crear 
sólidos  cimientos,  iban  á  poner  de  una  vez  en  tela  de  juicio  y  á  perder  proba- 
blemente cuanto  hasta  allí  habia  sido  sagrado  en  España,  lo  mismo  la  dinastía 
antigua  que  las  instituciones  seculares,  lo  mismo  la  unidad  católica  que  la  in- 
fluencia predominante  de  las  clases  conservadoras;  todo  cuanto  hasta  aquel 
momento  habia  constituido  en  España  la  vida  social.  Tauü)ien,  aunque  en  vano, 
quiso  hacer  comprender  á  aquellos  poderes  triunfantes  que,  cuando  hubiesen 
demostrado  del  todo,  con  sus  actos  y  sus  palabras,  al  país  que  no  merecían 
ningún  respeto  intrínseco  las  leyes  civiles  y  constitucionales,  y  que  era  lícito 
violarlas  constantemente,  aun  desde  el  poder,  no  se  podrían  sustraer  lóg^- 
mente  á  la  misma  suerte  las  leyes  militares,  más  tarde  ó  más  tempra^U),  porqo 
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86  realizó  j  tenia  forzosamente  que  realizai's».  Les  demostró  igualmente  que, 
una  vez  puesta  aparte  la  Constitución  del  Estado,  dentro  de  la  cual  estaba  con- 
sagrada la  inviolabilidad  de  la  monarquía  y  la  irresponsabilidad  de  la  persona 
que  la  representaba,  desaparecía  de  hecho  semejante  inviolabilidad  y  seme- 
^nte  irresponsabilidad,  que  solo  podían  existir  y  existían  por  la  Constitución 
(M  Estado.  Nadie  atendió  entonces  á  las  palabras  del  Sr.  Cánovas'del  Castillo. 
Lhoo  de  amargura  preguntaba:  «¿Será  verdad,  por  ventura,  como  dijo  triste- 
.wnente  Platón  algún  día,  que  los  Reyes  están  destinados  perpetuamente  k  ha- 
X»  leyes  contra  los  pueblos,  y  los  pueblos  perpetuamente  destinados  á  hacer 
M&o  leyes  contra  los  Reyes?  ¿Será  acaso  verdad  también  esta  otra  sentencia, 
»ffl&s  triste,  más  amarga  todavía,  de  Aristóteles,  á  sabel*:  que  la  noción  de  la 
«justicia,  que  la  idea  del  derecho,  que  el  sentimiento  del  deber  sólo  se  reflejan 
»si««pre  con  claridad  completa  en  la  conciencia  de  los  débiles?^) 

Es  !o  cierto  que  Cánovas  no  pudo  hacer  que  se  escuchase  la  voz  de  la 
ia«m,  y  comprendió  muy  pronto  que  todos  sus  esfuerzos  eran  inútiles  para 
sepenr  aquel  poder  de  su  camino,  y  se  retiró  á  su  casa  con  el  corazón  dolorido 
y  triste  por  ideas  que  no  era  lícito  olvidar,  pero  con  más  tristeza  todavía  en  la 
mente,  con  toda  la  tristeza  que  se  lija  sin  querer  en  el  ánimo  cuando  ateuta- 
meate  se  contempla  las  tenebrosas  profundidades  de  lo  desconocido.  Retiróse, 
pues,  á  su  casa,  como  amba  dije,  y  allí  esperó  como  otros  muchos  el  desenla- 
oe.  Se  había  abandonado  el  estado  del  derecho,  se  habían  entregado  las  doc- 
tóias  del  país  al  fallo  de  la  fuerza,  y  la  fuerza  falló,  y  su  fallo  fué  lo  que  vino 
(^Hies. 

«Por  lo  mismo  que  eran  aquellas  horas  solemnes  pa|^  la  nación  española, 
»de(áa  Cánovas  en  la  sesión  del  día  8  de  Abril  de  1869;  por  lo  mismo  que  eran 
»para  mí  tan  tenebrosas  las  tinieblas  de  lo  desconocido,  quise  ser  y  fui  con 
aquellos  poderes  mucho  más  templado  en  los  debates,  mucho  menos  acerix) 
sea  mis  impugnaciones  de  lo  que  hubieran  exigido  en  otro  caso  las  circimstan- 
»das.  Pasé  por  alto,  delante  de  aquella  Asamblea,  grandes  agravios  inferidos  á 
»mi8  amigos  políticos;  caUé  de  todo  punto  los  propios,  y  si  hoy  recuerdo  esto 
«todavía,  no  es  sin  propósito;  es  para  dar  desde  ahora  una  explicación  sencilla 
»de  los  motivos  por  qué  antes  de  llegar  esta  ocasión  solemne,  antes  de  llegar 
«si  debate  de  las  cosas  permanentes  y  definitivas,  he  observado  delante  de  es- 
^  Cámara  liberal  una  conducta  tan  mesurada,  tan  prudente  y  tan  silenciosa. 
sHe  dado,  sí,  mi  leal  apoyo  á  todo  lo  que  era  conforme  con  mis  compromisos 

ijvás  convicciones;  me  he  limitado  hasta  aquí  á  la  mera  abstracción  de  todo 
"aqofillo  que  parecía  incompatible  con  ellas  y  ellos.  Mas  ¿qué  tiene  esto  de 
«extraño,  stóores?  Lo  que  había  hecho  delante  del  éxito  de  la  reacción,  delan- 
»te  del  triunfo  del  principio  de  autoridad,  eso  debía  hacerlo,  con  más  razón 
'^aán,  y  lo  digo  sinceramente,  con  mucha  más  razón  aún,  delante  de  una  Ca- 
lmara liberal,  aunque  exagerada,  aunque  errada,  á  mi  juicio,  en  varias  de  sus 
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»resolucianes.  Un  mismo  principio  de  equidad  y  de  prudencia  ha  guiado,  pues, 
»mi  conducta  en  dos  tan  diversas  ocasiones.» 

La'  actitud  del  Sr.  Cánovas  reveló  en  todos  los  tiempos  qae  hizo  esfuerzos 
por  evitar  la  catástrofe;  que  tuvo  amigos  auxiliares  que  siguieron  sus  bazas  en 
igual  sentido,  pero  que  todo  cuanto  se  trabajó  para  evitar  el  daño  fué  estéril. 
También  por  aquellos  tiempos  el  duque  de  Sexto  aprovedió  su  transitoria  es- 
tancia en  la  corte  para  visitar  á  la  Reina,  á  la  cual  encontró  muy  satisfecha  y 
creida  en  que  las  cosas  políticas  iban  cada  vez  mejor;  pero  el  duque,  sin  deas- 
tir  de  su  habitual  franqueza,  manifestó  á  la  Reina  de  España  que  no  haíbia 
motivos  que  justificasen  aquel  extraño  contentamiento,  y  lo  que  vino  poco 
tiempo  después  probó-  que  el  cortesano  que  así  pensaba  no  iba  por  cierto  éea- 
caminado.  Es  que  se  aproximaba  una  revolución  al  parecer  tenida  en  poco  y 
liviana  dentro  de  casa,  mas  fuera,  gravemente  considerada  y  de  gran  coyuntu- 
ra para  las  naciones  que  nos  tienen  ojeriza;  revolución  que,  en  cuanto  durase, 
debia  tener  atentos  y  no  sin  esperanza  los  áoiimoB  de  Monarcas  y  de  Estados 
republicanos  que  codiciaban  nuestra  perdición  para  fines  majases  y  de  gran 
provecho  para  los  extraños.  Pero  la  revolución  era  inevitable,  y  el  gobierno, 
aun  cuando  tenia  á  su  servicio  una  policía  diligente,  no  podia  ésta  pwetrar  ea 
ciertas  residencias  donde  se  fraguaba  la  conspiración.  Bien  es  verdad  que  ha- 
bía que  atender  á  muchas  partes  á  un  tiempo,  porque  conspiraban  cada  cual 
para  su  provecho  exclusivo:  los  republicanos,  los  demócratas,  los  progresistas 
y  los  h<»nbres  del  bando  de  la  unión  liberal.  Sabia  el  gobierno,  aunque  de  una 
manera  imperfecta,  lo  que  practicaban  los  partidos  extremos,  pero  no  conocía 
los  trabajos  ino^nitos  de  la  unión  liberal,  que  era  el  único  partido  que  daba 
una  forma  concreta  á  la  revolución  que  proyectaba.  No  quería  entrar  en  lo  des- 
conocido; era  su  propósito  sustituir  una  monarquía  con  otra,  y  habían  puesto 
loe  ojos  en  la  duquesa  de  Montpensier.  Cómo  se  trabajaba  para  este^fín  es  me- 
nester decirlo  refiriendo  á  mis  leyentes  un  episodio  que  demuestra  la  actividad 
y  la  perseverancia  del  partido  unionista. 
Tn^M  irfwo*»  Era  el  general  D.  Domingo  Dulce  el  alma  de  esta  clase  de  movimientos. 
«mi^d  coB  D.  p«tri.  Probado  desde  1854  en  manejos  atinados  y  no  careciendo  de  ambición,  aunque 
d.d«uEm«ra.  ^^  jg  acompañaba  la  salud  para  sus  fines,  le  acompañaban  la  tenacidad  y  el 
ánimo  más  entero.  Estaba  decidido  el  plan  del  destronamiento;  habia  espadas 
dispuestas  para  corromper  al  ejército  y  para  desnudarlas  en  un  momento  dado, 
y  se  necesitaban  hombres  civiles  de  ingenio  que  ayudasen,  y  Dulce  recordó 
que  tenia. un  amigo  de  gran  talento  y  poco  afecto  á  la  dinastía.  ¿Quién  era  este 

amigo ?  D.  Patricio  de  la  Escosura.  La  amistad  de  estos  hombres  tenia  su 

raiz  desde  la  primera  juventud;  ellos  se  habían  conocido  en  campaña,  en  pa- 
lado  y  en  muchas  vicisitudes  de  la  vida  agitada  de  la  política.  Tan  antigua  y 
tan  verdadera  era  esta  amistad,  que  el  año  de  1856,  cuando  el  general  O'Don- 
nell  y  sus  parciales  habían  determinado  derribar  á  Espartero  y  cuando  la  con- 
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j«íeion  estaba  cumplidamente  desenvuelta  y  decidido  el  Bjovixniento  insm- 
recdonal,  como  á  la  sazón  "era  D.  Patricio  de  la  Escosuxa  ministro  de  la  Gober- 
nacúm,  visitóle  Dulce  y  1©  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Tienes  buena  policía 
»j no  ignorarás  que  la  situación  k  que  perteneces  viene  atierra.»— «Sé,  repuso 
sEscosura,  cpie  eso  se  intenta;  pero  yo  he  de  poner  los  medios  para  que  no  su- 
iceda  lo  que  me  anuncias.»  Y  dijo  Dulce  sonriendo:  «Todo  aquello  en  que  yo  ' 
«famo  parte,  difícilmente  fracasa,  w  Soi"prendió'al  ministro  la  arrogancia  del  mi- 
litar, aun  cuando  sabia  que  en  cierto  modo  la  tonia  justificada  por  hechos  ante- 
ocros  que  no  habia  olvidado;  conocía  su  arrojamiento,  su  ingenio,  y  compren- 
^  que  las  palabras  de  Dulce  eran  para  poner  en  cuidado  á  cualquier  ministro. 
EecoBQia  preguntó  á  su  amigo:  «¿Y  qué  fin  te  llevas  con  hacerme  esta  revelar 
iKáaa?»  Y  contestó  Dulce:  «Vengo  á  convidarte  para  que  seas  de  los  nuestros,  y 
«pata  que,  lejos  de  poner  embarazos,  facilites  directa  ó  indirectamente  el  plan 
))f^M  ha  meditado  y  que  pronto  ha  de  llevarse  á  cabo.»  Parecióle  á  Escosura 
m  jilkoto  osada  la  proposición,  pero  que  debía  disculparla  al  amigo,  y  se  limitó 
ii  darle  la  siguiente  respu^ta:  «Siento  que  hayas  hecho  en  este  momento  mal 
)d{}09  del  cariño  qué  te  profeso.  Vienes  a  pedirme  una  traición;  yo  me  rebajaría 
jw  t|iQ  {«opios  ojos  si  aceptase  lo  que  me  propones;  seria  ima  cosa  indigna  de 
)tSt¿,  una  consuma|ia  vileza,  acompañarte  en  tus  maquinaciones  contra  el  ge- 
)P«al  EspartMo.  ijío  solamente  no  acepto  tu  convite,  sino  que  me  atrevo  á  pre- 
üflfeniíte  que  pondió  los  medios  más  eficaces  para  desbaratar  vuestro?  desig- 
nios. £1  amigo  te  despide;  pero  cuenta  que  cuando  yo  juzgue  que  has  salido 
l4e  e^  recinto,  mandaré  que  te  busquen  y  que  te  prendan,  y  habré  con  esto 
jfoto  el  hilo  principal  de  la  funesta  urdimbre.»  Dulce  quedó  atónito  con  la  con- 
t^cion  del  amigo;  pero  aunque  lo  extrañó,  no  le  faltó  alientos  para  respon- 
derie  de  ^te  modo:  «Persigúeme;  yo  procuraré  sacar  provecho  del  anuncio  que 
mabgL  de  hacerme  tu  lealtad;  pero  también  te  digo,  que  cuando  suene  la  hora 
múa  arrollado'  por  mí  si  te  encuentro  en  el  camino,  por  lo  que  debes  procurar 
aponerte  en  seguro  puert«  para  evitar  un  lance  que  seria  doloroso  para  mi.co- 
WBzon.»  Terminó  la  entrevista,  y  lo  que  después  pasó,  referido  queda  en  Z«  . 
KHa(eta  de  Paleto  con  todos  sus  pormenores. 

Puse  este  incidente  para  que  el  lector  aprecie  mejor  lo  que  seguidamente  Proyee»»  d*  «njn. 
voy  4  narrar  y  comprenda  de  qué  manera  era  firme  la  amistad  que  Escosura 
profesaba  á  D.  Domingo  Dulce.  Entrando,  pues,  en  las  cosas  del  año  de  1868,  y 
didio  ya  que  los  unionistas  conspiraban  con  conocimiento  del  duque  de  Mont- 
ItBsier,  el  general  Dulce  buscó  á  Escosura,  al  cual  encontró  en  su  casa,  pobre, 
i^  cuando  no  abatido,  viviendo  con  el  producto  modesto  de  su  pluma,  que 
jnoás  la  tuvo  ociosa,  y  creo  que  en  aquella  sazón  componiendp  obras  para  el 
teotio.  Y  le^dijo  Dulce:  «¿Qué  piensas  de  la  Reina  y  de  su  gobierno?»  Y  con- 
tes|é£scosuia:  «Que  mientras  haya,  Borbones  en  j^spaña  seremos  desgracia- 

;^OB>-«Paes  es  cosa  ya  decidida,  repuso  Dulce,  poner  un  remedio  eficaz 
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á  nuestros  males.»— «Estos  serán  perpetuos  si  no  cae  la  dinastía  d©  los  Borbo- 
»nes,»  añadió  Escosura.  Dulce  pareció  como  que  quería  participar  de  la  opinión 
de  su  amigo;  pero  le  dio  á  entender  que  no  podia  ser  completamente  destruida 
la  raza;  pero  que  así  y  todo  era  necesario  un  levantamiento  militar  que  eman- 
cipando á  la  nación  de  la  Reina  Isatel  fuese  proclamado  otro  Borbon.  <ííY  en 
»quién  habéis  puesto  los  ojos?»  preguntó  Escosura. — «Hemos  dirigido  nuestras 
«miradas  al  palacio  de  San  Telmo.» — «No  me  gusta  el  duque  de  Montpensier,» 
interrumpió  Escosura. — «Ni  á  mí  tampoco;  sabemos  que  codicia  la  monarquía; 
»pero  hemos  podido  persuadirle  de  que  su  esposa  doña  Luisa  Fernanda  será 
»más  simpática,  porque  es  española  y  su  marido  francés.  Ya  sabes  quién  es 
»nuestro  candidato.»  Viendo  Dulce  que  su  amigo  D.  Patricio  aparecía  imagina- 
tivo y  suspenso,  le  preguntó  Dulce:  «¿Qué  presumes  de  nuestro  pensamiento?» 
—«En  primer  lugar,  respondió  Escosura,  deploro  que,  dada  la  victoria,  recaiga 
»la  corona  en  otro  Borbon;  pero  no  habiendo  otro  remedio,  y  siendo  de  absolu- 
»ta  necesidad  que  la  revolución  se  haga  teniendo  un  Monarca  para  evitar  con- 
»tingencias  funestas,  acepto  la  candidatura,  aunque  sin  ocultar,  mi  repugnan- 
»cia.  Sea;  pero  no  habéis,  vosotros  los  conspiradores,  meditado  lo  principad, 
»que  puede  acaso  dejar  burlado  el  propósito.  Esto  era  lo  que  me  tenia  suspen- 
»so  y  en  silenciosa  consulta  con  mi  conciencia.»  Dulce  obligó  á  su  amigo  á  que 
diese  claras  y  prontas  explicaciones,  con  el  afán  natural  que  inspira  el  presen- 
timiento de  ver  desconcertado  tan  magno  y  atrevido  empeño,  y  habló  D.  Patri- 
cio de  la  siguiente  manera:  «Breve  será  mi  razonamiento.  El  Emperador  de  los 
«franceses  no  consentirá  que  vuestro  plan  se  lleve  á  término.  LA  diplomacia 
»francesa  se  esforzará  por  anular  esa  idea,  y  puede  que  vuestra  insistencia,  si 
»le  desobedecéis,  nos  traiga  andando  el  tiempo  un  grave  conflicto.» 
s*  compromete  Éi.  El  general  Dulce  fué  rápido  y  decisivo  en  la  respuesta,  anunciando  á  su 
comptndon  coatn  I*  amigo  quo  algo  do  eso  que  le  indicaba  estaba  ya  previsto,  pero  que  no.  habla 
***■"*  sido  obstáculo  para  volver  la  espalda  al  peligro;  que  además  el  duque  de  Mont- 

pensier aseguraba  que  no  había  temor  por  ese  lado;  que  él  tenia  medios  en 
Francia  para  allanar  todo  linaje  de  obstáculos.  Escosura  se  encogió  de  hom- 
bros, como  quien  duda  de  las  seguridades  dadas  por  el  duque,  y  se  despidió  de 
su  amigo  Dulce,  aplazándose  para  dia  no  lejano  la  discusión  del  asunV)  con 
datos  seguros  y  con  la  decisión  de  sus  camaradas  en  la  conjura.  Es  de  adver- 
tir que  Escosura  ofreció  desde  luego  la  cooperación  que  el  general  Dulce  había 
venido  buscando  de  su  amigo,  encargando  que  sus  observaciones  no  serian 
motivo  para  dejar  desairado  á  su  mejor  amigo  y  compañero. 

La  empresa  seguía  su  camino;  menudeaban  los  conciertos  y  las  asamObleas 
ocultas  entre  los  generales,  pues  el  elemento  militar  era  el  que  más  trabajaba 
en  la  conspiración,  ganando  prosélitos  y  concertando  la  forma  del  piovimiento 
en  combinación  con  los  pareceres  del  palacio  de  San  Telmo.  Volvió  el  general 
Dulce  á  ver  á  Escosura,  al  cual  manifestó  que  en  una  de  las  jimtas  de  genera- 
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les  cdebradas  se  había  decidido  presentar  como  candidato  al.  trono  al  mismo 
inqne  de  Montpensier,  y  que  Serrano  era  el  máis  empeñado  en  este  propósito, 
y  prosiguió  hablando  en  esta  sustancia:  «Tus  observaciones  respecto  á  la  opo- 

MJdon  que  encontraríamos  en  Francia,  han  pesado  nyicho  en  la  balanza  de 
jDuestras  consideraciones,  y  aunque  la  empresa  ha  de  Uvarse  á  cabo,  se  ha 
sdeáíKdo  consultar  mañosamente  el  espíritu  que  predomina  en  las  Tullerías,  y 
spara  esto  puedes  tú  prestamos  un  gran  servicio.  He  recordado  oportunamente 
és  vínculos  de  amistad  que  te  unen  con  la  Emperatriz;  sabemos  que  la  has 
sconocido  muy  niña;  que  has  gozado  de  gran  predicamento  en  lá  casa  de  la  de 
sMontíjo,  y  que  nadie  mejor  que  tú  puede  emprender  un  viaje  á  París,  bus- 
))carpretexto  para  verá  la  Emperatriz,  y  explorar  su  sentimiento  acerca  de 
Muestra  candidatura,  con  lo  cual  sabremos  á  qué  atenemos  y  el  rumbo  que 
«debemos  tomar  en  el  empeño.»  Oyó  Escosura  atentamente  el  discurso  de  su 
an%),  y  encontró  el  pensamiento  razonable  y  Jaien  meditado ;  pero  no  por  eso 
fcjaba  de  teirer  bus  dificultades,  que  era  preciso  allanar,  y  respondió  al'gene- 
lal:  «El  gobierno  de  González  Brabo  ejerce  sobre  nosotros  una  exquisita  vigi- 
«iancia;  k  estas  horas,  estoy  seguro  de  que  sabe  que  me  has  visitado,  y  aun 
»coando  ignore  la  esencia  de  nuestros  acuerdos,  tiene  la  evidencia  de  que  cons- 
»piramos.  ¿Seria  cosa  extraña  que  emprendiese  yo  mi  viajePy  fuese  detenido 
wn  el  camino  y  que  se  me  redujese  á  prisión  ó  me  desterrasen?  Creo  necesa- 
rio deslumbrar  al  gobierno  con  algún  pretexto  para  que  no  persiga  ni  anule  el 
üdljeto  de  mi  viaje.»  Nunca  ha  sido  la  malicia  tan  experta  y  vigilante  como 
cando  se  conspira:  la  propia  conservación  contribuye  á  que  los  pensamientos 
sean  pausados  y  á  que  las  cosas  se  mediten  con  reposo  para  evitar  tropiezos. 
El  general  Dulce,  á  quien  es  necesario  conceder  práctica  en  materia  de  conspi- 
latíones,  encontró  forma  para  quitar  embarazo?  á  Escosura  y  alejar  las  sospe- 
dtas  del  gobiemo. 

En  aquella  sazón  se  expendían  billeties  de  rifa  para  poner  en  suerte  los  nu-  Ertraugí»  pu>  «t 
merosos  y  grandes  edificios  de  La  Peninsular,  y  se  buscaba  afanosamente  com-  Fnneu." 
pradores,  y  hasta  entonces  los  resultados  de  la  venta  de  billetes  no  correspon- 
dían k  las  esperanzas  de  los  empresarios,  con  que  se  creyó  indispensable  ex- 
tffliderla  venta  á  países  extranjeros.  Dijo  Dulce  que  se  nombraría  comisionado 
de  La  Peninsular  á"  Escosura;  que  los  periódicos  dirían  esto  mismo,  y  qué  se  le 
ÜDn  autorización  para  tratar  con  el  gobiemo  de  Francia,  á  fin  de  hacerle  partí- 
ój»  en  la  rifa,  con  las  mismas  geurantías  que  disfrataba  el  de  España.  .También  - 

«Bb  idea  fué  combatida  por  Escosura,  observando  que  seria  inútil  practicar  ges- 
íóies  de  esta  naturaleza  en  un  país  donde  existia  una  administración  bien  re- 
{^atnentada,  con  leyes  opuestas  á  todo  lo  que  tenia  sabor  á  lotería;  pero  Dulce 
le  interrumpió  manifestando  que,  como  el  pensamiento  principal  no  era  pro- 
pagarm  afiansár  allí  la  rifa,  sino  disimular  una  embajada,  importaba  poco  que 
CoúBÚáonado  de  La  Peninsular  saliese  ó  no  airoso  en  su  encargo;  con  que 
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quedd  asentada  la  idea  y  puesta  en  camino  de  ejecutarse  lo  más  pronto  posi- 
ble, porque  el  asunto  nrgia  sobre  toda  ponderación.  Y  para  mejor  disfrazar  el 
intento,  dijeron  los  periódicos  que  Escosura  habia  sido' nombrado  comisionado 
por  La  Peninsular  para  llevar  á  Francia  el  interés  de  la  rifa,  y  Escosura,  que 
teniendo  mx  grandísimo  talento  para  todo,  lo  tenia  también  muy  agudo  para 
enmascarar  su  verdadero  encargo,  cuando  de  esto  híiblaba  á  sus  amigos,  afir- 
maba que  habia  aceptado  la  comisión  sin  esj)eranzas  de  un  buen  resultado,  que 
así  lo  habia  dicho  á  los  interesados;  pero  que,  puesto  que  La  Peninsular  se  ha- 
bia empeñado  en  asignarle  un  sueldo,  le  admitia,  mayormente  cuando  se  ha- 
llaba pobre  y  cesante. 
Hizo  Escosura  sus  aprestos,  se  despidió  de  los  conjurados,  y  emprendió  bu 
de  los  francuet.  viajo.  Eu  Ucgaudo  á  PaTÍs,  su  primera  ocupación  fué  escribir  una  carta  á  una 
camarista  de  la  Emperatriz,  que  también  era  amiga  de  Escosura,  en  la  cual  la 
decia:  que  encontrándose  de  paso  en  París,  é  ignorando  cuándo  podfia  repetir 
la  misma  expedición,  y  haciendo  mucho  tiempo  que  no  habia  tenido  el  gusto 
de  ver  á  la  Emperatriz,  deseaba,  si  podia  ser,  saludarla  antes  de  r^esará  Es- 
paña. Al  siguiente  dia  recibió  Escosura  una  carta  de  la  camarista,  invitándolo 
al  palacio  de  las  TuUerías,  donde  la  Emperatriz  le  esperaba.  Hasta  aquí  el  ca- 
mino no  habia  preábntado  dificultades,  de  lo  cual  se  regocijaba  ol  misterioso 
emisario,  con  que  se  alindó  con  los  primores  que  aconseja  la  cortesía  cuando 
se  hacen  estas  importantes  visitas,  se  fué  á  las  Tullerías,  y  poco  después  se 
encontró  frente  á  frente  con  la  Emperatriz.  Después  de  los  saludos  de  costum- 
bre, como  el  visitante  y  la  visitada  se  conocian  de  tiempo  atrás,  la  conversación 
fué  animadísima  y  enriquecida  con  los  recnerdos  de  la  infancia  y  de  su  juven- 
tud: Allí  se  pasó  revista  minuciosa  á  todos  los  caballeros  y  señoras  que  habían 
intervenido  en  los  pasatiempos  de  los  primeros  años.  Escosura,  que  es  donoso 
en  el  diálogo,  ocurrente,  agudo  y  ameno  en  la  conversación,  encontró  manera 
de  deleitar  á  la  Emperatriz,  industria  á  que  apeló  para  preparar  el  ánimo  de  la 
soberana  para  cuando  llegase  el  momento  de  entrar  en  razonamientos  graves. 
Pero  fué  el  caso  que  no  tuvo  Escosura  necesidad  de  trabajar  mucho  para  ir  ela- 
borando el  diálogo  de  manera  de  venir  á  las -cosas  que  allí  le  habían  llevado, 
pues  la  misma  Emperatriz  le  abrió  el  camino,  y  le  dijo:  «¿Cómo  van.  las  cosas 
»de  España?»— «Señora,  muy  mal,  respondió  Escosura;  con  la  Reina  doña  Isa- 
»bel  II  no  es  posible  gobernar.  España,  para  que  sea  venturosa,  tiene  que  nom- 
»brarse  un  nuevo  Rey.-»— «¿Tan  indispensable  Jo  juzga  Vd.?»— «No  hay  otro  re- 
»medio;  y  si  esto  no  sucede  pronto,  España  va  á  precipitarse  en  un  abismo  in- 
»sondable,  del  cual  no  podrá  salir  nunca.»— «Tengo  entendido  que  se  conspira 
»mucho  en  ese  sentido.»— «No  os  han  engañado.»— «¿Y  qué  proyectan  Vds?» 
—«Señora,  derribar  del  Trono  á  doña  Isabel  JI  y  proclamar  sucesor  suyo  al 
»duque  de  Montpensier.» — «¿Al  duque  de  Montpensier?»  preguntó  la  Empera- 
triz sin  haber  podido  disimular  su  sorpresa.  La  respuesta  de  Escos\u"a  fué  afir- 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA.  GUERRA  CIVIL.  6< 

ButívH,  al  •mismo  tiempo  que  observaba  el  semblante  de  la  Emperatriz,  y  cono- 
áó  que  la  impresión  recibida  habia  sido  poco  agradable.  Después  de  algun9S 
nKioentos  de  suspensión,  dijo  la  Emperatriz  á  Escosura:  «¿Y  .por  qué  no  po- 
»en  Vds.  los  ojos  en  el  PríncipeAlfonso.»  Y  Escosura  respondió:  «Señora,  son 
jHauy  desventuradas  las  minorías  y  las  regeiicias;  son  provocadoras  de  la  guer- 
»ra  civil,  y  una  guerra  de  esta  clase  en  España  en  estos  momentos  seria  una 
ícosa  desastrosa  y  cruel.»  Escosura  habló  en  esta  ocasión  con  poca  prudencia. ' 
Se  escapó  á  su  talento,  no  haber  tenido  la  previsión  de  recordar  antes  de'lanzar 
estas  palabras,  que  se  dirigia  á  una  soberana  que  tenia  un  hijo  de  menor  edad; 
es  probable  que  se  arrepintiera  luego  de  haber  hablado  de  aquel  modo,  pero  el 
asonto  no  tenia  ya  remedio.  Insistia  Escosura  en  que  no  era  posible  pensar  en 
aquellos  momentos  en  el  Príncipe  Alfonso,  y  semejante  tenacidad  disgustaba 
■ñsihlemente  á  la  Emperatriz,  la  que,  tomando  un  aspecto  grave,  se  puso  de 
pié  y  despidió  á  Escosura,  dando  señales,  no  solo  de  disgusto,  sino  dando  á 
entender  que  los  conspiradores  podían  pensar  *en  cualquier  candidato  menos 
en  el  duque  de  Montpensier. 
Puede  calcularse  el  desconsuelo  con  que  Escosura  regresaría  á  Madrid.  Tramite  EMo.ur».i 

resultado  4»  aa  «ntre. 

Habló  á  Dulce,  le  refirió  el  Suceso  y  el  resultado  de  la  entrevista  con  la  Em-  T»t«  con  u  Emp»». 
peratriz,  al  mismo  tiempo  que  deploraba  que  hubiesen  salido  ciertos  sus  pro-  **' 
nósticos  respecto  á  que  el  Imperio  ftiraria  con  malos  ojos  la  candidatura  ])ara 
Rey  de  España  de  un  miembro  de  la  casa  de  Orleans.  No  se  amilanó  Dulce  á 
pesar  de  la  mala  nueva,  y  dijo  á  Escosura:  «Suceda  lo  que  quiera,  la  revolu- 
sdon  se  lleva  á  cabo,  y  pronto;  los  trabajos  de  conspiración  van  muy  adelan- 
»tados,  y  el  movimiento  ha  de  estallar  de  un  momento  á  otro.  Ignoro  si  la  pro- 
¡wlamacion  del  duque  de  Montpensier  será  ó  no  instantánea,  pero  él  vendrá  á 
vía  postre  á  ser  Rey  de  Egpaña.» 

Y  vinieron  los  destierros  y  las  deportaciones,  porque  el  gobierno  de  González  DeíU«tro  de  Duke  á 
Brabo  no  ignoraba  que  el  hilo  de  la  conspiración  era  muy  vasto,  y  entre  los 
desterrados  á  Ganarías  se  contó  el  general  Dulce,  que  se  embarcó  gravemente 
enfermo  y  con  peligro  do  perder  la  vida  en  la  travesía.  Escosura  sabia  los  pade- 
dmientos  de  su  amigo  y  quiso  aminorarlos,  y  aunque  antiguo  amigo  de  Gon- 
zález Qpbo  en  otros  tiem}X)3,  y  en  aquella  sazón  enemigo  político  irreconcilia- 
ble, se  determinó  á  pasar  al  ministerio  y  tener  con  él  una  entrevista.  Se  anun- 
ció, le  recibió  el  ministro,  y  pasó  entrambos  el  siguiente  diálogo: 


mo- 


SApUea  de  Escotura 
i  GoDzalez  %cabo  ea 


Le  dijo  el  ministro  de  la  Gobernación  al  verle  en  su  despacho:  «¿Quién 
irtrva  este  heroísmo?  ¿Cómo  D.  Patricio  dé  la  Escosura  busca  á  su  más  grande  '»"'<«•  !>"'"• 
íenemigo?»  Y  respondió  Escosura:  «Con  efecto,  magno  es  el  sacrificio;  violen- 
^to  es  el  paso  que  doy;  por  él  puede  Vd.  figurarse  el  cariño  que  profeso  á  mí 
íwmigo  D.  Domingo  Dulce,  cuando  me  presento  en  este  despacho  para  hablar 
»«  su  favor.»— «Apreciaré  el  sacrificio  en  lo  que  vale,  y  por  lo  tanto  puede  Vd. 
'tdednne  lo  que  desea.»— «Creo,  señor  ministro,  prosiguió  Escosura,  que  hay 


Digitized  by 


Google 


62  HISTORIA  BE  LA  INTERINIDAD     . 

»gran  diferencia  entre  sentenciar  á  un  hombre  á  nn  destierro,  k  sentenciarlo  á 
»muerte.  Esta  segunda  pena  es  á  la  que  ha  sido  condenado  el  general  Dulce. 
»A1  señor  ministro  le  constan  los  padecimientos  de  ese  militar,  y  por  lo  tanto, 
»el  clima  de  Canarias  es  extremadamente  nocivo  para  su  salud,  hoy  más  que- 
»brantada  que  nunca.»— «Eso,  interrumpid  González  Brabo,  no  ha  sido  impe- 
>>dimento  para  desplegar  su  actividad  y  conspirar  contra  el  gobierno.»— «No 
»he  venido,  señor  ministro,  á  pedir  que  se  le  releve  de  la  pena  impuesta;  el 
»gobiemo  sabrá  si  conspira  Dulce  ó  no  conspira;  la  autoridad  sabrá  por  qué  le 
»ha  desterrado,  eso  no  es  de  mi  incumbencia;  pero  creo  que  no  me  será  negado 
»el  derecho  de  petición  para  suplicar  al  ministro  un  cambio  de  residencia  en  pro 
^>del  penado.  Si  lo  qué  se  busca  es  su  apartamiento  de  la  corte,  sea;  pero  lugares 
»habrá  más  cómodos  donde  pueda  soportar  el  aislamiento  sin  exponer  la  vida. » 
Todo  lo  envenena  la  política,  todo  le  destruye,  hasta  las  más  íntimas  afeccio- 
nes del  corazón.  He  puesto  aquí  el  diálogo,  á  fin  de  que  mis  leyentes  puedan 
observar  la  tirantez  con  que  estos  dos  hombres  se  expresaban,  y  comparar 
cómo  cambian  las  cosas  á  medida  que  trascurre  el  tiempo.  En  los  primeros  al- 
bores de  la  juventud,  Escosura  y  González  Brabo  fueron  íntimos  amigos;  la 
común  desgjyicia  los  unia;  la  codicia  del  mando,  las  eventualidades  de  la  poH- 
*  tica  fueron  modificando  las  posiciones  de  cada  individuo,  y  los  que  se  encon- 
traban unidos  por  los  vínculos  de  xma  amistad  sincera  y  verdadera,  llegó  un 
tiempo  en  que  se  odiaron  do  muerte.  Es  el  caso  que  González  Brabo,  sin  re- 
cordar las  cosas  de  otros  tiempos,  hubo  de  sentirlas  interiormente;  creyó  que 
era  rebajamiento  de  ánimo  dejar  que  se  trasluciesen  en  la  cara  aquellas  remi- 
niscencias, y  sucedió  que  sin  perder  su  entereza,  pero  también,  sin  descomponer- 
se en  palabrasj  ofreció  solemnemente  á  Escosura  variar  la  residencia  del  dester- 
rado. D.  Luis  González  Brabo  sabia  con  certeza  que  Escosura  conspiraba,  ó  que 
por  lo  monos  era  cómplice  en  la  trama;  poseía  una  carta  de  un  delegado  de  la 
embajada  española  en  París,  .que  le  daba  cuenta  de  su  viaje  á  aquella  capital; 
ima carta  que,  entre  otras  cosas,  decia  lo  siguiente....:  «La  Emperatriz  dudó  al 
«principio  si  convendría  ó  no  recibir  á  D.  Patricio;  pero  guiada  por  el  acuerdo  del 
«Emperador,  se  decidió  á  recibirle.  Lo  que  ha  pasado  en  la  entrevista  no  lo  sé 
»todavía;  pero  me  han  dado  la  palabra  formal  de  averiguarlo,  y  lo  que  Mad^a. . . 
»me  diga  ha  de  ser  la  verdad.  Puede  Vd.  estar  seguro  de  que  con  Escosura  son 
»ya  tres  los  emisarios  enviados  á  las  Tullerías  por  conducto  indirecto  del  duque 
»de  Montpensier.»  Esta  csaría  la  tenia  González  Brabo,  lo  cual  probará  á  mis 
lectores  que  el  ministro  tenia  seguridades  de  qué  £¡scosura  conspiraba.  D.  Pa- 
tricio salió  del  ministerio  esperanzado  de  que  la  suerte  de  su  amigo  el  general 
Dulce  cambiaría.  Pero  los  sucesos  se  precipitaron,  y  Dulce  hubo  de  quedar  en 
Canarias  gravemente  enfermo  y  acelerando  el  término  de  sus  dias. 
Eeíacione.  de  E«co-  La  intimidad  y  correspondencias  de  Escosura  con  el  duque  de  Montpensier 
fueron  en  adelante  muy  estrechas,  y  Escosura  hubiera  sido  más  activo  en  la  ■ 
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coDsioiacion  sí  hubiese  tenido  medios  materiales  para  el  ejercicio;  pero  estaba 
pobre,  muy  pobre,  y  su  encargo  como  conspirador  se  limitaba  á  dar  consejos  y 
átiabajar  cautelosamente  en  el  recinto  de  la  corte.  Si  Montpensier  hubiera  sido 
más  desprendido  con  Escosura,  otra  habría  sido  la  actividad' de  D.  Patricio. 
Sonó  la  hora  fatal  en  la  bahía  de  Cádiz,  y  sucedió  todo  aquello  que  en  otra     M<iTimi.rto  inmr. 

'  •'  1  T.  recdoMl  de  C4di«. 

parte  he  referido  menudamente;  pero  omití  reflexiopes  que  hoy  debo  apuntar 
aíjuí,  pojrque  ellas  pueben  contribuir  á  fortalecer  mi  pensamiento  y  dar  más  ro- 
bustez al  título  que  lleva  este  capítulo.  Es  la  verdad  que  con  menos  aturdimiento 
y  un  poco  de  más  sabiduría,  la  Reina  y  el  gobierno  pudieron  haber  evitado  la 
revolución.  Antes  que  estallase  el  movimiento  en  la  bahía  de  Cádiz  no  era  para 
nadie  desconocido  el  plan  de  los  insurrectos;  los  habitantes  de  aquella  capital 
divulgaban  por  todas  partes  que  se  acercaba  el  momento  de  una  sublevación 
eala  que  tenia  necesariamente  que  intervenir  la  marina  de  guerra.  El  gober- 
nador civil  no  lo  ignoraba,  y  ya  sabemos  de  qué  manera  lo  declaraba  á  Gonzá- 
lez Brabo  acusando  á  Topete  sin  ambajes  ni  rodeos  y  pidiendo  autorización 
para  tomar  serias  determinaciones.  Hubo  tiempo  suficiente  para  cortar  el  movi- 
miento reduciendo  á  prisión  á  los  jefes  de  la  trama,  que  lo  mismo  estaban  en 
Cádiz  que  en  Jarez  y  en  otras  partes.  Sábese  lo  que  la  Reina  respondía  á  Gon- 
aalez  Brabo  cuando  le  daba  cuenta  de  los  manejos  de  Topete;  sucedía  pues  que, 
lo  mismo  las  autoridades  que  doña  Isabel  II,  abrian  las  puertas  á  los  revolu- 
donarios,  al  mismo  tiempo  que  pretendían  ponerlos  en  reclusión.  Se  necesita- 
ba en  aquellos  instantes  medidas  supremas,  fuertes,  extraordinarias  y  menos 
contemplaciones;  pero  la  flaqueza  del  gobierno  estaba  patente,  y  es  que  la  Pro- 
videncia cegaba  á  las  gentes  de  mando,  porque  el  cielo  pedia  la  expiación  de 
errores  y  culpas  que  debían  purgarse.  La  represión  había  sido  tanto  más  fácil 
j  justificada  cuanto  que  Topete,  á  quien  se  atribuyó  después  el  primer  impul- 
so y  el  más  poderoso  agente  de  la  rebelión,  no  tenia  en  la  marina  el  prestigio 
necesario,  pues  la  preponderancia  la  ejercía  Malcampo,  que  fué  el  que  verdade- 
ramente influyó  para  qué  muchos  jefes  de  la  marina  se  afiliasen  á  este  acto 
inicuo  de  rebeldía;  y  cuenta  que  la  marina  de  Cádiz,  casi  en  su  totalidad,  se 
sublevó  creyendo  que  no  se  trataba  de  un  cambio  de  dinastía,  que  no,  se  cons- 
piraba contm  el  Trono,  sino  contra  el  ministerio  representado  por  D.  Luis  Gon- 
salez  Brabo,  objeto  de  todos  los  odios. 
Dado  el  grito  de  rebeldía,  acude  Prím  á  la  fragata  Zaragoza^  y  el  regimiento    !>!>»«•»  er«toi  d* 

.  U  lubleTtcion. 

de  Cantabria  penetra  en  Cádiz,  pero  sm  jefes  ni  oficíales;  se  presentan  los  in- 
wnyenientes  de  la  guarnición,  que  se  resiste  á  continuar  el  movimíenlo,  y  hay 
necesidad  de  que  el  vigía  dé  un  parte  falso  anunciando  que  está  á  la  vista  el 
vapor  BuenaveTittira,  que  conduce  á  los  generales  desterrados  en  Canarias.  Pe- 
netra en  Cádiz  el  general  Prím  y  dan  principio  los  escándalos,  siendo  uno  de 
ellos  el  de  abrir  las  puertas  de  la  cárcel,  de  donde  salen  los  encarcelados  políti- 
cos después  de  haber  herido  gravemente  al  alcaide,  y  vése  después  recorrer  las 
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calles  de  la  ciudad  una  soldadesca  sin"  disciplina  y  embriagada,  cometiendo 
todo  linaje  de  atropellos  al  compás  de  una  banda  de  música  militar  que  entona 
el  himno  de  Riego,  la  Marsellesa  y  la  marcha  italiana  de  6aribaldi. 
Toman  inatmato      Enlóuces  fué  cuaudo  apareció  el  manifiesto  de  Piim  anunciando  á  los  gadi- 

lose(ectot  dala  «iible-  '■  ,  v 

t«eion.     ,  taños  y  á  las  tropas  sublevadas  que  no  tomaría  resolución  alguna  hasta  que  no 

llegasen  los  generales  desterrados,  que  ya  se  hablan  puesto  en  camino;  pero 
nombró  una  junta  provisional,  y  se  nombra  así  propia  otra  local,  dándose  co- 
mienzo á  la  adopción  de  graves  disposiciones;  y  trascurrieron  dos  dias  viviendo 
el  pueblo  pacífico  de  Cádiz  en  la  mayor  angustia  y  ansiedad.  Procuraban  mien- 
tras tanto  Prim  y  Topete  distraer  al  pueblo  con  festejos  y  arengas.  El  primero 
desde  un  balcón  de  la  Aduana  dirige  á  la  población  apiñada  un  discurso,  en  el 
que  habla  de  libertad  y  otras  cosas,  terminando  con  el  grito  de  abajo  los  barbo- 
nes, al  cual  responde  la  multitud  ebria  de  entusiasmo,  la  cual,  penetrando  des- 
pués en  los  centros  administrativos,  arrastra,  destroza  y  después  incendia  los 
retratos  de  la  Reina;  desahogo  absurdo  que  sé  viene  reproduciendo  wi  análo~ 
gas  circunstancias  desde  los  tiempos  más  remotos  de  ia  historia. 
coBdneudeu  n».      Y  me  oscribia  un  militar  residente  en  Cádiz,  testigo  de  todas  estas  cosas: 

rlna  de  gawre  lable- 

ridm.  « La  marina  española  lo  ha  hecho  todo;  sin  su  cooperación,  nada  de  cuanto 

»e8taba  fraguado  hubiera  podido  llevarse  á  efecto....  Cuando  la  marina  se  re- 
»beló  dio  señales  poco  notorias  de  su  caballerosidad.  Su  principal  disgusto  se 
»fundabá  eo.  los  perjuicios  que  el  cuerpo  esperimentaba  por  las  últimas  econo- 
»mias  introducidas,  siendo  así  que  á  todas  las  clases  del  Estado  afectaba  la  me- 
»dida  económica,  y  si  ¿Iguha  se  quejó,  lo  verificó  silenciosamente  y  se  resignó. 
">>Decíase  que  con  estas  disposiciones  económicas  se  daba  la  capitanía  del  puerto 
*de  Cádiz  á  ün  capitán  de  navio,  cargo  que  desempeñaba  Topete,  que  eua  briga- 
»dier,  y  por  el  cual  percibía  cuantiosos  emolumentos  á  consecuencia  del  movi- 
»miento  de  buques.  Si  esto  lo  sabia  este  empleado,  razones  hábria  tenido  para 
•   .  »no  agitar  una  sublevación  que  pódria  haberse  interpretado  como  un  despecho 

»que  satisfacía  un  agravio  personal  é  interesado.  Él  hablará  con  su  concieticia, 
»y  sabrá  si  el  móvü  de  su  conducta,  fué  buscar  el  bien  de  la  patria,  y  á  solas 
»conDiosy  con  su  pensamiento  quedará  tranquilo  y  le  importarán  poco  los  dispa- 
*  »ros  de  la  maledicencia.  Pero  téngase  en  cuenta  las  consideraciones  de  que  era 
»objeto  por  parte  del  gobierno;  el  cariño  que  le  profesaba  la  señora  ilustre  com- 
»tra  la  cual  conspiraba,  y  los  insultos  y  ásperas  reconvenciones  que  dirigía  á 
»los  acusadores  de  Topeto  y  de  Malcampo,  cuando  decia;  «Topete  y  Malcampo 
»son  unos  cumplidos  caballeros,  incapaces  de  una  traición,  y  los  que  los  acusan 
yyuMS  calumniadores.»  Verificada  la  sublevación,  dijo  la  marina  que  no  acepta- 
»ria  grados  como  recompensa  de  su  ultimo  servicio  á  la  patria;  los  grados  en 
»este  cuerpo  no  significan  nada,  no  agravan  al  presupuesto,  y  por  lo  tanto, 
»nada  perdían  los  marinos  con  semejante  desprendimiento.  Pero  es  el  caso  que 
»Uegó  el  momento  de  tomar  la  primera  paga  después  de  la  rebelión,  y  ellos  y 
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»k)8  dMMS  militares  la  percibieron  íntegra,  sin  el  descuento  del  5  por  100  que 
»«ataba  señalado  k  todos  los  empleados,  aun  'cuando  el  Erario  reclamaba  de  los 
sbuenos  patricios  este  sacrificio;  sin  embargo,  tal  privilegio  quedó  perpetuado 
»{iBa  las  demás  clases  del  Estado,  que  continuaron  percibiendo  sus  pagas  con 
Mqoel  descuento.  ¡Aiajo  jirwiUgios  odiosos!  Este  también  ha  sido  otro  de  los 
ipitos  que  han  resonado  en  las  calles  de  Cádiz  yresonará  también  en  otras  ca- 
¡ífitales.  Veremos  hasta  dónde  alcanza,  hasta  dónde  se  eleva  el  imperio  de  las 
»ii^)araciones. 

»Se  han  visto  en  Cádiz  escenas  más  ó  menos  tumultuosas  á  los  gritos  de  li-  Atropctioa  y  prora- 
áwrtad;  bien  q\ie,  según  tradición,  esta  ciudad  ha  sido  siempre  su  cuna.  No 
Éaai  faltado  escenas  odbsas  y  repugnantes;  algunos  grupos  de  gentes  de  mal 
»vivir  han  penetrado  en  las  iglesias  inspeccionando  y  registrándolo -todo,  y  ha 
»llQgado  á  tal  extremo  la  prolijidad  de  sus  investigaciones,  que  introduciéndose 
mí  una  de  las  bóvedas  del  convento  de  las  Descalzas  donde  habia  niños  muer- 
»to6,  los  despojaron  de  sus  vestiduras,  profanando  de  este  modo  el  fúnebre  pan- 
»leon,  y  arrebatando  el  último  y  sagrado  tributo  que  rinde  una  madre  cariñosa 
»ai  escapado  fruto  de  sus  entrañas.  Ni  los  despojos  de  los  que  se  van  al  Paraíso 
«están  libres  de  alevosías  en  estos  aciagos  momentos  de  agitaciones  populares. 
»Hnbo  algunas  otras  profanaciones  de  esteJaez  en  otros  templos  de  la  ciudad, 
úksa  que  los  gritos  que  se  daban  contra  la  religión  y  sus  representantes  auto- 
«riabaa  tales  desmanes.  Una  turba  que  recorria  las  calles  dando  gritos  liberti- 
Midas,  invadió  la  casa  de  un  sacerdote  en  ocasión  que  estaha  comiendo,  y  des- 
loes de  insultarle,  le  robaron  cuanto  poseia;  hasta  se  llevaron  la  jaula  donde 
Muerraba  un  precioso  y  cantarin  canario,  que  era  su  recreo.  Guando  salió  el 
¡ígeMral  Prim  de  Cádiz  para  recorrer  el  litoral  y  acelerar  el  movimiento  insur- 
>nGC)i»xal  en  la  fragata  Zaragoza^  se  puso  á  su  disposición  todo  el  numerario 
mótente  en  aquella  Tesorería,  que  pasaba  de  dos  millones  de  reales. 

Las  ocorrencias  de  Cádiz  llenaron  de  pavor  á  toda  España,  menos  á  los  hom-  MUitroa  UT«ro<i; 
bres  que  deseaban  la  revolución;  llegó  á  Madrid  la  noticia,  y  llegó  también  á 
Sm  Sebastian,  donde  á  la  sazón  residía  la  Reina,  desengañada  ya  de  que  ni 
Top^  ni  Malcampo  profesaban  hacia  su  persona  la  lealtad  que  ella  se  habia 
imaginado.  En  otra  parte  dije  cómo  se  verificó  la  entrevista  entre  S.  M.  y  el 
meques  de  la  Habana,  y  de  qué  manera  to^ió  á  su  cargo  la  dirección  de  los 
Kagpcios  en  m(»nentos  tan  espinosos  y  atribulados.  Yo  creo  que  el  marqués 
dkk  Habana  pudo  haber  hecho  otra  cosa  en  aquel  instante,  y  la  dinastía  se 
bÜBse  ^vado;  y  vean  mis  leyentes  á  un  pobre  historiador,  á  solas  y  encer- 
oéden  su  gabinete,  convertido  de  súbito  en  hombre  de  Estada  ¡Qué  diablos! 
la  faistOEÍa  contemporánea  me  autoriza  á  esta  arrogancia.  ¿Pues  cuántos  hom- 
Imno  he  visto  yo  sentados  en  el  banco  azul  del  Congreso  con  menos  títulos 
m»  yo  <|}eíoer  cargos  tan  encumbrados  y  comprometidos?  Tengan  presente  que 
j9  be  \ÍEto  poseedor  de  la  cartera  de  Hacienda  á  un  caballero  que  se  llama  La- 
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dico,  de  cuyos  antecedentes  me  han  hecho  también  detenidas  referencias;  yo 
mismo  le  he  hablado  antes  de  ser  ministro,  cuando  lo  era  y  cuando  dejó  de  ser- 
lo. Me  he  esforzado  en  estudiarle,  por  si  las  apariencias  disfrazaban  el  ingenio,, 
que  todo  podia  suceder,  y  al  analizarle,  sin  que  él  lo  entendiera,  he  visto  la  vul- 
garidad personificada,  sin  dos  adarmes  de  talento,  ni  una  onza  de  instrucción, 
y  sin  el  más  leve  asomo  de  industria  política  para  ser  hombre  de  Estado.  Pues 
habiendo  yo  visto  y  estudiado  á  estos  hombres,  á  estos  fenómenos,  que  solo  se 
presentan  en  períodos  de  locura,  ¿por  qué  no  he  de  dar  yo  mi  jitício  á  guisa  de 
grande  hombre  político?  Allá  va  mi  parecer,  sin  que  por  esto  sea  mi  intento  agra- 
viar en  lo  más  mínimo  el  conocimiento  práctico  del  Sr.  D.  José  de  la  Concha. 

cámod«b«h»biiwe  SÍ  yo  hubicsc  cstado  en  San  Sebastian  y  en  presencia  de  la  Reina  con  mi 
íol^triblüldoír''""  uniforme  dé  capitán  general,  con  mis  tres  entorchados  en  la  manga  y  con  to- 
das esas  cosas  grandes  y  chicas  que  se  apuntalan  y  se  cuelgan  en  los  pechos 
de  los  grandes  hombres;  cuando  me  hubiese  dicho  S.  M.  jura  y  encárgate  de  la 
dirección  de  los  asuntos  y  forma  ministerio,  yo,  sin  arrogancia,  con  el  acata- 
miento debido  á  la  majestad  y  á  una>  señora  querida,  le  hubiese  dicho  dulce- 
mente las  verdades.  Y  digo  dulcemente,  porque  lastimar  con  las  verdades  sin 
tiempo  ni.modo,  más  es  malicia  que  celo,  y  más  es  atrevimiento  que  adverten- 
cia. Aun  Dios  lo  manifestó  con  reca|p  á  los  Príncipes,  pues  aunque  pudo  por 
Joseph  y  por  Daniel  notificar  á  Faraón  y  á  Nabucodonosor  algunas  verdades  de 
calamidades  futuras,  se  las  representó  por  señas  cuando  estaban  enajenados 
los  sentidos  y  dormida  la  majestad.  Y  esto  no  lo  digo  yo,  que  lo  dice  Daniel  en 
estos  términos:  Sommum  vidi  qttí)d  perterruii  me;  et  coyUcUiones  mea  in  stralo 
meo,  et  visiones  capitis  mei  conturbaverunt  me.  Y  es  el  caso  que  no  eran  repre- 
sentaciones claras,  sino  compuestas  de  figuras  y  jeroglíficos,  para  que  se  inter- 
pusiese tiempo  en  la  interpretación,  con  que  previno  el  inconveniente  del  sus- 
to y  sobresalto  y  excusó  el  peligro  de  aquellos  ministros  si  se  las  dijesen  sin 
ser  llamados.  Conténtese  el  ministro  con  que  las  llegue  á  conocer  el  Rey,  y  si 
pudiese  por  señas  no  use  palabras. 

iiiptnd.i>da  de  »i.  Hubo  CU  aquel  angustioso  trance  en  que  se  encontraba  la  Reina  algunos 
'  hombres  tan  mdiscretos  y  mal  mtencioaados,  que  no  repararon  en  decir  des- 
nudamente las  verdades,  siendo  autores  de  malas  nuevas  para  aumentar  el 
conflicto  y  la  tribulación,  á  fin  de*  que  sucediese  lo  que  aconteció.  No  apren- 
dieron estos  imprudentes  el  suceso  del  Rey  Baltasar,  á  quien  la  mano  que  le 
anunció  la  muerte  no  se  descubrió  toda,  sino  solamente  los  dedos;  y  aun  no  los 
dedos,  sino  los  artículos  de  ellos,  sin  verso  quién  los  gobernaba,  y  no  de  día,  sino 
de  noche,  escribiendo  aquella  amarga  sentencia  á  la  luz  de  las  hachas  y  en  lo 
dudoso  de  la  pared,  con  tales  letras,  que  fué  menester  tiempo  piara  leerse  y 
entenderse. 

joidedrtintotwfo.      sieudo,  pucs,  k  intenciou  buena  y  acompañada  de  la  prudencia,  y  viendo 

BiéodoM  deluU  de  la  7  r  i  •>  *  1     „    ■  . 

Beiu.  cómo  la  tormenta  arreciaba,  creo  haber  podido  yo  hallar  camino  seguro  entre 
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k  senril  y  k  lisonja  y  la  contmnacia  de  la  verdad,  porque  todas  se  pueden  de- 
cir, si  se  saben  decir,  mirando  solamente  á  la  enmienda  y  no  á  la  gloria  de  ce- 
toso  y  de  libte  con  peligro  de  la  vida  y  de  la  fama;  arte  con  que  corregía  Agri- 
ada el  natural  iracundo  de  Domiciano.  No  quiero  abandonar  mi  cuento,  y  voy 
¿apuntar  aqm  las  palabras  que  yo  habría  dirigido  á  la  Reina  encontrándome 
m  d  lagar  del  ilustre  marqués  de  la  Habana.  Hé  aquí  mis  razones:  «Señora, 
ú¡B  momentos  son  preciosos,  y  no  hay  tiempo  para  reflexionar,  ni  para  decir 
*lo3  motivos  que  han  traido  á  España  esta  grave  perturbación.  La  patria  sufre 
mí  estos  momentos  una  dolencia  bastante  aguda,  y  es  necesario,  ya  que  los 
jímales  son  tan  tremendos,  elegir  el  menor,  porque  no  hay  elementos  para  una 
woia  completa  y  radical.  V.  M.  ha  dado  á  España  dias  de  verdadera  gloria,  y 
»e6to  no  lo  pueden  negar  los  mismos  que  os  combaten- y  piden  en  Cádiz  vues- 
x>tro  destronamiento;  y  será  por  lo  tanto  doloroso  que  esa  majestad,  á  quien 
;iídebem06  estaf  todos  reconocidos,  se  vea  obligada  á  una  forzosa  peregrinación 
»por  tierras  extrañas  y  quede  vacante  el  trono  de  San  Fernando  y  la  nación 
«expuesta  á  todo  linaye  de  desventuras.  Yo  sé  lo  que  quieren  los  enemigos  que 
»han  enarbolado  la  bandera  de  la  sedición,  y  hay  un  medio  seguro  para  que  la 
«rebelión  quede  ahogada  dentro  de  su  mismo  empeño.  Tengo  tres  entorchá- 
baos que  V.  M.  se  ha  servido  darme  comc^recompensa  de  servicios  prestados  á 
»Ia  Corona,  y  quiero  en  estos  momentos  daros  una  nueva,  prueba  de  que  la 
üsoeiced  no  ha  sido  oficios?.  Soy  soldado:  nací  para  la  guerra;  no  me  asustan 
MUS  fatales  efectos,  pero  quiero  evitar  que  la  sangre  corra  á  torrentes.  Y  esto 
rio  puede  también  evitar  Y,*M.  si  acepta  el  plan  que  voy  á  proponerle,  bien 
«entendido,  Señora,  de  que  si  no  es  valedera  mi  opinión,  mi  terapéutica  polí- 
stica  no  es  eficaz  para  otra  cosa.  Si  -V.  M.  me  ofrece  poner  en  práctica-  lo  que 
*Toy  á  tener  la  honra  de  proponerle,  juraré  en  vuestras  manos  y  os  empeñaré 
)Mni  palabra  de  que  el  triunfo  seíá  nuestro  y  no  de  los  enemigos.» 

La  Beina  habría  querido. escucharme  y  me  hubiera  dado  licencia  para  hablar, 
y  entonces  yo  proseguiría  hablando  de  esta  ó  parecida  manera:  «Deseo  hoy  ver 
sea  V.  M.  aquel  denuedo,  aquella  entereza,  aquella  fortaleza  de  ánimo,  aquel  ' 
caliento  belicoso  que  demostrasteis  dentro  de  vuestro  regio  alcázar  el  año 
iMie  1856,  cuando  no  os  arredraban  ni  el  tiroteo,  ni  los  cañonazos  que  resonaban 
sea  las  calles  de  Madrid.  Entonces  pedísteis  vuestro  uniforme  de  capitán  ge- 
ineral  y  mandasteis  ensillar  el  caballo,  diciendo  que  queriais  cruzar  por  entre 
*bs  balas  p&ra  preguntar  al  pueblo  lo  que  queria.  Yo  os  digo.  Señora,  que  hoy 
•iwivendria  más  que  nunca  que  desapareciesen  de  ese  regio  semblante  el  ami- 
^ÚBuaúaito  que  revela  las  angustias  que  ruedan  por  use  atribulado  corazón.  Pe- 
»did,  eomo  ^toncos,  el  uniforme;  vamonos  juntos  á  Madrid,  puesto  que  hasta 
MiMano  hay  tropiezos  que  lo  estorben.  V.  M.  será  mi  Reina,  yo  su  ministro,  y 
íeaU^^do  á  la  corte,  convocad  á  una  gran  revista  á  las  tropas  aUí  residentes, 
-ifiu  todas  son  leales;  arengadlas;  decidle  al  soldado  con  arrogancia  que  una 
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»reducida  falange  de  hombres  ingratos  que  han  medrado  á  vuestra  sombra  ós 
»quieren  despojar  de  la  Coroaa  porque  no  les  habéis  dado  el  poder;  que  los  que 
»tantas  veces  han  gritado  viva  Isabel  n,  gritan  ahora  abajo  los  BoHmnes',  que 
^>los  que  os  rendían  servil  acatamiento  os  vituperan;  que  los  que  aturdían  vues- 
tros oidos  con  serviles  lisonjas,  aturden  los  aires  con  injustos  vituperios;  y 
»añadid  con  voz  más  enérgica  y  decisiva:  Soldados:  Estoy  fatigada  de  tantas 
yyrebeliones.  Estoy  convencida  de  que  las  lágrimas  de  la  mujer  iio  dan  forialesa  á 
»los  tronos,  y  viás  si  las  mujeres  son  como  yo,  iondadosa  y  madre  cariñosa  de  to~ 
•  »dos  los  espacies.  Es  necesario  que  en  adelante  se  siente  en  el  Trono  un  varen\ 

yyaquí  tenéis  d  mi  lado  al  Principe  de  Asturias;  este  será  vuestro  Rey  desde  ma- 
»ñana,  y  yo  su  tutora  ó  su  regente;  lo  que  mejor  plazca  al  pueblo  representado  por 
»las  Cortes  del  Reino,  a  las  cuales  noy  d  convocar;  terminen  las  discordñas,  y  grir 
^ytad  conmigo:  Soldados,  pueblo  que  me  escuclia,  ¡viva  Alfonso  XII!»  Si  la  Reina 
me  hubiera  contestado  váinonos  á  Madrid,  yo  entonces  la  hubiera  respondido: 
«Voy  á  jurar.»  Si  hubiera  puesto  embarazos,  habría  yo  contestado.  «I^o  tengo 
>yfuerzas  para  lucíiar,  y  por  lo  tanto,  busque  V.  M.  quien  tenga  superiores  calida- 
)i>despara  tan  delicado  empeño.»  Yo  creo,  y  lo  digo  sin  jaAancia,  que  la  rebelión 
hubiese  terminado;  no  hubiéramos  tenido  batalla  de  Alcolea,  ni  interinidad,  ni 
reinado  de  Amadeo,  ni  república,  nkotras  calamidades  que  todavía  deploramos 
puesto  que  aún  subsiste  la  guerra  civil.  Habríamos  tenido  regencia,  pero  las 
consecuencias  hubiesen  sido  menos  desastrosas,  y  la  mayor  edad  hubiese  apa- 
recido sin  carlistas  y  sin  los  vestigios  que  nos  han  dejado  los  cantonales.  Es 
verdad  que  D.  Alfonso  no  habría  estudiado -fuera  de  España,  ni  aprendido  en 
la  desgracia  lo  que  sabe;  pero  como  el  talento  no  se|idquiere,  y  D.  Alfonso  na- 
ció con  él,  no  por  no  ser  tan  sabio  habría  dejado  de  ser  un  buen  Rey. 
pi.yectM  de  sexio  Las  cosas  uo  pasarou  del  modo  que  en  hipótesis  he  contado;  pasaron  del 
modo  que  en  otra  parte  referí,  por  lo.que  es  necesario  que  apunte  lo  que  omití 
en  La  Estafeta  por  ignorarlo.  Cuando  D.  José  de  la  Concha  se  hacia  cargo  de  la 
presidencia  del  ministerio,  se'  tenian  en  Madrid  noticias  vagas  del  suceso  de 
Cádiz,  pero  el  duque  de  Sexto,  que  se  encontraba  en  la  corte,  tuvo  ocasión  de 
saber  más 'pormenores,  puesto  que  oficiosamente  se  los  relataron  los  mismos 
conspiradores.  Quiso  penetrarse  de  la  importancia  de  la  rebelión  y  saber  si  se 
habia  generalizado,  siendo  la  primera  persona  que  se  encontró  el  marqués  de 
Salamanca,  el  cual  venia  de  ver  al  Sr.  Orovio,  ministro  de  Hacienda,  que  lo  ha- 
bia revelado  todo  lo  ocurrido  en  Cádiz,  significándole  al  mismo  tiempo  las  con- 
secuencias fatales  que  hiabia  de  tener  la  insurrección.  Hablaron  detenidamente 
el  duque  y  el  banquero;  ambos  veiajj  venir  grandes  quebrantos  sobre  la  patria, 
y  Sexto,  con  la  claridad  que  siempre  fué  suya,  y  que  jamás  ha  disfrazado,  dijo 
á  Salamanca:  que  la  patria  podria  únicamente  salvarse  si  la  Reina  abdicaba  in- 
mediatamente en  favor  de  su  hijo  el  Príncipe  Alfonso.  Aplaudió  Salamanca  el 
pensamiento,  comprendiendo  además  que  asuntos  de  esa  naturaleza  no  se  d^ 
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ben  retardar,  tnayormente  cuando  estaba  tan  evidente  y  manifiesto  el  peligro 
déla  patria.  Convidó  el  duque  de  Sexto  al  banquero  para  que  le  auxiliase  én 
laidea,qT\e  quería  revelará  la  Reina;  aceptó  Salamanca  el' "coriipromiso;  se 
eompronfetió  á  hablar  á  la  Reina  en  este  sentido,  pero  después  que  lo  verifica- 
ra el  duque  de  Sexto,  pues  el  marqués  de  Salamanca,  sabidor  de  que  habia  si- 
do nombrado  ministro  D.  José  de  la  Concha,  manifestó  que  esperaba  su  llega- 
da para  hablar  con  él  antes  de  ver  á  la  Reina. 

Aconsejado  el  duque  de  Sexto  por  su  lealtad,  no  perdió  tiempo,  y  apresu-  K«^»í««»deiduqa« 
laoiÉ)  las  cosas,  se  puso  en  camino  con  dirección  k  San  Sebastian,  casi  persua- 
dido de  que  S.  M.  le  escucharía,  y  estudiando  dentro  del  mismo  ferro-carril  la 
manera  de  persuadir  á  la  ilustre  Príncesa  sobre  la  conveniencia  que  habia  en 
su  pronta  abdicación.  En  llegando  á  San  Sebastian,  se  dirígió  al  palacio  y  ha- 
tíócaa  Ouate  y  el  marqués  de  San  Gregorio,  4  los  cuales  manifestó  su  propó- 
sito decidido  de  platicar  con  la  Reina  ^de  España,  añadiendo  el  pensamiento 
.  salvador  que  allí  le  conducía.  Aun  cuando  el  duque  de  Sexto  no  habia  pedido 
pareceres  á  ninguno  de  estos  dos  respetables  señores,  .tengo  entendido  que  apro- 
baron el  empeño,  conceptuándole  cotno  el  único  salvador  en  aquellos  instantes 
de  angustia  y  zozobra,  por  lo  que  no  se  detuvieron  en  anunciar  á  S.  M.  la  lle- 
gada del  duque^  sin  indicar  el  designio  que  le  acompañaba."  Recibiéronle  los 
Reyes,  y  cuentan  que  Sexto  se  expresó,  después  de  los  saludos  de  costumbre, 
de  la  agaiente  manera:  «V;  M.  estará  ansiosa  por  saber  lo  que  ocurre  en  Ma_ 
»drid,  de  donde  vengo.  Se  goza  todavía  de  perfecta  tranquilidad,  aun  cuando 
»la  aptatíón  es  grande  en  toda  la  población.  Las  tropas  no  secundan  el  grito 
»dado  en  Cádiz;  se  toman  disposiciones  gubernativas  pjira  prevenir  desazones, 
apero  esto,  Señora,  tendrá  un  término.  He  tomado  informes,  he  averíguado  cuál 
»es  la  índole  del  movimiento  insurreccional  y  calculado  hasta  dónde  puede  ex- 
irtenderse.  Mi  fidelidad  al  Trono,  mi  cariño  y  mi  gratitud  hacia  V.  M.  me  han 
Mraido  á  este  palacio  para  deciros  qué  hoy  por  hoy  no  podrá  salvarse  el  Trono 
»si  V.  M.  no  abdica  en  favor  de  su  hijo  el  Príncipe  de  Asturias.» 

Estas  palc^bras,  dichas  con  mesura  y  comedimiento,  fueron  mal  recibida  por  Eiiojod«iaE«taa»i 
la  Reina,  oponiéndose  al  proyecto  del  duque  con  toda  fuerza  y  dando  cdttesta-  jei  doqu». 
fflonffl  ásperas,  y  fuera  de  modo,  que  el  duque  escuchaba  condolido  de  ver  en 
sa  soberana  tan  inoportuna  tenacidad.  Insistió,  no  obstante,  el  cortesano  de- 
mo^rando  los  peligros  qué  corría  la  dinastía  y  los  conflictos  que  tenia  que  ex- 
ferimentar  la  pátría  por  tan  tenaces  negativas;  pero  excitado  el  amor  propio  de 
k  Reina,  ensordecía  á  todo  linaje  de  argumentos,  suponiendo  que  su  dignidad 
ie  Reina  sufría  quabrantoá^  que  altamente  reprobaba  el  prestigio  de  la  Corona. 
lP«á>re  s^ora!  La  magnanimidad  de  su  corazón  no  concebía  que  la  traición  se 
generalizase;  no  pensaba  que  fuese  tan  corto  el  ruímero  de  los  leales  que  qui- 
á®an  arrostíar  di  peligro  para  mantener  incólume  el  esplendor  de  la  monar- 
<fiÉk  iT^nsaba  resistir?  Vano  empeño.  Los  Monarcas  no  se  denigran  cuando 
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pueden  economizar  la  sangre  de  sus  subditos  empleando  la  iudustña  ccHitra  la 
fuerza.  Las  ajenas  las  .hace  propias  el  ingenio  con  la  confederación,  posponien- 
do los  intereses  y  conveniencias  comunes.  Desde  su  cámara  puede  obrar  más 
un  Rey  ^e  en  la  campaña.  Sin  salir  de  Madrid  mantuvo  el  Rey  FeMpe  11  ^i 
respeto  y  temor  al  mimdo.  Más  se  hizo  temer  con  la  prudencia  que  con  el  va- 
.  lor,  pareciendo  infinito  aquel  poder  que  se  vale  de  la  industria.  Axquímides  de- 
cia  que  levantaría  con  sus  máquinas  el  globo  de  la  tierra  y  del  agua  si  los  pu- 
diese afirmar  en  otra  parte.  Con  el  dominio  universal  fe  alzaría  una  monarquía 
grande  si  acompañase  el  arte  con  la  fuerza,  y  para  que  no  suceda  permite 
aquel  primer  móvil  de  los  imperios  que  en  los  grandes  falte  la  prudencia  y  que 
todo  lo  remitan  al  poder,  siendo  así  que  en  la  mayor  grandeza  se  alcanzan  más 
cosas  con  la  fortuna  y  con  los  consejos  que  con  las  armas  y  el  brazo.  PUraquCy 
dice  Tácito,  in  tunrna  fortuna  ausj>iciis  et  consüiis,  taagis  quam  telis  et  manióus; 
geri  solent.  Tan  peligroso  es  el  poder  con  la  tenacidad  como  la  tenacidad  sin  el 
poder. 
conreBieBdMdeiM  Fué  ompcño  vauo  quo  el  duque  de  Sexto  perseverase  en  su  pensamiento; 
extranoT  "  acaso  uuevos  <M)náejos,  dando  lugar  á  que  el  enojo  de  la^  Reina  se  aplacase,  ha- 

brían podido  traer  á  doña  Isabel  al  sendero  de  la  conveniencia:  esto  esperaba  el 
de  Alcamces,  pero  en  lo  más  ardoroso  del  debate  se  abrió  de  súbito  ima  puerta  y 
apareció  un  personaje  de  gran  valimiento  en  aquellos  camarines  y  enemigo  del 
que  peroraba,  y  le  fué  preciso  al  duque  de  Sexto  suspender  el  discurso,  con 
que  la  Reina  se  despidió,  dejándolo  solo  en  compañía  del  Rey.  Este  parecía  co- 
mo que  aprobaba  la  opinión  de  Sexto,  pero  se  limitaba  á  decir:  «Ya  lo  ves;  j« 
»pudiéramos  vencer  el^enojo  de  Isabel!»— «No  se  puede  perder  d  tiempo  jcuan- 
»do  la  insurrección  crece  por  minutos,»  respondía  el  duque,  al  paso  que  don 
Francisco  de  Asís  argüía  de  esta  otra  manera:  «Si  pudiéramos  buscar  un  con- 
»cierto  de  avenencia  con  los  insurrectos.....^)— «Seria  una  dilación  enojosa  en 
»que  S.  M.  seria  desatendida,  y  entonces  sí  que  caia  por  el  suelo  el  prestigio  de 
»la  Corona.  En  momentos  tan  supremos  y  comprometidos  seria  locura  apelar  á 
»los  términos  medios;  no  hay  más  medios,  Señor,  que  al  vado  ó  á  la  puente;  ó 
»abdíctfr  ó  resignarse  con  el  destro'namiento.»  Y  el  marqués  de  Alcañices  ha- 
blaba con  fundamento;  demostraba  los  inconvenientes  y  daños  de  los  consejos 
medios  practicados  en  el  que  dio  Herenio  Poncio  á  los  samnitas  cuando,  tenien- 
do encerrados  en>un  paso  estrecho  á  los  romanos,  aconsejó  que  á  todos  los  de- 
jasen salir  libremente;  pero  reprobado  este  parecer,  dijo  que  los  d^dlasen  á  to- 
dos; y  preguntado  por  qué  seguía  aquellos  extremos  pudiendo  conformarse  con 
un  medio  entre  ambos,  enviándolos  libres  después  de  haberles  hecho  pasar  por 
las  leyes  impuestas  á  los  vencidos,  respondió  que  con  venia,  ó  mostrarse  libe- 
rales con  los  romanos  para  que  tan  gran  beneficio  afirmase  una  paz  inviolable 
con  ellos,  ó  destruir  de  todo  punto  sus  fuerzas  para  que  no  se  pudiesen  reha- 
cer contra  ellos,  y  que  el.otro  consejo  medio  no  granjeaba  amigos  ni  quitaba 
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enemigos.  Neuíraliias  ñeque  amicos  parii,  neqtte  inimicos  el  tollit.  Estas  que 
apnnto  son  palabras  de  Polibio.  Y  así  sucedió  después,"  habiéndose  despreciado 
50  parecer.  Por  esto  dijo  Aristodemo  á  los  etolos,  que  convenia  tener  por  com- 
pañeros ó  por  enemigos  á  los  romanos,  porque  no  era  bueno  el  camino  de  en- 
oiedio.  Romanos  mt  socios  hederé  oportet,  aut  hostes\  inedia  via  nulla  esl.  Más  di- 
lé,  y  sentiré  cansar  al  leyente  con  ejemplos.  Guando  los  reinos  están  revueltos 
con  guerras  civiles,  es  peligroso  el  consejo  medio'  de  no  declinar  á  este  ni  á 
aquella  parte,  como  lo  intentó  el  Infante  D.  Enrique  en  las  inquietudes  de 
Castilla  por  la  minoridad  del  Rey  D.  Femando  IV,  con  que  perdió  los  amigos  y 
no  ganó  los  enemigos. 

Sucedió,  por  lo  tanto,  que  el  duque  de  Sexto  salió  de  la  real  residencia  lleno 
de  amalara  y  desconsuelo,  y  topando  momentos  después  con  el  marqués  de 
Salamanca,  que  al  palacio  se  encaminaba  con  idéntico  propósito,  contóle  la 
escem,  as^nrándole  que  nada  conseguiría.  El  célebre  banquero  no  desistió  por 
esto  de  su  empeño,  y  dijo  al  duque  que,"  á  pesar  de  todo,  iba  á  probar  fortuna 
y  á  hacer  el  úUimo  esfuerzo. 

Sabido  es  que  las  palabras  del  marqués  de  Salamanca  en  presencia  de  la 
Reina  fueron  apremiantes;  que  su  proposición  era  que  S.  M.  se  desprendiese  *" ''"  *••  ^'"*' 
dd  Intimo  heredero  de  la  Corona  y  le  entregase  al  general  Espartero,  el  cual 
a  encargaría  de  la  proclamación  del  nuevo  Rey  haciendo,  uso  de  su  prestigio 
ante  las  tropas;  pero  la  Reina  tenia  miedo;  era  en  aquella  ocasión,  más  que  so- 
berana, madre  de  su  querido  hijo,  y  la  razón  de  Estado  no  era  poderosa  para 
lemejante  desprendimiento,  al  cual  se  oponia  el  corazón  de  la  madre.  Sé  cierto 
que  conversando  después  la  ilustre  señora  con  hombres  más  allegados  y  fami-  . 
lares,  luchaba  y  aun  pretendía  ceder  á  la  idea  de  entregar  su  hijo  á  manos 
extrañas;  pero  exclamaba  después  viendo  al  Príncipe  y  lanzando  un  torrente 
de  lágrimas:  «¿Y  si  me  lo  envenenan.,.?  ¿Y  si  me  lo  asesinan?  Yo  baria  el  sa- 
scrifido;  pero  ¿quién  me  responde  de  su  vida?  ¿Quién  podrá  asistirle  como  au 
»nMdre?;>  Y  diciendo  estas  cosas,  estrechaba  al  vastago  real  contra  su  peeho  y 
exclamaba:  «¡Nadie  te  arrancará  de  mi  lado,  hijo  de  mi  corazonl» 

Y  la  Reina  lloraba  más  y  más,  y  le  pusieron  en  sus  manos  im  papel  Uamado 
proclama,  que  firmaban  muchos  hombres,  y  entre  ellos  el  general  Serrano ,  y 
coenta  que  aquel  papel  impreso  y  propagado  decía  /  Viva  España  con  honra!  Y 
mcedió  que  la  Reina  redobló  su  llanto,  y  exclamó  como  Julio  César  viendo  el 
■nnltre  de  Serrano:  / Tú  también  contra  mi...!  Y  me  cuentan  que  le  qvdso  escri- 
to en  aquel  momento,  y  que  pidió  papel  y  recado  para  hacerlo ,  tal  vez  -para 
Señarle  de  improperios;  pero  en  aquel  augusto  corazón  no  cabe  la  ponzoña,  y 
por  eso,  apartando  los  avíos  de  la  .escritura,  dijo  anegada  en  llanto:  «Perdónete 
5iWo9  como  yo  te  perdono.»  No  siguió  en  esto  Isabel  II  el  ejemplo  de  aquella 
Btdnemia,  que  resentida  de  las  perfidias  é  ingratitudes  del  Emperador  Marco 
Aaetio,  en  los  momentos  en  que  se  hallaba  en  la  guerra  le  escribió  una  carta 
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muy  notable,  que  tengo  delante  de  mis  ojos,  escrita  en  lenguaje  antiguo,  en  un 
libro  muy  raro.  El  libro  de  donde  la  tomo  se  intitula  Rehj  de  Principes,  j  la 
carta  á  que  me  refiero  dice  de  esta  manera: 

•  «A  Mateo  Aurelio  el  Emperador,  su  amiga  Bohemia. — Bohemia,  tu  antigua 
»amiga,  á  tí  Marco  del  Monte  Celio  su  mortal  enemiga,  desea  venganza  de  la 
»persona  y  mala  fortuna  para  toda  tu  vida.  Las  cosas  que  de  mí  dices  he  sa- 
»bido,  y  por  ellas  calculo  cuan  dañadas  están  tus  entrañas  y  cuan  crudas  son 
»tu3  malicias.  Este  privilegio  tenéis  los  malignos  como  tú,  que  os  sufren  vues- 
»tras  ruindades  hechas  en  secreto  porque  no  lastimáis  á  nadie  en  público;  pues 
»no  lo  harías  así  conmigo,  Marco,  que  si  no  soy  tesorera  de  tus  tesoros,  á  lo 
»ménos  lo  soy  de  tus  maldades,  y  lo  que  no  puedo  con  mi  persona  trabajaré  en 
»vengarlo  con  mi  lengua,  y  puesto  que  las  mujeres  por  ser  flacas  somos  ven- 
>XJÍdas  en  el  cuerpo,  ten  por  cierto  que  ni  por  esto  jamás  somos  domeñadas  en 
»el  corazón.  Dices  que  escapando  de  una  batalla  recibiste  mi  carta  y  gran  es- 
»panto  con  ella;  cosa  es  ipuy  común  á  los  tibios  hablar  de  amores,  y  á  los  ne- 
»cios  tratar  de  libros,  y  á  los  cobardes  blasonar  de  armas.  Dígolo  porque  para 
»responder  á  una  carta  no  habia  necesidad  de  dar  cuenta  á  una  mujer  como 
)>yo  si  fué  antes  ó  después  de  la  batalla.  Yo  bien  sé  que  escapaste  de  ella  por- 

»que  no  serias  el  primero  en  acometer,  ni  el  postrero  en  huir Por  lo  que 

»eras  cuando  mozo,  calculo  lo  que  serás  ahora  en  la  vejez.  El  capacete  no 
;>siento  que  lo  tienes  hoy  para  espetar  cuchilladas,  sí  para  insultar  á  una 
»pobre  mujer  y  para  beber  en  las  tabernas.  Las  manoplas  yo  estoy  segura  que 
»no  son  para  justar  en  las  plazas,  sino  para  empuñar  golosinas.  Si  mataste 
»algun  hombre  con  la.  espada,  también  has  matado  á  más  de  mil  mujeres  con 
»tu  lengua.  ¡Oh,  maligno  Marco!  Si  fueses  tan  esforzado  como  eres  malicioso, 
»tan  temido  serias  de  las  naciones  bárbaras  como  eres  aborrecido,  y  con  ra- 
»zon,  de  las  matronas  romanas.  Díme  lo  que  quisieres,  que  á  lo  menos  esto  no 
»me  lo  podrás  negar,  que  has  sido  y  eres  ahora  amador  tibio,  caballero  cobar- 
>xie,  amigo  desconocido,  dilapidador  de  mis  dineros,  avariento  infame,  malicio- 
»so  cruel,  enemigo  de  todos  y  amigo  de  ninguno.  Y,  sobre  todo,  los  que  te  co- 
»nocimo3  liviano  mozo,  ahoía  te  condenamos  por  viejo  loco.  Dices  que  en  to- 
;»mando.  la  carta  en  la  mano  luego  prendió  la  yerba  de  la  malicia  en  tu  cora- 
»zon.  Yo  lo  creo  sin  que  me  lo  jures,  que  en  ser  cosa  de  malicia,  luego  habia 
»de  hallar  posada  en  tu  casa.  En  los  animales  podridos  prende  la  yerba ,  que 
»los  bien  complexionados  luego  revientan.  De  una  cosa  soy  muy  cierta ;  que 
»no  morirás  con  ponzoña,  porque  un  veneno  pocas  veces  daña  á  otro  veneno. 
»¡0h,  Marco  maligno!  Y  si  todas  te  conociesen  en  Roma  como  te  conoce  esta 
»triste  Bohemia,  verían  cuan  diferentes  son  las  palabras  que  dices  á  las  entra- 

»ñas  que  tienes Dices  que  nunca  viste  en  mujer  concierto  en  el  amar  ni 

»fin  en  el  aborrecimiento.  Yo  tengo  gran  gloria  de  pensar  que  otras  matronas 
»de  Roma,  sin  .mi,  de  tus  poquedades  tienen  noticia.  Mira,  Marco,  te  quiero 
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«deseog^tñar,  porque  tú  eies  tal,  que  ni  mereces  jamás  te  comiencen  á  amar, 
m  jamás  te  dejen  de  aborrecer.  ¿Quieres  tú  concierto  en  los  amores  no  siendo 
))tú  fiel  á  los  servicios?  ¿Quieres  tú  servir  de  burla  y  que  te  amen  de  veras? 
sjQaiMes  tú  que  no  haya  quejas  no  atajando  tus  malicias....?  Dígote  una  oosa; 
iíiiae  ahora  no  siento  las  persecuciones  que  me  haces  como  el  desconocimiento 
iüquerime  maestras. 

»Yo  erré  no  sabiendo  que  erraba,  mas  tú  sabias  lo  que  hacías;  yo  me  fié  de 
»tus  palabras  como  caballero,  y  tú  me  engañaste  ccm  mil  mentiras,  aprove- 
;MMiidote  de  mis  dádivas  y  generosidades.  ¿No  buscaste  ocasión  de  entrar  en 
>e?«>  de  mi  madre  Getulia  por  sonsacar  á  su  hija  Bohemia?  ¿No  prometiste  á 
»ai  padre  de  enseñarme  á  leer  en  un  año,  y  me  leias  el  libro  de  los  amores  de 
»0YÍd}0?  ¿No  sabes  que  ni  hallaste  vileza  en  mi  persona,  ni  yo  verdad  en  tu 
¿boca?  A  lo  menos  no  podrás  negar  que  no  hayas  sido  á  los  dioses,  reo;  á  los 
^hqmbres,  infame;  á  los  romanos,  odioso;  á  los  buenos,  escandaloso;  á  los  ma- 

»loe,  ejmpLo,  y  finalmente,  á  nú  padre,  traidor;  á  mi  madre,  fementido. 

« 

1». ^ 

»jCSl,  Marco!  Muy  mal  se  pueden  fiar  los  pollos  del  milano,  las  ovejas  del 
Mm  y  las  colmólas  del  oso,  pues  muy  peor  erag  tú  cuando  criabas  hijos  de 
»lmffltos.  ¡C^,  maligno  Marco! 

^Dío^une  que  de  mí  hablas  inoportunidades  y  con  descaro;  no  me  pesa  tan- 
»to  de  lo  que  dices  como  por  lo  que  me  das  ocasión  de  decirte.  Es  tu  vergüen- 
)»a  tan  desvengonzada  y  tu  maldad  tan  descomedida,  que  no  puedo  responder 
ú  tu  propósito  sin  lastimarte  en  lo  más  vivo. 

»\Gli,  Marco  maligno!  Mira  cuántas  son  tus  maldades,  cómo  los  dioses  te  dan 
vjostos  castigos,  que  ni  siendo  mozo  mereciste  ser  querido  de  tus  amigos,  ni 
Aifthora  mereces  te  guarden  fidelidad  tus  mujeres. 

j»¡Oh,  cmtado  de  tí,  Marco!  Cuan  desplomados  están  los  juicios  nuestros  de 
úa&  pensamientos  tuyos. 

j    . 

^jMaldito  el  hombre  cuya  vida  lloran  muchos  y  en  cuya  muerte  se  rien  y 

ígozantodosl  Eso  sucederá  contigo.  Propiedad  es  de  mezquinos  é  ingratos  co- 

itm  tú  olvidar  lo  mucho  que  reciben jr  zaherir  lo  poco  que  ellos. dan.  Los  co- 

PBones  generosos,  cuanto  se  regalan  y  glorían  con  dar  á  otros,  tanto  se  afren- 

»t»a  en  recibir  servicios,  porque  dando  se  liacen  señores,  y  recibiendo  se  tor- 

»asa  eeclavos.  Preguntóte;  ¿qué  es  lo  que  me  diste  ó  qué  es  lo  que  tú  de  mí 

MBcibiate?  Como  todas  las  cosas  cobren  nombre  no  por  la  obra  pública  que  ve- 

SBM»,  sino  por  la  intención  secreta  con  que  la  obramos;  y  tú,  malvado,  me 

I9V0  1.  10 
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»querias  no  por  mi  pessona,  sino  por  cohechar  mi  pecunia,  te  hemos  de  llamar 
»no  enamorado  pulido,  sino  ladrón  corsario  y  mañoso.  Un  anillo  tenia  tuyo» 
»acordé  de  echarle  en  el  rio;  y  una  vestidura  que  me  diste,  luego  la  quemé  en 
»el  fuego,  y  si  supiese  lo  que  en  mi  cuerpo  he  aumentado  cuando  tu  pan  comí, 
»la  carne  cortarla  estando  sana,  y  la  sangre  me  sacaria  sin  calentura.»...  Los 
»hombres  vanos  y  codiciosos  como  tú  se  contentan  con  dones,  que  los  cftrazo- 
»nes  encarnizados  en  amores  poco  les  satisfacen  los  dineros,  porque  el  amor 
»solo  se  paga  con  otro  amor. 

•    ••■•••••••••••••••■•••••* 

N. 

»Y  al  presente  no  digo  más,  sino  que  doy  fin  á  esta  carta  deseanda  el  fin  de 
»tu  persona.» 
imptdeida  d«  im      no  cs  difícil  que  en  ima  nación  ya  conmovida,  una  fracción  osada  6  un  tu- 

puebloh 

multo  popiQar  desti;uyan  ó  alteren  la  ferma  de  gobierno;  pero  apenas  se  conci- 
be cómo  una  nación  que  disfruta  las  ventajas  de  instituciones  benéficas  y  que 
vive  bajo  un  régimen  regularizado  aventure  su  posición  y  se  exponga  por  mo- 
tivos livianos  á  los  trances  y  peligros  de  una  revolución.  Así  es  que,  registran- 
do la  historia  atentamente,  es  más  común  maravillarse  de  la  paciencia  y  lon- 
genimidad  de  las  naciones  que  de  su  ánimo  descontentadizo  y  trastomador. 
c*>iiiiiiietNuiaii-      Por  no  haber  meditado  bastante  acerca  de  estas  verdades,  se  han  padecido 

n  d  oiigea  de  lu  le.  ■ 

roiudopM.  equivocaciones  gravísimas  respecto  al  origen  y  Carácter  de  la  revolución  fran- 

cesa; unos  no  han 'visto  en  ella  sino  el  fruto  de  las  doctrinas  y  escritos  dadosá 
luz  sobre  derecho  público  desde  el  siglo  xvn;  otros  han  exagerado  el  influjo  del 
ejemplo  de  la  revolución  ocurrida  pocos  años  antes  en  los  Estados-Unidos  de 
América;  algunos  han  insistido  en  abultar  los  desórdenes  de  la  Corte,  los  actos 
arbitrarios  de  la  autoridad,  los  errores  de  los  ministros,  y  los  más  han  atribuido 
casi  exclusivamente  la  revolución  al  desarreglo  de -la  Hacienda.  Creo  que  su 
verdadero  origen  fué  no  ijallarse  ya  de  acuerdo  las  instituciones  con  las  cos- 
tumbres y  haberse  verificado  una  gran  mudanza  en  el  orden  social. 

Neceddid  de  lu  n-  Desde  el  momento  en  que  se  verifica  igual  contraste  en  cualqider  Estado,  y 
ornu.  BU  empo.  ^^  ^^  gobiemo  no  tiene  previsión  bastante  para  adelantarse  á  plantear  las  re- 
formas, tino  y  prudencia  para  dirigirlas,  amenaza  el  riesgo- de  una  revolución, 
y  no  penderá  su  estallido  sino  del  concurso  de  varias  circunstancias.  Hé  aquí 
lo  que  dice  Ancillon,  uno  de  los  escritores  más  afectos  á  la  autoridad  real:  «El 
»medio  más  seguro  de  que  sean  imposibles  las  revoluciones  es  comprender  la 
»necesidad  de  las  reformas  y  hacer  de  buen  grado  los  sacrificios  que  reclama 
»la  nación.» 

Aetitad  noble  de  don      Pesaroso  por  deiúás  de  lo  que  en  Cádiz  ocurria,  se  encontraba  en  Sarauz 

Alejandro  Cestro. 

D.  Alejandro  Castro,  y  el  pesar  era  tanto  más  grande  cuanto  que  a  las  dolen- 
lencias  del  ánimo  se  ayuntaban  las  del  cuerpo,  pues  experimentaba  en  aquella 
sazón  una  dolencia  reumática  que  le  tenia  postrado  en  la  cama.  Las  noticias  que 
desde  el  lecho  del  dolor  recibia,  aunque  vagas  é  informes,  eran  todas  ellas  ex- 
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trordinariamente  desconsoladoras,  y  como  hombre  de  Estado  y  afecto  á  la  di- 
nastía bascaba  en  su  mente  reparos  que  pudieran  salvar  á  la  patria  del  cata- 
dismo  de  que  se  encontraba  amenazada.  Pensando  en  estas  posas  estaba  cuan- 
do se  vio  sorprendido  por  un  telegrama  que  le  remitía  desde  Madrid  el  marqués  « 
de  la  Habana,  muy  lacónico,  preguntándole:  qué  le  parecía  Cabezas  para  minis- 
tro de  Hacienda,  y  expresándole  además  el  placer  que  recibiría  si  tomaba  alien- 
tos paira  hacer  el  gran  sacrificio  de  aceptar  una  cartera  y  auxiliarle  en  la  grande 
obra  que  sobre  sus  hombros  pesaba,  apremiándole  en  caso  afirmativo  para  que 
acudiese  k  Madrid.  A  semejante  invitación  no  era  posible  ensordecer,  y^hacien- 
do  esfuerzos  para  domeñar  k  dolencia  del  cuerpo,  pidió  socorro  al  espirita  á  fin 
de  que  le  diera  el  arrojamiento  necesario  para  tan  grande  empeño.  Desde  luego 
GabiaD;  José  de  la  Concha  á  quién  dirigía  el  convite;  escogióle,  tanto  por  lo 
qne  fiaba  de  su  inteligencia  y  actividad,  como  por  su  amor  al  Trono  y  á  la  Rei- 
na de  España.  Puso,  pues,  Castro  tanto  calor  en  su  diligencia,  que  saltando  con 
ímpetu  brioso  del  lecho,  pidió  los  menesteres  para  ponerse  en  marcha.  Cuando 
su  esposa  y  sus  hijoq  vieron  aquella  decisión  y  contemplaron  el  estado  delica- 
do de  sn  salud,  procuraron  con  palabras  persuasivas  y  cariñosas  apartarle  de 
un  propósito,  que  después  de  todo  conceptuaban  estéril  visto  el  estado  de  las 
cosas;  y  como  Castro  no  se  rendía  á  ninguna  observación,  hubo  de  ser  el  con- 
sejo de  la  esposa  algo  más  imperioso  en  la  insinuación,  por  lo  cual  tuvo  Castro 
^  hacer  á  su  familia  este  ó  parecido  razonamiento:  (^Siento  que  los  que  tratan 
yp^rsoadirme  para  que  no  acuda  al  llamamiento,  olviden  tan  presto  lo  que  yo 
SOitiendo  por  dignidad  política  y  se  propongan  poner  obstáculos  alcumpUmien- 
Jto  de  un  sagrado  deber.  Puede  que  el  sacrificio  que  haga  en  este  instante  sea 
sinfructuoso,  pero  no  por  eso  se  debe  rehuir  el  peligro.  Hoy  la  Reina  de  Espa- 
tóa  experimenta  terribles  desengaños  y  contempla  ingratas  decepciones;  no 
«quiero  yo,  por  lo  tanto,  que  me  confundan  con  esos  espíritus  cobardes,  ~  tan 
^propicios  á  la  lisonja  cuando  luce  el^ol  de  la  prosperidad,  como  débiles  y  re- 
^oagadós  cuando  asoma  la  desdicha  en  las  puertas  del  palacio  real.  No  quiero 
»ser  confundido  con  esos  seres  ingratos,  antes  conviene  demostrar  á  la  Reina 
«que  D.  Alejandro  es  leal  al  Tronó  en  todas  las  ocasiones  de  la  vida.»  Estas  pa- 
labras, expresadas  con  ánimo  entero  y  resuelto,  cortaron  el  hilp  á  las  observa- 
ciones de  la  familia,  con  que  envolviéndose  en  ropas  de  abrigo  y  tomando  todo 
ünaje  de  precauciones  para  evitar  una  recaída  y  acallar  los  dolores  de  su  perti- 
Mz  reumatismo,  desde  Sarauz,  donde  residía,  se  encaminó  al  puerto  de  San  Se- 
bastian, llevando  ya  discurrido  presentarse  á  S.  M.  y  poner  en  su  noticia  la  no- 
wdad  del  telegrama  recibido  del  ministro  d.e  la  Guerra,  marqués  de  la  Habana. 
/  En  llegando  á  San  Sebastian  recibió  nuevas  noticias  relativas  al  estado  de  la     Dotempianude  u 
atiUevacion,  que  cada  vez  era  más  réciay  éon  menos  probabilidades  de  ser  droc^».  '   *" 
■^aieida:  perb  esto  no  le  detuvo  en  su  designio,  y  dirigiéndose  á  palacio  solicitó 
y  obtuvo  el  permiso  de  ver  á  la  Reina,  la  cual  le  recibió  con  demostraciones 
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graves,  severidad  que  extrañó  D.  Alejandro  Castro,  porque  no  era  costumbre  de 
la  Soberana  recibir  de  esta  manera  á  sus  leales  amigos.  Castro,  sin<[ue  el  ade- 
man de  la  Reina  le  alterase,  puso  en  conocimiento  de  la  majestad  el  telegrama 
que  habia  recibido  de  D.  Joséde  la  Concha,  añadiendo  que,  dispuesto  como  sq 
hallaba  á  ponerse  á  su  dispoáicion  lleno  de  los  mejores  deseos,  venia  á  pedir  ór- 
denes á  S.  M.  para  igual  propósito.  Entonces  la  Reina  no  pudo  por  más  tiempo 
disimular  su  irritación,  y  dando  suelta  á  un  diluvio  de  palabras  desabridas, 
manifestó  con  ellas  que  no  tenia  amigos,  que  estaba  rodeada  de  traidores,  y 
dijo  otras  cosas  más  ó  menos  ásperas  que  revelaban  hallarse  la  ilustre  Princesa 
en  aquellos  instantes  dominada  por  alguna  mala  impresión.  Y  era  la  verdad; 
habíanla  dicho,  algunas  veces' que  D.  Jósó  de  la  Concha  no  le  era  leal,  que  es- 
taba en  inteligencia  con  los  sublevados,  y  estas  repetidas  indicaciones  hablan 
cimentado  la  casi  credulidad,  que  vino  á  ser  completa  cuando  recibió  un  telé- 
grama  que  le  anunciaba  que  no  se  pusiera  en  camino  porque  la  vía  estaba  in- 
terrumpida, lo  que  se  supo  poco  después  que  era  falso.  Era,  pues,  necesario 
disimular  el  enojo  en  aquel  instante  de  febril  excitación,  así  es  que  Castro  eje- 
cutó su  función  con  grande  serenidad  y  reverencia,  en  que  obraron  más  que  las 
palabras  las  señas  exteriores,  procurando  esforzar  el  agrado  para  encubrir  el 
agravio.  No  obstante,  la  palabra  traidores  salia  muy  repetida  y  desentonada  de 
los  reales  labios,  y  ya  á  D.  Alejandro  Castro  le  pareció  convenible  volver  por  los 
fueros  de  la  lealtad,  y  habló  en  esta  sustancia:  «Señora;  seria  bueno  que  V.  M. 
»observase  que  ahora  mismo  habrá  hombres  que  estarán  derramando  su  sangre 
»al  grito  áeviva  la  Reina,  y  no  hay  razón  para  injuriarlos  generalizando  el  in- 
»merecido  dicterio.  Yo  mismo,  Señora,  me  encuentro  en  vuestra  real  presencia 
calentado  por  mi  antigua  é  inquebrantable  fidelidad;  pero  si  esto  mismo  se  des- 
»conoce  y  soy  confundido  con  los  desleales,  mi  presencia  aquí  es  innecesaria,  y 
»por  lo  tanto  me  despido  para  buscar  en  el  lecho  el  reparo  de  mi  salud,  ya  que 
»no  sirva  para  buscar  el  de  mi  patria.»  Inclinóse  reverencióse  en  son  de  reti- 
.  rada;  pero  la  Reina  le  detuvo  diciéndole:  «Bien;  jura  y  vete  á  Madrid.»  Salió 
Castro  de  la  real  cámara  dispuesto  á  atender  á  las  prevenciones  y  cuidados  que 
ya  se  venían  al  discurso  como  consecuencia  de  aquella  infelicidad. 

Encuentro  de  Castro      Antes  dc  poncrsc  CU  marcha  supo  que  habia  llegado  á  San  Sebastian  el  mar- 
een el  m&rqoéi  de  lo  "■       *  ° 

Frontín.  qués  dc  la  Frontera  con  intento  de  ver  á  la  Reina  y  darle  parte  de  las  ocurren- 

cias de  España,  y  que  aun  cuando  habían  sido  pocos  los  verdaderamente  lea- 
les, habían  tenido  la  gloria  de  haber  asistido  á  la  defensa  de  su  Reina  hasta  la 
última  obligación  del  espíritu  y  la  paciencia.  Estas  nuevas  habían  de  aumen- 
tar necesariamente  el  desconcierto  y  las  tribulaciones  de  la  afligida  Princesa, 
con  que  se  avistó  Castro  con  el  marqués  de  la  Frontera,  y  lo  suplicó  que  no  ha- 
blase de  estas  cosas  á  S.  M.,  porque  siendo  él  sabidor  de  que  S.  M.  habia  re- 
suelto buscar  amparo  en  territorio  francés  abandonando  á  España,  él  quería  im- 
pedirlo á  toda  costa,  y  juzgaba  de  inoportunidad  enterarla  de  cosas  tan  graves. 
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El  marqués  de  la  Frontera  empeñó  su  palabra  de  guardar  silencio;  pero  no  por 
esto  ignoró  la  Reina  lo  que  pasaba  en  Alcolea  y  en  Madrid. 

Supo  además  D.  Alejandro  Castro  que  el  marqués  de  Salamanca,  al  ver  que  Eiitr«»j.u««oio««d« 
jireciaba  el  conflicto,  iba  á  presentarse  de  nuevo  á  la  Reina  para  aconsejarla 
qne  se  ausentase,  pero  entregando  á  su  hijo  al  general  Espartero.  Avistóse  ra- 
jadamente Castro  con  Salamanca;  enteróse  que  era  cierto  lo  que  se  murmura- 
ba, y  dijo  al  banquero  que  se  alejase  de  San  Sebastian.  Este  advertimiento 
dado  al  amigo,  y  sin  intención  manifiesta  de  ofenderle,  expresado  con  aquella 
entonación  imperativa  que  tanto  cuadra  á  la  actitud  exterior  y  digna  de  Castro 
y  tan  disculpable  en  aquellos  momentos  de  ansiedad  y  sobresalto,  sentó  mal 
al  banquero,  que  tenia  motivos  para  conocer  al  amigo;  y  erguido  en  son  de 
agraviado,  preguntó  al  ministro: — «¿Me  lo  manda  Vd.?»— Viendo  D.  Alejandró 
que  su  indicación  habia  sido  interpretada  de  una  manera  torcida,  y  no  pare- 
ciéndole  digno  satisfacer  Jiumildemente  lo  que  le  preguntaba  el  banquero  con 
amenazadora  arrogancia,  tomó  la  gravedad  por  norma  de  sus  palabras  y  repu- 
so  con  enéi^ca  entereza:— «No  tengo  autoridad  para  él  mandato,  pero  sí  para, 
»imponérselo  á  Vd.  como  hombre.»— Mediaron  palabras  más  ó  menos  rudas, 
hasta  que  el  asunto  se  esclareció  y  se  entendieron  los  amigos,  sin  que  el  nego- 
cio pasase  adelante. 

Mientras  tanto,  noticias  confidenciales,  el  aspecto  de  los  emigrados  que  ha-  ^*^^  •>*•  *•"• 
bian  acudido  á  San  Sebastian  y  los  telegramas  que  de  Madrid  y  de  otras  partes 
se  recibían,  revelaban  que  la  causa  de  la  Reina  estaba  perdida.  Circulaba  por 
la  ciudad  un  telegrama  de  D.  Pascual  Madoz  anunciando  que  las  tropas  y  el 
pueblo  de  Madrid  hablan  fraternizado  al  grito  de  ¡abajo  los  Borbonesly  otro 
de  Escalante  indicando  que  el  Parque  estaba  abierto  y  el  pueblo  armándose, 
con  otras  cosas  que  daban  por  segura  la  victoria  á  los  sublevados.  Crecían  las 
iiicertidumbres  de  los  leales  á  la  Reina;  Castro,  como  algunos  otros,  se  esfor- 
zaban para  que  S.  M.  no  se  ausentase  de  España,  y  sabiendo  que  en  palacio 
habia  predisposiciones  para  que  doña  Isabel  II  partiese  á  Francia,  se  dirigió 
presuroso  á  la  residencia  real  para  unpedirlo;  y  cuando  á  este  sitio  se  encami- 
naba se  encontró  un  amigo,  que,  atajándole  el  paso,  le  dijo  ándase  con  algu- 
na cautela,  que  habia  visto  transitar  por  aquellos  sitios  al  general  Iriarte  y  con 
propósitos  malos,  por  lo  que  viese  la  manera  de  poner  á  salvo  su  vida,  que 
corría  peligro,  sabiéndose  ya  que  Castro  queria  poner  obstáculos  á  la  partida  de 
la  real  familia. 

Sin  despreciar  el  aviso,  tomó  sus  precauciones,  pero  no  desistió  de  su  empe-    insutencudeCutío 

pftn  qoe  1a  Raída  oo 

So,  y  se  encaminó  decididamente  al  palacio  y  encontró  á  los  Reyes  y  su  servi-  «bandín*  á  E»i)»a«. 
duinhre  aparejándose  para  la  partida.  Habia  sabido  la  Reina  lo  ocurrido  en  Al- 
colea,  conociendo-por  la  resistencia  de  las  tropas  de  Novaliches  la  calidad  de  la 
gente  que  defendía  al  Trono  y  el  grande  asunto  de  aquella  perseverancia  que 
h^ia  tomado  á  su  cargo  la  resolución  de  facilitar  á  costa  de  su  sangre  la  salva- 
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cion  de  SU  Reina.  Era  ya  diferente  en  aquella  sazón  el  aspecto  de  doña  Isa- 
bel n,  pue^  habiendo  pasado  de  la  arrogancia  al  desaliento,  se  convirtieron  los 
alardes  en  clamores  y  lamentos  del  más  apagado  rumor.  Deploraba  D.  Alejan- 
dro Castro  la  resolución  de  la  real  familia,  tan  decidida  á  abandonará  España^ 
y  al  mismo  tiempo  que  con  razones  dulces  procuraba  consolar  á  la  majestad, 
la  suplicaba  que  no  obedeciese  al  sentimiento  de  la  desespeíacioij;  que  no  de- 
jase á  España,  y  que  ya  que  no  quería  entrar  en  Madrid,  porque  lo  creia  impo- 
sible, que  esperase  la  llegada  del  general  D.  José  de  la  Concha,  pues  calciQaba 
cosa  imposible  que  no  acudiese  á  San  Sebastian  á  dkr  cuenta  de  su  encargo  y 
á  arbitrar  nuevas  medidas  cen  que  reparar  el  daño,  al  parecer  insuperable.  De- 
cía Castro  que  el  viaje,  puesto  que  estaba  decidido,  se  hiciese  con  cierta  lenti- 
tud para  dejar  venir  el  tren  de  Madrid,  donde  vendrían  noticias  de  la  corte  y 
acaso  el  general  Concha;  que  le  parecia  lo  más  acertado  que  se  detuviese  la 
Reina  con  su  comitiva  en  Irun  hasta  la  llegada  del  ferro-carril.  Otras  personas 
querían  detener  á  la  Reina  en  el  mismo  San  Sebastian,  pero  los  telegramas  re- 
cibidos de  Madríd  no  eran  para  tranquilizar  á  la  Reina.  Habíase  atribuido  al 
comandante  general  de  Guipúzcoa,  brígadier  D.  Juan  Acevedo,  cierta  presión 
para  obligar  á  la  Reina  á  que  saliese  de  la  ciudad,  diciéndose  además  que  ana- 
dia que  no  respondía  de  la  tranquilidad.  Esto  fué  una  especie  de  acusación  qu© 
obtuve  yo  por  conducto  digno  para  mí  de  respeto,  y  así  lo  apunté  en  el  tomo 
tercero  de  La  Estafeta;  pero  como  averiguaciones  posteríores  me  han  indicado 
que  no  existió  semejante  apremio,  y  de  ello  me  dan  pruebas  el  interesado  y 
personas  que  le  acompañaban  y  fueron  testigos  de  su  proceder,  voy  á  contar  el 
suceso  del  modo  que  acaeció  según  nuevas  referencias, 
n  '"dSÍ'á  bIÜmu!  ^  brigadier  Acebedo  se  presentó  al  Infante  D.  Sebastián  en  la  madrugada 
«"•  del  dia  30  de  Setiembre,  acto  que  no  verificó  él  solamente  ni  fué  envuelto  en  el 

misterío,  puesto  que  al  llegar  al  palacio  encontró  allí  al  conde  del  Pilar,  gentil- 
hombre de  S.  M.;  al  brígadier  de  ingenieros  D.  Ignacio  María  del  Castillo,  y  al 
comandante  Lorezecha,  ayudante  del  Infante  D.  Sebastian,  á  quienes  manifes- 
tó su  deseo  de  hablar  con  S.  A.,  á  fin  de  que  se  enterase  de  los  telegramas  re- 
cibidos durante  el  dia  y  la  noche  antprior,  y  les  añadió  que  creia  debería  lla- 
marse al  teniente  general  D.  José  Lemery,  que  se  hallaba  de  cuartel  con  licen- 
cia, por  ser  una  persona  tan  conocida  de  la  Reina  y  de  quien  no  se  podia  sos- 
pechar. Pareció  bien  á  los  allí  reunidos  la  indicación,  por  lo  que  el  brigadier 
Castillo  escribió  una  carta  á  dicho  general  rogándole  en  nombre  del  gobernador 
militar  que  se  sirviera  venir  á  palacio,  lo  que  veríficó  al  poco  rato.  Enterado  de 
las  alarmantes  noticias  oficiales  que  habían  llegado  en  presencia  de  los  señores 
antes  referídos,  consideró  muy  urente  que  se  pusiese  en  conocimiento  del  In- 
fante D.  Sebastian  todo  lo  que  acontecía;  con  que  fué  avisado,  y  bajó  al  cuarto 
donde  se  hallaban  las  personas  que  antes  cité.  El  comandante  militar  Sr.  Acevedo 
leyó  los  partes,  empezando  por  el  del  capitán  general  marqués  del  Duero,  recibido 
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á  las  nueve  y  dnouenta  minutos  de  la  mañana  con  el  carácter  de  urgente,  y 
cifrado  con  clave  que  usaba  el  ministro  de  la  Gobernación  para  entenderse  con 
los  gobernadores  civiles,  y  que  decia  lo  siguiente:  «Sabiendo  que  S.  M.  s^  pro- 
gne marchar  á  Francia  y  que  solo  se  habia  detenido  esperando  el  resultado 
jtde  las  operaciones  del  ejército  mandado  por  el  marqués  de  Novaliches,  y  te- 
»miendo  que  al  saberse  que  las  armas  nos  han  sido  contrarías  en  la  batalla  de 
»ayer  en  el  puente  de  Alcolea,  en  la  que  fué  herido  el  marqués,  haya  resuelto 
¡wbandonar  ese  país  en  seguida,  hará  V.  E.  un  general  servicio  á  la  causa  pú- 
»blica  avisando  por  telegrama  cifrado  el  momento  en  que,  ó  determine  viaje, 
»<5así  que  lo  haya  verificado,  acuse  V.  E.  recibo  inmediatamente.»  Leyó  cu- 
sida otro  telegrama  del  general  Ros  de  Olano,  recibido  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  anunciando  la  sublevación  de  Madrid  y  que  el  pueblo  fraternizaba  com- 
pletamente con  el  ejército  al  grito  de  viva  la  libertad  y  la  soberanía  nacional. 
Leyó  un  tercer  telegrama  recibido  á  la  tina  y  veintisiete  minutos  de  la  madru- 
gada, y  firmado  por  D.  Amable  Escalante,  que  decia:  «Madrid  triunfante;  las . 
^>annas  del  ejército  se  entregan  al  pueblo.»  También  leyó  otro  recibido  á  la  una 
y  cuarenta  y  cinco  minutos  de  la  misma  madrugada,  firmado  por  D.  Pascual 
Madoz,  que  decia:  «El  pueblo  de  Madrid  acaba  de  dar  el  grito  de  libertad  y  aba- 
»jolo6  Borbones;  el  ejército,  sin  excepción  de  un  solo  hombre,  fraterniza  en 
«todas  partes  con  el  jújbilo  y  la  confianza  universal.— Una  junta  psovisipnal  y 
«compuesta  de  los  tres  elementos  de  ella,  salida  de  la  revolución,  acaba  de 
Mcordar  el  armamento  de  la  Milicia  Nacional  volimtaria  y  elección  de  otra  jun- 
íta  definitiva  por  medio  del  sufragio  universal,  que  quedará  constituida  maña- 
na.—Españoles:  secundad  todos  el  grito  de  la  que  fué  corte  de  los  Borbones  y 
»de  hoy  más  será  el  santuario  de  la  libertad.— Es  salida  del  seno  de  la  revolu- 
»cion.»  A  más  de  esto  leyó  el  comandante  otros  telegramas  de  VaUadolid  y  Búr. 
gos,  que  manifestaban  haberse  verificado  el  alzamiento  con  las  tropas,  y  que 
Pamplona  se  disponía  también,  después  de  haber  salido  el  capitán  general  del 
distrito  de  dicha  plaza  para  Vitoria  en  un  tren  expreso  á  las  doce  de  la  noche 
pasada,  añadiendo  á  S.  A.  la  actitud  de  algunos  militares  y  emigrados  civiles 
(j[ue se  encontraban  próximos  ala  frontera, así comodelamarinadeguerrayotros 
elementos,  dispuestos  á  secundar  el  movimiento  de  otras  capitales,  manifes- 
bndo  además  al  Infante  el  señor  general  Lemery  que  creia  llegado  el  caso  de 
ponerlo  todo  en  conocimiento  de  la  Reina  para  que  en  su  alta  sabiduría  tomase  ^ 
k  determinación  más  conveniente,  siendo  lo  cierto  que  el  Infante  D.  Sebastian 
«  prestó,  después  de  algunas  observaciones  á  presencia  de  las  personas  que  he 
eitado,  á  dar  cuenta  á  la  Reina  de  lo  crítico  de  las  circunstancias,  con  que  se 
ausentó  D.  Sebastian  para  este  efecto,  con  lo  cual  habló  muy  pobo  tiempo,  pues 
«ató  lu^  el  Infante  y  dijo  al  Sr.  Acevedo  que  á  las  seis  de  aquella  mañana 
acudiese  á  palacio  á  recibir  órdenes,  y  dado  el  encargo  se  retiró  D.  Sebastian  á 
su  departamento  y  el  general  Lemery  á  su  casa  de  campo,  en  tanto  que  él  go- 
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bemador  militar  y  el  brigadier  Castillo  se  cnoaminaban  juntos  al  telégrafo,  don- 
de pusieron  un  parte  al  capitán  general  del  distrito  pidiéndole  noticias  acerca 
del  estado  de  Cataluña  y  Aragón,  el  cual  despacho  tuvo  contestación  desde  Vi- 
toria á  las  siete  de  aquella  mañana ,  diciendo  que  nada  se  sabia  de  aquellas 
provincias,  pero  sí  que  todas  las  demás  poblaciones  de  España  iban  con  masó 
menos  lentitud  secundando  el  movimiento  de  Madrid.  Algún  tiempo  después 
recibió  el  gobernador  Acevedo  otro  despacho  de  la  misma  autoridad,  anuncián- 
dole que  Vitoria  y  Pamplona  habian  verificado  con  el  mayor  orden  el  acto  de 
insurrección  contra  el  gobierno  constituido,  en  vista  de  lo  cual  habia  resignado 
el  mando  en  el  brigadier  D.  Miguel  Manso  de  Zúñiga. 

Conducta  del  co.  ^g£  ¡^s  cosas,  á  la  hora  que  se  le  habia  ordenado  pasó  Acevedo  á  palacio,  y 
AcTed».  allí  recibió  las  órdenes  del  Rey  respecto  á  la  forma  con  que  debian  tributarse 

los  honores  á  SS.  MM.  cuando  emprendiesen  su  salida  de  San  Sebastian  y  par- 
tiese el  tren  que  habia  de  conducir  á  la  real  familia  y  comitiva,  lo  cual  se  hizo 
con  exactitud  y  de  la  manera  que  en  otra  parte  describí,  así  como  también  se 
le  indicó  las  fuerzas  que  debian  seguir  áSS.  MM.,  para  lo  cual  el  gobernador 
militar  tomó  anticipadamente  las  debidas  precauciones  para  que  no  hubiese  pe- 
ligro alguno  en  los  túneles  de  Lezo  y  Arinchuzqueta.  Uegó  la  hora  de  la  par- 
tida y  el  gobernador  militar  se  colocó  al  lado  de  la  portezuela  derecha  del  co- 
che dondg  iban  los  Reyes  y  los  Infantes  D.  Sebastian  y  doña  Cristina,  acom- 
pañándolos hasta  la  estación  y.  desde  allí  á  Hendaya. 

DeuM  i»  D.  Ale-.     Eu  llcgaudo  á  Irun  la  regia  familia,  suplicó  Castro  á  la  Reina  que  no  apre- 

JuidrodaqaelaRelu  °  o  7        r  T  r 

pennueicaeniiiia.  suTaso  ol  viajo  á  Fraucia,  que  todavía  podia  concebirse  alguna  esperanza,  pa- 
reciéndole  imposible  que  el  general  Concha  no  viniese  en  al  tren  que  él  espe- 
raba procedente  de  Madrid.  Esperó  la  Reina,  llegó  el  tren  y  Castro  salió  á  su 
encuentro  y  registró  con  ávidos  ojos  todos  los  coches,  por  si  en  alguno  de  olios 
venia  Concha,  y  no  encontrándole  duplicó  su  atención  para  hacer  la  investiga- 
ción con  más  calma,  presumiendo  que  por  prudencia  ó  cautela  el  marqués  de 
la  Habana  vendria  disfrazado;  pero  su  segunda  revista  fué  tan  ineficaz  como  la 
priipera.  Vio  que  descendían  algunos  viajeros,  pero  ninguno  era  Concha;  acer- 
tó á  hablar  con  Bonafós,  el  cual  lé  dio  por  completo  las  seguridades  de  que  el 
general  Concha  no  venia  en  aquel  tren ,  y  al  mismo  tiempo  le  dio  menuda 
cuenta  de  todo  cuanto  habia  ocurrido  en  Madrid  en  los  primeros  instantes  del 
alzamiento,  con  que  Castro  quedó  desconsolado,  viendo  que,  á  medida  que  el 
tiempo  trascurría,  se  iba  perdiendo  toda  esperanza,  mayormente  cuando  sabia 
que  la  Reina  habia  formado  el  propósito  decidido  de  abandonar  á  España.  El 
aturdimiento  era  general:  pocos  se  encontraban  en  aquel  paraje  con  la  serenidad 
necesaria  parar  resignarse  á  tan  grande  calamidad.  Bonafós  referia  los  peligros 
que  habia  corrido  para  ponerse  en  salvo  de  la  gente  tumultuosa  de  Madrid; 
nadie  disfrazaba  su  agitación  ni  sus  aturdimientos  inspirados  por  el  miedo.  El 
mismo  González  Brabo  no  escondía  su  sobresalto,  y  le  ponderaba  refiriendo 
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que  al  tomar  el  billete  en  la  estación  para  ponerse  en  marcha,  al  pagar  en  la 
ventanüla,  en  lugar  de  tres  pesetas  habia  dado  tres  monedas  de  oro  de  á  cinco 
duros. 

ICeutras  qy.e  D.  Alejandro  Castro  escuchaba  estas  y  otras  cosas  con  aquella  Auiimieato  de  i» 
intranquilidad  nacida  de  su  desesperación,  oyó  que  la  Reina  decia  en  voz  alta:  c»"o^'*"'  ' 
«íY  Castro?  ¿Dónde  está  Castro?  Que  busquen  á  Castro.»  Y  acudió  Castro  y  pre- 
guntóle la  Reina  qué  novedades  traian  los  viajeros,  y  D.  Alejandro  se  vio  pre- 
nsado á  decirle  la  verdad;  pero  al  mismo  tiempo  ia  aconsejaba  que  si  su  reso- 
lución era  ausentarse,  que  se  detuviese  en  Hendaya,  que  era  el  último  punto 
donde  estaba  la  línea  divisoria,  y  podria  acaso  permitir  la  Providencia  que  sur- 
giese un  rayo  de  luz  para  bien  de  la  monarquía  de  Borbon.  Partió  el  tren,  que 
pronto  llegó  á  Hendaya,  y  allí  volvió  la  Reina  á  conferenciar  con  Castro.  El 
abatimiento  en  que  se  encontraba  aquella  desventurada  señora  no  podia  ser 
más  desconsolador;  Castro,  que  se  hallaba  dueño  de  sí  en  los  principios  de  tan 
grande  adversidad,  se  esforzó  en  alentar  el  afligido  corazón  de  la  ilustre  Prin- 
cesa. «¿Qué  tenemos?»  volvióle  á  preguntar  la  Reina. — «Esperad,  señora;  y  si 
»V.  M.  no  quiere  esperar,  retroceded.  Todo  menos  abandonar  á  España.  El  si- 
ntió en  que  estamos  nos  favorece  para  cualquiera  resolución;  estamos  en  un 
>paiaje  neutral  donde  no  es  posible  la  agresión;  lo  último  que  debe  emprender 
wa  Monarca  es  la  fuga.  Contad  con  mi  lealtad  y  con  mi  patriotismo;  yo  me '  * 
»hago  responsable  de  todo;  déme  V.  M.  las  riendas  del  gobierno  y  busquemos 
»medios  para  salvar  la  dinastía,  que  no  tiene  salvación  si  se  ausenta  fuera  de 
Í6U&  propios  y  legítimos  dominios.»  La  Reina  vacilaba;  pero  .al  fin,  guiada  por 
inst^ciones  más  poderosas,  aceptó  la  fuga.  Entonces  D.  Alejandro  Castro,  con 
Toz  entera  y  solemnizando  la  apostura,  dijo  á  S.  M.  estas  sentidas  palabras: 
«Parta,  pues,  V.  M.  y  deje  su  Trono  á  merced  de  los  revolucionarios,  que  bien 
*  Jrtñste  cuenta  darán  de  su  herencia  después.  Pocos  somos  los  que  presenciamos 
»la  persistencia  de  V.  M.  Quédanos  la  gloria  y  el  consuelo  de  haberla  aconse- 
»jado  lo  mejor;  pero  á  todo  el  mundo  diremos,  para  que  la  causa  no  pierda  su 
»piestigio,  que  somos  nosotros  los  que  hemos  aconsejado  á  V.  M.  que  se  au- 
»sente.»  Mon,  que  presenciaba  esta  escena,  con  el  acento  respetuoso  de  la  an- 
tíanidad  hizo  la  misma  súplica  que  Castro,  pero  obtuvo  en  respuesta  la  misma 
negativa;  el  valetudinario  ministro  no  pudo  impedir  que  humedeciesen  sus  ru- 
gosas mejülas  ias  lágrimas  del  adolescente.  La  Reina  entonces  dijo:— «No  me 
•queda  otro  remedio  que  partir  y  buscar  hospitalictad  en  un  país  extranjíjro; 

ípremie  el  cielo  cdn  bienes  la  ingratitud  de  mis  servidores »  Quisiera  pro- 

■gnir;  pero  se  dio  por  vencido  su  contumacia  y  dijo  lo  demás  el  llanto,  Ue- 
^^ose  tías  sí  las  cláusulas  de  la  voz  y  la  resistencia  de  los  ojos.  Levantólos 
•láelO)  como  quien  conocía  el  origen  de  su  infelicidad,  y  exclamó:  «¡Parta- 
ímoBl»  El  llanto  de  aquella  señora  era  amargo  y  desconsolador.  Un  ilustre  pre- 
lido  quiso  consolarla  con  ejemplos  de  Coronas  infelices,  pero  estaba  muy  tier-- 
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no  el  dolor  para  sufrir  remedios  y  abandonó  la  empresa  de  reducirla,  porcpie  no 
se  hicieron  los  consejos  para  Reyes  désposeidos. 

Es  el  caso  que  hubo  allí  diversos  pareceres  desalentados  ó  animosos,  según 
obedocia  el  entendimiento  á  los  dictámenes  del  corazón,  inclinándose  la  Reina 
al  consejo  de  les  menos  valerosos. 
Froiídstieo»  naiiía*      Los  prouósticos  dcl  duquo  dc  Scxto  estaban  confirmados.  Él  habia  di(^o: 

doadoldaqaede  Sexto.      --^.  ...  .  ,  .i-  ¿fn  tt>- 

«La  Rema  segmra  el  consejo  que  mas  perjudique  á  su  Trono.  La  Rema  no  re- 
»gresará  á  Madrid;  conozco  la  calidad  de  las  personas  que  la  rodean  y  la  acon- 
S'sejarán  lo  peor.»  Guando  la  Reina  se  encontraba  en  San  Sebasiian,  el  duque 
de  Sexto  se  hallaba  en  Biárritz.  Súpolo  el  Emperador  de  los  franceses  y  le  lla- 
mó por  medio  de  una  atenta  y  cortés  embajada,  y  el  duque  de  Sexto  se  avistó 
con  Napoleón.  Sabidor  de  cuanta  ocurría  en  España,  manifestó  que  doña  Isa- 
bel n  debia  regresar  desde  San  Sebastian  á  Madrid,  y  el  duque  de  Sexto  le 
respondió;  «No  lo  espere  V.  M.,  y  prepárese  á  recibirla.»— «¿Cree  Vd.  que 
»abandonará  á  España?»— «Lo  creo  firmemente;  se  han  propuesto  perderla  y  lo 
»conseguirán.  Pronto  recibirá  V.  M.  la  noticia  de  que  la  real  familia  española 
»busca  en  Francia  hospitalidad.»  El  duque  de  Sexto  no  se  habia  equivocado. 
Como  lo  habia  pronosticado,  no  pasaron  muchas  horas  sin  que  el  Emperador 
recibiese  la  fatal  noticia.  De  la  partida  del  matrimonio  imperial,  del  recibimien- 
to que  hizo  á  SS.  MM.  y  demás  circunstancias  hice  extensa  referencia-en  Z<t 
Estafeta. 
s*  «tabieee  <m  stn      La  juuta  dc  gobicmo  que  se  formó  en  San  Sebastian  no  se  constituyó  hasta 

gÓbte^ '*'""'*  **'  ^^  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  en  que  se  ausentó  la  Reina,  y  la  componian 
los  Sres.  D.  Ramón  Fernandez  Garayalde,  como  presidente,  y  como  vocales 
D.  Fermin  de  Lasala,  D.  Manuel  Maximino  de  Aguirre,  D.  Fausto  Echevarría, " 
D.  Garlos  Galisalvo,  D.  Gregorio  Manterola,  D.  Joaquín  Gregorio  Echagüe, 
D.  José  María  de  Aristizábal  y  D.  Fermin  Machirosbarrena  como  secretario.  Los" 
emigrados  que  se  encontraban  al  otro  lado  del  Bidasoa  llegaron  á  San  Sebas- 
tian en  el  tren  en  que  regresaron  las  fuerzas  de  alabarderos,  que  acompañaron 
al  tren  real  juntamente  con  las  de  ingenieros,  viniendo  con  ellos  el  general 
marqués  de  Santiago  y  el  brigadier  Castillo,  con  quienes  el  gobernador  militar 
Acevedo  mantuvo  el  más  perfecto  acuerdo  y  armonía  mientrsis  permaneció  la 
Reina  en  Saa  Sebastian,  y  después  dorante  el  tiempo  que  estuvieron  en  dicha 
ciudad. 
Guiraidon  d«  s«a      Gompouian  su  guarniciona  el  segundo  batallón  del  primer  regimiento  de  in- 

sebutian.  gciiieros,  cou  SU  coroncl  el  brigadier  Castillo;  el  segundo  batallón  del  regimiento 

infantería  de  Murcia  mandado  por  el  teniente  coronel  D.  Felipe  Moltó  y  Diaz 
Berrio;  la  guardia  civil,  por  el  comandante  D.  Antonio  Diaz  Sánchez;  la  coman- 
dancia de  carabineros,  por  el  comandante  D.  Fermin  Triarte  y  Menendez;  el  des- 
tacamento de  artillería,  por  el  comandante  D.  Luis  Villaverde,  encontrándose  de 
comandante  de  ingeniaros  de  la  plaza  el  teniente  coronel  D.  Eduardo  Galindo, 
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así  como  de  comandante  de  marina  de  la  provincia  D.  José  Rodrigo  y  Her- 
rera. 

Todos  llenaron  cumplidamente  sus  deberes  y  no  hubo  que  lamentar  la  me- 
nor falta  en  circunstancias  tan  críticas,  mereciendo  que  las  gentes  pacíficas  y 
amantes  del  orden  hicieran  los  mayores  elogios  del  hoiu-ado  proceder  de  la 
guarnición  en  general,  con  que  satisfecha  también  la  junta  de  gobierno,  ofrecid 
un  abundante  rancho  á  todos  los  cuerpos,  que  fué  aceptado  por  los  jefes  de  los 
mismos  sin  excepción. 

Habíase  consumado  la  revolución  de  Setiembre  y  nos  preparábamos  k  sus 
naturales  contingencias.  Testigo  de  sus  desaciertos,  y  deplorando  tantos  infor- 
tonios  como  después  han  sobrevenido,  siempre  que  tenia  noticia  de  alguna  ca- 
lamidad recordaba  el  cantar  de  un  labriego,  que  caballero  en  un  pollino  en  una 
noche  de  luna,  camino  de  Leganés  días  antes  de  la  revolución,  solazaba  su  ca- 
mino  con  la  siguiente  canción,  que  no  he  podido  olvidar: 


fismoatracionet  de 
la  JnnUi. 


Cutu  profétleo. 


Año  de  sesenta  y  ocho; 
año  de  calamidades; 
y  para  mayor  desdicha 
nos  han  puesto  los  rurales. 

Con  efecto,  ¿qué  Íbamos  á  ver?  ¿Qué  íbamos  á  presenciar?  En  medio  de  am- 
biciones personales,  rotas  las  ligaduras  de  un  antiguo,  malo  ó  bueno,  pero  com- 
pleto régimen,  y  fuera  como  íbamos  á  estar  de  nuestro  asiento  tradicional ,  sin 
elementos  para  adquirir  nada  propio  para  un  nuevo  sistema.  Nos  preparábamos 
para  vivir  la  vida  de  la  interinidad,-  la  vida  de  lo  incierto,  la  vida  continuada 
de  lo  transitorio,  la  más  temible,  en  fin,  de  las  vidas.  Tanto  en  el  orden  políti- 
jx)  como  en  el  moral  y  económico  iba  á  imperar  el  caos  con  todos  sus  atributos, 
con  el  imperio  avasallador  de  Ja  osadía  y  el  charlatanismo,  como  únicas  condi- 
ciones que  se  necesitan  para  el  asalto  y  como  únicas  fuerzas  sobre  que  se  le- 
vantan gobiernos  indignos  y  criminales. 

Sentarse  sobre  las  ruinas  de  lo  pasado;  buscar  la  medra  al  amparo  de  bastar- 
das influencias;  crecer  sobre  el  encono  y  el  odio  creado  por  la  indignidad  polí- 
tica entre  las  clases  sociales,  que  solo  en  ordenado  concierto  pueden  progresar; 
predicar  la  guerra,  la  inmoralidad;  escalar  el  poder  para  ser  ministro  de  una 
Corona  extraña,  ese  iba  á  ser,  en  resumen,  el  cuadro  que  atónitos  íbamos  á  con- 
tanplar.  íbamos  á  ver  el  triunto  de  la  democracia,  de  la  cual  hizo  un  contem- 
poráneo, en  un  folleto  que  dio  á  la  estampa  intitulado  Consideraciones  sobre  el 
ttfado  del  pais  y  ie  los  partidos  políticos,  la  siguiente  pintura:  «Por  eso,  la  ac- 
^>tn^  democracia  española,  á  que  concurren  los  traidores  de  todas  las  causas, 
»de8deGasset  hasta  Córdova,  y  desde  Córdova  hasta  Rivero  y  Mártos,  es  un  ver- 
/>dadero  escollo  de  la  civilización  y  del  bienestar,  es  un  instinto  apasioniado  ó 
»indefimdo  que  se  impone  por  la  fuerza  de  las  últimas  capas  sociales  y  por  el 
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»tirano  despotismo  de  ambiciosos  sentimientos,  pero  nunca  una  idea  concreta 
»y  determinada,  nunca  una  organización  encadenada  y  completa,  nunca  un 
»sistema  de  gobierno  acabado.  ¡Maldita  la  democracia  que  por  el  terror  se  im- 
»pone,  y  bendita  la  libertad  que  sin  romper  la  legalidad  ni  acudir  á  la  imposi- 
»cion  se  desenvuelve  de  un  modo  armónico  con  el  espíritu  y  tendencias  de  las 
»leyes  y  con  las  aspiraciones  de  la  sociedad  en  justa  relación  con  su  cultura, 
»sus  adelantos  y  su  riqueza!» 

Imperfección  gHber-  Todo  aquello  pasó  y  nada  bueno  ha  venido  después.  No  debo  ocultar  la  si- 
tuación crítica,  complicadísima,  muy  difícil,  en  que  se  encuentra  España.  Se 
ilusionan  los  que  esperan  con  excesivo  candor  que  el  remedio  de  nuestros  ma- 
les ha  de  llegar  muy  pronto.  Necesitamos  poder,,  y  apenas  sabemos  dónde  bus- 
carlo; há  menester  que  tengamos  orden,  y  no  sabemos  dónde  afianzarlo;  es  in- 
dispensable la  unión,  no  ficticia,  no  de  coaliciones,  sino  sincera,  sólida,  durable, 
é  ignoramos  los  medios  de  conseguirla;  existe  una  ley  fundamental,  cuya  in- 
fracción ha  pasado  á  ser  costumbre.  El  robustecimiento  del  poder  es  ima  de  las 
primeras  necesidades  de  la  nación,  y  no  acierto  á  concebir  cómo  puedan  en- 
contrarse hombres  de  buena  fé  que,  ó  desconozcan  esta  necesidad,  ó  se  opon- 
gan á  que  se  los  satisfaga.  El  poder  en  España  es  el  Trono,  y  hasta  .que  se  le 
afirme  cual  conviene,  hasta  que  su  acción  esté  desembarazada  de  los  obstácu- 
los que  le  suscitan  las  facciones ,  cuyas  insaciables  exigencias  imposibilitan 
todo  gobierno;  hasta  que  este  se  sienta  fuerte  para  hacer  el  bien  y  en  re^on 
bastante  elevada  para  no  hallarse  tan  á  menudo  con  tentación  de  obrar  mal,  no 
saldremos  jamás  de  esa  incertidumbre,  de  esa  ansiedad  que  nos  tiene  sumidos 
en  un  estado  de  desesperante  agonía.    ' 

De  u*  orau  electo-  De  las  umas  electorales  esperan  algunos  el  remedio  de  todas  las  dolencias  y 
el  feliz  desenlace  de  tan  lamentable  situación.  Lejos  está  de  mi  ánimo  el  in- 
tento de  retraer  de  ellas  á  los  hombres  de  bien;  comprendo  cuan  importante  es 
bajo  todos  aspectos  que  no  se  las  deje  abandonadas  á  merced  de  la  ciega  am- 
bición y  de  pasiones  ruines.  Pero  creo,  no  obstante,  que  estos  son  remedios 
pasajeros  que  no  llegan  á  la  raiz  del  daño;  y  cuando  contemplo  á  ciertas  per- 
sonas constituidas  en  autoridad,  candidas  en  extremo,  imaginándose  que  en 
las  umas  electorales  está  todo  nuestro  porvenir,  se  me  figura  ver  una  de  aque- 
llas escenas  supersticiosas  en  que  un  iluso  se  entrega  á  sus  combinaciones  de 
letras  y  de  signos  para  adivinar  los  sucesos  futuros. 

iiMiideeiuuomBi-  Todavía  no  he  visto  más  que  unas  Cortes  que  hayan  durado  todo  el  tiempo 
'marcado  por  la  ley;  los  gobiernos  las  han  despedido  con  más  ó  menos  cortesía 
cuando  vieron  que  no  servían  para  el  objeto  que  ellas  intentaban;  y  si  alguna 
vez  no  han  sido  los  gobiernos,  los  motines  han  tenido  cuidado  de  suplir  esta 
falta.  ¿Dónde  está,  pues,  la  omnipotencia  parlamentaria?  ¿Dónde  están  los  efec- 
tos de  la  soberanía  popular?  Si  los  Cuerpos  Colegisladores  los  representan,  ¿có- 
mo es  que  perecen,  ora  á  manos  de  un  ministerio,  ora  bajo  los  golpes  de  una 
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insnirecdon?  Los  partidos  han  trabajado  frecuentemente  y  con  ahinco  ó  incan-  * 

sable  repetición  para  tener  segura  una  mayoría  que  fuese  la  expresión  de  sus 
idea$  y  realizar  sus  proyectos;  \m  decreto  ó  ún  motin  desvanecieron  todas  laá 
esperanzas.  Con  afanes  y  sudores  habian  subido  el  enorme  peñasco'  por  ima 
i^ida  pendiente;  ya  tocaba  á  la  cima,  cuando  escapándose  de  las  manos  rodó 
hasta  el  fondo  del  abismo,  y. fué  necesario  empezar  de  nuevo  la  misma  faena- 
De  estas  cosas  que  estoy  refiriendo,  parte  he  visto  y  parte  entendí  de  personas 
que  en  ellas  han  puesto  las  manos  y  el  entendimiento. 

La  prerogativa  de  la  votación  de  los  impuestos,  único  freno  de  asegurada     La  Totuion  d«  i.» 
eficacia  que  en  orden  legal  han  poseído  los  Cuerpos  legisladores  en  todo  gobier-     ^"""^  *an\iM. 
no  representativo,  se  ha  hecho  ilusoria  en  España:  primero,  por  los  votos  de 
confianza;  segundo,  con  la  costumbre  de  cobrar  las  contribuciones  no  votadas;      , 
por  manera  que,  examinando  á  fondo  la  libertad  práctica  que  nos  queda  des- 
pués de  tantos  años  de  revolución,  consiste  en  la  facultad  de  desahogarse  en 
quejas  é  invectivas  de  palabra  ó  por  escrito.  Lá  prensa  es  la  personificación  de 
esta  libertad;  lo  agudo  de  sus  acentos  indica  bastante  que  es  el  único  desaho- 
go. En  un  artículo  fulminante  se  ha  exhalado  con  frecuencia  la  indignación 
más  acerba,  y.  se  ha  consumido  una  gran  parte  de  temible  energía.  El  desaho- 
go habrá  podido  hacerse  pesado  á  los  gobernantes,  pero  algunos  meses  han  bas- 
tado para  acostumbrarse  á  los  apodos  y  caricaturas. 

In  medio  de  nuestras  revueltas  disfrutamos  de  otro  beneficio  que  algunos    nipirun  de  toiem. 
atribuirán  á  causas  políticas,  cuando  en  realidad  dimana  principalmente  del  ^^^^¡^'^^lé"  *"' 
espíritu  de  la  época  ó  de  causas  puramente  sociales.  A  pesar  de  las  molestias  y 
persecuciones  que  por  sus  opiniones  políticas  han  sufrido  no  pocas  personas, 
nótase,  sin  embargo,  la  existencia  de  causas  que  tienden  á  suavizarlas;  á  qui- 
tarles aquella  recrudescencia  que  tuvieran,en  otros  tiempos.  Cométese  una  vio- 
lenta, pero  desde  lu^o  se  ve  forzado  á  avergonzarse  de  ella  el  mismo  perpe- 
trador; quien' so  entrega  desatentado  á  la  carrera  de  los  desmanes,  se  encuen- 
tra bien  pronto  con  robustos  diques,  que  la  más  imprudente  audacia  no  se  atre- 
ve á  salvar.  Si  bien  se  observa,  no  dimana  este  fenómeno  de  causas  políticas, 
ni  de  las  cualidades  personales  de  ios  que  ejercen  el  gobierno,  sino  dol  espíri-  • 
tn  de  los  tiempos  que  tan  decididamente  se  inclina  á  la  tolerancia.  Pasaron  las 
épocas  en  que  este  era  uno  de  los  principales  medios  con  que  contaban  así  los 
individuos  como  los  pueblos  y  los  gobiernos;  el  bien  tiene  por  instrumento  la 
oonvicdon  y  la  persuasión;  el  mal  se  sirve  de  la  astucia,  de  la  impostura,  de 
amaños  seductores  y  de  padabras  engañosas.  Hé  aquí  por  qué  razón  se  verifi- 
can mudanzas  profundas  y  hasta  formidables  trastornos,  sin  que  los  individuos 
sepan  lo  que  en  la  apariencia  debieran  sufrir  ateniéndonos  á  lo  que  nos  refiere 
la  historia  con  respecto  á  otros  períodos,  y  á  lo  que  nos  muestra  la  experiencia 
en  lo  que  toca  á  otras  temporadas  del  nuestro.  El  estado  social  ha  cambiado; 

vaiaodificándose  cada  dia;  en  esto  deben  buscarse  las  causas,  no  en  las  re- 
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giones  de  la  política.  Un  ejemplo  de  esta  tolerancia  dejó  apuntado  más  arriba, 
explicando  la  manera  como  D.  Patricio  de  la  Escosura  pide  que  se  dulcifique 
la  condición  de  un  general  desterrado,  y  cuenta  que  esto  lo  pedia  al  minis- 
tro que"  se  juzgaba  ser  uno  de  los  más  tiranos.-  Esto  pasaba  en  1868.  Yo  pue- 
do asegurar  que  en  1824  no  pasaba  lo  mismo.  El  bermano  del  Empecinado 
quería  presentar  al  Rey  Femando  Vn  un  memorial,  procedente  del  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  pidiendo  la  excarcelación  del  general,  y  solo  por  este  acto, 
juzgado  como  un  desacato,  fué  sentenciado  á  una  larga  y  dolorosa  prisión  en 
un  oscuro  calabozo.  Dulce  y  sus  compañeros  fueron  llevados  á  Canarias  con  to- 
do linaje  de  consideraciones,  respetando  sus  jerarquías  respectivas.  Voy  á  co- 
piar el  memorial  que  quería  presentar  al  Rey  el  bermano  del  general  el  Empe- 
cinado,, para  que  mis  lectores  comparen  los  tiempos  y  midan  lao  circunstan- 
.  cias.  El  memorial,  que  manuscrito  tengo  á  la  vista  en  papel  del  sello  4."  del 
año  de  1824,  dice  así: 
«MdTvn  IÍTeT*^  «Señor;  Sepultado  vuestro  mariscal  de  campo  D.  Juan  Martin  el  Empecinado 
»en  una  estrecba  prisión  desde  la  nocbe  del  dia  22  del  mes  de  Noviembre  del 
»año  último,  á  la  que  fué  conducido  atados  los  brasas  y  pendiente  de  un  cordel 
'  »que  tiraia  una  wJíZa;  después  de  baber  sido  golpeado  cruelmente ;  baber  reci- 
»bido  cuantos  malos  tratamientos  pueden  imaginarse,  y  hMerle  hecho  caminar 
»descaliio  y  casi  desnudo  por  los  que  le  prendieron  y  despreciaron  su  legitimo p<i- 
Dsaporte  garantido  por  una  capitulación  y  las  reales  órdenes  de  V.  M.;  prívado 
>>desdé  entonces  de  toda  comunicación,  objeto  del  ludibrio  y  escarnio  de  los 
»que  á  títxilo  de  guardia  rodean  y  ocupan  la  entrada  de  la  casa  en  que  está  la 
»prísion,  manteniéndose  estos  á  expensas  de  otros  pobres  desgraciados  que  se 
»hallan  en  el  mismo  caso  que  él;  más  jde  una  vez  mezclada  con  inmundicias 
»la  comida  y  bebida,  á  título  de  reconocerla  por  los  que  tienen  este  encalco  ó 
»aparentando  tenerle;  destituido,  en  fin,  de  todo  auxilio  bumano  y  olvidado 
»como  si  fuera  víctima  preparada  para  consumar  el  sacríficio  de  tales  padeci- 
»mientos,  no  puede.  Señor,  por  sí,  elevarlas  á  la  consideración  de  su  Sobera- 
»n0y  de  cuya  clemencia  podia  esperar  que  les  pondría  término,  sin  necesidad 
»de  recordar  á  V.  M.  que  la  Divina  Providemcia  se  valió  del  Empecinado  para 
»alzar  el  gríto  viendo  cautiva  la  real  persona  de  V.  M.  y  á  toda  la  real  familia 
\>por  el  mayor  de  los  tiranos,  y  animar  á  toda  la  nación  española  á  que  pelean- 
»do  de  una  manera  nueva  y  desconocida  se  alistase  en  sus  banderas ,  que  lo 
»fueron  las  de  V.  M.,  para  destruir  su  poder  colosal  y  salvar  la  pátría,  rescatan- 
»doy  poniendo  en  libertad  tan  caros  objetos;  pero  lo  bace.  Señor,  en  su  nom- 
»bre  un  bermano,  que  postrado  á  los  R.  P.  de  V.  M.  puede  mostrar  aun  las 
»berídas  que  recibió  defendiendo  tan  justa  causa  al  lado  del  mariscal  preso,  y 
»que,  no  pudiendo  mirar  con  indiferencia  la  suerte  de  este,  se  atreve  á  moles- 
»tar  la  atención  de  su  Rey  y  Señor.— Suplicando  con  el  más  profundo  respeto 
»que,  echando  una  ojeada  tierna  bácia  el  Empecinado,  tome  bajo  su  real  pro- 
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»tecc¡on  su  persona  y  causa,  á  fin  de  que,  considerando  en  la  primera  el  he- 
»roismo  que  contrajo  en  la  guerra  de  la  Independencia  defendiendo  la  causa  de 
S)\.  R.  M.,  se  ponga  un' velo  á  lo  que  pudiera  haber  hecho  después  sin  inten- 
MÍon  de  ofender  la  soberanía  y  prerogativas  del  Trono;  y  para  que  haciendo 
«extensiva  la  gracia  del  real  indulto  con  que  V.  R.  M.  ha  manifestado  ser  su 
noluntad  soberana  poner  término  á  los  males  dimanados  de  alucinamiento  ó 

»de  error,  se  expida  real  orden  al  Alcalde  mayor  de  Ri {está  roto),  ó  los 

»jueces  que  conozcan  en  la  segunda,  sobresean  en  ella  declarándole  compren- 
»dido  en  el  real  indidto  de  1.°  de  Mayo  de  este  año,  á  que  se  acoge  con  toda  la 
«efusión  de  su  corazón,  ó  indultándole  por  especial  gracia,  y  en  todo  caso  para 
»que  se  le  juzgue  brevemente,  si  no  fuese  asequible  uno  ú  otro,  pues  cualquie- 
m  qué  sea  la  resolución  de  V.  R.  M.  será  para  el  oprimido  y  para  su  hermano, 
»c[ue  representa  por  él,  un  alivio  y  un  favor  digno  de  eterno  agradecimiento. 
))— Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V,  R.  M.  muchos  años  para  bien  de  la  mo- 
narquía y  felicidad  de  sus  vasallos.— San  Ildefonso  y  Setiembre  12  de  1824. 
»— Señor.— A.  L.  R,  P.  de  V.  M.— i/a»««Z  Martin.» 

Este  desventurado,  según  consta  del  proceso  que  tengo  á  la  vista,  fué  preso-    Pibiom  ia  imaut 
en  San  Ildefonso  por  la  policía  en  el  momento  que  se  aparejaba  para  poner  es-  *«'^'°p*^»*^''- 
ta  exposición  en  vías  de  qpie  llegase  á  manos  del  Rey,  y  juzgado  el  acto  como 
un  desacato  infame  hecho  á  la  majestad  del  Rey.  A  consecuencia  de  interroga-  '    . 

tMÍos  y  declaraciones,  fué  preso  y  castigado  el  conductor  de  la  instancia;  preso 
y  castigado  en  Segovia  el  licenciado  D.  Rafael  Montejo,  que  la  redactó,  y  pre- 
so y  ásperamente  reprendido  José  Marcos,  mesonero  de  la  Venta  del  PoUo,  por 
haber  dado  posada  á  Manuel  Maxtin  sin  haberle  pedido  el  pasaporte  para  re- 
frmdarle.  El  proceso  que  tengo  delante  de  mis  ojos  consta  de  cincuenta  y 
ocho  fojas,  sin  contar  las  relativas  á  la  tasación  de  costas.  Es  un  documento 
curiosísimo  por  lo  que  relata,  al  nxismo  tiempo  que  produce  espanto  é  indig- 
nación. 

Es  el  caso  que  van  haciéndose  menos  temibles  las  reacciones  que  algunos  ToitrtMU. 
recelan  para  ciertas  épocas  de  transición.  Sean  cuales  fuesen  las  vicisitudes 
que  puedan  sobrevenir,  ningún  partido,  ninguna  facción,  por  más  osadía  que 
se  la  suponga,  será  capaz  de  dominar  esta  irresistible  tendencia  de  nuestro 
tiempo.  La  tolerancia  está  en  la  sociedad,  y  esta  no  se  trasforma  con  un  decre- 
to; la  tolerancia  está  en  las  costumbres,  y  lo  que  está  en  las  costumbres  no  ha 
mehester  que  le  comuniquen  vigor  las  proclamaciones  de  la  ley.  Es,  pues,  in- 
áispensable,  urgente,  salir  del  terreno  de  la  política,  porque  mientras  en  las 
discusiones  de  la  prensa  y  de  la  tribuna  miremos  asombrados  las  cuestiones  de 
la  administración,  y  de  mejoras  positivas  para  disputar  sobre  la  legitimidad  de 
este  (5  de  aquel  poder,  la  conveniencia  de  la  mayor  6  menor  latitud  en  las  leyes 
Mgánicas  y  otros  puntos  semejantes,  estoy  seguro  de  que  la  revolución  conti- 
núa todavía,  que  estamos  condenados  á  presenciar  la  lucha  de  las  pasiones,  no 
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Quebranto   infroe- 
tUMO  de  I>  ley. 


de  la  inteligencia;  que  no  asistimos  á  una  discusión  de  donde  broten  destellos 
de  luz,  sino  á  un  ataque  violento  que  arroja  cMspas  incendiarias. 

Entre  tantos  gobernantes  que  bajo  distintos  pretextos  han  infringido  la  ley, 
ninguno  lo  ha  hecho  de  una  manera  grandiosa,  que  acarrease  á  la  nación  re- 
sultados positivos  y  universales;  ninguno  que,  al  reconvenirle  por  su  infrac- 
ción, pudiera  decir  como  aquel  romano:  «Juro  que  he  salvado  la  patria;»  nin- 
guno que  escribiese  un  plan  vasto,  que  lo  realizase  con  energía  y  rapidez,  alla- 
nando todos  los  obstáculos,  superando  todas  las  dificultades;  ninguno  que,  al 
presentarse  ante  el  gran  jurado  de  la  nación  cargado  con  inmensa  responsabi- 
lidad, pudiera  decir:  «Señores,  la  política  era  un  caos,  yo  la  he  desembrollado; 
»para  eUo  he  quebrantado  la  ley,  es  verdad;  si  queréis  mi  cabeza,  tomadla, 
»que  ahora  ya  no  es  necesaria  ni  para  salvar  la  patria,  ni  para  afirmar  la  ley; 
»pero  antes  mirad  mi  obra,  destruidla  si  os  atrevéis;  yo  marcharé  contento  á  la 
»muerte  si  vuestro  corazón  no  os  dicta  que  en  vez  de  un  cadalso  debéis  le- 
»vantarme  una  estatua.» 
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CAPITULO  III. 


En  el  que  se  hacea  consideraciones  históricas  fondadas  en  la  ciencia,  la  sociedad,  la  política 
y  ia  religioa  en  España  dorante  la  última  rerolucion,  con  otros  pasos  muy  cariosos 

que  gustarán  al  lector. 


No  se  impacienten  mis  lectores  al  contemplar  mis  observaciones  antes  de  Lapouuc»yi««»- 
penetrar  en  el  camino  dé  los  hechos,  que  conviene  discurrir  sobre  otros  puntos  . 
para  mejor  apreciar  luego  los  sucesos.  Toda'  obra  histórica  es  de  suyo  filosófica 
tambienj  es  ima  especie  de  tratado  de  moral  que  puede  considerarse  bajo  dos 
puntos  de  vista;  bien  en  sus  relaciones  con  el  hombre,  y  entonces  nos  da  re- 
glas de  conducta,  bien  en  sus  relacionescon  la  sociedad,  en  que  nos  da  á.  conocer 
las  bases  de  la  política.  Escuchen,  pues,  mis  leyentes  el  resultado  de  mis  obser- 
vaciones sobre  esta  segunda  píTO,  que  es  la  más  importante  de  las  ciencias. 

En  medio  de  la.divei^ncia  de  nuestras  opiniones,  ¿puede  un  hombre  de  áni-     Divení<ud  at  opi- 
mo  pacifico  asegurarme  que  no  he  de  lastimar  la  susceptibilidad  de  algún  hom- 
bre honrado?  Medite  el  lector  sobre  lo  que  acabo  de  apuntar  y  lea.  Los  verdade- 
ros principios  de  la  política  parece  como  que  quieren  enajenarse  de  nuestros 
investigaciones;  todos  nos  agitamos  por  intereses  mezquinos  de  partido,  de  pro- 
fesión, de  fortuna;  ¿cómo,  pues,  hemos  de  juzgar  el  interés  general?  Supóngase 
que  existe  un  cierto  número  de  hombres  encargados  de  describir  un  territorio 
extenso;  supóngase  que,  para  dar  conocimiento  de  este  país,  se  colocan  en  una 
pieza,  en  derreder  de  la  cual  se  practican  angostas  aberturas  que  dan  vista  á 
cierta  extensión  de  campo;  fórmanse  naturalmente  grupos  cerca  de  las  diferen- 
tes aberturas,  y  cada  imo  de  los  examinadores  cree  que  ha  desciÁierto  el  país 
entero.  Todos  estos  hombres  se  reúnen  en  seguida  para  hablar  del  país  que  su- 
enen haber  analizado.  Calculen  mis  leyentes  la  disparidad  de  los  juicios.  Unos 
diñan  que  el  país  estaba  cubierto  de  espesos  bosques;  otros  que  es  fértil,  otros 
que  es  árido  y  arenoso;  la  disputa  se  animaria;  cada  orador  se  veria  sostenido 
por  el  grupo  en  que  se  hubiese  encontrado;  los  debates  no  fendrán  término,  si 
alguno  no  acude  allí  para  decir,  apoyado  por  el  buen  sentido,  que  para  conocer 
el  pols  del  cual  se  quiere  hablar  es  necesario  primeramente  salir  de  aquel  edi- 
ficio, desde  donde  no  se  distingue  más  que  una  parte  de  los  objetos  que  ha  me- 
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nester  observar.  «Salgamos,  diría;  ocupemos  una  altura  desde  la  cual  se  descu- 
»bra  el  país  por  entero.»  ¡  Ay!  Aquellos  que  intentasen  seguir  el  consejo  encon- 
trarían á  cada  paso  un  obstáculo  que  les  impediría  caminar;  casi  todos  se  des- 
alentarían ó  sucumbirían  al  rigor  de  la  fatiga,  y  serian  muy  pocos  los  que  lo- 
grasen llegar  á  la  cima. 
No  h»y  »«d.der»      Observando  el  estado  moral  y  político  de  Esyaña,  me  asombro  cuando  oigo 
cfonenEipas».        decÍT  qu6  tcuemos  una  civilización  muy  adelantada,  y  hasta  un  exceso  de  ci- 
vilización. Yo  creería  expresarme  con  exactitud  si  dijese  que  poseemos  una 
semí-cívilizacion.  En  el  estado  actual  de  nuestra  sociedad  se  nos  puede  consi- 
derar bajo  des  relaciones  opuestas.  Numerosas  hechos,  evidentes,  anuncian 
•  mejoras  en  la  inteligencia  y  enlas  costumbres  de  los  hombres.  Yo  he  visto  en 
España,  después  de  varios  sacudimientos,  la  industria  de  algunas  previncias 
de  España  reparar  en  pocos  meses  sus  inmensas  pérdidas.  Este  prodigio  ha  ido 
precedido  de  otro  má§  admirable.  Yo  he  visto  disolverse  ejércitos,  tomar  á  sus 
respectivos  hogares  y  volver  á  tomar  el  ejercicio  de  su  apacible  oficio;  mien- 
tras que  en  otros  tiempos  el  licénciamiento  dé  un  ejército  esparcía  el  terror  y 
poblaba  los  caminos  de  bandidos.  Al  observar  hechos  tan  notables  admiro  los 
progresos  de  la  civilización;  pero  cuando  contemplo  nuestras  turbulencias, 
nuestra  poca  destreza  para  crear  útiles  establecimientos,  y  noto  nuestra  incu- 
ria para  los  que  existen;  cuando  llevo  á  mi  memoria  inquieta  las  sahgrientas 
escenas  de  nuestras  revoluciones  y  la  prolongada  devastación  de  España  y  esos 
gritos  de  guerra  que  saludan  á  un  pretendieilie  escondido  en  las  asperezas  de 
las  montañas,  hablo  canmigo  mismo  de  este  modo:  «¡Cuántos  cuidados,  cuán- 
»tos  esfuerzos  se  necesitan  todavía  para  extinguir  lo  que  nos  queda  aún  de  sal- 
»vajes!» 
Lo  que  Tttá  «1  lie-      En  este  punto  poco  ó  nada  hemos  mejorado.  Para  lo  pasado  en  nuestra  últi- 
qoe  •«.  ^^  revolución  hubo  libre  y  extendido  campo  y  ancha  salida  para  los  escrito- 
res. Yo  he  escogido  camino  más  estrecho,  trabajo  estéril  y  sin  gloria,  pero  pro- 
vechoso y  de  fruto  para  lo»  que  adelante  viniesen;  verán  mis  leyentes  comien- 
zos bajos,  rebelión  de  secuestradores,  tumultos  de  gente  inquieta,  compet^- 
cias,  odios,  ambiciones,  inconsecuencias,  apostasías,  por  todo  lo  cual  no  será 
trabajo  perdido  considerar  de  cómo  de  livianos  principios  y  causas  particulares 
se  viene  al  colmo  de  grandes  trabajos,  dificultades  y  daños  públicos  y  casi  fue- 
ra de  remedio, 
pii»  que  h«y»  ew.      Uu  país  se  cívílíza  á  medida  que  sus  habitantes  van  siendo  mejores  y  li&s 
propípr"  m"^  "  dichosos.  Reconocido  este  hecho,  si  se  buscan  los  medios  de  concurrir  á  los  pro- 
"  '"*"«^-  gresos  de  la  sociedad,  se  comprende  al  momento  que  no  pueden  existirdos  mo- 

rales, una  para  el  hombre  privado,  otra  para  el  hombre  público,  puesto  que  las 
obligaciones  son  las  mismas;  línicamente  adquieren  mayor  extensisn  é  impor- 
tancia y  Uegan  á  ser  más  severas  á  medida  que  vemos  engrandecerse,  el  tea- 
tro sobre  él  cual  es  necesario  cumplirlas.  La  religión,  la  humanidad,  los  pre- 
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ceptos  de  nuestros  sabios  me  dicen,  que  en  mi  estrecha  esfera  yo  debo  poner 
todo  mi  cuidado  en  dulcificar  la  suerte  de  los  seres  que  me  rodean.  Como  .hom- 
bre particular  apenas  puedo  auxiliar  algunos  individuos,  al  paso  que  el  magis- 
trado, el  ministro,  el  Monarca,  pueden  esparcir  la  felicidad  sobre  todo  un  pue- 
blo. Los  servicios  no  son  diferentes,  pero  el  deber  es  el  mismo:  esforzarse  para 
endulzar  la  suerte  de  sus  semejantes.  Ved  al  hombre  privado  que  cumple  con 
este  deber;  él  estudia  la  manera  de  dar  costumbres  apacibles  y  laboriosas  á 
aquellos  sobre  quienes  ejerce  influencia.  Elevaos  á  las  más  altas  concepciones 
de  la  política  y  hallareis  que  los  dos  grandes  medios  de  adelantar  la  civiliza- 
ción estriban  en  propagar  la  moral  y  la  industria  para  que  las  costumbres  aéaca. 
más  benévolas  y  el  bienestar  más  general. 
Estas  ideas,  madre  de  todas  las  ideas  sanas  en  política,  eran  meditadas  ó  por  •  jcimo  hemo»  i»«u- 

dé  reslitb  tutos  dc« 

lo  menos  previstas  por  muchos  españoles  hacia  la  mitad  del  siglo  último;  des- 
pués han  venido  á  agitar  im  gran  número  de  cabezas  ideas  fidsas  de  civiliza- 
ción, al  paso  que  han  turbado  á  otras  el  desprecio  por  la  misma;  testigos  he- 
mos sido  de  los  debates  que  se  han  suscitado  y  de  los  crímenes  que  se  han  co- 
metido en  España.  Nos  admiramos  de  que  hayamos  podido  presenciar  el  espec- 
táculo de  tantos  horrores.  En  más  de  una  ocasión,  el  que  leyere  en  dias  apaci- 
tles  la  historia  que  estoy  escribiendo,  soltará  el  libro  preguntando  con  sorpresa 
cómo  se  ha  podido  vivir  en  medio  de  semejantes  tormentos.  Bendigamos  á  la 
Providencia;  en  los  grandes  peligros  desenvuelve  en  nosotros  fuerzas  cuya 
existencia  ni  aun  suponíamos  cuando  las  hacia  inútiles  una  suerte  feliz.  Si 
Dios  no  hubiera  dado  á  la  sociedad  una  fuerza  vital  que  lucha  contra  los  males 
que  nos  envia  la  naturaleza  y  contra  los  males,  aun  más  frecuentes,  más  terri- 
bles, que  nos  hacemos  á  nosotros  mismos,  hace  mucho  tiempo  que  la  sociedad 
66  habría  ¿isuelto;  para  destruirla  no  hubiesen  sido  necesarios  los  azotes  del 
cielo;  habrían  bastado  los  crímenes  de  los  hombres. 

Los  hechos  innumerables  que  prueban  hasta  qué  punto  es  posible  distraerse    sútím»  ab«nido  d* 
ffli  medio  de  Ios-peligros  y  de  los  sufrimientos,  no  deben  desalentar  nuestros 
cuidados  por  el  bien  á  la  humanidad;  tampoco  conviene  dar  crédito  al  sistema 
de  las  compensaciones;  puede  un  hombre  ser  optimista  para  consigo  mismo, 
pero  no  conviene  serlo  para  los  demás,  porque  el  absurdo  sistema  de  las  com- 
pensaciones tendría  por  inevitables  resultados  la  apatía,  el  desprecio  de  las  pe- 
naf  de  los  otros  y  el  más  odioso  egoísmo.  Indudablemente  el  hombre  puede  vi- 
vir en  todos  los  climas;  pero  si  se  le  traslada  bajo  la  zona  tórrida,  d  se  le  lleva 
iloB  polos  helados,  individuos  que  se  apartan  de  la  residencia  templada,  donde 
pesaron  su  infancia,  ¡cuántos  no  perecen!  ¡Cuántos  subimientos,  cuántas  an- 
gnatías,  y  cuántos,  al  regresar  al  suelo  nativo,  no  sucumben  pot  las  fatigas 
pasadas  en  países  lejanos!  Así,  cuando  las  pasiones  políticas  ejercen  sus  estra- 
gos, ¡qué  multitud  de  hombres  no  sucumben!  Y  cuando  renace  la  calma, 
icoántos  no  üallecen  por.  consecuencia  de  los  males  antiguos!  - 


UiM  compeiutcioBes. 


Digitized  by 


Google 


Lu    aléñelas    del 


92  BISTORU  DE  LA  INTERINIDAD 

Mia  uDigoa  eo  laa      La  filosofía  68  un  socoiTo  dichoso.  En  el  largo  y.peligroso  viaje  que  he  hecho 

grandM   c&lv&idad68< 

por  en  medio  de  tantas  rebeliones,  he  tenido  á  mi  lado  dos  compañeros,  dos 
amigos:  la  Santa  Biblia  y  Quevedo.  Cuando  las  tempestades  estallaban  con  to- 
das sus  violencias  y  desastres,  el  Evangelio  me  enseñaba  á  refugiarme  en  lo 
porvenir;  me  elevaba  á  esas  esferas  brillantes  de  luz  eterna,  donde  el  hombre 
se  hace  superior  á  todas  las  pasiones  y  á  las  miserias  humanas.  Cuando  la  tor- 
menta se  apaciguaba,  yo  aprendía  de  Quevedo  á  lanzar  una  mirada  atenta  y 
observadora  sobre  el  mundo,  á  escudriñar  la  causa  de  los  errores  humanos,  y 
algunas  veces  á  reirme  de  sus  locuras. 
iitod«""i^toa*  *iL*  '^^  deseo  qué  los  observadores  imparciales  que  presencian  nuestros  debates 
«'«"'  y  nuestras  calamidades  vengan  hoy  á  decirme  lo  que  les  ha  enseñado  la  expe- 

•  riencia,  y  que  procuren  desenvolver  entre  nosotros  una  razón  de  filosofía  y 
una  sabia  política.  Cuando  contempla  la  imaginación  el  curso  de  nuestros  de- 
sastres, nos  afectamos  dolorosamente;  pero  si  pensamos  que  las  lecciones  de 
la  desgracia  y  de  la  experiencia  no  han  de  ser  una  enseñanza  para  nuestros  hi- 
jos, el  alma  sucumbe  bajo  el  peso  que  la  oprime. 

Apacíguanse  las  tempestades;  los  pueblos  vuelven  á  su  antiguo  reposo;  pero 
reina  todavía  una  gran  fermentación  en  los  ánimos  de  los  hombres  que  se  en- 
tregan á  los  asuntos  públicos.  Los  partidos  son  inmensos;  sus  ideas  muy  di- 
vergentes; se  convierten  en  seres  turbulentos  y  opresivos.  Existen  en  España 
escuelas  de  todos  géneros  de  exaltación;  hajn fanatismo  religioso  y  fanatismo 
poKtioo;  ¿no  podría  establecerse  una  escuela  de  buen  sentido?  Yo  ofrecería  de 
buena  gana  ideas  fundamentales  para  las  lecciones  que  fuera  necesario  dar; 
yo  indicaría-  entre  los  errores  que  circulan  en  España  aquellos  que  son  más  fe- 
cundos y  peligrosos, 
veieidadaa  dai  eon-  Hombros  hay  que  viven  en  lo  pasado,  y  los  hay  también  que  viven  en  lo 
porvenir;  unos  y  otros  condenan  lo  presente,  aquellos  ensalzan  lo  que  fué;  estos 
lo  que  será;  los  primeros  se  consuelan  con  recuerdos,  y  los  segundos  con  espe- 
ranzas; al  fijar  sus  miradas  en  lo  futuro,  los  unos  exhalan  un  gemido  y  ento- 
nan funerales  endechas,  y  los  otros  saludan  con  himno  entusiasta  la  aurora  de 
un  nuevo  dia.  Concibo  que  aliente  la  esperanza  al  hombre  escarmentado,  pero  no 
■  concibo  la  intransigencia  de  los  (fue  quieren  que  vuelva  el  pasado  con  todas  sus 
condiciones.  No  hace  mucho  tiempo  que  un  amigo  mió,  de  corazón  sano,  pero 
fanático  en  política  retrógrada,  contemplando  las  calamidades  que  nos  trajo  la 
república  y  la  ineficacia  de  nuestras  recientes  dictaduras,  exclamaba  en  mi 
presencia:  «¡Ah!  ¡Aquí  hace  falta  un  hombre  como  el  conde  de  España!  Un 
»hombre  de  convicciones  arraigadas;  entero  en  sus  deliberaciones  y  de  un  ca- 
»rácter  tan  consecuente  como  el  suyo.»  Yo  entonces  quise  que  se  enajenase 
del  entusiasmo  que  por  el  conde  de  España  tenia,  pero  sin  apoyarme  en  hechos 
que  justificasen  mi  deseo.  Se  enfadó  mi  amigo;  ponderó  la  consecuencia  política 
del  conde  y  su  acrisolada  honradez,  desafiándome  á  que  le  probara  lo  contrarío; 
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y  yo  entonces  le  dije:  «Voy  á  complacería,  y  para  que  no  supongas  que  hablo 
»pOT  hablar,  lo  que  voy  á  decirte  lo  publicaré  algún  dia  en  letras  de  molde.» 
Besneito  mi  amigo  á  escucharme,  le  hablé  de  este  modo:  «Tú  supondrás  que 
»d conde  de  España,  siendo  absolutista  tendría  para  el  clero  amor  y  reverencia.» 
ffi  amigo  no  lo  dudaba:  y  yo  entonces  le  dije:  «Pues  has  de  saber  que  al  llegar 
»á  Cataluña  el  Rey  Fernando  Vil  en  1827  en  compañía  del  conde  de  España, 
íeste  atribula  sin  disfraz  y  lo  decia  en  voz  alta,  que  el  clero  era  la  causa  de  la' 
»snbleTacion  carlista  de  aquel  tiempo;  tratábale  muy  ásperamente,  y  una  de 
»las  víctimas  que  más  codiciaba  en  Tarragona,  teatro  de  sus  primeras  san- 
»grientas  escenas,  fué  el  canónigo  Corrons,  teniendo  el  arzobispo  que  luchar  á 
»Lrazo  partido  con  el  conde  para  libertar  de  la  muerte  al  canónigo.  El  conde 
»amenazaba  al  obispo  con  la  horca,  y  el  obispo  amenazaba  al  conde  con  la  ex- 
>x»mumon,  hasta  que  echándose  el  prelado  á  las  pies  del  Rey  pudo  libertar  al 
»canónigo  de  las  garras  del  conde. 

»Andando  el  tiempo  manifestó  el  conde  de  España  á  un  amigo  suyo  que 
»desde  que  hizo  aquellas  cosas  con  el  canónigo  veia  pendiente  sobre  su  cabeza 
»la  espada  ardiente  del  Ángel  exterminador.  Te  espantas,  le  añadí,  de  que  nues- 
»tros  modernos  generales  tan  pronto  sean  amigos  de  D.  Amadeo  como  de  la  re- 
»pübhca  ó  del  Príncipe  Alfonso;  pues  el  conde  de  España,  ese  Catón  pondera- 
»do  y  para  tí  modelo  de  consecuencia,  viendo  el  triunfo  de  los  realistas,  para 
»que  olvidasen  las  víctimas  carlis^s  de  TaiTagona,  levantó  después  la  horca 
»para  los  liberales  en  la  esplanadí^e  la  cindadela  de  Barcelona.  Fué  un  cambio 
«semejante  al  que  hacen  muchas  de  nuestras  eminencias  militares  y  civiles  de 
«nuestros  dias.»  Este,  mi  buen  amigo,  á  pesar  de  su  fanatismo,  tiene  la  lauda- 
ble condición  de  no  ser  terco  y  de  saber  que  soy  incapaz  de  mentir,  y  de  que 
cuando  digo  una  cosa  de  este  jaez  es  porque  la  tengo  registrada  y  escrupulosa- 
mente averiguada.  Conocí  en  su  semblante  que  le  había  dado  pesar,  y  quise 
coDsolarle  poniéndole  otro  ejemplo,  que  recayendo  en  persona  adversa  á  su 
(^inion  le  proporcionase  algún  regocijo. 

Y  por  eso  le  dije:  «En  sentido  inverso  hizo  lo  mismo  por  aquel  tiempo  don 
»Baldomero  Espartero,  y  voy  á  referírtelo:  Ya  recordarás  las  propensiones  del 
sduque  de  la  Victoria  á  no  ser  muy  reverente  con  la  religión.  Sabes  lo  que  pa- 
)m5  en  Barcelona  con  el  obispo  en  ocasión  del  bombardeo;  te  diré  que  después 
ade  la  primera  algarada  carlista  de  Cataluña  en  1827  se  giró  ima  visita  de  ins- 
Jjeccion  al  ejército  por  el  general  Monet,  estando  á  la  sazón  enfermo  el  Rey  en 
»Ia  Granja;  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra,  y  Espartero,  entonces  coronel 
»del  regimiento  de  Soria,  me  dicen  que  solicitó  y  obtuvo  que  se  estampase  en 
«stthoja  de  servicios  la  nota  de  eminentemente  religioso,  nota  nunca  escrita 
»en  estos  papeles,  pero  que  necesariamente  debió  sonar  bien  en  los  oidos  de 
donando  vn.»  Comprendí  que  á  mi  amigo  le  habia  gustado  el  recuerdo,  y 
pode  por  lo  tanto  seguir  hablando  del  conde  de  España  bou  más  desembarazo, 
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bien  que  mezclando  su  nombre  con  fel  del  general  Espartero,  y  proseguí  ha- 
blándole  en  esta  sustancia: 

i  «DttD  tea>i4«i  «Las  espadas  que  más  temia  el  conde  de  Espa&a,  afiladas  en  la  tenebrosa  so- 
»ciedad  del  Ángel  exterminador,  eran,  según  decía  el  mismo  conde,  la  de  Ga- 
»lomarde  y  también  la  del  coronel  de  Soria  D.  Baldomero,  por  cuya  razón  aña- 
»día  que,  si  bien  indirecta  6  disimuladamente,  Kabia  conseguido  que  muda- 
»sen  á  Mallorca  al  expresado  regimiento  de  Soria  con  su  coronel.  Como  las 
»gentes  viven  según  las  costumbres  de  los  tiempos.  Espartero  hacia  en  Palma 
»lo  que  otros  hombres,  es  decir,  iba  D.  Baldomero  todas  las  tardes  á  los  cláus- 
»tros  de  Santo  Domingo  á  pasar  el  rato  con  aquellos  padres,  que  eran  los  más 
»intransigentes  y  encarnizados  enemigos  de  los  liberales,  y  según  allí  de  pú- 
»blico  se  decia,  afiliados  en  la  sociedad  del  Santo  exterminio,  y  á  cuyo  punto 
»iba  también  ¿  conversar  el  entonces  ya  valetudinario  conde  de  Montenegro, 
»quien  después  de  la  visita  á  los  frailes  solia  ir  á  dar  un  psseo  con  Es- 
»partero.» 

Al  hacer  á  mi  buen  amigo  esta  referencia,  quise  advertirle  que  no  juzgase 
por  mi  narración  que  era  mi  intento  demostrar  que  el  coronel  de  Soria  estuviese 
afiliado  á  aquella  funesta  hermandad  exterminadora,  por  más  que  el  conde  de 
España  así  lo  hubiera  querido  suponer.  D.  Baldomero  Espartero  seguia  la  mod^ 
de  aquellos  tiempos,  en  los  que  era  costumbre  hacer  este  linaje  dé  visitas  á  es- 
tas principalidades,  y  todos  sabemos  hasta  ^nde  llega  el  imperio  de  la  moda. 
A  ella  han  ofrecido  siempre  inftenso  la  ma^r  parte  de  los  hombres,  y  si  no 
engaña  los  sentidos,  parece  que  ejerce  jurisdicción,  no  solo  sobre  el  modo  de 
usar  las  cosas  que  son  de  su  competencia,  sino  también  sobre  la  misma  vida 
del  hombre.  Las  cadenas  de  la  moda,  que  arrastran  al  cuerpo,  tianen  igual-' 
mente  apresadas  nuestras  costumbres.  La  mesa,  el  vestido,  las  diversiones,  los 
entretenimientos,  las  ocupaciones,  el  descanso,  todo  está  sujeto  á  esta  reina 
vana  y  hechicera.  Elk  tiene  encarcelado  el  entendimiento,  dementado  el  arbi- 
trio, sometido  el  discurso,  y  á  su  disposición  y  orden  todas  las  cosas  que  cono- 
cen al  alma  por  principio.  La  moda  encuentra  vasallos  no  solo  entre  los  necios, 
sino  también  entre  los  sabios.  Las  continuas  novedades  que  notamos  en  las  co- 
sas y  materias  que  la  imaginación  nos  propone  para  que  el  entendimiento  ha- 
ga uso  de  ellas,  nos  demuestran  la  superioridad  que  tienen  las  potencias  sobre 
los  sentidos  de  todos  los  entes  racionales;  y  el  mal  uso  que  solemos  hacer  de 
esta  superioridad,  nace  de  que  nos  dejamos  lisonjear  desmesuradamente  del 
amor  propio  que  nos  ciega,  creyendo  que  para  distinguirse  y  hacerse  visible 
entre  sus  iguales  es  preciso  sujetarse  á  Una  ,ley  fantástica  y  abrazar  los  pre- 
ceptos que  prescribe  la  moda. 

Ei.e<md«de  Eq«iu      Hablaudo  de  las  cosas  de  Espartero  y  dfe  la  moda,  dejó  rezagadas  las  del 

m  eaemlgo  d«  U  «o-  , 

deduideiAD|<iezt<r-  coude  do  España,  del  cual  aprendí  algunos  pormenores  que  le  caracterizan  y 
nos  le  ponen  de  manifiesto  para  verle  bien.  En  LaEstafetalQ  vieron  mis  leyentes 
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fuera  de  su  casa,  en  la  guerra,  con  el  uniforme  y  la  espada;  fué  entonces  preci-  , 
'  so  examinarle  á  larga  distancia,  y  hoy  quiero  que  mis  lectores  le  vean  más  de 
cerca  y  sin  los  atavíos  deslumbrantes  de  campaña.  El  horror  que  inspiraba  al ' 
amde  de  España  ^1  solo  nombre  del  Ángel  exterminador,  ¿era  un  presentimien-  > 
toó  un  reflejo  de  su  p'orvenif?  Ello  es  que  el  ángel  vengador  se  le  aparecía  en 
d  palacio  de  Barcelona  con  muchos  años  de  anticipación,  pronosticándole  aca- 
so lo  que  debia  sucederle  andando  el  tiempo  en  el  puente  de  Orgaña.  En  Li  tís- 
(afeta  dije  lo  que  ocurrió.  ¡Justos  juicios  del  Altísimo!  He  dado  á  entender  que 
d  conde  de  España  no  persiguió  á  los  liberales  antes  del  año  de  1827;  antes 
bien,  algunas  veces  y  en  algún  punto  habian  tenido  motivo  para  demostrarle 
su  reconocimiento  y  considerarle  como  su  libertador,  y  hasta  lo  habian  bende- 
cido. Luego  que  vino  la  restauración  de  1823  mandaron  de  capit^  general  de 
Zaragoza  á  Grimarest,  que  estaba  casi  todo  el  dia  metido  en  el  oratorio,  asis- 
tiendo á  las  procesiones  y  á  los  rosarios  públicos.  Este  jefe  militar,  antes  de 
alir  de  casa,  y  no  pocas  veces  en  el  umbral  de  la  puerta,  pasaba  revista  de 
aseo  á  sus  hijas,  apretándolas  el  alfiler  del  pangúelo  en  la  garganta,  y  dejaba 
encardo  del  despacho  de  la  capitanía  general  al  padre  Altimir,  religioso  fran- 
dscano,  con  fama  de  orador,  de  lo  que  se  seguia  que  los  voluntarios  realistas, 
provistos  de  ñudosos  garrotes  y  convertidos  en  verdadera  partida  de  la  porra, 
con  coy  o  nombre  se  habian  bautizado  en  aquella  época,  perseguían  sin  descan- 
so á  los  pobres  liberales,  que  llamaban  nebros,  cometiendo  toda  clase  de  atro- 
pellos y  asesinatos  diarios,  de  los  que  ni  siquiera  pudieron  librarse  algunos  de 
aípiellos  cien  mil  nietos  de  San  Luis  que  vinieron  á  visitamos  de  la  otra  parte 
de  los  Pirineos.  En  lo  más  luciente  de  un  claro  dia  y  en  la  esquina  del  café  de 
(Hmeno,  en  el  Coso  y  calle  de  S?ui  Gil,  dejaron  cadáver  á  un  oficial  del  ejérci- 
to ftancés. 

Paia  corre^  estos  excesos  se  dio  por  sucesor  de  Grimarest  al  conde  de  Espa-    coadneu  ía  e«Bd« 
ña,  quien  en  llegando  á  Zaragoza  se  lanzó  á  lá  calle  con  sus  ayudantes  y  em-  ^  ^^oTát^uTu- 
prendió  á  cintarazos  con  los  de  la  porra,  prendió  y  castigó  á  algunos,  y  últi-  '*^"* 
mámente,  reuniendo  el  batallón  de  voluntarios  realistas  con  pretexto  de  ejer- 
QQo  en  el  campo  del  Sepulcro,  mandó  un  descanso  y  formar  pabellones,  y  sa- 
liendo del  castillo,  abriendo  filas  y  á  la  carrera  el  regimiento  de  voluntarios  de 
.  Cataluña,  se  apoderó  del  armamento  de  los  realistas;  formaron  estos  al  frente, 
y  personalmente  el  conde  de  España  les  iba  quitando  la  gorra  de  cuartel,  cha- 
^B^  y  canana,  y  los  despedía  dándoles  un  puntapié,  todo  lo  cual  acaecía  con 
^8so  de  los  hasta  entonces  sacrificados  liberales,  quedando  Zaragoza  tras- 
femada. 

Fué  el  conde  de  España  toda  su  vida  extravagante,  como  lo  prueba  la  escena    °  *^»  *>^*f*^ 

'■  o  I  i  protetlor  d«l    eoitn* 

qoe  acdbo  de  describir,  y  á  la  par  que  era  extravagante,  era  también  cobarde.  «>«»<i». 
Quiero  también  referir  un  hecho,  que  si  no  encaja  muy  mucho  con  la  historia, 
arye  para  conocer  al  hombre  en  la  vida  privada  y  para  significar  que  no  era 
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tan  íntegro  como  correspndia  á  la  dureza  de  su  temperamento.  Hallándose  el 
conde  de  capitán  general  de  Cataluña,  y  el  más  respetable  Sr.  Tacón  de  la  isla* 
de  Guba,  mandó  este  á  aquel  algunos  cajones  de  ricos  tabacos  en  clase  de  re- 
galo por  conducto  de  un  piloto  y  capitán  de  barco.  Guando  este  le  manifestó 

■  que  el  donativo  tenia  que  presentarse  en  la  Aduana  y  pagar  los  derechos,  le 
miró  el  conde  y  le  dijo:  «No  quiero  nada  con  esos  ladrones  de  enfrente,  y  se- 
»ñalaba  al  edificio  de  la  Aduana;  á  las  doce  de  la  noche  acuda  Vd.  con  la  lan- 
»cha  y  los  cajones  á  la  parte  de  abajo  de  la  garita  de  la  muralla,  delante  del 
»convento  de  San  Francisco,  y  allí  estará  el  señor,  mi  ayudante,  para  recibir- 
»los  con  Tm  par  do  muchachos  y  sus  cuerdas  para  subirlos.  Ahora  jxkiganse 
»ustedes  de  acuerdo,  y  agur.»  El  capitán,  que  traía  muchos  cajones  por  su 
cuenta,  y  viendo  camino  tan  diáfano,  ofreció  imo  al  ayudante,  y  se  subieron 
todos  los  cajones,  entrando  luego  los  del  marino  en  un  almacén  de  la  calle  de 
la  Merced  preparado  para  ello  de  antemano. 
loIiSdí!"*'*'"  ''*  ^  También  al  hablar  del  conde  de  España  mencioné  á  Galomarde.  Ya  en  La. 
Estafeta  pinté  sus  cualidades;  nunca  llegó  á  ser  un  hombre  de  Estado,  antes 
bien  un  hombre  vulgar;  su  principal  ocupación  en  el  ministerio  era  recorrer  las 
mesas  de  los  oficiales  á  guisa  de  maestro  de  escuela,  mirando  si  trabajaban, 
estimulándoles  y'  recomendándoles  con  encarecimiento  que  tuviesen  mucho  or- 
den en  la  formación  de  los  expedientes,  siendo  esta  la  frase  que  más  á  menu- 
do salía  de  sus  labios:  «Señores,  no  tratien  Vds.  de  ahorrar  un  pliego  de  papel 
»para  carpeta  con  su  correspondiente  nota,  ni  algunos  palmos  «de  bramante,  v 
Se  pagaba  mucho  de  las  buenas  formas  de  letra  y  de  otras  menudencias  que 

.  más  correspondían  á  un  jefe  de  escribientes  que  á  un  ministoo.  El  mecanismo 
de  oficinas  lo  entendía  oon  perfección,  y  como  tenia  de  oficiales  á  jóvenes  de 
talento  como  Maldonado,  autor  de  una  Historia  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia, á  D.  Santiago  Tejada,  áD.  Salvador  Enrique  de  Galvet,  á  D.  Femando  Mu- 
ñoz, actual  conde  de-  Fabraquer;  cuando  se  dirigía  al  despacho  iba  con  el  coche 
lleno  de  expedientes,  casi  enterrado  en-  eUos,  con  cuyos  pertrechos  y  la  corres- 
pondiente bolsa  de  seda  encamada  bien  repleta  de  onzas  de  oro,  que  en  aque- 
lla época  dejaban  los  ministros,  llamados  á  la  sazón  secretarios  del  despacho, 
encima  de  la  mesa  del  Rey  al  concluir  la  firma.  Esta  era  la  táctica  de  Galomar- 
de para  tener  siempre  contento  á  su  amo  D.  Femando. 
c»ionu  rd«  aven       gg  g^  gj^gQ  q^Q  Calomardc,  terror  de  los  liberales  murió  en  Francia,  y  sus 
restos  fueron  conducidos  al  puerto  de  Barcelona,  de  tránsito  para  Aragón,  sin 
que  nadie  supiese  lo  que  el  buque  conducía.  Un  individuo  del  ramo  de  Sanidad 
refirió  á  un  amigo  mío  que  al  visitar  este  barco  oyó  que  xm  carabinero,  dando 
con  el  pié  á  un  tosco  cajón  arrumbado  en  su  cubierta  y  junto  al  palo,  preguntó 
en  son  de  vigüáncia  para  omitir  registro:  «¿Y  esto  qué  contiene?»  La  contesta- 
ción fué  la  siguiente:  «Nada,  los  restos  de  Galomarde.»  Y  decía  el  que  esto 
contaba  á  mí  amigo:  «No  puede  Yd.  formarse  una  idea  de  la  impresión  que  me 
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¡«atisd  el  recuerdo  de  lo  que  fué  y  la  realidad  de  lo  que  era.»  ¡Digno  homena- 
je á  sa  pasada  historia! 

Los  ejemplos  que  llevo  apuntados,  y  otros  que  irán  saliendo  en  el  curso  de  L«a««:«»dend.  de 
este  oapítuld,  habrán  demostrado  que  los  aficionados  á  las  cosas  pasaHas  no  MbteuumT. 
tíenen  mucha  razón  para  vituperar  lo  presente;  es  más,  por  lo  que  jnuchos  ven 
d^  plante  se  desconsuelan  de  lo  porvenir,  bien  que  otros  se  glorían  ipensan- 
de  MI  que  lo  venidero  será  inmejorable.  Ni  me  afligen  presentimientos  tristes, 
ni  me  deslumbraiT  ilusiones  tan  halagüeñas,  porque  veo  que  la  descendeiicia 
dé  Adam  sigue  su  penosa  marcha  sobre  la  tiera,  seguro  de  no  encontrar  aquí 
ks  perdidas  felicidades  del  edén;  pero  tampoco  me  parece  que  la  sociedad  ha- 
ya de  sumkse  en  el  caos  y  que  su  doliente  seno  haya  de  ser  entregado  sin  pie- 
dad al  suplicio  del  buitre.  Después  de  la  horrorosa  tormenta,  el  Eterno  quiere 
que  resplandezca  en  las  nubes  el  arco  de  la  esperanza. 

No  obstante,  hay  también  hombres  que  presumen  que  lo  presente  .es  lo  iBttuquiadu  d«i 
mejwr;  pero  son  aquellos  que  gozan  el  poder,  los  cuales  también  antes  deses- 
peraron de  lo  venidero  hasta  alcanzar  lo  que  codiciaban.  ¡Qué  vanagloriosos  es- 
tallan sa  valimiento,  axm  los  hombres  más  sesudos!  Ninguno  juzga  que  nece- 
á(a  drtanto  desvelo  para  no' caer  como  necesita  de  cuidados  para  subir;  esta 
nattml  consideración  me  parece  en  la  política  que  ha  sido  el  principio  de  mu- 
cJms  vanamente  elevados,  porque  segura  su  vanidad  con  haber  subido  al  su- 
premo honor,  juzgaran  no  necesitar  de  tanto  estudio  para  mantenerse  como  gas- 
tanm  de  máximas  para  exaltarse.  Quien  se  halla  en  la  cumbre  de  una  montaña 
imagina  qoe  con  afirmar  bien  las  plantas  excusa  su  ruina;  quien  se  mira  en  la 
(dda  procura  escalar  el  ceño  de  la  cumbre  á  costa  de  una  gloriosa  fatiga,  y  más 
lograra  una  ansia  que  pretende  subir,  que  una  quietud  que  procura  no  caer. 

Diré  que  en  los  que  quieren  volver  al  pasado  y  los  que  sueñan  con  lo  por-  ^lagendoM* 
Teañr  «icuentro  manifiesta  exageraci9n,  y  no  acierto  á  ver  qué  beneficios  pue- 
iea.  resaltar  á  la  humanidad,  ni  de  ser  engañada  por  mentidas  promesas,  ni 
espantada  con  tan  formidables  amenazas.  De  esta  suerte  se  enciende  el  ardor 
de  los  unos  y  se  hiela  la  sangre  de  los  otros,  é  impulsada  la  sociedad  hacia 
ptmtos  diferente  pierde  en  la  incertidumbre  un  tiempo  precioso. 

CtHitribaye  no  poco  al  aumento  de  la  bonfosion  de  semejantes  ideas  la  falta    títjiau  dé  bnena 
ne  bnena  fé  en  algunos  de  los  qne  en  opuestos  sentidos  militan;  notándose 
°  foe  en  las  tazones  alegadas  más  bien  esfuerzan  un  argumento  que  no  expresan 
•JBOi  convíccion.Triste  condición  de  las  ideas  en  la  época  presente  q1  verse  con- 
vertidas en  instrumento  de  intereses,  careciendo  así  de  la  libertad  de  campear 
Otila  discuáon  con  independencia  é  hidalguía.  Si  estos  intereses,  que  tbman  á 
•  smiéo  el  pensamiento,  fueran  generales,  se  extendiesen  á  largo  trecho  de  du- 
saóüSL,  no  limitándose  á  pequeño  círculo  de  personas,  ó  á  breve  espacio  de  lugar 
9  tiempo,  no  seria  el  daño  de  tanta  monta;  y  aun  sucediera  casi  ^empre  que 
■  tiilKteadimi&ato,  luchando  por  ellas,  no  se  apartarla  de  su  natural  objeto,  que 
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es  la  verdad.  Pero  desgraciadamente  acontece  nauy  á  menudo  lo  contrario;  las 
ideas  se  encuentran  encerradas  en  un  miserable  recinto,  y  se  agitan  y  revuel- 
ven en  una  atmósfera  que  las  ahoga. 

Dsetiteufuacttu.  Eu  15  dilatada  extcnsion  que  han  tomado  las  discusiones  por  Inedio  déla 
prensa,  compücanse  á  menudo  en  un  mismo  punto  las  cuestiones  religiosas, 
filosóficas,  políticas  y  administrativas;  resueltas  de  una  manera  favorecen  '6 
dañan  á  un  partido,  á  un  sistema,  á  una  institución,  quizá  á  una  persona,  y 
esto  basta  para  que  se  sepa  de  antemano  cómo  las  resolverán  las  inteligencias 
militantes.  Este  es  el  efecto  necesario  de  lo  que  se  apellida  oposición,  y  que 
se  ha  pretendido  legitimar  á  los  ojos  de  la  filosofía  como  elemento  indispensa- 
ble en  los  gobiernos  representativos.  Si  se  hubiese  dicho  que  esto  era  un  mal 
que  no  se  podia  evitar,  y  que  no  deja  de  producir  bienes,  compensando  así  los 
daños  que  acarrea,  hubiéramos  comprendido  muy  bien  esta  explicación,  y  da- 
do caso  de  no  hallarla  satisfactoria,  al  menos  nos  pareciera  razonable.  Pero  le- 
■  jos  de  que  se  entienda  en  este  sentido,  se  da  por  muy  legítimo,  ó  al  menos  se 
mira  como  excusable,  el  emplear  el  error  en  arma  de  oposición  y  el  combatir  la 
verdad  misma,  si  con  ella  se  escuda  el  adversario.  Doctrina  funesta  así  á  la 
ciencia  como  á  la  moral,  pues  que,  despojada  del  falso  aparato  con  que  se  la 
cubre,  no  es  más  que  la  canonización  de  la  mala  fé. 

PriBdpio  buikmio      No  desconozco  los  beneficios  traídos  por  la  prensa;  admiro  como  el.que  más 

ApUctdo  i  Im  ideu* 

ese  conducto  eléctrico,  que  en  un  momento  comimica  á  un  pueblo,  á  ima  na- 
ción, al  mundo,  los  pensamientos  de  un  hombre;  pero  necesario  es  confesar 
que  jamás  se  verificó  un  abuso  como  el  que  de  este  medio  están  haciendo  las 
naciones  civilizadas.  La  prensa  es  una  nueva  palabra,  instantánea,  general, 
duradera,  y  de  ella  sí  que  podría  afirmarse  lo  que  tan  malignamente  aplicaba 
Taillerand  á  la  oral,  diciendo:  que  era  concedida  al  hombre  para  disfrazar  sus 
■  pensamientos.  Todo  se  da  por  bueno  si  favorece;  todo  por  malo  si  contraría;  se 
juzga  de  una  opinión,  no  por  su  verdad  intrínseca,  sino  por  su  valor  instru- 
mental; hay  una  verdadera  acepción  de  doctrina^  como  la  hay  á  veces  de  per- 
sonas; así  como  en  estas  se  arrumba  el  mérito  para  atender  .únicamente  á  la 
recomendación  que  llevan  ó  al  interés  ó  efecto  que  inspiran,  en  aquellas  se  de- 
ja á  un  lado  la  verdad  y  solo  se  mira  el  uso  á  que  pueden  servir.  Es  el  prin- 
cipio utilitario  aplicado  á  las  ideas. 
L.'taÜ"''  ^J^  ^'^^^  parcialidad  se  encuentra  especialmente  en  las  cuestiones  sociales,  polí- 
«>p»-    -  ticas  y  administrativas;  pero  no  están  exentas  de  ella  las  demás  por  tener  á 

menudo  puntos  de  contacto  con  las  primeras.  La  nación  que  en  esta  materia  ha 
ofrecida  el  principal  escándalo  ha  sido  Francia,  escándalo  tanto  más  fimesto 
cuanto  que  las  escuelas  francesas  ejercen  grande  influjo,  sobre  todo  en  el  Medio- 
día de  Europa.  En  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos  la  discusión  ha  podido 
ejercitarse  de  otra  manera  que  en  Francia;  Francia  era  un  país  viejo,  en  que  se 
planteaba  de  repente  un  sistema  nuevo;  la  sociedad  de  los  Estados-Unidos 
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se  levantó  por  su  independencia  y  libertad,  y  después  de  la  victoria  no  se  halld 
con  oposiciones  encontradas  ni  intereses  en  pugna.  Inglaterra  era  un  país 
amaestrado  ya  en  la  dura  escuela  de  las  revoluciones;  disfrutaba  de  un  régi- ' 
Bien  venido  de  ellas,  y  por  lo  mismo  tenia  más  embotada  la  susceptibilidad  y 
menos  anhelo  de  mudanzas.  En  las  cuestiones  políticas  y  sociales  de  la  Gran 
Bretaña  figura  siempre  en  primer  punto  Irlanda,  esa  gran  víctima,  terrible 
personificación  de  todas  las  víctimas  de  la  persecución  religiosa;  la  patria  de 
Washington  se  conmueve  todavía  al  menor  asomo  de  prepotencia  de  su  anti- 
gua dominadera.  En  Francia  se  encuentra  todavía  en  la  sociedad,  en  las  Cáma- 
ras, en  el  poder  personificada  la  filosofía  en  Lamenais,  en  Gousin.  En  este  úl- 
timo país  la  filosofía  ha  dañado  á  la  política,  pero  en  cambio  la  política  ha  da- 
ñado á  la  filosofía.  En  Alemania  la  política  es  eminentemente  práctica,  y  por 
tanto  más  juiciosa;  la  filosofía  es  eminentemente  abstracta,  y  por  lo  mismo  es 
más  concienzuda,  y  cuenta  que  no  digo  sólida  ni  verdadera,  sino  concienzuda, 
porque  las  opiniones  más  extravagantes  se  profesan  á  veces  con  la  mejor  bue- 
na fé.  Los  filósofos  alemanes  no  han  cambiado  las  instituciones  sociales  y  po- 
líticas de  su  país;  no  han  pasado  del  bufete. al  ministerio,  de  la  cátedra  á  la 
tribana;  encerrados  en'sus  gabinetes,  sedientos  de  una  verdad  que  no  han  de 
encontrar,  porque  la  buscan  donde  no  está,  se  entregaron  á  penosos  estudios,  á 
meditaciones  profundas;  allí  pasaron  sus  dias  ofreciéndoles  su  holocausto  á  la 
denda,  Kant  no  salió  nunca  de  Koenisberg.  De  los  hombres  que  en  Francia 
han  figurado  en  los  primeros  puestos  del  Estado,  no  puede  ciertamente  decirse 
lo  mismo.  jQuién  ignora  lo  que  son  ahora  y  lo  que  eran  antes  de  la  revolución 
de  1830  Cousin  y  Villemain,  Thiers  y  Guizot?  En  cierta  época,  M.  Cousin,  que 
después  ha  sido  ministro  conservador^  rodeado  de  sus  discípulos,  les  leia  en 
misterioso  secreto  Jas  páginas  de  los  periódicos  de  la  revolución  cual  otro  Só- 
crates, iniciando  á  sus  aEeptos  en  los  arcanos  de  la  recóndita  sabiduría;  pero 
M.  Goxma.  conquistó  una  posición  brillante,  y  Sócrates  bebió  la  cicuta;  para 
palpar  la  diferencia  no  habia  menester  que  el  filósofo  francés  tuviese  la  sin- 
gular humorada  de  hacer,  como  hizo,  la  apología  de  los  jueces  del  filósofo 
griego. 

Hubo  un  tiempo  én  que  el  ingenio  andaba  con  mucha  frecuencia  hermanado  stbio»  taugoM  y 
con  la  desdicha  y  la  í)obreza.  Horacio  y  Virgilio  necesitaron  un  Mecenas;  Cer- 
vantes y  Shakspeare  vivieron  y  murieron  pobres;  Tasso  sufrió  la  miseria;  Ca- 
laoetis  mendigaba  éu  sustento;  esto  era  una  injusticia  social,  pero  bajo  cierto 
a^iecto  producía  un  gran  bien;  el  camino  de  la  inmortalidad  no  era  paralelo 
con  el  de  las  riquezas,  de  los  honores  y  de  la  ambición;  la  ciencia  era  un  me- 
dio mal  seguro  para  amontonar  tesoros  ó  escalar  encumbrados  puestos,  y  por 
e*)  mismo  era  más  sólida,  más  grave,  más  paciente,  y  sobre  todo  más  candi- 
da y  sincera. 

iQaé  ha  sucedido  con  nuestros  más  grandes  políticos?  En  nuestros  tiempos 
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poiHkM  MB  didot  ti  cosas  muy  diferentes.  Aquellos,  ni  riquezas  ni  honores;  los  modernos  ambas 
lujo  y  oéteauaon.  ^^^  ^  ^^  ^^^  Ejemplo  de  ello  D.  Salustiano  Olózaga;  gran  político,  pero  dado 
á  la  ostentación  y  al  bienestar,  y  tan  codicioso  de  la  vanidad  humana,  que  se 
puso  el  collar  antes  de  tiempo,  el  cual,  según  expresión  aguda  de  Benavides, 
le  pesaba  mucho.  Voy  á  contar  el  suceso,  que  de  todo  ha  de  tener  la  presente 
historia.  Discutíase  en  la  Cáimara  el  asunto  del  Toisón,  y  Olózaga  se  defendí^ 
y  pronunció  un  discurso  que  no  dejaba  satisfechos  á  los  oyentes.  Acertó  á  pasar 
Benavides  por  el  escaño  en  que  Cortina  se  sentaba,  y  preguntábale  este:  «Gom- 
»pañero,  ¿qué  le  parece  á  Vd.  el  discurso  de^D.  Salustiano?»  Y  repuso  Benavi- 
des con  la  sal  ática  que  le  distingue:  «Compañero,  le  pesa  mucho  el  hórreo.» 
Voy  á  contar  la  historia  del  Toisón,  según  la  referia  el  general  Dulce  á  sus  ami- 
gos, que  era  en  esta  sustancia: 

Hirtoria  d«i  Toboii      «Hallándome  de  servicio  en  Palacio,  luego  de  haber  sido  declarada  la  mayo- 
de   Olózaga,   contada  » 

potra  «migo  i><>ice.  »ría  do  S.  M.,  bajó  esta  al  joyero  acompañada  de  Olózaga,  del  general  Casta- 
dos, de  la  condesa  de  Santa  Cruz  y  de  mí.  Se  regocijó  y  extasió  la  Reina  niña 
»á  la  vista  de  tan  deslumbrante  tesoro,  y  dejándose  llevar  de  su  natural  gene- 
»ro9Ídad,  hizo  aUí  mismo  algunos  regalos,  recordando  bien  que  los  de  Castaños 
»consistieron  en  una  caja  de  rapé  y  en  un  bastón  del  difunto  padre  de  S.  M., 
»en  cuyo  acto,  volviéndose  el  agraciado  á  la  señora  Santa  Cruz,  la  dijo:  «Mira, 
»mira,  condesa,  aliquii  chupatur,  y  á  fé  que  no  es  un  cuerno.»  Entonces  don. 
vSalustiano,  que  iba  siempre  derechito  á  su  objeten,  tiró  de  un  cajón,  sacó  un 
»estuche  que  contenia  el  célebre  Toisón,  lo  abrió,  lo  "presentó  á  la  Reina,  y  la 
»dijo:  «¿Y  esto  para  mí,  Señora?»— «Sí,  eso  para  tí.»  Dobló  la  rodilla  Olózaga 
»y  continuó:  «Pues  en  ese  caso,  dígnese  S.  M.  condecorarme.»  Le  colgó  la  Se^ 
»ñora  el  borrego,  se  metió  el  estuche  debajo  del  brazo  y  regresamos  á  la  real 
»Cámara,  ostentando  Olózaga  sobre  su  pecho  la  insignia.»  En  aquella  época 
apenas  habia  adornado  más  que  pechos  reales. 
Segunda  bittoiia  del  Estc  Toison,"de  tal  mauora  adquirido,  tiene  una  segunda  historia  que  es  ne- 
cesario que  yo  apunte  para  solaz  de  mis  leyentes.  Cuando  huyó  Olózaga  de  Ma- 
drid después  de  su  estrepitosa  caida  á  consecuencia  del  supuesto  desacato,  se 
dejó  papeles  muy  interesantes,  y  sobre  todo  la  tan  codiciada  alhaja,  por  lo  que 
encargó  á  su  fiel  amigo  Tejada  que  se  la  llevase  á  Inglaterra,  lo  que  cumplió  con 
toda  diligencia  tan  apreciable  y  respetado  coballero;  pero  eomo  era  hombre  po- 
co dado  á  estas  vanidosas  niñerías,  y  además  experimentaba  dolencias  que  le 
tenian  en  perpetuo  desabrimiento,  al  desembarcar  en  la  afortunada  isla  notó 
con  desagradable  sorpresa  que  la  caja  del  Toisón  se  habia  quedado  olvidada  en 
la  playa  de  Ostende  ó  en  otra  parte,  que  de  esto  está  dudoso  un  anciano  que 
estas  cosrs  me  ha  referido;  pero  es  lo  cierto,  que  en  aquel  instante  el  portador 
de  la  valiosa  prenda  y  ésta,  se  encontraron  de  súbito.en  opuestas  playas  del  ca- 
nal de  la  Mkncha.  Telegrafióse  al  momento,  y  merced  á  la  suerte,  que  siempre 
favoreció  á  D.  Salustiano,  la  pobre  mujer  de  un  pescador,  que  lo  habia  recogido 
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jUevádosdio  k  sa  choza,  lo  entregó  con  el  mayor  desinterés.  Es  probable  que 
D.  Salustiano  haya  entregado  su  último  aliento  ignorando  esta  aventura  de  su 
acaiúiado  Toisón,  y  por  consiguiente  sin  haber  podido  remunerar  ^  d^  mujer 
desinteresada. 

Es  el  caso  que  una  prenda  tan  del  gusto  de  Oltízaga  y  tan  deseada,  fué  poco  nv*»»*- 
agradecida.  ¡Codicia  humana!  Nace  este  vil  desorden  de  afectos,  de  que  en  el 
mondo  político  no  hay  amor,  sino  interés,  y  como  estos  deseos  son  hijos  de  los 
amores  de  padres  tan  poco  limpios,  no  pueden  salir  hijos  hidalgos.  Aquel  que 
se  postró  á  los  pies  dé  la  Reina  para  que  le  adornase  con  el  Toisón,  en  Setiem- 
bre de  1868  es<^ia  á  la  junta  central  revolucionaria  de  Barcelona  estas  pa- 
labras: 

«Me  dirijo  principalmente  á  los  que  habéis  organizado  los  trabajos  que  han  m«">««««o  ^  ow. 
>xie  librar  k  España  de  ima  dinastía  déspota,  imbécil  y  corrompida,  y  por  con-  m  cMtcaí  d*  b«w»- 
)»daeto  vuestro  me  dirijo  también  á  ese  pueblo,  que  resistió  heroicamente  al 
»{»imer  Borbon,  y  al  que  corresponde  k  gloria  de  proclamar  solemnemente  y 
»á  la  faz  deb  mundo  la  tan  suspirada  y  merecida  caida  de  los  últimos  Borbones 
»de  Europa.  Si  el  general  que,  aunque  no  se  os  haya  mostrado,  ha  desenvai- 
nado contra  ellos  su  valerosa  espada  ha  podido  llegar  cerca  de  vuestros  mu- 
iros; si  el  hijo  adoptivo  de  esa  gran  ciudad,  mi  querido  colega  en  toda  su  vida 
«parlamentaria,  ha  logrado  que  traspase  los  hierros  de  su  prisión  su  palabra, 
»8Jempre  ardiente  y  patriótica,  nada  os  digo;  Seguid  su  consejo,  y  considerad- 
me asodado  á  ellos.  Pero  si  solo  yo  puedo  hablaros,  aunque  sea  el  que  menos 
títulos  tenga,  oidme  con  la  benevotoncia  con  que  siempre  me  l^eis  hon- 
rado. • 

»Hace  muchos  años,  cuando  os  dirigí  por  primera  vez  la  palabra,  me  atreví 
ú  imciar  en  Barcelona  la  idea  antidinástica,  á  la  que  habia  resuelto  consagrar 
mi  pobre  talento  y  mi  0s(ji  fuerza  de  voluntad,  y  á  la  inmeiisa  muchedumbre 
itqae  se  apiñaba  en  tomo,  no  de  mi  insigiüQcante  persona,  sino  del  diputado  y 
»l^¡timo  representante  del  pueblo  de  Madrid,  décia  yo,  y  vosotros  sin  duda  lo 
))recordareis,  «que  Barcelona  era  mucho  más  ilustre  en  los  anales  de  la  libertad 
)»de  España;  pero  que  la  capital  tenia  la  ventaja  de  tener  de  cerca  el  origen  de 
¡maestros  males  y  de  haber  pensado  en  el  remedio  radical.  Pensad  lo  mismo 
»vosotn>s,  anadia,  y  unidos  los  dos  pueblps  daréis  la  libertad  á  España.»  Creia 
170  entonces  posible  que  una  propaganda  pacíñca,  pero  activa  y  resuelta,  bas- 
Itaiia  para  ccmfírmar  la  opinión  de  todos  los  españoles  amantes  de  la  libertad 
Mk  su  patria,  y  sobre  todo  de  su  dignidad,  que  tanto  padecia  entre  propios  y 
Mxtraños,  al  ver  una  corte  corrompida,  entregada  al  más  escandaloso  libertina- 
»je,  dirigida  por  una  monja  milagrera  y  por  el  espíritu  inquisitorial  de  Felipe  II 
>&1  &eiite  de  una  nación  noble,  altiva  y  pundonorasa;  que  habia  adivinado  des- 
>^priiici{Mos  de  este  siglo  las  grandes  y  trascendentales  ideas  de  ios  pueblos 
MMánnos.  El  triunfo  definitivo  de  esta  idea  y  la  caida  de  la  decrépita  dinastía, 
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xpie.es  incompatible  con  ella,  no  debia  haber  costado  ni  una  gota  de  sangre: 
)^pero  ¡se  ha  derramado  tanta  después!  Se  han  conculcado  tan  violentamente 
»las  leyes,  se  han  destruido  hasta  los.  últimos  restos  de  una  aparate  libertad, 
/>se  ha  privado  de  toda  seguridad  á  los  ciudadanos,  se  ha  perseguido  tan'cmel- 
»mente  á  los  más  distinguidos,  se  ha  deportado  con  tanta  arbitrariedad,  se  ha 
»ostentado  tan  cínica  y  tan  ridiculamente  el  poder  reaccionario  y  clerical,  se 
»han  aumentado  los  tributos,  se  ha  disipado  por  manos  impuras  la  fortuna  pu- 
»blica,  al  mismo  tiemjpo  que  se  cegaban  los  puntos  de  que  procede,  se  ha  vejat- 
»do  de  tal  modo  á  los  pueblos,  que  bien  se  puede  decir  que  la  dinastía  ha  decla- 
»rado  la  guerra  á  la  nación.  Cataluña  ha  sido  la  primera  que  se  ha  presentado 
»en  la  pelea;  á  Cataluña  seguirán  las  demás  provincias;  pero  la  lucha  tendrá 
»que  ser  sangrienta  y  puede  ser  larga. 

»Barcelona  puede  concluirla  en  una  hora;  su  nombre,  su  ]vestigio  es  tkn 
»grande,  que  apenas  proclame  la  caida  de  la  dinastía,  huirá  la  dinastía  medro- 
»sa  á  esconder  en-tierras  lejanas  su  vergüenza,  á  disfrutar  de  los  muchos  ini- 
»llones  que.de  antemano  ha  puesto  á  salvo.  He  sabido  por  el  mejor  conducto 
»posü)le  que  tiembla  ante  vosotros  el  digno  delegado  de  Isabel  11;  que  no  le 
»inspiran  conñanza  las  tropas,  que  hasta  aquí  la  han  defendido  por  respetos  de 
»una  mal  entendida  lealtad.  Excitadlos  al  cumplimiento  de  sus  más  imperio- 
»sos  y  políticos  deberes;  premiad  pródigamente  los  servicios  que  prestan,  y  si 
»la  disciplina,  tal  como  la  entienden,  exige  que  el  pueblo  en  masa  se  presente 
»d«lante  de  sus  bayonetas,  presentad  sus  nobles  pechos  con  aquel  valor  que 
»heredásteis.  de  vuestros  gloriosos  antepasados,  y  en  nin  momento  supremo 
»habreis  salvado  el  honor  y  la  libertad  de  la  nación.  Esta,  después,  decidirá  de 
»su  porvenir  por  un  plebiscito,  por  medio  del  sufragio  universal.  Mientras  tan- 
»to  derribareis  vosotros  esas  fortalezas  de  triste  recuerdo  y  dispondréis  como 
»mejor  cumpla  el  desarrollo  y  embellecimiento  de  un  J|ran  ciudad,  de  los  ter- 
/;renos  que  ocupa. 

»Mi  vida  pública  concluirá  el  dia  mismo  del  plebiscito.  Hasta  entonces  dispo- 
»ned  libremente  de  mi  persona.  La  vida  de  un  anciano,  y  más  siendo  tan  triste 
»como  la  mia,  poco  vale,  pero  vuestra  es.  Admitid;  si  os  conviene,  tan  pobre 
»ofrenda,  y  en  todo  caso,  el  respetuoso  cariño  y  gratitud  de  vuestro  amigo. — 
»Salustiano  Olóza^a.» 
Lo,  niimoi  amitM      No  hay  pasiou  que  no  procure  despertar  este  hombre  funesto  para  alentar  á 

de  Oldaga   ritnpwt.  ^  r  1  r  r  r 

ku  >n  mictt  contM  los  catalaues.  Les  excita  invo&ando  un  patriotismo  que  él  mismo  desconocía;  los 
estimula,  por  último,  por  medio  dé  la  codicia,  recordándoles  que  existen  en 
Barcelona  fortalezas,  muros  que  pueden  aprovechar  á  los  alientos  especula- 
dores, embelleciendo  la  gran  ciudad,  y  no  hay  período  donde  no  descubra  su 
decrépito  rencor  el  ánimo  vengador  contra  la  soberana  que  le  colgó  el  Toisón, 
Y  esta  frenética  tenacidad  la  conocían  sus  más  apasionados  amigos,  y  alguno 
la  vituperó  tácitamente  en  una  ruidosa  peroración  habida  en  Madrid  en  el  Co- 
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miU  central  en  ocasión  de  reelegir  los  individuos  que  habían  de  componer  la 
mesa.  Esto  se  verificaba  la  noche  del  12  de  Ntriembre  de .  1865,  en  cuyo  acto 
se  luchaba  con  las  dificultades  que  motivó  la  carta  de  Espartero  contra  Otó«a- 
ga,  por  lo  que  aetuvo  k  punto  de  dislocarse  por  completo  el  partido  progresista, 
fia  aquella  célebre  y  agitada  sesión  dijo  D.  Céo-los  Rubio  las  siguientes  pala- 
Iras:  «Mucho  se  habla  aquí  de  dinásticos  y  antidinásticos.  Nosotros  los  que  nos 
j>llainamos  dinásticos,  tenemos  por  muerto  el  triunfo  del  partido  progresista;  si 
spwa  corregirlo  es  preciso  allanarlo  todo,  incluso  el  Palacjp  real,  marchemos  al 
»Palacio;  si  no  lo  necesitamos,  nada  tenemos  que  ver  en  el  Palacio.  Si  tenemos  . 
»que  abrimos  paso  á  través  de  una  montaña,  abramos  la  montaña;  pero  si  por 
>>a9  accidente  el  monte  se  abre  y  nos  deja  el  paso,  no  tenemos  que  destruir  el 
>Hnonte.  Los  Borbones  son  originariamente  enemigos  de  la  libertad;  pero  si  se 
»produce  un  milagro  y  la  Reina  sirve  para  asegurarla,  lo  mismo  da  ella  que 
fitítío  cualquiera.  Yo  he  sido  uno  de  los  que' combatieron  al  general  Prim  cuan- 
»do  le  trajeron  al  partido  para  que  hiciera  sombra  á  alguna  persona  (aludia  sin 
»duda  á  Espartero);  pero  cuando  he  visto  que  esto  no  se  conseguiría,  se  ha 
»Gambiado  de  sistema.  Quiero  al  general  Prim  más  de  lo  que  él  se  imagüía,  y 
»eDcaaitro  acertado  que  renuncie;  porque  si  sale  mal  de  su  empresa,  dirán: 
«Ya  decíamos  que  no  servia  para  el  caso,»  y  es  natural  que  el  general  diga: 
«Puesto  que  no  sirvo  para  presidente,  ni  vice,  y  mi  persona  no  sirve  más  que 
)»como  espada,  que  como  tal  me  empleen. »*Es  preciso,  pues,  aceptarle,  ó  para  ■ 
»todo,  ó  para  nada.  Espartero  está  sentado  en  una  buena  mesa,  donde  hay  ex- 
vqvisitos  manjares,  y  le  dicen  que  en  la  pieza  inmediata  se  prepara  otra  mesa  '' 
$con  mejores  alimentos,  y  su  constestacion  es:  ^<Me  parece  bien  que  otros  la 
»paguen  y  la  guisen;  pero  con  lo  que  no  transijo  nunca  es  con  ayudar  al  guiso, 
»m  á  pagarle,  ni  con  que^^e  lo  coma  nadie  después  de  guisado.»  Olózaga,  aña- 
»dió,  está  pensando  des4|K^l  43  en  vendarse  de  una  niña  de  trece  años.  Conoce 
»que  no  ha  de  poder  ponerse  al  frente  de  la  revolución  y  está  siempre  enoja- 
ido,  pero  sin  hacer  nada,  porque  quiere  estar  constantemente  en  la  oposición.» 
Por  este  discurso,  que  he  copiado  del  acta  original  de  aquella  noche,  vendrán 
mis  lectores  en  conocimiento  de  que  la  saña  de  Olózaga  contra  la  Reina  la  co- 
nocían sus  mismos  adeptos. 

Lamentándome  yo  de  esta  perseverancia  de  D.  Salustiano  y  demostrando  su  oii«g«  protegido 
ingratitud,  me  escuchaba  un  probo  y  anciano  inagistrado,  y  muy  lleno  de  cosas  ^  *""  ' 
íBDondidas  en  la  política,  y  me  dijo:  «Olózaga  se  fugó  de  la  cárcel  porque  Fer- 
w«ado  Vn  le  protegió,  según  mis  noticias,  y  me  han  asegurado  personas  que 
«deben  saberlo,  que  estuvo  mantenido  en  la  Politécnica,  al  mismo  tiempo  que 
»D.  JoeéT^ada,  del  bolsillo  particular  del  Rey,  y  con  aquel  compañero,  que 
»fiié  sianpre  su  más  fiel  idólatra  amigo,  siguió  en  dicho  establecimiento  bajo 
Mqnel  concepto  hasta  el  año  de  1830,  en  cuyo  mes  de  Julio,  por  haber  acudido 
>á  las  barricadas  como  los  demás  alumnos,  pasaron  de  la  clase  de  penáona- 
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»dos  á  la  de  emigrados.  Si  esto  es  derto,  me  anadia  el  venerable  anciano,  vea 
»usted  si  aparece  repugnante  j^monstruosa  la  ingratitud  de  Oldza^  para  con 
»la  infortunada  hija  de  su  bienhechor.» 
Extnñ»  Bnuuetii.      Ho  procuTado  invostígaT  este  hecho;  he  consumido  tiempo  y  la  paciencia  de 

eift  de  Ferntodo  VII  ^ 

en  ikTot  d*  sui  enemi.  algunos  aioigos  mios  CU  Paxís  para  estas  averiguaciones;  pero  bien  la  pereza  de 
comisionados  indiferentes  ó  la  poca  habilidad  en  las  investigaciones,  no  me  han 
dado  del  suceso  .la  satisfacción  entera  que  yo  deseaba.  Pero  tengo  motivos  para 
no  dudar  que  Femapdo  VII  ejerciese  este  acto  de  munificencia  en  favor  de  su 
enemigo,  porque  es  sabido  que  era  masón  y  cpie  en  aquel  tiempo  la  secta  se 
protegía,  si  no  por  instinto  de  caridad,  por  obediencia  de  reglamento.  Otra  cosa 
le  sucedía  al  Rey  Femando  con  las  personas  que  habia  conocido.y.tratad^,  y 
,  "especialmente  con  las  que  habia  tenido  en  su  propia  casa.  Sabido  es  que  el  in- 
fortunado general  Torrijos  se  habia  criado  en  la  casa  de  Pages,  y  Femando  VII, 
á  pesar  de  su  mal  corazón,  le  conservaba  algún  afecto.  Esto  supuesto,  en  sa- 
biendo el  Rey  la  ll^da  de  Torrijos  á  Gibraltar,  llamó  á  su  hermano,  que  esta- 
ba empleado  en  Madrid,  y  le  habló  de  esta  manera:  «Mira,  escribe  al  loco  de  tu 
»hermano  que  desista  de  su  propósito,  porque  en  cuanto  ponga  los  -¡aés  en  ter- 
>>ritorio  español  le  van  á  vender  y  va  á  ser  pasado  por  las  armas.»— «Me  guar- 
»daré  bien  de  hacer  semejante  cosa,  contestó  el  hermano,  porque  como  no  du- 
»do  que  mi  carta  seria  interceptada,  cuando  V.  M.  tuviera  "de  ello  notidaesta- 
•  »ria  yo  ahorcado.»  El  Rey  miró  al  interlocutor  con  ojos  asombrados  y  exclamó: 
«jCáscarasI  (dijo  otra  cosa).  Puede  que  tengas  razón.  Pues  haré  que  llegue  el 
»  »aviso  por  otro  conducto.»  Con  efecto,  Femando  VII  cumplió  su  palabra;  pero 
Torrijos  contestó  al  mensajero  lo  siguiente:  «Conozco  las  entrañas  de  Femando 
»y  el  aviso  lo  motiva  exclusivamente  el  miedo  que  me  tiene,  y  solo  sirve  para 
»persuadirme  de  que  le  tengo  ganada  la  partida.». 

El  mensajero  contó  al  Rey,  palabra  por  palabra,  lQi|||ie  Torrijos  habia  contes- 
tado, y  entonces  el  Monarca  repuso  con  el  lenguaje  que  acostumbraba:  «¡Pues 

»que  se fastidie!»  Mis  lectores  conocen  la  suerte  de  Torrijos.^ 

c*itigod«iMinip«-  Corren  al  mar  impacientes  los  cristales  sin  que  la  mano  los  guie,  sin  que  el 
impulso  los  gobierne  ni  la  vista  los  detenga.  No  extraño  la  velocidad  de  su  cur- 
so, pues  caminan  á  su  centro;  dudarla,  si  es  violento  precipicio  de  su  obedien- 
cia ó  festiva  lisonja  de  su  gratitud,  ó  amable  surco  de  su  inclinación.  Al  mar  de 
sus  desdichas  corria  Torrijos  ¿n  aquella  sazón;  al  mar  de  sus  desventuras  cor- 
rían más  tarde  los  que  escuchaban  el  acento  de  Olózaga,  y  al  mar  de  sus  infor- 
tunios corren  hoy  impacientes  y  precipitados  los  mal  contentos  españoles. 

AtpindaD  iu  lúa*.  ¿Era  cl  pensamiento  principal  "de  Olózaga  el  establecimiento  de  un  nuevo 
sistema  de  gobierno?  Verdad  que  habla  en  su  manifiesto  de  sufragio  univer- 
sal y  de  otras  cosas;  pero  en  todos  los  períodos  de  su  maliciosa  oraciqn  se  de- 
jaban transparentar  la  venganza,  la  soberbia,  y  más  que  nada  la  codicia  de 
la  faina;  aspiración  noble  en  n^uchas  ocasiones,  y  especialmente  en  aque- 
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Ha  en  qao  ao  va  acompañada  del  deseo  de  adquirirla  por  una  perseverancia 
rencorosa  y  crúninal.  Tertuliano  Uamó  dulce  engaño  al  de  la  fama,  porque  no 
hay  alma,  por  plebeya  que  sea,  en  quien  no  centellee  la  avaricia  de  su  opinión. 
Basta  los  bandidos  se  han  lisonjeado  con  la  fama  de  sus  maldades.  Cuanto  su- 
da el  ing^io  y  86  fatiga  el  cuerpo  es  por  erigir  altares  á  su  propia  estimación. 
A  la  vana  duración  de  nuestra  fama  temporal  consagraban  los  gentiles  sus 
alientos,  esco^endo  más  bien  una  estatua  ó  una  columna  para  su  memoria  que 
le  amable  de  la  vida.  Tan  extraño  vive  en  Los  mortales  el  amor  á  la  estimación, 
que  á  hoy  no  persevera  la  superstición  en  sus  votos,  duran  á  lo  menos  las  vícti- 
mas de  los  deseos  en  sus  aras:  todo  lo  han  sacrificado  nuestros  primeros  revo- 
keiwarios  á  oste  vano  ídolo  del  viento,  sin  que  lo  haya  suspendido  lo  costoso 
del  sacrificio,  ni  el  d^engaño  de  haber  visto  su  aplauso  tan  mentiroso. 

El  móvil  principal  dq  nuestro /ambio  no  ha  sido  otro  que  un  apetito  desor-  ^'  '•™"  "*•  ^- 
denado  al  mando  y  á  la  superioridad;  la  ambición  de  unos  pocos  ha  creado  pnebiM. 
mtestros  conflictos;  proclamaban  una  nueva  forma  de  gobierno  con  el  cambio 
denna  dinastía;  pero  aun  pensando  buenamente  que  en  muchos  de  los  tras- 
iMoadores  prevaleciese  el  sentimiento  de  que  España  prosperaría  con  otra  for- 
aa  de  gobierno,  ¿podía  haber  eficacia  en  este  sentimiento?  Es  necesario  tener 
presente  que  de  las  verdades  nacen  verdades,  así  como  los  errores  engendran 
enoies.  Animándonos  á  la  verdadera  doctrina  poHtica,  se  entiende  que  se  ne- 
ceóte ana  base  para  el  establecimiento  de  las  mejoras  sociales;  presumen  mu- 
iim  inteli^ncias  que  para  ponemos  en  situación  de  cumplir  con  nuestros  de- 
beres es  necesario  ejercer  influMicia  en  nuestra  alma,  y  que  es  menester  im- 
fámi  en  nuestras  facultades  una  sabia  dirección'.  Siguiendo  la  doctrina  de  los 
d«echos  en  lugar  de  la  de  los  deberes,  dasdeñamos  los  medios  que  pueden  con 
más  eficacia  concurrir  á  que  el  hombre  sea  mejor  y  más  dichoso;  bástala  fuer- 
npara  establecer  la  opresión,  y  algunos  imaginan  que  es  suficiente  cambiar  la 
fawza  de  lugar  para  garantir  los  derechos. 

una  de  las  más  grandes  locuras  de  nuestros  modernos  políticos  es  la  de  bus-    c»^ "«'»» ■«•*'• 

,  U    ank    CoatUtodoB 

CM  en  teoría  el  gobierno  más  convenible  á  k  naturaleza  hxmíana,  y  querer  di»ti«t». 
después  imponerlo  á  todos  los  pueblos.  Se  me  figura  que  estos  no  son  los  me- 
(fes  de  adelantar  la  civilización,  sino  los  de  llevar  por  todas  partes  el  desorden 
y  la  tiranía.  Existen  dos  pueblos  que  con  justicia  están  muy  vanidosos  de  sus 
aepectivos  gobiernos;  el  inglés  y  el  norte -americano.  Estos  dos  gobiernos,  que 
J»  admiro,  son  muy  diferentes;  pues  bien,  llévese  á  Inglaterra  la  igualdad  ame- 
ricana y  se  destruirá  el  Estado;  perecerán  su  poder  y  su  riqueza  y  hasta  sus  li- 
bertades con  los  horrores  de  una  sangrienta  demagogia.  Llévese  al  suelo  ame- 
Bcano  la  aristocracia  inglesa,  y  su  población,  su  industria  languidecerán, 'y 
^caa>  una  gran  parte  de  sus  antiguos  habitantes  buscará  un  refugio  lejos  de  uno 
tiaa&para  ellos  inhabitable.  Estas  verdades  son  evidentes;  pero  ¡cuáaito  des- 
-^iispiran  estos  hechos  y  la  experiencia  á  nuestros  políticos  soñadores!  Tra- 
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tan  á  los  filósofos  como  á  los  médicos  el  alcpiimista.  que  presume  poseer  el  re- 
medio universal. 

^oMaupiatoff  Persuadidos  nucstros  revolucionarios  de  que  se  puede  asegurar  la  felicidad 
yornuidiotmaeáoieoi.  de  los  pueblos  po^  medios,  por  decirlo  asi,  mócameos,  en  sus  juntas,  en  sus 
tertulias,  en  sus  conjuras  no  se  han  ocupado  más  que  de  la  distribución  mate- 
rial del  poder,  reservándose  para  ellos  los  primeros  puestos.  Algima  vez  han 
hecha  combinaciones  ingeniosas,  y  las  formas  de  gobierno  que  han  producido 
indubitablemente  habrían  sido  durables  si  cúpulas  hermosas  pudiesen  sostener- 
se en  el  air^.  Recuerdo  que,  una  vez  que  yo  leia  la  historia  de  la  ReDoludo» 
francesa,  noté  que  en  una  ocasión  se  dio  el  poder  legislativo  á  dos  Consejos  y 
el  poder  ejecutivo  á  cinco  directores.  Esta  división  y  subdivisiones  pareciaa 
como  que  daban  una  garantía  al  orden  social;  pero  un  diputado,  pedia  otra  ade- 
más; quería  que  un  Senado  sé  encargase  de  vigilar  á  los  Consejos  y  al  Directo- 
río.  ¿Habría  bastado  esta  nueva  garantía?  ¿No  habría  sido  menester  vigilar  á  los 
vigilantes?   ' 

vutodid  de  oonití.  gg  necosario  encaminar  nuestras  investigaciones  hacia  el  hombre,  dando  mó- 
nos  importancia  á  los  medios,  secundarios.  Un  vestido  elegante  no  puede  con- 
vertir en  Apolo  á  un  ser  feo  y  deforme,  porque  su  cuerpo  será  siempre  el  mis- 
mo,, y  acaso  el  hábito  le  presentará  á  nuestros  ojos  más  ridículo  y  repugnante. 
La  mayor  parte  de  las  Constituciones  que  han  venido  dándose  al  pueblo  espa- 
ñol desde  el  año  de  1812,  ¿han  sido,  por  ventuie,  otra  cosa  que  trajes  que  el 
pueblo  ha  tomado  y  dejado,  como  los  que  depositan  después  ¡del  espectáculo 
los  comparsas  que  figuran  en  nuestras  comedias? 

Gayó  la  monarquía  democrática  de  D.  Amadeo  de  Saboya  con  su  Constitución 
del  69,  porque  los  gobiernos  sin  basa  desaparecen  tan  pronto  como"  se  elevan. 
Aquellos  que  concebían  la  loca  esperanza  de  establecer  un  gobierno  sin  basa, 
acusan  hoy  de  su  caida  á  las  resistencias  que  han  experimentado.  Yo  creo  que 
es  ima  niñería  lamentarse  de  estas  resistencias.  Esto,  ¿no  es  decir  en  otros  tér- 
minos: «Yo  habría  hecho  lo  que  me  hub.iese  venido  en  antojo  a  no  me  lo  hu- 
»bieran  impedido;  ó  bien:  yo  no'habria  encontrado  oposiciones  si  todos  hubie- 
>)ran  pensado  como  yo?»  El  político  sensato,  lo  fmismo  que  el  hábil,  ¿no  debe 
prever  las  resistencias,  juzgar  de  las  que  se  pueden  vencer  y  de  las  que  no  se 
pueden  contener?  A  más  de  esto,  para  derribar  un  gobierno  de  este  linaje,  á 
falta  de  adversarios  bastan  sus  mismos  partidarios.  Recientes  están  los  ejem- 
plos; nuestros  modernos  revolucionarios,  como  desconocían  los  principios  del 
deber,  sus  intereses  estaban  en  perpetuo  desacuerdo,  sus  pasiones  se  exalta- 
ban; ¿qué  necesidad  ha  habido  de  atacarlos?  Ellos  se  han  devorado  mutuamen- 
te. Los  gobiemoasin  basa,  los  gobiernos  creados  apriori  son  efímeros;  su  em- 
blema es  una  pirámide  cimentada  por  la  punta. 

Lu  comutudoBM      i/)s  que  atribuyen  demasiada  influencia  á  las  leyes  escritas  no  han  hecho 

•«aUobndalttampo.  ... 

una  observación  que  debe  preocupar  a  los  espíritus  justos;  aun  cuando  los 
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hwiibres  escriben  Constituciones,  estas  no  pueden  ser  más  que  obra  del  tiempo; 
cuando  se  acaban  de  publicar  las  leyes  fundamentales  de  un  Estado,  ignora- 
mos qué  clase  de  gobierno  tendrá  este  Estado.  Las  leyes  no  hablan,  sino  que 
timen  órganos  que  las  interpretan.  Hay  una  interpretación  más  favorable  á  la 
iateidad  que  á  la  libert?id,  y  otra  más  favorable  á  la  libertad  que  á  la  autori- 
M,  y  una  tercera  más  conveniente  á  las  dos  primeras,  al  interés  general.  Aca- 
so d  político  más  hábil  no  acertaría  á  prever  adonde  llegarían  las  exagerado-  * 
Bes  y  los  excesos;  pero  si  los  entendimientos  no  se  ilustran  sabiamente;  si  las 
dmas  no  se  alimentan  en  la  escuela  del  deber,  la  interpretación  será  siempre 
tidosa.  Aun  limitándose  á  una  interpretación  defectuosa,  es  necesarío  que  las 
leyes  encuentren  algún  apoyo  en  las  almas,  porque  leyes  sabias  por  si  mismas, 
leyes  muy  buenas,  consideradas  de  una  manera  abstracta,  se  rechazan  como 
an  peso  importuno  por  aquellos  á  quienes  se  imponen. 

Seria  una  admirable  forma  de  gobierno  una  república  donde  no  viésemos  ni     Nuertru  i^tucM 
demasiada  aristocracia  ni  mucha  demecracia;  que  se  nos  conceda  esta  forma  imio. 
de  gohiemo  y  no  tendremos  un  dia  de  libertad,  puesto  que  veríamos  dos  dias 
detirania;  el  uno,  bajo  la  influencia  del  populacho,  y  el  otro,  de  la  de  un  dés- 
pota. Nuestras  repübUcas  son  monarquías  en  que  el  Trono  está  vacante. 

la  libertad  política  es  preciosa,  porque  es  la  más  fuerte  garantía  de  la  liber-  meoiTtBimtM  d«i 
tad  dvü  y  porque  esparce  en  el  ahna  un  sentimiento  útil  de  valor;  pero  f  uede 
decirse  á  los  pueblos:  «Si  tenéis  'demasiada  libertad,  si  la  poseéis  antes  de  ha-  • 
iHiaxos  en  estado  de  gozar  de  ella,  la  empleareis  en  combatiros,  en  oprimiros 
mutuamente,  y  lejos  de  asegurar  vuestra  libertad  civil,  la  destruiréis;  vues- 
ittias  firanquicias  estarán  escrítas  en  el  papel,  y  la  esclavitud  estará  en  vuestras 
«manos.» 

a  la  codicia  y  la  nmbicion  contaminan  las  ciencias,  él  febril  ardor  de  la  at-    ^**  •««»*»•  ■*» 

"    ^  iwiiitn»  M   eontimi- 

mórfera  en  que  viven  los  hombres  de  la  presente  época  las  malea  y  extravía,  am  «n  iu  pwdooM 
Hasta  los  corazones  bien  nacidos,  hasta  aquellos  hombres  de  convicción  firme, 
iití«nciou  recta  y  expresión  osada  é  independiente,  es  casi  imposible  que  no  se 
reswntan  de  las  pasiones'^de  su  tiempo  como  el  viviente  del  elemento  que  res- 
pira. Antes  no  solo  estaban  la  sociedad  y  la  política  separadas  de  la  ciencia,  si- 
no que  la  misma  ciencia  se  hallaba  distribuida  en  distintas  clases  que  no  se  ro- 
alian,  que  moraban  en  regiones  totalmente  distintas.  ¿Qué  tenían  que  ver  con 
k  jnrisprudencia  las  oiencias  naturales,  ni  la  poesía  con  la  organización  social 
y  loUtica  de  los  piieblos?  En  la  actualidad  todo  se  toca,  cuando  no  se  compren- 
da; h»  conodmientos  han  de  ser  universales;  ima  obra  completa  sobre  una 
eieodá  particular  es  poco  menos  que  una  enciclopedia.  Los  filósofos  se  elevan 
ák  cumbre  del  gobierno;  los  comerciantes  llegan  á  ser  hombres  de  Estado;  los 
médicos  y  naturalistas  tratan  de  metafísica,  de  moral,  de  religión,  y  los  defen- 
sores déla  rdigion  y  de  la  moral  han  de  abarcarlo  todo,  porque  se  los  interro- 
ga 6  ataca  en  todas  mt^terias  y  bajo  todos  aspectos. 
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Do»  Huta  crtoii-      Lü  intervencion  popular  eu  todo  linaje  de  negocios  se  ha  hecho  efectiva;  ba- 
ña de  BorkoD,  perio-  _  '^   '■  ,,i  i  ij-i 

duu.    '  jo  los  gobiernos  libres,  como  los  absolutos,  todos  nos  ocupamos  de  todo;  de  pa- 

labra ó  por  escrito,  pública  ó  privadamente,  todo  se  ventila,  se  somete  á  discu- 
sión, se  aplaude  ó  censura,  y  la  influencia  que  de  esta  intervencion  resulta  po 
drá  ser  más  6  menos  directa,  más  ó  menos  pronta,  más  ó  menos' visible,  pero 
siempre  es  eficaz.  La  política  ha  penetrado  en  todas  las  regiones,  en  todas  las 
*    esferas  de  la  escala  social;  el  periodismo  ha  sido  vina  especie  de  contagio^ 

manía,  de  la  que  ninguno  ha  podido  salvarse,  exceptólos  Reyes Pero  ¿qué 

digo?  Alguna  testa  coronada  española  ha  penetrado  en  nuestros  tiempos  en  la 
comunión  periodística.  Doña  María  Cristina  de  Borbon,  madre  de  doña  Isabel 
ha  escrito  artículos  en  periódicos,  y  este  hecho  me  trae  á  la  memoria  un  acon- 
tecimiento que  quiero  apuntar  en  la  presente  historia,  y  que  agradará  á  mis 
leyentes,  porque  es  curioso  y  entretenido, 
cmflieto  «B  que  se      Es  el  caso,  cTüQ  esta  ilustre  Señora,  hacia  la  cual  conservo  respetuosa  vene- 

TiéCrUÜn»  por  mU 

pecado.  ración,  quiso  pertenecer  á  ese  llamado  poder  del  Estado,  y  por  lo  tanto  escribir 

artículos  de  fondo.  Recordarán  algunos  de  mis  lectores,  que  se  publicaba  en 
Madrid  un  periódico  de  mala  facha  que  se  titulaba  El  Castellano^  cuyo  director 
tenia  con  la  Gobernadora  frecuentes  y  animadas  conferencias,  y  de  estas  hubo 
de  nacer  la  compra  del  papel,  á  fin  de  que  la  Reina  pudiese  con  desembarazo 
escribir  algunas  artículos  cuando  creyese  que  habia  ocasión  oportuna  para  ve- 
■  rificarlo.  Los  artículos  de  fondo  los  escribía  la  Gobernadora  de  su  puño,  y  con 
aquella  letrita  clara  y  muy  metida,  de  puntita  de  alfiler,  y  original  por  tener 
su  caido  hacia  la  izquierda.  Estos  escritos  los  enviaba  la  Señora  á  ima  persona 
intermediaria,  á  fin  de  que  los  copiara  y  entregase,  cometiendo  esta  por  pura 
negligencia  la  inconveniencia  de  remitir  al  director  algunos  originales.  Quiso 
la  Reina  rescindir  el  contrato,  cansada  de  sus  labores  de  escritora;  enojóse  el 
director,  y  manifestó  que,  si  no  le  entregaban  algunos  miles  de  duros,  cuya 
cantidad  exacta  nó  puedo  fijar,  iba  á  publicar  cuanto  habia  sucedido  «n  el 
asunto,  y  á  poner  de  manifiesto  á  todo  el  mundo  los  autógrafos  de  la  Reina 
que  en  su  poder  conservaba. 
jiBtai  reeonrendo.      Calculeu  mis  Icyentcs  la  posición  en  que  se  encontraba  la  ilustre  Princesa, 

nn    de  1a  Gobent» 

don.  y  lo  arrepentida  que  sc  hallaría  de  haber  cedido  al  triste  antojo  de  escribir  ar- 

tículos y  de  haber  anatematizado  con  ellos  á  sus  enemigos.  Llamó  al  confiden- 
te, y  le  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «¿Qué  has  hecho?  ¿Cómo  te  has  atrevi- 
»do  á  entregar  mis  artículos  originales  á  ese  hombre?»  El  confidente,  aturdido 
y  ruborizado,  confesó  que  no  era  la  mala  fó  la  que  le  habia  conducido,  sino  la 
nereza  de  copiar  una  letra  tan  menuda,  no  sospechando  jamás  que  el  hombre 
que  recibía  los  artículos  cometiese  tan  grande  maldad.  Pidió  encarecidamente 
perdón  por  su  culpa;  pero  la  Reina  le  entregó  instanlánoamente  la  cantidad 
que  el  director  de  El  Castellano  exigía  para  que  pudieran  redimirse  del  cauti- 
verio los  autógrafos  de  la  Gobernadora. 
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El  abodiomado  confidente,  enajenado,  embebido  en  su  rabia  y  en  su  odio  inaostiu  h»  «i 
caatia  el  director  del  papel,  se  encaminó  al  domicilio  de  éste  dispuesto  á  ven-  gnfoi. 
gar  el  agrayic,  bascando  hora  en  que  no  estuviera  en  casa.  Llamó;  salió  á  abrir- 
le el  único  criado  que  tenia  el  director,  y  dándole  unas  cartas  para  que  inme- 
diatamente las  llevase  al  correo,  como  conocia  la  vivienda  por  haber  tenido  que 
ftecuentarla  por  el  explicado  motivo,  se  dirigió  rápidamente  al  despacho  del 
director,  halló  los  autógrafos,  los  escondió  en  el  bolsillo  y  se  ausentó  pronta- 
mente con  los  billetes  que  llevaba  para  el  rescate.  Voló  á  palacio  con  el  cora- 
ion  palpitante  de  gozo,  y  casi  llorando  puso  en  manos  de  la  Gobernadora  los 
autógrafos  y  el  dinero  antes  recibido.  La  Gobernadora  miraba  de  hito  en  hite  al 
pc^dor  de  aquellos  objetos  y  le  preguntó:  «¿Cómo  has  adquirido  mis  autógra- 
»fosf»  T  contestaba  el  confidente:  «No  me  lo  pregunte  V.  M.  Me  complazco  en 
»devolveros  los  papeles  sin  que  os  haya  costado  ningún  género  de  sacrificio.» 
La  Reina  le  miraba  con  doble  atención,  y  antes  de  recibir  el  dinero  le  dijo: 
«Conozco  tu  delicadeza;  has  pagado  el  rescate  con  tu  propio  dinero,  como  sa- 
»tisfaecion  de  tu  imprudencia.  No  quiero  recibir  más  que  los  autógrafos,  por- 
»que  el  dinero  no.es  mió.» — «Juro  á  V.  M.  por  lo  más  sagrado  que  os  devuel- 
to el  dinero  que  me  habéis  entregado-,  porqtie  no  ha  sido  necesario  darle.» — 
«Explícame  la  manera  de  esta  adquisición.»  El  confidente  se  obstinó  en  no  re- 
velar su  estrategia,  y  la  Gobernadora  no  insistió  en  su  averiguación  creyendo 
que  mortificaba  á  su  amigo  leal. 

Uno  de  los  caracteres  distintivos  de  los  escritos  de  nuestoa  época  es  que  el    «o^^f»  y  «Mne. 

clon  dt  loi  M€rttoref 

autor  se  manifiesta  ocupado,  si  no  afectado,,  de  los  objetos  que  le  rodean.  Qui-  «aticuoi. 
láno  se  haya  reparado  bastante  en  esta  particularidad,  y  así  no  será  fuera  del 
caso  hacerla  sensible  aclarando  la  observación  por  medio  de  un  cotejo.  Recór- 
ranse las  obras  de  los  siglos  anteriores,  aun  de  los  máságitados  y  turbulentos, 
y  fie  verá  que  los  autores  escriben  con  una  calma  envidiable  y  con  una  abstrae- 
don  incomiMrensible.  Será  tal  vez  durante  las  guerras  entre  los  señores  y  los 
«muñes,  entre  el  feudalismo  y  la  monarquía,  y,  sin  embargo,  los  escritos  lle- 
iran  el  sello  de  la  tranquilidad  más  sosegada.  No  parece  sino  qué  el  autor  se  ha 
trasladado  á  un  desierto  y  que  nada  sabe  de  lo  que  en  el  mundo  pasa.  Mientras 
ardía  el  país  en  vivas  discordias  y  se  derramaba  á  torrentes  la  sangre,  ellos 
hablaban  calmosamente  de  política  é  iban  á  buscar  las  razones  y  los  hechos  en 
las  soledades  griega  y  romana.  ¿Era  miedo?  Ciertamente  que  no,  pues  en  las 
oónicas  nos  refieren  lo  que  estaba  sucediendo,  y  no  hay  motivos  para  callar 
01  un  caso  lo  que  expresan  en  otro.  Además,  que  antes  de  la  invención  de  la 
imprenta  los  escritos  no  alcanzaban  tan  fácilmente  publicidad,  y  muchos  délos 
<iue  actualmente  disfrutamos,  quizás  á  ella  no  les  destinaba  el  autor.  Estas  razo- 
nes no  müitan  pa^a  después  de  la  invención  de  la  imprenta,  en  cuyo  tiempo  se 
verifica  también  en  cierto  modo  el  mismo  fenómeno;  pero  tampoco  es  posible 
atribuir  á  miramientos  ó  temor  lo  poco  qu^e  fijan  los  autores  sobre  lo  que  en 
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SU  alrededor  acontece.  Eu  uaa  obra  publicada  en  Alemania  podíase  decir  de 
Italia  todo  lo  que  se  quisiese,  y  ni  Isabel  de  Inglaterra  ni  Felipe  11  de  España 
se  hubiesen  curado  mucho  de  lo  que  se  dijera  en  su  reino  sobre  la  organización 
social  y  política  de  ios  pueblos  gobernados  por  el  odioso  rival, 
te  riSif  *''  '""^  ^  causa,  pues,  de  la  diferencia  que  estoy  indicando  consiste  en  el  espíritu 
de  los  tiempos;  en  que  á  la  sazón  se  estudiaban  los  libros  y  no  la  sociedad.  Es- 
ta es  ahora  como  una  escena  que  se  ejecutara  en  un  salón  cubierto  de  grandes 
espejos;  todos  los  actores  tienen  doble  atención  directa  sobre  lo  que  ejecutan, 
refleja  sobre  la  misma  ejecución  reproducida  en  el  espejo.  La  observación  con- 
tinua del  hombre  y  de  la  sociedad  en  todas  sus  partes,  bajo  todos  aspectos,  en 
todas  sus  relaciones,  hé  aquí  la  señal  característica  del  espíritu  humano  de  es- 
te siglo.  La  prensa,  la  literatura,  la  historia,  las  mismas  ciencias  naturales  y 
exactas,  las  metafísicas,  las  religiosas  y  morales,  todo  se  endereza  á  este  pun- 
to, todo  converge  hacia  él,  por  distinto  que  sea  el  objeto  inmediato. 
EitnfM  d«i  «eep.      Esto  seria  un  bien  de  alta  importancia  si  las  convicciones  fuesen  más  fire- 

tldnno. 

cuentes  y  robustas,  porque  el  espíritu,  hallándose  afectado  más  vivamente,  se 
expresaría  con  mayor  entonación,  empleando  un  acento  más  alto  y  penetrante; 
pero  desgraciadamente  el  excepticismo  ka  hecho  estragos  hasta  en  las  materias 
más  graves  y  trascendentales,  y  un  entendimiento  excéptico  es  inseparable 
compañero  de  un  corazón  seco.  ¿Qué  importa  la  sensibilidad  más  ó  menos  deli- 
cada con  que  pueda  haber  favorecido  la  naturaleza?  Dejad  que  algunoá"  desen- 
gaños hayan  venido  á  marchitar  las  ilusiones;  bien  pronto  se  verá  que  desapa- 
rece esa  sensibilidad  natural,  como  de  un  frasco  vacío  y  expuesto  al  aire  se  es- 
capan los  restos  del  delicioso  aroma. 
teSrJdír.^to''  Comparando  nuestro  siglo  con  los  precedentes,  se  echa  de  ver  que  antes  Jas 
«*»»".  facultades  del  espíritu  humano  se  ejercitaban  y  desenvolvían  aisladamente; 

pero  ahora  se  desenvuelven  con  simultaneidad.  Quién  se  entregaba  á  la  imagi- 
nación, quién  á  los  sentimientos,  quién  cultivaba  la  razón,  quién  la  memoria; 
pero  acontecía  con  mucha  frecuencia  que  el  hombre  ocupado  en  uno  de  estos 
objetos  conocía  apenas  otro  diferente.  Los  poetas,  los  literatos,  los  eruditos,  los 
filósofos,  eran  clases  que  tenían  entre  sí  poco  contacto,  y  no  se  habia  creado 
^  esa  homogeneidad  que  asemeja  en  cuaníb  es  posible  á  todos  los  hombres  de  al- 

guna ilustración.  Hpy  se  piensa  sintiendo,  se  siente  pensando,  se  amontona 
erudición,  pero  se  filosofa  sobre  ella;  se  trata  de  filosofía,  pero  se  la  siembra  de 
erudición;  el  poeta  razona  como  un  filósofo;  el  filósofo  canta  como  un  poeta; 
ambos  disertan  como  un  erudito,  y  este  á  su  vez  cuando  le  viene  en  antojo  el 
.  fárrago  de  sus  noticias,  y  nos  entretiene  largo  rato  con  narraciones  de  novelis- 
ta, 9on  observaciones  filosóficas  ó  con  los  armónicos  cuentos  de  un  vate. 
suatidKtodeBipa.  Eu  uingun  país  del  mundo  se  puede  notar  mejor  esta  diferencia  que  en  Es- 
paña.  En  los  demás,  el  mundo  antiguo  ha_  desaparecido  mucho  tiempo  há,  pe- 
ro entre  nosotros  es  tan  feciente  su  destrucción  y  se  conservan  todavía  tantos 
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de  saa  restos,  que  es  muy  difícil  hacer  ese  cotejo.  Para  convencerse  de  ésto  es 
menester  salir  de  la  región  de  los  escritores  y  descender  á  la  socied^td;  porque 
machos  de  los  que  escriben,  6  han  recibido  ya  en  su  principio  educación  é  ins- 
trucción k  la  manera  del  siglo,  ó  conocedores  de  las  necesidades  de  la  época, 
han  cdidado  de  adquirir  conocimientos  que  los  elevasen  al  conveniente  nivel  y 
s*  han  acomodado  k  las  nuevas  formas  que,  más  ó  menos  convenientes,  se  han 
hecho,  no  obstante,  indispensables. 
Cuando  se  compara  el  mundo  antiguo  con  el  nuevo,  no  es  .menester,  como    coap^tóo»  ntn 

•1  mando  intifuo  j  cl 

algunos  creerían  quizá,  ceñirse  a  los  hombres  de  cierta  edad,  instituyendo  la  mod<mo. 
oompaiadon  entre  ancianos  ^r  jóvenes.  Lo  nuevo  y  lo  antiguo  han  marchado 
paralaos  entre  nosotros  por  espacio  de  medio  siglo,  con  las  alternativas  de 
clandestinidad  á  que  recíprocamente  se  han  condenado,  según  andaban  los 
respectivos  tiempos  y  fortunas;  y  así  es  que  se  ha  formado  crecido  número  de 
hombres  en  ima  y  otra  escuela,  que  ahora  se  encuentran  cara  á  cara  y  que  así 
se  entienden  entre  sí  como  allá  en  los  siglos  medios  entenderse  pudieran  ára- 
bes y  romanos. 

La  fijeza  de  principios,  la  unidad  de  miras  caracterizan  á  los  alumnos  de  la  ?""««•«•  w  •• 
escuela  antigua;  la  vaguedad  de  estas  y  la  movilidad  de  aquellos  distinguen  á 
los  déla  escuela  moderna;  en  los  unos  prevalecen  y  dominan  las  creencias  re- 
hgiosas,  las  máximas  morales;  en  los  otros  preponderan  los  intereses  materia- 
les, el  gusto  por  una  civilización  brillante  y  seductora;  la  tendencia  á  cierto 
progreso  social,  vago,  indefínido,  de  que  ellos  mismos  no  alcanzan  á  darse  ra- 
zoo.  Los  primeros  se  señalan  por  su  raciocinio  severo,  pero  seco;  los  segundos 
por  una  exposición  oratoria,  pero  inexacta;  aquellos  no  comprenden  la  socie- 
dad nueva,  estos  en  cambio  no  conocen  la  antigua;  son  pueblos  que  han  plan- 
tado sos  tiendas  en  im  mismo  país,  pero  que  hablan  distinta  lengua;  vienen 
de  regiones  diferentes  y  se  encaminan  á  regiones  diferentes  también.  ¡Dichosos 
los  hombres  que,  conociendo  la  lengua  de  ambos,  puedan  mantener  relacio- 
nes leales  con  unos  y  otros,  sirviéndoles  primero  de  intérpretes  y  luego  de 
conciliadores! 

Los  pertenecientes  á  la  escuela  antigua  están  en  presencia  de  principios  de  DMinuiigmiM. 
eterna  verdad,  y  los  qae  se  han  inscrito  en  lo  moderno  se  han  apoderado  del 
nMjvimiento  del  siglo.  ¿Por  qué  no  po<ípan  entenderse  y  avenirse?  Ni  cabeti;an- 
saccioQ  en  materias  de  verdad,  ni  es  posible  detener  el  siglo  en  medio  de  su 
tcIüz  carrera;  pero  ¿es  por  ventura*  la  verdad  enemiga  del  movimiento,^  ni  el 
BKívimiento  incompatible  con  la  verdad? 

El  universo  entero  está  entregado  á  un  movimiento  incesante,  á  |>esar  de    Mortmtonto  iiuui- 
hallarse  sometido  á  leyes  constantes  y  fijas;  el  jplaneta  que  describe  su  órbita 
coala  misma  regularidad  que  la  aguja  de  un  péndulo,  no  deja  de  seguir  su 
caneía  con  la  velbciaad  del  rayo. 

Esta  condliaci(m,  que  es,  á  no  dudarlo,  una  de  las  primeras  necesidades  de 


peiuable. 
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praiu  eoBcaudoB.  nu6stra  época,  y  cuya, satisfacción  presenta  dé  cierto  un  complicadísimo  pro-  • 
blema  quQ  resolver,  puede,  sin  embargo,  obtenerse  á  fuerza  de  trabajo,  de  per- 
severancia, y  sobre  todo,  de  buena  fé.  Más  6  menos,  el  problema  está  por  re- 
solver en  todos  los  países  civilizados;  pero  en  España  es  urgente,  apremiador, 
porque  no  solo  se  refiere  á  lo  porvenir  como  en  otras  naciones.,  sino  qué  se  liga 
íntimamente  con  la  situación  actual,  se  enlaza  con  lo  demás  de  interés  prestn- 
te  é  inmediato,  y  todo  cuanto  se  haga  para  aplazarle  indefinidamente  no  es 
más  que  prolongar  las  an^stias  y  dolores  de  un  enfermo  que  sufre. 

Partoaaidid»  r  ««•      Estus  consideracionos  nos  llevan  al  deseo  de  que  cuantos  toman  parte  en  la 

^ttt  d«  Tengaou.  ' 

discusión  de  las  cuestiones  que  motivan  nuestras  perpetuas  desavenencias,  pro- 
curen, en  lo  posible,  abstenerse  de  irritar  las  pasiones,  ocupándose  de  cosas, 
no  de  personas,  y  mostrando  con  lenguaje  cuerdo  y  mesurado  que  se  pugna 
lealmente  por  la  causa  de  la  verdad,  que  no  influye  en  el  ánimo  el  espíritu  de 
resentimiento  y  de  venganza,  porque  las  personalidades,  los  resentimientos  y 
las  venganzas  han  sido  en  España  los  principales  agentes  de  todos  nuestros 
trastornos.  La  personalidad,  el  resentimiento  y  la  venganza  derribaron  del  tro- 
no á  doña  Isabel  II;  la  personalidad,  el  resentimiento  y  la  venganza  fueron  los 
móviles  que  apartaron  del  trono  á  los  progresistas.  Estos  no  invocaban  la  idea; 
no  luchaban  por  el  principio,  siempre  por  el  poder;  anhelaban  el  deatronamien- 
to para  medrar,  y  no  para  volver  por  los  fueros  de  la  justicia.  Sus  programas 
en  público  se  reducían  á  vulgaridades  políticas,  á  exageraciones  para  enarde- 
cer el. sentimiento  de  las  muchedumbres.  Yo  be  visto  documentos  privados  de 
estas  gentes  dominadas  por  la  impaciencia,  q\ie  no  representaban  más  que  la 
personalidad.  El  jefe  más  caracterizado  de  este  partido,  D.  Salustiano  Olózaga, 
¿á  qué  principio  obedecía?  Al  de  la  personalidad,  al  de  la  venganza.  Los  hcml- 
bres  grandes  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  naciones,  al  abrir  sus  corazo- 
nes en  lo  secreto  de  la  amistad,  han  descubierto  su  ideal  de  profunda  filosofía; 
han  disertado  con  tino  y  sabiduría  sobre  las  cosas  políticas.  ¿Qué  escribía  Oló- 
zaga á  sus  amigos  íntimos?  Vamos  á  verlo.  Después  de  aquella  célebre  reunión 
del  Circo,  én  la  cual  se  comentó  de  mil  maneras  la  carta  de  Espartero  contra 
Olózaga,  este  después  de  haber  pronunciado  su  oración,  se  retiró  de  aquella 
tumultuosa  asamblea.  ¿De  qué  se  trató  en  ella?  De  personas:  de  Espartero,  de 
Olózaga,  de  Prim;  se  pensaba  nada  má%  que  en  la  entidad  del  que  habia  delle- 
var  la  dirección  del  partido.  Vean  ahora  mis  lectores  lo  que  D.  Salustiano  es- 
cribía algunos  dias  después  á  D.  Pascual  Madoz. 
c»tu  da  otóa«a  i  «MÍ  amígo  D.  Pascual:  He  leído  con  mucho  gusto  la  carta  de  Vd.  á  Prim  y 
»la  resguesta  de  este,  en  la  que,  por  lo  que  á  mí  toca,  solo  tengo  que  rectifi- 
>5car  una  frase:  la  de  que  saK  de  la  reunión  del  Circo  amosiatado.  Me  sucedió 
»exactamente  lo  contrario.  En  mi  vida  he  quedado  más  satisfecho  de  mi  pro- 
»ceder,  y  aun  de  mi  palabra,  que  respondió  exactamente  á  lo  que  me  dictaba 
»mí  conciencia.  No  habia  xmidad  en  la  dirección  del  partido,  y  mi  deber  era 
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miátíínae  para  que  la  hubiera.  Lo  difícil  en  estos  casos  es  cduoeer  cuál  es 
«nuestro  deber;  pero  una  vez  conocido,  no  hay  en  el  mundo  satisfacción  igual 
^  la  del  hombre  que  sabe  cumplirla.  Pues  á  esta  satisfacción  interior,  que  á 
mí  me  basta,  se  han  agregado  las  demostraciones  del  aprecio  de  todo  nuestro 
i^iutUo,  que  jamás  ha  honrado  y  distinguido  tanto  como  ahora  á  este  pobre 
>«ejo.» 

Aquí  tenemos  al  poire  t>íe;o  .enseñando  su  vanidad  á  través  de  sus  canas  y  s*  tnmpireBU  e* 
haciendo  alardes  de  cumplidor  de  sus  deberes,  cuando  la  historia  de  sus  hechos  bu"eoióí«sI,"  " 
«a  tan  pública  y  notoria.  £1  diplomático  prosigue: 

«Así  que,  en  vez  de  amostazado,  estaría  looo  de  contento,  si  la  unidad  que 
»p  deseaba  en  la  direcdon  de  nuestro  partido  hubiera  tenido  más  acierto  ó 
MDásfifftuna.  No  sé  lo  que  ha  faltado. 

»Por  lo  demás,  tiene  mucha  razón  Prim-  Entre  nosotros  no  hay  más  diferen- 
Máaáno  que  yo  soy  anii,  lo  cual  tampoco  obsta  por  mi  parte  para  que,  como 
i&.  diee,  nos  comanu»  un  pavo  juntos.  Admito  plenamente  la  calificación  de 
Mmíique  me  da;  comprendo  en  Vd.  lo  contrarío  mientras  no  se  tire  un  turo;  lo 
»qae  no  comprendo  es  que  uno  pueda  ser  dinástico  ó  anti-dinástico,  según  se 
spiesaiten  las  cosas.  Pero  también  admito  lo  que  dice  Prim,  por  eso  no  nos 
olemos  de  dar  hachazos.  Primero  es. ver  adonde  nos  lleva  la  suerte. 

»En  k  carta  de  Vd.,.  donde  tantas  cosas  buenas  encuentro,  he  hallado  una 
¡Mereladon  que  para  mí  vale  un  Perú.  Que  se  acordó  sacrificarme  para  con- 
igradarse  eao.  Espartero.  Era  un  misterio  inexplicable  cómo  los  compañeros 
lie  aquella  minoría  tan  compacta,  que  tanto  bien  hizo  á  nuestro  partido  y  tan*  - 
lio  nspeto  alcanzó  de  los  demás,  y  con  quienes  yo  vivia  como  hermanos,  em- 
»pezaion  de  la  noche  á  la  mañana  á  atacarme,  aimque  no  en  mi  presencia.  Yo 
>estal»  s^uro  de  no  haberles  dado  ningún  motivo,  ocasión  ó  pretexto  para 
»qae  de  amigos  políticos  y  particulares  se  convirtieran  en  enemigos  encarniza- 
idos.  Ahora  ya  estoy  tranquilo.  He  sido  víctima  üiocente  sacrificada (Está 

lAicaado)  terrible.  Y  he  tenido  además  la  fortuna  de  que  les  faltó  el  pulso  en  la 
s|Nmtería,  y  la  víctima  está  viva  y  más  fuerte  que  nunca,  y  se  ve  visitada  y 
iriuniada  por  los  mismos  sacríficadores. 

»Así  son  las  cosas;  y  hay  que  tomarlas  como  son.  Lo  qu0  importa  es  que 
maestro  partido  pueda  prestar  á  la  patria  el  servicio  que  tanto  necesita;  el  de 
Nstablecer  por  una  vez  en  España  el  verdadero  gobierno  representativo,  y  en 
MEto  tengo  yo  la  fé  de  siempre, y  la  resolución  que  Vd.  sabe  de  retirarme,  una  ' 

Iftt  planteado  para  que  otros  le  lleven  adelante,  mientras  concluyo  yo  tran- 
i^nilaiBente  mis  dias  con  uais  árboles,  mis  libros  y  mis  viajes.  En  todo  deseo 
Menerle  á  Vd.  pe»*  compañero,  y  para  esto  es  preciso  que  se  cuide  Vd.  para  que 

j^las  foeizas  puedan  mardiar  á  la  par  de  las  de  su  amigo,  Sálustiámo  OUzaga.»  . 

JílíOTA.    U^a^m  amigo,  le  leo  esta  carta  y  me  hace  otra  revelación;  la  de 

Mpese  sdpene,  y  así  se  escribió  á  las  provincias,  que  yo  habia  salido  arnoskk' 
fono  I.    .  '  i( 
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Moia,  ú  otra  cosa  peor,  por  los  discxirsos  que  siguieron  al  mió.  Vd.  sabe  que 
»no  oí  ni  una  sola  palabra,  que  me  marché  apenas  concluí.  Pero  para  cumplir 
»el  acuerdo  del  sacrificio  algo  se  habla  de  intentar.» 

BipaerMft  poiitiea      Eu  csta  Carta,  CU  las  deliberaciones  y  acuerdos  de  la  Tertulia  j  en  todos  los 
'  *****  actos  más  ó  menos  solemnes  de  este  numeroso  partido,  no  se  ye  otra  cosa  que 

la  personalidad,  y  siempre  la  triste  personalidad.  ¿Qué  pretende  demostrar 
Olózaga  en  su  anterior  epístola?  Que  existe  en  su  corazón  una  virtud  cívica  que 
jamás  tuvo.  No  es  Olózaga  el  único  en  quien  prevalecían  estas  apariencias. 
Quiero,  sin  escrúpulo  de  temerario,  correr  las  cortinas  á  los  humanos  corazo- 
nes; no  ser  virtuoso  y  desear  parecerlo,  es  sagaz  hipocresía;  ser  virtuoso  y  no 
esconderlo,  es  candida  inocencia;  ser  virtuoso  y  ocultarlo,  es  virtud  heroica. 
La  hipocresía  poUtica  de  Olózaga  pretendía  que  pasasen  sus  apariencias  por 
verdades,  sucediendo  en  otros,  aunque  raros,  desear  que  sus  verdades  pasen 
por  apariencias;  desear  que  sea  la  virtud  conocida,  es  sacrificarse  al  avaro  al- 
tar de  la  fama,  miéhtras  que  pretender  que  sea  ignorada  es  abrir  al  aplauso  la 
sepultura. 

coBTiow  qneían.  Uuyamos  para  siempre  de  estas  vanas  personalidades;  defiéndanse  enhora- 
•uoJ^dmi^dru  buena  los  sanos  principios  con  aquel  hidalgo  valor,  con  aquella  robusta  ^tona- 
""■•^  cion  que  nacen  de  profundas  convicciones,  que  inspira  el  interés  de  ima  causa 

noble;  no  importa  que  en  el  acento  se  deje  conocer  la  indignación  de  un  pecho 
herido  por  el  descaro  de  la  mentira  6  la  impudencia  de  la  injusticia.  Yo  lo 
aplaudo  de  todo  corazón,  porque  sé  que  el  corazón  se  ha  dado  al  hombre  para 
sentir,  y  que  la  religión  y  la  razón  declaran  santa  \ma  indignación  que  por  ta- 
les motivos  se  concibe;  lo  aplaudo  porque  tengo  fé  en  el  triimfo  de  la  verdad  y 
de  la  justicia,  y  no  creo  que  sean  impotentes  y  estériles  las  voces  que  en  su 
defensa  se  levanten.  Pero  no  olvido  tampoco  que  la  vehemencia  no  es  el  insul- 
to, que  la  indignación  no  es  la  rabia,  que  una  protesta  enérgica  é  hidalga  no  es 
el  repugnante  ahuUido  de  ciega  desesperación.  Solo  á  los  débiles  que  en  ella 
se  agitan  con  impotente  cólera  les  es  tolerable  el  estéril  desahogo  de  abrumar 
al  adversario  con  indecorosos  denuestos.  El  fuerte,  que  está  seguro  de  tener  la 
razón  de  su  parte,  pronuncia  algunas  palabras  firmes,  pero  mesuradas.  Si  no 
producen  efecto,  con  la  mano  puesta  sobre  el  corazón  protesta  ante  Dios  y  los 
hombres  de  la  injusticia  que  se  le  irroga,  y  se  retira  sosegado  y  calmoso  dicien- 
do en  su  interior:  »¡Mi  hora  sonará!» 

L»  Twdid  » uju..  La  verdad  y  la  justicia  no  han  menester  armas  innobles,  ni  los  esfuerzos  do 
un  delirante;  en  su  propio  seno  llevan  la  seguridad  del  triunfo;  su  más  bien 
templado  escudo  es  la  santidad  de  su  causa.  No  se  empañe  su  lustre,  escoltán- 
dolas con  indigno  cortejo;  no  se  crea  robustecerlas  dándoles  auxiliares  villanos; 
^no  se  haga  que  se  defiendan  con  armas  vedadas;  estas  les  asientan  mal,  conta. 
minan  su  mano,  las  degradan  y  envilecen  como  á  caballeros  hidalgos  y  valien- 
tes las  tretas  de  la  alevosía  ó  el  puñal  del  asesino.  '^ 
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No  conviene  malgastar  el  tiempo  en  polémicas  estériles,  ni  ansiar  el  triunfo    tmati»\M  gri<fM 
para  satisfacer  los  medros  ó  el  instinto  de  la  venganza.  Recordemos  para  estos 
y  otros  asuntos  los  tiempos  que  pasaron,  que  nos  enseñan  cosas  que  ahora  no 
solemos  hacer.  Hoy  todos  se  juzgan  con  derecho  á  escalar  los  primeros  pues- 
tos del  Estado;  ni  el  pueblo  interroga  á  los  adeptos,  ni  los  aspirantes  se  inter- 
ngm  á  sí  propios.  Recordemos  para  asuntos  análogos  á  los  griegos,  que  se 
prerád)an  de  tener  amigos  sáhios;  ellos  tuvieron  para  leer  en  las  Academias 
grandes  filósofos  y  los  eligieron  después  para  Príncipes  de  sus  reinos,  porque, 
segon  dice  Platón,  en  aquellos  tiempos,  ó  eran  filósofos  los  que  imperaban,  ó 
los  que  imperaban  filosofaban.  Preciábanse  los  griegos  de  haber  tenido  notables 
pnsonajes  para  los  asimtos  de  la  gobernación;  se  preciaban  de  haber  tenido 
siete  mujeres  muy  sabias,  siete  Reinas  muy  honestas,  siete  Reyes  muy  virtuo- 
sos, siete  capitanes  muy  esforzados,  siete  ciudades  muy  insignes,  siete  edifi- 
cios muy  suntuosos,  siete  filósofos  muy  doctísimos  y  los  filósofos  fueron  estos: 
Tales,  que  fué  el  primero  que  halló  el  norte  para  navegar;  Solonino,  que  dio 
las  primeras  leyes  á  los  atenienses;  Chilon,  que  fué  á  Oriente  como  embajador 
de  los  atenienses;  Pithaco,  que  no  solamente  fué  filósofo,  sino  capitán  de  los 
mitilenos;  Gleóbolo,  que  descendía  del  antiguo  linaje  de  los  Hércules;  Petian- 
dro,  que  gobernó  por  mucho  tiempo  el  reino  de  Gorinto;  y  Bias  Perineo,  que 
llegó  k  la  altura  de  Príncipe. 

Ea.ce  &  mi  propósito,  para  que  mis  leyentes  comparen,  hablar  de  Bias,  el  cual  bu»,  puMipt,  «w- 
m  los  tiempos  cpie  reinaba  Rómulo  en  Roma  y  Ezequías  en  Judea,  había  en 
Grecia  una  muy  grande  guerra  entre  los  metinenses  y  entre  los  perinenses,  y 
de  estos  era  filósofo,  Príncipe  y  capitán  Bias,  quien  por  ser  sabio  loia  en  la 
Academia,  por  ser  esforzado  era  capitán  de  la  guerra,  y  por  ser  muy  prudente 
era  Príncipe  que  gobernaba  la  república,  de  lo  que  no  deben  maravillarse  los 
qneme  leen,  porque  en  aquellos  tiempos  dábanse  á  tanta  virtud  los  sabios,  que 
ei  fflósofo  que  no  tenia  industria  más  que  para  una  cosa  le  tenían  en  muy  pe- 
cólos ciudadanos. 

Después  de  muchas  contiendas  entre  los  metinenses  y  los  perinenses  dióse  Nobi«  pncaamieiit» 
ana  cruda  batalla,' de  que  fué  capitán  .el  filósofo  Bias,  y  hubo  la  victoria  de  ella, 
y  esta  fué  la  primera  batalla  que  por  mano  de  filósofo  se  dio  en  Grecia,  por  lo 
obI  se  ensoberbeció,  viendo  que  los  filósofos  eran  tan  venturosos  con  las  lanzas 
como  dulces  con  las  lenguas.  Lleváronle  muchas  A^rgenes  cautivas  para  que  las 
Mdiese  y  se  aprovechase  de  su  precio;  pero  el  buen  filósofo,  no  solo  no  quiso 
«Bomperlas  ni  venderlas,  sino  que  las  dio  libertad  vistiéndolas,  y  libres  de 
todainfomia  las  mandó  Uevar  á  su  tierra;  y  esto  era  tanto  más  de  extrañar  cuan- 
to qro  á  la  sazón  los  vencedores  se  perdían  en  los  regalos  y  los  deleites  después 
áek  victOTia.  Fué  este  hecho  muy  loado  entre  los  griegos  y  tenido  en  tanto  de 
saaeaemigos,  que  enviaron  embajadores  para  pedir  la  paz  perpetua,  y  con  la 
oadicioii  de  levantar  ima  estatua  á  Bias,  pues  que  por  sus  manos  y  sus  virtu- 
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des  había  cesado  la  guerra.  Y  dice  el.P.  Guevara,  que  este  hecho  menciona:  «Y 
»de  verdad  ellos  tuvieron  razón,  porque  más  merece  el  que  alcanza  la  pazga- 
»nando  los  corazones  do  los  enemigos,  que  no  el  que  alcanza  victoria  derraman- 
»do  sangre  por  los  campos.»  Decia  el  emperador  Asnero:  ífPor  bien,  me  dejaré 
»llevar  atado  á  un  caballo  por  un  esclavo  de  Roma;  y  por  mal,  no  me  podrán 
»mandar  todos  los  poderosos  de  Italia,  porque  mi  corazón  más  quiere  ser  sier- 
»vo  de  los  buenos,  que  no  señor  de  los  malos.» 
Rttipukcfam  d«Biu      No  se  pieusa  hoy  de  la  misma  manera.  El  vencido  quiere  vengarse.  El  ma- 

""  *  nifiesto  que  apunté  en  las  hojas  precedentes  de  Olózaga  de  la  norma  del  senti- 

miento que  prevalece  en  nuestros  hombres  políticos  ofendidos.  Cuenta  Valerio 
Máximo  que,  como  una  vez  fuese  tomada  por  los  enemigos  la  ciudad  de  P^rie- 
ne  y  saqueada  de  manera  que  al  filósofo  Bias  le  matasen  la  mujer,  los  hijos 
fuesen  cautivados,  robándole  la  hacienda  y  poniendo  á  su  casa  fuego,  Bias,  en- 
caminándose á  Atenas,  no  solo  no  mostraba  por  todo  esto  tristeza,  smo  que  iba 
cantando  con  grande  alegría,  y  cOmo  todos  se  espantaban  de  aquel  regocijo, 
díjoles  el  filósofo  estas  palabras: 

"  •  Su*  diseanw  «I  «Los  que  dicou  que  por  carecer  de  mi  ciudad,  por  carecer  de  mi  inujer,  por 
»carecer  de  mi  casa,  por  carecer  de  mis  hijos,  por  esto  he  pedido  cuanto  teni^, 
»los  que  estas  cosas  dicen,  ni  saben  qué  cosa  es  fortuna,  ni  sienteu/bien  de  6i6- 
»sofíá,  porque  perder  hijos'y  hacienda  no  se  puede  llamar  pérdida  cuando  que- 
»da  la  vida  sana  y  en  la  fama  no  ha  hecho  estragos  la  pestilencia.»  Andando  el 
tiempo  escribía  al  pueblo  disgustado  de  la  siguiente  manera:  «Si  permitieron 
»los  dioses  justos  que  viniese  esta  ciudad  á  manos  de  tiranos  crudos,  la  pemü- 
»sion  fué  muy  justa,  porque  no  hay  cosa  más  conformo  á  justicia  que  aquellas 
»que  no  gustan  la  buena  doctrina  de  los  sabios,  que  sienten  el  áspero  castigo 
»de  los  tiranos.  Si  me  mataron  á  mi  mujer  los  enemigos,  soy  cierto  que  no  fué 
»síno  con  acuerdo  de  los  dieses,  los  cuales  en  naciendo  una  criatura  luego  le 
»tasan  los  dias  de  la  vida.  Pues  ¿por  qué  lloraré  yo  su  muerte,  si  hasta  allí  tenían 
»los  dioses  tasada  su  vida?  Lo  mucho  en  que  tenemos  la  vida  nos  hace  parecer 
»que  la  muerte  es  repentina,  y  que  la  vida  sin  tiempo  y  sazón  es  de  la  muerte 
»salteada;  pero  esta  es  plática  de  los  hijos  de  la  vanidad,  potque  con  voluntad 
»de  los  dioses  nos  visita  la  muerte  y  contra  la  voluntad  de  los  hombres  se  nos 
I  s>despide  la  vida.  Mis  hijos  son  filósofos  virtuosos,  y  aunque  están  en  poder  de 
»los  tiranos,  no  por  eso  les  llamaremos  cautivos,  porque  no  se  llama  tal  el  que 
»está  cargada  de  hierros,  sino  el  que  está  rodeado  de  vicios.  Si  el  fuego  qaennó 
»mi  casa,  ni  por  eUo  tengo  de  tomar  tristeza,  que  á  la  verdad  era  ya  vieja  y  los 
«vientos  combatían  los  tejados,  los  gusanos  roían  las  maderas,  las  aguas  des- 
»moronaban  las  paredes,  de  manera  que  un  día  cayera  y  allí  á  traición  me  ma- 
»tara,  porque  la  envidia  y  la  malicia  y  la  casa  vieja,  sin  llamar  á  la  puerta 
"^  «acometen  á  la  persona.  Vino,  pues,  el  elemento  del  fuego,  y  lo  hizo  en  trea 

acosas  como  generoso'.  La  una,  quitándome  el  cuidado  dé  hacerla;  la^segunda 
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Mne  quitó  la  costa  de  derribarla;  la  tercera  quitó  de  pleitos  á  mis  herederos, 
aporque  m^has  veces  con  lo  cpie  se  gasta  sobre  la  herencia  de  una  casa  pobre 
'm  haria  otra  casa  muy  rica.  Decir  que  me  tomaron  mis  haciendas,  encarecer 
»qae  carezco  de  los  bienes  de  fortuna,  no  tienen  razón  los  que  tal  piensan,  ni 
¡menos  los  que  tal  dicen,  porque  la  fortuna  jamás  da  estos  bienes  temporales 
»por  cosa  propia,  sino  que  en  los  que  ella  quiera  y  por  cuanto  ella  quiere  los 
«deposita.» 

Cuenta  laercio,  en  el  libro  quinto  de  Dictis  Qrcecorum^  que. el  filósofo  Bias    Bmaione*  de  pa> 
acordó  tener  una  reimion  de  patriotas  en  el  monte  Olímpico,  en  la  que  todos  oumpicT      ""*** 
pensaron,  como  lo  hacian  nuestros  patriotas  contemporáneos  en  la  Tertulia 
piogreasta,  bien  <fUe  en  estas  reuniones'  se  trataba  de  ima  cosa  y  en  aquellas 
de  otras,  por  donde  se  viene  á  entender  la  diferencia  de  los  tiempos. 

También  en  aquellos  tiempos  los  hombres  políticos  se  carteaban,  escribién- 
dose mutuamente  sus  pensamientos.  Mis  leyentes  lían  visto  do  qué  manera 
hablaba  Olózaga  á  D.  Pascual  Madoz,  y  ahora  verán  de  qué  modo  escribía  Cre- 
so, Rey  de  los  lidies,  al  filósofo  Anatharso,  y  la  manera  con  que  éste  le  con- 
testaba, por  lo  cual  se  podrá  venir  en  oportunas  comparaciones.  El  Rey  de  los 
lidlos  se  expresaba  de  esta  manera:  «....Si  tuvieses  en  poco,  como  á  la  verdad 
»e6  poco,  los  dones  que  te  envió,  ruégete  tengas  en  mucho  el  amor  y  voluntad 
»coa  que  te  los  envió,  porque  los  corazones  generosos,  no  lo  que  les  dan,  sino 
»lo  cfae  les  desean  dar  reciben.  Yo  deseo  corregir  esta  tierra  bárbara,  yo  deseo 
»ver  enmendada  la  república,  algún  ejercicio  bueno  para  mi  persona,  dar  otras 
líórden^  de  las  que  hay  en  mi  casa,  comunicar  con  un  sabio  algunas  cosas  de 
¡«ni  vida,  porque  jamás  se  hizo  cosa  buena  si  no  anduvo  por  medio  la  sabidu- 
¡ma.  Yo  soy  tuerto,  cojo,  pelado,  contrahecho,  enano,  negro,  corcovado;  final- 
"»mente,  entre  los  hombres  soy  monstruo;  pero  todas  estas  fealdades  públicas 
»no  igualan  con  otra  fealdad  que  me  queda  secreta,  y  es  que  soy  tan  desdi- 
schado,  que  no  tengo  conmigo  un  filósofo,  porque  no  hay  fealdad  igual,  6  tor- 
»peza  en  el  mundo,  como  no  tener  compañía  ó  conversación  con  un  hombre 
»sáhio.  Téngome  por  muerto,  aunque  á  los  simples  parezco  vivo,  y  es  la  causa 
«de  mi  muerte  no  tener  á  mi  lado  un  sabio.  Mucho  íé  ruego  que  vengas,  y  por 
)^  inmortales  dioses  te  suplico  que  vengas  y  no  te  excuses,  y  si  no  lo  hicieres 
»por  lo  que  yo  te  ruego,  hazlo  por -lo  que  eres  obligado,  porqae  mnchas  veces 
^condescienden  los  hombres  á  hacer  aquello  que  no  querian  oir,  más  por  cum- 
vphrcon  la  nobleza  propia,  que  no  por  satisfacer  en  la  demanda  ajena.  Por  ^ 
»ta  mi  carta  te  prometo  que,  venido  acá,  seas  despensero  de  mis  tesoros^  nú 
rúnico  consejero  en  mis  negocios,  secretario  de  mis  secretos,  padre  de  mis  hi- 
»jo8,  reformador  de  mis  reinos,  ayo  de  mi  persona,  caudillo  de  mi  república, 
^finalmente,  Anatharso  será  Cresa  porque  Creso  sea  Anatharso.  No  digo  más, 
^0  que  los  dioses  sean  en  tu  guarda,  y  á  esos  dioses  ruego  encaminen  tu 
sveoida,  etc.» 
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El  filósofo,  luego  que  leyd  la  carta,  presentada  por  un  embajador,  sin  mos- 
trar mudanza  en  eí  rostro,  ni  turbac^n  en  la  lengua,' ni  codicia  en  la  riqueza, 
dio  modesta  contestación  de  palabra,  y  luego  escribió  de  propia  mano  la  si- 
guiente carta: 

«Muchas  cosas  me  dicen  acá  de  tu  reino  así  como  de  tí,  porque  mucho  se  ce- 
»ba  el  corazón  humano  en  saber  las  cosas  del  mundo.  Desear  y  procurar  saber 
»las  vidas  de  los  malos  para  enmendar  las  nuestras  es  bueno;  desear  y  procu- 
»rar  saber  las  vidas  de  los  buenos  para  imitarlos,  es  muy  bueno;  pero  ¿q\jé  ha- 
»remos,  que  los  malos  no  desean  hoy  saber  las  vidas  de  los  malos  sino  para 
»encubrirlos,  y  no  desean  saber  las  cosas  de  los  buenos  sino  para  perseguir- 
»Jos....?  Bien  tengo  yo  creído  que  no  es  tan  grande  la  tirank  de  tu  reino  como 
»dicen  acá,  ni  tampoco  has  de  creer  tú  que  yo  soy  tan  virtuoso  como  te  infor- 
»man  allá,  porque  á  mi  parecer  los  que  cuentan  sucesos  de  tierras  extrañas 
»SQn  como  los  pobres  que  traen  las  ropas  muy  remendadas,-  que  son  más  los 
»remiendos  que  añaden  de  viejo  que  no  el  paño  que  tienen  suyo  propio.  Guár- 
»date.  Rey  Creso,  y  no  seas  tú  como  los  Príncipes  bárbaros,  que  tienen  buenos 
»dichos  y  malos  hechos,  parque  quieran  encubrir  con  dulces  palabras  la  infa> 
»mia  de  sus  malas  obras.  No  te  maravilles  de  que  nosotros  los  filósofos  huya- 
»mos  de  vivir  con  los  Príncipes  que  tienen  cargos  de  regir  reinos,  porque  los 
»Príncipes  malos  en  sus  casas  no  quieren  tener  sabios  sino  para  excusa  de 
»yerros,  porque  haciendo  como  hacéis  las  cosas  de  hecho  y  no  de  derecho, 
»quereis  que  piense  el  vulgo  las  hacéis  por  consejo  de  sabios.  Hágote  saber, 
»Rey  Creso,  que  el  Príncipe  que  desea  regir  muy  bien  su  pueblo  no  se  ha  de 
^xx)ntentar  con  tener  en  su  casa  solamente  un  sabio,  porque  no  es  justo  que  lá 
»>gobemacion  de  muchos  se  fie  del  parecer  de  uno  solo.  Tu  embajador  lo  dijo 
»por  palabra,  y  lo  mismo  suena  tu  carta,  que  has  sabido  como  á  mí  me  tienen 
»por  hombre  sabio  en  toda  Grecia,  y  que  esto  presupuesto,  me  ruegas  tenga  por 
»bien  de  ir  á  gobernar  tu  república,  y  por  otra  parte  en  hacer  lo  que  haces  me 
»condenas  por  idiota,  porque  pensar  tú  -que  yo  habia  de  tomar  tu  oro,  no  era 
»otra  cosa  sino  motejarme  de  necio.  Esta  es  la  suprema  prueba  del  que  es  ver- 
»dadero  filósofo,  á  saber,  si  es  verdadero  menospreciador  de  las  cosas  del  mun- 
»do,  porque  jamás  se  compadecieron  la  libertad  del  alma  y  la  solicitud  de  los 
»biene8  de  -esta  vida.  O  Rey  Creso,  hágote  saber  qué  no  se  llama  sabio  el  que  sa- 
»be  más  de  los  cursos  del  cielo,  sino  el  que  sabe  menos  de  las  cosas  del  mundo, 
»porque  el  verdadero  filósofo  más  provecho  halla  en  ignorar  lo  malo  que  no  en 
»aprender  lo  bueno.  Yo  tengo  edad  de  sesenta^y  siete  años,  en  los  cuales  jamás 
»reinó  en  mí  la  ira,  sino  fué  cuando  me  dieron  tu  embajada  y  á  mis  pies  vi 
»puesta  tanta  riqueza,  porque  de  aquel  hecho  ai^yo,  ó  que  en  tí  faltaba  la 
»c5rdura,  ó  que  en  mí  labraba  la  codicia.  Te  tomo  á  enviar  el  oro  que  me  en- 
»viaste,  y  tu  embajador  te  dirá,  como  testigo  de  vista,  de  qué  manera  tu  oro 
»escsaidalizó  á  toda  Grecia,  porque  jamás  fué  oido  ni  visto  »i  la  Academia-  de 
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:)Ateiias  entrar  oro,  porq[ae  á  los  filósofos  de  Grecia,  no  solo  en  tener  riquezas 
úes  ponen  culpa,  sino  aun  mostrar  desearlas  les  es  infamia.  Si  no  lo  sabes,  es 
íiazon  que  lo  sepas,  que  en  los  estudios  de  Grecia  no  aprendemos  á  mandar» 
ssino  á  ser  mandados;  no  á  hablar,  sino  á  callar;  no  á  resistir,  sino  á  obedecer; 
íno  á  adquirir  mucho,  sino  á  contentamos  con  poco;  no  á  vengar  ofensas,  sino 
íá  perdonar  injurias;  no  á  tomar  lo  ajeno,  sino  á  dar  lo  nuestro  propio;  no  k 
íser  honrados,  sino  á  trabajar  para  ser  -virtuosos;  finalmente,  aprendemos  á 
«aborrecer  lo  que  los  otros  aman,  que  es  la  riqueza,  y  aprendemos  á  amar  lo 
«que  otros  aborrecen,  que  es  la  pobreza.^  Tíí  pensabas  que  aquel  oro,  ¿yo  lo  ha- 
»l)ia  de  recibir,  d  no?  Si  pensaste  que  yo  recibiera  tu  oro,  justo  fuera  que  des- 
»paes  tú  no  me  recibieras  en  tu  Palacio,  porque  el  hombre  codicioso  gran  infa- 
»mia  es  que  sea  al  Príncipe  acepto.  Si  pensaste  que  no  lo  habia  de  recibir,  no 
»fuiste  cuerdo  en  tomar  trabajo  de  enviármelo,  porque  nunca  los  Príncipes  de- 
úea  aoaprender  tales  cosas  en  que  piensen  que  los  subditos  han  de  perder  la 
»ve^enza  en  ellas.  Vé,  Rey  Creso,  que  aprovecha  poco  buscar  con  diligencia 
»el  médico  y  después  no  hacer  nso  de  lo  que  ordena;  quiero  decir,  que  no  apro- 
vechará, mas  antes  dañará  qiie  yo  vaya  á  tu  república,  y  después  no  hacer  lo 
»que  yo  ordenare  en  ella,  porque  gran  daño  se  sigue  con  jaropes  alterar  los 
»luimores,  si  después  no  toman  la  purga  para  lanzarlos.  Por  remediar  este  tu 
¡Memo  bárbaro,  y  por  satisfacer  á  tu  buen  deseo,  yo  determinaré  de  condescen- 
»der  á  tu  ruego  y  cumplir  tu  mandamiento  con  tal  que  de  las  cosas  siguientes  • 
»me  des  seguridades,  porque  no  ha  de  hacer  el  labrador  la  sementera  si  prime- 
an) no  tiene  k  tierra  bien  barbechada. 

»Lo  primero,  has  de  perder  la  costumbre  que  tenéis  los  Reyes  bárbaros  de 

«atesorar  y  no  gastar  los  tesoros,  porque  todo  Príncipe  que  es  muy  codicioso 

Mié  tesoro  es  imposible  que  sea  capaz  de  buenos  consejos. — Lo  segundo,  has 

»de  desterrar,  no  solo  de  tu  casa,  sino  de  tu  corte,  á  todos  los  hombres  lisonje- 

»M8,  porque  el  Príncipe  que  es  amigo  de  lisonjas,  necesario  es  que  sea  enemi- 

»gode  las  verdades. — Lo  tercero,  has  de  dejar  la  guerra  injusta  que  ahora  tie- 

»nes'conlos  de  Corinto,  porque  todo  Príncipe  que  es  amigo  de  guerra  extraña, 

»ha  de  ser  enemigo  de  la  paz  de  su  república.— Lo  cuarto,  has  de  despedir  de 

»tucasa  y  compañía  á  todos  los  juglares  y  maestros  de  farsas,  .porque  el  Prín- 

»<ápe  que  se  ocupa  mucho  de  cosas  de  burla,  al  tiempo  del  menester  se  apli-  • 

wará  de  mala  gana. — Lo  quinto,  has  de  ordenar  que  todos  los  perezosos  y 

>TOgabundos  sean  de  tu  casa  despedidos,  porque  ociosidad  y  pereza  son 

Hrudos  enemigos  de  la  sabiduría.— Lo  sexto,  has  de  apartar  y  desterrar  de  tu 

scórte  y  casa  á  lodos  los  hombres  bulliciosos,  porque  cuando  en  la  casa  del 

>Piincipe  se  sufre  tratar  mentiras,  es  señal  que  el  Rey  y  "el  reino  van  de  cai- 

*dí.— Lo  sétimo,  has  de  prometer  que  en  todos  los  dias  de  tu  vida  no  has  de 

ráapoitxmarme  para  que  reciba  ninguna  cosa,  porque  el  dia  que  tú  me  cor- 

Mm^eres  con  dones  será  necesario  corromperte  yo  con  malos  conse- 
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»jos,  porque  no  hay  sano  consejo  s^xo  el  del  hombre  que  no  es  codicioso. 
»Si  con  estas  condiciones  el  Rey  Creso  quisiere  al  filósofo  Anatharso,  él 
»querrá  la  compañía  del  Rey  Creso,  y  si  no,  más  quiero  ser  discípulo  de  filó- 
»sofos  que  Rey  de  los  bárbaros.  Vale.  Félix  rex.» 
Todoí  MB  cniptóo..  Cuánta  fué  la  bondad  de  aquel  Rey  Creso  en  humillarse  á  escribir  á  un  po- 
bre filósofo,  y  cuan  grande  fué  el  ánimo  del  filósofo  en  menospreciar  el  oro  y 
decir  lo  que  dijo  sobre  aquel  caso,  no  es  necesario  que  mi  pluma  lo  encarezca, 
pues  lo  manifiesta  su  carta,  que  demuestra  además  la  diferencia  de  los  tiempos 
y  el  carácter  de  los  hombres.  Si  nuestros  Reyes  de  España  hubiesen  tenido 
hombres  en  abundancia  de  este  jaez  ocupados  en  las  cosas  de  la  gobernación, 
no  habrían  tenido  que  purgar  tantas  culpas,  ni  los  pueblos  experimentar  tan- 
tos desengaños.  Por  eso  recorremos  uno  tras  otro  reinado  y  no  encontramos 
más  que  motivos  para  llorar.  ¿Cómo  es  que  todavía  vivimos  tan  huérfanos  de 
felicidades?  Acobardados  los  ojos  buscan  luces,  y  sólo  encuentran  sombras 
tristes  qi}e  aumentan  sus  terrores.  ¿Será  que,  como  dice  San  Ambrosio,  agoni- 
za lo  presente  porque  empieza,  aunque  en  tristes  crepúsculos,  á  amanecer  la 
luz  de  lo  futuro? 
Deonidoa  4«u«*.      La  csperauza  nos  aliente  y  fortifique  el  ánimo  atribulado;  y  cuenta  que  me 

f""^  I  refiero  á  una  esperanza  cristiana  que  pone  sus  ojos  en  Dios,  creador  de  todas 

las  cosas  y  consentidor  de  nuestras  desdichas,  tal  vez  porque  las  tenemos  me- 
«recidas;  que  no  trato  de  esa  esperanza  de  los  partidos  .violentos  y  apasionados 
que  esperan  su  victoria  y  con  ella  la  inicua  satisfacción  de  su  personal  en- 
grandecimiento á  costa  de  los  padecimientos  de  la  patria.  Esta  esperanza  bas- 
tarda y  cruel  la  defino  yo  teniéndola  por  una  fantasía  inquieta  y  una  pasión 
inmoderada,  una  ambición  mal  corregida,  una  credulidad  necia,  una  ligereza 
mal  fundada,  un  engaño  voluntario  del  deseo,  un  tributo  de  la  flaqueza  huma- 
na, un  combate  de  la  codicia,  un  ladrón  del  tiempo,  una  enemiga  del  desenga- 
ño, ima  falsaria  del  juicio,  un  desliz  del  entendimiento,  una  ira  perpetua  del 
deseo,  una  impaciencia  del  apetito  y  ima  moneda  que  todos  la  deben  conocer 
por  falsa,  pues  pretenden  deshacerse  de  ella, 
u  MU  d*  ttmof      Lo  mismo  á  los  que  poseen  que  á  los  que  esperan  poseer,  los  encuentro  va- 

Mon  de  eutigo.  lerosos  y  denodados;  los  primeros  busbando  abrpquelarse  para  no  ser  derriba- 
.  dos,  y  losx>tros  buscando  proyectiles  y  armas  de  toda  linaje  para  vencer  la  por- 
fiada resistencia  de  sus  adversarios.  Todos  trabajan  y  lünguno  teme,  aun  cuan:- 
do  ven  las  angustias  del  pueblo  espectador  de  tantas  miserias.  Ninguno  de  los 
combatientes  teme,  sin  peiLsar  que  cuando  falta  el  temor  es  aventurar  los  pe- 
>  ligros  mayores.  Dijo  David  que  era  el  temor  el  principio  de  nuestro  bien;  Ini- 
tium  sapiente^  timar  Domini.  Y  es  la  verdad,  que  de  no  temer  nacen  todos 
nuestros  errores.  Miró  el  Rey  Faraón  el  raro  prodigio  de  abrirse  el  mar  Berme- 
jo para  que  pasase  á  pié  enjuto  el  pueblo  hebreo;  miró  el  Rey  Saúl  el  pavoroso 
suceso  de  levantarse  Samuel  difunto  de  su  frío  monumento  á  revelar  su  muerte 
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aodbatada;  miró  el  Rey  Baltasar  aquella  mano  hiunana  que  escribía  contra  su 
vida  la  vecina  y  fatal  sentencia;  miraron  los  hebreos  crucificando  al  Redentor 
aquel  tristísimo  eclipse;  miraron  los  soldados  guardas  del  sepulcro,  asustados 
por  el  terremoto,  vacío  el  monumento;  miró  la  mujer  de  Lot  confusa  con  tanta 
llama  el  incendio  horroroso  de  Sodoma;  miraron  sus  hijas  admiradas  la  prodi-     •     »  i 

§(m  trasformadon  de  su  madre  en  estatua  de  sal.  Pues  Faraón  no  se  retira; 
Sanl  no  se  enmienda;  Baltasar  no  deja  la  mesa  profana;  los  hebreos  no  confie- 
a&  por  Dios  á*Gristo;  los  soldados  niegan  que  Jesús  ha  resucitado;  la  mujer  de  ^ 
Lgt  vaelve  la  cabeza  contra  el  precepto  divino;  las  hijas  ejecutan  con  su  padre 
la  wáao.  más  fea  que  cabe  en  la  fragilidad  humana.  ¿Por  qué  delinquen  todos 
á  vista  de  tantos  castigos?  Porque  los  miraron,  pero  no  los  temieron.  La  ambi- 
ásm  dega  á  nuestros  hoinbres  políticos,  y  es  el  caso  que  la  sociedad  se  ha  con- 
taminado. El  hombre  piibhco  ambiciona,  y  el  hombre  privado  .desea. 

Ni  aquellos  ni  estos  se  contentan  con  lo  que  poseen,  sin  considepar  que  todo  40,^^0»»  tneom. 
lo  que  se  ^^ite  de  presente  es  lo  que  se  goza,  así  ccHoao  todo  lo  que  se  mira  de  (">'**- 
{¡nttao  es  lo  que  se  espera,  pues  es  nuestro  genio  tan  neciamente  ambicioso, 
que  á  vista  de  lo  esperado  desestima  lo  poseído,  porque  más  arrastra  el  deseo 
una  menudencia  futura  que  deseamos  tener,  que  ima  grandeza  que  llegamos 
ágossar.  Pero  es  incorregible  la  ambición  de  los  grandes,  y  es  que  reconoce  la 
ambicicii  padres  tan  antiguos,  que  prueba  su  origen  en  el  cielo  con  Luzbel. 
Nada  ha  respetado  la  ambición;  ella  ha  pi-ofanado  alcázares  sagrados.  Aun  no 
ha^  la  serenidad  del  suplicio  á  tener  las  dichas  de  poderoso  ejemplo,  pues 
perseveran  las  ambiciones  como  si  hubieran  sido  sus  primeros  delitos  felices. 
Mudios  han  sido  traidores  por  haber  vistO'  algunos  muchas  traiciones  corona" 
das.  Toda  la  extirpe  real  mató  Ataha  por  adquirir  el  imperio.  A  los  Césares  ro- 
manos ks  armas  de  los  pretorianos  ]a&  elegían,  y  esos  violentamente  después 
las  traspasaban,  porque  en  las  mismas  violencias  de  elegirse  hallaban  el  casti- 
go de  exaltarle;  miraban  las  tragedias  los  ambiciosos  tan  enjutos  los  ojos  y  tan 
quietos  los  ánimos,  que  nunca  presumían  que  desdichas  ajenas  podían  pasar  á 
desgracias  propias,  hasta  que  el  primer  aviso  de  su  engaño  era  la  violencia  del 
cai^ülkK 

No  podrían  contarse  las  ambiciones  de  nuestros  hombres  políticos  por  lo  nu-    ^  ^^     ^^  ^^, 
oerusas,  y  no  hablo  de  ambiciones  regias,  porque  son  muy  sabidas  las  del  i»ini<>ra»pir»ntí»itrQ. 

Bo  de  Méjico. 

pietendíente  D.  Garlos  de  Borbon,  hermano  de  Femando  VII,  y  andando  el 

tempo  las  de  sus  sobrinos.  También  en  nuestros  tiempos  de  rebeldía  hemos  ■ 

(nido  aspirantes  codiciosos  á  la  corona  de  España;  y  no  hablo  de  D.  Amadeo 

deSaboya,  que  este  desventurado  vino  á  España  sin  grande  voluntad.  Hablo 

de  otra  ambición  .frenética  y  pavorosa,  que  ha  sido  la  del  duque  de  Montpen- 

set.  Todos  la  conocen,  porque  él  tampoco  disfraza  su  desordenado  deseo;  de 

«sííi  he  de  hablar  con  mucho  det^iimiento  cuando  llegue  la  ocasión  propicia 

pan  hacerlo;  pero  como  hablo  de  ambición,  yo  puedo  asegurar  que  el  deseo 
Ttnio  I.  46 
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de  ser  Monarca  j  el  de  ceñir  una  corona  á  sus  sienes  era  codicáa  añeja  metida 
en  el  corazón  de  D.  Antonio  de  Orleans.  ¿Saben  mis  lectores  que  el  duque  de 
Montpensier  aspiró  á  la  corona  de  Méjico?  Si  lo  ignoran,  escuchen,  que  voy  á 
referir  el  caso,  que  no  deja  de  prestar  alguna  curiosidad. 
TMb^jcen  lu  Tu-      Sabido  es  que  en  1862  se  trabajaba  ardientemente  en  las  Tullerías  por  el 

lleriu  pan  dar  i  U<.        •        r      ^     ■,  ti  ,   i         ,       •  •      •■,• 

jieoonaeoroiia.  tnimfo  de  la  Candidatura  del  Prmcipe  Maxmuliano  para  el  trono  de  Méjico, 
triunfo  en  que  iba  envuelta  la  solución  de  varias  cuestiones  europeas  de  gran- 
de trascendencia.  España  andaba  á  la  sazón  entrometida  exi  este  asunto  de 
una  manera  especial.  La  actitud  de  las  potencias  interventoras  la  revela  un  ar- 
ticulo que  vi  publicado  en  la  Reime  de  ieux  Mondes^  que  se  expresaba  de  este 
modo: 
upraaM  francMa      «No  deja  de  ser  curioso  observar  la  diferencia  de  disposiciones  que  manifíes- 

M»  del  fabiacu  «pa.  ^>tan  las  tres  potencias  empeñadas  en  la  expedición  de  Méjico.  Inglaterra  ve  es- 
»ta  empresa  con  tranquilidad,  y  aunque  Francia  envia  nuevos  refuerzos  á  Ve- 
»racruz,  no  por  eso  se  conmueven  los  ingleses;  Francia  entra  en  esta  cuesti<Mi 
»con  una  indiferencia  muy  notada:  Solo  España  parece  animarse  de  algún 
»tiempo  á  esta  parte,  y  trata  de  ganar  el  tiempo  perdido.  Quizá  se  podrá  creer 
»que  el  Gabinete  español  busca  en  las  cuestiones  exteriores  la  seguridad  que  en 
»Madrid  le  falta.  La  verdad  es  que,  después  de  haber  extendido  su  longanimi- 
»dad  respecto  á  Méjico  hasta  un  punto  que  á  veces  dio  ocasión  á  una  justa 
»censuía,  el  gobierno  español  se  encuentra  dominado  de  repente  de  una  beli- 
»cosa  fiebre,  en  la  cual  es  fácil  adivinar  miicha  exageración,  y  que,  para  ase- 
»gurar  por  el  momento  al  ministerio  el  apoyo  del  sentimiento  patriótico,  se  ex- 
^pone  á  infligir  á  este  sentimiento  decepciones  de  distintas  índoles. — En  efec- 
»to,  no  datan  de  ayer  las  quejas  que  España  tiene  contra  Méjico.  Hace  tres 
»años  veia  asesinar  aUí  á  sus  subditos;  hace  nn  año  veia  expulsar  á  su  emba- 
/>jador,  y  el  Gabinete  de  Madrid  permanecía  indiferente.  Verdad  es  que  duran- 
»te  este  tiempo  trataba  de  sondear  la  opinión  de  Francia  é  Inglaterra,  esforzán- 
»dose  á  atraerlas  á  una  acción  común,  y  no  encontrándolas  dispuettas,  no  ha- 
»cia  nada  por  sí  misma.— Sin  duda  que  el  gobierno  español  tenia  muy  buenas 
»razones  para  obrar  de  este  modo.  No  quería  exponerse  á  ima  guerra  m(kistruo 
»con  los  Estados-Unidos,  para  la  cual,  según  se  ve  en  los  documentos  publica- 
»dos  en  Madrid,  no  tenia  los  suñcientes  medios  de  acción  y  quería  prudente- 
»mente  esperar  una  oportunidad. — Lo  que  si  se  puede  consignar  es  que  esta 
»no  ha  llegado  hasta  que  España  pudo  contar  con  Francia  é  Inglaterra,  y  esto 
»no  nos  parece  bastante  razón  para  que  el  Sr.  Calderón  Collantes  pueda  decir 
»con  verdad,  como  lo  dijo  no  hace  mucho  tiempo,  que  Francia  é  Inglaterra  solo 
»se  decidieron  á  intervenir  cuando  vieron  que  España  se  había  decidido  á  obrar 
«enérgicamente  por  sí  sola.  El  Sr.  Calderón  Collantes  se  exagera  ciertamente 
/>á  sí  propio  el  papel  de  su  diplomacia,  que  á  la  verdad  no  tiene  tan  gran  poder 
)^de  atracoipn.^En  el  fondo  nada  iguala  á  la  longanimidad,  muy  sabia,  sin 
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«dnda,  que  el  ministro  español  ha  mostrado  durante  muchos  años,  á  no  ser  la 
»precipita(9on  que  parece  dominarle  desde  hace  algún  tiempo.  Efectivamente, 
«después  que  la  alianza  se  ha  celebrado  no  ha  querido  esperar  absolutamente 
nada,  apresurándose  k  llegar  á  Veracruz  antes  que  nadie,  hasta  antes  que  los 
njefes  de  nuestras  estaciones  navales  hubiesen  podido  recibir  instrucciones,  y 
ú  plantar  la  primera  bandera  de  Castilla  sobre  las  torres  de  San  Juan  Ulúa.— 
*iA  qué  se  ha  expuesto  con  esta  conducta?  A  la  decepción,  que  no  han  podido 
ídejar  de  traslucir  los  diarios  ministeriales  cuando  supieron  que  Francia  en-. 
»tM«  nuevas  fuerzas  para  restablecer  el  equilibrio.  España  fué,  si  no  nos  en- 
¡•gaSamos,  la  que  por  medio  del  Sr.  Calderón  CoUantes  ha  hablado  la  primera 
sen  las  recientes  negociaciones  de  una  monarquía  para  Méjico.  ¿Qué  sucede 
»hoy?Que  el  nombre  delarchiduque  Maximiliano  ha  sido  acogido  en  Madrid  con 
smal  disfrazada  amargura,  lo  cual  permitiria  creer  en  esperanzas  frustradas. — 
»La  desgracia  del  general  O'Donnell  es  de  hacer  aparecer  una  cuestión  espa- 
»&ola,  más  aún  como  ministerial,  una  cuestión  que  no  es  ni  española,  ni  fran- 
scesa,  ni  inglesa,  que  debe  seguir  siendo  ante  todo  esencialmente  europea,  y 
»que  debe  ser  conducida  con  una  prudencia  tanto  más  severa  cuanto  que  la 
«gloria  y  el  provecho  no  están  evidentemente  en  proporción  con  lo  que  hay  de 
»mgmto  y  de  oneroso  en  este  papel  de  correctores  de  la  monarquía  mejicana.» 

Vése,  pues,  que  el  periódico  francés  afirmaba  que  el  Gabinete  español  era  el 
qne  habia  iniciado,  no  taíi  solo  la  expedición  contra  Méjico,  sino  también  la 
iá»  de  crear  allí  una  monarquía,  habiendo  concebido  esperanzas  que  ya  em- 
pesahan  á  verse  defraudadas.  De  cualquier  modo,  la  creencia  más  general  era 
deque  España  era  la  más  interesada  en  la  cuestión,  la  que  más  habia  influido 
para  traer  las  cosas  á  una  terminación  definitiva,  y  por  consiguiente,  la  que 
mÍB  deberes  tenia  que  cumplir  ante  sus  hijos  y  la  posteridad. 

El  Gabinete  O'Donnell-Posada  fué  el  que  'más  se  ocupó  de  los  asuntos  de  c«iidiitatnr»pK.«i 
M^ico,  y  el  que  no  debia  consentir  que  influencias  de  tnala  índole  vinie-  *""*  ''•  ***"• 
aen  k  desnaturalizar  el  encargo  que  aceptó,  y  de  que  el  país  podia,  andando  el 
tiempo,  pedirle  estrecha  cuenta.  Varias  fueron  las  candidaturas  que  para  el 
^0  de  Méjico  aparecieron  por  aquellos  dias  con  más  ó  menos  probabilidades 
de  qae  fuesen  aceptadas.  El  duque  de  Montpensier,  qué  era  el  que  más  aleja- 
do se  encontraba  del  concepto  de  la  opinión  para  ascender  á  aquella  monar- 
qma,  as]ñraba  á  ella  con  afán,  y  apareció  en  Sevilla,  donde  el  duque  residía, 
w  folleto  escrito  por  D.  Francisco  Tubino,  sin  más  propósito  que  el  de  demos- 
lar  que  ninguno  de  los  candidatos  que  se  designaban  para  el  trono  de  Méjico 
«mvenian,  y  que  el  único  bueno  para  tan  grave  empeño  era  la  Infanta  doña 
Luisa  Fernanda  de  Borbon.  Va  Tubino  analizando  uno  por  uno  los  diferentes 
candidatos,  y  al  hablar  del  Infante  D.  Juan  y  del  ex-Rey  de  Ñapóles,  consi- 
dere qae  habria  sibo  una  burla  sangrienta  acons^ar  ó  imponer  á  los  mejica- 
iM  unos  Prüicipes  que  en  Europa  habían  sido  desechados,  creiyendo  el 
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encomiador  de  la  casa  de  Orleans,  que  ni  el  Infante  ni  Francisco  n  podian  te- 
ner simpatías  de  ninguna  clase  para  aquellos  habitantes,  aparte.de  que  no 
creia  que  Francisco  11  se  encontrase  dispuesto  á  surcar  el  Océano  en  busca  de 
un  trono  trasatlántico,  cuando  con  tanto  tesón  insistía  en  recuperar  el  que  ha- 
bia  perdido  en  el  continente.  «Si  hoy,  decia  el  Sr.  Tubino,  la  historia,  al  juz- 
»garle,  quizás  le  baria  justicia,  atribuyendo  su  desgracia  más  que  á  sus  pro- 
»pias  faltas,  á  las  combinaciones  de  fatales  acontecimientos,  entonces,  de  se- 
»guro,  no  tendria  una  sola  frase  de  benevolencia  pai^  el  que  tan  deslealmente 
»fué  abandonado  por  aquellos  que  debieron  morir  cobijados  bajo  su  bandera.» 
Anadia 'que  el  Infante  D.  Juan  estaba  desconceptuado,  y  que--no  creia  qm  na- 
die formalmente  se  ocupase  de  su  candidatura. 
opiiikwie.<i«i8rT<i.      Tambiou  rechazaba  para  aquel  trono  al  Infante  D.  Sebastian  y  al  conde  de 

bino  sobn  al  mejor  can- 

did.tr..  Flándes,  suponiendo  que  no  bastaba  que  un  Príncipe  fuese  ilustrado,  digno 

de  las  mayores  consideraciones,  amante  de  la  justicia  y  de  la  razón  para  colo- 
carle al  frente  de  una  nacionalidad.  Dos  candidatos  únicamente  eran  los  que 
en  su  concepto  podian  promover  una  discusión  provechosa.  La  Infanta  doña 
María  Luisa  Fernanda  y  el  Príncipe  Femando  Maximiliano;  este,  porque  tenia 
el  apoyo  de  Francia;  aquella,  poropie  España,  si  no  queria  merecer  la  censura 
del  mundo  entero  y  de  la  historia,  tenia  que  sostenerla,  pensando  que  la  causa 
del  liberalismo  y  del  sistema  constitucional  estaban  interesados  en  ella  y  por- 
que la  raza  latina  así  lo  reclamaba. 
.owTiltlrfc  JotatüT  Se  hablaba  mucho,  en  efecto,  del  archiduque  Femando  Maximiliano,  vice-al- 
didtton.  mirante  y  comandante  de  la  marina  imperial,  propietario  del  regimiento  de  los 

ulanos  austriacos  y  jefe  del  regimiento  prasiano  de  dragones  de  Neumark. 
Sabido  es  que  donde  se  pronunció  por  vez  primera  el  nombre  de  este  Príncipe 
como  el  más  á  propósito  para  el  trono  de  Méjico  fué  en  las  TuUerías;  de  allí  sa- 
lió la  consigna  para  que  la  prensa  en  distintas  maneras  echase  al  aire  libre  esta 
candidatura  como  la  que  más  aceptación  tenia  en  las  altas  regiones  del  cielo 
bonapartista.  Había  periódicos  franceses  que  con  candidez  extremada  afirma- 
ban que  S.  M.  I.  no  tenia  formada  opinión  en  el  asunto,  y  que  nada  estaba 
más  distante  de  su  ánimo  que  anticipar  cualquier  sugestión  sobre  un  problema 
que  debia  ir  intacto  á  los  mejicanos  para.que  ellos  lo  resolviesen. 
Eorop.  conod»  I*      gg  g]  (jggQ  jTue  coutra  ostas  fútiles  explicaciones  estaba  la  creencia  general 

interrmáoW  bonapar.  ' 

tirtiu  de  Europa,  pues  Napoleón  no  podia  negar  que  trabajaba  asiduamente  en  favor 

de  Maximiliano,  lo  cual  desconcertaba  los  propósitos  del  duque  de  Montpensier 
y  contribuía  á  que  la  prensa  sevillana  se  encargase  de  censurar  con  aspereza 
ésta  intervención. 

ojéido»  d«  la  pKMa  El  Sr.  Tubino,  por  su  parte,  se  propone  en  su  folleto  demostrar  que  la  can- 
didatura de  Maximiliano  es  tan  absurda  como  las  demás  que  ha  censurado. 
Concede  desde  lu^:o  -que  ef  archiduque  es  un  hombre  digno  y  sinceramente 
apreciable,  animado  de  los  mejores  deseos  y  adornado  de  las  más  honrosas 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  OOBIUIA  CIVIL.  MS 

cualidades.  Cree,  sin  embargo,  el  folletista,  que  nunca  podría  estimarse  idóneo 
para  regir  un  país  hasta  entonces  republicano  el  que,  como  político,  era  uno  de 
los  más  genuinos  representantes  de  la  autocracia  moderna.  Pensaba  el  señor 
Tubino  que  el  hermano  de  Francisco  José  no  rompería  con  las  tradiciones  de 
sa  familia,  no  olvidaría  las  ideas  de  predominio  y  privil^o  incrustadas  en  su ' 
alma  desde  que  despertó  á  la  luz  de  la  inteligencia.  Un  periódico  sevillano,  ha- 
ciendo coro  con  el  Sr.  Tubino,  decia  lo  siguiente,  hablando  acerca  del  candida- 
tomas  probable:  «En  nuestra  opinión,  no  es  oí  archiduque  Maximiliano  de 
»Aitótria  individuo  de  una  familia  opuesta  siempre  á  los  principios  liberales; 
wpie  cree  todavía  en  el  derecho  divino  de  Ips  Reyes;  que  no  ve  en  sus  gober- 
»iiados  otra  cosa  que  vasallos;  <jue  ha  vivido  constantemente  rodeado  de  una 
^aristocracia  casi  feudal,  clase  que  en  Méjico  es  desconocida  por  completo;  que 
»ha  nacido  bajo  un  clima  completamente  opuesto  á  aquel  á  donde  se  le  quiere 
«enviar,  y  que,  por  lo  tanto,  sus  costumbres,  sus  inclinaciones,  su  mismo  idio- 
»ma  no  se  parecen  en  nada  á  los  del  pueblo  que  habia  de  regir.» 

Para  ponderar  y  encarecer  á  su  tiempo  la  democrática  condición  del  duque  toMbo  r*eiMx«  la 
de  Montpensier,  expone  el  Sr.  Tubino  las  siguientes  reflexicmes:  «Pues  si  ni  al  niiuiu». 
)>Austria  ni  á  Méjico  cuadran  el  que  un  Príncipe  alemán  sea  el  elegido,  ¿puede 
»interesar,  sin  embargo,  á  la  Europa  liberal,  á  la  España,  como  representante 
Míe  k  raza  latina?  De  ninguna  manera.  Los  Hapsbourgs  han  sido  siempre  ene- 
»migos  acérrimos  del  liberalismo,  y  en  la  cuestión  de  razas  son  nuestros  antí- 
»poda8.  El  concentramiento  de  imo  de  sus  miembros  seria  ün  flaco  servicio 
»hecho  á  causas  tan  dignas  de  apoyo  por  todos  los  que  aman  el  perfecciona- 
»iniento  progresivo  de  las  sociedades.» 

iCentras  tanto,  Luis  Bonaparte  se  empeñaba  en  salir  airoso  de  su  empeño.     ^"«•»  «poy*  •«" 

•^  reboK)  á  HazimlHlBo. 

Colmaba,  por  lo  tanto,  de  atenciones  al  emperador  de  Austna,  conociendo  la 
mtima  conexión  que  eüstia  entre  la  cuestión  de  Roma  y  la  del  Véneto,  y  que 
de  una  y  de  otra  dependían  los  destinos  de  la  paz  europea.  Su  gran  deseo  era 
conseguir  de  un  golpe  la  completa  independencia  de  Italia  y  la  confedffl:acion. 
A  esto  tendían  los  ofrecimientos  ds  un  trono  en  Méjico  para  el  archiduque  Ma- 
limiHano,  y  todo  lo  que  se  trabajase  en  Inglaterra  para  un  arreglo  de  los  asun- 
tos de  Oriente  seria  favorable  á  Austria^  Hasta  entonces  las  gestiones  diplo- 
m^ieas  habían  dado  escasos  resultados,  pero  como  se  deseaba  la  paz,  al  menos 
jara  el  año  62,  se  insistía  en  buscar  una  solución  conciliadora  y  se  enviaban  á 
Tarín  consejos  de  prudencia.  Francia  trabajaba  sin  descanso  para  conseguir  la 
Kalizadon  de  su  pensamiento,  y  no  se  limitaban  sus  gestiones  á  influir  en  su 
día  de  una  manera  indirecta,  como  únicamente  le  dederia  ser  dado  hacerlo,  si- 
Bo  que  preguntaba  y  n^ociaba  en  los'  gabinetes  de  las  primeras  potencias  de 
Enropa  para  facilitar  la  marcha  de  su  pensamiento,  fatal  en  sü  última  parte,  ó 
sn  en  la  designación  del  nuevo  monarca  á  los  intereses  de  España  y  á  la  trau- 
({ñhdad  de  los  pueblos  que  componían  el  territorio  mejicano. 
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4ettad4«ia  pram  La  prensa  imperialista  intentaba  defender  la  expedición  &  Méjico  contra  los 
que  la  consideraban  como  un  atentado  contra  la  soberanía. nacional  de  aquel 
país.  Observen  mis  lectores  con  qué  industria  procuraba  preparar  el  terreno  La 
Patrie  para  que  no  sorprendiese  lo  que  pudiera  ocurrir  más  tarde. 

«Si  la  expedición  europea,  decia,  cuyo  objeto  está  daiam^ate  indicado  ^i  las 
»in6trucciones  enviadas  por  Mr.  Thouvenel  al  almirante  Juríen  de  la  Graviere, 
»concuiy6  á  restablecer  en  Méjico  el  orden  social  profundamente  perturbado;  si 
»los  elementos  de  orden  se  agrupan  detrás  de  esas  banderas  que  son  en  defini- 
^va  la  garantía  del  derecho  internacional;  si  hombres  adictos,  libres  de  temo- 
»res  legítimos,  tratan  de  restaiirar  la  fortuna  de  su  país,  y  la  voluntad  del  pue- 
'>blo,  puesta  en  posesión  de  sí  misma  por  nuestras  armas,  confía,  como  quería 
»hacerlo  cuarenta  años  há,  los  destinos  nacionales  á  un  Príncipe  europeo,  ipo" 
»drá  Méjico  echárnoslo  en  cara?  ¿Habrá  en  ello  algún  principio  desconocido,  al- 
»gun  derecho  violado  por  nuestra  intervención? — No  es  nuestra  triple  expedi- 
»cion  lo  que  infiere  atentado  á  la  soberanía  nacional,  sino  ese  gobierno  tan  dé- 
»bU  como  osado,  cuyos  crímenes  la  deshonrarían,  si  sus  violencias  no  la  des- 
»tn]yesen.— Esta  es  la  verdad  en  cuanto  á  la  euestioh  mejicana,  exenta  de  to- 
»da8  las  malas  interpretaciones  de  que  se  la  quiere  rodear,  y  es  servir  mal  los 
«principios  políticos  invocarlos  con  motivo  de  un  asunto,  en  que  no  se  trata  ni 
»de  opresión  ni  de  conquista,  sino  de  una  obra  verdadera  de  emancipación  y 
>>de  civilización.» 

AcuM  d«i  oMMte      Rcsultaba  de  todo  esto  que  el  gabinete  de  las  TuUerías  era  el  que  habia  dado 

MUaieo. 

el  primer  paso  en  este  camino,  al  mismo  tiempo  que  el  de  San  James  seguía 
sus  trazas,  y  España  contemplaba  las  variantes  de  la  política  francesa  sin  to- 
mar una  resolución  que  pusiese  á  salvo  sus  derechos.  Y  era  lo  más  triste  que, 
mientras  lord  John  Russell,  en  una  nota  diplomática  de  grave  contenido  casi 
amenazaba  al  gobierno  español  si  tratábamos  de  imponer  en  Méjico  una  forma 
de  gobierno  contraria  á  la  voluntad  de  aquel  pueblo,  encontraba  bueno  que  el 
archiduque  Femando  Maximiliano  fuese  elegido  merced  á  la  política  napoleó- 
nica. 
optarioB   puuaiio      Había  por  aquellos  tiempos  en  Madrid  un  periódico  que  se  titulaba  ffl  Reino, 

del  periódico  XI  fftfáM,  •   •       ■, 

acariciando  por  algunos  hombres  políticos  de  cuenta,  entre  los  cuales  estaban 
Pacheco,  Rios  Rosas  y  Pastor  Diaz,  embajadores  respectivamente  en  Méjico, 
Roma  y  Lisboa  durante  aquel  ministerio,  y  que  por  circimstandas  especiales  se 
habían  apartado  de  él,  fué  el  primero  que  levantó  la  voz  de  que  se  trabajaba 
para  fundar  en  Méjico  una  situación  que  no  fuese  resultas  de  la  cooperación 
española.  En  un  artículo,  este  periódico,  cuya  significación  en  los  asuntos  de 
M^ico  era  muy  grande  por  las  relaciones  que  mantenía  con  personas  influ- 
yentes de  la  república,  apuntó  estas  palabras,  que  deben  conocer  mis  leyentes: 
<il?l  Reino  fué  el  primer  diario  español  que  á  la  venida  á  Madrid  del  general  meji- 
»cano  Almonte  dio  la  significación  que  realmente  tenia,  el  primero  que  reveló  la 
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jmision  que  le  tnda  á  España  y  cerca  de  los  hombres  encargados  de  dirigir  la 
^gestioa  de  los  n^ocios  públicos  de  nuestro  país.— ^¿  Reino  descubrió  el  pen* 
wamiento  que  presidia  el  tratado  de  Londres;  Bl  Reino  dio  la  voz  de  alertta  en 
«tiempo  oportuno  al  saber  el  proyecto  abrigado  por  Luis  Napoleón  de  colocar 
m.  el  iscmo  de  Méjico  al  archidnque  Maximiliano,  hermano  del  actual  Empe. 
íiador  lie  Austria  y  miembro  de  la  casa  de  Hapsburgo.  Negóse  rotundamente 
sel  hecho,  y  aunque  al  poco  tiempo  ya  era  patrimonio  de  todos,  se  negaron 
^igualmente  las  consecuencias  que  de  él  se  desprendían.  Hoy  no  es  un  miste- 
m>  que  Francia  en  sus  ambiciosas  cabalas  políticas,  y  para  resolver  la  cuestión 
»italiana  de  manera  que  su  influencia  siga  siendo  prepotente  en  los  asuntos  de 
»Eaiopa,  se  ha  valido  con  hábil  sagacidad  de  la  candida  credulidad  del  gobier- 
mo  español  y  de  su  falta  de  sistema  respecto  á  su  política  interior  para  sacar 
>)de  la  cuestión  de  Méjico  todo  el  partido  posible  á  costa  de  nuestros  intereses  y 
«de  nuestra  raza  en  el  Nuevo  Mundo. — Todo  el  servicio  del  tratado  de  Londres-, 
mi  eípiritu  y  objeto  ^ncU,  es  crear  en  Méjico  un  trono  pa/ra  qw  lo  ocupe  un  indi- 
ímiduo  de  lá  casa  reinante  en  Austria. — La  alianza  de  las  tres  potencias  para 
«exigir  de  la  república  mejicana  reparación  de  los  agravios  ó.insultos  á  las  tres 
'>naciones  inferidos,  ha  sido  un  pretexto,  que  el  Gabinete  español  ha  aceptado 
»de  buena  fé,  quedando  presa  nuestra  hábil  cancüleiia  en  las  redes  que  Napo- 
»leon  le  ha  tendido. — Según  los  diarios  de  la  situación  nos  han  repetido,  con 
«inaudita  torpeza,  en  el  tratado  de  Londres  se  ha  estipulado  que  ninguna  de  las 
«naciones  signatarias  podrá  reportar  ventajas  de  la  intervención,  y  fundándose 
»6n  él  esta  cláusula,  pretenden  disculpar  al  gobierno  porque,  al  tratarse  de  la 
«posibilidad,  más  que  probable  resuelta,  de  la  fundación  de  una  monarquía 
«constitucional  en  Méjico,  no  tomó  la  iniciativa  presentando  como  candidato  á 
»im  Príncipe  español.  No  puede  darse  ceguedad  mayor,  más  inconveniencia 
«que  la  que  se  encierra  en  semejantes  manifestaciones.» 

Era  cierto  que  el  tratado  de  31  de  Octubre  de  1861  deda  así:  «Art.  2."  La&    ¿rttaíoi.  Mtn. 
¡Mitas  partes  contratantes  se  obligan  á  no  buscar  pao'a  si  mismas  en  el  «npleo  **'*■ 
«de  las  medidas  coerdtivas,  prescritas  en  el  presente  convenio,  ninguna  ad- 
»quisicion  de  territorio,  ni  ninguna  ventaja  particular,  y  á  np  ejercer  enlósne- 
ngocios  interiores  de  Méjico  influencia  aiguna  capaz  de  menoscabar  el  derecho        « 
»qae  tiene  la  nación  mejicana  para  escoger  y  constituir  libremente  la  forma  de 
*su  gobierno.» 

lí»  que  á  la  sazón  presumían  de  maliciosos  para  conocer  los  escondidos  re-  . . 
sortee  de  la  diplomacia,  querían  encontrar  en  el  artículo  más  arriba  apuntado  do«»«iaiifciiios.»d«i 
algo  de  convencional.  Veían  que  las  potencias  aliadas,  individual  ó  colectiva- 
msaiñ  no  se  obligaban  á  no  buscar  para  terceras  personas  cualquiera  ventaja 
nuleiial  ó  moral  que  pudieran  obtener  de  sus  esfuerzos  aislados  ó  solidarios. 
Qoe  desde  luego  se  había  prejuzgado  la  cuestión  de  intervención,  puesto  que 
se  emuleaba  el  verbo  escoger  tratándose  del  gc^iemo  que  debería  darse  la  re- 
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pública  cuandd  existia  actualmente  uno  á  quien  se  dirigian  loe  plenipotencia- 
rios y  cuando  el  encargo  de  las  potencias,  según  el  preámbulo  del  tmtado,  no 
era  gira  cosa  que  exigir  de  las  autoridades  de  la  república  una  protección  más 
eficaz  para  las  personas  y  propiedades  de  sus  subditos,  así  como  el  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  con  ellos  habia  contraído  la  república.  Si  las 
potencias  no  debían  salirse  de  este  círculo,  ¿á  qué  hablar  de  influencia,  á  qué 
estampar  la  frase  de  escoger  gobierno?  ¿Se  proponían  aquellos  destruir  el  que 
existía?  Lo  lógico  es  pensar  negativamente;  pero  en  tal  caso  resulta,  que  los 
términos  del  articulo  eran  capciosos  y  que  daban  lugar  á  dudas  y  á  distintas 
interpretaciones. 
O4)«to«eaita  Mu^      Deutro  dc  los  bueuos  principios  de  la  moral  política,  el  articulo  antes  apun- 
tado habría  obligado  solidariamente  á  todas  las  partes  signatarias;  pero  según 
la  opinión  de  Bl  Reino  y  de  otros  muchos  periódicos  que  he  consultado  con  de- 
tención, solo  estaba  escrito  para  sujetar  toda  pretensión  por  parte  de  España, 
puesto  que  dejaba  en  libertad  á  Francia  para  obrar  como  mejor  le  hubiese  ccm- 
venido.  Esta  opinión  se  robustece  leyendo  con  algima  pausa  las  notas  cruza- 
das por  aquel  tiempo  entre  el  ministro  de  Relaciones  exteriores  de  la  Gran 
Bretaña  y  sus  embajadores  en  Madrid  y  en  París. 
"^        Voy  á  que  noten  mis  lectores  de  qué  manera  escribía  el  conde  Rusell  á  sír 
J.  Grampton,  y  cuenta  con  que  en  la  traducción  de  esta  nota  he  procurado  ser 
fiel,  por  haber  advertido  que  en  la  inserta  en  un  periódico  reputado  de  Madrid 
habia  modificaciones  en  varios  puntos  de  importancia.  Dice  asi  la  nota: 
«Ministerio  de  Negocios  Extranjeros..— Enero  19.— Muy  señor  mío:  Aunque 
Miiiiitj.cniíiiHOD.  yyoi  gübicmo  dc  S.  M.  está  satisfecho  por  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Is- 
»túriz,  de  qué  el  de  S.  M.  C.  ha  dado  instrucciones  á  sus  autoridades  de  la  Ha- 
»bana  en  conformidad  con  las  estipulaciones  ajustadas  con  S.  M.  y  con  el  Em- 
»perador  de  los  franceses,  todavía  la  conducta  del  general  Serrano  tiende-á  pro- 
ducir alguna  inquietud.— Ija  salida  de  la  Habana  de  la  expedicí(m  y  la  ocupa- 
»cion  militar  de  Veracruz,  aun  prescindiendo  del  tono  de  la  proclama  expedida 
»por  la  autoridad  española,  demuestra  que  ima  expedición  combinada  á  gran 
»dÍ6táncia  de  Europa  está  sujeta  siempre  al  albedrio,  y  algunas  veces  á  la  lige- 
•        yyreea  (vashness)  de  los  distintos  jefes  y  agentes  diplomáticos. — Deseo  que  lea 
»usted  al  general  O'Donnell  y  al  Sr.  Calderón  Gollantes  el  preámbulo  de  nues- 
»tro  convenio  y  el  artículo  que  define  cuái  es  el  objeto  que  lleva  nuestra  mter- 
yyvencion  y  cuál  es  el  que  no  lleva. — Deberá  Vd.  indicarles  que  las  personas  alia- 
»das  no  deben  emplearse  para  privar  á  los  mejicanos  de  su  indudable  derec|io  de 
»elegir  la  forma  de  su  gobierno. — Si  los  mejicanos  optaren  por  constituir  un 
»nuevo  gobierno  que  pudiera  restablecer  el  orden  y  conservar  relaciones  amis> 
»tosas  con  las  naciones  extranjeras,  el  gobierno  de  S.  M.  saludaría  con  placer  la 
»formaeion  y  apoyaria  la  consolidación  de  tal  gobierno. — Si,  por  el  contrario,  tro- 
mpas de  las  naciones  extranjeras  han  de  emplearse  en  establecer  un  gobierno 
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»qae  repugne  á  los  sentimientos  de  Méjico  y  en  sostenerle  por  medio  de  la 

sfueraa  militar,  el  gobierno  de  S.  M.  no  podrá  esperar  de  semejante  tentativa 

maa  resultado  que  desacuerdo  j  decepción.  En  tal  caso,  los  gobiernos  aliados  se 

nema  en  la  alternativa,  6  de  retirarse  de  semejante  empresa  con  cierto  des- 

sdoro,  ó  de  extender  su  intervención  más  allá  de  los  límites,  objeto  é  intencio- 

aies  del  tratado  firmado  por  las  tres  potencias.— Explicará  Vd.  al  general 

iO'Donnell  que  este  temor  de  nuestra  parte  no  nace  de  ninguna  sospecha  que 

ítengamos  respecto  á  la  buena  fé  del  gobierno  de  S.  M.  C;  pero  que  jefes  que 

tobran  i  distancia  del  gobierno  deben  senvigilados  muy  estrec/Kuaenie para  que  no 

wmprometan  á  su  gobierno  en  una  linea  de  conducta  insostenible  (but  commanders 

iacti*g  ai  a  distance  requiare  to  be  very  closely  matched,  lest  they  should  commii 

^tkms  principáis  to  unmarrantable  proceedings.J  Leerá  Vd.  este  despacho  al  se- 

»ñor  Calderón  Co]laja.tQS.—RusseU.» 

Veamos  ahora  lo  que  el  conde  de  Gonwley  escribía  desde  París  con  fecha  de    ^^  ^  ^^^  ^ 

24  de  Knero  al  conde  Russell.  «He  oido  en  tantas  partes  que  el  lenguaje  de  los  eoiid.BoM«ii. 

»ítaaceses  que  van  con  las  fuerzas  enviadas  á  Méjico  da  á  entender  su  propósito 

$de  alcanzar  al  Archiduque  Maximiliano  el  trono  de  aquel  país,  que  he  creído  ne- 

ícesario  interpelar  á  M.  Thouvenel  respecto  de  este  asunto.  Habiendo  pregun- 

iAaáD  al  ministro  de  N^ocios  de  Francia  qué  negociaciones  existían  entre  su 

«gobierno  y  Austria  respecto  del  Archiduque  Maximiliano,  S.  £.  me  contestó 

«que  00  existia  negociación  alguna,  y  que  las  que  pudiera  haber  habido  partían 

Man  solo  de  varios  mejicanos,  que  con  este  intento  hablan  marchado  á  Viena.» 

El  17  de  Enero  escribía  el  conde  de  Russell  á  sü-  C.  WlLke,  representante 

dd  Inglaterra  en  Méjico;  lo  siguiente: 

«Muy  señor  mío:  He  recibido  y  puesto  á  la  vista  de  S.  M.  vuestros  despachos    ^^  ^^  taum  á 

«desde  el  18  al  28  de  Noviembre.  Desde  que  escribí  á  V.  E.,  el  Eu^)erador  de  wuke. 

»los  franceses  ha  debido  enviar  tres  mil  hombres  de  tropas  más  á  Veracruz.  Es 

«de  suponer  que  estas  tropas  marcharán  en  uiúon  con  las  demás  francesas  y 

«españolas  á  la  dudad  de  Méjico.  Dícese  también  que  el  Archiduque  Finando     ■ 

^Maximiliano  ha  sido  invitado  por  gran  número  de  mejicanos  á  colocarse  en 

nú  truno  de  Méjico,  y  que  el  pueblo  mejicano  verá  con  gusto  semejante  suce- 

«90.  Tengo  muy  poco  que  añadir  respecto  de  este  punto  á  mis  anteriores  ins- 

»trocciones. — Si  el  pueblo  mejicano,  por  un  ihovimíento  espontáneo,  coloca  al 

«Archiduque  Maximiliano  en  el  Trono  de  Méjico,  nada  hay  en  el  conoento  de  las 

itns  potencias  que  pueda  impedírselo.  Pero^  por  otro  lado,  no  podemos  tomar 

ijfirte  alguna  en  la  intervención  forzosa  que  tenga  este  objeto.  Los  mejicanos  de- 

*itré»  consultar  libremente  sus  propios  intereses. . . .  Tengo  que  añadir  á  mis  an- 

«tmores  instrucciones  respecto  á  los  almirantes  de  las  escuadras  del  Adriático 

»ydel  Pacífico,  que  no  deben  poner  obstáculo  á  la  retirada  de  las  flotas  c(»nbi- 

«Badas  en  Veracruz  cuando  Uegue  la  estación  poco  saludable.  Tampoco  debéis 

M^eiIoB  á  las  medidas  que  puedan  concertarse  entre  los  jefes  dé  las  fuerzas 
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«navales  inglesas  en  Veraoruz  y  el  almirante  Mayland  para  la  ocupación  ó 
»bloqueo  de  los  puertos  de  Méjico  en  el  Pacífico  cpie  puedan  ser  considerados 
«necesarios  para  los  propósitos  del  convenio.  Acapulco,  San  Blas  y  Muzagan 
»son  los  puertos  á  que  aludo  en  esta  instrucción. — Bussell.» 
tnpuittaéniíeoi,      Todos  los  partidos  .españoles  comprendían  y  vituperaban  la  actitud  poco  dig- , 

Si  C0iittMpoféiH0,  11-1  -I  •Ai«i» 

na  en  que  se  encontraba  España  en  este  asunto,  y  asi  lo  manifestaban  sm  dis- 
fraz por  medio  de  sus  órganos  respectivos.  Fl  Contemporáneo,  periódico  que 
hablaba  siempre  ccm  gran  soltura  de  palabra  y  de  pensamiento,  escribió  en 
aquella  sazón  oraciones  como  esta  que  voy  á  asentar  en  estas  hojas:  «Nos- 
»otro8,  que  ciertamente  no  pecamos  nunca  de  palaciegos,  estamos  sorprendidos 
»al  observar  la  impávida  conducta  del  gabinete  ante  las  intenciones  que  llevan 
»á  Méjico  los^jércitos  de  Francia  y  de  Inglaterra  y  ante  los  grandes  y  adelan- 
»tado8  trabajos  que  en  favor  de  la  candidatura  de  un  Príncipe  austriaco  se  es- 
»tán  haciendo,  sin  contar  para  nada  con  el  gobierno  español,  y  sin  que  este 
«cuide  en  lo  más  mínimo  de  tomar  la  parte  que  nos  corresponde  en  tales  ne- 
>^ociaciones.  La  única  razón  que  en  su  defensa  alegan  los  amigos  del  gabinete 
»es  que  los  ejércitos  aliados  van  á  Méjico  para  que  aquel  país  se  dé  la  forma 
»de  gobierno  que  le  acomode,  recurriendo,  con  el  objeto  de  conseguirla,  al  su- 
«fragio  universal.  Cuando  todo  el  mundo  sabe  lo  que  son  y  lo  que  significan 
«esas  cosas;  cuando  nadie  ignora  cómo  se  dirigen  y  cómo  se  realizan  esos  asun- 
«tos,  es  ridículo,  altamente  ridículo,  que  tal  argumento  salga  de  hombres  me- 
«dianamente  versados  en  la  política.  Si  eso  es,  si  á  los  mejicanos  se  les  ha  de 
«dejar  en  completa  libertad,  respetando  sus  deseos,  ¿por  q[ué  se  trabajaba  en 
«otras  potencias  por  la  candidatura  del  Archiduque  Maximiliano?  ¿Somos  aca- 
«so  nosotros  de  pe^r  condición,  que  no  podamos  trabajar  por  la  candidatura 
«más  justa  y  más  lógica  de  un  Príncipe  español?» 

aton«i»Mar.Ta.  Era  lo  cierto  que,  á  pesar  de  la  tan  proclamada  neutralidad,  y  de  que  tanto 
s^  blasonaba,  para  el  arreglo  definitivo  del  sistema  de  gobierno  que  los  mejica- 
nos desearan  dfirse,  se  trataba  de  imponer  la  monarquía  en  un  Príncipe  de 
Hapsburgo.  En  medio  de  esta  situación  divergente  y  azarosa,  el  Sr.  Tubino,  en 
su  folleto  publicado  en  Sevilla  con  el  título  de  un  Trono  en  Méjico,  defendía  á 
más  no  poder  la  candidatura  de  la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda,  suponiendo 
el  autor,  de  este  modo,  que  se  daba  un  público  testimonio  de  elevación.  Decía 
así  el  Sr.  Tubino:  <!(Bajo  tres  puntos  de  vista  distintos  puede  considerarse  acep- 
«table  la  candidatura  de  la  hermana  de  doña  Isabel  n.  Desde  el  punto  de  vista 
«de  los  intereses  mejicanos  y  de  los  trasatlánticos  de  España.  De  lo  que  con  su 
«triunfo  gane  la  caxisa  del  liberalismo;  de  cuan  conveniente  es  á  la  preponde- 
«rancia  ({ue  la  raza  latina  debe  adquirir  alH  donde  la  anglo-sajona  intenta  do- 
«minarla.» 

■Btf&M.  «m  te  aát  Mirando  el  asunto  con  la  debida  imparcialidad,  si  hubiese  sido  tma  vetdád 
que  las  potencias  coaligadas  dejaban  á  los  mejicanos  en  libertad  de  elegir  el  So^ 
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bearano  que  más  les  conviera,  ninguna  de  ellas  podia  alegar  derecho  á  influir 
en  este  ó  aquel  sentido;  pero  desde  el  momento  en  c[ue  esto  no  era  exacto,  Es- 
paña estaba  en  el  casa  de  presentar  argumentos  que  estableeiesen  una  priori- 
dad y  prelacion  incontestables  por  lo  tocante  á  hacer  recomendaciones  en  favor 
de  esta  ó  aquella  persona,  mayormente  cuando  por  la  comunidad  de  origen, 
idioma,  ideas  y  hasta  costumbres  la  población  mejicana  estaba  identificada  con 
la  española.  Esta  circunstancia  contribuia  á  que  nuestros  compatriotas,  en  nú- 
mero considerable,'  se  hallasen  domiciliados  en  toda  la  extensión  de  aquel  di- 
latado territorio,  en  el  que  poseían  grandes  propiedades  y  donde  teñían  intere- 
ses íntimamente  ligados  con  los  de  aquella  sociedad,  lo  cual  exigia  una  eficací- 
sima protección  sobre  ellos  con  el  fin  de  que  se  respetasen  sus  vidas  y  hacien. 
ios,  fuesen  cuales  fuesen  las  peripecias  que  pudiesen  ocurrir.  Deduzco  yo  de 
todo  esto  que  España  debía  estar  interesada  más  que  ninguna  potencia  en  que 
la  persona  que  ocupase  el  nuevo*  solio  tuviese  verdaderas  simpatías  hacia  los 
españoles,  que  conociese  á  fondo  sus  cualidades  é  hiciese  justicia  á  la  dignidad 
de  su  carácter,  independencia  de  alma  y  rectitud  de  intenciones. 

No  quiero  ar^mentar  ahora  nada  de  lo  que  se  refiere  á  los  propósitos  arúbi-  cumn  d«fcM  d« 
doeos  del  duque  de  Montpensier;  pero  sentado  que  el  nuevo  Rey  de  Méjico 
debía  ofrecer  por  sus  antecedentes  las  garantías  de  seguridad  que  uua  nadon  ■'*'■ 
grande  y  magnánima  está  en  el  caso  de  pedir  en  beneficio  dé  sus  subditos,  na- 
die mejor  que  la  Infanta  daña  María  Luisa  Fernanda  podia  ocupar  el  trono  de 
Méjico. ^Creo  más:  se  me  figura  que  sentada  en  el  trono  de  Méjico  doña  María 
Luisa  se  bal»ia  dado  un  gran  paso  sn  favor  de  nuestras  Antillas  y  de  las  inte, 
reees  generales  de  aquellas  regiones.  Sin  embargo,  contra  \f8  cálculos  huma- 
nos, suelen  suceder  las  cosas  muy  diferentes  del  modo  oon  que  se  conciben* 
También  pudo  acontecer  que  el  duque  de  Montpensier,  que  habría  sido  induda- 
blsnente  el  verdadero  Monarca,  por  su  calidad  de  francés  y  por  sus  tendencias 
democráticas,  hubiera  seguido  las  huellas  del  infeliz  Maximiliano,  que  tuvo  la 
desdidia  de  indisponerse  contra  el  elemento  eclesiástico.  Sabido  es  que  Mazi- 
miiiano  reemplazó  la  cruz  que  figuraba  en  la  cúpula  de  la  corona  imperial  con 
ona  pina,  y  que  este  jeroglífico  profano,  antepuesto  al  símbolo  de  nuestra  re- 
dención, le  trajo  censuras  y  antipatías.  De  todas  maneras,  fuera  venturoso  ó 
desventurado  en  aquella  apartada  región,  habría  evitado  grandes  desazones  á 
Sapaña.  Lo  que  hubiese  sido  el  vastago  de  la  casa  de  Orleans  en  aquel  impeño 
b  indica  claramente  el  Sr.  Tubino  en  su  folleto  apologético,  que  al  decir,  lo 
eoal  %  verdad,  que  en  Méjico  como  en  los  demás  Estados  del  Nuevo  Mundo  de 
(nigen  español  han  concebido  un  concepto  equivocado  de  nosotros,  creyendo  que 
estamos  muy  atrasados,  añad^:  (^También  conceptúan  que  acariciamos  todavía 
»las  ideas  de  intolerancia  y  predominio  que  sust^itaban  nuestros  abuelos;  que 
«queremos  conquistar,  por  lo  menos  moralmente,  la  influencia  que  en  el  Nuevo 
»Hnndo  hemos  perdido,  y  que,  para  decirlo  de  una  vez,  somos  un  pueblo  atrasa- 
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»do,  ignorante,  preocupado  y  casi  abyecto,  que  no  desdice  mucho  del  que  alum- 
«brabalas  hogueras  del  tétrico  Felipe  11...  Doña  María  Luisa  Fernanda ,  prosi- 
»gue  en  otro  lugar  el  arrebatado  folletista  acaso  por  inspiración  ajena,  será  la 
»prendade  paz  y  concordia  que  los  ■  españoles  ofrecen  á  sus  hermanos  de  la 
»vírgen  América.  Una  mujer,  señora  por  su  cima,  pw  su  posición  y  por  sus 
»sentimientos,  que  á  las  relevantes  prendas  que  como  cariñosa  madre  le  ador- 
»nan  reúne  la  de  discreta  y  virtuosa  esposa,  un  corazón  sensible  y  caritativo, 
>X{ue  no  puede  presenciar  una  desgracia  sin  socorrerla  con  solícita  mano,  con 
»alma  bondadosa  y  ima  predisposición  innata  al  bien,  será  la  encargada  de  mo- 
»dificar  una  situación  tan  violenta  como  injustificada.  Sólo  doña  María  Luisa 
»Femanda  es  digna  de  esta  elevada  misión  y  capaz  de  ella;  sólo  sus  dotes  pue- 
»den  anticipadamente  asegurar  el  mejor  resultado  en  esta  nobilísima  empr^a. 
»Unir  &  dos  pueblos  hermanos,  sustituir  la  animadversión  por  ima  parte,  y  la 
«frialdad  por  otra,  con  la  simpatía  más  acendrada ;  hé  aquí  la  misión  á  que 
»aludimos;  hé  aquí  el  empeño  que  reclaman  los  encomios  y  el  asentimiento  de 
»todos  los  buenos  españoles.— Méjico  no  puede  vacilar  entre  el  Príncipe  Maxi- 
»miliano  y  la  Infanta  de  España.  El  primero  tendría  que  ser  consecuente  con 
»su  origen;  serviria,  es  lo  probable,  la  política  de  su  país  en  cuanto  lo  permi- 
»tieran  las  circunstancias,  y  no  podria  inclinarse  en  la  escala  apetecida  del  to- 
»do  del  sistema  descentralizador  y  del  self  ffoverment,  á  que  están  habituadas 
»las  nacionalidades  americanas.  No  se  concibe  que  para  realizar  la  transición 
»del  régimen  republicano  al  representativo  se  piense  en  un  Príncipe  aijptriaoo. 
»E8to  es  absurdo.  La  Infanta,  que  ha  aprendido  en  su  patria  á  conocer  lo  que 
»valen  los  puebloSL.cuando  se  hallan  bien  regidos  y  tienen  nobles  aspiraciones, 
»que  ha  visto  deslizarse  su  juventud  bajo  la  sombra  hermosa  del  árbol  de  la 
»líbertad,  mientras  se  rompian  los  lazos  que  unieran  al  presente  con  lo  pasado, 
»se  identificará  desde  luego  con  los  sentimientos  de  aquel  país  que  tanto  se 
»asemeja  al  nuestro.» 
EícomioidetíOó.  ^^  follcto,  áuu  cuando  bien  propagado,  y  con  el  acierto  que  á  la  sazón  oon- 
»iea  «  pr6  de  doí»  yenia,  parocia  elemento  escaso  de  circulación.  Era  necesario  que  los  periódicos 
políticos  siguieran  el  camino  emprendido  por  el  Sr.  Tubino,  y  por  lo  tanto,  un 
periódico  diario,  que  se  intitulaba  La  Crónica,  se  encargó  también  de  elogiar  la 
candidatura  de  la  Infanta  para  el  trono  de  Méjico,  y  decia  de  esta  ilustre  seño- 
ra lo  siguiente:  «Hija  dé  antiguos  Monarcas  de  lo  que  es  hoy  república  de  Mé- 
»jico,  tiene  en  su  favor  la  tradición  y  los  derechos,  que  no  pcffque  no  lo  sean 
»en  absoluto  dejan  de  ser  más  atendibles  cuando  se  trata  de  fundar  una  mo- 
»narquía;  representante  como  su  augusta  hermana  de  la  rama  liberal  de  los 
»Borbones,  no  podria  inspirar  temores  de  que  tendiera  al  despotismo;  nacida 
»en  un  país  muy  semejante  á  aquel,  teniendo  sus  mismos  usos,  su  misma  len- 
x^a,  su  misma  religión;  casada  con  un  individuo  de  la  casa  de  Orleans,  es 
»decir,  de  la  única  que  gobernó  constitucionalmente  en  Francia;  que  ha  sido 
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»edacado  como  sabia  educar  á  sus  hijos  Luis  Felipe,  y  que  ya  es  espafiol,  por* 
»qae  además  de  haberse  naturalizado  aquí  lleva  de  permanencia  más  de  diez 
tj  seis  años,  cabalmente  en  el  punto  de  España  que  más  se  asemeja  al  Nuevo 
jMondo;  habiendo  dado,  en  fin,  tantas  pruebas  de  bellísimas  dotes  de  corazón 
íé inteligencia  qué  á  entrambos  les  distinguen,  estamos  firmemente  persuadi- 
sdos  de  que  sabrían  labrar  la  felicidad  de  Méjico,  restituyendo  la  calma  y  la 
«tranqoilidad  de  que  tanto  necesita.» 

La,  Crónica,  cegada  por  el  raudal  de  sus  alabanzas,  ó  acaso  exenta  de  la  ex-  loMwtííeeiMMio» 
pwM3icia  que  se  necesita  para  tratar  estos  asuntos,  revela  tácitamente  en  uno  á  Moatpender. 
de  los  párrafos  de  su  elogio  que  el  duque  de  Montpensier  era  el  que  únicamen- 
te se  habia  encalado  de  recomendíir  á  su  esposa,  que  valia  tanto  como  reco- 
mendarse á  sí  propio.  En  medio  de  los  ardientes  ditirambos  de  La  Crónica,  con 
ana  inocente  franqueza  que  descubre  su  poca  malicia,  exclama:  «El  interés  que 
»España  tiene  en  que  llegado  el  caso  triunfe  esta  candidatura,  apenas  necesita 
i^emostrarse,  porque  está  en  el  ánimo  de  todos,  Titenos  de  los  periódicos  minis- 
»teria¡e9y  que  no  sabemos  por  qué  causa  se  han  acordado  de  cuantos  Principes 
Dtmsten  en  Europa  menos  de  los  que  más  cerca  tenían,  y  á  los  que  eramás  natural 
T»f  justo  que  apoyasen.»  Esta  es  una  dolorosa  queja  que  demuestra  de  una  ma- 
Dera  patente  que  no  entraba  en  los  cálculos  del  gobierno  gestionar  por  la  can- 
didatora  de  la  hermana  de  la  Beina. 

Es  el  caso  que  la  merced  del  duque  se  dilató  con  especialidad  á  los  períódi-  optnm  d^ouedta- 
ewpoco  amigos  del  gobierno.  Otro  de  estos  decia:  «Si  se  desdende  á  la  cues-  ""■ 
»tion  de  conveniencia  para  los  mejicanos,  encontraremos  que  el  espbso  de  la 
»Inlanta  española  pertenece  á  una  de  las  reales  familias  que  más  desarrollaron 
»7  mejor  practicaron  el  sistema  constitucional  en  Francia,  y  que  la  sangre  de 
»Boibon  y  de  Orleans,  y  las  nobles  prendas  que  adornan  á  los  dos  Príncipes, 
«cayo  carácter  liberal  y  generoso  conoce  todo  el  mundo,  serian  la  mejor  garan- 
»tía  de  un  buen  gobierno  que  pudiera  ofrecerse  á  aquel  país.» 

El-  encomio  en  este  sentido  se  extendió  á  diferentes  provincias  de  España,     s*  propiga  á  pío. 

Tittdu  el  cDctsnio  011 

puesto  que  de  la  misma  manera  se  explicaban  La  Andalucía  de  Sevilla,  Bl  r«Tor  de  uoBtpcuiaf . 
PofHnir  de  Granada  y  La  Opinión  de  Valencia.  Este  último,  al*  encomiar  la 
candidatura  como  buena,  anadia  que  no  prosperaría  por  la  oposición  de  Luis 
Bonaparte.  La  Opinión  de  Valencia  deja  á  un  lado  á  la  Infanta,  y  solo  se  acuer- 
di  para  el  trono  de  Méjico  del  duque  de  Montpensier,  pues  dice:  «No  negare- 
mos las  ventajas  que  para  nuestra  pátría  ofrecería  la  elevación  del  Príncipe 
tiñ  Orleans  á  un  trono  en  América;  no  negaremos  que  pocos  nombres  pudieran 
«figoiar  con  más  honor  y  más  probabilidad^  de  acierto  que  el  suyo  al  frente 

»&  la  raza  latina  americana.  Pero los  Orleans  son  la  sombra  amenazadora 

9qae  turba  los  ambiciosos  proyectos  de  Napoleón  IH:  nunca  consentirá  este  en 

»dai  á  los  franceses  el  ejemplo  de  su  aptitud  para  regir  una  monarquía  liberal.» 

£1  gobiemo  hubo  de  adivinar,  ó  supo  sin  duda  á  ciencia  cierta^  cuál  era  el 
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origen  de  estas  públicas  demostraciones  en  favor  del  duque  de  Montpensier; 
comprendió  sin  duda  que  aquellas  alabanzas  eran  postizas,  y  no  atreviéndose 
á  hacer  una  oposición  directa  contra  la  hermana  de  la  Reina,  se  limitó  á  decir 
por  medio  dé  sus  órganos  que  la  Infanta  doña  María  Lmsa  Fernanda  estaba  bas- 
tante delicada  de  salud,  que  no  convenia  que  se  instalase  en  un  país  en  que  la 
expondría  á  graves  peligros,  á  más  de  las  desazones  naturales  que  la  acarrea- 
rían los  asuntos  enmarañados  de  aquella  política. ,  Y  en  esta  presundon  hubo 
algo  de  verdad,  pues  me  cuentan  que  la  Reina  doña  Isabel,  hablando  una  no- 
che con  el  general  O'Donnell,  preguntaba  si  la  Infanta  aceptaría  el  trono  de 
Méjico,  ó  vería  con  gusto  lo  que  sobre  este  asunto  se  escribía  en  algunos  perió- 
dicos, y  dicen  que  O'Donnell  contestó  en  esta  ó  parecida  forma:  «Si  losperíódi- 
»oos  insisten  publicando  esas  cosas  en  pro  de  vuestra  augusta  hermana,  con- 
»vendría  que  V.  M.  le  escribiese,  á  fin  de  que  su  esposo  no  continuara  áutori- 
»zando  sus  elogios,  puesto  que  no  harían  más  que  redoblar  las  gestiones  de  Na- 
»poleon  en  favor  de  Maximiliano  y  miramos  con  cierta  prevención,  suponien- 
»do  que  apoyamos  la  eandidatura  de  la  Infanta.  Además,  el  clima  de  Méjico  es 
»muy  nocivo  á  una  salud  tan  delicada  como  la  de  esa  ilustre  Princesa.»  De 
aquí  nació  el- que  algunos  períódicos  ministeriales  dijesen  que  la  salud  de  la 
Infanta  era  poco  á  propósito  para -que  readiese  en  aquellas  apartadas  regiones, 
y  por  lo  tanto,  esto  dio  motivo  para  que  el  Sr.  Tubino  replicase  en.su  folleto 
que  la  salud  de  la  Infanta  era  excelente  y  que  sus  dolencias  eran  de  aquellas 
que  la  misma  naturaleza  se  encargaba  de  curar,  y  que  no  podia  nunca  inspirar 
temores  ni  srmünistrar  argumentos  negativos  en  esta  discusión.  La  Infanta, 
»decia  el  Sr.  Tubino,  está  haciendo  continuos  y  dilatados  viajes:  desde  que 
»contrajo  matrimonio  ha  dado  á  luz  con  toda  felicidad  varíes  hijos,  y  no  se  re- 
mente de  ningún  mal  grave  que  sea  bastante  por  su  índole  trascendental  para 
^>alarmar  á  los  que  más  de  cerca  se  interesan  por  su  existencia.  No  sabemos  de 
»dónde  habrá  salido  argumento  tan  original;  seguramente  en  el  compromiso 
»de  decir  algo  que  atenuase  la  negligencia  con  que  se  ha  procedido  en  el  asun- 
»to  se  echó  mang  de  esa  razón  tan  fútil  y  peregrina.» 
osuaidoB  4a  HoM.  Alguuos  de  los  qué  leen  esta  historía  habrán  imaginado  que  es  manifestarse 
d*  M*¿co.  *  "  adelantado  en  suspicacia  y  malicia  recelar  que  el  mismo  duque  de  Montpensier 
fuese  el  instigador  de  estas  manifestaciones  de  la  prensa  en  favor  de  su  candi- 
datura y  que  codiciase  la  peligrosa  corona  que  tristemente  engalanó  las  sienes 
de  Maximiliano.  Montpensier  ha  sido  siempre  un  pretensor  muy  obstinado,  y 
antes  que  al  Trono  de  España  aspiró  al  de  Méjico.  Voy,  pues,  á  referir  un 
ejemplo  que  demostrará  lo  que  el  ^uque  de  Montpensier  solicitaba. 
s«  bou»  «1  «poyo  Por  el  tiempo  en  que  aparecían  estos  ditirambos,  el  duque  de  Montpensier 
de  I»  cMdid.taít'd!  hubo  de  poner  los  ojos  en  el  períódico  La  3eria,  papel  de  mucha  circulación  y 
Montpeuitr.  ^^^  j^  ^^^^^  ^^^  j^-^^j  y  rcvereuciado  por  los  hombres  adictos  á  las  ideas  que 

representaba.  Para  que  la  cosa  se  formalizase  se  presentó  una  persona  interm». 
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dk  al  entonces  director  de  La  Iberia,  Sr.  Calvo  Asensio,  á  fin  de  que  este  se 
«itendiera  con  sus  conmilitones  para  saber  si  eran  gustosos  en  que  el  periódi- 
co apoyase  con  denuedo  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier  para  el  Tro- 
no de  Méjico.  El  Sr.  Calvo  Asensio,  que  no  era  muy  afecto  al  duque  de  Mont- 
pensier, no  dio  respuesta  afirmativa,  limitándose  á  ofrecer  al  enviado  que  ha- 
Haria  del  asunto  á  sus  compañeros  y  respondería  en  tiempo  oportuno. 

Convocado  el  grupo  que  encabezaba  el  Sr.  Calvo  Asensio,  habló  de  la  solici- 
tud del  duque;  los  principios  del  debate  tuvieron  im  carácter  negativo ,  pero 
corriéndose  las  palabras  de  uno  en  otra  pensamiento,  vino  á  recaer  el  debate 
sSbie  la  situación  materíal  en  que  se  encontraba  el  periódico,  que  era  á  la  ver- 
dad más  bien  angustiosa  que  lisonjera,  no  por  falta  de  suscritores,  que  eran 
numerosos  y  consecuentes,  sino  por  las  frecuentes  multas  que  habian  recaído 
sobre  el  papel  por  la  exageración  de  sus  doctrinas  y  por  sus  frecuentes  culpas 
contra  la  ley  de  imprenta  que  á  la  sazón  regia.  Pensaron  los  allí  convocados 
que  no  habría  desdoro  en  defender  la  candidatura  de  la  Infanta  doña  María 
Luisa  Fernanda,  como  lo  estaban  haciendo  otros  diaríos,  mayormente  siendo 
los  periódicos  de  oposición  los  que  habian  tomado  á  su  óargo  esta  defensa.  Que 
era  necesario  entenderse  con  el  mismo  duque  de  Montpensier  para  el  propósi- 
to, escuchar  su  pretensión,  y  ver  los  términos  en  que  queria  que  el  pensamien- 
to se  llevase  á  cabo;  porque  si  el  premio  del  ftabajo  no  era  suficiente  á  dejar  al 
periódico  desembarazado  de  sus  conflictos  materiales,  no  debia  emprenderse  la 
defensa  que  el  duque  solicitaba. 

(Convencido  el  concurso  de  la  necesidad  de  una  entrevista  en  San  Telmo  con    d.  Aacti  Fenudei 
A  duque,  se  pensó  en  la  persons  que  debia  desempeñar  la  embajada,  y  fueron 
todos  de  acuerdo  que  se  eligiese  para  este  empeño  á  D.  Ángel  Fernandez  de  los 
Ríos,  que  también  habla  concurrido  á  la  junta. 

Con  las  instrucciones  debidas  á  tan  delicada  comisión  emprendió  su  viaje  á    Emprende  » v^e 
Sevilla  el  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  y  en  llegando  á  esta  ciudad  se  aderezó  de  *^''^'' 
manera  convenible  á  la  importancia  de  la  visita  y  se  dirigió  á  San  Telmo,  y 
avistándose  después  con  el  secretario  del  duque,  Sr.  Cajigas,  este  allanó  el  ca- 
mino para  que  el  viajero  pudiese  platicar  con  el  duque  de  Montpensier. 

Verificóse  la  entrevista.  El  duque  de  Montpensier,  después  de  las  frases  que  coniereod*  entre  «i 
preceden  á  toda  conversación  urbana  y  cortés,  y  sabidor  de.  la  representación  ^TdJ\MR!o,"'*^ 
que  llevaba  el  Sr.  Fernandez  de  los  Rios,  entró  desde  luego  en  el  asunto,  que 
no  ffi  el  duque  hombre  que  malgasta  el  tiempo;  aun  cuando  su  perseverancia  y 
yxHiosidad  sean  tan  poco  provechosas.  Es  cosa  común  en  los  hombres  polí- 
ticos sus  deseos  á  encubrir  sus  ambiciones;  paréceles  que  no  deben  decir 
bancamente  á  lo  que  aspiran,  y  buscan  resortes  para  disfrazar  su  codicia,  co- 
mo á  esta  no  se  trasparentase.  Por  eso  el  duque  de  Montpensier,  al  comen- 
zar la  plática,  quiso  dejar  establecido  que  en  distintas  ocasiones  habian  llega- 
do personas  á  hablarle  de  aqueUa  candidatura,. hada  la  cual  se  habia  manifes- 
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tado  desdeñoso,  porque  los  individuos  que  se  habian  arrimado  para  hacer  tales 
indicaciones  no  los  encontraba  bastantemente  autorizados.  Para  que  mis  leyen- 
tes comprendan  mejor  lo  que  en  esta  entrevista  conversaron  el  duque  y  Fer- 
..  nandez  de  los  Rios,  voy  á  dialogar  la  sustancia  de  lo  que  he  encontrado  entre 
unos  papeles  del  difunto  Calvo  Asensio,  que  sin  duda  conservaba  los  apuntes 
hechos  por  el  emisario  después  de  la  conferencia.  Decia  el  duque:  «Las  exáta- 
»cianes  de  mis  amigos  para  la  posesión  de  la  Corona  de  Méjico  no  me  satisfa- 
»cian;  pero  al  reparar  el  empeño  que  ha  puesto  Luis  Napoleón  en  dar  esta  co* 
»rona  á  Maximiliano,  y  siendo  ya  tantas  las  personas  que  se  han  aproximado 
^instándome  á  la  candidatura,  he  empezado  ^  vacilar,  puos  mi  posición  tran- 
•>quila  me  aconseja  que  no  es  prudente  exponerse  á  peligrosas  aventuras.  Se 
»han  repetido  las  excitaciones,  pero  no  he  querido  decidirme  á  nada  sin  contar 
»con  el  apoyo  de  lá  opinión  pública,  á  quien  es  necesario  consultar.  Le  veo 
»á  Vd.  como  representante  del  grupo  que  inspira  á  La  Jóeria,  y  celebro  el  me- 
»dio  de  información  que  se  me  proporciona.» 

FU*  «M  «xpuci.  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios  pidió  explicaciones  más  detenidas ,  pensa- 
mientos concretos,  porque  no  pudiendo  aventurar  nada  afirmativo,  deseaba 
llevar  al  Sr.  Calvo  Asensio  y  á  sus  amigos  relación  cabal  de  la  entrevista 
para  que  desdes  el  grupo  acordase  en  definitiva  lo  que  le  pareciese  más  en 
razón.  * 

RMniudo  atgMiTO  El  duque  de  Montpensier  encontró  que  eran  juiciosas  las  observaciones  del 
Sr.  Fernandez  de  los  Rios;  pero  antes  de  explicarse  el  duque  de  una  manera 
terminante,  entró  en  cierto  linaje  de  consideraciones,  empezando  por  examinar 
el  apoyo  que  cada  candidatura  podia  tener  de  las  potencias  extranjeras.  Ha- 
bló del  ex-Rey  de  Ñápeles,  encontrando  que  ningún  favor  le  dañan  las  poten- 
cias extranjeras,  y  lo  mismo  dijo  del  Infante  D.  Juan,  así  como  de  D.  Sebas- 
tian. Cuenta  que  de  ninguno  de  los  candidatos  dijo  cosas  ofensivas,  antes  bien 
se  esforzó  para  enaltecerlos,  señalando  en  algimos  de  ellos  virtudes  y  calidades 
.  de  que  carecían;  pero  donde  excedió  el  panegírico  fué  en  todo  aquello  que  ha- 
bló respecto  á  D.  Femando  Maximiliano,  aun  cuando  le  encontraba  insuficiente 
para  sustentar  la  corona  de  Méjico,  tan-  expuesta  á  peligros  de  todas  clases, 
«Conozco,  decia,  las  dificultades  con  que  va  á  tropezar  el  pensamiento  en  lo 
»que  á  mí  se  refiere.  Mi  calidad  de  extranjero,  lo  mismo  en  España  que  en  Mé- 
»jico,  me  despoja  de  mucha  popularidad.»  Pero  diciendo  estas  cosas,  nada  resul- 
tó en  definitiva.  Es  el  caso  que  Rios  se  despidió,  que  se  encaminó  á  Madrid  y  que 
dio  cuenta  de  su  encargo  con  la  exactitud  que  el  caso  requería.  Siguieron  des- 
pués los  tratos  por  medio  de  cartas  entre  la  redacción  de  La  Iberia  y  San  Tel- 
mo;  pero  como  se.  precipitaba  la  solución  en  favor  de  Maximiliano,  en  la  que 
trabajaba  con  tanto  empeño  Napoleón,  faltó  el  tiempo  para  que  pudiera  des- 
envolverse el  asunto,  y  la  pretensión  monárquica  del  duque  de  Montpensier 
fracasó,  como  había  de  fracasar  la  que  después  tuvo  en  España.  El  empeño  del 
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daqae  era  que  le  apoyara  La,  Iberia  j  el  grupo  que  representaba  la  puhli- 
caiáan. 

A  muchos  parecerán  livianas  estas  cosas  que  escribo  por  referirse  á  tanta  i^  «*"  fvs»» 
iDMiudencia  que  quita  papel  á  la  historia  para  cosas  más  grandes;  pero  consi-  i,^ 
deren  que  todo  hace  al  caso  para  conocer  á  los  hombres  con  sus' artes  y  con  su 
uabicion.  Agradezcan  y  acepten  esta  mi  voluntad  libre,  y  lejos  de  todas  las 
cosas  de  odio,  ó  de  amor,  los  que  quisieren  tomar  ejemplo  ó  escarmiento,  pues 
esto  solo  pretendo  por  remuneración  de  mi  trabajo,  sin  que  de  mi  nombre  que- 
de otra  memoria  que  todas  las  cosas  que  llevo  escritas  antes  de  empezar  á 
deBCribir  la  revolución,  que  lia  sido  necesario  para  que  mejor  se  entienda  lo  de 
adelante. 
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Que  sirve  para  relatar  lo  qne  pasó  en  Madrid  y  en  alguaas  provincias  de  España 
después  de  la  batalla  de  Alcolea. 


3a  «leDtMi  mil  lai 


>  •!•«»<•. 


Voy  á  describir  el  período  crítico  y  azaroso  de  la  revolución  de  Setiembre 
^dJ*"'"'  "**"  de  1868  en  los  primeros  instantes  de  su  explosión  en  Madrid  y  en  otros  luga- 
res de  España.  ¡A  cuántas  consideraciones  nos  llevan  aquellos  sucesos!  ¡Cuán- 
tas injusticias!  ¡Cuántos  desafueros!  jGuántas  decepciones!  ¡Cuántas  traiciones 
descubiertas!  Yo  he  presenciado  muchas  de  las  cosas  que  pasaron  en  la  prime- 
ra capital  de  España  en  aquellos  aciagos  momentos;  los  que  no  las  vieron  y 
ahora  las  oyeren  sentirán  poco,  porque  son  los  oidos  monos  compasivos  que  los 
ojos,  pues  no  entristecen  tjmto  las  penas  escuchadas  como  las  vistas, 
u  otonaddaaigo  Eu  aquel  memorable  trastornó  noté  hechos  incalificables  de  deslealtad  y  de 
perfidia  extremada.  Hombres  que  dias  antes  hablan  aparentado  su  amor  al 
Trono,  al  contemplarlos  tan  acerbamente  rabiosos  contra  lo  caido,  supe  que  ha- 
blan trabajado  rudamente  contra  aquello  mismo  que  defendieron  con  vehemen- 
cia apasionada.  Son  muy  de  sentir  y  de  vituperar  las  ofensas  del  amigo.  Cuan- 
do hiere  el  enemigo  se  cumple  con  los  edictos  del  odio;  pero  cuando  ofende  el 
obligado  se  violan  las  leyes  del  cariño  y  de  la  gratitud,  rasga  la  venerable  fé 
que  juró  en  aras  de  la  fidelidad.  Que  venga  la  tempestad  del  golfo  f  no  la 
consideraré  como  traición  de  sus  espumas,  sino  como  calidad  de  su  oleaje; 
pero  armar  la  playa  nueva  tempestad  es  ofender  más  con  la  alevosía  que  con 
la  tormenta;  la  ofensa  del  enemigo  hiere  el  cuerpo,  pero  la  del  amigo  penetra 
en  el  alma;  es  la  violenta  lumbre  del  rayo  que,  dejando  sin  lesión  la  exteriori- 
dad, reduce  á  cenizas  lo  interior.  Haber  elegido  por  amigo  al  alevoso  es  acusa- 
ción del  juicio;  el  enemigo  sirve  para  el  ejercicio  de  su  tiranía,  y  al  amigo  se 
elige  para  que  sirva  de  defensa;  no  fuera  duelo  que  el  enemigo  me  matara  sí 
con  él  salí  al  campo  desafiado,  pero  seria  duelo  nuevo  que  me  asesinara  el 
amigo  á  quien  elegí  por  padrino^ 
A«t«  j  dMiwndaí  Antes  que  la  revolución  estallase,  los  patronos  de  este  infausto  movimiento 
excitaban  por  todos  los  medios  á  las  'muchedumbres  para  que  derribasen  lo 
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existente  7  llamaban  sanúo  al  gran  motín.  Cuando  estos  mismos  observaban  el 
instinto  insano  y  atropeUador  de  las  turbas,  invocaban  la  ley  para  que  se  con- 
tuvieran en  los  términos  naturales  del  deber,  y  la  santa  revolución  quedaba  re- 
ducida á  revolución  de  Setiembre.  No  hay  esperanza  que  no  abulte  los  deseos; 
no  hay  posesión  que  no  disminuya  los  bienes.  Cuando  caminaba  Abraham  al 
monte  para  sacrificar  al  obediente  Isaac,  se  le  llamó  con  el  dulce  vocablo  de 
hijo.  Tolle  filium  tuum:  Guando  le  intima  el  ángel  que  no  le  usurpe  la  vida,  se 
le  llama  muchacho:  Non  extendas  manun  tuam  mper  puerum.  ¡Rara  mudanza 
de  nombre!  Con  la  pena  del  sacrificio  se  le  llama  hijo;  con  el  gozo  de  asegurar- 
lo se  le  llama  muchacho. 

Eran  muchos  los  españoles  que  de  buena  fé  y  con  ansia  ¿e  lo  mejor  para  la 
patria  desearon  la  revolución;  pero  desde  que  vieron  las  resultas  creyeron  que 
era  más  bueno  lor  que  se  habia  ausentado  que  lo  que  venia,  y  es  que  poseyen- 
do lo  que  se  ha  deseado  se  averigua  el  engaño  del  deseo.  No  sirve  ]&  posesión 
para  hacer  dichosos,  sino  para  sufrir  desengaños.  ¿Esto  es,  dice  el  entendi- 
miento, lo  que  yo  deseaba?  ¿Este  bien  tan  aparente  y  caduco,  era  la  idolatría 
de  mi  deseo?  ¿Esta  averiguada  mentira  era  el  sacrificio  de  mi  ánimo?  Va  pose- 
sión descubrió  el  engaño  del  deseo;  averiguó  que  lo  que  era  en  la  región  del 
deseo  alegría,  en  el  territorio  de  la  posesión  fué  miseria,  y  vino  á  ser  la  revo- 
lución un  cuchillo  del  deseo,  porque  cuando  él  miró  al  entendimiento  engaña- 
do se  entristeció  el  gusto  arrepentido.  El  movimiento  atropeUador  de  las  mu- 
ehedninbres  demostró  una  vez  más  que  lo  mismo  se  convoca  al  pueblo  para 
deprimir  al  vencido  que  para  ensalzar  al  vencedor;  que  la  misma  mano  que 
con  violencia  febril  derriba  las  coronas  y  los  escudos  de  los  grandes  edificios 
las  repara  y  toma  á  colocarlas  en  sus  mismos  lugares;  que  los  mismos  que  en- 
tregan al  fuego  los  retratos  de  sus  Reyes,  los  pasean  en  pública  procesión  para 
átnarlos  sobre  el  pedestal  de  que  fueron  derribados;  que  los  mismos  que  mal- 
dicen nombres  esclarecidos  levantan  altares  á  lo  que  menospreciaron.  Es  que 
el  populacho  ejerce  las  funciones  que  le  ha  encomendado  la  tradición.  Con  el 
mismo  bullicio  y  alborozo  se  precipita  en  apiñado  tropel  á  presenciar  los  últi- 
mos instantes  de  un  sentenciado,  que  á  las  aclamaciones  fervorosas  de  Un  re- 
gio huésped  á  quien  se  apellida  el  bienvenido.  El  pueblo  romano,  que  consintió 
d  asesinato  de  César,  momentos  después  de  la  alevosía  exclamaba:  «¡Al  Tíber 
los  asesinos!»  Los  que  expulsaron  á  Femando  Vil  le  recibieron  después  en  son 
de  triunfo;  los  caballos  que  tiraban  del  carraaje  fueron  reemplazados  con  hom- 
•wes,  que  por  cierto  "no  tenían  forma  de  anímales.  Tiraban,  vacilaba  la  carroza, 
y  temeroso  Zambrano  de  un  vuelco,  decía  á  su  Soberano:  «¿Qué  es  esto,  Se- 
»ñoi?»  Y  respondía  el  Rey:  «Los  mismos  perros  con  distintos  collares.»  Los  há- 
bitos de  la  muchedumbre  son  antiguos;  sus  costumbres  no  se  pierden  porque 
«m  tradidonales  sus  veleidades. 

No  obstante,  hay  hombi'es,  sobre  todo  políticos,  que  al  notar  cómo  se  adere- 
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zan,  cómo  gesticiüan  cuando  raciocinan,  y  al  observar  los  altos  lugares  que 
ocupan,  los  apartamos  buenamente  de  esta  multitud  inculta  y  soez  y  decimos 
que  no  son  hombres  vulgares.  Yo  he  visto  hombres  que  tenian  nota  de  distin- 
guidos y  han  hecho  peores  cosas  que  el  populacho  irreflexivo. 

iiecrte  pojuí». ,  g^^  Uegaudo  á  la  que  dejó  de  ser  corte  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  batalla 
de  Alcolea  se  vieron  estas  cosas  que  vengo  narrando  y  vituperando.  Quiero  ha- 
cer justicia  al  pueblo  de  Madrid;  la  alegría  que  le  infundió  la  caida  de  la  dinas- 
tía desvaneció  el  instinto  de  las  venganzas  y  le  acortó  en  el  camino  de  los  ex- 
cesos. La  rabia  se  limitó  á  la  destrucción  de  objetos  materiales;  todo  aquello 
quo  era  símboto  de  monarquía,  ostentado  en  edificios  públicos  y  particulares, 
vino  á  tierra.  Grupos  numerosos  recorrían  las  calles  precedidos  de  músicas  y 
enarbolando  pendones  y  banderas,  con  la  consiguiente  gritería  de  vivas  y  mue- 
ras; viva?  á  lo  que  acababa  de  llegar,  y  mueras  &  lo  que  desaparecía. 

u  nncktdiimi»*      Mientra^  tanto,  la  tropa  acuartelada  se  mostraba  indiferente  á  estas  aclama- 
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maticM  poiifeofc  cioues,  por  más  que  el  pueblo  la  excitaba  desde  la  puerta  de  los  cuarteles  a  que 
fuesen  los  soldados  compañeros  en  el  regocijo.  El  cuadro  que  Madrid  presenta- 
ba era  desusado,  y  las  cosas  que  tenian  que  suceder  también  desusadas;  no  se 
trataba  como  otras  veces  de  un  simple  cambio  ministerial,  en  el  que  la  institu- 
ción monárquica  queda  incólume  de  las  revueltas;  se  trataba  de  un  cambio  de 
dinastía  por  unos  y  de  la  desaparición  del  Trono  por  otros.  Por  esta  razón  gri- 
taban los  unos:  «¡Abajo  los  Borbones!»  y  los  otros:  «¡Viva  la  repiiblica!»  Por 
esta  razón  los  primeros  se  limitaban  á  blasonar  del  triunfo  conseguido  con  mú- 
sicas y  gritos  atronadores  de  júbilo;  por  eso  los  otros  no  daban  pimto  de  reposo 
para  derribar  coronas  y  símbolos  de  la  monarquía.  Este  motín  fué  superior  á 
todos  los  motines,  porque  se  habian  unido  para  la  obra  destructora  los  repubh- 
canos  de  todos  los  matices,  los  demócratas,  los  progresistas  y  los  unionistas, 
amalgama  monstruosa  que  debía  naturalmente  producir  (las  más  lamentables 
consecuencias.  Sabido  es  que  banderías  de  este  linaje,  tan  ineficaces  como  son 
para  edificar  y  constituir,  son  poderosas  y  activas  para  destruir. 

sedwribaa  iMatii.  El  eutusíasmo  del  primer  instante,  si  encendía  la  llama  del  contentamiento, 
apacentaba  por  otro  lado  el  frenesí  de  la  venganza.  La  satisfacción  de  los  agra- 
vios personales  tenia  que  venir  después;  ahora  sólo  se  pensaba  en  derribar  co- 
roijas  y  escudos,  en  avivar  hogueras  para  reducir  á  cenizas  los  retratos  de  la 
Majestad  caida.  Ya  las  muestras  de  ciertos  establecimientos  habian  dejado  de 
significar  que  eran  proveedores  de  la  casa  real;  muchos  de  ellos,  antes  que  las 
turbas  acudiesen  á  modificar  las  muestras,  los  dueños  de  los  establecimientos 
s©  apresuraban  con  medrosa,  actividad  á  despojarse  de  aquellos  atributos  que 
podían  traerles  desazones  y  peligros. 

ictítad  iDfTtu  de      Peto  UO  era  para  causar  extrañeza  gi\e  gente  vulgar  v  adocenada,  temerosa 

1»  gemir»!.  j     i        j  j  -  ^  ^  ^       *  ' 

de  los  desmanes  de  la  muchedumbre,  se  desembarazase  de  aquellas  insignias; 
lo  que  era  sorprendente  por  lo  indigno  del  caso  fué  ver,  según  infinitas  referen- 
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cías,  á  un  general  arrancarse  con.  rabioso  denuedo  las  hombreras  de  su  unifor- 
me, que  llevaban  las  iniciales  r^as,  y  arrojarlas  al  suelo  delante  de  las  tur- 
bas, que  aplaudían  esta  maldad;  tributo  inconveniente,  si  el  hecho  acaeció  co- 
mo me  lo  cuentan;  adulación  indigna  á  la  plebe  si  recala  en  un  general  que 
había  sido  objeto  de  las  mayores  distinciones  de  la  infeliz  destronada  cuando 
reinaba  en  su  Palacio  la  prosperidad.  El  hecho  de  este  general  fué  tanto  más 
vituperable  cuante  que  la  ilustae  Señora  á  quien  menospreciaba  habia  tendido 
su  mano  pródiga  para  socorrerle  en  algún,  momento  de  angustia,  hecho  que,  se- 
gún me  han  referido,  estaba  muy  reciente.  Hombres  de  cuenta  me  han  afirma- 
do ser  verdad  el  hecho  que  apunto,  y  k  pesar  de  esto  lo  pongo  en  duda,  porque 
h  este  mismo  hombre  se  le  ha  visto  acudir  al  palacio  del  Rey  D.  Alfonso  Xn, 
hijo  de  la  desventurada  Señora  k  quien  agravió,  y  rendirle  el  homenaje  y  aca- 
tamiento que  le  tributaban  sus  conmilitones  á  guisa  de  felicitación.  Esta  plei- 
tesía es  la  que  me  ha  obligado  k  dudar  de  aquella  pública  demostración  ingra- 
ta. V  he  exclamado:  «¡Mentira!  No  hay  general  español  que,  habiendo  ejecuta- 
»do  el  año  68  aquella  acción  indigna,  tenga  el  cinismo  y  la  serenidad  de  espí- 
»ritu  necesarios  para  presentarse  impávido  delante  del  Rey  cuya  madre  menos- 
»preció.» 

Las  distracciones  do  la  multitud  eraij  muy  variadas.  Habia  grupos  oue  re-     ^  pn«bioiiiT«4.  «i 
corrían  las  calles  de  la  capital  entonando  himnos  patrióticos  y  dando  vivas  á  la 
libertad;  grupos  derribando  coronas  y  escudos;  grupos  con  escaleras  de  mano 
sustituyendo  los  nombres  de  algunas  calles  con  los  de  los  héroes  de  la  revolu- 
ción. La  plazuela  de  Santa  Ana  se  llamó  desde  aquel  dia  de  Topete;  la  calle  de 
la  Reina  tomó  el  nombre  de  Prim;  vinieron  á  tierra  las  lápidas  de  la  plaza  de 
Isabel  n  y  del  Príncipe  Alfonso;  pero  esta  ocupación,  como  tenia  diestros  y  ac- 
tivos operarios  que  demostraban  su  diligencia  en  destruir,  terminó  la  tarea  en 
plazo  breve,  y  viéndose  desocupada  pidió  armas  para  nuevo  solaz  y  pasatiem- 
po. El  pueblo  pedia  armas  con  afán,  y  como  no  se  las  daban,  penetraba  en  las 
armerías  y  arrebataba  las  que  tenian  los  armeros  para  la  venta;  con  que  fué 
preciso  apaciguar  este  deseo,  y  pronto  apareció  por  las  esquinas  un  papel  ma- 
nuscrito y  firmado  por  un  militar  llamado  Escalante,  que  decía  que  todo  aquel 
que  quisiese  armas  acudiese  al  Parque  á  recogerlas.  Un  convite  tan  espontáneo 
y  tan  fuera  del  cálculo  de  la  multitud  fué  recibido  con  el  contentamiento  que 
era  de  esperar,  y  fué  de  verá  las  gentes  de  todas  clases  acudir  presurosas  al 
Parque  á  recoger  armas  de  todas  las  clases  y  tamaños.  A  unos  los  llevaba  al 
Parque  el  devseo  de  armarse  para  defender  lo  que  se  creaba,  y  estos  eran  los 
menos;  á  otros  la  codicia  de  tener  un  fusil  ó  una  carabina  de  gracia  para  con- 
vertirla después  en  escopeta  de  caza;  á  otros  la  necesidad  de  tener  en  su  casa 
un  arma  de  fuego  con  que  defenderse,  pues  muchos  presumían  que  se  avecina- 
ba el  momento  de  futuros  atropellos  y  violencias,  y  á  otros,  que  eran  los  más, 
el  afán  de  cc^er  armas  sin  medida  para 'enajenarlas  después  á  la  puerta  del  Par- 
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que  á  vil  precio.  Yo  compré  una  carabina  nue^  de  aguja  por  una  peseta,  que 
después  regalé  á  un  capitán  de  la  Milicia  ciudadana  para  que  aimase  á  un  mi- 
liciano de  su  compañía.  Los  vendedores  tuvieron  aquel  dia  ocasión  para  gran- 
des lucros  por  la  facilidad  con  que  entraban  en  el  Parque  y  se  les  suministraba 
cuanto  pedian,  ó  recogían  las  armas  sin  licencia  de  nadie.  En  la  misma  puerta 
del  Parque  encontraban  compradores  asiduos  de  su  mercancía.  Fusiles,  carabi- 
nas, revólvers,  pistolas,  sables,  lanzas,  modelos  de  cañones,  todo  se  enajenó 
allí  á  vil  precio  y  sin  previa  tasación-  Muchas  de  estas  armas,  compradas  por 
gentes  previsoras,  se  guardaron  oportunamente,  y  han  servido  después  para  ar- 
mar á  los  carlistas. 
El  engreimiento  de  la  posesión  de  las  armas  trajo  necesariamente  el  atrope- 

adM,  caiiM  y  piizM.  lio.  El  pueblo  armado  se  presume  señor  de  vidas  y  haciendas,  porque  sin  jefes 
que  le  contenga,  sin  ordenanza  que  le  guie,  obedece  al  antojo  que  le  inspiran 
las  circunstancias  y  busca  manera  de  demostrar  su  poder  y  soberanía.  Sin  em- 
bargo, se  pensó  en  presidiar  los  principales  establecimientos  del  Estado.  Se  vie- 
ron guardias  y  retenes  en  el  ministerio  de  la  Gobernación,  en  la  Gasa  de  Mo- 
neda, en  el  Banco  de  España,  en  el  ministerio  de  Hacienda,  y  se  establecieron 
además  otros  retenes  de  batallones  enteros  en  ciertas  plazas  y  calles  de  aveni- 
das, repartiéndose  por  los  portales  y  buscando  el  cuerpo  principal  de  los  guar- 
dias que  recayese  en  casas  pudientes,  de  cuyos  inquilinos  abusaban  pidiendo 
objetos  de  comodidad  y  algunas  partes  soldada  para  los  guardianes. 

Tuvimos  gentes  atrevidas  y  desalmadas  que  especularon  con  el  terror.  Sabi- 
dores  que  residían  en  Madrid  personas  pudientes  y  adictas  al  sistema  caido,  se 
presentaban  armados,  preguntaban  por  el  dueño  dé  la  casa  y  le  exigían  gran- 
des cantidades  con  la  amenaza  de  llevarlos  presos,  si  no  accedían  á  la  petición. 
Conviene  apuntar  aquí  que  tales  ejemplos  no  fueron  muchos  y  que  se  buscó 
modo  de  evitarlos,  pues  merecieron  la  reprobación  de  los  mismos  revolucio- 
narios. 

Antes  que  la  junta  de  gobierno  mandara  á  Palacio  gente  autorizada  para  res- 
guardo de  lo  que  dentro  había,  penetraron  las  turbas  en  el  regio  alcázar  en  son 
de  guardadoras  y  centinelas  de  lo  allí  existente,  y  al  paso  que  recorrian  las  ha- 
•  bitaciones  desaparecían  objetos  preciosos  y  de  fácil  conducción.  Registraron 

con  escrupulasa  detención  las  habitaciones  de  los  empleados  de  Palacio,  presu- 
miendo que,  en  unos  la  codicia  y  en  otros  l^  lealtad,  los  había  conducido  á  la 
sustracción  de  objetos  de  valor  para  esconderlos  en  sus  casas.  Nada  encontra- 
ron los  investigadores;  pero  así  y  todo,  pusieron  centinelas  en  las  puertas  de 
Palacio,  de  cuyo  edificio  nadie  salía  sin  ser  registrado. 

la  ^hTdT^i^  Uno  de  los  indivíduois  que  encabezaba  las  turbas  preguntó  con  afán  si  dias 
antes  había  habido  fuego  en  la  capilla.  La  pregunta  no  carecía  de  fundamento, 
pues  ella  reveló  que  existieron  antes  de  estallar  la  revolución  conatos  de  robo 
en  la  capilla,  porque  tres  días  antes  del  movimiento  insurreccional  se  prendió 


Aboso*. 


Penatiu  lu  toibaí 
•a  il  tijfo  alcázar. 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  4  U 

» á  varios  efectos  de  la  capilla  real,  en  un  aposento  inmediato  á  la  sacris- 
tía, donde  existían  armarios  con  muchas  alhajas  y  ornamentos.  Nadie  parecía, 
porque  nadie  quedó  allí  para  la  custodia  de  dichos  objetos.  Avisado  por  un  co- 
chero el  director  de  las  Caballerizas,  .acudió  presuroso  á  la  capilla,  y  auxiliado 
por  un  oficial  y  veinte  hombres  del  regimiento  de  Ingenieros  que  daba  aquel 
dia  la  guardia  de  Palacio,  violentó  la  puerta  principal  de  la  capilla,  introdujo  la 
tropa  y  dos  ó  tres  albañiles  y  pudo  sofocarse  el  fuego  con  leves  pérdidas.  Ld 
pregunta  de  aquel  hombre  que  capitaneaba  la  turba  invasora  revela,  ó  por  lo 
ménog  induce  á  creer,  que  el  incendio  no  habia  sido  casual. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  lo  interior  del  Palacio,  proseguía  la  invasión  inu*  nutnidM  d*i 
de  gente  en  el  Parque  de  artillería,  de  donde  se  sustrajeron  sesenta  mil  armas,  "'"*' 
se  despedazaron  cajones,  habiendo  tres  voladuras  de  pólvora,  de  las  que  resul- 
taron  heridos  muchos  paisanos.  En  este  saqueo  de  armas  intervenían  hasta  las 
mujeres.  El  mercado  para  la  compra  y  venta  de  armas  en  la  plaza  de  San  Gil 
duró  cuarenta  y  ocho  horas;  fué  una  feria  improvisada  que  no  estaba  en  el  Ca- 
lendario. 

Durante  la  primera  noche  del  motin  no  se  oían  por  todas  pai'tes  más  que  des-     Aewea  dugneiu 
ca^as  graneadas  de  fustlena,  que  al  pnncipio  hubieron  de  atemorizar  al  vecm-  niune  7  hud^o  de  i» 
dario;  pero  súpose  al  fin  que  eran  disparos  que  sé  hacían  al  aire  como  demos-  '*"^ 
Ilaciones  de  regocijo;  pero  sucedió  que,  como  el  armamento  era  de  sistema  mo- 
derno, se  mostraba  inobediente  al  manejo  de  los  que  no  le  entendían,  y  resul- 
taron desgracias  lamentables  hijas  de  la  ignorancia  de  los  hombres  armados. 
Desconociendo  algunos  el  mecanismo  y  manejo  de  los  fusiles  Remington  Pea- 
body,  Berdan,  Albini,  Chassepot,  Henry,  Noce  y  otros,  que  hablan  costado  mu- 
cho dinero  por  ser  modelos,  los  rompían  con  manos  desesperadas. 

Las  tropas  permanecían  encerradas  en  sus  cuarteles,  y  los  oficiales  pregun-     &•  d*»  <  comom 
taban  afanosos  dónde  se_  encontraba  el  ministro  de  la  Guerra.  Sin  embargo,  á  ^~  E<iid«oui»y 
las  dos  de  la  tarde  del  29  de  Setieinbre  apareció  un  ayudante  del  regimiento  '"*""* 
de  caballería  de  España,  que  buscaba  á  los  jefes  de  las  divisiones  y  brigadas  en 
los  sitios  respectivos  donde  se  hallaban  reunidas  las  fuerzas,  manifestando 
que  se  habia  constituido  la  junta  revolucionaria  bajo  la  presidencia  de  D.  Pas- 
cual Madoz,  y  que  se  reconociese  por  capitán  general  al  Sr.  Ros  de  Glano  y  por 
gobernador  militar  al  general  Jovellar. 

Las  gentes  mal  intencionadas  y  que  aguardan  estas  ocasiones  para  ejercer  viojindw  j  a». 
sa  oficio,  como  el  gobierno  tardaba  en  constituirse  y  la  población  carecía  de 
las  primeras  autoridades,  á  pesar  de  las  buenas  intenciones  de  la  junta  revo- 
lucionaria, esta  no  podía  acudir  á  todas  partes,  y  por  lo  tanto  se  atrepellaban 
casas,  se  cometían  despojos  de  consideración,  como  los  que  se  efectuaron  en 
la  Armería  real. 

Los  periódicos  denunciaron  la  sustracción  de  una  espada  de  gran  valor  por    8u»ti»«ioB«  tiuo- 

.,,.  -r-.o  r        »M  de  1»  Anaeri»  nal, 
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petos,  espaldares,  cascos,  hombreras,  mauupl£\s,  faldetas,  rodelas,  una  espada 
de  Diego  García  de  Paredes,  el  brülante  del  pomo  de  la  del  general  D.  Evaristo ' 
San  Miguel,  dos  trabucos,  cuchillos  de  monte,  más  de  una  arroba  de  pólvoi-d  de 
la  ballestería  y  algunas  borlas,  hebillas  y  cinturouss,  faltando  además  parte  de 
los  inventarios.  Andando  el  tiempo  procuró  el  gobierno  reparar  estas  pérdidas, 
por  lo  cual  prendieron  al  armero  mayor,  que  había  colocado  en  la  Armería  la 
revolución,  y  que,  gracias  á  los  cuidados  y  al  celo  del  honrado  D.  Tiburdo  Díaz, 
teniente  de  armero  y  antiguo  empleado  de  esta  dependencia,  no  fueron  mayo- 
res las  pérdidas,  pues  llegó  el  aviso  á  tiempo.  De  este  suceso  se  formó  la  cor- 
respondiente sumaria.  Gomo  este  museo  tenia  empleados  inteligentes,  antiguos 
y  probos,  conviene  anotar  aquí  sus  nombres,  pai-a  que  no  recaiga  en  ellos  la 
mancha  de  aquellas  sustraciones.  Era  el  armero  mayor  y  ballestero  D.  Euse> 
bio  Zuloaga,  y  el  teniente  D.  Tiburcio  Díaz,  así  como  el  armero  ordinario  don 
José  Pérez.  Dos  eran  los  mozos  que  existían  para  la  restauración,  llamados  Es- 
tanislao Soldevilla  y  Blas  Zaragozano.  El  cazador  de  la  ballestería  se  Llamaba 
D.  Manuel  de  la  Tone  Sardinero,  y  eran  los  mozos  para  las  cacerías  Calixto 
Peñuela  y  Juan  del  VaUe  Inclan;  El  portero,  que  fué  separado  por  los  revolu- 
cionarios, se  llamaba  Antonio  Vuela.  No  habiendo  portero,  claro  está  que  pudo 
estar  abierta  la  puerta  de  la  Armería  cuarenta  y  ocho  horas,  siu  vigilante  que 
presenciara  lo  que  de  aquel  paraje  se  extraía. 
El  Mtuqoao  de  la      ^^^  ^^  ^'^  ^  ocupaban  en  exacciones,  se  ocupaban  en  cosas  peores.  Fué 
piixneii    de    Antón  buscado  v  haliado  un  estanquero  de  la  plazuela  de  Antón  Martin,  que  había 
noe  del  (mor  ft^aiu-  ejcrcído  el  cargo  de  inspector  de  poucía.  -Hombre  rudo  en  sus  maneras  y  iam- 
tico  extremado  por  la  causa  de  la  Reina,  había  desempeñado  su  cai^  con  al- 
guna dureza,  por  lo  que  la  vecindad  le  tenia  ojeriza  y  ansiaba  el  momento  de 
la  vindicación.  El  triunfo  de  Alcolea  encendió  en  los  ofendidos  el  sangriento 
apetito  de  la  venganza,  y  habiendo  encontiado  á  est^  desgraciado  en  la  calle 
de  Alcalá,  esquina  á  la  calle  del  Barquillo,  fué  bajado  del  coche  que  le  condu- 
cía, atado,  apaleado  y  conducido  de  esta  manera  por  las  calles  en  medio  de  los 
mayores  insultos.  El  preso,  lejos  de  humillarse,  hablaba  á  los  que  le  denosta' 
ban  con  palabras  de  ira  y  soberbia,  lo  cual  dio  causa  á  que  empezasen  los  ma- 
los tratamientos,  y  fueron  estos  de  tal  naturaleza,  que  cuando  llegó  á  la  pla- 
zuela de  Santa  Ana  cayó  exánime  y  espiró  cubierto  de  heridas.  Desde  allí  le 
llevaron  arrastrando  hasta  la  plazuela  de  Antón  Martin,  donde  querían  situar- 
le paca  que  su  familia  y  el  vecindario  viesen  el  mutilado  cadáver  del  estanque- 
ro que  tanto  había  abusado  de  su  dignidad.  Los  practicantes  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  se  interpusieron  y  lograron  con  frases  persuasivas  de  caridad 
que  entregaran  el  cadáver  para  darle  sepultiira,  porque  la  muchedumbre  que- 
ría proseguir  desmandada  contra  ios  restos  de  aquel  desventurado. 
AMdnatodeinpaet.      Exístía  eu  ]&  calic  del  Olivo  un  bollero  acusado  de  haber  entregado  á  la  au- 
ddosfo.  toridad  militar  dos  sargentos  de  artillería,  que  se  habían  refugiado  en  su  casa 
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d  dia  22  de  Junio  de  186^.  Ignoro  si  la  acusación  tenia  fundamento,  ó  era  una 
de  esas  invenciones  que  se  propalan  para  ejercer  alguna  venganza;  pero  es  el 
oso  que  las  turbas,  buscando  al  bollero ,  toparon  con  otro  hombre  que  se  le 
pírecia,  y  arremetiendo  contra  él,  sin  dar  lugar  á  que  con  palabras  desbaratase 
li  equivocación,  le  asesinaron  alevosamente,  hiriendo  además  á  un  cadete  que 
qniso  salir  á  la  defensa  del  asesinado. 

D.  Francisco  Pérez  Ruiz,  que  habia  desempeñado  el  cargo  de  jefe  de  gabine-  AttoHio»  »«»« "-i 
te  del  ministerio  de  la  Gobernación  hasta  que  los  revolucionarios  invadieron 
toptultuariamente  el  edificio  del  Ministerio,  fué  también  por  aquellos  dias  víc- 
tima de  incalificables  atropellos.  El  dia  9  de  Octubre,  y  cuando  ya  se  habia 
constituido  un  ministerio,  eu  el  que  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  tenia  la  cartera 
de  Gobernación,  el  Sr.  Porez  Ruiz,  guiado  por  un  sentimiento  de  delicadeza,  ó 
queriendo  demostrar  la  probidad  de  los  empleados  de  aquel  departamento,  se 
encaminó  desde  su  casa  al  ministerio  á  presentar  al  nuevo  ministro  la  dimi- 
sión del  cargo  que  desempeñaba,  y  noticiar  al  paso  al  Sr.  Sagasta  que  quedaba 
en  la  habitación  de  la  secretaría  ima  cantidad  de  dinero  bastante  respetable, 
correspondiente  á  la  consignación  de  gastos  de  secretaría. 

Entró  en  el  ministerio  sin  dificultad,  y  no  encontrando  al  ministro ,  habló  conducen  pro»  n 
coH  su  secretario  particular,  al  cual  le  msmifestó  el  objeto  de  su  visita,  y  el  se- 
cretario repuso  que  el  señar  ministro  no  tardaria  en  llegar  y  que  le  daria  cuen- 
ta de  lo  cpie  acababa  de  saber,  anticipándole  por  ella  las  gracias.  Ausentóse  del 
ministerio  el  Sr.  Pérez  Ruiz  sin  que  ocurriese  nada,  pero  poco  después  allanó 
stt  motada  xm  tropel  de  gente  armada,  intimándole  de  orden  de  la  junta  revo- 
lucionaria para  que  se  entregase  en  calidad  de  preso,  y  que  le  siguiera  para 
comparecer  ante  dicha  junta  como  reo.  El  Sr.»  Pérez  Ruiz  preguntó  cuál  era  "su, 
ddito  para  que  se  procediese  á  semejante  determinación,  y  se  le  respondió  que 
Talosabiia  cuando  se  le  hiciese  el  debido  interrogatorio.  Algunos  de  los  inva- 
sises  hubieron  de  expresar  la  conveniencia  que  habia  en  conducirle  atado  en- 
tre las  bayonetas,  para  lo  cual  desliaban  una  cuerda;  pero  el  Si".  Pérez  Ruiz, 
hoRorizado  de  la  medida  que  se  adoptaba,  habló  á  sus  perseguidores  en  esta 
sttSancia:  «Suplico  k  Vds.,  señores,  que  no  añadan  lo  indigno  á  lo  cruel.  Yo 
me  «)meto  al  fallo  de  mis  enemigos;  me  presentaré  á  la  junta  revolucionaria 
«puesto  que  me  llama,  y  haré  los  descargos  convenientes  al  interrogatorio  que 
Mstedes  me  indican.  No  me  acusa  la  conciencia  de  ningún  delito;  acompañaré 
ik  Vds.,  é  iré  á  donde  me  lleven ;  pero  no  me  hagan  pasar  por  la  ign(munia  de 
>ír  atado  como  un  bandido,  de  lo  cual  se  persuadirán  los  que  me  vean  y  no 
wne  conozcan.  Reflexionen  la  efervescencia  del  pueblo  en  estos  momentos,  que 
»é8te,  viéndome  conducido  en  forma  tan  humillante,  supondrá  desde  luego  que 
»soy  un  criminal,  y  adfeiso  quiera  anticiparse  á  dar  un  castigo  que  no  merez- 
5we.»  Eáas  y  otras  razones  expresadas  con  calor,  pero  sin  provocar  el  furor  de 
i*  plebe,  hubieron  de  persuadirla;  al  menos  convencieron  al  jefe  de  la  partida, 
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que  dispuso  que  el  supuesto  delincuente  no  fuese  atado;  pero  se  le  condujo 
entre  bayonetas  al  cuerpo  de  guardia  que  existia  en  el  ministerio,  en  donde  se 
le  manifestó  que  quedaba  arrestado,  después  de  lo  cual  le  pusieron  dos  centi- 
nelas á  la  puerta  para  que  le  vigilasen. 

ujanudúpoMqiM  Eu  osta  áugustiosa  actitud  estuvo  el  Sr.  Pérez  Ruiz  más  de  tres  cuartos  de 
■ .  hora,  ignorando  cuál  seria  el  fallo  de  sus  perseguidores;  pero  al  mismo  tiempo 
deseoso  de  comparecer  ante  la  junta  y  escuchar  su  acusación.  Nada  de  esto  su- 
cedió: trascurrido  el  tiempo  que  arriba  indiqué,  se  le  presentó  el  jefe  de  la 
fuerza  que  le  habia  conducido  y  le  manifestó  que,  no  resultando  nada  contjra 
él,  la  junta  revolucionaria  habia  dispuesto  que  quedase  en  libertad,  pudiendo 
por  lo  tanto  retirarse  cuando  gustase  á  su  casa. 

8«dMpid«yMdiri.  Es  de  advertir  que,  mientras  permaneció  arrestado,  las  gentes  que  estaban 
dentro  del  edificio  del  ministerio,  y  que  vieron  entrar  al  preso ,  preguntaban 
con  ansiedad  quién  era  y  el  delito  cometido;  pero  no  escuchaban  más  que  esta 
recuesta:  «Es  el  secretario  de  González  Brabo.»  Y  esto  era  lo  bastante  para 
enardecer  á  aquellos  perturbadores,  que  juzgaban  esta  circunstancia  suficiente 
delito  para  expiarle  con  larmuerte.  Guando  el  Sr.  Pérez  Ruiz  oyó  lo  que  el  jefe 
de  la  fuerza  le  habia  dicho,  respondió:  «Tenia  yo  la  certidumbre  de  que  nada 
»resultaria  contra  mí;  estaba  tranquila  mi  conciencia.  Sírvanse  Vds.  dar  las 
»gracias  en  mi  nombre  á  la  junta,  y  pásenlo  bien.» 

praeanrioiía  toma-  Disponíasc  á  Salir  del  lugar  de  su  cautiverio,  cuando  le  detuvo  el  jefe  de  la 
iJi^lt^^!''  **  "*  fuerzo  para  manifestarle  que  con  venia  para  seguridad  de  su  pe:sona  le  fuesen 
acompañando  algunos  voluntarios,  á  ün  de  evitar  cualquier  atropello;  pero  el 
Sr,  Pérez  Ruiz,  dando  las  gracias  por  la  ofe¡jta,  dijo  que  le  parecía  innecesaria 
la  éustodia,  suponiendo  que  nadie  le  baria  daño,  que,  antes,  por  el  contrario,  si 
le  velan  salir  entre  fuerza  armada  Uamaria  la  atención,  como  la  habia  llamado 
antes  al  ser  conducido  al  ministerio,  y  que  esto  podria  dar  ocasión  á  nuevos  in- 
sultos, que  era  conveniente  evitar.  Insistía  el  jefe  de  la  fuerza  armada  en  acom- 
pañarle, y  era  que  sus  custodios  habían  oido  el  murmurio  de  la  gente  que  esta- 
ba dentro  y  fuera  del  edificio,  y  temían  un  atentado  horrible  contra  el  secreta- 
rio de  González  Brabo,  y  algo  de  esto  hubo  de  darle  á  entender  el  jefe  He  la 
partida,  cuando  el  Sr.  Pérez  Ruiz  accedió  á  que  le  acompañase  la  fuerza  arma- 
,  ,da  del  modo  que  se  ofrecía.  Pai-a  evitar  las  curiosas  miradas  de  los  que  estaban 
en  la  puerta  principal,  llevaron  al  Sr.  Ruiz  por  la  salida  que  tiene  el  ministerio 
de  la  Gobernación  en  la  calle  del  Correo,  y  fué  desde  allí  acompañado  hasta  su 
easa. 

Littatbuto  lotni'  Pero  la  precaución  fué  vana;  los  que  ardían  en  deseos  de  venganza,  com- 
prendiendo  la  artimaña,  se  fueron  á  la  calle  del  Correo,  y  en  viendo  al  Sr.  Ruiz 
empezaron  los  insultos  y  las  amenazas.  Voces  atronadoras  gritaban:  «¡Que  nos 
»le  entreguen!»  <i¡Liadron!»  «¿Dónde  está  tu  amo?»  «¡Soltadlo,  que  nosotros 
»daiemos  cuenta  de  ese  pillo!»  Yo  conozco  al  Sr.  Pérez  Ruiz,  y  cuando  testi- 
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go6  presenciales  me  contahan  esta  aventura,  recordaba,  que  suele  decirse  que 
tuBfopuli,  vox  Dei.  Bien  que  ya  el  P.  Feijóo  habia  dicho  que  't>ox  popuU,  vox 
itm.  Sucedió,  pues,  que  al  entrar  el  Sr.  Pérez  Ruiz  por  la  calle  del  Arenal 
crecieron  las  turbas  y  la  gritería  al  extremo  de  invadir  completamente  la  calle, 
jl^  amenazas  se  convirtieron  en  hechos  prácticos  y  horrorosos.  A  pesar  de  la 
obstinada  defensa  de  la  fuerza  armada  que  le  acompañaba,  le  golpearon  sin 
piedad,  recibiendo  primero  que  nada  tres  machetazos  en  la  cabeza  que  le  pro- 
dujeron otras  tantas  heridas,  y  al  penetrar  en  el  portal  de  su  casa  recibió  un 
bí^yonetazo  en  el  pecho  que  le  obligó  á  caer  en  tierra.  Pudo  incorporarse  apro- 
Ted]ando  el  momento  en  que  sus  guardianes  se  esforzaban  en  detener  la  furia 
de  la  muchedumbre;  pero  no  bien  estuvo  de  pié,  recibió  otro  bayonetazo  en  el 
vientre  que  le  hizo  caer  de  nuevo  al  suelo.  En  tanto  que  la  fuerza  ó  piquete  que 
acnnpañaba  al  Sr.  Pérez  Ruiz  se  interponía  para  que  los  agresores  no  penetra- 
sen en  el  portal,  otros  levantaban  del  suelo  al  herido  y  le  llevaban  hasta  su  ha- 
bitación, situada  en  el  piso  tercero  de  la  casa,  y  allí  le  dejaron  en  una  cama. 

Hay  que  advertir  de  paso  que  cuando  el  Sr.  Pérez  Ruiz  recibió  el  segundo 
bayonetazo,  ya  le  hablan  sustraído  del  bolsillo  del  chaleco  el  reloj,  rompiéndole  ^  •>»tr.<m  ei  t^oj. 
la  cadena,  de  la  cual  quedó  un  pedazo  pendiente  del  ojal  del  chaleco.  Al  mis- 
mo tiempo  que  desaparecía  el  reloj  se  ausentaba  el  dinero  que  llevaba  la  vícti- 
ma en  la  faltriquera,  como  así  mismo  la  petaca  c[ue  estaba  en  uno  de  los  bol- 
sfllos  de  la  levita. 

Lut^  que  depositaron  al  herido  en  el  lecho,  donde  se  desengraba  sin  recibir     nu«»o«   auitadM 

contra  a1  herido. 

ningún  auxUio,  la  turba  que  allí  le  condujo  expulsó  de  la  casa  á  la  familia;  y 
ana  árrienta  que  se  resistía  llorando  y  que  se  empeñaba  en  permanecer  con- 
tra la  voluntad  de  los  agresores ,  la  amenazaron  con  arrojarla  por  el  balcón  á 
la  calle  si  persistía  en  su  propósito.  Obedeció  la  pobre  sirvienta,  y  la  turba  se 
anseidó  también  dejando  al  herido  solo  y  encerrado,  que  exánime  y  fuera  de 
sentido  estuvo  en  el  lecho  expuesto  á  morir  desangrado  sin  amparo  de  ningu- 
na clase.  Mientras  tanto,  la  muchedumbre  desde  la  calle  pedia  con  gritos  de- 
saforados que  arrojasen  por  el  balcón  al  secretario  de  (Jonzalez  Brabo,  ó  que  le 
cdgasen  de  las  barandas,  suponiendo  que  estaban  dentro  de  la  casa  las  gentes 
que  le  habían  conducido;  pero  cuando  vio  la  multitud  qué  sus  conductores  sa- 
lian  de  la  casa,  se  acrecentó  la  rabia  de  los  amotinados,  atrepellaron  á  los  que 
alian  y  subieron  en  tropel  al  cuarto  del  herido,  al  cual  encontraron  casi  cadá- 
ver y  con  la  ropa  despedazada.  Para  penetrar  en  la  habitación  habían  derribado 
la  puerta  á  hachazos.  Se  apoderaron  de  la  víctima  y  la  condujeron-  fuera  en 
aquel  estado  lastimoso,  esto  es,  casi  desnudo  y  derramando  sangre  por  las  he- 
ridas. Cuando  le  bajaban  por  la  escalera  subía  un  sacerdote  con  los  tantos  me- 
nesteres para  dar  al  paciente  la  Extremaunción;  pero  fué  despedido  con  pala- 
bias horiiblemente  agresivas,  y  como  el  sacerdote  insistía,  se  vio  expuesto  á 
un  sacrilego  atropello  de  aquella  miiltitud  desenf ranada. 
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D.  Cario.  HuWopí-      Es  necesario  que  yo  apunte  aquí,  para  honra  del  malogrado  progresista  don 

de  al  pneblo  eoimitc-    ~,    i_,. 

rMioneiit4Tordeih6-  GaTlos  RuDio,  que  al  ver  estos  desafueros  subió  por  la  escalera  y  dispuso  que 
el  herido  no  saliera,  y  asomándose  á  uno  de  los  halcones  de  la  casa,  habló  al 
pueblo  en  esta  sustancia:  «Si  la  revolución  se  ha  hecho  pai-a  cometer  atropellos 
»y  para  confundimos  con  los  salvajes,  yo  la  maldigo  en  este  momento.  Déoaos 
»á  entender  al  mundo  entero  que  España  es  una  nación  civilizada.  Este  des- 
»graciado,  á  quien  tan  inhumanamente  maltratáis,  no  tiene  el  delito  que  le  im- 
»putais;  y  aun  cuando  fuese  un  criminal,  no  es  el  pueblo  quien  debe  fallar  con 
»menosprecio  de  los  tribunales.  Dad  pruebas  de  vuestra  generosidad  y  no  que- 
»rais  manchar  ignominiosamente  la  revolución  confundiéndoos  con  los  tigres 
»del  desierto.»  De  esta  manera  habló  también  á  la  plebe  en  favor  del  herido  el 
malogrado  D.  Santiago  Franco  Alonso,  que  inspirado  por  los  nobles  sentimien- 
tos que  le  adornaban,  evitó  con  el  poder  de  su  elocuente  palabra  que  la  muche- 
dumbre prosiguiera  repitiendo  sus  desmanes.  No  obstante,  el  convencimiento 
no  fué  general;  habia  entre  los  amotinados  cofazones  empedernidos  é  indóciles 
á  los  pensamientos  de  la  caridad;  así  que,  cuando  llevaban  al  herido  al  minis- 
terio de  la  Gobernación  para  ponerle  á  disposición  de  la  junta  revolucionaria, 
durante  el  tránsito  recibió  nuevas  heridas,  una  de  bayoneta  en  el  costado  dere- 
cho, y  otro  puntazo  también  de  bayoneta  que  le  atravesó  el  hombro  izquierdo, 
con  que  cayó  en  tierra  en  la  misma  puerta  del  Principal. 
«.¡T"*  '""'*""•■  Allí  le  recogió,  anteponiéndose  á  lus  brutales  ataques  del  pueblo,  el  ayudante 
de  un  general  y  el  cochero  del  ministerio,  y  fué  conducido  á  una  de  las  más 
apartadas  habitaciones  de  la  casa,  donde  reunidos  los  facultativos  dieron  ¿  la 
víctima  sin  pérdida  de  tiempo  los  auxilios  que  su  estado  reclamaba. 

Allí  permaneció,  y  con  pocas  esperanzas  de  vida,  hasta  el  amanecer  del  si- 
guiente dia,  que  por  orden  de  la  junta  fué  trasladado  al  Hospital  militar,  como 
sitio  más  seguro,  por  si  á  la  muchedumbre  le  venia  en  antojo  cometer  un  nuevo 
atropello.  Verificóse  la  traslación  del  paciente  en  una  camilla,  que  fué  custo- 
diando fuerza  de  voluntarios  comandada  por  un  señor  Martínez,  oficial  á  la 
sazón  de  uno  de  los  batallones  del  distrito  de  Centro,  teniendo  que  advertir,  en 
elogio  suyo,  que  durante  el  tránsito  fué  el  herido  objeto  de  las  mayores  consi- 
deraciones, lo  mismo  por  parte  de  este  jefe,  que  por  la  de  los  demás  individuos 
armados  que  iban  á  sus  órdenes.  Trasladado  el  Sr.  Pérez  Ruiz  á  una  de  las 
salas  del  Hospital  militar,  que  ya  he  mencionado,  fué  asistido  durante  su 
larga  v  penosa  curación  con  los  más  exquisitos  cuidados  y  con  sumo  acierto 
por  el  facultativo  de  la  sala  á  quien  correspondió  el  encargo  de  aquella  delicada 
tarea,  no  siendo  menos  cuidadosos  en  este  caritativo  empeño  los  demás  facul- 
tativos de  aquel  establecimiento  hasta  que  se  consiguió  dar  al  paciente  el  alta 
definitiva. 

También  por  aquellos  dias  fueron  perseguidos,  encontrados  y  apaleados  al- 
gunos inspectores  de  policía,  varios  de  los  cuales  pudieron  salvarse  de  las  iras 


mente. 


Le  conduoen  al  hoa 
Vit»l  militar. 
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populares  merced  al  disfraz,  á  la  ausencia  y  á  la  caridad  de  las  buenas  almas 
que  los  ocullaron. 

El  director  de  La  Época.,  Sr.  Escobar,  hubo  de  correr  por  aquellos  dias  algún  Attopd!. 
peligro,  porque  invadida  su  casa  por  hombres  armados,  le  sorprendieron  y  le  sr.  E^obar.  '  * 
amdujeron  ante  la  junta  revolucionaria,  imputándole  un  hecho  calumnioso, 
que  inspiró  solamente  el  deseo  de  la  venganza  de  un  supuesto  agravio,  en  el 
cual  no  habia  tenido  parte  el  Sr.  Escobar.  Afortunadamente  la  junta  reprobó 
eoérgicamente  aquel  atropello  incalificable,  y  al  director  de  L%  Época  se  le  die- 
ron todo  género  de  satisfacciones,  deplorondo  la  junta  el  hecho,  que  no  pudo 
impedir,  como  otrosde  los  que  se  cometieron.  Sabido  es  que  en  todos  los  tiem- 
pos las  almas  bajas  y  cobardes,  sin  corazón  para  satisfacer  una  ofensa  ó  un  re- 
sentimiento, se  aprovechan  de  estos  períodos  de  perturbación  para  dar  á  su  al- 
nm  el  triste  placer  de  la  venganza. 

Puede  decirse  que  D.  Pascual  Madoz,  aun  cuando  en  la  conspiración  no  ha-  ^'*'  ***'  «'*"*' 
bia  tomado  una  parte  activa,  tan  luego  como  estalló  en  Madrid  el  movimiento 
insorreccional  desplegó  toda  su  energía  para  que  la  insurrección  no  fuese  pa- 
trimonio de  un  solo  partido",  y  sobre  todo  trabajó  cuanto  pudo  para  que  los 
uniwiistas  no  adquiriesen  la  preponderancia  á  que  aspiraban,  bien  que  en  esto 
obededa  á  las  indicaciones  del  general  Prim,  que,  según  vemos  en  una  obra 
recientemente  publicada,  le  habia  escrito  la  siguiente  carta:  «Sé  que  los  unio- 
))DÍ8tas  andan  muy  listos.  Vd.  es  quien  ha  de  hacer  que  no  nos  chasqueen.  Es 
«menester  que  andemos  más  listos  que  los  unionistas  y  los  republicanos.  Des- 
»pue8,  esto  será  monarquía  ó  república;  ya  veremos.  Pero  no  se  descuide  us- 
»ted.  Yo  cuento  sobre  todo  con  la  actividad  de  Vd.»  Estas  palabras,  conocida- 
mente escritas  á  toda  prisa,  revelan  el  desasosiego  de  Prim,  y  que  no  se  habia 
entibiado  en  su  ánimo  el  recelo  con  respecto  á  las  aspiraciones  de  los  hombres 
de  la  unión  liberal. 

Como  antes  diie,  D.  Pascual  Madoz  no  anduvo  perezoso.  Unido  al  nuevo  co-     Brtinu»  dei  mando 

,  y  ,,  D.  ífaBoel  d»  l«  Con. 

bemador  militar,  que  lo  era  el  general  Jovellar,  se  hablan  presentado  al  mar-  ch«. 
qués  del  Duero,  que  tenia  el  poder  por  disposición  del  marqués  de  la  Habana. 
D.  Manuel  de  la  Ck)ncha  manifestó,  lo  .mismo  á  Madoz  que  á  Jovellar,  que  sn 
hermano  habia  partido  de  Madrid  para  presentar  su  dimisión  á  la  Reina  doña 
Isabel  n.  Comprendió  desde  luego  que  ya  no  era  posible  sostener  el  pasado  'íé- 
;^en,  con  que  autorizaba  álos  allí  presentados  para  que  desde  luego  se  en- 
cargasen del  gobierno  de  Madrid.  ' 

Momentos  después  de  esta  entrevista  se  constituyó  la  junta  revolucionaria,  in.uiaci»»  de  la 
compuesta  de  hombres  pertenecientes  á  todos  los  partidos  liberales  que  habían 
sido  socios  en  la  obra  de  la  conjura  contra  el  Trono,  y  así  fué  que  aparecieron 
como  individuos  de  esta  junta  suprema  los  señores  que  voy  á  apuntar  á  conti- 
nuación, nombres  que  es  menester  que  estampe  la  historia  en  sus  hojas  por- 
que dan  luz  y  materia  para  reflexionar  cuando  vengan  sucesos  de  otro  linaje. 
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Fueron,  pues,  individuos  de  la  junta:  Pascual  Madoz,  Nicolás  María  Rivero, 
Amable  Escalante,  Juan  Lorenzana,  Facundo  de  los  Rios  y  Portilla,  Estanislao 
Figueras,  Laureano  Figuerola,  José  María  Carrascon,  marqués  de  la  Vega  de 
Armijo,  Mariano  Azara,  Vicente  Rodríguez,  Félix  de  Prado,  José  Cristóbal  Sor- 
ní,  Manuel  García,  Juan  Moreno  Benitez,  Maríano  Vallejo,  Francisco  Romero 
Robledo,  Antonio  Valles,  José  Olózaga,  Francisco  Giménez,  Ignacio  Rojo  Arías, 
Ventura  Paredes,  Eduardo  Chao,  Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas,  Manuel 
Pallares,  Manuel  Ortiz  de  Pinedo,  José' Ramos,  Nicolás  Calvo  Guaiti,  José  Abas- 
cal,  Manuel  Merelo,  Adolfo  Joarizti,  Francisco  García  López,  Bernardo  García, 
Camilo  Labrador,  Miguel  Morayta,  Ricardo  Muñiz,  Tomás  Carretero,  Antonio 
Ramos  Caldferon,  Carlos  Navarro  Rodrigo,  Francisco  Javier  Carratalá  y  Anto- 
nio María  de  Orense. 
Vése  por  este  hacinamienta  de  nombres  y  apellidos  que  los  ^cuatro  bandos 
«Toiudon.  confabulados  para  la  obra  destructora  tenían  sus  representantes,  puesto  que 

Lorenzana,  Vega  de  Armijo  y  Romero  Robledo  simbolizaban  el  partido  de  la 
unión  liberal;  Madoz  con  otros  amigos  encamaba  el  progresismo  históríco;  don 
Nicolás  María  Rivero  era  la  enseña  personificada  de  la  joven  democraeia;  y  los 
Sres.  Figueras,  Joarizti  y  marqués  de  AJbaida  eran  los  genuinos  representantes 
de  la  república  exaltada  y  ardientemente  reformista, 
Dái«  i  enocei  la      Autcs  quc  la  juuta  dc  este  modo  constituida  pusiera  la  mano  en  los  graves 

JOBte  interina  de  Ma.    ...  .,  .jtT-i  ••,  ■•  •., 

drid  en  todas  la*  pro.  trabsgos  para  que  se  aparejaba,  pmso  dar  á  España  visibles. señales  de  su  exis- 
Tindaade'Eapaaa.  teucia,  y  por  lo  tauto,  dirigió  á  las  provincias  un  telegrama  escrito  de  esta 
manera:  «A  las  juntas  revolucionarías  de  todas  las  capitales.— El  pueblo  de 
»Madrid  acaba  de  dar  el  grito  santo  de  libertad  y  abajo  los  Borbones;  y  el  ejér- 
>>cito,  sin  excepción  de  un  solo  hombre,  fraterniza  en  todas  partes  con  él. — El 
»jubilo  y  la  confianza  son  universales;  una  junta  provisional,  salida  del  seno 
>>de  la  revolución,  compuesta  de  los  tres  elamentos  de  ella,  acaba  de  acordar  el 
»armamento  de  la  Milicia  nacional  voluntaria  y  la  elección  de  otra  junta  defi- 
»nitiva  por  medio  del  sufragio  universal,  que  quedará  constituida  mañana.— 
» ¡Españoles!  Secundad  todos  el  grito  de  la  que  fué  corte  de  los  Borbones,  y 
»desde  hoy  más  será  el  santuario  de  la  libertad.»  Dividióse  la  junta  en  seccio- 
.  nes  para  dar  orden  á  sus  acuerdos,  organizó  sus  trabajos  lo  mejor  que  pudo,  y 

repartió  la  fuerza  armada  para  custodiar  ciertos  parajes  donde  era  preciso  que 
reinase  la  más  cumplida  tranquilidad.  Parecióle  á  la  junta  que  era  antiguo  y 
qué  tenia  cierto  sabor  reaccionario  el  nombre  de  Milicia  nacional,  y  se  pensó, 
por  lo  tanto,  en  que  la  nueva  gente  armada  recibiese  el  dictado  de  voluntarios 
de  la  libertad^  frase  más  sonora  y  recibida  bien  por  los  ciudadanos. 
Di.podcioBes  de  la      Para  que  la  organización  de  estos  voluntarios  fuese  perfecta,  pues  ya  se  iba 

eomiiiira  d«  armamen-    .,.,,,. 

to  y  defen».  mtroducieudo  la  confusión,  y  se  veían  can  las  armas  en  la  mano  gentes  que  no 

eran  acreedoras  á  este  honor,  se  formó  una  comisión  titulada  de  armamento  y 
defensa,  que  emancipada  de  toda  pensión  administrativa,  tan  sólo  entenderia 
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en  los  asnntos  de  guerra,  nombrá](idose  como  presidente  de  esta  junta  á  don 
Francisco  García  López  y  como  secretario  al  Sr.  Joarizti.  Acordó  esta  comisión 
de  armamento  y  defensa  que  los  presidentes  y  juntas  procediesen  desde  luego 
ala  organización  de  las  fuerzas  populares  por  compañías  y  batallones,  dando 
cuenta  después  á  la  comisión  del  número  de  cuerpos  que  organizara  é  indivi- 
duos que  los  compusieran;  del  armamento  y  municiones  que  tuviesen  y  délos 
que  les  faltara,  á  fin  de  que  los  voluntarios  pudiesen  recibir  el  equipo  y  uten- 
silios de  guerra  de  que  la  junta  pudiera  disponer,  para  lo  cual  ya  se  habia 
puesto  de  acuerdo  con  las  autoridades  militares.  También  babia  dispuesto  esta 
'comisión  que  los  individuos  de  las  compañías  y  batallones  nombraran  por  me- 
dio del  sufragio  universal  los  jefes  y  oficiales  de  esta  fuerza. 

Las  manifestaciones  de  adhesión  á  lo  nuevamente  establecido  aparecían  en  ManUMUdoaa  d* 
todos  los  lugares  y  en  diferentes  formas.  Los  voluntarios  de  la  libertad,  forma-  '  ""  ""^ 
dos  ya  en  batallones,  recorrían  las  calles  déla  capital  con  diferentes  pretextos, 
con  que  menudeaban  las  revistas  y  paradas  en  el  Prado  y  Fuente  Castellana, 
con  aquel  desorden  y  falta  de  táctica  que  era  natural  en  gente  bisoña  ú  olvi- 
dada ó  poco  diestra  en  el  manejo  de  las  armas  y  en  las  evoluciones  de  la  mi- 
licia. 

Los  estudiantes  formaron  rancho  aparte  para  sus  respectivas  demostraciones;     mmiímucIohoi  de 

loi  cttudlftiitei* 

acudieron  al  patio  de  la  Universidad;  recordaron  tiempos  y  pasajes  de  disloca- 
ción y  soberbia;  la  semilla  que  antes  se  habia  sembrado  en  aquellos  centros  de 
enseñanza  habia  fructificado,  y  se  presentó  ocasión  oportuna  para  celebrar  con 
júbilo  extremado  y  bullicioso  la  caída  de  una  institución  que  abría  el  camino 
para  lamentables  errores.  Allí  se  habló  mucho  de  libertad  de  enseñanza;  pero 
antes  de  deliberar  sobre  asunto  tan  grave,  se  pensó  en  la  inmediata  reposición 
del  rector  D.  Juan  Manuel  Montalvan,  así  como  en  la  de  los  catedráticos  des- 
tituidos por  el  gobierno  caído.  Esta  petición  fué  hecha  en  exposiciones  á  la  jun- 
ta y  por  medio  de  procesiones,  presididas  de  músicas  y  condecoradas  con  pen- 
dones y  banderas,  cuyos  colores  indicaban  la  facultad  de  los  grupos  en  que  se 
dividían  aquellos  jóvenes  y  desarmados  batallones. 

Fué  el  caso  que  la  junta  se  apresuró  á  complacer  á  los  estudiantes  que  ha- 
cían uso  de  su  soberanía,  y  dictó  una  orden  que  decía  lo  siguiente: 

«Habiendo  llegado  á  noticia  de  esta  junta  que  después  del  momento  de  su  Eio"«eiu«  dei 
wnstalaeion  se  ha  repartido  una  cita  á  los  doctores  de  la  Universidad  central  dS°c«iíwá.  °'**"^ 
»para  que  asistan  á  la  investidura  de  un  grado  que  intentaba  ábnferirD.  Diego 
íVaamonde  y  Zafra,  segim  un  formulario  de  reglamento,  en  oposición  con  la 
«legalidad  existente;  y  considerando  que  este  acto  constituye  uü  verdadero 
»ataque  á  las  conquistas  de  la  revolución,  esta  junta  ha  dispuesto  exonerarle 
»del  caigo  de  rector  de  la  Universidad  central,  sin  perjuicio  de  exigirle  la  res- 
sponsabitidad  que  corresponda.»  Este  documento,  expedido  en  30  de  Setiembre 
<lel  68,  llevaba  las  ñnnas  de  D.  Amable  Escalante,  de  D.  Antonio  del  Valle,  de 
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D.  Nicolás  María  Rivero,  dé  D.  Facundo  de  los  Rios  Portilla,  de  D.  Francisco 
Jiménez  de  Guinea,  de  D.  iMariano  Vallejo  y  de  D.  Miguel  Morayta. 
ordendebijaiiuen      Eu  esta  misma  fecha  recordó  la  juuta  revolucionaria  las  vacantes,  separa- 

dMtiudd^.  "  cienes  y  comisiones  que  se  habián  acordado  á  los  catedráticos  de  la  universi- 
dad de  Madrid,  D.  Antonio  María  García  Blanco,  D.  Emilio. Castelar,  D.  Julián 
Sanz  del  Rio,  D.  Nicolás  Salmerón  y  Alonso,  D.  Fernando  de  Castro,  D.  Ma- 
nuel María  del  Valle  y  D.  Francisco  Giner  de  los  Rios,  asegvu^aido  que  el 
acuerdo  de  tales  determinaciones  constituía  un  brutal  atentado  á  los  fueros  de 
la  ciencia  y  á  la  dignidad  del  profesorado  español,  por  lo  que  la  junta  revolu- 
cionaria, queriendo  reparar  la  honra  universitaria,  restablecía  en  sus  cátedras 
á  los  catedráticos  antes  citados. 
RtMindonei  d.  it      La  jTmta  revolucionaria  no  quiso  en  su  breve  tránsito  que  la  administración 

iribuiKiM  d*  jMtici»  de  justicia  quedase  entorpecida  con  la  vanacion  de  sistema,  y  que  se  pudiesen 
castigar  los  crímenes  y  resolver  sobre  los  intereses  de  los  particulares,  por  lo 
que,  mientras  nombraba  otra  junta  el  voto  universal,  debía  el  regente  de  la 
Audiencia  de  Madrid  encabezgur  sus  sentencias  en  nombre  de  la  nación,  y  se 
le  autorizaba  para  que  redactase  una  fórmula  para  todos  los  jueces  y  tribuna- 
les dependientes  del  superior  de  Madrid.  Para  iguales  propósitos  se  previno 
también  por  la  junta  provisional,  que  en  todos  los  papeles  timbrados  y  sella- 
dos se  pusiese  la  frase  de  «habilitado  por  la  nación,»  y  que  en  los  sellos  de  te- 
légrafos, de  correos  y  de  otros,  que  por  su  reducido  espacio  no  pudiera  darse 
colocación  á  la  frase,  se  estampase  la  fórmula  sobre  el  busto  de  la  Reina. 

Al  mismo  tiempo  se  convidaba  al  pueblo  para  que  eligiese  la  junta  de  Ma- 
drid, y  apareció  «por  las  esquinas  el  siguiente  documento: 
iu(iMpu*«unfra.  «La  juuta  Te voluciouaria  interina  al  pueblo  de  Madrid. — Madrileños:  Para 
»facílitar  la  elección  que  por  primera  vez  va  á  ejercer  ubre  y  umversalmente 
»el  pueblo  de  Madrid,  la  junta  provisional  cree  conveniente  indicar  algunas  re- 
»glás  que  aseguren  la  verdad  del  sufragio  y  hagan  que  la  elección  sea  oxpre- 
»sion  genuina  del  vecindario. — A  este  fin,  las  juntas  de  distritos,  conocedoras 
»de  los  vecinos  que  los  constituyen,  determinarán  las  secciones  en  que  se  ha 
»de  dividir  cada  barrio  si  el  número  de  los  electores  fuese  muy  numeroso.» 

Disponía,  pues,  la  junta  que  loa  barrios  ó  sus  secciones  se  reunieran  el  mis- 
mo día  en  que  este  documento  se  publicaba,  á  las  dos  de  la  tarde,  en  un  local 
adecuado  que  los  vecinos  generosamente  facilitarían  al  pueblo,  á  fin  de  que 
los  vecinos  designaran  por  el  método  más  fácü  y  expedito  im  presidente  esco- 
gido de  entre  todos  ellos  y  cuatro  secretarios  encargados  de  verificar  la  elección, 
formando  dos  listas.  La  primera  debía  contener  los  nombres  de  los  ciudadanos 
que  votasen,  á  ün  de  asegurarse  todos  de  que  cada  uno  de  los  electores  perte- 
necía al  barrio  en  que  emitía  su  voto;  y  la  segunda,  los  nombres  de  todas  las 
personas  que  obtuvieran  sufragios  para  ser  individuos  de  la  junta.  Tenían  voto 
todos  los  vecinos  mayores  de  edad,  sin  distinción  de  ninguna  clase,  para  designar 
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las  personas  que  les  mereciesen  confianza  para  individuos  de  la  junta  que  habia  ' 
de  gobernar  á  Madrid.  Reunidos  los  vecinos  de  cada  barrio  darían  su  voto  á  ^ 

tres  personas,  que,  en  representación  del  distrito,  formaran  parte  de  la  junta 
general,  de  modo  que  esta  resultase  compuesta  de  tres  individuos.  Cada  papele- 
ta contendría  asimismo  los  nombres  de  tres  suplentes.  El  acta  de  cada  barrio, 
firmada  por  el  presidente  y  los  secretarios  y  acompañada  de  la  lista  que  la  com- 
probase, seria  entregada  á  la  junta  del  distrito.  Las  juntas  de  estos  distritos  ba- 
ñan el  escrutinio  de  las  listas  de  los  barrios,  y  las  tres  personas  que  resultasen 
con  mayornúmero  devotos  en  todos  los  distritos,  serian  proclamados  diputados, 
ya  propietarios,  ya  suplentes,  de  la  junta  de  gobierno,  extendiéndose  un  acta 
flimada  por  la  junta  del  distrito  que  presidiera  el  escrutinio.  Esta  acta  servirla 
de  credencial  á  las  pessonas  elegidas.  Y  decia  la  junta  al  terminar  sus  instrao- 
ciones:  «El  vecindario,  con  la  discreccion  que  le  distingue,  comprenderá  que  la 
»nueva  jonta  debe  expresar  la  unión  4e  todos  los  partidos  que  han  contribuido 
»á  derribar  la  dinastía  de  los  Borbones  y  á  restablecer  el  gran  principio  de  la 
«soberanía  nacional.— En  este  solemnísimo  instante  solo  una  entidad  nos  pa- 
»rece  grande,  la  nación;  solo  una  preocupación  nos  parece  sagrada,  la  de  la 
ílibertad.» 

Desde  que  estalló  la  revolución  se  convirtió  la  primera  capital  de  España  en  s«ti««ux  d«i  puekio 
una  festividad  perpetuada,  prolongándose  el  asunto  de  tal  manera,  que  las 
tiendas,  las  fábricas  y  los  talleres  se  hallaban  huérfanos  de  obreros,  porque 
estaban  con  las  armas  en  la  mano  sirviendo  á  la  patria  de  la  manera  que  Ja 
holganza  creia  servirla.  Era  por  lo  tanto  necesario  tener  á  este  pueblo  entrete- 
nido án.  gravamen  para  el  Tesoro,  porque  los  hombres  armados,  unas  veces  di- 
recta y  otras  indirectamente,  pedían  el  premio  material  que  reclamaban  sus 
servicios;  y  para  que  esto  se  olvidase  se  buscaban  espectáculos  con  que  tener 
divertida  á  la  muchedumbre,  y  no  bastando  ya  los  retenes,  ni  las  guardias,  ni 
las  revistas,  se  buscaban  pasatiempos  como  el  de  presentar  en.  el  balcón  del 
Principal,  donde  la  junta  funcionaba,  unos  cuantos  presos  políticos  á  quienes 
se  habia  dado  la  libertad.  Exibiólos  el  Sr.  Moratilla,  según  me  han  informado 
y  leo  en  una  obra  contemporánea.  Los  presos  fueron  recibidos  con  aplauso  de 
las  gentes  allí  reunidas;  entre  los  presos  expuestos  á  la  contemplación  del 
póblico  se  encontraba  im  artillero,  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  del  22 
de  Junio  había  estado  extinguiendo  su  condena  en  Alcalá,  y  desvanecido  con 
las  ovaciones  de  las  turbas  entró  en  ganas  de  ser  orador,  y  peroró  á  su  ma-, 
ñera  pronunciando  un  discurso  en  que  menudearon  las  palabras  de  tiranta^ 
condenas,  verdugos  y  otras  análogas,  con  las  cuales  anatematizaba  sin  preten- 
derlo, la  conducta  de  la  unión  liberal,  que  á  la  sazón  formaba  coro  con  los  re- 
Tpludonarios.  Ocioso  será  decir  que  la  oración  del  artillero,  aun  cuando  des- 
templada y  ruda,  fué  saludada  con  repetidos  aplausos.  Era  necesario,  pues, 

buscar  prontamente  ocupación  á  este  pueblo  para  que  no  se  entregase  á  cosas 
wao  I.  •  ao 
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mayores  y  de  resultas  funestas,  bien  que  fuera  de  las  tropelías  ya  indicadas; 
un  pueblo  vanidoso  con  su  soberanía,  cpie  nadie  le  disputó  por  muchos  días, 
sin  Trono  y  sin  gobierno,  el  pueblo  madrileño  respetó  todo  aquello  que  fué  dig- 
no de  respeto,  la  religión,  la  propiedad  y  la  familia.  Cuenta  que  hablo  de  los 
primeros  momentos.  No  soy  amigo  de  aquella  revolución;  pero  al  notar  la  con- 
ducta del  pueblo  en  aquellos  primeros  dias,  los  hombres  más  intolerantes  con- 
tra este  movimiento  popular  debieron  envanecerse  de  ser  españoles,  aun  cuan- 
do andando  el  tiempo  pasaran  las  cosas  de  otra  manera.  Solamente  en  España 
ha  sucedido  que  se  derrumbase  una  dinastía,  que  se  llevase  h  cabo  una  revo- 
lución radical  sin  que  el  pueblo  tiñera  en  sangre  inocente  sus  manos,  sin  que 
su  honor  se  manchase  con  uno  de  esos  delitos  condenados  por  todas  las  doctri- 
nas y  por  todas  las  religiones.  Francia,  Inglaterra,  Italia,  Europa  entera  en  sus 
revoluciones  se  ha  visto  humillada  por  las  iniquidades  que  ha  cometido:  el  ro- 
bo, el  asesinato,  la  violación,  el  sacrilegio  han  sido  siempre  los  frutos  natura- 
les de  estos  sacudimientos  en  todas  las  naciones  europeas.  Solo  España,  la  ca- 
tólica España,  sabe  respetar  los  fundamentos  sociales,  aun  enmedio  del  tumul. 
to  y  de  la  confusión  que  produce  la  caida  de  cosas  que  parecían  inexpugna- 
bles. ¿Qué  significa  todo  esto?  Lo  diré  sin  rebozo.  Esto  significa  que  el  pueblo 
español  era  todavía  cristiano,  y  que  para  arrancar  el  Evangelio  al  pueblo  espa- 
ñol es  preciso  arrancarle  el  corazón. 

El  pueblo  de  Madrid,  ese  pueblo  que  después  dieron  en  llamarle  inconscien- 
te^  fué  más  grande  que  los  patronos  de  la  revolución;  fué  más  grande  quie  la 
junta  provisional  revolucionaria  de  Madrid,  porque  mientras  el  pueblo  inofen- 
sivo se  entregaba  á  niñerías,  aquella,  olvidando  la  grandeza  de  su  encargo,  cayó 
en  una  de  esas  miserias  que  dictan  la  rutina  ó  la  ofuscación  del  mando.  Invis- 
tiéndose de  un  poder  que  no  tenia,  infringiendo  tma  legahdad  que  no  supo  rom- 
per la  muchedumbre,  la  junta  provisional  de  Madrid  mandó  embargar  cuaren- 
ta baúles  que  §e  creían  pertenecientes  al  Sr.  D.  Luis  González  Brabo.  La  junta 
que  al  parecer  blasonaba  de  respetar  las  leyes,  y  que  anatematizaba  el  proceder 
del  gobierno  caído,  procediendo  de  la  manera  más  arbitraria  y  escandalosa;  la 
junta  provisional  de  Madrid  arrebataba  á  los  tribunales  sus  facultades;  mal 
respetaban  los  señores  de  la  junta  provisional  la  inviolabilidad  del  domicilio, 
tan  vanidosamente  proclamada  por  la  revolución.  Ocupaciones  más  graves  te- 
nia la  junta  antes  que  registrar  los  rincones  de  las  casas  de  los  hombres  caídos. 

He  loado  la  actitud  del  pueblo  de  Madrid  en  los  primeros  instantes  de  la  re- 
volución; pero  no  puedo  tributar-  igual  alabanza  ni  al  pueblo  ni  á  las  juntas  de 
algunas  provincias  de  España,  que  antes  que  dictar  medidas  saludables  de  ad- 
ministración, pensaron  en  inferir  ultrajes  y  en  desmandarse  contra  cosas  é  ins- 
tituciones sagradas. 

Celebrándose  en  Cádiz  una  reunión  popular  en  el  Circo,  antojósele  á  un  joven 
orador  hablar  contra  los  jesuítas,  asegurando  que  estos  habian  formado  el  pro- 
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pósito  de  establecer  allí  la  Inquisición,  añadiendo  que  esto  podia  probarse  con 
solo  acudir  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  y  extraer  de  ella  los  instrumentos  de 
suplicio  que  estaban  depositados  en  aquel  lugar.  Tras  el  falso  anuncio  vino  la 
indignación  de  la  plebe,  siempre  crédula  en  tales  circunstancias,  y  voló  al  tem- 
plo en  busca  de  aquellos  objetos,  que  no  existian.  La  junta  revolucionaria  in- 
tervino en  el  asunto  para  calmar  la  ansiedad  de  la  muchedumbre,  y  dio  la  or- 
den pronta  y  oportuna  para  que  fuese  desterrado  á  Ceuta  el  falso  delator.  Sin 
embargo,  no  se  apaciguaba  el  encendimiento  de  la  multitud,  y  tuvo  la  junta 
que  publicar  un  bando  desmintiendo  el  hecho  y  apuntar  en  cuatro  artículos  que 
la  persona  y  la  propiedad  de  los  ciudadanos  eran  inviolables,  y  que  cualquier 
atentado  contra  ellos  seria  castigado  severamente;  para  lo  cual,  un  jurado  com- 
puesto de  vocales  aplicaría  las  penas  á  que  se  haciesen  acreedores  los  que  per- 
turbasen el  sosiego  publico,  prohibiendo  al  mismo  tiempo  que  en  los  clubs  ó 
tertulias  patrióticas  se  atacase  de  ningún  modo  á  la  inviolabilidad  y  propiedad 
de  los  ciudadanos.  La  delación  dsl  orador  debió  ser  pretexto  para  encontrar  me- 
dios que  facilitasen  algún  desmán;  así  hubo  de  recelarlo  la  junta  cuando  apeló 
á  publicar  aquel  documento. 

La  junta  revolucionaria  de  Sevilla  acordó  la  supresión  de  treinta  y  cuatro  iMtmMtinu 
templos  entre  parroquias,  iglesias  y  capillas,  y  cuenta  que  esta  misma  junta 
habia  ya  proclamado  la  libertad  de  cultos,  y  habia  concedido  una  .licencia  al 
amsul  de  los  Esfados-Unidos  para  que  edificase  un  templo  protestante.  Los 
DÜsmos  principios  que  habia  proclamado  la  revolución  defendian  la  libertad  in- 
dividual, lo  sagrado  de  la  conciencia  y  el  respeto  á  la  propiedad.  Pero  aun 
cuando  no  hubiese  ley  escrita  ni  vigente,  que  si  la  habia,  para  impedir  lo  que 
practicaba  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla,  habría  bastado  el  derecho  natural 
y  el  buen  sentido  paro  poner  remedio  á  aquellas  cosas.  Hasta  entonces,  los  pa- 
cíficos asilos  en  que  vivían  muchas  mujeres  inofensivas  habian  sido  respetados, 
porque  debe  respetarse  la  virtud;  la  inocencia  y  la  debilidad  del  sexo  por  todo 
hombre,  y  especialmente  por  todo  español,  porque  antes  habia  tres  palabras  si- 
nónimas, á  saber:  español,  cristiano  y  caballero.  Las  personas  á  que  aludo  y  sus 
instituciones  fueron  violentamente  atacadas  en  Sevilla,  obligando  á  derramar 
abundantes  lágrimas  y  causando  angustias  en  quien  presenciaba  ó  escuchaba 
lis  padecimientos  de  aquellas  infelices.  Hubomujer  de  más  de  cien  años  de  edad 
jae  fué  por  consecuencia  de  aquellos  actos  arrancada  á  lo  que  con  razón  podia  y 
dd)ia  llamar  su  casa  y  su  hogar.  No  contenta  la  junta  revolucionaria  de  Sevilla 
con  tales  providencias  contra  las  personas  y  las  instituciones,  emprendió  la 
destrucción  de  las  casas.  Cincuenta  y  siete  templos,  bajo  cuyo  pavimento  repo- 
saban cenizas  veneradas,  en  cuyas  fuentes  bautismales  fueron  hechos  cristianos 
los  hijos  de  Sevilla,  en  cuyo  recinto  se  reunían  los  vecinos  para  adorar  á-Dios, 
cuyos  muros  se  levantaran,  no  con  dinero  del  Estado,  sino  con  las  piadosas  li- 
mosnas de  las  familias,  á  los  cuales  tenían  derecho,  especialmente  entonces 
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que  se  proclamaba  el  respeto  á  la  propiedad  y  á  la  libertad  de  cultos,  estaban 
condenados  por  la  junta  á  una  demolición  total,  rápida  y  violenta,  en  la  cual 
por  necesidad  iban  á  perecer  muchos  objetos  de  arte.  Recuerdos  tradicionales, 
glonas  nacionales,  sentimientos  religiosos,  aspiraciones  de  la  conciencia,  todo 
á  la  vez  se  vulneraba  y  violentaba,  causando  un  descontento  general  tales  me- 
didas, que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  tenian  que  ver  con  la  salvación  de  la  patria 
ni  aun  con  el  triunfo  de  la  revolución. 
km^Bo^  íodaiisu.  Estas  y  otras  cosas  sucedían  en  toda  Andalucía,  porque  allí  más  que  em  nin- 
münuir'"  "  g^^*  P^^te  comenzaban  á  generalizarse  las  prácticas  socialistas.  Existia  ya  una 
plaga  que  invadía  las  dehesas,  no  comunes,  sino  de  propiedad  particular,  y  se 
las  repartía;  se  introducían  en  los  olivares,  y  arrancando  de  los  árboles  el  fruto 
aun  no  maduro,  despojaba  á  sus  dueños  de  su  propiedad  garantida  por  las  le- 
yes, y  cometían  otros  atentados  que  llenaban  de  terror  á  los  hombres  pacíficos 
de  los  pueblos  y  aun  de  las  capitales,  donde  no  faltaban  desmanes,  preveyen- 
do  con  recelo  y  hasta  con  pavor  que,  si  no  se  ponía  coto  á  tal  estado  de  cosas, 
la  reacción  se  alentaría  y  podría  traer  lágrimas  de  sangre  á  todo  el  país. 
Arbitrariedad»  de      Meuudeaban  sin  cesar  las  arbitrariedades  y  desaciertos  contra  la  Iglesia  en 
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riat.  muchas  provincias  de  España,  pero  sobre  todo  en  Andalucía.  La  junta  revolu- 

cionaría de  Granada  dispuso  que  el  arzobispo  de  la  diócesis,  que  practicaba  á  la 
sazón  la  visita  temporal  en  la  Alpujarra,  regresase  inmediatamente  á  la  capi- 
tal. La  junta  revolucionaría  de  Valencia  acordó  la  expulsión  de  los  jesuítas  de 
aquel  territorio,  y  la  junta  de  Palma  de  Mallorca  tomó  igual  determinación; 
acuerdos  insensatos,  que  debieron  quedar  nulos  desde  el  momento  en  quela 
junta  de  Madrid  había  proclamado,  y  las  demás  de  las  provincias  reconocido, 
entre  otros  derechos,  la  libertad  de  reunión  y  asociación  pacíficas,  la  libertad 
de  cultos  y  la  inviolabilidad  del  domicilio.  Pero  la  junta  de  Madrid  no  daba 
ejemplo  de  aquello  mismo  que  ensalzaba,  puesto  que  por  estos  días  era  su  em- 
peño suprimir  gran  número  de  asociaciones  religiosas,  cuya  existencia  conside- 
raba peligrosa. 
Ac««do9d«ia»j«a-  La  juuta  de  Málaga  acordaba  que  los  bautizos  y  entierros  en  las  clases  me- 
nos acomodadas  se  verificasen  sin  pagar  derechos  y  que  suprimiesen  los  lia- 
modos  de  ofrenda,  que  se  satisfacían  de  los  bienes  de  los  fallecidos.  La  jimta  de 
Valladolíd  suprimía  el  Seminario  auxiliar  de  aquella  diócesis,  y  disponía  qiíe 
los  alumnos  de  la  facultad  de  filosofía  cursantes  en  la  misma  fuesen  incorpora- 
dos al  Instituto  provincial,  previa  la  nivelación  del  pago  de  matrícula.  Se  de- 
claraban bienes  nacionales  los  edificios  destinados  á  Seminario-auxiliar,  todos 
sus  bienes  muebles  é  inmuebles  y  sus  dependencias,  salvo  siempre  los  dere- 
chos de  los  particulares.  La  junta  de  Barcelona,  entre  otros  acuerdos  tomó  el  de 
oficiar  al  gobernador  para  que  hiciese  efectiva  la  disposición  de  la  junta  respecto 
á  la  expulsión  de  los  jesuítas  que  antes  había  declarado.  La  junta  de  Segovia 
mandó  suprimir  todos  los  conventos  de  monjas  existentes  en  aquella  ciudad  y 
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SU  provincia,  cuyo  número  de  religiosas  profesas  no  excediese  de  diez  y  seis, 
quedando  de  todos"  modos  suprimido  el  convento  que  en  San  Ildefonso  costeaba 
el  Patrimonio.  Se  permitía  la  exclaustración  de  todas  las  monjas  que  la  solici- 
taran. Las  monjas  de  conventos  suprimidos  por  falta  de  númer^  que  prefirie- 
ren continuar  en  la  vida  monástica,  serian  trasladadas  á  los  deméis  que  subsis- 
tiesen, procurando  en  cuapto  fuese  posible  que  la  agregación  se  verificase  en 
conventos  de  una  misma  orden.  Prohibió  además  las  cuestaciones  que  venían 
haciéndose  con  la  denominación  de  dinero  de  San  Pedro,  y  mandó  que  lo  re- 
caudado por  este  concepto  en  poder  de  los  cuestadores  se  pusiera  inmediata- 
moite  bajo  su  responsabilidad  en  la  Caja  sucursal  de  depósitos  á  disposición 
de  la  junta  revolucionaria  para  otros  destinos.  Prohibió  igualmente  la  remisión 
á  Roma  de  toda  clase  de  dispensas  matrimoniales,  devolviendo  á  los  obispos  la 
lealtad  c[ue  en  los  primitivos  tiempos  tuvieron  de  acceder  á  ellas  gráits.  Sus- 
pendía la  redención  de  cai^s  eclesiásticas,  memorias,  obras  pías,  capellanías 
y  demás  fundaciones  de  esta  clase.  La  junta  de  Madrid  aprobó  una  proposición 
reoomendaiido  al  gobierno  la  supresión  de  algunos  conventos  y  la  reunión  en 
otros  de  las  religiosas. 

Sucedía  que,  cuando  por  todas  partes  se  proclamaba  en  voz  alta  y  con  vani-  luiunuinaiui* 
do6o  alarde  de  justicia  la  libertad,  la  justicia,  la  igualdad,  la  fraternidad,  el  de- 
recho y  tantas  otras  grandes  y  santas  ideas  que  habrían  sido  apreciadas  en  su 
valorjusto  á  no  estar  dislocadas  y  corrompidas,  causaba  extrañeza  primero, 
y  después  justísima  indignación,  el  ver  corno  para  la  Iglesia  católica,  y  solo 
para  la  Iglesia  católica,  se  convertía  la  libertad  en  tiranía,  la  justicia  en  odiosa 
panáalidad,  la  igualdad  en  postergación,  la  fraternidad  y  el  derecho  en  perse- 
cución odiosa  y  simulada.  Dábase  paso  franco  y  favorable  acogida  á  todas  las 
opiniones  y  creencias,  y  solo  para  el  catolicismo  quedaban  la  amenaza,  la  des- 
trucción y  el  aborrecimiento.  Querían  libertad  los  que  empezaban  por  ser  opre- 
sores, y  clamaban  por  la  igualdad  los  hombres  más  parciales  de  la  tierra. 

La  escuela  moderaa  renegaba  por  un  momento  de  sus  principios;  veía  al  ca-  Toieniwit  i«r»  to. 
tolícismo  descollando  entre  todas  las  religiones  de  la  tierra  por  la  sublimidad 
de  sus  doSmas  y  la  pureza  de  su  moral,  y  lejos  de  permanecer  indiferente,  le 
justaba  y  le  rechazaba;  abria  sus  brazos  á  todas  las  religiones,  y  solo  para  el 
catolicismo  guardaba  todas  las  cadenas.  Con  una  mano  amparaba  á  acpiellas,  y 
om  la  otra  demolía  los  templos  del  Crucificado;  daba  libertad  á  los  hombres 
para  asociarse  á  sembrar  con  la  más  funesta  de  las  propagandas  las  doctrinas 
nás  jteligrosas,  y  en  son  de  alarma  perseguía  y  destruía  aouellas  santas  re- 
uniones de  hombres,  que  no  querian  sino  hacer  bien  á  sus  hermanos  y  ser 
anúgos  de  Dios  con  la  práctica  de  las  virtudes. 

La  revolución  de  Setiembre  era  sustentada  por  un  principio  social  que  corria  i^  «gic»  de  i<»  :e- 
a  pesos  de  ^gante  al  paganismo;  el  ideal  de  los  políticos  de  ideas  extremadas  i  i*  de  toa  pagan»  de 
M*  la  Roma  de  la  antigüedad.  Allí  también  fueron  acogidos  todos  los  dioses;  '••'"«*«••*• 

Digitized  by  LjOOQIC 


da*  las  reUgtoiiM  me- 
BM  pan  el  eatottdtmo . 


45S  HISTORIA  DE  LA  LNTERINIDAD 

el  Zeus  y  la  Afordate  de  los  griegos  tenían  asiento  al  lado  de  Marte  y  del  Ró- 
mulo  romano,  sin  que  tan  cultos  dioses  se  indignaran  de  partir  las  adoraciones 
del  pueblo  con  los  bárbaros  ídolos  de  la  India,  con  el  sol  de  los  persas  ni  con 
las  cebollas  de  los  egipcios.  Roma,  madre  de  todos  los  pueblos,  era  también 
madre  de  todos  los  dioses;  y  ¡cosa  extraña,  aunque  muy  natural  y  sencilla! 
Roma,  como  los  pueblos  modernos,  á  fuerza  de  tener  tantas  religiones  se  que-- 
dó  sin  ninguna.  Pero,  y  entonces,  ¿cómo  no  hubo  un  ara  desocupada  para  ad- 
mitir la  imagen  de  Jesucristo?  ¿Cómo  en  Roma,  ¿onde  no  habia  religión  recha- 
zada, se  perseguía  á  los  cristianos?  Por  fervor  religioso  no  era,  porque  allí  rei- 
naba la  indiferencia;  era  porque  aquella  religión  daba  el  golpe  de  muerte  á  una 
civilización  corrompida,  porque  no  se  trataba  ya  de  una  vana  creencia  reduci* 
da  á  la  celebración  de  tales  ó  cuales  ceremonias  más  6  menos  ridiculas,  sino 
de  tma  doctrina  que  habia  de  penetrar  hasta  en  las  entrañas  de  la  civilización; 
que  habia  de  influir  en  el  orden  de  la  familia,  que  habia  de  proclamar  una  mo- 
ral purísima  abriendo  el  camino  de  una  nueva  era.  Aquí  está  explicada  la  ló- 
gica de  la  persecución  que  en  nombre  de  la  libertad  se  encendía  en  España 
-  contra  el  catolicismo.  Los  enemigos  de  la  religión  católica  no  querían  pelear  k 
cara  descubierta;  se  llamaban  católicos,  y  menospreciaban  é  insultaban  á  los 
ministros  del  Señor;  se  llamaban  catóHcos,  y  arrojaban  á  las  mujeres  de  sus 
asüos,  y  aunque  proclamaban  la  libertad  de  asociación,  no  querían  que  estas 
siervas  se  asociasen  con  Dios. 
Aipitideu  de  u  Las  juntas  de  Madrid  y  de  provincias  seguían  legislando  como  soberanas,  lo 
^"***  mismo  en  lo  religioso  que  en  lo  civil.  La  de  Málaga  formulaba  sus  aspiraciones 

pidiendo  que  se  organizase  el  Estado  por  medio  de  elecciones  independientes 
con  una  sola  Cámara,  descentralizando  la  administración,  dando  á  las  colonias 
participación  en  la  Representación  nacional,  declarando  la  independencia  de 
k  Iglesia,  instituyendo  el  Jurado  para  toda  clase  de  delitos,  la  inamovilidad 
judicial,  la  justicia  criminal  gratuita  y  el  matrimonio  civil.  Solicitaba  además 
que  se  declarasen  ilegislables  los  derechos  inherentes  á  la  personalidad  huma- 
na; quería  libertad  para  la  prensa  y  sin  depósito,  la  libertad  de  cultos  y  la  de 
reunión  y  asociación  pacífica;  solicitaba  el  sufragio  universal,  la  segurídad  in- 
dividual garantida  por  el  habeos  corpus  y  la  abolición  de  la  pena  de  muerte. 
Deseaba  la  desamortización  de  todo  lo  amortizado,  el  desestanco  de  lo  estanca- 
do,  la  supresión  de  los  consumos  y  de^  papel  sellado,  la  libertad  de  comercio, 
la  abolición  de  la*s  quintas  y  de  las  matrículas  de- mar,  enseñanza  universal  y 
gratuita  y^  la  extmcion  de  los  presidios,  sustituyéndolos  con  establecimientos 
penitenciarios. 
MeiNdudsiajaau  La  junta  provísíonal  de  Barcelona  adoptó,  entre  otras  medidas,  la  excarcela- 
'"*■  cion  de  todos  los  presos  por  causas  políticas,  y  á  la  par  que  constituía  juntas 

d&  barrío,  organizaba  la  Milicia  ciudadana.  Los  ciudadanos  no  perdían  el  tiem- 
po y  recogían  firmas  en  una  corta  solicitud  dirigida  á  k  junta,  á  fin  de  que  au- 
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torizara  desde  luego  la  realización  de  la  reforma  interior  de  Barcelona,  demo- 
liendo la  cortina  de  Atarazanas,  para  formar  en  aquel  sitio  la.plaza  y  desem- 
barcadero antes  proyectados. 

Pero  volvamos  los  ojos  á  Madrid,  que  quiero  apuntar  lo  que  en  él  pasaba.  Ya  F«»tejM  popoi"». 
ío  habia  tribulaciones  y  recelos;  todp  era  contentamiento  y  algazara,  y  la  mis- 
mS  junta  provisional  buscaba  manera  de  solemnizar  el  acto  de  la  gran  suble- 
vadon  con  fiestas  de  grande  aparato  que  deslumbrasen  á  la  multitud  haciendo 
imperecedera  y  famosa  la  rebeldía.  Dispuso  por  lo  tanto,  y  lo  realizó,  que  el 
vestíbulo  del  palacio  del  Congreso  estuviese  adornado  con  arcos  de  musgo  y 
flores,  k  más  de  infinitos  escudos  y  banderas  alusivas  á  lo  que  se  festejaba. 
Las  tropas  de  todas  las  armas  que  guarnecían  á  Madrid  foAnaron  en  gran  para- 
da y  fueron  revistadas  por  el  entonces  capitán  general  D.  Antonio  Ros  de  Gla- 
no, verificando  seguidamente  el  desfile  por  delante  del  palacio  del  Congreso, 
asi  como  las  juntas  de  distrito  con  los  paisanos  armados  de  que  disponían.  La 
junta  revolucionaria  se  reunió  en  el  vestíbulo  y  saludó  á  las  fuerzas  á  medida 
que  pasaban,  y  ocioso  es  asentar  aqxú  que  se  dieron  vivas  de  todas  clases. 

Después  de  esto  vino  otro  espectáculo  ruidoso  y  no  menos  solemne  y  memo-  soiemae  entrad*  «m 
rabie,  que  fué  la  entrada  del  general  Serrano  en  Madrid.  Luego  que  las  fuer-  g,,^,.  *"" 
zas  que  habían  estado  de  parada  desfilaron  por  delante  del  Congreso,  pasaron  á 
la  estación  del  ferro-carril  comisiones  de  la  junta,  del  pueblo  y  de  la  prensa  y 
de  otras  corporaciones  para  dar  la  bienvenida  al  héroe  de  Alcolea.  Fueron  estre- 
pitosos los  vítores  y  frenéticas  las  aclamaciones  cuando  vieron  que  Serrano 
descendía  del  tren  que  le  habia  conducido.  Venia  pegada  al  duque  una  cohor- 
te numerosa  de  jefes,  entre  los  cuales  resaltaban  sus  ayudantes  el  comandan- 
te Mantilla,  Luanco,  D.  Francisco  Moreno  y  Hefjdgér,  tenientes  de  navio  los 
tre^  últimos,  y  Pelaez,  teniente  de  infantería.  Detrás  de  estos  venían  sus  más 
íntimos  amigos  y  compañeros  en  la  rebelión,  es  decir,  Sagasta,  Vega  de  Armi- 
jo,  vizconde  del  Cerro,  D.  Mauricio  López  Roberts  y  otros  muchos  que  aumen- 
taban el  séquito  del  campeón  y  enemigo  de  la  dinastía.  Este  esplendoroso  cor- 
tejo se  puso  en  marcha  precedido  de  las  banderas  que  habían  tremolado  en  la 
fonnacíon  de  los  voluntarios  de  la  libertad,  á  lo  cual  seguían  las  dotaciones  de 
infantería  de  marina  de  los  buques  de  Cádiz,  y  detrás  de  esta  gente  descolla- 
ba el  duque  de  la  Torre,  caballero  en  un  magnífico  corcel  y  aclamado  por  la 
uradiedumbre  durante  su  brillante  carrera,  siendo  copartícipes  de  esta  bulli- 
áosa  pleitesía  los  generales  Serrano  Bedoya,  el  entonces  coronel  López  Domín- 
guez y  otres  muchos  que  no  debo  ap"Untar  porque  seria  larga  y  prolija  la  tarea. 
En  pos  del  héroe  y  de  su  comitiva  iban  los  carruajes  del  Congreso  ocupados 
por  la  junta  revolucionaria,  y  seguidamente  otros  coches  con  muchos  hombres 
políticos  y  no  escaso  número  de  periodistas. 

Esta  ceremonia  tuvo  cierta  forma  teatral,  porque  detrás  de  uno  de  los  coches    Ai«iig»des«t«n»»i 
dd  Congreso  iban  entonando  los  himnos  de  Riego  y  Garibaldi  varios  italianos, 
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y  como  jefe  de  este  coro  el  célebre  tenor  Tamberlik  y  otros  cantantes  del  tea- 
tro de  la  Ópera.  J)e  este  modo  fué  caminando  Serrano  desde  la  estación  del  fer- 
ro-carril hasta  la  Puerta  del  Sol,  en  cuyo  sitio  me  encontraba  yo  formando  fila 
con  los  curiosos  y  observadjores,  y  vi  á  Serrano  en  el  balcón  principal  del  minis- 
terio de  la  Gobernación,  y  que  con  acento  reposado  arengó  al  pueblo,  que  á  me- 
nudos ratos  interrumpia  su  oración  con  gritos  jubilosos  y  palmoteos.  Ignoro  lo 
que  dijo  porque  me  encontraba  á  larga  distancia  del  general  orador;  pero  La 
Política,  cuyo  director  profesa  gran  cariño  y  amistad  decidida  al  duque  de  la 
Torre,  hubo  de  escucharle  más  de  cerca  y  pudo  acaso  apuntar  sus  palabras  con 
prolijo  esmero,  pues  allí  apareció  el  discurso  de  Serrano,  expresado,  según  di- 
cho papel,  de  la  siguiente  manera:  «Madrileños:  La  revolución  ha  triunfado  por 
»el  patriotismo  de  la  marina,  por  el  esfuerzo  del  ejército,  por  el  civismo  y  por 
»la  sensatez  del  pueblo,  y  sobre  todo  por  el  auxilio  de  la  divina  Providencia. — 
»E1  alzamiento  nacional  era  justo,  y  el  Todopoderoso  ha  prestado  fuerzas  ¿ 
»vuestros  brazos  para  vencer  á  los  tiranos  que  nos  oprimían. — La  revolución  no 
»ha  dado  más  que  el  primer  paso.  Para  conducirla  definitivamente,  para  que  dé 
»todos  los  resultados  que  nos  debemos  promoter,  son  precisos  grandes  sacrifi- 
»cios,  grandes  virtudes.  El  amor  propio,  las  tendencias  egoistas,  el  exclusivis- 
»mo  de  cualquier  género  nos  serian  fatales.— Dejémonos  gmarporel  sacrosan. 
»to  amor  á  la  patria;  inspirémonos  en  el  recuerdo  de  nuestras  gloriosas  tradi- 
»ciones  nacionales;  tenganjos  presente  que  España  es  el  pueblo.de  San'Quin- 
»tin,  de  1808,  de  1854,  y  á  poco  que  pongamos  de  nuestra  parte  cambiaremoe 
»por  completo  la  faz  de  este  generoso  país,  digno  de  mejor  suerte. — Nosotros 
»os  indicamos  el  sendero  de  la  libertad;  seguidlo  vosotros  con  firmeza,  pero 
»marchando  siempre  con  nosotros  y  sin  apartaros  tín  ápice  de  la  obediencia  á 
»las  leyes.— -Nosotros  seremos  los  primeros  en  respetarlas;  si  vosotros  las  aca- 
»tais  y  reverenciáis,  cada  cual  cumplirá  con  su  deber  y  la  confianza  será  recí- 
»proca,  y  Europa  verá  que  este  pueblo,  á  quien  se  decia  tan  desgraciado,  pue- 
»de  dar  lecciones  de  patriotismo  y  de  grandeza  á  todos  los  pueblos  del  nrundo. 
»— No  olvidéis  que  la  libertad  tiene  por  complemento  el  orden.  Eslabonados 
»ambo8  principios  hacen  imposible  la  tiranía  de  arriba  y  la  tiranía  de  abajo. — 
»Yo  os  prometo  que  los  derechos  individuales  serán  escrupulosamente  respeta- 
»dos,  y  que  todas  las  reformas,  todos  los  intereses  económicos,  administrativos 
»y  políticos  serán  atendidos  é  impulsados  con  igual  ahinco,  con  idéntica  ener- 
»gía  por  los  que  representamos  el  movimiento  revolucionario. — Todos  los  pa- 
vtriotas  de  buena  fé  debemos  asociamos,  y  en  la  esfera  del  gobierno  habéis  de 
»ver  hombres  tan  inteligentes,  tan  probos  y  animados  de  tales  sentimientos  en 
»favor  vuestro,  que  no  podréis  menos  de  ayudarles  y  de  aplaudirles.»  La  aren- 
ga del  duque  de  la  Torre,  bien  analizada  y  examinando  lo  que  ha  venido  úe&- 
pues,  es  un  sarcasmo  continuado,  es  una  serie  de  profecías  hechas  en  sentido 
inverso,  y  si  no  creia  lo  que  aseguraba,  una  burla  manifiesta;  pero  si  hablaba 
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debata  fé,  se-veia  á  un  orato:  candido,  que  ni  supo  prever^ la  trascendencia 
de  su  funesto  trabajo,  ni  tuvo  memoria  para  retener  la  historia  del  pasado. 

Era  en  aquella  sazón  Serrano  padre  adoptivo  de  la  revolución;  soberano  do    Acutaddeid«q«ed« 
E^iaSa,  á  quien  saludaba  con  reverencia  el  pueblo,  otro  soberano,  puesto  que 
cbfflaba  por  su  soberanfa,  y  Uégó  un  tiempo  en  que  fué  llamado  el  puebla  Rey. 
M>  me  trae  á  la  memoria  un  paso,  que  quiero  apuntar  como  pasatiempo  que 
esáulce  las  amarguras  que  tengo  que  referir  en  esta  historia. 

Habiendo  salido  el  Rey  D.  Femando  el  Católico  una  tarde  á  pasear  por  las  ^i  H*y  de  tm»»  y  «i 
cenanfes  de  Zaragoza,  vio  venir  una  tropa  de  cuarenta  labradores  cantando,  pi 
cardwial  Mendoza,  que  acompañaba  á  la  Majestad,  le  informó  de  que  cuando, 
salían  los  peones  aragoneses  á  trabajar  nombraban  cada  dia  á  uno  de  ellos  por 
Rey,  al  cual  obedecían  lo  que  mandaba,  y  que  el  Monarca  de  aquel  dia'  era  el 
que  marchaba  delante  del  coro  dándose  los  aires  de  Soberano.  Añadió  el  carde- 
nal qae  si  el  Rey  gustaba  solazarse  y  reir  le  hiciese  algún  acatamiento  como  á 
liikmarca.  Holgó  de  eUo  D.  Femando,  y  en  llegando  cerca  de  la  tropa  la  mandó 
hacer  alto  y  se  quitó  la  gorra;  entonces  el  labrador  que  venia  delante  se  ende- 
rcí6  y  santiguó  al  Rey  amanera  de  obispo,  diciendo  ladinamente  y  sin  inmu- 
tarse: «A  gorra  de  rey,  bendición  de  Padre  Santo./) 

La  llegada  de  Serrano  4.  Madrid  la  deseaban  muchos,  porque  creian,  no  sin  Dispcidones  d»  u 
fandomento,  que  su  presencia  en  lo  que  fué  corte  aceleraría  la  pronta  constitu- 
QOQ  de  un  gobicmo  que  pusiera  coto  á  las  medidas  que  dictaban  el  antojo  y  la 
ptsüm  de  las  juntas  en  las  principales  capitales  de  España  y  aun  en  los  pueblos 
de  escaso  vecindario.  Lasjuntas  revolucionarias  seguían  presentando  sus  pro- 
gomas;  la  de  Múrcis  declaraba,  siguiendo  los  impulsos  de  la  revolución,  la  - 
abolición  de  la  dinastía  boibííjiica,  proclamando,  como  todas,  el  sufragio  univer- 
sal, la  abolición  de  puertas  y  consumos,  el  desestanco  de  la  sal  y  del  tabaco,  la 
Iftertad  de  enseñanza,  la  de  comercio,  la  de  imprenta,  la  abolición  de  la  pena 
demoerte,  la  libertad  de  asociación,  1^  abolición  de  las  quintas;  pedia  Cortes 
Constituyentes,  el  establecimiento  del  Jurado  para  toda  clase  de  delitos  y  el 
planteamiento  provisional  de  la  Constitución  de  1837,  exceptuando  los  artícu- 
los relativos  k  la  dinastía  y  á  la  unidad  religiosa.  Esta  misma  junta  ofició  al 
obi^  de  la  diócesis  para  qne  suprimiese  la  colecta,  en  que  se  rezaban  preces 
p<tt  la  Reina  doña  Isabel  II,  y  encargaba  á  los  Sres.  Torres,  Amores  y  Poveda 
el  arreglo  de  las  cuestiones  que  ya  dividían  al  partide  liberal  de  Alcantarilla. 

La  junta  de  Valencia  se  apoderó  de  todos  los  objetos,  papeles  y  demás  exis-  PeUcio»  dem  cím. 
tenáas  del  edificio  de  la  Bailía,  cerrando  sus  habitaciones  y  sellándolas.  La 
jonta  de  Sevilla  oficiaba  por  aquellos  días  á  la  diputación  provincial  arqueoló- 
giea,  á  fin  de  que  desapareciera  la  inscripción  colocada  en  las  minas  de  Itálica, 
.qob  conmemoraba  la  visita  de  la  Reina  doña  Isabel  II  de  Borbon  al  expresado 
alü).  La  junta  de  Cádiz  publicó  Igi  petición  de  un  ciudadano  para  que  las  muje- 
les  t(UQasen  parte  en  las  reuniones  políticas,  y  lo  verificaba  de  esta  manera: 
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«Ciudadanos  de  la  jimta  provisional  revoluí^aria  de  Cádiz:— EL  ciudadano 
»que  suscribe,  deseoso  de  que  la  mujer  (fiel  compañera  del  hombre)  tome  parte 
»en  las  reuniones  públicas  que  se  vienen  sucediendo  desde  que  tenemos  la  for- 
»tuna  de  respirar  el  muy  grato  ambiente  de  la  libertad,  tiene  el  honor  de  diri- 
»girse  á  esa  pensadora  corporación  para  solicitar  de  ella  el  auxilio  necesario 
»con  objeto  de  la  busca  de  un  local  conveniente,  en  el  cual,  y  separados  ambos 
»sexos,  puedan  tener  lugar  las  expresadas  reuniones  para  tratar  en  ellas  de  los 
agrandes  beneficios  que  nos  trac  la  libertad  bien  entendida.— Cádiz  y  Setiem- 
»bre  de  lBQ8.—Simoa  Fernande».»  Si  el  triunfo  de  la  revolución  se  hubiese  li- 
mitado á  estas  ó  parecidas  gestiones,  las  resultas  habrían  dado  materia  para 
distraer  el  ánimo  abatido  por  otras  causas;  pero  había  otro  linaje  de  pretensio- 
nes que  daban  por  su  funesta  trascendencia  sobrado  motivp  para  Uorar. 

Dbpoddoittdccre.  La  jimta  de  Huesca.se  declaró  en  soberana,  aun  cuando  tomó  el  nombre  del 
H^r  '*^""''  ^*  pueblo  soberano  para  expedir  un  decreto  que  dejaba  aboMala  contribución  de 
consumos,  como  los  portazgos,  barcajes  y  cédulas  de  vecindad,  tomando  al 
nusmo  tiempo  sus  disposiciones  para  que  el  tráfico  fuese  completamente  libre, 
al  mismo  tiempo  que  separaba  en  absoluto  de  sus  destinos  á  todos  los  emplea- 
dos de  Fomento,  Hacienda  y  Gobernación.  Además,  para  solemnizar  el  alza- 
miento concedía  completo  indulto  á  todos  los  penados  por  delitos  políticos  y  de 
contrabando. 

Artng»  del  g«neni  Mientras  tanto,  el  general  Prím,  que  recorría  el  litoral,  desde  Cartagena  des- 
Ptimen  v«i*i.ci«.  embarcócu  Valencia,-  y  desde  el  balcón  de  las  Casas  Consistoriales  arengó  al 
pueblo  y  á  los  soldados,  á  quienes  (¡quien  lo  presumiera!)  encarecía  el  orden  y 
la  disciplina.  Declaraba  que  la  marina  había  desempeñado  el  mejor  oficio  en  la 
que  él  llamaba  santa  rebelión,  y  señalando  á  Malcampo,  qué  estaba  á  su  lado, 
exclamaba  al  hacer  la  loa  de  la  marina:  «Aquí  tenéis  á  uno  de  sus  valientes 
«representantes.»  El  pueblo  entonces  dijo;  ¡viva  la  marina!  y  cuando  se  apagó 
el  vocerío,  prosiguió  Prim  su  oración,  ll«na  de  patriótico  ardimiento,  con  vivas 
á  la  marina  y  á  la  soberanía  nacional. 
_,       ,  „ ,  Continuaba  Prim  mientras  tanto  su  derrotero  y  fué  recibido  en  la  capital  del 

H  («Mnl  Prim  tu      ,  "^  ^ 

baicdona.  Priucípado  cou  Señaladas  muestras  de  entusiasmo.  AUí  el  marqués  de  los  Cas- 

tillejos habló  al  pueblo  catalán  del  mismo  modo  que  lo  había  verificado  en  Va- 
lencia; pero  en  Barcelona  tuvo  adeudas  una  plática  con  la  junta  provisional  re- 
volucionaria, donde  el  general  festejado  dio  gracias  por  las  obsequiosas  mani- 
festaciones que  le  habían  tributado,  y  que  era  tanto  mayor  su  contentamiento 
cuanto  que  la  revolución  se  había  llevado  á  cabo  sin  desorden,  lo  cual  era  á  sus 
ojos  una  prueba  evidente  de  que  sus  paisanos  sabían  hacer  buen  uso  de  la  li- 
bertad. Invocó  la  creación  en  Cataluña  de  la  Milicia  ciudadana  para  que  defen- 
diese la  libertad  cuando  peligrase,  y  terminó  diciendo  que  aspiraba  á  que  no 
hubiese  más  que  un  partido  liberal,  cuya  denominación  recibiría  más  ade- 
lante.   . 
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Estas  palabras  fueron  contestadas  en  seguida  por  el  vice-presidente  de  la    Hépuc»  m  sr,  to. 

^  o  r  ' ,  .  Uo  i  !»•  paUbtu  de 

junta,  que  lo  era  el  Sr.  Tutau,  y  dijo  que  debia  tomar  señas  a  vanas  Irases  Tttm. 
prononciadas  por  el  general,  manifestando  desde  luego  su  desacuerdo  en  lo 
referente  álos  partidos  denominados  de  la  unión  liberal,  progresista  y  demo- 
aático  que  hablan  ayudado  á  derribar  la  monarquía.  Dijo  que  los  partidos  de 
España  eran  tres:  el  de  lo  pasado,  el  de  lo  presente  y  el  de  lo  porvenir,  y  que 
&  pertenecía  á  este  último  partido,  y  que  no  se  desdeñaba  de  dar  su  mano  al 
de  lo  presente  para  que  poco  á  poco  fuese  subiendo  escalones.  Terminó  la  plá- 
tica sin  desazones,  y  se  ausentó  el  general  revolucionario  para  dirigirse-á  Tar- 
ragona y  después  á  Madrid. 

Y  en  la  villa  entró  el  dia  7  de  Octubre  á  las  cuatro  de  la  tarde,  entre  las  acia  Entrada  aoieiine  d* 
mariones  de  la  muchedumbre,  que  llenaba  los  balcones  y  las  calles  por  donde  «eog»"  pnebio.'  ** 
debía  pasar  el  segundo  héroe  de  la  revolución.  El  triunfo  del  conde  de  Reus 
fué  tan  acabado  que  oscureció  el  recibimiento  que  hicieron  al  general  Serrano. 
¡Viva  Prim!  fué  el  grito  atronador  y  repetido  de  los  voluntarios  de  la  libertad, 
de  los  estudiantes,  de  los  comerciantes  y  de  todos  los  que  no  habían  salido  á 
la  calle  por  mera  curiosidad  como  yo.  El  efecto  que  produjera  en  su  ánimo 
aquella  ovación  tan  continuada  seria  satisfactorio^  y  hasta  hubo  de  llenarle  de 
confusión,  si  he  de  guiarme  por  las  palabras  que  dirigió  á  la  multitud  desde 
los  balcones  del  ministerio  de  la  Gobernación.  No  sé  si  por  modestia  ó  por  apa- 
gar en  el  alma  del  general  Serrano,  que  le  acompañaba,  las  ansias  de  la  emu- 
hd(ai,  se  manifestó  modesto  en  sus  manifestaciones,  pues  dijo  que  á  él  se  de- 
bía muy  poco  en  la  gloriosa  jomada,  puesto  que  el  duque  de  la  Torre  habia 
ádo  «la  mano  de  hierro  que  habia  levantado  la  losa  que  pesaba  sobre  este  país,» 
y  sobre  todo,  que  la  marina  era  la  que  merecía  los  plácemes,  las  coronas  y  to- 
dos loé  honores  del  triunfo.  ¡Qué  empeño  tan  tenaz  en  patentizar  con  acento 
tan  repetido  la  rebelión  de  los  mareantes!  Aun  cuando  merced  á  los  esfuerzos 
dd  conde  de  Retís  se  dieron  algunos  vivas  al  general  Serrano,  renacía  siempre 
d  entusiasmo  con  doble  ardimiento  cuando  los  vivas  se  encaminaban  á  Prim, 
lo  cual  pareció  como  que  mortificaban  al  marqués  de  los  Castillejos,  pues  al 
par  que  recomendaba  la  unión  más  estrecha  entre  todos  los  elementos  libera- 
les,  quiso  que  el  ejemplo  diera  más  fuerza  á  la  peroración  y  abrazó  fuertemen- 
te al  general  Serrano  para  expresar  la  conveniencia  de  la  alianza.  En  esta  ce- 
nmonia  faltó  la  representación  del  elemento  democrático,  porque  yo  declaro 
fe  la  verdadera  victoria  fué  para  la  idea  democrática,  que  era  la  que  impera- 
la  «n  todos  los  actos  de  la  revolución.  Prim  terminó  su  discurso  dando  vivas 
ala  libertad  y  á  otras  muchas  cosas;  pero  omitió  en  Madrid  el  grito  que  en  otras 
paites,  como  en  Cádiz,  Reus  y  Zaragoza,  había  dado  contra  la  dinastía  de  los  "      * 

B(^)oaes. 

H  día  después  de  estos  sucesos  entraron  también  en  Madrid  las  tropas  del  .  Ent».  m  M.dfU 
ejército,  que  entonces  se  llamaba  libertador,  es  decir,  las  tropas  que  habia  co-  ejíreiwábefud "  * 
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mandado  Serrano  en*  el  puente  de  Alcolea;  venian  al  frente  de  estos  soldados 
los  generales  Alaminos  é  Izquierdo,  y  los  entonces  brigadieres  López  Domin- 
guez,  Pazos  y  Enrile.  Estas  fuerzas  fueron  después  de  su  llegada  revistadas 
por  el  capitán  general  del  distrito  y  por  los  señores  duque  de  la  Torre  y  Prim,  á 
quienes  acompañaba  un  séquito  bastante  numeroso  de  jefes  y  oficiales.  El  de^ 
file  se  verificó  después  por  delante  del  palacio  de  las  Cortes,  en  donde  se  halla- 
ban, á  más  de  los  generales  mencionados.  Triarte,  Nouvilas,  Serrano  del  Casti- 
llo, Gómez  Pulido,  Otero,  marqués  de  Novares,  Cervino,  Navazo,  Soria  Santa 
Cruz,  Sanz  y  algunos  otros.  En  representación  de  la  junta  revolucionaria  esta- 
ban Sagasta,  D.  Francisco  Salmerón,  Somí,  Soto,  Rivero,  Luna,  Picatosto,  Gar- 
cía López,  Ortiz,  Simón,  Lahorga,  González  y  otros  allegados  amigos  de  la  re- 
volución y  afanosos  de  evidenciarse.  A  medida  que  pasaban  los  soldados  eran 
victoreados  por  la  junta  y  por  el  pueblo.  Terminado  el  desfile,  todos  estos  se- 
ñores pasaron  á  uno  de  los  salones  del  Congreso,  donde  habia  preparado  un  re- 
fresco, y  allí  yantaron  y  bebieron,  y  cuéntanme  que  fué  también  allí  todo  deli- 
cado, sabroso  y  bien  presentado,  mereciendo  por  ello  el  parabién  un  señor  lla- 
mado Muñiz,  que  era  el  encargado  de  los  festejos.  Yo  he  de  dar  á  cada  cual  la 
parte  de  gloria  que  le  corresponda, 
tjnortdor  dd  ptte-  Sabido  cs  que  en  estas  ecasiones,  en  las  que  el  pueblo  adquiere  vigor  y  pre- 
ponderancia, menudean  los  oradores  por  todas  partes,  y  que  son  frecuentes  las 
ocasiones  que  encuentran  para  derramar  su  acento  á  su  manéis.  Después  del 
desfile,  de  que  he  dado  cuenta,  entre  los  grandes  grupos  que  le  presenciaron 
habia  uno  bastante  numeroso  que  escuchaba  con  religioso  silencio  la  perora- 
ción de  un  hombre  del  pueblo  que  razonaba,  sin  guardar  las  reglas  de  la  ora- 
toria, y  hacia  entre  otros  este  ó  parecido  razonamiento:  « Sé  os  figurará  á 

»vosotros  por  lo  que  veis  y  habéis  presenciado  que  ahora  principia  la  revolu- 
//cion,  pues  no;  la  revolución  está  ya  terminada.  Se  derribó  la  monarquía,  pues 
»aquí  paz  y  después  gloria;  porque  sucederá  lo  (pié  ha  sucedido  siempre:  un 
»motin, nma  parada;  el  pueblo  hace  lo  primero,  los  ambiciososbaten  las  pal- 
»mas,  se  apoderan  de  los  empleos,  y  el  carpintero  vuelve  á  su  tallw^,  el  zapa- 
»tero  á  su  zapatería;  es  decir,  que  nosotros  alcanzamos  la  breva  y  eUos  se  la 
»comen.» 
s«  pienw  eo  coutt-  '  Pcro  k  rcvolucion  seguía  su  camino  sin  un  pensamiento  uniforme  y  concre- 
r  go   rao.  ^^_  ^^j^  habia  una  idea  repetida  en  todas  partes:  «Abajo  los  Borbones  y  viva  la 

»soberanía  nacional.»  Es  que  la  amalgama  era  monstruosa;  habia  tres  partidos 
con  distintas  aspiraciones,  y  estas  no  se  disfrazaban,  especialmente  en  Catalu- 
ña, donde  prevalecía  el  sentimiento  republicano.  Por  eso  cuando  Prim  llegó  á 
Barcelona,  al  observar  el  pueblo  que  brillaba  en  el  kepis  del  caudillo  la  real  co- 
rona, gritó  desaforado  para  que  se  la  quitara,  á  lo  cual  no  quiso  acceder  el  con- 
de de  Reus  hasta  que,  viéndose  hostigado  por  la  insistencia  popular  de  la  mu- 
chedumbre, tuvo  que  dirigirle  estas  palabras:  «Catalanes,  catalanes,  corréis 
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»mucho,  demasiado.»  Se  pensaba  pues,  en  constituir  gobierno,  y  la  junta  re- 
volucionaria, arbitra  todavía  de  los  destinos  del  país,  discutía  con  calor  qué 
dase  de  gobierno  debia  adoptarse  mientras  las  Cortes  no  diesen  á  la  nación  el 
Código  fundamental  que  habia  de  regirla.  Quién  pensaba  como  cosa  de  mejor 
aderto  dar  á  Serrano  y  Prim  los  poderes  para. el  regimiento  de  la  nación;  quién 
imaginaba  que  seria  el  mejor  acuerdo  el  establecimiento  de  un  triunvirato;  pe- 
ro imperaba  en  lo  más  la.fojrmacion  de  un  Gabinete  que,  tomando  el  título  Se 
gd)ierno  provisional,  entendiese  en  los  asuntos  del  Estado. hasta  la  reunión  de 
las  Cortes  Constituyentes.  Terminado  el  acuerdo  en  este  sentido,  la  jjinta  re- 
Tolucionaria  de  Madrid  expidió  un  decreto  encomendando  al  general  Serrano 
la  formación  de  un  ministerio  provisional  que  se  encargase  de  la  gobernación 
del  Estado  hasta  la  reunión  de  las  Cortes  Constituyentes.  El  duque  de  la  Torre  . 
aceptó  el  empeño,  asumiendo  la  responsabilidad  que  le  imponía,  pero  aseguró 
que  de  sus  actos  daria  después  cuenta  á  la  Representaron  nacional. 

Aquí  dan  comienzo  los  trabajos  y  las  dificultades.  Pai-a  la  formación  de  este  BemüonprtíUpan 
ministerio  qijisq  el  duque  de  la  Torre  que  se  celebrase  en  su  casa  una  reunión  *"***  "''^•^* 
previa,' ala  cual  coneurriesen  Prim,  Sagasta  y  Ayala.  La  cartera  de  Gjierra  era 
en  aquella  sazón  la  que. más  interesaba,  y  para  ella  habia  dos  candidatos,  que 
eran  Serijo  y  Prim.  D.  Adelardo  López  de  Ayala  pugnó  sin  rebozo  porque  el 
ministerio  de  la  Guerra  cayese  en  poder  del  duque  de  la  Torré,  y  para  apoyar- 
le expresó  sus  motivos,  que  procuraba  desbaratar  Sagasta,  mientras  que  los 
candidatos,  encubriendo  sus  respectivos  deseos  con  acentos  generosos,  descu- 
brían la  rivalidad;  pero  se  pensó  al  fin  que  la  presidencia  del  Gonsej»  era 
preeminencia  bastante  levantada,  que  los  asuntos  iban  á  ser  muy  complicados, 
q»e  en  todos  debia  intervenir  naturalmente  §1  duque  de  la  Torre,  y  que  era 
pOT  lo  tanto  sobrado  sacrificio  añadif  á  tan  rudas  tareas  las  que  entonces  ofre- 
tía  el  departamento  de  la  Guerra,  quedando  Prim  elegido  ministro  de  la  Guer- 
ra en  aquella  amistosa  conferencia,  con  gran  pesar  del  Sr.  Ayala,  que  pedia  á 
todo  trance  la  cartera  de  Guerra  para  el  duque  de  la  Torre. 

Al  hablat  del  ministerio  de  Hacienda  sonó  el  nombre  de  Figuerola,  y  D.  Ade-    opi»'»»  <*«  *y''»  * 
lardo  López  de  Avala  se  opuso  también  á  este  acuerdo,  que  le  parecía  desati-  K.taucMier»doHa. 
nado,  causándole  pavor  su  eácuela  como  economista,  y  en  esto  se  fundaba  con  ' 
perseverante  afán  para  que  no  se  creyese  que  la  inclinación  á  sus  amigos  le 
aconsejaba  su  oposición,  puesto  que  proponía  para  esta  cartera  al  Sr.  Ardanaz, 
Sobre  este  punto  fué  larga  y  detenida  la  discusión,  bien  que  Serrano  era  el 
que  menos  objeciones  ponía,  pues  para  él  todos  eran  buenos  compañeros,  sien- 
do d  gpneral  Prim  el  más  insistente  y  empeñado  por  el  triunfo  de  Figuerola. 

Se  trató  allí  también  de  la  necesidad  que  había  de  dar  un  manifiesto  á  la  na-    EmwSo  de  Ay&ia  en 
«OH,  y  se  pensó  pausadamente  en  el  programa.  En  este  prospecto,  que  tenia  2to  ^««ctoBwm^ 
qoe  anunciar  la  obra  revolucionaria,  debia  constar  cuál  era  la  verdadera  índole  »*"»"*<*•• 
de  aquel  gobierno.  Ayala  pensó  en  que  era  necesario  que  se  hicieran  declara- 
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dones  monárquicas,  á  lo  cual  se  oponía  el  general  Prim  con  entereza,  «porque 
»un  gobierno  provisional,  decia,  levantado  con  diferentes  gritos  y  enarbolando 
»banderas  de  distintos  colores;  un  gobierno  que  no  podia  fallar  sin  oir  á  la  Re- 
»presentacion  nacional,  carecía  de  autoridad  para  dar  al  pueblo  constitución 
»detcnninada.»  Así  lo  reconocía  D.  Adelardo  López  de  Ayala;  pero  babia  visto 
el  predominio  que  iba  tomando  la  idea  republicana,  por  lo  que  no  le  parecía 
fuera  de  modo  indicar  desde  luego  á  la  nación  que  la  república  no  cabía  en  Es- 
paña; que  esto  atajaría  el  torrente  demagógico  que  se  advertía  y  daría  al  pue- 
blo sensato  seguridades  y  apoyo  para  lo  porvenir.  Grandes  fueron  los  esfuer- 
zos de  Prim  para  que  no  prevaleciese  la  opinión  de  Ayala;  pero  si  antes  no  ob- 
tuvo victoria  cuando  escogió  candidatos  para  Guerra  y  Hacienda,  en  este  mo- 
mento triunfó,  y  quedó  resuelto  que  se  harían  declaracioues  monárquicas,  así 
como  á  él  se  le  dio  el  encargo  de  redactar  el  manifiesto. 
Qoedaeonautoidoei  Consiguíente  á  esta  reunión  previa,  se  constituyó  el  primer  ministerio  de  la 
miDistaio.  revolución,  quedando  Serrano  con  la  presidencia  y  dando  á  Prim  la  car- 

tera de  la  Guerra;  la  de  Estado  á  Lorenzana;  la  de  Gracia  y  Justicia  á  Romero 
Ortiz;  la  de  Marina  á  Topete;  la  de  Hacienda  á  Figuerola;  la  de  Gobernación  á 
Sagasta;  la  de  Fomento  á  Ruiz  Zorrilla,  y  la  de  Ultramar  al  Sr.  López  de  Aya- 
la.  Vése  por  esto  que  el  partido  democrático  no  tuvo  aquí  represe^^^cion,  lo 
cual  fué  origen  de  continuadas  desazones.  Claro  es  que  el  elemento  republica- 
no miraria  con  malos  ojos  un  ministerio  que  tuvo  empeño  en  calificar  de  reac- 
cionario. 
FmiMtM  pronM.  AiMi  duaudo  provísioual,  ya  España  tenia  gobierno,  y  era,  pues,  necesario 
que  considerase  lo  que  encontró  y  lo  que  tenía  que  dar  para  cumplir  debida- 
mente su  programa.  Derribó  un  gobierno,  un  gobierno  defectuoso;  perocuanio 
estalló  la  revolución  existia  en  España  ima  monarquía  legítima,  aceptada  y  de- 
fendida casi  generabnente  con  una  Constitución  con  la  cual  habían. gobernado 
todos  los  partidos,  y  con  la  que  se  hallaban  dispuestos  á  gobernar  aun  aquellos 
hombres  que  no  la  habían  sancionado  con  su  aprobación.  Debió  pensar  el  nue- 
vo gobierno  que  todos  los  carlistas  habían  reconocido  el  derecho  de  la  Reina 
Isabel,  á  quien  se  acababa  de  destronar;  la  habían  reconocido  los  jefes  lo  mis- 
mo en  las  Cortes  como  diputados,  que  en  posiciíhes  oficíales,  y  hasta  repro- 
bando pública  y  solemnemente  el  atentado  de  San  Garlos  de  la  Rápita.  En  una 
palabra,  los  carlistas  habían  sido  legitimistas  de  doña  Isabel  H  y  constitucio- 
nales de  la  Constitución  vigente.  Era  necesario  que  considerase  el  nuevo  go- 
bierno que  el  general  Prim,  el  brazo  poderoso  de  la  revolución,  habia  solicitado 
muchas  veces  el  poder  para  ejercerlo  en  nombra  de  la  Reina,  á  quien  conside- 
raba legítima,  y  que  juró  defenderla  hasta  derramar  su  última  gota  de  sangre; 
bien  que,  cuando  entendió  que  no  obtendria  el  poder  que  codiciaba,  conspiró, 
no  contra  el  partido  moderado,  derribado  á  la  par  del  Trono,  sino  contra  el  go- 
bierno del  general  O'Donnell,  que  se  dio  en  ocasiones  el  título  de  muy  liberal- 
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Debió  considerar  el  nuevo  gobierno  que  cuando  el  partido  unionista  se  vio  le- 
jano del  poder  se  unió  con  sus  enemigos;  olvidó  los  horribles  sucesos  de  San 
Gil;  juntos  conspiraron  unionistas  y  progresistas,  y  juntos  vencieron.  ¿Pensa- 
rían los  nuevos  gobernantes  que  derribaron  un  Trono  legítimo  para  plantear  la 
aiarqaía?  El  nuevo  gobierno  encontró  una  magistratura  ilustrada  y  respetada 
que  había  de  remover,  de  la  manera  más  desatinada,  una  administración  inte- 
Hgenle,  que  debia  sustituir  con  otra  ignorante  casi  en  su  totalidad;  encontró 
un  sistema  económico  susceptible  de  modificaciones,  pero  próspero;  un  Tesoro 
que  pagaba  sus  obligaciones  y  que  tenia  metálico  'sobrante  al  7  por  100,  y  si 
no  encontró  una  libertad  bien  afirmada  fué  porque  las  conspiraciones^bligaban 
á  la  opresión.  ¿Qué  se  proponía  el  nuevo  gobierno?  ¿Pensaba  que  iba  á  ganar  la 
nación  en  el  canibio?  ¿Que  iba  España  á  tener  más  libertad,  más  orden,  más 
crédito  y  seguridad  individual?  ¿Qué  vieron  y  pronosticaron  los  hombres  sen- 
satos, imparciales  y  pensadores?  Lo  que  vieron,  porqu»  tenia  que  venir  mdu- 
daLlemedte.  La  guerra  civil  en  ia  Península  y  en  Ultramar;  la  división  y  el 
odio  de  los  partidos;  el  desorden  crónico;  la  anarquía  perpetua  y  la  bancarrota. 
Se  buscarían  remedios,  pero  todos  serían  ineficaces;  en  vano  se  reemplazaría 
m  sistema  con  otro;  unos  hombres  con  otros  hombres,  porque  los  constitucio- 
nales, los  radicales,  los  republicanos,  todos  tenían  que  iücurrir  en  los  mismos 
.defectos;  todos  tenían  que  ser  inconsecuentes  y  todos  tenían  que  renegar  de 
sus  doctrinas  en  el  poder.  Iban  á  elaborar  una  Constitución  para  escarnecerla 
después:  la  seguridad  individual  iba  á  convertirse  en  \ma  farsa;  la  imprenta 
üia  á  ser  otra  vez  reprimida  y  multada;  el  sufragio  universal  iba  á  dar  funestos 
desengaños.  Se  quejaban  los  revolucionarios  de  los  impuestos-  y  ellos  iban  á 
duplicarlos;  se  quejaban  y  maldecían  las  cuerdas  de  Leganés,  y  los  revolucio- 
narios se  aparejaban  á  enviar  locos  á  las  islas  más  remotas.  Se  avecinaban  los 
tiempos  en  que  íbamos  á  ver  una  guerra  embravecida,  una  Hacienda  mísera, 
una  deuda  triplicada,  tres  cupones  sin  pagar,  los  títulos  al  10  por  100;  no  ha- 
bían de  tener  principios,  ni  habían  de  cumplir  su  palabra. 

Sin  embaído,  ya  habia  gobierno;  voy  k  dar  á  conocer  á  mis  lectores  quiénes  é.  ..tcutiiontnut 
eran  antes  de  ser  ministros.  Los  retrataré,  y  daré  comienzo  á  mí  tarea  por  el 
general  Serrano,  qae  es  la  primera  figura  del  Gabinete,  compuesto  de  hombres 
autores  del  gran  motín,  que  habían  de  gobernar  á  España  provisionalmente, 
como  acontece  en  las  cosas  de  justicia  fuera  de  ocasión  ejecutadas.  Siempre 
han  tenido  panegiristas  aun  los  hombres  menos  dignos  de  loa ;  Serrano  los  ha 
tenido  en  varias  ocasiones,  especialmente  en  los  tiempos  revueltos,  que  es 
coando  más  pródiga  camina  la  adulación.  Por  los  años  de  1869  aparecieron  va- 
rios libros,  inspirados  por  la  granjeria  y  la  ocasión,  narrando  la  historia  de  los 
diputados,  y  en  uno  de  estos  libros  encuentro  litografiada  la  imagen  del  ilustre 
.  genwal  y  al  lado  su  biografía,  escrita  por  autor  anónimo,  y  eso  que  desde  el 
principio  hasta  el  fin  dé  su  trabajo  histórico  no  he  visto  más  que  ditirambos  en 
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pro  del  personaje.  La  omisión  del  nombre  y  apellido  del  panegirista  la  encuen- 
tro injustificada,  puesto  que  el  incienso  siempre  es  grato  al  personaje  á  quien 
se  embalsama  con  el  aroma  de  la  lisonja. 

Honr.  de  loi  Dom.      Dice  cl  libro,  que  tengo  presente,  que  D.  Francisco  Serrano  y  Dominguez 

lety  ape  ot.  j^q^qí^  g^  j^  isla  do  Loon  cl  dia  17  de  Octubre  de  1810,  lo  cual  me  indica  que  el. 
héroe  de  Alcolea  y  de  otros  hechos  del  mismo  jaez  cuenta  sesenta  y  cinco  ajos, 
empleados  con  más  provecho  para  su  persona  que  para  la  patria  y  para  el  Tro- 
no español.  Cuentan  de  su  venerable  padre  hechos  gloriosos  sirviendo  en  la 
guerra  de  la  Independencia.  Un  apellido  honroso  obliga  á  hazañas,  y  explican- 
do mejor  la  obligación  de  los  nombres,  añadiré  que  obliga  á  merecerlos  como 
si  no  se  hubiesen  heredado  de  sus  ascendientes,  para  que  sea  la  majestad  del 
'  nombre  mérito  y  no  pase  por  acaso.  Afrenta  es  de  la  obligación  llamarse  mus 
cho  y  ser  poco;  pero  anda  el  mundo  con  tan  buen  semblante  que  permite  se 
llame  cada  uno^com#  quiere,  debiendo  nombrarse  como  viven.  Nacen  en  la 
tierra  estas  infelicidades  de  que  los  nombres  jio  se  dan,  sino  se  toman;  no  los 
eUge  la  razón  porque  los  usurpa  la  vanidad.  Habiendo  encontrado  Alejandro 
un  soldado  flojo,  y  sabiendo  que  se  llamaba  Alejandro,  le  dijo  discretamente: 
«ó  muda  las  costumbres,  ó  muda  el  nombre.^)  No  dan  nombre  las  soberbias, 
,  sino  las  acciones  leales.  De  unos  sugetos  dice  la  Escritura  que  eran  varones 

famosos  y  poderosos  en  el  siglo.  ¿Y  qué  nombre  tenian?  No  los  nombra;  soIch 
dice  que  eran  gigantes.  Gigantes  auiem  erant.  Esto  era  medir  lo  material  del  a 
estatura,  pero  no  lo  formal  de  la  forma,  eran  famosos  porque  eran  poderosos, 
y  famosos  y  poderosos  porque  eran  gigantas.  Podian  más  que  los  pequeños, 
y  él  poder  de  su  grandeza  autorizaba  su  tiranía;  pero  enmedio  de  altura  tanta, 
se  quedaron  sin  nombre  en  la  historia  divina,  porque  en  la  humana  son  famo- 

•  sos  los  que  tienen  más  poder,  y  en  la  divitia  son  famosos  los  que  tienen  más 

virtud. 

8<fraDoMTaieioM      Dico  SU  biógrafo  que  empezó  Serrano  sus  estudios  en  Vergara,  donde,  según 
°^'"*  el  mismo,  demostró  xma  infatigable  actividad,  que  le  distinguió  en  lo  sucesivo. 

Ignoro  lo  que  el  escritor  ha  querido  que  entendamos  al  ponderar  tanta  diligen- 
cia, pues  por  su  actividad  se  distinguen  muchos  hombres,  pero  no  van  más 
allá  de  lo  extremado  del  movimiento.  No  creo,  según  mis  noticias,  que  el  jo- 
ven Serrano  fuese  un  gran  estudiante,  aun  cuando  andando  el  tiempo  fué  un 
gran  soldado,  si  no  por  su  gran  pericia,  por  su  reconocido  arrojamiento  en  las 
üdes,  donde  fué  esforzado  capitán. 

s<tcuo  tai  hombre  SÍ  Serrauo,  imitando  á  su  padre,  se  hubiese  limitado  á  seguir  las  fases  de  stt 
foBMo  como  poihico.  gg^jjgjg^  juiiitar,  la  historia  contemporánea  habria  t^ido  lugares  distinguidos, 
para  ensalzar  su  nombre;  pero  penetró  como  otros  en  el  camino  de  la  política,  y 
fué  ambicioso  como  los  demás;  de  \m  gran  soldado  vino  á  ser  un  funestísimo 
hombre  de  Estado,  á  quien  halagó  la  fortuna,  acaso  por  mandamiento  de  Dios, . 
para  expiación  de  nuestras  culpas  poHticas.  Si  ha  tenido  la  historia  hombres 
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altivos  que  declararon,  como  Atila,  que  fueron  el  azote  de  Dios,  hay  también 
temperamentos  que  son  causantes  de  grandes  desdichas  y  esconden  su  encar- 
gí  porque  lo  ignoran. 
Acusan  al  general  Serrano  de  haber  sido  en  sus  primeros  años  portador  apre-    Acmadon  inmereei- 

,  ,  ,  ,      da  coDtn  Seriano. 

saiado  del  apresamiento  del  general  Tornjos,  y  que  asi  aparece  en  cierto  nu-_ 
mero  de  la  Gaceta,  hecho  al  cual  quieren  sus  enemigos  atribuirle  una  impor-  _ 
tancia  que  pueda  recaer  en  desdoro  de  su  liberalismo;  pero  yo  no  voy  tan  lejos 
ai  mis  consideraciones,  porque  siendo  un  jnilitar  subalterno  debió  obedecer  á 
sus  jefes  cumpliendo  el  encargo  que  se  le  daba,  mayormente  cuando,  según  el 
bidgrafo  que  hizo  su  panegírico  el  año  de  1869,  ha  dicho  que  demostró  en  Ver- 
gara  esa  infatigaiU  actividad  que  le  distinguió  siempre  en  lo  sucesivo.  Probó  én 
aquefia  ocasión  su  diligencia  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y  lo  mismo  pudo 
llevar  con  apresuramiento  la  captura  de  Torrijos  que  la  nueva  de  una  batalla 
ganada  por  el  general  liberal  contra  los  absolutistas. 

Es  el  goueral  Serrano,  físicamente  considerado,  hombre  de  buena  estatura,  c«mieiia  «i  retr.*» 
derecho  y  bien  distribuido  en  carnes,  y  de  actitud  marcial  cuando  ciñe  el  há- 
bito de  la  guerra  y  el  lujoso  atavío  de  la  parada,  así  como  fino  y  urbano  en  la 
cortesía  cuando  se  adereza  con  el  traje  de  sociedad.  A  pesar  de  estar  cargado 
de  años  camina  derecho  sin  esfuerzo,  y  cabalga  con  gracia,  sin  que  le  mortifi- 
que el  trote  del  animal  de  escuela,  ni  el  galope  ó  la  carrera  del  fogoso  corcel. 
Su  ancianidad  es  de  aquellas  que  han  dejado  vestigios  de  su  juvenil  donaire,  y 
revelaciones  continuas  de  haber  sido  afortunado  en  sus  galanteos.  Es  redondo 
de  cara,  tiene  facciones  bien  proporcionadas  y  es  dulce  su  mirada,  y  además 
cariñoso  sin  afectación. 

Fué  siempre  aficionado  al  boato  y  dado  á  la  magnificencia;  gustó  mucho  del  EteariSoM  padwy 
regalo,  y  hoy  la  necesidad  le  obliga-  á  mayores  cuidados,  J)orque  la  vejez  es 
exigente  con  tanta  más  razón  cuanto  que  es  preciso  conservar  para  que  no  se 
deteriore  con  eí  descuido  lo  que  ya  es  imposible  restahrar.  Tiene  niujer  her- 
mosa que  le  ha  dado  hijos,  seres  á  quienes  adora  y  que  constituyen  el  encan- 
to de  su  hogar.  Yo  he  vivido  en  Carabanchel  en  situación  en  que  él  también 
Teraneaba  en  el  mismo  lugar;  allí  tuvo  dos  niños  enfermos,  y  me  contaba 
quien  lo  veia  diariamente,  lo  extremado  de  su  dolor  y  la  perseverancia  con 
que  permanecía  sin  despegarse  del  lecho  de  aquella  doliente  inocencia,  siendo 
fl  mismo  el  asiduo  enfermero  que  aplicaba  los  remedios,  pareciéndole  ejerci- 
do impropio  de  manos  extrañas. 

La  vida  militar  de  Serrano  es  brillante,  pero  su  vida  política  es  odiosa.  La  BTendaciai  progie 
caída  de  doña  María  Cristina  en  1840  creó  una  Regencia  provisional^  que  hizo  „„.  '  **'" 
íi  Serrano  mariscal  de  campó,  y  Málaga  y  Jaén  le  eligieron  su  representante. 
La  cuestión  del  poder  dividió  profundamente  al  Parlamento,  pues  se  trataba  del 
nombramiento  de  Regencia,  en  ]¡a,  que  venció  Espartero.  Serrano  le  dio  su  vo- 
to. Hasta  aquí  Serrano  no  encubre  sus  tendencias  progresistas,  y  las  corrobora, 
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andando  el  tiempo,  pues  cuando  O'Donnell  y  Concha  se  lanzan  á  la  insurrec- 
ción Cristina  de  1841,  Serrano,  que  se  hallaba  en  Málaga,  vuela  á  Madrid  para 
defender  al  Regente  del  reino,  que  le  confia  el  mando  de  la  primera  división 
del  Norte.  Mucho  se  ha  argumentado  en  pro  y  en  contra  de  este  suceso;  quién 
alaba  la  conducta  de  Serrano;  quién  la  vitupera;  yo  me  atengo  á  una  parte  de 
la  hoja  de  servicios  de  Serrano,  que  dice  textualmente  lo  siguiente: 

TTa  uoco  d«  u  boja  «En  ÍO  de  Octubre,  hallándose  con  real  licencia  para  restablecer  su  salud  en 
^  '  '  »la  ciudad  de  Málaga,  supo  por  el  manifiesto  de  S.  A.  el  Regente  del  reino  los 
»movimientos  sediciosos  de  Pamplona,  Bilbao  y  Vitoria,  y  á  la  media  hora  to- 
»mó  la  posta  á  la  ligera,  presentándose  en  la  corte  á  las  cincuenta  y  tres  horas 
»y  saliendo  á  las  treinta  de  su  llegada  mandando  la  primera  división  del  ejér- 
»cito  del  Norte,  llegó  á  Vitoria  á  marchas  forzadas;  desde  dicho  punto  salió 
»tainbien  en  posta  hgera,  por  disposiciou  de  S.  A.  el  Regente  del  reino,  á  reci- 
vbir  sus  órdenes  en  Tudela  de  Navarra,  y  fueron  estas  marchas  con  la  divi- 
»sion  de  vanguardia  del  citado  ejército  á  la  plaza  de  Barcelona,  laíK[ue  veri- 
»ficó  á  marchas  dobles,  habiendo  permanecido  en  aquel  ejército  hasta  jfin 
»de  año.» 

iDcnütudd.sena.  Gustó  mucho  á  Espártcro  la  adhesión  del.general  Serrano,  y  fiando  en  su  ya 
D.  eontn  E.ptrt«n.  pj-obada  lealtad,  el  año  de  1843  le  llamó  al  ministerio  y  le  entregó  la  cartera  de 
Guerra,  y  aquí  es  cuando  empieza  la  gente  palaciega  á  llamarle  el  ministro  bo- 
nito. Hasta  entonces  continuó  Serrano  siendo  progresista;  acaricia  una  idea,  se 
le  ve  arrimado  á  un  principio,  á  una  bandera,  bajo  la  cual  parece  que  será 
consecuente;  pero  estimulado  por  la  ambición,  ó  dotado  de  poca  firmeza,  pone 
atento  oido  á  opiniones  encontradas  y  comienza  en  su  ánimo  la  vacilación.  La 
coalición  necesita  de  un  general  de  arrojo;  le  escoge  como  caudillo,  y  unos  le 
detienen  y  otros  le  empujan  para  una  sublevación  ^contra  el  duque  de  la  Vic- 
toria, y  á  la  fin  se  decide  por  derribar  con  ingrata  mano  al  mismo  que  gene- 
rosamente le  habia  hecho  ministro  de  la  Guerra. 

ctmbio  bniKo  d«      Sin  embargo,  acude  á  Barcelona  y  pide  con  energía  la  observancia  de  la 

litad mpocuhoni.  CQ^stitucion  dc  1837,  anatematizando  la  arbitrariedad  y  declamando  contra 
Narvaez,  Concha,  Pezuela  y  demás  emigrados  afectos  á  Cristina,  cuyo  regreso 
á  España  condena  con  toda  su  fuerza;  pero  le  escribe  Inego  González  Brabo  el 
manifiesto  de  28  de  Junio  con  acusaciones  contra  el  duque  de  la  Victoria,  y  fir- 
•  ma  Serrano,  que,  siendo  ministro  de  la  Guerra,  habia  descubierto  proyectos  de 
remedar  á  Cronwell.  Sostiene  el  mismo  dia  28  el  papel  de  defensor  de  los  fue- 
ros de  la  nación  contra  la  dictadura  del  Regente,  y  el  dia  29  se  erige  él  en  dic- 
tador, y  sin  acuerdo  de  ninguna  jimta  decreta  lo  siguiente: 

«Artículo  1.°.  Queda  destituido  de  la  Regencia  del  reino  que  ejercía  duran- 
»te  la  menor  edad  de  doña  Isabel  ü,  el  general  D.  Baldomero  Espartero,  duque 
»de  la  Victoria  y  de  Morella  y  conde  de  Luchana. 
»Art.  2.°   La  nación  entera,  los  empleados  de  todos  los  ramos,  de  todas 
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«clases  y  categorías,  quedan  relevados  de  la  obediencia  que  con  arreglo  á  las 
«leyes  estaban  obligados  á  prestar  al  Regente.» 

Bevestido  Serrano  de  amplios  poderes,  llama  á  su  lado  á  los  demás  indiví-  g^^ús^tM^ 
daos  del  Gabinete,  después  de  haber  destituido  á  Espartero  de  su  elevado  pues- 
ta, y  concedió  grados  á  los  que  hablan  cooperado  para  aquella  caida.  Organizó 
m  cuerpo  de  ejército,  con  el  cual  se  dirigió  á  marchas  forzadas  á  Madrid,  ocu- 
pando el  paso  de  la  plaza  de  Lérida,  coincidiendo  esta  marcha  con  la  retirada 
de  Albacete  el  8  de  Julio,  el  bombardeo  de  Sevilla  el  23,  24  y  28  del  mismo 
mes,  y  por  último  la  ocupación  de  Madrid  y  el  embarque  del  Regente.  Así  es 
qae,  apenas  llegó  Serrano  á  Madrid,  reorganizó  el  gobierno  provisional,  conser- 
TOüdo  el  cargo  de  ministro  de  la  Guerra,  que  desempeñó  hasta  el  29  de  No- 
viembre, que  presentó,  su  dimisión,  permaneciendo  en  Madrid  de  cuartel.  Don 
Francisco  de  Paula  Chorot,  también  panegirista  del  general  Serrano,  dice  refi- 
ijéndose  á  este  episodio  de  la  vida  del  héroe  de  Alcolea:  «Hace  veintiséis  años 
»yaqae  otra  revolución  le  hizo  ministro  universal.  Pudo  entonces  ser  dictador, 
»y  quizá  por  sincero  constitucional  vino  de  nuevo  la  reacción,  no  por  él  traída, 
»ano  por  sus  enemigos  preparada  con  envidiosas  asechanzas.»  Lo  que  ocurrió 
en  aquel  tiempo  referido  queda  en  Za  Estafeta  de  Palacio.  «El  general  Serrano, 
/>leo  en  un  artículo  publicado  en  Za  Tertulia,  desciende  de  ministro  universal 
»á  servidorde  Narvaez,  contra  cuyo  regreso  á  España  tronaba  hacia  poco;  de 
asoldado  que  ofrecía  su  espada  al  Regente  para  estorbar  la  vuelta  de  Cristina, 
»á  humilde  cortesano  de  la  duquesa  de  Riánsares.»  No  es  para  extrañar  la  di- 
ligencia que  pongo  en  buscar  papeles  que  me  hablen  de  Serrano,  porque  tengo 
ansia  verdadera  de  encontrarle  virtudes  que  loar;  no  quiero  que  se  me  pueda 
aplicar  la  sentencia  de  Plutarco,  que  dice:  «De  la  misma  manera  qiie  los  bui- 
)>tres  y  cuervos  no  huelen  los  cuerpos  vivos  ano  los  muertos,  así  el  que  des- 
»amaá  otro  mira  los  yerros  y  vicios  y  nunca  cuenta  las  virtudes  y  buenas 
))obras.»  Yo  las  busco  en  los  escritos;  las  busco  en  la  tradición  que  corre^de  bo- 
ca en  boca;  observo  que  hoy  le  maldice  de  palabra  el  que  ayer  le  elogiaba  con 
exceso;  que  le  zahieren  sin  piedad  los  mismos  que  hace  poco  tiempo  le  erigían 
ateos  triunfales  en  las  calles  y  en  las  puertas  de  su  casa.  Estas  variaciones 
asustan  y  amedrentan,  y  dan  lugar  á  consideraciones  que  ni  favorecen  al  hé- 
roe, ni  á  los  hombres  que  tan  pronto  mudan  de  conceptos.  ¿Recordaría  Serrano 
«entrada  triunfal  eu  Madrid  la  noche  que  estuvo  expuesto  á  ser  apresado  por 
la  gente  republicana,  de  lo  cual  se  libertó  huyendo  de  Madrid  disfrazado  y  sin 
%»te?  ¿Qué  opinión  formó  aquella  noche  del  pueblo?  ¿O  fué  por  ventura  des- 
engaño y  aviso  de  la  Providencia  para  que  apreciase  los  triunfos  cuando  son 
inHíerecidos?  ¿Quién  ¡novio  á  Serrano  para  ponerse  á  la  cabeza  de  los  insurrec- 
tos de  Alcolea?  Hablando  moral  y  humanamente,  dos  cosas  muy  principales 
son  las  que  levantan  y  mueven  á  los  hombres  á  hacer  grandes  y  señalados  he- 
dwe  en  la  guerra  y  en  la  paz.  La  primera  es  honra  y  fama,  y  la  segunda  el 
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provecho  propio.  Los  magnáaimos  y  grandes  corazones  principalmente  codi- 
cian lo  primero,  y  á  los  más  bajos  y  menos  nobles  los  mueve  mucho  más  el 
interés  de  la  recompensa.  Cicerón  ha  testificado  esto  muy  bien  en  una  oración 
que  hizo  pro  Archia  poeta,  diciendo:  «Todos  somos  atraidos  y  codiciamos  la 
»alabanza;  pero  cuanto  más  bueno  y  alto  es  el  hombre,  tanto  más  se  mueve  por 
»la  fama  y  loor,  y  no  desea  otra  paga  ó  galardón  de  su  virtud,  peligros  y  traba- 
»jos,  sino  gloria  y  alabanza.»  Y  el  mismo  piceron,  en  otro  discurso  defendien- 
do á  Milon,  habla  de  esta  manera:  cLos  fuertes  y  sabios  varones  no  apuntan 
»tanto,  ni  es  su  principal  fin  el  galardón,  que  se  da  por  los  buenos  hechos, 
»cuanto  á  la  honra' y  rectitud  de  ellos  mismos.»  Conociendo  esto  los  romanos 
más  que  otras  gentes  del  mUndo,  inventaron  diversas  maneras  de  honrar  y  ha- 
cer ilustres  á  los  que  verificasen  acciones  señaladas,  al  mismo  tiempo  que  les 
galardonaban  y  hacían  merced.  Para  aviso  y  ejemplo  de  los  tiempos  presentes 
y  para  los  que  gustan  de  saber  cosas  antiguas,  voy  á  describir  algunas  de  las 
maneras  que  tenian  los  romanos  para  honrar  á  sus  hombres  famosos  en  armas 
y  en  otras  industrias. 
Cerno  entrabu  lot  £1  momeuto  Señalado  en  que  algún  capitán  entraba  triunfador  se  dabaeldia 
«a  Bom».  por  de  gran  fiesta,  y  no  se  permitía  usar  ni  oficio  ni  trabajo  alguno,  acudiendo  á 

Roma  de  todas  las  comarcas  muchas  gentes.  Los  templos  y  las  calles  dé  la  ciu- 
dad se  aderezaban  con  paños  de  oro  y  seda,  ramos,  flores  y  olores,  y  con  todo 
aquello  que  pudiese  representar  alegría.  Para  recibir  al  triunfante  salia  el  Se- 
nado y  todos  los  sacerdotes,  detrás  de  los  cuales  iba  la  nobleza  con  la  gente 
más  distinguida  de  Roma,  que  se  adornaban  con  las  mejores  ropas  y  aderezos. 
El  triunfador  entraba  en  un  carro  dorado,  tirado  por  cuatro  caballos  blancos, 
vestido  de  púrpura  y  coronado  de  laurel:  Los  enemigos  vencidos  iban  delante 
del  vencedor  aprisionados  con  háSitos  de  siervos  y  las  cabezas  rapadas,  y  si 
habia  capitán  ó  Rey  vencido,  iba  también  cautivo  y  cercano  al  carro  del  triun- 
fador, íias  tropas  vencedoras  marchaban  con  ramos  de  laurel  en  las  manos:  lle- 
vaban además  delante  otros  carros  con  las  armas  que  hablan  tomado  á  los  ene- 
migos, como  también  los  vasos  de  oro  y  plata,  moneda  y  demás  despojos  habi- 
dos después  de  la  derrota;  detrás  de  lo  cual  llevaban  castillos  y  otras  máquinas 
de  madera  hechas  con  grande  artificio  y  muy  al  natural,  que  representaban  las 
ciudades  y  fortalezas  que  hablan  conquistado.  Caminaban  representando  las 
batallas  y  los  combates  del  modo  que  habían  pasado  en  la  guerra,  y  lo  verifi- 
caban con  tanta  verdad,  que  ponían  miedo  á  los  espectadores  semejantes  si- 
mulacros. Y  estas  cosas  eran  tantas  y  tan  diversas,  que  algunas  veces  se  re- 
partía el  triunfo  en  tres  días  porque  pudiera  darse  muestras  de  todo. 
No  4  toiot  loi  eapi.      Cueutat  quc  no  á  todos  los  capitanes,  ni  por  cualquier  .victoria,  se  otorgaba 
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loBhoaorotdoitiiaiito  esta  ceremonía,  porque  había  leyes  y  causas  señaladas  para  otorgar  esta  gran 
merced.  El  capitán  que  lo  solicitaba  no  podía  entrar  en  Roma,  y  el  Senado,  que 
era  el  juez  que  determinaba  la  concesión,  se  reunía  fuera  en  el  Vaticano,  don- 
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de  se  trataba  el  asunto  para  ver  si  ol  capitán  era  digno  de  la  honra  que  pedia. 
No  podía,  pues,  entrar  triunfante  el  guerrero  que  no  fuese  cónsul,  procónsul  ó 
dictador,  y  por  no  dar  este  honor  á  los  menores  magistrados,  no  pudo  entrar 
triunfante  Marco  Marcelo  por  su  victoria  en  Siracusa,  ni  Scipion  por  haber 
triunfado  en  España.  Requeríase  además  que  la  victoria  alcanzada  hubiese 
sido  muy  grande  y  que  los  enemigos  muertos  pasasen  de  cinco  mU,  que  así 
yeo  que  lo  testifica  Valerio  Máximo,  y  por  eso  leo  también  que  Catón  y  Lucio 
Mario,  siendo  tribunos,  impusieron  penas  grandes  al  capitán  que  mintiese  exa- 
gerando el  número  de  los  muertos.  La  conquista  tenia  que  ser  de  tierra  nueva 
y  no  por  haber  defendido  las  ya  ganadas.  Era  costumbre  que  el  dia  que  entra- 
ba sn  Roma  el  triunfador,  este  convidaba  á  cenar  á  los  cónsules;  pero  estos  no 
concurrian  al  banquete  para  que  no  hubiese  otro  á  quien  se  pudiese  rendir 
iQjIjror  acatamiento.  El  término  de  la  ceremonia  se  hacia  en  el  templo  de  Jú- 
piter, donde  se  depositaban  todos  los  despojos  de  la  guerra  y  donde  se  hacia 
púbUco  y  solemne  convite.  Y  para  que  el  favor  y  la  honra  no  tooviesen  al  ca- 
pitán á  soberbia,  sentaban  á  su  lado  á  un  siervo,  siendo  permitido  que  aquel 
dia  pudieran  todos  ponerle  los  motes  que  quisieran.  Si  alguno  de  mis  leyentes 
jurga  exagerada  la  narración,  repaso  lo  que  dice  el  inmortal  y  verídico^ Plutar- 
co al  describir  la  entrada  en  Roma  de  Paulo  Emilio,  vencedor  del  Rey  Perseo 
de  Macedonia. 

No  solamente  habia  leyes  dadas  para  merecer  el  triunfo,  sino  preceptos  que  Ley**  y  pr«!epio« 
señalaban  la  puerta,  calle  y  camino  por  donde  debia  andar  el  triunfador,  aun  ^^J^m^' 
cuando  en  las  demás  cosas  del  juego  y  fiestas  cada  uno  obrase  según  su  vo- 
luntad. Aunque  era  costumbre  llevar  los  caballos  blancos,  hubo  capitán  que 
fué  conducido  en  carro  tirado  por  toros;  así  Pompeyo  Magno  cuando  triunfó  en 
África  entró  en  un  carro  tirado  por  elefantes,  así  como  Marco  Antonio  mandó 
que  su  carro  fuese  tirado  por  leones. 

Si  acaecía  que  el  capitán  no  era  cónsul  ni  procónsul,  ó  habia  hecho  la  guer-  a  virtoiut  mmore. 
ra  sin  mucha  resistencia  y  habia  sido  poco  sangrienta,  ó  la  gente  vencida  habia 
sido  de  poca  estimación,  entonces,  en  lugar  de  triunfo  se  le  concedía  la  ova- 
ción, que  es  lo  que  hoy  damos  nosotros  á  nuestros  héroes  modernos.  El  capitán 
entraba  á  caballo  y  no  en  carro,  y  aun  algunos  entraron  á  pié,  y  ceñían  corona 
de  arrayan,  la  cual  tenían  ofrecida  á  Venus.  Su  gente  no  iba  armada,  ni  lleva- 
ban trompas  ni  atambores,  ni  se  tocaba  sonido  de  guerra,  sino  filautas  y  dulzai- 
nas, 6  músicas  leves  y  suaves.  Entraban  en  orden  los  despojos  y  salía  el  Se- 
nado haciendo  al  capitán  grande  fiesta  y  ostentación.  El  primer  capitán  que 
aceptó  este  agasajo  fué  Postumio  Liberto,  cónsul,  que  venció  á  los  sabinos;  y 
aa  entró  en  Roma  Octavio  César,  como  lo  refiere  Suetonio,  después  de  las  ba- 
tallas filípicas  y  ]^  guerra  de  Sicilia;  y  así  escribe  Plinío  de  muchos  capitanes 
á  quienes  les  fué  negado  el  triunfo  y  concedida  la  ovación.  Llamábase  ovación 
este  reqibimiento,  según  dice  Plutarco,  porque  el  sacrificio  de  aquel  dia  no  era 


M  concedía  U  OT*cloo 
y  no  el  tdunfo. 


Digitized  by 


Google 


174  '       mSTORU  DE  LA  INTERINTOAD 

de  toros,  ano  de  ovejas,  y  de  la  palabra  oveja  viene  la  de  ovación.  Y  porque 
quiero  concluir  con  el  propósito  que  comencé  al  escribir  estas  antiguallas,  di- 
go que  la  honra  del  triunfo  era  la  más  estimada,  la  más  deseada  j  la  más  pre- 
^  ciada  en  Roma  de  todas  las  que  se  podían  alcanzar.  Por  alcanzarla  se  esforza- 

ban. A  más  de  esto,  tomaban  muy  ricos  con  los  despojos  del  enemigo  y  con 
los  dones  de  los  amigos.  Todo  esto  he  querido  contaf  y  detenerme  en  ello  por- 
que nuestros  generales  tengan  ejemplos  que  imitar,  puesto  que  los  peligros  de 
ahora  no  son  menores,  aun  cuando  no  sean  tan  grandes  los  ánimos  y  los  es- 
fuerzos, pues  oigo  más  hablar  de  impericias  y  derrotas  que  de  verdaderas  vic- 
torias, si  bien  en  estos  dias  se  habla  de  algunas  que  han  llenado  de  alegría  á 
las  gentes  y  al  gobierno. 
canfin  seiwBo      Volvicndo  á  uuestras  cosas,  que  es  lo  mismo  que  si  dijera  á  nuestras, mise- 
•ompañto  d*  0-Doii-  nas,  sucodio  que  por  los  años  de  1853  ó  principios  del  54  comenzaba  la  opqfi- 
"*"'  cion  á  ponerse  en  mal  estado,  penetrando  la  desazón  hasta  en  el  Senado.  Allí 

Serrano  habló  mucho  en  pro  de  la  inviolabilidad  de  los  senadores  militares,  y 
fueron  estos  enviados  de-  cuartel  á  diferentes  puntos,  tocándole  á  Serrano  su 
acostumbrada  residencia  de  Arjona,  lo  cual  vino  á  considerarse  como  un  des- 
tierro; pero  aquí  mismo  se  ocupó-  en  conspirar  en  compañía  del  general  O'Don- 
nell.  Este  es  el  uso  general  que  hacen  todos  los  desterrados  de  su  destierro. 
Dfútmt  Si  le  fuera  dado  al  pueblo  señalar  los  hombres  que  hacen  daño  á  la  patria  y 

que  merecen  por  lo  tanto  ser  alejados  de  ella,  acaso  andaria  mejor  la  sociedad 
y  se  cortarian  los  vuelos  á  la  aüibicion.  Pero  esta  facultad  de  desterrar  reside 
tan  solo  en  los  gobiernos.  A  algunos  parecerá  que  lo  que  digo  es  un  deseo  fue- 
ra de  modo;  pues  han  de  saber  que  ha  sido  uso  antiguo  y  en  naciones  regidas 
por  hombres  tan  ilustres  como  sabios. 
stfUanM  iiutot  <  La  república  de  los  atenienses  (y  disimule  el"  lector  estas  digresiones  que 
p^«iapaubn''M!  sazonan  y  entretienen  lo  que  voy  escribiendo),  como  todos  saben,  fué  una  de 
las  más  ilustres  y  poderosas  del  mundo,  y  que  después  que  no  tuvo  Reyes  y 
usó  de  libertad,  produjo  gran  número  de  hombres  excelentes  en  las  leyes,  en 
las  armas  y  en  las  letras,  y  de  ellos  están  llenas  las  historias.  Entre  otras  leyes 
y  costumbres  que  para  su  buena  gobernación  y  confirmación  de  su  libertad  te 
nian,  guardaban  una  muy  extraña,  que  les  parecia  conveniente  y  necesaria 
para  reprimir  y  castigar  á  los  grandes  politices  y  las  ambiciones  de  algunos 
hombres  principales,  que  se  hacían  grandes  y  poderosos,  y  no  podían  los  me- 
nores buscar  amparo  contra  su  fuerza  y  sus  intrigas,  trayendo  por  lo  tanto 
perturbado  al  país.  La  ley  á  que  me  refiero  era  esta.  En  ciertos  períodos  el 
pueblo  tenia  poder  y  facultad,  sin  que  precediese  delito  ni  culpa,  de  desterrar 
por  espacio  de  diez  años  uno  de  los  naturales,  aquel  que  más  temían  ó  quena 
erigirse  en  poder  y  tirano,  y  tenían  aparejo  para  poderlo  intentar.  Los  magis- 
trados á  quienes  se  encomendaba  este  negocio  convocaban  aLpueblo  y  daban  á 
cada  ciudadano  una  tablita  ó  piedrecíta  blanca,  y  todos  los  que  deseaban  que 
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alguno  fuese  desterrado,  escribían  sobre  esta  piedra,  que  llamaban  los  griegos 
oHrad  (y  de  donde  procede  la  palabra  ostracismo)^  el  nombre  que  habían  esco- 
ndo para  el  efecto.  Recogidas  y  juntas  las  piedras  se  contaban,  y  si  no  llega- 
ban al  número  de  seis  mil,  no  había  aquel  año  destierro;  pero  si  los  ostraci  pa- 
saban de  aquel  número  se  contaban  los  votos,  y  el  que  más  número  de  ellos 
tenia  quedaba  señalado  para  el  destierro  de  diez  años,  aunque  fuese  el  hombre 
mejor  y  más  poderoso  de  la  ciudad.  Usando  el  pueblo  de  este  derecho  se  hicie- 
ron algunos  destierros  provechosos;  pero  también  fueron  desterrados  muchos 
hombres  excelentes  y  de  quienes  había  recibido  grandes  beneficios  la  repúbli- 
ca. De  esta  manera  fué  desterrado  él  gran  capitán  Temístocles,  por  cuyo  con- 
sejo, .diligencia  y  esfuerzo  fué  vencido  Jorges  y  echado  de  Grecia;  y  no  sola- 
mente fué  librada  Atenas,  su  patria,  de  la  servidumbre,  sino  toda  Grecia;  y 
en  pago  de  tan  buen  servicio  fué  desterrado  por  el  ostracismo.  Lo  propio  le 
acaeció  á  Címon,  ateniense,  por  aquel  tiempo,  y  eso  que  había  peleado  infinitas 
veces  por  su  patria,  sucedíéndole  que  en  un  mismo  día  dio  una  batalla  maríti- 
ma ccHitra  los  persas,  y  cuando  acabó  de  derrotar  las  doscientas  galeras  de  sus 
enanigos,  echó  su  gente  á  tierra  y  peleó  con  el  ejército,  que  era  muy  copioso 
de  gente,  y  lo  rompió,  dejando  mordiendo  la  tierra  gran  multitud  de  gente, 
.con  que  quedó  vencedor  por  mar  y  tierra.  A  más  de  esto,  cuenta  Plutarco,  que 
fué  hombre  muy  liberal  de  sus  bienes  y  haciendas,  pues  mandó  quitar  los  cer- 
cos y  vallados  á  sus  heredades  y  huertas  para  que  los  que  se  hallasen  menes- 
toosos  entraran  sin  pena  á  coger  lo  que  necesitasen.  Daba  muchas  limosnas 
secretas  á  los  pobres  de  la  ciudad,  disponiendo  además  á  sus  criados  que  die- 
sffli  ropa  nueva  al  que  la  tuviese  raida  y  mala;  pero  ni  estas  ni.  otras  lai^ezas 
le  libraron  del  destierro  decretado  por  el  ostracismo.  Fué  también  desterrado 
indebidamente  por  aquel  tiempo  el  justo  Arístides,  hijo  de  Lisímaco,  que  por 
sns  virtudes  y  santas  costumbres  le  llamaban  el  justo,  y  con  todo  esto  se  hizo 
sospechoso  y  fué  desterrado  de  la  manera  que  dejo  apuntada.  Pero  acaeció  en 
este  ostracismo  una  cosa  que  debe  ser  contada,  porque  fué  muy  de  reiría;  su- 
cedió que,  al  tiempo  que  daba  el  pueblo  las  piedrecitas,  ó  los  ostraci  en  que  se 
escrÜHan  los  nombres  de  los  que  se  queria  que  fuesen  desterrados,  un  labra- 
dor que  no  sabia  escribir,  y  que  no  conocía  á  Arístides  más  que  por  haberle 
mdo  nombrar,  llegóse  á  él  mismo  y  le  dijo  que  le  pusieran  allí  el  nombre  de 
ArÍBtides,  porque  era  el  que  quería  que  fuera  desterrado.  Maravillado  el  capí- 
tan,  le  preguntó:  «¿Te  ha  hecho  algún  mal  ese  ciudadano,  ó  sabes  de  él  alguna 
scosafea  que  le  haga  merecedor  de  ser  expulsado  de  Atenas?— No,  repuso  el 
«labrador;  pero  me  mortifica  que  siempre  que  le  nombren  le  llamen  justo. yf 
Arístides  no  replicó,  y  escribió  su  nombre  sobre  la  piedra.  Salió  desterrado,  y 
antes  que  manifestarse  indignado  por  la  ingratitud  de  su  patria,  se  ausentó 
dioendo  estas  palabras:  <<Permita  el  cíelo  que  sean  tan  prósperas  las  cosas  que 
»vengan  á  mi  patria,  que  nunca  se  acuerden  de  mí  si  alguna  vez  tuviesen  ne- 
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»cesidad  de  Arístides.»  Y  á  los  seis  años  se  acordaron  de  él,  y  le  levantaron  el 
destierro  para  pelear  en  Salamina,  donde  Jerges  fué  derrotado,  y  en  Plateas, 
donde  Mardonio,  experimentó  una  gran  rota. 

Acütnd  da  scmiio  Pero  volvamos  al  general  Serrano  para  verle,  libre  ya  de  su  ostracismo,  se- 
guir en  1854  las  trazas  del  general  O'Donnell,  que  combatía  á  Cristina  y  á  los 
moderados,  y  prevenia  otras  cosas  que  se  fraguaban  contra  la  Reina,  á  quien  de- 
bía defender  con  ardor,  puesto  que  tantos  y  tan  especiales  favores  la  debia.  Acu- 
de Serrano  á  Sevilla  y  toma  posesión  de  aquella  capitanía  general,  hasta  que 
el  dia  1.°  de  Agosto  fué  nombrado  por  O'Donnell  director  general  de  artillería. 

suTaitnn  eondae.  El  año  de  1856  es  el  general  Serrano  imo  de  los  más  valientes  protagcmistas 
de  lo^que  se  elaboraba  .dentro  y  fuera  áe  Palacio  para  destruir  lo  que  las  Cor- 
tes Constituyentes  hablan  votado;  es  una  importante  principalidad  en  la  bata- 
lla que  se  da  para  que  la  Reina  se  afirmase  en  el  trono,  de  dónde  dos  años  an- 
tes quiso  derribarla  en  sociedad  con  O'Donnell,  y  se  convierte  en  servidor  con- 
secuente y  leal  del  duque  de  Tetuan. 

snetde  lo  mimo  en  Llega  eí  año  de  1866:  Madrid  presencia  una  reñida  batalla  contra  la  dinas- 
tía, y  desnuda  su  valerosa  espada  para  defenderla.  En  La  Estafeta  de  Palacio 
narro  su  comportamiento,  que  fué  de  hombre  bueno  y  leal,  donde  se  -acreditó 
de  noble  y  arrojado,  porque  fueron  grandes  los  peligros  que  corrió.  Que  traba- . 
jó  con  desinterés  no  hay  que  ponerlo  en  duda,  porque  estando  el  general 
,  O'DonneU  en  primera  fila  no  podia  entrar  en  competencia. 

Btmiioái>uiaraTo«.  Pero  ¡ay ! . . .  Dos  años  después  tira  Serrano  de  la  espada  contra  la  dinastía  en 
Alcolea  y  llega  á  Madrid  victorioso;  y  el  progresista  hasta  el  año  de  1843,  el 
moderado  hasta  1854  y  el  unionista  hasta  el  de  1868,  declara  que  acepta  por 
completo  el  dogma  de  la  democracia.  El  general  Prim  se  empeña  en  elevarle  á 
la  presidencia  del  Poder  ejecutivo  y  á  la  Regencia,  y  el  duque  de  la  Torre  acep- 
ta mí  vacüar,  pero  desciende  ante  la  opinión  con  sus  oscilaciones  montpensie- 
ristas.  El  general  Prim^  deseaba  que  Serrano  se  rodease  de  la  confianza  nacio- 
nal, y  Serrano,  queriendo  complacer  á  todos,  no  complace  á  nadie.  Viene  don 
Amadeo  de  Saboya,  y  veremos  al  duque  de  la  Torre  pasar  de  la  Regencia  á  la 
presidencia  del  ministerio,  cuyos  miembros  batallaban  por  mitad  unps  conbra 
otros,  y  Serrano  desciende.  Veremos  luego  rota  una  coalición,  y  á  Serrano  mi- 
rar en  su  derredor  buscando  un  confidente.  Encontrará  un  consejero  de  su 
gusto,  y  éste  le  inclinará  á  la  coalición  con  los  antidinásticos  para  derribar  á 
un  ministerio.  El  consejero  tratará  de  igual  á  igual  al  duque;  le  pondrá  en  ca- 
mino de  Navarra,  y  sin  estudiar  si  la  campaña  carlista  es  digna  de  su  posición 
y  sin  medir  las  dificultades  ni  calcxdar  sus  consecuencias,  partirá,  y  le  vere- 
mos en  la  precisión  de  hacer  un  contrato  llamado  de  Amorevif  ta  para  regresar 
á  Madrid.  Le  moverán  á  que  acepte  la  herencia  de  otra  situación,  y  la  acep- 
tará como  medio  de  dar  fuerza  al  ministerio  que  forma,  y  le  condenarán  á  la 
odiosidad  pública,  dándole  el  cacácter  de  incompatible  con  la  Constitución. 
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Desde  este  instante  veremos  al  duque  de  la  Torre  como  un  hombre  que  ha  coaaidon  radiaate 
perdido  por  completo  su  voluntad  propia;  le  dirán  que  vaya  á  Palacio  y  se  pon-  *'"*"  '"'" 
diá  en  camino;  encontrará  quien  le  diga  lo  contrario,  y  se  detendrá  á  la  puer- 
ta. Le  llevarán  á  casa  del  Sr.  Topete,  é  irá;  le  dirán  que  suba  la  escalera  de  Sa- 
gasta,  y  la  subirá;  le  tirarán  del  brazo  derecho,  y  dará  un  paso;  le  tirarán  del 
izquierdo,  y  dará  otro  en  sentido  opuesto;  le  preguntarán  con  quién  está,  y 
responderá  que  con  nadie  y  con  todo  el  mundo;  le  preguntarán  cuál  es  su 
ideal,  y  no  sabrá  qué  responder;  quién  es  el  jefe  de  su  partido,  y  contestará: 
«Topete,  Sagasta  y  yo.» 

Detengo  la  pluma  para  no  anticipar  sucesos  que  vendrán  á  medida  que  vaya  cau<udM  poutici» 
escribiendo;  pero  voy  á  hacer  un  juicio  acerca  de  las  calidades  morales  (en  po- 
lítica, se  entiende)  del  general  Serrano.  El  duque  de  la  Torre  ha  demostrado  que 
carece  de  iniciativa  y  de  pensamiento  propio,  siendo-una  desgracia  que  no  se- 
pa rodearse  de  gentes  más  provechosas;  pero  así  y  todo,  se  entrega  por  comple- 
to á  sus  amigos,  llevando  la  bondad  de  carácter  hasta  la  abdicación  de  su  libre 
albedrío,  hasta  aceptar  de  ellas,  ya  fabriaadas,  las  simpatías  y  las  antipatías', 
las  precauciones  y  las  confianzas,  y  de  eso  han  nacido  las  contradicciones  de 
la  vida  del  duque  de  la  Torre  y  las  singulares  anomalías  que  le  han  caracteri-  , 

zade.  De  estas  cosas  hemos  de  ver  muchísimas  en  la  presente  historia. 

El  antojo  de  la  suerte  tomó  á  empeño  poner  en  sus  desventuradas  manos  los    8m»»«í««í«»<i«í« 

'  "■  ^  la  catagorit  que  le  coa- 

destinos  de  esta  pobre  nación;  fué  dueño  de'ellos  en  1843,  y  los  entregó  des-  «de  u  n«M. 

pues  al  duque  de  Valencia.  Volvió  á  ser  dueño  de  España  en  1856,  y  se  los 
óitregó  al  duque  de  Tetuan;  volviólo  á  ser  en  1868,  y  se  los  entregó  al  mar- 
qnés  de  los  Castillejos;  de  ministro  universal  se  convierte  en  subdito  sumiso 
de  Narvaez;  de  ejecutor  de  la  dinastía  borbónica,  se  pone  en  contacto  secreto  y 
amistoso  con  el  duque  de  Montpensier;  de  Regente  del  reino  en  instrumento 
de  tm  club,  como  si  tuviese  empeño  en  colocai'se  más  bajo  que  treinta  años 
antes,  cuando  por  medio  de  la  viólenla  pliuna  de  González  Biabo,  se  declaraba 
intérprete  de  la  voluntad  nacional. 

Hijo  predflecto  de  la  fortuna,  se  ha  visto  elevado  á  las  más  empinadas  dig-  *"[T',",*'"  ^^^ 
nidides  de  la  nación.  Ha  sido  presidente  del  Consejo  de  ministros  varias  veces;  »»»«•'>». 
dictador  el  año  de  1843;  arbitro  de  los  destinos  de  España  en  1868;  Regente 
del  reino  en  1869;  pero  á  ninguna  de  estas  situaciones  le  ha  impreso  fisonomía; 
y  es  que  el  duque  de  la  Torre  no  ha  tenido  jamás  entendimiento  agudo  ni  sen- 
fido  político;  ha  sido  \m  político  adocenado  favorecido  por  la  fortuna.  Bien  que 
su  figura  en  esta  parte  de  nuestra  moderna  historia  ha  sido  siempre  el  símbolo 
de  la  transición. 

Se  nota  esta  vaguedad  biográfica  de  Serrano  de  una  manera  tan  señalada,  no    owd»«  m  noabn 
«Bo  como  hombre  político,  sino  como  militar,  que  no  es  solamente  el  pueblo,  udo»dr^tidá.'*"* 
"ano  los  soldados,  los  que  la  perciben  y  la  expresan  del  modo  que  pueden  ex- 
presarla. Que'  se  les  pregunte  quién  fué  el  brazo  poderoso  de  las  ocurrencias 
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del  año  1856,  y  responderán  que  el  general  O'Donnell,  y  eso  que  no  son  des- 
conocidos los  peligros  que  corrió  el  general  Serrano.  Que  pregunten  al  ejército 
quién  venció  en  África,  y  responderá  que  Prim;  quién  dominó  el  año  66  en 
San  Gil  y  la  Montaña,  y  nombrarán  á  O'Donnell,  sin  acordarse  de  Serrano- 
quién  venció  en  Alcolea,  y  tardarán  tiempo  en  acordarse  del  general  Serrano, 
y  es  preciso  conceder  que  fué  bravo  el  año  56,  en  60,  en  66  y  en  68. 
siempre  obededea-      Aualícese  cou  pausa  la  vida  política  del  general  Serrano  y  se  le  verá  en  una 
incesante  pelea,  ora  protegiendo,  ora  destruyendo  al  partido  progresista;  apo- 
yando y  desdeñando  al  partido  conservador;  propicio  para  rechazar  á  doña  Ma- 
ría Cristina  y  para  llamarla  después;  para  perseguir  á  O'Donnell  y  para  servir- 
le luego;  para  cerrar  la  entrada  en  España  á  Narvaez  y  para  fortificarle  más 
adelante  en  el  poder;  para  defender  la  Constitución  de  1837  y  para  derogarla 
más  tarde;  para  hacer  pedazos  la  del  56;  para  que  se  bamboleara  el  Trono  de 
doña  Isabel  n  en  1854;  para  apuntalarle  el  66  y  demolerle  el  68.  No  se  conci- 
ben semejantes  .oscilaciones  en  una  campaña  de  treinta  años  seguida  sin  más 
plan  ni  discernimiento  político  que  el  capricho  de  la  casualidad  ó  el  dictamen 
de  las  circunstancias.  Siempre  le  veremos  el  primero  representando  un  papel 
de  postergación;  sumisp  á  los  preceptos  de  Cortina,  luego  á  los  de  González 
Brabo,  después  á  los  de  Narvaez,  más  adelante  á  los  de  O'Donnell,  andando  el 
tiempo  á  los  de  Prim,  en  seguida  á  los  de  Topete,  y  por  último  á  los  de  Sagasta. 
Butu  á  todos  loi      El  partido  progresista  lo  esperó  todo  de  Seirano  en  momentos  en  que  su  alto 
favor  en  Palacio  pudo  darle  la  victoria,  y  le  burló,  dando  el  triunfo  al  duque 
de  Valencia.  El  partido  de  la  unión  liberal  le  proclamó  sucesor  del  duque  de 
Tetuan,  y  no  heredó  de  él  más  que  el  fcaston  y  la  faja  de  general.  La  revolu- 
ción de  Setiembre  le  imaginó  hombre  de  grandes  alcances  y  le  elevó  á  la  Re- 
gencia, y  se  escondió  en  la  tertulia  de  la  calle  del  Clavel, 
soeouejatidaqno      Hoy  SO  cucuentra  el  duque  de  la  Torre,  al  parecer,  apartado  de  la  política; 
lícOTd^drE^  poro  nadie  sabe  lo  que  podrá  acontecer  andando  los  tiempos,  que,  aun  cuando 
viejo,  no  le  faltan  brios  para  volver  á  las  andadas;  pero  si  ese  caso  llegara,  yo 
me  atreveria  á  decirle  que,  cuando  se  llega  al  último  tercio  de  la  vida  es  nece- 
sario reparar  los  enores  pasados,  y  que  no  son  permitidas  las  debilidades  y  las 
vacilaciones.  Es  menester  proponerse  andar  un  camino  recto  y  no  apartarse  de 
él.  El  camino  no  hay  necesidad  de  que  yo  me  esfuerce  en  indicarlo:  acatar  lo 
que  ha  venido  y  estarse  quedo,  para  evifar  nuevas  angustias  y  perturbaciones, 
mayormente  cuando  la  experiencia  ha  demostrado  que  el  general  Serrano,  al 
frente  de  la  cosa  pública,  es  una  calamidad  nacional.  Su  rep(»so  será  por  todos 
loado  y  adquirirá  prestigio  y  veneración,  y  acaso  se  olviden  sus  errores,  como 
se  han  olvidado  los  muchos  del  general  Espartero.  ¿Y  á  qué  ha  debido  esto  el 
duque  de  la  Victoria?  A  su  voluntario  ostracismo,  á  su  perseverancia  en  vivir 
alejado  de  los  aSanea  de  la  política.  Escoja  una  fórmula  para  salir  de  apuros  en 
lances  apretados,  así  como  Espartero  tiene  escogida  la  suya,  y  con  la  cual  le 
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k  ido  muy  bien.  Con  un  cúmplase  la  voluntad  nacional  ha  tenido  el  conde  de 
Luchana  baluarte  fuerte  y  bien  artillado  contra  todos  los  que  han  querido  sa- 
carle de  su  retraimiento.  Cuanto  mayor  ha  sido  su  aislamiento,  más  ha  crecido 
sappularidad;  cuanto  menos  ha  permitido  que  se  use  de  su  nombre,  más  se 
k  levantado  su  importancia;  cuanto  mayor  ha  sido  su  modestia,  más  ha  au- 
mentado su  fama,  y  cuanto  menor  ha  sido  su  ambición,  más  se  la  ha  buscado. 
Si  el  eeneraj  Espartero,  en  su  estado  valetudinario,  se  hubiera  convertido  en    ^  r«traimi.iito  »a. 

mental*    populandtd. 

jefe  militante  de  bandería,  capitán  de  alguna  facción  batalladora,  elemento  de 
pelea,  arma  de  reyertas  entre  intrigantes  de  piso  bajo;  si  hubiera  consentido  en 
que  su  nombre  hubiera  sido  bandera  de  perturbaciones,  seguramente  habria  te- 
nido la  suerte  desdichada  que  le  cupo  al  duque  de  Montpensier;  pero  como  hi- 
a)  todo  lo  contrario,  Uegó  el  caso  hasta  de  que  la  nación  consultara  su  volun- 
tad en  la  vacante  del  Trono. 
Son  tan  secretas  á  los  hombres  las  vías  y  maneras  por  donde  Dios  hace  y  or-    Ejemplo  aouguo  d« 

,,,  ..  ...  ,ua  Rey  electo  que  nu 

dena  todas  las  cosas,  que  por  donde  pensamos  que  van  perdidas  se  cobran  y  p«aab»  «rio. 
concluyen.  Y,  por  el  contrario,  por  el  camino  que  parece  que  selencaminan,  las 
vemos  desbaratadas  y  no  conseguirse  el  fin  que  se  desea.  De  modo  que  en  nin-  - 
gnn 'estado  debe  el  hombre  tenerse  por  seguro  ni  desconfiar  en  la  adversidad, 
por  grave  que  sea,  de  lo  que  será  bastante  ejemplo  lo  que  voy  á  narrar,  que 
acaeció  á  Jacobo  Luvigano  que,  siendo  Rey  de  la  isla  de  Chipre,  Pedro,  sobri- 
no suyo,  en  la  fiesta  y  solemnidad  que  se  hizo  en  la  coronación  del  Rey  hubo 
«mtienda  y  competencia  entre  los  genoveses  y  venecianos  que  aUí  se  encon- 
traban sobre  cpiién  habia  de  preceder  6  estar  en  más  eminente  lugar.  Fué  el 
asanto  tan  porfiado,  que  Jacobo,  por  favorecer  á  los  venecianos,  mandó  matar 
á  algunos  de  los  genoveses,  lo  que  sabido  en  ila  ciudad  de  Genova,  sintió  el. 
pueblo  tanto  la  muerte  de  sus  compatriotas,  que  por  vengar  tal  injuria  levan-  » 

taron  una  gruesa  armada  y  pusieron  por  almiranfe  de  ella  á  Pedro  Pulgoso,  sin- 
gular capitán  de  mar,  el  cual  se  dio  tanta  maña,  que  después  de  varios  trances 
tomduna  ciudad  de  la  isla  donde  se  hallaba  Jacobo  Luvigano  y  lo  prendió  y  se 
to  llevó  á  Genova,  donde  por  mandato  del  Senado  fué  encerrado  en  una  torre 
peía  que  en  aquella  prisión  acabase  la  vida.  AlU  estuvo  encerrado  nueve  años 
án  esperanza  de  libertad,  hasta  que  murió  el  Rey  de  Chipre  sin  heredero  for- 
«80.  Las  habitantes  dé  esta  ciudad,  condolidos  de  la  larga  prisión  de  Jacobo, 
leíligieron  por  Rey,  aun  cuando  se  hallaba  cautivo  y  en  población  extraña,  lo 
?DÉ  no  habrían  hecho  los  habitantes  de  Chipre  si  el  cautivo  lo  golicitara,  que 
ííías  son  las  inclinaciones  y  voluntades  de  los  hombres.  Enviaron  los  de  Chi- 
pre embajadores  á  Genova  noticiando  la  elección  y  pidiendo  condiciones  para 
la  libertad  del  cautivo.  Fué  costoso  el  rescate,  pero  dieron  libertad  al  que  está- 
te encerrado  y  cargado  de  hierros,  y  con  grande  pompa  y  fiesta  y  llevado  bajo 
pifio  entró  Jacobo  en  la  ciudad,  donde  fué  nuevamente  aclamado  y  declara- 
do Rey. 
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c*no  Mtjmadt  la  Mucho  queda  todavía  que  escribir  respecto  al  general  Serrano;  pero  como  no 
ü"^^?'""™""  ®^  asunto  de  este  lugar,  aplazo  la  tarea  para  momento  oportimo,  y  entro  en 
consideraciones  acerca  del  general  Prim,  por  ser  la  segunda  entidad  revolucio- 
naria y  de  la  que  es  menester  hablar  con  algún  detenimiento.  Otros  empezarían 
por  su  nacimiento;  pero  yo  lo  hago  por  el  fin  de  este  hombre  famoso,  que  tiene 
un  lugar  en  la  historia  digno  de  consideración.  Cometió  errores  como  todos  los 
grandes  políticos;  de  ellos  he  dado  menuda  cuenta  en  La  Estafeta  de  Palacio] 
anatematicé  su  empeño,  le  consideré  como  colaborador  asiduo  á  la  mina  de  la  ■ 
patria;  pero  siguió  su  camino  con  miras  levantadas,  y  otra  habria  sido  la  situa- 
ción de  Espuña  si  la  alevosía  no  le  hubiese  atajado  en  su  camino.  Constituido 
está  que  todos  los  hombres  han  de  morir;  pero  se  ignora  cuándo,  y  la  manera 
de  pagar  el  tributo  es  un  secreto  que  ninguno  alcanza.  En  los  lugares  y  casos 
de  menos  sospecha  está  la  muerte  escondida.  Unos  mueren  ahogados,  á  otros 
los  mata  un  rayo,  á  otros  una  dolencia  repentina,  á  otros  la  traición;  pero  como 
esto  acontece  tantas  veces,  el  asunto,  aunque  funesto,  no  produce  admiración, 
pero  sí  espanto  ouando  acaece  en  persona  de  elevación  social  ó  política.  Fué  el 
general  Prim  valeroso  y  despreciador  de  la  muerte  en  todos  los  trances  de  su 
vida;  desprecióla  con  temeridad  en  los  campos  de  batalla,  y  cuando  Uegó  á  lo 
sumo  del  poder  despreció  los  anuncios  de  las  personas  que  por  cartas  anónimas 
y  otros  arbitrios  le  hacían  sabidor  de  lo  que  se  fraguaba  contra  su  vida;  menos- 
preció los  avisos,  caminó  sin  cautela,  pensando  como  Julio  César  que  ño  habia 
poder  que  se  .le  opusiera,  y  fué  al  fin  víctima  de  su  propia  confianza,  y  de  es- 
tas cosas  están  llenas  las  historias  del  mundo,  de  lo  cual  "voy  á  dar  un  ejemplo. 
MuereMiionTfcUm»      Escribe  Ablogelio  en  sus  Noches  áticas,  y  Valerio  Máximo  también  lo  cuenta, 

d«  in  propia  confluí». 

que  en  una  ciudad  de  Italia  habia  un  hombre  llamado  Milon,  tan  suelto  y  de 
tan  grandes  fuerzas,  que  en  los  juegos  y  fiestas  públicas  no  hallaba  competi- 
dor; con  que  fué  coronado  y  proclamado  por  el  mas  valiente.  Siendo  ya  de  al- 
guna edad,  caminaba  por  una  montaña,  y  apartándose  del  camino  por  buscar 
vagar  y  pasatiempo,  topó  con  un  alcornoque  que  tenia  dos  ramas  grandes  y.  en 
su  primer  juntura  comenzada  la  abertura  que  las  dividía.  Quiso  Milon  probar 
nuevamente  sus  fuerzas  metiendo  las  manos  por  la  hendidura  para  dividir  una 
rama  de  la  otra  logrando  abrir  más  lo  hendido;  pero  aflojando  luego  por  des- 
cuido apretóse  el  madero  con  gran  presteza  tomándole  ambas  manos  de  mane- 
ra á  no  poderse  soltar  de  tanta  apretura.  Quedó  allí  preso  y  ligado,  y  como  no 
pasaba  nadie  que  le  pudiera  soco'rrer,  murió  aUí  de  hambre  y  dolor;  con  que  le 
vinieron  á  matar  sus  propias  fuerzas,  ó  como  Valerio  Máximo  supone,  el  exce- 
so de  su  misma  soberbia. 
Ettnia  maett*  da  Tenia  Esquilo,  el  poeta,  la  manía  de  decir  que  habia  en  la  ciudad  muchas 
"'  '"'*^*  casas  ruinosas,  y  se  alejaba  de  ellas  porque  no  se  destruyesen  mientras  pasaba; 
tenia  mala  afición  á  los  albañiles  porque  dejaban  caer  piedras  y  cantos  cuando 
trabajaban  sin  avisar  al  transeúnte,  y  lo  mismo  era  ver  un  edificio  en  fabrica- 
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cion,  se  apartaba  de  él  á  gran  distancia  temeroso  de  que  algo  viniese  volando 
á  su  cabeza.  Pues  saliendo  una  vez  de  una  ciudad  de  Sicilia  al  campo  á  gozar 
del  sol,  porque  era  invierno,  se  sentó  en  un  lugar  abrigado  del  aire  áonde  el  sol 
le  calentaba.  Era  Esquilo  muy  viejo  y  muy  calvo,  con  que  le  blanqueaba  mu- 
cho la  cabeza.  Pasó  en  aquella  sazón  por  lo  alto  del  aire  una  águila,  que  lleva-  - 
ba  en  sus  uñas  un  gran  galápago,  y  en  viendo  la  cabeza  del  poeta  blanquear 
con  el  sol,  imaginósele  que  era  una  piedra  y  dejó  caer  el  galápago  para  que 
dando  en  ella  se  partiese  y  pudiera  comer  su  carne,  y  acertó  de  manera  á  dar 
coa  la  cabeza,  que  se  la  partió  y  murió  de  ello  el  poeta. 
Está  ya  averiguado  por  escritura  de  muchos  autores,  que  lo  confirman  una-  N«cin)¡«ntod«ig«neíai 

Prim. 

nimemente,  que  nació  D.  Juan  Prim  en  Reus  el  dia  6.  de  Diciembre  de  1814, 
por  lo  que  hoy  contaría  sesenta  y  \m  años  si-  la  calle  del  Tjarco  de  Madrid  no 
hubiese  sido  tan  funesta  para  sus  dias.  Sorprendióle  la  muerte  cuando  ya  ha- 
bía llegado  á  ser  una  verdadera  y  altísima  principalidad,  se  lo  Uevó  con  los  tí- 
tulos de  vizconde  del  Bruph,  conde  de  Reus,  marqués  de  los  Castillejos,  gran- 
de de  España  de  primera  clase,  capitán  general  del  ejército  é  individuo  del  Po- 
der ejecutivo. 

Estos  títulos  contrastan  tanto  más  cuanto  que  empezó  su  carrera  militar  por  ^Retr«to  d*i  genei*i 
la  de  soldado  distinguido,  siendo  después  cadete  del  batallón  que  se  denomi- 
naba Tiradores  de  Isabel  n,  en  cuyo  cuerpo  se  encontraba  un  año  después  de 
encendida  la  guerra  civil.  Fueron  muy  afortunados  sus  primeros  pasos  en  la 
carrera  de  las  armas.  Animoso  y  atrevido  en  la  pelea,  no  desmentía  lo  fogoso 
y  ardiente  de  su  temperamento.  Su  fisonomía  revelaba  que  habia  tenido  ingé" 
nio  agudo  y  que  fué  ajeno  á  todo  linaje  de  doblez. 

No  ha  sido  hombre  de  grande  estatura  ni  metido  en  carnes;  antes  bien  se  lia  Muiadeíoxiutea 
presentado  ei^do  y  arrogante.  Frente  espaciosa,  mirada  penetrante  y  audaz, 
con  que  analizaba  y  entendía  á  los  hombres.  Era  esmerado  en  su  tocador,  pues- 
to que  habiendo  pasado  de  los  cincuenta  y  cinco  años,  ni  se  le  vio  calvo,  ni  las 
canas  le  blanquearon,  siendo  probable  que  el  artificio  del  afeite  arrebatara  es- 
tas imperfecciones  que  traen  los  años  y  la  vida  agitada  y  trabajosa  de  la  cam- 
paña y  los  azares  y  desazones  de  la  política.  De  estas  tolerables  flacpiezas  es- 
•tán  llenos  los  tiempos  que  corremos,  pues  conozco  viejos  valerosos  que  á  fuer- 
za de  menesteres  postizos  quieren  engañar  á  las  gentes,  sin  considerar  que  se- 
mejantes afeites  desentonan  el  cuadro  despojando  de  su  hermosura  á  lo  natu- 
ral. No  recuerdo  quién  ha  escrito  que  á  los  que  se  tiñen  las  canas  se  les  puede 
dedr  que  pecan  mortalmente,  pues  borran  en  una  hora  lo  que  Dios  ha  escrito 
en  cmcuenta  años.  Pero  respetemos  estas  debilidades,  que  á  nadie  perjudican 
ni  desmenobran  el  concepto  al  que  le  tiene  sí  es  hombre  de  cuenta  y  calidades. 

Los  que  conocieron  al  general  Prim  lo  mismo  en  la  niñez  que  en  los  prime-     jaTwtaddeigeDerai 
ros  albores  de  la  juventud,  cuentan  que  fué  rapaz  de  condición  traviesa  y  mo- 
20  diligente  y  pendenciero;  que  estuvo  más  en  la  calle  que  en  la  casa,  y  que 
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hasta  que  llegó  á  la  edad  de  diez  y  nueve  años,  en  que  entró  al  servicio  de  las 
armas,  no  tuvo  sujeción  nipoder  que  le  domeñase.  Si  los  hombres  supiesen 
cuando  mozos  lo  que  van  áíSer,  acaso  los  contuviera  en  sus  desaciertos  la  cir- 
cunspección, bien  que  algo  habia  en  D.  Juan  Prim  de  predestinación,  puesto 
que  gustaba  y  se  complacia  en  ser  el  primero  en  todas  las  cosss  buenas  y  ma- 
las, no  disimulando  cuando  era  militar  su  ambición,  en  la  cual  fué  consecuen- 
te, teniendo  por  ello  instantes  de  amai^  impaciencia,  y  sucediendo  en  él  lo 
que  en  todos  los  hombres  que  aspiran  á  cosas  mayores,  que  se  irritan  cuando 
se  atraviesan  las  contrariedades  en  el  camino  de  sus  deseps.  Cuando  los  gran- 
des hombres  se  abaten  por  el  rigor  de  sus  infortunios,  demuestran  que  no  se 
sostenían  por  otra  cosa  que  por  la  fuerza  de  su  ambición  y  no  por  la  de  su  al- 
ma, y  por  la  vanidad  después,  probando  con  esto  que  los  héroes  son  como  los 
demás  hombres.  Ovidio  llama  á  estos  hombres  de  -plebe  déos,  esto  es,  «dioses 
»vulgares.»  La  moderación  no  tuvo  jamás  el  mérito  de  combatir  la  ambición 
ni  el  de  someterla;  jamás  se  encuentran  juntas  estas  dos  cosas;  la  moderación 
es  la  pereza  del  ánimo,  así  como  la  ambición  es  la  actividad  y  el  ardor.  Aun 
cuando  la  ambición  sea  un  vicio,  es,  no  obstante,  la  causa  y  la  madre  de  mu- 
chas virtudes;  hay  un  autor  español,  cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este  instan- 
te, que  ha  dicho,  que  la  moderación  era  la  salud  del  cuerpo  y  la  adormidera 
del  alma,  porque  la  sostiene  en  un  letargo  continuado. 
DOerentM  dMu  de      Sabia  Pñm  de  memoria  un  precepto  militar  que  le  decia  que  «el  oficial  no 
»debe  contentarse  con  hacer  lo  preciso  de  su  deber,  sin  que  su  propia  volun- 
»tad  adelante  cosa  alguna,  buscando  las  ocasiones  de  mayor  riesgo  y  fatiga.» 
Prim  fué  en  ocasiones  más  allá  de  los  preceptos.  El  24  de  Febrero  de  1836,  en 
la  acción  de  San  Hilario,  asaltó,  con  una  banderola  en  la  mano,  las  difíciles 
posiciones  ocupadas  por  los  facciosos,  teniendo  que  luchar  brazo  á  brazo  con 
\m  carlista  que  intentó  y  no  pudo  disparar  sobre  él  su  fusil  ni  emplear  la  ba- 
yoneta que  tenia  armada,  con  que  sucumbió  á  manos  de  Prim,  librándose  de 
una  muerte  cierta,  y  adquiriendo  desde  este  dia  en  el  ejército  el  dictado  de 
valiente  y  arrojado.  Pero  no  es  mi  ánimo  detenerme  en  estos  trances  de  arro- 
jamiento  de  D.  Juan  Prim,  por  ser  la  valentía  condición  muy  vulgar  de  todos 
los  españoles  y  porque  son  infinitos  sus  compañeros  en  bizarría.  El  amor  á  la 
gloria,  el  temor  de  la  vergüenza,  el  propósito  de  engrandecerse,  el  deseo  de 
una  vida  cómoda  y  agradable,  el  ansia  de  humillar  á  nuestros  semejantes, 
son,  por  lo  común-,  las  causas  de  ese  valor  tan  lisonjeado  y  tan  celebrado  en- 
tre los  hombres.  El  valor  perfecto  y  la  poltronería  completa  son  dos  extremos 
á  que  raramente  se  llega;  el  espacio  que  existe  entre  los  dos  es  muy  vasto  y 
contiene  todos  los  géneros  de  valor;  existen  las  mismas  diferencias  que  entre 
las  fisonomías  y  los  humores.  Hay  hombres  que  se  exponen  bizarramente  al 
principio  de  una  acción  y  que  desmayan  ó  flaquean  cuando  ea  duradera.  Dice 
Tácito  que  la  mayor  parte  de  las  grandes  empresas  al  empezar  no  tienen 


raltati*. 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA,  CITIL.  4«3 

más  que  un  fuego,  que  después  se  extingue.  PUraque  capta  initiis  valida,  spatio 
Ungnescnnt.  Hay  hombres  que  se  contentan  con  haber  satisfecho  el  honor  del 
mundo  y  trabajan  poco  para  ir  más  allá.  Los  hay  que  no  pueden  dominar  su 
miedo;  otros  se  dejan  conducir  por  el  terror  general;  otros  van  á  la  carga  por- 
que no  pueden  permanecer  tranquilos  en  sus  puestos,  y  se  encuentran  hom- 
bres en  quienes  la  costumbre  de  los  menores  peligros  afirma  el  valor  y  los  pre- 
para para  exponerse  á  los  mayores.  Se  conocen  hombres  que  son  bravos  con  la 
espada  en  la  mano  y  que  temen  el  disparo  del  fusil,  al  paso  que  otros  arrostran 
con  valentía  el  peligro  del  arma  de  fuego  y  tiemblan  delante  de  una  espada. 
Es  indudable  que  el  temor  á  la  muerte  despoja  al  hombre  de  parte  de  su  valor, 
y  esto  lo  dice  también  Tácito:  «Por  lo  común  se  tiene  más  afecto  á  la  vida  que 
»á  la  gloria.»  Major  vitCB  qtian  gloriam  cupido.  El  valor  perfecto  consiste  en  ha- 
cer sin  testigos  lo  que  uno  seria  capaz  de  hacer  delante  de  todo  el  mundo.  El 
hombre  ha  de  ser  tal  y  obrar  de  manera,  que  no  pueda  avergonzarse  delante  de 
sí  mismo;  el  hombre  verdaderamente  sabio  y  prudente  se  encanta  más  con  los 
preceptos  que  le  impone  su  propia  severidad  que  con  todos  los  que  áe  despren- 
den de  la  filosofía.  No  obedece  á  las  leyes,  sino  á  la  razón. 

D.  Juan  Prim  no  fué  tan  afortunado  en  campaña  que  saliese  ileso  en  los    A«deiidei>rimá««. 
combates;  no  le  respetaron  las  balas,  pues  quedó  herido  en  Villamayor  á  con-  coi"  '  "'^" 
secuencia  de  un  acto  de  arrojo,  que  le  llevó  á  la  misma  casa  donde  se  ocultaba 
el  cabecilla  Torres,  en  cuya  escalera  recibió  un  balazo  en  un  muslo,  lo  cual  le 
Talló  el  ascenso  á  capitán  de  cuerpos  francos. 
Recuperadas  en  el  mes  de  Marzo  de  1838  las  poblaciones  de  Ripoll  y  Suriá,    ^«'«^o  *  ««p"»" 

...  áe  ejército  poi  nneTM 

el  general  Carbó  consiguió  encontrar  a  la  facción,  en  número  de  mas  de  nueve  hach»  ¿«guirt. 
mil  hombres,  hacia  Sanquirce  de  Baxora,  donde  los  batió  en  tres  acciones  di- 
ferentes, distinguiéndose  en  ellas  Prim  con  repetidas  cargas  á  la  bayoneta.  En 
16  de  Abril,  después  de  desalojar  de  sus  posiciones  á  fuerzas  triplemente  supe- 
riores á  las  de  su  mando  y  dispuesto  á  replegarse  sobre  su  flanco,  obedeciendo 
las  órdenes  del  cuartel  general,  cayó  herido  por  vez  tercera,  con  que  recibió 
Prim  el  empleo  de  capitán  de  ejército,  pasando  á  mandar  la  compañía  de  caza- 
dores del  segundo  batallón  de  Zamora.  Restablecido  de  su  herida,  se  encontró 
en  el  sitio  y  toma  de  Solsona,  siendo  el  primero  que  en  el  ataque  de  la  noche 
del  23  de  Julio  escaló  el  tambor  de  uno  de  los  fuertes,  donde  fué  nuevamente 
lierido  al  dar  el  asalto,  continuando  sin  embargo  el  combate  hasta  apoderarse 
de  una  puerta  que  antes  había  intentado  quemar,  y  por  la  cual  penetró  en  la 
población  arrollando  á  los  carlistas,  que  tuvieron  que  refugiarse  en  la  catedral 
y  en  el  palacio  del  obispo.  Todo  esto  valió  á  Prim  el  grado  de  comandante,  el 
cnal  se  le  confirió  en  el  mismo  campo  de  batalla.  El  barón  de  Meer  dijo  de 
Prim  celebrando  su  arrojo:  «Poco  es  un  grado  para  quien  contrae  servicios  que 
»no  se  recompensan  bien  con  empleos  efectivos.» 
^  tarde,  con  motivo  de  la  sublevación  de  las  fuerzias  que  guarnecían  el   »j^jjw«»tm«M». 
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castillo  de  Viella,  el  21  de  Octubre,  intentando  el  conde  de  España  apoderarse 
del  castillo  sublevado  y  el  barón  de  Meer  protegerlo  y  restablecer  en  él  la  dis- 
ciplina, se  movieron  ambos  ejércitos  sobre  dicho  valle,  empeñándose  las  reñi- 
das acciones  de  Torregrosa  y  campos  de  Bergús.  En  este  punto,  encargado  Prim 
de  tomar  al  enemiao  los  atrincheramientos  más  fuertes,  lo  verificó  asaltando 
inexpugnables  alturas  defendidas  por  mayor  número  de  fuerzas,  cuyo  Roñoso 
hecho,  en  que  perdió  veinticuatro  hombres  de  cuarenta  que  le  acompañaban, 
y  en  el  que  salió  herido,  fué  secundado  por  él,  volviendo  á  distinguirse  soste- 
niendo la  retirada  de  la  columna  á  solicitud  propia,  y  á  pesar  de  los  dolores  de 
su  herida,  en  el  sitio  de  mayor  peligro,  desde  donde  cai^  entre  la  escolta  del 
brigadier  Pavía,  persiguiendo  al  enemigo  casi  solo,  hasta  que  le  mataron  el  car 
bailo  que  montaba. 
'^'^utt^T^  ^^  ^°^  *^®  ®^  sangrienta  y  heroica  lucha,  en  que  asistió  á  treinta  y  cinoo 
acciones  de  guerra,  recibiendo  ocho  heridas  y  ascendiendo  hasta  el  grado  de 
coronel  sobre  el  campo  de  batalla  á  los  veintiséis  años  de  edad,  expílican  bas- 
tante el  primer  período  de  la  historia  militar  de  D.  Juan  Prim. 
D«  eomiaiuhTida  Eu  Julio  de  1841  fué  uombrado  subinspector  de  carabineíos  de  Andalucía, 
siendo' su  llegada  á  Granada  objeto  de  singulares  manifestaciones  y  saliendo 
electo  diputado  á  Cortes  por  la  provincia  de  Tarragona,  con  que  comienza  ya 
la  vida  política  de  este  bravo  militar,  que  ya  por  aquel  tiempo,  obedeciendo  á 
sus  naturales  instintos  é  imitando  la  conducta  de  otros  militares,  no  disinraia- 
ba  sus  deseos  para  emprender  cosas  de  mayor  empeño.  Era  Prim  muy  joven 
todavía,  y  esto  creo  que  daba  lugar  á  que  fuese  más  grande  la  vehemencia  de 
sus  deseos,  y  en  Prim  se  demuestra  que  eran  esos  deseos  partos  precipitados 
que  se  concihen  al  calor  de  la  ambición  sin  haberlos  actuado  la  razón  con-el 
desengaño;  los  ahorta  más  bien  que  los  pare  nuestro  entendimiento.  D.  Juan 
Prim,  sin  esperar  el  maduro  tiempo  de  la  razón,  anheló  conseguir,  y  precipita- 
da el  ansia,  como  no  lograba  su  deseo  se  despeñó  muchas  veees  en  ira,  y  cuan- 
do lo  consiguió  se  precipitó  en  la  irrisión.  Ün  deseo  no  maduro  ni  arreglado  á 
los  méritos  del  tiempo,  en  ningún  suceso  puede  conseguir  feliz  logro. 
HiTwiibto  qa.de».  Dcfeudió  Prim  como  diputado  los  intereses  de  Cataluña  y  fué  también  de  los 
^'p-wto'er^eMt*^  ^^  votaron  en  favor  de  la  Regencia  del  duque  de  la  Victoria;  pero  ai  poco  tiem- 
znrbano.  pQ  fonuó  CU  las  filas  de  la  oposición  é  hizo  lo  mismo  que  habia  hecho  Serrano, 

con  que  disueltas  las  Cortes  se  concertó  la  rebelión  en  todas  partes,  marchando 
Prim  á  Reus,  que  se  levantó  contra  el  Regente,  y  saliendo  después  para  Tar- 
ragona al  frente  de  mil  quinientos  nacionales  con  probabilidades  de  que  esta 
ciudad  secundaría  el  levantamiento.  Lo  que  pasó  entonces  entre  Zurbano  y 
Prim  referido  cpieda  en  La  Estafeta  de  Palacio,  donde  se  da  cuenta  de  cierto 
conato  de  envenenamiento  contra  Zurbano  instigado  por  D.  Juan  Prim,  acusa- 
ción que  hizo  primero  que  nadie  D.  Segundo  Flores  en  su  Historia  del  gtneral 
Espartero;  pero  hecho  que  desmiente  otra  obra  de  igual  clase  escrita  po^rior- 
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moto,  intitulada  Historia  militar  y  política  del  general  D.  Juan  Prim.  Esta 
oUa  6s  un  panegírioo  voluminoso  destinado  á  enaltecer  este  personaje,  lo  cual 
no  vitupero;  antes  bien  debo  repetir  que  desmiente  el  hecho  de  haber  sido  el 
insttgador  de  aquel  envenenamiento  frustrado,  asegurando  el  historiador  que, 
mtes  por  el  contrario,  «sabe  por  testimonios  irrecusables  que  prohibió  se  aten- 
Maae  contra  la  vida  de  Zurbano,  calificando  la  idea  de  infame  7  cobarde  tan 
>Iaego  como  llegó  á  su  noticia  que  unos  voluntarios  trataban  de  apostarse  en 
Mom  casa  inmediata  á  Reus  con  el  fin  de  hacer  una  descaí^  en  el  momento 
ique  por  allí  pasara  el  i^eferido  general,»  7  que  no  podia  concebirse,  añade  el 
«eiitor,  que  habiendo  mandado  Zurbano  fusilar  el  10  de  Junio  al  asesino,  ca- 
pitulase al  día  siguiente  con  el  seductor  en  los  términos  que  lo  verificó.  Existe 
impresa  en  el  mismo  libro  una  carta  firmada  por  D.  Segimdo  Flores,  en  la  que, 
ji  vuelta  de  muchas  disculpas  por  haber  atribuido  á  Prim  el  pensamiento  del' 
asesinato,  estampa  estas  palabras:  «No,  el  general  Prim  no  ha  podido  ser  nunca 
Mlenveotenador.  Su  conducta  desde  1843  acá,  su  conducta  anterior  durante  su 
»TÍda  entera  son  el  mejor  garante  7  la  más  elocuente  respuesta  á  ese  cargo 
»tramendo  inventado  por  las  pasiones  de  sus  émulos.»  En  una  palabra,  el  se- 
üxr  Segundo  Flores,  que  acusó  al  general  Prim  de  este  atentado  horrible,  se 
desdice.  Yo  que  le  seguí  en  el  texto  apunto  su  contradicción,  áün  cuando  no 
adooe  testimonios  convincentes  para  la  negativa,  bien  que  tampoco  los  adujo 
pan  la  acusación.  Un  deber  de  imparcialidad  me  obliga  á  apuntar  todo  esto 
púa  que  no  se  me  atribu7an  pasiones  ajenas  de  mi  condición,  deseosa  de  la 
vwdad  7  de  la  justicia.  Según  he  visto  en  la  historia  del  general,  éste  tenia 
mot  al  prójimo,  7  esto  es  digno  de  loa,  porque  el  amor  á  su  semejante  es  de 
todos  los  sentimientos  el  más  sabio,  7  tan  necesario  eu  la  sociedad  civil  para 
b  fsliddad  de  nuestra  vida  como  el  cristianismo  para  la  feUcidad  eterna. 

Eb  el  caso  que  los  servicios  que  prestó  Prim  en  este  alzamiento  contra  el  ge-    u  Joud*  Buceío. 
Mil  Espartero  7  en  pro  de  Narvaez  le  confirmaron  en  los  empleos  de  coronel  ^  dHtí^  «.' 
jkíg^dier,  que  7a  le  habia  concedido  la  junta  de  Barcelona,  otorgándole  ade-  *•**  ' ''  ""■'•  •"• 
mas  el  título  de  Castilla  para  sí  7  sus  sucesores  con  la  denominación  de  conde 
de  Reus  7  vizconde  del  Bruch,  nombrándole  al  propio  tiempo  gobernador  de 
Madrid,  pasando  poco  después  á  desempeñar  el  mismo  cai^o  á  Barcelona,  te- 
Mndo  después  que  habérselas  duramente  con  los  centralistas,  á  quienes  batió 
m  defensa  del  gobierno  que  le  haObia  hecho  coronel,  brigadier,  conde  de  Rexis 
y  vixumde  del  Bruch,  por  lo  cxial  perdió  muchos  amigos  en  su  propio  país,  don- 
da  fué  motejado  de  inconsecuente. 

Ibi  J4'Sítafeta  de  Palacio  he  narrado  con  datos  7  {¡ormenores  las  razones    stPiim  «etuadode 
qnetavo  Prim  para  regresar  al  campo  de  donde  se  habia  apartado,  7  lo  que  iTÍ^^TÍJÍ^r'" 
■ofciíí  k  eofnsecnenda  de  una  delación  hecha  por  un  militar  de  malos  antece- 
dalaa,  que  habia  recibido  de  Prim  muchos  favores,  7  que  le  pagó  ingratamen- 
te, Muiodole  de  haber  atentado  contra  la  vida  del  presidente  del  Consejo  de 
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ministros,  D.  Ramón  María  Narvaez.  Aquel  tiene  más  ingratos  qua  ha  estado 
'   en  actitud  de  hacer  el  bien.  Dice  el  Eclesiastes:  «¡Dichoso  aquel  que  no  depen- 
»de  de  hombres  indignos!»  Beatus  qui  tum  sereii  indignis. 
proíur»  Primoipo-      Ya  dosde  entonces  comenzó  el  general  Prim  á  mirar  su  porvenir  con  más 
,l"i.M?)^«™d"  circunspección,  y  en  todos  los  pasos  de  su  vida  política  se  distinguió  por  su 
néaura.  aficiou  á  la  ostentación  y  por  su  esmei<o  en  merecer  los  títulos  que  se  habia 

conquistado;  así  que  fué  grave  y  ceremonioso  en  su  comisión  de  Oriente,  ca- 
balleroso en  su  porto  en  Madrid,'  y  prudente  y  acertado  en  los  asimtos  de  Mé- 
jico, alcanzando  con  justicia  el  título  de  Senador  del  reino.  Fué  amigo  del  ge- 
neral O'Donnel,  y  luego  fué  su  enemigo,  á  cuyos  vaivenes  le  llevaba  la  am- 
bición. Pedía  el  poder  de  distintas  maneras,  y  aun  cuando  ya  habia  un  parti- 
do que  se  habia  declarado  antidinástico  y  contaba  con  la  espada  de  Prim, 
unas  veces  manifestaba  con  franqueza  su  afecto  á  doña  Isabel  11,  y  en  knoes 
apretados  caminaba  con  cierta  reserva.  Buscó  resortes  con  que  (Aligar  á  Pala- 
cio para  que  se  le  diese  el  poder  que  tanto  codiciaba,  y  la  Reina  se  lo  habría 
dado  gustosa;  pero  los  amigos  del  conde  de  Reus  no  disimulaban  su  aversión 
al  Trono,  y  temia  que  Prim  no  fuese  bastante  poderoso  para  atajar  el  impulso 
de  los  revolucionarios.  Prim  pensaba  poder  dominar  esta  falange  adversa  á  la 
Corona,  y  algo  hubo  de  manifestar  en  este  sentido  que  llegó  á  oidos  de  la  Rei- 
na, añadiendo  que,  mientras  más  se  alargase  el  plazo  seria  más  difícil  el  re- 
medio: pero  Olózaga  por  un  lado,  D.  Pascual  Madoz  por  otro,  y  el  retraimiento 
y  los  terrores  con  que  los  moderados  y  los  unionistas  pintaban  las  cosas  si  Prim 
subia  al  poder,  detenían  á  la  Reina,  hasta  que  al  fia  se  declaró  Prim  antidinás- 
tico también  por  no  desagradar  á  los  que  le  elegían  por  jefe  principal  del  par- 
tido progresista.  ^ 
ofreeimioBtode  Destcrrado  ó  fugitivo  Prim  en  Inglaterra,  después  de  los  sucesos  del  cuartel 
»l'bio*J*p^ír  *°  *^®  S*^  ^^'  JisJblando  con  un  palaciego  le  decía  estas  ó  parecidas  palabras:  «Dí- 
»gala  Vd.  á  S.  M.  que  he  querido  salvar  el  Trono  de  un  cataclismo;  que  no  he 
»solicitado  el  poder  por  ambición,  sino  por  retribuir  dignamente  los  favores  y 
»atenciones  que  la  Señora  me  ha  dispensado.  Todavía  es  tiempo  si  quiere  sal- 
»varse;  toda\'ía  puedo  demostrarla  mi  reconocimiento  con  servicios  de  grande 
»importancia.  Se  acerca  la  exasperación  de  mis  amigos  y  no  podré  contenerlos 
»en  sus  propósitos;  me  elegirán  por  su  jefe,  pero  lo  harán  con  el  auxilio  de  la 
»revolucion.»  Así  se  expresaba  el  general  Prim  días  antes  de  que  se  hubiese 
concertado  el  pacto  monstruoso  de  los  tres  partidos  que  habían  de  arrollar  el 
Trono  de  San  Femando.  La  Reina  recibió  el  recado;  pero  de  tal  manera  procu- 
raban persuadirla  de  que  Prim  no  podía  ya  ser  amigo  de  Isabel  11,  que  creyó 
firmemente  que  el  conde  de  Reus  disfrazaba  su  propósito  con  la  capa  de  la 
lealtad,  conque  ayudada  de  sus  consejeros  no  aceptó  la  amistad  ofrecida. 
Aquí  iiene  aplicación  el  siguiente  cuento: 
AnMou.           A  la  Reina  doña  Isabel  la  Católica  cuentan  que  le  eran  aborrecibles  los  ajos, 
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BO  solamente  eu  el  gusto,  sino  hasta  en  el  olor.  Dicen  que  un  dia  le  trajeron 
á  la  mesa  perejil  que  antes  habia  estado  junto  k  los  ajos,  y  tomó  el  olor  de 
ellos.  Olfateólo  la  Reina,  y  sin  gustar  el  manjar  que  le  ofrecían,  dijo:  «Disimu- 
t>lack>  viene  el  villano  vestido  de  verde.»  , 

Díflo  á  Prim  sentado  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  donde  manifestó  celo  y 
actividad.  Habló  en  la  Gáimara  erienguaje  propift  de  la  clase  á  que  pertenecía; 
no  fué  fanfarrón  como  otros,  pero  en  ocasiones  arrastró  el  sable  por  el  suelo, 
buscando  aquellos  momentos  en  que  no  desagrada  en  boca  de  un  soldado  cierta 
valentía  de  palabras.  El  general  Prim  tenía  el  exterior  y  la  acción  de  un  ora- 
dor; una  memoria  prodigiosa,  voz  sonora,  ojos  brillantes  y  movimientos  caba- 
llerescos. Su  frente  se  iluminaba  de  entusiasmo  ó  se  arrugaba  de  cólera.  Gol- 
peaba sobre  el  pupitre,  y  parecía  una  sibila  sobre  su  trípode;  se  enfurecía  á 
veces,  pero  sin  contorsiones  ridiculas.  Se  le  veia  con  frecuencia  levantarse  de 
su  asisto  de  repente  como  si  fuese  á  la  victoria,  y  decir  á  sus  falanges,  como 
la  célebre  noche  de  San  José:  «¡Radicales,  á  defenderse!»  Tiempo  vendrá  en  que 
liable  más  acerca  de  este  hombre. 
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Donde  prosigue  la  materia  del  capítulo  precedente,  con  los  retratos  de  los  demás  ministros 
.  y  otras  cosas  de  interés  pue  pasaron. 


BiiMendat  q»  h».  Sosegada  en  algún  modo  la  rebelión,  diéroüse  los  magnates  y  fautores  <te 
ella  á  gobernar  las  cosas  de  España  en  religión,  gobierno  y  administración. 
Disponían  de  los  destinos  de  la  nación  como  entre  compañeros,  con  una  forma 
de  justicia  casi  arbitraria,  unidos  los  pensamientos,  y  las  relaciones  al  parecer 
encaminadas  en  común  al  bien  público;  pero  iban  á  entrar  los  celos,  la  división 
sobre  causas  livianas  entre  los  ministros  y  funcionarios  civiles  y  militares,  su- 
cediendo todo  ello  con  más  disimulación  que  modestia.  Duraron  estas  discor- 
dias disimuladas  y  manera  de  conformidad  sospechosa  todo  el  tiempo  que 
mandanm,  sucediendo  -que  estas  disidencias  internas  sallan  á  la  calle  en  los 
papeles  impresos  inspirados  por  los  mismos  contendientes,  porque  ninguno  era 
hombre  de  gran  sufrimiento  y  templanza. 

D«mo>tueioiiet  to-  Prim,  Sorrauo  y  Topete  eran  los  hombres  en  quienes  estaba  encamada  la  re- 
volución, y  por  lo  tanto  todo  tenia  que  pendef  del  arbitrio  militar,  lo  cual  re- 
pugnaban y  resistían  los  que  veían  el  fundamento  de  la  revolución  en  la 
soberanía  nacional,  y  de  aquí  nacieron  desazones  sobre  preeminencias  entre  lo 
civil  y  lo  militar,  cosas  que,  cuando  estiradamente  se  juntan,  son  aborrecidas. 

comiMaa  i  da-  Imperaban  las  pasiones,  y  hasta  se  vino  á  pedir  república,  y  se  ensoberbe- 
cían los  republicanos  porque  no  se  daba  al  pueblo  lo  que  se  le  había  prometido; 
y  esto  fué  el  principio  de  la  destrucción  de  todo  lo  que  después  vino;  juntáron- 
se en  estos  inconvenientes  y  divisiones  otros  de  mayor  importancia  nacidos  de 
principios  perversos,  que  tomaré  de  más  alto  á  medida  que  vaya  escribiendo. 

coawniwcu  deiM  Cuando  sc  agitan  1(»  pueblos  y  se  experimenta  esa  inquietud  llena  de  zozo- 
bra precursora  de  los  grandes  cambios;  cuando  se  conspira  silendosamente, 
corresponde  á  los  conjurados  que  han  trabajado  más  asiduamente  convertir 
en  hechos  prácticos  lo  que  en  su  concepto  ha  deseado  el  país. 

ifteiHao  poifueo  d<  P**"^  ®**  ^'  Manuel  Riiiz  Zorrilla,  sin  que  desmayase  en  su  ánimo  el  senti- 
miento arrebatado  que  le  dominó  cuando  conspiraba,  emprendió  lo  que  eaUm- 
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ees  se  llamaba  grandes  reformas,  sin  el  reposo  que  tanto  se  recomienda  á  los 
honibres  de  Estado. 

Nadó  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  en  el  Burgo  de  Osma  el  dia  22  de  Marzo  coiitpit«*m  d«ee. 
de  1833,  y  vean  mis  lectores  un  hombre  político  que,  habiendo  llegado  á  la  ¡^^¿'¿¿1'*  '*  " 
«dad  de  cuarenta  y  dos  años,  ha  sido  ministro,  presidente  del  Consejo,  jefe 
dd  partido  progresista,  y  hojr  quiere  serlo  también  del  republicano.  Subió  al 
poder  empujado  por  la  revolución  y  por  la  fuerza  de  su  carácter,  y  descendió 
fe  él  con  la  monarquía  que  fundó  la  revolución.  Zorrilla,  hombre  de  tempera- 
mento fogoso  y  dotado  de  una  grande  ambición,  aprendió  á  ser  político  en  la 
sodedad  en  que  vivia.  Estudió  filosofía  en  el  colegio  de  Carabanchel  alto,  don- 
de fué  laborioso  y  aplicado,  aun  cuando  ya  dio  á  conocer  allí  mismo  su  instin- 
to revolucionario.  Quejábanse  los  almnnos  en  silencio  de  la  abstinencia  en  que 
vivían;  parece  que  la  ración  de  comida  no  era  todo  lo  abundante  que  los  esco- 
Ws  deseaban,  y  urdióse  una  conspiración  contra  el  director  del  estableci- 
lOiento,  y  de  esta  conjuración  era  Zorrilla  el  jefe  principal,  cuando  apenas  con" 
taba  quince  años.  La  trama  estaba  urdida  con  habilidad;  pero  fué  descubierta 
á'tln&po  y  severamente  castigados  los  conspiradores.  Siempre  han  sidb  temi- 
bbe  las  pasiones  de  las  colectividades,  aun  en  el  seno  de  la  niñez.  Zorrilla  era 
j^  de  una  rebelión  que  fraguaban  estómagos  hambrientos  de  comida;  andan- 
do el  tiempo  formaria  parte  de  otra  conspiración  que  inspiraba  la  codicia  del 
Bttndo. 

Coéntanme  que  Zorrilla,  cuando  fué  ministro  de  Fomento,  favoreció  mucho  ¡¡^^  j,,»  a|g„. 
AtÜrector  del  colegio  de  Carabanchel,  porque  no  fueron  aquellas  niñerías  para 
tíBKirse  en  cuenta.  Los  yerros  de  mozos  de  poca  edad  son  disparates  gradosos, 
ylos  de  los  hombres  desgracias,  así  como  los  de  los  viejos  prodigioiMis  desven- 
tons. 

Lo  que  Zorrilla  presenciaba  en  política  le  enseñó  á  d^ear,  y  no  pudo  conté-    s.  danio  que  ■» 
wra.  Es  mucho  más  fácil  extmguir  el  pruner  deseo  que  satisfacer  después  los  chow. 
^tosiguen,  y  por  eso  convendría  mucho  á  los  hombres,  antes  de  desear  con 
autor  una  cosa,  examinar  qué  grado  de  ventura  podría  traerle;  no  desearfemos 
nWtítós  cosas  con  ardor  si  conodésemos  perfectamente  lo  que  deseamos. 

KJoé  pensará  hoy  Zorrílla  en  la  oscurídad  de  su  destierro?  De  seguro  no  se  t)ttmgtii». 
Wttftn  amortiguado  sus  aspiraciones;  pero  no  por  eso  dejará  de  conocer  que 
>  Mas  las  cosas  de  este  mundo  tienen  sus  particulares  desengaños;  ocasiones 
''Idrii  tenido  para  meditar  y  conocer  á  los  hombres,  porque  la  denda  mejor 
■mAu  oculta  que  pública,  pues  pública  enseña  con  argumentos  y  oculta  en- 
Iriheon  desengaños;  y  es  mejor  predicador  el  retiro  de  un  desengaño  que  la  ■ 
wm  de  un  argumento. 

íítudió  Zorrilla  en  la  universidad  Central,  dedicándose  á  la  carrera  de  la  ju-    mnum  pMoe  d< 
l%Mdfinda,  á  la  que  manifestó  decidida  inclinación;  pero  el  año  1854,  épo- 
<B|ü4{ae  km  no  la  tenia  terminada,  quedó  huérfano ,  conque  tuvo  que  con- 
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vertirse  en  padre  de  sus  cuatro  hermanos  menores,  á  quienes  asistió  y  condu- 
jo con  acierto  y  prudencia,  sin  cpie  estos  cuidados  fueran  obstáculos  á  conti- 
nuar sus  estudios  y  á  recibirse  de  abogado  en  1866,  prefiriendo  los  azares  de 
la  política  al  reposo  del  bufete.  Sirviéronle  de  estímulo  los  acontecinüentos 
de  1854  y  1856,  y  se  afilió  desde  luego  al  partido  vencido  para  constituirse  en 
adalid  de  oposición,  que  es  donde  más  se  distinguen  los  hombres  políticos,  y 
para  demostrar  públicamente  su  aptitud  en  nuevas  y  reñidas  batallas;  dio  al 
público  una  protesta  contra  el  desarme  de  la  Milicia  nacional,  á  la  cual  habia 
pertenecido  como  comandante  de  uno  de  los  batallones  de  Soria,  que  también 
la  Ifilicia  nacional  ha  sido  escalón  propicio  para  el  ascenso  y  altura  de  mu^ 
chos  hombres  políticos. 

Bmiutapiiudo.  Fué  diputado  provincial  en  1856  y  elegido  diputado  á  Cortes  por  el  Burgo 
de  Osma  en  1858,  y  desde  este  momento  se  ligó  en  estrechas  relaciones  con 
Calvo  Asensio  y  Sagasta,  trabajadores  perpetuos  contra  los  partidos  conserva- 
dores y  asiduos  conjurados  contra  la  monarquía  borbónica  de  España. 

Su.  priatro*  ún.  gg  jj  jij^jj^gj  J^^J2  Zorrilla  de  resuelta  y  fácil  palabra,  aun  cuando  no  me- 
rezca el  calificativo  de  grande  orador,  y  así  lo  demostró,  no  sólo  en  el  Congre- 
so, sino  en  el  banquete  que  en  1864  celebraron  los  prc^esistas  con  asistencia 
de  todos  los  comités  de  las  provincias  de  España.  En  esta  ocasión  pronunció 
Zorrilla  un  largo  discurso,  que  fué  tan  loado  como  aplaudido,  bien  que  el  ^un- 
to que  escogió  el  joven  tribuno  fué  para  enéender  el  espíritu  de  corazones 
indignadcs  y  resentidos,  pues  se  esforzó  en  reseñar  la  historia  de  aquellos 
tránsfugas  progresistas  que  se  habian  afiliado  á  la  bandera  de  la  unión  liberal, 
siendo  tan  grande  el  aplauso  que  por  este  discurso  mereció,  que  sus  amigos,  en 
número  no  escaso, .  costearon  un  Mam  para  dedicárselo  en  señal  de  plácemes 
y  admiración.  Sin  embargo,  ya  por  este  tiempo  tenia  Zorrilla  émulosy  riva- 
les dentro  de  su  mismo  campo,  que  alabaron  su  discurso  públicamente,  y  de 
él  hablaron  los  diarios  progresistas  como  de  obra  oratoria  de  mudia  estimación, 
aun  cuando  por  lo  bajo  le  mordían  con  dañada  intención,  censurando  además 
sus  arrebatos  intempestivos  y  sus  movimientos  duros  en  la  acción, 
inéedou.  ggjQ  J^g  jj^g  ¿  jg^  memoria  un  suceso,  que  puedo  aplicar  aquí  por  su  seme- 

janza. Acabando  de  cantar  un  músico  maravillosamente,  en  lugar  de  loarle, 
como  sin  lisonja  habrian  podido  hacerlo,  comenzaron  dos  de  los  circunstantes  á 
hablarse  al  oido  en  son  de  crítica,  los  cuales,  reconvenidos  por  un  admirador 
del  cantante,  respondieron  que  estaban  diciendo  muy  bien  del  cantor;  pero  el 
que  reconvenía  contestó:  «A "  servicio  de  voz  clara  y  sonora  cuadra  mal  ala- 
.  »banza  de  falsete.»  Y  lo  propio  habría  yo  dicho  á  loí  amigos  del  Sr.  Zorrilla,  si 
loaban  en  público  lo  que  en  secreto  zaherían. 

Dióse  Zorrilla  también  al  manejo  de  la  pluma,  y  colaboró  perseverante  coa 
sus  amigos  los  redactores  de  La  Iberia,  diario  de  gran  circulación  y  el  genuino 
representante  del  partido  progresista.  Fué  igualmente  muy  amigo  del  general 


Digitized  by 


Google 


Y  DE  U  GUERRA  CIVIL.  <91 

Prftt,  {»n  el  cual  compartid,  andando  el  tiempo,  las  amarguras  de  la  emigración 
y  le  sigukJ  consecuente  en  sus  propósitos  revolucionarios  hasta  que  llegó  la 
hora  dé  la  victoria,  la  cual  les  proporcionó  Topete  en  la  bahía  de  Cádiz,  adon- 
(feaéndió  Zorrilla  en  compañía  de  Prim  y  Sagasta. 
D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  no  es  de  aquellos  hombres  que  se  distinguen  por  el    zortiii««>i»ohoBbr« 

político, 

dsoaire  de  la  persona  ni  por  lo  grato  de  la  fisonomía;  camina  con  poca  ó  nin- 
gona  gallardía  y  es  amanerado  en  la  acción  cuando  perora;  su  acento  es  áspero 
y&sabridó,  lo  cual  se  le  advierte  más  cuando  perora  ó  cuando  expresa  sus 
iém  con  calor;  habla  mucho,  es  decir,  es  palabrero  con  escasez  de  conceptos  . 
é  ideas  luminosas.  Su  carácter,  serio  casi  siempre,  revela  su  rectitud;  racioci- 
na con  poca  meditación;  es  amigo  áh  la  justicia;  á  menudo,  aun  cuando  no 
sffimpre,  la  ha  practicado  en  política,  guiándose  nías  por  el  dictamen  de  la  pa- 
sión que  por  el  consejo  de  la  justicia.  Su  temperamento  áspero  no  le  ha  privado 
de  ser  susceptible  á  la  piedad,  pues  se  cuentan  de  él  rasgos  de  verdadera  abne- 
gación; es  buen  amigo  y  siempre  ha  manifestado  deseos  de  favorecerlos,  sin 
(jne  haya  sddo  ingrato  á  los  beneficios.  Tiene  ambición  desmedida  é  inclinación 
á  qoe  le  rindan  homenaje  y  pleitesía.  Es  político  soberbio,  aunque  modesto  en 
swéoslumbres,  sin  que  le  haya  desvanecido  el  deseo  de  la  ostentacion,*antes 
bien  se  ha  complacido  en  hacer  alardes  de  sencillez  y  de  democracia.  La  prensa 
apasionada  y  la  satírica  le  han  dado  calificativos  inmerecidos,  representándole 
cerne  hombre  incapaz  para  el  mando,  comparándole  con  las  cosas  más  soeces  y 
de^móables  y  supoiúéndole  enteramente  desnudo  de  entendimiento;  pero  en 
esto  han  obrado  sus  enemigos  con  sobrada  injusticia.  Cuando  los  hombres  se 
devan,  algo  hay  en  ellos  que  los  recomienda  para  la  elevación.  Puede  haber 
BaMlo  sin  elevación,  pero  no  hay  elevación  sin  algún  mérito;  bien  que  algu- 
nas veces  sucede  que  la  fortuna  se  sirva  de  los  defectos  humanos  para  elevar- 
lo». Pomponio  Flaco  y  Lucio  Piso  se  ganaron  la  amistad  de  Tiberio,  según  nos 
e«eata  Suetonio,  en  una  borrachera  que  duró  dos  dias  enteros.  El  primero  al- 
onas por  esto  el  gobierno  de  Siria  y  el  segundo  el  de  Roma. 

Tengo  que  hablar  de  otro  hombre  político  é  individuo  del  Gobierno  provisio-     Sag»iu  h»ee  >i  par- 
nal,  de  que  seta  dicho  mucho  bien  y  mucho  mal;  me  refiero  á  D.  Práxedes  ^^^^r»« 
Utóeo  Sagasta,  que  nació  y  vino  al  mundo  político  para  rejuvenecer  al  partido  *«"»^ »"  '"•'"'•• 
IKgresista,  que  caminaba  precipitado  á  la  decrepitud  más  lastimosa.  Puede 
tóree  que  el  partido  progresista  decayó  durante  la  Regencia  del  general  Es- 
pteo,  porque  desde  aquel  tiempo  se  vino  notando  su  fraccionamiento,  las 
wQatíonea  en  sus  creencias,  la  pérdida  de  su  credo,  la  del  color  de  su  bande- 
arla de  su  homogeneidad  y  la  de  la  fuerza  de  su  armonía.  De  la  raiz  del  pro- 
peaiamo,  que  se  denominaba  histórico,  retoñó  la  democracia  y  se  llevó  los 
priBopales  eleoientos  que  daban  fuerza  y  color  al  partido  progresista;  se  llevó 
BAüdieaUsmo  y  su  historia;  este  partido  quedó  sin  prestigio  y  sin  autoridad, 
P<*í»Bo  quedó  en  su  alma  más  qne  la  duda,  la  vacilación,  el  encono  que 
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-  inspira  la  degrada;  quedó  ese  encono  fortalecido  por  los  rencores  de  Oldzaga, 
que  trabajaba  asiduamente  para  arrebatar  al  progresismo  el  único  sosten  que 
habría  podido  prolongar  su  historia,  esto  es,  el  Trono,  cuyos  cimientos  miiHd» 
con  tenacidad  inaudita.  El  partido  progresista  caminaba  ciego,  sin  más  norte 
que  la  desesperación.  Seguramente  el  partido  progresista  se  halma  ded>ocado 
enteramente  si  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta  no  le  hubiese  alentado  y  condoeido 
en  ciertas  y  críticas  situaciones  por  el  camino  que  le  tenia  marcado  su  histem, 
sus  antecedentes  y  opiniones  tradicionales.  Hoy,  15  de  Julio  de  1775,  bato  la 
vida  política  de  este  hombre  y  veo  que  faltan  seis  dias  para  que  cumpla  dia- 
renta  y  ocho  años  de  edad,  porque  nació  el  21  de  este  mismo  mes  de  1S27-  en 
Torrecilla  de  Cameros,  pequeño  pueblo  de  la  provincia  de  L(^;rofio. 
cákiikip*ihitM4«      Conociendo  sus  padres  su  inclinación  á  las  ciencias  exactas,  le  dedicaKte  á 

^^•^  la  carrera  de  ingeniero  de  caminos)  canales  y  puertos,  con  que  vino  á  Madíid 

en  1842  con  el  objeto  de  prepararse  é  ingresar  en  la  Escuela  especial  del  Cuer- 
po. Deseoso  de  brillar  por  el  estímulo  de  sus  compañeros  ^  los  mcHnenttiB  «n 
que  los  hombres  más  importantes  del  partido  progresista  desertaban  de  su  m- 
tiguo  campo  para  afiliarse  á  la  bandera  moderada,  Sagasta  pidié  plaza  en;  tes 
falanges  mermadas  del  prt^esismo,  bien  porque  creyó  que  andando  el -tieitapo 
podcia  restablecerle,  bien  por  haber  pensado  que  en  las  filas  ccmservaidoras  ha- 
bla principalidades  y  jefes  con  quienes  le  seria  muy  düidl  competir.  Sabido  es 
que  del  partido  progresista  iba  quedando  lo  peor;  que  las  inteligencias  ddotpos 
tiempos  desaparecieron,  y  que  le  era  fácil  brillar  en  él  el  que  tuviese  una  ffle- 
diana  inteligenda  ó  natural  despejo. 
Primer;  doMxtrt-      A.  oonsecueucia  de  los  famosos  acontechnientos  de  1848,  en  que  la  monar- 

dr.rta^^í^  quía  francesa  se  trasformó  en  república,  y  en  el  que  cayeron  algunos  Troitos  y 

«*<»•*•  otros  vacilaron,  menos  el  español,  que  se  apoyó  en  el  brazo  de  hierro  y  «i  la 

inquebrantable  voluntad  del  general  Narvaez,  Iqs  hombres  inclinadoí»«I  ófám, 
las  principales  corporaciones  del  Estado  ofrecieron  su  apoyo  al  g(d)iemo  que 
con  tanta  valentía  aiírontaba  los  embates  del  espíritu  revolucionario  en  Ei^- 
ña.  La  Dirección  de  la  Escuela  de  Ingenieros  fué  uno  de  los  centros  que  acuche- 
lon  con  una  exposición  al  Trono  firmada  por  los  catedráticos  y  alumnos;  hubo 
uno  de  estos  que  se  resistió  á  poner  su  firma  al  lado  de  las  de  sus  compasaos, 
y  este  fué  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  con  lo  cual  quería  que  se  entendiese  que 
él  aceptaba  la  idea  revolucionaria.  - 
Le  eBc<  diputado  i4      Los  acontecúnieutos  de  1854  fueron  ocasión  propicia  para  que  apareciesen  mu- 

iti>TiMi«  de  zinaa.  ^^^  hombres  poKticos  que  hasta  entonces  habían  vivido  en  la  oscuridad,  dagjbs- 
ta  había  escrito  en  La  Iberia^  segim  dicen,  desde  su  fundación;  tenia  reputaeion 
de  excelente  ingeniero,  especialmente  en  Zamora,  cuyas  obras  públicas  había 
dirigido  por  algún  tiempo;  allí  le  encontró  el  alzamiento  de  1854,  y  como  sédis- 
tínguió  tomando  parte  muy  señalada  en  este  acaecimiento  en  aquella  prom- 
cia,  le  recompensó  esta  enviándole  á  Madrid  como  diputado  c(HistituyBnte. 
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-.  ixM  diaovaos  de  Sagasta  fueron  al  pñncipio  poco  notables;  se  liimtaron  á  de-   primannditeiinoide 
jQostprla  conveniencia  cpie  habia  en  cpie  el  partido  progresista  se  reorganiza-  ^5IÍ¡^^.    "" 
,.ffi}  ^eteodia  yer  á  este  partido  bajo  la  base  de  una  monarquia  constitucional  y 
ondeada  da  instituciones  radicalmente  democráticas,  lo  cual  ha  Tenido  k  pro- 
Jnr,  aadando  el  tiempo,  que  los  hombres  que  k  esto  aspiraban  han  sustentado 
,301  absurdo,  porque  ni  puede  existir  una  república  con  apariencias  de  nK>nar- 
.Hfua,  ni  una  monarquk  con  formas  republicanas, 
i .  ^igasta,  como  orador,  reúne  condiciones  nada  comunes,  y  ha  brillado  en  el     s»g»»u  jufg»do  m. 

mo  ora-'lur. 

-ftdimento  cuando  no  ha  sido  impetuoso  y  arrebatado.  Es  atrevido  cuando 
ijtaca,  eoéxf^  en  la  palabra,  algunas  veces  bello  en  la  forma  y  entusiasta;  sus 
peroración/^  son  fogosas  con  rasgos  de  sentimiento,  aun  cuando  en  éste  baya 
'  iBBoha  parte  de  comedia.  Es  un  orador  de  lucha  y  de  polémica  más  bien  que 
■..3Mi)oador  y  filósofo.  Es  provocador  con  suscoaatos  de  agresión:  el  año  de  1862, 

■  «Asando  al  ministerio  de  la  unión  liberal  de  inconsecuente  en  materia  de  li- 
■kifiaá  da  imprenta,  exclamaba:  «...y  los  que  vienen  al  gobierno  á  plantear  lo 
¡iosmUañ»  de  lo  que  dijeron  en  la  oposición;  los  gobiernos  que  vienen  á  plan- 
flflu  b»  misuko  que  en  la  oposición  combatieron,  esos  olvidan  sos  compromisos, 

.  f/fíi&m  k  su  palabra,  r^iegan  de  su  historia,  defraudan  las  esperanzas  del  país 

■  tJ-tnSfiSeca.  al  Trono.»  Sagasta  acusaba  á  sus  adversarios  de  entonces  de  cul- 
.:!|M»^ae  habla  de  cometer  él  andando  el  tiempo.  Sabe  en  la  oratoria  buscar  sí- 
rmñ/m  adecoadoSf  como  el  que  voy  á  apuntar,  sacado  de  otro  discurso  qUe  diri- 
•>j(ÍK4AlMaioo  ministerial,  en  que  deda:  «¿Qué  ha  de  suceder  <jon  un  ministeiio, 

>0anta  parásita  del  Trono,  con  cuya  sustancia  pretende  alimentarse  y  vivir, 
■'Heao  la  hiedra,  que  se  alimenta  de  la  sustancia  y  de  la  vida  del  árbol,  sin 
-^  WB8Íd«rar  que,  si  la  hiedra  adherida  vive  más,  el  árbol  vive  menos,  y  que 
.  "ipnede  lle^r  un  dia  en  que  la  hiedra  y  el  árbol  vengan  abajo  á  un  tiempo  y  á 
..lié»  míranos  golpes  del  hacha?»  ^ 

:  l4»  deseo  pintar  á  Sagasta  lo  mejor  posible»  para  que  mis  leyentes  le  conoz-  ^Mopia  d* »  do. 
•  4NI  ña  el  auxilio  de  la  fotografía,  y  buscaré  para  el  intento  loe  menesteres  y 
-^>lh3ratos  que  me  suministra  su  historia,  á  fin  de  que  el  cuadro  sea  peregrino; 
j^  jttBBta  que  no  he  de  servirme  de  esa  repetida  y  violenta  caricatura,  que  lo 
^jmonta  con  el  indispensable  íupé,  adorno  que  abandoné  hace  mucho  tiempo. 
ae|f>i»lMt  loe.  que  me  leen  dónde  nació,  y  que  llegó  á  la  corte  en  buena  sazón 

jan  encumnrarse,  es  á  decir,  en  tiempos  que  la  primavera  política  andaba  tan 
tibial  eon  los  campos  de  las  revueltas,  que  á  ningún  aspirante  dejaba  quejo- 
^Biinalvestido,  aunque  en  las  galas  que  repartía  hacia  de  unos  á  otros  dife- 
aMllf%  notable.  Es  Sagasta  hombre  de  mala  cara,  y  entiéndase  que  con  esto  he 
üflHBd^dedr  solamente  que  carece  de  atractivos,  puesto  que  más  bien  se  arrí- 
^fHiifc.tofaoqneá  lo  ündo.  Como  antes  dije,  tiene  cuarenta  y  ocho  años,  y  es 
ingenio,  que  es  su  corazón  la  recámara  de  la  mentira  política,  don- 
¡HiOTiitTOdo  siempre  el  vestido  más  á  su  propósito  conveniente.  Es  perso- 
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na  que  se  pasará  diez  años  sin  decir  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  una  sola  ver* 
dad,  7  lo  que  máis  se  le  ha  de  estimar  es  que  nunca  la  echará  de  meaos,  y  ha 
vivido  muy  contento  y  muy  consolado  sin  sus  visitas.  Verdad  que  miente  con 
mucho  aseo  y  limpieza,  y  que  han  salido  en  el  Parlamento  oraciones  de  su  bo- 
ca cubiertas  de  pies  á  cabeza  de  tantas  galas,  que  se  ha  llevado  los  oidos  de  los 
que  le  han  escuchado,  sin  poderse  defender  los  más  severos  y  rigurosos  áni- 
mos. Hay  motivos  para  suponer  que  allá  en  su  foro  interno  loaldiga  de  la  so- 
beranía nacional,  que  tantas  calamidades  ,ha  traido-  á  los  pueblos,  y,  sin  em- 
baí^, defendiendo  en  cierta  ocasión  este  principio  con  la  galanura  de  costum- 
bre, y  refiriéndose  á  un  periódico  denunciado  por  la  fiscalía  de  imprenta,  ex- 
clamaba: «¡Delito  el  principio  de  soberanía  nacionall  ¡Delito  ese  principio,  que 
j»es  la  base  de  to4os  los  gobiernos  representativos!  ¡Delito  ese  principio  en  que 
»se  funda  la  oi^anizacion  de  los  pueblos  modernos!  ¡Delito  el  principio  de  la 
»soberania  nacional,  en  el  que  se  fimdan  todas  nuestras  instituciones  políti- 
)>cas;  en  cuya  virtud  os  estoy  dirigiendo  la  palabra,  en  cuya  virtud  estamos 
»todos  ocupando  estos  escaños,  en  cuya  virtud  el  gobierno  ocupa  ese  banco  mi- 
»nisterial,  en  cuya  virtud,  por  fin,  doña  Isabel  de  Borbon  se  sienta  en  el  Trono 
»de  España,  por  ese  principio,  y  nada  más  que  por  ese  principio!  ¡Delito  el 
»principio  de  la  soberanía  nacional!  ¿Contra  quién  ó  contra  qué?  iContra  el  de- 
»recho  divino  de  los  Reyes?  ¿Contra  ese  sistema  absurdo,  que  apoderándose  de 
»las  sociedades  embriagadas  con  la  ignorancia,  pretende  que  haya  algunos  ele- 
>^dos  por  la  Providencia  para  gobernar  á  los  pueblos,  é  invocándola  pretende 
»que,  cual  la  ninfa  Egéria,  les  comunica  las  decisiones  del  cielo?  ¿Contra  ese 
siste  ma  nefando,  por  medio  del  cual  se  quiere  hacer  intervenir  á  la  divinidad 
»en  nuestras  debilidades  y  flaquezas?  ¿Contra  ese  sistema  sacrilego,  por  medio 
»del  cual  se  quiere  hacer  participar  á  la  divinidad  de  las  iniquidades,  de  las 
»maldades  y  hasta  de  los  crímenes  de  los  Reyes?» 
ciHdida  BotabíN      ^  **^  copioso  CU  SU  peToraciou,  que  en  una  hora  que  se  recoge  con  su  pen- 

d»  ratatrif^  Sarniento  echa  una  tela  que  puede  durar  todo  un  año.  Con  esta  gracia  ha  pasa- 

do su  vida  política,  que  acompañada  de  su  fisonomía  poco  agradable,  pero  insi- 
nuante, ha  hecho  notables  conquistas  en  la  carrera  de  la  intriga.  Ha  hecho 
también  algunas  muertes  políticas,  y  los  heridos  no  pueden  reducirse  á  núme- 
ro. Ha  mirado  apacible  á  sus  émulos  en  los  primeros  encuentros,  prometiendo 
serenidad;  pero  en  viendo  á  su  rival  engolfado  en  alta  mar,  acomete  furioso;  y 
usando  de  aquella  desesperada  resolución  «ejecútese  luego,»  da  fin  á  la  vida 
política  de  su  contrincante,  á  la  cual  no  ha  sido  ajeno  Zorrilla,  su  conmilitón 
en  desventuras  y  prosperidades. 
feídrtwHituxM  y     Así  y  todo  es  men^ter  concederle  la  buena  cualidad  de  ser  poseedor  de  un 

•iMiionvJtdcSictita.  ogj^QtQj.  independiente  y  altivo,  sin  que  se  intimide  en  la  lucha,  sea  cualquie- 
ra el  número  de  sus  contrarios  y  la  clase  de  armas  con  que  se  le  acometa.  Sus 
enemigos  han  podido  vencerle,  pero  jamás  abatirle  ni  humillarle.  D.  Juan  Rico 
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y  Amat  escribió  de  una  manera  sucinta  la  biografía  de  Sagasta,  y  ha  puesto  en 
h  boca  de  este  hombre  político  las  siguientes  palabras:  ^Tampoco  yo  soy  rico; 
»taanbien  soy  hmnilde;  pero  con  mi  humildad  y  todo,  yo,  que  apenas  tengo  va- 
»k)r  para  resistir  á  la  súplica,  nunca  cedo  á  la  exigencia;  no  me  creo  de  uin- 
íguna  manera  superior  al  pobre;  pero  jamás  me  considero  inferior  al  poderoso; 
MB  rae  encontrará  siempre  dispuesto  á  bajar  mí  cerviz  ante  la  desgrada,  pero 
íjamás  abatiré  mi  frente  ante  los  potentados  de  la  tierra.»  No  habrá  sido  Sa- 
gasta el  primer  orador  de  nuestros  tiempos,  pero  es  orador  de  nota;  y  lo  mismo 
es  enérgico  y  vigoroso  en  momentos  apasionados,  que  flexible  y  tierno  cuando 
la  eoomiseradon  se  aloja  en  su  alma.  También  ha  pronundado  un  discurso  pi- 
diendo gracia  al  CoB^eso  y  al  gobierno  para  los  encausados  y  sentenciados  de 
Loja,  discorso  que  empezaba  con  este  bello  y  pintoresco  exordio:  «Acostum- 
síirado  siempre  á  encontrarme  en  este  sitio  con  mis  enemigos  enfrente;  obliga- 
»do  un  día  y  otro  día,  constantemente,  sin  descanso,  á  luchar  sin  fortuna,  es 
«cierto,  pero  con  ániíjao  sereno  y  con  lealtad,  veo  con  gusto  que  ha  llegado  el 
»dia  en  que,  abandonando  el  casco,  desnudándome  de  la  cota  de  malla,  puedo 
sairojar  la  lanza  y  penetrar  confiadamente  en  las  tiendas  del  campamento  ene- 
jwaigo.»  Y  terminaba  su  oración  con  estas  sentidas  frases:  «Señores  diputados: 
yiadgfád.  los  impulsos  de  vuestro  corazón;  dedd  una  palabra,  pero  no  os  equi- 
woqoeis,  por  Dios,  al  pronunciarla,  y  recibiréis  las  felicitaciones  de  vuestros 
»comitentes,  los  plácemes  de  vuestras  esposas,  de  vuestros  hijos  y  de  vuestros 
Mmigos,  la  gratitud  de  la  desgracia,  que  es  la  bendición  de  Dios.» 

Sostenedor  incansable  de  la  política  de  retraimiento,  lo  cual  era  tanto  como  sopMMWMd»  » 
8ér  sostenedor  del  derecho  de  insurrección,  vino  abogando  por  ese  sistema  *itt«iua*tebtiiga. 
desde  1865,  lo  cual  testificaba  en  su  periódico  La  Iberia,  cuya  dirección  here- 
dídel  malogrado  Calvo  Asensio,  así  como  su  intransigencia  y  su  empuje,  ya 
m  las  juntas  y  en  los  clubs  secretos,  que  dieron  por  resultado  las  sangrientas 
escenas  de  22  de  Junio  de  1866.  Fué  instigador  enérgico  para  la  ejecución  de 
tan  desventurados  sucesos,  y  como  otros  muchos  se  vié  obligado  á  llorar  la 
derrota  de  aquel  dia  en  país  extranjero. 

Sendo  emigrado  vestía  con  pobreza  y  desaliño,  no  sé  si  por  falta  de  gusto  6  ^^wu  «miir»*». 
fe  finero,  que  cosas  tan  incógnitas  no  debe  averiguar  el  historiador;  pero  en 
áendo  poder  vistióse  con  mucha  puntualidad,  procurando  encubrir  con  el  ade- 
iteo  del  cuerpo  el  desagrado  de  la  cara.  No  ha  de  enojarse  Sagasta  porque  yo 
lé  dig^  estas  cosas,  pues  pecaría  de  presumido,  y  no  es  hombre  que  se  paga  de 
"fiferfas,  A  más  de  esto,  no  teniendo  su  fisonomía  otro  letrado  consultor  que  el 
«spejo,  y  habiéndole  tomado  su  parecer,  no  es  presumible  que  le  haya  engaña- 
da! Sériá  ofender  á  la  naturaleza  pintar  bien  lo  que  ella  dio  mal. 

& elcaso  que,  escribiendo  artículos  violentos  contra  la  dinastía  de  Isabel  Ñ,    oeopMi«i««teToin. 
Wtíttlando  gente  y  organizando  planes  de  sedición  en  compañía  de  Zorrilla  y 
ftfai,  pasó  Sagasta  todo  el  tiempo  de  su  emigración,  con  ese  afanoso  empeño, 
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con  eee  fae§o  revolucionaño  que  siempre  le  distinguió,  hasta  gae  la  revoltieioii 
de  Setiembre  de  1868  le  sorprendió  con  agrado;  y  lo  mismo  que  sorprendit^  á 
Sagasta,  swpreudió  éi  todos  los  rebeldes,  porque  la  caida  de  un  Trono  que  tan 
hondas  raíces  tenia  no  podía  pr^umirse  que  viniese  á  tierra  sin  que  precediera 
una  guerra  civil  larga  y  cruenta;  pero  cuando  en  estas  cosas  interviene  la  flo- 
jedad de  los  unos,  el  egoísmo  de  los  otros,  la  cobardía  y  la  traición,  no  hay 
medio  de  evitar  una  catástrofe.  «La  revolución  de  Setiembre,  ha  dicho  un  es» 
»cntor  de  nota  y  partidario  de  la  escuela  moderada,  no  triunfó  por  el  influjo  de 
»las  ideas  ni  por  el  esfuerzo  de  los  hombres.  Triimfó  por  uno  de  esos  inespem-* 
^>dos  caprichos  de  la  fprtuna;  más  bien  por  uno  de  esos  tremendos  fallos  de  la 
»PrQvidencia  en  que  se  castigan  las  imprevisiones  de  los  Reyes,  cuando  fiando 
»su  poder  al  azar,  porque  fiar  al  azar  el  poder  es  entregarlo  á'  manos  inezp^tas 
»ó  gandas,  es  confiar  la  dirección  de  los  pueblos  á  consejeros  que  se  inspiran 
»en  el  espíritu  de  partido  ó  de  pandillaje  y  no  en  el  sentimiento  nadonal,  en 
»las  afecciones  é  intereses  políticos  y  no  en  el  bienestar  y  la  buena  administra- 
»cion  de  los  pueblos.» 

tiiumot  toqoM  id  Pero  quiero  perder  de  vista  á  Sagasta,  cuyo  retrato  es  menester  que  aparte 
de  mi  caballete,  aunque  antes  tenga  que  darle  los  últimos  golpes  de  luz  para 
que  la  obra  quede  concluida.  Cada  una  de  las  hazañas  de  Sagasta  no  importo» 
nan  por  particular  crónica,  que  son  tan  dignas  de  vivir  celebradas,  que  nunca 
smik  culpado  de  prohjo  si  las  anunciase  ó  aderezase  una  por  una.  ¡Oh,  qué  hom 
bre,  lectores  mios!  Si  le  vieran  en  la  tribuna,  en  el  sillón  ministerial  ó  ea  jAk- 
tica  detenida  y  persuasiva,  no  sé  yo  cuál  fuera  aquel  tan  severo  ó  indiferente 
que  no  dejase  de  seguirle  en  sus  empeños  con  los  pies,  con  los  ojos  y  ctm  el 
ánimo.  Con  estas  gracias  y  otras  muchas  con  que  se  duerme  mi  pluma,  porque 
piensa  despertando  á  muchos  hablar  á  su  tiempo,  penetró  en  el  ministerio  de  la 
Gobemaci(m  para  lucir  sus  habilidades  revolucionarias,  donde  le  dejo  para  de^ 
cir  de  él  lo  que  fuere  convenible  á  su  tiempo  y  en  su  debido  lugar. 

D.  uaieiBo  np»-  Constituido  el  Gobierno  provisional,  me  he  propuesto  retratar  á  los  hombres 
que  le  componen,  pero  ignoro  si  la  pintura  será  perfecta.  Para  estos  empeños 
se  necesita  gran  dosis  de  penetración,  y  el  defecto  más  grande  de  la  peneti«> 
cion  no  es  Uegar  al  punto  que  se  desea,  sino  el  de  ir  más  allá;  así  que  es  indis» 
pensable  para  tareas  de  este  linaje  mucha  calma  y  examen  desapasionado  para 
no  tiraspasar  los  límites  de  la  verdad.  Con  el  célebre  D.  Laureano  Figuerola  ha- 
bré enfilado  los  retratos  pertenecientes  á  la  galería  progresista,  porque  en  este 
museo  político  es  menester  que  vayan  las  cosas  ordenadas,  por  más  que  el  des- 
orden haya  sido  la  norma  de  los  revolucionarios.  D.  Laureano  Figuerola  se  d^ 
tinguió  mucho  en  la  tribuna,  pero  nunca  se  hizo  tan  célebre  como  en  el  banco 
ministerial.  Tomó  á  su  cargo  la  Hacienda  de  España,  que  es  el  cargo  más  espi- 
noso de  los  gobiernos. 

cndidoawqaedsbe      Es  el  ministro  dc  Hacicuda  el  recaudador  del  impuesto,  el  porta-bolsa  del 
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Estado,  la  llave  de  oro  de  las  Cámaras  mejor  fortificadas,  el  rey  del  presapoes*  tener  na  miBiitio  i» 

to,  ea  «na  palabra,  el  ministro  de  Hacienda.  Si  hubiese  yo  de  creer  á  los  cor-  ^¡f^*'  "*"'  ^'^ 

r(HB|H(ios  sectarios  de  la  escuela  de  Walpole,  un  excelente  ministro  de  Hacienda 

debettbef  esquilar  con  mano  ligera  al  contribuyente  en  los  a&)s  que  se  pre^nte 

giadp  y  Inea  poblado  de  lana,  lo  más  cerca  posible  de  la  piel,  y  proouiaiido  no 

peUizcaEle  ni  herirle;  debe  saber  elevar  sobre  dos  pies  desiguales  un  cartelon  ñor- 

mi  en  que  figuren  los  gastos  en  linea  qiás  baja  que  los  ingresos,  aun  con  la  re- 

serra  de  aumentarlos;  debe  poseer  á  fondo  todos  los  sinónimos  del  vocabulario 

d»k)B  wéditos;  el  ordinario  y  el  extraordinario;  el  adicional  y  el  complementa- 

lio;  d  suplementario  y  el  variable;  el  facultativo,  y  sobre  todo  el  aumentativo. 

¡Noble  y  magnifica  lengua  de  los  impuestos!  ¡Lengua  antigua  y  siempre  nueva, 

qOB  nunca  han  podido  entender  los  que  pagan,  gente  de  cabeza  dura,  y  que 

ia».  enriquecido  sin  cesar  con  palabras  ingeniosas  aquellos  que  reciben,  ador- 

náadda  con  giros  graciosos  y  con  números  artísticamente  agrupados,  que  cau- 

sm.  el  más  bello  efecto.  En  fin,  un  excelente  ministro  de  Hacienda  debe  aabet 

trazar  un  presupuesto,  cuyo  relato,  conexiones,  títulos,  capítulos,  artículos, 

nÓBMoay  ceros,  divisiones  y  subdivisiones,  distinciones  y  subdistincionesea- 

téamezcladas  y  confimdidas  de  una  manera  tan  admirable  que  sólo  puedan 

desairarla  los  sapientísimos  en  contabilidad,  y  que  el  resto  de  los  nártires  y 

jxynM  se  queden  enteramente  á  oscuras. 

Todo  lo  abarca  [el  presupuesto,  las  provincias  y  la  capital;  las  letras  y  las    B«ein>Miqaei|i<- 
oeocias;  la  agricultura  y  la  industria;  los  gobiernos,  las  Cámaras,  los  ejéceitos,  •  5!tocta!d«!**'^  ^* 
h  ieligitm;  las  dinastías,  la  policía  y  las  costumbres  buenas  ó  malas.  Es  el  pre- 
supuesto un  verdadero  compendio  de  las  maravillas  del  mundo;  la  tierra  y  el 
agoa,  el  aire  y  el  fuego;  hasta  la  luz;  lo  ^ue  se  come  y  lo  que  sirve  para  comer;  . 
lo  qoe  se  mueve  y  lo  que  se  está  quieto;  lo  que  nace  del  suelo  y  lo  que  gime 
ba>)  la  tierra;  el  hombre,  las  plantas  y  los  animales;  todo  lo  que  vive  y  todo  lo 
qoe  es  materia  está  sujeto  al  impuesto.  Este  progresa  con  más  rapidez  que  la 
ónüzBcion,  y  sólo  para  el  impuesto  deja  de  ser  una  quimera  la  perfectibilidad 
ioá^nida;  porque  el  que  paga  sencillo,  pagará  doble;  el  que  ahora  no  paga, 
pagua  luego.  En  cada  remolacha,  en  cada  estaca  de  morera,  en  cada  mata  de 
talsco  que  se  planta,  el  impuesto  ve  poner  un  ramo  de  oro,  cuyo  fruto  recoge- 
ASiú  impuesto  no  rinde  lo  bastante,  se  recurrirá  al  empréstito;  y  si  no  hay 
VÑen  preste,  se  hará  bancarrota.  Hé  aquí  la  digna  y  moral  conclusión  de  estos  - 
odMilleros. 

iQaé  hizo  Flguerola  con  más  soberbia  que  sabiduría?  ¿Qué  hizo  este  reme-    AnuiütirtcdM  de. 
^isperfecto  de  Mendizábal?  Martirizó  con  los  impuestos  las  industrias  nació-  '••™*  *•  *'««»•'•. 
naietque  {«incipiaban  á  levantar  la  cabe;za,  secando  sus  fuentes  antes, que 
coRJesea.  No  extirpó  la  acumulación  de  empleos  inútiles,  ni  redujo  el  interés 
de  ks  fondos  públicos  para  que  le  prestasen  á  precio  bajo.  No  pagó  las  «Leudas 
coaloBlIKoiños  capitales  para  desempeñarse.  Fué  pródigo  en  los  sueldos  de  los 
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altos  funcionarios,  onando  los  labradores  y  artesanos  tenían  que  privarse  deío 
necesario  para  sostmerlos.  No  bajó  las  contribuciones  que  pesaban  sobl«  los 
que  consumen  para  que  pudieran  consumir  más.  No  dejó  á  la  agricultuia,  (¡fie 
es  la  vaca  que  nos  sustenta,  leche  bastante  para  que  pudiera  criar  sus  be<»r' 
jtos.  Niveló  los  gastes  fijos  con  los  ingresos  inciertos,  y  sucedió  por  ello  que  nt» 
le  salió  la  cuenta,  como  tampoco  les  habia  salido  á  sus  antecesores.  Se  cr^jró 
que.  el  gran  hacendista  revolucionario  habia  venido  para  tirar  la  cuenta  de  losf 
ingresos  y  hacerla  superior  á  la  de  los  gastos,  á  fin  de  que  con  el  sobrante  pa<> 
gase  nuestras  deudas,  descargase  el  impuesto,  aliviase  k  los  miserables,  'an> 
mase  la  producción,  y  obrase,  en  fin,  como  obran  todos  los  buenos  padres  de" 
familia,  y  como  debe  obrar  siempre  un  ministro  leal,  amante  de  los  contribu- 
yentes y  del  país. 

So  tntempecMcia  Voy,  pucs,  k  retratar  á  Figuerola:  empezaré  por  delinearie  y  luego  echaré 
mano  á  la  paleta  para  darle  colorido.  Y  aquí  ruego  con  reverencia  k  mis  lecto^ 
res  que  no  examinen  la  pintura  que  voy  á  hacer  sin  cierta  desconfianza,  ó  al 
menos  con  algo  de  reserva.  Soy  sincero,  pero  acaso  no  pueda  ser  imparcial.  Yo' 
le  he  visto  en  las  Cortes  y  desde  el  banco  azul  llamar  ladronas  k  dos  ilustres 
Princesas,  k  las  cuales  venero;  yo  le  he  visto  argumentar  en  el  banco  a¿ul' 
encareciendo  con  iracunda  destemplanza  la  necesidad  de  que  los  curas  jurasen' 
al  Rey  D.  Amadeo,  y  exclamar:  «El  que  no  jure  no  comerá.»  Para  mí  fué  desdé- 
entonces  D.  Laureano  Figuerola  un  ser  repulsivo,  y  puede  ser  que  esta  situa- 
ción de  mi  espíritu  haya  molido  mucho  color  negro  en  mi  paleta  y  le  pinte  so-' 
brecargado  de  esta  tinta. 

Biotttit*  de  Figue.  D.  Laureauo  Figuerola  ha  tenido  siempre,  lo  mismo  en  la  tribuna  que  en  el 
banco  ministerial,  ima  enei^a  borrascosa,  que  le  ha  consimiido  y  encaminado ' 
á  la  pasión.  Sus  palabras  han  quemado  como  la  fiebre  y  su  cerebro  ha  delira- 
do, maltratando,  no  con  el  razonamiento  ni  la  verdad,  sino  con  la  injuria.  Sus 
arrebatos  ininteligentes  y  rudos  han  sido  calificados  por  sus  panegiristas  por 
firmeza,  y  dos  ó  tres  palabras,  siempre  las  mismas,  que  repetía  á  veces  sin 
comprenderlas,  han  servido  para  calificarle  de  hombre  de  ingenio.  Sus  biógra- 
fos han  ocultado  el  secreto  de  su  soberbia  en  lo  hueco  de  su  ídolo,  y  le  han  do- 
rado desde  ios  pies  á  la  cabeza  pata  atraerle  los  homenajes  de  los  revolucio- 
narios. 

cutudadwnuuide  D.  Laureauo  Figuerola  es  duro,  irascible,  dominante,  sin  gusto,  sin  instruc- 
ción literaria,  sin  entrañas  para  el  pobre  y  sin  filosofía;  pero  también  he  podi- 
do reccmocer  en  él  tres  grandes  principales  cualidades  de  hombre  de  Estado. 
ArdtHT  y  viveza  en  la  concepción;  la  decisión  del  mando,  la  fuerza  y  la  resisten- 
cia de  la  voluntad.  Los  amigos  de  la  revolución  de  Setiembre,  ó  los  radicales, 
que  nunca  son  ingratos,  tendrán  que  dividir  su  vida  política  en  dos  partes:  la 
una  gl(Hñosa,  la  de  tribuno  antes  que  estallase  la  revolución;  la  otra  fatal  para 
España,  tanto  coma  para  él  mismo;  su  vida  de  ministro  de  Hacienda.  La  revo- 
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InctaO:  da  Setiembre  le  debió  mucho  en  lo  pasado  para  alabarle,  y  después  le 
ba  causado  mucho  mal  para  que  no  le  censure.  Figuarola  ha  sido  el  represen- 
tante más  fogoso,  y  quizá  el  más  sincero,  del  progreásmo  radical;  no  le  tenia 
9Ílo  «Q  los  labios,  como  Sagasta,  sino  en  el  corazón.  Pero  sea  ceguedad  ó  im- 
gnio  de  la  costumbre,  no  compradlo  que  entre  la  legitimidad  y  la  soberanía 
¡A  pueblo  existe  toda  la  profundidad  de  un  abismo.  Figuerok  se  fortificó  en 
]ki  luchas  agitadas  y  difíciles  de  los  gobiernos  unionistas  y  moderados.  Ape- 
m  O'Donnell  ó  Gon^Alez  Biabo  ponian  el  dedo  en  el  disparador,  cuando  des- 
cvgaba  su  golpe,  que  iba  recto  al  corazm  de  Jos  hombres  que  ejenúan  el  po- 
(ier.  Se  precipitaba  en  la  pelea  con  la  cabeza  baja,  marchando  derecho  al  mi- 
oistecio^  y  le  asaltaba  sin  piedad  en  el  banco  del  dolor;  le  oprimía  los  ríñones, 
le  fetigaba,  le  llenaba  de  ap<tetrofes,  sin  dejarle  tiempo  para  reponerse  ni  para 
remirar;  le  sujetaba  con  obstinación  en  el  banco  azul,  y  le  interrogaba  con  au- 
bKÍdftd  como  si  fuese  su  juez.  Los  españoles  son  un  pu^lo  quimegrista,  más 
atrevido  en  el  ataque  que  paciente  para  la  defensa;  les  gusta  el  sistema  ofen- 
áfo,  y  á  Figuerola  le  fué  muy  bien  con  este  método. 

.  Al  paso  que  otros  tribunos  de  la  oposición  dados  al  estudio  de  las  ci^cias  E^putaesciuoiiñt. 
eeonéioicas  elevaban  sus  recriminaciones  á  la  altura  filosófica  de  un  axioma, 
fig^aerda  numeraba  sus  argumentos.  Reprendía  con  aspereza,  escudriñaba  el 
pe^jcywesto,  disecaba  las  cuentas,  rehacía  las  liquidaciones,  sondeaba  el  fon- 
d»  dfilTesoro  y  recorría  con  la  antorcha  en  la  mano  ks  cavernas  de  las  dikpi- 
dacioQes  y.los  laberintos  más  tortuosos  y  más  sombríos  del  fisco.  Con  figue- 
rola, este  anatomista  del  presupuesto,  este  buscador,  este  investigador  de  fon- 
dos secretos  y  disfrazados,  no  era  ya  posilde  hacer  pasar  con  maña  en  un  capí- 
talo  de  la  justicih  criminal  la  dote  de  una  hija  querida,  ni  la  toca  de  ima  espo- 
tt  adorada,  ni  en  la  compra  de  camas  militares,  ni  el  precio  de  un  diván  de 
seda,  ni  las  reparaciones  de  una  pared  divisoria,  ni  de  un  viaje  de  recreo,  ni 
diestahlecimijBnto  de  monjes  en  el  Escorial,  ni,  en  fin,  los  gastos  de  ciertas 
7  determinadas  orfandades. 

figuerola  se  ha  entregado  á  estudios  económicos;  tí^xe  aptitud  ejercitada  TicaecoadicioMid. 
psw  la  Hacienda,  y  conoce  su  teoría,  aun  cuando  ha  sido  mal  práctico.  En-  '*'*»^'''*- 
tifl&de  lo  contencioso  mejor  que  muchos  banqueros  y  lo  núsmo  que  un  aboga- 
ib,  porque  es  jurisconsulto.  Tiene  un  golpe  de  vista  extenso,  en  su  carácter, 
VI  8a  espíritu,  en  sus  hábitos;  y  en  toda  su  persona  ese  absolutismo,  esa  re- 
tolmm  que  es  necesaria  á  im  minístiro  para  vencer  las  dudas  é  irresoluciones 
de  «08  subordinados,  para  despedir  á  los  pretendientes  de  antesala,  para  oor- 
tvpfKlo  sano  dificultades  del  detalle,  para  desembarazar  y  quitar  los  esoom- 
taoB  deatrás,  y  para  cubrir  y  cerrar  las  grandes  empresas. 

IHir  (;DQq»lir  mi  promesa,  presentaré  el  retrato  de  Figuerola,  que  no  es  segu^ 
opfiBte  letrato  fácil  de  sacar,  porque  se  escapa  al  buril,  y  Im  sido  predso  que  ">'■• 
le  nijs  muy  de^cio  para  fijarle  en  el  oculario  de  mi  cámara  oscura.  No  íe  he 
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tratado;  pero  le  he  visto  en  el  salen  de  conferencias,  y  le  he  oido  hahkr;  L^iie 

visto  en  la  tribuna  j  en  el  banco  ministerial  sentado  y  de  pié  perorando»,  j 

aquí  le  cojo  para  perfilarle.  Es  bilioso,  acre,  petulante,  irritable  y  agreávo;  tw 

ardiente  por  el  poder  como  lo  fué  por  la  libertad.  Fanático  por  arrebsio  de  temr, 

peramento  de  todo  partido  á  quien  sirva.  Arguye  sin  timidez,  y  no  retrocede^ 

ante  el  ridículo,  que  es  el  más  espantoso  de  todos  los  peligros.  Su  ünproyiisia- 

cion  no  es  ni  fuerte  de  pensainientos,  ni  notable  por  la  generalizadcm  SLoa^': 

ca,  ni  realzada  por  la  figura.  Concluida  la  clase,  y  colgadas  las  disciplinas  <^t 

tras  de  la  puerta,  se  iba  al  salón  de  conferencias  ó  al  ministmo;  y  si  se  to^^: 

lia  al  encuentro  se  encontraba  al  mismo  hombre  áspero  y  desabrido.  FigftB^^Iii, 

está  siempre  en  disposición  de  hablar,  y  no  necesita  que  se  le  diga  dos  ve«e§. 

para  que  perore  y  abofetee  á  sus  adversarios.  Si  hubiese  sido  repxiUicaJs^o  Jb#r. 

bria  sido  un  gran  revolucionario;  su  violencia  hierve  y  no  puede  contenerse;, 

sus  labios  levantados,  si  se  oprimiesen,  destilarían  hiél,  y  sus  ojos  de  corta  visn 

ta  lanzan  rayos  de  cólera.  Es  duro  para  el  freno,  y  con  poco  que  le  tiren  las  rj«a- 

das,  se  encabrita.  Reprende  á  sus  correligionarios ,  murmura  enixe  diwt<Pt. 

muerde  á  sus  adversarios,  y  los  muerde  crudamente  y  sin  suavidad  oratpriai: 

Es  un  moscardón,  cuyo  zumbido  continuo  incomoda  al  oido.  Hay  en  Figueith 

la  dos,  tres,  cuatro  hambres,  una  infinidad  de  hombres  diferentes:  el  h<»nb{4 

de  la  corte  y  el  hombre  de  las  tiendas;  el  hombre  del  valor  y  el  hQíBLbi&  4^, 

miedo;  el  hombre  de  la  prodigalidad  y  el  hombre  de  la  economía;  el  hoiQbtft, 

del  exordio  y  el  hombre  de  la  peroración;  el  hombre  de  lo  pasado  y  el  hcmi^ 

de  lo  presente,  pero  nunca  el  hombre  de  lo  porvenir.  No  ha  guardado  de  m  tar 

lento  de  abogado  más  que  la  parte  seria;  no  es  vasto  en  la  erudición  ni  guud^. 

tesoros  de  jurisprudencia,  aun  cuando  tiene  una  razón  recta; 'tiene  mucho  seot 

tido  y  poco  ingenio.  Todavía  hay  dos  hombres  que  pintar  en  Figuerda:  «1  po» 

lítico  y  el  orador.  Figuerola  es  la  personificación  más  expresiva  de  la  c^W; 

media,  no  de  la  clase  media  elegante  y  fina  que  rraneda  á  la  nobleza,  sino  d& 

la  clase  media  compuesta  de  sensualistas,  funcionarios,  propietarios,  abogados, 

escribanos,  negociantes  y  capitalistas,  que  no  tienen  el  gusto  de  los  grandes 

señores  y  desprecian  al  proletario.  Tiene  el  instinto  plebeyo  y  el  revoludraia- 

rio.  El  fuego  de  k  oposición  le  sube  á  la  cara;  desenvaina  la  espada,  la  coge 

cao.  las  dos  manos  y  parece  que  va  á  destruirlo  todo;  pero  un  viento  del  ffit»- 

ral  Prim  pasaba  por  la  noche  por  su  frente  soberbia  y  triunfante,  y  este  iñeaio 

le  doblegaba.  El  león  se  convertía  en  cordero;  retiraba  sus  uñas  y  se  le  su^jeta- 

ba.  Prim  1^  pedia  dinero  para  atenciones  extraordinarias  6  para  algún  dbjeto 

de  ostentación  oficial.  Todavía  daba  Figuerola  algunos  pequeños  balidos;  abri^ 

las  arcas  del  Tesoro,  se  satisfacía  un  gasto  que  no  era  preferente,  y  se  acostaba 

después  á  los  pies  de  su  dueño.  En  el  seno  del  ministerio  se  le  temía  más  q^e 

se  le  queria,  y  se  le  toleraba  más  que  se  le  atraía,  porque  es  brusco  ea  su|i 

maneras  y  áspero  en  su  lenguaje. 
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^iero,  ardiente  y  lleno  de  fuego,  no  deja  respirar  á  la  Asamblea,  j  cuando  otm  ««mhcíodm 
entn  m  una  buena  causa,  y  está  de  vena,  la  sigue  con  vigor  y  previsión;  en-  ***"'"*'  Hrw»>^ 
tíMJseB  todas  sus  ideas  son  buenas  y  sus  palabras  oportunas,  deduciéndose  sus 
piáxB  las  unas  de  las  otras,  siendo  además  abundante,  fuerte  y  nervioso.  Pero 
jdpseiadamente  Figuerola  es  con  frecuencia  muy  desigual  y  cae  en  lo  trivial 
fta^  ea  lo  bajo.  Su  imaginación  le  domina,  y  si  mientras  gesticula  pasa  por 
dtete  de  él  alguna  buena  palabra,  la  coge  al  vuelo,  y  tomándola  por  medio 
¡áeasrpo,  aun  cuando  sea  grosera,  la  lanza  sobre  la  Cámara  ó  sobre  las  más 
Saetíes  Princesas,  á  riesgo  de  herir  á  la  primera  cabeza  que  se  presente.  He 
Mbd&en  este  hombre  más  virilidad  en  la  palabra  que  en  los  principios;  más 
jMer  deaiguioentacion  que  de  Juicio,  y  más  independencia  de  cabeza  que  de 
cairázoQ.  Pertenece  á  aquellos  oradores  que  nunca  hablan  mejor  que  cuando 
halan  de  repente;  es  de  los  que  se  menean  con  viveza  y  se  encienden  como 
DI  fdsforo. 

=fü  fia  4  del  mes  de  Julio  del  presente  año  cumplió  Figuerola  cincuenta  y  ju»eBtuj  d^  fifu.- 
ivm  «ños,  pues  s^;un  me  dice  uno  de  sus  más  prolijos  biógrafos,  vino  al  "^ 
anudé  en  Galaf,  provincia  de  Barcelona,  en  el  año  de  1816,  y  según  añade  el 
Bffin»aater,  fué  su  padre  muy  liberal,  y  por  lo  que  después  se  ha  visto,  el 
ifcfago  no  degeneró;  sacó  las  mismas  inclinaciones.  Se  le  atribuyen  altas  con- 
fifanes  de  prudencia  durante  su  niñez,  porque  perseguido  su  padre  por  sxis 
(^WflOfiB  liberales,  era  su  compañero  en  los  peligros  y  azares  que  corría  á  con- 
AMChóa  de  las  persecuciones  que  experimentaba  en  épocas  ingratas  para  la 
ttertád;  y  cuentan  que  en  estos  trances  se  manifestaba  el  cariñoso  rapaz  cau- 
MfSféseceávamente  reservado.  En  1835  fué  nombrado  D.  Pedro  Figuerola  vo- 
OíNdk  junta  revolucionaria  de  Barcelona,  y  su  hijo  Laureano,  que  era  estu- 
flÉM^  y  que  se  dedicaba  á  la  carrera  de  la  jurisprudencia,  dio  treguas  á  sus 
ttMB  fiteíams  para  alistarse  en  el  batallen  de  voluntarios  llamado  de  la  £l«- 
i¿itkú  cual  hizo  el  servicio  de  movilizado. 

S^  de  1840  obtuvo  en  Madrid  el  grado  de  licenciado  en  leyes,  y  regresó  á  g^  p^mero.  ptios 
WtSkmsi  un  año  después  para  abrir  aUí  su  bufete,  donde  dicen  que  honró  la  •»  ''**'*•• 
IfiHhfendiendo  pleitos  y  perorando  en  el  foro  con  lucidez  y  aprovechamien- 
Wlfaté  síndico  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  donde  parece  que  demostró 
IWtntes  cualidades  para  la  práctica  administrativa;  pero  donde  cuentan  que 
Htinás  fué  en  el  desempeño  de  la  cátedra  de  Derecho  constitucional  y  eco- 
Aiiftpdítica,  principio  de  su  fama  de  economista  y  de  hombre  político,  pues 
WÜ  Fttafeta  de  Palacio  le  he  presentado  miembro  de  ima  jimta  qué  acudió  á 
ll)iiUuíu  en  son  de  súplica,  ó  para  capitular,  á  fin  de  que  parase  el  bom- 

WBKB. 

nwíiáa^do  en  la  Universidad  Central  al  grado  de  Licenciado  en  la  sección     ^  „,„j^  ,^i„^ 
íftálÉfirtracion,  que  recibió  por  unanimidad  de  votos  el  año  de  1852.  An-  ^^j^"^'  "  '""' 
» «I  tiempo  fué  nombrado  catedrático  de  Derecho  político  y  legislación 
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mercantil,  obteniendo  en  1854  la  cátedra  por  ascenso;  graduándose  de  doctor 
en  Derecho  administrativo  en  1858,  y  así  continuó  hasta  que  vino  la  revolu- 
ción de  Setiembre  y  se  le  nombró  vocal  de  la  junta  revolucionaria  de  Madrid, 
para  pasar  después  al  ministerio  de  Hacienda.  £1  que  tanto  habia  prometido  no 
Mzo  más  quB  perturbar  las  rentas  del  Estado  y  abrimos,  el  camino  de  la  pobre- 
za  y  la  desolación.  A  medida  que  vaya  escribiendo  esta  historia  iré  apuntan- 
do hechos  y  cosas  que  demuestren  las  artes  del  gran  economista. 
8«iMa  deFicuecoia      Ahora  HÜs  loctorcs  querráu  verle  de  cerca.  Al  examinar  su  fisonomía  se  nota 

dd  mlslBUrlil  de  H»-  ,  ,  .  ,  ,         .     ,     ,  ,  .         ,  , 

efHMia.  que  es  hombre  que  sufre  con  las  contranedades,  y  que  al  recapacitar  lo  qne  ha- 

bía prometido,  y  viéndose  sin  poder  para  cumplirlo,  debían  de  ser  terribles 
las  angustias  de  su  alma.  Las  congojas  y  fatigas  de  este  ministro,  la  inquietud 
\  de  su  pecho,  la  solicitud  de  sus  ansias  no  debieron  consentir  comparación.  Se- 

rían calenturas  con  crecimientos  que  no  dejan  sosegar  al  enfermo;  daría  vuel- 
tas en  la  cama  buscando  alguna  parte  fría  que  aliviase  su  fuego.  ¡Tríste  del  am- 
bicioso que  corre  tras  el  apetito  de  una  cartera  ministerial,  pues  no  conoce  lu- 
gar de  reposo  hasta  que  la  alcanza,  y  en  llegando  al  sitio  deseado  encuentra 
el  desengaño  para  nuevas  desazones.  Es  el  caso  que  Figuerola  cayó  del  banco 
nünisteríal  con  beneplácito  de  los  mismos  que  á  él  le  llevaron,  y  aquellos  que 
con  tanto  gusto  le  habían  escuchado  perorar  sobre  Hacienda  y  se  prtHnetian 
maravillas  económicas,  caminaron  en  el  gobierno  sin  acordarse  de  Figuerola, 
porque  la  voluntad  de  tales  amigos  pocas  veces  es  tan  apretada,  que,  aun  cuan- 
do pase  de  la  levita,  no  se  quede  entre  el  chaleco  y  la  camisa  siu  llegar  á  dar 
malos  ratos  al  corazón  con  la  memoria  del  disgusto. 

úiuBu  piiieriadu     Es  tau  modíaua  la  estatura  de  Figuerola,  que  no  fué  formada  por  la  natura- 
ai  nti*to  de  Fiiiuroia.  ,  .       ,  •  .       .      ^  .      • 

leza  para  que  presumiera  de  arrogante;  camma  sm  pretensiones,  ni  qmere  que 

el  vulgo  presuma  que  tiene  talento  agudo  y  que  ha  sido  ministro;  viste  con 
sencillez  y  sin  desaliño;  no  es  afectado  en  su  conversación  familiar,  pero  sí  ami- 
go de  que  le  escuchen  como  superiorídad;  se  inclina  poco  al  ajeno  dictám^i,  y 
*es  tenaz  en  la  idea.  Su  frente  es  espaciosa  y  dilatada,  y  lo  poblado  de  sus  cejas 
y  su  mirada  viva  y  audaz  encubren  sus  años,  pareciendo  más  joven  que  lo 
que  es.  El  cabello  es  lacio  y  endeble;  enjuto  de  mejillas,  nariz  prolongada, 
boca  de  hombre  astuto,  aun  cuando  poco  revelada  esta  condición  por  lo  po- 
blado del  bigote.  Sin  ser  mal  parecido  es  poco  simpático,  bien  que  la  mayoría 
de  las  gentes  le  mira  con  prevención;  sobre  todo  los  curas  y  las  beatas,  que  no 
olvidan  sus  alardes  contra  el  clero  hambriento. 
V.  canto  bien  apu-      ^^  ^  ^^  ^^  píutura  que  hago  de  este  hombre  desagradará  al  interesado.  Me 
importa  poco.  Se  ha  presentado  en  el  público  museo  de  la  revolución  y  tengo 
derecho  á  sacar  copia  del  original:  sí  es  hermoso  y  le  saqué  feo,  culpa  será  del 
pintor,  á  quien  juzgará  el  público.  Acaso  si  Figuerola  hubiese  acabado  su  em- 
peño en  la  tierra  y  hubiese  pasado  á  mejor  vida,  fuera  mí  pincel  más  dulee, 
que  siempre  profesé  á  los  muertos  consideración.  Verdad  que  se  pinta  á  los 
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muertos  con  más  desahogo,  y  ciertos  pecadores  agradan  más  muertos  que  tí- 
TO6.  Cuentan  que  acabando  sus  dias  una  malcasada,  mandó  su  marido  que  la 
retratasen  muerta,  por  lo  que  maravillada  la  gente  de  tan  incomprensible  ter- 
nara,  juzgaron  que  aquella  demostración  era  señal  de  haberla  querido  mucho, 
y  cuando  se  lo  dijeron,  respondió  el  marido:  «La  he  mandado  retratar  el  día  en 
1^  mejor  me  pareció.» 

Allá  por  los  años  de  1852,  cuando  Figuerola  manifestaba  sus  apetitos  para 
ovas  mayores  por  medio  de  discursos,  pronunció  uno  en  que  quiso  que  vieran 
sos  aptitudes  como  Jiistoriador  y  estadista,  explicando  las  causas  {««  eonirUu- 
ftroa,  á  dar  i  Roma  el  dominio  del  mundo  antiguo,  y  otro  que  versaba  sobre  las 
fñuifáUs  causas  que  deddian  la  preponderancia  de  la  Grecia  sobre  el  Asia.  Fi- 
gnerola,  que  tales  discursos  pronunció  y  que  demostró  solicitud  y  empeño  para 
aTeriguar  cosas  tan  remotas,  le  será  más  fácil,  andando  el  tiempo,  examinar 
pa  qué  siendo  él  ministro  de  Hacienda  y  uno  de  los  patriarcas  de  la  revolución, 
niieron  las  cosas  á  tanto  rompimiento  y  miseria.  En  el  siglo  xvn,  hablando  el 
naiqués  de  Gomares  con  un  regidor  de  Córdoba,  le  dijo:  «Los  romanos  tenian 
xsa  república  rica  y  sus  casas  pobres,  mientras  que  los  regidores  de  España 
Kpúeren  tener  sus  casas  hartas  y  sus  repiiblicas  hambrientas.»  Yo  conozco  un 
hombre  de  instrucción  vasta,  observador,  de  palabra  aguda  é  intencionada,  que 
esterado  de  todos  los  pormenores  de  la  revolución  que  se  aparejaba,  le  enca- 
noan  el  movimiento,  esperando  grandes  cosas  de  la  rebelión,  y  él  las  espera- 
ktpMres,  formando  el  siguiente  argumento:  «Si  hombres  conocidos  por  su  al- 
itaia'y  sus  conocimientos  prácticos  han  traído  á  España  al  estado  angustioso 
íqneVds-  deplpran,  ¿qué  sucederá  el  dia  en  que  mande  á  esta  nación  gente 
¡Hapiperta  y  de  ningún  seso*»  ¡Qué  hombres  políticos  hemos  visto  durante  to- 
do el  período  revolucionario!  ¡Qué  mozos  hemos  tenido  desempeñando  los  más 
«Ufados  puestos  de  1^  administración!  Yo  he  visto  funcionarios  que,  cuando 
W&  advertidos  y  poco  ejercitados  en  semejantes  refriegas,  se  oian  Uamar  ilus- 
ItíÚDas,  calentándoseles  el  alma  y  con  el  corazón  inquieto,  y  turbados  perdían 
jfá,  olvidándosele  á  la  lengua  su  oficio,  y  locos  de  verse  tan  favorecidos,  no 
sááan  por  dónde  dar  respuesta  acertada,  poníaseles  el  ingenio  de  puntillas,  y 
kdéadose  ojos,  buscaban  razones  que  les  sacasen  de  aquel  rubor.  Ellos,  que 
|l pensaban  que  les  dejaran  sentarse  en  el  umbral  de  la  puerta  y  vieron  que  les 
^niban  de  la  mano  hasta  la  mesa  principal,  que  se  habrían  holgado  de  coger 
h&aia  después  de  San  Juan  y  la  hallaron  madura  por  Navidad;  que  habrian 
ftteiaado  por  mucho  favor  que  les  dieran  con  el  pié  y  los  pusieron  á  la  mano 
djxeciía  y  en  la  mejor  silla,  comprendieron  que  todos  los  sucesos  del  mundo 
9f^.k  merced  de  la  fortuna,  que  ella  dispensa  con  absoluto  parecer,  y  que  sus 
ófdeoes  son  dbedecidas.  En  vano  solicita  con  lágrimas  tiernas,  pierde  los  rue- 
|»y  la  esperanza  el  que  no  camina  debajo  de  sus  alas.  «Yo,  pobre  mayoral 
wfiigoaóas,  diría  el  uno;  yo,  mal  cómico  de  teatros  de  ínfimo  orden,  diría 
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»el  otro;  yo,  repartidor  de  periódicos,  diria  un  teícero,  y  á  este  tenor  muchos, 
>XM)n  quien  los  zapatos  de  vergüenza  de  verse  rotos  pierden  d.  color,  y  de  ne- 
»gros  se  vuelven  blancos:  el  sombrero  suda  de  congoja  de  lo  mndio  que  sirve; 
»la  capa  y  la  chaqueta,  tan  peladas  como  si  hubiesen  pasado  por  el  maitirío 
»de  las  unciones;  la  camisa  con  tantas  ventanas,  que  si  fuese  casa  de  la  Pner- 
»ta  del  Sol,  me  habría  valido  el  dia  ^ne  entró  Prim  muchos  reales,  y  que,  se- 
»gun  está  de  n^a,  bien  puede  espantar  á  los  chicos  de  mis  vecinas;  ¿yo,  pues, 
»he  merecido  por  intercesión  de  mi  buena  estrella  un  feliz  momento,  poique 
»dije  graciosamente  ¡abajo  los  Borbones!  un  bien  tan  grande,  que  si  le  oon- 
»quistara  un  poderoso  en  dinero  y  saber,  y  en  largo  discurso  de  tiempo  se  pon- 
»dría  en  estado  que  sería  menester  darle  memoriales  para  recordarle  que  era 
»hombre  y  que  ddbia  mirar  por  su  juicio?»  Pero  son  estos  ajenos  á  mi  propósi- 
to, y  atajo  reflexiones  de  esta  clase  para  seguir  retratando  á  los  individuos  del 
Crobiemo  provisional, 
a  iBteaio  RoBMn  Ha  tocado  su  tumo  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  D.  Antonio  Romero  Or> 
tiz,  del  cual  es  necesario  hablar  con  parsimonia  y  reflexión,  parque  á  más  de 
político  es  hombre  de  letras  y  porque  goza  fama  de  filósofo  y  atendido. 

Su  iMiadeiito.  y  ,  Nació  CU  Santiago  de  Galicia  el  año  de  1823,  de  lo  cual  se  despre&de  qne  el 
""  ^  '  oñ^nal  que  voy  á  trasladar  al  lienzo  de  mi  historia  es  hraobre  maduro  y  de 
respetabüidad,  aun  cuando  sus  años  no  le  hayan  dado  todavía  el  título  de  ve- 
.  nerable.  Es  crítico  severo,  legislador  poco  reflexivo,  pero  esmtor  elegaste.  Su 
vida  política  está  Uena  de  azares,  porque  ha  sido  perseguido  por  opiniones 
as^tadas  en  el  liberalismo  exaltado.  Parece  apático  en  sus  maneras,  pwo  es 
enáigico  y  vehemente,  lo  cual  ha  demostrado  en  la  tribuna  como  diputado  y  en 
la  silla  miuisterial.  Gomo  diputado  se  le  han  conocido  dotes  de  orador  parla- 
mentario; es  abogado,  y  habiendo  perorado  bien  en  el  foro,  no  le  ha  sido  difí- 
cil perorar  en  la  Asamblea  política.  Los  grandes  oradores,  semejantes  k  las 
águilas  que  remontan  su  vuelo  sobre  las  nubes,  se  mantienen  en  la  alta  r^on 
de  los  principios;  pero  el  vulgo  de  los  abogados  rasan  la  tierra  como  las  golon- 
drinas, hacen  mil  garabatos,  pasan  y  vuelven  á  pasar  por  delante,  y  atmden 
con  el  ruido  de  sns  alas. 

oniotj  natím.  I  D.  Antouio  Romcro  Ortiz,  cuando  escribe,  razona  con  lógica  y  formula  sus 
pensamientos  con  orden;  pero  cuando  perora  se  ve  que  es  fogoso  de  lengua  y 
frió  de  corazón;  tenaz,  quisquilloso  y  diestro  ensartador  de  palabrse;  enemigo 
de  la  lógica,  porque  la  lógica  va  directamente  al  objeto,  y  á  Romero  Ortiz  no 
le  interesa  llegar  tan  pronto.  Vivo  en  su  marcha,  todo  lo  recorre  sin  respirar; 
hace  temblar  el  pavimento,  se  ahoga  de  fatiga  y  al  fin  cae  sin  aliento. 

a(h>(<4m  j  piafe.  Los  abogados  y  los  profesores  se  parecen;  sujetos  por  las  formas  de  las  con- 
venciones y  de  estado,  no  tienen  ya  fisonomía  propia;  así  qué  todos  sus  dis- 
cursos parecen  vaciados  en  el  mismo  molde:  cualquiera  que  sea  el  objeto,  bre- 
ve ó  largo,  ninguno  de  ellos  hablará  monos  de  una  hora,  porque  creen  hallarse 
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disedando  en  presencia  de  sns  estudiantes,  asi  como  á  los  alx^dos  se  les  figu- 
ra qae  están  perorando  delante  de  sns  olientes. 

Los  juristas  deciden  por  las  reglas  del  derecho  civil  lo  que  es  de  derecho  po- 
lítico; ellos  encuentran  mil  nulidades  en  las  medidas  más  saludables  y  más 
ffigentes  de  gdbiemo,  si  no  están  extendidas  ó  formuladas  según  las  reglas  del 
-procedimiento.  Son  esclavos  más  bien  que  subditos  de  la  ley  y  del  poder;  in- 

-  culata  su  cabeza  ante  el  imperio  de  los  textos;  para  esta  clase  de  hombres  lo 

'  qoe  está  escrito  está  escrito,  y  lo  que  está  escrito  está  vigente.  Que  no  se  les 

presenten  muchas  cuestiones  gi  no  se  quiere  que  demuestren  perentoriamente 

.  que  ü  Código  griego  de  Teodosio  justifica  la  revolución  de  Setiembre  de  1868. 
Son  espíritus  secos,  áridos  y  falsos;  se  encorvan  bajo  el  peso  de  lá  letra  muer- 
ta, por  miedo  de  elevarse  á  la  altura  de  la  inteligencia;  no  saben  oir  la  voz  de 

'  la  eonciencia  y  sacrifican  el  fondo  á  la  forma,  la  legislación  á  los  procedimien- 
tos y  la  humanidad  á  un  axioma. 

Fué  D.  Antonio  Romero  Ortiz inclinado  á  la  arenga,  y  lo  demostró  en  su  ja-  „^f°*"* '  "■** 
ventud  en  las  celebres  jomadas  de  Galicia  de  1846,  donde  enardeció  el  espíri- 
tu del  cuerpo  escolar  universitario.  Fué  consecuente  adalid  de  la  doctrina  líber 
lal  y  Inchó  con  valentía  en  defensa  de  su  credo  político.  Vino  á  Madrid  como 
todos  los  jóvenes  que  descuellan  en  provincias  por  su  inteligencia,  pwque  en 
la  corte  es  donde  se  encuentra  campo  más  dilatado  para  saciar  ambidones  y 
iiM9(»amieiitos.  El  periodismo  le  abrió  las  puertas  á  su  ingenio  y  fácil  acceso  á 
la  carrera  oficial,  puesto  que  andando  el  tiempo  salió  de  la  redacción  de  un 
periódico  para  ser  secretario  del  gobierno  civil  de  Madrid,  y  después  gobema- 

.  4or  de  Toledo,  Alicante  y  Oviedo.  Luego  fué  jefe  de  secdon  de  estadística  brí- 

'ainaL 

Sus  paisanos  los  gallas  no  pudieron  permanecer  indiferentes  á  la  eleva-    ""p"***»' 

•  tíon  de  su  compatriota,  y  le  nombraron  representante  del  pueblo  en  once  le- 
gislaturas, en  lasque  siempre  fué  D.  Antonio  Romero  Ortiz  un  temible  adalid 
4tt  d  campo  de  la  oposición.  En  1865  fué  nombrado  subsecretario  de  Gracia  y 

.  insticia,  y  ministro  del  ramo  en  1868. 

Es  hombre  de  elevada  estatura,  y  aun  cuando  en  su  juventud  tuvo  carnes    ■^"•' 

...proporcionadas,  los  años  le  van  dando  redondez  y  el  aplomo  de  los  graves. 

'  frente  diáfana,  mirada  penetrante  y  severa,  cabello  áspero  y  rebelde  al  pdne, 

■íiJBBstacho  de  general  veterano  y  de  maneras  y  andar  arrogantes;  tiene  elegan- 

'  ■:  QB  y  aliño  en  el  aderezo  de  su  persona,  y  es  pausado  en  el  hablar,  como  el 

■  Tfoe  se  escucha  y  desea  que  le  escuchen.  Aun  cuando  en  cierto  modo  esté  jus- 
tificada, hay  en  este  político  tendencias  á  la  vanidad.  Algunos  que  le  han  tra- 

•'  tede  de  cerca  me  afirman  que  no  es  ajeno  á  la  envidia;  las  emulaciones  políti- 

•  'Basflon  generales. 

■'"■'  A IK  Antonio  Romero  Ortiz  le  ha  pasado  lo  contrario  que  á  la  mayoría  de  los    ^""p*  "*••••  f*" 
Estos,  por  lo  general,  han  sido  más  célebres  como  hombres  parla- 
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mentarios  cpie  como  escritores.  Algunos  preguntan  en  qué  consiste  que  haya 
tan  pocos  buenos  escritores  en  España  y  tan  buenos  oradores.  Creo  que  consis- 
te en  que  el  arte  de  escribir  es  grande  y  exige  mucho  trabígo,  profundos  estu- 
dios y  una  paciencia  y  asiduidad  marayillosas.  Se  necesita  también  más  valor 
para  escribir  que  para  hablar,  especialmente  en  los  periódicos,  porque  el  rayo 
de  las  denuncias  y  persecuciones  amenaza  siempre  al  arrojado  escritor,  al  pese 
que  el  orador  se  refugia  al  abrigo  de  su  irresponsabilidad  parlamentaria.  El  aor 
ditorio  es  indulgente  y  el  lector  severo;  el  auditorio  se  deja  sorprender  por  la 
gracia  de  una  voz  seductora  y  sonora;  él  mismo  camina  delante  de  su  prpiña 
ilusión;  se  estremece  ó  se  apasiona,  se  indigna  ó  se  enternece;  el  auditorio  eor 
trega  al  oiiador  todas  las  facultades  de  su  alma.  Que  se  lean  después  los  djs-. 
cursos  que  tanto  nos  han  conmovido,  y  no  se  hallará  en  ellos  érden  ni  método, 
ni  elegancia,  ni  lenguaje  correcto,  ni  profundidad  de  pensamientos,  ni  fuersa 
de  razón,  parecióndonos  que  aquello  no  es  lo  mismo  que  hemos  ddo.  No  pua- 
do la  taquigrafía,  por  grande  que  sea  su  fidelidad,  reproducir  el  scnaido  brillan- 
te de  Iswvoz,  el  fuego  de  las  miradas,  la  pasión,  la  acción,  la  actitud  y  el  gesto, 
y  estos  son  los  principales  atributos  del  orador.  L^  tribuna  tiene  más  movi- 
miento, la  prensa  más  ideas;  la  tribuna  más  autoridad  obligatoria,  la  prensa 
más  iniciativa  fecundante.  El  orador  tiene  la  físonomia  de  toda  su  persona,  el 
escritor  no  tiene  sino  la  fisonomía  de  su  estilo;  el  primero  vive  en  el  mundo  dfi 
los  sentidos  y  el  otro  en  el  mundo  de  las  ideas.  Si  Hortensio  se  hubiese  presen- 
tado ai  público  con  una  barba  sucia  y  descuidada  y  un  lobanillo  sobre  el  ojo, 
los  romanos  hubieran  soltado  la  carcajada;  pero  ¿qué  importa  que  Cicerón  tu- 
viese el  ceñidor  suelto  y  una  verruga  en  la  nariz  cuando  escribía?  la  tribima 
es  un  teatro  y  el  orador  un  cómico;  el  tribuno  es  un  hombre  de  exposicicm  pú- 
blica. Pronuncia  Gastelar  un  discurso  en  el  gran  teatro  del  Parlamento;  termi- 
na la  comedia  con  los  aplausos  del  auditorio,  y  se  baja  el  tebn,  y  el  público  le 
si^e  y  le  salada  con  aplauso  en  el  salón  de  conferencias,  como  á  Romea  ó  La- 
torre  en  el  saloncUlo  del  teatro  Español.  Muere  Bios  Rosas,  y  la  pompa  fúne- 
bre se  esmera  en  hacer  pública  ostentación  de  su  grandeza,  y  lo  mismo  pasa 
con  Romea  y  Garlos  Latorre,  cómicos  célebres;  en  seguida  se  esculpen  sus 
nombres  sobre  el  mausoleo,  y  es  preciso  confesar  que  las  más  veces  no  queda 
.  del  difunto  más  recuerdo  que  este.  Pero  ¿quién  es  aq^el  valetudinario  encor- 
vado, á  quien  acompaña  un  joven  para  que  no  tropiece  y  caiga,  y  que  se  des- 
liza entre  la  multitud  sin  verla  y  sin  ser  visto?  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 
¿Quién  era  aquel  que  envuelto  en  su  pobre  ti^e  negro  pasaba  por  en  medio  de 
todo  el  mundo,  á  quien  nadie  miraba,  y  muere  en  la  miseria  y  se  entierra  con 
la  limosna  de  los  amigos?  Becker,  el  poeta  más  tierno  y  más  filósofo  del  si- 
glo xtx.  Los  dos  son  en  la  calle  cenceños  y  de  poca  estatura;  pero  encerrados 
en  su  escritorio  tienen  diez^iés  de  altura. 
e.'an^'omí!'      Soldado  infatipble  de  la  prensa  y  de  la  tribuna,  y  armado  con  su  espada  de 
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dos  files,  D.  Antonio  Romero  Ortiz  no  se  há  separado  ni  un  solo  instante 
del  camino  de  la  libertad.  Cuando  no  habla  escribe,  y  cuando  no  escribe  habla. 
La  vida  política  en  nuestros  di?is  no  es  más  que  xm  accidente,  un  pasatiempo, 
ana  distracción,  si  no  es  un  trabajo  voluntario.  Guando  Romero  Ortiz  era  mi- 
Qísfro,  las  grandes  cuestiones  de  la  libertad  religiosa,  de  la  libertad  de  imprenta, 
de  k  libertad  individual,  tenian  el  atractivo  de  la  novedad.  Hoy  este  oradro 
predícaria  en  desierto. 

Sa  instrucción  como  legislador  no  es  muy  sólida.  Como  todos  los  publicistas  smeonatciaipoutiet. 
de  la  revolución,  no  está  muy  versado  en  el  conocimiento  de  los  intereses  ma- 
tniales.  Hay  también,  en  su  religiosidad  y  en  su  filosofía  política  algo  de  va- 
guedad, y  como  un  reflejo  de  incredulidad  y  escepticismo  del  siglo  xvra; 
Bañero  Ottíz  sólo  tiene  la  fé  del  espíritu,  y  no  la  del  corazón;  no  quiere  la 
(digirai  por  el  dogma,  sino  por  el  sosiego  de  las  necesidades  inquietas  de  la 
eondencia;  no  quiere  el  Trono  por  su  derecho,  sino  por  su  necesidad.  No  re- 
áma.  los  principios  de  repiSblica,  sino  su  forma. 

€i^ó  que  podría  ser  funcionario  é  independiente;  en  lugar  de  quedarse  en    su  dmasuos  ik^ 
el  pueblo  en  l£b  orilla  para  ver  pasar  el  torrente  doctrinario,  se  detuvo  en  medio  ""*' 
cto  la  oorrioite  y  el  rio  le  arrastró.  Su  ra¿on  se  doblegó,  y  su  imaginación  vino 
á  ser  c(»apletamente  la  dueña  de  la  casa.  Se  vanaglorió  con  la  presencia  de  un      ^ 
Bey  demócrata,  cuyos  accesos  le  duraron  algunos  dias,  y  cuando  habia  dormido 
^ea  su  embriaguez  dinástica,  recobró  la  plenitud  de  sus  facultades.  Queda 
aempie  en  las  almas  de  los  hcnubres  de  letras  un  rinccHi  en  que  se  aloja  el  sen- 
tmiffiíto  d^oocrátioo,  y  por  olvidadizo  que  le  haga  la  corrupción  de  los  favores 
7  de  las  (ügnidades,  este  sentimiento  reaparece.  Entre  todas  las  clases  de  la 
oadcm,  li»  hombres  ilustrados  son  los  más  independientes,  porque  tienen  más 
talento,  y  el  talento  es  lo  más  independiente  que  hay  en  el  mundo.  Romero 
Ortíz  es  literato;  cuando  advirtió  que  su  cadena  dorada  le  sujetaba  ambas 
Hioñeeas,  aunque  fué  ambicioso  la  sacudió.  Tiene  una  gran  sed  de  popularí- 
'  dad,  y  Itt  preferido  la  calidad  de  periodista.  Abrió  los  ojos,  y  ha  reconocido 
MD  los  hombres  de  su  escuela,  que  la  revolución  de  Setiembre  no  fué  la  paz, 
BBo  una  tr^oa.  Los  resortes  de  su  vida  se  van  consumiendo  con  graves  do- 
kaeias.  Aquellos  sueños  de  lo  porvenir,  cuando  peroraba  en  Galicia,  aquellas 
henaosas  ilusiones,  ¿se  desvanecerán  por  completo?   . 
Voy  á  trazar  el  retrato  de  otro  escritor;  de  un  gran  poeta. 

Vea,  Adelardo;  ya  tengo  el  lienzo  preparado,  distribuidos  los  colores  «n  la  p^^x^,  ^  i^p,, 
püetay  aparejados  los  pmceles  para  retratarte;  pero  antes  que  comience  el  per-  ^  ^y*^ 
fl,  famemos  un  cigarro,  y  responde  con  llaneza  y  sin  disfraz  á  lo  que  voy  á 
pwgffliitsarte.  jPor  qué  aquella  grandes  talentos  literarios,  que  haui  nacido  glo- 
noeamente  en  las  filas  del  pueblo,  que  son  adornos  de  la  nación  y  nuestra  ver- 
dadiNa  aristocracia,  ponen  su  alma  á  los  pies  de  un  ministerio?  ¿Por  qué  sucede 
«ttta  todas  partes?  Los  literatos  son  los  redactores  de  los  periódicos,  los  que 
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forman  los  manifiestos,  los  que  confeccionan  las  notas  secretas,  los  que  escriBíto  ' 
los  folletos.  Este  voluntario  abatimiento  de  los  hijos  más  privilegiados  de  la  es'  ' 
pecie  humana,  ¿creeremos  con  Rousseau,  que  el  hombre  que  piensa  es  un  anánal  ■-' 
depravado,  que  la  libertad  no  se  ha  hecho  para  el  pueblo,  y  que  dd)e  ser  toa-  ' 
nejado  á  latigazos  por  los  Reyes  y  por  los  grandes  de  la  tierral  Artistas,  Hteratdír,  • ' 
matemáticos,  naturalistas,  ¿es  preciso  que  se  vendan  al  poder  6  que  se  maeratt 
de  hambre?  ¿Es  eeta  la  causa  de  la  humilde  postergación  del  mundo  sabio? 
El  potu.  Aunque  yo  dijese  que  Ayala  era  im  poeta  europeo,  no  le  lisonjearía  mnchoj ' ' 

diré  que  es  un  poeta  superior,  y  diré  la  verdad.  Es  digno  académico  de  lá  teú*  "' 
goa,  porque  posee  los  secretos  del  habla  castellana  tan  bien  como  los  del  arfé '^ 
dramático.  ■■■:.-  o 

sa  ninto  bMko  poi      Cuaudo  Ayak  se  levanta  en  el  Congreso,  las  tribunas  se  incorporan  y  guar^  ' ' 
apuo  «jtna.  ¿gjj  sUencio,  inclinándose  para  verle,  porque  su  estatura  es  alta,  su  cabello  • ' 

rizado  y  flotante,  y  su  hermosa  cabeza  grande,  redonda  y  meridianaldomiúa  la    ' 
Asamblea.  Bartolomé  Goclito,  en  su  Oompendium  fisonomía,  dice:  que  «el  hombítJ'' '' 
»de  cabeza'  grande  y  bien  redonda  es  propio  para  la  reserva,  sagaz  en  los  negó'-  '*' 
»cios,  ingenioso,  discreto,  de  grande  imaginación,  laborioso,  firme  y  amigo  de  la  "^ 
»jnstida.»  Caput  magnum,  dice,  et  bene  roiumdum  ex  omni  parte,  signifiúat  hb-  '■' 
míHem  teeretum,  sagacem  in  ageniis,  ingeniostim,  discretnm,  magno  imaginatUmii^-' '' 
latoriosum;  estoHlem  et  legalem.  Revilla  le  ha  pintado  del  modo  siguientes  *' ' 
«¡Hermosa  cabeza!  una  cabeza  artística  digna  de  ser  pintada  por  Van-Dyclc, '" 
»pero  extemporánea  en  esta  época  é  impropia  de  un  ministro.  Aquella  melena' 
»de  romántico,  aquellos  bigotes  y  aquella  perilla,  que  parecen  arrancados  á "'' 
»un procer  déla  corte  de  los  Felipes;  aquellos  ojos,  á  la  vez  inspiradcisy  ' 
»melancólicos,  toda  esa-fisonomía  está  reclamando  á  gritos  la  rizada  waloiid 
»y  el  ancho  sombrero  de  flotante  pluma,  como  el  conjunto  de  la  figura  exige   - 
»envolverse  en  los  amplios  pliegues  de  la  capa  española  y  pasearse  por  las  '~ 
»alamedas  del  Buen-Retiraó  por  las  gradas  de  San  Felipe,  en  vez  de  encer- 
»rarse  en  esa  negociación  de  lo  estético  que  se  llama  frac,  y  sentarse  ante  la 
»prosáica  mesa  en  que  se  amontonan  los  expedientes  de  Ultramar. 
sadupMoiiaetr-      ^^í^®  Ayala  cuarcnta  y  seis  años;  nació  en  Guadalcanal,  humilde  aldea  de 
NTt  d.  AtfUo,  y  ra  la  provincia  de  Sevilla:  estudió  las  primeras  letras  en  la  escuela  de  su  pueblo, 

'■cUatcion  á  U  poa^  .- 

y  cuando  cumplió  catorce  años  se  trasladó  á  Sevilla,  en  cuya  Universidad  em-  ' 
pezó  sus  estudios  para  la  carrera  de  la  jurisprudencia.  Pero  sus  declaradas 
aficiones  á  la  poesía  enardecían  su  alma,  y  fué  perezoso  é  indolente  para  la '" 
dfflicia  del  Derecho,  por  lo  que  tuvo  en  las  aulas  de  aquella  Universidad  nota 
de  poco  aplicado  y  revoltoso.  Bien,  que  los  ditirambos  de  los  que  leían  sus  com- 
posiciones con  admiración  contribuían  á  que  Ayala  fuese  mal  estudiante,  y  á  ' 
que,  en  lugar  de  asistir  á  la  clase,  recorriese  solitario  las  poéticas  márgenes  del 
Guadalquivir,  las  perfumadas  alamedas  de  Arjona  ó  las  pintorescas  cimas  dé  " 
San  Juan  de  Al&rache,  donde  se  deleitaba  repasando  los  cantos  de  nuestros' " 
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mejores  poetas.  Residia  temporalmenie  en  Sevilla  García  Gutiérrez;  se  apre8i,i- 
lóAjrala  &  conocerle;  mostróle  algunos  ensayos  de  composiciones  dramáticas, 
(pa  pijapaiaba  para  el  teatro,  y  el  autor  de  El  Trovador  profetizó  grandes 
tiniafofi  &  su  nuevo  amigo  en  esta  espinosa  carrera,  en  que  alentado  con  este 
Tg^kánio,  abandonó  por  completo  sus  estudios  y  se  vino  á  Madrid  en  1849. 
Laida  su  primera  obra  dramática,  titulada  Fl  Iiotndre  de  Estado,  ante  un  tri-    *«  piimirM  ^n% 

es  U  lUerMura  druné. 

oonal  severo,  se  aceptó  con  entusiasmo,  porque  revelaba  las  altas  dotes  litera-  tin. 
IOS  del  autor  hasta  entonces  desconocido;  pero  el  éxito  no  correspondió  á  las 
«perinzas  concebidas,  bien  que  dio  motivo  á  grandes  polémicas,  que  revelaban 
qqe  Ayala  no  era  un  poeta  vulgar,  sino  un  autor  inexperto  para  pintar  situa- 
cknes  que  requieren  práctica  y  gran  conocimiento  de  la  escena,  que  se  adquie- 
re coa  el  tiempo.  La  misma  noche  del  estreno  fueron  grandes  las  disidencias,  y 
las  pláticas  animadas  durante  los  entreactos.  Recuerdo  haber  visto  á  D.  Cristi- 
Do  Mártos,  con  una  osadía  singular,  hija  de  su  temperamento  y  de  sus  pocos 
añosj  defender  calurosamente  al  poeta,  á  la  sazón  su  grande  amigo,  y  porque 
el  marqués  de  Tabuémiga,  que  estaba  á  mi  lado,  dijo  que  no  veia  las  grandes 
bellezas  que  se  encomiaban,  exclamó  Mártos,  calándose  los  gemelos  y  midien- 
do al  marqués  de  pies  á  cabeza:  «¿No  ve  Vd.  las  bellezas  del  drama?  Se  ccsioce 
sqoe  es  Vd.  miope  de  entendimiento.»  Esto  hiibo  de  traer  un  desagrado,  que 
se  cortó  oportunamente  con  la  subida  del  telón  para  la  representación  del  últi- 
mo acto  de  la  función.— «¿Quién  es  «se  muñeco?»  preguntaban  algunos,  notan- 
do el  descaro  .del  rapaz.  Aquella  noche  se  revelaron  dos  hombres;  un  giian  poe- 
te y  un  céldire  político,  que  andando  el  tiempo  tenían  que  hacer  mucho  ruido. 
SI  tejado  de  nidrio  y  El  tanto  por  ciento  cimentaron  la  reputación  de  Ayala. 

En  1857  fué  diputado  á  Cortes,  afiliándose  al  partido  de  la  unión  liberal.  Las  ei  pobum  j  «i  uu. 
po)^  veces  que  ha  hablado  en  el  Congreso  ha  revelado  que  es  más  poeta  que 
vador  parlamentario,  si  bien  perora  con  reposo,  con  entonación  robusta  y  con 
digoidad.  Tiene  Ayala  un  exterior  austero,  y  todo  en  él  es  grave,  bástala  son- 
nsa.  «Ayala  tiene  dos  grandes  defectos,  dice  el  Sr.  de  la  Revilla;  es  indolente 
»7  es  político,  y  k  política  le  sirve  de  admirable  pretexto  para  justificar  su 
Mttdolenda...  Pertenece  á  la  raza  de  los  que  tienen  siempre  obras  comenzadas, 
iqoe  nunca  se  concluyen,  y  á  todo  género  de  causas  (excepto  á  su  propia  in- 
idfdeacáa)  achacan  su  escasa  fecundidad.  A  eso  se  debe  que  tan  preclaro  inga- 
mío  ao  baya  producido  más  que  dos  obras  de  primer  orden;  bien  es  verdad  que 
Xnnpoco  ha  necesitado  más  para  adquirir  una  tan  legítima  como  envidiable 

Ha  Ue^Q  su  tumo  á  D.  Juan  Alvarez  Lorenzana,  á  quien  le  dio  la  revolu-     d.  juu  iinnttQ. 

ó«  la  cartera  de  Estado.  Han  llamado  á  Lorenzana  el  grande  atleta  del  perio-  """"^ 

diW>..EI  periódico  político  tiene  su  arte,  y  los  grandes  maestros  que  posee  hoy 

I^li^SQn  Lorenzana,  Maldonado  Macanaz  y  Mané  y  Flaquer.  No  fué  Lorenza- 

^j^í^i  f^é  periodista,  porque  es  hombre  perezoso  para  tener  la  actividad 
Toüo  I,  %^ 
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que  exige  la  direcciou.  Dije  que  el  periódico  político  tiene  su  arte,  como  el  dis- 
curso tiene  el  suyoj  el  orador  habla  á  los  diputados  y  el  periodista  &  los  hom" 
bres  de  Estado,  á  los  suscritores  y  á  todo  el  mundo.  Adonde  el  libro  no  pene^ 
tra  nunca,  llega  el  periódico;  lo  mismo  sube  la  escalera  de  Palacio,  que  se  en- 
carama en  la  bohardilla;  con  k  misma  sutileza  se  desliza  por  debajo  déla  puer- 
ta, que  se  asienta  en  el  mostrador  de  una  tienda;  no  hay  papel  más  atrevido  y 
desvei^nzado.  Soldados,  campesinos,  ricos,  pobres,  cocheros,  señores,  artesa- 
nos, letrados,  viejos,  jóvenes,  hombres  y  mujeres,  lo  pasan  de  mano  en  mano 
y  lo  devoran.  No  hay  papel  que  viaje  con  más  rápida  y  regularidad  que  (A 
pMíódico  político. 
i<ité  M  aecumo      Para  ponerse  el  uniforme  de  periodista  no  es  necesario  ser  bachiller  ni  doctor 
en  Derecho;  basta  una  pluma  de  acero  un  poco  afilada  por  la  punta  y  un  poco 
de  papel  blanco.  El  periódico  político  debe  ser  rico  de  coloridos,  sencillo  en  su 
dicción,  brillante  de  claridad,  de  cálculo  exacto,  atrevido  en  los  razonamientos, 
variado  de  estUo,  si  quiere  agradar,  y  debe  quererlo.  Hablar  á  cada  uno  en  su 
lengua,  porque  hay  muchas  lenguas,  a]^:umentar  con  el  lógico,  calcular  con  el 
matemático,  enseñar  con  el  publicista,  cantar  con  el  poeta  y  oon versar  con  el 
pueblo  aun  de  las  cosas  más  menudas  y  familiares.  Como  d  pueblo  español  es 
dialéotioo,  quiere  que  se  le  manifieste  la  verdad  desnuda,  sin  los  adoraos  del 
lenguaje  ni  otro  tejido  que  el  razonamiento,  y  cuando  se  razona  mal,  se  enfa- 
da, lo  siente  y  lo  dice.  C¡omo  es  alegre,  vivo,  impetuoso  y  ardiente,  quiere  qoe 
se  vaya  saltando,  que  se  tome  parte  en  sus  pasiones  y  on  sus  iras,  que  se  na 
en  sus  alegrías,  que  se  entonen  himnos  á  la  gloria  y  á  la  libertad  y  que  se  lan-> 
oen  con  él  imprecaciones  á  los  tiranos.  Tal  es  el  pueblo  español,  y  así  debe  ser 
el  periódico  político,  con  mezcla  de  sombra  y  de  luz,  de  arte  y  de  negligencia, 
de  razón  y  de  pasión,  de  serio  y  burlón,  de  buen  humor  y  de  gusto,  de  lógico 
y  de  imaginativo.  Debe  ser  sucesivamente  serio  y  festivo,  exacto,  alegórico, 
simple,  figurado,  agresivo  ó  defensivo,  y  acomodado  al  genio  de  la  nadon  para 
quien  escribe.  Es  león,  águila  y  serpiente;  pasa  la  noche  en  vela  y  busca  la 
presa  con  ojos  de  lince  y  garras  de  buitre.  A  nadie  manda  ni  á  ninguno  obede- 
ce. Si  el  periodista,  dando  un  golpe  doble,  consigue  echar  abajo  una  ley  y  un 
mal  ministerio,  el  ministro  saliente  le  vuelve  la  espalda,  lo  cual  nada  tiene  de 
extraño,  y  el  ministro  entrante  no  tiene  la  atención  de  darle  las  gracias.  La 
prensa  habla  todos  los  dias,  y  es  iguaTá  la  gota  de  agua,  que  cayendo  una  y 
otra  vez,  cayendo  sin  cesar,  cayendo  siempre,  gasta,  horada  y  destruye  al  fin 
el  pórfido  más  duro.  La  tribuna  y  la  prensa  son  dos  rivales  eternos  é  insepara- 
bles hermanas,  nacidas  después  de  un  parto  trabajoso  de  las  entrañas  de  la  re- 
volución. Dos  rayos  del  mismo  trueno,  dos  ramas  de  la  soberanía,  dos  suspiros 
del  alma  grande  del  pueblo. 

Desde  el  momento  en  que  está  próxima  á  estallar  una  gran  revolución,  cada 
uno  dice  á  su  antojo  lo  que  nadie  hasta  entonces  se  habia  atrevido  ádedr,  aua- 
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qoft  todo  el  mundo  lo  hubiese  pensado.  Lorenzana,  teórico  absoluto,  dialéctico 
my  ejercitado,  une  á  la  fineza  aguda  de  la  escolástica  la  arrogancia  de  los 
fikiaofos.  Ve  las  cosas  bajo  un  punto  de  vista  abstracto,  sigue  un  principio  que 
qwere  reconocer  y  poner  en  claro,  y  profundiza  las  cuestiones  de  una  manera 
(HBpleta.  Lorenzana,  aun  cuando  hombre  de  gran  talento,  ha  gustado  poco  de 
ks  lochas  de  la  tribuna:  encerrado  en  si  mismo  y  sepultado  en  sus  meditacio- 
aes,  ha  escrito  sus  artículos  sin  curarse  del  tropel  revolucionario  que  scí  prepa- 
nba  en  1867.  Lo  raro  es  que  un  hombre  que  para  moverse  en  lo  int^or  de  su 
^iiinete  no  le  bastaba  España  ni  Europa,  haya  tenido  el  capricho  de  conde- 
narse á  la  inamovilidad  del  reposo.  Ha  criticado  las  ridiculeces  de  la  corte  y  las 
hsteriaa  de  los  ininist^rios  por  medio  de  artículos  llenos  de  delicadeza,  de  ta- 
Jnto  y  de  gracia.  Ha  descuidado  las  generalidades  para  entretejerse  en  los  por- 
n^aores  con  arte  ingenioso,  y  la  pereza  de  su  gusto  literario  ha  temido  ó  des- 
afinado pwetrar  en  las  grandes  cuntiónos  políticas;  pero  cuando  atacaba  á  la 
corte  censurando  sus  preocupaciones,  Lorenzana  divertía  y  adulaba  al  pueblo. 
láHSDzana,  como  todos  los  hombres  de  su  temperamento,  ha  sido  algo  desigual 
(Sí  su  humor  y  en  su  polémica.  Guando  sus  hígados  se  cai^iaban  de  bilis,  se 
áasanimaba  hasta  el  abatimiento;  pero  cuando  se  animaban  sus  ojos,  y  la  in- 
dJgBBciíHi  hacia  hervir  la  sangre  en  sus  venas,  era  impetuoso  hasta  la  exalta- 
eton.  Tiene  una  memoria  vasta,  un  gusto  puro  y  delicado  y  un  saber  profun- 
do. La  prensa  periódica  en  manos  de  Lorenzana  ha  sido  un  verdadero  poder. 

D(Hi  Juan  Alvarez  Lorenzana  cuenta  hoy  cincuenta  y  siete  años;  natural  de 
Oviedo  y  de  la  raza  más  distinguida  de  Gaétilla.  En  Oviedo  y  en  su  Universidad 
^prauiió  á  ser  abogado.  Inclinado  al  estudio  y  á  la  meditación,  adquirió  nota 
i»  filósofo.  Vino  á  Madrid  en,  1840,  donde  ejerció  algunos  cargos  oficiales,  sien- 
do El  Faro,  SI  Pais  y  El  Diario  Español  los  periódicos  en  que  escribió  y  que  te 
dieron  justa  y  merecida  celebridad.  Lorenzana  no  ha  tenido  todavía  reemplazo, 
ábiea  tenemos  otro  atleta,  esto  es,  Maldonado  M^icanaz,  que  aun  cuando  em- 
peende  distinto  camino,  marcha  gloriosamente  por  el  de  la  celebridad.  Periodis- 
ta profundo,  intencionado,  instruido  y  de  elevación  suprema  cuando  le  inspi^ 
Bona  buena  causa,  ha  dado  interés  y  respetabilidad  á  La  Época.  De  Maldonado 
7  de  Mané  y  Flaquer  hablaré  á  su  tiempo.  Ha  sido  Lorenzana  director  de 
ádiainistraoion,  subsecretario  del  ministerio  de  la  Gobernación  y  elegido  di- 
Wor  de  Ultramar;  pei'o  no  pareciéndole  que  debia  desempeñar  cargo  alguno 
na  QQ  gobierno  moderado,  renunció  el  puesto  de  consejero  de  Estado.  Escri- 
\kS»  Narvaez,  á  la  sazón  presidente  del  Consejo  de  ministros,  para  que  retirara 
sa  dimisión;  pero  Lorenzana  se  negó  cortésmente  y  volvió  á  ser  periodista.  Vino 
h  revolución  de  Setiembre  y  esta  le  hizo  ministro  de  Estado. 

Cl(Hno  tal  ministro  sintió  las  cosquillas  de  la  susceptibilidad  nacional;  no  dijo 
MÍB  en  el  banco  azul  que  lo  que  fué  preciso  decir,  y  con  alguna  reserva;  opu- 

»«ft  firme  silencio  á  las  interpelaciones  cuando  le  pareció  que  convenia  ser 
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prudente,  recordando  sin  duda  que  los  ministros  extranjeros  estaban  agazapa- 
^  dos  en  el  fondo  de  su  tribuna  al  acecho  de  sus  menores  palabras  para  tiadade^' 
ks  á  fus  respectivos  amos,  ilustradas  con  los  tristes  comentarios  que  provoca- 
ban los  disparates  de  entonces,  mayormente  cuando  era  común  decir  que  Ea- 
ropa  nos  contemplaba  con  asombro.  Fué  sobrio  de  teorías;  expuso  alguooB 
hechos  COTÍ  sencillez;  procuró  no  abrir  la  puerta  á  las  tempestades,  y  midió  sus 
palabras  al  comp^  de  un  laconismo  especial,  porque  Lorenzana  no  ha  sido 
nunc&  orador. 
Retnto  ét  Una-  Es  Loronzana  hombre  de  mediana  estatura  y  poco  alentado  de  carnes,  &m. 
poca  enei^  en  la  expresión,  aun  cuando  tiene  viveza  en  los  ojos.  Enjuto  4e 
cara,  de  buen  cabello  y  poblada  barba.  No  es  la  salud  su  mejor  amiga,  según 
la  inconstancia  con  que  le  acompaña.  Viste  con  sencillez,  pero  con  bastutto 
desaliño,  y  la  pereza  natural,  hija  de  su  continuada  dolencia,  le  dio  fama  de 
poco  aseado,  y  de  ello  hablaron  mucho  los  periódicos  satíricos,  que  fueicm  siem- 
pre tan  descorteses,  que  hasta  penetraron  en  el  tocador  del  ministro.  Cuando  he 
visto  caminar  á  Lorenzana  con  hábito  descuidado,  conociendo  su  talento  pode- 
roso, le  he  saludado  con  veneración,  y  he  dicho  para  mis  adentros  lo  que  aquel 
truhán  que,  viendo  á  un  caballero  pobre  que  llevaba  una  encomienda  sdne  un 
.  capuz  muy  viejo,  exclamó  saludándole  cortés:  <^Vale,  aunque  sobre  raido, 
,»como  dicen  los  escribanos  en  lo  que  enmiendan.»  Es  lo  cierto  que  la  prensa 
satírica  exageró  tomando  por  desaseo  el  abandono  de  su  persona.  En  cambip, 
otros  pecan  de  presumidos  5  afectados  en  las  maneras  y  en  el  vestir,  y  de  esto 
citara  más  adelante  ejemplos.  No  sé  quién  ha  dicho  que  el  artificio  y  primor 
que  se  requiere-  en  todas  las  cosas  de  gala  y  discreción  habia  de'  ser  como  k 
mftno  del  reloj ,  que  disimulando  el  movimiento  señala  los  lugares  donde  11^. 
EngeneiMei  é  la.  Los  peñódicos  satíricos  se  ensañaron  sin  piedad  contra  todos  los  hombres  de 
vnawiMfck*.  la  Tovolucion,  y  Lorenzana  tuvo  necesariamente  que  ser  víctima  de  aquella 
perturbación  literaria,  en  cierto  modo  justificada.  Estos  papeles  se  propasan 
siempre  en  tiempos  de  revueltas  y  de  grandes  libertades,  y  es  para  temw  que 
los  hombres  políticos  tropiecen  con  la  pluma  de  ciertos  ingenios  atrevidos,  glo- 
tones de  culpas,  cuyos  estómagos  de  avestruces  digieren  el  hierro  de  los  pecados 
-  ajenos;  satisfechos  en  su  presunción,  no  buscan  más  mundo  que  su  alabanza, 
aunque  la  consigan  por  medio  de  la  deshonra  de  sus  vecinos.  Así  y  todo,  la 
sátira  ha  sido  trompeta  para  muchos  que  estaban  ocultos  en  los  rincones  del 
olvido  y  de  la  indiferencia,  y  han  llegado  á  hacerse  célebres  en  el  mundo;  que 
esto  quiso  sentir  aquel  famoso  ingenio  cuando  dijo: 

aPues  diciendo  mal  de  ti 

»te  he  dado  en  el  mundo  fama.» 

Lo  que  deke  uhtt      Béstamc  hablaT  del  ministro  de  Marina,  esto  es,  de  D.  Juan  Bautista 

un  mbdttro    át  Mt* 

ria*.  Topete.  Ha  dicho  un  escritor  francés,  que  un  ministro  de  Marina  harta  iqne 
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kUe  atg0  mejor  c[ue  á  bordo;  que  se  le  pueden  dispensar  ks  faltas  de  lengua- 
je 3r<fedrto^ña,  y  hasta  los  barbarismos  y  familiaridades;  con  que  marche 
dÑecho  al  fin,  tanto  en  la  tribuna  como  en  el  ministerio,  lo  ha  hecho  todo.  Es- 
Ibk)  ha  dicho  M.  de  Gormenln,  que  con  sus  palabras  ha  querido  probar  que 
tambres  menos  entendidos  que  Topete  pueden  elevarse  al  ministerio  de  Marina. 
'■  'D.  Iv&a  Bautista  Topete  no  nació  en  la.Península;  es  hijo  de  Tlacatalpa,  pro-  Topetedew  m  n» 
3(ÍBda  de  Yucatán,  donde  apareció  por  vez  primera  el  dia  24  de  Mayo  de  1821, 
por  lo  que  tiene  ya  cincuenta  y  cuatro  años  cumplidos.  Desde  que  entró  al  ser- 
"^rfdode  k  Marina,  que  fué  en  Agosto  de  1831,  hasta  1868,  su  carrera  ha  sidobri- 
fiante,  contando  en  ella  períodos  de  verdadera  gloria.  Si  se  hubiese  limitado  á 
4Mrfiarino,  la  Historia  le  habría  dado  un  lugar  envidiable  entre  los  grandes  ve- 
ímsMS  de  la  Armada  española;  pero  se  desvió  de  los  rígidos  y  severos  preceptos 
¿etan  üustre  milicia,  y  trajo  ala  patria  males  incalculables,  producto  de  la  más 
tograta  de  las  rebeliones;  y  la  Historia  no  puede  ser  indulgente  con  este  hombre 
feSgradado.  Si  al  menos  hubiese  sido  un  hombre  de  gtandes  alcances  y  de 
H^SlíAi  penetración;  hablando  claro:  si  hubiese  nacido  para  hombre  de  Estado, 
tediase  dicho  que  su  inclinación  estaba  en  cierto  modo  justificada;  ha  fígoia- 
tbfln  primer  término  en  la  revolución,  no  por  su  entendimiento,  sino  por  la 
itt^rtancia  funesta  que  ha  tenido  aquella  gran  rebelión.  El  sargento  García  se 
Ina)  célebre  por  haber  cometido  un  desacato;  la  Historia  escribe  su  nombre; 
pw»  con  poca  veneración,  y  eso  que  penetró  en  Madrid  triunfante  y  tuvo  en  las 
«fi»  su  ovación;  entró  rodeado  de  generales,  que  si  hubiesen  sido  dignos,  en 
Wí  de  llevarle  en  triimfo,  le  llevaran  á  un  consejo  de  guerra  para  sentenciario 
i  tnoerté.  No  quiero  entrar  en  comparaciones  de  hombres  ni  de  cosas,  que  fue- 
ft  mengua  asimilar  á  uno  de  tropa  con  un  héroe  del  Callao,  que  levantó  á  la 
ítetea  para  abatirla  después. 

"  Vcé  españoles  somos  exagerados  en  todas  las  cosas,  y  decimos  de  un  honlbre»  fticm^tanM»  tf*- 
TÉtitoe  poco  talento,  que  es  un  insensato;  si  tiene  poco  espíritu,  que  es  estú- 
itto;  si  tiene  algún  talento,  que  es  un  grande  ingenio;  si  es  valiente,  que  es 
-tti  tópoe,  y  si  es  culpable  de  algún  pecado  venial,  que  es  preciso  condenarle  al 
ftego  eterno.  Para  nosotros,  ó  todo  es  infieimo,  ó  todo  es  Paraíso;  no  admitimos 
•{Historio.  Sin  embargo,  yo  creo  que  en  él  se  encuentra  Topete  en  estos  mo- 
••Élitos,  porque  no  es  insensible  al  infortunio  ni  á  los  desengaños.  Topete  debe 
Wflfir  mucho  aun  cuando  haya  hecho  alardes  de  tenacidad  impenitente.  La  re- 
"orioáon  le  dio  fam^  y  grandeza,  pero  le  arrebató  la  tranquilidad  del  corazón, 
y  mientras  más  ande  el  tiempo,  con  más  reposo  vendrá  la  meditación. 

Puede  el  desorden  de  la  ambición,  el  furor  de  la  vanidad  embriagarle  algún     Topete  •■  i«  loi*. 
momento;  pero  el  hombre  se  contrae  y  Mbla  con  su  corazón,  y  Topete  tiene  es- 
paao  y  lugar  para  meditar  solitario,  y  siendo  tierno  y  cariñoso  esposo,  modelo 
'te'íidresy  amigo  leal  y  generoso,  no  puede  menos  de  acatar  respetuoso  al 
^'t^MHide  su  condenda. 
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sm  «oetaidMMt  y     Entre  los  amerieaDos  todo  está  en  relieve;  su  temperamento  ardiente  se  de»« 

vai?cnM  en  el  caaipo 

de  u  fiAtací.  cubre  en  todas  sus  acciones,  todo  en  ellos  resalta  j  está  en  juego;  la  mirada,  qI 

gesto  y  la  palabra.  Su  acalorada  ime^inacion  le  ha  arrastrado  más  allá  de  lo 
verdadero;  se  ha  apasionado  y  ha  estado  sujeto  á  los  arrepentimientos',  como 
las  gentes  inconsecuentes  que  no  tienen  principios  ó  que  han  tenido  muchos 
opuestos,  ó  muchos  á  la  vez,  y  su  imaginación,  semejante  al  indómito  caballo 
deMazzepa,  há  atravesado  sin  descansar  hasta  el  fin  del  horizonte  por  toda  -es» 
pecie  de  vallados,  rocas,  senderos  y  espinas.  Hoy  defensor  de  doña  María  Luisa 
Fernanda,  mañana  del  duque  de  Montpensier,  más  tarde  de  D.  Amadeo  de  Sft- 
boya,  luego  se  deslumhra  con  el  talento  de  la  Reina  Victoria,  y  últimamente  ^«f 
^lamora  de  Serrano  y  de  una  república  no  sé  bajo  qué  forn».  Así  ha  flotado 
entre  dos  riberas  como  un  barco  sin  áncoras,  combatido  incesantemente  por  las 
tempestades  de  su  imaginación.  Topete  es  adorador  y  no  cortesano  del  poder;  no 
se  Ira  revolcado  como  tantos  otros  en  el  fango  de  la  comipcion,  y  este  hombre 
de  bien  se  mantiene  hoy  arrinconado,  y  según  me  afirman,  con  deseos  de  vivir 
independiente.  No  debe  imo  incomodarse  con  las  revoluciones  ni  tampoco  mi- 
rarlas pasar  desde  la  ribera.  Es  necesario  embarcarse  conellasen  el  mismo  navio,' 
correr  las  mismas  tempestades,  velar  noche  y  dia  sobre  las  conjuraciones  y  no 
abandotiar  el  timón  ni  un  solo  instante.  Topete  se  durmió  al  lisoújero  arrullo 
de  su  transitoria  popularidad;  cayó  en  la  profundidad  del  mar,  y  se  sepultó  en 
el  abismo.  Las  revoluciones  caminan  muy  aprisa,  el  pueblo  olvida  y  las  facoiO' 
nes  devoran.  Ni  el  favor  de  los  anti-dinásticos,  ni  la  influencia  de  su  nombre, 
ni  la  memoria  de  sus  triunfos  en  el  Callao,  ni  la  adhesión  de  sus  amigos,  ni  va. 
,  amor  ^x  la  libertad,  ni  su  audacia,  nada  ha  podido  salvarle  del  olvido.  El  ha- 
cha estaba  levantada,  y  la  ley  de  la  expiación  esperaba  su  víctima, 
preindiíi  deUde»-      Estáu  plutados  todos  los  iudividuos  dol  Gobierno  provisional,  y  ocupando 

""bSJ^  *'' """  ^"^  puestos  en  plena  revolución.  Desde  que  se  levantó  el  telón  para  nuevas  y 
extrañas  representaciones,  los  actores  del  nuevo  drama  salieron-  a  la  escena  con 
el  pelo  erizado  y  la  vista  encendida,  Se  pusieron  á  recitar  por  preguntas  y  res- 
puestas los  más  soberbios  retazos  del  mundo  ^i  favor  del  orden,  de  la  libertad 
y  de  los  derechos  individuales.  Todos  aplaudian  fervorosameite.  Cesaron  las 
luchas  grandiosas,  y  los  partidos  trasformados  degeneraron  en  círculos;  3ra  no 
se  combatió  por  los  principios,  sino  por  las  carteras.  Se  formaron  faccimies  en 
pro  y  en  contra  de  Serrano,  en  pro  y  en  contra  de  Prim,  en  pro  y  en  contra  de 
Sagasta.  Desde  entonces  la  comipcion  no  cesó  de  hacer  estragos  horrorosos  en 
el  cuerpo  electoral,  en  la  prensa  y  en  el  Parlamento.  Los  partidos  se  descom- 
pusieion,  se  altearon,  se  desfloraron,  se  destiñeron  y  se  borraron.  La  sed  ar- 
diente de  goces,  la  codicia  y  la  corrupción  lo  ha  devorado  todo.  , 
uuuiMto  del  Go.      ^'^  y^>  P^®^'  necesario  que  el  nuevo  gobierno  se  diese  á  conocer  y  mani- 

bieno  ptt)TidoB»i.      festase  á  lo  que  venía,  lo  cual  verificó  por  medio  de  un  manifiesto  que  dejaba 
asentado  como  un  hecho  el  destronamiento  de  la  monarquía,  que  habla  consi* 
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dendoc<mo  remora  al  progreso,  Hablaba  al  mismo  tiempo  de  libertad  religiosa, 
cslejeado  que  esta  libertad  que  opuso,  lejos  de  vulnerar  la  fé  de  la  nación,  con- 
tdtrairk  á  fortiñcark  en  el  combate.  Beconocia  como  dogmas  de  la  revolución 
la  libertad  de  enseñanza  y  la  de  imprenta,  y  las  libertades  dereuuion  y  de  aso- 
ÓMÚm.  Notab^  el  Ctobiemo  provisional  como  un  síntoma  significativo  el  que 
faldas  los  juicas  revolucionarias  hubiesen  guardado  silencio  sobre  la  institución 
manárqnica,  y  que  no  hubiesen  confundido  «el  desprestigio  de  la  dinastía  con 
)(ia  magistratura  que  simbolizaba.»  Confesaba  el  Gobierno  provisional  que  ya 
se  habian  alzado  varías  voces  en  defensa  de  la  república;  pero  creia  que  estas 
^^oioaes  no  tenían  tanta  importancia  como  la  reserva  de  las  juntas  revolu- 
cumarias.  «El  mal  éxito  que  ha  tenido  la  república  en  Europa,  decia  el  mani- 
«fiesto,  debe  excitar  la  meditjacion  de  todos.  Sin  embalo,  si  el  gobierno  se 
«equivoca  en  sus  cálculos,  respetará  el  voto  de  la  soberanía  de  la  nación. 
«Hasta  que  llegue  ese  voto,  el  gobierno  guardará  fielmente  el  depósito  que  le 
lAiA  ««fiado  la  revoludon.» 

Las  juntas  revolucionarías  de  las  provincias  se  hablan  afidonado  al  mando    cbeuiar  de  stguu 
absoluto  de  sus  respectivas  localidades,  y  les  costaba  trabajo  cesar  en  sus  fnn-  iw7<i^te^*1»*pro. 
oioBes  á  pesar  de  haberse  constituido  el  gobierno,  habiendo  algunas,  como  la  de  ^'"*^' 
Barcelona,  que  enviaron  á  Madrid  comisiones  con  exigencias  inconvenientes  que 
kmbietQn  de  dar  á  Prím  muy  malos  ratos.  No  fué  bastante  el  manifiesto  del  Go- 
bierBo  provisi<»ial  para  que  las  juntas  le  rindiesen  el  debido'  acatamiento;  fué 
neoesarioque  el  ministro  de  la  Gobernación,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  diri- 
giese 90  vozy  lo  mismo  á  los  gobernadores  que  á  estas  juntas  indóciles.  Procuró 
intimidarlas,  indicando  que  los  enemigos  de  la  revolución  se  habían  deslizado 
para  confundirse  con  las  masas  populares,  y  que  poniéndose  el  disfraz  de  un      . 
fietieto  entusiasmo,  trataban  de  extraviar  las  nobles  pasiones  del  pueblo  es- 
peñ^  provocando  excesos  que  desacreditarían  el  alzamiento.  Creía  Sagasta  lo 
rámo  que  creen  todos  los  que  suben  al  poder  por  n?edio  del  desorden,  que  el 
óidfflit  era  la  más  ui^nte  necesidad  que  á  la  sazón  se  sentía,  y  que  á  conser-   . 
Yule  estaba  decidido  el  Gobierno  provisional,  lo  cual  venia  á  ser  una  especie 
de  amenaza  disimulada,  que  hubo  que  poner  en  práctica  andando  el  tiempo.  La 
cúcalar  del  ministro  de  la  Gobernación  terminaba  del  siguiente  modo:  «Ex- 
Hfis^  cuál  es  el  pensamiento  del  gobierno  en  este  punto,  sólo  me  resta  añadir 
i&  e»  autoridad  qiie  merecerá  bien  de  la  patria  manteniendo  el  orden  á  toda 
woeto  y  entregando  inmediatamente  á  la  acción  de  los  tribunales  á  los  que 
MOB  esalqaíer  pretexto  le  turbasen;  que  esos  sei^  los  únicos  y  encarnizados 
MBWBÍgDS  de  la  MbMad  á  que  aspiramos,  y  que  tantos  sacrificios  y  lágrimas 
>y  sangre  nos  ha  costado,  para  consentir  que  se  comprometa  su  suerte  p(^ 

vtmes  «luitos  extraviados.» 

.  <laá»  ministro  publicó  documentos  que  daban  pruebas  de  su  existencia  y  de    ^  Goweno  ptmí. 
da  establecer  grandes  y  radicales  reformas  en  todos  sentidos  Uao.  •ioMii><>t«>i»i«|iuiin 
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de  los  caracteres  más  notables  que  tenia  aquel  ministerio  era  el  de  reunir  en 
sí  los  poderes  ejecutivo  y  legislativo,  y  aun  indirectamente  el  poder  judi- 
cial, puesto  que  nadie  le  impedia  disponer  á  su  agrado  de  los  tribunales  de 
justicia.  Entiendo  que  aquél  gobierno  no  era  más  que  interino,  nacido  de  las 
circunstancias  críticas  en  que  el  país  se  encontraba;  pero  interina  ó  definitiva- 
mente, el  hecho  era  que  el  gobierno  de  España  era  un  gobierno  absoluto  muití^ 
personal.  ¿Con  arreglo  á  qué  principios  se  habia  formado  aquel  gobierno  abso- 
luto? Según  nos  decían,  con  arreglo  al  principio  de  la  soberanía  de  la  nación; 
así  al  menos  lo  indicaba  el  señor  duque  de  la  Torre  en  el  encabezamiento  de 
su  •'  decretos.  «Cumpliendo  el  encargo  que  la  nación  me  ha  confiado,  y  haciendo 
»uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  revestido,  etc.»  ¿Cómo  y  cuándo  confió 
la  nación  ese  encargo  al  duque  de  la  Torre?  ¿De  qué  facultades  se  hallaba  revea- 
tido?  ¿Quién  le  revistió  de  esas  facultades,  cuándo  y  de  qué  manera?  Al  miamo 
tiempo  decían  que  la  nacioa  no  tenia  más  que  ima  manera  de  expresar  sa 
voluntad,  el  sufragio  ui;iiversal.  Luego  para  que  el  señor  duque  de  la  Ton» 
hubiera  recibido  encango  cualquiera  de  la  nacioh  y  cualesquiera  facultades  de 
gobierno,  habría  sido  necesario  que  la  nación  manifestase  su  voluntad  por 
medio  del  sufragio.  ¿Lo  hizo  asi?  No;  la  nación  no  habia  votado  á  nadie  todavía 
para  un  gobierno  supremo  del  Estado.  Algunas  provincias,  algunas  localidades 
tuvieron  sus  elecciones  parciales  para  formar  la  junta  de  gobierno;  concediendo 
que  aquellas  elecciones  fueran  legítimas,  resultó  que  cada  junta  fué  legítima 
en  su  localidad,  pero  sin  sujeción  á  ninguna  otra  autorídad;  es  decir,  cada 
pueblo  fué  independiente  de  los  demás,  y  por  consecuencia  del  gobierno  eean- 
tral  ó  superior  de  Madrid.  Si  estas  juntas  locales  no  hubi^en  querido  obedecer 
los  acuerdos  del  gobierno  interino,  ¿qué  habría  hecho  el  gobierno?  ¿En  virtud 
de  qué  derecho  podía  exigir  obediencia  á  las  juntas  locales?  Hé  aquí  lo  que  no 
me  dice  ningún  tratado  de  Derecho  político  constitucional. 
Eideneho  del  má*  Síu  embargo,  el  duque  de  lá  Torre  tenia  una  grande  autoridad  de  su  parte, 
esto  no  lo  puedo  negar;  la  autoridad  de  la  victoria;  la  autoridad  del  más  fuerte 
y  lo  que  se  gana  en  el  terreno  de  los  hechos,  y  que  es  lo  que  se  cultiva  en  niies* 
tros  días  con  grande  afición,  no  tiene  competencia  superior.  En  Madrid  se 
estaba  ensayando  el  sufragio  universal;  se  ensayaba  á  la  vez  el  gobierno 
absoluto;  tiempo  tendría  que  venir  en  que  se  ensayase  el  gobierno  republica- 
no. Poco  adelanta  un  país  que  pasa  sus  días  ensayando  formas  de  go- 
bierno. 

Preparábase  otro  ensayo  más  funesto  todavía;  el  de  los  Reyes  absolutos  de 
verdad,  ensayo  que  iba  á  costar  mucha  sangre.  La  primera  chispa  de  la  gueoa 
dvü.  que  tenia  que  venir  en  pos  de  la  revolución,  brotó  en  París  el  día  3  de 
Octubre  de  1868;  esta  chispa  incendiaria,  conservada  entre  las  cenizas  de  la 
perseverancia,  fué  la  abdicación  de  D.  Juan  de  Borbon,  que  apareció  de  la  si- 
guiente manera:  «No  ambicionando  más  que  la  felicidad  de  los  españolea  ei^de- 
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aár,  la  prosperidad  interior  y  prestigio  exterior  de  mi  querida  patria,  creo  con- 
frenieale  abdicar,  y  por  la  presente  abdico  todos  mis  derechos  á  la  Corona  de 
«España  en  favor  de  mi  amado  hijo  D.  Garlos  de  Borbon  y  de  Este.»  Esto  pro- 
ncólasmás  estrepitosas  risadas  de  los  revolucionarios,  y  creyeron  que  D.  Juan 
estaba  demente,  asegurando  que  no  habia  más  carlistas  en  España  que  el  que 
abdicaba  y  el  sucesor;  todavía  estamos  tocando  las  consecuencias  de  aquel  acto 
nnble.  ¡Gaántas  lágrimas  y  cuánta  sangre  han  costado  á  la  patria  aquellas  in- 
sensatas carcajadas  y  aquella  burla  que  provocaba  la  embriaguez  de  la  viclorial 
-  .Los  derechos  individuales,  que  nacieron  fuertes  y  rubuslos,  estaban  en  su 
Bayor  virilidad,  y  los  demócratas  y  los  republicanos  obraban  con  independen- 
da  desmedida  á  fin  de  probar  que  ellos  eran  los  más  y  los  monárquicos  los  me- 
ses, para  lo  cual  no  escasearon  las  demostraciones.  Antes  que  los  ciudadanos 
ales  partidos  dieían  en  la  gracia  de  manifestarse  en  procesional  convocatoria 
can  estandartes,  músicas  y  pendones,  celebraron  públicas  reuniones  á  manera 
46  Asambleas,  donde  todos  tenian  derecho  para  hablar  y  expresar  sus  senti- 
mieatos.  El  Cireo  de  Rüoas^  llamado  antes  del  Principe  Alfonso,  fué  por  aquellos 
dks  templo  destinado  á  fervorosas  peroraciones.  Celebí ose  una  el  11  de  Octu- 
bre, qne  llevó  el  titulo  de  reunión  democrática,  adonde  acudieron  muchas 
pesonas,  y  donde  se  vid  confundida  la  curiosidad  con  la  verdadera  democracia. 
Gmstitayóse  la  mesa  por  aclamación,  y  salió  presidente  de  ella  el  Sr.  Orense, 
'snlieato. valetudinario  y  el  republicano  más  extremoso  de  la  nación  española. 
■fneroíQ  sus  compañeros  de  mesa  los  ciudadanos  Somí,  Bizcanondo,  Joarizti,  Fi- 
-gseras.  Becerra  y  García  López. 

Era  necesario  deoic  primeramente  las  razones  que  existían  para  este  convite  DiKoae  d<i  »aa, 
político,  y  con  la  familiaridad  de  costumbre,  sacó  de  la  curiosidad  á  todos  el  biwT  *'* 
Sí.  Orense,  manifestando  que  allí  se  había  venido  para  saber  cuál  era  la  acti- 
tad  que  en  aquellos  momentos  debia  tomar  el  partido  democrática,  y  saber  si 
podía  adoptarse  la  república  como  forma  peculiar  de  gobierno.  Reclamó  paz  y 
.aoáego,  á  fin  de  que  los  reaccionarios  no  dijesen  que  los  partidos  liberales 
aran  «bullangueros.»  Pedia  que  se  apoyase  al  gobierno  cuando  se  portase  bien, 
y  <]iie  se  le  censurase  cuando  no  anduviese  derecho,  y  que  habia  que  esperar 
'  p»a  ver  d  lo  hacia  bien  ó  lo  hacía  mal.  Expresó  su  admiración  por  el  almiran- 

■  te  Topete,  diciendo  que  era  el  hombre  que  le  gustaba  más  de  la  revolución, 
«puque  habia  levantado  la  losa  que  pesaba  sobre  la  democracia.»  El  orador  no 
cocpprendia  cómo  habia  personas  á  quienes  les  espantaba  el  nombre  de  rcpúblU 

-<k»;dl&eomo  modelos  de  este  sistema  á  Suiza  y  á  los  Estados- Unidos;  comba- 
:  üék  idea  monárquica,  ponderando  las  excelencias  de  una  república  federal  en 
.SipaSa  presidida  por  el  general  Espartero,  «e)  cual,  decia,  aunque  alguna  vez 
"•>lta  agraviado  á  la  democracia,  no  está.hoy  en  posición  dé  usurpar,  que  es  lo 

■  «quemas  puede  temer  el  partido.» 
■ '.  Qísmñ  £ué  aplaudido,  y  le  siguió  un  ciudadano  llamado  Bemabeu,  el  qae  se    p.^.^^  ^  ^^^, 
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lamentó  con  amargara  de  que  el  gobierno  no  tuviese  en  su  seno  una  persona 
que  representase  la  democracia. 
pnoridondeiteBor      Habló  tambíeu  allí  extensamente  el  Sr.  García  López,  quien  se  empeñó  en 

otida  Lope».  largas  consideraciones  acerca  de  la  historia  de  la  revolución,  para  venir  á  decir 
.  que  era  la  más  grande  que  se  habia  conocido.  Declaró  que  él  y  otro  individuo 
de  la  Junta  provisional  eran  los  únicos  que  se  hablan  opuesto  á  que  se  conce- 
diera al  general  Serrano  el  encargo  de  formar  ministerio,  pero  que  después  se 
habia  penetrado  de  que  la  Junta  habia  obedecido  á  altos  principios  de  conve- 
niencia. «Si  el  ministerio,  dijo,  no  se  hubiera  constituido  en  seguida,  el  país 
«correría  grandes  peligros;  la  democracia  española,  no  sólo  está  representada 
»en  el  gobierno,  sino  qué  es  la  encarnación  misma  del  Gobierno  provisional.» 
Esta  última  frase  mereció  grandes  aplausos  de  los  circunstantes. 
bqi>i«nio  tu  186T  j      Eu  el  mismo  sentido  hablaron  Mártos  y  Figueras,  hasta  que  tocó  su  vez  al  ge- 

"  *"*■  neral  Izquierdo,  quien  manifestó  que  no  pertenecía  á  ningún  partido  y  que  habia 

concurrido  allí  por  curiosidad;  pero  dijo  que  el  ejército  español  era  liberal.  Él 
también  demostró  serlo  en  muchas  ocasiones,  y  hasta  hizo  alardes,  no  sólo  de 
ser  demócrata,  sino  republicano.  Las  ideas  del  general  Izquierdo  tomaron  desde 
la  revolución  un  color  tan  opuesto  y  tan  exagerado,  que  van  á  ver  mis  leyen- 
tes la  diferencia  que  habia  del  general  Izquierdo  de  1867  al  general  Izquierdo 
de  1868.  Verán  qué  ideas  tan  contrapuestas  corrieron  por  su  cerebro  en  el  corto 
período  de  un  año.  Hé  aquí  cómo  se  expresaba  el  general  Izquierdo  siendo  au- 
toridad militar  de  la  provincia  de  Tarragona  el  dia  1."  de  Octubre  de  1867: 
ooemnento  impor-  «Las  hondas  y  profundas  raíces  con  que  cuenta  en  esta  provincia  la  revolu- 
»cion,  debe  llamar  profundamente  la  atención  de  la  autoridad:  honrado  con  el 
»mando  de  ella  y  la  de  Lérida,  me  consideraría  indigno  de  tal  confianza  si  no 
»expusiese  los  males  que  existen  y  los  remedios  que,  á  mi  entender,  son  ne- 
»cesaríos  para  salvar  esta  sociedad  y  extirpar  la  carcoma  revolucionaría  que 
»hoy  existe  en  la  provincia  de  Tarragona.— Una  larga  serie  de  autoridades  dé- 
»biles  y  poco  previsoras  permitieron  en  todas  las  localidades,  por  pequeñas  que 
»fuesen,  que  la  ley  no  rigiese  en  todo  su  dominio,  y  que  bajo  el  pretexto  de 
»sociedades  de  recreo,  llamadas  casinos,  se  organizasen  clubs  revolucionarios: 
»en  estas  turbulentas  reuniones  se  conspiraba  á  la  luz  del  dia,  y  cuanto  más 
»tiempoiba  pisando  sin  recibir  el  correctivo,  más  crecia  la  audacia  y  la  arro- 
»gancia  de  los  revolucionarios,  así  como  amenguaban  por  momentos  las  sim- 
»patías  de  los  hombres  de  bien  hacia  el  gobierno  de  S.  M.,  puesto  que  al  ver  la 
«debilidad  de  las  autoridades  locales  esperaban  mayor  protección  y  seguridad 
»en  sus  personas  y  haciendas  de  los  revolucionarios,  con  quienes  hicieron  masa 
»comun,  siendo  esta  la  explicación  de  la  conducta  de  los  propietarios  y  hom- 
»bres  de  orden;  un  sentimiento  de  egoísmo  guió  á  los  que  no  pueden  ser  revo> 
»lucionarios  á  adoptar  esta  triste  situación,  que  en  parte  y  á  mi  juicio  está  jus* 
»tificada,  por  cuanto  si  algún  celoso  y  honrado  habitante  denunciaba  á  la  aa- 
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>t(Nridad  el  estado  del  país  y  la  próxima  revolución,  ésta,  lejos  de  vigilar  como 
»debia,  se  hallaba  dominada,  lo  despedía  diciendo  que  era  un  completo  visio- 
>urio;  más  de  cincuenta  personas,  á  quienes  ha  pasado  este  duro  desengaño, 
tsehaa  acercado  á  mí,  y  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  me  han  pregunta* 
idon  podían  cootar  con  el  apoyo  del  gobierno  y  si  estaba  decidido  á  proteger 
lal  hombre  de  bien  y  castigar  á  los  revolucionarios,  ya  vicalvaristas,  como 
>progresistas^  demócratas,  que.  son  los  que,  unidos,' tienen  al  país  en  el  estado 
ida  intranquilidad  y  zozobra  en  que,  por  desgracia,  se  vive  en  la  provincia  de 
«Tarragona.  Esta  es  la  verdad  sin  comentarios:  aun  hay  más,  y  aunque  este 
Mscrito  se  haga  largo,  no  concluiré  mis  observaciones  sin  que  consigne  con  la 
«Cranqueza  de  un  soldado  que  siempre  ha  servido  con  lealtad  á  su  Reina,  el 
«verdadero  estado  de  este  país,  digno  de  .mejor  suerte.  La  revolución  armada, 
»por  las  acertadas  disposiciones  del  Excmo.  señor  capitán  general  y  lealtad  del 
lejército,  fué  bien  pronto  aniquilada;  pero  la  moral  existe,  y  por  mi  parte  creo 
Kfofi  no  está  más  que  aplazada,  pues  las  causas  que  la  motivaron  subsisten 
»eQ  su  mayor  parte,  y  las  que  no,  están  en  suspenso  como  medidas  del  mo- 
tmento.  Cincuenta  destierros  de  hombres  políticos  y  criminales  verificados  en 
«esta  provincia,  y  hasta  doscientos  que  hayan  podido  ser  en  todo  el  Principado 
>dd  Cataluña,  no  resuelven  á  mi  entender  la  cuestión  de  orden  público,  tan 
«lastimado  en  verdad.  Para  lijar  con  más  claridad  los  males,  citaré  localidades, 
»7  explicados  ios  de  éstas,  citaré  de  maniñesto,  con  poquísimas  diferencias,  el 
868tado  de  todos  loe  pueblos  de  la  provincia.  Reus,  ciudad  de  más  de  30.000 
«almas,  no  está  empadronada;  pocos  de  sus  habitantes  tienen  cédulas  de  ve- 
»cÍBdad;  la  contribución  industrial  se  paga  tarde  y  mal;  no  se  sabe  quién 
KQlra  ni  sale,  y  este  estado  de  falta  de  cumplimiento  de  la  ley  es,  en  una  po- 
¡^lacioa  la  más  avanzada  en  ideas  trastornadoras  y  que  cuenta  con  una  masa 
xle  cerca  de  8.000  hombres  dedicados  á  las  labores  de  diferentes  fábricas,  que 
«constituyen  en  gran  parte  la  riqueza  de  dicha  localidad;  esta  muchedumbre, 
>aa  religión  ni  instrucción,  son  lanzados  adonde  conviene  á  los  directores '  de 
»la  revolución.  La  religión,  pasto  necesario  de  la  vida,  completamente  abando- 
snada;  no  todos  los  sacerdotes  reúnen  todas  las  virtudes  necesarias  ó  indispen- 
ssables  al  clero,  y  para  mayor  pena  de  las  gentes  religiosas,  tan  solo  hay  un 
«templo  capaz  donde  celebrar  el  culto,  pues  hasta  cinco  más  que  se  necesitan 
wa  la  ciudad  son  más  bien  capillas  6  pequeñas  ermitas  de  reducida  capacidad, 
«y  claro  está  que  para  un  vecindario  tan  grande  los  templos  son  insuficientes; 
«pneblo  sin  religión  no  puede  existir,  y  si  la  mayoría  de  los  habitantes  de 
»Reu8  viven  sin  ella,  los  frutos  de  su  impiedad  dan  harto  que  sentir  al  resto 
»de  la  Monarquía.  La  instrucción  pública,  con  muy  raras  excepciones,  desem- 
»peñada  por  personas  de  malísimos  antecedentes  políticos  y  de  peores  costum- 
«laes  morales.  En  cambio  de  este  tristísimo,  pero  verídico  cuadro  del  estado 
>de  esta  población,  exis^n  en  ella  diez  sociedades-casinos,  donde  se  jugaba  y 
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»se  comentaban  las  cuestiones  mSis  veneradas,  sin  que  la  religión  ni  el  honor 
ftfuesen  respetados  por  los  nuevos  reformadores;  estos  clubs  revolucionariofi 
»tenian  abiertos  sus  reducidos  salones  hasta  las  altas  horas  de  la  noche;  ex\a- 
»tian  7  existen  veinte  cafés,  cuyos  concurrentes  á  ellos  son  en  lo  general  la  gen- 
»te  más  perdida  de  la  población,  y  tampoco  tienen  hora  marcada  para  cerrar 
»las  puertas.  Se  cuentan  más  de-30  mesones  ó  casas  de  dormir,  los  cuales  ja- 
»más  dan  parte  á  la  autoridad  de  los  viajeros  que  en  ellos  se  aposentan,  y  & 
»este  completo  abandono  de  obligaciones  respectivas  entre  el  vecino  y  la  auto- 
bridad,  se  debe  que  los  cabecillas  Lagunero,  Escoda  y  Baldrich  viviesen  un  mes 
»antes  de  la  revolución  en  esta  ciudad  sin  que  nadie  los  inquietase  en  sus  fre- 
»cuentes  entradas  y  salidas.  Las  poblaciones  de  Vendrell,  Valls,  Montblanch  y 
»Falset,  k  excepción  de  la  cuestión  religiosa,  pues  en  este  concepto  están  mejor 
»que  en  Reus,  porque  sus  templos  son  capaces  para  el  vecindario  y  el  clero 
»en  general  de  mejores  costumbres,  se  hallan  en  idénticas  circunstancias  que 
«esta  ciudad;  los  pueblos  pequeños,  con  tal  que  contasen  50  vecinos,  hablan 
»de  tener  por  precisión  un  casino,  punto  de  reunión  de  todo  lo  malo  y  de  cita 
»de  los  revolucionarios.  Trazado  el  cuadro  á  grandes  rasgos  de  los  motivos  que 
»han  producido  la  revolución,  me  permitiré  hacer  presente  los  medios  que  con- 
»sidero  de  absoluta  necesidad  para  levantar  el  espíritu  de  los  débiles  y  tener 
>>en  respeto  á  los  revolucionarios,  que,  como  ya  queda  dicho,  en  la  provincia 
»de  Tarragona  son  en  gran  número.  Como  medida  preferente,  se  hace  necesa- 
DÚO  una  completa  renovación  de  ayantamientos,  pues  los  qne  hoy  existen  son 
»en  lo  general  calurosos  apasionados  de  la  revolución.  En  segundo  término  se 
»hace  también  necesario  renovación  por  completo  de  los  jueces  de  paz  y  se- 
»cretario3  de  ayuntamiento;  estas  dos  entidades  en  los  pueblos  pequeños  dis- 
»ponen  á  su  arbitrio  de  sus  vecinos  y  los  llevan  adonde  para  sus  Qnes  les 
»conviene;  en  general,  los  jueces  de  paz  no  adminislrau  justicia  con  imparcia- 
»lidad,  y  los  secretarios  de  ayuntamientos  tienen  en  su  mayoría  contraidos 
«compromisos  con  la  revolución.  La  instrucción  pública,  encomendada  á  hom- 
«bres  faltos  de  capacidad  é  instrucción,  no  puede  continuar  como  hasta  aquí: 
»los  maestros  de  primera  enseñanza  en  las  pequeñas  localidades,  los  directores 
»de  la  política,  sin  cuidarse  para  nada  de  sus  discípulos,  hombres  en  general 
»de  ideas  avanzadas,  son  la  perturbación  de  los  pueblos  y  agentes  de  la  revoln- 
»cion.  Los  juzgados  de  primera  instancia  de  Vendrell  y  Valls  deben  suprimirse; 
»á  ellos  en  gran  parte  se  debe  el  estado  de  guerra  y  de  revolución  en  que  viven 
»estos  dos  pueblos  como  poblaciones  agrícolas;  las  fortunas  de  sus  moradores 
»son  pequeñas,  lo  que  no  proporciona  á  los  curiales  asuntos  judiciales  para 
»poder  vi7ir,  y  á  ñn  de  tenerlos,  introducen  la  discordia  en  las  familias,  for- 
»man  reuniones  políticas  y  procuran  por  todos  los  medios  que  están  á  su  al- 
»cance  tener  negocios  é  indispoiíer  á  los  habitantes.  En  estas  dos  poblaciones 
«considero  de  absoluta  necesidad  el  nombramiento  de  enérgicos  é  ilustrados 
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Mjcaldes  corregidores  para  que  deshagan  la  fatal  obra  de  la  curia  y  den  paz  y 
>tranquilidad  á  las  poblaciones  puestas  á  su  cuidado.  Como  complemento  al 
•sistema  de  reformas  que  se  hace  necesario  para  asegurar  el  orden  público  y 
idesterrar  las  ideas  democráticas,  deberán  prohibirse  en  absoluto  en  los  pue- 
»blo6  peqne&os  los  casinos,  que,  como  ya  va  expresado,  no  son  más  que  reunió- 
mes  perjudiciales  á  la  buena  moral  y  clubs  organizados  de  la  revolución.  En  la 
«provincia  de  Tarragona  podrían  permitirse  estas  reuniones  de  recreo  en  la 
icapital,  Reus,  Valls,  Monlblanch  y  Falset,  y  en  estas  poblaciones  un  solo 
KffiÍBO  compuesto  de  lo  florido  de  sus  habitantes,  cuyos  r^lamentos  deberían 
«pasar,  según  manda  la  ley,  por  el  alambique  &scal  de  la  autoridad,  á  quien 
«deberla  también  presentarse  la  lista  de  los  socios  que  hubiesen  de  componer 
Kestas  sociedades  secretas.  En  reuniones,  con  objeto  solo  de  dar  bailes,  puede, 
>&  mi  entender,  darse  mayor  ensanche,  sin  olvidar  que  éstos  sólo  deben  efec- 
»taarse  las  vísperas  de  fiesta  por  la  noche  hasta  las  once,  y  los  dias  festivos 
»por  la  tarde  y  noche  hasta  las  diez  solamente,  teniendo  presente  que  en  Ga- 
itaioña  hay  una  gran  afición  al  baile,  y  que  tos  que  asisten  á  estas  diversiones 
^rtenecen  en  lo  general  á  la  clase  de  artesanos  y  jornaleros.  Planteadas 
«estas  reformas  con  decidido  empeño  y  protección  del  gobierno,  escogiéndose 
«celosas  autoridades  que  hagan  que  la  ley  se  cumpla  por  todos  sin  subterfugios 
«de  ninguna  clase;  alejando  de  la  autoridad  los  hombres  venales  que  á  sí  mismos 
»7  ellos  solamente  se  llaman  de  influencia  en  el  país,  la  provincia  de  Tarragona 
««.breve  plazo  será  como  otra  cualquiera  de  las  pertenecientes  á  la  monar- 
»quía,  y  las  ideas  democráticas  desaparecerán  á  la  sombra  de  un  gobierno 
¡rfuerle,  sabio  y  previsor  como  el  que  hoy  rige  los  destinos  de  la  nación.  La 
!»{Nrovincia  de  Lérida,  en  donde  las  ideas  religiosas  tienen  más  hondas  raíces,  no 
¡»uecesita  remedios  tan  radicales;  pero  sin  fijar  mucho  la  atención  sobre  deter- 
«minadas  localidades,  como  son  la  comarca  de  Tremp,  el  pueblo  de  Agramut 
«y  otros  que  no  pasarán  de  cuatro;  cerrando  los  casinos  de  las  pequeñas  pobla- 
«ciones;  separando  algunos  maestros  de  enseñanza;  alejando  del  país  varios 
«secretarios  de  ayuntamiento?,  son  pequeñas  reformas  con  las  que  podriaase- 
«gurarse  completamente  la  tranquilidad  de  la  provincia  de  Lérida  y  extirpar 
»por  completo  las  ideas  democráticas.  Fíjese  bien  la  atención  en  este  escrito, , 
«qae  está  dictado  por  el  más  aíendrado  amor  á  la  conservación  del  orden  pú- 
«blico,  sin  que  la  pasión  de  partido  en  nada  haya  influido  en  las  diferentes 
«apreciaciones  de  él,  y  sí  sólo  el  convencimiento  del  que,  habiendo  recorrido  las 
«provincias  de  que  se  trata  antes  y  después  de  la  revolución,  así  como  durante 
1^,^ tiene  un  completo  convencimiento  de  su  estado  y  de  las  necesidades  de 
«las  mismas.»  Esto,  como  antes  dije,  lo  escribía  el  general  Izquierdo  en  Reus 
el  1."  de  Octubre  de  1867.  ' 

Se  re(Átieron  estas  reuniones  en  el  Circo  y  en  otros  parajes  móiios  públicos,     lo«  or»dorM  dei 
dflnds  hideron  sos  primeros  ensayos  oratorios  muchoET  de  los  que  figuraron 
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S^  después  en  las  Cortes  Gonslitujentes.  Hubo  en  el  Circo  algunos  oradores  que 
se  distinguieron  más  por  la  fuerza  arrebatada  de  sus  oraciones  que  por  su  forme 
elocuente.  Esta  elocuencia  revolucionaria  en  traje  populachero  tiene,  á  pesar 
de  su  jerga,  su  especial  temperatura.  Cuesta  hs  penas  del  mundo  conseguir 
hablar  por  turno,  pero  en  cambio  hay  potestad  para  hablar  todo  lo  que  se  quiere, 
y  en  ocasiones  todos  á  un  tiempo.  Por  eso  Orense,  práctico  en  este  género  da 
deliberaciones semi-clubistas,  anatematizaba  á  los  bullangueros.  Poner  en  orden 
las  ideas  no  era  lo  que  m&s  embarazaba  á  aquellos  diputados  ni  electores,  por< 
que  era  raro  que  tuviesen  más  que  una  idea.  Allí  no  se  fué  á  discutir,  sino  á 
gritar,  y  cada  cual  llegaba  á  su  turno  á  soplar  con  sus  pulmones  por  la  boca 
de  una  misma  trompeta.  El  orador  más  grande  de.  una  Asamblea  de  esta  clase 
es  siempre  aquel  que  hace  la  oración  más  enérgica  y  acaso  la  más  extravagante. 
Las  peroraciones  del  Circo  fueron  acaloradas,  descabelladas,  jactanciosas  y 
hasta  indigestas.  La  prensa  revolucionaria  dijo  por  aquellos  dias  que  esta  re- 
unión tuvo  muy  buenas  cualidades;  pero  yo  que  las  presencié,  se  me  figura 
que  las  ocultó;  dijeron  también  los  periódicos  que  se  vieron  allí  grandes  mode- 
los de  elocuencia,  aun  cuando  yo  tampoco  los  vi. 
oruiu  d«i  rniai».      El  Gobicmo  Provisional,  mientras  tanto,  sin  demostrarlo,  gustaba  poco  de 

tafljíe  Gr»d»y  Ja»,  ggjgg  Asambleas,  porque  imaginaba  que,  marchando  las  cosas  por  este  camino, 
los  oradores  demócratas  iban  á  dar  al  traste  con  las  conquistas  tan  celebradas 
de  la  revolución.  Este  recelo  estaba  tanto  más  fundado  cuanto  que  en  muchas 
ciudades  y  pueblos  se  cometían  excesos  de  todo  linaje,  excesos  que  no  apare- 
cieron en  los  primeros  instantes  del  alzamiento;  y  si  lacircular.de  Sagasta 
tendía  á  reprimirlos  con  indicaciones  agridulces,  otra  circular  expedida  en 
igual  sentido  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Romero  Ortiz,  hablaba 
con  más  claridad  y  energía  á  los  regentes  fiscales  de  las  Audiencias,  á  quienes 
ordenaba  que,administrasen  pronta  y  cumplida  justicia,  y  encareciendo  el  deber 
en  que  se  encontraban  de  perseguir  y  castigar  con  la  mayor  energía  todo  aten- 
tado contra  la  vida  y  la  seguridad  personal  y  todo  ataque  contra  la  propiedad, 
en  razón  á  que  los  derechos  individuales  habian  empezado  á  demostrar  sus  na- 
turales consecuencias  cuando  se  proclaman  fuera  de  sazoq,  y  cuando  se  regalan 
^  un  pueblo  en  su  mayoría  indocto,  que  comprende  la  razón  de  su  derecho,  pero 
no  la  de  sus  deberes.  . 

Aiocncion  dai  pre-      Pero  uo  todos  los  revoluclonaríos  participaban  de  los  temores  del  Gobierno 

^Mte.  **'  *'""*"  Provisional.  Como  ya  habia  constituido  gobierno,  se  constituyó  también  muni- 
cipalidad; Madrid  tuvo  ayuntamiento,  y  nombraron  para  su  presidente  á  don 
Nicolás  María  Rivero,  demócrata  ferviente  y  uno  de  los  hombres  que  con  más 
perseverancia  habian  trabajado  en  conjuraciones  en  pro  de  la  revolución.  Ha- 
bló á  los  madrileños  en  documento  público,  que  se  pegó  con  engrudo  en  las  es- 
quinas y  se  estampó  en  los  periódicos,  en  que  daba  cuenta  á  los  habitantes  de 
la  capital  de  que  la  Junta  le  habia  nombrado  presidente  de  la  municipalidad,  lo 
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que  había  aceptado  con  júbilo  j  ardiente  resolución,  porque  le  alentaba  la  es- 
peranza de  hacer  muchas  maravillas,  atendiendo  á  las  necesidades  más  ur- 
gentes dé  la  vida  social,  dando  organización  á  la  fuerza  popular,  actividad  á  la 
industria,  regularidad  al  comercio,  trabajo  al  proletario,  socorro  al  indigente, 
libertad ,  orden  y  seguridad  á  todo  el  mundo.  Ofrecia  convertir  á  la  capital  en  un 
Paraíso  para  que  recordasen  sus  habitantes  lo  de  Setiembre;  es  decir,  la  revolu- 
doD,  que,  en  concepto  del  ardiente  demócrata,  babia  «derrocado  el  Trono  envile- 
ícido  de  los  Borbones,  restaurado  la  honra  nacional,  escrito  para  siempre  la  liber- 
^tad  del  país  y  los  derechos  del  ciudadano.»  Anadia  también  que  «la  revolución 
«faabia  presentado  Mn  espectáculo  maravilloso,»  y  que  España  en  aquella  sazón 
era  orgullo  de  los  presentes  y  sería  siempre  admiración  de  las  generaciones  ve- 
nideras. ¡Qué  pródigos  son  los  hombres  en  las  promesas  cuando  los  embriaga  la 
Tictoria!  Hablando  Tácito  de  Vitelio,  dice  que  era  liberal  y  hasta  pródigo  en  pro- 
me^is,  como  sucede  á  los  que  temen.  Lar^uspromissis,  et  quce  natura  trepidan-  ^ 

tíwmest,  immodicus.  Cuando  me  ocupe  de  ciertas  deudas,  de  cierto  empréstito 
y  de  otras  fatales  menudencias  del  cuerpo  municipal,  entenderán  mis  leyentes 
hasta  dónde  alcanzaba  la  vehemencia  inmoderada  del  alcalde  popular.  Voy  á 
darle  á  conocer  á  mis  lectores,  porque  es  un  revolucionario  de  importancia,  y 
del  cnal  he  de  hablar  mucho  en  la  presente  historia. 

Todo  el  tiempo  que  D.  Nicolás  María  Rivero  ha  estado  figurando  en  el  mundo     ^^^^     ^^^^^  ^ 
político,  lo  mismo  en  la  desgracia  que  en  la  prosperidad,  ha  gozado  fama  de  '""•^ 
sabio  en  casi  todas  las  cosas  del  saber  humano.  D.  Nicolás  María  Rivero  es  filó- 
sofo, jurisconsulto,  teólogo  y  médico;  ha  sido  en  su  juventud  un  coloso  en  cien- 
cias, y  puede  decirse  que  hasta  un  polígloto.  Habiendo  nacido  en  Febrero  de  1815, 
se  comprende  que  hoy  cuenta  D.  Nicolás  sesenta  años  de  edad,  que  no  puede 
ocoltarlos  cuando  camina  ni  cuando  habla,  porque  los  achaques  de  una  vida 
agitadísima,  turbulenta  y  poco  ordenada  han  traído  las  consecuencias  naturales 
de  estos  desvarios  del  ánima  y  del  cuerpo.  Sin  embargo,  este  grande  hombre  pro- 
cura encubrir  con  los  afeites  de  la  destreza  químico- perfumista  las  señales  que    ' 
tiene  la  vejez  para  mostrar  á  todo  el  mundo  nuestra  particla  de  bautismo.  Per- 
donemos en  mi  antiguo  y  respetable  maestro  esta  inocente  flaqueza  en  gracia 
de  lo  mucho  que  vale  como  hombre  sapiente. 

Nacido  D.  Nicolás  María  Rivero  de  humilde  cuna,  su  niñez  fué  accidentada  ju,„, ,  gomu». 
y  estuvo  llena  de  peripecias,  y  tan  activa  y  violenta  para  la  travesura  como  ^'•'"  "•'•"  í"""* 
aicendida  para  aprender;  si  era  en  la  escuela  el  rapaz  más  diabólico,  era  tam- 
Men  el  que  más  sobresalía  en  talento,  revelando  desde  tan  temprana  edad  sus 
inclinaciones  démocráti-:as,''bien  que  tampoco  pudo  ocultar  su  temperamento 
airado  ni  su  carácter  dominador  y  absoluto.  D.  Nicolás  María  Rivero  y  D.  Luís 
González  Brabo  fueron  dos  gemelos  políticos  en  los  comienzos  por  sus  caracte- 
res y  por  sus  inclinaciones;  los  dos  querían  ser  primeros  actores  en  el  drama 
PiditH»  qne  se  representaba,  y  lo  consiguieron  tomando  sendas  opuestas;  pero 
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los  dos  habrían  sido  dos  grandes  ministros  al  lado  del  monarca  más  absoluto. 
¿Qaién  ignora  las  tendencias  excesivamente  democráticas  de  González  Brabo 
en  los  primeros  albores  de  su  carrera  política?  ¿Quién  desconoce  la  historia  de 
este  hombro  en  1844?  Por  este  tiempo  vino  á  Madrid  D.  Nicolás  María  Rivero; 
y  con  facultades  para  distinguirse,  se  desvió  de  aquella  falange  numerosa  é  in- 
teligente que  dominaba,  porque  tenía  ya  sus  jefes  privados,  y  Rivero  no  era 
hombre  para  ser  soldado  da  fila.  Sa  colocó  frente  á  frente  del  gobierno,  y  con- 
vocó en  son  de  batalla  á  las  huestes  de  aquellas  informes  legiones  que  no 
tenian  capitanes  de  grande  empuje,  y  la  democracia  le  aceptó  por  su  general 
para  obedecer  sus  mandatos. 
Eip«ii<Mieoi«uueo.  El  periódico  es  la  trinchera  donde  se  parapetan  los  hombres  políticos  para 
disparar  sus  dardos  contra  el  enemigo.  El  periódico  político  constituye  el  arte 
de  animar  el  pensamiento,  de  reflejarle  en  los  prismas  iluminados,  de  vestirle 
con  fuerza,  de  armarle  con  flechas  y  rayos  y  lanzarle  al  combate. 

El  periódico  es  muy  antiguo,  y  si  no  se  conoce  es  porque  ha  variado  de  traje. 
Tácito  fué  periodista  cuando  pintó  con  su  critica  vigorosa  las  sombrías  figuras 
de  Tiberio,  de  Galígula  y  de  Nerón.  Archíloco,  Horacio,  Perier,  Juvenal,  Que- 
vedo,  Villamediana,  Boileau,  armaron  con  sus  versos  punzantes  el  periódico 
satírico.  Feijóo,  Bossuet,  formaron  el  periódico  de  su  tiempo;  aquél,  censuran- 
do preocupaciones  añejas;  éste,  publicando  el  periódico  sagrado  cuando  desde  lo 
alto  del  pulpito  tronaba  contra  los  adulterios  de  Luis  XIV.  Sócrates  fué  un  subli- 
me periodista  cuando  liebió  la  cicuta  por  haber  ofendido  á  los  dioses  del  Olimpo. 

Rivero  se  lanzó  al  periodismo  con  entusiasmo  y  decisión  para  defender  la 
idea  democrática,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  mantillas.  Los  hombres  como 
Rivero,  cuando  sq  dedican  á  la  política,  estudian  sus  ruedas  con  curiosidad 
interior  y  obstinada;  quitan  todas  las  piezas  y  las  vuelven  á  colocar  en  su 
círculo  de  rotación;  pero  no  se  cuidan  de  la  variedad  de  los  hechos,  del  insen- 
sible cambio  de  las  costumbres  y  de  otros  mil  accidentes  de  la  sociedad,  y  des- 
trozarian  el  reloj  más  perfecto  tan  sólo  porque  se  adelantase  ó  atrasase  la  cen- 
tésima parte  de  un  minuto.  Rivero  ordenaba  en  su  interior  su  república  con 
sus  instituciones  equilibradas  y  con  un  mecanismo  muy  complicado  y  muy  sa- 
bio, como  otros  muchos  visionarios,  que  se  forman  para  ellos  solos  una  reli- 
gión, una  sociedad  y  una  literatura. 

Rivero  dijo  muchas  veces  á  la  Mouarquía,  al  clero  y  á  la  nobleza:  «¡Vosotros 
no  sois  nadab/  Y  al  pueblo:  «¡Tú  lo  eres  todo!»  El  pueblo  reconocido  le  levantó 
estatuas  en  su  agradecida  imaginación,  aun  cuando  también  en  ocasiones  le  ha 
querido  asesinar.  Verdad  que  Rivero,  á  ese  mismo  pueblo  á  qiiien  habia  dicho 
que  lo  era  todo,  viéndole  reunido  á  las  puertas  del  Congreso,  gritó  á  la  caballe- 
ría de  la  Guardia  civil:  «¡Cargad  con  brío  sobre  esos  insensatos!»  Si  la  estatua 
se  hubiese  levantado,  aquella  noche  la  hubiera  derribado  el  pueblo;  y  el  ídolo, 
en  lugar  de  adoradores,  habría  tenido  enemigos  violentos  y  encarnizados. 
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jC^i&ixtas  ás  estas  cosas  vimos  en  González  Brabo!  Los  dos  habían  sido  amigos 
del  pueblo.  Hay  menos  distancia  déla  que  se  presume  de  Rivero  á  González 
Babo  oaando  eran  ardorosos  defensores  del  pueblo;  ambos  hablan  recibido  una 
loisma  educación:  la  educación  de  los  clubs  7  de  las  juntas  revolucionarias. 
Observaban,  razonaban  y  concluían  por  iguales  procedimientos;  es  decir,  te- 
BÍaala  misma  escuela  de  filosofía  y  de  política,  porque  hablan  devorado  los  li- 
hns  franceses  del  xvui.  Rivero  miraba  el  fondo,  y  Brabo  la  forma,  porque 
tMk menos  insti-uccion.  Este  era  más  generalizador,  aquél  fué  más  ingenioso; 
JMdoseran  atrevidos,  porque  tenian  la  fe  de  los  principiantes.  González  Brabo, 
como  casi  todos  los  hombres  de  gran  talento,  tuvo  poca  constancia  en  sus  opi- 
maei\  Rivero  fué  perseverante  y  tuvo  resolución  en  los  momentos  de  obrar. 
GoQZilez  Brabo  era  entre  todos  los  prestidigitadores  liberales  ó  doctrinarios  del 
Ttsoo  el  que  mejor  se  sostenía  en  equilibrio  en  la  punta  de  una  aguja,  haciendo 
contorsiones  iocreibles.  Rivero  es  más  dialéctico  que  lógico,  que  no  es  lo. mismo, 
porqne  la  lógica  es  el  arte  de  sacar  consecuencias  necesarias  de  un  principio 
ewrto,  y  la  dialéctica  no  es  con  frecuencia  otra  cosa  que  el  arte  de  deducir  con- 
secoencias  aparentes  de  un  principio  falso.  Sea  como  quiera,  D.  Nicolás  María 
Biyero,  como  publicista,  dio  á  la  prensa  con  una  ciencia  de  análisis  superior  los 
{KÍaieipios  del  gobierno  democrático  y  el  juego  móvil  y  variado  de  sus  combi- 
nacMoes.  Gomo  hábil  experimentador,  despojó  el  organismo  de  la  nueva  socie- 
<l|d,  recorrió  con  su  escalpelo  todas  las  enfermedades  del  poder,  sondeó  sus 
Uag^s  é  indicó  el  remedio.  Si  las  ficciones  de  este  régiiñen  de  triple  resorte, 
ñatas  después  de  cerca,  no  han  satisfecho  completamente  ni  en  la  práctica  ni 
ea  la  teoría,  Rivero  no  es  por  eso  el  que  menos  ha  contribuido  al  paso  atrevido 
<|ae  dio  la  libertad  al  caer  la  Monarquía  de  doña  Isabel  II. 

lUvero  tiene  más  entusiasmo  y  cariño  á  su  gloria  que  á  la  libertad.  Es  pue-     cuiumim  i»utie*> 
Utt  como  político,  y  gran  señor  por  sus  procederes;  tiene  la  elevada  razón  de       """ 
BQ  ^mbre  de  Estado  y  la  tenacidad  de  un  subteniente.  Rivero  parece  haber 
aacido  para  el  mando. 

Tengo  delante  de  mis  ojos  una  fotografía  del  retrato  del  Sr.  Rivero,  y  cuan-     »♦•«  <«  «i  ■•»<'• 

j    1  1  ...  1  •  1  ,  -r^     »-r.      y  KiTOro  til  «ocMad. 

(tole  contemplo  tan  apacible  y  risueño,  me  no  yo  también  al  ver  cómo  D.  Ni- 
colás eogañaba  al  cristal  del  oculario  de  la  máquina.  Esto  no  es  decir  que  Ri- 
Tero  no  sea  susceptible  á  la  risa,  porque  muchas  veces  se  ha  reido  con  el  dis- 
jC^KÜo  que  traza  estos  renglones.  Es  agudo  y  festivo  cuando  se  encuentra  en 
haoBa  sazón;  pero  díscolo,  impetuoso  y  feroz  cuando  está  agitada  su  alma  por 
.jdgana  mala  impresión.  Es  tan  fácil  para  imponer  el  castigo  como  para  man- 
dar el  perdón;  indulgente  hasta  lo  sumo  con  los  hombres  de  opiniones  contra- 
ijps  á  las  suyas.  Yo  le  he  visto  discutir  con  calor  y  vehemencia  coa  el  P.  San- 
<^<dtef^  cada  cual  defendiendo  sus  principios.  Tan  enemigo  á  que  le  manden,  que 
Jft-ie  pregunté  en  una  ocasión:  «¿Por  qué  tiene  V.  aversión  á  la  religión  ca- 
iWlicat»— «Yo  no  tengo  aversión  á  la  religión  católica;  pero  me  la  imponen,  y 
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»no  quiero  obedecer.  El  dia  que  haya  libertad  de  cultos,  cojo  á  mis  hijos  de  la 
»mano,  le  áigo  á  mi  esposa  que  coja  el  devocionario,  y  nos  vamo»  juntos  á 
»misa.»  Es  tan  reflexivo  para  las  cosas  más  graves,  eomo  para  las  cosas  más 
frivolas.  Hace  dos  meses  que  le  encontré  solo  y  parado  en  la  calle  del  Barqsi- 
llo  mirando  á  una  mozuela  de  buen  parecer  que  caminaba  por  la  ac^a  opuesta, 
y  sacándole  de  su  abstracción,  le  dije:  «¿Todavía  se  deleitan  esos  ojos  con  lo 
»bneno  que  Dios  crió*?*  Y  me  repuso:  «No  he  mirado  su  cara;  he  mirado  sus 
»pies  para  pensar  cómo  puede  esa  muchacha  caminar  con  tanto  desembarazo  y 
»soltura  con  un  calzado  que  lleva  tacón  tan  alto  y  delgado,  que  le  falta  poco 
»para  terminar  en  punta  de  aguja.»  Dimos  juntos  un  gran  paseo  por  Reeotetos 
y  otras  partes,  hasta  que  le  dejé  en  la  puerta  de  su  casa.  «¿Cómo,  me  preguntó, 
»todos  mis  discípulos  han  sido  ministros,  consejeros  y  otras  cosas  grande»,  y 
»usled  se  ha  quedado  rezagado?»  Y  le  repuse:  <vPorque  no  fui  ambicioso;  porque 
)!>no  fui  tevolucioaario;  porque  antes  qae  adular  á  V.  cuando  estaba  en  el  po- 
»der,  como  hicieron  mis  compañeros,  le  volví  la  espalda,  y  hasta  fundé  un  pe- 
»riódico  para  hacer  á  V.  la  guerra  más  encarnizada;  y  fui  tan  leal,  que  como 
»el  periódico  era  anónimo,  le  escribí  á  V.  una  carta,  diciéndole  que  era  yo  el  que 
»lo  redactaba.»— «¿Y  está  V.  satisfecho  de  sus  amigos  los  reaccionarios?*  me 
preguntó. — «Nada  les  he  pedido  tampoco,  y  lo  que  poseo  lo  he  gapado  yo  con 
»mi  trabajo. »  Baste  decir  que  el  diálogo  fué  largo  y  detenido,  y  no  es  de  este 
lugar  ni  importante  su  conmemoración. 

D.  Nicolás  María' Rivero  es  impetuoso  y  arrebatado,  y  amigo  del  regalo  de  k 
buena  mesa,  lo  mismo  en  manjares  que  en  bebidas,  en  lo  cual  se  excede  con 
frecuencia,  y  esto  le  trae  dolencias  de  cuerpo  y  espíritu.  Es  locuaz  sobremane- 
ra cuando  predomina  en  su  ánimo  la  agitación,  sucediendo  que  habla  muchaá 
veces,  aunque  bien  y  con  lucimiento,  pero  fuera  de  ocasión.  Esta  cualidad  no 
es  la  más  recomendable,  especialmente  para  los  hombres  que  conspiran,  y  por 
eso  sucedió  que  su  arrogancia  y  poco  temor  de  lo  que  hablaba  en  momentos  de 
mucha  vigilancia  le  trajesen  persecuciones  y  desazones  continuadas,  sabiendo 
D.  Nicolás  que  es  muy  verdad  lo  que  vulgarmente  se  dice  de  que  oyen  las  pa- 
redes, y  que  la  más  leve  indicación  trae  consecuencias  harto  funestas.  Los  que 
asesinaron  al  poeta  Ibico  se  burlaron  de  su  víctima,  porque  habiéndole  asesina- 
do en  un  campo  yermo  donde  nadie  pudo  presenciar  el  crimen  más  que  los  dos 
que  le  ejecutaban,  pasaron  en  aquel  momento  unas  grullas  volando,  y  el  po^a, 
alzando  los  ojos,  exclamó:  «Vosotras  sois  testigos  de  lo  que  estos  honÜHres  hacen 
»conmigo.»  Se  ignoró  por  muchos  dias  quiénes  hablan  cometido  el  delito;  pero 
en  unos  festejos  que  se  celebraban  acertaron  á  estar  juntos  los  dos  asesinos  de 
Ibico  y  vierfln  pasar  volando  otras  grullas  por  lo  alto  del  aire,  y  vistas  por  uno 
de  ellos,  dijo  al  otro  en  son  de  mofa  pensando  que  nadie  reparaba  en  eUos: 
«Allí  van  los  testigos  de  la  muerte  de  Ibico.»  Uno  de  los  que  asistían  á  la  fiesta 
oyó  la  frase,  y  no  pudiendo  alcanzar  por  qué  se  habia  dicho  aquello,  entró  en 
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sospechas,  y  dio  cuenta  k  los  msgistxados  y  jueces  de  lo  que  habia  oido,  con 
que  fueron  {Hresos  y  confesaron  la  verdad,  pagando  luego  su  delito  con  la 
muerte. 

Plutarco  hace  esta  comparación:  que  así  como  los  vasos  vacíos  suenan  mas    compmdon4«  pla- 
que los  llenos,  así  los  que  poco  saben  son  más  habladores  que  los  sabios.  Esta 
comparación  no  cuadra  bien  k  Rivero,  que  conversando  es  locuaz,  ameno,  y 
nvda  siempre  que  habla  su  vastísima  instrucción. 

Rivero,  de  condición  tan  áspera  y  absoluta  en  momentos  dados,  no  es  insen-  m^m  en  ei  p»d«r 
oble  al  dolor  ni  á  la  desgracia;  es  amante  de  la  infancia:  yo  le  he  visto  correr  '*"  '"'"''■ 
y  juguetear  con  mi  niña  de  cinco  años,  en  un  jardín  de  doña  Carolina  Coronado, 
y  peraeverar  en  el  juego  hasta  sentarse  en  un  banco  rendido  de  fatiga;  la 
última  tarde  que  paseó  conmigo  separó  á  dos  muchachos  que  peleaban  á  la 
puerta  del  colegio  de  San  Antón,  con  palabras  persuasivas  y  cariñosas.  Yo  le 
he  visto  en  Sevilla  explicándonos  en  su  casa  la  conferencia,  interrumpir  á 
menudo  su  discurso  para  acudir  solícito  y  angustiado  á  la  cuna  para  acallar 
el  llanto  de  un  hijo  suyo,  niño  de  pecho,  que  experimentaba  una  dolencia  pro- 
{Ha  de  estas  criaturas  en  cierto  periodo  de  la  lactancia.  Apunto  estos  casos  pa- 
ra dar  á  conocer  al  houxbre  de  mando  en  el  poder,  y  al  hombre  sencillo  en  fa- 
milia y  en  i^edad. 

Foca  estatura,  lleno  de  carnes,  arrogante,  pero  precipitado  cuando  camina»     cá»»  ••  P«!>«»b» 

Rivero  p&m  luchar. 

ojos  habladores,  afable  y  risueño  en  el  seno  de  la  amistad,  sereno  y  déspota  en 
el  poder.  Sus  discursos  son  más  para  leidos  que  para  escuchados,  porque  tiene 
un  acento  andaluz  muy  cerrado  y  se  precipita  en  la  peroración,  si  bien  es  ma- 
jestuoso en  la  acción.  Labios  gruesos,  frente  espaciosa  y  protuberante,  cejas  ar- 
queadas, mirada  de  águila,  mejillas  abultadas  y  voz  imponente.  Las  pasiones 
se  apoderaron  de  Rivero  en  la  cuna.  Ha  reunido  en  si  un  cúmulo,  un  trabajo, 
uu  hervidero  de  todas  materias,  como  el  volcan  que  condensa,  amalgama, 
funde  y  resuelve  sus  lavas  antes  de  lanzarlas  al  aire  por  su  boca  inflamada, 
literatura  griega,  latina,  lenguas  extranjeras,  filosofía,  legislación,  teología, 
uttdidna,  de  todo  ha  aprendido,  y  todo  lo  ha  retenido,  y  todo  lo  sabe.  Pobre  en 
su  juventud,  estudió  con  afán;  en  todas  partes  estudiaba;  bajo  los  cerrojos  de 
h  cárcel  del  Saladero,  con  la  frente  inclinada  sobre  sus  libros,  llenaba  los  in- 
mensos depósitos  de  su  gran  memoria  de  los  tesoros  más  ricos  y  variados.  Tem- 
j^aba  y  retemplaba  su  alma  con  los  fogosos  asaltos  contra  el  poder,  como  los 
ueros  que  sumergen  en  el  agua  acabados  de  salir  de  lu  fragua.  Su  talento,  agu- 
zado por  la  desgracia,  abundaba  en  recursos  é  invenciones.  Rivero  habia  hecho- 
so  carrera  parlamentaria  antes  de  ser  diputado.  Se  arrojó  á  cuerpo  descubierto 
tulas  vías  de  la  democracia,  y  una  vez  colocado  en  ese  terreno,  lo  amasó,  lo 
fÍE¿t  se  extendió  en  él,  se  afirmó  y  luchó  como  el  atleta  del  pueblo  contra  el 
Ir(mo,  con  todo  el  poder  de  su  lógica  y  con  toda  la  energía  de  su  indomable 
ToloQtad-  BiverQ  debi0  mucho  á  la  inferioridad  de  sus  correligionarios  en  el  0%- 
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mino  de  la  democracia;  en  su  presencia  desparecían  sus  émulos  ó  giraban  como 
satélites  para  hacerle  brillar  con  más  clara  luz.  Casi  todos  sus  compañeros  eraa 
nada  más  que  una  esperanza. 

Rivero  habria  lucido  más  en  otro  género  de  Asambleas;  en  acuellas  Corles  de 
Cádiz  de  1812  y  en  las  que  se  legisló  con  tanta  abnegadon  j  entusiasmo  por 
los  años  de  1837  y  38,  Yo  repaso  los  discursos  de  los  hombres  de  aquel,  perío- 
do, y  me  asombro  de  ver  cuánto  y  cuánto  hemos  degenerado.  Los  que  vivimos 
en  una  época  sin  fe  y  sin  principios,  devorados  como  estamos  desde  los  pies  á 
la  cabeza  por  la  lepra  del  materialismo  político;  nuestras  Cortes,  Asambleas  de 
hombres  pequeños,  que  se  hincharon  como  una  montaña  en  1869  para  no  pañr 
más  que  un  ratón  en  forma  de  un  Rey  saboyano;  Cortes  compuestas  de  corre- 
dores de  negocios,  de  carteras,  de  cintas,  de  cruces  grandes  y  pequeñas,  y  de 
sueldos;  de  gente  de  alza  y  de  baja,  del  tres  ó  del  cinco;  de  hombres  de  corte, 
de  policía,  de  partidos,  de  todas  épocas,  de  todo  régimen,  de  todas  opiniones, 
diputados  de  un  distrito,  de  un  camino  de  hierro  que  avecinase  con  su  pose- 
sión, diputados  de  todo  menos  de  España;  los  que  todo  esto  han  presenciado, 
no  pueden  comprender  el  desinterés  de  aquellas  Corles,  que  no  volverás.  Eran 
aquellas  Cámaras  como  un  hermoso  sol  que  brilla  en  una  mañana  de  la  prima- 
vera, que  reanima  la  naturaleza  adormecida  y  que  dora  los  objetos  con  su  luz 
dulce  y  pura;  era  la  nación  joven  é  ilusa  que  creia  oir  una  voz  que  la  llamaba 
á  ocupar  los  más  altos  destinos;  temblaba  y  lloraba  con  la  guerra  civil  y  se 
sonreía  al  escuchar  el  himno  de  Riego,  como  una  madre  en  el  parto  de  su  pri- 
mer hijo;  era  la  revolución  en  su  cuna.  Pero  las  Cámaras  que  han  venido 
en  1868  han  sido  otras  tantas  pequeñas  iglesias,  en  que  cada  uno  ha  colocado 
su  imagen  sobre  el  altar  para  cantar  ul  Magníficat  y  adorarse  á  sí  mismo.  Nues- 
tros padids  han  vaciado  sus  obras  en  bronce,  y  nosotros  las  vaciamos  en  vidrio; 
ellos  inventaban,  y  nosotros  copiamos;  ellos  eran. arquitectos,  y  nosotros  no  so- 
mos más  que  albañilcs. 
u  dwnoeciti»  t«<*  Ya  dijc  quo  D.  Nicolás  María  Rivero  fué  nombrado  presidente  de  la  munici- 
"'"^  '   palidad  y  que  ofreció  muchas  cosas  que  después  no  pudo  cumplir.  Las  tareas 

de  los  poderes  constituidos  eran  tan  difíciles  como  enojosas,  porque  el  pueblo 
pedia  con  urgencia  todo  lo  que  le  habiau  ofrecido  sus  capitanes,  y  esto  pro- 
ducía descontentos;  y  aun  cuando  las  clases  populares  encontraban  ya  motivos 
de  censura  al  ver  á  sus  patronos  tan  poco  decidos  á  complacerlos  en  todo  lo 
que  exigían,  no  hablan  desmayado  todavía  en  sus  esperanzas,  y  tenian  ova- 
ciones para  sus  amigos;  así  que  la  entrada  en  Madrid  del  Sr.  Becerra  fué  nu 
verdadero  triunfo,  porque  pasó  déla  manera  que  voy  sucintamente  á  describir: 
Llegó  el  domingo  12  de  Octubre  á  Madrid,  después  de  su  larga  y  trabajosa  emi- 
gración. La  mayor  parte  de  la  oñcialidad,  con  la  bandera  del  antiguo  batallón 
de  nacionales  tercero  de  ligeros,  que  mandó  Becerra  durante  el  bienio,  salió  á 
esperarle  al  Escorial,  desde  donde  se  encaminaron  á  la  villa  en  un  tren  espe- 
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eial.EQla  estación  de  Madrid  le  estaban  ja  esperando  muchos  amigos  y  la 
Janta  del  distrito  del  Centro,  poniéndose  después  en  marcha  la  comitiva  con 
una  banda  de  música  de  uno  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  la  del  Hospicio  y 
la  de  San  Barnardino.  No  llevaron  seguramente  tanto  ruido  de  instrumentos  ni 
Serrano  ni  Prim.  La  comitiva  so  detuvo  en  las  plazas  de  San  Gil,  Santo  Domin- 
go y  calle  Mayor,  donde  Becerra  pronunció  algunos  discursos,  porque  para 
esto  de  arengar  al  aire  libre  fué  siempre  este  demócrata  orador  primoroso.  Lue- 
go, la  comitiva,  para  hacer  ostentación  de.su  ídolo,  le  metió  por  la  calle  de 
Ganetas,  lo  empujó  luego  por  la  Concepción  Jerónima  y  Tinte  hasta  plantarle 
en  la  plazuela,  del  Cordón,  núm.  1,  donde  tenía  el  héroe  su  habitación.  Creyó 
qoe  era  decoroso  despedir  con  cortesía  á  los  que  así  le  habían  mostrado  por 
todas  partes,  y  saliendo  al  balcón  dio  las  gracias  á  sus  amigos,  regalándoles 
por  postres  uu<w  cuantos  vivas  á  la  libertad  y  á  la  soberanía  nacional,  la  cual 
estaba  de  moda  en  aquellos  días  y  pagaba  pródigamente  con  sus  fínezas  á  los 
qoe  la  adalaban. 
El  estrépito  musical  con  que  le  llevaron  á  su  casa  habrá  indicado  á  mis  le-     PM»»irico  <»*(•- 

*  ndo* 

yentes  que  D.  Manuel  Becerra  y  Befmudez  es  hombre  de  ruido;  ha  sido  dipula-  ' 
doy  ministro  de  ultramar;  es,  digámoslo  así,  un  político  de  importancia  y  me- 
rece por  lo  tanto  darle  á  conocer  con  esmero  y  puntualidad.  Pero  hablen  antes 
que  yo  sus  panegiristas  del  año  1868,  qu§  lo  arrojaron  al  público  de  la  siguiente 
manera:  «Becerra  es  uno  de  esos  genios  lanzados  á  la  sociedad,  pródigamente 
«dotado  por  jj  naturaleza  para  desentrañar  los  más  recónditos  secretos  qne  se 
íencabren  á  la  multitud  bajo  el  misterioso  crespón  de  los  arcanos  de  la  cion- 
»oia.>  Antea  habia  dicho  también  su  biigrafo:  <<Su  cariñosa  tia,  á  quien  el  par- 
ítido  liberal  tanto  debe  por  la  solicitud  con  que  supo  conservar  esta  joya,  será 
mmpre  digna  de  todo  elogio,  etc..»  Es  el  caso  que  Becerra  es  una  joya  y 
un  genio  metido  en  un  crespón  misterioso  de  los  arcanos  de  la  ciencia.  Yo  pue- 
do decir  que  me  he  despepitado  por  buscar  las  obras  científicas  de  este  ingenio 
prodigioso,  al  ver  qne  sus  biógrafos  no  me  daban  cuenta  de  ellas;  pero  no  las 
be  hallado  ni  en  los  catálogos  de  los  libreros,  ni  en  los  índices  de  las  bibliote- 
cas. De  todas  maneras,  hemos  venido  á  entender,  por  lo  que  nos  escriben  sus 
panegiristas,  qne  es  un  profundo  matemático,  que  ha  hecho  prodigios  en  el  es- 
tadio de  la  astronomía,  en  física,  en  química  y  demás  ciencias  naturales.  Pero 
Castillo  el  Zaragozano,  al  menos  ha  dejado  un  almanaque  que  atestigua  sus  la- 
teas Ktronómicas. 

So  entusiasman  los  franceses  con  su  célebre  Arago  y  le  ponen  por  encima     jmdoqathtenio* 
de  las  estrellas.  <vLos  sabios,  dicen  los  franceses,  cuando  son  literatos  como  ff»««>»d«^»»- 
>Aiago,  inician  á  la  Cámara  en  los  misterios  del  arte,  amparan  los  diversos 
^productos  de  la  fabricación,  calculan  con  más  exactitud  los  ingresos  y  los  gas- 
»tD3,  sondean  el  terreno  de  las  experiencias,  burlan  los  artificios  de  la  especu- 
»laei(», difflpanlas  ilusiones  de  la  presunción  y  de  la  ignorancia,  dicen  lo  que 
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»es  practicable,  lo  que  es  más  que  probable  y  lo  que  es  imposible;  ponen  k 
»Ios  hacendistas  y  prácticos  en  las  vías  de  la  economía,  traen  en  cierto  modo 
»á  la  mesa  los  documentos  del  proceso,  descomponen  la  materia,  hacen  ver  el 
«interior  de  los  cuerpos,  enseñan  el  diverso  juego  de  las  monarquías,  resuelven 
>>los  problemas  é  iluminan  todas  las  partes  de  una  tesis.  Así  es  que  el  sabio 
«informe  de  Arago,  sobre  los  caminos  de  hfcrro,  ha  removido  más  ideas  que 
«todos  los  proyectos  de  las  comisiones  y  de  los  ministros.  Este  informe  es  una 
«obra  maestra  de  experiencia  y  de  análisis...  Vedle  cómo  toma,  por  decirlo  así, 
«la  ciencia  entre  sus  manos,  la  despoja  de  su  aridez  y  de  sus  formas  técnicas, 
«haciéndola  tan  perceptible,  que  los  más  ignorantes  quedan  tan  admirados 
••ycovao  encantados  de  comprenderle.  Hay  algo  de  luminoso  en  sus  demostra- 
«ciones,  y  parece  salir  rayos  de  claridad  de  sus  ojos,  de  su  boca  y  sus  dedos.» 
Después  que  termine  el  retrato  del  Sr.  Becerra,  verán  mis  lectores  si  lo  que 
han  dicho  los  franceses  de  Arago  puede  aplicársele  con  exactitud,  y  si  podre- 
mos decir  con  orgullo  y  patrioiica  vanidad:  <'  ¡Si  vosotros  tuvisteis  en  la  Cámara 
«un  Arago,  nosotros  también  hemos  tenido  un  Becerra!» 
coBMjM  qoe  dnian      D^ccu  quo  uació  Beccrra  en  Agosto  de  1823,  en  un  pueblo  de  Galicia  llamado 

i  BecctncB  to  pota    _,_,,,,  ,  ,       . 

bio.  Castro  de  Rey,  de  padres  honrados,  pero  muy  pobres,  y  que  desde  que  era 

rapaz  dio  á  conocer  sus  prendas  y  sus  inclinaciones  al  estudio  de  las  cien- 
cias exactas.  Hablando  su  biógrafo  de  la  pobreza  á  que  habia  venido  su  fami- 
lia, añade  que  «la  Providencia,  siempre  sabia  en  sus  decretos,  se  valió  quisa 
»de  este  medio  para  arrancar  de  las  arenas  perdidas  del  Azumara  una  predo- 
«sa  joya,  que  de  olro  modo  hubiese  quedado  olvidada  con  perjuicio  de  la  so- 
»ciedad  bajo  el  manto  del  cariño  paternal.»  Y  es  que  la  sociedad,  según  la 
opinión  del  biógrafo,  debe  estar  reconocida  á  que  Becerra  viniese  ú  Madrid.  Los 
resultados  hablan.  ¿Quién  sabe  si  los  que  le  conocieron  eu  el  lugar  de  su  nací-" 
miento,  reflexionando  sobre  sus  aptitudes,  le  dijo  alguno  de  ellos  /estas  ó  pare- 
cidas palabras?  «Mira,  Becerra,  las  flores  de  tus  verdes  años  me  lastiman- malo- 
»gradas  en  la  poquedad  de  este  vil  hospedaje.  ¡Oh  ingratitud  déla  fortuna!  ¿Que 
»ande  por  este  villorrio  quien  puede  tener  imperio  en  los  mayores  ánimos?  Ta 
»entendimienlo,  capaz  de  sutiles  ocupaciones,  aquí  no  se  conoce,  porque  no  se 
«ejercita;  que  los  filos  de  la  buena  espada  no  descubren  su  valor  en  la  vaina  de 
«su  dueño,  sino  en  las  armas  de  los  contrarios.  Esos  tus  ojuelos  pequeños,  que 
«no  saben  adonde  miran  escondidos  en  los  pliegues  de  sus  párpados,  están  des- 
»tinados  á  grandes  penetraciones  en  las  incógnitas  maniobras  de  los  Estados. 
»Salga  la  luz  de  estas  tinieblas;  las  prendas  de  tu  ingenio,  lenguas  serán  de  sí 
»propias.  Áúimo,  dulce  Manuel;  engendra  atrevimiento  en  mis  razones  para  se- 
«gttir  la  senda  que  te  indico.  Verás  la  abundancia  y  liberalidad  de  la  corte,  sa 
»ostentacion  y  grandeza,  y  siendo  salteador  de  esta  gran  población,  verás  en 
«breve  tiempo  la  copiosa  riqueza  que  adquieres.»  Con  pocas  palabras  se  persua- 
diera Becerra,  porque  faé  sin  duda  llamarle  á  las  puertas  de  su  inclinación,  j 
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por  ío  tanto  hubo  de  quedar  el  negocio  capitulado,  y  vino  á  Madrid  la  joya  á 
podar  de  su  cariOosa  tia,  según  noa  lo  dijo  su  biógrafo. 
Desde  1846  fué  un  ardiente  demócrata,  y  tan  vehemente,  que  sus  cámara-     ^"•''*  ^«  ^""^ 

'  en  lu  ler«  «zteniu 

das  7  amigos  predilectos  fueron  aquéllos  que  más  lo  demostraban  por  su  traje  dtibueatMo. 
j  maneras.  Peroraba  con  frecuencia  k  gentes  indoctas,  y  producía  la  admira- 
oion  consiguiente  de  todo  hombre  locuaz  y  patriota.  Desdeñaba  por  este  tiem- 
po el  traje  de  la  sociedad  elegante,  y  cuando  le  acogió  fué  con  tanto  cariño,  que 
no  perdonó  á  la  mano  para  tenerla  siempre  encarcelada  en  la  estrechura  del 
guante,  y  fué  tan  grande  su  afán  por  esta  estrechura,  que  yo  Ío  he  visto  en  el 
teatro  de  levita  y  guante  blanco,  para  llevar  la  rigurosa  etiqueta  en  la  mano, 
aonqoe  no  la  llevase  en  el  cuerpo.  Es  achaque  de  principiantes  en  todas  las  co- 
sas, y  en  las  que  suelen  ser  tan  vehementes,  que  no  conocen  la  moderación 
insta  que  t\  tiempo  los  conduce  poco  á  pocu  por~la  senda  del  reposo. 

Ano  cuando  se  atavía  con  las  prendas  de  las  gentes  llamadas  liel  buen  tono,  j^nto. 
no  ha  querido  adoptar  su  donaire  ni  su  desenvoltura;  camina  un  tanto  abierto 
de  piernas  y  cunea  los  hombres  al  compás  que  le  indican  los  pies.  La  ausencia 
de  cabellos  de  la  parte  superior  de  su  cabeza  da  á  su  frente  cierto  aspecto  de 
lumbre  pensador;  sus  ojos  no  hablan  por  estar  muy  recogidos  y  porque 
g^n  de  manera  que,  cuando  los  fija  en  algún  objeto,  se  ignora  adonde 
los  ha  llevado  su  intención,  porque  hay  en  su  mirada  una  especie  de  estrabis- 
mo desagradable  y  molesto,  especialmente  para  el  que  lo  dirige  la  palabra.  Tie- ' 
ne  k  nariz  un  tanto  abultada  y  la  boca  ornamentada  por  un  mostacho  largo  y 
poblado.  Gomo  es  corto  de  pescuezo,  se  le  encaraman  los  hombros  y  le  despo-' 
jan  de  esa  arrogancia  que  tienen  los  cuerpos  esbeltos  y  bien  configurados.  El 
ooDjanto  de  su  fisonomía  es  muy  vulgar,  así  como  sus  maneras.  En  su  trato 
Euniliar  me  dicen  que  es  llano,  poeo  retórico  y  amigo  del  chiste  en  la  conver- 
sación, pero  sazonándole  con  frases  inconvenientes. 

Tiene  Becerra  una  mediana  instrucción;  podria  haber  tenido  más,  porque  so-  Beetmeomo  bom- 
Iw  aer  hombre  de  entendimiento  agudo,  tiene  despejo  natural  y  es  á  propósito 
para  á.  estudio;  pero  ha  penetrado  con  más  caler  en  la  senda  de  las  conspira- 
ciones, que  en  el  camino  de  las  ciencias.  No  puedo  hablar  de  su  estilo  porque 
desconozco  sos  obras  literarias;  pero  puedo  hablar  de  su  elocuencia,  porque  le 
he  oido  perorar  en  la  tribuna  y  al  aire  libre; 

No  hay  menos  elocuencia  en  el  tono  de  la  voz,  en  los  ojos  y  en  el  aspecto  BKemjiufadoeo. 
de  la  persona  que  en  la  elección  de  las  palabras.  Druso,  hijo  de>  Tiberio,  aun- 
que poco  elocuente,  habló  contra  los  desórdenes  pasados  con  aquella  libertad 
({OB  da  un  elevado  nacimiento.  También  habla  Tácito  de  un  capitán  que  ha- 
bla mucho  de  sus  hazañas,  y  que  la  grande  autoridad  que  habia  adquirido 
per  sos  servicios  le  daban  el  aspecto  de  un  hombre  elocuente.  MitUa  autorita- 
ti,  put  9iro  müiíaripro  facundia  erat.  La  acción  del  orador  es  la  elocuencia  del 

eovpo.  El  orador  debe  cuidar  mucho  del  exterior  de  su  persona,  y  Becerra  se 


too  ondor. 
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curaba  poco  de  estas  pequeneces.  Yo  le  he  visto  algunas  veces  ponerse  la  matia 
en  la  cadera  á  guisa  de  fanfarrón,  y  llevársela  luego  distraído  k  In  parte  infew 
rior  del  vientre  para  rascarse  alguna  cosa  que  le  producía  desazón  momentánea, 
lo  cual  indica  que  está  tan  embebido  en  lo  que  dice  cuando  perora,  que  no  se 
cura  del  porte  del  orador,  j  que  se  para  en  la  esencia  de  las  cosas,  olvidándose 
de  las  formas.  Cuando  se  dirige  al  auditorio  inclina  la  cabeza  k  la  izquierda  6 
á  la  derecha  á  manera  de  péndola;  juega  mucho  con  la  cadena  del  reloj  j  ges- 
ticula como  un  escamóteador.  Acostumbrado  á  la  elocuencia  de  los  clubs  j  á  la 
del  aire  libre,  á  lo  que  se  manifestó  siempre  muy  inclinado,  no  ha  olvidado  sus 
formas,  porque  aquellos  centros  parlamentarios  no  exigen  tanto.  Para  ser  eio' 
cuente  al  aire  libro  no  es  necesario  tener  una  voz  melodiosa,  ni  un  pecho  dé- 
bil, ni  ademanes  filosóficos,  ni  vista  humildemente  inclinada  al  suelo.  El  pue- 
blo no  comprende  la  elocuencia  ui  el  ingenio  más  que  bajo  el  edlbltma  da  la 
fuerza;  no  cede  más  que  al  que  le  empuja;  no  comprende  sino  lo  queentieade 
bien;  no  fija  sus  miradas  sino  en  lo  que  ve  desde  lejos;  no  se  aficiona  de  cora- 
zón sino  al  que  sabe  conmoverle.  Bjcerra  es  el  tipo  del  orador  gallego;  su  pa- 
labra hinchada  sopla,  pero  so  infla  más  que  se  llena;  ni  lisonjea  al  oido,  ni 
llega  al  alma.  Becerra  no  está  dotado  de  la  facultad  de  la  investigación  pan. 
ciente  y  aplicada  que  penetra  una  materia  y  llega  profundamente  hasta  el 
origen  de  los  principios.  Ha  visto  de  cerca  las  cosas  con  exactitud  y  viveza; 
pero  no  ve  de  lejos,  ni  por  mucho  tiempo.  Tiene  la  filosofía  de  la  experiencia, 
mas  no  la  filosofía  de  la  invención;  no  sabe  crear,  sino  ordenar,  ó  mejor  dicho, 
zurcir  un  discurso,  pero  jamás  compondrá  un  libro  notable.  Becerra  ha  sido  el 
más  plebeyo  de  los  cortesanos  y  el  más  cortesano  de  los  plebeyos.  Es  atrevido 
y  resuelto  y  buen  hablador  en  los  pasillos  y  en  el  Salón  de  Conferencias.  La 
adulación,  que  echó  á  perder  á  los  Beyes,  ha  echado  á  perder  por  completo  k 
Becerra.  Algún  apasionado  suyo  me  ha  dicho  que  Becerra  es  Démostenos  en 
la  tribuna,  Cicerón  en  los  clubs  y  Catón  al  aire  libre,  sin  considerar  que  estos 
tres  ardientes  republicanos  que  dicen  que  se  parecen  á  él,  no  hubieran  desc^- 
dido  gasta  pretender  ponerse  la  librea  del  duque  de  Montpensier.  Demóstenes, 
después  de  haber  ofrecido  á  los  dioses  infernales  el  sacrificio  de  Filipo  de 
Macedonia,  murió  herido  por  el  puñal  de  un  sicario  abrazando  los  altares  de 
la  libertad;  y  Becerra,  según  mis  noticias,  no  ha  tenido  el  capricho  de  lanzar 
semejantes  imprecaciones  contra  D.  Amadeo  de  Saboya,  ni  contra  D.  Antonio 
de  Orleans,  ni  morir  del  mismo  modo  que  Demóstenes.  Cicerón  combatió  en  el 
Senado  romano,  en  aquella  Asamblea  de  Reyes,  al  bellaco  y  galanteador  Octa- 
vio, que  daba  puñetazos  á  todo  el  mundo  y  que  meditaba  ya  la  destrucción  de 
la  República,  y  Becerra  ha  presidido  una  Cámara  que  no  tenía  la  menor  seme* 
janza  con  una  Asamblea  de  Reyes.  Catón  bebia  leche  en  la  frugalidad  de  los 
campos,  y  Becerra  ha  procurado  el  regalo  y  la  ostentación  coando  se  ha  visto 
colocado  á  la  ajhura  de  hombre  de  Estado. 
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Ho  quiero  decir,  sin  embargo,  que  Becerra,  aunque  no  sea  tan  elocuente    oim  eaii<ud«(. 
eomo  Gieeron,  ni  tan  lógico  como  Demdstenes,  deje  de  ser  un  improvisador  no- 
taUe.  Sa  elocuencia  no  es  sabia  de  método,  ni  elevada  de  pensamientos,  ni  pura  ' 

01  la  forma,  p^o  es  en  ocasiones  sustancial  y  animada,  aun  cuando  poco  pin- 
toieaa.  Vistas  de  cerca  las  agudezas  de  Becerra,  parecen  un  poco  toscas,  pero 
i  cierta  distancia  agradan  por  su  naturalidad  y  por  su  misma  aspereza.  Saca 
sos  comparaciones  de  cosas  comunes,  de  hábitos  de  la  vida.  Becerra,  aunque 
tiene  la  vo2  grave,  es  poco  sonora.  Todo  lo  que  he  dicho  de  este  hombre  pú-  . 
Uico  no  son  más  que  pinceladas  de  puro  adorno;  ocasión  habrá  de  presentarle 
eala  escena  para  que  mis  lectores  le  conozcan  mejor. 

A  los  hombres  se  les  juzga  mejor  poniéndolos  en  movimiento  que  descri-     AiMhombrMMiM 
hiendo  sus  cualidades;  cada  cual  en  su  oficio  se  da  á  conocer  sin  pretenderlo.    "***" 
Cuatro  cosas  decia  Isabel  la  Católica  qu^  holgaba  de  ver:  hombre  de  armas  en 
campo,  obispo  vestido  de  pontifical,  dama  en  estrado  y  ladrón  en  la  horca. 

Es  el  caso  que  Becerra,  era  un  activo  y  consecuente  colaborador  de  la  obra    ^"*  «>i«i>««<ío'  ««• 

tiTod*  la  Tnoloetoo, 

revolacionaria,  de  la  cual  se  hacian  tristes  valicmios~a  medida  que  el  tiempo 
adelantaba.  ¡Lastimoso  espectáculol  Y  en  verdad  no  tanto  de  los  ojos  como  de 
ia  consideración,  pero  en  ella  tan  funesto  y  tan  sensible,  que  nadie  podia  ocul- 
tar la  demostración  del  sentimiento. 

I,  sin  embargo,  era  de  ver  cómo  menudeaban  los  festejos  y  de  qué  manera  p»"*»'*»  ■•«^••«  *» 
andaba  entretenido  el  pueblo,  satisfecho  de  su  holganza,  ora  para  asistir  á  b*?  d*  portopi. 
una  Asamblea  pública,  ora  para  salir  en  procesión,  ora  para  celebrar  un  aniver- 
sario, ora  para  conmemorar  las  víctimas  del  22  de  Junio,  y  á  este  tenor  otros 
póblioos  y  ruidosos  pasatiempos,  que  tenian  á  la  capital  de  España  converti- 
da en  un  continuado  festejo.  Algún  dia,  en  tiempos  antiguos,  quiso  un  fraile 
demostrar  la  afición  al  trabajo  de  los  españoles,  y  lo  que  entonces  dijo  de 
eUog  habria  sido  mentira  en  1868.  Cuentan  que  los  portugueses  hacen  gran 
fiesta  cada  año  el  dia  que  fué  la  batalla  de  Aljubarrota.  Habiendo  entrado  fray 
Joan  Hartado  á  besar  la  mano  delJEley,  di^  éste  al  fraile:  «¿Qué  le  parecen  & 
*8a  paternidad  nuestras  fiestas?  ¿Celebran  en  Castilla  festejos  por  tales  victo- 
)»rias¥>  A  lo  que  respondió  Fr.  Juan:  «No  se  hacen,  señor,  porque  son  tantas 
«nuestras  victorias,  que  si  las  solemnizáramos,  no  habria  dia  del  año  que  no 
ifaese  fiesta,  y  los  artesanos  se  morirían  de  hambre.» 

En  tanto  que  el  Gobierno  Provisional  y  el  ayuntamiento  meditaban  la  ma>  Rtomp»»»  im- 
Mra  de  bascar  ocupación  honesta  y  lucrativa  á  tanto  trabajador  desocupado, 
los  que  no  pertenecían  á  esta  clase  jornalera  ó  proletaria,  los  que  habían  coo- 
pto para  el  alzamiento,  ó  los  que  habian  maldicho  del  Trono  para  lisonjear  al 
sol  naciente,  invadian  las  oficinas  del  Estado,  apremiando  á  los  ministros  y  á 
loB  altos  funcionarios  pidiendo  la  recompensa  de  su  adhesión  á  la  nueva  causa. 

lino  de  los  abusos  que  sustenta  la  confusión  en  estos  períodos,  es  aquel  en 
qne  los  hombres  ruines  tratan  y  conversan  con  los  hombres  honrados,  tan  sin 
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distinción,  que  es  negocio  vergonzoso,  y  donde  se  puede  temer  antes  el  daño 
de  los  buenos  que  esperar  la  enmienda  de  los  que  no  lo  son.  Cuando  yo  veia  ¿ 
algunos  de  estos  hombres  ruines  dar  la  mano  á  los  hombres  honrados  y  ocn- 
par  los  primeros  puestos  de  la  administración,  me  parecían  moscas,  que  se  pa- 
san de  un  vuelo  del  estiércol  á  la  mesa  del  Bey. 

Los  ministros,  acosados  portantes  millones  de  pretendientes,  nosabian  cómo 
apagar  la  sed  devoradora  de  aquel  enjambre  de  gente  famélica  que  solicitaba 
plaza  en  el  gran  banquete.  Hubo  que  apelar  al  agasajo  de  la  esperanza,  que  es 
el  donativo  menos  costoso  de  un  ministro  impotente  para  satisfacer  á  los  ham- 
brientos cuando  crece  su  número;  y  era  necesario  no  disgustar  &  los  pretenso- 
res,  que  eran  gente  aviesa  y  benemérita,  con  que  se  emplearon  la  sonrisa  y  el 
cumplimiento,  que  algunos  dividen  en  cumplo  y  miento,  porque  es  una  agra- 
dable mentira  que  hace  oficio  de  red  p^ra  enganchar  á  ios  candidos.  Nuestros 
cumplimientos  no  son  más  que  manifestaciones  extemas  que  no  pasan  más 
allá,  pero  es  un  comercio  de  pedrerías  falsas  establecido  en  el  mondo^  y  del 
cual  sacan  los  hombres  políticosbtodo  el  partido  que  pueden. 
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CAPITULO  VI. 


t»  cómo  gritaba  el  paeblo  «abajo  los  Borbones»  sin  saber  quiénes  eran. — Se  trata  del 
adveaimiento  á  España  de  esta  dinastía. 


Lo  mismo  en  lo  político  que  en  lo  físico,  todo  es  inconstante,  frágil  y  perece-  or«idí«  y  «tía* 
aero.  Nacen  los  imperios,  crecen  y  se  robustecen,  y  por  sólidos  que  nos  parez- 
can sns  cimientos  y  eterna  su  prosperidad,  advertimos,  cuando  atentamente  los 
consideramos,  que  llevan  en  los  mismos  principios  de  su  vida  los  de  su  muer- 
te; esto  es,  oculta  en  su  engrandecimiento  su  ruina;  así  que  toda  la  sabiduría 
del  legislador  sólo  pudo  alcanzar  á  darles  una  organización  más  ó  menos  per- 
fecta, que  los  llevase  al  más  alto  grado  de  poder,  á  más  dilatado  dominio,  á  ma- 
yw  duración:  pero  no  le  fué  posible  evitar  que  andando  ios  tiempos  decayesen 
7  á  la  ñn  se  acabasen. 

Enalteciéronse  las  leyes  de  Licurgo;  pero  las  mismas  virtudes  guerreras  fue-  i*  e»™»  <i« »« <»• 
ion  á  un  tiempo  las  causas  del  engrandecimiento  y  de  la  ruina  de  Esparta.  Los  d,  .a  dtaduda. 
progresos  de  las  ciencias  y  del  comercio,  las  riquezas  y  el  lujo,  fueron  causas 
da  la  prosperidad  de  Atenas  y  el  motivo  de  su  destrucción  y  acabamiento.  Na- 
cida Roma,  y  educada  como  Esparla  para  la  guerra,  manifestó  por  su  misma 
robusta  cotestura  que  lograría  el  dominio  universal,  y  trastornó  y  esclavizó 
ilas  demás  naciones;  fué  imperio  único  y  apareció  como  eterno,  pero  su  mis- 
ma fuerza  militarla  avasalló;  la  corrompió  el  exceso  de  su  lujo,  convirtiéndose 
el  bien  en  mal,  y  cayó  por  el  mismo  camino  que  se  habia  levantado.  Vomita 
«I  Septentrión  aquellas  legiones  de  bárbaros  que,  trastornando  el  imperio,  le 
áerrocan,  y  levantan  con  sus  minas  otros  monstruosos  é  irregularmente  for- 
Dados. 

£1  paeblo  vencedor  esclavizó  al  vencido,  y  repartiéndose  las 'tierras  y  los  Prindpiod»  i*  m»- 
libelas  cultivaban,  formó  diferentes  dominios,  fundando  sobre  las  mismas  per- 
noas  7  las  cosas  su  cruel  derecho  de  conquista;  los  esclavos  fueron  extremo- 
íwnente  esclavos,  y  los  señores  extremosamente  señores  y  extremosamente  11- 
line,  con  que  quedó  permanente  el  feudalismo.  Así  constituidas  las  naciones, 
lejos  de  perfeccionarse,  se  embrutecieron  y  debilitaron,  hasta  que  las  monarquías 
qoe  habian  sido  electivas,  vinieron  á  ser  hereditarias,  y  se  aclaró  el  derecho 
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de  sucesión,  que  por  su  ambigüedad  y  confusión  habia  sido  motivo  de  con- 
tinuas guerras.  Fuese  haciendo  menos  dura  la  esclavitud  de  los  pueblos,  (}ue 
tuvieron  por  amparo  la  autoridad  real  j  la  Iglesia.  Se  extendió  y  consolidó  éí 
poder  de  los  Soberanos,  y  fueron  desvaneciéndose  poco  á  poco  los  privilegios  de 
la  nobleza,  antes  altiva  é  independiente.  En  una  palabra,  el  gobierno  mon^quico 
adquirió  su  verdadera  forma,  notándose  que,  donde  mejor  se  arregló  el  dere- 
cho de  sucesión,  se  contuvo  la  nobleza  sin  necesidad  de  abatirla  ni  envilecer- 
la.  Si  Isabel  en  Inglaterra,  Luis  XIV  en  Francia,  el  gran  Gustavo  en  Suecia, 
Federico  II  en  Prusia,  no  hubieran  gozado  de  su  soberanía,  es  lo  cierto  que, 
luchando  con  un  pueblo  revoltoso,  con  una  nobleza  altanera  y  un  Senado  am- 
bicioso, no  hubieran  podido  llegar  adonde  llegaron. 

orign  de  la  dtiu-  La  mouarquía  francesa  es  de  las  más  antiguas  de  Europa  por  el  enlace  de 
sus  tres  dinastías,  que,  en  efecto,  vinieron  á  derivarse  unas  de  otras,  saliendo 
de  la  segunda  el  poderoso  imperio  de  Alemania,  creado  entonces;  pero  aunque 
la  casa  de  Borbon  traiga  su  origen  de  aquellos  primeros  fundadores,  y  sea  por 
lo  tanto  de  las  más  antiguas  é  ilustres,  sólo  adquirió  la  dignidad  real  en  tien*- 
pos  modernos,  y  cuando  ya  otras,  y  principalmente  su  rival  la  de  Austria,  ha- 
blan llegado  á  su  más  alto  esplendor. 

ietttnd  <u  EqniM      Hallábase  vacante  el  imperio  de  Alemania,  y  los  Reyes  de  España  y  Francia 
rrnati*.  eran  dueños  de  los  sufragios;  los  electores,  mirando  su  libertad,  consideraban 

menos  en  estas  dos  coronas  el  aumento  de  fuerzas  que  daban  á  Germanía,  sf 
se  hacian  cargo  de  sus  intereses  y  de  su  gloria,  que  lo  que  podia  recelar  de  su 
poder  en  caso  que  quisieran  oprimirla.  Francia  era  más  temible  por  su  ambi- 
ción que  por  su  fuerza;  estaban  mal  guardadas  sus  fronteras,  y  sus  ejércitos 
indisciplinados;  sus  arsenales  casi  vacíos,  y  consistiendo  su  marina  en  algunas 
galeras  mal  equipadas,  mientras  que  España  era  superior  en  todo.  Cercada  de 
una  fortiñcacion  natural,  sin  guerras  domésticas  que  la  perturbasen,  tenia  tro- 
pas numerosas  y  bien  ejercitadas;  se  habia  enriquecido  con  los  despojos  de  los 
moros  y  de  los  judíos;  el  Nuevo  Mundo  le  daba  tesoros  inagotables;  florecia  su 
marina,  y  sus  puertos  eran  los  mejores  y  los  más  seguros. 

BtNBcfe  d*  Ftu.  Garlos  V,  emperador  y  Rey  de  España,  dueño  de  la  mejor  parte  de  Italia, 
del  Condado  de  Borgoña  y  de  los  Pdíses  Bajos,  y  más  rico  todavía  por  lo  que 
habia  conquistado  en  América,  que  por  lo  que  poseia  de  Europa,  justificó  su 
elección.  Ayudado  de  la  fortuna  consiguió  ver  á'España  elevada  al  más  alto 
grado  de  poderlo.  Los  últimos  años  de  su  vida,  en  que  disgustado  de  la  guerra 
y  desconfiando  de  su  fortuna,  comenzaba  á  conocer  la  imposibilidad  de  la  mo- 
narquía universal  á  que  aspiraba,  le  llevaron  á  un  monasterio,  y  entregó  á  su 
hijo  Felipe  un  imperio  descompuesto  y  casi  imposible  de  conservar. 

BimfaiMiitb»  qw      Felipe  n,  obstinándose  en  llevar  á-cabo  un  proyecto  de  treinta  años  de  ten- 
ttmtío.  tativas  infructuosas,  demostró  la  vanidad  del  Emperado  su  padre.  Imaginó 

sacar  más  provecho  de  sus  intrigas  ^ue  de  las  virtudes  militares  de  qu  o 
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da,  7  sa  presunción  precipitó  la  decadencia  de  la  monarquia  española.  £1  es- 
tado en  qne  se  encontraba  Europa  favorecía  sus  instintos  ambiciosos;  pero  es- 
tas ventajas  le  fueron  poco  provechosas,  porque  despobló  á  España  de  hom^ 
bres,  aminoró  el  número  de  los  vasallos,  y  agotó  las  arcas  del  Tesoro,  con  qne 
dejó  al  morir  á  España  extremadamente  débil. 
Femando  el  Católico  habia  vencido  y  domado  á  los  moros;  de  un  pueblo  ene-    vutijiMd.  ueu» 

d«  IwtrU  en  lif aSti. 

migo  hdbia  hecho  un  pueblo  esclavo.  Felipe  III  no  tuvo  poder  ni  talento  para 
eonvertirlos  en  subditos,  y  no  pudiendo  reducirlos  se  vio  obligado  á  expulsar- 
los. Felipe  IV  no  cuenta  en  los  anales  de  su  reinado  épocas  notables,  más  que 
«{aellas  que  se  señalaron  por  sus  pérdidas;  y  el  último  Rey  de  esta  raza,  aba- 
tido con  el  peso  de  tantas  coronas,  no  pudo  conservarlas  sino  á  precio  de  sus 
más  ricos  florones,  qne  entregó  á  los  que  le  atacaron,  ó  á  los  que  le  ayudaron 
á  defenderse. 
Carlos  II  puso  término  definitivo  en  España  á  la  monarquía  austríaca,  y  se    "»e»hiiie«toaitr«. 

^     .  ^  ?  •'  »o  esptSoI   de  F«li- 

pieaentó  la  borbónica,  representada  por  D.  Felipe  V,  del  cual  hablaré  de  mane-  pe  v. 
m  qoe  puedan  mis  lectores  comprender  la  índole  de  este  reinado,  refiriendo 

t 

hechos  acaso  ignorados,  y  que  demuestran  las  calidades  que  á  su  raza  compe- 
tían. Y  hablaré  de  este  reinado  con  tanto  más  interés,  cuanto  que  ha  de  verse 
ea  él  puntos  y  semejanzas  con  la  monarquía  del  joven  Rey  que  ocupa  el  trono 
de  San  Fehiando  en  nuestros  dias,  y  porque  sirvan  los  raros  acaecimientos  que 
voy  á  narrar  de  enseñanza  y  prevención. 

Felipe  y,  al  llegar  á  España,  no  se  encaminó  directamente  á  Palacio,  donde  contratiempo  a» 
no  estaban  aun  acabados  los  aprestos  que  se  hacían  para  recibirle  con  la  debí-: 
da  pompa,- Fuese,  pues,  al  Buen  Retiro,  y  desde  allí  dio  órdenes  convenientes 
para  qne  saliesen  de  la  capital  de  la  monarquia  algunas  personas  que  él  consi- 
deraba que  le  eran  peco  afectas.  La  Reina  María  Ana  de  Baviera,  viuda  del 
Rey  Carlos,  fué  comprendida  en  el  número  de  los  desafectos,  y  se  vio  obligada  ' 

á  retirarse  á  Toledo  con  tod|  su  servidumbre  alemana;  primer  contratiempo 
qoe  experimentó  María  Ana  en  pago  de  sus  instancias  en  predisponer  á  Gar- 
los n  para  que  eligiese  por  sucesor  al  nieto  de  Luis  XIV.  Cuentan  algunos  pa- 
peles secretos  de  aquel  tiempo  que  tengo  á  la  vista,  que  el  Rey  de  Francia  dio 
i  María  Ana  grandes  esperanzas  de  casarla  con  Felipe,  si  inclinaba  á  su  esposo 
á  que  le  nombrase  por  sucesor  en  su  testamento,  lo  cual  era  una  fuerte  ten- 
tación para  una  Princesa  todavía  bastante  joven  *j  que  habia  vivido  con  un 
marido  con  fama  de  impotente. 

El  obispo  de  Segovia,  gran  inquisidor,  y  el  confesor  del  difunto  Rey,  fueron 
tamlHen  del  número  de  los  desterrados.  El  inquisidor  se  dirigió  á  su  obispado, 
y  el  P.  Díaz,  religioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  fué  desterrado  fuera  del 
nñno;  y  se  encaminó  á  Roma  y  refirió  al  Papa,  sin  disfraz,  la  forma  en  que 
K  hal)ia  hecho  el  testamento,  añadiendo  que  el  difunto  Rey  habia  dicho  en 
mochas  ocasloties,  que  eligió  á  Felipe  contra  su  voluntad.  Después  que  el 
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Santo  Padre  oye  la  relación  del  fraile,  le  mandó  encerrar  en  el  castillo  de  San 
Angelo,  temeroso,  según  decia  Su  Sdutidad,  de  exponerle  á  la  furia  de  los  fran- 
ceses, que  estaban  indignados  de  sus  discursos,  j  para  que  no  divulgase  m§us 
el  suceso. 
TMta  de  Ftupt  V      La  Beiua  no  disimuló  su  pesar  al  verse  alejada  de  una  corte  en  que  había  rei- 

4  |a  Bdu  Tiuda.  j^ido'^  y  sabiéndolo  Felipe,  pasó  á  Toledo  á  visitarla  para  dulcificar  su  destierro; 
pero  la  visita  fué  tan  corta,  después  de  seis  meses  en  que  esperaba  la  Reina 
este  favor,  que  no  sirvió  de  gran  consuelo  para  la  desterrada.  Saludóla  el  Rey 
con  más  gravedad  de  lo  que  se  esperaba  de  un  Príncipe  mozo  y  de  un  Prínci- 
pe francés.  Acaso  le  detuvo  vergonzoso  el  tratamiento  inmerecido  que  se  daba 
á  la  Reina.  Ello  es,  que  la  plática  no  duró  arriba  de  un  cuarto  de  hora,  fundada 
en  las  razones  que  habian  dado  motivo  al  alejamiento,  hasta  que  las  cosas  es- 
tuviesen más  tranquilas.  Felipe  la  dio  seguridades  de  su  amistad  y  de  su  res- 
peto, en  tanto  que  la  Reina  colgaba  con  sus  propias  manos  al  cuello  del  Rey  un 
Toisón  de  Oro,  enriquecido  de  piedras  preciosas;  y  el  Príncipíí,  que  ya  estaba  pre- 
venido de  lo  que  iba  á  suceder,  entregó  á  la  Reina  una  preciosa  joya,  que  ret 
presentaba  una  águila  de  dos  cabezas,  que  la  rogó  aceptase  como  prenda  de  la 
estimación  que  durante  su  vida  tendría  por  ella. 
s«]«da  loi  dominio. '    No  SO  sabo  SÍ  la  Reina  consideró  esta  joya  como  una  especie  de  señal  de  que 

^E.pañ»  la  Rdna  j^g^jjjj^  gygto  CU  vorfa  regrésar  á  Alemania;  pero  es  lo  cierto,  que  después  de  esta 
glacial  entrevista  guardó  el  más  prudente  silencio,  aunque  su  confesor,  que 
era  un  capuchino  que  ella  habia  traido  de  Alemania,  habiendo  hablado  con  más 
libertad,  se  le  ordenó  que  se  fuese  á  su  país.  La  Reina  también,  durante  el 
curso  de  la  guerra,  habiéndose  hecho  sospechosa  de  tomar  parte  en  las  tramas 
de  su  sobrino  Carlos  y  sus  aliados,  se  vio  obligada  á  salir  de  los  dominios  de 
España. 
BeflndoiiM  aetrea      Es  cosa  digna  do  apuutarse  que  en  el  reconocimiento  público  que  se  hizo  en 

cáiioi  ft.'""  '  Madrid  del  nuevo  Rey  por  medio  del  juramento  dq  fidelidad  que  hubo  de  pres- 
tar, no  se  hiciera  mención  ninguna  del  testamento  de  Carlos  II  y  fuese  recono- 
cido como  heredero  natural  y  legitimo  de  todos  los  reinos  que  dependían  de  la 
monarquía  de  España  por  derecho  de  sangre  y  por  las  leyes  del  Estado.  Es  de 
suponer  que,  como  todo  se  practicó  allí  con  previo  acuerdo,  se  creyó  más  pru- 
dente apoyarse  en  las  leyes  del  Reino  y  en  el  orden  de  la  sucesión,  que  en  la 
fuerza  del  testamento,  que  pudo  considerarse  como  subrepticio,  y  cuya  validez 
es  más  que  probable  que  en  Madrid,  donde  el  hecho  se  habia  verificado,  creye- 
sen muchas  gentes  que  daba  motivos  para  la  duda.  También  pudo  suceder  que 
Francia  se  obstinase  en  este  silencio  para  no  traer  á  la  memoria  el  testamento 
de  Felipe  IV,  que  habia  sustituido  al  archiduque  Carlos  de  Austria  á  su  hijo  Car- 
los II,  cuya  imbecilidad  reconocía,  y  en  este  caso  podía  fácilmente  suceder  qae 
se  llegase  á  entender,  que  el  primer  testamento,  reconocido  válido,  despojase  al 
último  Rey  del  poder  de  hacer  otro  que  estuviese  en  oposidon  c5n  el  primero. 
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Ytóab  el  Rey  Felipe  obligado  á  despedir  á  Francia  al  P.  Daubantón,  jesuíta,     proeara  Felipe  e«p. 

1,,.  ••  _,  „  ,  11.  **"•  '*  volanled  de 

que  le  aabia  venido  acom  paitando  como  confesor;  y  esto  parece  que  lo  hizo  pa-  k»  grudw  de  Eep>ña 
i«  no  dar  lugar  á  las  murmuraciones  de  los  dominicanos,  cuya  Orden  habia  leni-  "J°  ''*"'°'  ^  "** 
do  siempre  el  honor  de  dar  confesores  á  los  Reyes  Católicos.  Deseoso  el  R§y  de 
complacer  &  los  cortesanos  españoles,  se  apartó  cuanto  pudo  de  sus  favoritos 
Grasceses,  los  cuales  mortificaban  á  los  palaciegos  españoles,  porque  aquéllos 
s»  permitían  ciertas  libertades  y  soltura  de'  costumbres  que  estaban  opuestas  á 
katiqueta  española,  de  suyo  grave  y.reverenciosa  con  la  majestad.  Quiso  Fe- 
lipe detener  estas  libertades  y  dio  órdenes  terminantes  para  ello,  lo  que  trajo 
criticas  y  censuras  burlonas  que  pasaron  de  los  términos  regulares,  pues  exis-  . 

tifiado  en  la  Real  casa  un  cortesano  español,  de  gravedad  suma,  y  que  aun  de- 
lante del  Rey  hablaba  con  imperio  sin  inclinar  la  cabeza,  dos  pajes  franceses 
inventaron  una  traza  para  hacerle  bajar  la  cabeza,  y  colocaron  á  la  entrada  del 
camarin  real  una  cuerda  elevada  á  medio  pie  del  nivel  del  pavimento  por  don- 
de solía  entrar  el  español  con  la  cabeza  muy  levantada.  Entró,  tropezó  con  la 
ciieida  y  estuvo  á  punto  de  dar  con  la  nariz  en  el  suelo;  pero  no  cayó,  aun 
cnaiido  tuvo  qucT  hacer  una  forzosa  reverencia,  lo  cual  dio  á  la  servidumbre 
materia  para  holgarse  y  para  reir  muchos  dias.  Sin  embargo,  el  Rey  tuvo  que 
reprender  ásperamente  á  sus  servidores  en  virtud  de  las  quejas  destempladas 
d«l  maltratado  caballero. 

La  necesidad  más  enfadosa  á  que.se  vio  sometido  él  primer  Borbon  de  Espa-  Arerdoa  a*  F«upt 
fia  al  subir  al  Trono  de  San  Fernando,  fué  la  de  ceñir  á  su  cuello  la  golilla  y 
dejarse  crecer  la  coleta.  Se  quejaba  en  privado  de  esta  costumbre;  pero  la  so- 
ixfftaha  resignado  para  imitar  á  sus  vasallos.  El  P.  Comire,  jesuíta  y  amigo  del 
Rey,  que  habia  escuchado  los  lamentos  del  Príncipe,  compuso  una  oda  festiva 
soke  la  golilla,  en  la  que  introdujo  á  Felipe  V  bajo  el  nombre  de  Júpiter,  que 
pide  socoiro  á  los  dioses  contra  ^sto  instrumeáto  estrangulador  que  odiaba  co- 
mo Ja  cosa  más  abominable,  y  exclama: 

tGolilla  Untan  vile,  Salumi  Patrís 
tFelice  regno  exclusa,  feralí  cola 
s  Quam  nigra  nebit  publicam  in  peitem 
•Átropos... 

tlñcltuo  anhelas  spiritu  fauces  premens 
tMale  oblitjato.strangulari  guillure...» 

El  cardenal  Portocarrero  era  el  ministro  que  el  Rey  copsíderaba  como  á  stt    q  eudeua  p«tt(H 
padre  y  el  que  arreglaba,  por  medio  de  sus  consejos  en  estos  primeros  días,  *"'^- 
todo  lo  que  podía  conducir  á  la  satisfacción  recíproca  de  las  dos  naciones. 

Este  prelado  tenía  un  estatura  desmedida;  tomaba  mucho  polvo  de  tabaco    fuíh  motor  ddtd. 
por  la  nariz,  lo  cual  habia  dado  ocasión  á  que  su  cara  estuviese  un  tanto  abul- 
tada; pero,  por  lo  demás,  era  hombre  de  lucido  entendimiento  y  de  maneras  pú*. 
moy  agradables,  siendo  su  corazón  tan  propenso  á  obligar  á  todo  el  mundo,  que 
loa  que  le  tialaban  salían  encantados  de  la  dulzura  j  amenidad  de  su  conversa- 
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cion.  Puedo  decir  con  firmeza  y  sin  motivos  para  equivocarme,  que  al  cardenal 
Portocarrero  debe  España  el  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon,  lo  cual  suce- 
dió, no  por  espíritu  deliberado  de  eAa  dignidad,  sino  porque  así  lo  trajo  la  ca- 
sualidad, que  es  por  lo  que  han  sucedido  las  más  grandes  cosas  de  España.  El 
asunto  es  importante  y  es  menester  probarlo,  y  lo  demostraré,  porque  he  inves- 
tigado mucho  para  llegar  á  esta  consecuencia.  El  lector  verá  gustoso  esta  di- 
gresión, pues  vale  la  pena  de  detenerse  en  la  materia. 
portocMtero  n  El  Cardenal  Portocarrero  era  vastago  de  una  de  las  familias  más  considera- 
das de  España,  y  por  haberse  dedicado  á  la  carrera  eclesiástica  alcanzó  hasta 
el  arzobispado  de  Toledo,  que  es  el  non  plus  ultra  de  las  dignidades  eclesiásti- 
cas de  España.  Clemente  X  le  dio  el  capelo  de  cardenal  á  propuesta  del  Rey 
Carlos  II,  para  cuya  ceremonia  pasó  á  Roma.  La  casualidad  le  dio  alojamien- 
to en  un  palacio  situado  en  la  plaza  Navona  y  muy  cerca  del  Príncipe  de  los 
Ursinos,  lo  que  prestó  cansa  para  que  el  cardenal  conociese  y  tratase  á  la  es- 
posa de  aquel  caballero.  Esta  señora  era  francesa  y  hermana  de  M.  de  Noir 
Monlier  y  del  cardenal  de  Trimoiulle,  que  se  encontraba  en  Roma  encargado 
del  cuidado  de  los  asuntos  de  Francia. 
DiiniSonet  entre  el      £1  Príucipe  de  los  Ursinos  cstaba  siempre  en  desinteligencia  con  su  esposa, 

Principe  délo* ünlooa  ^  r  o  r         t 

7ta  espeta.  porquo  le  desagradaban  las  libertades  y  las  costumbres  francesas,  que  esta  se- 

ñora  quería  disfrutar  sin  obstáculos  de  ninguna  clase;  el  Príncipe  de  los  Ursi- 
nos quería  que  su  esposa  se  detuviese  en  los  términos  de  la  gravedad  propia  de 
la  nación  italiana,  y  era  muy  frecuente  ver  á  estos  dos  personajes  reconv^úr- 
se  con  más  ó  menos  dureza  por  los  motivos  indicados.  Lo  que  más  desas)naba 
al  Príncipe  de  los  Ursinos  era  la  prodigalidad  excesiva  de  su  mujer,  la  cual  re- 
cibía y  regalaba  con  esplendidez  desusada  á  todos  los  franceses  de  alguna  oon- 
sideracion  que  llegaban  á  Roma;  gastos  que  redujo  al  Príncipe  á  la  más  grande 
estrechez,  pues  no  siendo  ya  sus  rentas  sufíci^tes,  tuvo  que  contraer  deudas  j 
someterse  á  una  cédula  papal,  ó  decreto  dado  á  instancias  de  los  acreedores,  de 
contentarse  con  una  pensión,  de  darles  la  administración  de  sus  negocios  y  de 
abandonar  por  completo  sus  bienes  hasta  que  ellos  cobrasen. 

taierreneion  del  etf-  Uuo  dc  aquollos  dias  eu  quo  más  arreció  la  tormenta  doméstica,  la  Prínca» 
de  los  Ursinos,  que  no  quería  sufrir  las  reconvenciones  de  su  marido,  se  au- 
sentó del  palacio  y  pidió  hospitalidad  en  el  del  cardenal  Portocarrero,  quien  no 
pudiendo  hacer  otra  eosa  que  recibirla,  la  dio  asilo  en  su  casa;  pero  se  acercó 
al  Príncipe  buscando  una  reconciliación,  la  que  no  pudo  verificarse  pronto,  y  la 
Princesa  se  vio  obligada  á  residir  bastantes  dias  en  casa  del  cardenal;  esto  dio 
lugar  á  que  el  conocimiento  fuese  más  íntimo  y  á  que  se  estableciese  desde  en- 
tonces un  vinculo  tan  estrecho  que  después  subsistió. 

lediadoTCt  poiKi-  Las  frecuentes  conversaciones  que  la  Princesa  tuvo  con  el  cardenal  •fueron 
Jas  causas  primeras  del  gusto  que  Portocarrero  experimentó  por  las  cosas  de 
Francia.  Era  la  Princesa  mujer  de  grande  entendimiento,  con  que  tomó  por 


denal  en  estu  den- 
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onpeio  de  hablar  siempre  a]  cardenal  acerca  de  las  glorias  de  Francia;  y  cuan- 
dale  encontró  penetrado  de  esto,  estimuló  su  ambición,  haciéndole  entender 
qae  por  brillante  que  fuese  su  fortuna,  España  é  Italia  eran  reducido  teatro  pa- 
re las  altas  calidades  de  su  talento,  y  le  habló  en  seguida  de  Luis  XIV  como 
del  único  Príncipe  que  habia  entonces  en  Europa  capaz  de  darle  un  ejercicio 
digno  y  que  mcis  mereciera;  quo  se  adhiriese  á  él,  ya  que  no  habia  tenido  la  for- 

'  tuna  de  ser  subdito  suyo.  Dióle,  por  último,  á  entender  que  sin  faltar  á  la  fide- 
Edad  que  debia  á  su  soberano  natural  Carlos  II,  podía  dar  la  adhesión  más  res- 
petuosa á  nn  Príncipe  que  era  tan  digno  de  ella. 

El  cardenal  oyó  con  atención  las  observaciones  de  Ja  Princesa  de  los  Ursl-  PromeiM  wcMd.- 
Bos,  y  respondió  en  los  términos  más  respetuosos  de  esta  ó  parecida  manera: 
«Venero  á  la  persona  que  hoy  rige  los  destinos  de  Francia,  y  os  aseguro,  se- 
ñora, que  deseo  que  la  Providencia,  que  gobierna  los  del  mundo  y  los  de 
1^3  más  grandes  monarquías  de  una  manera  impenetrable  á  la  más  grande 
«pradencia  de  los  hombres,  me  presente  una  ocasión  de  dar  pruebas  del  afecto 
TUfab  desde  ahora  profeso  al  cristianísimo  Rey  y  á  toda  la  nación  francesa.» 

'   Presúmese  que  desde  enlooces  tendió  sus  hilos  para  tejer  la  revolución  que    PceB<íiikM  eumpu- 

dos. 

bajo  algucos  años  después  á  Espaüa  la  monarquía  de  los  Borbones.  El  carde- 
nal Portocarrero  tenía  razón  cuando  decia,  que  los  misterios  que  lo  porvenir 
escerraba  eran  impenetrables  á  la  más  grande  prudencia  de  los  hombres,  por- 
([se  podrían  venir  circunstancias  en  que  el  empeño  y  los  vínculos  que  formaba 
con  la  Princesa  de  los  Ursinos  habrían  tenido  su  utilidad.  Y  así  sucedió,  pues 
vtintiun  años  después  dio  una  prueba  de  su  fidelidad. sosteniendo  su  palabra  y 
sombrando  á  su  amiga  primera  dama  de  honor  de  la  Princesa  con  que  el  Rey 
Mpafiol  iba  á  casarse. 

Por  el  testamento  de  Carlos  ü,  supuesto  ó  verdadero,  se  obligaba  el  duquede    ommimt»  m  t»j 
Abjou,  declarado  Rey  y  heredero  déla  monarquía  de  España,  á  casarse  con  ana  stiwyi. 
de  hs  Archiduquesas,  hijas  del  Emperador  Leopoldo.  El  Rey  hizo  su  petición 
m  forma  por  medio  de  un  embajador  que  envió  á  Viena;  pero  la  corte  impe- 
rial, no  creyendo  ventajosa  la  alianza,  se  negó  al  convite  nupcial,  y  entonces  el 
Moearca  puso  los  ojos  en  la  Princesa  Luisa  María  de  Saboya,  que  dio  su  padre 
ñn  diñcultad.  La  Princesa  fué  conducida  á  España  aquel  mismo  año,  y  recibió 
41a  de  los  Ursinos,  á  la  sazón  viuda,  con  las  mayoresdemostraciones  de  apre- 
cio que  pado  desear,  lo  que  hubiera  contribuido  á  la  satisfacción  de  entrambas 
ñ  la  joven  Reina  hubiese  tenido  más  firmeza  y  discernimiento,  y  la  Princesa 
senos  ambición  y  resentimiento  contra  las  personas-  que  no  estaban  dispuestas 
k  depender  de  ella.  Esta  dama  fué  causa,  por  sus  intrigas,  de  todas  las  turba- 
landas  de  que  estuvo  agitada  la  corte  de  España  hasta  la  muerte  de  la  Reina. 
•  EiRey  Garlos,  desde  la  muerte  del  Príncipe  electo  rde  Baviera,  habia  hecho    mwgMddeiBb»!»- 
«aprimec  testamento,  en  el  cual  instituyó  por  sucesor  al  Archiduque  Garlos,  í*  <"•  *'«•»«*•• 
segondo  hijo  del  Emperador  Leopoldo,  y  el  duquede  Moles  llevó  el  testamento 


TOMO  I.  34 

Digitized  by 


Google 


Ut  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

á  Viena,  donde  fué  muy  bien  recibido;  pero  el  Rey  de  Francia  envió  á  Mtdrid 
al  marques  de  Harcourt  en  calidad  de  embajador,  y  trabajó  de  manera  que  lo- 
gró que  la  sucesión  pasase  al  segundo  bijo  del  Del6n,  porque  se  ganó  el  afecto 
y  las  consideraciones  de  lo  principal  de  la  villa  por  la  magnificencia  de  so 
casa  y  por  su  carácter  atractivo,  contribuyendo  no  poco  al  mismo  propóñto  sa 
esposa,  que  simpatizó  extraordinariamente  con  las  principales  damas  españo- 
las, á  las  cuales  agasajó  copiosamente.  El  principal  resorte  de  que  se  sirvió  el  ' 
embajador  para  ganar  el  sufragio,  y  la  persona  de  Porlocarrero  fué  nn  canónigo 
de  la  iglesia  catedral  de  Toledo,  hombre  de  gran  prestigio  para  con  el  carde* 
nal,  y  que  tenía  vínculo,  espiritual  y  de  devoción  con  una  religiosa  qne  gozaba 
opinión  de  santa.  Un  padre  del  Oratorio,  qne  había  venido  á  España  con  el  em- 
bajador, se  hizo  amigo  de  la  monja  bajo  el  mismo  prestezto  de  piedad;  y  la  re- 
ligiosa, aceptando  las  impresiones  del  padre  del  Oratorio,  y  comunicándolas  al 
canónigo,  y  éste  al  cardenal,  quedó  deñnitivamente  elegidq  el  Rey  de  España 
que  la  corte  de  Francia  deseaba.  El  ministro  de  Francia  habla  ganado  la  partida 
en  Madrid,  y  fué  además  bastante  poderoso  para  alejar  de  la  presencia  del  Rey 
á  todos  los  que  podian  oponerse,  y  particularmente  al  ministro  del  Emperador, ' 
el  conde  de  Harach,  que  no  podia  ser  admitido  para  hablar  con  el  Rey  desde 
el  10  de  Octubre  de  1700  en  que  se  fírmó  el  testamento.  El  cardenal  Portocar^ 
rero,  con  el  cruciñjo  en  la  mano,  fué  quien  por  una  piadosa,  pero  amenazante 
exhortación,  obligó  al  Rey  moribundo  á  tomar  la  estampilla  que  puso  al  duque 
de  Aujou  sobre  el  Trono  de  España. 
Fon  lUitnu  del  Esde  prosumir  que  los.  españoles  no  habrían  manifestado  inclinación  por  este 
Principe  francés,  si  el  Emperador  Leopoldo  hubiese  prevenido,  enviando  su  se- 
gundo hijo  á  Madrid,  la  ocasión  de  poner  sus  derechos  en  disputa;  sacedi<$, 
pues,  que  el  Rey  de  Francia  pudo  granjearse  el  afecto  de  todos  los  ministros  jde 
los  gobernadores  de  los  Estados  de  la  monarquía,  y  se  llevó  la  victoña^  Sin  em- 
bargo, sábese  que  el  Rey  de  Francia,  cuando  recibió  la  noticia  de  la  muerte  j  del 
iestamento  dftl  Rey  de  España,  estuvo  ó  fingió  estar  irresoluto  sobre  si  acepta^* 
ría  el  testamento,  ó  si  se  atendría  al  último  tratado  de  particiones,  que  haláa 
hecho  con  las  dos  primeras  potencias  de  Europa,  de  las  provincias  déla  monar- 
quía española.  La  partición  no  concedía  al  Deifiamásquelos  reinos  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia,  y  la  reunión  de  la  Lorena  á  la  Corona  de  Francia.  El  total  de  la 
monarquía  española  permanecía  en  poder  del  Archiduquede  Austria,  excepto  el 
ducado  de  Milán;  que  servía  de  compensación  á  la  casa  de  Lorena.  Si  la  irreeo* 
lucíon  del  Rey  fué  verdadera,  duró  poco,  porque  se  declaró  por  el  testamento, 
que  aceptó  en  todas  sus  partes.  Su  gran  empeño  estribó  en  que  sa  nieto  vivie-- 
se  tranquilo  en  el  Trono  de  España;  para  lo  cual  empleó  todos  los  medios  ima- 
ginables en  las  cortes  donde  sospechaba  que  podría  haber  desazones;  pero  las 
cosas  se  preparaban  para  la  guerra,  y  para  ello  se  encontraba  el  Rey  de  Fcuncia 
apercibido. 
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Las  primeras  hostilidades  comenzaroa  en  Italie  contra  el  d«cado  de  Milán,'    itr«p«uu  i»  h* 

*li«dM. 

al  mismo  tiempo  que  los  ingleses  y  los  holandeses,  declarándose  por  el  Empe- 
itdM,  armaban  sus  ilotas  contra  España,  entraban  en  la  babía  de  Cádiz  j  pro- 
baaban  las  iglesias  del  Paerto  de  Santa  María,  lo  cual  coatribuyó  á  que  el  Ar-r 
chi'laque  tuviese  en  aquella  parte  de  España  pocos  prosélitos. 

Guando  estas  cosas  pasaban,  el  Rey  de  España  no  se  encontraba  en  Madrid,  EnubUantejrrda. 
siBo  en  Ñapóles,  en  Lombardia  y  otros  lugares  de  Italia,  adonde  había  ido  &  uou  tuaiiu  mt' 
buscar  pleitesía  de  Monarca,  y  donde  encontró  graves  obstáculos  que  vencer;  "**' 
peco  llamado  á  España  por  intereses  más  urgentes!,  desembarcó  en  Genova, 
UevÁndose  consigo  algunas  familias  milanesas,  entre  otras  la  de  un  marqués, 
ajo  nombre  no  quiere  revelarnos  la  historia,  y  acaso  haya  razón  para  ello; 
este  marqués  habia  desempeñado  en  Milán  cargos  muy  principales.  Era  joven, 
dolee  en  la  palabra  y  muy  pulido  de  maneras,  y  por  ser  descendiente  de  espa- 
idea  poseia  con  perfección  el  habla  castellana.  La  categoría  del  empleo  que 
desempeñaba  le  acercó  al  Rey  para  recibir  sus  órdenes,  particularmente  en  lo 
q«e  concemia  á  lo  militar,  y  el  Rey  gustó  mucho  de  sus  maneras  y  de  su 
trato.  La  mujer  del  marqués  era  hermosa  y  discreta.  El  Príncipe  de  Vaude- 
amt,  en  ocasión  de  un  gran  baile  que  dio  á  la  corte,  'proporcionó  al  Rey  la  co- 
Tootora  de  conocer  á  todas  las  damas  milanesas;  y  el  marqués,  que  ya  no  se 
^artaba  del  Rey,  dándole  los  nombres  de  todas  las  señoras  que  hablan  asisti- 
da al  sarao,  no  pudo  evitar  de  nombrar  á  su  esposa,  que  aparecía  entre  todas 
superior  en  lujo  y  magnificencia.  Viola  el  Rey  con  la  confianza  que  el  mismo 
marido  le  inspiraba,  y  la  felicitó  lo  mejor  que  pudo,  pues  no  poseía  el  idioma 
itahano;  pero  fué  profuso  en  aquellas  galanterías  que  producen  los  labios  sin 
knestífflulos  del  corazón.  La  marquesa  respondió  modestamente  compartiendo 
sos  miradas  entre  el  Rey  y  su  marido,  teaaerosa  de  haberse  quedado  Corta  ó 
de  haberse  excedido  en  los  cumplimientos.  Los  grandes  se  lisonjeaban  de  ver 
al  Rey  metido  en  esta  galantería,  suponiendo  que  so  inflamaría  con  los  encan- 
tos de  la  marquesa;  pero  el  Rey  era  poco  dado k  estasintrigas  amorosas. 

El  Rey  manifestó  su  deseo  de  regresar  pronto  á  España,  y  persuadía  al  mar-    nuiof»  latiniu- 
qnés  para  que  le  acompañase,  expresándose  del  modo  siguieote:  '^ 

«Marqués;  yo  distingo  con  gusto  y  particular  reconocimiento  el  celo  que  de- 
amostráis  en  mi  servicio;  vuestros  cuidados  en  pro  de  mis  intereses  merecen  de 
^l  manera  mi  aprecio,  que  puede  servirme  mucho  en  un  país  donde  puedo 
Ktodros  con  franqueza  que  encuentro  pocos  subditos  capaces  de  los  empleos, 
MU)  digo  loa  más  difíciles,  sino  de  los  que  exigen  poca  inteligencia.  La  indife- 
Nvncia  hada  los  negocios,  descuidados  hace  tantos  años  en  Madrid,  ha  hecho  á 
»W  españoles  de  tal  manera  negligentes,  que  no  es  posible  arrancarlos  de  esta 
•espacie  de  letargo.  La  aplicación  que  vos  demostráis  en  el  cumplimiento  de 
»kiB  d^res  de  vuestro  cargo  me  dan  la  esperanza  de  que  á  mi  lado  podrán 
Mwrme  útiles  vuestros  consejos ;  tendréis  un  empleo  elevado  y  lucrativo,  y 
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»puedo  devolvows  con  usara  el  servicio  que  me  prestéis.  Sabéis,  marqués,  que 
»yo  debo  permanecer  aquí  poco  tiempo,  por  lo  cual  os  ruego  que  os  resolváis 
»para  darme  una  contestación  que  satisfaga  mis  buenos  deseos.»  El  marqués, 
untante  alterado  con  la  esperanzado  una  gran  posición,  dio  cuenta  á  su  es- 
posa de  las  proposiciones  del  Rey,  la  cual,  más  satisfecha  aun  que  su  marido, 
dicen  que,  para  salvar  las  apariencias,  manifestó  alguna  repugnancia  y  senti- 
miento de  ausentarse  de  Italia,  pretextando  la  ignorancia  de  la  lengua  y  la  sin- 
gularidad de  las  costumbres  españolas,  que  sujetaban  á  las  señoras  á  una  ter- 
rible esclavitud  por  lo  ridículo  de  sus  trajes,  y  porque  tenía  qae  dejar  su  ca- 
beza y  sus  hombros  desnudos,  expuestos  á  las  injurias  del  aire  y  de  los  ojos; 
porque  tendría  que  llevar  sus  cabellos  trenzados,  y  por  qtras  cosas  que  mani- 
festaba aparentando  desagrado.  La  madre  del  marqués  era,  como  su  marido,  des- 
cendiente de  raza  española,  y  se  complacía  en  recprdar  su  grandeza  y  sus  cos- 
tumbres; de  modo  que,  al  escuchar  las  primeras  palabras  del  discurso  de  sü  hijo, 
y  en  sabiendo  que  el  Rey  de  España  le  ofrecía  llevarle  con  toda  su  familia,  se 
estremeció  de  alegría,  y  animó  á  la  marquesa  á  ña  de  que  no  pusiera  obstáculos, 
por  lo  que  el  marqués  dijo  al  Rey  al  siguiente  dia ,  que  se  sometía  gustoso  á  todas 
sos  disposiciones.  Entonces  el  Rey  dijo  en  presencia  de  todos  los  que  le  aeonk» 
pañaban:  «Acabo  do  hacer  la  más  grande  conquista  que  podía  esperai  en  mi 
»viaje  por  Italia,  ganando  un  ministro  de  las  calidades  del  marqués,  á  quien 
»mando  que  acelere  sus  asuntos  para  trasladar  su  familia  á  España.»  Un  favor 
tan  declarado  atrajo  las  atenciones  y  los  cumplimientos  de  toda  la  corte  que 
acompañaba  al  Rey,  como  los  parabienes  de  la  nobleza  de  Milán.  Mientras  que 
todos  se  apresuraban  á  salir  para  Genova,  donde  el  Rey  debía  embarcarse,  este 
Príncipe  quiso  tener  á  su  lado  al  marqués,  y  por  una  consecuencia  necesaria,  á 
su  esposa.  La  conversación  continua  y  familiar  daba  ocasión  para  que  el  Rey 
cumplimentase  á  la  marquesa,  sin  que  el  marido  se  ofendiese,  porque  todo  pa- 
saba en  su  presencia.  El  Rey  hablaba  muy  á  menudo  á  la  marquesa  del  carác- 
ter dulce  y  complaciente  de  su  esposa  la  Reina,  que,  siendo  italiana,  tendría  un 
gran  placer  en  tenerla  á  su  lado.  La  marquesa,  que  no  carecía  de  ingenio  y 
que  conocía  el  verdadero  precio  de  las  palabras  de  D.  Felipe,  respondía  á  todo 
en  términos  respetuosos,  manifestando  que  no  tenía  el  mérito  que  se  la  supo- 
nía para  merecer  la  compañía  de  la  Reina.  El  marqués  estaba  siempre  presen- 
te á  estas  conversaciones;  pero  un  día  en  que  el  cielo  estaba  límpido  y  azul 
y  dejaba  distinguir  con  los  anteojos  las  costas  de  Francia,  llevado  de  la 
curiosidad  que  ocupaba  á  otros,  que  fijaban  sus  miradas  en  estas  costas, 
dejó  á  la  marquesa  sola  con  el  Rey,  y  el  Príncipe  aprovechó  esta  ocasión 
para  tener  un  diálogo  con  ella  y  para  preguntarla  machas  cosas  que  se  relacio- 
naban con  su  familia,  pues  deseaba  con  ansia  saber  ciertas  circunstancias  que 
no  debia  ignorar.  La  marquesa  satisfizo  plenamente  la  curiosidad  del  Rey. 
Aun  cuando  esta  dama  no  había  estado  todavía  en  la  corte  de  Madrid,  conocía 
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mnj  biea  el  mapa,  de  modo  que  puso  al  Rey  al  corriente  de  muchas  cosas  so- 
bre las  cuales  hablan  corrido  rumores  que  ocultaba  un  tupido  velo.  Le  habló 
acerca  de  algunas  familias  de  Milán  y  le  enteró  de  asuntos  muy  curiosos,  á  los 
cuales  puso  el  Rey  una  grande  atención,  demostrando  su  contento  oyendo  cómo 
dscnrria  esta  señora  sobre  sus  Estados. 

El  Roy  de  España,  á  su  llegada  á  Madrid,  encontró  al  Consejo  ocupado  en  el  F"»»  r  p'octn  m 
proceso  del  conde  de  Melgar,  almirante  de  Castilla,  que  habiendo  tenido  hasta 
ffltOQces  empleos  muy  considerables,  fué  despojado  del  cargo  de  gran  escude- 
ro y  héchose  sospechoso  por  una  cabala  de  corte.  Como  su  crédito  en  España 
«a  may  grande,  hablaba  con  mucha  libertad  de  los  amaños  de  la  administra- 
ción, y  le  nombró  el  JRey  su  embajador  en  Francia  con  el  propósito  de  alejarle 
de  España.  Verdad  que  este  personaje,  como  otros  de  la  nación,  se  quejaban 
con  fandamento  de  la  influencia  del  embajador  de  Francia  y  de  algunos  otros 
íranceses,  como  el  Sr.  Louville.  El  almirante,  resentido,  se  ^aprovechó  de  la 
«nbajada  &  que  se  le  habia  destinado  para  sacar  de  Madrid  todo  aquello  que  era 
Qcil  dé  trasporte,  pidiendo  además  grandes  cantidades  de  dinero  sobre  el  capi- 
tal de  sus  tierras,  diciendo  á  los  que  le  murmuraban  que  ló  bacía  con  el  fin  de 
sostener  con  brillo  su  embajada,  y  de  este  modo  logró  engañar  á  la  corte,  ausen- 
tándose de  Madrid  con  el  P.  Gienfaegos,  su  confesor,  jesuíta  y  hombro  de  mu- 
cóa  intriga.  Después  de  haber  hecho  algunas  jornadas  camino  de  Francia,  varió 
de  ruta  y  entró  en  Portugal,  todo  lo  cual  sucedía  mientras  el  Rey  estaba  en  Ita- 
lia, desde  cuyo  punto  habia  dado  la  orden  para  qbese  le  procesase.  Como  el  de- 
fito  que  se  le  imputaba  estaba  destituido  de  pruebas,  el  almirante  respondió 
desde  Lisboa  por  medio  de  un  maniñesto,  y  algún  tiempo  después  falleció  de 
edad  bastante  avanzada. 

La  llegada  del  cardenal  Estrées  á-España  dio  también  motivo  k  grandes  mur-  sMaencUt  «t» 
nmraciones,  que  se  apaciguaron  cuando  el  cardenal  regresó  a  Francia.  El  car-  d«uii  e.»ií««. 
denalPortocarrero,  notando  que  los  asuntos  de  España  iban  á  arreglarse  por  la 
dirección  del  Regente,  recien  llegado  de  Francia  y  conocido  de  todo  el  mundo 
por  hombre  atrevido,  se  retiró  del  Consejo,  suplicando  al  Rey  que  no  le  des- 
agradase este  alejamiento.  Hacía  poco  tiempo  que  le  hablan  privado  de  la  ins- 
pección de  los  asuntos  de  Hacienda,  á  la  llegada  de  un  seáor  llamado  Ori,  que 
habia  mandado  Luis  XIV  para  gobernarla.  La  Princesa  de  los  Ursinos,  que  has- 
ta entonces  se  habia  limitado  k  cumplimentar  á  la  joven  Reina,  comenzó,  con 
este  motivo  á  ingerirse  en  los  asuntos  del  gobierno,  y  tomando  partido  en  pro 
de  Porto^urrero,  su  bienhechor,  contra  el  cardenal  de  Estrées,  su  compatriota, 
ae  lamentó  sin  disfraz  de  la  conducta  del  abuelo  del  Rey  de  España.  La  corte 
ha  ádo  siempre  un  elemento  de  perturbación,  donde  las  facciones  se  forman  y 
Beaostienen  por  el  contacto  de  las  personas  ociosas  que  no  disimidan  sus  pa- 
siones. Las  damas,  y  la  Princesa  de  los  Ursinos  en  particular,  tenían  un  acento 

persuasivo  para  los  que  las  escachaban.  El  cardenal  de  Estrées  se  esforzó  en 
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dar  excusas  oficiosas  á  Porlocarrero  coa  objeto  de  ganar  su  confiauza,  asegu- 
rándole que  habia  venido  á  Madrid  únicamente  para  ser  testigo  de  los  felices 
efectos  de  los  consejos  que  él  babia  dado  al  joven  Rey  en  la  gobernación  de  su« 
Estados,  y  que,  lejos  de  oponerse  á  ellos,  seáa  el  primero  en  dar.  su  aprobación, 
y  que  siempre  se  encontraría  dispuesto  á  concurrir  á  lodo  lo  que  fuese  necesa- 
rio para  bien  de  la  monarquía  y  común  interés  de  ambas  Coronas,  El  cardenal 
Portecarrero  contestaba  con  palabras  evasivas,  porque  sabía  que  toda  la  corte 
estaba  á  favor  suyo,  por  loque  el  cardenal  de  Estrées  no  tuvo  más  remedio  que 
volver  á  pasar  los  montes  Pirineos. 

El  joven  Rey  vacilaba  entre  los  dos  ministros,  no  atreviéndose  ni  á  desdeñar 
enteramente  á  Portecarrero,  á  quien  rogaba  que  permaneciera  en  su  puesto,  ni 
se  atrevía  á  disgustar  al  Rey  su  abuelo,  en  razón  á  que  le  habia  enviado  al  car- 
denal de  Estrées.  Luis  XIV,  poco  acostumbrado  á  oír  que  se  examina'sen  sus  man- 
datos, y  atribuyendo  todo  el  descontento  de  los  españole^s  contra  el  cardenal  do 
Estrées  á  la  Princesa  de  los  Ursinos,  la  envió  una  orden  expresa  para  que  se 
ausentase  de  Madrid  y  se  encaminase  á  Francia.  Fué  esta  orden  tan  rigurosa  j 
apremiante,  que  hasta  se  la  prohibió  hablar  al  mariscal  de  Tessé,  á  quMn  el 
Rey  de  Francia  enviaba  para  mandar  el  ejército  de  España,  si  ella  le  encontra- 
ba en  el  camino. 

Se  comprende  fácilmente  el  disgusto  de  la  Princesa  al  recibir  orden  tan  ier< 
minante.  La  de  los  Ursinos  habia  estado  hasta  entonces  en  plena  posesión  del 
favor  y  de  la  confianza  del  Rey  y  de  la  Reina,  y  después  de  haber  sido  coná- 
derada  como  la  soberana  de  la  corte  y  de  toda  la  monarquía,  se  veía  reducida  á 
la  necesidad  de  ir  á  un  lugar  donde  el  disgusto  de  Luís  ZIV  la  expondría  ai 
odio  y  al  desprecio  de  todo  el  mundo.  Obeció,  no  obstante;  pero  como  era 
mujer  hábil  y  aguda,  lloriqueó  delante  de  la  Reina  al  despedirse  de  ella,  por  lo 
que  la  esposa  del  Rey  se  condolió  tanto  de  su  de^acia,  que  enfermó  grave- 
mente por  no  poder  soportar  la  ausencia  de  su  compañera,  y  Luis  XIV,  que 
no  quería  exponerse  al  vituperio  de  la  corte,  mandó  á  la  Princesa  á  E:»paña 
cargada  de  presentes;  y  para  no  agriar  más  las  cosas,  escribió  al  cardenal  de 
Estrées  que  dejase  á  Españay  que  encaj^jase  al  abate  de  Estrées,  susobrino,  los 
negocios  de  la  embajada. 

La  causa  de  que  el  Rey  de  España  no  se  pusiese  al  principio  al  frente  de  su 
ejército  era  las  murmuraciones  que  se  oían  por  todas  partes,  y  el  descontento 
que  manifestaba  la  grandeza  de  verse  gobernada  por  extranjeros.  Vivía  la  cor- 
te en  una  inquietud  continuada,  encontrando  en  todo  nuevos  motivos  da  te- 
mores y  desconfianzas.  Las  familias  de  la  nobleza  española  estaban  tan  unidas 
y  en  tanta  relación  sus  intereses,  que  era  raro  que  se  maltratase  &  una  de  estas 
familias  sin  que  las  demás  dejasen  de  participar  de  su  disgusto.  Sabíase  que 
el  conde  de  Melgar,  desde  Portugal,  sostenía  correspondencias  sospechosas  coa 
muchos  de  sus  amigos  y  de  sus  parientes,  que  por  esta  razón  se  les  conaidera- 
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la  GotBo  gentes  mal  intencionadas,  y  en  ocasiones  se  les  privaba  de  las  consi- 
deraciones debidas  á  su  rango,  ó  eran  destituidos  de  sus  empleos,  temerosos  de 
qM  en  estos  puestos  tuviesen  relaciones  contra  el  gobierno.  La  cosa  fué  todavía 
mis  lejos  con  el  marqués  de  Leganés,  señor  de  la  primera  calidad  y  que  habia 
desempeñado  cargos  importantes  en  la  monarquía.  Este  marqués  era  á  la  sazón 
gaeral  de  la  artillería  española  y  conserje  del  palacio  del  Buen  Beliro,  cargo 
ffluj  respetable  y  que  suponia  una  gran  conñanzs,  puesto  que  los  Reyes  Cató- 
iieosy  sus  familias,  habiendo  tenido  la  costumbre  de  retirarse  á  este  sitio  casi 
áa  guardias,  su  seguridad  dependía  exclusivamente  de  la  fidelidad  del  con- 
serje. Fué  despojado  del  cargo  qtle  desempeñaba  y  enviado  preso  á  Francia;  y 
eoBio  no  se  pubHcé  la  causa  de  su  detención,  aprisionando  á  otras  personas  de 
eaenta,  se  le  hizo  creer  al  público  que  se  habia  sorprendido  una  corresponden-' 
Qt  criminal,  que  propendía  á  entregar  la  persona  del  Rey  de  España  al  Archi- 
dique  Garlos,  su  concurrente. 

El  Rey  de  España  disfrutaba  de  escasa  tranquilidad  por  la  poca  confianza  ^^^^^""""^  '"'*' 
qae  tenia  en  aquellos  que,  con  su  ejemplo  y  su  autoridad,  estaban  en  aptitud 
de  apartar  al  pueblo  de  su  servicio;  pero  lo  que  no  pudo  atribuirse  más  que  á 
k»  consejos  de  los  que  no  temian  que  el  Rey  adquiriese  enemigos,  fué  una  no- 
Todadque  introdujo,  que  heria  directamente  á  la  nobleza.  Después  de  haber 
nombrado  al  conde  de  Tillí  Flamand  capitán  de  sus  guardias  para  darle  toda- 
vía mayor  owsideracion,  quiso  que  tuviese  la  singular  preeminencia  de  sentar- 
se en  las  capillas  donde  el  Rey  se  encontrase,  para  lo  cual  se  colocaba  detrás 
de  su  silla  un  escaño.  Sorprendióse  la  corte  por  esta  señal  de  distinción,  de  la 
eoal  no  habia  gozado  ninguno  de  los  que  habian  tenido  este  cargo  antes  del 
ontde,  ni  de  la  qne  tampoco  habia  disfrutado  ninguno  de  los  grandes  de  Es- 
pina llamados  de  primera  clase.  Esto  dio  margen  á  que  todos  los  grandes  se 
auentasen  y  no  compareciesen  á  la  primera  capilla;  bien  que  el  Rey  se  curó 
peco  del  descontento. 

A  más  de  esto,  el  embajador  de  Francia  estaba  siempre  solo  en  el  Consejo  otMantMU  u  i« 
del  Rey,  y  gobernaba  con  este  Príncipe  y  aquel  que  se  llamaba  entonces  secre- 
tario de  los  Despachos  universales.  Estas  dos  personas  decidían  por  completo 
de  toda  clase  de  negocios  sin  comunicarios  á  los  grandes  de  la  nación.  La  ne- 
eañdad  de  sostener  la  guerra  en  tantos  puntos  diferentes  y  de  subvenir  á  los 
gutos  necesarios  para  el  sostenimiento  de  tanta  tropa,  obligó  al  Rey  á  impo- 
ner k  los  pueblos  contribuciones  extraordinarias,  y  el  descontento  de  la  plebe 
se  junio  con  el  de  los  grandes,  siendo  los  catalanes  los  primeros  que  se  opusie- 
ron á  satisfacer  estos  tributos,  negándose  además  á  recibir  por  virey  al  conde 
dftPalma,  sobrinode  Portocarrero.  Resolvió  el  Rey  de  España  enviar  tropas  con- 
tra los  catalanes,  y  el  Archiduque,  informado  de  las  malas  disposiciones  del 
PÓDdpado,  se  embarcó  en  la  flota  combinada  de  Inglaterra  y  Holanda  y  se  unió 
klnátisáoB  dé  Barcelona. 
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AMdiodtBMctioo*.  No  solamente  todo  el  Principado  siguió  el  ejemplo  de  la  capital,  sino  tam- 
bien  el  reino  de  Aragón  y  de  Valencia  se  declararon  poco  tiempo  después  por 
el  Rey  D.  Carlos  renunciando  á  la  obediencia  de  Felipe  V.  No  obstante,  como 
lo  último  que  se  pierde  es  la  esperanza,  el  Rey  de  España,  lisonjeándose  de 
traer  las  cosas  á  buen  lugar,  habiendo  recibido  buenas  palabras  de  su  abuelo 
para  nuevos  socorros,  que  vinieron,  en  efecto,  algún  tiempo  después,  emprendió 
el  asedio  de  Barcelona,  en  donde  el  Archiduque  habia  ñjado  su  residencia,  y 
donde  se  encerró  á  pesar  de  los  consejos  que  le  daban  de  trasladarse  adonde 
estaba  su  ejército,  en  atención  á  la  inceriiduml^e  del  éxito  que  podia  tener  e] 
asedio.  Empéñese  el  sitio  con  vigor  durante  cinco  dias,  habiéndose  abierto  dos 
brechas  suficientes  para  dar  el  asalto;  pero  sabiendo  el  conde  de  Tolosa  la  a|Mro- 
'ximacion  de  la  flota  combinada  de  luglaterra  y  Holanda,  tomó  el  partido  de  re- 
tirarse para  no  empeñar  el  combale,  y  obligó  al  Rey  de  España  á  levantar  el 
sitio,  lo  cual  se  verificó  el  12  de  Mayo,  dia  en  que  un  eclipse  del  sol  oscure- 
ció una  parte  del  reino,  y  particularmente  á  Cataluña,  por  espacio  de  cineo 
horas,  pareciendo  como  que  el  cielo  so  interesaba  en -esta  cuestión. 

Ttmoradeiot  Re-  Estos  sucesos,  quc  pareciau  un  presagio  de  prosperidad  para  el  Pretendiente 
"**  """'■  alemán,  animaron  en  gran  manera  á  sus  adeptos.  Los  portugueses  se  adelanta- 
ron á  grandes  jornadas  sobre  Madrid,  lo  cual  obligó  al  Rey  Felipe  á  precipitar 
su  regreso  á  la  corle,  de  la  cual  sacó  á  la  Reina  y  cuanto  pudo  del  Tesoro  real, 
retirándose  con  su  esposa  &  Burgos  á  fin  de  facilitar  el  tránsito  de  la  Reina  & 
Francia  si  la  suerte  de  las  armas  no  le  era  fovorable. 

vngun  de  Feíi- .  ^l  ^^J  <^^  España  á  su  regreso  á  Madrid  se  vengó  cruelmente  de  los  magis- 
'•^-  trados,  que,  no  pudiendo  nada  contra  la  fuerza  y  la  violencia,  se  hablan  visto 

obligados  por  los  portugueses  á  proclamar  al  Rey  Carlos  III.  Desterró  y  des- 
pidió de  sus  oficios  á  todos  los  que  hablan  hecho  demostraciones  favorables  á 
este  Príncipe. 

BmifridoB  fsnou  Fué  uecesarío  obedecer  estas  órdenes  rigurosas,  y  con  tanto  mayor  pesar, 
iBiNwitapot  y.  gjjgjjjQ  q^g  gg^g  prescripción  se  debia  ejecutar  en  invierno  y  por  gentes  cuya 
mayor  parte  tenia  pocos  haberes  y  carecían  por  consiguiente  de  los  medios  ne- 
cesarios para  viajar  con  alguna  comodidad.  Casi  todos  los  señores  se  encontra- 
ban sin  recursos,  y  fué  necesario  que  se  sirviesen  de  lo  que  pudieron  encon- 
trar parallegar  hasta  Barcelona  y  hacer  allí  pompa  de  su  infelicidad.  Garlos  tu- 
vo el  sentimiento  de  ver  llegar  á  estos  proscriptos  en  el  estado  más  miserable; 
casi  todos  hablan  caminado  á  pie  con  un  palo  en  la  mano,  y  se  dolió  el  Preten- 
diente de  que,  siendo  personas  tan  distinguidas,  se  hallasen  con  un  ropaje  tan 
inconveniente  á  su  condición.  Esto,  como  ven  nuestros  lectores,  tiene  alguna 
semejanza  con  las  recientes  emigraciones  políticas  á  Estella. 

condncu  de  la  da-  Para  mayor  desgracia,  estos  pobres  emigrados  llegaban  en  momentos  en  que 
qauad*  Najen.  ^j  j^^^  Gárfos  Qarccia  dc  medios  para  socorrerlos.  Entre  los  grandes  do  la  Na- 
ción Española  que  se  hablan  adherido  al  Pretendiente  austríaco,  era  el  duque 
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do  Nájera  nno  de  los  pnncipales;  pero  habia  ya  fallecido,  dejando  á  su  esposa 
en  Madrid,  á  la  que  se  quiso  someter  á  la  dora  ley  de  los  demáis  desterrados  por 
haber  tenido  un  marido  desafecto  k  Felipe  V.  Pero  la  duquesa  se  defendió  con 
energía,  manifestando  que  no  podía  ser  sospechosa  de  sostener  ninguna  cor- 
nspondenda  criminal,  puesto  que  la  única  persona  con  quien  ella  podia  sos- 
teneria  no  existia  ya. 

La  duquesa  tenia  una  hija,  y  la  Princesa  de  los  Ursinos,  que  era  la  que  ins-    coneipondeiieu  in- 
piraba al  Rey  esta  dureza  contra  las  demás  españolas  que  tenian  maridos  al  N^JIÍJ^^u'dno.'üi! 
lado  del  Rey  Carlos,  no  pudiendo  obligar  á  la  duquesa  de  Nájera  á  salir  de  Ma 
drid,  resolvió  sacar  provecho  de  esta  circunstancia.  Tenia  k  su  lado  la  Princesa 
im  cierto  marqués  de  Crevecoaurj  que  se  habla  arrimado  k  su  persona  con  el  ex- 
dnávo  pensaiüiento  de  engrandecerse,  y  la  de  los  Ursinos  queria  ayudarle  en 
este  empeño,  por  lo  que,  habiéndosele  presentado  esta  ocasión,  escribió  á  la 
duquesa  una  carta,  en  que  venia  k  decirle:  «que  si  queria  que  la  dejasen  trán- 
iqaila  no  tenia  más  que  resolverse  k  dar  á  su  hija  en  casamiento  al  marqués  de 
iCrevecoBur,  lo  cual  se  tomarla  por  una  prueba  de  su  fidelidad  al  servicio  del 
»Rey.»  La  española,  que  no  era  menos  orgullosa  que  la  extranjera,  le  respondió 
«n  el  mismo  tono,  diciéndole  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «...Mi  hija  no  es 
Mtna  aventurera  cuyo  mérito  consista  en  servicios...;  conocéis  la  importancia 
]»de  mi  nacimiento  para  que  yo  sacrifique  k  mi  hija  de  modo  tan  lastimoso. 
»(ta  doy  gracias  por  vuestros  cuidados.»  La  Princesa  de  los  Ursinos,  que  no  es- 
taba acostumbrada  á  escuchar  semejantes  réplicas,  se  entregó  á  toda  la  cólera  de 
({ae  es  capaz  una  mujer  que  se  juzga  despreciada,  y  quiso  descargar  su  rabia 
«mí  reconvenciones  ásperas  contra  la  duquesa  de  Nájera;  pero  se  contentó  con 
«aenazar,  escribiendo  á  su  enemiga  «que  se  arrepentiría,»— «Eso  no  sucederá, 
>re^ndió  la  de  Nájera,  mientras  haya  un  Rey  justo;  y  tengo  demasiada 
»buena  opinión  del  Monarca  para  temer  que  autorice  vuestros  injustos  resen- 
iStisdentos.  Sabe  demasiado  S.  M.  lo  que  es  la  nobleza  y  las  consideraciones 
»qae  le  merecen  las  mismas  testas  coronadas  para  emplear  su  autoridad  en 
Mbügarme  á  aceptar  un  marido  para  mi  hija  que  no  sea  de  su  condición  y 
>qiie  le  convenga.  Yo  me  quejaré  al  Rey  de  las  amenazas  que  me  hacéis 
»poTque  rehuso  el  vergonzoso  partido  que  me  proponéis.»  Viendo  la  Princesa  de 
fes  Ursinos  que  sus  altiveces  no  doblegaban  á  esta  señora  principal,  debUitó  un 
tanto  su  fiereza,  y  sin  renunciar  al  pensamiento  de  vengarse,  pensamiento  de 
t[ue  no  se  desprenden  nunca  las  mujeres,  tomó  el  camino  de  las  excusas,  á  fin 
de  atraer  á  la  duquesa  por  el  de  los  sentimientos.  «Duquesa,  le  escribió:  cuan- 
>do  os  propuse  un  marido  para  vuestra  hija  no  pensé  en  hacerla  desgraciada 
m  en  forzar  sus  inclinaciones  ni  las  vuestras.  El  favor  con  que  SS.  MM.  me 
>hQfaran  me  allegan  á  cada  instante  personas  de  la  primera  calidad,  que  se 
Mptesuran  á  darme  testimonios  de  sus  consideraciones  para  llegar  por  mi  cró- 
*&o  k  una  clase  más  elevada.  La  persona  que  yo  os  he  propuesto  para  esposo 
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»de  vuestra  hija  no  es,  como  pensáis,  un  aventurero;  su  nacimiento  y  sus 
•bienes  son  muy  conocidos  en  Francia;  aunque  nada  de  esto  se  conozca  en  Es- 
Apaña,  como  yo  habria  deseado  para  hacerle  justicia;  pero  nadie  desconoce  sus 
«cualidades  personales  ni  la  estimación  que  se  merece  un  caballero  cumplido, 
<y  cuya  aUanza,  lejos  de  ser  vergonzosa,  puede  hacer  la  felicidad  de  una  espo- 
»sa  y  de  la  casa  más  caliñcada  del  reino.  Me  ha  guiado  en  este  pensamiento  el 
•deseo  más  laudable;  el  de  retener  cerca  del  Rey  católico  k  una  de  las  princi- 
«pales  familias.»— «Cualquiera  que  haya  sido  vuestro  deseo  replicó  la  duquesa 
»de  Nájera,  que  veia  el  disimulo  pintado  en  la  carta  de  la  Princesa,  prosigo  en 
»mi  perseverante  indiferencia;  y  sin  tener  en  cuenta  otra  cosa  que  la  proposi- 
ción que  me  habéis  hecho  del  casamiento  de  mi  hija  con  vuestro  marqués,  os 
»he  dicho,  y  os  repito,  que  no  me  acomoda  esta  alianza,  sea  el  que  sea  el  apo- 
>yo  que  le  dé  la  corte.»  Una  repulsa  tan  descarada  irrito  á  la  Princesa  en  ex- 
tremo, y  desde  aquel  momento  jiu-ó  perder  á  su  rival;  y  como  la  excesiva  bon- 
dad del  Bey  de  España  y  de  la  Reina  su  esposa  por  la  Princesa  era  tan  grande, 
inventó  contra  la  duquesa  tantas  calumnias,  y  fueron  tan  excesivos  y  continua- 
dos los  sinsabores  que  experimentó,  que  murió;  pero  sin  renegar  de  su  fortale- 
za, dejando  é  su  hija  k  la  discreción  de  su  implacable  enemiga,  de  la  cual,  sin 
embargo,  supo  triunfar,  no  doblegándose  y  siguiendo  los  últimos  consejos  de  su 
moribunda  madre, 
uecadi  4  Biidiid  Así  las  cosas,  las  del  Rey  Felipe  no  eran  más  dichosas  en  los  Paise  Bajos 
d«iditqiwd«  oriMDi,  gyg  1q  habian  sido  en  España,  sucediéndole  lo  mismo  en  Italia,  hasta  que  se 

j  ni  cosftrtocU  con    ^ 

udeiotVniDoi.  hicicrou  las  primeras  aberturas  para  la  paz.  Luis  XIV,  viendo  los  asuntos  de 
España  en  situación  peligcosa,  y  no  creyendo  prudente  que  el  Rey  de  España 
se  alejase  de  la  capital  de  sus  Estados,  resolvió  enviar  á  Madrid  un  general, 
cuya  autoridad  y  experiencia  restableciese  lá  confianza  y  el  amor  de  los  subdi- 
tos hacia  el  Principe,  reanimase  el  espíritu  de  las  tropas  y  recobrase  las  pla- 
zas que  se  habian  declarado  por  el  Rey  Garlos.  Para  esto  puso  los  ojos  en  el  du- 
que de  Orleans,  dando  parte  de  su  resolución  k  D.  Felipe;  pero  la  Princesa  de 
los  Ursinos,  cuyo  favor  con  los  Reyes  era  extremado,  suponiendo  que  un  per- 
sonaje tan  elevado  destruirla  su  crédito,  trabajó  cuanto  pudo  para  impedir  su 
venida,  haciedo  que  el  Rey  concibiese  sospechas  contra  este  Príncipe,  incli- 
nándole á  creer  que  perderla  su  autoridad,  y  acaso  hasta  su  Corona,  si  venia  á 
sus  Estados.  El  temor  que  la  Princesa  inspiraba  al  Rey  estaba  fundado  en  que 
los  españoles  de  elevada  consideración  habian  deseado  en  otro  tiempo  tener 
por  R^y  al  duque  de  Orleans,  más  bien  que  á  uno  de  los  hijos  del  Delfín,  re- 
celosos de  que  las  dos  Coronas  de  Francia  y  España  viniesen  á  unirse  y  Es- 
paña llegase  á  ser  una  provincia  del  reino  de  Francia,  gobernada  por  víreyes, 
lo  que  podia  fácilmente  suceder  un  día  por  la  muerte  del  duque  de  Borgoña. 
Además,  era  esta  nna  opinión  que  se  habia  propagado  mucho  en  España;  pero 
todas  las  intrigas  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  tuvieron  que  ceder  &  la  voluntad 
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abstdata  de  Luis  XIV,  Príncipe  que  no  quería  ser  combatido  en  nada,  por  lo  cual 
el  naevo  general  vino  á  Madrid  á  principios  del  año  1707,  recibiendo  de  los 
Beyes  la  más  cortés  acogida  y  de  la  de  los  Ursinos  las  caricias  fingidas  de  una 
mnjer  despechada.  Hizo,  no  obstante,  de  la  necesidad  virtud,  simulando  una 
alegría  que  no  experimentaba.  Manifestóle  que  deseaba  vivir  con  él  en  una 
completa  cordialidad;  que  habiéndose  acreditado  en  el  país,  y  siendo  conocida 
de  los  españoles,  y  habiendo  tenido  el  cuidadode  estudiarlos  k  fondo,  sabía 
aejor  que  nadie  el  camino  para  disponerlos  á  todo  lo  que  conviniese  al  mejor 
seviélo  del  Rey,  y  por  lo  tanto,  le  ofrecía  sus  luces  y  su  experiencia,  de  lo 
cual  se  lisonjeaba.  El  duque  de  Orleans  era  un  hombre  muy  ilustrado  y  cono- 
ció lo  que  había  de  artificioso  en  el  anterior  discurso,  y  como  tenía  además  un 
ánimo  independiente  con  sus  asomos  de  altanería,  no  queriendo  someterse  á 
loe  ctmsejos  de  una  mujer  que  solo  dominaba  en  la  corte  por  la  excesiva  con- 
descendencia de  los  Reyes,  contestó  en  esta  sustancia:  «No  deseo  los  favores 
»<{ae  disfrutáis  en  la  corte,  porque  estoy  persuadido  de  que  el  uso  que  de  ellos 
¡Aaceis  es  causa  de  una  gran  parte  de  loa  desórdenes  y  de  las  desgracias  de 
ú»a  Majestades,  por  lo  mismo  que  tanto  se  inclinan  á  vuestro  dictamen.  Yo 
iqoiffiera,  señora,  -que  en  adelante  contribuyeseis  á  asegurar  vuestra  fortuna 
¿particular,  y  que  procuraseis  á  la  Reina  todas  las  satisfacciones  y  todas  las  di- 
»yersiones,  á  fin  de  entretenerla  en  cosas  indiferentes,  y  que  os  abstuvieseis 
*de cosas  mayores.» 

La  Princesa  de, los  Ursinos,  aunque  convencida  por  su  primera  desgracia  de  p  ""''*'"  '""'  " 
qae  el  Príncipe  le  hablaba  la  verdad,  concibió  contra  este  hombre  el  odio  más  duv  o  duqu«  de  or- 
«tfiaraizado,  j  juró  trastornar  secretamente  todos  los  planes  en  que  pudiese  ad- 
q&irir  prestigio  y  estimación.  Habiendo  quedado  Cataluña  casi  sola  en  poder 
del  Rey  Carlos,  después  que  los  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia  se  sometieron  á 
la  obediencia,  se  resolvió  poner  sitio  á  Lérida,  como  plaza  importante  de  la  pro- 
vincia de  Barcelona.  La  ciudad  se  encontraba  fuerte  y  bien  defendida  por  una 
boma  gumicion,  y  por  lo  tanto  era  la  empresa  más  digna  del  valor  del  duque, 
eaya  conquista  le  daria  más  gloria.  La  Princesa  de  los  Ursinos,  resuelta  á  ven- 
garse del  desprecio  del  duque  de  Orleans,  encontró  en  este  sitio  la  ocasión  más 
bvorable;  sirvióse  de  las  criaturas  que  se  habían  adherido  á  su  crédito  para 
qae  faltasen  recursos  á  los  sitiadores,  asi  en  víveres  como  en  municiones,  por 
lo  que  el  sitio  se  prolongó;  y  como  la  Princesa  tenía  en  el  ejército  muchos  ca- 
pitanes devotos,  no  olvidaban  nada  para  desacreditar  lá  empresa  y  para  demos- 
trar qoe  el  sitio  se  había  emprendido  temerariamente.  Se  atacaba  sin  rebozo  la 
Gondncta  del  duque  de  Orleans,  el  cual,  conociendo  la  injusticia  con  que  se  le 

bataba,  se  indignó  sobremanera.  Llegó  á  ser  tan  grande  el  descontento  en  el 
cuapo,  que  el  duque  de  Bervik,  que  era  uno  de  los  lugartenientes  generales, 
^e^oes  de  haber  dicho  al  duque  de  Orleans  la  imposibilidad  que  había  en  tomar 

4.Lfrida  y  el  peligro  en  que  se  encontraban  de  verse  á  su  vez. sitiados,  viendo 
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que  el  duque  de  Orleans  se  desentendia,  escribió  al  Rey  de  Francia  demos- ' 
trándole  los  inconvenientes  que  existían  para  triunfar.  Esta  representación 
tuvo  tanta  fuerza,  que  el  Rey,  movido  además  por  las  insinuaciones  de  Chami- 
llard,  que  se  encontraba  á  la  sazón  al  frente  de  los  negocios  de  Francia,  y  que 
estaba  de  acuerdo  con  la  Princesa,  escribió  al  duque  de  Orleans  para  que  levan- 
taseel  asedio  y  pusiese  al  ejército  en  cuarteles  de  invierno.  Por  fortuna  para  el 
duque  de  Orleans,  el  correo  que  le  llevaba  esta  orden,  y  que  le  habría  mortifi- 
cado sobremanera,  llegó  al  campo  el  mismo  dia  en  que  la  ciudad  de  Lérida  se 
vio  obligada  á  capitular,  y  contestó  al  Rey  anunciándole  la  nueva  de  esta  con- 
quista, pidiéndole  le  concediese  algún  tiempo  más  para  someter  al  castillo,  que 
no  se  habia  rendido  con  la  ciudad,  pero  que  esperaba  reducirlo  pronto. 
Parto  d*  te  B(iM.      El  dia  1  •"  de  Agosto  de  1707  vio  el  Rey  de  España  el  primer  fruto  de  su  casa- 
miento con  la  Princesa  María  Luisa  de  Saboya,  y  como  era  un  Príncipe  y  se  le 
llamó  Luis,  tomando  el  nombre  de  su  abuelo,  se  le  declaró  Príncipe  de  Astu- 
rias. Pero  volvió  á  abrir  las  antiguas  heridas  de  la  Nación,  concediendo  á  los 
franceses  una  entera  libertad  para  traficar  en  las  ludias  españolas,  lo  que  des- 
agradó mucho  á  los  españoles,  que  tenian  motivos  para  temer  que  pasasen  á 
.   Francia  los  tesoros  de  aquellas  ricas  provincias. 
MatTu  isti^tu  d«      La  Princesa  de  los  Ursino»  se  encontraba  siempre  dispuesta  á  contrariar  los 
proyectos  del  duque  de  Orleans,  quien  de  regreso  á  España  para  hacer  una  nue- 
va campaña,  encontró  los  mismos  obstáculos  que  el  año  precedente.  Gomo  el 
duque  no  habia  querido  entablar  relaciones  con  la  Princesa,  ni  menos  que  de- 
pendiese su  crédito  de  sus  consejos,  no  pudo  soportar  este  desprecio,  y  como  se 
encontraba  depositarla  de  toda  la  autoridad  real,  pretendía  que  este  favor  fuese 
un  título  de  ^gir  una  sumisión  y  una  dependencia  ciega  de  todos  los  que  dis- 
frutaban cargos,  ó  que  solicitaban  mercedes  de  la  Monarquía.  No  habiendo  po- 
dido cuaüvar  al  duque,  le  habia  rodeado  de  sus  criaturas  para  que  la  informasen 
de  cuanto  decia,  afín  de  buscar  ocasiones  con  que  destruirle.  Tuvo,  no  obstan- 
te, el  pesar  de  ver  á  un  grande,  á  quien  habia  querido  dar  cargos  importantes 
en  el  ejército,  á  condición  de  que  le  sirviese  de  espía,  que  rehusó  generosamen- 
te el  empleo  que  le  daba,  respondiendo  que  habria  querido  mejor  servir  al  Rey 
en  otra  parte  que  en  España,  donde  se  le  ofrecía  uno  de  lod  primeros  mandos, 
lo  cual  publicó  dejando  confundida  á  la  Princesa. 
lueomendacionM  del      pero  uada  deteula  la  pasión  de  esta  mujer,  y  el  duque  de  Orleans  no  ignora- 
K«r  de  E*p>a*.        ba  la  mala  disposición  de  la  Princesa  de  los  Ursmos  respecto  a  él;  y  como  era 
menester  obrar,  tomó  todas  las  precauciones  que  pudo  para  poner  á  su  ejército 
en  disposición  de  operar,  rogando  encarecidamepte  al  Rey  que  atendiese  á  que 
no  careciera  el  ejército  de  provisiones,  y  el  Rey  se  lo  prometió;  pero  la  ejecu- 
ción de  estas  promesas,  dependiendo  del  concurso  de  muchas  personas  y  de 
oficiales  subalternos  ganados  por  la  Princesa,  las  palabras  del  Rey  no  tendrían 
ejecución.  El  duque  de  Orleans,  para  mejor  asegurar  su  propósito,  dejó  un 
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ministro  en*  Madrid,  llamado  Deslandes,  á  fín  de  que  solicitase  en  su  nombre  lo 
qne  faese  necesario  durante  el  curso  déla  campaña.  Le  dijo  al  embajador 
M.  Amelot  al  mismo  tiempo,  que  no  habia  recurrido  á  él  para  estas  solicitu- 
des porque  le  vda'tan  unido  á  la  Princesa,  que  no  tenia  en  él  confianza.  La 
Princesa,  para  encubrir  mejor  su  juego  y  para  satisfacer  más  cumplidamente 
la  venganza,  dio  á  entender  que  profesaba  una  grande  estimación  hacia  el  du- 
que, á  quien  detenia  muchas  veces  manifestando  que  estaba  encantada  de  su 
conversación,  haciendo  que  verifícase  otro  tanto  M.  Daubigni,  que  era,  por  de- 
cirlo así,  otra  Princesa  de  los  Ursinos,  7  para  quien  ella  no  tenia  ningún  se- 
creto. 

Habíale  obligado  á  venir  de  Francia  porque  la  habia  servido  muchos  años,  y  p»tfcioii  ta  dnqq* 
la  tenia  en  su  casa  bajo  la  denominado  de  escudero;  y  manifestaba  tan  gran-  mei. 
de  familiaridad,  que  nadie  dudaba  fuese  un  ministro  fiel  de  todas  sus  pasiones. 
El  duque  de  Orleans  pasó  por-Zaragoza  antes  de  comenzar  la  campaña,  encon- 
trando allí  los  ánimos  bastante  irritados  porque  hablan  perdido  sus  privilegios, 
de  los  cuales  los  habia  despojado  el  Rey  el  año  anterior,  dando  con  ello  ocasión 
inn  resentimiento  acaso  más  justo  que  necesario,  sobre  todo  en  una  época  en 
qne  la  prudencia  debia  condenar  un  rigor  que  podían  llevar  las  cosas  á  extre- 
mos desagradables.  En  aquellos  momentos  los  aragoneses  sufrian  con  poca  re- 
agnadon  el  yugo  de  los  castellanos,  porque  no  habían  olvidado  qne  sus  Reyes 
no  cedían  á  los  de  'Castilla  ni  en  poder,  ni  en  preeminencias  monárquicas;  y 
á  más  de  esto,  se  necesitaba  el  auxilio  de  los  aragoneses  para  reducir  á  la 
inmisión  á  los  catalanes.  Él  marqués  de  Jofevrille,  uno  de  los  lugartenien- 
tes generales  que  debían  servir  en  el  ejército  del  duque  de  Orleans,  y  que  ha- 
)k  conquistado  el  cariño  y  la  confianza  de  los  aragoneses,  notando  el  descon- 
tento, creyó  conveniente  demostrar  al  Rey  las  razones  que  existían  en  favor 
de  aquellos  pueblos,  y  dirigió  una  especie  de  memoria  suplicando  á  la  Majes- 
tad católica  que  aminorase  el  rigor  que  habia  ejercido  hasta  entonces  contra 
ttte  reino;  esta  memoria  fué  apoyada  por  el  duque  de  Orlenas  por  medio  de 
ma  carta  que  escribió  al  Rey  de  España,  cuyos  documentos  debia  poner  en 
las  reales  manos  el  agente  del  duque,  M.  Deslandes,  que  habia  dejado  en 
Madrid. 

La  Princesa  de  los  Ursinos,  que  habia  resuelto  no  desperdiciar  ninguna  oca-    vino»  muMgoi  de 

la  Princesa  contra  ol 

son  sm  servirse  de  ella  para  hacer  odioso  al  duque  de  Orleans,  en  sabiendo  que  duque  de  onean.. 
tttbia  llegado  la  misiva,  se  apresuró  á  ver  al  Rey  y  le  habló  en  esta  sustancia: 
(Ix»  corazones  leales  y  sinceramente  devotos  á  la  monarquía  conocen  dónde 
Preside  la  lealtad  y  dónde  la  ipocresía.  Esa  recomendación  del  duque  de  Or- 
•leans  en  favor  de  los  aragoneses  es  una  reprimenda  simulada  de  la  conducta 
wie  V.  M.  hacia  aquellos  pueblos.  De  esta  manera  quiere  desprestigiaros  para 
■■nebataros  la  corona  con  más  facilidad,  atrayéndose  el  afecto  de  los  arago- 
«neaescon  esta  piedad  afectada.»  Y  del  mismo  modo  habló  respecto  á  la  capi- 
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tolacion  que  habia^  concedido  á  la  guarnición  de  Tortosa;  y  fueron' tan  malig- 
ñas  sus  indicaciones  y  tan  reiteradas,  que  cuando  supo  el  Rey  que  el  duque  se 
encontraba  en  París  con  ánimo  de  regresar  para  continuar  la  campaña,  escribió 
&  su  abuelo  Luis  XIV  una  carta,  que  redactó  la  misma  Princesa,  manifestando 
que  no  deseaba  que  volviese  el  duque  para  mandar  sus  tropas,  dirigiendo  otxa 
al  duque  de  Alba,  su  embajador,  á  fin  de  que  renovase  al  Rey  las  mismas  ins- 
tancias, si  fuese  necesario,  é  impidiera  á  todo  trance  la  vuelta  del  duque  á  Es- 
paña. 

DedudMi  da  F«u-      Lo  uotablo  dc  cstas  cosas  era,  que  el  Rey  de  España  se  sometía  dócilmente  k 
la  pasiones  de  la  Princesa  de  los  Ursinos  en  uu  período  en  que  más  necesitaba  ' 
del  apoyo  de  todo  el  mundo  para  sostenerse.  El  cardenal  Portocarrero  habia 
muerto;  pero  ya  hacia  mucho  tiempo  que  no  se  escuchaban  sus  consejos,  pues 
la  Princesa  de  los  Ursinos  ejercía  toda  la  autoridad. 

Deurnitoidon  m-  L^jg  XIV,  quc  vcia  pcrecor  á  sus  propios  Estados  por  los  n^ocios  de  su  nie- 
to,  á  quien  habia  sostenido  con  esfuerzos  increíbles,  píáió  la  paz  á  las  potencias 
aliadas  en  conferencias  que  se  celebraron  en  la  Haya,  en  las  cuales  se  pidió  el 
regreso  del  Rey  de  España  á  Francia,  entregando  la  monarquía  al  Rey  Cárks, 
en  lo  cual  pareció  que  convenia  Luis  XIV,  y  envió  un  emisario  á  su  nieto  para 
que  le  predispusiera  á  tan  ruda  necesidad,  bien  que  el  bondadoso  Felipe  se 
encontraba  dispuesto  á  seguir  el  «dictamen  que  su  abuelo  propusiese;  p«o  la 
'  Reina,  excitada  por  la  de  los  Ursinos,  no  era  de  la  misma  opinión,  por  lo  cual  de- 
claró que  no  obedecería  jamás  la  orden  de  salir  de  España;  que  defendería  palmo 
á  palmo,  mientras  tuviese  españoles  leales,  lo  que  su  marido  poseía;  y  que  si  se 
viese  expulsada  de  todas  las  ciudades,  iría  á  morir  abrazada  de  su  hijo  á  las 
montañas  de  Atúrias  con  la  gloría  y  el  consuelo  de  haber  tenido  corazón  para 
conservar  su  Corona. 

p»i»brMd«u  Pifa.  La  Princesa  de  los  Ursinos  secundaba  con  vigor  las  palabras  de  la  Reina,  y 
basta  leo  en  un  libro  impreso  en  Lieja  por  los  años  de  1719,  que  habló  al  Rey 
de  esta  manera:  «¿Y  sois  Príncipe?  ¿Sois  hombre?  iCk>n  semejante  menosprecio 
»mirais  la  soberanía?  ¿Podrán  ser  vuestros  sentimientos  más  humildes  que  los 
>de  una  mujer?  ¿Desconocéis  la  necesidad  impuesta  á  todos  1<»  Soberanos  de 
»no  dejar  la  Corona  más  que  con  la  vida?  Se.os  amenaza  con  la  guerra  si  no 
«descendéis  del  Trono.  .¿Qué  cosa  peor  puede  sucederos  defendiéndoos?  ¿No  os 
»ha  demostrado  la  fortuna  más  de  ima  vez  que  os  quiere?  ¿Por  qué  deseáis  ha- 
»ceros  indigno  de  sus  nuevos  favores?  ¿Dudáis  de  la  justicia  de  vuestra  can- 
»sa?  Si  la  creéis  digna  de  la  protección  del  cielo,  poneos  en  estado  de  merer 
»eerla.» 

coBToe*  «1  R«y  á      Como  la  Princesa  de  los  Ursinos  no  podía  fundar  enteramente  sus  esperanzas 
*■  en  la  firmeza  del  Rey  contra  la  mala  fortuna,  quiso  prevenir  al  publico  circu- 
lando el  rumor  de  que  sus  asuntos  la  llamaban  á  Italia,  y  que  se  disponía  á  ha- 
cer un  corto  viaje;  pero  no  cesaba  de  alentar  al  Rey,  buscando  para  este  em- 
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peño  el  auxilio  de  la  Reina.  Se  convocó  una  Asamblea  de  grandes  de  España, 
especialmente  de  acpiellos  que  gozaban  de  más  favor.  El  Rey  les  expuso  sin- 
ceramente el  estado  de  los  negocios,  añadiendo  que  su  abuelo  le  retiraba  las 
tropas  francesas  que  le  habian  sostenido  hasta  entonces,  y  que  le  aconsejaba 
eecKese  ala  necesidad  y  á  la  fuerza  superior,  protestando,  sin  embargo,  para  la 
conservación  de  sus  derechos,  á  fin  de  servirse  de  ellos  en  una  coyuntura  fa- 
vorable. Pidió  el  consejo  de  la  Asamblea,  asegurando  que  si  estaban  resueltos 
á  sostenerle,  á  pesar  de  su  poca  fortuna,  lo  arriesgaría  todo  para  ponerse  á  su 
cabeza,  exponiéndose  á  toda  clase  de  peligros. 

Los  ^ande?  que  habian  sido  admitidos  para  este  consejo  le  eran  adictos,  y  pwp»»"»»»"  í»  •«• 
pnede  decirse  que  la  Nación  española  en  general  se  hallaba  en  iguales  disposi- 
dones.  Los  consejeros  le  suplicaron  pidiese  al  Rey  su  abuelo  el  llamamiento 
en  particular  de  M.  Amelot,  su  embajador,  y  el.de  la  Princesa  de  los  Ursinos, 
los  únicos  absolutos  ministros  que  disponían  de  todo.  £1  Rey  de  España  se 
dU^  á  hacer  esta  petición,  y  Luis  XIV  consintió  en  lo  que  le  pedia  Felipe; 
akjd  de  sa  lado  á  todos  los  franceses,  y  revocó  el  permiso  que  habia  dado  á  Jia 
Hháfta  francesa  de  traficar  en  las  Indias  españolas.  Después  de  todo  esto,  y  con 
la  pn»nesa  que  hizo  de  morir  en  España,  aun  cuando  tuviese  que  entregar  la 
Corona  al  Archiduqiie,  pidió  socorros  proporcionados  a  la  defensa  que  se  en- 
cargaba de  hacer  sin  el  auxilio  de  las  tropas  francesas.  Acerca  de  la  Princesa  de 
ke  Umnos,  esta  permaneció  en  España  como  una  persona  bien  intencionada  y 
qae  podia  ser  muy  útil  en  aquellas  circunstancias.  Cuesta  trabajo  persuadirse 
de  que  Luis  XIV  quisiese  sinceramente  destronar  á  su  nieto,  y  acaso  dbró  de 
esta  manera  para  obligar  á  los  españoles  á  hacer  el  último  esfuerzo. 

Lo  qne  debilitaba  al  partido  del  Rey  de  España  era,  no  solamente  el  temor  de  ^'^°'  y<B«r<*  m 
qne  faltasen  los  socorros  de  Francia,  sino  ademas  las  divisiones  que  existían 
en  los  ánimos  de  los  grandes  de  España,  contra  algunos  de  los  cuales  habian 
acQDsejado  al  Rey  destituciones  de  cargos,  destierros  y  prisiones.  He  hablado 
antes  del  marqués  de  Leganés;  pues  el  Monarca  mandó  prender  igualmente  al 
daqae  de  Medinaceli,  á  quien  habia  llamado  en  otro  tiempo  del  Gobierno  del 
rano  de  Ñapóles  para  servirse'de  él  en  Madrid  en  calidad  de  ministro  de  Esta- 
do, porque  se  le  consideraba  hombre  de  habilidad  y  de  experiencia.  £1  duque  « 
habia  residido  en  la  corte  con  mucha  dignidad  y  recibido  las  consideraciones 
cridas  á  su  nacimiento  y  á  los  servicios  que  prestaba.  Se  decia  entonces  que 
k  manera  despótica  con  que  la  Princesa  de  los  Ursinos  lo  arreglaba  todo,  der- 
ramando á  manos  llenas  los  favores  sobre  sus  criaturas,  dio  lugar  á  grandes 
murmurios  y  descontentos  que  el  duque  de  Medinaceli  no  disfrazaba.  Es  lo  cier- 
to, que  cercana  la  muerte  del  marqués  de  Astorga,  dio  éste  un  billete  cerra- 
do al  confesor  que  le  auxiliaba  para  que  se  lo  Mitregase  al  Rey,  y  habiéndole 
lodo,  llamó  al  duque  de  Medinaceli  á  su  gabinete  para  hablarle,  y  cuando  le 
hnbo  despedido;  al  penetrar  en  el  aposento  del  secretario  de  Estado,  adonde 
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S.  M.  le  enviaba,  fué  detenido  por  el  capitán  de  guardias,  que  le  condujo  en 
aquel  instante  fuera  de  la  corte  y  le  entregó  á  un  capitán  irlandés,  que  con  una 
escolta  de  cincuenta  hombres  le  condujo  al  castillo  de  Segovia,  con  orden  ex- 
presa de  mantenerle  allí  incomunicado.  Se  apoderaron  en  seguida  de  sua  pa- 
peles, y  se  instruyó  un  proceso,  y  los  comisarios  nombrados  para  juzgarle  le 
declararon  culpable  y  le  condenaron  k  muerte;  pero  el  Bey,  no  queriendo  em- 
plear esta  medida  extrema  y  dar  á  la  familia  desazones,  permutó  la  sentencia 
de  muerte  por  la  de  prison  perpetua  en  el  mismo  castillo  de  Segovia,  donde 
falleció  el  de,Medinaceli  algunos  íheses  después. 

prbion  da  M.  dh-  Nada  moderaba  el  ardor  con  que  la  Princesa  de  los  Ursinos  pretendía  con- 
servar su  autoridad.  Habla  acreditado  haber  obligado  al  Rey  á  pedir  al  de 
Francia  el  alejamiento  de  España  del  duque  de  Orleans;  el  duque  de  Vendóme, 
que  vino  á  reemplazarle,  le  quiso  tener  sumiso  á  sus  voluntades.  Procurando 
demostrar  la  Princesa  su  celo  por  el  bien  del  Monarca,  y  para  que  tuvieran  un 
carácter  de  verdad  sus  acusaciones  contra  el  duque  de  Orleans,  á  quien  habia 
calificado  de  pretendiente  á  la  Corona,  para  justificar  esta  supuesta  conspora- 
cion  mandó  prender  á  M.  Deslandes,  que  se  consideraba  como  ministro  del  du- 
que; se  apoderaron  de  sus  papeles,  donde  no  se  encontró  nada  que  le  acusara  de 
malos  designios  contra  el  Rey,  y  en  el  interrogatorio  que  le  hicieron,  única- 
mente respondió,  que  mientras  las  gentes  hablaban  del  regreso  de  S.  M.  á  Fran- 
cia, como  otros  muchos  habia  deseado  que  esto  sucediese  para  que  el  duque  de 
Orleans  subiese  al  Trono,  sobre  todo  por  haberse  propagado  el  rumor  de  que 
Luis  XIV  lo  deseaba  también  para  impedir  que  esta  grande  y  poderosa  Na- 
ción pasase  á  poder  de  un  Príncipe  de  la  casa  de  Austria, 
cwuf  d«pat-Morb.  Existe  un  librito  titulado  Zeitres  de  FiU-Moris,  que  apareció  por  aquel  tiem- 
po, que  da  algunos  pormenores  de  esta  intriga,  revelando  que  «lel  duque  de 
»Orleans,  viendo  á  Luis  XIV,  su  tio,  en  la  irresolución  de  aceptar  ó  no  el  testa- 
»mento  de  Carlos  II,  habia  formado  el  propósito  de  desaparecer  de  la  corte  sí 
»no  le  aceptaba,  y  de  establecerse  en  un  puerto  de  España.  En  este  puerto  de- 
»bia  darse  á  conocer  á  los  españoles  por  el  nieto  de  Ana  de  Austria,  y  declarar 
»su  pretensión  á  la  Corona  de  España  por  pertenecerle.  Estaba  dispuesto  todo 
»lo  que  era  menester  para  llevar  á  cabo  este  proyecto.  El  duque  de  Orleans,  aña- 
»den  estas  cartas,  poseía  en  aquellos  momentos  un  caballo  inglés  muy  corre- 
»dor;  debia  montarle  y  llevarle  hasta  donde  pudiese  llegar  para  entfontrarse 
»pronto  en  Lion,  donde  un  hombre  enviado  de  antemano  le  esperaba  con  una 
^lancha  para  bajar  al  Ródano.  Otro  le  tenia  ya  preparado  en  la  embocadura  de 
»este  rio  un  barco  de  mayor  porte  dispuesto  á  darse  á  la  vela.» 

AbMiadoa  d<  mon-  M.  Dcslaudes  fué  trasladado  al  castillo  de  Segovia,  bajo  pretexto  de  que  ha- 
bían querido  proporcionarle  la  fuga,  rumor  que  propagó  la  Princesa.  Esta  de- 
tención favorecía  poco  al  duque  de  Orleans,  puesto  que  confirmaba  su  designio 
de  arrebatar  la  Corona  á  D.  Felipe;  la  Princesa  usó  de  otros  artificios  para 
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penkr  al  pobre  Deslandes  porque  era  agente  y  criatura  de  este  Príncipe,  y  su 
«pedal  cuidado  fué  el  de  que  le  creyesen  autor  de  una  conjura  contra  la 
£umlia  real;  pero  la  justicia  y  la  clemencia  de  los  Reyes  sirvieron  para  que 
Deslandes  fuese  enviado  á  Francia  sin  que  se  menoscabase  en  nada  su  hora. 

No  pudiendo  volver  á  España  el  duque  de  Orleans,  y  habiendo  sido  reempla-  !,«»«  d,  i*  Prin. 
zado  por  el  duque  de  Vendóme  como  un  general  de  autoridad  y  experimentado,  *^  ""*'*  vmdome. 
la  Princesa  de -los  Ursinos  buscó  modos  artificiosos  para  ganar  á  este  militar  y 
pomede  bajo  su  dependencia;  pero  no  logró  el  propósito  que  habia  concebí* 
do,  porque  el  duque  de  Vendóme  se  negó  resueltamente  á  depender  de  una 
mujer  tan  &vorecida  de  la  cóite.  Entonces  la  de  los  Ursinos,  para  vengarse, 
eiHno  tenia  de  su  parte  á  todos  los  principales  subalternos  del  ejército,  logró 
con  su  estratagema  que  el  general  Vendóme  fracasase  por  completo  en  el 
1^0  que  habia  puesto  á  Córdoba. 

La  corte  de  Madrid  estaba  entregada  enteramente  á  la  Princesa  de  los  Ursi-  „„rte  «upechoM 
nos,  de  cuyo  favor  ó  de  cuya  aversión  dependía  la  suerte  de  aquellos  que  poseían  *•  "^•»*«^ 
cargos  en  Palacio  ó  en  la  administración.  Se  ha  visto  que  venció  al  duque 
de  Orleans,  á  quien  habia  logrado  echar  de  España,  y  que  el  duque  de  Vendó- 
me ezperimentóyguales  contratiempos;  y  si  he  de  dar  crédito  á  lo  que  he  leido 
en  algunos  libros  anónimos  escritos  en  Francia  por  aquellos  dias,  hubo  algo  de 
vén  fonesto,  pues  este  general  murió  repentinamente  en  Vinaroz  después  de 
haberse  retirado  del  sitio  de  Córdoba,  plaza  que  no  pudo  tomar  por  los  malos 
oficios  de  la  Princesa.  Murió  el  general  después  de  haber  comido  con  exceso 
im pescado  que  encontró  delicioso,  declarando  sus  gentes  que  los. frecuentes 
Tómitos  que  tuvo  antes  de  morir  dieron  motivo  para  juzgar  que  habia  en  su 
estómago  otras  cosas  indigestas  dignas  de  las  sospechas  de  los  inteligentes  en 
asuntos  médicos. 

El  duque  de  Noailles,  que  tino  á  tomar  el  mando  de  las  tropas,  encontró  la     sotMbi.  iKomti- 
misnia  oposición  en  todo  cuanto  proponía  para  él  mejor  servicio^  del  Rey,  es-  ""'•''  ^'*«*»' 
peeialmente  cuando  los  asuntos  no  se  concebían  ó  aprobaban  por  aquella  gran 
Kñora,  cuya  altanería  creció  con  exceso  cuando  se  declaró  la  paz  y  el  Rey  de 
España»  se  vio  reconocido  como  señor  de  la  monarquía. 

Era  de  admirar  que  loa  Reyes  consintieran  que  la  Princesa  tomase  tanto  as-   TeDuuwt  infraetuo- 
ceadiente,  sobre  todo  viendo  que  los  grandes  de  la  nación  y  aquellos  á  quie-  "ritaTá'iTMÍ^ 
aes  d  Rey  debía  tener  contentos  eran  enemigos  de  la  favorita,  y  que  se  queja- 
ban del  abuso  que  hacia  de  su  autoridad  con  perjuicio  de  los  intereses  públi- 
OQs.  Pero  el  destino  de  esta  dama  era,  por  decirlo  así,  superior  á  todas  las  cons- 
piraciones que  se  formaron  en  distintas  ocasiones  para  expulsarla  del  reino,  - 
pues  ella  supo  burlar  los  propósitos  de  sus  enemigos.  Habían  formado  una,  en 
la  caal  entraron  con  gozo  todos  los  que  deseaban  la  caída  de  la  Princesa.  Re- 
fceeentaron  al  Rey,  sin  disfrazar  los  nombres,  la  conveniencia  de  elejar  á  esta 
Mfimade  los  consejos  para  el  establecimiento  de  su  crédito,  pero  la  Princesa 
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descubrió  la  conspiración  y  la  disipó  en  el  momento  en  que  más  peisuadidos 
estaban  los  grandes  de  haber  triunfado;  y  los  que  entraron  en  este  pacto  ex- 
perimentaron después  las  consecuencias  de  su  atentado,  pues  se  vengó  la 
Princesa  de  ellos  de  una  manera  cruel. 

Viaja  Mt»to8od«u  Hizo  más  todavia,  pues  para  convencer  á  todo  el  mundo  de  la  certeza  de  su 
victoria  y  de  su  ascendiente  al  lado  del  Rey  de  España,  emprendió  un  viaje  á 
Francia  bajo  pretexto  de  tomar  baños,  y  lo  verificó  con  tanta  ostentación,  que 
el  mismo,  Rey  no  lo  hubiese  verificado  con  tanto  brillo  y  aparato,  ni  hubiera 
tomado  más  precauciones  para  la  seguridad  de  su  persona.  La  acompañó  una 
gran  parte  de  la  guardia  del  Rey,  y  tuvo  siempre  establecido  un  centinela  en 
su  antecámara. 

DMiitiidon  de  Orí.  Luís  XIV  había  enviado  en  otro  tiempo  á  España  á  M.  Ori  para  restablecer  y 
gobernar  la  Hacienda;  pero  este  hacendista  se  habia.  hecho  tan  odioso,  y  se 
dudó  tanto  de  la  fidelidad  de  su  administracitín,  que  el  Rey  de  España  se  vio 
obligado  á  enviarle  á  Francia  durante  la  ausencia  déla  Princesa;  pero  este 
hombre  merecia  el  favor  de  esta  señora,  que  en  sabiendo  lo  ocurrido  le  llamó 
al  lugar  donde  tomaba  los  baños,  y  le  ofreció  que  volvería  á  España,  después 
de  haber  arreglado  con  él  ciertas  convenciones  respecto  á  la  administración  de 
las  rentas  y  sobre  las  ventajas  que  podría  ella  obtener  de  este  trato. 

codidm  extremad»      M.  Ori  voIvíó,  eu  cfecto,  á  España  poco  tiempo  después  de  haber  regresado 

de  U  PiiDceía  de  lee  .  '  í  r         ,  r  .  r  o 

uniBoe.  la  Princesa  de  los  baños,  y  aun  cuando  fué  mal  acogido,  hallándose  sostenido 

por  dama  de  tanta  valía,  las  cosas  siguieron  á  gusto  de  ambas  personas.  Sin 
embargo,  todo  cuanto  practicaba  Ori  en  provecho  de  la  Princesa  era  poco  para 
satisfacer  la  ambición  desmedida  de  su  protectora,  la  cual  obligó  al  Rey  á  que 
le  diese  un  principado  particular  en  los  Países  Bajos,  cuya  renta  ascendía  á 
treinta  mil  escudos,  y  con  una  completa  independencia  de  todas  las  provincias 
sometidas  á  España;  pero  no  lo  pudo  lograr  por  haberse  opuesto  á  ello  la  Reina 
de  Inglaterra  y  el  Elector  de  Baviera. 
Nedmiento  de  na      Víéndose  ya  Feüpo  trauquilo  sobre  el  Trono  de  España,  nombró  por  su  em- 

meve  priBdpe.  fcajador  Qu  Roma  al  cardenal  Aquaviva.  La  Reina  dio  otro  hijo  al  Rey  de  Es- 
paña, que  nació  el  23  de  Octubre  de  1713  y  le  bautizaron  con  el  noiobre  de 
Femando,  siendo  sus  padrinos  el  Rey  y  la  Reina  de  Sicilia.  Hubo  con  este  mo- 
tivo fiestas  y  muy  pomposas  en  la  corte  de  Madrid,  donde  todo  parecía  exceso  de 
felicidad,  si  se  exceptúa  la  enfermedad  de  la  Reina,  que  hacia  grandes  y  lasti- 
mosos progresos.  Aun  cuando  se  encontraba  en  situación  tan  delicada,  por 
complacer  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  asistió  á  un  gran  festin  que  esta  dama 
dio  el  21  de  Diciembre  en  su  aposento,  convidando  á  lo  más  florido  de  la  corte, 
más  por  hacer  una  vana  y  ridicula  ostentación  de  sus  riquezas  y  de  su  favor, 
que  por  afecto  al  nuevo  vastago  real, 
combioe  imporuB-      L^  Reina  de  España  María  Luisa  de  Saboya  falleció  al  fin  el  dia  14  de  Fe- 

tee  de  ftntni        ^^^^  ¿^^  ^^  siguleute,  y  ou  los  momontos  en  que  el  Bej'  se  encontraba  más 
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desazonado  por  las  turbulencias  internas  de  la  cdrte  y  por  el  temperamento  in- 
qoieto  j  altanero  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  y  por  secretas  intrigas,  todo 
k)  cual  habia  contribuido  k  turbar  su  Estado  por  medio  de  cambios  y  frecuen- 
tes proscripciones.  Todos  los  Consejos  de  Castilla,  de  Indias,  de  Guerra  y  de 
Hacienda  tuvieron  parte  en  estos  cambios.  El  Príncipe  de  Chaláis  y  el  conde  de 
Bergeik  fueron  enviados  á  París;  D.  Francisco  Ronquillo  y  D.  Manuel  Silva 
despojados  de  sus  empleos  y  expulsados  de  la  corte,  sin  que  pudieran  saber  el 
motivo  de  esta  resolución.  El  cardenal  Del  Giudice  fué  colocado  á  la  cabeza 
de  los  negocios,  y  si  no  obtuvo  el  título  de  primer  ministro,  tuvo  por  lo  me- 
nos, toda  su  autoridad.  El  Príncipe  Pió,  marqués  de  Gastel-Rodrigo,  k  su  vuelta 
de  Sicilia,  donde  habia  sido  virey,  mereció  el  Gobierno  de  Madrid,  cargo  desco- 
flocido  hasta  entonces  en  España  y  que  el  Rey  creó  para  este  caballero;  y  la 
Princesa  de  los  Ursinos  tomó  para  ella  el  título  y  los  emolumentos  de  aya  de  ' 
todos  los  hijos  del  Rey,  y  no  hablo  aquí  de  otros  muchos  cambios  verificados 
antes  y  poco  después  de  la  muerte  de  la  Reina. 

Ú  fiadlecimiento  de  esta  Princesa  llenó  de  aflicción  á  su  esposo;  habia  vivido  u^wtodowM^»! 
con  tUiai  en  una  estrecha  unión,  colmándose  mutuamente  de  bondades,  siendo 
Felipe  el  único  Rey  de  España  que  no  hizo  á  su  esposa  la  más  leve  infidelidad; 
no  cuenta  la  Historia  en  sus  anales  tálamo  más  puro  que  el  de  estos  Reyes. 
Pero  como  los  Monarcas,  lo  mismo  que  los  demás  hombres,  son  responsables 
ante  el  publico  del  uso  que  hacen  de  su  grandeza  y  de  su  autoridad,  el  Rey 
Felipe  V  y  su  esposa  no  han  podido  evitar  la  censura  de  la  posteridad  por  las 
imprudentes  deferencias  con  que  distinguieron  á  la  Princesa  de  los  Ursinos  du- 
aute  tantos  años,  excitando  persecuciones,  ejecutando  movimientos  irregula- 
res que  agitaron  á  la  corte  de  España. 

La  Reina  no  estuvo  mucho  tiempo  en  España  sin  ver  comprobado  que  los  ai-  _  Eifefm«dtd  d*  u 
res  le  eran  nocivos,  creyéndose  que  su  enfermedad,  que  se  dijo  causada  por 
hnmores  fríos,  provenía  del  cambio  de  aires  y  de  alimentos.  Murió  después  de 
haber  satisfecho  con  notable  edificación  todos  los  deberes  de  la  religión  y  de  la 
piedad  cristiana,  manifestándose  resignada  á  la  voluntad  de  Dios,  que  la  sacaba 
de  este  mundo  en  los  comienzos  de  su  más  grande  prosperidad,  puesto  que  á 
la  sazón  se  encontraba  su  esposo  en  paz  apacible  y  poseedor  tranquilo  de  su 
Mcmarquía.  Los  médicos  que  asistieron  al  acto  de  su  embalsamamiento  encon- 
taron  el  hígado  y  el  pulmón  ulcerados  y  llenos  de  piedrecillas,  y  algunas  de 
ellas  muy  puntiagudas. 

Fué  tan  grande  la  aflicción  del  Rey  por  la  muerte  de  su  esposa,  que  no  po-  Mod»  «i  Rc^de  k- 
dia  sostener  la  vista  del  palacio  que  habia  habitado  con  la  Reina,  y  resolvió, 
por  dictamen  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  que  habia  quedado  sola  al  lado  del 
Monarca,  ausentarse  de  k  real  residencia  y  vivir  en  la  casa  del  duque  de  Medi- 
oaceli,  que  habia  muerto,  como  dije  más  arriba,  tres  años  antes.  Este  cambio 
de  habitación  no  hubiera  tenido  nada  para  extrañar  sin  lo  que  después  suce- 
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dio;  esto  es,  sin  la  secularización,  por  hablar  de  este  modo,  6  la  profanación  de 
un  claustro,  que  se  verifícó.  El  palacio  del  duque  de  Medinaceli,  no  teniendo  ca- 
pacidad para  que  residiesen  en  él  toda  la  corte  y  la  familia  real,  y  no  habiendo 
ninguna  otra  casa  en  la  vecindad  que  pudiera  unirse  al  palacio  más  que  un 
convento  de  Capuchinos,  la  Princesa,  que  sirviéndose  del  pretexto  del  dolor  del 
Rey  que  le  impedia  de  atender  "á  los  negocios  lo  disponía  todo,  no  tuvo  escrú- 
pulo en  ordenar,  que  el  Rey  se  sirviese  del  claustro  de  estos  frailes,  y  hasta  de  la 
iglesia,  de  la  cual  se  sacó  el  Santo  Sacramento;  se  mandó  demoler  los  altares  y 
se  desenterraron  los  muertos,  cuyos  cadáveres  se  trasladaron  á  otras  partes. 
Estos  padres  dejaron  su  casa,  y  se  encaminaron  en  procesión  á  otra  nueva  que 
se  les  habla  señalado.  Un  movimiento  tan  extraordinario  escandalizó  á  las  gen- 
tes, sobre  todo  en  un  país  y  eu  un  tiempo  en  que  la  religión  se  veneraba  hasta 
la  superstición;  pero  como  la  Princesa  tenia  alientos  superiores  á  toda  clase  de 
temor,  no  se  curó  de  las  murmuraciones,  porque  el  favor  de  que  disfrutaba  al 
lado  del  Rey  la  puso  al  abrigo  de  las  reconvenciones  que  habrían  podido  dirl> 
girse  á  otros  que  se  hubieran  encontrado  en  igualdad  de  circunstancias. 
D*  qoé  B«do  I»  Contaba  tanto  con  el  ascendiente  que  habia  tomado  sobre  el  ánimo  del  Mo- 
tTpirtba^'iíiv  narca,  que  hizo  alarde  de  no  querer  participar  del  dolor  público  por  la  muerte 
de  la  Reina,  que  habia  sido  el  amor  y  las  delicias  de  los  españoles,  y  toda- 
vía menos  en  el  afán  que  todos  demostraban  en  honrar  la  memoria  de  la  real 
difunta,  y  aun  cuando  el  deber  de  su  cargo  de  primera  dama  de  honor  la  obli- 
gaba indispensablemente  á  aparecer  en  la  ceremonia,  se  negó  en  absoluto  á 
verificarlo,  diciendo  que  habia  vivido  al  lado  de  la  difunta  á  título  de  amiga  y 
no  de  criada.  Todo  cuanto  decia  y  ejecutaba  esta  gran  señdra  parecía  bueno,  y 
en  su  nueva  residencia,,  donde  el  Rey  permancia  encerrado  alimentando  su  do- 
lor, no  oia  ni  escuchaba  más  que  á  la  Princesa,  que  se  atribula  derechos  y 
prerogativas  que  nadie  habia  disfrutado  en  España,  como  comer  con  el  Rey, 
y  otras  familiaridades  que  solo  la  bondad  de  este  Príncipe  autorizaba.  Se  dijo 
que  habia  concebido  el  designio  de  ser  Reina  de  España  á  pesar  de  la  despro- 
porción de  su  edad  y  de  su  jerarquía.  Así  lo  dice  por  lo  menos  cierta  relación 
que  contienen  unas  Memorias  de  la  corte  de  España;  pero  es  necesario  leer  con 
cierta  prudencia  algunos  libros.  Lo  que  hay  de  verdad  es,  que  la  Princesa  ofre- 
cía aparentemente  para  llegar  á  este  rango  condiciones  con  las  cuales  el  Rey 
hubiese  quedado  contento;  es  decir,  oflrecia  contentarse  con  el  título  de  Reina, 
suministrando  al  Monarca  un  objeto  con  que  pudiera  dulcificar  su  dolor,  lo  que 
no  hubiera  podido  lograr  con  la  Princesa.  Con  este  propósito,  apareció  re- 
pentinamente en  la  corte  de  España  una  hermosa  señorita,  llamada  Damiana 
Caüssin,  bajo  la  particular  protección  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  cuyo  fa- 
vor comenzó  cuando  el  Rey  á  nadie  ofendía,  sin  que  por  esto  la  vieja  favorita 
se  resintiera. 
Es  indubitable  que,  dominada  por  su  ambición,  y  no  abrigando  en  su  pe- 
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cho  otros  propósitos  que  los  de  conservar  su  favor,  en  la  necesidad  en  cpie  se 
encontraba  el  Rey  de  España  de  pensar  en  un  segundo  casamiento,  en  esto  era 
en  lo  que  la  Princesa  ponia  toda  sn  aplicación,  no  ocupándose  noche  y  día  de 
otra  cosa  que  de  la  elección  de  una  Reina  con  la  cual  no  corriese  el  riesgo  de 
traer  ana  señora  que  no  la  concediese  el  mismo  favor  que  la  difunta.  Encon- 
trábase un  dia  embebida  en  estas  reflexiones,  cuando  el  abate  Alberoni  la  vino 
i  visitar;  este  siate,  desde  la  muerte  de  Vendóme,  al  cual  estaba  unido,  vivia 
ea  Madiid  sin  empleo,  y  no  se  ocupaba  de  otra  cosa  que  en  la  de  buscar  una 
nueva  protección  y  una  nueva  fortuna.  Gayó  la  plática  sobre  lo  que  la  Prince- 
sa habia  estado  meditando  y  que  le  daba  tantas  inq[uietudes;  esto  és,  sobre  la 
elección  de  la  Princesa  que  se  pudiese  juzgar  la  más  á  propósito  para  reem- 
plazar á  la  difunta  Reina.  «¿Y  por  qué,,  le  dijo  de  repente  Alberoni,  V.  A.  no 
»pone  los  ojos  en  nuestra  Princesa  de  Parma,  hija  de  una  hermana  de  la  Em- 
«peratriz  madre.  Princesa  cuyo  mérito  y  raras  cualidades  la  hacen  digna  de 
»ser  la  esposa  del  más  poderoso  Príncipe  de  Europa?»  La  Princesa  de  los  Ursi- 
nos quedó  sorprendida  al  escuchar  esta  proposición  por  no  haber  recordado  una 
Princesa  que  creia  tan  lejana  por  la  inferioridad  de  los  Estados  de  sus  casa,  y 
qne  pudiese  merecer  la  alianza  con  un  Rey  ríe  España.  Pero  considerando  que 
esta  razón  podría  atraerle  más  gratitud  de  una  Princesa  que  por  sus  buenos  ; 
oficios  habia  llegado  á  tan  alto  honor,  respondió  á  Alberoni  que  ella  no  podia 
creer  que  el  duque  de  Parma,  tan  estrechamente  ligado  con  el  Emperador, 
qnisifflra  escuchar  las  proposiciones  que  se  hiciesen  acerca  de  este  casamiento. 
Sin  embargo,  la  proposición  fué  muy. bien  recibida,  y  de  tal  modo,  que  el  du- 
qne  de  Parma,  á  fin  de  autorizar  á  Alberoni  y  darle  el  carácter  de  ministro  que 
pudiese  tá*minar  este  asunto  importante,  le  honró  con  el  título  de  conde,  cosa 
muy  usual  en  Ips  Príncipes  italianos,  que  hacían  condes  y  marqueses  con  mu- 
cha frecuencia  para  caracterizarlos  y  aumentar  su  consideración,  y  sin  tener 
en  cuenta  al  nacimiento,  su  origen,  ni  la  vida  que  hubiesen  tenido. 
Dejo  á  un  lado  la  curiosa  biografía  de  Alberoni  por  ser  de  todo  el  mundo    Primen»  iúm<  de 
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nrny  conocida,  y  ser  grande  su  celebridad,  para  entrar  en  otras  narraciones  de  nrenEepaSe. 
mayor  interés  y  novedad.  La  muerte  del  tiuque  de  Vendóme  del  modo  que  he 
referido,  dejó  sin  protección  á  Alberoni;  pero  el  asunto  que  inició  acerca  del  ca- 
samiento de  la  Princesa  Isabel  de  Farnesio,  sobrina  del  duque  de  Parma,  le 
abrió  el  camino  para  mayores  empeños.  Comenzó  por  presentarse  en  la  corte 
de  España  con  el  carácter  de  embajador  ó  de  residente  del  duque  de  Parma,  su 
señor,  y  con  el  título  de  conde. 

Desde  que  la  Princesa  de  los  Ursinos  aprobó  el  negocio  y  dio  la  orden  á  Al-   Da»BiodeL«i»xiv 
beroni  para  que  escribiese  á  la  corte  de  Parma,  la  aprobación  y  el  consenti- 
miento del  Rey  estaban  asegurados,  puesto  que  la  Princesa. tenia  bastante  as- 
cendiente sobre  el  ánimo  de  la  Majestad  y.  bastante  crédito  para  desbaratar  to- 
das las  intrigas  qne  se  inventasen  contra  este  proyecto;  así  que  desde  que  se 
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declaró  qne  al  Rey  de  España  agradaba  este  enlace,  el  embajador  de  Franda 
manifestó  su  enojo,  indicando  quQ  una  alianza  tan  importante  no  debió  tra- 
tarse ni  mucho  menos  terminarse  sin  informar  de  ello  al  Rey  de  Francia,  á 
quien  S.  M.  católica  estaba^  tan  obligado.  Pero  Luis  XIV,  entendiendo  que  su 
desaprobación  seria  estéril,  porque  sobre  un  negocio  concluido  no  debia  atesti> 
guar  públicamente  su  resentimiento;  le  guardó  para  que  algún  dia  recayese  su 
venganza  sobre  la  Princesa  de  los  Ursinos,  que  abusaba  de  su  favor  en  asuntos 
que  no  eran  de  su  incumbencia. 

El  Bey  de  España,  habiendo  dado  la  noticia  de  su  casamiento  á  todos  sus 
amigos,  nombró  al  duque  de  Medinasidonia  para  llevar  los  presentes  nupciales 
á  la  Princesa  de  Parma,  y  para  recibirla  en  la  frontera  del  reino,  desde  donde 
debia  conducirla  hasta  Madrid,  y  la  marquesa  de  Aytona  tuvo  el  encargo  de 
acompañarla  desde  la  frontera  y  servirla  en  clase  de  primera  dama  de  honor. 
El  cardenal  Aquaviva  tuvo  también  la  comisión  de  encaminarse  &  Parma  y 
presentarse  al  duque  y  pedirla,  según  el  ritual  ordinario  usado  entre  Príncipes 
y  Soberanos.  Llegó  el  29  de  Junio  de  1714  y  se  celebró  la  demanda  con  mucho 
aparato,  y  al  mes  siguiente,  el  cardenal  Gozzadino  salió  de  Roma  para  felicitar 
á  la  Princesa  en  nombre  de  Su  Santidad  y  efectuar  el  acto  de  los  esponsales.  £1 
duque  Francisco  de  Parma,  tío  de  la  nueva  Reina,  se  casó  con  ella  por  poderes 
en  representación  del  Rey  de  España,  todo  lo  cual  se  verificó  con  grande  mag- 
nificencia. 
iDttniute  pMtiet      La  Príncosa  de  Piombino  fué  elegida  por  la  corte  de  España,  y  tal  vez  por  la 
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dama  fOMma.  misma  Rema,  para  acompañarla  en  su  viaje.  Esta  dama,  en  llegando  a  Parma, 
se  presentó  á  la  Reina  y  partió  con  ella  á  Sestri  de  Levante,  puerto  do  la  repú- 
blica de  Genova,  á  donde  llegó  la  nueva  corte,  después  de  una  molesta  nave- 
gación, el  30  de  Setiembre,  aoompaílada  d6  cuatro  galeras  del  duque  de  Tarsis, 
dos  del  gran  duque  de  Toscana-,  y  dos  de  la  república  de  Genova.  Alojóse  la 
novia  en  el  hermoso  palacio  de  los  Príncipes  de  Doria,  donde  se  habia  hospe- 
dado ya  el  Rey  de  España  cuándo  viajaba  por  Ñapóles  en  1702,  y  allí  perma- 
neció hasta  el  9  de  Octubre,  para  reponerse  de  las  fatigas  de  la  navegación.  Du- 
rante este  tiempo  visitó  todo  cuanto  habia  de  extraño  y  curioso  en  esta  ciudad, 
pero  lo  que  la  joven  Reina  encontró  más  agradable  fué' la  plática  amena-de  una 
dama  genovesa,  que  habia  residido  en  España  muchos  años  por  haber  sido  su 
esposo  enviado  extraordinario  de  la  república.  Como  la  Reina  Isabel  era  extra- 
-ordinariamente  curiosa,  y  quería  saber  cómo  debia  pasarse  la  vida  en  España,  se 
informó  menudamente  de  todo  cuanto  conocía  la  genovesa,  del  carácter  de  la 
nación  y  particularmente  del  de  la  señoras  españolas,  desconfiando  de  lo  que 
habían  escrito  los  viajeros.  Se  habló  detenidamente  de  la  galantería  de  los  Reyes 
de  España,  y  como  era  natural,  le  vinieron  ganas  de  investigar  la  vida  secreta 
de  su  esposo,  á  lo  cual  la  dama  genovesa  habló  en  esta  sustancia:  «Vuestro  ré- 
>>gio  esposo,  todo  el  mundo  ha  sabido  que  á  su  llegada  á  Madrid  tuvo  las  pasio- 
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mes  natnrales  de  los  Príncipes  jóvenes,  pasiones  que  pudo  sustentar  con 
»tanta  mayor  facilidad  cuanto  que  sus  deseos  no  encontraban  obstáculos.  Pero 
>oomo  S.  M.  sabia  cuáles  eran  las  costumbres  de  la  nación,  no  dijo  pública- 
>mente  el  nombre  de  ninguna  señora  que  pudiera  haber  sido  partícipe  de  su 
«ternura.  Se  dijo  únicamente,  lo  que  yo  no  me  atrevo  á  asegurar,  que  la  Prin- 
»cesa  de  los  Ursinos,  desde  que  obtuvo.el  favor  de  la  corte  de  Madrid,  ó  lo  que 
Ms  lo  mismo,  desde  el  primer  casamiento  de  S.  M.  católica,  no  adquirió  aquel 
»gran  ascendiente  sobre  su  ánimo  sino  por  la  complacencia  y  la  atención  que 
tposo  en  presentarle  todo  cuanto  podía  complacerle;  y  una  complacencia  de 
i»esta  naturaleza  es  la  que,  más  que  otra  alguna,  gana  el  corazón  de  los  hom* 
»bres.  Lo  que  hay  de  sorprendente  en  todo  esto  es,  que  el  secreto,  y  un  secreto 
xle  esta  especie,  pueda  existir  hoy  en  una  corte  enteramente  francesa,  en  una, 
»aacion  que  no  puede  guardar  secretos  en  asuntos  de  galantería  ó  en  ifitrígas 
)»iti(H:osas  de  los  Príncipes.  Se  ha  hablado  solamente  de  la  señorita  Damia- 
»iu  de'  Gaussin,  cuyos  favores  no  eran  misteriosos;  pero  su  reinado  ha  sido 
»poco  duradero,  puesto  que  desde  que  el  Rey  de  España  resolvió  casarse 
rttaa.  Y.  M.  la  pensionó  con  esplendidez,  y  la  relegó,  aunque  con  repugnancia 
»de  la  joven,  á  un  claustro,  donde  se  encuentra,  y  en  estado  de  no  inspirar 
')C6los.» — «He  sabido' todo  eso,  respondió  la  Reina,  y  si  he  de  creer  cuanto 
»me  habéis  dicho,  tengo  esperanzas  de  poseer  solamente  yo  el  corazón  del 
«Monarca,  sin  tener  rival  que  me  lo  dispute,  al  menos  públicainente.» — 
«V.  If .,  contestó  la  genovesa,  debe  tener  la  certeza  de  ello;  y  aun  cuando 
«hubiera  en  4a  corte  alguna  persona  capaz  de  conmover  el  corazón  del  Rey, 
»á  y,  M.  le  bastan  su  mérito  personal  y  sus  gracias  para  persuadirse  de  que  no 
atendrá  rivales.»— «Observo,  replicó  la  Reina,  que  me  lisonjeáis  demasiado. 
«Convengo  en  que  la  presencia  de  una  Reina  sirve  muchas  veces  para  descon- 
tentar los  planes  de  una  rival;  pero  sé  también,  que  los  corazones  de  los  Prín- 
rapes  son  como  los  de  los  demás  hombres,  y  que  corren  en  busca  de  objetos 
M{ne  tienen  menos  valor  del  que  poseen,  lo  cual  me  persuade  de  que  las 
»Bfiinas  están  más  obligadas  á  ser  muy  complacientes  con  sus  maridos,  á  fin 
»de  fijar  su  corazón^  no  darles  motivos  á  que  busquen  en  otra  parte  lo  que 
«tienen  en  su  casa.»— «Me  atreveré  á  preguntar  á  V.  M.,  añadió  la  genovesa, 
mí  ha  oído  hablar  de  un  rasgo  particular  de  la  vida  de  la  duquesa  Margarita  de 
lAostria,  esposa  del  duque  Octavio  de  Farnesio,  uno  de  vuestros  más  ilustres 
«Abuelos,  que  da  á  conocer  el  peligro  á  que  la  paz  doméstica  de  las  familias  se 
«expone  cuando  uno  de  los  dos  esposos  nc  tiene  para  el  otro  todas  las  conside- 
ilaciones  que  reclama,  no  solamente  la  fé  conyugal,  sino  también  el  decoro  y 
>1^  honestidad.»  La  Reina  respondió  que  ignoraba  el  hecho,  y  demostró  deseos 
de  saberlo.  «Se  habló  poco  de  este  suceso,  replicó  la  genovesa,  pero  no  por  eso 
♦deja  de  ser  verdadero.  El  duque  Octavio  era  un  Príncipe  franco  y  natural,  y 
«tenia  pocai  reserva  en  la  lengua,  y  cuando  le  venia  una  agudeza  al  pensamien- 
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^>to  7  á  la  boca,  no  la  ahogaba,  temeroso  de  qne  su  aliento  se  infectase^  copo 
»le  acaecía  á  aquel  antiguo  que  alegaba  esta  razón  para  justificar  el  mal  olor 
»que  salia  de  su  boca;  defecto  que  atribula  á  una  multitud  de  cosas  que  balña 
»oido  ó  que  habia  querido  decir,  y  que  por  prudencia  sofocó  en  silendo.  El 
»duque  Octavio,  volviendo  un  dia  de  caza,  se  aproximó  á  la  duquesa  Margari- 
»ta  con  su  traje  de  cazador,  y  como  t^ia  en  su  corazón  tanto  amor  como  £ran- 
»queza,  y  era  muy  natural  en  sus  maneras,  se  permitió  algunas  libertades  con 
»su  esposa,  y  quiso  usar  de  sus  derechos  de  marido  de  una  manera  un  poco 
^>brusca.  La  duquesa  no  le  negaba  sus  derechos;  pero  solicitó  con  dulces  paht- 
»bras  que  el  duque,  su  esposo,  pusiera  en  armonía  la  exigencia  con  el  decoroy 
»y  le  suplicó  la  moderación  en  sus  legítimas  familiaridades,  porque  de  otra 
«  »manera  era  confundirse  con  los  animales.  Enojóse  el  duque  y  se  burló  de  ella 
»hasta  con  el  insulto,  y  le  echó  en  rostro  un  defecto  físico  que  tenia  de  na- 
«cimiento,  de  lo  que  se  manifestó  la  duquesa  tan  ofendida,  que  exclamó: 
»/  Vuestra  mujer  Ugitima  ha  muerto!  y  desde  entonces  desapareció  la  cordiaK- 
»dad  en  el  matrimonio:  el  Rey  Felipe  U,  hermano  de  la  Princesa,  la  sacó  de 
»Parma,  y  la  envió  de  gobernadora  á  los  Países  Bajos;  y  yel  duque  Octavio,  no 
>solo  no  tuvo  parte  en  esta  elevación,  sino  que  tuvo  que  experimentar  disgus- 
»tos  graves  de  parte  de  tan  terrible  cuñado.»— «Jamás  heoido  hablar  deseme- 
»jante  incidente,  dijo  la  Reina;  pero  él  me  enseña  que  el  amor  conyugal  pide 
»entre  los  Príncipes  más  consideraciones,  y  que  se  alteran  lo  mismo  que  entre 
apersonas  de  menos  elevadas  condiciones.»— «Esto  no  es  extraño,  replicó  la 
»genovesa,  porque  como  es  menos  ardiente,  no  se  necesitan  grandes  esfuerzos 
»para  extinguirle.  Los  Príncipes  se  casan  por  razón  de  Estado,  y  se  neceáta 
»poco  para  que'¡se  inflamen  sus  corazones,  y  muy  poco  también  para  que  se  di- 
»sipe  en  ellos  el  amor.  No  es  raro  que  un  Príncipe  con  el  corazón  desnudo  ente- 
camente de  ternura,  comunmente  se  ejercite  en  el  arte  de  amar  con  favoritas, 
»las  cuales,  creyendo  como  un  alto  honor  tener  parte  en  su  amor,,  no  olvidan 
»nada  y  usan  de  toda  clase  de  artificios,  y  emplean  las  caricias  y  la  docilidad, 
»para  conservar  su  corazón  y-  sus  favores;  y  los  Príncipes  no  esperando  encon- 
»trar  en  una  esposa  que  ha  nacido  Princesa  semejantes  atenciones,  su  amor  es 
»ordinariamente  menos  vivo,  y,  por  consiguiente,  fácil  de  apagarse.  También  * 
»es  verdad  que  entre  las  Princesas  las  hay  tan  encantadoras,  y  que  tienen  tan- 
»tos  méritos,  y  que  saben  conquistar  tan  diestramente  los  corazones  de  los  Prín- 
»cipes,  que  no  tienen  motivos  de  temor.  Por  el  contrario,  algunas  han  tenido 
»que  sentir  el  haber  sido  demasiado  amadas.»— «¿Qué  decís?  interrumpió  la 
»Reina;  ¿puede  temer  una  mujer  el  ser  demasiado  amada?  ¿Puede  una  mujer 
>considerar  como  una  desgracia  que  su  marido  la  quiera  demasiado?» — «No  he 
»dicho  tanto,  replicó  la  genovesa;  la  mujer  no  debe  temer  ser  demasiado  ama- 
»da  de  su  marido,  sino  parecer  demasiado  amable  á  los  demás,  porque  esta  afl- 
»cion  podría  ser  vergonzosa  á  su  dignidad,  y  quién  sabe  si  también  funesta.^ 
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— iQué  me  decís?  preguntó  la  Reina.  ¿No  es  ventajoso  á  una  mujer  parecer 
»amabld  á  todo  el  mundo?  Es  verdad  que  una  Princesa  no  debe  procurar  que 
•la  ame  nadie  más  que  su  esposo;  pero  no  creo  que  pueda  servirle  de  enojb 
»qite  otros  la  encuentren  amable.  ¿De  dónde  proviene  entonces  que  nuestro 
>sexo  propenda  al  aderezo  sino  para  agradar  á  los  que  aos  miran?»— «V.  M.  ha- 
úk  como  un  filósofo  y  no  puede  razonar  con  más  justicia,  respondió  la  dama 
tgenovesa;  el  recuerdo  qu^  tengo  de  algunas  Reinas  que  han  perecido  por  ha- 
»Iier  perecido  demasiado  amables  á  otros  más  que  á  sus  maridos,  taie  hace  es- 
ütiemecer,  recordando  el  peligro  á  que  se  han  expuesto.» — «Por  lo  que  observo, 
»(üjo  la  Reina,  habéis  leido  mucho,  y  halláis  en  la  felicidad  de  vuestra  memo- 
tria  el  fruto  de  vuestras  lecturas.»  De  este  modo  conversaron  la  Reina  y  la 
dama  genovesa  algunos  dias,  plática  provechosa  para  aquella,  que  logró  ente- 
rarse de  las  costumbres  y  de  muchas  cosas  que  hablan  ocurrido  en  lo  interior 
de  la  corto,  y  que  convenia  que  no  ignorase  la  recien  casada  Princesa. 

Mientras  que  la  Reina  viajaba,  el  Rey  de  España  hizo  dos  cosas  que  no  le  du»»  reprensible 
foyorecieron  igualmente.  Estableció  en  Madrid  una  Academia  semejante  á  la 
que  existia  en  París,  compuesta  de  veinticuatro  miembros,  que  tendrían  el  cui- 
dado de  perfeccionar  la  lengua  castellana,  fijando  el  uso' de  las  palabras  pro- 
pial  para  expresarse  bien,  y  puso  al  frente  de  esta  institución  al  duque  de  Es- 
caima,  contando  sin  duda  con  la  opinión  que  gozaba  de  hotnbre  de  buen  gusto 
eo  materias  literarias.  Pero  la  conducta  que  observó  respecto  á  los  catalanes,  y 
los  barceloneses  en  particular,  le  honró  poco.  Dije  en  otra  parte  que  los  barce- 
loneses, habiendo  sostenido  el  asedio  que  se  les  puso  delante  de  su  ciudad,  y 
iiaMéodose  tomado  por  asalto  el  II  de  Setiembre,  el  mariscal  Bervick,  que 
mandaba  el  sitio,  se  obligó  á  recibirlos  en  estas  condiciones:  Que  entregarían  á 
Gtftma  y  la  isla  de  Mallorca;  que  los  soldados  de  la  guarnición,  que  no  quisie- 
ran pertenecer  á  las  tropas  del  Rey  de  Espaíia,  estaban  obligados  á  salir  de  los 
dooBQios  españoles,  y  que  la  ciudad  y  los  habitantes  se  someterían  á  la  discre- 
ei«i  del  Rey,  en  nombre  del  cual  prometía  el  general  salvar  la  vida  de  sus  ha- 
bitantes, empeñándose  ano  permitir  el  saqueo,  á  condición  de  pagar  cuarenta 
mil  escudos  y  ochocientos  mil  el  Principado  de  Cataluña.  Es  cierto  que  el  Rey 
fi España,  concediendo  la  vida  á  todos  los  habitantes  de  Barcelona,  podia  de- 
dr,  con  todo  el  rigor  de  la  palabra,  que  habia  sido  fiel  á  su  promesa,  y  que  ha- 
láa  cumplido  con  su  empeño;  pero  como  un  rigor  excesivo  se  considera  coino 
una  gran  injusticia,  nadie  alabó  la  venganza  que  este  Príncipe  ejerció  contra 
1«  revoltosos.  Devolvió  al  mariscal  de  Bervick  los  estandartes  de  las  tropas 
rebeldes,  que  este  general  le  habia  enviado,  según  el  uso  de  la  guerra,  como 
sefiil  de  completa  sumisión,  y  le  ordenó  que  los  mandase  quemar  en  la  plaza 
pública  por  manos  del  verdugo;  quiso  que  se  verificase  otro  tanto  con  los  ves- 
tidos de  ceremonia  de  los  consejeros  y  diputados  de  la  ciudad  que  hablan  sido 
taioiwóeómplices  de  la  rebelión,  y  condenó  á  distinta  clase  de  prísiones  k 
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veinte  de  los  principales  jefes,  á  quienes  se  les  atribula  la  resolución  tomada 
por  los  habitantes  de  defenderse  hasta  morir,  y  estos  desdichados  fueron  con- 
denados á  ser  deportados  á  las  Indias  para  trabajar  el  resto  de  su  vida  en  las 
minas  como  presidiarios.  Entre  estos  veinte  jefes  estaban  incluidos  el  goberna- 
dor de  Barcelona,  el  de  Cardbna,  el  general  Armengol,  el  marqués  de  Peral  y 
el  hermano  del  general  Nebot,  que  sostenía  todavía  la  campaña  á  la  cabeza  de 
una  turba  de  dq^coutentos.  No  fué,  por  lo  tanto,fnaravilla,  en  vista  de  esta 
dureza,  que'  perdiendo  la  confianza  que  habían  depositado  en  el  Rey,  y  que  in- 
dignados por  tales  castigos  contra  sus  compatriotas,  sostuviesen  la  rebelión 
algunos  años  después,  y  turbasen  con  sus  correrías  la  seguridad  pública  del 
Principado. 
V1.J.  d*  ik  BU»»     La  Princesa  de  los  Ursinos  habla  obtenido  también  del  Rey  órdenes  para  que 

e*n  la  Ttndk  d<  Car.  1^  uuevá  Rcmauo  llegara  a  encontrarse  con  personas  que  pudieran  darle  cuen- 
ta de  la  marcha  que  se  seguía  en  España  en  la  administración,  esperando  que 
con  tan  diligentes  precauciones  se  lograría  prevenir  &  la  viajera  en  favor  déla 
Princesa  y  disponerla,  por  medio  de  sus  consejos,  á  que  le  diese  la  misma  do- 
cilidad, y  la  misma  complacencia  que  disfrutó  con  la  difunta;  pero  la  nueva 
Reina  tuvo  oportunamente  avisos  anticipados,  que  le  instruyeron  de  lo  que  pa- 
saba, así  como  de  los  propósitos  ambiciosos  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  ; 
quiso  aparecer  méüos  condescendiente  que  la  difunta  Reina,  á  fin  de  conservar 
la  independencia,  y  la  autoridad  que  le  pertenecía  como  esposa  del  Monarca. 
A  más  de  esto,  si  la  Reina  observó  con  poca  puntualidad  la  orden  que  la  hablan 
dado  de  no  hablar  &  nadie  durante  su  viaje,  fué  porque  contra  las  primeras 
disposiciones  costeaba  con  las  galeras  que  la  conduelan  las  riberas  de  Francia 
hasta  penetrar  en  las  de  España,  y  viajó  por  tierra  por  las  razones  que  en  otro 
lugar  he  apuntado.  Recibió  en  todos  los  lugares  del  reino  por  donde  pasó  toda 
clase  de  honores,  y  antes  de  alejarse  de  los  puntos  en  que  habia  sido  tan  feste- 
jada tuvo  una  entrevista  con  la  Reina  su  tía,  viuda  del  Rey  Cáurlos  II,  St  quien 
tuvo  necesariamente  que  saludar.  Esta  entrevista  se  verificó  como  un  testimo- 
nio recíproco  de  estimación  y  de  amistad,  porque  la  sangre  y  el  parentesco 
unian  estrechamente  á  entrambas  Reinas;  pero  el  asunto  no  -se  limitó  k  estas 
demostraciones  de  afectuoso  cariño,  porque  la'Reina  viuda,  no  queriendo  con- 
tentarse con  pruebas  estériles  de  su  amistad,  regaló  á  la  recien  casada  muchas 

^  jojas,  entre  las  cuales  habia  algunas  que  se  señalaban  por  su  singular  rique- 

za. También  regaló  la  Reina  á  la  Princesa  de  Píombino  y  á  las  principales  da- 
mas que  componían  el  séquito  de  la  Reina,  muchas  alhajas  proporcionadas  á 
la  calidad  y  el  empleo  que  tenian. 
caidainMpertdkde      Al  llcgar  la  nueva  Reina  á  Pamplona,  el  duque  de  Medinasidonia,  que  ha- 

«iBoi.  *  bia  salido  á  su  encuentro,  le  presentó  las  joyas  que  le  enviaba  el  Rey  su  ma- 

rido, y  manifestó  en  un  discurso  con  meditados  aliños  de  frases  muy  escogidas 
para  que  sonasen  bien  en  los  oídos  de  la  novia,  la  elegría  que  experimentaba 
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Sw  M.  Católica  por  su  feliz  llegada  á  la  tierra  de  España.  La  Princesa  de  los  Ur- 
sisos  se  anticipó  tambieaá  saludar  á  la  Reina  en  los  confínes  de  Aragón,  por- 
que asi  lo  habia  solicitado  del  Rey  con  el  objeto  de  entrar  más  pronto  en  po- 
sesión de  la  confianza  con  qvLQ  esperaba  que  esta  Princesa  la  honraría,  y  para 
demostrar  sin  perder  tiempo  la  autoridad  que  tenia  en  la  corte.  Las  primeras 
palabras  que  pronunció  delante  de  la  Reina  indicaron  la  impaciencia  que  tenia 
áñ  tomar  con  ella  los  mismos  aires  de  aya  y  señora  que  manifestó  con  la  difun- 
ta, porque  empezó  por  reconvenir  á  la  novia  por  las  dilaciones  y  paradas  que  ha- 
bía hecho  dorante  el  viaje.  La  Reina  quiso,  en  verdad,  que  la  condujesen  en 
silla  casi  todo  el  camino  que  anduvo  por  tierra,  no  caminando  más  que  cinco  ó 
seis  millas  por  dia,  y  tomando  uno  de  reposo  cada  tres;  pero  así  lo  habia  per- 
mitido expresamente  el  Rey.  La  Princesa  de  los  Ursinos,  no  encontrando  tam- 
poco á  su  gusto  el  tocado  de  la  Reina,  hizo  algunas  observaciones,  usando 
de  una  libertad  con  la  cual  se  acomodan  raramente  los  Soberanos,  y  de  lo  que 
se  picó  la  Reina,  y  no  pudiendo'  ya  dar  más  tolerancia  á  su  paciencia,  res- 
pondió á  la  Princesa  con  alguna  altanería;  pero  notando  que  la  Princesa  de 
los  Ursinos,  en  lugar  de  moderarse  ó  de  pedir  dispensa  al  ver  el  descon- 
tento de  la  Reina,  respondía  con  cierto  desdeñoso  desprecio,  llamó  al  capitán 
de  goardias  que  la  habia  venido  escoltando  desde  su  entrada  en  los  dominios 
de  España,  y  mandóle  que  sacasen  de  allí  á  aquella  dama  indiscreta,  á  la  que 
apellidó  de  loca,  y  que  se  la  llevasen  fuera  de  España,  lo  cual  se  verificó  al  ins- 
tante, sin  que  sirvieran  para  nada  los  ruegos-  de  la  Princesa.      .  '  ' 

Si  el  favor  de  la  Princesa  concluyó  en  esta  ocasión,  puedo  afirmar  que  el  t«  r*íu  obra  4. 
golpe  venia  de  más  lejos,  y  que  habia  sido  concertado  de  antemano  entre  el  Rey  *^n  it^ni  i  u 
;  la  Rana  por  medio  de  cartas  que  se  escribieron.  Esta  Princesa  estaba  muy 
Uen  informada  de  la  conducta  que  habia  observado  aquella  señora  en  la  corte 
de  Madrid,  y  era  además  demasiado  ilustrada  para  soportar  una  serie  de  extra- 
Tagancias,  que  habria  sufrido  con  perjuico  del  gobierno  del  Estado,  del  que  se 
iutm  apoderado,  si  hubiese  dado  indicios  de  la  misma  docilidad  y  de  la  misma 
d^israicia  que  tuvo  la  difunta  Reina  para  todos  sus  amigos.  Por  este  moti- 
vo dirigió  al  Rey  una  carta  manifestando  «qae,  como  eflatraia  á  S.  M.  un 
*6orazon  reconocido  por  la  merced  que  le  habia  dispensado  al  escogería  para 
«esposa,  y  lleno  de  celo  por  la  gloria  de  su  reino,  no  quena  permitir  que  los 
'  «desórdenes  de  la  Princesa,  á  quien  se  vería  obligada  siempre  á  contrarestar,  vi- 
'uniesen  á  turbar  la  dicha  que  esperaba  gozar  á  su  lado;  que  creia  que  convenia 
^  SQ  servicio  y  á  su  gloria  alejar  á  6sa  mujer,  porque  no  podia  esperar  más 
»qne  desazones,  si  se  veia  obligada  á  tenerla  á  su  lado  en  la  corte.»  El  Rey  no 
poso  ninguna  dificultad  para  consentir  en  su  alejamiento,  y  se  daba  á  la  vez  por 
contento  por  no  verse  obligado  á  despedirla.  Por  eso  dio  órdenes  terminantes 
para  que  desde  6l  momento  en  que  la  Reina  la  hablase  la  mandara  á  Francia,  y 
oM»  orden  U^  la  misma  noche  que  siguió  al  desagradable  diálogo  que  tuvo  la 
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Reina  con  la  Princesa.  En  efecto,  el  capitán  de  guardias  la  escoltó  hasta  que 
llegó  k  la  frontera,  j  sin  más  consideración  ó  deferencia  que  la  que  es  costum- 
bre tener  con  los  prisioneros  que  se  llevan  á  sus  destinos. 
Reciba  Faiip*  ata  La  nueva  Reina  fué  recibida  en  España  con  toda  la  alegría  j  toda  la  pompa 
que  se  acostumbra  en  semejantes  casos.  El  Rey  saludó  á  su  esposa  en  Guada- 
lajara,  donde  después  de  haberla  dirigido  expresiones  de  afectuosa  distindon, 
el  patriarca  de  las  Indias  hizo  las  ceremonias  del  casamiento,  el  cual  se  coasn- 
mó  en  la  misma  población.  Luego  que  la  Reina  hubo  descansado,  la  acompañó 
el  Rey  hasta  el  palacio  del  Buen  Retiro,  donde  se  encontraban  los  jóvenes 
Príncipes,  á  quienes  la  Reina  colmó  de  caricias  y  agasajos;  después  de  haber 
escuchado  de  los  labios  del  Principe  de  Asturias,  que  era  el  mayor,  un  discur- 
so aprendido  de  memoria  y  recitado  con  gracia  y  soltura  por  el  regio  adoles- 
cente. La  Reina  regaló  á  este  Príncipe  ima  joya  de  gran  precio.  Hablando  de 
esta  Princesa  escribía  un  agente  secreto  de  Luis  XIV  algún  tiempo  después  lo 
siguiente:  «Teniendo  en  cuenta  el  carácter  y  temperamento  de  la  nación,  pne* 
»do  asegurar  á  V.  M.  que  la  joven  Reina  es  muy  liberal  respecto  á  presentes  y 
»agasajos;  pero  también  puedo  añadir,  que  no  reparte  con  menos  profusión  las 
»señales  de  sus  resentimientos  y  de  sus  pesares  cuando  no  está  contenta.  Lo 
'»que  Qontribuye  á  dudar  que  la  Reina  tenga  el  crédito  y  todo  el  favor  de  que 
»ella  so  lisonjea,  en  caso  de  que  sobreviva  al  Rey  su  esposo:  lo  fundo  en  una 
«demostración  de  queja  que  me  han  dicho  ha  manifestado  en  una  ocasión  al 
»mismo  Príncipe  de  Asturias,  en  una  querella  que  tuvo  contra  S.  A.  y  de  la 
»cual  conserva  el  joven  Príncipe  un  enfadoso  recuerdo.»  El  que  esto  escribía  á 
Lms  XIV  era  el  duque  de  Saint-Agnan,  encargado  por  el  Rey  de  Francia  para 
presentar  sus  respetos  á  la  joven  recien  desposada. 

Convencido  el  Roy  de  España  de  los  desórdenes  que  hablan  experimentado  los 
asuntos  de  la  nación  por  los  abusos  de  la  Princesa  de  los  Ursinos,  hizo  una  de- 
claración el  10  de  Febrero  de  1714,  en  la  cual  ordenaba  á  todos  los  tribunales 
que  presentasen  relación  circunstanciada  de  todos  los  perjuicios  que  el  Estado 
y  la  religión  hubiesen  experimentado  bajo  las  administraciones  anteriores,  con 
lo  cual  confesaba,  t\ne  no  halíSa  empleado  la  mayor  diligencia  para  el  buen  ré- 
gimen de  la  Monarquía.  Sabidor  de  que  el  duque  de  Lenti,  romano  de  naci- 
miento, y  sobrino  de  la  Princeaa  de  los  Ursinos,  la  habia  acompañado  á  Francia 
ñn  tener  para  ello  permiso  alguno  particular,  dispuso  el  Rey,  que  no  pudiera 
regresar  á  España;  y  como  el  P.  Robinet,  jesuíta  y  confesor  del  Rey,  habia  to- 
mado parte  en  algunas  intrigas  de  la  Princesa,  le  alejó  también  de  la  corte  de 
España,  aunque  por  el  cariño  que  el  Rey  profesaba  á  la  Compañía,  aceptó  co- 
mo confesor  al  P.  Aubanton,  de  origen  francés. 
ser.tubieeeUMf  El  alcjamíento  de  la  Princesa  [de  la  Ursinos  abrió  camino  al  duque  de  Or- 
dí  B^^Ty'ei'diKS  ^®*^  P*"^  convencor  al  Rey  de  España  de  las  intrigas  de  aquella  señora,  pues 
d«  otiM».  habiendo  celebrado  una  plática  con  luis  XIV,  este  Monarca,  bien  informado  de 
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la  verdad  de  las  cosas,  escribid  una  carta  á  su  nieto  en  descargo  de  las  calmn- 
iúas|Mropaladas  contra  el  duque  su  sobrino,  asegurándole  qtxe  cuanto  le  habian 
dicho  era  falso,  y  le  rogaba  que  borrase  por  completo  de  su  ánimo  cualquiera 
inevención  que  tuviese  contra  el  duque.  El  Rey  de  España,  no  teniendo  en" 
aquella  sazón  persona  que  con  artiñciosos  pretextos  le  alejase  de  esta  recon 
eíliacion,  no  puso  dificultal  en  oir  el  lenguaje  de  la  verdad,  y  contestó  á  su 
abuelo  afirmándole,  que  no  abrigaba  en  su  corazón  ninguna  clase  de  resenti- 
mientos, y  que  estaba  convencido  de  las  leales  intenciones  de  su  tio  el  duque 
de  Orleens,  por  lo  cual  se  hallaba  dispuesto  á  demostrarlo  con  hechos  efectivos 
qae  justificasen  la  sinceridad  de  sus  palabras.  Luis  XIV  entregó  esta  carta  al 
dnque  de  Orleans,  y  este,  por  su  parte,  escribió  al  Rey  de  España  dándole 
suevas  seguridades  de  su  cariño  respetuoso,  á  lo  cual  res}^dió  D.  Felipe  de 
Borbon  con  otra  carta  muy  afectuosa;  esegurándole  qué  estaba  plenamente 
convencido  de  su  lealtad,  añadiendo  que  habia  dado  órdenes  prontas  y  termi- 
nantes para  que  fuesen  puestas  en  libertad  las  personas  acusadas  de  complici- 
dad en  la  supuesta  conspiración  de  que  habia  hablado  la  Princesa,  restabLe- 
,  déndose  de  este  modo  una  perfecta  cordialidad  .entre  el  Rey  de  España  y  el  du- 
que de  Orleans.     * 

Gozaba  el  Rey  Felipe  de  un  perfecto  reposo  en  su  corte,  cuando  comenzaron    *•*""'  "^^*  '* 
á  turbarle  las  primeras  intrigas  del  abate  Alberoni.  Sucedió,  pues,  que  los  tur-  gommso. 
eos  declararon  la  guerra  á  los  venecianos;  este  suceso  no  se  relacionaba  con  bs 
asuntos  interiores  del  reino  de  España;  pero  los  sicilianos  comenzaron  á  expe- 
rimentar convulsiones,  por  decirlo  así,  semejantes  á  las  que  preceden  á  las 
más  grandes  enfermedades.  Comenzóse  á  oir  en  Mesina  y  en  las  principales 
ciudades  de  Sicilia  murmuraciones  y  discursos  degradantes  para  el  Gr(ri>ierno,  ■ 
que  el  carácter  de  la  nación,  naturalmente  burlona,  expresaba  por  medio  de  ' 
pasquines  ingeniosos,  y  tanto  más  peligrosos  cuanto  que  la  sal  de  estas  bur- 
las se  saborea  con  más  deleite  én  los  pueblos  dados  á  este  género  de  literatu- 
ra. Es  verdad,  que  los  sicilianos,  que  tanto  tiempo  vivieron  sometidos  á  gran- 
des y  poderosos  Reyes,  no  se  manifestaron  muy  satisfechos  de  la  suerte  que 
les  cupo  en  el  tratado  de  Utrech,  y  que  se  cediese  su  monarquía  al  duque  de 
Saboya.  Los  sicilianos  hablan  ya  mandado  una  diputación  al  Rey  de  España 
para  empeñarle  á  no  cambiar  su  dominio,  por  lo  cual  no  era  muy  diñcil  creer 
que  en  una  nación  donde  los  ánimos  estaban  tan  mal  dispuestos,  hacia  el  nue- 
vo Gobierno,  y  donde  el  pueblo  estaba  persuadido  de  que  su  condición  no  era 
ni  podia  ser  nunca  ventajosa,  se  encontrase  tanta  gente  que  quisiera  concurrir 
i  algún  cambio  y  hasta  á  una  revolución.  . 

El  abate  Alberoni  tenia  el  mérito  de  haber  propuesto  el  casamiento  de  la    pnycmtttctvuMi» 
Reina,  y  esta  Princesa  se  manifestaba  reconocida  á  la  elevación  á  que  habia  *"««">»• 
^ado  por  medio  de  su  influencia;  pero  como  hacia  poco  tiempo  que  habia  Ile- 
^  k  España,  juzgaba  que  no  era  oportuno  concederle  tan  pronto  caragos  que 
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le  atragesen  la  envidia  de  los  cortesanos.  Alberoni  era  recibido  con  distinción 
en  el  cuarto  de  la  Reina  siempre  que  se  le  antojaba,  y  por  consideraciones  á 
esta  Princesa,  el  Rey  le  atestiguaba  sus  bondades.  El  abate  no  ignoraba  que  no 
siempre  se  puede  contar  con  el  reconocimiento  de  los  grandes,  y  que  para  ins- 
pirarles gratitud  es  menester  serles  útil  y  agradable;  y  como  conocía  mejor  que 
nadie  la  carta  de  Europa,  y  el  estado  en  qué  se  encontraba  las  principales  na- 
clones,  fué  su  primer  cuidado  fomentar  el  descontento  de  los  sicilianos  y  ani- 
mar con  resortes  secretos  el  proyecto  de  un  cambio,  y  de  una  revolución  que 
habla  de  ser  de  su  gusto. 

««■"^t^Mn^jR^      ^^  ^*  ^P^*'*  ®^  V^^  '^^  sicilianos  indicaban  su  desjcontento,  se  tuvo  especial 

d*  Eiptsa.  cuidado  de  despertar  el  espíritu  generoso  del  Rey  de  España,  persuadiéndole  á 

que  obligase  á  los  i^Uorquines  á  su  reconocimiento.  Estos  pueblos  tenian  en- 
tonces una  guarnición  inglesa,  pero  con  el  nombre  de  tropas  del  Rey  Cáelos. 
Este  Pretendiente,  por  el  tratado  que  se  celebró  para  la  evaóuacion  de  Catalu- 
ña, habia  desistido  de  sus  derechos  |l  las  islas  de  Mallorca  y  de  Ibiza,  así  co- 
mo de  Cataluña,  dejando  á  los  pueblos  en  libertad  de  tomar  el  partido  que  me- 
jor quisieran;  pero  los  mallorquines,  asustados  del  mal  tratamieuto  que  se . 
habia  dado  á  los  catalanes,  y  á  los  habitantes  de  Barcelona,»  se  resistían  á  so- 
meterse al  Rey  de  España,  temerosos  de  experimentar  iguales  desdichas. 

quio«fc    •    ■■     •    ,  Esindudable,  ó  por  io  menos  muy  verosímil,  que  el  motivo  de  este  temor  se' 
limitó  á  los  principales  de  esta  isla  de  Mallorca,  que  tenian  más  motivos  que  los 
otros  para  alarmarse,  cuando  veían  á  los  jefes  del  pueblo  de  Barcelona  y  de 
otras  ciudades  de  Cataluña  condenados  á  crueles  suplicios,  con  menoscabo  de 
-  la  capitulación  que  se  habia  celebrado,  y  cuando  durante  el  sitio  de  Palma,  ca- 
.  pital  de  esta  isla,  pero  poco  fortalecida,  desde  los  primeros  dias  el  pueblo  obli- 
gó á  la  guarnición  á  rendirse,  que  se  sometió  al  Rey  de  España  el  dia  15  de  Ju- 
.  nio,  antes  que  se  hubiese  comenzado  ninguna  operación  militar. 

B<y  deFrandi.  °  B!ste  SUCOSO  fué  seguido  de  la  toma  de  la  isla  Ibiza,  que  se  sometió  al  ins- 
tante; y  estas  dos  conquistas,  á  una  declaración  que  mandó  pubb'car  el  Rey  de 
España  para  conceder  una  amnistía,  y  un  perdón  general  k  todos  los  españoles 
que  hubiesen  seguido  las  banderas  del  Rey  Carlos  U.  Para  establecer  todavía 
más  sólidamente  los  negocios  de  este  Príncipe,  el  Rey  de  Francia,  siempre  agi- 
tado por  las  medidas  que  pudiese  tomar  el  Emperador  para  volver  á  entrar  en 
posesión  de  España,  habiendo  sabido  que  este  Príncipe  se  disponía  á  declarar  la 
guerra  á  les  turcos,  y  que  la  hacian  ya  á  los  venecianos,  le  ofreció  los  socorros 
que  pudieran  desear  para  resistir  contra  los  esfuerzos  de  los  infieles,  si  quería  ha- 
cer la  paz  con  el  Rey  católico,  y  reconocerle  por  legítimo  poseedor  de  toda  la  mo- 
narquía española,  y  esta  fué  sin  duda  la  única  comisión  de  que  fué  encargado 
el  conde  de  Luc,  que  habia  llegado  hacia  poco  tiempo  á  Viena-con  el  título  de 
embajador  extraordinario  del  Rey  Cristianismo;  pero  como  se  sabia  que,  á  pe- 
sar de  la  paz  concluida  entre  S.  M.  I.  y  el  Rey  de  Francia,  este  Príncipe  conti- 
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uñaba  trabajando  en  la  formación  de  nuevas  ligas  para  ulteriores  empeños,  la 
corte  de  Viena  no  quiso  entrar  en  nuevas  negociaciones,  y  continuó  apareján- 
dose para  hacer  la  guerra  á  los  turcos  sin  el  óoncurso  de  Francia.. 

Aa  las  cosas  falleció  Luis  XIV  el  dia  1."  de  Setiembre  de  1715,  y  el  Rey  d^  MiMittd*  louhv. 
España  sacó  al  Príncipe  de  Asturias  de  las  manos  de  sus  ayas,  y  le  edificó  una 
casa  particular,  escogiéndole  oficiales  para  su  corte,  y  encargándose  el  cardenal 
Dei  Giudice  del  cuidado  de  su  educación. 

Mientras  tanto  la  nueva  Reina  no  habia  perdido  el  tiempo,  pues  el  dia  21     LkRriMd»áiai<u 
de  Enero  de  1716  dio  á  luz  un  hijo,  &  quien  se  le  puso  el  nombre  de  Carlos.  El 


ae  de  Parma,  tío  de  la  joven  Reina,  y  la  Reina  viuda  de  Carlos  II,  fueron 
invitados  para  presentar  al  nuevo  Infante  sobre  la  pila  bautismal;  rogóse  á 
esta  Princesa  que  viniese  á  Madrid,  no  solamente  para  esta  ceremonia,  sino 
también  para  que  fijase  su  residencia  en  esta  capital;  peiro  la  Reina  viuda  no 
(¡oiso  aceptar  el  convite,  y  continuó  residiendo  en  Bayona,  encargando  á  la 
duquesa  de  Altamira  que  la  representase  en  calidad  de  madrina. 

Sacedió  por  este  tiempo,  que  el  Rey  de  España  no  se  manifestó  muy  celoso  DociiidudtiR«yi 
de  los  derechos  de  la  nación;  consintió  en  el  aprisionamiento  de  un  obispo,  acu*  ^^"*'"^"'' 
sado  y  juzgado  por  la  Inquisición  como  continuador  .de  la  escuela  de  Molinos, 
sacerdote  español,  que  bajo  el  pontificado  de  Inocencio  Jl  fué  convicto  en 
Roma  de  enseñar  y  fomentar  las  más  repugnantes  voluptuosidades,  y  continuar 
los  refinamientos  de  la  disipación  y  del  libertinaje»  bajo  el  pretexto  de  una  fór- 
mula que  llamaba  de  quietttd,  durante  la  cual  no  se  debia,  decía,  cuidarse  de 
nada  de  lo  que  pasaba  en  el  cuerpo,  fuese  de  la  naturaleza  que  fuese.  La  In- 
quisición, que  ejercía  en  España  extraordinario  rigor,  y  contra  la  cual  ninguna 
autoridad,  ni  la  del  Rey,  se  atrevía  á  contrarestar,  y  teniendo  los  más  grandes 
señores  por  glorioso  ser  los  más  humildes  servidores  de  esta  institución,  con- 
denó á  este  obispo  á  una  prisión  perpetua;  pero  el  Papa,  como  decia,  por  honor 
al  carácter  episcopal,  reclamó  la  causa,  y  pretendió  que  el  obispo  fuese  condu- 
cido á  Roma,  á  lo  cual  se  prestó  Felipe  V  sin  refdicar,  y  esto  lo  llevaron  á  mal 
muchos  señores;  bien  que  el  obispo  fué  encerrado  en  el  castillo  de  San  An- 
gelo. 

£1  abate  Alberoni  aun  no  aparecía  como  una  gran  figura  en  los  asuntos  de  ProtoedaB  d«u  h«í. 
España;  pero  los  consejos  que  daba  á  la  Reina  iban  directamente  á  los  oidos  del  ""  *"'  * 
Bey,  y  eran  por  esta  razón  escuchados;  de  manera  que  la  corte  de  Madrid  se 
bailaba  ya  por  este  tiempo  gobernada  según  los  consejos  de  Alberoni.  Es  el  caso 
que  el  crédito  del  abate  Alberoni  se  aumentaba  de  dia  en  dia  en  el  ánimo  del 
%,  y  la  Reina,  que  estaba  prevenida  en  su  favor,  solicitó  ardientemente  su 
elevaaon,  y  le  inclinó  á  que  se  hiciesen  instancias  en  Roma  á  fin  de  que  obtu- 
^ñ^  el  abate  el  capelo  de  cardenal,  lo  que  se  consiguió  andando  el  tiempo. 

Habíase  descubierto  xas,  conspiración  secreta,  cuyo  propósito  era  entregar  el    louigat  Ncntu  d* 

pu^  de  Final  y  la  ciudad  de  Savona,  situada  en  la  república  de  Genova,  k 
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los  españoles;  sabíase  también  que  Alberoui,  desde  que  disfrutaba  del  favor  de 
los  Reyes  de  España,  no  hablaba  más  que  del  restablecimiento  del  Rey  católi- 
co en  todos  los  Estados  dependientes  de  la  monarquía,  lo  que  no  podia  ejecu- 
tarse sin  apelar  á  la  guerra.  Sabíase  al  mismo  tiempo,  que  existían  alianzas  mis- 
teriosas entre  el  Rey  de  España  y  el  de  Sicilia,  sospechas  que  se  fundaban 
en  las  frecuentes  entrevistas  del  embajador  español  en  la  corte  de  Turin  con 
los  ministros  del  Rey  de  Sicilia.  Esto  dio  lugar  entre  los  diplomáticos  á  gran- 
des reflexiones,  mayormente  cuando  notaban  que  el  cardenal  Giudice  salía 
descontento  de  la  corte  de  España,  á  consecuencia  de  lo  cual  recibió  una  orden 
del  Papa  para  que  se  trasladase  á  Turin  y  platicase  con  el  Rey  de  Sicilia  en 
nombre  de  la  Santa  Sede  ó  del  Rey,  pues  no  se  sabia  con  certeza  en  nombre 
de  cuál  de  los  dos  poderes  debia  tratar;  pero  cualquiera  que  fuera  el  poder  que 
invocara,  un  ministro  de  esta  calidad  debia  pesar  mucho  en  la  balanza  de  la 
negociación.  El  cardenal  terminó  sus  conferencias  con  los  ministros  del  Rey  de 
Sicilia,  sin  que  pudiera  descubrirse  el  resultado  que  habían  tenido. 
iii(«)ioM  ptoe«u-      El  cardenal,  continuando  su  viaje  á  Roma  y  habiendo  llegado  de  nuevo  á 

nteatod*  Aibewni.  Q^noya^  doudo  antos  habia  estado,  fué  recibido  por  el  enviado  del  Rey  de  Es- 
paña, quien  le  obligó  á  que  se  hospedase  en  su  casa,  lo  cual  revelaba  una  per- 
fecta inteligencia  entre  el  cardenal  y  el  ministro,  y,  por  consiguiente,  con  la 
corte  de  Madrid.  No  obstante,  cuando  estuvo  en  Roma  se  prohibió  á  los  subdi- 
tos de  S.  M.  católica  que  conversaran  con  él,  y  lo  que  probaba  que  su  desgra- 
cia era  cierta,  fué  la  orden  que  se  recibió  del  Rey  para  que  quitasen  de  la  puer- 
ta de  su  palacio  el  escudo  de  las  armas  de  España.  La  conducta  délos  Reyes  es 
un  santuario  donde  es  muy  difícil  penetrar;  pero  era  sorprendente  el  proceder  de 
la  corte  de  España  respecto  á  un  ministro,  cuyos  sentimientos  no  habían  varia- 
do. Es  necesario  creer  que  el  ministerio,  viéndose  obligado  á  cambiar  de  conse- 
*  jos,  según  lo  pedían  las  circunstancias,  observó  esta  conducta  con  respecto  al 
cardenal;' y  pudo  suceder  también  que  su  viaje  á  Francia,  donde  pasaron  esce- 
nas muy  curiosas,  entrase  por  mucho  en  los  procedimientos  del  Rey;  pero  el 
temperamento  benigno  del  Monarca  era  mny  conocido  para  que  pudiera  atri- 
buírsele una  intención  tan  mal  sostenida  contra  una  dignidad  tan  respetable. 
¿No  podía  proceder  todo  esto  del  favor  extraordinario  que  ya  gozaba  Alberoni? 
Éste  debió  temer  la  influencia  de  un  rival  poderoso,  cuyo  prestigio  y  autoridad 
conocía,  y  procuró  sin  duda  desviarle  del  afecto  del  Monarca  español. 
u  fttaem  <•  io«      Pucdo  añadir  &  esto,  que  la  Princesa  de  los  Ursinos  desde  la  muerte  de 

uiüBos  n  QfooT*.  j^yjg  ^y  gg  estableció  en  Genova,  donde  fué  tratada  con  más  respeto  y  consi- 
deración que  en  la  corte  de  Francia  á  su  llegada  de  España;  esta  señora  con- 
versó algunas  veces  con  el  cardenal  Del  Giudice  sobre  los  negocios  de  España 
y  sobre  la  manera  de  conducir  las  cosas  del  país;  puedo  añadir,' repilo,  que  aun 
cuando  nada  se  hubiese  tratado  en  estas  entrevistas  contra  Alberoni,  como  el 
gran  favor  repara  mucho  en  las. apariencias  de  las  cosas,  pudieroh  exagerarse 
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las  sospechas  de  Alberoni,  á  quien  daban  parte  de  aquellas  conferencias,  j 
esto  pudo  contHbuir  á  que  el  cardenal  Del  Giudice  cayese  en  la  desgracia  del 
Bey  de  España,  guiado  por  las  indicaciones  de  Alberoni,  quien  supunia  sin  es- 
fuerzo que  la  Princesa  de  los  Ursinos  no  podria  mirar  con  buenos  ojos  al  mi- 
BÍstro  que  la  habia  suplantado. 

Si  el  cardenal  Del  Giudice  se  vio  obligado  á  quitar  el  escudo  de  las  armas  de    condeic«id<nd«  d«t 
España  de  las  puertas  de  su  palacio  en  Roma,  el  Príncipe  D;  Marco  Antonio  tonio  Borghn'ó" 
Borghesio  le  arrancó  también  voluntariamente  de  las  del  suyo,  colocando  en 
sn  lugar  et  del  Emperador.  No  verificó  esto  guiado  por  algún  sentimiento  de 
^desprecio  hacia  la  persona  del  Rey  de  España,  sino  por  las  consideraciones  que 
debía  á  los  intereses  de  su  casa,  pues  teniendo  muchos  bienes  en  el  reino  de 
Ñápeles  que  poseía  la  Majestad  imperial,  pedia  esta  pública  demostración  de 
su  afecto  á  este  Príncipe.  Este  caballero  romano  envió  también  al  cardenal  , 
Aquaviva  el  Toisón  de  Oro,  que  habia  recibido  del  Rey  catóUco,  formalidad 
que  siempre  se  observaba  en  semejante  ocasión  y  que  no  daba  motivo  á  desa- 
zones. 

El  21  de  Marzo  de  1717  dio  á  luz  la  Reina  un  segundo  Infante,  que  se  le  pu-     "» *  '■»  '•'»«'"••'» 

tugando  Intante. 

SO  por  nombre  Francisco,  pero  que  no  vivió  más  que  un  mes;  aunque  habien- 
do nacido  el  Domingo  de  Ramos,  prometía  una  brillante  carrera,  á  juzgar  por 
los  ^cursos  de  aquellas  gentes,  que  se  lisonjeaban  de  profundizar  en  las  cosas 
de  lo  porvenir  y  que  tanto  menudeaban  en  las  cortes  de  los  Príncipes. 

Por  este  tiempo  recibió  el  Príncipe  de  Asturias  el  collar  de  la  orden  del  Es-    obwqniei  mítuo.. 
púila  Santo,  que  le  ^nvió  el  Rey  de  Francia,  y  entonces  el  de  España  regaló 
á  su  sobrino  los  retratos  de  toda  la  familia. 

En  óa,  Alberoni,  que  intervenía  en  los  asuntos  de  España  en  calidad  de  mi-  Gr>i>d«  iweiidi«M« 
nistio  secreto,  llegó  á  serlo  público.  Su  promoción  al  cardenalato  se  verificó  en  **"*""'•  , 
Roma  el  12  de  Junio  de  1717,  y  el  mismo  dia  que  llegó  la  nueva  á  Madrid  fué 
declarado  primer  ministro.  Alberoni  recibió  por  ello  los  cumplimientos  de  la 
corte,  aun  cuando  los  señores  más  calificados  no  vieron  sin  digusto,  que  un 
extranjero  de  una  condición  tan  plebeya  se  hubiese  elevado  á  tal  altura  en  tan 
poco  tiempo,  y  que  permaneciesen  desatendidos,  y  aun  desairados  hombres  que 
se  distinguían  por  sus  calidades  y  sus  luces.  El  Rey  mientras  tanto,  enscarde- 
óaá  estos  rumores,  y  queriendo  poner  al  cardenal  en  estado  de  mantener  su 
nueva  dignidad,  le  nombró  casi  al  mismo  tiempo  obispo  deliíálaga,  queposeia 
setenta  mil  ducados  de  renta,  y  algunos  meses  después  le  quitó  este  primer 
beneficio  para  darle  otro  que  valia  treinta  mil  ducados  más  de  renta,  pues  le 
concedió  el  arzobispado  de  Sevilla. 

De  todos  los  actos  de  Alberoni  se  desprendía,  que  su  empeño  principal  con-    condacu  dumau. 
sislia  en  atacar  los  Estados  del  Emperador,  así  como  la  gloria  de  restablecer  al      *     ". ' 
Rey  católico  en  todos  los  Estados  de  la  monarquía.  Asi  fué,  que  se  descubrió 
ana  conspiración  que  tenia  por  objeto  entregar  la  capital  de  Cerdeña  á  los  es- 
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pañoles,  y  cuyos  cómplices  fueron  severamente  castigados,  lo  cual  llenó  de 
agitación  al  marqués  de  Rubí,  virey  de  esta  isla,  caballero  catalán  de  una  de 
las  4>rinc¡ pales  familias  de  aquel  pais,  y  próximo  pariente  del  obispo  de  Gerona, 
hombre  que  desde  la  evacuación  de  Cataluña  se  escapó  y  no  quiso  reconocer  á 
Felipe  V.  Este  caballero  y  el  conde  de  Thaijn,  virey  del  reino  de  Ñapóles,  to- 
maron todo  género  de  precauciones  para  ponerse  á  salvo  de  una  sorpresa  que 
temian,  y  para  ponerse  en  estado  de  una  defensa  tanto  más  grave  cuanto  fue 
arreciaba  por  momentos  el  peligro.  El  desden  con  que  Alberoni  consideraba  las 
declamaciones  del  Padre  Santo  probó  que  las  seguridades  que  aquel  le  daba 
respecto  A  las  buenas  disposiciones  del  Rey  de  España  para  socorrer  á  los  cris*, 
tianos  y  trabajar  en  pro  de  los  intereses  de  la  causa  común,  no  fueron  más  que 
estratagemas,  y  que  apelaba  á  estos  pretextos  para  esconder  el  designio  de  los 
armamentos  que  se  hacian  en  todos  los  puertos  de  España,  que  tenian  otro  ob- 
jeto que  el  de  socorrer  á  los  venecianos.  Se  veia  que  los  cuidados  del  nuevo 
ministro  iban  más  allá  que  sobre  los  armamentos,  puesto  que  disponía  que  tra- 
bajasen sus  ocultos  emisarios  hasta  con  los  infieles  para  alentarlos,  afín  de  que 
continúase  la  guerra  contra  el  Emperador.  La  política  de  casi  todos  los  Prín- 
cipes echa  mano  de  todos  los  medios,  sean  de  la  naturaleza  que  sean,  para  lle- 
gar á  sus  fines,  y  cuanto  puede  apresurad  ó  asegurar  la  ejecución  de  sus  pla- 
nes es  laudable,  y  hasta  justo. 

Acütnd  nutuioM  Corrió  el  rumor  entre  ios  más  avisados  en  intrigas  políticas  de  que  existia 
una  liga  secreta  entre  diversas  potencias  de  Europa,  en  el  número  de  las  cuales 
se  encontraba  el  Papa,  que  pretendía  que  pasasen  á  otras  manos  los  Estados 
que  poseia.el  Emperador  en  Italia,  y  se  creyó  que  el  primer  paso  que  debia' dar- 
se, era  la  empresa  sobre  Cerdeña.  El  Papa,  para  extraviar  la  opinión  del  mun- 
do, y  para  que  entendiese  el  Emperador,  que  el  Santo  Padre  no  habia  tenido 
ninguna  parte  en  esta  empresa,  mandó  escribir  al  cardenal  Pauluci  una  carta, 
que  quiso  que  se  circulase  á  los  Nuncios  que  residían  en  Alemania,  escrita  al 
Rey  de  España,  acusándole  de  hab^  faltado  á  sus  empeños  en  favor  de  la  cris- 
tiandad. No  creo  necestrio  hacer  que  prevalezca  aquí  el  axioma  de  derecho  tan 
'  conocido  y  con  tanta  frecuencia  citado,  que  excusatio  non  peíüa  est  actuatio  le- 
gitima. 

jbtufletdn  d«  te      Gomo  la  invasíou  de  Cerdeña  habia  dado  mucho  que  hablar  en  toda  Europa  y 

inTaKjoD  de  CerdcCft* 

honraba  poco  á  los  que  la  babian  aconsejado  al  Rey  de  España,  el  cardenal  Al- 
beroni, que  ya  ejercía  públicamente  las  funciones  de  ministro,  juzgó  á  propó- 
sito justificarla  'con  razones  más  plausibles  y  las  más  especiosas  que  pudo  em- 
plear; y  el  cardenal  Aquavive,  embajador  de  España  en  Roma;  recibió  orden 
de  exponer  al  Papa  los  motivos  de  esta  invasión,  ya  que  tanto  se  lamentaba 
de  ella. 
cireuUHBsnUMio  El  marqués  de  Grimaldo,  secretario  de  los  despachos  de  S.  M;  católica,  oír- 
niaido.  coló  una  especie  de  manifiesto  ó  apología  de  la  conducta  del  Rey  su  señor,  j 
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respecto  á  lo  que  pasaba  en  la  isla  de  Cerdeña  á  los  ministros  de  este  Príncipe, 
qne  se  encontraban  allí  á  la  sazón,  y  representaba  en  esta  Memoria-circular: 
«Que  le  había  sorprendido,  como  á  toda  Europa,  qne  los  preparativos  de  guer- 
ra qne  se  hacían  se  hubiesen  aparejado  contra  Cerdeña,  lo  que  era  muy  difí- 
idl  conciliar  con  la  equidad  de  S.  M.  Católica,  y  con  la  delicadeza  de  conciencia, 
»que  siempre  se  había  notado  en  este  Príncipe.  Pero  que  habin  sabido  por  boca 
Dde  S.  M.  las  razones  superiores  y  los  poderosos  motivos  que  le  habían  obliga- 
»doá  tomar  esta  resolucion.-*-Que  el  Rey  había  tolerado  con  grandeza  de  alma 
■)6l  desmembramiento  de  sus  Estados  que  habían  sido  sacrificados  á  la  tran- 
áquilidad  pública;  pero  que  también  había  esperado  que  este  sacrificio  asegu- 
»raria  por  lo  menos  el  reposo  de  la  nación  española,  y  que  lo  que  habia  estípu- 
»lado  se  habría  observado  con  puntualidad.— Que  habiendo  cedido  k  Sicilia  á 
tcondicion  de  que  sus  enemigos  evacuarían  á  Cataluña  y  la  isla  de  Mallorca, 
»los  que  mandaban  las  guarniciones  alemanas,  en  lugar  de  volver  las  plazas 
ú  las  tropas  del  Rey,  las  habían  entregado  á  los  catalanes  con  la  esperanza  de 
sqne  pronto  vendrían  á  su  socorro,  permitiendo  el  desembarque  que  hacían  de 
»sns  caballos.— Que  la  obstinación  de  los  catalanes  habia  causado  males  sin 
♦cuento  y  dispendios  incalculables,  á  tal  punto,  que  hubiese  sido  menos  duro 
«continuar  la  guerra,  que  domar  y  reducir  á  estos  pueblos  á  la  obediencia  legí- 
»tima.--Qae  Ñapóles  y  la  isla  de  Mallorca,  habiéndose  al  fin  sometido,  dando 
»el  Archiduque  recompensas  k  los  príncipales  rebeldes,  se  declaraba  por  esto 
»mismo  móvil  secreto  que  bs  sostenía  en  la  rebelión.— Que  la  guerra  de  los 
»tarcos,  habiendo  abierto  á  la  Majestad  Católica  una  ocasión  de  venganza  y  de 
•recobrar  los  Estados  que  le  habían  quitado,  no  quiso  aprovecharse  de  coyun- 
dara tan  favorable;  sino  que  habia  preferido  contribuir  á  la  grandeza  de  su 
♦enemigo  dando  socorros  á  los  aliados  del  Archiduque,  que  los  puso  en  condí- 

taones  de  vencer  al  enemigo  común — Que  una  conducta  tan  generosa,  le- 

»jo8  de  haber  inspirado  al  Archiduque  d«seos  de  )a  paz,  se  habia,  por  el  con- 
»trario,  publicado  en  Viena,  en  Italia  y  en  Mandes  declamaciones  injuriosas 
«contra  la  persona  de  S.  M.  Católica;  y  para  añadir  las  acciones  violentas  alas 
«palabras  ínjnriosas,  se  habia  aprísíonado  al  gran  inquisidor  de  España,  que  He- 
rraba pasaporte  de  Su  Santidad —Que  esta  última  ofensa  habia  traído  el 

^recuerdo  de  las  otras,  y  al  mismo  tiempo  la  obligación  en  que  se  encontraba 
•el  Rey  de  vengar  ínjurías,  que  no  podía  disíinular  sin  debilitar  su  autoridad 
»eD  el  ánimo  de  sus  pueblos,'que  le  habían  considerado  por  consiguiente  como 
»m  Príncipe  incapaz  de  defenderlos,  y  de  establecer  sólidamente  su  reposo  y  su 
^tranquilidad.  En  fin,  este  insulto  hecho  al  Rey  en  la  persona  del  gran  inquí- 
»sMor  de  España,  habia  dado  á  conocer  á  S.  M.  que  el  ministro  de  Viena  habia 
^buscado  siempre  las  ocasiones  de  humillar  una  nación  tan  sensible  á  su  ho- 
»iKir  y  ofendida  por  una  injuria  pública  hecha  en  la  persona  del  mismo  Rey.» 
H  Príncipe  de  Cellemare,  embajador  del  Rey  de  España  en  Francia,  recibió    cmu  uuiog*. 
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otra  carta  del  mismo  ministro  Grimaldo,  con  una  Memoria  que  debia  entregar 
al  mariscal  d'Uxelles,  en  la  que  se  procuraba  justificar  la  empresa  contra  Ger- 
deña  por  las  mismas  razones  que  apunté  más  arriba,  pero  expresadas  en  otros 
términos. 
Decisión  4e  HeTatii      Lg  suBrte  eslaba  echada,  y  la  resolución  de  hacer  la  guerra  estaba  ya  tomada; 

guerricontraCcideia, 

lo  que  la  corte  de  Madrid  publicó  á  este  respecto  no  fué  más  que  una  formali- 
dad para  distraer'á  los  pueblos,  por  lo  general  siempre  dispuestos  á  pagarse 
de  débiles  razones.  Esta  guerra  comenzó  por  los  ardides  y  por  las  intrigas,  que 
son  las  reglas  que  dominan  en  la  política;  procuróse  adelantar  mucho  en  la 
conquista  de  Gerdeña  por  medio  de  la  traición  de  algunos  señores^  y  de  varios 
oficiales  del  país  que  debían  entregar  las  plazas  á  los  españoles,  si  bien  hubie- 
•  ran  podido  estos  obtener  un  triunfo  más  glorioso,  y  evitar  la  vergüenza  que 
lleva  consigo  la  traición;  además,  la  conquista  de  un  país  casi  desarmado  no 
era  tan  difícil,  mayormente  cuando  no  era  necesario  emplear  en  esta  expedi- 
ción un  ejército  más  poderoso  que  aquel  que  se  vio  salir  entonces  de  los  puer- 
tos de  España. 

^J*'"""'"  *••  La  empresa  contra  Gerdeña  iba  á  tener  un  resultado  satisfactorio,  pues  esta 
conquista  costaba  poco  al  primer  ministro,  en  cuyo  pensamiento  prevaleció  el 
dictamen  de  echar  de  la  corte  á  diferentes  personas  que  no  se  encontraban  dis- 
puestas á  prestar  su  cooperación,  por  lo  cual  se  renovaron  las  proscripciones 
que  habian  sido  tan  frecuentes  mientras  duró  el  favor  de  la  Princesa  de  los  Ur- 
sinos. El  duque  de  Escalona  quiso  en  un  Gonsejo  de  Estado  sostener  con  gran 
calor  su  parecer,  que  era  opuesto  al  del  cardenal,  y  este  ministro  obtuvo  del 
Rey  una  orden  para  que  el  duque  se  alejase  de  la  corte. 

D«fconte..toqa«pro.      El  Roy  dc  España  cayó  enfermo  por  este  tiempo,  y  aun  cuando  la  dolencia 

•lucen  en  U  Habua  .,      •  .1  ,,    .     .   1 

!«•  dcciiioBM  d«  Al-  110  presentó  mngun  signo  mortal,  se  asustó  de  tal  manera,  que  supuso  que  se 
''*""'•  ■    encontraba  próximo  á  la  muerte,  y  quiso  prepararse  para  recibir  los  Sacramen- 

,  tos,  é  hizo  testamento,  que  después  de  cerrado  mandó  que  firmaran  en  el  sobre 

los  hombres  más  principales  de  la  corte.  Pero  cuando  se  restableció  su  salud,  el 
primer  uso  que  hizo  de  ella  fué  llamar  al  duque  do  Escalona,  á  quien  el  primer 
ministro  había  desterrado,  y  remediar  prontamente  un  desorden  que  los  conse- 
jos del  mismo  ministro  habian  causado  en  las  Indias,  y  cuya  novedad  se  reci- 
bió por  los  oficiales  que  de  allí  llegaron,  ^  que  habian  mandado  á  la  corte.  Fué 
el  caso  que  el  cardenal  ordenó  que  viniese  inmediatamente  á  las  arcas  del 
Rey  todo  el  producto  del  negocio  de  tabacos  que  se  hacia  en  la  Habana:  dispu- 
so que  todos  los  particulares  llevasen  su  tabaco  &  los  almacenes  reales,  prohi- 
biendo al  mismo  tiempo  á  todos  los  subditos  del  Rey  comerciar  en  su  nombre 
particular;  esto  debía  verificarse  inmediatamente  por  ios  oficiales  en  nombre 
de  S.  M.,  el  cual  por  este  medio  recibiría  todo  el  provecho,  privando  á  los  par- 
ticulares de  los  frutos  de  su  territorio  y  de  su  industria;  pero  apenas  se  publicó 
este  «dicto  en  la  Habana,  cuando  más  de  mil  de  sus  habitantes  vinieron  del 
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campo,  y  unidos  á  los  descontentos  de  la  ciudad,  se  apoderaron  de  la  guar- 
nidoQ  y  de  la  casa  del  gobernador,  al  que  habrían  degollado  con  los  oficia- 
les  qne  le  acompañaban,  si,  felizmente  para  ellos,  no  hubiesen  encontrado  la 
ocasión  de  salvarse  en  el  castillo  del  Morro,  donde  se  vieron  obligados  á  ca- 
pitular para  conservar  su  vida,  la  cual  les  fué  concedida  á  condición  de  que 
cuatro  dias  después  hablan  de  regresar  á  España  en  los  mismos  barcos  que  los 
hablan  conducido.  Los  habitantes  establecieron  en  seguida  un  nuevo  Gobier- 
no, protestando  que  no  sufrirían  otro,  y  que  enviarían  diputados  á  la  corte  de 
España  para  justificar  su  conducta  ante  S.  M.  Católica. 
La  muerte  de  D,  Manuel  Arias,  cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  ocurrida  el    díacbiuiui  «ms» 

SuiUdid. 

16  de  Noviembre  de  1717,  dio  lugar  á  una  nueva  disensión  entre  el  Papa  y 
el  Rey  de  España;  este  Príncipe,  como  apunté  en  otro  lugar,  dio  al  cardenal 
Alberoni  el  obispado  de  Málaga,  y  habiendo  vacado  el  arzobispado  de  Sevilla, 
salo  confirió  el  Rey,  y  nombró  otro  obispo  para  Málaga.  S.  M.  Católi9a  preten- 
dió, pues,  que  el  Papa  confirmase  la  elección  que  habia  hecho;  pero  según  los  • 
antiguos  cánones,  era  menester  haber  servido  una  iglesia  dos  años  por  lo  me- 
nea para  poder  ser  trasferido  legítimamente  á  otra;  y  la  corte  de  Roma  se  ser- 
via algunas  vQces  de  este  pretexto  para  negarse,  cuando  lo  juzgaba  oportuno, 
á  estas  traslaciones,  como  acaeció  en  la  ocasión  presente. 

Habia  otra  razón  para  esta  negativa:  la  persona  del  cardenal  Alberoni  habia  >"Mi»wmMa«<». 
llegado  á  ser  odiosa  á  los  ministros  del  Emperador,  porque  habia  aconsejado  al 
Rey  de  España  hacerle  la  guerra,  por  lo  cual  el  conde  de  Gallas,  embajador 
deS.  M.  I.  en  Roma,  amenazó  al  Papa  con  retirarse,  si  Su  Santidad  concedía 
las  Bulas  que  se  pedían  para  Alberoni.  También  se  quiso  exigir  del  Santo  Pa- 
dre que  obligase  al  cardenal  Alberoni  &  comparecer  en  Roma  para  dar  cuenta 
délos  consejos  que  daba  al  Rey  de  España;  pero  el  Papa  no  quiso  consentir 
qne  esto  se  hiciera. 

Sápose  por  aquel  tiempo  que  Alberoni  habia  entablado  negociaciones  con  la  »«*«*««»«»'»«  ai- 
Pnerta,  y  qt:e  si  todavía  no  habia  mandado  un  ministro  á  Gonstantinopla  para 
tratar  directamente  con  el  Sultán,  el  Príncipe  de  Cellamare,  embajador  del  Rey 
de  España  en  Francia,  negociaba  con  el  Príncipe  Ragotzi,  que  se  hallaba  refu- 
giado en  esta  corte,  fijando  su  residencia  en  París.  Esta  correspondencia  se  des- 
cubrió por  cartas  interceptadas.  El  conde  de  Gallas,  embajador  del  Emperador 
en  Roma,  escribió  mucho  sobre  este  negocio,  y  presentó  sobre  el  mismo  una  de- 
claración al  Papa,  de  la  cual  dio  copias  á  todos  los  cardenales  el  16  de  Marzo 
de  1717. 

En  fin,  comenzó  el  embarque  de  que  tanto  se  habia  hablado  en  Barcelo-     AnMmeato  tormi. 
M,  embarque  compuesto  de  todas  las  provisiones  de  guerra  necesarias  para  ^'''* '  ***"  "**" 
una  grande  expedición;  y  de  tropas,  tanto  de  caballería  como  de  infantería,  que 
se  creian  destinadas  contra  el  reino  de  Ñapóles;  pero  la  flota  volvió  de  repente 
^  velas  hacia  Gerdeña,  que  era  el  lugar  de  la  cita.  Este  grande  armamento  era 
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el  trabajo  de  lo  que  los  obreros  de  todas  las  naciones,  que  se  habían  llevado 
á  España,  habían  podido  hacer  en  el  espacio  de  dos  años,  de  lo  cual  se  publica- 
ron relaciones,  considerando  este  hecho  como  un  nuevo  esfuerzo  que  hacia  la 
nación  española,  semejante  al  que  hizo  Felipe  11  cuando  quiso  emprender  una 
cosa  igual  contra  Inglaterra.  Esta  flota  se  componía  de  treinta  fragatas  de  guer- 
ra, cuatro  balandras,  cuatrocientos  ochenta  barcos  de  trasporte,  divididos  en 
once  escuadras;  cuarenta  morteros,  mil  quinientas  muías  para  el  trasporte  de 
víveres,  ciento  cincuenta  mil  faginas,  trescientas  mil  picas,  una  cantidad  pro- 
digiosa de  bombas,  de  granadas  y  balas,  pólvora  é  instrumentos  para  removar 
7a  tierra,  paja  para  los  caballos  y  víveres  para  cuatro  meses.  Debíase  embarcar 
en  esta  flota  treinta  y  seis  batallones  de  infantería,  seis  regimientos  de  caballe- 
ría, cuatro  de  dragones,  uno  de  artillería,  compuesto  de  seiscientos  hombres, 
otro  de  cuatrocientos,  y  otros  artilleros  por  separado,  maestros  de  todos  los  oñ- 
cios,  una  compañía  de  cincuenta  mineros  zapadores  y  otros  cincuenta  ingenie- 
ros. Para  el  trasporte  de  estas  tropas  se  pensaba  encontrar  en  los  puertos  de  Es- 
paña, ó  alquilar  en  los  extranjeros,  quinientos  buques  de  carga;  y  respecto-&  las 
cantid&des  necesarias  para  el  sostenimiento  de  este  gran  material,  el  cardenal 
Alberoni  les  habia  sacado,  no  solamente  de  la  renta  extraordinaria  de  los  domi- 
nios reales,  sino  además  de  tributos  voluntarios  de  muchos  grandes  de  España, 
tanto  eclesiásticos  como  seglares,  y  de  la  bolsa  délos  que  se  habian  enriqueci- 
do con  los  dineros  del  Rey,  y  á  los  cuales,  sin  ninguna  formalidad  de  derecho, 
envió  billetes  ó  les  tasó  una  cantidad,  que  se  vieron  obligados  á  buscar  inme- 
^  diatamente,  y  á  enviar  sin  dilación  al  Tesoro  real,  cuyas  cantidades  ascendie- 
ron á  cuatro  millones  y  medio  de  escude».  Las  provincias,  las  ciudades  princi- 
pales, y  algunos  de  los  más  ricos  prelados  del  reino,  levantaron  regimiento^  á 
su  costa,  y  los  enviaron  vestidos  y  armados  y  en  estado  de  entrar  en  lucha;  de 
manera  que  España,  que  por  espacio  de  más  de  un  siglo  parecía  haber  caldo  en 
una  debilidad  que  la  incapacitaba  para  semejante  esfuerzo,  se  despertó  de  re- 
pente, y  demostró  señales  de  su  antiguo  vigor  en  este  prodigioso  aparato  mili- 
tar, que  fué  mucho  más  allá  de  cuanto  pudo  esperarse, 
coadetta  entre  el .    Como  dijB  CU  olra  parte,  existían  pocas  personas  que  no  creyesen  que  el  Rey 

Rey  de  EapaSs  y  el 

desieuu.  d«  Sicilia,  ó,  como  ya  comenzaban  á  llamarle,  el  Rey  de  Cerdeña,  estuviese 

de  aciferdo  con  el  Rey  de  España  desde  que  se  habia  propagado  el  rumor  de 
que  por  el  proyecto  de  paz  propuesto  por  las  potencias  aliadas,  debía  ceder  Si- 
cilia al  Emperador,  y  contentarse  con  el  reino  de  Cerdeña,  lo  que  no  podía  su- 
ponerse que  fuera  de  su  agrado.  Es  el  caso  que  los  partidarios  del  Rey  de  Es- 
paña decían  públicamente  que  este  Príncipe  por  un  lado  y  el  Rey  de  Sicilia  por 
otro,  se  aparejaban  para  atacar  al  Emperador  por  distintas  partes  con  sus  tro- 
pas respectivas;  esto  es,  al  ducado  de  Milán  y  al  reino  de  Ñapóles, 
cnwjo  ea  demdoc  El  ascondíente  que  el  cardenal  Alberoni  había  tomado  en  el  gobierno  era  cada 
vez  mayor;  débese  acaso  atribuir  este  poder  sorpreudente,  que  este  ministro  se 


del  lecho  del  Rey. 
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imponia  en  los  asuntos  interioies  y  exteriores  de  la  Monarquía,  &  las  indispo- 
siciones conlínuas,  y  á  las  enfermedades  del  Rey;  este  Príncipe  se  encontraba 
tan  sujeto  á  las  dolencias,  sobre  todo  desde  la  muerte  de  la  difunta  Reina,  que 
se  hallaba  en  una  imposibilidad  absoluta  de  ver  y  examinar  muchas  cosas  que 
merecían  su  particular  atención.  Desde  el  mes  de  Julio  de  1718  se  vio  el  Rey 
de  España  atacado  de  una  enfermedad,  procedente  de  un  agotamiento  extre- 
mado  de  fuerzas,  que  daba  ocasión  á  graves  temores.  El  uso  de  la  quinina  le  dio 
alguna  mejoría,  y  cuando  se  encontró  un  tanto  restablecido,  el  cardenal  Albero- 
oi.reanió  en  denedor  del  lecho  de  S.  M.  un  Consejo  secreto  y  particular,  en  el 
que  se  encontraron  solamente  la  Reina,  el  Príncipe  de  la  Mirándola,  el  -carde- 
nal, que  era  el  alma  ó  el  móvil  de  la  deliberación,  y  su  secretario.  Es  de  pre- 
sumir que  habiéndose  encaminado  la  flota  desde  Barcelona  á  Italia,  y  que  ha- 
biéndose propagado  el  rumor  de  que  el  Rey  JorgQ  estaba  resuelto  á  enviar  una 
escuadra  al  Mediterráneo  para  combatir  á  la  flota  española,  creyese  el  cardenal 
qne  era  necesario  informar  puntualmente  al  Rey  del  plan  que  habia  formulado, 
j  del  objeto  que  habia  tenido  al  tomar  la  resolución  de  enviar  á  las  costas  de 
Italia  las  embarcaciones  á  que  me  he  referido;  y  que  quiso  al  mismo  tiempo 
darle  cuenta  acerca  de  las  medidas  que  habia  tomado,  y  de  todo  lo  que  habia 
hecho  para  vencer  los  obstáculos  que  pudieran  oponerse  á  la  ejecución  de  sus 
designios.  No  es  presumible  que  el  primer  ministro  comunicase  entonces  al 
Rey,  y  á  este  Consejo  todos  los  proyectos  que  estaba  dispuesto  á  ejecutar;  y 
paede  sospecharse  naturalmente,  que  no  mencionó  nada  acerca  de  la  corres-  . 
pendencia  que  sostenía  con  la  Puerta,  ni  de  una  conspiración  que  meditaba 
contra  el  Regente  de  Francia.  Por  lo  general  son  los  Reyes  los  últimos  en  sa- 
ber lo  que  se  hace,  y  lo  que  se  ejecuta  en  su  nombre,  y  los  grandes  ministros 
acometen  por  lo  común  empresas,  de  las  cuales.no  dan  cuenta  á  sus  amos  sino 
después  de  llevadas  á  término,  que  los  justifican  si  han  sido  felices,  y  si  no  lo 
son,  recae  la  responsabilidad  sobre  gente  subalterna. 

Volviendo  los  ojos  á  la  expedición  de  la  flota  inglesa,  el  almirante  Bing  en-  Deioubtodeuío- 
Ti(J,  á  su  entrada  en  el  mar  Mediterráneo,  uno  de  sus  oficiales  á  la  cótte  de  Es-  "  "^^'''* "  ^  "" 
paña  para  que  dijese  al  Rey  el  motivo  que  le  habia  conducido  á  aquellas  aguas, 
así  como  el  destino  que  llevaba  la  escuadra  que  mandaba,  á  lo  cual  contestó  el 
cardenal  en  pocas  palabras,  «que  podia  ejecutar  desde  luego  las  órdenes  que 
>traia,  y  que  no  tenia  otra  respuesta  que  dar.»  Una  contestación  tan  seca  fué 
s^da  inmediatamente  de  la  batalla,  'que  fué  desgraciada  para  los  españoles, 
j  todo  el  remedio  que  puso  el  cardenal  á  semejante  descalabro  fué  disminuir 
las  pérdidas  por  medio  de  falsas  relaciones,  que  publicó,  y  consolará  los  pue- 
Uoe  con  esperanzas  de  mejor  fortuna  con  el  restablecimiento  de  la  flota  que 
acababan  de  batir  los  ingleses.  Con  efecto,  comenzaron  de  nuevo  los  trabajos 
«x  todos  los  puertos  de  la  Monarquía. 

Q  último  medio  empleado  por  Alberoni,  que  debia  ser  todavía  más  ruidoso, 
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M^'^/uRe^'!^  faé  la  sublevación  de  Francia,  á  la  cpie  debia  naturalmente  seguir  una  guerra 
desastrosa  en  todo  el  reino,  en  la  cual  babia  comprometido  k  mucbas  personas 
de  consideración  á  declarar  la  guerra  al  Rey,  bajo  pretexto  de  elevar  al  duque 
de  Orleans  á  la  categoría  de  Regente.  Propagóse  el  rumor  y  se  leyeron  cartas 
interceptadas  que  declaraban  que  el  cardenal  Alberoni  aspiraba  á  la  Regencia 
del  reino  de  Francia,  haciendo  valer  las  pretensiones  que  persuadían  al  Bey 
de  España  al  goce  de  esta  Regencia,  inspirándole  el  pensamiento  de  declararse 
tutor  del  Rey,  .como  su  más  próximo  pariente,  y  el  primer  Príncipe  de.  la 
sangre.  . 

Deaeubfiffiíciito  da      £1  descubrimieuto  de  esta  intriga,  ó  de  esta  conspiración  acaeció  el  9  de  Di- 
ciembre  de  1718,  en  ocasión  del  arresto  verificado  en  Poitiers  de  dos  caballeros 
españoles,  uno  el  abate  D.  Vicente  Portocarrero,  y  el  otro  el  hijo  del  iñarqués  de 
Monteleon,  que  acababa  de  ser  llamado  de  su  embajada  de  Londres  á  causa  de 
las  hostilidades  de  los  ingleses  contra  la  dota  española  en  los  mares  de  Sicilia. 
,  De  estos  dos  jóvenes,  resueltos  á  regresar  á  Madrid,  fué  el  primero  encargado  por 
el  Príncipe  de  Celiamare,  embajador  del  Rey  de  España  en  Francia,  de  llevar 
algunos  paquetes  de  cartas  al  cardenal  Alberoni;  y  como  ya  se  tenian  sospe- 
•  chas  de  que  se  ocupaba  de  ciertas  intrigas,  y  como  desde  la  primera  posta,  la 
silla  que  conduela  á  los  dos  españoles,  corrió-  algún  peligro  al  pasar  un  ria- 
chuelo, el  abale  Portocarrero  demostró  mucha  inquietud,  por  lo  que  pudie- 
ra suceder  á  la  valija;  esta  circunstancia,  que  en  otra  ocasioo  no  habría  lla- 
mado la  atención,  dio  lugar  á  los  postillones  á  advertir  de  ello  á  la  corte  y  al 
duque  de  Orleans,  quienes  dieron  órdenes  para  que  volasen  detrás  de  los 
viajeros  y  los  prendiesen  en  donde  fueran  encontrados.  Uno  de  los  oficia- 
les alcanzó  á  los  expedicionarios  en  Poitiers,  donde,  según  la  orden  del  Re- 
gente, fueron  detenidos,  y  el  abate  tuvo  que  presentar  su  jnaleta,  en  la  que 
iban  las  cartas  del  embajador  al  cardenal.  Llevadas  estas  cartas  al  Regente,  y 
comunicadas  al  Consejo  de  Regencia,  se  resolvió  proceder  á  la  prisión  del  em- 
bajador, y  este  ministro  facilitó  su  arresto,  porque  sabidor  de  que  sus  despachos 
hablan  sido  interceptados,  acudió  al  momento  en  son  de  queja  ante  el  Regente, 
y  este  Príncipe,  sin  entrar  en  consideraciones,  envió  al  embajador  á  M.  Blanc, 
secretario  de  Estado,  en  cuya  casa  encontró  al  abate  du  Bois,  y  ambos  le  ma- 
nifestaron que  S.  A.  R.,  habiendo  tenido  por.  varios  conductos  avisos  anticipa- 
dos de  que  se  tramaba  algo  contra  el  servicio  del  Rey  y  de  la  tranquilidad  pú- 
hlica,  y  que  se  habia  encargado  al  abate  Portocarrero  de  llevar  despachos  im- 
portantes al  cardenal  Alberoni,  le  habia  sido  preciso  apoderarse  de  estos  papeles 
para  asegurarse  de  la  verdad  en  situación  tan  delicada.  Rogaron  al  embajador 
que  aceptase  sus  carrozas  para  conducirle  á  su  hotel  así  como  su  compañía;  pero 
el  embajador,  recelando  que  se  le  tendía  algún  lazo,  se  negaba  á  ir  en  otro 
carruaje  que  no  fuese  el  suyo;  mas  entendiendo  que  su  negativa  seria  estáril, 
consintió  en  lo  que  los  ministros  querían  y  aceptó  la  carroza  de  M.  Blanc. 
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'    S  habia  quedado  sorprendido  el  embajador  con  las  declaraciones  de  sus  ^  ^"««uciunea  tom». 

^  *  •  *•  du  por  el  Rtgrnle. 

amigos,  su  sorpresa  creció  dé  punto  al  llegar  á  su  hotel,  donde  encontró  una 
goardia  de  mosqueteros,  precaución  que  se  tomó  para  asegurar  la  operación 
que  tenian  que  ejecutar  los  dos  secretarios,  que  fué  la  de  sellar  en  presencia 
del  embajador  todos  aquellos  papeles  que  se  encontraron,  que  podian  ilustrar 
la  conspiración  que  se  meditaba.  Estos  documentos  fueron  enviados  al  Louvre, 
7  depositados  alli  hasta  que  el  Rey'de  España  enviase  agentes  de  su  confianza 
y  de  carácter  para  reclamarlos. 

D^de  el  momento  de  la  detención  del  embajador,  que  tuvo  su  hotel  pór  pri-  cucourcopuMU». 
ñon,  hasta  el  dia  de  su  partida,  no  se  apartó  de  su  lado  M.  de  Libois,  mientras 
qae  el  abate  du  Bois  escribia,  por  orden  del  Rey,  una  carta-circular  &  los  minis- 
tros de  los  Príncipes  ^^ranjeros  que  residían  en  París,  dándoles  parte  de  la 
ocurrencia  é  instruyéndoles  de  los  motivos  que  hablan  obligado  al  Rey  á  tomar 
esta  determinación;  y  el  embajador,  por  su  parte,  escribió  también  otra  carta- 
drcular  á  los  mismos  representantes,  pidiéndoles  que  se  interesasen  en  su  fa- 
vor de  una  manera  directa  y  ostensible,  puesto  que  se  habia  violado  el  deredio 
de  gentes,  y  faltado  á  las  consideraciones  debidas  al  carácter  de  que  se  encon- 
traba revestido.  Pero  las  reclamaciones  del  Príncipe  de  Cellamare  fueron  inefi- 
caces, puesto  que  ningún  ministro  atestiguó  públicamente,  que  desaprobaba  lo 
sucedido. 

El  Príncipe  de  Cellamare  fué  conducido  fuera  de  París,  y  puesto  en  la  fronte-  Expuwon  de  c«iu. 
ra  en  un  carruaje  en  que  iba  M.  de  Libois,  y  seguido  de  otro  carruaje  donde 
iban  dos  capitanes  de  caballería,  y  uno  de  dragones,  que  debian  acompañarle. 
El  secretario  de  la  embajada,  y  los  principales  oficiales  del  embajador  permane- 
áema.  en  París  sin  que  la  corte  se  opusiera  á  ello,  pues  todo  el  peso  de  la  cóle- 
ra y  del  descontento  babia  recaído  sobre  Cellamare. 

En  tanto  que  se  trabajaba  en  la  corte  de^  Francia  en  llevar  á  cabo  las  prisio*  Pnctudom»  toma- 
nes  de  las  person^  que  parecían  apuntadas  en  las  cartas  del  Príncipe  de  Celia-  ^*° 
mare,  y  que  eran  cómplices  de  la  conjura,  se  tomaban  en  Madrid  otras  precau- 
OGiies  de  igual  sentido.  La  violencia  ejercida  contra  el  duque  de  Saint- Aignan, 
«rajador  de  Francia  en  la  corle  del  Rey  de  España,  entró  por  algo  en  estas 
loedidas;  se  hizo  pasar  áf  este  ministro  por  todo  género  de  humillaciones,  y  esto 
00  debia  suceder  como  represalia,  porque  el  aviso  de  la  prisión  de  Cellamare 
ao  podia  haber  llegado  á  España;  vino  por  otras  razones,  sobre  laa  cuales,  se 
guardó  nn  silencio  misterioso,  pero  que  se  investigaron  después,  y  eran  las  si- 
goieotes:  El  Rey  de  España,  cuya  salud  era  siempre  delicada,  se  presuadió  en 
kts  últimos  períodos  de  su  enfermedad  de  que  convenlb  hacer  testamento,  y 
&pu80  que  en  caso  de  muerte  era  su  voluntad,  que  la  Reina  Isabel,  su  esposa, 
(Bese  Regenta,  y  que  la  dirección  de  los  negocios  de  la  Monarquía  permanecie- 
w  tta  d  mismo  estado  en  que  se  encontraba,  es  decir,  que  el  cardenal  Alboroni 
{0686  el  único  ministro  que  gobernase  el  reino  bajo  la  autoridad  de  la  Reina. 

TOMO    t.  38 


Digitized  by 


Google 


itt  HISTORU  DE  LA  INTERINIDAD 

Auií  cuando  se  supo  que  el'Rey  habia  hecho  su  testamento,  la  disposición  del  ' 
gobierno  de  la  Monarquía,  conñada  á  la  Reina  y  al  cardenal  exclusivamente, 
era  conocida  á  la  mayor  parte  de  los  cortesanos,  por  lo  que  el  duque  de  Sain- 
Aignan  expuso  al  Rey  con  cierta  libertad  los  inconvenientes  á  que  S.  M.  se  ex- 
ponía entregando  á  manos  extranjeras  los  hijos  de  su  primer  matrimonio,  y  ex- 
cluyendo k  los  españoles  del  conocimiento  en  la  administración  de  los  negocios 
del  Estado.  Estas  manifestaciones,  que  pal'ecierou  al  cardenal  demasiado  atre- 
vidas, le  excitaron  á  trasmitirle  una  orden  de  S.  M.  católica,  que  le  mandaba 
ausentarse  de  Madrid  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  y  del  reino  de  Espa- 
ña en  el  plazo  de  doce  dias.  Decretd  al  mismo  tiempo  la  prisión  de  algunos 
franceses,  gentes  de  calidad,  qne  se  encontraban  á  la  sazón  en  la  corte  de  Es- 
paña. El  cardenal  Alboroni,  después  de  haber  dado  la«  orden  k  Saint-Aignan 
para  que  partiese  de  Madrid,  temiendo  que  hiciesen  en  París  otro  tanto  con  el 
embajador  de  España,  le  despachó  un  correo  extraordinario  con  uh  billete,  qae 
fué  interceptado  cuando  se  detuvo  en  Burdeos  el  correo  que  le  llevaba.  £1  des- 
pacho tenia  la  fecha  del  14  de  Diciembre,  y  aconsejaba  al  ministro  ñrmeza  y  re- 
solución. 
B^on*  cnpietdM      El  duquo  de  Saint-Aignan  llegó  felizmente  á  Francia,  mientras  que  el  emba- 

swttUAi(!»»a"'"*  **  Í^^°^  de  España  no  fué  conducido  hasta  la  frontera  del  reino,  pues  se  le  obligó 
&  que  se  detuviese  en  Blois,  no  sólo  para  esperar  la  vuelta  del  correo  que  el  du- 
que de  Orleans  habia  despachado  á  Madrid  para  saber  si  el  Rey  de  España  apro- 
baba la  conducta  de  su  embajador,  sino  para  asegurar  la  libertad  de  los  france- 
ses que  el  cardenal  Alberoni  habia  aprisionado,  de  cuyo  arresto  respondía  en 
rehenes  el  Príncipe  de  Cellamare.  Este  ministro  fué  siempre  tratado  con  las 
mayores  consideraciones,  respetando  su  calidad  y  su  carácter,  siendo  muy  dis- 
tinta la  conducta  que  se  observó  respecto  al  duque  de  Saint-Aignan,  el  cual,  ha- 
biendo recibido  á  las  diez  de  la  noche  la  orden  para  su  partida  en  el  término  de 
veindcuatro  horas,  desde  las  siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  ua  oficial 
seguido  de  un  destacamento  de  Guardias  de  Corps  llegó  á  su  casa  á  despernar- 
le bruscamente,  acercéuidose  al  lecho  en  que  dormía  con  la  duquesa  su  espo- 
sa, y  obligando  á  entrambos  &  que  se  vistiesen  á  toda  prisa  para  partir  inmedia- 
tamente, con  orden  de  no  detenerse  en  ningún  puntoMel  reino  ni  aun  pofcau- 
sa  de  enfermedad.  Pareciéndome  excesiva  esta  dureza,  he  consultado  otros  li- 
bros de  la  época,  y  veo  catlas  impresas  en  una  Historia  secreta  de  la  corte  de  Ma- 
drid, que  habla  de  este  suceso,  con  referencia  á  otras  cartas  escritas  en  París, 
censurando  el  hecho  con  aspereza. 
D«undoautifido.      El  Rcy  dc  Españalio  se  disculpó  sobre  el  atentado  cometido,  ó  al  menos  atri- 

M  dt  AibuoBi.  buido  al  embajador  que  habia  en  Francia,  acusado  y  casi  convicto  de  haber  que- 
rido sublevar  á  la  nación  contra  el  Gobierno;  al  contrario,  Felipe  V  publicó  una 
declaración  el  25  de  Diciembre  de  1718,  en  que  admitía  como  fundamento  de 
la  violencia  ejercida  contra  su  embajador  á  la  desinteligencia  que  existia  entre 
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las  dos  C¡oronas.  El  cardenal  Alberoni,  á  quien  era  natural  atribuir  esta  decía-  ' 
ración,  no.  encontró  otro  camino  que  procurar  que  recayese  sobre  el  Regente  de 
Francia  el  odio  y  el  vituperio,  asegurando  que  él  habia  dado  lugar  con  sus  ma- 
los  procedimientos  á  esta  tempestad.  Esta  declaración  era  tan  singular,  y  ex- 
presada en  términos  tan  atrevidos  y  audaces,  que  era  difícil  comprender  que 
hubiese  aparecido  firmada  por  un  Príncipe  pariente  y  aliado  del  Rey  de  Frau- 
da; pero  si  la  declaración  era  atrevida,  era  también  artificiosa;. porque  no  sola- 
mente  deferia  k  los  Estados  de  Francia,  cuya  autoridad  estaba  abolida,  el  de- 
recho de  conocer  sobre  los  asuntos  de  gobierno,  sino  que  alentaba  y  exhortaba 
k  todos  los  que  habian  conspirado  y  conspiraban  contra  el  Regente. 
La  manifestación  publicada  en  nombre  del  Rey  de  España,  como  puede  pre-     Apr»t«  de  Ft»neu 

^  j  r  J  r  r  í  IngUl«n»eonti»E«- 

somvse,  llevó  las  cosas  á  un  rompiimento  declarado,  y  Francia  se  preparó  a  sos-  pasa. 
tener  la  guerra,  formando  dos  cuerpos  de  ejército  contra  España,  uno  que  ope- 
rase contra  Cataluña,  y  otro  que  atacase  á  Navarra,  mientras  que  el  Rey  de 
Inglaterra  enviaba  también  una  escuadra  al  Mediterráneo  para  detener  las  con- 
qnistas  de  la  flota  española  contra  Sicilia. 
Las  cartas  sorprendidas  al  abate  Portocarrero,  y  los  papeles  cogidos  al  embA-     EacrftM  impocUBU» 

b*lUdM  *tre  1m  pa- 

jador  de  España,  habiendo  suministrado  el  plan  de  la  conspiración,  no  pudie-  pdM  docditmwo. 
roQ  ponerse  en  duda  los  amaños  del  ministro  español.  Encontróse  entre  los  pa- 
peles del  Principe  de  Cellamare,  no  solamente  una  carta  que  el  cardenal  dirigía 
en  nombre  del  Rey  de  España  al  Parlamento  de  París,  sino  las  minutas  de 
otras  que  debían  ^nviarse  á  los  demás  Parlamentos  del  reino,  y  las  de  las  que 
86  eseribian  al  mismo  tiempo  á  los  Estados  del  reino  de  Francia,  además  de  di- 
ferentes manifiestos,  de  los  cuales  se  desprendía  que  los  autores  de  la  rebelión 
se  hallaban  todavía  irresolutos;  uno  de  estos  manifiestos  estaba  escrito  en 
nombre  de  la  nación  francesa,  y  otro  en  nombre  de  aquellos  que  solicitaban  el 
conocimiento  público  del  descontento  que  los  arrastraba  á  esta  suprema  reso- 
kdon.  Era  fácil  adivinarlos  motífvos  que  se  alegaban  para  esta  sublevación;  los 
mismos  á  que  siempre  han  recurrido  los  descontentos,  esto  es,  á  los  desórde- 
nes del  gobierno,  al  abuso  de  la  autoridad  soberana  y  á  la  opresión  de  los  pue- 
blos. Todos  los  que  meditan  una  revolución  se  han  servido  en  todos  los  tiempos 
de  esta  clase  de  protestos,  sin  recapacitar,  que  los  que  los  sugieren,  no  curán- 
dose del  sufrimiento  de  los  demás,  porqu^  ell«s  no/on  los  v^rdaderos  oprimi- 
dos, abusan  de  la  credulidad  de  los  malcontentos,  sirviéndose  de  estos  medios 
para  satis&cer  sus  pasiones  y  sus  intereses  particulares.  Gomo  estos  escritos  se 
habían  fabricado  en  Francia  por  los  partidarios  del  cardenal  Alberoni,  se  mul- 
tiplicaron las  copias,  y  fué  menester,  pgr  lo  tanto,  prohibir  su  lectura  en  todas 
partes  con  penas  muy  rigurosas. 

Ann  coando  se  sofocó  el  movimiento,  merced  á  las  sabias  precauciones  del    indutii*  de  iibe- 
Begente,  el  cardenal  Alberoni  no  desistió  de  su  empeño,  y  demostró  algunas  l^^  '  **"* 
dispoeieiones  hacia  la  paz,  ó  hacia  la  reconciliación,  que  juzgó  necesaria  para 
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oponerse  á  la'borrasca  que  se  preparaba  por  distintos  lados,  ó  al  menos  pam 
que  no  fuesen  adelante  los  preparativos  que  hacian  las  potencias  interesadas 
en  este  acomodamiento.  !^recia  que  hasta  buscaba  mediadores  para  negociar 
una  paz,  y  en  este  sentido  pronunció  un  discurso  él  embajador  del  Rey  de  Es- 
paña en  los  Estados  generales,  en  presencia  de  los  diputados  de  las  altas  poten- 
cias el  10  de  Enero  de  1719.  Este  discurso  terminaba  con  expresiones  de  ter- 
nura y  de  amistad  al  Rey  católico  respecto  á  la  república,  atestiguando  su  re- 
conocimiento. España  entró  desde  entonces  en  una  Cuádruple  alianza,  mucho 
tiempo  hacia  solicitada;  pero  entró  en  ella  con  la  condición  de  esperar  las  últi- 
mas resoluciones  del  Rey  católico. 

D.s,ai.tr.>en(iir<ren.  Verificóso  al  fiu  k  Guádruplo  alianza,  y  s$  formó  de.  manera  que  España 
quedó  sola  contra  cuatro  potencias,  viniendo  algún  tiempo  después  un  horri- 
ble desastre  sobre  la  armada  que  habia  destinado  Alberoni  pa^  luchar  contra 
Escocia.  Atraviesa  el  ejército  francés  el  Pirineo  y  sale  Felipe  V  á  campaña,  lo 
cual  no  evitó  que  los  firanceses  se  apoderasen  de  Fuenterrabía  y  San  Sebastian, 
y  que  saliesen  frustradas  las  operaciones  del  Rey  de  España,  regresando  k  Ha- 
dad lleno  de  pesadumbre  y  dolor,  porque  los  franceses  invadían  á  Cataluña, 
tomaban  á  Urgel,  ponian  sitio  k  Rosas,  y  los  españoles  experimentaban  gran- 
des contratiempos  en  Sicilia,  á  pesar  del  valor  admirable  de  las  tropas  espajkH 
las.  La  armada  inglesa  que  se  presentó  en  Galicia,  y  la  adhesión  de  los  holan- 
deses á  la  Cuádruple  alianza,  originan  la  desgraciado  Alberoni  en  el  ánimo  del 
Rey,  el  cual,  aunque  hizo  grandes  esfuerzos  para  sostenerse  se  conjuranm  to- 
das las  potencias  para  derribarle,  y  lo  consiguieron,  porque  los  aliados  hablan 
impuesto  esta  condición  para  la  paz,  con  que  publicó  Felipe  V  un  decreto  ex- 
pulsando á  Alberoni  de  España. 

Adbiorete  «I  Bey  i  Prosta  cl  Roy  SU  adhcsiou  al  tratado  de  la  Cuádruple  alianza,  y  se  verifica  la 
evacuación  de  Sicilia  por  las  tropas  españolas,  pasando  este  ejército  á  África  á 
pelear  contra  los  moros,  y  consiguiendo  triunfos  gloriosos. 

Vinieron  después  las  famosas  reclamaciones  para  la  restitución  de  Gibraltar 
á  la  Corona  de  España,  pero  fueron  infructuosos  los  empeños  y  los  trabajos  para 
lograr  este  grande  objeto,  lo  que  obligó  al  Rey  al  deseo  de  una  vida  retirada  y 
melancólica,  vida  que  se  acibaró  con  las  desazones  que  le  proporcionaban  las 
intrigas  del  duque  de  Orle^  em  la  corte  de  Madrid,  y  la  muerte  súbita  del  pa- 
dre Daubenton,  confesor  del  Rey  Felipe,  en  pos  de  lo  cual  vino  su  rápida  y  sor- 
prendente abdicación  en  favor  de  su  hijo  Luis. 

(-..rirjmientodeFa.  Las  cualidados  del  nuevo  Rey  no  eran  á  propósito  para  sostener  una  corona 
tan  llena  de  azares,  así  es  que  D.  Felipe  se  veia  obligado  á  gobernar  deede  sa 
retiro.  Muere  Luiz  prematuramente  y  duda  Felipe  sobre  el  hecho  de  volvn  á 
empuñar  el  cetro,  y  después  de  serias  y  detenidas  consultas  resuelve  volver  á 
ocupar  el  Trono  vacante  que  habia  renunciado.  Vienen  las  mudanzas  de  ñm- 
cionañoB,  tan  comunes  en  tales  casos;  se  celebran  Cortes  en  Madrid,  y  se  veñfí- 
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ca  ia  jara  del  Príncipe  D.  Fernando,  apareciendo  como  soberano  en  los  conse- 
jos del  Rey  el  célebre  barón  de  Riperdá,  tan  célebre  por  su  influencia  y  por  sus 
heduB  como  Alberoni;  pero  más  jactancioso  y  menos  disimulado,  cometió  im- 
{vadendas  y  ligerezas  que  tuvieron  consecuencias  desagradables,  que  ocasiona- 
ron su  caída  y  su  prisión.  Estás  y  otras  cosas  aumentan  la  melancolía  del  Rey, 
que  medita  una  nueva  abdicación,  ^ro  no  la  lleva  á  cabo  por  consejo  de  la  Rei- 
na, hasta  que  después  de  un  viaje  hecho  á  varias  provincias,  y  de  haber  lucha- 
do eon  ks  exigencias  de  las  cortes  extranjeras,  falleció  tranquilamente,  dejan- 
do por  sucesor  de  la  Corona  á  su  hijo  D.  Fernando,  que  fué  llamado  el  VI  de 
ese  nombre  y  el  tercer  Monarca  de  la  dinastía  borbónica. 

Réstame,  para  terminar  este  capítulo,  indicar,  aunque  someramente,  las  prin-  caaudadM  de  f«u. 
tápales  calidades  del  primer  Borbon  de  España.  No  hay  quien  desconozca  que 
estaba  dotado  Felipe  V  de  un  alma  elevada  y  noble;  carecía,  sin  embargo,  de 
aqael  gran  talento  que  necesitaba  España  para  gobernarla  en  las  difíciles  cir- 
cmisUmeias  en  que  la  encontró  á  su  advenimiento.  Fué  dócil  á  los  consejos  de 
la  Unstracion  y  del  saber^  pero  muy  débil  ante  las  influencias  que  engendraba 
d  afecto,  lo  que  le  proporcionó  grandes  y  lamentables  sinsabores.  Gomo  en 
alia,  parte  dije,  fué  modelo  de  amor  conyugal,  pero  tan  sumiso  á  los  preceptos 
de  ras  dos  mujeres,  que  también  esto  le  trajo  disgustos  y  trastornos  notables 
OH  el  gobierno  interior  y  exterior  de  la  Monarquía.  Tuvo  á  su  lado  ministros 
hábiles  que  buscaban  su  diligencia  y  su  mejor  deseo;  fué  íntegro,  amante  de  la 
jt^áa,  y  ojalá  que  en  su  aplicación  hubiese  seguido  siempQS  el  impulso  de 
sos  propios  sentimientos.  Fué  muy  dado  á  los  grandes  proyectos,  y  á  las  emr 
piesas  más  atrevidas,  conociéndosele  constantemente  una  propensión  al  en- 
grandecimiento de  la  Monarquía,  pero  demasiado  deferente  á  las  personas  que 
le  rodeaban;  favoreció  los  intereses  personales  creyendo  que  sus  consejeros  ten- 
dían en  pro  de  los  generales.  £1  título  de  Animoso  con  que  le  conoció  su  época 
lo  mereció,  pues  desde  muy  joven  le  vieron  los  españoles  con  la  espada  desnu- 
da en  los  combates,  y  ser  el  primero  en  la  lucha  y  en  las  penalidades  de  la 
campaña;  pero  también  fué  indolente  y  apático  cuando  le  dominaba  la  hipo- 
condria.  Cuando  penetraba  en  el  campo  de  los  merecimientos  quería  que  preva- 
lerse en  el  individuo  la  virtud  y  la  mcuralidad,  si  bien  se  equivocó  muchas 
Teces  en  la  distribución  de  las  mercedes.  Profesaba  hoiror  á  los  suplici(^,  pero 
oa  recto,  y  quería  ser  justiciero  con  la  deslealtad,  y  no  desdeñaba  el  castigo, 
pero  se  limitaba  á  las  prisiones  y  á  los  destierros  con  los  rebeldes  y  los  traido- 
res. Sn  ser  erudito  ni  sabio,  ni  tener  grande  afición  á  las  bellas  letras,  premia- 
ba á  k»  hombres  de  talento,  y  les,guardaba  todo  género  de  consideraciones;  era 
telij^oao  y  devoto,  y  algunas  veces  avanzaba  en  este  sentido  tanto,  que  tocaba 
con  la  superstición,  sin  que  esto  le  prívase  de  ser  firme  y  entero  aun  con  los 
saceniotes  y  prelados  más  eminentes  del  reino,  llegando  el  caso  de  ser  duro  y 
oaido  hasta  con  el  Padre  coman  de  los  fíeles,  y  sus  principales  delegados  cuan- 
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j  do  intervenian  en  cuestiones  de  autoridad,  de  derechos  y  prerogativas.  Como 

todos  los  Berbenes,  fué  amigo  cariñoso  del  pueblo,  con  el  cual  procuraba  identi- 
ficarse, lo  que  nadie  habia  esperado,  teniendo  en  cuenta  su  origen,  su  educa- 
ción y  las  inspiraciones  é  influencia  que  recibía.  Los  Borbones  han  sido  los  Re- 
yes más  demócratas  de  la  tiena;  han  sido  los  que  más  se  han  confundido  con 
el  pueblo  y  los  que  más  han  participado  de  sus  costumbres,  tendencias  é  in- 
clinaciones. A  Felipe  V  le  agradaba  conversar  con  los  artesanos  y  los  labrado- 
res, entrando  con  ellos  en  ciertas  familiaridades;  Luis  XVI  tenia  en  su  palacio 
un  taller  de  herrería  y  se  deleitaba  trabajando  al  lado  de  la  fragua;  Feman- 
do VI  jugaba  á  la  pelota  con  los  vizcaínos  más  afamados  en  este  ejercicio  y  se 
complacía  eo.  ganarles  apuestas;  Fernando  VII  cifraba  toda  su  dolida  en 
confundirse  á  las  altas  horas  de  la  noche  con  la  gente  más  plebeya  de  los  bar- 
rios bajos;  le  gustaba  el  lenguaje  de  lo9  manólos,  y  recibia  á  los  grandes  políti- 
cos y  á  varios  diplomáticos  de  chaqueta,  pantalón  de  mahon  y  zapatillas. 

Ad«i»nttiiüe¿to«po-  Slcndo  Felipe  V  francés,  fué  tan  español,  que  acaso  por  serlo  demasiado  es- 
tuvo  á  punto  de  perderla  Corona,  poniendo  guerra  á.sus  mismos  compratrio- 
tas.  Con  estas  virtudes  ó  defectos,  porque  vicios  no  pueden  llamarse,  fué  Fe- 
lipe V  un  excelente  Rey.  Fué  su  primer  cuidado  la  guerra,  porque  con  ella 
inauguró  su  reinado,  y  por  lo  tanto  formó  y  organizó  un  ejército  que  encontró 
desnudo,  indisciplinado  y  hambriento.  Al  primer  Bqrbon  de  España  se  debe  la 
creación  de  los  Guardias  deCorps,  la  de  los  regimientos  de  Guardias  españolas  y 
walonas,  la  de  la  compañía  de  alabarderos,  la  organización  del  cuerpo  de  inge- 
nieros militares,  la  de  la  compañía  de  zapadores  mineros  y  la  de  las  milicias 
provinciales.  Estableciéronse  escuelas  de  instrucción  para  el  arma  de  artillería 
y  fundición  de  cañones  en  varias  ciudades;  hubo  asilos  en  provincias  para  los 
inválidos,  con  una  paga  que,  aunque  corta,  era  suficiente  para  asegurar  su 
subsistencia. 

Fomento  d«  i«  nut-  Dedícóso  Fclipo  cou  esmero  y  cuidado  sumo  al  restablecimiento  de  la  marina; 
y  bien  era  menester  que  así  lo  hiciese,  porque  tuvo  que  habérselas  con  las  pri- 
meras potencias  marítimas  de  Europa;  así.  fué  que  diez  años  después  de  babo- 
so celebrado  la  paz  con  Utrecht,  lucieüon  las  aguas  españolas  una  escuadra  con 
más  de  veinte  navios  de  guerra  y  trescientos  y  pico  buques  de  traspf»:te,  y  sin 
un  Topete  que  la  echase  á  pique,  sino  con  ministros  interesados  en  protegerla  y 
aumentarla.  La  expedición  marítima  á  Oran  en  los  postreros  años  de  Felipe  de- 
jó asombrada  á  Europa  por  la  formidable  armada  con  que  se  ejecutó;  y  la  guer- 
ra de  Italia  con  los  austríacos  y  s^dos  no  impidió  al  Monarca  español  atender  á 
la  lucha  naval  con  la  Gran  Bretaña  y  abatir  más  de  una  vez  el  orgullo  de  la 
soberbia  Albion  en  los  mares  de  ambos  mundos.  Guando  vino  á  España  el  pri- 
mer Borbon,  solo  encontró  unas  pocas  galeras  en  estado  casi  miserable.  Se  pre- 
sume que  para  la  creación  y  fomento  de  esta  marina  fué  menester  establecer,  y 
se  establecieron,  fábricas  y  talleres  de  construcción,  astilleros,  escuelas  de  pilo- 
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taje  y  colegie»  para  la  instrucción  de  buenos  oficiales  de  marina.  El  astillero 
que  se  formó  en  Cádiz,  bajo  la  dirección  del  inteligente  Patino,  fué  uno  de  los 
mejores  de  Europa. 
La  marina  mercante  recibió  el  impulso  y  siguiú  la  proporción  que  casi  siem-    *•"«"««  <>«  i»  in- 

dustria. 

pte  acostumbra,  en  relación  con  la  decadencia  y  prosperidad  de  la  guerra.  Pro- 
eonSee  también  en  este  reinado  sacar  la  industria  del  abatimiento  j  nulidad  á 
que  habia  llegado  en  los  anteriores,  por  un  conjunto  de  causas  que  seria  prolijo 
enumerar.  La  poca  industria  que  habia  en  España  al  advenimiento  del  pÑmer 
Borbon  estaba  en  manos  de  extranjeros,  que  eran  los  que  habían  reemplazado 
á  los  moriscos  expulsados;  á  crear  una  industria  nacional  se  encaminaron  di- 
£»entes  pragmáticas,  órdenes  y  decre1t)s;  no  se  prohibía  á  los  extranjeros  venir 
á  establecer  fabricas  ó  á  trabajar  en  los  talleres,  antes  bien  se  les  concedía  gran- 
des franquicias  y  todo  linaje  de  protección.  Llegó  el  caso  de  que,  para  promover 
el  adelantamiento  de  la  fabricación  napional,  de  imponerse  por  Real  decreto  á 
todos  los  funcionarios  públicos  altos  y  bajos  de  todas  las  clases,  inclusos  los 
militares,  la  obligación  de  no  vestirse  sino  de  telas  y  paños  de  las  fábricas  del 
reino  bajo  graves  penas  pecuniarias.  Voy  á  copiar  un  documento  de  esta  clase 
que  justifica  el  celo  del  Rey  en  este  asunto:  «Teniendo  noticia,  decía  Felipe 
»ffli  un  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1720,  de  que  las  fábricas  de  seda  y  de- 
»más  géneros  de  Valencia,  Granada,  Toledo  y  Zaragoza,  y  las  de  paños  finos, 
»medianos  y  comunes  de  Segovía,  Guadalajara,  Valdemoro,  Tejil,  Béjar  y 
))otros  puntos  se  hallan  en  estado  de  poder  abastecer  al  reino;  persuadido  de 
ique  conviene  á  la  prosperidad  de  mí  pueblo  el  proteger  las  manufacturas,  he  . 
itenído  á  bien  mandar  que  todos  mis  vasallos,  sin  excepción  ninguna,  cual- 
»quiera  que  sea  su  estado  y  condición,  no  usen  en  lo  sucesivo  más  que  paños 
»y  sederías  fabricadas  en  España.  A  los  que  en  el  día  tengan  ropas  ó  muebles 
>de  fábricas  extranjeras  se  les  conceden  seis  meses,  contados  desde  la  fecha  de 
Mste  decreto,  para  venderlos,  pasados  los  cuales  incurrirán  en  las  penas  de- 
«terminadas  por  las  leyes.» 

Pobh'có  leyes  suntuarias  que  prohibían  vistiesen  las  gentes  blondas,  encajes  uyn  eneaminadu 
y  se  pusiesen  adornos  de  gran  valor  como  no  fuesen  hechos  en  establecimien-  ut^^^'^ptó^i^ 
tos  de  España,  y  esta  prohibición  se  extendía  «á  los  comediantes,  hombres  y 
mujeres,  músicos  y  demás  personas  que  asisten  en  las  comedías  para  tocar  y 
^cantar,»  á  los  cuales  se  les  permitía  todo,  si  los  atavíos  y  adornos  procedían 
de  manos  españolas.  Merced  á  estas  ó  semejantes  medidas  se  establecieron  en 
España  multitud  de  fábricas  y  manufacturas  de  sedas,  lienzos,  paños,  tapices, 
«ristales,  siendo  ya  tantas  y  de  tal  importancia,  que  fué  menester  la  creación 
del  cargo  de  un  director  general  de  fábricas  nacionales,  cuyo  empleo  obtuvo  el 
üunoso  holandés  Riperdá,  y  que  le  sirvió  de  escalón  para  elevarse  á  los  altos 
puestos  á  que  después  se  vio  encumbrado. 

Jov^Uanos,  hombre  docto  y  muy  dado  al  examen  de  estás  cosas,  hablando  OFiiiiwd«JoT*iiu«. 
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de  la  guerra  de  sucesión,  dice:  «Aquella  guerra,  aunque  por  otra  parte  funea- 
»ta,  no  solo  retuvo  en  casa  I03  fondos  y  los  brazos  que  antes  perecían  fuera  de 
»ella,  sino  que  atrajo  algunos  de  las  provincias  extrañas  y  los  puso  en  activi- 
»dad  dentro  de  las  nuestras.»  Progresó  la  agricultura  en  igual  pro^rcion,  7  se 
corrigieren  muchos  abusos  de  administración  con  reformas  saludables. 

jardiací  d«  Sao  II-  Pcro  la  añciou  do  Felipe  Y  á  la  magnificencia  con  cierta  melancólica  inclina* 
cion  al  retiro  religioso  y  al  silencio  de  la  soledad,  le  inspiró  el  pensamiento  de 
edificar  un  Versalles  en  el  declive  de  un  escarpado  monte,  cerca  de  los  bosques 
de  Balsain,  donde  acostumbraba  á  cazar,  y  donde  habia  una  ermita  con  la  ad- 
vocación de  San  Ildefonso,  á  poca  distancia  de  una  granja  de  los  padres  gero- 
nimianos  del  Parral  de  Segovia,  que  le^  compró  para  levantar  un  palacio  y  una 
colegiata,  y  adornar  de  bellísimos  jardines  aquella  mansión,  que  habia  de  serlo 
á  la  vez  de  retiro  y  de  deleite.  Un  monarca  austríaco  dejó  en  el  Escorial  sellado 
su  temperamento  cruel  y  sombrío;  y  otro  monarca  borbónico^ejó  escrita  en  La 
Granja  su  melancolía . 

El  Palacio  real  de  A  Felipe  V  correspondo  la  construcción  del  Palacio  real  que  hoy*  existe,  fe- 
brícado  conforme  al  diseño  que  presentó  el  arquitecto  Juan  Bautista  Saqueti, 
habiéndose  colocado  con  toda  solemnidad  la  primera  piedra  el  dia  7  de  Abril 
de  1738,  introduciendo  en  el  hueco  de  ella  el  marqués  de  Villena,  en  nombre 
del  Rey,  una  caja  de  plomo  con  monedas  de  oro,  plata  y  cobre  de  las  fábricas 
de  Madrid,  Sevilla,  Segovia,  Méjico  y  «1  Perú. 

i'fotMdon  t  las  le-  Dobióso  también  á  este  Borbon  la  creacian  del  Real  Seminario  de  Nobles  de 
Madrid,  y  aquí  conviene  apuntar  lo  que  á  este  mismo  Borbon  debieron  las 
ciencias  y  las  letras  españolas,  tan  decaídas  en  los  últimos  reinados  de  la  casa 
de  Austria.  Fundó  academias  y  escuelas,  que  contribuyeron  á  restaurar  la  cul- 
tura y  el  movimiento  intelectual  de  España.  Ya  dije  en  otra  parte  que  á  Feli- 
pe V  se  debe  la  fandacion  de  la  Academia  de  la  Lengua,  verificada  el  3  de  Oc- 
tubre de  1714.  Estableció  en  Cataluña  una  Universidad  que  compitió  con  las 
principales  de  Europa;  y  en  1711  creó  la  Real  Liireria,  establecimiento  que 
hoy  lleva  el  título  de  Biblioteca  Naciond,  creando  en  1738  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  cuyo  primer  director  fué  D.  Agustiu  de  Montiana  y  Luyanos.  De 
reuniones  particulares  que  algunos  profesores  de  medicina  celebraban  entre  sí 
para  tratar  materias  y  puntos  propios  de  aquella  ciencia,  nació  la  Academia  de 
Medicina  y  Cirujia,  debiéndose  al  ánimo  protector  de  D.  Felipe  de  Borbon  que 
se  llamase  Real  Academia.  Del  mismo  modo  y  con  el  mismo  ahelo  dispensó 
su  regia  protección  á  otros  cuerpos  científicos  y  literarios,  ya  existentes  en 
Barcelona,  Sevilla  y  otras  capitales,  porque  el  espíritu  de  asociación  entre  los 
hombres  de  letras  comenzaba  á  dar  copiosos  frutos,  que  andando  los  tiempos 
debian  convertirse  en  millones  de  cafés,  casinos,  tertulias  politipas  y  clubs, 
donde  se  come  se  bebe,  se  juega  al  monte  y  á  la  ruleta,  se  habla  contra 
la  religión,  se  murmura  de  la  familia  y  se  conspira  contra,  los  gobiernos,  dando 
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ocaaioa  con  estas  reuniones  á  que  haya  desaparecido  por  completo  el  hogar  do- 
méstico, quedando  sola  en  casa  la  mujer  y  los  hijos,  y  aislada  la  compañera  de  la 
vida.  Bien  es  verdad  que  para  evitar  estos  inconvenientes  se  han-inventado  los 
cafés  cantantes,  adonde  acuden  los  matrimonios  periódicamente  á  sentarse  en 
un  velador,  á  escuchar  comedias  y  piezas  picantes,  y  las  imprecaciones,  las  ma- 
las palabras  y  los  diádogos  obscenos  de  los  concurrentes  sentados  en  el  velador 
inmediato,  (¡ue  usando  de  su  perfecto  derecho  individual,  no  se  curan  de  obser- 
var si  hay  á  su  lado  alguna  joven  ó  alguna  señora  cuyos  oidos  puedan  ofender- 
se; verdad  que  los  padres  y  maridos  que  llevan  á  sus  mujeres  é  hijas  á  seme- 
jantes saraos  deben  estar  curados  de  espanto,  que  tales  son  los  progresos  y 
adelantamientos  del  si^o  luminoso  de  la  calle  de  Capellanes. 

No  fué  en  tiempos  de  Felipe  V  muy  numerosa  el  catálogo  de  los  hombres  sá- 
KoS;  pero  en  este  reinado  resplandeció  el  benedictino  Feijóo,  astro  de  la  críti- 
ca, que  comenzó  á  disipar  la  densa  niebla  de  los  errores  y  de  las  preocupaciones 
del  vulgo.  Todavía  no  ha  podido  ordenarse  el  catálogo  de  las  obras  eruditas  que 
produjo  en  aquel  tiempo  Melchor  de  Macanaz,  ele  quien  dijo  Fleuri,  con  no  ser 
apjeionado  de  este  escritor:  «¡Dichoso  el  Rey  que  tiene  tales  ministros!*  Los 
estadios  médicos  encontraron  también  en  Martin  Martínez  un  instruido  y  celo- 
so reformador.  El  eclesiástico  Forreras,  á  quien  Felipe  V  nombró  su  biblioteca- 
rio, escribió  su  historia.  El  trinitario  Miñana  continuaba  la  Historia  general  del 
P.  Mariana;  el  franciscano  descalzo  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando  publicó  con  el 
nombre  impropio  de  Historia  civil  de  España,  la  relación  de  los  sucesos  inte-  ' 
ñores  y  exteriores  del  reinado  de  Felipe  V.  El  marqués  de  San  Felipe  escribió 
eon  el  modesto  título  de  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  las  apreciables 
memorias  militares,  políticas,  eclesiásticas  y  civiles  de  los  veinticinco  primeros 
aSos  del  reinado  de  Felipe  V.  Fué  una  de  las  lumbreras  más  brillantes  de  este 
reinado  el  sabio  D.  Gregorio  Mayans  y  Ciscar,  á  quien  Voltaire  dio  el  título  de 
Famoso.  Sus  muchas  obras  sobre  asuntos  y  materias  de  jurisprudencia,  de  his- 
toria y  de  crítica,  de  antigüedad,  de  gramática,  de  retórica  y  filosofía,  ya  en 
latin,  ya  en  castellano,  le  colocan  en  el  número  de  los  escritores  más  fecundos 
de  todos  los  tiempos  y  en  el  de  los  más  eruditos  de  su  siglo. 

Otros  ingenios  cultivaban  la  amena  literatura;  componían  comedias,  poemas  ufato»  y  poeu». 
festivos,  odas  y  elegías.  D.  Ignacio  Luzan  compuso  una  Poética  que  le  dio  mu- 
dia  celebridad  por  estar  destinada  á  restablecer  el  imperio  del  buen  gusto,  tan 
conompído  por  los  malos  discípulos  de  Góngora  y  de  Gracian.  La.  Poética  de 
Lazan  era  un  llamamiento  á  los  principios  de  Aristóteles;  la  escuela  italiana 
imp<Hrtada  á  España  en  el  siglo  xvi. 

Tiknor,en  su  Historia  de  la  literatura  española,  con  poca  razón,  dice  en  su 
<dBa,  que  en  el  espacio  de  cerca  do  ctiarenta  y  seis  años  que  abraza  el  reinado 
4»  Fdipe  V,  apenas  aparece  un  escritor  que  merezca  mencionarse,  y  muy  po- 
eealflí  que  requieren  un  examen  y  estudio  esmerado.  El  reinado  de  Felipe  V, 
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así  en  las  letras  como  en  la  política,  asi  en  la  economía  como  en  las  artes,  así 
en  la  marina  como  en  la  agricultura,  en  el  comercio  como  en  la  administración, 
en  la  índole  del  espíritu  religioso  como  en  la  tendencia  de  las  costumbres  pú- 
blicas, fueron  una  feliz  y  provechosa  preparación,  y  sentaron  los  cimientos  y 
las  bases,  y  desembarazaron  y  allanaron  grandemente  el  camino  para  el  más 
ilustrado  y  más  próspero  reinado  de  Carlos  III. 
coDcuttoi.  Diré,  para  terminar  este  capítulo,  cuya  extensión  no  es  bueno  que  se  dilate 

más,  que  en  eji  reinado  del  primer  Borbon  se  vio  asomar  la  aurora  de  la  rege- 
neración española,  que  habia  de  continuar  difundiendo  su  luz  con  varias  alter- 
nativas, hasta  que  gritando  en  Setiembre  de  1868  «¡abajo  los  BorbonesI»  vié- 
semos la  decadencia  de  todo,  sin  que  se  diese  un  paso  restaurador  por  los 
.  magnates  más  fervorosos,  que  ofrecieron  reparar  aquello  que  destruyeron  casi 
por  completo.  ¿Lo  conocen?  Pues  todavía  estamos  lamentando  las  consecuen 
cías  de  aquel  arrebato  revolucionario  ^  desolador. 
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De  cómo  el  Príncipe  Alfonso  faé  dado  de  baja  en  el  ejército,  y  declarado  desertor;  de  las 
bnenas  relaciones  de  Montpensier  con  el  general  Príoi,  y  de  otras  cosas  interesantes  qnc 

gastará  al  lector  de  saber. 


Desde  que  quedó  resaelta  la  revolución  de  Setiembre  en  el  puente  de  Aleo-  sistema  d*  na»- 
lea,  faé  menester  que  el  general  Prim  cumpliese  las  ofertas  que  hizo  á  los  jefes  i^mtioL. 
7  oficiales  del  ejército,  que  en  distintas  ocasiones  se  hablan  rebelado,  unas  ve- 
ces contra  el  Gobierno  que  presidia  el  general  O'Donnell,  otras  contra  el  que 
presidia  el  duque  de  Valencia,  y  últimamente  en  fayor  de  los  que  se  rebelaron 
contra  la  dinastía,  y  contribuyeron  con  sus  espadas  k  derribarla.  Galardonó 
Prim  á  manos, llenas  á  todos  los  militares  que  se  distinguieron  con  más  6  me- 
nos exposición  en  estos  actos  sediciosos,  y  vinieron,  como  cosa  natural,  las 
qaejas  y  las  envidias,  porque  se  repartían  los  ascensos  con  poco  discernimiento 
dentro  de  la  misma  injusticia,  y  porque  el  favor  entraba  por  más  en  la  recom- 
pensa, que  el  merecimiento  contraído  en  circunstancias  espinosas.  Yo  he  visto 
sotas  y  memoriales  encaminados  á  la  petición  de  galardones  por  méritos  ad- 
quiridos, cuya  lectura  asusta  y  abochorna  por  el  descaro  y  la  franqueza  con 
qae  se  invoca  el  crimen  para  que  haya  equidad  en  la  merced.  Dos  sargentos, 
cómplice^  en  los  horribles  sucesos  del  cuartel  de  ^n  Gil,  se  disputaron  en  ar- 
dorosa competencia  la  hazaña  de  haber  sido  el  uno  y  no  el  otro  el  que  habla 
asesinado  á  un  oficial  de  artillería,  al  cual  sorprendieron  dormido  en  su  catre, 
bien  que  los  dos  fueron  agasajados  igualmente  con  el  empleo  de  tenientes;  y  á 
este  tenor  eran  casi  todas  las  pretensiones  que  se  verificaban  en  el  ministerio 
de  la  Guerra,  ya  por  medio  de  instadas,  ya  de  notas  muy  recomendadas,  ó 
p«  relaciones  verbale^que  hacian  los  pretendieptes,  auxiliados  por  testigos 
oculares,  que  afirmaban  ser  cierto  lo  que  los  postulantes  exponían. 

D^e  aquellos  tiempos  aciagos  ha  venido  relajándose  el  sistema  de  las  re-    D«(i(iui<ud  hmen- 
oxnpensas'por  servicios  militares,  con  que  han  llegado  á  lamentable  y  costo- 
so aumento  las  categorías  de  la  milicia,  sin  que  sea  cosa  para  extrañar  ver  pa- 
searjóvenes  imberbes  con  graduaciones  escandalosas,  que  ruborizan  al  vetera- 

w  encanecido,  que  tiene  que  saludar  al  favorecido  de  la  fortuna  como  á  jefe 
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superior,  para  no  quebrantar  los  preceptos  de  la  ordenanza,  sin  que  puedan 
servirle  de  escudo  sus  cicatrices,  ni  las  innumerables  condecoraciones  que  hon- 
rar su  pecho,  ganadas  de  una  manera  legítima  y  honrosa. 
.  H(4adeiwTieio  d«i      Para  asceusos  tan  rápidos  como  inmerecidos  por  su  notarla  ilegalidad,  no  ha 
PKBdpe  iifonM.       ^^^^  g^  ejemplo  ciertamente  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  actual  poseedor  de  la  Coro- 
na, porque  según  expediente  que  obra  en  los  archivos  de  sucorrespondencia,  se 
ve  que  sentó  plaza  ¿ie  voluntario  en  Cádiz  en  el  regimiento  del  Rey  el  dia  30  de 
Setiembre  de  1862,  permaneciendo  en  dicho  cuerpo  de  soldado  hasta  que,  perfec- 
cionado en  el  arte  de  leer,  escribir  y  contar,  ascendió  á  cabo  segundo  por  elec- 
ción, y  -jinco  meses  después  fué  nombrado  cabo  primero  por  antigüedad,  cuyo 
grado  conservó  seis  meses  y  siete  dias,  hasta  que  en  Octubre  del  año  de  1863 
ascendió  á  sargento  segundo,  también  por  antigüedad,  y  con  este  grado  perma- 
neció un  año,  un  mes  y  quince  dias,  hasta  que  el  dia  23  de  Noviembre  de  1864 
fué  ascendido  á  sargento  primero  por  rigurosa  antigüedad,  y  en  esta  situadan 
le  cogió  la  revolución  para  que  fuera  dado  de  baja,  lo  cual  ocurrió  de  la  mane- 
ra extraña  é  irregular  que  voy  á  escribir. 
D.  Nieeiá»  Mari*     ^u  ol  mes  do  Oclubre  de  año  de  1868,  el  comandante  jefe  accidental  del  re- 
dd  píiiid""dl^A«íá-  g'n^í^^to  del  Rey  recibió  una  orden  de  la  Junta  revolucionaria,  que  decia  lo  si- 
riu-  guíente:  «Esta  Junta  de  Gobierno  provisional  ha  acordado  sea  baja  en  csecuer- 

»po  desde  el  dia  de  hoy  el  ex- Príncipe  de.  Asturias.  Lo  que  participa  á  Vd.  esta 
»Junta  para  los  efectos  consiguientes. — Por  la  Junta  provisional^  iV^íío/áí  María 
»Rwero.»  Esta  comunicación  tiene  un  sello  en  el  margen  que  dice:  ¡Abajo  los 
Barbones!  El  coronel  teniente  coronel  primer  jefe  del  primer  batallón  del  pri- 
mer regimiento  de  infantería  del  Rey  ofició  al  director  del  arma,  incluyéndole 
la  orden  de  la  Junta  revolucionaria,  con  cuyo  dictamen  se  avino  el  director  y 
ordenó  la  baja  de  S.  A. 
AcnwdoB  d«  on  Te-  Aquí  habrían  terminado  las  miserables  actuaciones  del  expediente,  si  otra  mi- 
diio  de  Mitog»  deeta-  ggj.jg^  revoluciouana  no  hubiese  venido  á  removerle.  Sucedió  que  un  señor,  11a- 

rando  dteertor  al  Fría-  ^  ' 

dpe  de  Aitúiue.  mudo  D.  FormiH  Quero  y  Cámaras,  vecino  de  Málaga,  escribió  una  oarta  al  co- 
mandante jefe  accidental  del  regimiento  del  Rey,  concebida  en  los  términos  si- 
guientes: «Señor  coronel  del  regimiento  infantería  inmemorial  del  Rey,  núm.  1  .*: 
'>>Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  cansideracion:  Debiendo  ser  todos  los  ciudada- 
»nos  iguales  ante  la  ley,  y  debiendo  tener,  por  consiguiente,  la  Ordenanza  mi- 
nutar igual  aplicación  para  el  castigo  de  todos  los  in(^viduos  del  ejército  que 
»hacen  defección  á  sus  banderas,  me  tomo  la  libertad  de  molestar  la  fina  aten- 
»cion  de  V.  S.  para  participarle  que  en  los  límites  üe  nuestra  frontera  he  visto 
»el  dia  1 .°  del  actual  al  sargento  primero  del  regimiento  de  su  digno  mando, 
» Alfonso  de  Borbon  y  Borbon,  dirigirse  como  prófugo  k  Francia;  por  si  V.  S. 
»cree  oportuno  remitir  las  tres  medias  filiaciones  de  dicho  sargento,  como  es 
»coslumbre,  á  las  autoridades  correspondientes,  á  fin  de  que  pueda  ser  perse- 
»guido  como  desertor.  Dispense  V.  S.  esta  molestia,  motivada  solo  por  el  deseo 
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xqoe  tengo  y  debe  tener  todo  ciudadano  de  contribuir  á  que  se  cumpla  la  ley. 
»Se  ofrece  á  Y.  S.  con  la  mayor  consideración  su  más  atento  y  seguro  servi- 
»dor  Q.  B.  S.  M.,  Fermín  Quero  y  (7«»M!ríw.— Domingo  4  de  Octubre  de  1868.» 
Al  comandante  accidental  le  vino  en  gracia  dar  conocimiento  de  esta  carta,  por    K"»"»*!»  dieam«ii 

°  '  ^        d«l  capitM  D.  FiM- 

lo  cual  se  abrió  de  nuevo  expediente;  y  el  jefe  del  negociado,  que  lo  era  en  ctKoiitoro. 
aquella  sazón  d  capitán  D.  Francisco  Arroyo,  hoy  retirado,  estampó  el  siguiente 
lacónico  y  luminoso  dictamen  que  voy  á  copiar  á  la  letra:  «Excmo.  Sr.:  En  la 
«carta  que  en  copia  se  |tcompaña  al  oficio  extractado  del  comandante  jefe  acci- 
»dental  del  regimiento  del  Rey,  se  pretende  la  formación  de  causa  al  ex-Prín- 
»eipe  de  Asturias  D.  Alfonso  de  Borbon  oomo  desertor,  exigiendo  se  remitan  á 
»las  autoridades  las  filiaciones  necesarias  para  su  persecución  y  captura. — Esta 
jpretension  oficiosa  y  estravagante,  formulada  por  un  D.  Fermin  Quero,  es  de 
»todo  punto  improcedente,  no  solo  por  no  hallarse  justificada  la  personalidad 
»del  denunciador,  sino  porque  aun  cuando  así  sucediese,  el  delito  de  deserción 
»no  produce  acción  popular,  y  por  lo  tanto,  bajo  ningún  pretexto  puede  in- 
»miscuirse.en  tal  asunto  persona  extraña  á  la  milicia,  y  no  constituye  autoridad. 
»Lo3  jefes  de  cuerpos  son  los  únicos  competentes  para  dar  noticia  á  sus  superio- 
»res  de  estos  detitos  y  llevar  á  cabo  los  procedimientos  que  se  les  prevengan.— 
»Bajo  este  punto  de  vista,  el  comandante  jefe  del  regimiento  del  Rey,  D.  Ani- 
»oeto  Olmedo,  ha  debido  despreciar,  como  ilegal  y  atentatoria  á  sus  atribucio- 
»nes,  la  excitación  que  se  le  hace  en  la  carta  que  nos  ocupa,  y  por  lo  tanto, 
«tampoco  tenia  necesidad-de  molestar  la  atención  de  V.  S.  con  su  contenido, 
tffloo  consultar  la  baja  ó  procedencia  oportuna  con  respecto  á  la  desaparición 
>del  ex-príncipe  de  Asturias;  baja  que,  por  otra  parte,  se  dispuso  en  14  del  ao- 
>taal  de  arden  de  S.  E. — Si  en  el  particular  de  competencia  ninguna  razón 
»eiiste  al  D.  Fermin  Quero  para  abrogarse  la  iniciativa  que  no  le  corresponde^ 
raiénos  justicia  le  asiste  par^  solicitar  la  persecución  y  captura  del  ex- Príncipe 
»D.  Alfonso  por  su  conocida  expatriación.  El  D.  Fermin  Quero,  que  tanto  enco- 
mia la  igualdad  de  justicia,  no  querrá  negar  al  ex-Príncipe  la  aplicación  de 
»Ias  disposiciones  vigentes  sobre  deserción,  y  como  los  menores  de  diez  y  seis 
»años  solo  se  les  aplica  gubernati^mente  la  pena  de  ser  despedidos  del  servi- 
wao,  es  patente  que  no  hay  necesidad  de  abrir  averiguaciones  escritas  en  este 
«particular,  siendo,  como  es  cierto,  que  el  ex-Príncipe  nació  .en  28  de  No- 
»viembre  de  1857,  teniendo  solo  11  años  escasos,  en  cuya  edad  la  ley  les  libra 
Míe  toda  responsabilidad,  así  en  delitos  graves,  por  carecer  los  individuos  del 
^necesario  discernimiento.— En  resumen,  el  oficio  del  jefe  del  regimiento  de- 
iberá  dejarse  visto,  porque  dadas  ya  las  órdenes  oportunas  para  la  baja  delex- 
»Prínc¡pe  de  Asturias,  que  es  la  providencia,  que  según  el  caso  correspondía, 
«nada  nuevo  ha  ocurrido  que  haga  indispensa'ble  diferente  resolución,  que,  de 
»todos  modos  (como  incidente  de  deserción)  corresponde  al  capitán  general  del 
•fistóto.— V.  E.,  sin  embargo,  resolverá  lo  que  considere  más  acertado.» 
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conieea»Bcu«ii»tn.  ^  gsto  (üctámen  puso  ol  dÍTector  de  infantería  su  conformidad;  y  el  conato 
pueril  contra  el  ilustre  expatriado  no  tuvo  más  consecuencias  sino  aquella 
que,  andando  el  tiempo,  vino  á  darle  desde  la  clase  de  sargento  primero  el  tí' 
tulo  de  Rey  de  España,  que  era  lo  que  la  lógica  y  el  sentido  común  de  las  pue- 
blos venian  pidiendo  desde  su  expatriación. 

geíereTpito'''^  **"  ^^  Gobiemo  provisional  mientras  tanto,  ageno  á  estas  niñerías,  hijas  de  la 
miseria  y  del  temor  contra  un  adolescente  inofensivo  y  desgraciado,  seguia  su 
camino  para  consolidarse  y  asegurar  el  triunfo  revolucionario  sobre  bases  de 
estabilidad.  Se  pensaba  mucho  en  la  reunión  de  las  Cortes  constituyentes,  y 
se  daban  pasos  á  este  necesario  empeño;  pero  el  general  Prim,  que  iba  más 
adelante  en  los  propósitos  que  sus  demás  compañeros,  pensaba  en  las  Cortes 
y  pensaba  en  el  Rey  que  debia  dar  á  la  nación,  aun  cuando  se  guardaba  mu- 
cho  de  expresar  de  una  manera  ostensible  cuál  era  su  candidato;  y  eso  que 
andaba  por  las  bocas  de  los  hombres  de  la  Union  liberal  el  nombre  de  la  InfaU' 
ta  Doña  Luisa  Fernanda,  y  el  del  duque  de  Montpensier;  pero  el  general  Prim 
ni  asentia  ni  censuraba  la  candidatura,  actitud  silenciosa  que  puso  en  sospe- 
choso cuidado  á  los  partidarios  del  antiguo  habitante  del  palacio  de  San  Telmo. 
Carta  del  duqus  d«      El  duquo  do  Moutpeusier,  que  no  escondia  sus  aspiraciones,  le  tenia  también 

^tp«i.iM»n»iiet»i  pQggiogQ  jg^  actitud  del  ministro  de  la  Guerra,  y  debió  comprender  desde  lu^o 
su  importancia  en  las  cosas  del  Gobierno,  y  que  al  fin  él  seria  el  amo  ó  señor 
supremo  de  la  revolución.  Queriendo  acaso  abroquelarse  bien  para  lo  futuro  se 
adelantó  el  duque,  y  tomando  pluma  y  papel,  escribió  á  Prim  una  carta  de  su 
puño  y  letra  llena  de  atenciones,  cuyo  original  autógrafo  tengo  á  la  vista;  y  para 
que  mis  leyentes  comprendan  su  autenticidad,  antes  de  copiarla  pondré  su  filia- 
ción que  es  la  siguiente.  El  papel  es  satinado  en  forma  de  octavilla,  y  tiene  en 
la  cabeza  un  escudo  con  la  cifra  de  A.  O.,  qué  vale  tanto  como  escribir  Anto- 
nio Orleans;  lleva  además  el  papelito  una  corona  real,  que  es  atributo  de  la  ma- 
gestad  por  él  tan  codiciada.  La  carta  dirigida  al  general  Prim,  dice  lo  sigijiente: 
«Mi  muy  apreciable  general:  Tanto  la  Infanta  como  yo  agradecimos  mucho 
»lo  que  en  su  nombre  nos  manifestó  el  coronel  Merelo,  conforme  con  laí^  bené- 
x> volas  frases  que  en  otras  ocasiones  habia  Yd.  empleado  de  afecto  hacia  no- 
»sotros.— Hubiéramos  querido,  que  al  pisar  la  noble  tierra  de  España  después 
»de  dos  años  de  expatriación,  hubiera  Vd.  encontrado  una  prueba  de  nuestro 
»buen  recuerdo  en  algunas  líneas  de  mi  mano;  pero  la  insegmidad  respecto  al 
«punto  de  desembarco  nos  privó  de  esa  satisfacion.  Afortunadamente  pudo  So- 
»lís  suplir  de  viva  íuz  lo  que  hubiéramos  deseado  decirle;  su  contestación  Iras- 
»mitida  por  él  aumenta  los  motivos  de  nuestro  agradecimiento. — Unidos  todos 
»en  un  mismo  interés  y  una  sola  esperanza,  la  felicidad  del  país,  olvidando 
»todas  nuestras  propias  divisiones,  debemos  juntos  hacer  frente  al  enemigo,  y 
»soló  descansar  cuando  sean  una  verdad  en  España  la  libertad,  el  orden  y  la 
»Aonra.  Este  es  el  grito  que  habéis  dado  en  vuestras  proclamas,  y  al  que  no 
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jadhfirimos  de  todo  corazón,— La  Infanta,  animada  conmigo  de  un  espíritu  ver- 
»daderamente  patriótico,  me  encarga  se  lo  haga  presente  á  Vd.  así,  j  entre  tan- 
»to  que  podemos  repetirle  de  palabra  lo  que  Ranees,  que  ha  pasado  á  nuestro 
»lado  parte  de  nuestro  destierro,  le  manifestará,  le  envió  la  sinceridad  del  sin- 
Msero  aprecio  que  al  héroe  de  los  Qeistillejos  profesamos  la  Infanta,  y  su  más 
tafectisimo. — ArUonio  de  Orleans.ti 

Vemos  por  la  procedente  epístola,  que  el  duque  de  Montpensier  buscaba  indi-  Doctiin4  penidow 
rectamente  el  apoyo  del  general  Prim  para  sus  codiciosos  propósitos.  A  medida  *«"»9"'»wi«. 
qae  vaya  nanando  los  hechos  de  la  presente  historia ,  verán  mis  lectores,  que  es- 
te afecto,  que  esta  profunda  admiración  por  el  héroe  de  los  Castillejos  se  convirtió 
en  odio,  porque  Prim,  conociendo  las  calidades  del  Pretendiente,  entendió  que 
no  habia  de  ser  Monarca  muy  sumiso  á  las  deliberaciones  del  militar,  que  sin  ser 
el  primero  en  la  apariencia  lo  era  en  la  realidad.  Alentaba  la  perseverancia  del 
duque  de  Montpensier  las  instigaciones  de  sus  amigos  que,  aun  cuando  no  eran 
muy  numerosos,  eran  agudos  y  sabían  persuadir  con  razones  diestras,  que  so- 
naban bien  en  aquellos  tiempos  de  revueltas  para  justiñcar  la  actitud  usurpa- 
dora de  D.  Antonio  de  Orleans.  ¿Cómo  ha  de  extrañarse  que  el  procedimiento  in- 
grato de  este  Príncipe  no  encontrase  panegiristas  declarados,  habiendo  lyi  es- 
critor de  grande  y  probado  entendimiento,  que  al  dac  lecciones  á  los  Príncipes 
encuentra  en  el  crimen  la  justicia  de  su  elevación?  ¿Qué  puede  decir  de  Maquia- 
vdo  para  que  se  le  considere  con  espanto,  siúo  que  establece  reglas  para  Jos  que 
se  elevan  al  Trono  por  medio  de  actos  criminales?  Si  Maquiavelo  hubiese  ense- 
ñado el  crimen,  se  hubiese  enseñado  la  perfidia  en  una  universidad  de  traidores, 
no  seria  extraño  que  propusiera  axiomas  de  esta  naturaleza;  pero  se  dirige  á  to- 
dos los  hombres,  porque  un  autor  que  imprime  sus  pensamientos  se  comunicar 
con  el  universo;  se  dirige  principalmente  á  aquellos  hoihbres  que  deben  ser  más 
Tirtuosos  por  lo  mismo  que  están  destinados  á  gobernar  á  los  demás,  ¿Hay  cosa 
más  infame  y  más  insolente,  que  enseñarles  la  traición  y  la  perfidia?  Seria  de  de- 
sear para  bien  de  la  humanidad,  que  ejemplos  como  los  de  Aga  tóeles  y  de  Olive- 
to  di  Fermo,  á  quienes  Maquiavelo  se  complace  en  citar,  fuesen  ignorados  del 
mtmdo  entero.  Hay  algo  de  epidémico  en  la  manera  de  pensar,  y  permítaseme 
que  me  exprese  de  esta  manera,  algo  que  se  trasmite  de  un  ánimo  á  otro.  Este 
h(Hnbre  extraominario,  este  Rey  aventurero  de  la  antigua  caballería,  el  hé- 
roe vagamundo,  cuyas  virtudes,  profesadas,  cQn  cierta  exageración,  degenera- 
ron en  vicios,  Carlos  xn,  seguía  desde  su  más  tierna  infancia  la  vida  de  Alejan- 
dro el  Grande.  Creo  que  cuando  se  trata  de  la  historia  del  espíritu  humano,  en 
que  desaparecen  las  condiciones  de  los  Estados,  los  Reyes  no  son  más  que  hom- 
Ixes,  y  todos  los  hombres  son  iguales.  Toda  Inglaterra  sabe  lo  que  sucedió  en 
liltadree  en.  eierta  acasion;  representóse  allí  una  comedia  de  mérito  escaso,  con 
el  titulo  de  ¿M  ladrones  y  tus  artes  ocultas;  él  asunto  de  esta  pieza  era  la  imita- 
éaa  de  algonos  manejos  diestros  para  robar  habilidosamente,  y  sucedió  que 
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muchos  de  los  concurrentes  á  estas  representaciones  notaron  al  salir  del  espec- 
táculo que  habian  perdido  sus  sortijas,  sus  relojes  j  sus  pañuelos.  El  autor  en- 
contró discípulos  muy  pronto,  lo  cual  me  prueba  que  es  cosa  muj  perniciosa 
citar  malos  ejemplos. 
Htqnitveía  Mní  La  primera  reflexión  de  Maquiavelo  sobse  Agatocles,  y  sobre  Fermo  d^cansa 
uHMorii.  gjj  jgg  razones  que  los  sostuvieron  en  sus  Estados,  á  pesar  de  sus  traiciones, 

afirmando  que  á  estas  perfidias  debieron  su  sostenimiento  y  tranquilidad.  Ma- 
quiavelo no  escribe  solamente  para  enseñarnos  una  horrorosa  moral,  sino  que 
obra  de  mala  fé  estableciendo  hechos  enteramente  falsos.  Es  falso  que  Aga-> 
tóeles,  como  lo  asegura  Maquiavelo,  gozase  en  paz  el  fruto  de  sus  traiciones; 
casi  siempre  estuvo  en  guerra  contra  los  cartagineses,  y  hasta  se  vio  obligado  á 
abandonar  su  ejército  en  África,  que  asesinó  á  sus  hijos  después  de  su  parti- 
da, y  él  mismo  acabó  su  vida  con  un  brevaje  emponzoñado  que  su  nieto  le 
dio.  En  cuanto  k  Oliveto  di  Fermo,  sucumbió  por  la  perfidia  de  Borgia,  digna 
recompensa  de  sus  traiciones;  y  como  esto  acaeció  un  año  después  de  su  usur- 
pación, su  caida  aparece  tan  acelerada,  que  es  de  presumir  que  el  odio  popular 
le  previno  el  castigo.  Resulta  que  el  ejemplo  de  Oliveto  di  Fermo  no  debió  ci- 
tarle Maquiavelo  porque  nada  probaba  con  él.  Pero  quiero  suponer  que  pueda 
cometerse  la  traición  impunemente,  y  que  un  traidor  ejerza  apaciblemente  el 
fruto  de  su  maldad,  aun  cuando  él  no  tema  un  fin  trágico,  será  eternamente 
desgraciado  por  verse  convertido  en  el  oprobio  del  género  humano;  nunca  po- 
drá ahogar  este  testimonio  interno  de  su  conciencia  que/ le  acusa,  no  podrá  im- 
poner silencio  á  esa  voz  poderosa  que  llega  hasta  los  Tronos  de  los  Reyes,  ni 
evitará  aquella  funesta  melancolía,  que  será  su  consecuente  verdugo  en  la 
tierra.  Léase  la  vida  de  un  Dionisio,  de  un  Tiberio,  de  un.Neron,  de  un  Luis  XI, 
y  se  verá  que  estos  monstruos  concluyeron  de  la  manera  más  desventurada. 
Aunque  no  hubiese  justicio  en  la  tierra  ni  en  el  cielo,  bastaria  que  hubiese  vir- 
tudes en  los  hombres  para  su  perpetuo  martirio. 
^^  ^         Sobre  la  carta  del  duque  de  Montpensier  no  haré  reflexión,  que  asuntos  de 
;,«B  el  íjíreho.y  le  mayor  empeño  y  trascendencia  moverán  mi  pluma  en  tiempo  y  lugar  oportu- 
•(Mj»eo&      eia.  ^^  ^^  general  Prim  respondió  á  la  grata  y  lisonjera  epístola  del  simulado  Pre- 
tendiente, pero  con  palabras  que  dictaba  la  cortesía,  ciñéndose  á  generalidades 
que  no  pudieran  comprometerle  andando  el  tiempo.  El  plan  del  ministro  de  la 
Guerra,  aun  cuando  poco  conocido,  porque  no  era  revelado  en  sus  pormeno- 
res, era  entendido  por  los  más  y  sabian  que  el  duque  de  Montpensier  seria  el 
menos  agasajado,  pues  el  conde  de  Reus  en  todas  partes  ponia  los  ojos  para 
buscar  un  Rey  de  su  agrado  menos  en  el  palacio  de  San  Telmo,  por  más  que 
en  tiempos  no  distantes  fuese  foco  de  cálculos  tan  prematuros  como  injusti- 
ficados. El  general  Prim,  á  quien  no  faltó  destreza  en  la  política,  no  estorbó 
que  cada  cual  pensara  on  un  candidato,  en  tanto  que  allanaba  el  camino  que 
habia  de  darle  más  adelante  la  omnipotencia  tjue  ya  se  habia  conquistado  con 
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ancha  maÜA.  Sa  propósito  era  rodearse  de  prosélitos  segurqs  y  atados  por  el 
noonocimiento,  y  sabidor  por  la  experiencia  que  las  bayonetas  eran  las  que  en 
España  venian  dictando  la  ley,  se  arrimó  á  los  soldados,  y  procuró  que  fuese 
aeaáo  en  este  elemento  el  número  de  sus  criaturas,  y  no  perdió  tiempo  para 
Ncompensar  con  mano  pródiga  ér  los  que  en  circunstancias  de  peligro  le  hablan 
seguido  en  sus  aventuras.  Consideró  justo  y  equitativo  galardonar  la  indisci- 
plina quebrantada  en  obsequio  suyo,  y  concedió  por  una  ley  la  vuelta  al  ser- 
Tíoio  con  abono  del  tiempo  que  hablan  estado  separados  á  los  jefes,  oficiales  ó 
iadividnos  de  tropa  qde  hubiesen  permanecido  emigrados  por  consecuencia  de 
SI  participación  en  los  sucesos  políticos  que  ocurrieron  en  la  Península  en  los 
años  de  1863  y  1867.  Se  les  concedieron  los  ascensos  reglamentarios  que  les 
habian  correspondido,  aunque  hubiesen  continuado  sirviendo  este  período;  se 
les  confirmaban  las  recompensas  que  ya  tenían  otorgadas  por  los  servicios  que 
prestaron  á  la  causa  del  alzamiento.  Los  individuos  de  tropa  que  lo  solicitaban 
(d)tenian  en  el  acto  su  licencia  absoluta,  y  por  el  ministerio  de  la  Guerra  eran 
ncomendados  muy  especialmente  á  los  demás  departamentos  ministeriales 
para  que  fuesen  preferidos  en  colocaciones  adecuadas  á  sus  circunstancias,  Los 
esfátanes  generales  délos  distritos  autorizaban  á  todos  los  jefes  y  oficiales  emi- 
grados que  se  presentasen  en  el  territorio  de  su  mando  para  permanecer  en 
espectaeion  de  remuneración  en  el  punto  que  eligiesen,  y  se  les  abonaba  entre 
tanto  d  sueldo  correspondiente  al  empleo  de  que  acreditasen  hallarse  en  pose- 
son.  El  ministro  de  la  Guerra  disponía  que  todas  las  dependencias  militares 
qoe  debiesen  intervenir  en  estos  asuntos  lo  verificasen  con  la  mayor  brevedad, 
'  k  fin  deque  lo  antes  posible  pudiesen  los  interesados  entrar  en  posesión  de  los 
"empleos  que  á  cada  uno  correspondiese.  Asi  mismo  se  concedí  erou  dos  años  de 
le^ja  sobre  el  tiempo  del  servicio  activo,  además  de  lo  que  pudiese  correspon- 
deito,  á  todos  los  individuos  de  tropa  de  los  regimientos  de  infantería  de  Al- 
mansa,  Bailen,  y  de  los  de  caballería  de  húsares  de  Galatrava  y  de  Bailen,  que 
habiendo  tomado  parte  en  los  movimientos  sediciosos  de  Enero  y  Junio  de  1866, 
fowon  indultados,  y  se  encontrasen  en  aquella  sazón  sirviendo  en  el  ejército. 

Disolvióse  el  cuerpo  de  Alabarderos,  y  los  generales  y  brigadieres  del  cuerpo    s«  («pume  «i  «ler. 
en  situación  de  cuartel.  Se  disolvió  asimismo  la  Junta  consultiva  de  Guerra.  ^  *""* 

El  general  Pierrad,  por  sus  servicios  prestados  á  la  causa  del  alzamiento,  fué 
aaeendido  á  teniente  general,  sucediendo  lo  müsmo  y  por  iguales  motivos  á  don 
J«sé  Allende  Salazar  y  Mazarredo. 

Es  el  caso  que  nipgun  ministerio  estaba  ocioso;  unos  creaban  y  otros  supri-    s.  nprim»  i>  cm 
ñaiL  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  suprimía  en  la  Península  é  islas  adya-  ***••*•  •'••''»■ 
«entes  la  Orden  regular  de  la  Compañía  de  Jesús,  disponiendo  que  en  el  térmí- 
W  de  tees  días  quedasen  cerrados  todos  los  colegios  é  institutos  con  ocupación 
datnaporafidades,  entendiéndose  en  esta  ocupación  todos  los  bienes  y  efectos 
AilaÓrdeUf  así  muebles  como  raíces,  edificios  y  rentas,  que  pasarían  á  formar 
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parte  de  los  caudales  de  la  nación.  Los  individaos  de  esta  Compañía  no  podrían 
volver  á  reunirse  en  cuerpo  ni  comunidad  dentro  6  fuera  de  España. 

Guutiat  ihuotiM.  Un  Gobierno  popular,  levantado  por  los  esfuerzos  de  la  democracia,  debió  te- 
ner garantías  completas  para  todos  los  ciudadanos^  de  manera  que  la  arbitra- 
riedad y  la  injusticia  no  fuesen  posibles  en  España,  y  en  caso  de  que  lo  fue- 
sen, que  los  ofendidos  pudieran  apelar  de  las  determinaciones  injustas  que  se 
tomasen  contra  ellos.  La  revolución  había  establecido  un  Gobierno  representati- 
vo, que  así  y  todo,  según  decían  los  republicanos,  no  era  todavía  el  luminoso 
ideal  de  los  gobiernos  libres,  pero  tiene  una  división  de  |>oderes,  cuyo  propósi- 
to es  equilibrarse  mutuamente  y  garantir  el  uso  del  uno  contra  el  abuso  del 
otro.  La  experiencia,  es  decir,  lo  mucho  que  he  visto  en  política,  me  ha  proba- 
do que  tales  compensaciones,  que  tales  equilibrios  han  sido  una  mera  fórmu- 
la para  engañar  á  los  pueblos,  como  lo  han  sido  hasta  el  presente  la  responsa- 
bilidad ministerial  y  la  representación  del  país;  pero  han  procurado  guardarlas 
apariencias,  y  los  hombres  poco  pensador^  han  podido  acariciar  la  ilusión  de 
que  han  estado  garantidas  la  justicia  y  la  libertad,  á  pesar  de  haber  visto  los 
que  se  forjan  estas  ilusiones,  que  por  cualquier  cosaKÍe  pura  eonvenienda  se 
han  suspendido  las  garantías  constitucionales,  y  ha  quedado  el  país  sujeto  & 
una  ordenanza  militar;  que  muchos  gobiernos  han  gobernado  sin  Cortes  y  que 
han  hechb  buenamente  lo  que  les  ha  venido  en  antojo;  y  que  aun  toniendo 
Cortes  han  sido  señores  de  su  voluntad,  teniendo  las  más  veces  una  mayoría 
sumisa,  porque  estando  á  sueldo,  tenía  que  ser  condescendiente  con  el  que  le 
pagaba,  dándole  los  principales  cargos  de  la  nación;  pero  ^  y  todo,  hay  hom- 
bres á  quienes  se  le  figura  que  son  libres. 

toiepiridad  d«  ele»  Consütuído  cl  Gobiemo  provisional  ¿á  quién  se  apelaba  de  las  injusticias  que  * 
pudiera  cometer?  Esto  pregunto  al  meditar  lo  que  rezaba  la  determinaci<m  del 
Sr.  Romero  Ortiz  mandando  suprimir  en  España  é  islas  adyacentes  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Todos  creyeron  entonces  que  con  la  libertad  de  reunión,  apunta- 
da oficialmente  en  la  Oaceta,  se  dentaban  todas  las  pragmáticas  sandones  de 
los  siglos  pasados,  que  coartaban  aquella  libertad;  creyeron  todos  que  las  aso- 
ciaciones religiosas  eran  asociaciones  pacíficas;  creyó  la  sociedad  entera,  que 
para  suprimir  una  asociación  cualquiera  se  expondrían  los  motivos,  ó  se  for- 
maría un  proceso,  por  medio  del  cual  entendiera  todo  el  mundo  la  justicia  de  la 
determinación.  No  hay  asociación  segura  cuando  se  sientan  tales  precedentes. 
Con  la  misma  razón  y  con  la  misma  legalidad  hubiera  podido  suprimirse  la  Ter- 
tulia progresista;  no  podía,  pues,  vivirse  en  la  confianza  de  que  el  domicilio 
era  inviolable,  de  que  la  asociación  era  libre.  El  ejemplo  dado  por  el  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  daba  lugar  á  que  no  se  murmurase  acerca  de  las  determi' 
naciones  de  ciertas  Juntas  populares  contrarías  á  los  derechos  individuales 
que  tanto  se  enconmiaban;  la  Junta  de  Málaga  seguía  las  prácticas  establecidas 
por  el  Sr.  Romero  Ortiz,  expidiendo  decretos  de  confiscación  contra  los  biexies 
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de  diferentes  personas,  inclnyendo  entre  ellas  á  los  señores  Loring  y  Cánovas 
del  Castillo.  Bien  que  nn  periódico  liberal  y  amigo  entusiasta  de  la  revolución 
Utniaba  escentriddades  á  esto^  actos  de  la  Junta  de  Málaga. 

Ann  cuando  D,  Antonio  Romero  Ortiz  hubiese  querido,  que  no  lo  quería  por  Exdudon»  de  u 
curto,  ser  templado  y  Circunspecto  en  SUS  preceptos  legislativos  contra  estos  eontntieiwo. 
(trigos  regulares,  tenia  por  delante  á  los  hijos  de  la  revolución,  que  le  excita- 
ban á  cosas  de  mayor  trascendencia,  pues  al  paso  que  la  prensa  juiciosa  6  cató- 
lica reflexionaba  con  madurez  sobre  las  resultas  de  estas  contravenciones  á  los 
da«chos  del  hombre  y  al  espírítú  de  conciencia,  los  periódicos  que  representa- 
ban ideas  extremadas  excitaban  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  á  que  no  ce- 
jase en  su  propósito.  Zas  Novedades  le  aconsejaba  que  fuese  inexorable  con  los 
que  se  resistieran  á  dar  cumplimiento  á  su  decreto,  fuese  cual  fuese  su  cate- 
goría. *E1  pud)lo  español,  decia  este  papel  público,  está  ansioso  de  justicia, 
•ertá  ávido  de  reparación».  Eran  tan  precoces  y  desatentado^  los  diarios  revo- 
Ineionaríos,  que  Bl  Puebh^  después  de  asegurar  que  la  Junta  de  Madrid  habia 
a]m>bado  uñar  proposición  recomendando  al  Gobierno  la  supresión  de  algunos 
conventos,  anadia:  «Nos  alegramos  que  el  Gobierno  decrete  la  supresión  total  de 
>lo6  conventos  y  los  ponga  á  la  venta  pública,  pues  con  eso  ganaremos  todos, 
>la  nación  y  las  monjas.  Tiempo  es  ya  de  que  se  termine  de  una  vez  para  siem- 
ípre  con  ciertas  cos^p.  Si  las  monjas  quieren  vivir  en  el  aislamiento  y  la  reclu- 
msn,  que  lo  hagan  de  su  cuenta  y  riesgo,  es  decir,-  que  alquilen  ó  compren 
rana  casa  en  el  punto  que  mejot  les  cuadre,  y  que  allí  se  mantengan  á  su  eos-  . 
»ta  sin  implorar  los  auxilios  y  socorros  de  nadie,  y  menos  los  de  la  nación.» 
Esto  se  redactaba  y  se  decia  á  un  público,  que  sabia  que  las  monjas  se  soste- 
nian  con  el  dinero  que  llevaban  al  convento,  ó  con  la  pensión  que  las  daba  el 
Gobierno  por  Kaberse  apoderado  del  dote  que  cada  una  llevó  al  entrar  en  el 
dánstro. 

No  obstante,  á  pesar  de  esta  tenacidad  revolucionaría,  y  aun  cuando  ya  co-  ■  FtUcitadoiiatdeEc 
men^iban  á  vislumbrarse  los  efectos  desastrosos  de  esta  que  llamaban  grande 
conquista,  hombres  de  mucha  cuenta  y  ausentes  de  Madríd  rendían  culto  entu- 
siasta y  exagerado  á  la  revolución  de  Setiembre.  El  duque  de  la  Victoría,  don 
Antonio  de  los  Ríos  Rosas  y  D.  Salustiano  de  Olózaga,  entonaban,  cada  cual  á 
sa  manera,  ditirambos  al  grande  alzamiento.  Espartero,  desde  Logroño,  escribía 
aldaqae  de  la  Torre  una  epístola,  en  la  cual  decia  entre  otras  cosas:  «Todo  el 
imondo  sabe  cuál  es  mi  único  anhelo,  que  excuso  por  lo  mismo  repetir,  y  to- 
ldos conocen  anticipadamente  mi  rttK>lucion  respecto  del  Gobierno  que  acaba  de 
scoMtituirse  bajo'la  presidencia  de  V.,  el  cual  no  dudo  tendrá  también  el  apo- 
»yo  de  mis  ami^  y  de  cuantos  quieran  ver  triunfante  el  principio  de  la  soh- 
tnik  lüKvmal  en  todas  sus  manifestaciones,  lenía  del  glorioso  alzamiento  ini- 
ciado en  Cádiz,  y  que  nadie  pudo  tener  más  interés  en  sacar  incólume  en  las 
Kiíticas  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  país,  que  los  iniciadores  mis- 
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»mos.»  D.  Antonio  de  los  Ríos  Rosas  era  más  expresivo  en  otra  carta  que  re* 
mitia  á  Serrano,  en  la  cual  le  indicaba  qne  se  encontraba  asociado  con  toda  su 
alma  á  los  sentimientos  de  patriotismo  y  entusiasmo  que  inspiraban  al  duque 
de  la  Torre  al  triunfo  de  la  revolución,  por  lo  que  felicitaba  con  júbilo  al  emi- 
nente ffeneral  y  patricio^  y  le  agradecía  intimamente  las  benévolas  frases  con 
que  ya  le  habia  saludado.  Aseguraba  elSr.  Rios  Rosas,  que  la  revolución  con- 
sumada estaba  llamada  á  fundar  la  libertad  dentro  de  la  forma  monárquica,  y 
que  el  general  Serrano  podia  conseguir  este  resultado.  «Para  cooperar  á  él, 
»añadia,  faera  de  toda  situación  activa  incompatible  con  mi  mala  salud,  puede 
/>usted  contar  por  completo,  en  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas,  con  mi  eficaz 
^cooperación.» 
(Mío  nwidbimnitdo      j)  Salustiauo  Olózaga  no  pudo  en  París  disimular  su  gozo  al  saber  el  destro- 

de  Olóngt  i  JA  di*  .  , 

Diiu*  namiento  de  la  Monarquía .  Encontrábase  en  presencia  de  algunos  que  compren- 

dieron su  júbilo  "extremado,  pues  no  pudiendo  disimularlo,  me  dicen  que  ex- 
clamó: «¡Se  me  ha  quitado  un  peso  del  corazón.  Al  ñn  cayó  lo  que  hace  tanto 
»tiempo  deseaba  que  cayera,  y  para  lo  cual  tanto  he  trabajado!»  Algún  pro- 
gresista que  se  hallaba  á  su  lado  le  argüyó  sobre  el  tema,  porque  imaginando 
que  en  Olózaga  podia  más  el  rencor  que  el  patriotismo,  se  limitó  á  contestar- 
le de  esta  manera:  «A  mí  no  se  me  ha  quitado  peso  ninguno.  Me  alegro  del 
»triunfo  de  mi  causa,  aun  cuando  siento  el  infortunio  de  doña  Isabel  II,  y  eso 
»que  no  he  sido,  como  V»,  ministro  suyo.»  D.  Salustiano  no  podia  ocultar  su 
,     odio,  y  como  el  lector  lo  verá  más  adelante,  lo  manifestó  públicamedte.  Dice 
Tácito:  Propium  hvmani  ingenii  est  odisse  qwem  leseñs.  Es  condición  del  hombre 
odiar  á  quien  le  ha  ofendido;  y  es  máxima  de  los  italianos:  OMoffende  nen per- 
dona mai.  El  que  ofende  jamás  perdona.  Olózaga  estuvo  constantemente  hosti- 
lizando y  maldiciendo  á  la  dinastía,  sin  recapacitar,  que  con  esto  mismo  se  di- 
famaba á  sí  propio  queriendo  difamar  á  la  persona  que  odiaba.  Cuando  el  odio 
es  tan  encarnizado  y  consecuente,  empequeñece  más  al  ofensor  que  al 
ofendido, 
e  ^«"oíó"'"  ^ b^      Olózaga  llevó  á  cabo  su  viaje  á  Madrid,  deseoso  de  domostrar  con  sus  palabras 
eipóiUcodeicoBgtMo.  eu-acfos  solemnes  la  permanente  rencilla  que  guardaba  en  su  vengativo  cora- 
zón. Súpose  en  la  ex-córte  que  habia  emprendido  su  viaje,  y  acudieron  sus  ami- 
gos para  recibirle  á  la  estación  del  ferro-carril  del  Mediodía,  vistosamente  ador- 
nada con  banderas  y  gallardetes,  que  este  y  mayor  aparato  merecía  el  hombre  á 
quien  se  esperaba.  Aguardaban  allí  al  Sr.  Olráaga  el  general  Prim,  los  señtures 
Sagasta,  Rivero,  varias  comisiones,  entre  ellas  una  de  la  Tertulia  pr(^esista, 
otra  del  Fomento  de  las  Artes,  la  de  las  juntas  revolucionarias  de  los  dístótos 
y  otras  muchas  personas  representantes  del  gran  partido  liberal.  A  la  una  y 
cuarto  del  día  18  de  Octubre  llegó  la  máquina,  ricamente  empavesada,  arras- 
trando el  tren  en  que  venia  D.  Salustiano  acompañado  de  una  comisión  de  la 
Junta  revolucionaria  de  Guadalajara,  y  de  algunos  señores  de  la  Tertulia  pro- 
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gresista,  que  hablan  salido  la  noche  anterior  para  ser  los  primeros  en  abrazarle. 
A  compás  de  los  himnos  que  tocaba  la  banda  de  música  de  ingenieros,  salió  el 
Sr.  Olózaga  de  su  coche  para  recibir  los  plácemes  y  los  abrazos  de  los  que  le  es- 
peraban. En  un  salón  inmediato  al  despacho  de  billetes  habia  un  velador  cu- 
bierto de  coronas,  y  cuando  estuvo  D.  Salustiano  cerca  de  este  depósito  de 
ofrendas,  el  Sr.  Asquerino  tomó  una  de  estas  coronas,  y  la  colgó  del  pecho  del 
gran  tribuno  á  guisa  de  condecoración,  y  eso  que  era  mueble  destinado  á  la  ca- 
beza. Después  de  esta  ceremonia,  Olózaga  y  la  comitiva  entraron  en  los  coches 
preparados  para  acompañar  alcviajero,  y  juntos  todos  se  encaminaron  al  Con- 
greso, segqidos  de  comisiones,  que  Devaban  sus  banderas  y  su  música,  para 
que  en  su  tránsito  entonasen  los  himnos  de  Riego  y  Garibaldi.  Formaban  con 
este  cortejo  una  comisión  de  estudiantes,  y  un  piquete  de  los  voluntarios  de  la 

• 

Libertad.  Esperaban  en  el  Congreso  al  Sr,  Olózaga  todos  los  oficiales  y  jefes  de 
loe  batallones  de  voluntarios  de  la  Libertad  de  aquel  distrito  y  comisiones  de 
▼arias  juntas.  D.  Eduardo  Asquerino  entregó  al  recien  llegado  viajero  una  gran- 
de corona  de  laurel,  de  la  que  se  desprendía  un  tarjeton,  en  el  cual  se  leia  lo 
siguiente:  «Al  ijfimer  antidinástico  español.»  Colocado  el  Sr.  Olózaga  debajo 
del  pérüco,  dirigió  al  pueblo  que  le  victoreaba  ún  discurso,  cuyas  frases  fueron 
con  corta  diferencia  las  siguientes:  »Saludo  al  pueblo  de  Madrid,  y  quisiera 
wiesde  aquí  saludar  igualmente  á  todo  el  pueblo  español.  No  sabéis  cuan  di- 
»cho8o  me  encuentro  entre  este  pueblo,  porque  ha  logrado  sacudir  le  lepra  bor- 
»Mnica  que  le  corroía.  Salud  á  la  majestad  del  pueblo,  pero  oidme  bien;  no  ol- 
»videis  que  las  majestades  son  tarde  ó  temprano  responsables,  digan  lo  que 
xpiieran  las  Constituciones  de  los  pueblos.  La  majestad  que  aquí  habia  huyó 
»para  siempre,  pero  queda  ahora  otra  majestad  representada  por  el  Gobierno 
^provisional.  El  pueblo  español  perderia  esa  majestad  si  no  se  asociase  con  to- 
»da  el  alma  al  gobierno,  en  quien  debe  depositar  toda  su  confianza.  El  pueblo 
»anti-dinástico  de  hoy  abriga  este  sentimiento  desde  hace  25  años,  porque  el 
»Trono  entonces  formuló  una  acusación  indigna  contra  un  hombre  honrado,  y 
>el  pueblo  madrileño  no  dio  crédito  al  Trono,  y  pocos  días  después  eligió  su 
«diputado  á  aquel  hombre.— No  creáis  que  mi  odio  data  desde  aquella  íecha, 
»m  sea  hijo  del  rencor.  Mi  odio  data  de  toda  mi  vida,  desde  que  al  leer  la  his- 
sUffia  encontró  que  este  noble  pueblo  habia  sido  cedido  como  un  legado  á  la 
«oírte  de  FVancia  por  un  Rey  tan  imbécil  como  Carlos  II;  desde  entonces  soy 
santi-dináslico;  así  es  que  parece  que  ya  nací  anti-dlnástico.— Después  de  lo 
»dicho,  réstarne  recomendaros  con  la  mayor  efusión,  que  procuréis  conservar  la 
vonion  más  íntima  con  todos  los.  hombres  que  han  contribuido  á  este  glorioso 
♦alzamiento.  Amemos,  consideremos  á  los  ¡lustres  marinos  que  dieron  el  grito 
Mn  Cádiz  y  á  los  generales  desterrados  á  Canarias,  que  han  traído  á  la  patria 
«días  tan  venturosos.— Si  me  queréis  como  manifestáis,  quered  también  al 
«Golúenio  provisional,  para  que  podamos  sostener  la  grande  obra  con  tanta 
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>^loría  j  tanto  orden  realizada,  que  es  la  admiración  del  mundo  entero,  y  para 
»qne  en  este  santuario  de  las  leyes  podamos  consumar  con  el  mismo  drden  la 
»obra  de  la  revolución,  siendo  entonces,  como  hasta  ahora,  admiración  y  ejem- 
»plo  de  todos  los  pueblos  libres. — Yo  creí  que  con  la  caida  de  la  dinastía  podia 
«retirarme  para  siempre  á  la  vida  privada,  pero  falta  aun  algo,  y  hasta  que  se 
«consiga  tengo  que  renunciar  á  mis  deseos.» 

vnúft»  peraaado  Terminada  k  arenga,  Prim,  Sagasta  y  Rivero  abrazaron  al  orador;  pero  esto 
no  fué  más  que  im  paréntesis  que  puso  la  impaciencia  á  la  oración  del  Sr.  Olé- 
zaga,  porque  éste,  dirigiéndose  otra  vez  al  pueblo,  le  h^blé  de  la  siguiente  ma- 
nera: «Voy  á  haceros  una  declaración,  que  deseo  reveléis  á  todos.  Desde  hace 
»muchos  años,  el  Sr.  Rivero  y  yo  estamos  íntimamente  unidos,  completamen- 
»te  identificados,  salvas  algunas  pequeñas  difidencias  de  escuela,  poco  esen- 
»ciales.  Concluyo  rogándoos  cpn  la  más  profunda  convicción,  que  en  todos 
«vuestros  actos,  en  todas  vuestras  manifestaciones  guardéis  la  mayw  com- 
»postura,  el  mayor  érden,  el  respeto  más  cumplido  á  todas  las  opiniones;  toda 
»la  tolerancia  necesaria,  porque  solo  así  seréis  dignos  de  la  gran  conquista  que 
«hemos  alcanzado.  Libertad  y  orden,  porque  sin  orden  no  hay  libertad.» 

Por  extremado  que  sea  el  entusiasmo  de  los  que  escuchan  cuando  se  pronun- 
cian arengas  de  esta  clase,  suponiendo  que  los  oyentes  son  del  mismo  consejo, 
no  faltan  murmuradores,  ú  hombres  que  disienten,  y  poco  temerosos  para  mani- 
festar su  oposición  en  voz  alta.  «Este  señor,  deoia  un  hombre  de  luenga  barba, 
»y  al  parecer  republicano,  siempre  llega  á  Madrid  cuando  el  peligro  ha  cesado. 
«Mucho  encomia  nuestra  obra,  la  obra  de  los  marinos,  y  la  actitud  de  los  gene- 
»rales  desterrados  en  Canarias.  ¿Dénde  estaba  entonces  el  Sr.  D.  Salustiano?» 
Guando  esto  escuché,  me  vino  á  la  memoria,  que  estando  el  Grran  Capitán  á 
orillas  del  mar  por  haber  acabado  de  tomar  tierra  al  lado  de  D.  Di^  de  Men- 
doza, vieron  venir  tres  navios,  y  en  uno  de  ellos  un  caballero  armado  de  punta 
en  blanco  delante  de  la  tripulación  y  con  aspecto  de  arrogancia,  cuando  duran- 
te la  nevegacion  habia  permanecido  oculto  en  el  camarote.  En  esto  pregunté 
D.  Diego  al  Gran  Capitán:  «¿Quién  es  fese  caballero?»  Y  respondió  el  Gran  Ca- 
pitán: «San  Telmo,  que  aparece  siempre  en  pasando  la  tormenta.» 

Noere  dtocun»  de  Eu  soguida  SO  cucaminó  k  comitiva  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo  hasta 
llegar  al  local  del  ministerio  de  la  Gobernación,  á  cuyo  balcón  principal  se  aso- 
mó el  tribuno,  y  dirigió  al  pueblo  que  allí  estaba  un  nuevo  discurso,  que  tmni> 
nó  con  las  siguientes  palabras:  «Tenemos  k  fortuna  de  haber  hecho  salir  ver- 
»gonzosamente  á  la  dinastía  borbónica  en  medio  del  júbilo  de  todos,  y  sin  más 
«que  el  esfuerzo  del  pueblo  apoyado  por  los  generales  y  k  marina.  Union,  y 
»desconfíad  de  cualqmera  que  se  os  acerque  gukdo  de  intereses  personales, 
»porqne  ese  es  un  agente  directo  ó  indirecto  de  los  Borbones.  Union,  y  demos- 
»trad  con  vuestras  virtudes  cívicas,  que  sois  dignos  de  la  libertad  que  hemos 
«conquistado;  y  si  no  fuera  porque  odio  tanto  álos  aduladores  del  pueblo,  como 
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litios  de  los  Reyes,  os  diría  yo,  que  venyo  del  extranjero,  que  Europa  entera 
^tá  admirada  de  vuestra  obra.  Mas  £s  preciso  el  orden,  la  unión  y  el  respeto 
>qae  se  debe  á  las  leyes.  Repito  lo  que  ya  he  dicho  en  el  Congreso:  el  pueblo 
léspañol  ^tá  dignamente  representado  por  el  Gobierno  provisional,  y  yo  me 
M&ezco  á  ayudarle  con  mi  palabra  y  con  la  autoridad  que  me  concedáis.  Reti- 
>rao3  al  lado  de  vuestras  familias,  y  continuad  demostrando  tanta  generosidad 
ly  tanta  cordura  como  hasta  ahora.»  Comparando  este  discurso  con  otros  pro* 
naniñados  por  el  mismo  tribuno  en  análogas  circunstancias,  se  comprendió 
que  la  elocuencia  del  famoso  tribuno  habia  degenerado.  Así  y  todo  le  aplaudie- 
roa  mucho  los  oyentes  y  le  acompañaron  á  su  morada  en  medio  de  vivas  y  acla> 
macones.  . 

Oiózaga  aconsejaba  al  puelblo  la  unión,  porque  en  realidad  estaba  desunido; 
aconsejábale  la  cordura,  porque  no  habia  de  tenerla, .  por  más  que  Europa  se 
maiavillase  de  la  revolución.  Olózaga  sabia  que  es  muy  fácil  dar  consejos,  pero 
qne  no  es  fácil  dar  agentes  indoctas  la  sabiduría  necesaria  para  aprovecharse 
de  ellos.  No  hay  cosa  que  se  dé  con  tanta  libertad  como  el  consejo.  Consilium 
ümnüiis  datun^esi  periculum  pauci  sumpsere.  Todos  dan  fácilmente  consejos, 
pero  pocos  se  encargan  del  riesgo.  Hay  un  proverbio  holadés  que  dice:  «que 
úos  que  aconsejan  no  pagan;>  que  vale  tanto  como  decir,  que  los  que  dan  con- 
sejos no  dan  los  medios  necesarios  para  su  ejecución.  Olózaga  aconsejaba  el 
respeto  á  las  leyes,  él  que  tantas  veces  las  habia  hollado;  dijo  que  odiaba  álos 
aduladores  del  pueblo,  él,  que  tantas  veces  le  habia  acariciado  con  distintas  cía» 
ses  de  lisonjas.  Nada  contribuye  tanto  á  la  eslerelidad  de  un  consejo,  como  el 
que  le  compaña  de  malos  ejemplos. 

Poro  todo  puede  divinizarlo  «1  entendimiento  cuando  se  manifiesta  sumiso  á 
las  voluntades  de  la  pasión;  y  por  eso  hemos  visto  en  España  convirtiese  en 
actos  patrióticos  los  ataques  más  violentos  al  princio  de  la  autoridad.  Era  cosa 
may  frecuente,  decir  que  Europa  nos  contemplaba  con  asombro,  bien  que  las 
grandes  y  pequeñas  potencias  no  estaban  al  cabo  de  los  pormenores  que  traje- 
ron esta  funesta  rebelión;  pero  el  ministro  de  Estado,  í).  Juan  Alvarez  Lorenza* 
na,  hombre  de  mucho  entendimiento,  .se  encargó  de  decir  al  mundo  entero  cuál 
babia  sido  la  causa  de  la  revolución;  aun  cuando  poco  ejercitado  en  los  asuntos 
de  Cancillería,  y  obedeciendo  á  sus  naturales  inclinaciones  de  diestro  perio- 
disla,  dirigió  á  los  representantes  de  todas  las  naciones  un  larguísimo  artículo 
de  fondo,  salpicado  de  aquellas  agudezas  que  tan  justamente  realzaban  las  co- 
lumnas de  ffl  Dicrio  Español.  No  obstante,  la  circular  del  Sr.  Lorenzana  diri- 
gida á  los  agentes  diplomáticos  de  España  en  los  países  extranjeros,  mereció 
las  más  ardientes  y  frenéticas  alabanzas  de  los  periódicos  amigos  de  la  revo- 
lonáoo,  cuyo  número  era  á  la  sazón  infinito.  Un  saludo  general  de  entusiasmo 
Pttiodistico  respondió  al  nuevo  artículo  de  fondo  elaborado,  no  en  la  redacción 
^JSl  Diario  jfftpa^li  sino  en  la  secretaría  del  ministerio  de  Estado.  La  drcu- 


EíUdldarcMiMjo,. 


La  ciieulirda  Lo. 
leuut. 


Digitized  by 


Google 


f 

3  04  HISTORIA  DE  U  INTERINIDAD 

lar  de  Lorenzana  faé  una  señe  de  acusaciones,  francas  algunas,  embozadas  casi 
todas,  seguidas  de  una  vaga  y  oscura  exposición  de  los  principios  adoptados 
por  aquel  Gobierno;  acusaciones  y  principios  de  tal  manera  formulados,  que  las 
potencias  extranjeras  debieron  entender  á  duras  penas  lo  que  el  ministro  do 
Estado  español  queria  significarles.  Los  anatemas  del  Sr.  Lorenzana  contra  lo 
pasado  revelaba  celo,  cuidado  y  buenos  deseos  para  lo  porvenir;  pero  es  peli- 
groso en  los  Estados  ia  apariencia  fingida  de  celo  con  que  algunos  dan  á  enten- 
der  que  miran  al  bien  público  y  miran  al  particular.  Lorenzana  señalaba  la  en- 
mienda ó  ia  reparación  del  Gobierno,  y  acaso  le  desautorizaba,  porque  casi  todo 
lo  que  se  hacia  era  ilegal;  proponia  los  medios  y  los  consejos  después  del  caso^ 
con  el  único  propósito  de  descubrir  los  errores  cometidos,  y  ya  irreparables; 
afectaba  la  libertad  por  ganar  el  aplauso  del  pueblo  contra  la  Majestad  calda  y 
perturbar  una  nación  que  habia  de  quedar,  andando  el  tiempo,  reducida  á  la 
servidumbre  del  pueblo  á  quien  lisonjeaba.  De  tales  artes  se  han  valido  siem- 
pre todos  los  que  han  tiranizado  las  repúblicas.  ¿Qué  qiuestras  no  dio  Tiberio 
de  restituir  la  libertad  á  la  romana  cuando  trataba  de  oprimirla?  El  tiempo  de- 
mostró k  los  españoles,  y  á  los  mismos  revolucionarios  la  diferencia  de  un  Rey 
natural  á  una  muchedumbre  tan  indocta  como  tirana.  Vuela  él  pueblo  ciega- 
mente al  reclamo  de  la  libertad,  y  no  la  conoce  hasta  que  la  ha  perdido  y  se 
halla  en  las  redes  de  la  servidumbre.  Dejóse  mover  de  las  lágrimas  de  falsos 
cocodrilos,  y  fió  de  ellos  incautamente  su  hacienda  y  su  vida.  ¡Qué  quieto  es- 
taña el  mundo,  si  supiesen  los  subditos  que,  ó  ya  sean  gobernados  del  pueblo, 
ó  de  muchos,  ó  de  uno,  siempre  será  Gobierno  con  inconvenientes  y  con  algu- 
no especie  de  tiranía!  Porque  aunque  la  especulación  inventase  una  república 
perfecta^  como  ha  de  ser  de  hombres  y  no  de  ángeles,  se  podrá  alabar,  pero  no 
practicar.  Nunca  padece  más  la  libertad,,  que  en  las  mudanzas;  pensamos  me- 
jorar de  Gobierno  y  damos  en  otro  peor.  Dice  Tácito  que  mientras  hay^  hombres 
ha  de  haber  vicios,  viiia  erunt  doñee  homines. 
iDconrenieDciM  d«      Los  pcñódicos  revolucionarios  se  excedieron  en  ditirambos  para  poner  muy 
^liw^to..''"'""*"-"  ^^  ^*  circular  del  nuevo  ministro,  y  fué  que  los  periodistas  creyeron  buena- 
mente que  aquel  documento  se  habia  redactado  para  ello  más  bien  que  para 
las  potencias  extranjeras.  Lorenzana  hablaba  en  nombre  de  una  revolución 
.que  así  misma  se  apellidaba  justa.  Oscuro,  unas  veces,  medroso  otras  inten- 
cionado, el  Sr.  Lorenzana  parecia  que  trataba  más  bien  de  disculpar  una  falta, 
amontonando  sobre  la  frente  de  la  víctima  otras  más  enormes,  que  hacer  ver  ai 
mundo  la  justicia  de  su  causa  y  la  razón  de  su  conducta.  No  se  vio  en  aquel 
escrito  el  reposo,  la  serenidad,  la  altivez  respetable  de  quien  acababa  de  cum- 
plir con  un  deber  áagrado,  y  espera  tranquilo  y  con  la  frente  levantada  el  fallo 
de  las  demás  potencias;  en  aquella  circular  vi  al  abogado  astuto,  que  para  des- 
viar la  atención  del  tribunal  de  la  culpa  de  su  cliente,  y  ofuscar  al  público  con 
narraciones  picarescas,  pinta  con  los  más  negros  colores  los  pecados  de  su  con- 
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trario,  ponderándolos  con  maliciosas  reticencias  y  con  apelaciones  continuas 
al  pudor  de  los  oyentes,  ya  ^ue  no  al  propio.  Paréceme  que  no  son  estos  los  • 

aderraos  con  que  se  djebe  adornar  una  circular  diplomática,  que  se  dirige  á  las  • 
poteocias  extranjeras,  y  no  en  nombre  de  un  Gobierno,  sino  de  un  Queblo  en- 
tero, que  al  decir  del  Sr.  Lorenzana,  acababa  de  arrojar  una  dinastía,  de  sacu- 
dir el  ominoso  yugo  que  sobre  él  pesaba,  y  de  constituirse  sobre  una  nueva 
liase,  desconocida  completamente  en  su  larga  historia.  No  se  habla  de  esa  ma- 
nera cuando  se  habla  en  nombre  de  un  pueblo;  no  fué  convenieii^e  que  el  se- 
ñor Lorenzana  acumulase  acusaciones  sobre  el  vencido,  le  desnudara  pública- 
mente, y  le  pisoteara  k  la  faz  del  mundo  entero,  arrancándole  los  más  hondos 
s^tos  de  su  conciencia  personal  para  justificar  el  alzamiento,  que  solicitaba 
pOT  este  medio  cumplir  un  acto  de  justicia.  El  pueblo  fué  grande  y  generoso, 
yelGrobiemo  provisional  y  el  Sr,  ólózagalo  dijeiDnen  oraciones  públicas, 
ponderando  su  mesura.  ¿Y  por  qué  el  Sr.  Lorenzana  fué  menos  generoso  que 
este  pueblo,  en  nombre  del  cual  escribía?  ¿Por  qué  el  ministro  de  Estado  no  did 
señales  de  prudente  y  honrosa  circunspección?  ¿Por  qué  no  fué'  generoso  y 
perdonó  al  vencido,  y  supo  cubrir  con  el  velo  de  su  propia  nobleza  y  de  su  ver- 
dadero pudor  la  desapacible  desnudez  de  ciertas  profanidades,  según  dasapacible 
&ase  del  mismo  ministro  de  Estado? 

Pero  es  el  caso,  que  el  pueblo  no  podia  hablar  por  boca  del  Sr.  Lorenzana,    iQuiínn  iubiai»u 
porque  vio  con  absoluta  impasibilidad  la  ambición  de  los  que  subian  y  la  ver-  ^^  "''"*'•  ^'''""■ 
güenza  de  los  que  bajaban.  El  pueblo  español,  sentado  á  la  sombra  del  árbol 
secular  de  sus  creencias,  vié  con  indiferencia  pasar  por  delante  de  sus  ojos  un 
levantamiento  que,  espada  en  mano,  corria  tras  un  Trono  inútil,  divorciado  de 
sos  tradiciones,  y  entregado  á  la  inconstancia  de  los  mismos  que  le  hablan  le- 
vantado. El  Sr.  Lorenzana  hablaba  por  boca  de  sus  adeptos,  en  nombre  de 
aquellosLque  por  espacio  de  siete  años  vivieron  junto  á  la  más  alta  personifica- 
ción del  poder  público,  y  contemplaron  serenos  la  desapacible  desnudez  de  ciertas  , 
fnfanidades,  y  aun  contribuyeron  á  ellas  en  cambio  de  un  pedazo  de  poder,  que 
:*      no  aceptaban  otros  que  tenian  en  más  estima  su  decoro  que  su  ambición.  El 
Sr.  Lorenzana  hablaba  en  nombre  de  aquellos  hombres  que,  faltos  de  principios 
propios,  y  atentos  solamente  á  los  deleites  del  mando,  arrebataron  á  los  progre- 
astas  su  bandera  en  1854  para  después  inutilizarles;  en  nombre  de  aquellos  que 
quemaban  libros  prohibidos  en  Alicante,  haciéndose  Vergonzantes  defensoras 
de  la  pureza  de  la  fé,  y  de  los  que  en  1 868,  con  la  misma  convicción  y  el  mismo 
entusiasmo  de  otros  tiempos,  proclamaban  la  liberiad  absoluta  de  imprenta,  la 
Hbertad  de  cultos,  la  libertad  de  enseñanza,  suprimían  los  conventos  y  las  aso- 
títóones  caritativas;  en  nombre  de  aquellos  que,  mediante  un  estrecho  abrazo 
de  cordial  fraternidad,  preparaban  á  Espartero  el  camino  de  Logroño,  y  median- 
te otio  estrecho  y  cordial  abrazo  mandaron  á  D.  Nicolás  María  Rivero  al  ayun- 
iamiento  de  Madrid.  Estos  eran  los  cpie  hablaban  por  boca  del  Sr.  Lorenzana. 
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HtBitoto  del  Go-      A  la  circular  del  ministro  de  Estado  se  siguió  un  manifiesto  del  Gobierno 
«pañoie*  provisional  dirigido  a  la  nación.  Y  se  me  ocurre  una  pregunta:  ¿Por  qué  el  ma- 

nifiesto dirigido  él  la  nación  fué  posterior  &  la  circular  dirigida  á  las  potencias 
extranjeras?  Acaso  era  más  urgente  explicar  la  actitud  del  gobierno  á  las  nacio- 
nes europeas,  que  decir  á  los  españoles  cuál  era  el  pensamiento  del  Gobierno 
provisional;  acaso  era  más  grande  j  necesario  el  reconocimiento  de  los  extran- 
jeros que  nuestro  propio  reconocimiento;  pero  fu^  el  caso  que  desazonó  á  mu- 
chos la  pref<^encia.  De  todas  maneras,  el  manifiesto  mereció  los  plácemes  de 
las  gentes  entendidas,  y  le  conceptuaron,  lo  mismo  en  la  forma  que  en  la 
esencia,  superior  á  la  circular  del  Sr,  Lorenzana.  La  pluma  que  escribió  el 
manifiesto  fué  menos  incisiva,  menos  mordaz  que  la  del  ministro  de  Estado,  j 
■  más  hábil  porque  fué  más  leal,  más  franca,  porque  al  tender  la  conmiseración  ie 
su  silencio  sobre  la  dinastía  caida,  se  eleVó  por  cima  de  ruines  consideraciones,* 
y  dejó  Inuy  atrás  aquella  desapacible  dosnndez  de  ciertas  profanidades^  que  re- 
galó el  Sr.  Lorenzana  á  las  naciones  extranjeras. 

u  Mbonnit  M-  Lo  que  primero  resaltaba  en  este  manifiesto  era  la  dificultad  con  que  necesa- 
riamente tenia  que  tropezar  todo  escritor  sesudo  que  se  empeñase  en  juslifícar 
aquello,  que  por  entonces  se  llamó  glorioso  alzamiento  nacional,  que  en  verdad 
no  descansaba  sobre  ningún  principio  de  derecho.  El  gobierno  reconocia  el  al- 
zamiento como  emanación  de  la  soberanía  nacional^  y  pasaba  en  seguida,  sin 
buscar  el  apoyo  de  otras  razones,  á  recoger  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina  las 
diversas  manifestaciones  del  espíritu  público  hechas  en  la  inquietud,  sobresalto 
y  excitación  de  los  primeros  momentos..  I^  ficción  de  la  soberanía  nacional  ha 
sacado  de  apuros  á  muchos  gobernantes.  ¿Qué  seria  de  los  revolucionarios  sin 
esta  salvadora  muletilla?  ¿Cómo  no  ya  justificar,  sino  explicar  siquiera  el  buen 
resultado  de  cualquier  motín  que  se  impone  al  pueblo,  y  más  cuando  este  pue- 
blo, desgarrado  por  las  discordias  de  las  opiniones,  permanece  hundido  en  la 
indiferencia-y  en  la  inacción?  ¿Qué  valen  los  principios  más  fundamentales  de 
la  moral  pública  ó  privada  en  comparación  de  la  soberanía  nacional?  El  dios  ' 
pueblo,  ese  dios  que  no  sabe  leer  ni  escribir,  según  la  estadística  de  los  gobier- 
nos; ese  dios  infeliz  y  hambriento,  que  se  deja  engañar  con  media  docena  do 
frases  huecas,  ese  dios  era  el  que  el  Gobierno  provisional  reconocia  como  razón 
y  origen  de  la  legitimidad.  Entre  ese  dios,  que  tenia  que  trabajar  para  comer, , 
y  el  Dios  á  quién  se  refiere  la  Escritura:  Per  me  reges  regnant,  la  diferencia  no 
era  grande.  Y  al  pueblo  rey  le  decía  entonces  que  él  era  verdaderamente  el  Rey, 
sin  recapacitar  que  hacen  tanta  batería  en  la  imaginación  del  pueblo  poco  en- 
tendido las  promesas  de  los  que  le  seducen,  que  es  difícil  que  se  enajene  de 
las  maravillas  que  ha  concebido.  Esto  de  querer  dar  la  soberanía  á  lo  que  nap- 
elo para  obedecer,  fué  diligencia  de  notable  desacierto  en  el  discurso  del  Go- 
bierno provisional,  ofuscado  por  una  escuela  de  anticipada  y  difícil  aplicación 
en  nuestros  tiempos,  y  sobre  todo  én  Esfaña. 
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Teniendo  en  cuenta  las  decisiones  de  este  dios-pueblo,  el  Gol)iem<!^rovisio-  i*«t^  «•»•'<>«• 
nal  aceptó  la  libertad  religiosa  como  una  necesidad  de  nuestros  tiempos,  7  co-- 
mo  «nna  protesta  contra  el  espíótu.  teocrático,  que  á  la  sombra  del  poder  re- 
xaentemente  derrocado  se  habia  ingerido  con  pertinaz  insidia  en  la  esencia  de 
»aufiBtias  institudones,  sin  duda  por  esa  influencia  avasalladora  que  ejerce  en 
icaanto  le  rodea  toda  autoridad  no  discutida  ni  contrarestada.»  Esa  influencia 
avasalladora  debió  darle  que  pensar  mucho  al  Gobierno,  pojque  si  no  se  habia 
desarraigado  todavía  del  corazón  del.  pueblo  español,  se  ignoraba  entonces  de 
qué  manera  podría  justificarse  la  introducción  de  la  libertad  religiosa  en  un 
país  donde  nadie  quería  ser  más  que  católico. 

Seguía  el  manifiesto  pintando  de  la  manera  más  lisonjera  del  mundo  las    BMpe«o*io»«ntere- 

^    I  "■  ses  eieadoi,  7  ntngmo 

ventajas  que  hablan  de  reportar  á  España  la  libertad  de  enseñanza,  la  de  im-  *  i»  «ugion  de  naea- 

i,       1      1  •     •  -1         tros  nuiTo^g, 

prenta  y  la  de  asociación.  Hay  que  notar,  que  en  estos  puntos  que  comprenden 
en  realidad  todos  ios  intereses  morales  creaos  por  la  historia  de  nuestro  país, 
no  hnbo  reparo  ni  contemplación  alguna  para  romper  con  todas  las  tradiciones, 
ni  para  alterar  esencialmente  nuestra  manera  de  ser;  pero  cuando  hablaba  de  las 
reformas  económicas,  cuando  tocaba  al  comercio  y  á  la  industría,  ese  mismo' 
Gobierno  tan  valiente,  tan  osado  para  echar  á  rodar  los  principios  fundamenta- 
les de  lá  nación,  se  manifiesta  tímido  y  hasta  medroso,  y  dice:  «Dentro  del 
mípelo  debido  á  los  intereses  creados,  profundas  reformas  económicas  que  rom-  ' 
ipan  las  trabas  de  la  producción  y  faciliten  el  crecimiento  de  la  ríqueza  públi- 
xa,  ahogada  bajo  el  peso  embarazoso  de  ideas  rutinarías  y  abusos  inveterados 
^^naarán  el  edificio  alzado  por  el  esfuerzo  español  en  pocos  dias,  que  serán 
tetemamente  memorables.»  ¡El  respeto  debido  á  los  intereses  creados,  es  de- 
w,  á  los  intereses  materiales!  El  comercio  y  la  industria  y  la  riqueza  pública 
merecián  la  consideración  del  Gobierno  provisional,  merecian  respeto  en  sus 
intereses  creados;  pero  la  religión,  la  moral  y  la  conciencia  de  los  españoles  no 
tMían  intereses  creados  dignos  del  respeto  de  aquellos  gobernantes.  Se  guarda- 
la  el  más  profundo  respeto  á  un  millón  de  reales,  y  no  se  respetaba  á  diez  y 
ocho  millones  de  almas,  que  creían  en  un  solo  Dios  verdadero.  Este  rasgo  era 
el  8iad)olo  que  más  fielmente  caracterizaba  á  la  revolución  do  Setiembre.  ¡Gó-  • 
mo  se  retrataba  á  sí  misma  la  sensualidad  de  la  revolución! 

En  aquel  manifiesto  se  veía  venir  á  paso  de  carga,  la  Monarquía  constitucib-    lo  ,«6  ••  uuiue^ 
nal  casi  idéntica  á  la  que  habia  desparecidd,  y  acaso  relacionada  con  ella  por 
medio  de  los  vínculos  de  la  sangre.  ¡Y  á  todo  esto  se  le  habia  dado  el  nombre 
de  ona  revolución! 

Notábase  por  sus  decretos,  que  el  Gobierno  provisional  no  se  daba  punto  de    Afe*toii«tut«i  <  u>- 
reposo  en  sus  tareas  reformadoras.  Guando  se  ve  que  un  Gobierno  en  los  co- 
nüeozos  de  su  encargo  hace  más  de  lo  conveniente  y  con  poca  meditación,  créa- 
se qoe  es  señal  clara  y  manifiesta  de  su  pronto  acabamiento;  y  consiste  en  que 
paella  diligencia  es  forzada  y  poco  natural,  y  siendo  artificiosa,  no  puede  te- 

* 
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ner^doraóra.  Mdy  difícil  empresa  era  la  del  Gobierno,  la  de  contentar  á  la.  nml- 
titud  de  la  plebe,  mayormente  para  el  que  entraba  de  nuevo  k  gobernarla,  por- 
que  con  la  muíácion  esperan  los  subditos  mejorar  de  estado  y  fortuna.  Espera- . 
ron  un  diluvio  de  privilegios,  inmunidades,  excepciones  y  mercedes.  Dice 
Tácito  que  se  alegrabati  los  b&rbaros  cuando  se  elegia  nuevo  Emperador.  Bar- 
iari  lelantes,  et  ferime  ad  nova  imperta.  Cada  ciudadano  fabricaba  su  esperanza 
conforme  á  su  empe&o  y  necesidad;  pero  en  llegando  al  quid  tomaban  las  c^as 
otro  camino  del  que  se  figuraron,  y  los  castillos  que  levantó  la  imaginación  re- 
volucionaria en  el  aire,  vinieron  á  dar  en  la  miserable  nada  de  q]^en  recibie- 
ron la  arquitectura  y  la  materia. 
c«di<fa>D«  del  El  vulgo  es  un  monstruo  que  tiene  por  regla  vivir  sin  ella;  es  como  el  timón 
de  la  nave,  robusto,  pero  torcido;  es  loco  en  sus  operaciones;  siempre  da  en  los 
extremos,  pasando  de  uno  &  otro  fín  sin  tocar  el  medio;  cuanto  más  ama  es 
para  aborrecer,  y  solamente  manifiesta  su  obstinación  en  ser  muy  voluble.  El 
tratar  de  prósilo  con  él  es  muy  peligroso,  cuando  las  cosas  no  están  en  ta 
disposición  que  para  abrasarse  apenas  sea  menester  una  cerilla  encendida. 

circniar  dti  mteutro  El  ministTo  do  Ultramar,  D,  Adelardo  López  de  Ayala,  envió  por  este  tiempo 
una  circular  á  los  gobernadores  superiores  de  Cuba  y  Paerto-Rico,  en  la  cual 
manifestaba  que  el  alzamiento  nacional  no  se  habia  llevado  á  cabo  en  beneficio 
exclusivo  de  los  habitantes  de  la  Península,  sino  también  en  pro  de  nuestros 
hermanos  de  Ultramar.  Ofrecia  estudiaf  la  manera  más  acertada  de  dar  dipata- 
dos  que  representas  en  aquellas  islas,  para  lo  cual  sé  proponía  estudiar  la  fcnrma 
electoral  más  adecuada  á  la  diversidad  del  estado  social  de  las  provincias  ul- 
tramarinas, y  al  definirla  prometía  tener  muy  en  cuéntalas  naturales  difaren- 
cias  y  condiciones  de  los  habitantes  de  aquellas  Antillas.  Parecíale  convenible 
caminar  con  cierta  circunspección  y  reposo,  porque  el  Gobierno  creia,  obrando 
de  otra  manera,  extralimitar  los  poderes  que  habia  recibido  de  la  nación,  y  que 
ejercía  por  tiempo  limitado;  así  que  ef  ministro  de  Ultramar  solamente  se  con- 
sideraba autorizado  para  emitir  ideas  generales  sobre  franquicias  en  aquellas 
Antillas. 

Pnt«DiioDes«iiMa-      síu  ombargo,  había  en  Madrid  personas  que  solicitaban  que  los  asuntos  de 

írid  ip  ilfanM  aba-  ^ 

no».  Cuba  y  Puerto-Rico  se  ventilasen  con  más  rapidez.  D.  Nicolás  Azcárate  y  don 

Calixto  Bernal,  que  habian.sido  individuos  de  una  Jimta  de  información,  apro- 
vechándose de  los  momentos  de  entusiasmo  que  inspiraba  el  alzamiento,  diri- 
gieron una  exposición  al  Gobierno  provisional  pidiendo  para  los  habitantes  de 
Ultramar  la  concesión  de  los  mismos  derechos  políticos  de  que  disfrutaban  los 
demás  españoles,  indicando  la  conveniencia  de  establecer  en  cada  una  délas  dos 
islas,  y  mientras  las  Cortes  resolvían  definitivamente,  una  Junta  provisional  de 
Gobierno,  á  cuyo  cargo  estuviese  el  de  las  respectivas  islas,  de  manera  que  al 
gobernador  superior  civil  solo  compitiese  presidirlas,  ejecutando  sus  acuerdos 
y  asumiendo  el  mando  únicamente  en  caso  de  desorden  público.  Pedían  ade 
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más  que  se  autorizase  á  estas  juntas  de  Gobierno  que  debian  «stabl^rse  en 
Coba  y  Puerto' Hico  para  suprimir  el  impuesto  directo,  siempre  qjie  arbitrasen 
loe  fondos  necesarios  para  cubrir  los  gastos  de  ad  ministracion  y  ios  intereses  y  • 

amortización  de  la  deuda  que  pesaba  sobre  la  Caja  de  Ultramar;  que  se  autori- 
zase también  á  dichas  islas  para  fijar  las  bases  sobre  que  debia  descansar  el 
dorecho  electoral  en  el  nombramiento  de  diputados  para  las  Cortes  Constitu- 
yentes; y  que  el  Gobierno  provisional  continuase  la  tradición,  interrumpida 
hada  poco,  de  que  el  rectorado  de  la  Universidad  se  desempeñase  por  ilustra- 
ciones del  país,  y  se  decretase  él  restablecimiento  inmediato  de  la  facultad  de 
Filosofía  en  sus  tres  ramificaciones  de  letras,  ciencias  físico- matemáticas  y 
«ioacias  naturales.  Oirás  indicaciones  hacían  sobre  la  trata  y  la  esclavitud,  y 
concluian  recomendando  al  Gobierno  que  no  olvidase  que  aquel  era  precisa- 
mente el  momento,  6  de  consolidar  con  vínculos  fraternales  la  unión  perpetua 
entie  España  y  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico,  ó  de  ahondar  con  exclusiones 
oíensiTraus  el  justo  resentimiento  de  sus  hijos,  enajenándose  para  siempre  su 
Tolontad. 
£1  dia  16  de  Octubre  de  1868  se  constituyó  en  Madrid  una  junta  cubana ,  que      cootutúyMe    «■ 

Mftdrtd  uiut  inntft  cu* 

aaimciaron  sus  mismos  promovedores  en  los  términos  siguientes:  «En  aten-  i,^, 
Máon  á  las  circunstancias  especiales  por  las  que  está  hoy  pasando  la  nación,  y 
ten  virtud  de  las  cuales  cada  provincia  de  las  que  constituyen  la  España  ha 
mdo  llamada  á  ejercer  sus  derecho  natural,  y  en  vista  de  las  medidas  impor- 
»tantes  de  que  pública  y  notariamente  se  habla  con  referencia  á  nuestras  An- 
»til]as,  y  no  hallándose  aquí  representadas  actualmente,  nosotros  los  infrascri- 
ptos, propietarios  é  interesados  de  Cuba,  en  virtud  de  nuestro  derecho,  nos 
constituimos  en  junta  con  el  fin  de  atender  á  la  defensa  de  nuestros  intere- 
ses. Madrid  16  de  Octubre  de  1868.— José  Joaquín  de  Arríela,  presidente.— 
>E1  marqués  de  Villaytre,  vicepresidente.— Vocales:  Juan  Vidal.— Feman- 
KÍoFechudy.— José  Antonio  de  LarrazabaL- Isidoro  de  Urzaiz  y  Garro.— José 
«Manuel  Díaz  de  Herrera.— Manuel  de  Loresecha.— Carlos  ínzenga.— Francis- 
icoBrochero. — Tomás  García.— Ignacio  González  Qlivares.— Calixto  de  -Tole- 
ido.— José  María  de  Goucer,  secretario.» 

Qoando  más  afanosa  se  manifestaba  esta  Junta  en  solicitud  de  las  reformas  luurrccdoodeYan. 
para  los  habitantes  de  Cuba  por  medio  de  exposiciones  al  Gobierno  provisio- 
nal, y  dirigiendo  cartas  particulares  á  sus  amigos  y  adeptos,  estallé  en  Yara  un 
iQovimíento  insurrecdonal,  es  decir,  diez  días  después  del  levantamiento  de 
Cádiz,  y  dos  días  después  de  haberse  establecido  el  Gobierno  provisional,  y 
cuenta  que  mientras  en  Yara  proclamaban  los  insurrectos  la  independencia  de 
Coba,  el  capitán  general  Lersundi  recibía  en  su  palacio  á  muchas  príncípalida>- 
des  cabanas,  que  acudían  á  rendir  pleito  homenaje  á  la  Reina  doña  Isabel  n, 
atando  allí  ya  pública  la  noticia  del  alzamiento  do  Topete  con  la  marina  de 
Koeira  y  de  la  emigración  de  aquella  Uusfre  Princesa. 
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BeedMdeiGobieno      El  Goh^nip  provisioQal  de  Madrid,  si  se  manifestó  á  los  principios  inclinado 
*"*"*     ■  á  dar  á  las  Antillas  determinadas  garantías,  tuvo  necesariamente  que  retroce- 

•  der  sobre  un  pensamiento  tan  peligroso,  no  solo  porque  sabia  que  en  Yara  se 

habia  levantado  el  pendón  de  la  rebeldía  pidiendo  absoluta  emancipación  del  a 
metrópoli,  sino  porque  Lersundi,  al  celebrar  un  público  besamanos  en  nombre  . 
de  una  Reina  destronada,  pareció  que  esto  jefe  superior  de  aquella  isla  no  era 
el  más  adecuado  para  que  recibiese  el  encargo  de  adoptar  las  reformas  ultra- 
marinas que  la  Junta  cubana  pretendía  con  tanta  vebemencia  y  encareci- 
miento. 
coBvocMiMde  UD»  .  Aun  cuando  la  bandera  de  insurrección  se  alzó  en  deparlamentos  lejanos  de 
(«n<nide  Cato,  k  Capital  de  Cuba,  los  ánimos  estaban  alteirados,  porque  miraban  de  cerca  la» 
consecuencias  naturales  del  conflicto.  Los  amigos  de  las  reformas  cubanas  des- 
cubrían su  impaciencia  deseando  la  aparición  de  un  decreto  que  pusiese  á  la  isla 
en  condiciones  análogas  á  la  situación  de  la  Península,  al  paso  que  los  amigos 
del  general  Lersundi  condenaban  francamente  la  revolución  ettpañola,  y  hasta 
circularon  rumores  de  resistencia  á  toda  disposición  que  procediendo  de  Madrid 
no  fuese  favorable  al  sostenimiento  del  statu  quojkh.  causa  de  la  dinastía  cai> 
da.  Crecían  las  instigaciones  en  este  sentido,  y  parece  que  el  general  Lersundi 
estuvo  á  punto  de  manifestarse  con  franqueza  enemigo  de  lo  ocurrido  en  la  Pe- 
nínsula, y  hasta  contó  los  elementos  de  que  podía  echar  mano  para  ana  formal 
resistencia;  le  sobraba  corazan  para  el  empeño,  pero  atento  y  dócil  á  las  r^e- 
xiones  de  buenos  y  leales  amigos,  quiso  antes  de  romper  las  hostilidades  con  el 
Gobierno  provisional  de  Madrid  escuchar  el  dict&men  de  la  sabidnría,  con  que 
consintió  la  convocación  de  una  junta  en  la  misma  capitanía  general  para  nn 
acuerdo  favorablje  y  patriótico.  Dióse  á  esta  reunión  el  nombre  de  Junta  de  no- 
tables,  palabras  tomadas  á  los  franceses,  y  muy  de  moda  entonces  y  ahora.  Se 
reunieron  en  la  capitanía  general  los  regidores  del  a^^untamiento  de  la  Habana 
D.  Apolinar  del  Rato,  D.  Julián  Zulueta,  D.  José  Pellijero  de  Loma,  con  otras 
muchas  principalidades  cubanas  pertenecientes  á  la  grandeza,  á  la  industria  y 
al  comercio,  que  llegaron  al  número  de  más  de  cuarenta. 
ArganuntM  de  im  Prosentes  todos  auto  el  capitán  general,  habló  este  á  los  convocados  en 
u^  L  Ten^'  ^^  sustancia:  «Ha  llegado  á  mi  noticia  que  algunos  vecinos  de  Cuba  -de- 
»seaban  hacerme  algunas  manifestaciones,  y  he  accedido  á  escucharlos;  no 
.  »ímaginé  que  la  concurrencia  fuese  tan  numerosa,  pero  esto  aumenta  la 
»honra  que  recibo,  y  tendré  gran  placer  en  oír  á  los  que  han  querido  fevore- 
»cermé.»  Casi  todos  los  concurrentes  pensaron  qué  habían  sido  llamados  para 
escuchar  al  general  y  i^o  para  hablarle,  porque  tal  habia  sido  el  sentido  de  la 
invitación,  por  lo  que  no  fué  de  extrañar  que  todos  guardasen  el  más  profun- 
do silencio;  lo  cual,  visto  por  el  general  Lersundi,  se  dirigió  al  Sr.  Ralo  y 
le  excitó  para  qué  manifestase  allí  el  asunto  de  la  reunión,  puesto  que  él  ha- 
bia sido  uno  de  los  que  le  hablaron  de  ella  y  la  habían  provocado.  Habló,  pues 
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el  Sr.  Rato,  y  dijo:  «He  conocido,  señor  general,  el  deseo  de  algunas  personas 
^importantes  de  la  isla  de  acercarse  á  V.  E.  para  mainifestar  con  franqueza  sus 
»8entimientos  de  adhesión  y  respeto,  enmedio  de  las  circunstancias  por  que 
«atraviesa  el  país;  y  lo  mismo  mis  amigos  que  yo,  hemos  considerado  oportu- 
»no  la  celebración  de  esta  Junta.»  El  general  Lersundi  otorgó  el  uso  de  la  pa- 
labra á  todo  el  que  quisiera  pedirla,  y  habiéndola  pedido  un  señor  Mestre,  ha- 
bló de  la  siguiente  6  parecida  manera:  «Creo  que  no  soy  el  más  autorizado  para' 
»hablar  primero,  habiendo  en  la  reunión  personas  con  más  títulos  para  esta 
»preferencia,  pero  el  Sr.  Rato  me  obliga  á  anticiparme;  y  ya  que  no  elocuen- 
»te,  seré  franco,  porque  en  situaciones  como  las  presentes  debe  decirse  todo 
1)000.  claridad.  Para  nadie  es  desconocida  la  gravedad  de  los  sucesos  ocurridos 
wn  la  Península,  los  cuales  han  producido  en  la  Habana  el  efecto  natural  que 
»debia  presumirse.  Proclamado  por  el  Gobierno  nacional  de  Madrid  el  liberalis- 
imomás  avanzado,  todos  los  españoles,  sea  cualquiera  el  lugao  del  mundo  en 
»que  se  encuentren,  deben  considerarse  en  el  goce  de  los  derechos  reconocidos 
»por  la  revolución;  y  en  su  consecuencia,  los  habitantes  de  Cuba  no  pueden 
iménos  de  pensar  que  así  se  entiende  respecto  á  esta  provincia,  como  parte 
»integrante  de  la  nación.  ¿Qué  debe  hacerse,  pues,  en  circunstancias  semejan- 
»tes?»  Era  de  opinión  el  Sr.  Mestre  que  se  estableciese  una  marcha  franca  y 
decididamente  liberal;  que  se  diese  más  latitud  á  la  prensa;  que  era  necesario 
cnidar  de  que  en  Cuba  no  hubiese  divorcio  entre  la  clase  proletaria  y  la  gente 
lilieral;  que  debia  mirarse  la  política  liberal  coiiio  la  más  conservadora  para  evi- 
tar los  males  presentes  y  prevenir  los  futuros.  El  Sr.  Modet  habló  también  en 
el  mismo  sentido,  adhiriéndose  en  un  todo  á  lo  que  hábia  manifestado  el  señor 
Mestre.  Pero  el  general  Lersundi  atajé  el  discurso  del  Sr.  Modet  y  habló  en 
esta  sustancia:  «Creí  que  cierto  número  de  vecinos  deseaba  ofrecerme  su  apo- 
»yo,y  veo,  por  el  contrario,  que  solamente  han  acudido  á  este  lugar  para  dar  á 
«entender  que  no  tienen  confianza  en  el  jefe  de  la  isla,  á  censurar  mis  actos  y  á 
>hacerme  (argos  muy  graves.»  Entonando  más  sus  palabras  y  dando  más  so- 
lemnidad á  su  oración,  añadió  un  tanto  desabrido:  «Se  me  ha  dado  á  entender 
>qae  lá  revolución  ha  reconocido  ciertos  derechos  á  todos  los  españoles;  que 
>las  personas  que  han  constituido  el  Gobierno  provisional  de  Madrid  desean 
shacer  extensivo  á  esta  isla  el  ejercicio  de  esos  derechos;  que  alguien  sejnter- 
»pone  entre  la  metrópoli  y  esta  provincia,  y  que  ese  alguien  soy  yo;  Debo, 
»pM8,  decir  á  los  presentes,  con  la  franqueza  que  acostumbro,  que  yo  no  he 
»redbido  comunicaciones  directas  del  Gobierno  de  Madrid,  ni  aun  por  la  vía  te- 
>legráfica,  excepto  solo  la  del  nuevo  ministro  de 'Ultramar,  que  he  mandado 
spaUicar  íntegra.  ¿Qué  más  he  podido  hacer  en  favor  de  la  isla  y  en  cumpli- 
tmiento  de  mi  deber,  que  haber  prescindido  de  mis  opiniones  y  simpatías  per- 
*80nales?  Estoy  resuelto  á  cumplir  las  órdenes  del  duque  de  la  Torre,  ó  del  Go- 
í^Mnio  del  general  Serrano.  Estoy  decidido  á  devolver  el  mando  oportunamen- 
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»te,  entregando  la  isla  en  los  términos  en  que  la  recibí;  pero  de  ningún  modo 
»se  levantará,  «como  parece  han  querido  indicarme  los  señores  que  han  habla- 
do, porque  mi  lealtad  se  eleva  al  mismo  trono  de  Dios.  Las  manifestaciones 
»d^l  Sr.  Mestre  son  análogas  á  las  que  hacen  los  sublevados  en  Yara  con  las 
^>armas  en  la  mano.  Tengo  medios  suficientes  para  reprimir  y  castigar  Si  los  re- 
»voltosos  y  agitadores;  y  terminada  la  respuesta  que  me  ha  parecido  conve- 
xamente dar  á  los  Sres.  Mestre  y  Modet,  levanto  una  sesión  que  no  debo  per- 
»mitir  que  se  prolongue  por  más  tiempo. 

pümeíadei  gettni  ^\  gj  Modct  pidió  la  palabra  para  rectificar,  pero  Lersundi  dijo  ásperamente 
que  no  debia  concederla,  por  lo  cual  quedó  disuelta  la  reunión,  y  los  circuns- 
tantes mal  avenidos  con  el  desabrimiento  del  capitán  general.  Un  señor  Mora- 
les Lemus  se  arrimó  á  Lersundi  particularmente,  á  fin  de  dar  explicaciones  en 
favor  de  los  oradores,  cuyo  propósito  no  fué,  en  concepto  suyo,  expresar  lo  que 
el  general  habia  pensado;  pero  Lersundi  se  mantuvo  firme  en  su  empeño,  ma- 
nifestando que  habia  inconvenientes  graves  en  la  aceptación  ó  consentimiento 
de  tales  reuniones,  y  que  lo  más  eficaz  que  hallaba  en  tales  circunstancias  se- 
ría que  el  periódico  titulado  El  Pais  reprobase  categórica  y  enérgicamente  el 
movimiento  insuneccional  de  Yara,  y  que  se  enviasen  comisionados  para  que 
depusiesen  las  armas.  «La  experiencia  me  ha  enseñado,  añadió,  que  de  las  dis- 
»cusiones  nunca  sale  el  convencimiento,  antes  bien  tengo  por  indudable  que 
»un  rigor  oportuno  produpe  los  mejores  resultados;  el  sacrificio  de  algunas  vi- 
»das  evita  en  momentos  dados  sacrificios  mucho  mayores  y  más  dolorosos  .>  El 
coronel  Modet  fué  desterrado  al  siguiente  dia.por  mandato  de  Lersundi. 

cesnuu  i»jB,t«8.  Gráves  censuras  se  han  dirigido  contra  el  general  Lersundi  por  no  babor  sido 
en  Cuba  el  iniciador  ó  continuador  de  la  obra  de  Cádiz;  cargos  injustos,  porque 
el  general  Lersundi  como  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  como  militar  y 
servidor  adicto  de  la  dinastía  caida,  no  podia  hacer  otra  cosa  que  entregar  el 
mando  ^  un  sucesor  y  devolver  aquel  territorio  en  la  misma  forma  que  le  ha- 
bia recibido. 

Telegrama  lati.fac-  El  Góbiomo  provisional  do  Madrid  comprendió  la  situación  crítica  del  gene- 
ral  Lersundi  en  Cuba  y  aplaudió  su  actitud,  demostrándolo  con  un  telegrama 
enviado  por  el  ministro  de  Ultramar,  que  apuntaba  estas  significativas  y  lison- 
jeras frases:  «El  Gobierno  ha  acordado  comunicar  á  V.  E.  que  está  altamente 
»satisfecho  de  su  digna  y  patriótica  conducta.-  Ha  procedido  al  relevo  de  vue- 
»cencia  sólo  por  satisfacer  los  deseos  que  ha  manifestado.  Continúe  V.  E.  en  su 
»puesto,  seguro  de  la  confianza  del  Gobierno,  y  haga  comprender  á  los  espíri- 
»tus  impacientes  que  la  alteración  del  orden  público,  además  de  ser  severa- 
»mente  reprimida,  dificultará  el  cumplimiento  de  las  promesas  que  ha  hecho 
»el  Gobierno  en  nombré  de  la  nación.  En  la  Península  la  tranquilidad  es  com- 
»pleta. — Ayala.f) 

CbatMtadoB.  Con  fecha  17  decia  el  general  Lersundi  al  ministro  de  Ultramar:  «El  estado 
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jgeaeral  de  la  isla  viene  mejorando  sin  cesar  hace  ya  quince  dias,  porque  en- 
iceirada  la  insurrección  donde  nació,  sin  que  h^ya  podido  ser  secundada  por 
^ninguna  población  importante,  está  ya  en  desaparición,  y  espero  destruirla 
^inmediatamente;  mas  como  esto  es  y  ha  sido  siempre  independiente  de  la  ne- 
scesidad  y  de  mi  deseo  de  ser  relevado,  insisto  en  ello,  á  pesar  de  las  muchas 
»consideraciones  que  debo  y  reconozco  en  el  Gobierno  provisional.— ^rawcííco 
iLers%ndi.* 

Era,  pues,  necesario  nombrar  cuanto  antes  nuevo  capitán  general  para  la  isla  coBfeiwim  eo» 
de  Coba,  y  repayó  este  nombramiento  en  D.  Domingo  Dulce,  hombre  también  ujmudc  ntnaw. 
de  infeUz  recordación,  y  en  aquella  sazón  muy  enfermo.  Tuvo  este  jefe  militar 
largas  y  meditadas  conferencias  con  el  Sr.  D.  Adeiardo  López  de  Ayala  con  el 
(¿jeto  de  concertar  los  medios  más  adecuados  para  salvar  el  conflicto  que  se  pre- 
paraba en  aquella  Antilla.  Los  individuos  que  formaban  la  Junta  de  reformas 
para  Cuba  celebraron  otra  conferencia  con  el  general  Dulce,  al  cual  pedian  con 
encarecimiento  que  verificase  en  aquella  isla  lo  que  Lersundi  no  habia  querido 
onprender.  Dulce,  que  comprendía  la  gravedad  del  asimto,  sin  comprometer 
su  palabra  para  nada  definitivo,  prometió  gobernar  la  Antilla  del  modo  más  li- 
beral que  le  fuera  posible.  Sin  embargo,  los  esfuerzos  debieron  ser  grandes  y 
satisfactorios  para  los  cubanos  residentes  en  Madrid,  á  juzgar  por  el  telegrama 
que  enviaron  á  la  isla  á  los  señores  D.  José  Morales  Lemus  y  á  D.  Julián  Zu- 
Ineta,  que  se  expresaba  del  modo  siguiente:  «Cubanos  y  peninsulares  se  han 
Meonido  aquí  bajo  un  pensamiento  común  de  Cuba  liberal  española. — Se  han 
«I^esentado  al  general  Dulce  y  han  salido  muy  satisfechos.  El  general  va  de- 
Msidido  á  modificar  el  impuesto  y  á  gobernar  con  el  país,  y  con  un  criterio  am- 
»pliamente  liberal,  reservando  la  Constitución  definitiva  á  las  Cortes.  Dará  una 
Mnmistía  general  si  se  deponen  las  armas.— ¡Viva  España  con  honra!  ¡Viva 
sCnba  liberal  española  !-^Por  la  reunión,  Aniceto,  Rodríguez,  Ferrer,  Azcára- 
ste^  Bemal,  Modet,  Freiré,  Espelius,  del  Valle,  Benavides,  marqués  de  Yárabo, 
»llontenegro,  Pastor,  Iznaga.» 

Este  telegrama  llegó  á  Cuba,  pero  le  recibió  antes  que  nadie  el  capitán  gene-  nena»  L«nndi  i* 
ral,  y  enterado  de  su  contenido,  estuvo  mucho  tiempo  con  el  papel  en  la  ma- 
Bo  pensando  si  le  mandaria  ó  no  á  su  destino,  pues  de  seguro  le  publicarian  los 
hombres  más  impacientes  é  interesados  en  su  propagación.  «Este  telegrama, 
>dijo  á  la  persona  que  se  lo  habia  entregado,  es  un  vota- fuego  ó  un  aliciente 
¿para  que  continúe  la  insurrección  de  Yara,  y  un  elemento  para  perturbar  los 
»Smmos  sediciosos  de  la  isla.  Ni  el  Gobierno  provisional,  ni  el  ministro  de  Ul- 
»tnunar,  ni  el  general  Dulce  han  debido  consentir  el  envío  de  este  despacho, 
KtiTO  publicación  puede  destruir  los  efectos  de  mi  actitud,  que  se  ha  concep- 
;»taado  digna  y  salvadora.  Yo  no  debo  consentir  que  este  telegrama  vaya  á  su 
J^destino.»  Y  abriendo  el  cajón  de  la  mesa,  le  encerró  con  llave  y  dijo:  Encar- 

Mdadp  hasta  que  convenga.  No  ha  de  ser  Lersundi  el  que  fomente  la  insor- 
vm»  I.  40 
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»reccion;  sean  otros  los  responsables  de  lo  que  se  prepara  en  esta  isla.»  Se  le- 
vantó, y  dando  algunos  paseos  con  cierta  agitación,  exclamó  al  c^bo  de  una 
gran  pieza  da  tiempo:  «¿Cuándo  seré  relevado?» 
Dicu  dbpodeiimn      El  movimiento  de  Yara  sorprendió  al  general  Lersundi  con  menos  de  ocho 
mtosto  d*  Yui.    '  mil  hombres  de  guarnición,  y  sin  embargo,  destacó  al  conde  de  Valmaseda  con 
setecientos  hombres  para  que  operase  decididamente  contra  los  insurrectos, 
enviando  después  unos  mil  quinientos  á  diferentes  puntos  estratégicos,  ocu- 
pándose al  mismo  tiempo  con  incansable  diligencia  en  la  formación  de  los  pri- 
meros cuerpos  de  voluntarios,  á  los  cuales  repartió  armas,  que  sacó  sin  demo- 
ra de  los  depósitos  militares. 
tienda  dd  (taeni      Mioutras  tauto  el  general  Dulce,  con  las  instrucciones  necesarias,  y  con  la  sa- 
**    "  lud  muy  quebrantada,  se  dirigía  á  Cádiz,  donde  habia  á  la  sazón  otro  conflicto 

revolucionario,  que  no  le  permitió  embarcarse  hasta  el  dia  16  de  Enero,  para  lo 
cual  tuvo  que  ir  saltando  barricadas  á  fín  de  poder  llegar  al  vapor  que  debia 
conducirle  á  Cuba.  El  recibimiento  que  hicieron  en  Cuba  al  general  Dulce  fué 
poco  lisonjero;  solo  salieron  á  recibirle  algunos  amigos  suyos,  y  varios  de 
aquellos  que  querían  las  reformas  le  visitaron  á  bordo.  A  las  doce  del  dia  4  de 
Enero,  casi  cadavérico,  y  apoyado  del  brazo  del  obispo  de  la  Habana  y  del 
brazo  de  D.  Carlos  Sedaño,  descendía  por  las  escaleras  de  la  cubierta  para 
entrar  en  la  falúa  de  la  capitanía  general,  que  debia  desembarcarle  en  el  mue- 
lle da  Caballería.  Dejaré,  pues,  al  general  Dulce  en  el  pleno  ejercicio  de  su  au- 
toridad y  con  sus  poderes  discrecionales,  que  ocasión  tendré  de  narrar  lo  que 
ocurrió  después  en  la  isla,  que  fueron  cosas  tan  curiosas  como  merecedoras  de 
que  mis  leyentes  las  vean  apuntadas  en  este  libro. 
Medidti  «tropcu*.      La  incidoncia  ocurrida  por  los  sucesos  de  Ultramar  y  el  deber  de  seguir  el 

du  del  mlnlttro  'de  v  o  - 

Qncu  y  juiUeta.  órdou  cronológico  do  los  nuevos,  fueron  materia  obligada  para  dejar  á  los  de- 
más  ministros  pendientes  de  sus  respectivas  deliberaciones,  siendo  los  de  Fo- 
.  mentó  y  Gracia  y  Justicia  los  que  con  más  vehemencia  se  esforzaban  en  com- 
placer los  pensamientos  exagerados  de  la  revolución,  y  los  que  con  más  atro- 
pellamiento  y  menos  reflexión  procedían  á  modificaciones  trascendentales.  Las 
disposiciones  del  Sr.  Romero  Ortiz  contra  los  jesuítas,  la  sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  las  monjas  tenían  en  Madrid  y  en  provincias  puntual  cumpli- 
miento, y  se  cuenta  que  algunos  gobernadores  se  excedían  en  el  cumplimien- 
to del  mandato  porque  apelaban  á  medios  violentos  para  sacar  á  las  reclusas  de 
sus  santos  y  silenciosos  hogares.  Gomo  en  otro  lugar  expresé,  los  periódicos  re- 
volucionarios estimulaban  al  Sr.  Romero  Ortiz  para  estas  medidas,  aun  cuando 
el  ministro  no  necesitara  de  tales  alicientes  para  su  empeño, 
fixiioddoa  da  nai      Para  aqucllos  publicistas  que  aconsejaban  al  gobierno,  que-procedie$e  á  k 

ortii.*  *"  *'  *"  expulsión  de  todas  las  monjas  y  al' derribo  de  sus  conventos,  á  fin  de  que  estas 
re%iosas  no  fuesen  una  carga  pesada  al  Estado,  se  les  podia  responder  con  la 
exposición  de  una  monja,  que  aun  cuando  entreveo  en  sus  conceptos  más  in- 
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tanto  de  reconvenir,  que  de  invo«ir  la  piedad,  y  que  fué  el  documento  saeta 
emponzoñada  para  herir  indirectamente  á  los  usurpadores  de  los  dotes  de  las 
monjas,  está  concebida  en  términos  tan  elocuentes,  que  aun  cuando  noto  su 
malicioso  propósito,  le  traslado  íntegro,  porque  es  pieza  de  mérito,  que  no  debe 
desdeñar  la  historia.  Dice  así  la  exposición  de  esta  religiosa  al  Sr.  Bí»mero  Or- 
tíz:  «Excmo.  Sr.:  Una  monja  anciana  y  desvalida  es  la  que  acude  hoy  á  vue- 
icenda,  esperando  de  su  hidalguía  y  caballerosidad  que  se  dignará  escucharla. 
^Nombrada  hace  tiempo  superiora  del  convento  de...  por  sufragio  unánime  de 
«todas  mis  hermanas,  me  encuentro  ahora  en  la  situación  más  aflictiva  que 
»vuecencia  puede  imaginar,  por  virtud  del  decreto  de  V.  E.  del  dia  19  del  mes 

»actual.— Habiendo  en  la  provincia  dos  conventos  de  la  orden  que  profeso,  uno 
»de  ellos  deljerá  ser  suprimido,  y  lo  será  probablemente  este  en  que  he  profe- 
»6ado  y  vivo;  porque  si  bien  más  capaz,  mucho  más  capaz  que  el  otro,  no  con- 
»tiene  ningún  monumento  artístico;  el  otro,  tan  pequeño  que  apenas  caben  en 
»él  las  monjas  actuales,  tiene  el  mérito  de  pertenecer  á  los  principios  de  la  ar- 
«qnitectura  gótica,  y  aunque  mezquino  y  ruinoso,  será  el  que  se  conserve,  se- 
^un  las  instrucciones  de  V,  E.— No  sé  cómo  las  dos  comunidades  podrán  vi- 
»vir  allí;  pero  esta  no  es  la  principal  pena.  Entre  las  monjas  de  la  comunidad 
»qiie  presido,  hay  algunas  ancianas,  que  puede  decirse  no  viven  sino  por  el 
»aire  de  esta  casa,  que  respiran  hace  más  de  cuarenta  y  hasta  sesenta  años; 
»nna  de  ellas  es  ciega,  pero  conoce  de  memoria  t(pdos  los  pasillos,  todas  las 
«imágenes  que  hay  en  cada  uno,  y  hasta  los  caminos  y  árboles  de  la  huerta; 
>otraestá  tullida,  pero  desde  su  asiento  sigue  con  la  memoria  y  la  imaginación 
»todos  los  actos  de  la  comunidad.  ¿Qué  va  á  ser  de  estas  pobres  ancianas  el  dia 
>ea  que  hayan  de  pasar  á  otra  casa?— Dejo  á  la  consideración  de  V.  E.  la  pena 
»que  me  causa  la  sola  idea  de  tener  que  comunicarles  el  decreto  de  V.  E.;  has- 
»ta  ahora  no  me  atrevo,  pero  conocen  ya  que  hay  algo  extraordinario  por  el 
»triste  silencio  que  mis  hermanas  y  yo  guardamos  cuando  estamos  cerca  de 
sellas.  Los  ojos  se  me  llenan  de  lágrimas.  ¡Qué  gracia  baria  V.  E.  á  estas  an- 
»danas  y  á  mí  si  retirase  su  decreto  y  nos  dejara  morir  á  todas  en  esta  casa, 
sen  donde  tenemos  ya  designado  cada  una  su  sepulcro!— Pero  hay  más  que 
»decir  todavía  j  excelentísimo  señor.  La  mayor  parte  de  la^comunidad  ha  en- 
»l«do  después  que  las  leyes  nos  autorizaron  para  admitir  de  nuevo  á  novicia- 
ido  y  á  profesión;  cada  monja  ha  traído  su  dote,  cuyo  importe  se  ha  gastado 
»de  común  consentimiento,  según  las  prescripciones  de  la  santa  regla,  en  re- 
»parar  la  casa,  replantar  la  huerta  y  en  asegurar  una  pequeña  renta  para  sos- 
»ten  de  la  comunidad  y  socorro  de  los  pobres;  todo  lo  cual  declara  ahora  vue- 
cencia propiedad 'de  la  nación,  sin  señalarnos  en  cambio  la  más  pequeña  pen- 
>fflon.  ¿De  qué  vamos  á  vivir  en  adelante  nosotras?  La  otra  comunidad)  con  la 
Moal  deberemos  juntamos,  es  también  muy  pobre,  apenas  se  basta  á  sí  mís- 
^na,  ¿y  cómo  habia  de  poder  mantenemos?  Las  buenas  hermanas  nos  recibi- 
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»rán,  ya  lo  sé,  con  suma  caridad,  pero  vamds  á  serles  una  carga  muy  pesada. 
^Y  es  tanto  m&s  de  lamentar  esto,  excelentísimo  s^or,  cuanto  ni  á  V.  E.  ni  & 
»la  nación  será  provechoso  el  sacrificio;  porque  el  convento,  muy  á  propósito 
»para  nuestro  objeto,  apenas  sirve  para  otra  cosa,  y  con  trabajo  se  sacará  más 
»del  valoi*del  solar,  que  por  las  circunstancias  de  este  país  valdrá  muy  poco. 
^>iTenga,  pues,  V.  E.  compasión  de  estas  pobres  monjas!  Creo  que  la  tendría  si 
»viese  con  qué  amargura  se  la  pido,  porque  tengo  por  imposible  que  el  corazón 
»de  V.  E.  se  complazca  en  atormentar  así  á  quien  no  le  ha  ofendido  y'sin  ven- 
»taja  alguna.— Las  monjas,  mis  hermanas,  están  todas  resueltas  á  vivir  y  mo« 
»rir  monjas,  cualesquiera  que  sean  los  trabajos  que  las  esperen;  pero  nadie  pue- 
>de  responder  de  si  misma;  ¿y  qué  voy  á  hacer  yo  si  mañana,  cediendo  algo- 
»na  á  la  tentación  del  enemigo,  á  las  instancias  de  sus  parientes, ó  á  la  nece- 
»sidad,  quiere  salir  del  convento  y  me  pide  el  dote  que  trajo  al  entrar?  ¿De  dón- 
»de  lo  sacaré  ni  cómo  podré  pagárselo,  habiéndolo  empleado  con  consetimien- 
»to  de  la  interesada  en  rentas,  de  que  el  Estado  se  apodera?  ¿Comprende  vue- 
>cencia  el  apuro  en  que  me  encontraría  si  todas  las  monjas  quisieran  salir,  y 
«conforme  el  decreto  me  exigieran  su  dote?  Imposible  me  seria  pa^ársdo;  ellas 
>mo  podrían  cobrarlo,  y  á  V.  E.  no  le  quedaría  otro  recurso  que  llevarme  á  mo- 
»rir  en  la  cárcel  por  insolvente.  ¡Dios  mió!  ¿Será  posible  que  tales  cosas  se  vean 
»en  España?— Ya  los  paríentes  de  alguna  monja  están  instándola  con  el  fin, 
»pooo  piadoso,  de  recobrar^^llos  el  dote;  afortunadamente  esta  religiosa  se  des- 
»entiende  de  las  instancias,  y  dice  que  quiere  morir  á  mi  lado;  pero  vea  vue- 
»cencia  cómo  mis- temores  no  son  infundados. — No  sé  si  V.  E.  al  dictar  d  de- 
»creto,  habría  previsto  todas  las  fatales  consecuencias  que  de  él  pueden  origi- 
»narse.  Algunas  de  las  pocas  personas  con  quienes  he  hablado  del  asunto  sos- 
»pechan  que  sí,  fundadas  en  que  al  claro  talento  de  V.  E.  no  podían  ocultárse- 
»le;  otras  creen  que  no,  apoyando  su  opinión  por  una  parte  en  que  V.  E.  nb 
>está  muy  enterado  de  nuestras  cosas,  y  por  otra  en  que  no  saben  concebir  tan 
»duras  entrañas.  Yo  pienso  como  las  últimas,  y  por  esto  acudo  á  V.  E.,  pidien- 
>>do  con  el  corazón  partido  y  lágrímas  en  los  ojos,  que  por  Dios  y  por  su  Madre 
»tenga  compasión  de  las  pobres  monjas.— ¡Ah!  V.  E.  tendrá  tal  vez  madre  y 
»hermanas;  consulte  con  ellas;  léales  esta  exposición,  dictada  por  el  dolor,  y  ha- 
»ga  V.  E.  lo  que  ellas  le  digan,  lo  que  haría  si  su  madre  6  hermanas  se  haUa- 
»8en:  en  la  situación  de  esta  S.  S.,  etc.» 
iBtendn  ioupsda  Es  indudable  que  la  precedente  exposición  fué  dictada  por  algún  abogado  de 
•Ido».  nota,  con  el  propósito  de  demostrar  todo  lo  que  tema  de  absurdo  y  poco  medi- 

tado el  decreto  del  Sr.  Romero  Ortiz.  Es  esta  exposición  una  sátira  sañuda, 
embozada  con  el  manto  de  lá  piedad,  á  la  cual  suscribió  la  superíora  con  la  bue- 
na fé  qne  le  inspiró  el  escríto,  que  le  pareció  redactado  más  por  los  impulsos  dd 
corazón  que  por  los  de  un  malicioso  entendimiento.  Quiso  probarse  en  esta  ex- 
poñcion  que  el  Sr.  Romero  Ortiz  entregaba  por  su  voluntad  omnímoda  ala  na- 
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don  lo  ajeno,  y  se  engaña  quien  piensa  que  las  cosas  qne  la  ley  remite  al  ar- 
Iñtrio  del  magistrado  son  remitidas  á  su  voluntad  y  capricho,  porque  la  ley  no 
le  da  potestad  para  hacer  gracias  de  lo  ajeno. 

,  Mal  hacían  los  ministros  revolucionarios  en  delibefar  con  rapidez  tan  extre-  i»«««»«i*«uid«ui 
mada,  porque  en  cosas  arduas  son  muy  peugrosas  las  detenmnaciones  apresu-  4m. 
ladas.  En  semejante  caso  debió  portarse  el  Sr.  Romero  Ortiz  de  modo  que  an- 
tes le  pefflse  haber  obrado  poco  que  haber  hecho  mucho.  Resolver  con  el  pri- 
mw  aviso  es  obrar  poco  sabio,  porque  suele  salir  vano  ó  se  verifica  menos  im- 
portante. Algunas  veces  la  fama  es  el  más  verdadero  juicio.  Dice  Tertuliano 
que  los  consejos  acelerados  y  ardientes,  á  primera,  vista  son  gustosos,  con  el 
trato  duros,  y  con  el  suceso  tristes,  Oonsüia  cálida  et  audacia  prima  fronte  loeta^ 
tractatu  dura,  et  eoentu  íristia.  Algunas  veces  son  necesarias  las  aceleradas  de- 
Bberaciones,  como  el  que  camina  por  el  hielo,  que  lleva  menos  peligros  corrien- 
do que  caminando  despacio;  pero  en  todas  las  cosas  es  menester  valerse  del  ^ 
jtddo  y  la  prudencia  para  saberlas  disponer,  como  el  marinero  que  acomoda  la 
Tela  según  la  calidad  y  cantidad  de  viento  que  sopla.  La  experiencia  es  maes- 
tra de  la  prudencia,  pero  rigurosa,  porque  azota  fieramente  k  sus  discípulos. 
Qdoi  aprende  de  la  expmenda  ajena  trabaja  menos,  pero  quien  aprende  de  la 
propia  aprovecha  más. 

Que  fueron  hijas  del  atropellamiento  casi  todas  las  disposiciones  adoptadas  ^'^^J^**' 
pw  los  ministros  de  la  revolución,  lo  prueba  la  prontitud  con  que  procuraban 
modificar  sus  decretos,  coartando  en  cuanto  podian  la  extensión  de  sus  prime- 
ras ofertas,  ffien  que  en  este  punto,  soio  los  ministros  de  la  Gobernación  y  el 
de  Ultramar  eran  los  más  sensatos,  ó  los  que  más  pronto  veian  con  su  claro  en- 
tendimiento las  resultas  naturales  de  aquellas  desatinadas  concesiones  que  me- 
^tó  la  rebelión  en  los  primeros  instantes  de  su  entusiasmo.  El  decreto  sobre  el 
daredio  de  reunión,  publicado  el  dia  1 .'  de  Noviembre  dé  1868,  demostraba  el 
recelo  ^el  ministro.  Dos  partes  diferentes  contenia  este  documento,  el  preám- 
lmk>  y  el  articulado;  aquel  completamente  liberal  para  fascinar  á  los  incautos, 
este  casi  reacdonario.  El  preámbulo  sancionaba  de  la  manera  más  absoluta  el 
dfflecho  de  reunión;  pero  en  el  articulo  5.**  se  prevenía  que  el  objeto  de  las 
reuiiones  públicas  se  entendería  terminado  con  ellas,  y  sus  acuerdos  no  po- 
drían producir  efectos  posteriores  de  carácter  periódico  ni  permanente.  Los  bue- 
nos liberales  pensaban  otra  cosa;  pensaban  que  al  proclamar  el  derecho  de  re- 
unión se  proclamaba  un  derecho  político,  cuyo  ejercicio  se  codiciaba  para  in- 
tuir de  una  manera  ¡láctica,  inmediata  y  sensible  en  la  dirección  de  los  ne- 
godflB  públicos,  de  tomar  en  las  reuniones  acuerdos  que  produjeran  efectos  pos- 
teriores de  caracter  periódico  ó  permanente.  Los  revolucionarios  no  pudieron 
Btoica  concebir,  que  el  gobierno  pretendiese  que  el  derecho  de  reunión  se  limi- 
tne  &  una  vocería  estéril  sin  resultado  alguno.  ¿Quién  inspiró  este  decretot 
GflBnrioie  apuntar  aquí  que  el  mismo  dia  en  que  aparecía  este  documento  en  la 
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Gaceta,  se  celebró  en  el  Salón  del  Prado  de  Madrid  una  gran  reunión  al  aire  li- 
bre, y  en  ella  «1  general  Pierrad  y  otros  oradores  defendieron  calurosamente  la 
forma  republicana. 

Todos  decían  que  el  Grd)iemo  provisional  tenia  miedo,  y  en  cierto  modo  no 
iban  equivocados  los  que  de  esta  manera  pensaban.  No  era  extraño  que  el  Go- 
bierno tuviese  miedo,  cuando  le  tenían  igualmente  los  tres  elementos  políticos 
de  que  se  componía,  los  tres  partidos  que  habían  contribuido  á  su  formación. 
Tenia  miedo  la  unión  liberal  porque  recelaba  de  sus  antecedentes  y  de  su  pro- 
pia historia,  pues  cuando  se  hablaba  de  despilfarres  de  las  situaciones  finadas, 
lé  asustaba  el  recuerdo  de  los  diez  y  siete  mil  millones  precipitadamente  con- 
sumidos en  el  corto  período  de  cinco  años.  Cuando  se  aludía  k  las  interioridades 
de  palacio  temía  también  las  m^  ásperas  reconvenciones;  tenia  miedo  la  unión 
liberal  de  la  democracia,  que  fué  su  amiga,  y  que  á  la  sazón  era  su  rival.  Tenia 
.miedo  el  partido  progresista  á  la  unión  liberal,  que  en  siete  años  de  dominación 
habia  formado  un  partido  que  solo  subsistía  y  se  aplacaba  por  los  empleos;  te- 
nia miedo  á  ese  partido  que  cuando  no  ba  estado  en  el  poder  ha  conspirado,  y 
siempre  con  buen  suceso.  Tenían  miedo  los  progresistas  á  su  falta  de  prind- 
píos,  á  las  concesiones  que  había  hecho  h  la  escuela  democrática,  merced  á  las  ' 
cuales,  del  antiguo  partido  doceañísta,  resucitado  por  Espartero,  ya  no  quedaba 
más  que  el  nombre.  Tenía  miedo  el  partido  democrático  á  la  lógica,  y  huía  de 
ella  para  caer  en  el  absurdo;  tenia  miedo  á  la  unión  de  progresistas  y  unionis- 
tas; tenia  miedo  al  socialismo,  que  iba  tras  él  como  la  sombra  tras  el  cuerpo 
que  se  mueve  delante  del  sol;  miedo  al  ejército,  y  miedo  sobre  todo  á  su  propia 
elevación  y  á  su  inesperada  y  rápida  fortuna.  Y  estos  tres  partidos,  amalgama- 
dos más  bien  que  unidos  para  formar  aquel  estado  de  cosas,  tenían  una  gran 
desconfianza  de  si  mismos,  íntima  persuasión  de  lo  deleznable  del  edificio  que 
habían  levantado,  de'lo  efímero  de  su  propio  imperio,  desconfianza  que  se  tra- 
ducía en  esta  sola  frase:  miedo  á  la  reacción.  Perturbaba  su  fantasía  por  esa  se- 
creta voz  de  la  conciencia,  no  veían  más  que  conspiraciones  por  todas  partes, 
boinas,  fusiles  de  aguja  y  hasta  cañones  rayados  y  castillos  quijotescos.  Te- 
mían á  los  jesuítas,  á  los  frailes,  á  la  caridad,  á  las  monjas  y  á  los  que  pedían 
y  rogaban  por  sus  hermanos. 
El  miedo  «n  gen«r»i.  y  no  eran  Solamente  los  partidos  políticos  los  que  tenían  miedo;  temían  tam- 
bién los  negociantes  cuando  veían  manifestaciones  públicas  contra  la  deuda, 
cuando  notaban  que  no  solo  se  derribabau  iglesias,  sino  ingresos  del  Tesoro, 
impuestos  echados  abajo  de  una  sola  plumada,  y  no  sustituidos  más  que  con  un 
pedazo  de,  papel;  temía  el  gadre  de  familia  al  ver  que  el  espíritu-de  insubordi- 
nación había  llegado  hasta  sus  hijos  menores;  temía  el  contribuyente.'..,  y 
cuando  todo  el  mundo  tenía  miedo,  ¿por  qué  no  habia  de  tenerlo  el  Gobierno?  Se 
navegaba  en  un  buque,  cuyo  piloto  ignoraba  el  rumbo  que  habia  de  seguir.  ¿A 
dónde  íbamos?  ik  la  república  ó  á  la  monarquía  constitucional?  Nadie  lo  sabia. 
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Todo  el  mondo  tomaba  la  piqueta  para  destruir,  mientras  que  nadie  tomaba  la 
regla  para  edificar.  Se  destruían  los  templos,  se  destruía  la  unidad  católica,  sé 
destruía  la  santidad  del  matrimonio,  la  tranquilidad  doméstica,  la  paz  de  las 
familias;  7  se  destruía  por  falta  de  economías  y  sobra  de  economistas  la  fortu- 
na pública,  harto  mal  parada  y  harto  corroída  durante  el  período  de  treinta  y 
dnco  años.  Todo  el  mundo  tenia  miedo  y  habla  motivos  fundados  para  tenerle. 

Dije  que  al  Gobierno  provisional  le  asustaba  hasta  la  caridad.  El  decreto  del    Decnto  d*stg>iu 
Sr.  RomMo  Ortiz  suprimiendo  las  asociaciones  de  San  Vicente  de  Paul  lo  com- 
probó. Los  verdaderos  cristianos  lamentaron  tan  incalificable  medida,  y  más  to- 
davía los  que  conocían  el  espíritu  de  verdadera  caridad  que  á  los  socios  .anima- 
ba y  el  gran  bien  que  á  las  olases  pobres  hacían.  Pronto  se  conoció  el  vacío  que 
necesariamente  iba  á  producir  semejante  supresión.  El  decreto  de  3  de  Noviem- 
bre de.l868,  firmado  por  el  Sr.  Sagasta,  sobre  beneficencia,  al  examinarlo,  obser- 
vo en  su  preámbulo,  que  el  ministro  de  la  Gobernación  quiso  llenar  el  vacío 
creado  por  su  compañero  el  Sr.  D.  Antonio  Romero  Ortiz.  Observo  también  que 
el  Gobierno  procuró  sincerarse  de  los  justos  cargos  que  le  dirigieron  por  la  su- 
presión de  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  y  que,  reconociendo  la  necesidad 
de  la  beneficencia  domiciliaria,  trataba  de  reorganizarla  brevemente;  pero  no  lo- 
graba coif  esto  justificar  el  ligero  proceder  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  El 
ñ.  Sagasta  reconocía  desde  luego  que  hay  dos  clases  de  caridad:  una  espon- 
tánea, hija  del  amor  al  prójimo,  la  caridad  cristiana;  y  otra  Ma,  egoísta,  llama- 
da comunmente  filantrópica,  dando  con  ello  muestras  de  que  conocía  la  dis- 
tancia que  existe  entre  una  y  otra.  Y  yo  pregunto  al  ministro  de  la  Goberna- 
ción: para  crear  nuevas  asociaciones,  ¿habla  necesidad  de  suprimir  las  anti- 
goas?  Si  cumplían  con  su  caritativo  empeño,  ¿por  qué  se  impedia  que  conti- 
nuaran en  tan  bondadoso  propósito?  Ninguna  razón  dio  D.  Antonio  Romero  Or- 
tiz para  su  decreto  de  supresión;  y  cuantas  razones  expuso  elSr.  Sagasta  para 
la  formación  de  las  nuevas  asociaciones,  convenían  perfectamente  á  la  de  San 
Vicente  de  Paul.  Si  el  mismo  derecho  en  que  se  fundaban  las  nuevas  tenían 
las  antiguas,  ¿por  qué  se  les  quitó  á  estas  los  fondos  y  se  mandaron  entregar  á 
las  otras?  Pareciá  que  la  creación  de  las  nuevas  sociedades  no  tenían  otro  de- 
slio que  corregir  la  falta  cometida  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  por- 
<pe  trataba  de  atenuar  el  mal  efecto  que  habla  producido  en  todas  las  clases  de 
la  sociedad  el  decreto  del  Sr.  Romero  Ortiz. 

Segon  decían  los  hombres  constituidos  en  autoridad  suprema,  todo  cuanto  Temom  ufmuudo* 
jiaclicaban  lo  hacían  para  combatir  á  la  reacción.  ¿Y  qué  hacían  los  reacciona- 
ñoef  Enlos  primeros  instantes  de  la  revolución,  y  en  virtud  de  tantos  excesos 
7  atropellos  contra  seres  é  instituciones  inofensivas,  no  pasaba  dia  sin  que 
ae  publicase  alguna  exposición  de  señoras  ó  de  prelados  pidiendo  respeto  y  ca- 
ndad hápia  lugares  santificados  por  la  presencia  de  Dios.  Aquella  unidad  de  mi- 
as  y  de  medios  para  pedir  justicia  y  reparación  era  higa  de  aquella  otra  unidad 
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maravillosa  de  sentimientos  que  ane  á  todos  los  corazones  sometidos  bajo  m 
inismo  amor  y  una  sok  fé.  ¡Qué  diferencia  entre  la  conducta  seguida  pw  los 
reaccionarios,  y  la  que  en  otros  casos  seguian  los  revolucionarios!  Hubiéranse 
visto  estos  atacados  de  sus  indisputables  derechos  <5  en  sus  convicciones  ínti- 
mas, ¡qué  pronto,  olvidando  sus  antiguas  discordias  y  pasadc»  errores,  se  hu- 
bieran unido  con  la  unión  del  propio  interés  para  protestar  por  medio  de  la 
fuerza  contra  las  tiránicas  disposicionós  del  Gobierno!  Al  grito  conocido  de  ¡li- 
bertad  y  pátri'a!  habrían  enarbolado  la  bandera  de  ia  rebelión  y  alcanzado  con 
la  punta  de  la  espada  &  revindicacion  de  sus  derechos,  ó  acaso  nada  más  que 
de  sus,intereses.  ¿Qué  hicieron  siempre?  A  la  sombra  de  un  falso  patriotismo, 
inventado  exclusivamente  para  justificar  todas  las  falsas  políticas,  todas  las 
ingratitudes  y  todas  las  ambiciones,  reunieron  sus  fuerzas  materiales,  dirigién- 
dolas contra  la  autoridad  constituida,  sin  considerar  los  daños  que  causaban  al 
país  los  movimientos  subversivos,  que  por  lo  pronto  dieron  como  resultado  pró- 
ximo la  tala  de  los  campos,  la  paralización  de  los  negocios,  y  la  pérdida  de  san- 
gre generosa, 
r  impoim  inmodm-  El  Gobiomo  provisiouál  miensras  tanto,  á  pesar  de  los  naturales  entorpeci- 
mientos que  llevan  consigo  las  trascendentales  innovaciones,  seguk  su  cami- 
no!, El  ministro  de  Fomento,  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla,  seguia  las  trazas  de  su 
compañero  D.  Antonio  Romero  Ortiz,  y  de  aquí  venia  que  estos  dos  ministne 
fueran  los  más  loados  de  la  revolución.  El  Sr.  Zorrilla  penetró  con  tales  biios 
en  el  ministerio  de  Fomento,  que,  en  su  afán  de  reformarlo  todo,  y  queriendo 
que  el  personal  fuese  completamente  nuevo,  exclamé:  «¡No  han  de  quedar  en 
»este  ministerio  ni  los  tintero&l>>  Alguno  lo  oye,  y  este  fué  un  portero  colocado 
allí  por  latevolucion,  y  arrancó  con  toda  la  batería  de  los  tinteros  de  plata  que 
existia  en  la  secretaría,  por  lo  cual  se  le  siguió  una  causa,  que  continúa  en  ac- 
tuación á  pesar  del  tiempo  trascurrido. 
Deenio  lobn  ub«r-  Faé  uuovo  ol  fcrsonal  de  aquel  departamento,  y  comenzó  el  Sr.  Roiz  Zorri- 
lla á  dictar  sus  acariciadas  disposiciones  con  aquella  valentía  natutal  de  un 
carácter  fogoso,  y  dio  un  decreto  sobre  libertad  de  enseñanza,  sobre  lo  cual  he 
de  entrar  en  algunas  consideraciones.  No  habia  proclama  revolucionaria,  no 
habia  papel  clandestino  que  saliera  de  los  clubs  ó  de  las  juntas  rebeldes  con- 
tra el  Gobierno  de  la  Reina  Isabel,  que  entre  los  muchos  vivas  que  se  daba  á 
todo  no  hubiese  uno  reservado  para  la  libertad  de  enseñanza,  y  es  el  caso  que 
vino  la  revolución  y  no  se  logcó  esa  libertad  tan  apetecida.  El  Sr.  Zomlla  la 
ensalzó,  la  proclamó  en  frases  huecas;  sentaba  clases  y  principios  absolutos, 
pero  cuidaba  mucho  de  no  sacar  las  consecuencias  naturales  de  aquella  peli- 
grosa determinación.  Para  demostrar  que  la  reglamentación  de  la  enseñanza, 
según  la  dejaba  el  Sr.  Zorrilla,  llevaba  escasa  ó  ninguna  ventaja  k  la  reglamen- 
tación anterior,  habria  bastado  comparar  las  disposiciones  de  una  y  oba,  eailo 
que  se  refería  á  Ins  maestros  y  á  los  discípulos,  ya  en  la  enseñanza  académico. 
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ya  en  la  enseñanza  propiamente  pñvada;  es  decir,  que  no  producia  efectos  aca- 
<^ueos.  iQaódo  menos  libre  de  qne  estaba  la  enseñanza  académica?  Segaia  la 
odsma  organización;  segaian  las  universidades  é  institutos  provistos  y  pagados 
por  el  Gidnemo;  segaian  los  profesores  oficiales,  únicos  jueces  de  la  conciencia 
en  España,  únicos  dispensadores  de  los  títulos  académicos;  seguían  los  sabios 
cpie  no  pertenecieron  al  claustro  oficial  privados  de  emplear  un  método  propio, 
de  seguir  las  inspiraciones  de  su  ingenio,  de  exponer  la  ciencia  bajo  el  punto 
de  vista  que  les  pareciese  más  claro;  seguían  obligados  á  sujetar  su  criterio  al 
criterio  del  catedrático  oficial,  que  podría  saber  más  que  ellos,  pero  que  podia 
saber  mucho  menos.  La  libertad  de  enseñanza  oficial  no  ganó  más  libertad  que  . 

la  de  poder  ser  anticatólica,  mientras  que  la  enseñanza  privada  quedó  sujeta  á 
mayor  servidumbre.  Para  los  profesores  públicos,  poco  ó  nada  se  cambió.  Nece- 
sitaban títulos  para  presentarse  á  oposición,  de  tal  modo,  que  ni  Démostenos 
podia  enseñar  griego,  ni  Cicerón  latín,  ni  Colon  geografía,  ni  Vives  filosofía, 
pwque  no  tendría  el  título  que  señalaba  el  reglamento.  Los  profesores  parti- 
culares que  quisieran  «hacer  parte  de  los  tribunales  que  examinasen  á  sus 
alnmnos»  debian  tener  los  títulos  académicos  que  se  exigían  á  los  de  los  esta- 
Uecimientos  públicos,  según  el  art.  10  del  mismo  decreto.  Vives  y  Balmés, 
ñ  hubieran  vivido  entonces,  no  hubieran  sido  dignos  de  sentarse  junto  á  nues- 
tros bachilleres  en  filosofía  y  letras,  ni  Martí  y  Cabanilles,  ni  Linneo  y  Buffon 
al  lado  de  algún  licenciado  en  ciencias.  A  todo  esto  llamaba  el  Sr.  Huiz  Zorrilla 
libertad  de  enseñanza;  con  esto  se  contentaban  los  que  á  tan  mágico  grito  ha- 
láan  llevado  á  cabo  una  revolución,  y  esto  aplaudian  los  que  no  cesaban  de  lla- 
mar tiempos  de  ominosa  esclavitud,  de  ignorancia  y  fanatismo,  á  aquellos  en 
qne,  merced  á  la  verdadera  libertad,  se  escribían  los  libros  de  que  son  extrac- 
toe  mal  sacados  muchos  que  se  pregonaban  y  se  pregonan  todavía  como 
nuevos. 
Todo  cuanto  se  ponderaba  aparecía  como  una  mentira.  Mentira  los  derechos   P'«p*™«í»<>»  p»  «i 

•  j.  . ,  ejercleia   del  inlngto 

ntdiTiduales;  mentira  el  derecho  de  asociación;  mentira  la  tolerancia  religiosa;  "«Amui, 
mentira  la  libertad  de  cultos,  y  pronto  iba  á  ser  otra  mentira  la  libertad  del  su- 
frigio.  El  Gobierno  no  se  descuidaba  en  esto,  porque  fijos  sus  ojos  en  la  sobe^ 
unía  nacional,  que  se  aparejaba  para  dar  cuenta  de  sus  instintos  en  las  elec- 
ciones de  diputados  á  Cortes,  no  se  dormía  para  remover  todos  loe  escollos  que 
podieían  poner  tropiezos  á  la  libérrima  emisión  del  sufragio,  del  cual  dependia 
h  fóliddad  de  la  patria.  «¡Al  fin  vamos  á  ver  unas  elecciones  libres!»  decían 
om  arrogante  vanidad  los  revolucionarios,  fenómeno  nuevo  qué  todavía  no 
Itttóan  logrado  contemplar  los  españoles.  Verdad  que  había  muchos  6X^X0- 
VAwtsucienies^  como  entonces  se  decía,  á  quienes  era  menester  indicarles  lo 
91A  m  condencia  y  su  razón  les  dictaba,  y  para  eso  se  puso  en  cada  provincia 
i&  gíAeniador  adecuado,  é  iban  á  nonobrarse  jueces  de  paz,  y  otros  intérpretes 
de  k  misma  laya  de  la  voluntad  nacional.  iQué  habría  sido  de  la  voluntad  na^ 
tom  I.  41 
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cional  si  no  hubiese  tenido  intérpretes?  ¿Y  qué  de  la  sabiduría  del  pu^lo  si 
corazones  generosos  íío  hubiesen  empleado  su  celo  y  su  diligencia  para  trazade 
el  camino  que  debia  seguir?  Era  necesario  enseñarle  á  llevar  el  peso  de  su  om- 
nipotencia 7  á  ceñir  su  corona,  no  á  guisa  de  soiñbrero,  sino  como  d^)en  ce- 
ñirla los  Soberanos.  Para  este  propósito  sé  decia  que  los  tres  partidos  militan- 
tes iban  á  dar  á  la  estampa  un  manifiesto.  £1  Gobierno,  celoso  como  quien  más 
7  guardador  de  la  libertad,  aneglaba  sus  falanjes  de  empleados,  que  debian 
hacer  la  propaganda  en  provincias,  preparando  la  opinión  de  la  majestad  popu- 
lar é  iluminando  las  oscuras  inteligendas  de  los  que  se  empeñaban  en  no  ver  la 
dicha  de  la  patria  con  el  establecimiento  de  una  nueva  monarquía  constita- 
donal. 

iB«  iirféui  «I  tallo  Todo  se  preparaba,  en  fin,  para  que  viéramos  los  saludables  efectos  del  su- 
fragio xmiversal,  el  triunfo  de  los  más  sobre  el  voto  de  los  menos,  p<Mr(pie  el 
número  ma7or  tenia  que  ser  el  más  juicioso,  el  más  sensato,  el  más  sabio,  el 
más  inteligente  7  el  más  poderoso.  £1  pueblo  soberano,  esta  era  la  máxima 
preponderante,  máxima  antigua  7  sustentada  en  los  tiempos  del  oscurantismo, 
en  los  cuales  se  expresaba  la  soberanía  popular  con  otra  frase  que  venia  á  te- 
ner el  mismo  dignificado,  pues  era  común  decir  votepopuli,  t>ox  Die.  ¿Era  ver- 
dad que  la  voz  del  pueblo  era  la  voz  de  Dios?  ¥0  lo  desearla,  puesto  que  la  hu- 
manidad seria  dichosa  teniendo  un  juez  infalible,  cuTa  sentencia  pudiera  dar 
cabo  á  los  ddwtes  que  la  dividen,  que  son  la  causa  de  nuestras  perpetuas  ene- 
mistades, de  las  persecuciones,  7  de  males  que  no  tienen  término.  Pero  me 
cuesta  mucho  trabajo  reconocer  la  competencia  de  este  juez;  al  menos  su  com- 
petencia no  es  universal.  El  pueblo  7  no  los  Re7es  absolutos  eran  los  que  en- 
cendían las  hogueras  de  la  Inquisición;  los  Re7es  no  hacían  otra  cosa  que 
obedecer  al  sentimiento  popular,  quciodiaba  á  los  herejes,  que  los  acusaba  7 
los  veia  en  el  suplicio  con  jubilosa  satisfacción.  El  pueblo  soberano  expulsó  á 
los  judíos  de  España;  el  pueblo  soberano  los  apedreaba,  los  maltrataba  7  los  de- 
lataba; las  le7es  que  el  Monarca  dictaba  contra  ellos  no  eran  más  que  la  satis- 
facción de  un  sentimiento  popular  que  recibía  con  aplauso  todo  cuanto  se  le- 
gislaba contra  eUos;  el  pueblo  soberano  escarneció  á  Galileo;  el  pueblo  soberano 
apedreó  á  Copémico;  el  pueblo  soberano  se  mofó  de  Colon  7  le  apedreó  como 
á  un  loco,  7  el  pueblo  soberano  viene  siéndolo  desde  tiempos  mu7  antiguos,  en 
que  se  decia:  Doiepopuli^  vox  Iki\  bien  que  el  P.  Feijóo  dijo:  vox  populi,  vox 
asini. 
Respecto  á  las  ciencias,  no  puedo  dar  competencia  á  un  pueblo  que  ha  ^•• 
mycettáiMdaodu.  ¿q  que  el  sol  giraba  en  derredor  de  la  tierra;  que  ha  dado  crédito  á  la  profecía 
de  los  cometas,  que  ha  creido  en  hechicerías,  7  se  ha  manifestado  dócil  7  obe- 
diente á  la  creación  de  los  más  grandes  absurdos.  ¿Será  el  pueblo  soberano 
competente  en  materia  de  religión?  Crecido  es  el  número  de  los  blasfemos,  que 
en  el  hecho  de  blasfemar  contra  Dios,  ignwo  cuál  sea  aquel  á  quien  respetan. 


ptNblo  nbariM 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  QUERBA  CIVIL.  »i3 

Es  necesario  tener  en  caenta  qne  existen  trescientos  cincuenta  millcHies  de 
dadistas,  doscientos  cincuenta  millones  de  brahmanes,  doscientos  millones 
de  mahometanos  contra  doscientos  cincuenta  millones  de  cristianos,  7  estos  se . 
dividen  en  católicos  romanos,  griegos  y  protestantes  de  diferentes  sectas;  no 
debe  olvidarse  el  número  crecido  de  los  israelitas,  y  que  existen  además  cien 
millones  de  paganos. 

¿Entra  en  la  competencia  de  este  juez  soberano  la  filosofía?  La  educación  ^^^^  jiuto  é  i»» 
forma  nuestras  nociones  de  moral  y  de  justicia,  y  si  la  voz  del  hombre  puede 
representar  la  de  Dios,  no  ha  de  ser  por  la  boca  de  los  ignorantes.  Eb  todos  los 
tiempos  la  verdad  ha  sido  el  atributo  de  los  entendimientos  escogidos,  que 
adelantan  más  6  méngs  según  el  carácter  de  su  siglo,  que  son  hasta  persegui- 
dos por  sus  contemporáneos  y  constituyen  la  minoría. 

El  pueblo  soberano,  para  hacer  uso  de  su  soberanía  en  los  colegios  electora-  ^^^^'""'^ 
les,  qoiso  saber  si  era  competente,  aun  cuado  ya  el  Gobierno  provisional  le 
habia  Indicado  hasta  dónde  llegaba  la  extensión  de  su  dominio;  pero  el  pueblo, 
tomándose  la  justicia  por  su  mano,  especialmente  en  Andalucía,  cometía  todo 
linaje  de  atropellos.  La  propiedad  estabafpoco  asegurada  y  las  jgentes  honra- 
das délos  pueblos  buscaban  un  amparo  en  las  grandes  capitales.  En  otro  lugar 
de  esta  dbra'señalaré,  formando  un  cuerpo,  el  crecido  número  de  atropellos  y 
desórdenes  cometidos  por  el  pueblo  soberano. 

Mientras  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España  ocurrían  sucesos  la-  ftoena»  deeosei. 
mentables,  y  en  casi  todas  partes  se  daban  señales  inequívocas  de  que  la  des- 
onion  era  lo  que  más  prevalecía,  el  Gobierno  provisional  de  Madrid  hacía  toda 
dase  de  ^fuerzos  por  demostrar  que  había  unidad  de  miras  y  de  pensamiento, 
(S  por  lo  menos  que  existia  un  pacto  de  conciliación  entre  lo3  elementos  re- 
beldes que  habían  levantado  la  bandera  revolucionaria,  y  de  que  procedió 
la  publicación  del  manifiesto  de  conciliación  de  que  habló  en  otra  parte,  y  al 
cual  se  adhirieron  personajes  de  tan  diferentes  procedencias  como  los  señores 
D.  Salustiano  de  Olózaga,  Rivero,  Ríos  y  Rosas,  Aguirre,  Dulce,  Cantero,  Go< 
dinez  de  Paz,  marqués  de  Perales,  Becerra,  marqués  de  la  Vega  de  Armijo, 
Martes,  Madoz,  Pomés  y  Miquel,  Martín  de  Herrera,  Pereira,  Ulloa,  Fernandez 
de  la  Hoz  y  Czuriaga.  Largo  es  el  documento  que  firmaron  estos  hombres  de 
euffiíta,  demasiado  largo  para  estamparle  íntegro  en  el  cuerpo  principal  de  esta 
obra;  pero  hay  en  el  papel  períodos  interesantes,  que  debe  apuntar  la  historia 
por  lo  que  significaban  entonces,  por  lo  que  ocurrió  andando  el  tiempo,  y  por 
la  calidad  de  las  personas  que  le  suscribieron;  y  ya  que  no  deba  embarazar  el 
coiso  nataral  de  este  libro  con  manifestación  tan  dilatada,  permitirá  el  lector 
que  apunte  sus  últimos  y  principales  parágrafos,  que  son  los  que  s^uída- 
TBeate  voy  á  copiar: 

«Los  iniciadores  de  la  revolución  en  el  memorable  maniñesto  de  Gádi2;  las  Jmitas 
de'  provincias  en  sus  repetidas  declaraoionee;  los  m&s  insignes  repúblicos  en  sus 
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discursos  al  pueblo,  han  expuesto  acordes  con  noble  entusiasmo  los  principios  de^ 
mocr&tícos  que  de  hoy  en  adelante  serán  la  bandera  del  partido  nacional  de  Es- 
paña. 

»La  ^beranía  de  la  nación. 

»E1  sufragio  universal,  consagración  eficaz  y  solemne  de  la  soberanía,  y  origen 
y  legitimidad  de  todo  poder. 

»Los  derechos  y  libertades  que  vuelven  &  todo  ciudadano  español  su  dig^nidad  y 
sus  títulos. 

«Seguridad  individual  eficazmente  garantida  y  puesta  al  abrigo  de  todo  acto  ar- 
bitrario. 

«Inviolabilidad  del  domicUio  y  de  la  correspondencia. 

»Derecho  de  reunión  y  de  asociación  pacificas  para  todos  los  fines  racionales  de 
la  actividad  humana. 

«libertad  de  imprenta,  sin  depósito,  editor,  ni  penalidad-especial.  • 

«Libertad  de  enseñanza. 

«Libertad  religiosa,  que  consagre  y  garantice  para  siempre  los  derechos  de  la 
conciencia 

«Unidad  de  legislación  y  de  fueros. 

«Institución  del  Jurado.  ^ 

«Estas  libertades  constituyen  el  signo  distintivo,  la  fisonomía  propia  de  la  gran 
revolución  de  1868.  Por  ellas  se  establece  definitivamente  la  unidad  política  del  pue- 
blo español;  por  ellas  la  nación  se  coloca  entre  las  más  adelantadas  del  mundo;  por 
ellas,  en  fin,  se  cierra  el  largo  período  constituyente  y  revolucionario,  y  la  Espa&a, 
libre  y  próspera,  puede  marchar  sin  vacilaciones  y  sin  tropiezos,  cual  marcha  la  In- 
glaterra en  el  sendero  sin  límites  del  progreso  indifínido. 

«Conquistas  aseguradas  de  la  revolución,  los  precedentes  principios  establecen 
también  con  línea  bien  marcada  la  separación  de  los  españoles  en  dos  bandos:  los 
que  desean  asegurar  las  libertades  públicas  y  los  derechos  del  individuo;  los  que 
pretenden  combatirlos  ó  amenguar  su  propagación  y  su  eficacia:  libendes  y  reac- 
cionarios. 

«Queda,  empero,  un  inmenso  problema,  que,  por  primera  vez  la  nación  es  llanmda 
á  resolver  por  el  voto  de  todoS  los  españoles:  la  forma  del  nuevo  Gobierno  que  d»- 
ben  edificar  las  Constituyentes,  aquí  donde  ahora  yacen  los  escombros  del  solio  de 
los  Borbones. 

«Quizás,  y  sin  quizás,  el  problema  está  resuelto  por  los  elementos  esenciales  de  la 
situación,  por  las  superiores  exigencias  de  los  hechos  presentes,  por  las  condiciones 
flexibles  de  lo  porvenir. 

«A  juicio  nuestro,  no  obedece  en  la  actualidad  la  forma  de  Gobierno  á  cordina- 
ciones  sistemáticas  ni  á  deducciones  científicas.  Están  ante  todo  y  sobre  todo  los  in- 
tereses de  la  revolución,  que  hemos  de  afirmar  sobre  anchísimas  bases  si  ansiamos 
su  duración  y  subsistencia. 

«Tenemos,  en  primer  término,  que  conservar  íntegros  los  principios  proclamados 
por  la  nación;  implantarlos  pacíficam^te  en  las  leyes  y  en  las  costumbres  del  paL^ 
en  una  palabra,  asociar  sin  nuevos  vaivenes  la  verdadera  libertad  con  el  orden, 
compañero  inseparable  de  la  prosperidad  en  las  sociedades  humanas. 

«Tenemos  también  que  conservar  inalterable  y  estrecho  el  concurso  de  cuantos 
han  contribuido  á  destruir  la  dominación  borbónica  para  que  juntos  conMbuyan 
asimismo  al  levantamiento  de  las  nuevas  instituciones.  La  menor  excisión  entre 
nosotros  seria,  á  no  dudarlo,  la  ruina  de  la  revolución. 

«Porque  á  nadie  puede  ocultarse:  el  gobierno,  sea  cual  fuere,  que  proclame  la^ 
Constituyentes,  será  por  mucho  tiempo  el  blanco  de  los  embates  de  la  reacción.  An- 
tes de  consumar  el  triunfo  de  la  revolución  y  de  arraigar  en  nuestro  sudo  la  lifa^- 
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tad  en  todo  su  desarrollo,  habrá  de  sostener  recias  peleas,  atravesar  gravísimos  con- 
flictos, dominar  situaciones  muy  comprometidas,  hasta  que,. rotos  y  quebrantados 
les  poderosos  elementos  de  la  reacción,  desaparezcan  los  unos  y  se  sometan  los  otros 
al  imperio  del  derecho  y  de  la  justicia. 

»Paes  bien:  dadas  estas  gravísimas  circunstancias,  tomando  en  cuenta  los  hábios 
y  el  espíritu  del  país,  y  considerada  ante  todo  su  conveniencia,  no  vacilamos  en  de- 
OT,  depuesto  todo  resabio  de  teoría  y  de  escuela,  que  la  forma  Monárquica  es  la  for- 
ma que  imponen  con  irresistible  fuerza  la  consolidación  de  la  libertad,  y  las  exigen-' 
das  de  la  revolución,  tal  como-  esta  se  ha  consumado,  no  por  el  impulso  de  una 
parcialidad  aislada,  sino  por  el  concierto  de  los  tres  grandes  partidos  liberales. 

»Pero  no  la  Monarquía  que  acabamos  de  derribar,  no  la  Monarquía  de  derecho  di- 
Tino,  no  la  Monarquía  de  origen  familiar,  no  la  Monarquía  que  se  consideraba  su- 
perior á  la  nación  y  hacia  imposibles  su  soberanía  y  libertad.  Esa  Monarquía  ha 
muerto  para  siempre  en  España. 

>?íae8tra  Monarquía,  por  el  contrario,  la  Monarquía  que  vamos  á  votar,  es  la  que 
nace  del  derecho  del  pueblo,  la  que  consagra  el  sufiragio  universal,  la  que  simboliza 
la  soberanía  de  la  nación,  la  que  consolida  y  lleva  consigo  todas  las  libertades  pú- 
blicas, la  que  personifica,  en  fin,  los  derechos  del  ciudadano,  superiores  &  todas  las 
instituciones  y  á  todos  'los  poderes.  Es  la  Monarquía  que  destruye  radicalmente  el 
derecho  divino  y  la  supremacía  de  una  familia  sobre  la  nación;  la  Monarquía  ro» 
deada  de  instituciones  democráticas;  la  Monarquía  popular. 

«Votamos  unánimes  la  Monarquía  con  todos  sus  atributos  esenciales,  pero  íntima- 
mfflite  unida  con  indisoluble  lazo  con  la  libertad.  Los  unos  porque  han  profesado 
dempre  este  principio  y  aman  y  respetan  las  tradiciones  del  pueblo  español;  los 
otros,  porque  si  bien  convencidos  de  que  los  principios  democráticos  tienen  su  for- 
ma lógica  y  definitiva  de  gobierno,  y  altamente  penetrados  de  que  el  movimiento 
de  la  civilización  conduce  á  la  abolición  de  todos  los  poderes  hereditarios  y  perma- 
nentes, consideran  que  el  establecimiento  de  un  poder  amovible  en  estos  momentos 
seria  un  peligro  constante  para  el  afianzamiento  pacífico  de  la  libertad  y  la  consoli- 
dación de  las  conquistas  revolucionarias.  Sacrifican  su  aspiración  de  siempre  ante 
lo  que  está  por  cima  de  los  intereses  y  de  las  aspiraciones  de  partido:  los  intereses 
de  la  patria. 

»Con  estas  ideas  iremos  á  las  urnas  electorales;  con  estas  ideas,  y  resueltos  á  rea- 
lizarlas, iremos  á  las  Cortes  Cotístituyentes,  si  á  ellas  nos  lleva  el  voto  de  nuestros 
eoncindadanos.  Con  estas  ideas,  en  fin,  aconsejamos  que  concurran  á  los  comicios 
los  amigos  todos  de  la  revolución,  ofreciendo'de  nuevo  el  ejemplo  de  unión,  de  des- 
interés y  de  sacrificio  que  dimos  en  los  días  de  prueba  para  conseguir  el  triunfo  y 
Tengar  la  afrenta  de  nuestra  patria. 

»Pero  hemos  de 'proclamarlo  muy  alto  y  con  todo  el  vigor  de  nuestro  convenci- 
miento. El  sufragio  universal  forma  ya  el  pacto  solemne  de  alianza  entre  todos  los 
españoles;  lo  que  el  sufiragio  universal  establezca  es  lo  único  obligatorio  para  la  na- 
ción entera. 

•Protestamos,  pues,  todos,  protestamos  desde  ahora,  protestamos  con  la  mano 
puesta  sobre  el  corazón;  protestamos  obedecer,  acatar  y  defender  con  nuestro  alien- 
to los  poderes  que  el  sufragio  universal  levante  y  que  consagren  las  Cortes  Consti- 
tuyentes. 

»Y  para  marchar  noble  y  dignamente  á  la  grande  obra  de  nuestra  completa  rege- 
noacion  política;  para  llegar  al  térmirib  anhelado,  prestemos  todos  nuestro  concur- 
so, todo  nuestro  enérgico  apoyo  al  Gobierno  provisional,  representante  de  la  revo- 
tadon  y  único  poder  del  Estado  hasta  la  reunión  de  las  Cortes.  Sostengámosle  to- 
dos con  decido  empeño,  como  condición  para  todos  de  libertad,  de  seguridad  y  de 
crafianaa. 
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»As;rapémonos  en  tomo  de  él  estrechamente  para  conservar  el  orden  m¿s  inalte- 
rable para  que  no  turben  nuestros  contrarios  la  majestad  del  pueblo  español,  para 
que  ni  la  más  llg^era  nube  venga  á  empañar  estos  dias  de  gloria,  de  entusiasmo  y  de 
esperanza. 

»Que  sean  todos  perfectamente  libres  en  la  emisión  del  voto;  todos,  hasta  los  más 
encarnizados  enemigos  de  la  revolución.  En  esto  consiste  su  mayor  gloria,  que  el 
menor  acto  de  violencia,  el  menor  desmán  contra  el  sufrago  universal  la  mancilla- 
rla para  siempre. 

«Unámonos  todos;  unamos  nuestros  corazones  en  el  santo  amen*  de  la  patria;  esta 
patria,  que  tiene  acecho  á  todos  nuestros  sacrificios,  asi  por  sus  tristezas  pasadas 
como  por  el  glorioso  porvenir  que  le  espera. 

»Madrid  12  de  Noviembre  de  1868.» 

ptñtui.riosfk'^i^      Este  maniñesto,  que  se  llamó  de  conciliación,  fué  el  prólc^  de  otra  mani- 
deiagiMem.  festaciou  proceslonal  y  pública,  á  la  cual  debían  concurrir  lodos  los  hombres 

,  afectos  á  la  Monarquía  constitucional.  El  punto  para  la  común  reunión,  y  en 

donde  debian  escucharse  varios  discursos,  fué  el  Campo  del  Moro.  La  concur- 
rencia no  fué  tan  numerosa  como  el  Gobierno  lo  habría  deseado,  y  eso  que  á  ella 
acudieron  casi  todos  los  empleados  de  Madrid.  Por  vez  primera  en  España  se 
introducia  la  costumbre  de  esas  grandes  reuniones  de  la  muchedumbre,  á  las 
que  el  pueblo  inglés  da  el  nombre  de  Tneetings.  El  derecho  de  reunión,  hoy  casi 
absoluto  en  Inglaterra,  no  lo  fué  en  todos  los  tiempos.  En  1818  y  1819,  bajo  el 
imperio  de  las  {>asiones  pditicas  y  de  las  divisiones  sociales  m§is  profundas, 
este  derecho  se  habria  convertido  en  una  máquina  de  guerra,  tan  amenazante 
para  la  sociedad  como  para  el  Gobierno,  si  la  autoridad  no  hubiese  tomado  me- 
didas contra  su  ejercicio,  como  las  tomó  en  otras  épocas  >contra  el  derecho  de 
hablar  y  de  escribir.  Pero  fiel  á  una  práctica  tradicional  en  materia  de  leyes 
•  excepcionales,  su  duración  fué  muy  limitada.  En  1819,  la  práctica  del  derecho 

de  reunión  originaba  casi  siempre  escenas  tumultuosas,  que  llegaban  hasta  la 
rebelión,  y  fué  necesario  que  los  ciudadanos  ingleses  se  circunscribirán  k  acu- 
dir al  sitio  de  reunión  únicamente  para  firmar  sus  peticiones,  y  del  objeto  de 
estas  solicitudes  tenia  que  enterarse  anticipadamente  la  autoridad,  á  fin  de  po- 
ner un  término  á  las  maniobras,  con  el  auxilio  de  las  cuales  los  agitadores  da- 
ban lugar  &  toda  clase  de  desórdenes.  Para  que  el  Parlamento  se  viese  obliga- 
do á  tomar  tales  precauciones  contra  una  de  las  consecuencias  más  naturales 
de  la  libertad  individual,  fué  necesario  que  la  repetición  de  los  desórdenes 
se  multiplicase;  así  es  que,  en  presencia  de  la  tranquilidad  que  reina  hoy  en 
Inglaterra  en  semejantes  actos,  los  ancianos  que  fueron  testigos  de  las  antiguas 
reuniones,  se  quedan  atónitos  al  notar  la  diferencia  de  los  tiempos. 
Paiabru  de  oióia-  Abocados  ou  cl  Campo  del  Moro  los  manifestantes  españoles  en  la  tarde  del 
f»veg»do'imt'.  *  15  de  Noviembre  de  1868,  peroraron  allf  los  Sres.  Olózaga,  marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  y  D.  Cristino  Mártos.  El  discurso  de  D.  Salustiana  se  redujo  á  ma- 
nifestar que  unidos  los  tres  partidos  para  destruir,  debian  estarlo  también  para 
edificar; 'pero  el  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  extendió  en  consideraciones 
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de  otro  género,  siendo  uno  de  sus  argumentos  principales  sincerar  á  su  partido 
del  cargo  de  no  haber  satisfecho  las  aspiraciones  del  pueblo;  porque,  decia  el 
marqués,  que  con  instituciones  viejas  no  podían  amalgamarse  las  ideas  nue- 
Y88,  por  lo  que  creía  conveniente,  y  hasta  indispensable  el  establecimiento  de 
ana  nueva  Monarquía  constitucional  hereditaria.  A  estas  frases  últimas  maní- 
feetó  el  público  allí  reunido  su  descontento,  interrumpiendo  al  orador  con  pa- 
labras inconvenientes,  en  vista  de  lo  cual  el  marqués  tuyo  también  que  corre- 
gir su  sermón  para  decir  que  la  Monarquía  seria  como  el  pueblo  la  deseara. 

Habló  seguidamente  el  Sr.  Mártos,  que  sí  en  aquella  sazón  hubiese  sido  par-  dímiuío  de  lurtot. 
tidario  de  la  Monarquía  hereditaria,  al  notar  que  su  compañero  el  marqués  ha- 
bía estado  expuesto  á  ser  silbado,  variara  de  propósito;  pero  habló  de  la  Monar- 
qoiSi  en  consonancia  con  sus  sentimientos  anti-borbónícos.  Por  eso  aconsejó  á 
los  liberales  la  unión  más  estrecha,  como  medio  de  evitar,  decia,  los  esfuerzos, 
de  los  que  tendían  á  dar  un  Borbon  al  Trono  de  España.  Pareda,  y  algunos  lo 
creyeron,  que  eLSr.  Mártos  procuraba  zaherir  indirectamente  al  marqués  de  la 
V^  de  Ármíjo  y  á  sus  amigos,  mayormente  cuando  todos  conodan  sus  afec- 
tos en  &vor  de  la  familia  del  palacio  de  San  Telmo,  puesto  que  dando  pcn:  su- 
eesora  de  doña  Isabel  U  á  la  Infanta  doña  Luisa  Fernanda,  era  sustituir  un 
Boriwn  á  otro  Borbon,  y  en  esto  no  estaban  conformes  los  representantes  de  la 
democracia.  Hablaron  otros;  pero  sus  discursos  no  tuvieron  la  importancia  ni  la 
solemnidad  correspondiente  á  la  escena  que  se  representaba,  y  cuenta  que  en 
esta  comedia  política  debían  tomar  parte  los  primeros  actores  de  la  revolución. 

Los  discursos  pronunciados  en  el  Campo  del  Moro,  puede  decirse  que  fueron 
ú  primer  acto  de  la  fundón  de  aquel  día,  porque  formados  los  concurrentes  en 
ordenada  procesión,  se  apartaron  de  aquel  lugar  para  escuchar  otro  linaje  de 
nacioues  políticas  desde  la  cátedra  de  la  Presidenda,  donde  esperaban  antici- 
padamente para  dar  sus  lecciones  al  pueblo  los  principales  maestros  de  la  re- 
Tidneion.  Al  pasar  los  manifestantes  por  la  Puerta  del  Sol,  algunos  grupos  de 
gente  inquieta  y  poco  prudente,  dieron  acalorados  vivas  á  la  república,  grito 
qne  se  reprodujo  cuando  los  monárquicos  constitucionales  Uegaron  á  la  Presi- 
dencia; pero  los  manifestantes  de  aquel  día  obligaron  á  los  republicanos  ¿  que 
respetasen  la  procesión  con  el  silencio,  mayormente  cuando  los  republicanos 
no  habían  sufrido  estas  inoportunas  interrupciones,  siempre  que  ellos  habían 
querido  presentarse  en  la  misma  forma  y  con  propósito  de  exhibirse  en  calf- 
dad  de  lo  que  representaban.  ■  * 

En  llegando  los  concurrentes  á  la  Presidencia,  subió  á  ella  D.  Salustíano  de 
Otóíaga,  y  desde  el  balcón  peroró  de  nuevo,  pero  esta  vez  se  limitó  á  dar  las 
gracias  al  pueJblo  por  su  asistencia  á  semejante  solemnidad;  y  era  de  agrade- 
ott,  pwque  el  día  estuvo  extremadamente  desapacible.  Tocó  seguidamente  usar 
de  la  palabra  á  los  individuos  del  Gobierno  provisiimal,  y  se  verificó  por  orden 
^oitegoEías,  con  que  tocó  al  duque  de  la  Torre  ser  el  primero  en  dirigir  su 
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VOZ  al  pueblo,  que  estaba  pendiente  de  su  boca.  El  general  Serrano,  que  sin 
ser  grande  orador  tiene  palabra  fácil  y  entonación  distinguida,  y  como  suele 
decirse  vulgarmente,  es  lo  mismo  para  un  fregado  que  para  un  barrido,  asomó- 
se al  balcón  de  la  presidencia,  saludó  á  la  muchedumbre  con  agradable  apos* 
tura  y  con  sonris£^  de  satisfacción  para  darlas  gracias  á  los  monárquicos  por  stt 
asistencia,  y  añadió  que  habia  experimentado  una  gran  complacencia  al  ver  al 
pueblo  de  Madrid  dando  señales  evidentes  de  estar  conforme  con  las  ideas  del 
público  manifiesto  de  conciliación. 
siMntio  d«i  st.  Ro-      Hablaron  después  los  ministros,  entre  ellos  el  Sr.  Romero  Ortiz,  oue  diio  con 

mero  Ortii.  7  >  1  J 

VOZ  poco  entera,  y  con  frases  un  tanto  atropelladas,  que  España  era  la  única 
nación  que  hasta  entonces  conservaba  la  unidad  católica,  pero  que,  gracias  á  la 
revolución,  se  habia  colocado  al  nivel  de  las  más  grandes  potencias  de  Europa, 
y  que,  á  pesar  de  las  protestas  diarias  que  le  dirigían,  estaba  resuelto  á  queso 
conservarse  la  libertad  de  religión,  que  estaba  yá  de  hecho  establecida.  Destinó 
palabras  bastante  ásperas  á  los  que  protestaban  públicamente  contra  sus  dispo- 
siciones, acusándolos  de  agitadores  de  conciencias,  y  de  enemigos  declarados 
del  Gobierno.  D.  Antonio  Romero  Ortiz  tuvo  valor  para  defender  de  una  ma- 
nera oficial  los  derechos  de  las  falsas  religiones;  pero  el  público  no  aplaudía  las 
palabras  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  porque  los  concurrentes,  en  su  ma- 
.  yor  número,  escuchaban  al  orador  con  desagrado,  y  en  prueba  de  ello  debo 
apuntar,  que  los  palmoteos  de  ordenanza,  que  se  oyeron  un  tanto  débiles  y 
apagados  fueron  sofocados  con  chicheas  y  prolongados  murmullos  de  los  oyen- 
tes. Es  doloroso  que  los  ministros,  cuando  están  usando  dQl  poder,  solo  pon- 
gan semblante  lisonjero  á  los  razonamientos  interesados  de  la  prensa  adicta  ó 
asalariada  que  los  elogia,  y  que  desvanecidos  por  .estas  artificiosas  lisonjas 
no  escuchen  el  acento  de  la  oposición,  que,  aunque  desabrido  y  algunas  veces 
mordaz,  suele  expresarse  con  atrevida  verdad.  £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
debió  entusiasmarse  con  los  discursos  de  la  prensa  revolucionaría,  que  le  ex- 
citaba á  cuanto  ejecutaba,  y  á  cosas  mayores  todavía,  pero  no  escuchaba  la^iK» 
unas  veces  quejosa,  y  otras  agriamente  murmuibdora  de  los  que  sufrían  ó  eixr 
perimentaban  las  tristes  resultas  de  sus  atropellados  decretos. 

Btbua  Topcu  y  También  el  Sr.  Topete  echó  su  palabra  al  aire  para  manifestar  que  en  todo 
iiempo  sería  defensor  de  la  Monarquía  constitucional.  Dijo  el  ministro  de  Ul- 
tramar que  la  misma  libertad  que  se  concediera  á  España  se  concedería  á  la 
isla  ñe  Cuba,  extrañándose  mucho  que  nada  hubiera  indicado  respecto  á  la 
cuestión  de  la  esclavitud. 

coMtMpaniKbiw  Habló  el  Sr.  Lorenzana,  tal  debió  suponere  al  notar  el  movimiento  de  sus 
brazos,  pero  el  público  no  oyó  nada.  La  concurrencia  hubo  de  conocer  la  di- 
ficultad con  que  peroraba,  porque  se  mostró  compasiva  suplicándole  que  ata- 
jase su  oración.  «¡Pobre  Lorenzanal  decia  uno  de  los  oyentes;  en  sacándole  de 
»su  literatura  corrosiva  es  hombre  perdido.  Algo  hay  que  agradecer  á  la  Ftoyí- 
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sdenda,  poes  si  hablara  como  escribe  pedia  hacer  mncho  dafio;  no  pudiendo 
>hablar,  tiene  un  arma  menos  con  que  combatir  al  catolicismo.»  Esta  censura, 
asaque  amarga,  fué  un  expresivo  ditirambo  á  su  grande  inteligencia. 

Todos  extrañaron''no  haber  visto  entre  los  grandes  preceptores  de  la  revolu*     Auuneia  de  ríu 
eioD,  ni  al  Sr.  Bios  y  Rosas  ni  &  D.  Nicolás  María  Rivero;  bien  que  se  dijo, 
paia  que  nadie  lo  ignorase,  que  entrambos  personajes  estaban  indispuestos; 
pero  k  falta  de  Rivero,  allí  estuvo  Becerra,  que  peroró  profusamente  en  pro  de 
la  libertad  y  en  contra  de  los  Borbones. 

De  todas  maneras,  conocíanse  en  los  actos  del  Gobierno  provisional,  y  en  las  Diridonra  j  •umi- 
demostraciones  de  la  muchedumbre  las  resultas  naturales  de  la  primera  equi- 
Toeadon.  Dividióse  instantáneamente  el  país  en  monárquico  y  republicano;  y 
oonvo  si  no  fuera  bastante,  al  siguiente  día  de  la  división  se  subdividió  en  mo- 
nárquico de  siete  clases  y  en  republicano  de  otras  siete.  Se  oyeron  los  nom- 
bres de  Monarqaía  con  atributos  y  sin  ellos;  de  Monarquía  hereditaria  y  elec- 
tiva, responsable  é  irresponsable,  dinástica  y  de  temporada;  y  al  mismo  tiem- 
po los  nombres  de  República  federal,  de  República  unitaria,  federativa  y  confe- 
doada,  democrática  y  mesocrática,  centralizada  y  descentralizada;  y  mientras 
tanto  igncM-aba  ekpueblo  á  cuánto  había  ascendido  la.rebaja  de  los  tributos;  qué 
empleos  se  habían  abolido  por  inútiles  y  dispendiosos,  y  qué^gastos  se  hablan 
8a{«imido  por  innecesarios  é  injustos.  Con  razón  exclamaba  un  republicano  de 
buena  fe  en  presencia  de  estas  cosas:  «¡Ay!  ¡No  basta  decir  viva  la  libertad^ 
»]»  sabemos  ó  no  queremos  ser  libres! » 

La  manifestación  monárquico-democrática  de  que  di  cuenta  más  arriba  es-  Dbp(»icic«<eaede 
timnló  á  los  republicanos  para  verificar  otra,  de  cuyo  ejemplo  imitador  tenia 
que  venir  la  competencia,  y  esto  puso  en  cuidado  al  Gobierno  provisional  para 
tffloar  medidas  preventivas,  pero  con  cierto  disimulo,  á  fin  de  no  contradecirse. 
Tuí  temibles  eran  estas  manifestaciones  como  el  espíritu  de  asociación  que  tan- 
to prevalecía,  pues  no  habia  barrio  ó  distrito  donde  no  se  celebrasen  reuniones 
más  ó  menos  peligrosas  por  las  doctrinas  que  en  tales  círculos  se  emitían.  Por 
eso  decia  el  ministro  de  la  Gobernación  el  20  de  Noviembre  de  1868:  «El  prin- 
mpio  de  asociación  queda  reconocido  clara  y  solemnemente  de  hoy  más  en 
»España. — Que  vibre  en  el  corazón  del  pueblo  la  fibra  de  los  sentimientos 
sgenerosos;  que  todos  los  quede  ellos  participan  se  aunen  para  lograr  lo  que 
«aislados  en  vano  intentarían.»  Así  escribía  el  Sr.  Sagasta,  inspirándose  «ante 
Hodo  con  cuidado  en  el  genio  del  país  y  de  la  revolución  que  le  ha  dado 
iot%en.»  Quiero  discurrir  un  poco.  Dice  el  artículo  1.°  de  este  decreto: 
«Queda  sancionado  el  derecho  que  á  todos  los  ciudadanos  asiste  para  constituir 
^Kbremente  asociaciones  públicas.»  Bien  meditado  el  artículo,  los  miembros  de 
laa  Órdenes  religiosas,  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul  y  demás 
tKporadones  disueltas,  podían  volver  á  constituirse,  puesto  que  eran  ciudada- 

ui,  7  el  GoMeamo  no  ponia  al  derecho  limitación' alguna,  reconociendo  que  «la 
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»libertad  se  limita  y  reglamentei  por  la  libertad  misma.»  Nada  más  ageno  de  sa 
ánimo  (¡ae  poner  á  este  ó  á  otro  derecho  superfinas  trabas  reglamentarias,  an- 
tes bien,  «en  su  anhelo  de  que  este  gran  principio  se  convierta  pronto  en  tm 
»gran  hecho  y  una  gran  costumbre,  el  Gobierno  provisional  no  se  permite 
»oponerl6  la  menor  restricción.»  Al  fin,  ya  no  íbamos  á  formar  una  excepción 
bárbara  entre  las  naciones  civilizadas;  una  nota  discordante  en  el  concierto 
religioso-social  del  mundo.  Al  fin,  para  practicar  el  bien,  para  predicar  el 
Evangelio,  para  dar  limosnas  en  reunión,  no  iba  á  ser  preciso  salir  de  E^pafia 
y  huir  á  extranjeros  países,  dando  muy  mala  razón  de  nuestro  catolicismo  y 
de  nuestra  libertad.  Decía  el  artículo  2°:  «Los  asociados  pondrán  en  conoci- 
»miento  de  la  autoridad  local  el  objeto  de  la  asociación  y  los  reglamentos  ó 
^acuerdos  por  los  que  hayan  de  regirse.»  Proclamado  el  derecho  de.asociacion 
con  la  amplitud  y  solemnidad  que  se  hizo  en  la  exposición  y  en  el  primer  ar- 
tículo, no  adivino  cuál  fuese  la  razón  de  lo  expuesto  en  el  segimdo,  á  no  ser 
para  formar  la  estadística  de  las  asociocianes,  y  conocer  la  índole  general  de  las 
que  se  formasen  en  lo  sucesivo.  Apunto  una  traba  que  antes  no  existia.  Decia 
el  artículo  3.°:  «Las  reuniones  públicas,  que  los  asociados  celebren,  se  sujeta- 
»rán  á  lo  establecido  en  el  decreto  relativo  á  ellas.»  Solo  recordaré  que  en  di- 
chas reuniones  no  se  podían  tomar  acuerdos  para  después  de  la  reunión.  T 
decia  el  artículo  4.°:  «Se  prohibe  á  las  asociaciones,  cualquiera  qne  sea  su  ob- 
7>¿eto,  reconocer  dependencia  ni  someterse  á  autoridad  establecida  en  país 
^extranjero.»  Este  artículo,  después  del  primero,  me  parece  el  más  importante 
para  el  ministro  y  aquél  en  cuya  redacción  puso  mayor  cuidado  y  atención. 
Aun  cuando  el  Sr.  Sagasta  hubiese  estado  persuadido  de  que  «la  libertad  se 
»limita  y  reglamenta  por  la  libertad  misma,»  no  pudo  prescindir  de  usar  la 
frase  solemne  se  prohibe^  y  por  esta  prohibición  se  declaraban  ilegales,  prohibi- 
das, criminales  en  España  las  asociaciones  comerciales  en  grande  escala,  cuyos  . 
consejos  gubernativos  radican  en  el  extranjero;  las  sectas  masónicas,  cuyos 
jefes  y  dirección  general  no  están  en  nuestra  patria;  las  asociaciones  para  pro- 
pagar libros  protestantes,  cuyo  tesoro  y  dirección  existe  en  Londres;  las  aso- 
ciaciones para  introducir  cierta  novedades,  cuyos  miembros  habian  de  veuir 
mandados  y  pagados  del  extranjero;  las  asociaciones  para  derribar  á  los  Cío- 
Hemos  tenidos  por  malos,  cuyos  centros  directivos,  agentes  principales  y  au- 
toridades suelen  estar  emigrados  en  Londres  6  en  París.  Si  esta  libertad  de  aso- 
ciación hubiese  estado  en  vigor  algunos  meses  antes  de  publicado  este  decreto, 
ni  Prim;  ni  Olózaga  hubieran  podido  influir  como  influyeron  en  sus  amigos  de 
España,  porque  les  habría  estado  prohibido  «reconocer  dependencia  ni  some- 
»terse  á  autoridad  establecida  en  país  extranjero.»  Creo  que  el  Sr.  Sagasta,  al 
redactar  este  artículo,  no  se  acordó  de  los  conspiradores  de  Londres,  ni  de  la 
sociedad  bíblica  protestante,  ni  de  los  fracmasones;  ni  de  los  carbonarios,  sino 
de  las  Órdenes  religiosas  católicas.  Por  eso  se  vio  que,  á  pesar  de  este  decreto, 
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I8s  asociadones  protestantes  pudieron  depender  de  Londres,  mientras  que  las 
asociaciones  católicas  no  pudieron  depender  de  Roma.  Tal  como  aparecía  el 
decreto  se  desprendía  que  habia  caducado  el  de  reducción  de  conventos  de 
monjas,  sujetos  á  los  obispos  por  disposiciones  pontificias.  Era  absurdo,  des- 
pués de  proclamado  el  derecho  de  asociación  por  el  Gobierno,  ver  á  sus  agentes 
i;  á  disolver  las  asociaciones  de  pobres  é  inermes  mujeres,  que  no  estaban 
comprendidas  en  ninguna  excepción.  Por  último,  decia  elart.  5.°:  «Las  asocia- 
wiones  quedan  sujetas,  en  cnanto  á  la  adquisición  y  posesión  de  bienes  in- 
«maebles,  á  lo  que  dispongan  las  leyes  comunes,  respecto  á  la  propiedad  cor- 
«poiativa.»  Luego  debió  cesar  la  incautación  de  los  conventos  y  demás.bienes 
p^nedentes  k  las  corporaciones  religiosas  que  subsistían  ó  pudierais  subsis- 
tir. Pero  desgraciadamente  se  cerraban  los  conventos  de  monjas  y  se  abrían  en 
cambio  muchas  casas  de  juego  y  de  prostitución. 

Gomo  estaba  previsto  y  anunciado,  el  domingo  22  de  Noviembre  se  veri-  ^^^«""«tK»"  "p«- 
ficó  la  manifestación  republicana,  que  presentó  al  Gobierno  provisional  una 
exposición,  suscrita  por  más  de  trece  mil  firmas,  en  que  se  pedia  el  plantea- 
miento inmediato  dé  la  completa  libertad  de  cultos,  ó  lo  que  era  lo  mismo, 
la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Concurrieron  á  este  acto  como  ini-  ' 
dadoras  del  pensamiento  la  sociedad  popular  Fl  Fomento  de  las  Artes  y  la 
comiñon  que  se  habia  nombrado  para  llevar  á  cumplido  término  la  manifes- 
tación, á  la  cual  fueron  convidados  los  Sres,  Castelar,  Salmerón,  García 
López  y  las  comisiones  populares  de  Madrid.  El  sitio  de  reunión  fué  la  Plaza  de 
Oriente. 

Qdso  este  mismo  dia  el  ministro  de  la  Guerra  hacer  un  alarde  de  fuerza,  Aio«ci<mdéPrim»i 
con  la  mirada  de  que  los  republicanos  entendieran  de  un  modo  indirecto,  que  el 
Gobierno  provisional  tenia  bayonetas  para  contrarestar,  en  caso  dado,  los  in- 
tentos subversivos  de  la  gente  extremada,  y  celebró  una  gran  revista,  dirigien- 
do á  las  tropas  la  siguiente  alocución:  «Soldados:  Desde  que  la  corriente  de  los 
>sQceso6  y  la  opinión  pública  me  trajeron  á  formar  paiite  del  Gobierno  provi- 
>aonal  de  la  nación,  como  ministro  de  la  Guerra,  he  estado  esperando  impa- 
»eiente  la  ocasión  de  dirigiros  la  palabra  para  daros  las  "gracias  por  vuestro  pa- 
>triotismo,  para  deciros  que  el  ps^,  que  os  reconoce  como  parte  principalísima 
^  la  resurrección  de  sus  derechos  y  libertades,  fia  en  vosotros  la  conservación 
*de  sus  conquistas.  Vosotros  habéis  interpretado  antes  su  sentimiento  con  vi- 
»gorosa  inidativa;  vosotros  lo  interpretasteis  fielmente,  y  lo  defendéis  ahora 
«on  vuestra  actitud  y  vuestra  resolución  de  sostener  el  orden  y  la  legalidad 
^e  representa  el  Gobierno.  Vuestros  jefes  os  han  conducido  honrosamente  á 
«ponto  de  poder  enorgulleceros  de  vuestra  obediencia.  Seguidlos  siempre,  con- 
^senando  una  disciplina  que  os  hace  fuertes,  y  que  os  enaltece  más  cuanto  más 

>«  mostráis  coniedidos  y  prudentes.— El  religioso  cumplimiento  de  vuestros 
•tóeres  respectivos  es  la  mejor  garantía  del  orden  y  de  las  leyes  que  amparan 
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»el  derecho  de  los  ciudadanof:  vuestros  compatriotas  descansan  en  esta  sega* 
»ridad,  y  vosotros  no  podéis  asyiirar  á  mayor  gloría.  La  nación  está  pasando 
»por  una  crisis  laboriosa,  que  tendrá  pronto  su  término  feliz  al  constitoirse  el 
»país  definitivamente.  No  os  afecte  ningún  género  de  temor,  que  solo  debe  pre- 
»ocupar  á  los  espíritus  débiles.  El  ejército  formará  un  muro  impenetrable  que 
«amparará  y  dejará  operarse  tranquilamente  la  gestión  de  los  pueblos  para  la 
«organización  perfecta  del  Estado;  y  cuando  volváis  á  vuestros  hogareSj  des- 
»paes  de  haber  sido  vigilantes  centinelas  de  la  bandera  nacional,  podréis  os- 
j>tentar  el  título  de  ciudadanos  con  la  honra  de  haber  as^;urado  el  verdadero 
»ejercicio  de  la  soberanía  nacional,  de  modo  que  la  pasión  y  el  interés  de  los 
»más  audaces  no  se  sobrepusiera  en  ningún  casoá  la  razón  délos  más  pruden- 
^>tes  y  comedidos.— Al  dirigirme  hoy  en  esta  érden  general  á  las  tropas  que 
«guarnecen  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  siento  que  la  voz  viva  no  me  al- 
icanco á  hacerme  oir  de  todos  vosotros  y  de  vuestros  compañeros  de  todo  el 
»ejército,  á  quienes  envió  también  la  expresión  de  los  mismos  sentimientoa 
»que  acabo  de  maiüfestaros.  A  todos  os  saludo«al  descubrir  mi  cabeza  ante 
«vuestras  banderas  y  estandartes.  Muchos  de  vosotros  habéis  partido  oonnügo 
•  »la  gloria  de  las  campañas  de  África.  Vicisitudes  de  otra  especie  nos  han  apar* 
v>tado  ó  nos  han  reunido  otras  veces,  según  los  aeares  porque  ha  atravesado 
«nuestro  país.  Todos  nos  conocemos  y  hemos  aprendido  á  apreciarnos  redpro- 
«camente.  Confiad  en  el  patriotismo  y  en  la  confraternidad  militar  del  minis- 
»tro  de  la  Guerra,  como  confía  en  la  lealtad  y  en  la  disciplina  del  ejército  es- 
«pañol  vuestro  general,  Juan  Prim.-S) 
Rtdbimiento  qathi-  Ya  oxpresé  más  arriba,  que  fueron  simultáneas  la  manifestación  y  la  revista, 
^ui«B"Lpabucaiik  y  que  mientras  el  general  Prim  decia  estas  cosas  á  las  tropas,  el  Sr.  Romero 
Ortiz  hablaba  también  á  la  comisión  republicana  portadora  de  la  exposición  so- 
bre libertad  de  cultos,  y  decíala,  después  de  haberla  felidtado  por  la  manera 
tranquila  y  respetuosa  con  que  la  procesión  cívica  habia  recorrido  las  calles  y  por 
su  actitud  compuesta  y  reposada,  que  el  Gobierno  estaba  resuelto  á  sostener  la 
libertad  de  todas  las  religiones,  lo  mismo  en  cuanto  al  ejercicit)  de  los  cultos 
como  en  la  erección  de  J;6mplos,  y  en  las  manifestaciones  de  las  ideas  religiosas 
en  el  palenque  científico  y  en  la  prensa  periódica;  afirmaba,  en  fin,  que  la  li- 
bertad religiosa  seria  amplia,  completa  y  absoluta.  Expresó  su  creencia  de  que 
habia  considerable  número  de  diócesis,  y  que  era  por  demás  numeroso  el  doro 
catedral.  nUna'vez  rota  la  unidad^  dijo,  y  estailecida  la  libertad,  el  Gobierno  se 
»propone  llevar  integra  la  cuestión  á  las  Cortes,  puesto  que  es  de  tal  índole  que 
•ftafecta  á  las  bases  esenciales  de  la  constitución  de  la  sociedad  espafíaia,  y  está  re- 
«suelto  á  acatar  y  respetar  -su  fallo  y  á  hacer  que  sea  acatado  y  respetado  por 
»todos.»  Parece  increíble  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  hiciera  tales 
afirmaciones.  Sus  palabras  tenían  todo  el  sabor  del  sarcasmo,  porque  lo  que  pa- 
rece quiso  decir,  fué  que  llevaría  al  Congreso  muerta  la  unidad  católica,  puesto 
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cpe  soa  disposiciones  contra  la  Iglesia  se  babian  llevado  á  oabo  sin  anuencia 
de  las  Góites. 

Y  era  la  verdad  que  las  Cortes  Constituyentes,  ya  que  no  lo  hiciese  directa-  breutoud""ii^il!r 
ffl^te  el  sufragio  popular,  eran  las  llamadas,  según  la  situación  en  que  Espa- ' 
ña  se  encontraba,  á  juzgar  y  resolver  si  habia  ó  no  necesidad  imperiosa  de  ad- 
mitir la  tolerancia,  ó  lo  que  es  más,  la  libertad  de  cultos,  ó  si  se  debia  dejar 
vigente  la  constitución  secular  de  nuestra  España  sobre  nuestra  unidad  religio-  . 
a.  Esta  era  la  cuestión  más  grave  que  se  tenia  que  resolver.  Se  trataba  de  si 
habia  de  arrancar  el  corazón  á  nuestro  pueblo  para  darle  otro  nuevo;  desde  lue- 
ge  se  comprende  que  la  operación  tenia  que  ser  muy  peligrosa.  Yo  creo  que  el 
voto  de  las  juntas,  y  de  una  parte  de  la  prensa  periódica  no  era  el  voto  de  la 
gran  mayoría  del  pueblo  español.  Yo  pude  comprender  entonces,  que  lo  que 
quería  un  reducido  número  de  españoles  era  no  tener  religión  ninguna  ó  mirar 
con  gran  desprecio  lo  mismo  la  religión  católica  que  las  demás.  Los  tiempos  ha- 
bian  ya  traído  una  tolerancia  práctica  respecto  á  los  extranjeros  que  profesaban 
otra  religión,  que  era  bastante  para  que  viniesen  á  España  á  celebrar  sus  oon- 
tratos  sin  recelo  alguno,  y  eran  los  obipos  los  primeros  en  tratarlos  con  la  cor- 
tesía y  el  respeto  debidos.  El  protestantismo  estaba  vencido  en  el  campo  teoló- 
gjeo,  y  solo  podia  ya  hacer  prosélitos  entre  gentes  ignorantes.  Dios  ha  dado  al 
hflokre  libertad  de  pensar,  la  libertad  de  hablar,  la  libertad  de  enseñar,  la  li- 
bertad de  escribir  y  publicar  sus  ideas  por  medio  de  la  prensa,  ¿quién  lo  duda? 
Pero  todas  estas  libertades  tienen  la  limitación  necesaria  que  las  impone  la 
verdad  y  la  eterna  justicia,  y  el  salirse  de  esta  órbita  no  es  la  libertad  dada  por 
Kob;  sino  abuso  de  este  don  precioso,  desorden  y  servidumbre.  Dios  no  ha  dado 
al  hombre  la  libertad  para  que  abuse  de  ella,  porque  este  abuso  turba  el  orden 
de  su  imperio,  y  sus  criaturas  no  pueden  salirse  de  él  sin  sufrir  la  pena  de  su 
pecado.  La  libertad  es  el  movimiento  desembarazado  dentro  de  la  esfera  de  la 
veidad  y  del  bien,  y  el  abuso  es  un  defecto  de  ella,  porque  no  es  tan  perfecta 
e<mo  la  de  Dios.  Voy  á  descender  un  poco  más:  libertad  de  pensar  y  libertad 
de  conciencia.  Si  no  se  quiere  significar  hipócritamente  otra  cosa,  que  lo  que 
suenan  esas  espresiones,  veo  que  ni  la  Iglesia  ni  el  Estado  tienen  acción  sobre 
ellas,  y  solo  son  justiciables  delante  de  Dios;  pero  si  por  libertad  de  pensar  y 
de  condénela  se  entiende  la  libertad  de  manifestar  los  más  íntimos  pensa- 
mientos,* entonces,  como  que  afectan  á  ambas  sociedades,  creo  que  puede 
legislarse  sobre  estas  cosas  para  conservar  el  buen  orden  en  la  sociedad  civil 
yrdigiosa.  El  error  y.  el  mal  no  pueden  tener  derechos,  y  así  como  la  so- 
óe(ted  prohibe  acuñar  y  esparcir  moneda  falsa,  así  puede  también  prohibir  y 
fl^cir  el  error.  El  cardenal  arzobispo  de  Santiago,  en  una  exposición  que  di- 
t^  al  G(d)iemo,  se  expresaba  al  final  de  ella  de  la  siguiente  manera:  «Roga- 
SBMsal  Gobierno  provisional  que  deje  intacta  la  gravísima  cuestión  de  la  li- 
¡Afflttó  religiosa  hasta  que  se  resuelva  en  las  Cortes  Constituyentes;  que  si  se 
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>permite  á  la  prensa  abogar  por  elk,  no  se  la  permita  negar  la  divinidad  de  Je- 
>sucristro,  escarneciendo  al  pueblo  español  que  la  cree;  que  cese  la  demoUcion 
»de  los  templos;  que  se  suspenda  el  derecho  sobre  supresión  ó  reunión  de  con- 
»ventos  de  religiosas;  que  se  abra  un  juicio  para  saber  los  crímenes  que  han  co- 
»metido  los  sacerdotes  españoles  que  han  sido  lanzados  de  sus  colegios  de  en- 
»señanza  y  se  han  visto  obligados  á  buscar  hospitalidad  en  país  extranjero,  y 
»que  no  se  rompa,  sino  qué  se  modifique  por  los  medios  regulares,  si  es  neoe- 
»sario,  el  Concordato  de  1851;  que  cese,  en  fin,  una  hostilidad  inmotivada  que 
•causa  pena  á  la  generalidad  de  los  españoles,  sin  ventajas  para  establecer  en 
>politica  un  nuevo  orden  de  cosas  que  nos  traiga  la  paz  y  la  felicidad  tempo- 
»ral.  La  Iglesia  es  el  mejor  auxiliar  de  todo  gobierno  de  orden  y  de  libertad;  y 
»la  concordia  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  es  la  fuerza  de  una  nación  y  la 
»fuente  fecunda  de  ventura  y  prosperidad.» 

Esta  representación  fué  muy  censurada  por  la  prensa  revolucionaria,  y  has- 
ta mereció  el  calificativo  de  osada  y  de  inobediente  á  los  preceptos  de  la  morali- 
dad] y  sin  embargo,  un  periódico  anligo  de  la  rebelión  decia  por  aquellos  diaí! 
con  el  mayor  desparpajo,  que  la  revolución  no  servia  «para  legalizar  abusos  es- 
«candalosos,  para  enaltecer  traidores,  para  patrocinar  fraudulentos  manejo»  ni 
»para  ocultar  robos.» 

Los  revoliicionaiiM  .        i  .  »  .. 

pideu  ótJen  y  Uta.      «¡Esto  SO  va!»  habla  dicho  con  melancólico  acento  el  Sr.  Aparici  y  Guijarro 
^  *■  en  las  Cortes;  y  lo  que  deda  que  se  iba  se  fué.  Tratábase  en  aquella  sazón  de 

un  orden  de  cosas  que  contaba  seis  lustros  de  existencia,  y  desde  la  profecía  é 
la  sentenci9,  hasta  su  cumplimiento  trascurrieron  tres  años.  La  argamasa, 
cuanto  más  vieja  es  más  dura;  por  eso  parece  que  nunca  deben  de  destruirse 
esos  edificios  antiguos  denunciados  por  ruinosos  de  tiempo  inmemorial.  Pero 
cuando  no  se  h'abian  cumplido  aun  dos  meses  de  la  cosa  creada  en  29  de  Se- 
tiembre, y  al  contemplarla  repetía  el  sentido  común,  y  la  conciencia  pública 
las  mismas  palabras  del  Sr.  Aparici,  era  para  preguntar  cuánto  tiempo  media- 
ría entre  el  vatícmio  y  su  confirmación.  El  edificio  estaba  en  pie,  pero  aun  no 
estaba  limpio  el  solar  de  los  escombros  del  antiguo  alcázar;  aun  no  se  habia  se- 
cado el  barro  de  los  cimientos  del  mismo  orden  de  cosas.  Y  ya  se  decia  «estose 
»cae,  esto  se  hunde,  esto  se  desbarata...  esto  se  «a.»  Se  iba  como  vino;  se  disol- 
vía en  el  mismo  líquido  doctrinario,  y  con  los  mismos  reactivos  que  sirvieron 
para  descomponer  lo  pasado.  Los  revolucionarios  pedían  ya  con  gritos  descom- 
pasados orden.  Orden,  moderación,  cuando  aun  estaba  el  eco  repitiendo  de  bo- 
ta en  boca  el  grito  de  «¡abajo  lo  existente!»  Los  mismos  que  días  antes  llama- 
ban á  las  armas  y  decían  á  los  soldados  que  se  sublevasen  y  volviesen  las  bocas 
de  sus  fusiles  y  las  puntas  de  sus  bayonetas  contra  sus  mismos  compañeros  y 
contra  sus  hermanos;  los  mismos  que  habían  andado  de  cuartel  en  cuartel,  de 
guarnición  en  guarnición,  de  buque  en  buque,  excitando  á  la  sedición  y  al  des- 
orden, decían  ahora  al  ejército:  <\  ¡Disciplina,  sumisión,  orden!»  ¡Orden...!  No 
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tenían  otra  áncora  de  salvación;  pero  los  que  la  solicitaban  ienian  aun  sus 
manos  empapadas  en  sangre  de  motines.  Esa  áncora  no  se  habia  hecho  para 
ellos,  y  no  se  agarraría  á  ninguna  roca  firme  ni  podría  detener  el  bajel  que  zo- 
zobraba. Los  que  habían  sorprendido  á  Ulises  dormido,  y  habían  soltado  el  pelle- 
jo en  que  tenía  encerrados  los  vientos,  no  podían  acudir  á  él  para  que  los  lla- 
mase 7  recogiese,  jórden!  exclamó  González  Brabo  para  enfrenar  á  los  revolto- 
sos, y  ellos  enseñaban  á  los  pueblos  que  aquel  orden  era  la  tiranía.  La  revolu- 
don  de  Setiembre  se  iba  por  el  camino  del  orden,  que  érala  contradicción  entre 
las  obras  y  las  palabras;  se  iba  por  el  orden,  como  se  estaba  yendo  por  el  cami- 
no de  la  licencia,  porque  la  revolución  se  iba  por  todas  partes.  El  orden  en 
manos  de  la  revolución  es  una  espada  de  dos  filos,  que  hiere  por  un  lado  á  los 
enemigos  del  Gobierno,  y  mata  por  otro  al  Gobierno  que  la  maneja  con  poca  ex- 
periencia. Orden  es  la  palabra  más  subversiva  que  puede  pronunciar  un  poder 
revolucionario,  porque  la  revolución  es  como  el  judío  errante:  su  destino  es 
andar,  andar  siempre;  el  día  en  que  se  pare  será  el  día  de  su  muerte.  Orden  en 
boca  de  los  rebeldes  de  siempre  me  hace  el  mismo  efecto  que  esta  exclamación 
en  boca  de  un  espadachín  que  cae  atravesado  de  una  estocada:  «¡Confesión 
»que  me  muero!» 

iPor  qué  pedían  orden  los  revolucionarios?  Porque  se  asustaban  al  contem-  i^iígicadeio»  mi- 
plar  los  atropellos  de  las  provincias  andaluzas,  y  el  ataque  desmedido  y  brutal  Lt... "°  "* ''°°'' 
que  se  ejecutaba  contra  la  propiedad.  Por  eso  gritaban  orden,  y  por  eso  el  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  en  una  circular  dirigida  á  los  fiscales  de  las  Audiencias, 
les  decía  que  la  revolución  habia  venido  para  garantir  los  derechos  individua- 
les y  sociales,  y  sobre  todo  los  de  la  propiedad.  «Solo,  añadía,  desconociendo 
completamente  sus  tendencias,  6  procurando,  con  dañados  fines,  que  recaiga 
isobre  ella  la  responsabilidad  de  excesos  que  no  consiente,  se  ha  podido  ínten- 
>tar  en  algunos  puntos  hacer  repartimiento  de  tierras  y  despojos  de  propieda- 
xles  rústicas,  á  de  los  frutos  de  las  mismas,  á  los  que  legítimamente  las  po- 
»8een.>)  Por  eso  pedia  el  Sr.  Romero  Ortíz,  que  se  activasen  las  causas  que  á 
consecuencia  de  actos  de  esa  índole  se  hubiesen  incoado,  y  que  se  impusiera  á 
los  criminales  el  merecido  castigo.  Pero  el  encargo  del  ministro  á  los  represen- 
tantes era  tardío.  Los  abusos  que  lamentaba  el  nünistro  de  Gracia  y  Justicia 
nó  eran  de  entonces,  habia  venido  con  el  alzamiento;  la  circular  era  ineficaz 
para  remediar  de  raíz  el  daño.  Para  que  la  orden  del  míídstro  tuviese  todo  el 
ptestigio  que  necesitaba  era  necesario  que  hubiese  mandado  procesar  á  todas  las 
juntas  de  España  y  á  varios  áyuntamientc»,  incluso  el  de  Madrid,  que  habían  • 
dispuesto  de  los  bienes  ajenos  con  la  misma  falta  de  justicia  que  los  socialistas  • 

de  Andalucía  se  habían  repartido  los  bienes  de  los  particulares;  porque  la  jus  • 
ticia  no  pendía  de  que  las  primeras  no  se  hubiesen  aprovechado  de  sus  usurpa- 
óones  y  sí  los  segundos,  sino  de  que  hubiese  habido  lesión  de  derecho;  y  no  sé 
qñén  estando  cnerdo  se  atreviese  á  negar  que  destruyendo  iglesias,  echando 
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abajo  conyentos  y  obligando  á  las  religiosas  á  dejar  sos  propias  casas,  de  las 
cuales  eran  tan  propietarias  como  el  Sr.  Romero  Ortiz  de  sus  haciendas,  se 
^hase  por  tierra  el  derecho  de  propiedad.  ¿Y  qué  diré  de  las  célebres  temporali- 
(¡fuUs  mandadas  ocupar  á  ciertas  asociaciones  por  el  mismo  Sr.  Romero.  Ortizt 
¿Habla  ó  no  en  esta  ocupación  lesión  de  derechos?  Si  el  Gobierno  hubiese  decla- 
rado disuelta  la  Sociedad  española  del  crédito  mercantil  y  hubiese  ocupado  sos 
temporalidades,  ¿qué  se  habría  dicho  del  Gobierno?  ¿Influía  en  la  naturaleza  del 
derecho  de  propiedad  c[ue  esta  sociedad  tuviese  un  objeto  mercantil  y  los  cató- 
licos un  objeto  piadoso?  La  circular  del  Sr.  Romero  Ortiz  nació  quebrantada, 
porque,  conforme  á  ella,  á  quien  primero  hubiese  habido  necesidad  de  procesar 
habría  sido  al  mismo  que  la  firmaba.  Este,  las  juntas  y  Ips  ayuntamientos  bar- 
renaron por  miras  poUticas  el  derecho  de  propiedad,  como  le  barrenaron  por  mi> 
ras  privadas  los  socialistas  de  Andalucía. 

Erpnwoa  d«  bu  tan-  El  mismo  dia  en  que  la  Gaceta  publicaba  la  circuiar  del  Sr.  Romero  Ortiz  ea- 
careciendo  el  derecho  á  la  propiedad,  en  el  momento  en  que  las  religiosas  fran- 
ciscanas del  Escorial  se  sentaban  á  la  mesa  para  comer,  se  les  comunicó  la  or- 
den para  salir  del  convento  en  el  término  improrogable  de  tres  horas.  Las  reli- 
giosas eran  treinta  y  seis,  una  de  ellas  demente,  y  á  las  tres  horas  estaba  com- 
plimentada  la  orden  de  la  autoridad,  después  de  haberles  registrado  los  baúles 
y  las  envolturas  que  llevaban  en  sus  manos  con  ropas  y  menesteres  de  uso 
particular.  Fueron  arrojadas  del  convento,  á  pesar  de  la  lluvia  que  caia,  trein- 
ta y  seis  religiosas,  apartadas  de  sus  familias  y  sin  tener  en  el  Escorial  parien- 
tes que  las  socorrieran;  bien  que  los  vecinos  compadecidos  acudieron  solícitos 
para  dar  asilo  á  aquellas  desventuradas.  Y  sin  embargo,  el  Gobierno  repetía  en 
todos  los  tonos  que  el  derecho  de  asociación  estaba  con  la  revolución  ase- 
gurado. 
¿Qaiucometu  e«ui      La  infcliz  demente,  que  pertenecía  á  lá  comunidad  se  negaba  a  salir  de  su 

flegiudtdMt  clausura  con  ademanes  arrebatados  y  siniestros,  y  como  la  obligaban  á  ca- 

minar por  fuerza,  ella  se  afianzaba  á  todo  cuanto  encontraba  á  su  paso;  pero 
tuvo  que  sucumbir  por  la  necesidad  y.  por  las  persuasiones  de  sus  tristes 
compañeras.  Habia  en  el  convento  varias  hermanas  enfermas,  que  tuvie- 
ron que  pasar  el  dia  en  medio  de  la  perturbación  y  trastornos  consiguientes, 
sin  comer,  sin  lumbre,  sin  otro  abrigo  que  el  hábito  ordinario,  y  la  noche 
en  una  casa  antes  desocupada,  con  las  ropas  que  le  presentaron  los  vecinos,  y 
especialmente  el  administrador  del  Patrimonio,  que  se  condujo  de  modo  tan  dig- 
.  no  y  caballeresco,  que  mereció  los  elogios  de  todos  los  vecinos.  Pues  esta  haza- 
.  ña  no  fué  perpetrada  por  un  pueblo  alborotado,  ni  dispuesta  por  nniguna  junta 

revolucionaria  en  momentos  de  exaltación,  sino  que  se  hizo  át  consecuencia  del 
mandato  de  un  Gobierno  establecido  que  decretaba  empréstitos,  recomenda- 
ba la  disciplina  á  la  Milicia,  y  estaba  en  relaciones  con  Gobiernos  extranjeros. 
En  presencia  de  tales  atropellos,  todo  el  mundo  ignoraba  á  dónde  íbamos  apa* 
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nr.  Y  el  Gobierno,  sns  delegados  y  las  gentes  que  caminaban  detrás,  decian  sin 
abochornarse  que  estaba  garantida  la  propiedad  y  respetado  como  nunca  el  de- 
recho de  asociación. 

Este  derecho  sdlo  era  .ostensible  y  solemne  para  los  actos  ruidosos  que  in-  prtputurot  pm 
ventaba  lá  revolución;  habia  derecho  para  reunirse  en  grandes  masas,  sin  pré-  pnbu^t. 
tío  acuerdo  de  la  autoridad,  y  hasta  las  públicas  manifestaciones  tenian  sus 
preparativos  y  sus  anticipados  exordios,  lo  mismo  en  las  columnas  de  los  pé- 
ndreos, que  en  los  clubs  y  en  los  Uamados  grandes  círculos  políticos.  Apare- 
jábanse ya  I9S  republicanos  para  celebrar  una  pomposa  manifestación  que  des- 
himbrase  por  su  número  crecido  de  gente,  y  oscureciese  á  la  monárquica  y  á  ' 

808  discursos  pronunciados  en  Caballerizas  ó  Campo  del  Moro.  El  dia  29  de 
Noviembre  de  1868  era  el  dia  designado  para  esta  solemnidad  política,  acom- 
pañada de  músicas,  trompetas,  banderas  y  pendones  de  toda  clase.  Las  gentes 
tímidas  no  ocultaban  sus  recelos  de  que  el  acto  fuese  rjaidoso  y  ocasionado  á 
desárdenes;  pero  los  demócratas  republicanos,  para  tranquilizar  á  los  que  qui- 
aenm  ser  curiosos,  afirmaban  que  la  manifestación  iba  á  ser  de  un  género  tan 
reposado  como  nunca  visto  en  los  anales  de  los  grandes  hechos  populares,  y 
lograron  los  que  tales  cosas  aseguraban,  que  renaciese  la  confianza  y  se  apres- 
tasen á  contemplar  el  espectáculo. 

Verificóse,  pues,  la  manifestación,  y  como  se  [atendiS  entonces  al  número 
más  que  á  la  calidad  de  la  cosa,  los  republicanos  tuvieron  razón  para  darse  pa- 
ntnenes,  y  pésames  los  monárquicos,  porque  la  muchedumbre  republicana  ex- 
cedo en  cifira  y  ruido  á  la  monárquica.  Convocados  los  manifestantes  en  el 
olisco  del  Dos  de  Mayo,  se  pusieron  en  marcha  poco  después  de  las  doce  con 
808  músicas  y  banderas,  recorriendo  pacificamente  la  gran  distancia  que  hay 
desde  el  Prado  á  Palacio  y  de  Palacio  al  Prado.  El  número  de  curiosos  para  pre- 
senciar el  acto  era  infinitamente  mayor.  Iban  representados  por  banderas  los 
^stñtos  de  Madrid,  los  periódicos  republicanos  y  los  diferentes  clubs  de  la  ca- 
intal;  eran  muy  variadas  las  inscripciones  de  los  estandartes,  si  bien  en  su  ma- 
]^nía  pedían  la  República  federal,  y  algunos  solicitaban  la  República  universal. 
Se  distinguia  la  procesión  por  los  gorros  frigios  que  llevaban  los  concurrentes  y 
por  las  coronas  vegetales  que  adornaban  los  pendones.  Llegó  la  procesión  á  la 
plaza  déla  Armería,  y  subido  sobre  una  mesa  habló  el  Sr.  García  López,  quien 
despees  de  haber  dicho  á  la  muchedumbre  que  lo  que  presenciaban  era  cosa  de 
l^or  y  de  mucho  gusto,  dijo  á  los  republicanos  que  esculpieran  en  las  pare- 
des de  Palacio  los  principios  que  iban  apuntados  en  sus  banderas,  para  que  si 
dgon  dia  el  edificio  era  habitado  por,^lgun  Monarca,  supiera  lo  que  la  demo- 
oaeia  española  queria,  y  concluyó  su  discurso  dando  un  viva  á  la  República, 
^rogó  á  los  asistentes  repitieran,  para  que  viajando  por  el  cercano  Guadar- 
mui  fniese  volador  hasta  las  cortes  de  Europa.  La  multitud  obedeció  de^añi- 
lldi;  yssi  reparé  que  el  viento  era  contrario,  3»  en  lugar  de  llegar  á  los  mon- 
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tes,  debió  resonar  en  otra  parte  donde  sería  escachado  con  desagrado.  Kdió  la 
concurrencia  que  hablase  D.  Emilio  Castelar.  jCómo  no?  Así  como  dice  el  ada- 
^0,  que  no  hay  función  sin  tarasca,  del  mismo  modo  podia  decirse  entonces  que 
no  habia  procesión  cívica  sin  sermón  de  Castelar.  Su  oración,  en  términos  con- 
cretos, y  dejando  aparte  los  adornos  naturales  de  su  oratoria,  vino  á  decir,  en 
resumen,  que  en  aquel  sitio  no  se  debia  de  hacer  mSis  que  jurar  no  consentir 
que  ie  ocupara  otro  Rey. 
Dtocuraoipronunda.      g^^^  dcspuos  k  música,  y  á  SU  compás  se  encaminó  la  comitiva  al  Prado, 

dos  en  «1  obeltaeo  del  "^  '  •'  '  ' 

dm  de  Mtyo.  eu  dondo  habló  Somí,  prometiendo  que  el  establecimiento  de  la  República  sería 

pronto  una  verdad  en  España;  y  más  vehemente  Calstelar,. manifestó  que  la 
República  estaba  ya  establecida,  puesto  que  se  habia  visto  que  era  la  opinión  de 
los  más.  Combatió  la  Monarquía  como  Uránica;  definió  á  su  manera  la  historia 
de  los  Borbones,  y  añadió  que  cuando  se  estableciese  la  República  en  España  «ra  ^ 
segura  la  caída  de  Napoleón  y  la  de  los  demás  Monarcas  de  la  tierra.  Recorrió 
todos  los  pa\íses  de  Europa,  y  arregló  la  sociedad  á  sik antojo,  diciendo  que  de 
todas  aquellas  maravilla^  sería  España  la  motora,  que  en  adelante  llevaría  el 
nombre  de  regeneradora  de  todas  las  naciones.  ¡Cómo  desvarían  los  hombres 
de  entendimiento!  Dijo  á  las  clases  conservadoras,  que  no  tuviesen  miedo,  que 
no  vendría  la  anarquía,  porque  ésta  no  era  posible  en  España,  y  porque  los  re- 
publicanos eran  los  pfiméros  que  querían  conservar.  Habló  también  el  general 
Pierrad,  dirigiendo  su  voz  á  los  soldados,  y  les  dijo,  que  con  la  República  serían 
ciudadanos.  El  capítulo  de  las  oraciones  acabó  con  algunas  palabras  del  señot 
Orense,  que  aconsejó  á  la  multitud  que  se  disolviese  con  tranquilidad  y  pe  fue* 
se  cada  cual  á  su  casa;  es  decir,  hizo  el  oficio  del  sacristán,  que  mueve  el 
manojo  de  llaves  para  anunciar  á  los  devotos  que  va  á  cerrarse  la  iglesia.  Sonó 
la  música  tocando  á  dispersión,  con  que  los  grupos  se  disolvieron,  los  distritos 
recogieron  sus  banderas,  y  terminó  la  función  sin  desórdenes  ni  desazones. 
Nuera  drenitf  de  Erau  couocidas  las  tendencias  del  Gobierno  provisional  de  reprimir,  porque 
menudeaban  los  alborotos,  y  se  cometían  desmanes  en  todas  partes,  y  porque 
se  comprendía  el  sendero  por  donde  habían  penetrado  los  republicanos  para 
desprestigiar  á  los  que  á  la  sazón  poseían  el  poder.  Pero  las  medidas  de  repre- 
sión tenían  naturalmente  que  aparecer  en  cierto  modo  ocultas,  ó  por  lo  menos 
disimuladas.  Era  necesario  reprender,  pero  no  á  los  fautores  de  las  sediciones, 
porque  era  peligroso,  y  hasta  fuera  de  modo  publicar  el  pecado  de  los  amigos;  7 
hubo  de  apelarse  al  nunca  bastante  explotado  artificio  de  dar  como  culpable  de 
cuanto  acaecía  á  la  mam  oculta  de  la  reacción,  frase  que  vino  á  caer  en  ri- 
dículo á  fuerza  de  repetirse  con  tanta  j>rofusion.  El  Sr.  Sagasta  no  se  daba 
tiempo  de  reposo  para  echar  circulares  sobre  la  Gaceta,  señalando  á  los  gobet- 
.  nadores  el  camino  para  mandar  con  acierto.  En  una  circular  que  soltó  el  dia 
29  de  Noviembre  decía  D.  Práxedes  á  sus  delegados,  que  el  Gobierno  recib» 
noticias  oficíales  de  que  en  poblaciones  importantes  los  partidarios  de  la  reae- 
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CM»,  apelando  á  su  antiguo  sistema  de  exagerar  las  tendencias  revolucionarias 
para  labrar  el  descrédito  de  las  ideas  liberales,  explotaban  en  este  sentido  á  las 
masas  menos  ilustradas  del  pueblo,  halagando  sus  pasiones,  «para  hacer  i^pa 
sgaerraiiuidiosa  y  cobarde  al  partido  liberal,  que  á  costa  de  tantos  sacrificios 
sprepard  y  llevó  á  cabo  el  alzamiento  nacional,»  y  que  se  unia  en  sincero  oon- 
sorcion  para  consolidar  su  obra.  ^ 

Según  pensaba  y  discurría  el  ministro  de  la  Gobernación,  habia  en  España  ,  ^f'^  *  "•  '***^* 
sultanas  inequívocos  de  manejos  anti-revolucionarios  entre  las  masas  re-  ««imuii. 
pnblicanas;  á  su  juicio  se  habían  improvisado  en  localidades  donde  la  revolu- 
ción encontró  antes  muy  pocos  partidaríos  en  los  dias  del  peligro.  Creia  el  se- 
ñor Sagasta  que  el  pueblo,  por  su  f^lta  de  educación  política,  no  estaba  todavía 
en  disposición  de  distinguir  á  sus  enemigos  encubiertos  entre  sus  verdaderos 
defensora;  y  que  el  abuso  de  las  armas  dadas  al  pueblo  para  tener  en  constan- 
te alarma  á  las  personas  honradas,  la  proclamación  de  principios  absurdos,  la 
inopagadon  de  noticias  exageradas,  y  las  amenazas  más  ó  menos  encubiertas 
de  cohibir  por  la  fuerza  la  libertad  del  sufragio,  habían  sido  los  medios  esc(^- 
dos  p(H  la  reacción  para  sostener  una  perturbación  aparente,  que  si  bien  en  el  in- 
terior á  nadie  alarmaba,  porque  se  conocia  su  criminal  origen,  en  lo  exterior 
podría  engendrar  ima  idea  nociva  para  el  crédito  de  la  nación. 

A  esta  circular  habían  dado  lugar  los  discursos  de  los  republicanos,  y  venía  icnuieionde  rued»- 
altarse  la  consecuencia  de  que  los  verdaderos  reaccionarios  que  seducían  al  deiiepobucuiiino. 
paeblo  sin  educación  política  y  los  amigos  de  los  Borbones  eran  Castelar,  Gar- 
da López,  Somí,  Orense  y  otros  muchos  republicanos.  No  digo  yo  que  no  lo  fue- 
sen; pero  fueron  amigos  á  su  pesar  de  la  monarquía  de  D.  Alfonso  XU,  porque 
délos  excesos  vienen  indispensablemente  las  reacciones,  bien  que  la  presente 
00  lo  es  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  La  circular  del  Sr.  Sagasta  era  una 
prevención  hecha  k  los  gobernadores  para  el  sostenimiento  del  orden  en  las  ma- 
DÍfestaciones  más  ó  menos  tumultuosas  de  los  ciudadanos,  dándoles  á  enten- 
der al  mismo  tiempo,  que  la  reacción  compraba  cOh  el  oro  que  habia  usurpado 
k  la  patria  en  otros  tiempos  los  malos  instintos  del  pueblo. 

Este  documento  no  sentó  bien  al  partido  republicano,  que  le  denostó,  que-    Disgustos  de  lo*  i« 
riendo  entrever  la  intención,  tan  oculta  como  artificiosa,  del  ministro  de  la  Go-  '"*"^'"- 
bemacion,  por  lo  que  no  fué  para  extrañar  la  actitud  hostil  y  perturbadora  que 
tomó  parte  de  la  Milicia  ciudadana  la  noche  posterior  al  dia  en  que  apareció  la 
etrcolar  del  Sr.  Sagasta. 

Hacía  tiempo  que  la  guardia  del  Principal,  situada  en  la  Puerta  del  Sol,  la   se  «taro  i  puato  d« 
VMüan  sirviendo  los  voluntarios  de  la  Libertad,  y  se  verificaba  el  relevo  todas  """« if",^^  dti 
las  noches  con  músicas,  tambores  y  aparato  de  gastadores,  con  que  atronaban  p^'«='p^ 
las  calles  de  la  capital  con  este  bélico  ruido,  con. el  cual  marchaban  los  volun- 
tarios tan  galanos  y  señores,  que  eran  la  admiración  de  los  transeúntes  y  alga- 
zara jubilosa  de  los  muchachos,  que  marchaban  delante  de  las  bandas  de  mú- 
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sica  con  palos  y  otros  menesteres  marciales,  como  el  qne  pretende  aleccionarse 
en  estos  ejercicios  en  bien  de  la  pajtria  y  de  la  libertad.  Pues  dijo  La  Corres- 
pondencia, papel  que  ha  sido  ocasión  de  machas  y  graves  desazones,  que  iba  á 
hacerse  cargo  de  la  guardia  del  Principal  el  gobernador  militar,  y  que  por  lo 
tanto  iban  á  ser  relevados  los  voluntarios  de  la  Libertad  con  tropas  de  ejército; 
y  este  anuncio  fué  causa  de  conjeturas  maliciosas,  sospechando  los  voluntarios 
que  el  Gobierno  queria  de  una  manera  disimulada  alejarlos  de  un  punto  que  se 
consideraba  estratégico  en  caso  de  necesidad;  y  los  que  estaban  de  guardia 
aquel  dia,  que  eran  casi  todos  republicanos,  juraron  que  no  se  dejarían  relevar . 
Vino  el  relevo  con  fuerzas  del  ejército,  y  los  voluntarios  se  resistieron  á  entre- 
gar la  guardia  á  los  entrantes,  y  viese  que  al  patio  del  ministerio  acudían  vo- 
luntarios armados  para  triplicar  el  número  de  los  resistentes.  Esto  dio  motivo 
á  contestaciones  más  ó  menos  ásperas,  y  estuvo  Madrid  á  punto  de  presenciar 
un  conflicto;  peroles  esfuerzos  de  algunas  personas  y  la  presencia  en  el  Princi- 
pal, del  general  Izquierdo,  consiguieron  restablecer  la  tranquilidad.  El  Sr.  Iz- 
quierdo, capitán  general  entonces,  manifesté  que  no  tenía  noticia  de  semejante 
relevo;  dirigid  á  los  voluntarios  francas  y  nobles  frases  de  patriotismo  y  se  cal- 
nié  la  agitación.  Decíanlas  gentes  que  estaban  enteradas  del  suceso,  que  la  cir- 
cular del  Sr.  Sagasta  habia  contribuido  en  gran  manera  á  dar  gravedad  al  asun- 
to. Es  el  caso  que  la  alarma  se  apaciguó,  y  que  la  más  ligera  imprudencia  habría 
sido  origen  de  un  gravísimo  disturbio.  .       ^ 

Diiconode  Gañido  Síu  ombaTgo,  la  clrcular  de  Sr.  Sagasta  no  pudo  por  lo  pronto  servir  de  cor- 
rectivo á  las  demostraciones  republicanas,  cada  vez  más  ardientes  y  expresivas, 
lo  mismo  en  Madrid  que  en  las  provincias.  Los  republicanos  no  se  mordían  la 
lengua,  ni  dejaban  ociosa  la  pluma  para  lanzar  denuestos  contra  el  Grobiemo 
provisional  y  sus  adeptos.  En  una  manifestación  que  hubo  en  Málaga,  el  señor 
Garrido,  vehemente  republicano  y  muy  suelto  de  lengua,  pronunció-un  discur- 
so feroz  contra  todas  las  cosas,  diciendo,  entre  otras,  que  D.  Salustiano  Oldzaga 
andaba  con  sombrero  en  mano  pidiendo  por  Dios  un  Rey;  que  D.  Nicolás  María 
Rivero  era  un  trápsfuga  que  venía  sosteniendo  ideas  contrarias  á  las  que  habia 
profesado  durante  se  permanencia  en  el  partido  republicano;  que  la  unión  li- 
beral era  la  hez  de  tpdos  los  partidos,  porque  se  componía  de  todos  los  elemen- 
tos malos,  atacando  fuertemente  á  determinadas  personas  y  declarando  que 
debían  exterminarse  como  á  los  Borbones.  Los  republicanos  iban  gradualmente 
manifestando  su  poderío  y  dando  muchos  cuidados  al  Gobierno. 
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Confliclos  y  pesadambres  del  Gobierno  al  ver  la  actitud  hostil  de  los. cuerpos  municipales, 
con  otras  cosas  nacidas  de  la  misma  causa. 


Yo  quisiera  encontrar  en  todas  las  obras  qne  se  han  escrito  sobre  la  revolu-   ,  Noh»ymod«díjm- 

'.  .  *  tificu  la  nToIucian, 

ma  tantas  jojas  como  se  leen  letras.  Muchas  veces  me  ha  parecido  encontrar  las 
cosas  y  los  hombres  tan  desfigurados  de  la  pureza  de  su  mina,  que  por  el  inte- 
rés público  y  por  no  echar  á  pique  el  deseo  de  la  imparcialidad,  quise  buscar 
en  el  riñon  de  los  sucesos  la  verdad,  imitando  en  este  cuidado  al  que  limpia  el 
ato,  que  solo  atiende  á  descubrirle,  sin  gastarle,  sabiendo  que  quien  le  dismi- 
nuye más  roba  que  limpia,  y  antes  merece  nombre  de  ladrón  que  de  artífice. 
Trabajo  vano;  he  buscado  el  oro  y  no  he  encontrado  más  que  cobre,  por  más 
que  me  he  esforzado  en,ahondar  la  materia.  He  visto  muchos  discursos  vesti- 
dos de  palabras  elegantes,  vivas  y  ardientes  que  hermosamente  adornan  los 
conceptos  para  hacerlos  tratables  á  la  atención  de  los  lectores,  pero  se  ha  pro- 
curado agasajar  y  mentir.  Los  revolucionarios  han  querido  gozar  sin  dejar  fru- 
tos saludables  para  su  porvenir.  Adulíer  noii  pieris  prolem,  sed  deUctaiioium, 
qufl  vale  tanto  como  decir:  El  adúltero  no  busca  la  descendencia,  sino  el  delei- 
to. Machos  hablaron  solo  por  hablar,  y  fueron  inútiles  para  sí  y  para  los  que 
les  oyeron.  Otros  hablaron  y  escribieron  solo  para  ser  loados,  y  fueron  más  des- 
dichados cuando  consiguieron  las  alabanzas  como  cuando  no  las  consiguieron; 
se  mostraron  vanos  y  no  doctos.  Pocos  hablaron  y  escribieron  para  enseñar  á 
los  ignorantes,  encaminar  á  los  perdidos,  desengañar  á  los  engañados  y  conso- 
lar  á  los  miserables,  método  que  solo  se  aprende  de  las  divinas  letras,  con  la 
meditación  y  con  el  estudio  de  la  moral.  Se  escribieron  novedades  sediciosas. 
Hay  verdades*  que  las  enferma  el  aire  que  forma  las  palabras,  que  las  adultera  - 
la  pronunciación  balbuciente  6  precipitada.  Los  católicos  citan  á  San  Pablo  co- 
mo él  habló,  y  los  herejes  como  ellos  quieren  que  hable:  en  aquéllos  se  oye  al 

apóstol,  y  en  éstos  á  los  apóstatas. 
Para  nadie  son  ignoradas  muchas  de  las  cosas  que  apunto  en  esta  historia,     lm  timu  TittuMM 

y,  sin  embargo,  suelen  leerse  con  agrado  y  se  contemplan  como  novedades  no 
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coaugio  d«  tu  r*-  giéndolo,  ¿En  qué  consiste?  En  que  te  presento,  lector  mió,  las  mismas  flores; 
mas  el  ramillete  que  te  hago  es  diferente,  á  causa  de  la  diversidad  y  aseo  con 
que  procuro  componerle.  También  hago  lo  posible  porque  resalte  mi  propóíáto 
de  que  entiendan  mis  leyentes  que  entre  el  revuelto  mar  de  las  pasiones  ini^- 
diosas,  y  entre  la  destemplanza  de  una  muchedumbre  viciosa,  pueden  las  almas 
animosas  libertarse  del  contagio  para  sentir  la  verdad  y  corregir  con  la  autori- 
dad de  su  ejemplo;  yo  puedo  demostrar  que,  como  la  madre  perla  vive  en  me- 
dio del  mar  sin  que  por  esto  tome  algún  gusto  de  agua  marina,  y  así  como  los 
piraustes,  ese  insecto  alado  que  fingieron  los  antiguos,  vuela  por  medio  de  las 
más  esforzadas  llamas  sin  qae  por  eso  sus  alas  padezcan  detrimento,  lo  mismo 
puede  un  alma  vigorosa  y  constante  vivir  en  la  tierra  sin  recibir  el  humor  no- 
civo de  las  malas  inclinaciones;  puede  hallar  los  manantiales  de  una  dulce  tran- 
quilidad en  las  ondas  amargas  de  este  siglo,  y  volar  en  medio  de  las  llamas  de 
tantos  apetitos  como  la  política  enciende  por  todas  partes,  sin  quemarse  las 
alas  de  los  buenos  deseos  y  aficiones  k  la  vida  honesta. 
m^ioipoutico*.  '  ¡Cuántos  y  cuántos  se  han  lanzado  á  los  azares  de  una  vida  agitada  y  peli- 
grosa por  el  logro  de  una  vana  popularidad!  ¡Efímera  complacencia!  ¡Cuan  bre< 
vemente  terminó  el  plazo  de  las  alabanzas  populares  dirigidas  á  los  magnates 
de  la  revolución!  No  habían  trascurrido  tres  meses  desde  la  batalla  de  Alcolea,  y 
ya  los  ídolos  de  aquella  memorable  jomada  habían  caído  de  sus  altares.  Verdad 
que  los  ídolos  eran  de  barro.  Habían  gritado  ¡viva  España  con  honra!  presupo- 
niendo que  podían  hacer  este  legado  precioso,  y  como  ellos  no  le  tenían  se  vid 
que  era  cierto  el  adagio  latino:  nemo  dat  quod  non  habet,  nadie  da  lo  que  no  tiene. 
¡Viva  Prim,  viva  Serrano,  viva  Topete!  Esto  se  gritaba  en  Setiembre;  y  en  No- 
viembre se  gritaba  lo  contrario.  Acaso  fueron  políticos  de  buena  fe  y  no  acer- 
taron, y  lo  que  fué  torpeza  lo  interpretó  de  distinto  modo  la  malicia  humana; 
~  pero  es  el  caso  que  fueron  perseverantes  en  el  error,  y  creyendo  labrar  la  feli- 
cidad de  España,  fomentaban  su  desventura  pior  medio  de  una  política  equivo- 
cada. Cada  hombre  contempla  la  política  á  su  modo.  Aurelio  pintaba  todas  las 
caras  de  las  imágenes  que  hacia  á  semejanza  con  el  aire  de  las  mujeres  que 
amaba;  cada  imo  pinta  la  política  según  su  imaginación  y  fantasía.  El  que  se 
da  á  la  probidad  y  hace  alardes  de  su  sobriedad,  se  tendrá  por  muy  honesto  en 
política  porque  es  sobrio,  aunque  por  otra  parte  tenga  el  corazón  repleto  de 
rencor  y  malicia,  y  sin  osar  tocar  su  lengua  á  vino  ni  agua  por  templanza,  no 
se  le  dará  nada  de  meterla  y  cebarla  en  la  sangre  de  su  compañero  ó  de  su 
adversario  á  fuerza  de  murmuración  y  calumnia.  Otro  sacará  de  la  bolsa  de 
buena  gana  los  dineros  para  darlos  al  necesitado,  y  no  podrá  sacar  de  su  co- 
razón dulzura  y  piedad  para  perdonar  á  sus  enemigos,  y  no  querrá  componer- 
se con  sus  deudores  sino  á  fuerza  de  justicia.  Todos  estos  son  tenidos  vul- 
garmente por  hombres  rectos,  nombre  que  de  ninguna  manera  merecen.  Bas- 
cando la  gente  de  Saúl  á  David  en  su  casa,  puso  Micol  en  una  cama  una 
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estatua  cubierta  y  adornada  de  los  vestidos  del  mismo  que  buscaban;  con 
qne  hizo  creer  á  la  gente  de  Saúl  que  el  que  al  parecer  dormia  era  David,  que  * 
esta])a  enfermo.  Así  muchas  personas  se  cubren  de  ciertas  acciones  exterio- 
res, aparentes  ala  verdadera  justicia  con  que  el  mundo  las  tiene  por  ver- 
daderamente justas,  no  siendo  en  suma  sino  estatuas  y  fantasmas  de  rectitud 
y  justicia.  • 

¡Cómo  puede  extrañarse  que  fuese  tan  efímera  y  transitoria  la  popularidad  En  qn<  mums  k 
de  los  héroes  de  la  revolución!  La  popularidad  debería  ser  siempre  una  señal  p^""""^- 
de  pública  estimación  honrando  á  los  hombres  que  la  mereciesen;  pero  no  es 
más  que  et  favor  del  pueblo  abibuyendo  honores  ó  una  influencia  pasajera,  á 
personajes  que  están  muy  lejos  de  justificar  la  predilección  ó  las  alabanzas 
qae  les  tributan.  Los  antiguos  caracterizaron  mejor  la  popularidad  llamándola 
mrapopulariSt  aura  popular,  pues  es  un  efecto  semejante  al  viento,  que  sopla 
donde  quiere,  y  su  instabilidad  puede  igualarse  al  tiempo  de  la  injusticia.  Tie- 
ne distinta  naturaleza,  ya  se  aplique  á  los  Principes,  á  los  hombres  de  Estado,  á 
los  meros  ciudadanos,  ya  se  manifieste  en  an  estado  monárquico  ó  en  xma  de- 
mocracia. 

En  el  primdlP^so,  costaría  mucho  trabajo  encontrar  una  definición  más  acer-  cám»  deb>  compu- 
tada y  con  palabras  más  atinadas  que  las  que  la  tradición  ha  recogido  de  la  «"«•ip»»"»- 
boca  del  cautivo  de  Santa  Elena:  «¿Qué  es  la  popularidad?  decia.  La  benevo- 
>lencia.  «Quién  fué  más  popular,  más  benévolo  que  el  desgraciado  Luis  XVI? 
»Y  m  embargo,  ¿cuál  fué  su  destino?  ¡Pereció!  Esto  significa  que  es  menester 
«servir  dignamente  al  pueblo  y  no  curarse  de  agradarle;  la  mejor  manera  •de 
>pagarle  es  hacerle  el  bien;  nada  hay  más  peligroso  que  adularle,  porque  si  no 
>tiene  en  seguida  todo  lo  que  desea,  se  irrita  y  presume  que  no  se  le  ha  cum- 
iplido  la  palabra;  y  si  entonces  se  emplea  con  él  la  resistencia,  odia  tanto  más 
Moanto  que  grita  que  se  le  ha  engañado.  El  primer  deber  de  un  Príncipe  es 
«hacer  lo  que  quiere  el  pueblo,  pero  lo  que  el  pueblo  quiere  no  es,  por  lo  ge- 
»netal,  lo  que  dice;  su  voluntad,  sus  necesidades  deben  encontrarse  menos  en 
MU  boca  que  en  el  corazón  del  Príncipe.» 

La  popularidad  de  un  Soberano,  para  ser  de  buena  fe,  para  tener  probabilidad  «,^^8^^  . 
de  ser  útil  y  duradera,  tiene  que  proceder  de  una  mezcla  feliz  de  fuerza  y  de  Bobmam, 
ileribilidad,  de  cálculo  y  de  artificiosa  habilidad.  Hay  popularidades  de  situa- 
ción; un  heredero  presuntivo  de  la  Corona,  y  un  pretendiente  pueden  con  fa- 
cilidad ser  populares;  son  la  esperanza,  que  se  vuelve  naturalmente  hacia  ellos, 
7  tienen  á  su  favor  á  todos  los  que  cuentan  medrar  con  su  advenimiento.  Hay 
también  popularidades  de  circunstancias  que  valen  y  duran  lo  que  han  costa- 
do; popularidades  que  se  obtienen  con  gran  refuerzo  de  caricias,  de  promesas 
7  de  grandes  puñadas;  pero  por  más  qne  se  diga  6  se  haga  se  desvanecen  con 
ntpdez,  y  por  eso  se  da  á  estas  popularidades  el  nombre  de  populachería^  que 
es  lo  qoe  más  ha  abundado  en  nuestra  última  revolución. 
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^^^^  *•  •**  Guando  no  es  un  Príncipe,  sino  un  ciudadano,  un  tribuno  ambidoso  d  que 
busca  captarse  el  favor  popular,  la  cosa  no  es  por  eso  más  laudable  ni  el  es- 
pectáculo más  bello,  y  la  historia  nos  presenta  ejemplos  á  millares  que  añrman 
mi  juicio.  La  experíenda  nos  ha  demostrado  las  profundas  caldas  que  se  ha  re- 
servado á  los  ídolos  de  la  muchedumbre,  á  quien  puede  llamarse  ciega  como  á 
la^ortuna,  y  que  tan  á  menudo  quema  con  sus  propias  manos  lo  mismo  q^e 
adoró,  y  se  ha  visto  por  lo  mismo  cuan  justa  fué  aquella  sentencia. 

iQjiis  tulerit  OraccAos  ¿le  seditione  quereiUe^ 

¿Quién  podría  compadecer  á  los  que  habiendo  sembrado  vientos  recogiesen 
tempestades;  que  habiéndolo  sacrificado  todo  al  monstruo  fuesffli  los  primeros 
sacrificados  por  él?  Es  además  un  castigo  que  pesa  sobre  ellos  apenas  han  lo- 
grado el  fin  de  sus  esfuerzos,  apenas  se  encuentran  en  posesión  del  talismán 
tan  deseado;  este  castigo  es  la  pesada  cadena  que  los  somete  á  las  voluntades, 
&  los  antojos  incesantes  de  los  que  creyeron  dominar  y  fueron  sus  esclavos. 

popoiirMUdaboM»  Cuáu  diferente  SO  manifiesta  en  su  comportamiento  y  en  su  lenguaje  el 
hombre  de  Estado  que  busca  una  popularidad  de  buena  ley.  El^ónsul  Tito  Ca- 
pitolino  frente  á  los  tribunos  insiste  en  la  existenda  del  peli|n  público  y  en 
la  obligación  que  hay  de  tomar  las  armas,  y  conduye  su  oración  de  la  siguien- 
te manera:  His  ego  gratíora  dicta  esse  scio:  sed  me  vera  pro  gratis  logni^  et  H 
menm  ingenium  non  uumeret,  necessitas  cogit.  Vellem  equidem  vobis  placeré,  Qai- 
riter,  sed  multo  halo  vos  salvos  bsse  gualicumque  erga  me  animo Jutitri  estis. 
Mirabeau,  que  ya  conoda  por  experiencia  propia  lo  que  pueden  las  pasiones 
políticas  para  dañar  á  los  hombres  públicos  y  entregarles  á  las  prevendcmes 
populares,  exclamaba  en  la  memorable  sesión  del  22  de  Mayo  de  1790:  «¡A  mí 
«también  se  quería  hace  pocos  dias  llevarme  en  triunfo!  Y  ahora  gritan  pcnr  las 
»calles:  ¡la  gran  traición  del  conde  de  Miradeau...!»  Yo  no  necesitaba  de  esta 
elección  para  saber  la  poca  distancia  que  hay  del  Capitolio  á  la  roca  Tarpeya, 
»pero  el  hombre  que  combate  por  la  razón,  por  la  justicia, ;no.  se  da  tan  fádl- 
»mente  por  venddo.  £1  que  tiene  la  condénela  de  h^iber  obrado  bien  en  pro 
»de  su  país,  y  sobre  todo  de  poderle  ser  útil  todavía;  el  que  no  aspira  á  nna 
»vana  celebridad  y  desdeña  los  triunfos  de  un  dia  por  la  verdadwa  gloria;  d. 
»qne  quiere  dedr  la  verdad,  quiere  hacer  el  bien  público  independientemoiite 
»de  los  movimientos  veleidosos  de  la  opiíúon  popular,  ese  hombre  lleva  siem- 
»pre  consigo  la  recompensa  de  sus  servidos,  el  encanto  de  sus  p«aas  y  d  pro- 
emio de  sus  peligros;  no  debe  esperar  su  destino,  el  único  que  le  interesa,  el 
«destino  de  su  nombre  más  que  del  tiempo,  ese  juez  inc(»rruptible  que  haee 
«justicia  á  todos...» 

ctew  M  rtad*  u  I<a  popularidad  no  prueba  nada  por  sí  misma;  desdando  ó  sedeva  s^un  ks 
móviles  que  determinan  su  contínuadon.  Atístides,  después  de  habwla  gosa- 
do,  moredéndola,  la  pierde,  sin  desmerecerla,  sdo  porque  d  pueblo  se 
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de  oirle  llamar  el  justo.  La  popularidad  vale  lo  que  valen  aquellos  de  quienes 
procede  y  aquellos  á  quienes  se  dirige. 
No  podia  existir  popularidad  verdadera  en  ninguno  de  los  personajes  de  la    a»i"»  «p»"»  ^ '« 

rcTOIudos. 

rerducion,  porque  la  madre  que  los  engendró  no  era  buena.  Efímeros  y  tran- 
sitorios fueron  los  aplausos  tributados  al  duque  de  la  Torre;  fugaces  las  ala- 
Ijaizas  públicas  de  que  fué  objeto  el  conde  de  Reus;  se  evaporaron  las  músi- 
cas que  sonaban  k  las  puertas  en  que  se  hospedaba  el  brigadier  Topete;  se  apa- 
garon los  gritos  populares  que  resonaron  en  loor  de  D.  Nicolás  María  Riveto. 
iCómo  podían  brillar  estos  astros  de  la  revolución  en  un  cielo  tan  ipanchado 
de  niibarrones?  El  cielo  de  Setiembre  de  1868,  como  la  célebre  capa  del  estu- 
diante, estaba  lleno  de  casualidades,  es  k  decir,  de  manchas  que  entoldaban  y 
vestían  de  luto  todo  el  firmamento,  en  términos  que,  solo  apelando  á  la  me- 
moria, solo  por  tradición,  sabían  las  gentes  que  era  azul  detrás  de  los  moder- 
nos pavimentos  que  robaban  su  hermosura.  El  cielo  de  la  política,  y  tolérese- 
me la  inpropiedad  de  la  metáfora;  el  cielo  de  la  política  era  una  serie  de  man-, 
días  6  de  pens'a mientes  tiznados  por  el  humo  de  la  libertad,  que,  á  semejanza 
de  ciertas  sustancias  en  fermetacion,  solo  exhalaba  vapores  sin  luz  y  sin 
fiíego. 

A  mediados  de  Diciembre  de  1868  tenia  yo  plaza  casual  en  la  casa  de-un    Q<ieiu>mtrgu<»ii. 
ministro;  era  de  noche,  y  el  ministro  se  preparaba  para  asistir  á  un  Consejo 
qne  debía  presidir  el  duque  de  la  Torre.  Entró  un  patriota  amigo  del  conseje- 
ro, revolucionario  ardiente,  y  que  anhelaba  el  bien  de  la  patria,  y  se  interpuso 
al  paso  del  ministro  para  dirigirle  la  oración  siguiente,  que  apunté  aquella  mis- 
ma noche  pofque  la  distancia  del  tiempo  no  la  adulterase  en  mí  memoria:  «¿  En 
»qué  pensáis  vosotros  los  ministros?  ¿Estáis  ciegos  para  no  ver  lo  que  pasa  en 
»los  pueblos?  jlgnorais  que  un  alcalde  de  monferilla  infringe  vuestra  leyes  y 
Me  mofa  del  voto  de  la  opinión?— Voy  á  Consejo,  repujo  el  ministro,  y  no  me 
•paedo  deterfer.— -Pues  has  de  escucharme,  interrumpió  el  indignado  patriota 
»para  que  lleves  mis  palabras  al  Consejo.  Has  de  saber  que  en  Alcázar,— esto 
«decía  sacando  del  bolsillo  un  manojo  de  cartas,— el  alcalde  y  un  concejal  van- 
«recorriendo  las  casas  de  los  electores  para  intimarles  del  siguiente  modo:  «Vo- 
irtará  Vd.  por  el  alcalde,  y  sino,  por  nadie.»  En  Chauchina,  pueblo  de  la  pro- 
tvincia  de  Granada,  se  ha  cometido  un  escandaloso  atentado  por  el  alcalde  se- 
sgando contra  varios  vecinos  pacíficos,  á  los  cuales  maltrató  de  onfas  y  de 
kpalalffas.  El  Juzgado  acudió,  y  la  autoridad  destituyó  al*  ayuntamiento,  nom- 
^mmdo  otro,  que  ya  funciona,  siguiéndosela  causa  por  aquel,  suceso.  En  la 
»|i{>TÍncia  de  Badajoz,  y  en  otro  punto  de  la  circunscripción  de  Motril,  hay  al- 
«caldes  que,  sabiendo  que  los  vecinos  no  han  de  votar  en  el  sentido  que  ellos 
KÍesesn,  y  si  en  el  monárquico,  niegan  las  cédulas  electorales  con  tan  despó- 
itieaobstínacíon,  que  una  manifestación  de  seiscientas  personas  queen  el  pri- 
uner  ]pantofaé  al  ayuntamiento  &  pedir  las  cédulas,  que  en  virtud  del  decreto 
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»sobre  elecciones  necesitan  para  hacer  uso  de  su  derecho,  no  pudo  obtenerlas. 
»En  el  Puerto  do  Santa  María  ha  publicado  un  manifiesto  el  comité  republica- 
»no,  en  el  cual  se  insulta  al  gobierno  llamándole  reaccionario  é  hiprócrita,  pro- 
»fanador  é  inicuo;  se  proclámala  república  federal;  ¿y  pdt  quién?  por  los  al- 
»caldes,  por  los  concejales  del  Puerto,  cuyas  firmas  aparecen  en  primer  término 
»al  pió  de  ese  documento.»  Y  el  que  peroraba  mostraba  la  hoja  impresa  en  que 
tales  firmas  aparecian.  «Si  esto  se  hace  oficialmente,  proseguía  el  hablador, 
»iquó  no  se  hará  de  una  manera  privada,  particular  y  oculta?  Que  medite  esto 
»el  gobierno,  y  di  al  ministro  de  la  Gobernación  que  ponga  pronto  remedio  á 
»estas  liviandades.  Fresco  está  en  la  memoria  de  todos  el  horrible  atentado  de 
»Gandia  y  otros  abusos  de  que  se  ha  ocupado  la  prensa;  y  entre  tanto,  ¿qué 
»hacen  vuestros  gobernadores  que  no  reprimen  con  mano  fuerte  tales  desór- 
»denes  y  no  imponen  respeto  á  estos  agitadores  anarquistas?  El  país  empie- 
»za  ya  á  calificar  duramente  vuestra  debilidad  y  augura  mal  de  unas  eleccio- 
»nes  bajo  la  presión  de  las  turbas.  Estas  son  las  funestas  consecuencias  de  la 
»organizacion  que  hoy  tiene  los  ayuntamientos  en  España,  pues  en  su  gran 
»mayoría  están  compuestos  de  republicanos  6  de  reaccionarios  que  audazmen- 
»te  se  impusieron  á  las  juntas  en  los  primeros  instantes  del  alzamiento  y  aun 
«continúan  al  frente  de  la  administración  munincipal.  En  otras  partes,  cuando 
»los alcaldes  quieren  cumplir  con  su  deber,  se  les  apedrea,  como  en  Valladolid, 
»ó  se  trata  de  asesinarles,  como  el  Albacete  y  en  algún  pueblo  de  la  provincia 
»de  Cuenca,  resultando  que  es  mucho  más  seguro  ser  ó  afectar  ser  republicano; 
»sacrificar  constantemente  al  partido  monárquico,  atentar  á  su  libertad,  á 
«ejemplo  de  lo  intentado  en  una  localidad  importante  de  la  provmcia  de  San- 
«lander,  donde  el  alcalde,  republicano,  como  todo  el  ayuntamiento,  que  por 
»más  señas  se  nombró  á.sí  propio  después  que  la  revolución  hubo  terminado, 
»se  atrevió  á  pedir  fuerzas  militares  para  reducir  á  prisión  á  los  monárquicos 
»por  el  delito  de  haber  celebrado  una  reunión  y  á  que  fuese  impotentes  los 
»amaños  é  intrigas  empleadas  para  impedirla.  Di,  ques,  que  haga  el  gobierno 
«justo  cuanto  sea  necesario  para  aclarar  los  tintes,  despejar  el  tempestuoso  ho- 
rizonte de  ese  cuadro  aterrador;  que  no  pierda  un  dia,  ni  una  hora,  ni  un  ins- 
»tante  de  vista  las  aspiraciones  del  país,  que  pide  acongojado  seguridad  y  <5r- 
«den,  ó  prepárase  á  recibir  en  las  elecciones  munincipales  una  lección  tremen- 
»da  y  á  ver  extenderse  por  todas  partes  en  España  la  anarquía  con  su  espanta- 
»ble  cortejo  de  ruinas*  y  crímenes.»  Prosiguiera  perorando  el  patriota,  pero  le 
atajó  la  palabra  el  ministro,  asegurando  al  orador  que  de  todo  hablaría  en  el 
Consejo,  aun  cuando  él  entendía  que  su  compañero  el  Sr.  Sagasta  nada  de  es- 
tas cosas  ignoraba. 
Efc«toiii»tar»ie.d.      Y  era  cíorto  que  el  miedo  continuaba  en  el  seno  del  Gobierno  ivovi^onal; 
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epuHtM.  los  partidos  monárquico- liberales  de  la  revolución,  que  habian  venido  asegu- 

rando que  era  suya  la  opinión  del  pais,  que  habla  bastado  que  desaparecida  la 
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tiranía  dé  los  moderados  para  que  el  pueblo  los  aclamase  con  entusiasmo;  esos 
partidos  que^  habiendo  puesto  en  olvido  odios  mortalesj  amenazas  horribles, 
como  aquella  de  «ojo  por  ojo,  fíente  por  diente,»  y  atroces  injurias,  se  fuijidie- 
ron  al  calor  del  interés  recíproco  para  mandar  á  los  españoles;  esos  partidos, 
que  tenían  á  su  devoción  la  fuerza  militar,  que  disponían  de  los  destinos  pú- 
blicos, y  gozaban  do  omnímoda  influencia  para  las  elecciones,  eso  partidos  no 
disfrutaban  de  tranquilidad  cumplida  y  sospechaban  que  los  republicanos  iban 
á  darles  muchas  desazones,  mayormente  si  ocupaban  puestos  señalados  en  los 
municipios,  como  alcaldes,  regidores^  etc.  Para  persuadirse  de  esta  verdad  bas- 
taba escuchar  los  clamores  de  los  monárquicos  de  entonces.  ¿Qué  podían  hacer 
estas  gentes  amedrentadas  para  conjurar  la  tempestad  que  las  amenazaba?  No 
tenían  más  remedio  que  recoger  por  necesidad,  más  6  menos  disimuladamente, 
algunos  délos  principios  que  habían  anatematizado  como  malos.  La  táctica  no 
era  nueva;  esa  misma  se  vino  practicando  siempre,  lo  propio  en  España  que 
en  otras  parles  en  igualdad  de  circuntancias,  porque  al  sol  de  la  libertad  ili- 
mitada germina  la  ambición  de  los  políticos,  y  esa  mísera  ambición  no  puede 
resistir  el  calor  tropical  que  la  sustenta  y  busca  aires  reaccionarios  que  tem- 
plen el  temperamento  fogoso  del  pueblo.  Por  eso  los  revolucionarios  españoles 
56  aprestaban  á  verificar  lo  que  tenían  costumbre  de  practicar  los  revoltosos  de 
todos  los  países:  adular  al  pueblo  para  encumbrarse,  temer  al  pueblo  tan  pron- 
to como  se  ven  encumbrados,  y  maltratar  al  pueblo  para  perpetuarse  en  la- 
cumbre.  Kl  pueblo,  sin  embargo,  no  ha  comprendido  nunca  este  artificio  y 
siempre  se  manifiesta  dócil  para  responder  alas  adulaciones  de  los  ambiciosos. 

Hasta  entonces,  aun  cuando  en  las  provincias  se  cometieran  atropellos  de  con-  senhogM  undudM 
«dffl^cion  por  las  huestes  republicanas,  en  Madrid  se  limitaban  estas  inclina- 
ciones k  rebelarse  en  los  clubs,  en  los  comités  y  en  las  manifestaciones  ya  des- 
critas, bien  que  en  la  noche  del  3  de  Diciembre,  un  grupo  considerable  de  ciu- 
dadanos arnaados  se  dirigió  á  la  Presidencia  y  estuvo  gran  rato  debajo  del  bal- 
cón dando  gritos  ala  repúbUca,  con  lo  cual  se  propusieron  sin  duda  turbar  el 
reposo  del  duque  de  la  Toíre;  y  cuenta  que  en  esto  se  veia  una  infrficcion  nota- 
ble al  bando  del  alcalde  popular  D.  Nicolás  María  Rivero,  que  habia  prohibido 
terminantemente,  que  ningún  paisano  se  presentase  en  ninguna  parte  con  ar- 
mas fuera  de  las  horas  de  servicio. 

Los  síntomas  subversivos  ([ne  se  notaban  no  podían  corregirse  del  modo  que  Aioeudea  dei  eapi- 
el  gobierno  deseaba;  queríase  templar  el  fuego  republicano  con  paliativos,  por- 
fíe la  autoridad  que  acudía  al  remedio  con  medidas  fuertes,  ó  siquiera  ame- 
Maadoras,  caía  en  el  vergonzoso  vituperio  de  la  muchedumbre,  ó  de  algún 
particular  ó  simple  ciudadano  que  se  atrevía  á  dirigirle  la  más  áspera  y  pública 
reeony«náon,  y  de  ello  voy  á  apuntar  aquí  un  ejemplo.  El  capitán  general  de 
GaMa,  D.  Cándido  Pieltain,  dirigió  á  los  gallegos  una  alocución,  cuyo  párrafo 
IPíitáwoso  era  el  siguiente:  «Si,  como  no  es  de  esperar,  algunos  amigos  de 
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»las  antiguas  prácticas  que  han  desaparecido  en  el  abismo,  ó  algunos  soñado* 
»res  de  futuros  ideales,  por  desgracia  imposibles  por  ahora,  trataren  de  impo- 
»ne(se  á  la  gran  mayoría  del  verdadero  pueblo,  ^cidido  me  encuentxo  á  extemñ' 
»narlos,  sea  cualquiera  la  máscara  que  se  pongan.» 

contuucionvaiero.  El  capitau  geuerol  de  Galicia  no  contaba  con  la  huéspeda  del  Sr.  Costales, 
•a  d.1  du  a  ano  o».  gj.¿¡g^|g  ^  fervoroso  republícauo  gallego,  á  quien  sus  paisanos  habían  dado  en 
la  gracia  de  llamar  el  Gastelar  de  Galicia,  acaso  porque  veneraban  su  elocnen- 
cia.  Este  señor  miró  con  ojos  agresivos  la  alocución  del  Sr.  Pieltain  y  respon- 
dió bravamente  á  ella  en  un  largo  discurso,  que  decia,  entre  otras  cosas, 
lo  siguiente,  y  que  merece  apuntarse  por  lo  curioso  del  concepto:  «Greedme, 
»general,  no  debisteis  pronunciar  esa  palabra,  porque  no  se  os  permite  hoy 
»exterminar,  ni  os  atreverías  á  hacerlo  á  cuarenta  mil  soñadores  de  Barce- 
»lona,  á  veinte  mil  de  2^agoza,  á  diez  y  seis  mil  de  Málaga,  á  veinticinco  mil 
»de  Valencia,  á  veinte  mil  de  Sevilla,  y  tantos  y  tantos  qne  tratan  de  que  en 
»la8  Cortes  triunfe  ese  ideal  que  tanto  debe  horripilaros  cuando  tanto  os  des* 
scompone.— ¿Cómo  habíais  de  poder,  general,  emprender  esa  hecatombe  in- 
»fernal,  esa  horrible  San  Barthelemi,  cuando  aquí  me  tenéis  á  mí,  que  sneño 
»con  ese  ideal;  á  pií,  oscuro  módico,  vistiendo  mi  modesta  capa  de  ciudadano; 
»á  mí,  modesto  obrero  de  la  inteligencia,  que  me  coloco  enfrente  de  vuestra 
»autoridad,  de  vuestros  fusiles,  de  vuestros  cañones,  de  vuestra  espada,  de 
«vuestros  recientes  entorchados  y  de  vuestras  plumas,  y  os  digo:  jexterminad- 
T>me!  y  ni  me  extermináis,  ni  me  fusiláis,  ni  me  deportáis,  ni  me  prendéis? — 
»Y  ¿sabéis  por  qué,  excelentísimo  señor?  Porque  no  queréis;  y  aunque  qiiisié- 
»rais  no  podríais.  Porque  formo  parte  de  este  pueblo  inviolable,  á  cuyas  órde- 
»nes  estáis;  porque  estoy  dentro  de  la  ley,  y  vos,  señor  excelentísimo,  estáis 
»faltandoá  ella,  y  yo  os  acuso-ante  la  soberanía  de  la  nación  con  ese  valor  mo- 
»ral  que  dan  la  justicia  y  el  derecho.  No  me  acuséis  de  irreverente;  no  hace 
»mucho  que  el  hombre  de  más  autoridad  en  la  nación  más  grande  de  la  tierra, 
»Andrés  Johonson,  en  los  Estados-Unidos,  fué  llevado  con  la  cabeza  destocada 
»á  Ja  barra  de  los  acusados  ante  el  gran  tribunal  del  pueblo.» 

Otra  circular' de  sa-  Esto  y  otros  dcsacatos  dabau  motivo  para  que  el  ministro  de  la  Gobernación 
pretendiera  buscar  el  remedio  á  fuerza  de  circulares,  por  lo  cual  no  satisfecho 
con  las  ya  publicadas,  echó  al  viento  de  la  revolución  otra,  diciendo  en  ella  casi 
lo  mismo  que  en  las  anteriores.  Era  el  caso  que  sus  circulares  se  asemejaban 
las  unas  á  las  otras;  en  todas  se  repetía  16  mismo;  en  todas  se  notaba  un  estilo 
tan  confuso  y  anfibológico,  tal  carencia  de  pensamiento  fijo  y  tantos  circunla- 
quios  para  expresar  lo  que  con  pocas  palabras  podía  darse  á  entender  muy  cla- 
ramente, que  el  efecto  que  producían  estos  documentos,  no  obstante  la  buena 
intención  del  ministro,  era  muy  escaso.  Cuando  se  piensa  bien  una  cosa,  cuan- 
do hay  convicción,  se  dice  bien  y  sin  dificultad  alguna;  y  por  eso  se  ha  dicho  y 
se  ha  escrito,  que  el  estilo  es  el  hombre.  Yo  no  quiero  que  se  aplique  esta  máxi- 
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ma  al  Sr.  Sagasta  en  vista  del  documento  que  analizo,  porque  no  gatiaban  nada 
ni  él  ni  el  gobierno;  su  última  circular  carecia  hasta  de  sintaxis,  pues  no  atino 
á  sabor  lo  que  decía,  ni  lo  que  quería  decir,  ni  menos  lo  que  el  ministro  se  pro- 
ponia.  Tampoco  se  comprendia  qué  era-  lo  que  habla  añadido  á  las  anteñores 
cireoJares,  como  no  fuese  que  en  la  última  se  hablaba  algo  de  la  prensa,  ame- 
nazándola con  la  aplicación  por  delitos  políticos  del  Código  penal,  cosa  que  no 
aei»to  k  entender  cómo  podia  llevarse  á  cabo  sin  saHrse  del  régimen  que  para 
la  prensa  el  mismo  miiústro  habla  establecido. 
Las  circulares  del  ministro  de  la  Gobernación  no  intimidaban  á  los  revoltosos,     '"*"»•  *«»«««=^ 

re>  de  loa  reToludoU'- 

antes,  por  el  contrarío,  daban  obasion  repetida  á  manifiestas  señales  de  su  des-  liotdeseTiua. 
contento  oon  imprecaciones  estampadas  en  la  prensa,  á  más  de  los  desórdenes 
que  fomentaban  por  todas  partgs,  siendo  tan  largo  el  capítulo  de  tales  trastornos, 
que  no  habia  papel  bastante  para  poderlos  contener.  A  todos  lados  acudía  la  re- 
volución para  sus  fines  desastrosos.  Los  que  destruían  sin  piedad  y  sin  entrañas 
loe  más  preciosos  monumentos  dolarte  eran  los  que  se  llamaban  amigos  del  pro- 
greso y  de  la  ilustración,  los  mismos  que  motejaban  á  los  reaccionarios  de  igno- 
rantes y  enemigos  del  saber.  Eran  los  que  se  resistían  al  llanto  de  las  damas,  de 
sns madres,  de  sus  esposas,  de  sus  hijas,  á  las  quejas  de  los  artistas,  k  las  refle- 
xiones de  los  doctos,  á  las  súplicas  de  los  aficionados  y  al  desprecio  de  los  ex- 
tranjeros; eran  los  que,  derribando  monumentos  con  la  estúpida  indiferencia  del 
vándalo  ó  con  la  fanática  saña  del  iconoclasta,  se  atrevían  luego  á  tomar  en  boca 
el  nombre  deí  progreso,  de  ilustración  y  de  cultura  intelectual.  Grave  y  trascen- 
dental fué  el  ataque  que  emprendieron  contra  las  bellas  artes  loe  revolucionarios 
de  Sevilla;  y  fuimos  por  su  culpa  el  escarnio,  y  basta  objeto  de  la  indignación  de 
loe  extranjeros  que  venían  k  España  para  Visitar  nuestros  grandes  monumentos, 
que  contra  toda  ley  escrita,  toda  ley  moral  impresa  en  el  corazón  del  hombre 
contra  la  ley  misma  del  interés  patriótico,  destruían  unos  pocos  en  nombre  de 
la  libertad  y  del  jHrogreso.  Ellos  reducían  á:  escombros  una  ciudad  monumental 
para  lograr  que  no  fuese  visitada  por  tanto  viajero  estudioso,  por  tanto  aficio- 
nado á  las  artes  como  poblaban  sus  fondas  y  hospederías.  Destruían  por  el  pla- 
cer bárbaro  de  destruir,  con  el  vano  intento  de  borrar  las  trazas  de  lo  pasado, 
sin  lo  cual  nada  somos  ni  nada  podemos  ser.  El  general  Serrano  es  andaluz,  y 

miraba  su  obra  en  Sevilla;  su  obra  entera  no una  pequeña  parte  de  su  obra: 

S  que  gritó  ¡yíva  España  con  honra!  iba  á  dejar  un  padrón  de  ignominia  en  la 
historia  de  las  artes. 
Muchos  desastres  tuvieron  que  lamentar  en  Sevilla  los  dados  k  las  glorias    Acuetdot  repoMdc»     ^ 

...  .  .  coBtt»losmoniimeiito» 

histáncas  y  artísticas  desde  el  momento  en  que  se  inició  el  alzamiento.  Siem-  aiUiUc<». 

pre  dejaron  las  revoluciones  sangrientos  vestigios,  que  ni  se  podían  evitar,  m 

annae  dolieron  extrañar,  porque  los  producían  las  turbas^  amotinadas.  Porque 

ip6niiO  impedir  que  un  pueblo  desbordado,  sin  más  guía  que  su  ignorancia  y  sus 

íawaies,  desfogue  la  ciega  y  reconcentrada  ira  en  objetos  y  edificios  cuyo  mó- 
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ñto  y  valot  desconoce?  Pero  es  doloroso  que  la  sensatez  de  nuestro  pueblo,  coa. 
excepciones  raras,  hubiese  respetado  las  cosas  y  laspersonas  j  que  procediesen 
los  estragos  de  que  doy  cuenta  de  acuerdos  tranquilos  y  solemnes  tomados 
por'  autoridodes  que,  ajenas  completamente  al  arte  y  neg&naose  ¿  oir  á  las 
personas  y  corporaciones  con  quienes  debieron  asesorarse,  no  pudieran  ni  qui- 
sieran apreciar  nuestras  glorias;  de  la  precipitación  con  que  se  llevaron  á  cabo 
los  acuei;dos  ppr  ignorantes  ejecutores;  de  la  prensa  periódica,  á  quien  no  cupo 
poca  responsabilidad,  porque  ocupada  exclusivamente  en  su  negodo,  no  dejó 
espacio  en  su  columnas  para  encauzar  la  d^inion  é  ilustrar  á  los  ignorantes  au- 
tores de  tanta  ruina. 

seniboa  crimiutet.  Desde  ol  primer  acuerdo  de  la  Junta  revolucionaria  comenzó  el  derribo  del 
arco  llamado  Puerta  de  Triana,  siguiendo  lueg%el  de  la  Puerta  Nueva  de  San 
Femando.  De  nadie  eran  ignorados  los  grandes  esfuerzos  que  de  tiempos  atr^ 
venia  haciendo  la  comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos,  ayudada  de 
todas  las  corporaciones  científicas  de  Sevilla  y  apoyadas  por  las  Reales  Acade- 
mias para  conservar  aquellos  arcos  que  tanto  hermoseaban  sin  molestar  á  na- 
die, especialmente  el  primero,  que  reputado  y  contratado  su  derribo  como  da 
ladrillo  por  los  maestros  de  la  Junta  revolucionaria,  resultó  luego  ser  de  mag- 
nífica sülería.  Los  demoledores  vieron  realizado  su  fatal  propósito,  y  michos 
se  lamentaron  de  su  atolondramiento  y  precipitación. 

Dtmoudon  de  los  Algo  más  seusiblcs  fueron  las  pérdidas  en  la  Puerta  de  San  Femando  bajo  el 
punto  de  vista  monumental,  pues  no  consiguiéndose  objeto  alguno  para  el  en- 
sanche con  el  derribo  de  la  puerta,  se  demolieron  los  grandiosos  y  pintorescos 
torreones  que  formaban  sus  dos  costados,  y  que,  procedentes  de  la  antigua*iu- 
ralla,,  caracterizaban  á  la  ciudad  no  menos  que  la  Giralda  y  la  Torre  del  Oro. 

véodeMivfl  prcd4  Eu  los  prímoros  dias  comenzó,  sin  acuerdo  ni  dirección  pericial,  el  derribo 
p^  ^  tóebir mIÍ*  de  las  iglesias  y  edificiosde  San  Felipe  y  el  monasterio  de  las  Dueñas,  funda- 
'•"*'•  do  en  1251 .  Mucho  perdieron  las  bellas  artes  en  uno  y  otro  local,  especialmen- 

te en  las  Dueñas,  por  el  deterioro  de  sus  grandiosos  retablos  de  medio  relieve, 
como  que  permanecieron  en  su  sitio  hasta  llegar  el  derribo  de  las  paredes  á 
aquellas  obras  del  Renacimiento,  algunas  de  cuyas  piezas  habían  servido  ya 
para  alimentar  la  lumbre  en  que  se  calentaban  los  <!ustodios  de  los  materiales 
derribados.  Allí  se  vio  una  hermosa  cabeza  de  San  Bernardo,  obra  del  inmwtal 
Martínez  Montañés,  vendida  á  una  mujer  por  cuatro  cuartos.     . 

Deatrucdon  del  Se-  Fué  tambíon,  dostruída  la  ];Nreciosa  imagen  de  la  Virgen,  estimable  obra  de 
barro  cocido,  colocada  en  elúltimo£uerpo  de  la  fachada  del  Seminario  conáliar 
por  el  gran  maese  Rodrigo,  cuando  al  fin  del  siglo  xv  fundó  en  aquel  local  el 
celebrado  OoUgw  á  favor  de  los  pobres^  y  luego  Universidad  literaria.  A  nadie 
habla  estorbado  la  linda  imagen,  por  más  que  aquel  edificio  ha  sido  cuartel  por 
dos  ó  tres  veces,  y  aun  casa  de  vecindad  antes  de  establecerse  allí  el.Semina- 
rio  consiliar.  Ocupado  en  Noviembre  de  1868  por  el  maestro  Pérez  del  Álamo 
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con  los  voluntarios  de  la  Libertad,  subió  un  hombre  por  orden  de  aquel  á  derri- 
bar la  inscripción  que  deeia:  «Seminario  consiliar.-»E\  ignorante  operario  metió 
la  palanqueta,  á  excitación  de  un  espectador,  bajo  el  pedestal  de  la  imagen, 
que  al  primer  empuje  vino  á  tierra,  haciéndose  mil  pedazos  en  las  loáSis  de  la 
plaza  entre  los  aplausos  de  los  circunstantes.  Un  inglés  que  hacia  mucho  tiem- 
po que  residía  en  Sevilla  y  era  testigo  de  esta  escena;  ofrecía  mucho  dinero  si 
recogianHas  piezas  de  manera  á  formar  un  trozo,  y  creyendo  la  gente  revoltosa 
que  la  petición  nada  de  empeño  devoto,  se  mofaron  de  su  solicitud  y  le  despi- 
diaon  con  aspereza,  sin  que  le  sirviera  la  excusa  de  asegurar  que  era  protes- 
tante, y  que  su  inclinación  k  la  imagen  nacia  de  amor  k  las  bellas  artes. 

El  municipio  acordó  el  ensanche  de  k  calle  de  San  Gregorio.  La  capilla  del  Eg«ai>ehede)a»iie 
Sftninario,  esquina  de  esa  calla,  inestimable  joya  como  primer  paso  del  gótico  *  "  '**'""' 
descartado  ya  del  mudejar,  formaba  con  sus  des  paredes  exteriores  el  más  her- 
moso ángulo  recto  que  existia  en  la  ciudad;  la  pared  que  daba  á  dicha  calle,  y 
qne  habia  de  venir  ^1  suelo,  según  el  acuerdo,  era  el  alma  de  aquella  obra  pre- 
ciosa, como  que  en  ella  estaba  el  altar  mayor  con  su  retablo,  el  mejor  quizá  en 
toda  España,  de  pinturas  en  tablas  del  siglo  xv. 

Derribóse  el  conventó  que  fué  de  monjas  de  Madre  de  Dios,  desapareciendo,     D,„iho  ¿j,  „„„„. 
por  lo  tanto,  la  que  fué  casa  apeadero  de  doña  Isabel  la  Católica  en  Sevilla.  La  !°  ^*  '""<"*)»  "•• 

f  '        ^  '^  litan  de  Dt<w. 

iglesia  de  este  convento  fué  siempre  célebre  por  su  artesonado  incomporable, 
maravilla  del  arle,  con  que  Sevilla  pudo  ufana  desafiar  á  todas  las  obras  de  su 
género  que  ostentan  los  más  suntuosos  palacios  nacionales  y  extranjeros,  sin 
exdair  á  las  del  celebrado  alcázar,  que  de  tan  justa  fama  gozan  en  toda  Eu- 
ropa. 

'  Fué  rota  la  histórica  lápida  árabe  que  existia  en  el  muro  exterior  de  la  parro-  Deitnndon  de  om 
quia  de  San  Juan  Bautista ,  vulgo  de  la  Palma ,  con  elegantísimos  caracteres  oáfi-  "p****  '""•"''•• 
C08  de  relieve.  Ya  los  vecinos  de  aquella  plaza  no  se  ven  honrados  con  las  visi- 
,  tas  continuas  de  los  aficionados  y  de  los  orientalistas  extranjeros,  ni  presen- 
ciarán aquellas  animadas  y  frecuentes  controversias  filológicas  á  la  vista  del 
Donamento.  No  se  ha  sabido  hasta  ahora  quién  ha  sido  el  responsable  de  aquel 
accidente;  la  comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  habia  pedido  la 
iñedra  para  el  Museo  arqueológico. 

Excusado  es  pintar  el  fúnebre  y  tristísimo  cuadro  que  presentaba  aquella  MuianoMiineitiu- 
ciudad  apenas  caían  las  sombras  de  la  noche  en  los  días  en  que  se  verificaba  ''"'••• 
la  traslación  de  las  religiosas  y  la  incautación,  como  entonces  se  decía,  de  las 
pesias  parroquiales.  Las  alhajas,  pinturas  y  esculturas  mudaban  de  domi- 
<á)io,  y  el  álencio  y  acompasado  andar  de  sus  conductores  traian  á  la  m^oaoria 
W  vecindario  las  terribles  noches  de  las  grandes  epidemias  coléricas.  Todo  se 
hfitt)  con  precipitación  y  desconcierto,  y  aseguróse  que  la  galería  de  cualquier 
potieolar  pudo  «nriquecétáe  tanto  y  más  que  el  Museo  en  aquellas  circunstan- 
<^  Algunos  periódicos  se  esforzaban  en  pedir  para  que  se  publicase  el  inven- 
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tario  de  los  objetos  incautados^  pero  era  empeño  estéril;  en  casi  todas  las  igle- 
sias se  verifícó  la  llamada  incautación  sin  la  formalidad  del  inventario,  y  los 
incautadores,  en  cuyo  poder  estaban  las  llaves,  abrian  cuando  querían  y  ex- 
traían objetos  que  conducian  á  donde  les  mandaban. 

ineAeadk  dai  nom-  Gierto  que  SO  uombró  una  comisión  de  la  Academia  de  Bellas  Altes  para  que 
recogiese  los  objetos  incautados  que  á  su  juicio  lo  mereciesen  con  destino  al 
Museo;  pero  la  comisión,  á  más  de  no  haber  podido  examinar  los  objetos  ya 
distraídos,  no  se  nombró  para  evitar  el  derribó  de  edificios  que,  bajo  todos  as- 
pectos, valían  más  que  las  prendas  en  ellos  contenidas. 

ctmtudon  parro-'  Todo  cl  muudo  sabo  que  Sevilla  ha  podido  ostentar  con  orgullo  los  únicos 
modelos  del  arte  mudejar;  esa  mezcla  riquísima,  al  par  que  severa,  del  árabe  y 
del  ojival;  arte  de  transición  que  representa  una  de  las  épocas  más  ñotebles  en 
la  historia  de  aquel  pueblo.  De  esta  época  son  las  iglesias  parroquiales  de  San 
Esteban,  Santa  Catalina,  San  Marcos,  Santa  Marina,  San  Juan  Bautista,  San 
Andrés,  San  Martin,  Omnium  Sanctorum  y  San  Miguel.  Estos  hermosos  edifi- 
cios, más  6  menos  alterados  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  conservaban  gran- 
des vestigios  de  lo  que  fueron,  y  de  todos  podian  sacar  sus  aficionados  rasgos 
y  pormenores  para  el  estudio  completo  de  aquel  arle.  Paes'todos  ellos,  eicepto 
San  Martin,  fueron  suprimdos  por  acuerdo  del  Municipio  y  mandados  demoler 
los  de  Santa  Catalina,  San  Márcon,  San  Andrés,  Omnium  Sanctorum  y  San 
Miguel,  con  excepción  de  las  torres  de  los  primeros  por  su  carácter  monumental^ 
como  decia  graciosamente  el  Municipio. 

AUBtaao  contra  lu  La  coustruccion  del  templo  de  San  Miguel  era  la  última  obra  de  género 
su'lií^ri.''"^'''  "  í^®  se  levantó  en  Sevilla,  presentando  por  lo  mismo  una  grandiosa  nuestra 
de  la  perfección  del  arte  mudejar,  libre  casi  de  los  arabescos  que  tanto  abun- 
daban en  las  otras  construcciones  de  aquel  tiempo.  Apenas  entró  allí  la  piqueta 
destrutora,  cuando  la  comisión  de  monumentos  elevó  al  gobernador  una  co- 
municación solicitando  la  suspensión  del  derribo,  acudiendo  además  al  templo  . 
comisiones  de  todas  las  corporaciones  de  la  ciudad  para  presenciar  la  exhuma- 
ción de  los  restos  del  sabio  sacerdote  D.  Rodrigo  Caro.  Entonces  vieron  los  se- 
villanos todas  las  bellezas  de  aquel  templo,  porque  destruido  ya  el  inmenso  y 
-  pesado  retablo  de  madera,  en  que  manos  bárbaras  hablan  colocado  el  altar  ma- 
yor en  épocas  pasadas,  aparecía  en  toda  su  lindeza  el  ábside  de  tres  caras  con 
ojivas  góticas  que  cerraban  la  gran  nave.  Entusiasmados  los  circunstantes, 
nombraron  una  comisión,  compuesta  de  hombres  de  ideas  extremadas  en  polí- 
tica, para  que,  en  representación  de  las  corporaciones  allí  reunidas,  fuesen  á 
suplicar  al  señor  gobernador  civil,  D.  Luis  Moliní,  que  se  suspendiese  aquel 
derribo,  que  afortunadamente  aun  no  habia  tocado  al  casco  de  la  obra  antigua, 
y  sí  solo  á  las  adherencias  posteriores.  ♦ 

pawi  biútaei  para  El  gobomador  se  manifestó  clemente  á  la  súplica;  ofreció  interceder  con  el 
Municipio,  aun  cuando  manifestaba  de  paso  los  esfuerzos  que  tenia  precisión 
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do  emplear  para  conyencer  á*  un  médico  de  aquella  ciudad,  individuo  del 
Ayuntamiento,  que  era  el  más  empeñado  en  la  destrucción.  No  tengo  noticia 
13  las  resultas  do  la  entrevista  del  gobernador  con  el  obcecado  concejal;  pero 
bí  podido  averiguar  que  algunos  momentos  después,  encontrándose  con  su 
placeles  en  medio  del  templo  sacando  un  boceto  de  su  interior  el  modesto  artista 
sevillano  D.  Eduardo  Gano,  profesor  de  pintura  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
se  vid  precisado  á  huir  á  un  ángulo  del  local  para  no  morir  aplastado  bajo  los 
derribos  de  la  bóveda,  con  que  reconviniendo  al  capataz,  disculpóse  este  pidien- 
do perdones  y  añadiendo  que  acababa  de  recibir  órdenes  apremiantes  del  Mu- 
nicipio para  que,  abandonando  los  derribos  exteriores,  acometiese  á  la  bóveda 
coQ  todos  los  operarios,  á  ñn  de  que  fuese  imposible  su  conservación,  en  que 
tanto  se  empeñaban  los  reaccionarios.  Aquella  misma  noche  acordó  de  nuevo 
el  Municipio  el  derribo  acelerado  de  San  Miguel,  y  al  dia  siguiente  se  jactaba 
nn  señor  alcalde  en  ej  Círculo  Mercantil,  de  que  en  la  sesión  que  el  Municipio 
celebró  con  el  gobernador  habia  este  concedido  «mucho  más  de  lo  que  aquel 
)>pedia  en  punto  á  derribos.»  No  obstante  estas  afirmaciones,  una  hora  después 
citaba  el  gobernador  á  la  comisión  para  que  estuviese  en  San  Miguel  á  las  ocho 
de  la  mañana  del  siguiente  dia,  con  el  propósito  de  arbitrar  con  aquella  auto- 
ridad y  una  comisión  del  Municipio  los  medios  de  conservar  aquel  monumen- 
to, bien  que  los  del  Ayuntamiento  teman  ya  estudiada  y  aprendida  la  burla.  La 
comisión  pudo  convencerse  de  lo  que  podia  esperar  de  esta  entrevista,  cuando  • 
«1  presentarse  en  el  local  media  hora  antes  de*  la  convenida,  vio  que  los  opera- 
rios continuaban  sus  trabajos  desde  la  hora  de  costumbre.  Poco  después  se  reu- 
nieron d  gobernador  y  unos  cuantos  individuos  del  Ayuntamiento.  La  tíorñision 
de  monumentos  hizo  á  la  del  Municipio  cargos  muy  severos,  y  confesando  esta 
que  habia  obrado  con  precipitación,  se  lamentó  de  que  el  mal  fuese  ya  tan  gra- 
ve que  no  fuera  posible  remediarlo.  El  gobernador  ordenó  al  arquitecto,  señor 
Talavera,  que  calculase  los  gastos  que  ocasionaría  la  reconstrucción  del  monu- 
mento hasta  dejarle  como  en  sus  premitivos  liempog,  y  el  Sr.  Talavera  calculó 
que  la  obra  podio  costar  10.000  duros,  aun  cuando  habia  quien  se  empeñaba 
en  hacerla  por  2.000;  pero  el  gobeínador,  en  lugar  de  exigir  su  responsabilidad 
á  los  qué  hablan  ordenado  la  ruina  de  la  bóveda,  se  dolió  de  la  necesidad  que 
existia  de  continuar  el  derribo  por  no  encontrarse  en  condiciones  de  sufragar 
aquellos  gastos  el  Municipio  ni  la  Diputación  provincial.  Entonces  el  vice-pre- 
ádente  de  la  comisión  de  monumentos  dijo  que  él  respondía  de  la  obra,  que 
Uevaria  á  cabo  bajo  la  dirección  de  los  arquitectos  de  la  capital,  sin  que  los 
fondos  püblicos  se  gravaran  en  nada.  Esta  proposición  tan  inesperajia  dejó  ató- 
nitos al  gobernador  y  á  los  comisionados  del  Ayuntamiento;  pero  la  propuesta 
fué  dMechada,  decretándose  la  demolición  del  monumento.   • 

Alaigoiente  dia  acudieron  á  San  Miguel  los  operarios  de  todos  los  derribos     c»i<ud«  i»tonr, 
áe  la  ciudad,  como  para  dejar  fuera  de  combate  en  aquel  dia  el  edificio  cuya 
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conservación  tanto  se  temia.  Cayó  su  torre  de  un  golpe  sobre  un  trozo  dfek 
derruida  bóveda,  que  acaso  se  habia  dejado  en  pié  para  que,  cediendo  k  Ja  ¡n"- 
mensa' pesadumbre,  se  ahorrasen  algunos  jornales.  El  resultado  no  respoiidid 
al  cálculo,  porque  la  torre  se  abrió  como  una  granada  sobre  el  trozo  de  lá  bó- 
veda, que  permaneció  sin  desconcharse  como  un  mártir  cristiano  que  ve  ampu- 
tar uno  á  uno  sus  miembros,  desafiando  impasible  y  sereno  la  furia  y  necedad 
del  bárbaro  verdugo. 

¿Dónde  estaba  la  clave  oculta  que  pudiera  explicar  tanta  desolación*  i(^é 
significaba  aquella  guerra  de  exterminio,  en  que  perecían  víctimas  como  esco^ 
gidas  por  mano  inteligente  las  más  premiadas  bellezas  del  arte?  Corrieron  por 
la  ciudad  varias  hipótesis,  pero  algunos  creyeron  que  la  política  no  era  respon- 
sable de  aquellas  desgracias,  porque  no  podia  suponerse  que  en  España  hubiese 
partidos  políticos  cuyo  propósito  fuese  la  destrucción  de  nuestras  artes  y  de 
nuestra  historia  solo  por  ser  cristianas,  y  tanto  más  cuanto  que  los  protago- 
nistas de  esta  serie  de  ruinas  ni  eran  hombres  políticos,  ni  tuvieron  jamás  im- 
portancia alguna  en  aquella  localidad. 

Reflexionando  pausadamente  y  con  algún  seso,  es  probable  que  todo  esto 
dependiese  de  haber  subido  á  los  primeros  puestos,  por  los  medios  que  tan  fáciles 
son  en  épocas  revolucionarias,  hombres  que  tienen  la  desgracia  de  no  hábér 
gustado  jamás  la  belleza  artística,  en  que  tanto  se  reflejan  las  civilización^, 
y  que  por  su  condición  de  forasteros  dieron  poca  importancia  á  las  glorias  con- 
que se  alimentó  siempre  Sevilla,  que  á  la  sazón  dormia  aletargada  acaso  para 
despertar  y  llorar  sus  pérdidas. 

jtenundeíeD.FMa-      pero  ¿cou  qué  derecho  acordaba  el  Municipio  de  Sevilla  tanto  estrago?  De- 
dico M«t«Mf)afo.  ,./»   .  I  1  T-.        I 

cían  que  esos  edificios  eran  del  Estado;  pero  no  era  razonable  que  la  corpora- 
ción municipal  pudiera  nunca  llegar  á  la  soberbia  de  Luis  XIV  para  decir:  «el 
Estado  soy  yo.»  D.  Francisco  Mateos  Gago,  vocal  de  la  comisión  de  monumen- 
tos históricos  de  Sevilla,  que  me  ha  servido  de  guia  para  la  precedente  relación, 
dirigió  una  exposición  rasonada  al  presidente  de  la  Real  Academia  de  San  Fe^ 
nando  haciendo  renuncia  del  consejo  de  vocal  de  dicha  comisión,  que  termi- 
naba con  estas  significativas  palabras:  «Hoy,  pues,  se  quieren  disculpar  los 
«desaciertos  á  costa  de  la  Academia;  mañana  se  pretenderá  lo  mismo  con  la 
»comision  de  monumentos,  y  como  yo  deseo  que  mi  nombre  no  sea  barajado^ 
»nunca  con  los  de  estos  demoledores,  por  eso  suplico  á  V.  E.  se  sirva  de.ad- 
»mitirme  la  renuncia  del  cargo  de  individuo  de  la  comisión  de  monumentcs 
»hisíóricos  y  artísticos  de  esta  ciudad.  Nombre  V.  E.  otro  individuo  que  por  su 
»ilustracion  sepa  mejor  que  yo  contribuir  á  poner  un  dique  á  este  torrente  de- 
»vastador,  y  poi'su  temperamento  se  encuentre  en  condición  de  resistir  en  este 
«horrible  lucha  que  tanto  y  tan  sin  fruto  ha  destrozado  mi  alma.»  ' 
kuoeMU  de  las  be.  Los  graudcs  hombres  que  aparecían  como  padres  del  republicanismo  no  eran 
t^wdeiMi^kl!  &migos  de  las  bellas  artes  á  juzgar  por  sus  actos;  los  había  estudiosos,  y  pw  lo 
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tanU»  fto  debieron,  ignorar  que  las  bellas  artes  tienen  una  influencia  grande  so- 
bre la  marcbíi  de  la  civilización.  ¿Y  cuál  es  esta  influencia?  No  cabe  duda  que 
tíenen  upa,  aun  cuando  no  sea  siempre  cosa  fácil  definirla  ni  comprenderla  en 
su  obra.  Obra  por  caminos  indirectos  y  ocultos  que  le  son  propios,  y  sus  resul- 
tados no  son  apreciados  tan  pronto  como  los  de  una  Constitución  política,  de  un 
astema  de  gobierno  ó  de  una  grande  medida  económica.  Se  ha  discutido  mu- 
cho para  investigar  si  esta  influencia  es  buena  ó  mala,  si  su  consecuencia  era 
eonomper  las  costumbres  ó  dulcificarlas.  Creo  que  ambas  tesis  son  verdaderas 
y^^e  pueden  sostenerse  igualmente.  Las  bellas  artes  corrompen,  ó  más  bien 
enervan  las  costumbres  por  lo  mismo  que  las  dulcifican.  Se  encuentra  un  tan- 
to de  molicie  en  el  tránsito- de  las  costumbre  bárbaras  á  las  civilizadas,  y  se 
puede  sostener  que,  para  civilizarse,  debe  el  hombre  atravesar  un  estado  de 
corrapcion  momentánea.  Pero  esta  voluptuosidad,  que  no  está  exenta  de  peli- 
gros, ,es,  por  decirlo  de  este  modo,  la  vacuna  que  inocula  en  el  hombre  una 
vi(ia,moral  superior.  La  historia  nos  dice,  con  el  testimonio  de  los  ejemplos, 
que  muchas  veees  la  civilización  se  ha  propagado  y  renovado  por  la  inocula- 
úon  de  los  gustos  sensuales  y  hasta  de  vicios  muy  caracterizados;  y  esto  se 
TÍóhotoraimente  cuando  la  civiliciÉacion  griega  invadió  á  Roma,  la  que  perdió 
la  austeridad  de  sus  antiguas  costumbres,  pero  ganó  por  haber  llegado  á  ser  el 
cenü»  de  toda  civilización;  y  esto  mismo  se  vi^  también  en  el  Renacimiento, 
cuando  Italia  inoculó  su  civilización  á  los  bárbaros  occidentales.  Verdad  es  que 
las  artes  crean  una  especie  de  contagio,  pero  este  contagio  es  pasajero  y  con- 
didon  necesaria  de  todo  progreso  moral. 
Todo  se  ha  dicho  acerca  de  la  influencia  dulcificante  de  las  bellas  art#.  ¿Qué    wpwwnudon  de 

Im  ibellftt  aitM  en  el 

representan  las  artes  en  el  progreso  político  y  social  de  las  naciones?  ¿Son  progrwodciunMio- 
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auxiliares  para  los  trastornos  que  provocan  los  propagandistas  de  innovacio- 
nes? Mal  quisieron  comprender  los  revolucionarios  de  Sevilla  que  las  artes 
tienen  una  influencia  eminentemente  conservadora ;  inspiran  más  al  pasa- 
da que  al  presente,  y  más  al  presente  que  á  lo  porvenir;  perpetúan  las  imá- 
genes de  lo  que  es  y  de  lo  que  fué  bajo  la  forma  monumental,  con  las  está- 
.Ittas,  con  la  pintura  y  conserva  así  en  el  alma  de  las  generaciones  que  se 
suceden  el  culto  del  pasado  y  la  piedad  de  los  recuerdos.  Esta  influencia 
esmny  sensible,  especialmente  en  tiempos  como  los  qué  atravesamos,  en  los 
que  todas  las  tradiciones  se  olvidarían  muy  pronto  ,si  las  artes  no  las  conser- 

.íCuál  (^  aquel  demócrata,  por  ardiente  y  extremado  que  sea,  que  no  se  sien-     ''"'*"''  mereddo 

•    ■  ,  *  '  "  '  '  ^  que  se  riada  «I  patada. 

timwdo  á^.la  España  monárquica  por  vínculos  misteriosos  contemplando  los 
.JWJMunenlos  de  la  monarquía?  ¿Por  qué  los  incrédulos  de  la  revolución  sevi- 
llana no  se  conmovían  cou  la  fibra  de  la  veneración  hacia-  la  Iglesia,  contem- 
j^da.  sos  leyendas  traducidas  por  los  grandes  maestros  de  la  pintura?  Somos 
tñlHitarios  y  deudores  al  pasado,  por  más  que  pretendamos  negar  la  deuda;  son, 
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pues,  las  arles  los  más  poderosos  instrumentos  de  conservación  que  existen 
y  los  mejores  guardianes  de  la  tradición.      ' 
Protección  adaiLif.     Los  belUs  Ertos  estáu  somelidas,  hace  cerca  de  dos  siglos,  á  un  réfrimen  que 
..te..  jamás  habían  conocido  en  los  sig'os  precedentes,  esto  es,  al  de  la  reglamenta- 

•  clon  y  al  de  la-protección  administrativa.  No  han  podidp  libertarse  de  las  nue- 
vas condiciones  de  los  tiempos,  y  han  tenido  que  experimentar,  como  las  demás 
actividades  del  entendimiento,  el  yugo  y  la  disciplina  de  la  autoridad.  Existen 
en  nuestros  dias  instituciones  áe  bellas  artes;  es  decir,  establecimientos  funda- 
dos, subvencionados  y  gobernados  por  el  Estado,  en  que  los  profesores,  reem- 
plazando más  ó  menos  directamente  á  la  autoridad,  son  los  encargados  de  ini- 
ciar á  cada  nueva  generación  las  leyes  de  las  artes  y  los  secretos  de  lo  bello.  Es- 
te estado  de  cosas,  aunque  nuevo  en  la  historia  de  las  bellas  artes,  no  es,  sin 
embargo  de  fecha  reciente,  y  es  necesario  para  encontrar  su  origen  ascender 
hasta  Carlos  III.  La  historia  de  las  artes  en  España  está  unida  á  la  iniciativa  de 

,  este  ^onarca>  que  lució  en  esta  materia  como  en  las  demás  su  ingenio  admi- 

nistrativo. 
,D«be«iEMarfopn>.      PejTo  couviene  preguntar:  ¿las  bellas  artes  deben  ser  protegidas  por  el  Esta- 
"*"'*'"""■  do?  Esta  es  una  materia  harto  delicada  para  tratarse  ligeramente.  Es  ver- 

dad que  en  nuestro  pais  de  igualdad,  y  poj:  consiguiente  de  fortunas  modestas, 
en  nuestra  sociedad  democrática,  donde  cada  ciudadano  tiene  que  fabricarse  su 
bienestar,, el  Estado  debe  representar  hasta  cierto  punto  el  mismo  papel  que  la 
sociedad. 
v«Mfj«.  1 1..C.1U.,.      Si  la  mano  del  Estado  retirase  su  protección,  Jas  artes  corrían  grandes  peli- 
M.Bt.i  de  «t.  |.,ouc.  g^^g  y  ftcontrarian  numerosos  obstáculos.  No  es  menos  cierto  también  que 
.  en  un  pais  donde  el  Estado  ha  centralizado  todos  los  poderes  distribuidos  en 
otro  tiempo  entre  cuerpos  independientes,  ól  solo  tiene  el  encargo  de  empren- 
der grandes  obras  de  arte,  edificios  públicos,  estatuas  monumentales,  pinturas 
murales,  frescos  y  otras  cosas  análogas;  y  puesto  que  ya  no  tenemos  ni  al  cle- 
ro independiente,  ni  las  corporaciones  monásticas,  ni  las  ricas  municipalidades 
que  enriquecieron  con  maravillas  á. España,  se^comj)rende  desde  luego  la  ne- 
cesidad de  que  el  Estado  reemplace  á  estos  antiguos  patronos  de  las  grandes 

•  obras.  Es  evidente  que  no  debe  permitir  que  un  hombre  de  grande  entmdi- 
miento  permanezca  pobre  y  olvidado  en  una  bohardilla,  si  ha  producido  algu- 
na obra  de  mérito  que  haya  excitado  la  pública  atención.  Si  un  hombre  de  ta- 
lento necesita  que  el  Estado  le  tienda  una  mano  proctectora,  nada  más  natural 

'  que  así  se  verifique,  porque  recompensar  al  autor  de  una  bella  obra  es  alen- 
tarle para  mayores  empeños;  pero  fuwa  de  estos  casos  excepcionales,  la  pro- 
tección del  Estado  queda  tan  ineficaz,  que  llega  al  extremo  de  ser  onerosa  y 
hasta  comprometida  para  el  mismo.  Esta  protección  omnipotente  supone  que 
el  ser  abstracto  llamado  Estado  debe  ser  infalible  en  asustes  de  arte,  y  que 
sabe  de  una  manera  absoluta  cuáles  son  los  grandes  artistas. dignos  de  qoe  se 
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Jes  aliente  qae -viven  en  nna  época  dada.  ¿Cuánta  no  seria  su  responsabilidad 
si  na  dia  se  llegase  á  descubrir  que  el  más  grande  artista  de  su  tiempo  era 
jofitameitte  aquel  cuya  existencia  se  ignoraba"? 

.  No  es  la  protección  la  que  yo  censuro,  sino  la  manera  con  que  se  ejecuta  en  ,j^™„**,^,^'" 
auestros  tiempos.  La  protección  no  es  una  novedad,  puesto  que  se  ha  ejercita- 
da en  todos  los  tiempos;  pero  se  veriñcaba  de  hombre  á  hombre,  de  Príncipe  ó 
deconocedor  de  las  artes  al  artista,  y  solamente  de  esta  manera  ha  podido  ser 
«ficaz  é  ilustrada.  Un  hombre  sabe  por  qué  protege,  á  quién  protege  y  lo  que 
protege,  por  que  tiene  sus  gustos,  sus  preferencias  y  sus  opiniones,  y  si  tiene 
propensiones  ó  inclinación  á  las  artes,  es  más  que  probable  que  sus  elecciones 
sean  acertadas.  Como  alienta  más  por  placer  que  por  deber,  no  podrá  nunca 
animar  los  productos  de  la  medianía,  pues  nadie  quiero  engañarse  á  sí  propio; 
por  eso  la  protección  concedida  á  las  artes  por  los  gobiernos  ha  tenido  siem- 
pre un  nombre  propio,  León  X,  Francisco  I,  Catalina  de  Módicis,  Garlos  V, 
Felipe  IV;  pero  la  protección  del  Estado  tal  como  yo  la  comprendo,  del  Estado 
abstracto,  no  puede  ofrecer  la  misma  garantía  de  ilustración.  Una  administra- 
teion  no  tiene  opiniones  ni  caprichos;  no  tiene  afán  por  aquellos  objetos  que 
nacen  en  el  corazón  del  aficionado,  y  que  son  unos 'de  los  más  enérgicos  es- 
imulanteadel  verdadero  artista;  obra  mecánicamente;  extiende  sobre  las  artes 
«na  protección  ordenada,  peroabstracta  y  sin  calor.  Aquí  están  los  peligros  y 
el  escollo  de  la  protección  administrativa,  peligros  que  no  pueden  evitar  los 
gobiernos  por  más  diligencia  que  empleen  en  la  elección  de  los  agentes  encar- 
gados de  representarlos.  . 

Las  profanaciones,  los  abusos  y  los  atropellos  cometidos  en  Sevina  contra  Abom  de  otro  t*- 
las  bellas  artes  me  han  traído  las  reflexiones  más  arriba  apuntadas,  reflexio- 
nes que  suspendo  para  narrar  otro  género  de  arbitrariedades  que  armonizaban 
con  los  designios  délos  revolucionarios.  ¿Por  qué  las  bellas  artes  habían  de 
exceptuarse  déla  práctica  general  que  imperaba  éntrelos  sediciosos,  que  en. 
las  provincias  de  España  querían  monopolizar  el  poder,  cuando  los  hombres  y 
las  familias  eran  víctimas  de  idénticos  atropellos?  ¿De  que  servían  las  circulares 
7  los  mandamientos  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  cuando  para  nadie  era 
dodosa  la  existencia  de  otros  tribunales  misterioso^  que  juzgaban  y  sentencia- 
ban á  muerte  y  sus  preceptos  tenían  cumplida  ejecución? 

Entre  los  hechos  escandalosos  y  arbitrarios  que  á  la  sazón  se  cometían,  de-  Tribuiiaie.miítMio. 
nnnció  la  prensa  uno  que  por  nadie  fué  desmentido.  El  jefe  de  una  partida 
«toe  había  ocasionado  algunos  dafios  en  la  propiedad  de  un  particular,  recibió 
an  anónimo  en  el  que  se  le  intimaba  á  compare<5er  en  un  sitio  dado  para  res- 
ponder de  la  causa  que  se  le  estaba  formando  por  un  tribunal  desconocido. 
Desentendiese  el  acusado  de  la  cita,  pero  trascurrieron  algunos  diasyreci- 
Intiotro  anéoimo,  en  el  que  le  anunciaban  que  había  sido  sentenciado  á  muer- 
te; pwo  ti(i8e'el  delincuente  del  fallo  del  tribunal,  que  juzgó  era  una  broma 


Vero. 


eoi. 


Digitized  by 


Google 


Caricterdelauar- 
quU. 


368  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

revolucionaria.  Sin  embargo,  al  dia  siguiente  de  recibido  el  anónimo  se  en- 
contró el  cadáver  de  este  desgraciado  acribillado  á  puñaladas  por  una  mano 
misteriosa. 

Este  y  otros  hechos  no  menos  escandalosos  y  crueles,  que  aparecerán  en  la 
presente  historia,  revelarán  al  lector  reflexivo  que,  aun  cuando  existia  un  Gp- 
bierno  provisional,  vióse  España  envuelta  en  los  fatales  resultados  de  la  anar- 
quía; y. es  necesario  advertir  que,  sea  cualquiera  la  condición  en  que  se  pre- 
sente esta  anarquía,  será  siempre  un  grave  mal  para  la  patria;  no  solo  amen- 
gua la  seguridad  personal  y  la  de  la  propiedad,  sino  que  destruye  la  confianza 
y  seca  las  fuentes  del  trabajo;  sucediendo  que  la  miseria  que  engendra  con- 
tribuye á  que  las  poblaciones  se  manifiesten  dóciles  á  las  malas  pasiones  y  á 
las  sugestiones  de  los  partidos;  pero  los  numerosos  sufrimientos  individuales 
que  motiva,  y  la  turbación  que  ocasiona  en  el  desenvolvimiento  económico  de 
la  sociedad,  tiene  por  lo  general  un  resultado  menos  funesto  que  el  trastcmio 
que  origina  en  el  orden  moral.  Esclavos  de  la  fiebre  que  abrasa  á  los  entendi- 
mientos, las  nociones  del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  se  oscu- 
recen; tpdo  se  juzga  y  decide  con  la  ceguedad  y  el  imperio  de  la  pasión.  ¡Di- 
chosos los  pueblos  cuya  libertad  no  perece  enteramente  en  estas  crisis  funes- 
tas, y  buscan  su  refugio  en  un  poder  inteligente  para  saber  restringir  opofc 
tunamente  la  dictadura  de  que  le  revistió  la  confianza  general! 
insígttiidid  dd  Vi-  Si  el  desconcierto  y  la  anarquía  se  propagaron  por  todas  partes  y  la  propiedad 
pobitcioaes.  ostubo  á  merced  de  la  gente  revoltosa  en  los  pueblos  rurales  de  España,  no  fué 

co^  para  extrañar  que  la  seguridad  personal  se  viese  constantemente  amena- 
zada hasfe  en  las  grandes  poblaciones,  puesto  que-  en  Madrid  mismo  se  invo- 
caba por  la  prensa  de  todos  los  colores  la  vigilancia  de  los  agentes  de  orden 
público  que  habia  nombrado  el  gobernador  Moreno  Benitez,  pues  ^e  denuncia- 
ba el  hecho  dé  haber  sido  robados  dos  asistentes  y  un  licenciado  del  ejército  en 
el  tránsito  de  la  Montaña  del  Príncipe  Pió  á  la  calle  del  Bailen.  Teniendo  en 
cuenta  esta  inseguridad,  decidieron  los  coroneles  alojados  en  aquel  cuartel 
que  las  bandas  de  gastadores  saliesen  todas  las  noches  en  son  de  ronda  para 
vigilar  aquellos  parajes,  donde  estaban  los  obreros  puestos  por  el  Ayuntamien- 
to para  el  desmonte  de  aquellos  contornos.  Tristísimo  era  que  esto  acaeciese 
cuando  había  un  tercio  de  Guardia  Civil  en  la  capital  de  España  que  no  podia 
salir  á  la  calle  para  prestar  su  servicio  acostumbrado,  cuando  los  únicos  ene- 
migos que  ha  combatido  siempre  dicho  cuerpo  han  sido  los  ladrones  y  los  cri- 
minales, que  podían  transitar  libremente  por  no  existir  un  numeroso  personal 
de  policía  que  los  persiguiese.  En  los  barrios  extremos  todo  el  mundo  se  la- 
mentaba de  igual  abandono  desde  las  once  de  la  noche,  pues  los  serenos  no  te- 
nían fuerza  moral  suficiente  para  hacerse  respetar  de  los  criminales.  Es  nece- 
sario no  olvidar  que  la  Guardia  veterana  tuvo  que  retirarse  de  las  calles  d? 
Madrid,  y  que  algunos  días  después  se  disolvió  este  cuerpo  respetable  por  man- 
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dato  expreso  del  ministra  de  la  Guerra,  porque  era  objeto  de  los  violentos  ata- 
ques de  los  malos  y  de  los  revolucionarios  exaltados,  que  miraban  esta  insti- 
tución como  un  ultraje  directo  á  los  verdaderos  patriotas. 

Donde  no  se  comolian  robos  se  producían  escándalos  de  otras  clases;  en  Doaórden*»  en  i» 
varios  pueblos  de  la  provincia  de  Alicante  se  agitaban  los  ciudadanos  por  con-  *""'  "  *  ™  " 
travérsias  políticas,  de  que  resultaban  graves  y  peligrosas  desazones;  y  llega- 
ron las  cosas  á  tal  punto,  que  el  gobierno  dispuso  enviar  allí  fuerzas  de  la 
Guardia  civil  para  contener  los  desórdenes  que  se  denunciaban,  y  que  no  po- 
dían reprimir  las  autoridades  de  aquella  localidad.  Los  escándalos  de  los  pue- 
blos se  reproducian  en  las  calles  de  la  capital,  pero  la  Milicia  voluntaria  pidió 
permiso  para  rondar  de  noche,  y  esta  determinación  atajó  el  desorden  de  los 
malcontentos.  '  » 

También  por  aquellos  dias  se  presenciaban  alarmas  continuas  en  el  muelle     a»»"»»  ««««"•lo» 
de  Málaga,  donde  los  revoltosos  se  apoderaban  de  los  géneron  de  contrabando  mi.'i^a"" 
aprehendidos  por  los  carabineros,  por  lo  cual  el  gobernador  se  veia  precisado  á 
maadar  fuerzas  dé  voluntarios  de  la  Libertad  que  escoltasen  los  bultos  que  se 
dtóembarcaban.  Es  de  advertir  que  los  voluntarios  de  aquella  ciudad  no  eran 
los  que  se  manifestaban  más  propicios  para  contener  tales  atentados,  puesto 
que  el  vecindario  en  masa  se  quejaba  de  los  robos  y  crímenes  de  todo  linaje 
que  se  cometían,  por  lo  cual  pedizm  que  se  estableciese  prontamente  un  cuerpo 
4é  vigilancia,  porque  los  voluntarios,  en  lugar  de  mantener  el  orden,  le  pertur- ' 
baban.  Varios  de  estos  estaban  un  domingo  tirando  al  blanco  en  ocasión  que 
transitaba  por  aquel  sitio  un  sacerdote;  uno  de  los  tiradores,  queriendo^variar 
de  blanco,  apostó  á  que  daria  un  tiro  al  eclesiástico  que  por  allí  pasaba,  con 
que  echándose' la  carabina  á  la  cara  disparó  sobe  él,  aunque  con  poco  acierto; 
pero  queriendo  reparar  su  falta,  se  disponía  á  repetir  la  hazaña  en  momentos 
en  que  varias  personas  que  presenciaban  el  atentado  lograron  persuadir  al  ti-  . 
rador  de  que  no  era  honroso  lo  que  proyectaba. 

Fué  interminable  la  serie  de  los  motines  que  sef  sucedieron  en- todos  los  pue-  MoUn«  y  «ícese 
bles  de  España;  durante  el  mes  de  Noviembre  los  hubo  en  Málaga,  Cartagena  Etp»«t. 
y  Altaería  contra  el  auínento  del  precio  de  la  sal  y  del  tabaco,  al  paso  que  en 
Madrid  ún  grupo  de  hombres  armados  asaltaron  la  casa  del  Vicario  eclesiásti- 
ró,  sobre  el  cual  apuntaron  los  fusiles,  invadiendo  después  la  morada  del 
Nuticío,  á  quien  dirigieron  los  amotinados  toda  clase  de  improperios.  En  Sevi- 
lla acometió  el  pueblo  á  la  guardia  municipal  que  había  restablecido  el  Ayunta- 
miento, -en  vista  de  lo  cual  quedó  suprimida  para  dar  gusto  á los  alborotadores. 
La  Guardia  civil  de  Zaragoza  tuvo  que  acudir  á  Alcolea  del  Cinca  para  aplacar 
el  furor  del  populacho,  que  se  armaba  contra  los  ricis.'Los  socialistas  de  Ronda 
se  repartían  los  bienes  de  varios  particulares,  y  hubo  que  lamentar  por  ello  algu- 
nas de^racias;  en  Aldea  Nueva  de  Barbarroya  se  amotinó  el  pueblo  y  cometió 
atentados  horribles  contra  la  propiedad,  y  dieron  parte  al  gobierno  de  otro  motin 
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ocurrido  en  el  teatro  de  Calderón  de  Valladolid,  donde  el  gobeanadoítoihd die- 
pbsiciones  para  evilar  que  se  repitiese.  Se  did  cuenta  por  aquellos  di»s  de  otro 
molin  socialista  en  Veger,  qu  afortunadamente  pudo  sofojcarle  la  Guardia  civü 
de  Cádiz,  mientras  que  los  republicanos  de  San  Farnando.disparaban  tiros  y  da- 
ban mueras  repetidos  al  Gobierno  provisional  y  á  varias  personas  respetables  de 
la  poblaciott.  A  mediados  de  Noviembre  se  tuvo  nolica  de  que  el  vecindario  áe 
Lerma  se  habia  amotinado  para  oponerse  á  la  exclaustración  de  las  nuMijas  car^ 
melitas,  al  paso  que  en  Cartagena  los  republicanos  libre-cultistas  perseguían  y 
apedreaban  á  un  pastor  protestante,  que  en  un  discurso  que  pronunció  al  aire 
libre  se  permitió  ultrajar  la  castidad  de  la  Virgen;  pero  logrd  embarcase  y  evi- 
tar una  muerte  segura.  Los  trabajadores  de  Toledo  se  amotinaron  pidiendo  au- 
mentode  jornal,  y  en  el  teatro  de  Orense  los  reipublicanos  atrojíellaron  á  los  mo- 
nárquicos democráticos  y  los  expulsaron  violentamente  del  salón.  El  vecindario 
de  la  Puebla  de  Guzman  se  amotinó  y  se  opuso  á  una  providencia  del  gober- 
nador y  hubo  necesidad  de  que  acudiesen  fuerzas  de  Huelva  para  sofocar  ei  al- 
boroto. Reunidos  los  progresistas  en  el  teatro  de  Cádiz  para  deliberar,  acudieron 
allí  los  republicanos  y  disolvieron  lá  reunión ,  tomaddo  para  el  caso  la  actitud  mis 
hostil  y  escandalosa.  Se  habló  de  otro  motin  en  Hellin,  donde  funcionaba  á  la 
par  dos  Ayuntamientos,  hasta  que  un  delegado  del  gobernador  pudo  formar  un 
tercerdy  quedó  apaciguado  el  tumulto.  En  Monzón  fué  desobedecida  y  atrope- 
liada  la  autoridad,  y  el  dia  23  de  Noviembre  se  dábán  por  las  calles  de  Sevilla ' 
mueras  al  Gobierno  provisional.  Los  jornaleros  revolucionarios  deAguilar  tuvie- 
ron la  donosa  ocurrencia  de  apoderarse  del  alcalde  y  obligarle  á  la  publicación 
de  un  bando  disponiendo  la  expulsión  de  todos  los  forasteros,  y  en  aquel  mismo 
dia  ocurrió  un  motin  en  Villamayor,  del  ctial  resultó  la  muerte  de  un  capitán  de 
los  voluntarios  de  la  libertad;  á  esta  sedición  hubo  que  agregar  otra  ocurrida  un 
dia  después  en  Cazalla  de  la  Sierra,  de  la  cual  resultaron  varios  heridos  y  la 
muerte  de  uno  de  los  labradores  m&s  ricos  del  pueblo,  al  paso  que  en  Gandía  ri- 
ñeron los  republicanos  y  lo» monárquicos,  quedando  la  victoria  por  estos,  pertf 
dejando  mordiendo  la  tierra  varios  muertos  y  no  pocos  heridos;  salieron  por  es- 
tos dias  dos  compañías  de  tropa  de  Alicante  para  aplacar  un  motin  que  oeorrió 
en  Jalón  con  propósitos  socialistas,  cuya  fuerza  logró  restablecer  el  orden.  Ocur- 
rió otro  motin  en  Badajoz  promovido  por  los  republicanos,  y  se  lamentaron  al- 
gunas desgracias;  y  aquel  mismo  dia  hubo  otro  motin  en  Gerona,  en  el  que  ae 
dieron  vivas  á.  Isabel  II  y  mueras  á  la  libertad  de  cultos.  El  dia  29  de  Noviembre 
se  repitió  otro  mótin  en  Valladolid  entre  monárquicos  y  lepublcanos,  en  que  IO0 
segundos  arrebataron  violentamente  la  bandera  á  los  primeros,  lo  cual  trajo  d^ia- 
zones  y  desgracias.  Lostrsbajadores  de  León  se  levantaron  pidiendo  aumento 
de  jornal,  y  el  gobernador  logró  calmarlos  concediéndoles  lo  que  pedían.  Los  es- 
colares del  Burgo  de  Osma  recorrian  las  calles  dando  mueras  á  la  libertad  7  vi- 
vas á  la  religión,  y  en  Medinasidonia  varios  grupos  se  oponían  á  que  loscaraltt* 
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oeros  coDdajesen  un  contrabando,  y  de  la  resistencia  de  estos  últirtios  resulta- 
n«  varios  heridos.  £1  alcalde  de  Algeciras  se  vio  obligado  á  suspender  todas  las 
dras  en  vista  de  la  actitud  hostil  que  tomaron  los  trabajadores  solicitando  au- 
mento de  jornal,  y  en  Molina  de  Aragón  se  amotinó  el  pueblo  para  dar  vivas  á 
D..  Carlos  y  mueras  á  los  vencedores  de  Alcolea.  El  último  dia  de  Noviembre  se 
aenaló  también  con  un  motín  en  Paente  Genil,  ^oade  los  revoltosos  rompieron 
las  cristales  de  varías  casas  principales  y  dispararon  tiros  k  determinadas  perso- 
nas, y  conduyó  la  sedición  apaleando  al  presidente  del  Casino  democrático; 
siendo  treinta  y  cuatro  motines  ó  asonadas  el  resumen  del  mes  de  Noviembre. 
Dos  asonadas  abren  la  marcha  del  mes  de  Diciembre,  una  ocurrida  en  Toro    ''>"*">«»•»  «  '«• 

'  pueblM  en  el  me*  de 

á  consecuencia  de  la  demanda  de  jornales,  y  otra  en  Puente  la  Reina  promo*  Dieiembie. 
Tida.pos  los  carlistas,  por  lo  cual  tiene  que  salir  tropa  de  Pamplona  para  so- 
focarla. Los  braceros  de  Cortes,  provincia  de  Cádiz,  invaden  la  Casa  Capitu- 
kr  y  nombran  un  nuevo  ^ayuntamiento  de  su  gusto;  y  este  mismo  dia  se 
(k  cuenta  al  gobierno  de  otro  motin  en  sentido  carlista  que  se  verifica  en  Ulde- 
oona,  y  que  pudo  reprímirEe  instantáneamente.  El  dia  3  ocurre  otro  motin  en 
Itoitoro;  pero  los  alborotadores  fueron  dispersados  por  los  voluntarios  de  la 
Libertad,  aun  cuando  hubo  refriega  y  algunos  heridos.  Dos  dias  después  hay 
m  gran  alcoroto  en  el  Puerto  de  Santa  Mería,  y  la  tropa  consigue  poner  en 
dispersión  á  los  alborotadores,  pero  no  sin  tener  que  lamentar  algunas  desgra- 
ika.  Los  republicanos  de  Almuniente  destituyen  con  violencia  al  Ayuntamien- 
to, y  nombran  otro  de  su  agrado,  al  mismo  tiempo  que  en  Pomar  los  revolucio-  ' 
Bsrios  se  declaran  en  rebeldía  y  se  proponen  arrasar  un  soto.  Los  republicanos 
de  Tarragona  despedazan  una  bandera  perteneciente  á  los  monárquicos,  entran 
unos  y  otros  en  liza,  pero  los  dispersa  la  tropa.  En  Crevillente  se  levanta  el 
pndtlo  y  hace  armas  contra  el  alcalde,  y  en  Castellón  varios  grupos  recorren 
las  calles  dando  mueras  á  determinadas  personas,  á  la  vez  que  en  Bujalance 
n  dan  mueras  á  la  autoridad,  que  quiere  castigar  el  desacato,  y  resultan  varías 
personas  heridas.  Los  republicanos  de  Guadix  se  contentan  con  dar  mueras  al 
Gobierno  provisional  y  vivas  á  la  república  federal;  pero  más  alentados  los  de 
E^pa,  al  grito  de  viva  la  república  maltratan  y  arrojan  de  la  Casa  Consisto- 
mi  al  Ayuntamiento  y  obligan  violentamente  al  juez  de  primera  instancia  á 
(pi6  firme  un  mandato  de  libertad  para  los  presos.  También  en  Santa  Fé  hubo 
Bmchas  desgracias  por  los  desacuerdos  que  existían  entre  republicanos  y  mo* 
nirqnicos,  y  por  iguales  causas  fué  herido  el  alcalde  de  Haro  y  muerto  un 
u&otinado.  A  mediados  de  Diciembre  se  cometieron  varios  atropellos  en  Casa- 
tíche,  por  lo  cual  tuvo  que  salir  fuerza  armada  de  Córdoba  para  restablecer  el 
Mm.  A  consecuencia  de  haberse  disparado  algunos  tiros  en  Motril  contra  las 
«toridades  por  los  republicanos,  fueron  presos  ventitres  electores.  La  ciudad 
dé  Meante,  que,  merced  á  los  esfuerzos  del  gobernador,  habia  logrado  el  repo- 
^  hubo  de  turbarse  el  el  dia  1 6  de  Diciembre,  pues  algunos  soldados  engancha  • 
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dos  para  Ultramar  reconian  las  calles  dando  vivas  á  la  república.  Con  oiotivo 
de  las  elecciones  hubo  grandes  desórdenes  en  Castelladral,  y  por  igual  motivo 
motines  continuados  en  tres  pueblos  de  la  provincia  de  Burgos.  Un  grave  al- 
boroto que  se  verifica  en  Churriana  da  por  resultado  triste  la  muerte  del  alcalde 
y  salen  heridas  varias  personas;  pero  fué  mayor  el  número  de  las  desgracias 
ocurridas  por  consecuencia  de  otra  sedición  en  San  Cebrian  de  Campos.  Las 
elecciones  dan  motivo  para  motines  en  Valdereta,  Fuentecen  y  Baltares,  pero 
los  desórdenes  de  Corts  de  Sierra,  por  la  misma  causa,  ocasionaron  lamentables 
desgracias;  en  Monistról  de  Monserrat  anduvieron  á  tiros  los  electores,  m 
como  en  Vich,  donde  una  turba  armada  dispersa  á  los  que  forman  la  mesa  y 
se  llevan  las  urnas.  Ocurre  otro  motin  en  Santa  Fé,  en  el  cual  muere  el  al- 
calde, el  cura  y  otras  personas  importantes;  y  en  Remolinos  se  alborotan  las 
gentes,  hay  tiros  y  puñaladas,  y  tiene  que  salir  tropa  de  Córdoba  para  apaci- 
guar el  alborto.  0 
MouiiMydeigndu      Eu  Savífiar,  también  por  causa  de  las  elecciones,  fué  herido  de  una  pedra- 

cione».  "  "'*"  da  el  presidente  de  la  mesa;  y  por  iguales  causas  en  el  valle  de  Abdalagis 
salieron  heridas  catorce  personas,  y  entre  ellas  el  teniente  alcalde  y  dos  mé- 
dicos. Se  presenciaron  serios  motines  por  estos  dias  en  varios  pueblos  de  la 
provincia  de  Valencia,  contándose  tres  heridos  en  Carpesa  y  otros  tantos  en 
Pego;  pero  en  el  pueblo  de  Villatuerta  murió  un  elector.  Menudearon  las  sedi- 
ciones en  Pinoso,  Cullera  y  Toro,  resultando  en  este  pueblo  un  muerto  y  algu- 
nos heridos,  siendo  además  puestas  en  prisión  arbitrariamente  oerca  de  cien 
personas.  Fueron  graves  los  motines  -de  Macharayavia,  Archidona,  Olvera,  Ole- 
sa,  donde  prendieron  .fuego  á  las  urnas;  de  Pedroso  del  Príncipe,  donde  salie- 
ron heridas  cuatro  personas;  de  Ameyugo,  de  Ciaconcha  y  otros  pueblos  de  k 
provincia  de  Burgos;  de  Guillena,  donde  el  alcalde  y  el  delegado  del  gdl)ema- 
dor  se  ven  atropellados  por  los  revoltosos;  de  Sangüesa,  donde  la  fuerza  arma- 
da hace  fuego  contra  las  turbas  y  caen  á  tierra  un  muerto  y  catorce  heridos; 
de  Churriana;  de  Nava,  donde  los  mozos  de  este  pueblo  entran  en  liza  con  loe 
de  Bimenes;  de  Paterna  á  donde  tuvo  que  acudir  lá  Guardia  civil  á  toda  prisíi; 
de  San  Juan  de  Alicante,  donde  pelean  los  labradores  y  los  republicanos  de  los 
pueblos  inmediatos;  de  León,  causado  por  los  obreros  en  demanda  de  traktjo; 
de  Alhaurin,  donde  hay  un  muerto  y  seis  heridos;  de  Ibi;  de  Alcobendas,  con 
tra  el  juez  por  haber  formado  sumaria  contra  un  asesinato,  y  últimamente  las 
sublevaciones  de  Cádiz  y  de  Málaga,  que  por  su  importancia  y  gravedad  tea- 
go  que  referirlas  menudamente. 
Bcaptcign»!  loa  de-      Habla  motlvos  para  presuponer  que  el  movimiento  sedicioso  de  Cádiz  y  de 

•Mnei  e  ei-  g^^  Femaudo  no  estaba  aislado;  antes  bien  se  enlazaba  con  un  plan  siniestro, 
que  tendia  á  poner  en  combustión  terrible  á  toda  la  provincia.  En  la  iala  de  San 
Femando  no  llegó  á  alterarse  el  orden  de  una  manera  grave,  merced  á  la  dili- 
gencia del  capitán  general  del  departamento  Sr.  Mac-Crohon,  que  logró  #a 
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Oportunos  aparatos  de  resistencia  poner  á  raya  á  los  revoltosos.  Es  necesario 

además  tener  en  cuenta  qne  era  extremada  la  irritación  de  la  tropa  contra 

los  dos  jefes  principales  que  habian  proyectado  la  sedición,  y  á  los  que  costó 

^ran  trabajo  poderse  salvar,  especialmente  uno  de  ellos,  que  tuvo  la  serena 

«adada  de  presentarse  á  la  autoridad  en  ademan  de  arrogante  hostilidad. 

'  Los  caudillos  que  capitaneaban  á  los  insurrectos  de  Cádiz  eran,  entre  otros    T«morM  baátán  é 

laoceada  del  Gobienio. 

muchos,  un  republicano  llamado  Junco,  Pérez  del  Álamo,  Guillen,  Cuenca  y 
Briescar.  Hubieran  podido  ser  los  sucesos  de  Cádiz  causa  de  nuevos  si  no  de 
mayores  desastres,  y  de  considerables  peligros  para  la  revolución,  porque  en 
vez  de  precisar  sus  causas  los  partidos  que  habian  contribuido  á  la  última,  se 
(atinaban  en  no  sondear  la  herida,  entregándose  sin  reflexión  al  vivo  y  natu- 
ral dolor  que  les  producía.  Mucho  se  iba  temiendo  que  esto  último  y  no  lo  pri- 
mero fnese  lo  que  sucedia,  al  notar  la  impaciencia,  la  temeraria  imprudencia 
con  que,  cerrando  los  ojos/á  los  hechos,  despreciando  las  más  lógicas  deduc- 
dones,  desechando  los  pocos  datos  positivos  que  la  materia-dfrecia,  una  gran 
parte  de  la  prensa  sé  apresuraba  á  declarar  poco  menos  que  inocente  al  partido, 
6  mejor  dicho,  al  elemento  social  que  en  Cádiz  habia  levantado  su  bandera,  y 
se  indignaba  y  formulaba  acusaciones  y  anatemas  contra  los  reaccionarios.  No 
se  compra  á  poblaciones  y  provincias  con  oro,  ideas,  sentimiento^,  intereses, 
pasiones  nobles  ó  ^oistas,  generosas  ó  malvadas,  grandes  errores  hijos  de  la 
igiKH-ancia  ó  de  la  falta  de  previsión  entre  los  problemas  que  se  planteaban  y 
k»  medios  de  resolverlos;  tales  son  los  elementos  que  en  tiempos  de  revolu- 
ción producen  las  explosiones  populares  y  los  conflictos. 
PSffa  juzgar  acerca  de  las  tendencias  de  la  sublevación  republicana  de  Cá-    TendMdM  ««daii.- 

,,  ,  .  ,  ta»  do  iM  alboroudo- 

m,  bastaba  repasar  las  proclamas  que  a  la  sazón  se  repartían  y  circulaban  »» de  cidiz. 
por  Madrid  y  Andalucía;  en  eUas  se  veia  que  predominaba  el  espíritu  socialis- 
tí.  Estos  documentos  sediciosos  afirmaban  que  las  revoluciones  políticas  son 
estériles,  citando  en  apoyo  de  tal' aserto  todos  los  cambios  liberales  ocurridos 
en  España  en  el  presente  siglo;  asegurando  que  las  revoluciones,  para  que 
fnesto  fecundas,  para  que  aprovechasen'á  los  pobres,  tenían  que  ser  sociales: 
^desprendiendo  al  trabajador  con  un  n.uevo  y  radical  régimen  político  social  de 
lias  garras  del  capitalista.» 

No  quiero  negar  que  la  democracia  tiene  grandes  y  nobles  aspiraciones,  y  com«jo»  peHgioio». 
«fae  la  guerra  á  la  ignorancia,  á  la  miseria,  á  los  privilegios  injustos  seria 
una  guerra  santa  si  se  hiciera  dentro  del  catolicismo  y  bajo' el  principio  de 
autoridad;  pero  la  democracia  tal  como  existe,  la  democracia  enemiga  de  la 
afltoridad  y  de  la  religión,  no  es  otra  cosa  que  el  caos  social,  el  desorden  erigi- 
do en  sistema,  la  rebelión  aplaudida  y  la  perturbación  en  todas  las  cosas.  No 
Míe  haUaba  al  pobre  de  sus  deberes,  antes  bien,  haciendo  resonar  en  sus  oídos 
pidakas  de  soberbia,  se  le  decía:  «Seréis  como  los  ricos  y  seréis  como  los  Re- 
J%*  8ia  comprender  que  la  verdadera  igualdad  no  es  esa,  y  olvidando  que  al 
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escuchar  el  hombre  el  satánico  «Serás  conlo  Dioses,»  se  hizo  la  más  desdicha* 
da  de  las  criaturas. 

prodiniMiottndu-      Yoj  á  copiar  un  párrafo  de  una  de  las  proclamas.  Hablaba  de  esta  manera: 
«¡Mártires  del  siglo  xix!  ¡Hijos  del  sufrimiento  de  seis  mil  años  de  pruebas  itri- 

'  alantes !  ¿Por  qué  vamos  á  pelear?  Si  no  os  conocéis  á  vosotros  mismos,  es 

»imposible  que  sepáis  pedir  con  la  convicción  necesaria  todo  aquello  á  que  te- 
^>neis  derecho  y  que  es  la  condición  necesaria  é  indispensable  del  desarrollo  de 
^nuestra  vida;  de  esta  vida,  rebosando  de  dolorosas  ypunzantes  privaciones, 
»de  esclavitud  y  de  ignominia;  ¡sít  de  ignominia  y  envilecimiento,  porque  la 
«vida  sobrellevada  en  oposición  constante  contra  sus  principios  esenciales  y 
«constitutivos,  es  una  vida  repugnante  y  apóstata  contra  sí  misma,  una  puna- 
»lada  cobarde  y  traidora  del  hombre  contra  el  hombre  su  igual  y  por  su  igual, 
»sufrida  y  aguantada  con  toda  la  pesadez  y  la  calma  de  los  esclavos  tiempos 
»del  paganismo,  en  medio  de  esta  sociedad  que  se  titula  á  sí  propia  cñstiana- 
/>católica ......  ¿Por  qué  vamos  á  pelear?  Vamos  á  pelear  porque  el  trabajo  sea  el 

«único  fundamento  del  derecho  de  propiedad;  para  que  el  que  hace  la  casa  ten- 
»ga  un  retiro  propio  donde  guarecerse;  el  que  hace  los  zapatos  no  pasee  des- 
»calzo;  el  que  trabaja  los  vestidos  no  esté  desnudo......  mientras  que  loe  que 

»nada  trabajan  ni  nada  hacen  gozan  de  todos  los  placeres  de  la  agricultura,  de 
»la  industria,  de  las  artes,  de  la  ciencia  y  de  todos  los  progresos  y  adelantos  de 
»la  civilización  moderna.»  Deesto  á  pedir  la  repartición  de  bienes  habia  peca 
distancia;  ¡y  los  que  de  esta  manera  hablaban  y  escribían  se  llamaban  hijos  del 
pueblo  y  de  los  pobres!  Y  tenian  el  atrevimiento  de  llamar  á  la  pobreza  escla- 
vitud y  envilecimiento,  cuando  Jesucristo  dijo  que  Él  estaba  en  los  pobres  y 
en  los  pequeños,  y  vino  á  santificar  la  pobreza  naciendo  y  viviendo  en  la  po- 
breza! Los  utopistas  que  así  hablaban  querían  corregir  la  obra  dé  Dios,  6  mejor 
dicho,  rehabiUtar  al  hombre  por  medio  de  la  rebelión  llamándole  mártir  de 
seis  mil  años  de  pruebas  irritantes.  Desconocían  ó  negaban  la  caída  del  hom- 
bre, que  fué  la  que  trajo  al  mundo  la  miseria,  la  ignorancia  y  todos  los 
males  del  pecado;  y  no  creyendo  en  la  Redención,  pretendían  redimirle  con  la 
destrucción  de  la  sociedad,  coa  la  violencia  de  las  revoluciones,  como  si  estas 
no  forjaran  nuevas  cadenas  para  oprimir  á  los  pueblos,  y  como  si  en  el  trastor- 
no que  predicaban  no  hubiera  de  perecer  la  sociedad  toda,  el  rico  lo  mismo  que 
el  pobre. 

u  imaneoeion  ga-  Es  el  caso  que  las  predícacioues  escritas  y  de  palabras  que  lisonjeaban  los  ma-' 
los  instintos  de  la  muchedumbre,  dieron  en  Cádiz  sus  lastimosas  y  naturales  re. 
sultas,  pues  en  vista  de  algunos  disturbios  ocurridos  en  el  Puerto,  el  goberna- 
dor militar  de  Cádiz  publicó  un  bando- declarando  el  estado  de  sitio,  el  desarme 
de  la  Milicia  en  el  término  de  tres  horas,  la  suspensión  de  los  pmódiooe  y  la 
disolución  de  los  grupos;  pero  en  ei  momento  de  estarse  publicando  el  bando 
en  la  plaza  del  Ayuntamiento,  los  grupos,  lejos  de  disminuirse,  se  aumentaron, 
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y  basta  se  atreTieron  á  hacer  fuego  contra  la.escolta,  de  lo  que  resultó  un  arti- 
llero muerto  y  dos  heridos,  con  que  creció  el  tumulto,  ocupando  por  la  tarde 
la  faerza  ciudadana  y  rebelde  casi  toda  la  ciudad.  Apoderados  los  sediciosos  de 
coato  cañones  que  custodiaban  el  presidio,  abrieron  de  par  en  par  las  puertas 
de  este  edificio  penitenciario  y  dieron  armas  á  los  criminales  allí  reclusos,  §l 
fin  de  que  se  unieran  al  movimiento  insurreccional.  En  seguida  comenzó  la 
fabricación  rápida  de  las  barricadas,  se  üenaron  las  azoteas  de  adoquines  y  se 
mandó  por  orden  á  los  vecinos  que  subieran  también  sus  muebles,  que  sirvie- 
ran de  proyectiles  arrojadizos  con  que  maltratar  á  la  tropa  que  discurriese  por 
la  calle  en  son  de  defensa  al  gobierno.  En  los  comienzos  de  la  sublevación,  la 
estación  del  ferro-carril,  el  telégrafo  y  la  puerta  del  nmeile  eran  de  los  suble- 
TOdos,  mientras  que  la  Aduana  hasta  el  parque,  el  cuartel  de  Santa  Elena  y 
parte  de  la  muralla  pertenecían  á  los  soldados  del  gobierno.  Tres  dias  consecu- 
tivos se  estuvo  oyendo  el  continuo  disparar  de  los  cañones,  el  tiroteo  de  la  fu- 
ñleria  y  el  desplome  de  algunos  ediñcios  junto  con  el  lamento  de  los  heridos, 
que  no  fueron  pocos  los  que  produjo  aquella  infausta  refriega,  no  siendo  tam- 
poco menos  los  cadáveres  que  sembraron  las  calles  de  la  ciudad.  Los  insucrrec- 
tos  tenian  pólvora  y  municiones  en  abundancia,  al  paso  que  andaban  escasos 
de  alimentos,  pues  los  vecinos  hablan  acaparado  los  comestibles  pre&umiendo» 
d  desastre  y  su  duración;  y  eso  que  fueron  muchas  las  personas  que,  encon- 
trando medios  de  escapar,  emigraron  del  lugar  del  combate  para  no  presenciarlo 
ni  experimentar  sus  naturales  consecuencias.  Cerráronse  las  iglesias,  y  los  da- 
Sos  qae  ocasionó  el  cañoneo  fueron  de  tal  magnitud,  que  se  necesitó  mucho 
tiempo  para  repararlos.  Era  ya  costumbre  poner  en  las  barricadas  grandes  letre- 
ros con  las  palabras  Pena  de  muerte  al  ladrón,  y  los  gaditanos  sublevados  ape- 
laron á  esta  níoda  para  evitar  desafueros  mayores  dentro  de  su  misma  rebeldía;  ' 
7  aquellos  que  dirigían  el  motín  aconsejaban  el  tesón  en  la  resistencia,  dicien- 
do á  los  ilusos  que  Madrid  est^a  ya  en  armas,  y  que  de  la  villa  acudían  ya  je- 
fes republicanos  de  crédito  reconocido,  seguidos  de  considerables  refuerzos, 
con  qué  seria  segura  la  victoria  de  los  amotinados. 

Existían  vehementes  sospechas  de  que  los  sucesos  de  Cádiz  esbanalímen-  soboroo«zuujera. 
tados  por  el  oro  norte-americano,  pues  antes  de  comenzar  el  movimiento  se  vio 
eo  ciertos  y  determinados  parajes  á  hombres  sospechosos,  que,  sin  rebozo,  ha- 
blaban de  grandes  cantidades  desembarcadas  para  el  progreso  y  triunfo  de  la 
rebelión.  Por  eso  no  fué  para  extrañar  ver  tanta  gente  forastera  ocupada  en  la 
seitieion. 

£1  general  Caballero  de  Rodas,,  como  general  gefe  que  era  de  las  fuerzas  que     Aioendon  de  c«t«- 
ddnan  reprimir  los  atentados  de  Cádiz,  dirigió  desde  San  Fernando  á  los  in- 
surrectos la  siguiente  alocución:  «Gaditanos:  Una  rebelión  promovida  y.alen- 
>tada  por  enemigos  ocultos  ha  ensangrentado  ya  las  calles  de  vuestra  hermo- 
utciadaci.  Sin  eco  en  parte  alguna  de  la  Península,  vengo  á  sofocarla  con  la 
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)>fuerza  que  el  gobierno  á  puesto  k  mi  disposición. — Entregar  las  armas  y  sal- 
»yar  las  vidas,  que  les  garantizo  en  nombre  del  Gobierno  provisional,  cuyacle- 
»menc¡a  podrán  impetrar  en  su  dia,  es  el  único  medio  que  queda  á  los  insur- 
»rectos  de  evitar  que  sean  tratados  con  inflexible  rigor.  Hasta  las  doce  del  dia  de 
«mañana  13  del  corriente  doy  de  término  para  que  puedan  salir  de  la  ciudad 
»los  ancianos,  mujeres,  niños  y  ciudadanos  pacíficos.— Gaditanos:  no  será  núa 
»la  culpa  si  de  los  medios  de  ataque  qi^e  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  me 
»obligue  á  emplear  sobrevienen  para  Cádiz  dias  de  lato  y  de  ruina.  Lo  sentirá 
»en  lo  más  profundo  de  su  corazón,  pero  cumplirá  con  su  deber  el  general  ea 
»jefe  del  ejército  de  operaciones  de  Andalucía,  Antonio  Caballero  de  Bodas.» 
Nueras  «mesaut  de      Esta  lacóuica  intimaclon  produjo  el  efecto  que  el  general  apetecía;  los  jefes 

Caballero  de  Rodas. 

principales  de  la  rebelión,  después  de  haber  conocido  que  se  había  derramado 
sangre  en  abundancia,,  y  que  su  resistencia  seria  estéril,  y  comprendiendo  ade- 
más que  el  carácter  severo  de  la  intimación  estaba  en  perfecta  y  cabal  conso- 
nancia con  el  temperamento  y  dureza  del  hombre  que  la  había  redactado,"  y,  últi- 
mamente, que  no  pertenecía  el  general  á  aquellos  alientos  débiles  á  quienes  ata- 
jan las  consideraciones,  y  que  era  capaz  de  cumplir  lo  que  decía,  celebraron  sus 
conferencias,  y  reflexionaron  que  el  caso  era  comprometido  y  que  debía  en- 
•trarse  en  tratos  con  el  rudo  y  severo  general,  con  que  acudieron  comisionados 
al  amparo  del  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  ofreciendo  entregar  las  armas  en 
los  edificios  militares  que  designó  Caballero  de  Rodas.  Hubo,  no  obstante,  pro- 
pósito de  entregar  las  armas  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos;  pero  en  saMén- 
dolo  Caballero  de  Rodas  participó  al  municipio  aceleradamente,  que  tal  de- 
terminación la  consideraba  depresiva  para  la  dignidad  del  pabellón,  por  lo  que 
anunciaba  que  si  las  armas  no  se  depositaban  en  los  edificios  militares  que  ha- 
bía selañado,  reputaría  nulo  el  concierto- y  rompería  al  punto  las  hostilidades. 
Es  necesario  que  yo  apunte  las  palabras  con  que  terminaba  el  parte  dirigido 
por  el  general  al  municipio,  porque  son  frases  que  retratan  al  militar  que  las 
redactaba;  terminaba  de  este  modo:  «Antes  que  consentir  la  entrega  de  las  ar- 
»mas  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos,  estoy  dispuesto  á  llevar  las  cosas  al  más 
»alto  grado  de  rigor,  aun  cuando  tenga  que  resultar  de  él  para  Cádiz  dias  de 
»luto  y  desolación.  De  la  sangre  que  se  derrame  y  de  la  ruina  completa  de  esa 
»hoy  desgraciada  ciudad,  serán  responsables  ante  Dios  y  la  Historia  los  que,  no 
»satisfecfios  con  haberse  declarado  insensatamente  en  rebelión,  quieren  come- 
»ter  un  acto  indigno  de  todo  el  que  siente  correr  por  sus  venas  sangre  españo- 
»la.»  Poco  tiempo  después,  el  gobernador  militar  de  Cádiz  participaba  al  gener 
ral  jefe  del  ejército  de  Andalucía,  que  la  fuerza  ciudadana  de  la  capital  le  había 
presentado  tres  carros  cargados  de  armas.  Fué  grande  el  regocijo  de  la  ciudad, 
pues.á  pesar  de  estar  la  noche  lluviosa,  las  señoras  salieron  á  los  balcones  pi- 
ra victorear  al  gobernador,  é  iluminaron  las  casas,  echándose  á  vuelo  las  cam- 
panas. El  dia  13  de  Diciembre,  á  las  tres  de  la  tarde,  celebró  su  ratrad? 
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sdemneen  Cádiz  el  general  Caballero  de  Rodas  con  las  tropas  de  su  mando. 
Como  dije  en  otra  parte,  loS  sucesos  de  Cádiz  tuvieron  su  origen  en  el  Puer-    orig»»  <3«  i«  ««didon 

y  herida  del  goberu- 

to  de  Santa  María,  donde  varios  trabajadores  armados  se  presentaron  tumul-  dorPeniu. 
taariamente  al  alcalde  pidiendo  trabajo  y  exigiendo  que  resignase  el  mando  en 
ano  de  los  tenientes.  La  autoridad  municipal,  accediendo  á  la  primera  y  resis- 
tiendo á  la  segunda  exigencia,  dio  cuenta  de  todo  al  gobernador  de  la  provincia, 
el  cual  se  preseq|i6  con  fuerzas  para  traer  al  orden  á  los  revoltosos,  dictando  me- 
didas para  el  efecto  y  publicando  un  bando  para  que  entregasen  las  armas  los 
que  hacian  de  ellas  un  uso  tan  contrarío  á  la  ley.  ^i  el  bando,  ni  las  disposi- 
ci(nies  del  gobernador  tuvieron  cumplimiento;  antes  por  el  contrario,  los  per- 
turbadores trataron  de  fortalecerse  al  dia  siguiente  constrjiyendo  barricadas  y 
declarándose  en  actitud  hostil.  El  alcalde,  acompañado  del  comandante  de  ma> 
trícalas  y  del  segundo  jefe  de  la  fuerza  militar,  trató  de  amonestar  á  los  amoti- 
nados; pero  fueron  recibidos  á  tiros,  teniendo  que  apelar  á  la  fuerza  que  les 
acompañaba,  y  que  sufrió  una  descarga,  de  la  cual  fderon  heridos  un  sargento 
7  un  soldado  del:  batallón  cazadores  de  Madrid.  Cargados  los  insurrectos  por  la 
tropa,  abandonaron  las  barricadas,  dejando  seis  heridos  en  el  choque  y  ponién- 
dose en/nga  hacia  las  marismas  y  los  pinares  y  dejando  en  poder  de  los  sol- 
dados unos  doscientos  fusiles.  Después  de  esto,  pudo  restablecerse  el  orden  en 
d  Vrmio  de  Santa  María;  pero  sin  trascurrir  más  que  el  tiempo  necesario  para 
que  la  noticia  de  estos  hechos  fuese  trasmitida,  la  alteración  del  orden  se  re- 
{irodajo  en  C^diz,  siendo  cortada  la  comunicación  telegráfica  y  la  vía  fénrea 
entre  aquella  plaza  y  San  Femando.  Aprovechando  los  revoltosos  de  Cádiz  la 
salida  de  las  tropas  para  el  Puerto,  se  amotinaron,  sin  poder  conseguir  que  un 
solo  soldado  se  les  uniese.  El  gobernador  de  la  plaza,  que  lo  era  en  esta  sazón 
el  general  Peralta,  cargó  bizarramente  sobre  los  sediciosos^  dejándolos  sitiados 
en  algunas  casas  contiguas  al  Ayuntamiento,  que  no  quiso  tomar  en  el  primer 
momento  para  evitar  que  se  derramase  mucha  sangre,  y  por  no  causar  sensi- 
Ues  destrozos  en  las  propiedades  de  los  pacíficos  ciudadanos  á  quienes  perte- 
necian;  pero  en  la  primera  lucha  sostenida  por  la  tropa  contra  los  paisanos,  el 
general  Peralta,  que  no  rehuyó  el  sitio  donde  estaba  el  mayor  peligro,  fué  he- 
rido en  una  pierna  de  una  bala  disparada  por  las  filas  revoltosas. 

Es  el  caso  que  ningún  hecho  de  gravedad  habia  anunciado  previamente  un  s«MiiTiiTiiiü«Bto<it 
levantamiento  en  Cádiz,  y  solo  en  ocasión  de  impedir  la  salida  de  tropas  que 
iban  á  sofocar  otro  levantamiento  ocurrido  en  una  población  vecina,  se  alza  un 
grupo  de  paisanos,  llega  á  las  manos  con  la  tropa,  se  empeña  la  lucha,  acrece 
^número  de  los  revoltosos,  ocupan  edificios  importantes,  la  rebelión  impera, 
JB^  c<mtra  ella  la  artillería  por  mar  y  tierra,  y  la  rebelión  mantiene  erguida 
la  eabesatm  dia  y  otro  y  otro,  y  después  de  una  lucha  encarnizada,  el  cuerpo 
deeóBSTilés  extranjeros  enarbola  bandera  blanca  y  pide  un  plazo  para  poner  á 
■tro  sos  personas  y  las  familias,  y  entre  rebeldes  y  defensore#del  gobierno  se 
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pacta  un  armisticio,  nada  menos  que  de  cuarenta  y  ocho  horas,  para  entenai 
los  cadé^veres  y  para  que  salgan  de  la  plazas  las  táujeres,  los  ancianos  y  los  ni- 
ños. Pero  ¿quiénes  eran  y  por  quién  6  por  qué  combatían  los  insurrectos  de 
Cádiz?  ¿Cuántos  eran  y  quiénes  los  dirigían?  Los  insurrectos  llegaron  á  reunir 
una  fuerza  de  cerca  de  tres  mil  hombres,  y  no  contaban  con  un  solo  soldado. 
El  grito  era  republicano,  y  un  ciudadano  llamado  Salvoechea  parece  que  era  el 
alma  de  aquella  sublevación.  La  prensa  de  Madrid  afiliada  al  Gobierno  revelaba 
que  en  esta  rebelión  andaban  los  manejos  borbónicos,  6  lo  que  era  lo  mismo, 
la  mano  oculta  de  la  reacción;  pero  los  hombres,  lo  mismo  teóricos  que  prácti- 
cos en  asuntos  políticos,  señalaban  la  verdadera  causa  de  todos  los  motines  y 
rebeliones  allí  donde  se  encontraban;  esto  es,  en  el  malestar  de  todas  las  daa^ 
sociales  como  fruto  natural  y  preciso  de  una  revolución  que  todo  lo  destroia  y 
desorganizaba  y  nada  edificaba;  de  ima  revolución  que,  predicando  libertad, 
entronizaba  la  anarquía  y  fomentaba  con  ella  el  favor  en  las  clases  acomoda- 
das  y  el  hambre  en  las  necesitadas. 
NMMtdtddeunhom.  Ya  por  spuollos  dias  iufaustos  SO  dejaba  scutir  la  neccsidad  del  tirano,  y  el 
pueblo  sano  le  pedia,  y  los  mismos  revoluccionarios,  sin  llamar  tirano  á  lo  que 
tanta  falta  hacia,  exclamaban:  «¿Y  no  ha  haber  un  hombre  que  iips  saque 
»de  la  anarquía  en  que  vivimos?;)  Esta  era  la  exclamación  que  se  escapaba  de 
todos  los  labios  y  que  se  oia  en  todas  parte;  era  una  frase  hecha  cuyos  térmi.- 
nos  nadie  alteraba,  y  cuando  uoa  frase  sale  de  igual  modo  formada  por  todos 
los  labios,  señal  de  que  una  misma  idea  predomina  en  todas  las  inteligencias  y 
un  sentimiento  en  todos  los  corazones.  Cuando  la  necesidad  apremia,  cuando 
nn  pueblo  necesita  gobierno,  todos  somos  monárquicos,  todos,  sin  esceptuar 
los  mismos  republicanos,  que  usan  el  lenguaje  común  y  apelan  á  la  frase  hecha 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo,  construida  por  todos  los  entendimientos  y  por 
todos  los  labios  repetida: « ¡No  ha  de  haber  un  hombre! »  Se  necesitaba  un  hom-  * 
bre,  porque  el  poder  es  uno:  poder  dividido  no  es  verdadero  poder.  La  necesi- 
dad qne  sentían  los  revolucionarios  en  aquel  conflicto,  cuando  rugia  el  socialis- 
mo en  Andalucía  y  rijigia  en  el  resto  de  la  Península,  esa  necesidad  se  estaha 
sintiendo  y  yo  la  anunciaba  en  tiempos,  al  parecer,  bonancibles,  cuando  los 
revolucionarios  baleaban  á  la  fiera  alegre  y  retozona  y  la  alimentaban  con  los 
bienes  de  la  Iglesia  y  las  comunidades  religiosas,  y  á  falla  de  estos,  con  los  de 
propios  y  los  de  beneficencia.  ¡Ay!  En  medio  de  aquellos  espléndidos  ban<iae- 
tes  de  Priamo  hacia  el  que  esto  escribe  el  triste  papel  de  Casandra,  y  con  «1 
misólo  acento  con  que  los  troyfinos  pedían  un  hombre  desp'ues  de  la  muerte  de 
Héctor,  lo  pedia  yo  en  la  prensa  antes  que  los  griegos  hubiesen  cercado  los  ma- 
ros de-  la  ciudad.  Ellos,  los  convidados,  con  la  copa  en  la  mano  y  coronados  de 
rosas,  burlábanse  de  los  vaticinios  de  los  hombres  pensadores,  á  quienes  llama- 
ban agoreros  ^exagerados.  No  se  necesitaba  un  hombre  que  mandase  á palos, 
como  decía  la  prensa  liberal  revolucionaria;  ni  una  mano  que  hiciese  cnifir  «I 
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iáti^  ie  Oofualez  Braio  sobre  las  espaldas  de  los  republicanos,  que  era  lo  que 
pedia  otro  peritSdico  también  revolucionario;  tampoco  era  menester  la  dictadora 
en  latin,  como  la  pedían  los  demócratas,  que  apenas  saben  otro  que  el  saluspo- 
puii;  do;  hacia  falta  un  hombre  y  no  un  déspota.  Hacia  falta  un  hombre  para 
toda  la  nación  no  para  uno,  ni  dos  ó  tres  partidos;  un  hombre  que  mandase  con 
justicia,  que  gobernase  con  la  moral,  que  administrase  con  el  drden  y  economía 
(fe  un  baen  padre  de  familia.  Se  necesitaba  un  hombre  que  fuese  hijo  dé  las  en- 
trañas de  la  patria,  que  tuviese  los  sentimientos  hidalgos  y  generosos  del  pueblo 
español,  su  ardiente  fé,  su  valor  caballeresco  y  su  constancia  tradicional.  Se 
necesitaba  un  hombre  que  hubiese  dicho  al  padre  de  familia:  «Tú  eres  el  Rey 
iá»  tu  casa;  y  al  Municipio,  tú  el  Rey  de  tu  jurisdicción ;á  la  Diputación,  tú 
»la  Reina  de  la  provincia,  y  á  las  Cortes,  yo  soy  el  Rey.  Vengan  aquí  las  cla- 
Mes  todas  de  que  se  compone  mi  pueblo;  venga  el  clero,  venga  la  nobleza, 
«venga  la  milicia,  el  comercio  y  la  industria,  y  la  clase  más  numerosa  y  nece- 
*atada  de  todas,  la  dase  pobre,  6  mejor  dicho  la  clase  de  los  pobres.  Ven- 
»gan  á  eiponer  sus  quejas,  sus  necesidades;  pero  tened  entendido  que  aquí  no 
»mandan  los  sacerdotes,  ni  los  nobles,  ni  los  militaras,  ni  los  abogados,  ni  los 
^banqueros,  ni  los  comerciantes,  ni  los  industriales,  ni  los  jornaleros:  el  Rey 
Moy  yo.  Yo  á  la  Iglesia  le  daré  libertad  y  protegeré  su  independencia;  yo  daré 
«libertad  y  protección  al  comercio,  á  la  industria  yak  propiedad;  y  á  los  po- 
^bres  el  pan  del  érden,  de  las  economías  y  el  trabajo,  que  es  su  verdadera  li- 
>bertad.  Diré  al  abogado  que  defienda  pleitos,  sin  buscar  en  los  bancos  del  Coq- 
igresola  clientela  que  no  supo  conquistar  en  el  foro;  al  médico,  que  asista  á  sus 
«enfermos  y  no  venga  k  matar  con  discursos  políticos  á  los  que  puede  curar 
»eon  sus  recetas;  mandaré  á  muchos  escritorzuelos  á  la  escuela  para  que  apren- 
wilan  primero  lo  que  se  proponen  enseñar;  al  empleado  á  su  oficina,  porque  la 
imacion  le  paga  para  que  la  sirva  y  no  para  que  busque  la  medra  en  los  bancos 
*d«l  Parlamento;  y,  finalmente,  mandaré  trabajar  &  todo  el  mundo,  porque  la 
«política  ha  venido  siendo  la  trampa  de  la  ley  de  vagos.  Reduciré  los  empleos 
ift  la  tercera  parte  de  los  que  hoy  se  pagan;  reduciré  la  clase  de  cesantes  con 
«sueldos  empleando  á  todos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  por  érde^i  de 
MstigQedad,  y  manteniendo  en  su  empleo  á  cuantos  lo  sirvan  con  inteligencia 
*j  probidad,  aunque  hayan  sido  progreeistas,  moderados  ó  republicanos;  redu- 
Káré  asimismo  los  presupuestos,  y  os  daré  el  ejemplo  de  modestia  para  que 
•gocéis  el  fruto  de  las  economías;  pagaré  las  deudas  que  se  han  contraído,  y 
•procuraré  no  contraerlas  más.  Yo  me  pondré  á  la  cabeza  del  ejército;  protege» 
■rt  las  ciencias  y  las  artes;  llamaré  á  los  sabios  á  mi  país;  las  letras  y  las  artes 
*it  Bii  palacio,  y  los  pobres  á  nü  mesa.» 

Este  era  el  hombre  que  se  necesitaba,  el  hombre  que  pedian  de  lo  íntimo  de 
nteenzon  cuantos  en  las  angustias  de  una  situación,  cuyo  origen  quisiera  yo 
^í'WWí  y  cuyos  tormentos  no  quisiera  ver,  exclamaban:  <<¡Y  no  ha  de  haber  un 
tow  I.  47 


Cual  era  ,cl  hombre 
que  Im  baea»  pe<Uar, 
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»hombre  que  nos  saque  de  esta  anarquía...!»  No  lo  podian  negar  los  repoW^ 
canos  cuando  apelaban  al  salitspopuH,  porque  pedían  un  dictador.  Los  progre- 
sistas, cuando  enarbolaban  el  palo  pedían  un  déspota;  los  unionistas,  coando 
esgrimían  el  látigo  llamaban  á  un  amo;  pero  los  revolucionarios  se-engañaban, 
/  porque  lo  que  el  pueblo  verdaderamente  español  pedia  no  era  un  amo,  ninn 

déspota,  ni  un  dictador,  sino  un  Rey  que  reinara  y  no  gobernara,  un  pacifica- 
dor, un  libertador,  un1*ríncipe  cristiano  y  justiciero.  Este  era,  pues,  el  homlae 
que  faltaba. 
oineimi*Dto  ur4io      Eu  los  momcntos  CU  que  se  reconocía  por  todos  esta  necesidad  tan  imperiosa 

d*M«tpa.i«r.  ^  cuando  nadie  la  disfrazaba,  llegó  acaso  á  los  oídos  de  un  hombre  el  clamor 
de  los  afligidos,  y  asomando  su  cabeza,  y  sin  que  el  verdadero  pueblo  le  llama- 
se, dijo:  «Yo  soy  el  hombre  que  buscáis  con  ansia  tan  desmedida;  desciendo  de 
»Reyes;  soy  demócrata;  la  Corona  de  España  ha  sido  mi  constante  p)esadilia; 
•proclamadme,  y  habréis  logrado  vuestra  felicidad.»  El  duque  de  Montpenaiear 
estaba  en  España.  ¿A  qué  venía  á  España  el  duque  de  Montpensier?  Decíase  que 
venia  á  ofrecer  su  espada  á  la  revolución,  y  se  encaminaba  á  Andaln&íaenlos 
momentos  en  que  la  rebelión  de  Cádiz  había  terminado;  y  el  duque  de  Mont- 
pensier llegaba  tarde;  aparecía,  pues,  como  el  arco-írisdaspues  de  la  tormenta. 
Venir  tres  meses  después  de  la  batalla  de  Alcolea  á  ofrecer  una  espada  más  á 
la  revolución,  cuando  si  algo  le  sobraba  á  la  revolución  eran  espadas,  y  si  al- 
gún peligro  corría  provenia  de  la  abundancia  de  espadas,  era  imitar  á  aquella 
nnbe  de  servidores  civiles  que  habían  llovido  sobre  los  ministerios,  y  que  para 
librarse  de  tan  tremendo  y  deseperado  aluvión  habían  tenido  que  aprisionarse 
Sagasta  y  Zorrilla.  Un  pretendiente  más;  esta  era  la  figura  que  á  la  sazón  re- 
presentaba el  duque  de  Montpensier. 
El  goMeno  rcchau      La  primera  impresión  que  produjo  la  noticia  de  su  venida  á  España  fué  la 

Moni'ímto."'*'"  *'  ^®  ^®  ^^^^  llegado  la  noticia  del  tan  temido  golpe  de  Estado.  «El  gobíemo, 
»decían  las  gentes,  aprovecha  la  ocasión  que  le' ofrecen  los  acontecimientos  de 
«Andalucía  para  hacer  lo'que  no  se  ha  atrevido  hasta  ahora,  para  resolva  por 
»sí  mismo  la  gran  cuestión  de  cubrir  la  vacante  del  trono.  El  duque  de  Mont- 
»pepsier  viene  á  colocarse  al  frente  del  ejército  para  que  este  le  proclame  Rey.» 
La  sospecha  tenía  su  fundamento,  y  el  gobierno  lo  reconoció,  y  por  eso  se  apre- 
suró á  dar  á  la  estampa  los  despachos  telegráficos  que  los  ministros  de  Guena 
y  Marina  dirigieron  á  las  autoridades  de  los  puntos  por  donde  pudiera  pasax  el 
atrevido  duque.  Decía  el  periódico  oficial:  «Ha  llegado  á  noticia  del  Golñemo 
«provisional  que  el  señor  duque  de  Montpensier,  deseoso  de  prestar  su  apoyo 
»á  la  revolución,  había  salido  de  Lisboa  para  ofrecer  su  espada  al  general  w 
»jefe  del  ejército  de  Andalucía.  El  gobíemo,  que  ignoraba  este  hecho  y  qae 
»puede  á  todas  horas  dar  cuenta  de  su  conducta,  como  prueba  ardiente  de  su 
«imparcialidad  ha  dictado  los  siguientes  partes  telegráficos:  Madrid  12  de  Ot- 
>>ciembre  de  1868.-- El  ministro  de  Matína  al  comandante  general  deld^Horta- 
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uaento  de  San  Fernando.— Se  sabe  que  el  duque  de  Montpensier  va  á  Cádiz 
vfgat  ponerse  á  las  órdenes  del  general  en  jefe.  El  gobierno  respeta  sus  inten- 
soiones;  pero  como  este  acto  pudiera  interpretarse  en  sentido  político  que 
«grávela  situación,  se  Jo  hará  Y.  S.  presente,  previniéndole  en  nombre  del 
«gobierno  regrese  inmediatamente  á  Portugal,  poniéndole,  si  fuese  preciso, 
»!m  baque  á  su  disposición.»  En  igual  sentido  tele^^rañó  el  ministro  de  la 
Goerra  al  capitán  general  de  Andalucía,  y  el  ministro  de  la  Gobernación  á  los 
gobernadores  de  Córdoba  y  Sevilla. 

Como  era  natural,  los'delegados  del  gobierno  obedecieron  su  indicación,  y  Dtomu  úmojenda 
e^  desaire  hubo  de  hacer  daño  al  pretendiente  y  buscó  forma  de  embellecer  „  'ítn^u^t^. 
sa actitud,  la  cual  pintó  La  Correspondencia  á  su  modo,  que  era  en  aquella 
sazón  el  papel  que  más  afanosamente  defendía  al  candidato  de  S^n  Telmo. 
Quiso  este  diario  que  entendiesen  España  y  Europa  que  al  duque  de  Montpen- 
oer  no  podi%  acusársele  de  impaciente,  cuando  «habia  sufrido  con  patriótica 
msignacion  que  un  día  y  otro  día  se  le  acusase, de  no  haber  querido  compar- 
ttírcon  los  generales  libertadores  la  gloria  y  los  peligros  de  Alcolea;  y  la  ver- 
»dad  es,  añadía  Za  Correspondencia,  que  si  no  tomó  parte  en  aquella  lucha  fué 
icediendo  pesaroso  á  la  opinión  de  sus  compañeros  hasta  entonces  en  el  ostra- 
xasmo,  y  en  el  propósito  liberal.»  Era  de  presumirse  por  estas  declaraciones 
()ae  si  el  mismo  duque  no  era  el  inspí/ador  de  este  tremendo  descargo,  el  pe- 
liódico  noticiero  no  habia  escaseado  diligencia  p^a  estar  al  tanto  de  las  cosas 
más  internas  del  duque.  Por  eso  se  esforzaba  en  afirmar  queá  su  protegido  no 
podía  acusársele  de  impaciente,  cuando  habia  sufrido  sin  murmurar  que  se 
tmbiese  guardado  silencio  sobre  su  ¿acatamiento  esplicUo  al  fallo  nacional,  ex- 
poniéndole de  esta  manera  á  que  se  le  mirase  con  desconfianza  y  á  que  se  le 
ffeyese  poco  partidario  ie  la  revolución  á  que  tanto  liabia  contribuido.  Las  gestio- 
D»  más  ó  menos  encubiertas  del  duque  de  Montpensier  fueron  siempre  des- 
graciadas; y  es  seguro  que  La  Correspondencia  vino  á  empeorarlas  con  la  de- 
fama qae  hacia  tan  descaradamente  de  su  candidato.  El  duque  de  Montpensier 
no  podía  comprender  t^e  su  candidatura  era  la  más  impopular.  El  Benjamín 
(te  la  familia  de  Luis  Felipe,  el  hermano  político  de  Isabel  II  quiso  desenvainar 
sa  acero  por  vez  primera,  y  hasta  entonces  nada  habia  hecho  en  pro  de  su 
país;  hacia  veinte  años  que]resídia  en  España,  y  á  pesar  de  pertenecer  á  la  alta 
eatogiMTÍa  de  capitán  general  de  los  ejércitos  españoles  y  de  haber  sido  colmado 
do  honores;  distinciones  y  riquezas,  no  acudió  á  la  guerra  de  África,  ni  á  Méji- 
«>,ni  á  Santo  Domingo;  ni  al  Callao.  No  habia  entonces  más  remedio  que  co- 
locarieentre  las  salientes  figuras  de  Izquierdo,  Topete,  Dulce  y  Rey.  Sí  pre- 
tedia  subir  las  gradas  del  trono  de  San  Femando  tenía  que  levantar  antes  un 
treno  al  fratricidio  para  santificar  á  Caín.  Mal  hizo  en  abandonar  las  márgenes 
del  Tajo,  y  peor  todavía  en  escoger  La  Correspondencia  como  cantor  de  sus 
^Kaens;  Iñen  que  á  tal  Aquiles,  tal  Homero.  ¿Dón^e  estaban  los  partidarios  del 
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duque  de  Montpensier?  Los  revolucionarios  le  decian  qi^  no  querían  BOTbo- 
nes;  los  republicanos  que  no  querían  Reyes,  y  le  mostraban  la  guillotina  de . 
L'uisXVI;  los  conservadores  le  rechazaban  mostrándole  el  art.  167  del  Código 
penal.  Y  el  pueblo  gritaba  que  no  quería  franceses.  I^  corazonada  del  duque. 
de  Montpensier  no  pudo  ser  más  intempestiva;  acaso  este. arranque  en  Alcolea 
le  hubiese  dado  la  corona;  pero  en  Cádiz  no  enmendaba  nada,  ni  producia  otro 
efecto  que  el  de  hacer  muy  posible  y  muy  fácil  el  triunfo  definitivo  6»  la  repú- 
blica en  España,  y  comprometida  y  crítica  sobremanera  la  posición  delGobiw:- 
no  provisional.  Aquíles  manifestó  sus  heróicds  aspiraciones  á  la  edad  de  quince 
años;  Alejandro  á  los  veinte habia conquistado  el  mundo;  Cesarse  reveló  tam- 
bién muy  joven;  Conde  habia  vencido  en  Rocroy  y  en  Leus  á  una  edad  que  no 
le  permitirla  votar  según  la  ley  de  Sagasta. 

Déukf  diMoipu.  La  primera  autoridad  que  dio  .la  nueva  al  duque  de  Montpensier  de  la  reeo» 

lucion  del  gobierno  respecto  h  su  intempestiva  peregrinación  por  Andalucía  fué 
el  gobernador  de  Córdoba,  donde  el  Principe  se  detuvo  y  retrocedió  después 
escoltado  hasta  Manzanares.  La  Correspondencia,  tan  pertinaz  como  alentada 
en  pro  del  pretendiente  francés,  dijo  con  enérgica  entonación,  que  el  duque  de 
Montpensier  se  habia  puesto  en  camino,  de  regreso  á  Portugal,  antes  de  saber 
la  resolución  del  gobierno,  y  que  su  orden  no  habia  llegado  á.  serle  comunica- 
da. Según  este  diario,  el  duque,  al  detenerse  en  Córdoba,  parece  que  supo  la 
verdad  de  los  acontecimientos,  y  que  en  Cádiz  no  habia  reaccionarios  ni  car- 
listas, sino  hombres  liberales,  que  podian  estar  equivocados,  pero  que  de  nin- 
guna manera  atentaban  á  la  revolución  que  t<fn  gloriosamente  haiia  consuntaio 
España,  y  que  en  el  acto,  y  después  de  llevar  el  consuelo  de  que  no  se  derra- 
maria  más  sangre,  volvió  á  Manzanares  y  se  trasladó  á  su  residencia  de  Santo 
Amaro. 
Dcndertoo  eonti-  Do  todo  esto  se  doducia,  que  el  duque  de  Montpensier  obraba  sin  tino,  y  que 
el  desconcierto  era  el  guia  de  sus  pasos  precipitados,  pues  antes  de  ponorse 
en  camino  no  se  curaba  de  investigar  cuál  era  la  situación  en  que  se  encon- 
traba el  país.  Se  comprende  que  el  duque  de  Montpensier  alimentase  el  propó- 
sito  ambicioso  de  reemplazar  á  su  hermana  doña  Isabel  II  en  el  Trono;  que  ho- 
•  biese  cooperado  con  dinero  á  que  fuese  arrojada  de  ese  mismo  Trono,  y  desr 
pues  insultada  y  esotftnecida;  hasta  se  comprende  que  doña  Luisa  Fernanda, 
esposa  del  Príncipe  y  hermana  de  doña  Isabd,  viese  impasible  en  las  colcúnius 
de  los  periódicos  revolucionarios  la  honra  de  su  hermana,  que  era  la  honra  sa- 
ya, cubierta  de  lodo  y  de  inmundicia;  todo  esto  se,  comprende,  porque  la  his- 
toria apunta  ejemplos  numerosos  de  ingratitudes  excitadas  por  la  ambición 
humana;  pero  lo  que  no  se  comprende^  es  que  el  impaciente  duque  se  moviese 
solo  á  impulso  de  noticias  absurdas,  que  necesitara  encaminarse  á  Córdoba 
para  convencerse  de  que  le  engañaban  y  comprometiese  con  su  interés  partíce- 
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!ff  á  íqs  misfmos  que  le  eran  devotos,  y  en  los  instantes  en  que  estos  no  po- 
dian  pensar  en  otra  cosa  que  en  sofocar  la  insurrección  gaditana. 
Lo  que  acaecía  con  el  duque  de  Montpensier  tenia  que  suceder  necesaria-     conweueBdasindu. 

peosabies  de  la  acti- 

mente  con  el  de  Aosta,  con  el  de  Saboya  Garignan,  con  D.  Fernando  de  Portu-  ma  de  Montptnnw. 
gal,  con  ermismo  duque  de  la  Victoria;  porque  las  personas  no  se  discuten,  si- 
no se  aceptan  6  se  rechazan;  y  como  entre  pretensiones  que  se  excluyen  recí- 
procamente no  puede  haber  avenencia  y  casi  todos  estaban  conformes  en  ave- 
airee  para  destruir  y  no  podian  estarlo  para  crear,  no  cabia  iuda  de  que,  si  la 
Providencia  no  sugería  algún  medio  de  zanjar  dificultad  tan  grande,  el  triunfo 
de  la  república  era  tan  seguro  como  inevitable.  Lo  que  á  la  sazón  acontecía  no 
era  más  que  un  indicio  de  lo  que,  andando  el  tiempo,  tenia  que  suceder  en  las 
Cortes. 
Pero  el  general  Prim,  esperando  sin  duda  este  caso,  reservaba  hasta  enton-    iKíecSMony  »•«»» 

del  vobiarno  reapceto 

ees  expresar  su  desconocido  pensamiento  sobre  el  futuro  Monarca.  Asi  las  co-  *i  eaüdidato  pan  u 
sas,  se  acercaba  el  período  en  que  debían  elegirse  los  ayuntamientos  de  los  "'""''' 
pueblos  de  Espafia;  iba,  pues,  á  sonar  la' hora  de  las  elecciones  generales  y  se 
ignoraba  si  el  gobierno  había  meditado  bien  sobre  la  extensión  de  sus  deberes 
j  sobre  la  estrecha  cuenta  que  le  exigían  Dios  y  la  Historia,  si  permanecía  en 
nna actitud  negativa,  ó  retrocedía,  falto  de  valor,  fé  y  entusiasmo  para  cum- 
pHrloe,  y  si  había  calculado  la  serie  de  calamidades  que  podian  afligir  durante 
mocho  tiempo  á  España,  sí  no  se  adoptaban  las  resoluciones  que  aconsejaba  el 
patriotismo  en  aquel  instante  supremo  en  que  se  iba  á  decidir  sobre  la  suerte  y 
destinos  ulteriores  de  la  nación.  ¿Dónde  estaban  los  elementos  religiosos  y 
monárquicos  con  que  debía  constituirse  el  Estado?  ¿Dónde  las  fuerzas  conser- 
vadoras que  jdebían  organizar  la  sociedad  para  salvar  sus  intereses  permanen- 
tes, lavando  en  el  agua  de  la  justicia  las  manchas  de  sangre  en  que  aparecían  ' 
teñidos  los  despojos  de  las  antiguas  grandezas? 

Con  frecuencia  se  prodigaba  el  epíteto  de  reaccionarios,  y  -era  preciso  dar  vecdade»  >igiiific«- 
el  sentido  metafórico  que  debía  darse  en  política  á  esta  palabra.  La  reacción  Jm.  '  ""*^ 
debía  significar  entonces  la  reunión  de  los  esfuerzos  para  anular  ó  reparar  cier- 
tos empeños,  sustituyendo  los  propósitos  contrarios  y  ejecutando  actos  que  re- 
eomendasen  los  efectos  producidos  por  los  primeros,  porque  reacción  es  una 
cosa  contraria  á  otra,  y  la  calidad  de  reaccionarios  tocaba  en  aquella  sazón  á 
lodos.  jQué  hacia  el  ministro  de  la  Gobernación?  ¿Qué  tsíleas  le  ocupaban  que 
nofaese  la  de  resistir  á  la  revolución  desbordada,  á  la  misma  revolución  que 
promovió  con  ciega  terquedad?  Pues  aquella  resistencia  á  la  acción  revolucio- 
naria, aquel  vano  conato  de  contenerla,  empleando  las  mismos  doctrinas  re- 
v<dadonañas,  era  una  reapcion,  solamente  que  era  una  reacción  desatinada 
ybca. 

&i  los  momentos  en  que  el  gobierno  buscaba  medios  adecuados  para  resis-    AetMtbmiToaeiiEa- 
tVtmodtos  pueblos  seguían  cometiendo  toda  clase  de  desórdenes.  ¿Qué  elec-  ****' 
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ciones,  pues,  debian  resultar,  por  ejemplo,  de  Estepa,  cuando  los  revoltosos, 
aprovechándose  de  la  ausencia  de  las  tropas,  que  con  motivo  de  los  aconted- 
mientos  de  Cádiz  se  habian  reconcentrado  en  esta  ciudad,  asaltaron  la  casa  del 
Ayuntamiento  cuando  se  hallaba  en  sesión,  y  armados  de  cuchillos,  navajas  y 
escopetas,  obligaron  á  los  concejales  á  que  desocupasen  el  local,  constita^éa- 
dose  una  parte  de  los  alborotadores  en  Ayuntamiento  y  dictando  desde  aquel 
instante  las  medidas  más  arbitrarias  y  desatentadas  de  que  no  hubo  ejemplo 
en  España?  Después  invadieron  el  Juzgado  de  primera  instancia,  y  amenazaiBi- 
do  de  muerte  al  juez,  le  obligaron  con  violencia  &  ñrmar  la  ócáen.  para  poner 
en  libertad  á  varios  criminales  que  se  hallaban  en  la  cárcel. 

OMcontoito  (uorai  Mientras  tanto,  habia  graves  motivos  para  sospechar  que  surgiera  en  un 
momento  dado  la  guerra  civil.  Los  republicanos  decian  en  todas  partes  que  el 
peligro  aumentaba,  y  daban  la  voz  de  alerta,  asegurando  que  el  Gobierno  jfíy- 
visional  trataba  de  desarmar  á  los  voluntarios  de  la  libertad  en  las  principales 
poblaciones  de  Andalucía,  especialmente  en  Málaga,  á  donde  iba  á  dirige  la 
escuadra  reunida  en  Cádiz.  Suscitábase  la  cuestión  de  libertad  de  imprenta,  y 
se  separaban  y  dividían  los  partidos  que  habian  llevado  á  cabo  la  revolución. 
Los  hombres  adictos  al  gobierno  denunciaban  conspiraciones  carlistas  en  ks 
provincias  del  Norte  y  en  el  Maestrazgo,  asegurando  que  se  estaba  preparando 
el  terreno  para  una  gran  sublevación  en  sentido  absolutista.  Los  partidos  ladi* 
cales  no  disfrazaban  su  descontento,  y  los  medios  no  estaban  satisfechos  porque 
no  velan  que  pudiera  garantirse  la  tranquilidad  pública,  ni  restablecerse  ei  dr* 
den  político  y  administrativo,  sin  lo  cual  era  impt<sible  consolidar  nada. 

EmtM  eomeüdo»  El  gobiomo  cometíó  dos  grandes  errores,  entrambos  innecesarios,  que  ledebia 
costar  mucho  trabajo  corregir.  Por  una  parte  apresuró  la  organización  del  par- 
tido republicano,  no  dando  cabida  en  el  gabinete  de  7  de  Octubre  al  elemento 
democrático,  y  proclamando  luego  la  monarquía  sin  tener  Monarca.  Por  otra 
ofendi<5  el  sentimiento  religioso  de  la  mayoría  de  los  españoles  por  su  con- 
ducta para  con  las  comunidades  religiosas  y  el  clero  de  todas  clases.  Este 
sentimiento  religioso  era  tan  vivo,  que  en  las  provinms  Vascongadas  te 
colonos  de  un  gran  propietario  territorial,  preguntados  si  estaban  dispuestos  i 
votar  una  candidatura  liberallnuy  recomendable  por  las  circunstancias  de  la 
persona,  respondieron  unánimes  con  el  administrador  y  recaudador  deaqnd 
propietario  que  su  conciencia  no  les  permitía  votar  á  un  candidato  liberal,  y 
que  reconocían  y  se  conformaban  con  el  derecho  del  dueño  de  las  tierras  á  qui- 
társelas antes  que  comprometer  su  voto.  Esta  conf«sion  parecía  exagerada;  pe- 
ro era  respetable  como  todas  las  que  son  sinceras  y  profundas,  como  el  senti- 
miento de  dignidad  que  impulsó  á  los  voluntarios  de  Cádiz  á  la  resistencia  al 
desarme.  El  Grobiemo  provisional  arrostró  sin  temor  el  peligro  de  herir  y  turbar 
las  conciencias,  sin  satisfacer  por  eso á  las  ideas  radicales,  y  el  resultado  loiba 
á  tocar  en  el  uso  que. en  muchaS' provincias  se  hacia  del  sufiragio  túüvoraal. 
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lüentras  tanto  se  iba  aproximando  el  momento  de  la  elección  de  las  Cortes  gat*  «mpNu  11.1 
GoostitoyMites;  los  candidatos  pululaban  en  las  provincias,  los  comités  traba-  °»'''«"''i»»^'*»»'- 
jabao,  los  nombres  de  los  pretendientes  volaban  de  boca  en  boca.  Encontrába- 
se lanacion  en  un  período  de  completa  libertad  y  de  lucha  de  ideas;  el  trabajo 
qM  el  p8ús  iba  á  encomendar  á  la  futura  Asamblea  Constituyente  no  tenia 
(^ploen  los  fastos  nacionales;  á  un  tiempo  iba  á  legislar  sobre  el  régimen 
político  y  administrativo  de  la  nación,  á  dotar  á  esta  de  un  Gobierno  provisio- 
naLó  de  un  Poder  Ejecutivo  mientras  se  discutía  y  votaba  la  Constitución  de- 
finitiva, y  á  proveer  á  la  vacante  del  Trono,  si  era  la  forma  monárquica  la 
que  debia  prevalecer.  "  , 

Notábase,  y  no  sin  estrañeza,  que  nunca  hablan  abundado  tanto  como  en-  UTodideraTotoi- 
tonces  los  candidatos  mudos,  pero  entre  la  monarquía  que  apoyaban  muchos 
demócratas  que  formaban  al  lado  del  gobierno,  y  que  se  oponían  á  casi  to- 
^  sus  medidas,  y  la  república,  no  había  más  diferíencia  que  el  llamarse  el  jefe 
del  Estado  Rey  en  lugar  de  llamarse  Presidente.  Hasta  los  republicanos  se 
guadaban  de  expresar  si  estaban  por  el  sistema  federal  ó  por  el  unitario;  y  los 
socialistas,  que  entre  ellos  abundaban  y  no  cesaban  de  difundir  sus  ideas  en- 
tre el  pueblo,  no  se  decidían  á  enarbolar  á  la  luz  del  día  su  bandera.  Unos  y 
'otros  seguían  el  ejemplo  que  habían  dado  el  Gobierno  provisional,  y  antes  que 
este  el  duque  de  la  Victoria,  y  gritaban:  «Cúmplase  la  voluntad  nacional.» 
Kada  más  justo;  pero  no  querían  tener  en  cuenta  que  la  voluntad  nacional  no 
eximia  á  nadie  del  deber  de  manifestar  la  suya  individual,  sino  que,  por  el 
contrario,  como  había  de  ser  la  suma  de  todas  las  opiniones,  y  de  todos  los  vo- 
tos, exigían  notoriamente  que  los  primeros  se  expresasen  con  toda  claridad,  y 
qoe  los  últimos  tuviesen  una  significación  marcada  y  concreta.  No  soy  yo  par- 
tidario hasta  el  fanatismo  de  la  voluntad  nacional,  y  por  encima  de  la  cual  pon- 
go siempre  la  razón  y  el  derecho;  no  la  creo  tampoco  omnipotente,  porque  te- 
me qae  ejeicitarse  dentro  de  las  condiciones  de  lugar  y  de  tiempo  y  tropezar 
am  dificultades  y  obstáculos  que  unas  veces  encauzarían  y  regularizarían  su 
marcha,  y  otras  la  obligarían  á  modificarla  y  aun  suspenderla;  pero  reconozco 
Bia  titubear,  que  es  un  elemento  poderosíáimo  para  constituir  un  país  y  para 
dirigir  un  gobierno.  No  obstante,  la  voluntad  nacional,  en  un  período  como  el 
que  atravesábamos,  en  el  que  no  se  trataba  de  vencer  una  resistencia  determi- 
nada, porque  toda  resistencia  había  cesado,  ni  de  conseguir  un  progreso  en 
osa  cuestión  concreta,  como,  por  ejemplo,  la  ampliación  del  Sufragio,  porque 
bahiamos  obtenido  de  una  vez  tQ4os  los  progresos  apetecibles;  la  voluntad  na- 
ciooal,  tomo  á  decir,  cuando  se  trataba  de  constituir  un  país  desde  la  base  bás- 
tala CHspide,  más  bien  que  tal  voluntad  tenia  que  ser  la  inieli^encia  nacional^ 
<^e  hubiese  estudiado,  analizado  y  comprendido  todas  y  cada  una  de  las  ins- 
tJhudoaes  y  leyes  que  más  le  couTíníesen.  ¿Y  cómo  iba  á  ser  esto  posible  si 
Ifls-aspirantes  k  la  representación  del  país  en  aquellas  futuras  Cortes  consíde- 
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raban  como  una  especie  de  acto  irrespetuoso  ó  de  rebeldía  el  tener  que  znani- 
£estar  opiniones  propias,  que  hubieran  podido  resultar  contrarias  á  la  voluntad 
nacional? 
ciuu  d*i  nauímo      La  intransigCDcia  de  los  partidos  políticos,  que  proclamando  todos  la  liber- 

dcloifatnroarepruea-  •     ■  i  •  i  ■  «  •    .  -i 

tutetdataBKioD.  tad  no  solían  practicar  la  tolerancia  con  las  opiniones  contrarias;  el  temor 
fundamental  de  que  las  minorías  fuesen  tratadas  por  aquellos  como  focciosas 
7  obligadas  á  formar  una  sociedad  aparte  dentro  de  la  sociedad  política,  y,  en 
fin,  el  ejemplo  de  un  gobierno  progresista  y  libre-cambista  á  medias,  cuyo 
lema  era  «dejad  hacer,  dejar  suceder,»  todo  esto  esplicaba  el  silencio  de  los 
candidatos  á  la  diputación  acerca  de  las  gravísimas  cuestiones  que  las  Consti- 
tuyentes estaban  llamadas  á  resolver,  y  la  prolongación  de  aquel  período  de 
misterio  y  de  incertidumbre  consagrado  al  culto  del  JDeus  iffnotus,  apellidado 
voluntad  nacional. 

seuuatodeineiee-  El  rcsultado  quo  teudriau  las  elecciones  de  diputados  para  las  Constituyen- 
tes se  podia  deducir  por  lo  acaecido  con  las  de  los  ayuntamientos.  En  la  capi- 
tal de  España,  donde  la  tranquilidad  pública  se  hallaba  mejor  garantida  que  en 
los  demás  pueblos,  estuvieron  poco  alentadas.  Era  para  llamar  la  atención,  qae 
no  concurriese  á  votar  ni  siquiera  la  mitad  de  los  vecinos  á  quienes  se  habian 
dado  cédulas  para  el  ejercicio  de  este  derecho.  Si  se  recuerda  el  considerable  nú- 
mero de  empleados  públicos,  asi  de  España  como  de  las  corporaciones  popula- 
res, y  el  de  individuos  del  ejército  que  Madrid  contiene  y  se  deduce  del  total 
de  votantes,  se  habría  visto  que  la  cifra  de  los  que  acudieron  á  las  urnas  con 
perfecta  espontaneidad  y  movidos  solamente  por  convicciones  políticas  ó  por  el 
interés  que  en  ellos  excitaba  la  administración  de  la  villa  en  que  residían,  qa^ 
daba  sumamente  reducida.  La  desanimación  en  las  elecciones  no  fué  un  hecho 
particular  en  Madrid,  sino  extensivo  al  mayor  número  de  las  provincias  y  de 
las  capitales  de  España.  En  unas  partes  el  teqior  á  los  excesos  de  los  republi- 
canos, alimentado  por  los  anteriores  desórdenes;  en  otradla  dureza  con  que  las 
autoridades  locales  procedian  contra  la  parcialidad  absolutista,  en  las  másel  d^- 
aliento  óe  las  clases  conservadoras  y  la  desconfianza  de  lo  porvenir,  fueron  cau- 
sa de  que  la  mayoría  del  cuerpo  electoral  se  retrajese,  y  de  que  en  muchos  pun- 
tos, singularmente  en  Andalucía  y  en  el  litoral  de  Levante,  los  republicanos  ha- 
biesen  quedado  dueños  del  campo.  Así,  pues,  el  ejercicio  del  sufragio  universal 
en  la  primera  ocasión  en  que  este  derecho  fué  aplicado,  no  correspondié,  ni 
con  mucho,  á  lo  que  debia  esperarse  de  un  período  revolucionario.  O  el  pue- 
blo español  apreciaba  poco  el  más  elemental  y  precioso  de  los  dei^echos  del  ciu- 
dadano, ó  su  entusiasmo  por  la  revolución  de  Setiembre  y  por  los  principioí 
que  simbolizaban  no  era  tal  como  lo  pintaban  los  adeptos  á  este  movimiento  que 
llamaron  nacional, 
coniu  cmtni  d«  Es  el  caso  quo  las  resultas  de  las  elecciones  municipales  habian  dado  ocasioD 
á  que  el  gobierno  y  sus  amigos  reflexionasen  acerca  de  lo  futuro,  y  confesaban 
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ék  nbozO)  qoe  éí  partido  monárquico  no  había  llevado  la  mejor  parte  en  la  lu- 
cha electoral,  puesto  que  los  republicanos  habían  triunfado  en  donde  habian 
querido.  Esta  derrota  moral,  más  que  material,  según  los  afiliados  ai  gobierno, 
<nt  ddbida  al  retraimiento  de  loe  monárquicos  y  á,  la  actividad  j  excelente  or- 
^móaolon  de  los  demócratas.  No  obstante,  el  mal  resultado  de  las  elecciones  lo 
•tolmian  los  unionistas  á  la  debilidad  y  torpeza  del  Sr.  Sagasta;  pero  procedían 
es  sns  acasaci<mes  etm  cierta  reserva,  dando  á  sus  encubiertas  amenazas  el 
voaim  de  consejos.  Los  demócratas,  con  su  proverbial  y  reconocido  atrevi- 
wento,  no  disimulaban  su  animadversión  contra  el  ministro  de  la  Grobema- 
duXf  J  basta  daban  por  inminente  un  cambio  de  ministerio.  Inspirados  por  este 
leotiinieiito,  se  reunió  el  llamado  CSomité  central  de  elecciones,  que  acordó  co- 
ndonar á  los  Sres.  Alvarez,  Olózaga,  Vega  Armijo,  Mártos,  Madoz  y  Pomés 
para  celebrar  pláticas  con  el  gobierno.  La  actitud  de  esta  comisión  era  eviden- 
taawte  hostil  en  el  fondo,  y  no  era,  por  lo  tanto,  de  extrañar  que  sonaran 
tttt«  lis  paladas  que  tendían  á  la  proximidad  de  un  cambio  ministerial,  de 
gaves  resoluciones  y  hasta  de  golpe  de  Estado.  Era  la  situación  de  los  minis- 
tNS  tan  delicada  y  adolecía  tanto  de  flaco,  que  ni  aun  después  de  la  actitud  del 
0mií4  se  sintió  con  la  fortaleza  necesaria  para  discurrir  una  medida  que  reve- 
lase movilidad,  y  todo  esto  lo  expresaban  con  cautela  los  órganos  ministeria- 
les, los  que,  por  otra  parte,  se  empeñaban  en  disminuir  la  importancia  del 
pwo  que  había  dado  el  Oomüé;  pero  aconsejaban  por  todo  remedio  la  unión  de 
k»  eUntttxtos  revolucionarios,  unión  que  todos  ellos  predicaban,  en  la  que  na- 
die creía  y  contra  la  cual  todos  ellos  conspiraban,  y  más  que  nadie  los  más  in- 
tmsados  tsi  conservarla.  Anunciábase  como  supremo  esfuerzo  de  energía  gu- 
kemativa  una  nueva  circular  de  Sagasta  relativa  á  elecciones,  documento 
foe  ya  rñliculizaban  los  periódicos  satíricos,  y  aun  los  graves,  pues  no  ha  co- 
nocido la  Historia  ministro  que  echase  á  vuelo  desde  el  campanario  de  la  revo> 
Iteioa  más  circulares  que  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
Eia  el  caso  que  de  la  unión  de  los  tres  elementos  que  á  la  revolución  con-    lumpioiaito  repn. 

._«  lie  1  .  1        ^         •       •  .       ,        blieiBo  coa  loi  demia 

tDoajeron  no  quedaba  más  que  la  memona,  y  que  en  las  provmcias  remaba  ptrtuc*  de  u  nro. 

«Iiaás  oom^deto  exclusivismo,  alentado  por  la  falta  de  iniciativa  del  ministro  '"**'"• 

de  la  Gobernación.  Entre  tanto,  los  republicanos  se  reunieron  también  en  el 

CSi»  de  Price,  y  pronunciaron  discursos  primorosos  y  llenos  de  calor,  con  sus 

pnaica  de  amenaza,  procediendo  como  si  realmente  fueran  el  gobierno  verda- 

dtto  de  la  nación.  Presidia  la  mesa  el  señor  marqués  de  Albaida,  á  cuyos  lados 

I»  «Moaoifanban  las  personas  más  caracterizadas  del  republicanismo,  y  entre 

•Bm  los  Sres.  Somi,  Pierrad,  García  López,  Castelar  y  otros.  La  sesión  se  dis- 

fafaió  pw  el  aliento  y  energía  de  sns  oradores,  pues  es  sabido  que  nunca  fue- 

nm  los  republicanos  hombres  tímidos  en  esta  clase  de  Asambleas.  Los  discur- 

•Malli  j^romiBeiados  demostraron  el  rompimiento  completo  de  los  republica- 

BM  M9  ke  liberales  menos  fervorosos,  y  la  guerra  que  declaraban  al  gobierno, 
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pues  no  hubo  un  orador  que  no  le  tratase  con  dureza.  El  señor  marqués  de  Al- 
baida  manifestó,  con  su  llaneza  acostumbrada  que  el  Gobierno  provisional  re- 
*  presentaba  la  fuerza  material  y  la  corrupción  por  los  empleos,  y  que  la  demo- 

cracia era  el  símbolo  de  la  moralidad,  lo  cual  era  mucho  dedr  en  estos  tiempos 
en  que  todo  está  podrido.  D.  Fernando  Garrido,  que  es  otro  de  los  oradores  re- 
publicanos que  no  temen  por  el  atrevimiento  de  sus  palabras,  habló  detenida- 
mente de  los  sucesos  de  Cádiz,  defendiendo  la  actitud,  que  llamó  heroica,  de 
aquellos  republicanos,  y  añadió,  que  del  mismo  modo  que  se  h^bia  desarmado  la 
Milicia  de  aquella  ciudad  y  la  de  sus  contomos,  se  desarmaría  la  de  toda  Espa- 
ña. Bernabeu  tronó  contra  la  unión  liberal  y  contra  los  progresistas,  anuncian- 
do que  ya  se  estaban  tocando  los  hechos  que  indicó  en  discursos  anterioras, 
no  disimulando  la  vanidad  que  le  inspiraba  su  fatal  profecía.  Castelar,  con  su 
acento  poderoso  y  ademan  osado,  examinó  las  diferentes  candidaturas  que 
circulaban  para  el  Trono  de  España;  pero  donde  más  acentuó  la  diatriba  faé 
sobre  la  del  duque  de  Montpensier,  y  terminó  proclamando  la  República  como 
la  mejor  forma  de  gobierno.  La  reunión  acordó,  por  último,  abrir  una  snsrari- 
cion  en  favor  de  las  viudas,  huérfanos  y  heridos  de  Cádiz,  y  la  redacción  de  un 
manifiesto  en  que  se  demostrase  á  los  municipios  republicanos  que  por  algo 
les  habían  elegido  sus  correligionarios,  esto  es,  para  que  estuviesen  preparados 
á  resistir  cualquier  ataque  en  contra  de  la  libertad. 
FMbntdoBw  in-  Podiau  ostar  tranquilos  los  que  suponían  que  la  libertad  estaba  amenazada; 
^tra"oLiiJr»to!  había  libertad  omnímoda  para  todo  y  para  todos,  menos  para  los  hombres  hon- 
rados y  las  cosas  honestas.  En  todas  partes  se  veían  señales  evidentes  de  re- 
lajación y  torpeza  inauditas.  El  que  dedicase  en  aquellos  dias  algunos  momen- 
tos á  la  lectura  de  periódicos,  no  podía  dejar  de  sentir  profunda  tristeza  si  ctm- 
servaba  algún  resto  de  religión,  ó  siquiera  de  amor  patrio,  al  ver  de  qué  ma- 
nera se  trataban  las  personas  y  las  cosas  más  santas.  Pero  existia  á  la  sazón 
otra  prensa  más  soez  todavía,  más  impía  y  más  irreligiosa  que  la  periódica. 
La  prensa  á  que  me  refiero  no  guardaba  ningún  decoro,  no  tenía  respeto  á 
nadie,  ni  á  las  personas  más  venerables,  ni  á  las  cosas  más  sagradas.  Dona 
Isabel  de  Borbon,  las  personas  que  más  de  cerca  la  rodearon  en  los  últimos 
tiempos,  hasta  algunos  de  los  que  más  eficazmente  contribuyeron  á  la  reto* 
lucion,  estaban  expuestos  al  ludribrio  y  arrojados  á  las  calles,  ora  en  escanda- 
losas caricaturas,  ora  en  inmundos  romances,  ó  en  papeles  que  ni  romances 
llegaban  á  ser,  para  sembrar  el  odio  en  los  corazones  inocentes  y  avivarle  en 
los  que  ya  no  respiraban  sino  desesperación  y  frenesí.  Anónimos  que  sin  dar 
el  nombre  se  llamaban  testigos  oculares,  contaban  infinitas  anécdotas  suce- 
didas en  el  interior  de  las  familias,  adonde  no  se  comprende  o5mo  pudieran 
penetrar,  ó  en  la  oscuridad  de  la  noche  por  personas  de  rostro  encubierto,  que 
no  se  sabe  todavía  cómo  pudieran  conocer,  anécdotas  inmorales  que  desacre* 
ditaban  á  los  personajes  á  quienes  se  atribuían  y  escandalizaban  á  los  que  las 
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loao.  iMeagua  y  desprecio  k  los  escritores  que  asi  se  complacían  en  infamar  á 
España,  coya  honra  era  la  de  sus  hijos,  en  familiarizar  al  pueblo  con  hor- 
rendos crímenes  y  en  encender  las  más  innobles  y  dañosas  pasiones!  ¿Cómo  se 
atreyian  á  llamarse  testigos  oculares  de  lo  que  referían?  Si  lo  fueron,  ¿cómo 
no  protestaron  entonce?  ¿Cómo,  visto  el  primer  crimen,  no  se  apartaron 
I«ra  no  ser  testigos  mudos,  que  equivale  á  ser  cómplices  del  segundo,  del  ter- 
cero y  de  los  demás?  ¿Qué  les  faltó  para  hacerlo,  moralidad  ó  valor?  Si  les 
Mtó  moralidad,  si  ellos  no  eran  mejores  que  las  personas  á  quienes  tan  des- 
piadadamente infamaban,  si  eran  sus  cómplices,  confesar  debieron  sus  peca- 
dos primero  y  decir  desde  cuándo  se  hablan  arrepentido.  Si  les  faltaron  valor 
j  desprendimiento  para  retirarse  como  debian,  para  dejar  la  posición  que  ocu- 
paban, para  renunciar  al  sueldo  que  percibían,  callar' debieron  avergonzados 
de  sa  cobardía,  y  no  ensañarse  contra  la  persona  cuyas  manos  besaron  ar- 
rodillados. De  todos  los  linajes  de  vileza  que  los  hombres  honrados  abominan, 
00  hay  ninguno  tan  despreciable  como  la  de  los  hombres  que  adulan  al  pode- 
roso de  hoy,  ensalzan  sus  flaquezas,  las  fomenta  para  tomar  parle  en  ellas, 
le  ciegan  con  el  humo  de  sus  hipócritas  adulaciones  para  que  no  vea  el  abismo 
abierto  á  sus  pies,  y  en  cuanto  comienzan  á  inclinarse  para  caer  le  empujan 
liada  lo  profundo,  para  correr  impávidos  y  cínicos  á  hacer  mérito  de  su  felo* 
nía  como  primer  acto  de  adulación  al  nuevo  poderoso  que  se  levanta  en  lugar 
del  caido.  £^os  hombres  que  se  hablan  inclinado  hasta  el  suelo  en  presencia 
de  las  personas  que  les  mantenían,  y  después,  porque  otro  les  pagaba  mejor 
soldada,  entregaban  sus  nombres  al  sarcasmo  y  á  la  befa,  esos  hombres  son 
capaces  de  emprender  nuevas  adulaciones  en  pro  de  los  mismos  que  estaban 
desprestigiando.  Esta  raza  de  hombres  no  ha  desaparecido.  Yo  conozco  un 
militar  que,  hallándose .  en  un  Consejo  de  ministros,  no  hace  un  año,  en 
presencia  de  caá  todos  sus  compañeros,  como  se  tratase  del  advenimiento 
de  Alfonso  XII,  inHóae  sobremanera  y  exclamó:  «Antes  que  consentir  que 
«venga  á  ser  Rey  de  España  ese  feto  inmundo,  soy  capaz  de  hacerme  jefe  de 
«una  partida  para  impedirlo.»  Dejó  de  ser  ministro,  vino  Alfonso  XII,  y  le  ha 
felicitado  con  sus  insignias  como  los  demás  de  su  clase.  ¿Quién  no  siente  repug- 
nancia al  notar  semejante  metamorfosis?  ¿Cómo  los  hombres  que  rodearon  á 
ísSa  Isabel  II  hasta  el  último  momento  de  ser  Reina,  los  que  la  vitorearon 
hasta  el  día  del  alzamiento,  los  que  empuñaron  la  espada  y  juraron  defender- 
la 6  morir  por  ella,  los  que  se  adornaban  con  las  cruces  y  títulos  que  de  ella 
ledlneron,  no  sentían  lo  mismo?  Y  si  lo  sentían,  ¿cómo  los  que  podían  im- 
pedir el  escándalo  lo  toleraban?  Cuando  un  extranjero,  pasando  por  nuestras 
calles,  viese  aquellas  figuras  y  escuchase  tan  infames  murmurios,  debió,  sin 
dada,  decir:  «Si  esto  es  verdad,  ¿dónde  estaba  antes  la  moralidad,  el  vigor 
»J  h  honradez  de  los  españoles?  Y  si  esto  es  mentira,  ¿adonde  está  ahora?» 
Otros,  pora  gsinar  albinos  pesos  duros  con  la  venta  de  papeles,  y  llevados  de 
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satánicos  deseos,  pasaban  mks  allá  de  su  impunidad  convirtiendo  en  objeto  de 
sus  mofas  y  cañcaturas  los  misterios  y  la  doctrina  del  Cristianismo.  Pues  tam- 
bién vi  con  la  pena  que  mis  leyentes  pueden  considerar,  una  multitud  de  hojas 
parodiando  sacrilegamente  el  texto  del  Catecismo,  sustituyendo  el  nombre  de 
Dios  altísimo  con  el  nombre  de  la  libertad,  el  de  la  Virgen  Santísima  con  el  de 
juntas  revolucionarias.  Estos  abusos  se  cometieron  acaso  en  mayor  número  en 
algunas  ciudades  de  provincias  que  en  Madrid.  De  Barcelona,  de  la  culta  y  re- 
ligiosa Barcelona,  es  de  donde  más  nos  vinieron.  Voy  á  presentar  una  muestra: 
llámase  esta  hoja  Docúrina  ciudadana,  que  tiene  los  títulos  siguientes:  Obra»  ■ 
constitucionales,  Mandamientos  de  la  ley  suprema,  Mandamientos  de  la  poltíica, 
Credo  político.  Véase  la  parodia  que  con  el  último  título  se  hace  del  símbo- 
lo católico:  «Creo  en  Dios  y  en  la  junta  revolucionaria,  creadora  del  bienestar 
»y  de  la  libertad;  creo  en  la  libertad,  su  única  hija  y  señora  nuestra,  que  fué 
^concebida  por  obra  de  la  marina  y  del  ejército,  y  nació  de  la  divina  voz  del 
«pueblo,  que  padeció  debajo  del  poder  de  los  Borbones;  fué  muerta  y  fnsila- 
»da,  etc.,  etc.»  El  segundo  mandamiento  de  la  ley  suprema  decía:  «No  jura- 
rás el  santo  nombre  de  la  libertad  en  vano;»  el  tercero,  «santificarás  las  fiestas 
«nacionales,  etc.»  De  este  modo  está  todo  lo  demás.  Esto  no  era  protestante, 
no  era  judío,  ni  siquiera  mahometano;  esto  era  simplemente  impío;  esto  no 
conducía  á  ninguna  creencia,  á  ningún  culto;  esto  se  dirigía  á  borrar  toda  fe, 
á  quitar  toda  idea  religiosa,  á  reírse  de  todo  culto;  conducía  á  la  indiferenda, 
á  la  impiedad  y  á  la  destrucción  social. 
CMiídutop.»  monii-  ¿Procuraba  el  Gobierno  provisional  reprimir  tales  desmanes?  Verdad  que  co- 
rito"»to'M^nt^-  "^s  ™^y  graves  le  tenían  absorto  y  entretenido.  La  hostilidad  del  partido  repu- 
*'«'•  blicano,  el  apartamiento  de  los  demócratas,  el  pavor  de  las  elecciones  municipa- 

les, y  sobre  todas  las  cosas  la  candidatura  del  futuro  Rey  de  España.  Las  gen- 
tes hablaban  de  Méndez  Nuñez  como  hombre  adecuado  para  ser  elegido  Rey  de 
España;  se  acordaban  de  D.  Nicolás  María  Rivero  para  hacwle  nada  menos  que 
Emperador;  se  decía  que  también  Topete  era  buen»  para  el  caso;  se  hablaba  de 
D.  Francisco  Serrano  para  el  mismo  objeto;  se  pensaba  en  D.  Fernando  de 
Portugal,  en  el  duque  de  Aosta,  en  todo  el  mundo  menos  en  el  duque  de  Mont- 
pensier,  el  cual  no  tenía  más  partidarios  que  los  unionistas;  pero  era  tal  la  in- 
sidia de  los  demás  partidos  contra  D.  Antonio  de  Orleans,  que  cuando  viwon 
la  obstinación  do  la  unión  liberal  en  favor  de  este  personaje,  reprodujeron  ana 
circular  que  en  25  de  Julio  expidió  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid,  y  que, 
entre  otras  cosas,  decía  lo  siguiente:  «El  duque  de  Motpensíer  fué  quiffli 
»en  1848  alentó  hasta  lo  último  á  la  resistencia  á  su  infortunado  padre;  él  faé 
»quien  en  1855  se  hizo  acreedor  á  solemnes  censuras  de  un  ministerio  liberal, 
»por  haber  rendido  en  Viena  público  homenaje  al  conde  de  Chambord;  él 
»quien  jamás,  ni  aun  en  sus  frecuentes  accesos  de  ambicioso  delirio,  ha  querido 
»entenderse  y  ligarse  con  el  partido  liberal  español;  él.  quien  ahora  mismo 
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»msiHra  publicación^  neo-católicas  francesas;  él  también,  quien,  Snin  en  estos 
^momentos  en  que  tan  necesitado  se  encuentra  de  popularidad,  no  puede  disi- 
♦mular  su  avaricia,  su  orgullo  de  Príncipe,  sus  creencias  de  reaccionario  y  su 
isnpersticion  de  fanático.  Pero  añadan  Vds.  á  esto  que,  siendo  deudo  tan  cer- 
9cano  de  Isabel,  bien  pronto  habria  de  suponer,  una  vez  colocado  en  el  Trono, 
9qae  la  tradición  dinástica,  el  prestigio  de  familia,  la  legitimidad,  y  no  la  vo- 
>dnntad  popular,  le  hablan  alzado  á  él,  y  bien  pronto  comprenderán  cuan 
¡honesta  puede  llegar  á  ser  la  pretensión  de  un  Príncipe  avariento,  fanático,  é 
^inclinado,  por  último,  á  mirar  como  natural  y  familiar  herencia  lo  que  en  úl- 
»timo  extremo  sólo  podría  ser  hoy  un  don  popular.  Posible  es,  con  todo,  que 
»ana  gran  parte  de  los  unionistas  no  estén  conformes  con  esta  manera  de  ver 
»las cosas.  {Insensatos!» 

Esto  no  fué  un  obstáculo  para  que  el  duqae  de  Montpensier  procurase  exhi- 
Krse  por  medio  de  un  comunicado  que  publicó  La  Politka  y  seguidamente  co-  ^^"'fJJI^ 
IHaron  todos  los  demás  periódicos  de  Madrid.  Este  documento,  sí  no  fué  un 
manifiesto  político  completo,  contenía  especies  dignas  de  atendon.  Los  duques 
de  Montpensier,  pues  también  á  nombre  de  doña  Luisa  Fernanda  aparecía  es« 
eñto  aquel  documento,  se  apresuraron  á  rendir  tributó  á  la  opinión  pública,  que 
poso  á  discusión  sus  personas  y  sus  actos,  particularmente  con  la  venida  de 
D.  Antonio  de  Orleans  hasta  Córdoba  á  causa  de  los  sucesos  de  Cádiz.  Ni  en 
«te  propósito,  ni  en  el  lenguaje  moderado  y  digno  de  la  carta,  hay  nada  que 
no  fuese  merecedor  de  loa.  En  el  fondo,  las  declaraciones  que  aquel  impreso 
contenía  eran  las  mismas  que  habia  indicado  antes  La  Correspondencia.  El  du- 
qne  de  Montpensier  confirmaba  que,  en  la  comunicación  oficial  que  dirigió  al 
Golñemo  provisional,  manifestaba  hallarse  dispuesto  á  acatar  cuantas  resolu< 
donas  emanasen  del  voto  de  la  nación,  como  fuente  legítima  de  los  derechos 
políticos  en  países  libres,  añadiendo  que  en  esta  declaración  no  habia  la  me- 
nor reserva;  que  España,  cualquiera  que  fuese  la  forma  de  gobierno  que  se  die< 
ra,  le  contarla  en  el  número  de  sus  ciudadanos.  Respecto  á  la  cuestión  religiosa, 
39 indinaba  á  la  tolerancia,  aun  cuando  manifestándose  fervientemente  cató- 
lico. Ld  explicación  que  daba  el  duque  de  Montpensier  respecto  al  ofrecimiento 
de  sus  servicios  como  militar  y  su  venida  á  España  el  dia  12  de  Diciembre,  tam- 
poco dis<vepaba  de  la  ya  conocida.  Para  desligar  por  completo  su  causa  de  la 
bmilia  á  quien  se  encontraba  unido  por  vínculos  tan  estrechos,  el  duque  de 
Montpensier  recordaba  el  viaje  de  su  esposa  á  la  corte  en  el  año  de  1866,  los 
consejos  que  dio  á  su  hermana  y  su  solicitud  de  indulto  para  los  condenados 
por  los  tribunales.  Estos  recuerdos  en  aquella  ocasión  no  eran  verdaderamente 
titalos  á  la  gratitud  de  la  revolución,  y  eran  demasiada  cosa  como  expresión 
de  tm  sentimiento  que  no  cuadraba  bien  á  personas  que  hablan  nacido  en  ré- 
pa  Cttna,  y  á  quien  la  desgracia  de  los  que  les  favorecieron  deberian  imponer 
%maies«rva.  £1  nuevo  documento  del  duque  de  Montpensier  no  era  necesa* 
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rio,  ni  tendria  realmente  otra  significación  que  la  de  que  ios  compatriotas  del 
señor  duque  expresan  en  las  palabras  faire  acte  de  preséanct:  en  lo  cual  no 
prevalecía  ciertamente  el  sentimiento  de  la  modestia,  j  era  que  en  aquella 
sazón  estaba  dando  ejemplos  de  moderación  un  marino  por  muchos  conceptos 
respetable. 
ModMtUdaHendn      D.  Casto  Mendoz  Nuñez  renunció  al  empleo  de  vice-almirante  á  que  había 

NnfiAx. 

sido  promovido,  j  la  Gaceta  lo  confirmó  publicando  la  exposición  en  que  cons- 
taba la  renuncia,  así  como  el  decreto  admitiéndola.  El  Sr.  Méndez  Ñoñez,  al 
.  hacer  su  renuncia,  daba  lecciones  de  alta  moral  política  á  casi  todos  los  hom> 
bres  públicos  que  figuraban  en  la  revolución,  haciendo  los  siguientes  razona- 
mientos: «En  estos  azarosos  tiempos  en  que,  excitadas  las  pasiones,  suelen  laa 
>malas,  por  desgracia,  sobreponerse  á  las  buenas,  extraviar  la  opinión  y  pre- 
»sentar  los  hechos  de  una  manera  que  hace  recaerla  censura  del  público  sobre 
»acciones  tal  vez  meritorias,  deber  es  de  todo  buen  ciudadano,  y  muy  partica- 
»larmente  del  hombre  público,  observar  un  comportamiento  que  por  ningoB 
»estilo  pueda  dar  lugar  á  comentarios  é  interpretaciones  desfavorables  para  él 
«mismo  y  quizás  también  para  el  gobierno,  y  que  fundado  esendalmente  en 
»la  conciencia  del  cumpllmiemto  de  sus  deberes  para  con  la  patria,  le  deje  al 
»ménos,  si  sus  esfuerzos  son  inútiles  para  hacer  patente  su  honradez,  la  osp^ 
»ranza  de  que  la  Historia,  depurando  los  hechos  y  juzgando  imparcialmente 
»al  individuo,  pueda  deducir  fácilmente  la  verdad,  analizando  la  condtMta  g»* 
»neral  de  éste,  cuando  ya  ni  las  malas  pasiones  ni  el  interesado  están  allí  para 
«desfigurarlos.— Reconozco,  Excmo.  Sr.,  que  el  gobierno  tiene  el  deber  de  re- 
»munerár  con  premios  extraordmarios  á  los  que,  sacrificando  la  tranquilidad 
»de  su  vida  en  aras  del  servicio  del  país,  contribuyen,  cada  uno  en  su  esfera, 
»á  elevarlo  y  á  hacer  su  felicidad.  Pero  mis  servicios,  cualquiera  que  sea  la 
«dasifícacion  que  pueda  aplicárseles,  están  más  que  sobradamente  recom- 
»pensados,  no  sólo  bajo  el  punto  de  vista  de  los  empleos  y  oondecoradones, 
»sino  también  de  otro  que  tiene  mucho  mayor  valor  para  todo  hombre  de 
»bnenos  sentimientos.  La  aprobación  unánime  de  la  opinión  pública,  excelen- 
»tíffimo  señor,  y  la  conciencia  de  haber  hecho  lo  posible  para  merecerla,  son  la 
»inás  grata  recompensa  del  buen  ciudadano;  y  ambicioso  por  demás  seria  yo  á 
»no  me  considerase  bien  premiado  en  este  concepto.— Por  último,  ruego  á  vqe- 
»cencia  y  al  gobierno  tomen  en  consideración  que  apenas  hace  siete  años  me 
«honraba  ya  con  las  modestas  charreteras  de  teniente  de  navio,  y  que  para  que 
»yo  pueda  ser  útil  á  mi  patria  y  al  cuerpo  de  la  Armada  no  es  indispensable  la 
«concesión  de  un  empleo,  que  sólo  desearia  obtener  cuando  nuevos  servicios 
«prestados  al  país  me  hicieran  digno  de  él,  no  solamente  en  concepto  del  go- 
»bierno,  sino  también  en  el  de  la  opinión  pública  y  en  el  mió  propio.  Yo  entro 
>hoy,  Excmo.  Sr.,  en  un  camino  nuevo  para  mí  y  erizado  de  peligros,  láen  de 
«otro  modo  más  temible  que  aquéllos  por  que  hasta  ahora  he  pasado:  p^míta- 
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»me  V.  E.  emprenderlo  con  paso  firme,  con  ánimo  tranquilo  y  espíritu  faerte, 
»y  sin  dar,  ni  aun  indirectamente,  derecho  á  nadie  para  ver  en  mi  conducta 
emotivos  interesados.  Bien  sé  que  no  faltará  quien  califique  de  falsa  modestia, 
>de  deseo  de  hacerme  notar  y  de  estudiada  farsa  un  acto  que  sólo  me  inspira 
»an  acto  de  estimación  personal  en  el  buen  sentido.  No  importa;  en  la  duda, 
«prefiero  este  último  extremo,  como  V.  E.  lo  ha  preferido  también  no  entrañ- 
ado á  ocupar  su  puesto  en  la  clase  de  contra-almirante.  Difuso  he  sido,  exce- 
dentísimo señor,  y  ruego  á  V.  E.  me  dispense  si  he  distraído  su  atención  más 
ide  lo  que  el  asimto  merecía;  pero  es  tal  mi  ansiedad  de  interesar  á  V.  E.  para 
vqne  incline  ^1  ánimo  del  Gobierno  provisional  á  que  acuda  á  mi  demanda,  que 
»todos  los  argumentos  me  parecen  pocos  para  llevar  el  convencimiento  al  áni- 
»mo  de  V.  E.  Yo  le  ruego  encarecidamente  tome  con  empeño  mi  pretensión,  y 
>no  dude  que,  lográndola ,  creeré  doblemente  recompensados  mis  servicios.» 

Encuentro  demasiado  encarecida  la  pretensión,  repetidlsimo  el  concepto  y  Honor  miutw;  do. 
puesta  muy  de  relieve  la  modestia  del  marino;  pero  así  y  todo,  semejante  so-  *^'»y  i'«'*t«- 
Udtud  no  dejaba  de  ser  una  enseñanza  á  los  infinitos  revolucionarios,  tanto 
militares  como  civiles,  que  ascendían,  unos  por  favor,  otros  por  motivos  leves, 
7  los  más  por  actos  de  indisciplina  y  rebeldía.  Habia  en  Méndez  Nuñez  verda- 
dero honor  militar.  La  gloria  es  como  un  resplandor  vivo  que  nace  del  fondo 
de  la  estimacicm  que  nos  tributan  los  demás;  supone  siempre  acciones  brillan- 
tes 6  virtudes  singulares.  Algunas  calidades  de  corazón  dieron  gloria  á  hechos 
del  César;  y  la  historia  se  la  niega  á  los  de  Atila,  porque  no  tuvo  virtudes.  Es 
necesario  considwar  á  los  hombres  como  se  los  considera  en  el  revuelto  mar 
de  la  infausta  rebelión  que  estoy  describiendo;  es  menester  estudiar  sú  propie- 
dad, y  así  se  distinguirán  con  pulso  las  ideas  verdaderas.  Méndez  Nuñez  bus- 
caba la  estimación,  ese  juicio  tranquilo  y  personal  que  recibimos  de  otro,  al  par 
qoe  muchos  buscan  la  admiración,  que  es  un  movimiento  rápido,  y  á  veces  mo- 
mentáneo, porque  lo  maravilloso  deja  de  serlo  por  el  hábito  6  la  reflexión;  la 
celebridad  es  una  reputación  más  estimada  ó  extensa,  y  la  gloria  es  la  opinión  . 
unánime  y  sostenida  por  la  admiración  perpetua,  fundada  sobre  el  concierto 
de  cualidades  excelentes  6  extraordinarias;  pero  esta  gloría  puede  ser  vana 
como  la  opinión  que  la  produce.  Al  examinar  á  los  prohombres  del  alzamiento 
de  1868,  me  dan  sus  actos  á  conocer  que  hay  dos  falsas  glorías:  una  fundada 
sobre  lo  maravilloso  falso,  porque  muchas  veces  se  celebran  con  admiración  las 
acciones  de  otros  que  merecían  vituperío,  porque  engaña  la  adulación  6  la  igno- 
lancia.  En  1868  se  honró  lo  que  debió  aborrecerse.  La  otra  gloría  está  fundada 
Mriire  lo  maravilloso  real,  por  funesto  y  miserable.  La  gloría  nacida  de  la  admi- 
noion  funesta  es  más  durable  que  la  admiración  primera,  porque  como  se  pro- 
paga con  impresiones  fuertes  y  con  acciones  que  perjudican  á  la  humanidad  y 
dejan  huellas  que  no  se  borran,  son  necesaríos  siglos  para  olvidarla;  pero  esta 
gloria  corre  envuelta  con  la  execración  y  el  odio  de  todas  las  generaciones.  Tal 
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es  la  gloria  de  Topete,  la  de  Serrano  y  la  de  los  jefes  cantonales,  criaturas  naci- 
das al  calor  del  Paente  de  Alcolea;  esta  es,  en  fin,  la  gloria  de  los  talentos  que 
se  aplicaron  á  ser  la  destrucción  y  el  mal  de  la  sociedad,  y  esta  es  la  gloria  del 
militar  cuando  se  arroja  por  temeridad,  ambición,  avaricia  y  oi^llo  á  pelear  7 
vencer  únicamente  por  adquirir  el  nombre  que  apetece  la  ilusión. 
t^^^'^^'^t^  Como  la  gloria  toma  su  apogeo  extemo  de  la  opinión,  los  hombres  que  nade- 
ron  dispuestos  para  adquirirla  la  buscaron  en  aquello  que  los  demás  estiman, 
sea  por  rectitud  6  por  entusiasmo.  Alejandro  tenía  delante  la  fábula  de  Aqufles, 
y  Garlos  XII  la  historia  de  Alejandro.  La  pasión  de  ensalzarse,  más  dominante 
en  su  corazón  que  los  afectos  apacibles  y  las  virtudes  reposadas,  les  hicieron 
buscar  denodados  por  escenas  estrepitosas  (aunque  fuesen  funestas)  el  ruido  de 
la  inmortalidad.  Hay  quienes  miraron  con  ojos  enjutos  perecer  veinte  mil 
hombres  únicamente  porque  la  derrota  del  enemigo  exigiese  las  bases  de  su 
honor.  ¿Son  estos  sentimientos  dignos  del  hombre?  Su  oprobio,  ¿no  será  igual 
al  de  Nerón,  que  realizando  la  fábula  de  Troya  quiso  ver  en  Boma  el  hermoso 
espectáculo  de  las  llamas  que  consnmian  una  parte  de  ciudadanos?  Méndez  Ño- 
ñez virtuoso,  ciudadano  dedicado  á  cumplir  las  obligaciones  sociales  de  su  pro- 
fesión, militar  que  amó  á  sus  semejantes  en  Dios  y  que  tiró  de  la  espada  cuan- 
do la  patria  lo  exigió,  gozará  de  gloria  permanente,  porque  juzgó  que  la  gloria 
era  inseparable  de  la  virtud;  lo  adquirió  en  el  Callao  y  en  otras  partes  sin  bus- 
carla, y  mereció  cuanto  pudo  merecer  su  estimación.  La  gloria  no  consiste  en 
eternizar  su  nombre,  sino  en  perpetuar  las  virtudes.  El  hombre  que  pasa  á  la 
posteridad  alarga  su  infamia  si  trasmite  la  memoria  de  los  vicios  y  crímenes 
que  sirvieron  de  instrumento  á  su  grandeza. 
Aioendon  urdit  d«  Hacíaso  uotar  por  aquellos  dias  la  solicitud  de  Méndez  Nuñez  y  la  alocuei(m 
que  dirigía  D.  Juan  Bautista  Antequera  y  Bobadilla  á  las  tripulaciones  de  la 
escuadra  del  Mediterráno  en  el  puerto  de  Cartagena  al  encargase  del  num- 
do  de  dichas  fuerzas  navales.  Esperaba  de  sus  subordinados  la  disciplina, 
•  el  celo  y  aplicación  que  habian  de  anticipar  su  completa  instrucción  en  «con- 
adiciones,  decia,  de  sostener  con  brillo  la  honra  de  la  bandera  y  el  buen 
»nombre  de  la  Armada.»  Recordaba  su  valor  y  sufrimiento  en  la  campa- 
ña del  Pacífico,  que  habia  marcado  «una  página  de  oro  en  la  Historia  de  Espa- 
»ña.»  Y  terminaba  de  esta  manera:  «Con  la  abnegación  y  disciplina,  con  el 
^respetuoso  cariño  á  sus  jefes  y  oficiales,  que  no  dudo  imitareis  de  aquellos 
«veteranos,  obtendréis  qomo  ellos  el  aprecio  y  solicitud  de  los  vuestros  y  la  con- 
»sideracion  del  país.»  Antequera  se  limitaba  á  dar  un  vwa  EspaM  como  final 
de  su  alocución.  Esperaba  el  Sr.  Antequera  de  las  tripulaciones  la  disdpline 
que  habia  de  anticipar  la  completa  instrucción  de  las  mismas;  pero  llegaba 
tarde,  porque  esas  tripulaciones  estaban  ya  amaestradas  por  su  jefe  el  Sr.  To- 
pete en  aquello  de  sostener  con  briUo  la  honra  de  la  bandera  y  él  buen  nomire  de 
la  Armada.  En  aquella  sazón,  nuestra  Armada,  gracias  ai  ministro  de  Marinado 
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aquel  tíempo,  no  tenia  rival  en  los  mares,  y  solo  allá  por  el  Pacífico,  entre  los 
barcos  peruanos  y  chilenos,  podía  Ivadlarse  cosa  parecida.  El  Sr.  Antequera, 
marino  arrojado  y  de  brillantes  antecedentes,  llegaba  tarde  con  sus  consejos; 
á  los  marinos  españoles  debió  habl|irseles  de  disciplina  el  18  de  Setiembre 
de  1868;  entonces  estaban  aun  por  ilustrar;  entonces  la  honra  de  su  bandera 
conservaba  los  timbres  de  Lepanto,  de  Trafalgar  y  del  Pacífico,  cuyas  hazañas 
no  estuvo  acertado  Antequera  en  mencionar  para  deducir  que  la  marina  seria 
el  apoyo  del  gobierno  y  el  brazo  de  la  ley,  porque  si  no  hubiese  sido  exacto,  la 
marina  habria  apoyado  á  doña  Isabel  n  y  la  legalidad  entonces  existente.  El 
Sr.  Antequera  sabia  que,  á  pesar  de  la  consabida  campaña,  la  marina  arrojó 
al  gobierno  de  la  Reina,  y  con  él  y  con  ella  todas  las  leyes  que  quiso.  Otro  en 
el  puesto  del  Sr.  Antequera  se  habria  olvidado  de  la  campaña  del  Pacífico,  y 
mencionando  solamemte  el  suceso  llamado  ^orioso  de  la  bahía  de  Cádiz,  hu- 
biese dicho  á  los  marinos  estas  ó  parecidas  palabras:  «Vosotros,  que  os  habéis 
»suUevado  en  Cádiz  contra  él  gobierno  y  contra  las  leyes,  seréis  el  apoyo  de 
«nosotros  y  el  brazo  de  nuestra  voluntad.»  Este  hombre  ha^^ria  dicho  la  ver- 
dad. «¡Viva  España!»  acababa  diciendo  el  Sr.  Antequera,  mientras  en  Cádiz  gri- 
taron sus  compañeros:  « ¡Viva  España  con  honra! »  El  grito  de  Antequera  me  pa- 
rece más  patriótico  y  más  exacto  que  el  de  los  sublevados  de  Cádiz. 
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CAPITULO  vni. 


Dáae  cuenta  de  los  propósitos  de  la  municipalidad  revolocionaría  de  Madrid  en  I» 
cuestión  de  jornaleros  y  de  otras  cosas  que  al  mismo  asunto  se  refieren. 


A  muchos  afligia  ver  á  España  revuelta,  sin  reparar  que  eso  era  ver  al  mun- 
do; vuelvan  mis, leyentes  la  memoria  al  siglo-  cpie  quisieren,  y  verán  que  la- 
mentaron lo  mismo;  hoy  nos  parece  más  grave  cuanto  acaece,  porque  lo  pasa- 
do es  relación  de  otro  y  lo  presente  carga  nuestra;  porque  aquello  se  oye  y 
esto  se  padece;  suspira  el  que  lleva  la  carga,  no  el  que  la  ve  llevar.  No  quiero 
ser  de  los  vulgares  que  dicen  que  todo  tiempo  pasado  fué  mejor,  que  seria  con- 
denar lo  porvenir  sin  conocerlo.  Débanos  nuestro  tiempo  alguna  lisonja,  por- 
que muchos  han  pasado  peores  y  muchos  se  pueden  seguir  menos  malos.  Hoy 
por  las  guerras  civiles  dicen  que  no  se  puede  vivir,  y  olvidan  en  cuántas  eda- 
des desearon  los  hombres  no  haber  venido.  Nada  ha  sido  en  el  mundo  tan  obe- 
decida como  la  discordia;  reñia  perpetuamente  con  los  elementos,  sin  que  pueda 
tener  tregua  su  guerra;  no  consiente  un  instante  de  paz  á  nuestros  hermanos, 
y  si  leemos  á  los  astrólogos  antiguos  y  modernos,  todo  el  cielo  es  una  discor- 
dia resplandeciente,  pues  no  hay  estrella  que  no  se  oponga  á  otra,  y  todas 
militan  con  aspectos  contrarios;  con  ella  vivimos,  de  ella  somos  compuestos, 
y  á  ella  estamos  sujetos  por  naturaleza.  Mucho  creo  que  tiene  de  providencial 
esta  disensión,  que  compone,  sustenta  y  vivifica.  El  pueblo  hambriento  no  sa- 
be temer,  porque  solo  le  hace  miedo  el  hambre,  y  en  padeciéndola  no  sabe 
sufrirla.  Dicen  que  el  sacrilego  Vérres,  que  vino  cargado  de  ocultos  despojos 
y  triunfos  de  la  paz,  los  desnudó;  que  Gatilina  les  quitó  el  sosiego;  Mario  y 
Sila  les  derramó  la  sangre;  que  les  arrebataron  la  libertad  Pompeyo  y  César; 
van  los  soldados  despeñándose  por  todas  las  maldades ,  deUncuentes  con  las 
manos  y  el  hierro  y  solo  con  la  pobreza  pios.  Toda  esta  confusión  y  aparato, 
que  con  la  muerte  y  las  armas  tiene  atónito  el  círculo  de  la  tierra  y  fatigados 
los  golfos  del  mar,  no  se  mueve  por  tí,  lector  querido,  ni  por  mi;  designios 
ocultos  son  de  la  eterna  Providencia.  Guando  Dios  castiga,  no  es  porque  loa 
hombres  agotamos  su  paciencia  ^  sino  porque  la  desechamos  y  no  la  merece* 
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mos.  Muchos  casos  he  de  narrar  que  entristecerán  el  alma ;  pero  cuenta  con 
que  es  necesario  conformarse  con  qne  el  mundo  viva  su  vida  y  dejarle  que 
tenga  su  condición.  Dispongamos  el  ánima  á  padecer  los  sucesos ,  no  á  gober- 
narlos ,  porque  los  tumultos  que  nos  afligen  no  hemos  de  poderlos  evitar. 

El  pueblo  de  Madrid,  es  decir,  el  pueblo  hijo  del  trabajo,  y  que  sustenta  su 
Tida  y  la  de  su  familia  con  un  reducido  JOTnal ,  decia.que  tenia  hambre ;  y  era 
necesario  alimentarle,  porque  lo  pedia  con  la  arrogancia  que  inspira  la  posesión 
de  un  fusil  que  llevaba  siempre  consigo  á  todas  partes.  Ya  dije  en  otro  lugar 
que  la  junta  revolucionaria  habia  nombrado  un  ayuntwniento  que  presidia  don 
Nicolás  María  Rivero ,  que ,  ló  misnáo  que  en  1840  y  en  1854 ,  fué  el  arbitro  y 
el^íor  omnipotente  de  la  suerte  de  Madrid  hasta  la  instalación  del  Gobierno 
provisional.  Como  en  aquellos  períodos  acudió  á  la  municipalidad  \ma  gran 
masa  de  obreros  pidiendo  trabajo,  pues  este  escaseaba  por  la  paralización  natu- 
ral que  resulta  en  todo  período  revolucionario,  con  que  lo  mismo  que  en  1854, 
pensó  el  municipio  que  era  menester  emprender  obras  que  dieran  ocupación 
lucrativa  á  los  obreros  que  manifestaban  deseos  de  trabajar.  Las  obras  que  de- 
bian  emprenderse  fueron  precipitadamente  dispuestas,  perjudiciales  algunas, 
provechosas  pocas  y  todas  flojamente  ejecutadas. 

De  tiempos  atrás  se  han  venido  estableciendo  reformas  en  pro  del  ornato    BefoimuneeeuriM. 
público  de  la  capital  de  España ,  con  el  propósito  de  mejorar  sus  condiciones 
materiales  é  higiénicas ;  bien  que ,  si  ha  de  darse  crédito  á  los  autores  antiguos 
que  han  hablado  de  Madrid,  nada  dejaba  que  desear  en  todos  conceptos. 

La  muy  antigua  villa  de  Madrid,  tan  renombrada  por  su  antigüedad  y  por  su  Aeíanto  y  imoátá 
grandeza,  silla  y  asiento  de  cortes,  madre  y  abrigo  que  fué  de  muchas  nacio- 
nes, y  últimamente  yema  y  centro  de  toda  España,  tiene  su  asiento  en  lugar 
fuerte  y  alto,  sobre  cabezas  He  montes,  sitio  que  siempre  fué  escogido  para  las 
buenas  poblaciones.  Mucho  encomian  los  escritores  antiguos  la  fertilidad  de  su 
suelo,  asentando  que  su  terrón  es  precioso,  graso  y  muy  fértil,  pues  daba  co- 
piosos frutos,  escogido  pan  en  mucha  abundancia,  generosos  vinos,  regaladas 
y  saludables  frutas  y  sabrosas,  legumbres  y  verduras;  bien  que  para  esto  debió 
ayudar  mucho  la  disposición  de  la  tierra,  por  ser  de  lomas  y  valles,  de  donde 
vino  á  decirse  por  antonomasia  las  lomas  de  Madrid,  por  ser  sus  producciones 
lan  pmgües  y  abundantes. 

Los  aires  de  que  goza  la  villa  fueron  siempre  limpios,  puros  y  delgados;  su 
constelación  es  húmeda  y  cálida,  disposición  capaz  para  produdr  las  cosas  nece- 
sarias á  la  naturaleza,  no  solamente  de  España  sino  de  otras  remotas  r^ones. 
Según  jescritores  antiguos,  gozaba  de  las  cuatro  partes  del  año  con  moderación 
y  templanza,  putó  ni  el  invierno  era  demasiadamente  riguroso  con  sus  frios^ 
ni  era  grande  el  calor  del  estío,  siendo  por  lo  tanto  el  verano  vistoso  y  agrada- 
ble, y  el  otoño  sosegado  y  apacible.  Al  decir  de  los  autores  antiguos  qne 
lablan  de  Madrid,  parece  que  la  naturaleza  se  mostró  tan  liberal  con  la  noble 
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villa,  que  hizo  en  ella  depósito  de  toda  su  hermosura  y  riqueza,  pues  hasta  crió 
en  su  contomo  piedras  preciosas  de  valor  y  estima,  y  de  ello  da  evidente  tes- 
monio  Ambrosio  de  Morales  con  las  palabras  que  voy  á  copiar:  «Jacobo  de  Tre^ 
»zo,  lombardo  de  nación,  escultor  singular  y  hcmxbre  dulce  en  condición  j 
^conversación,  joyero  de  S.  M.,  ha  labrado  un  diamente  tabla  tan  grande  como 
»dos  uitas  del  pulgar  juntas,  de  una  piedra  cogida  en  un  arroyo  allí  cabo  de 
«Madrid,  guardando  un  pedazo  de  la  piedra  bruta  para  mostrarlo  junto  con  b 
»labrado,  para  que  se  vea  de  dónde  se  tomó.  En  color  y  resplandor,  y  todo  lo 
»demás  que  k  la  vista  piiede  agradar,  no  dará  aquel  diamante  la  ventaja  á  uin- 
»guno  de  los  orientales,  y  así  se  puede  también  creer  tiene  buena  parte  de  las 
«virtudes  que  á  aquel  género  de  piedras  se  atribuye:  porque  como  el  mi^no 
»Jacobo  agudamente  dice,  naturaleza  quiso  hacer  diamantes  en  España,  y  tu- 
»vo  con  la  calidad  del  terreno  fuerza  para  darle  todo  el  lustró  entero,  mas  faltó- 
»le  para  endurecerlos  del  todo.»  De  todas  estas  lindezas  de  íáadrid  hablo  en 
su  obra  sobre  antigüedad  é  historia  de  la  villa  el  licenciado  Jerónimo  de  Quin- 
tana, notario  del  Santo  Oficio,  afirmando  que  en  la  cuesta  donde  al  }H:e3ente 
está  la  ermita  de  San  Isidro,  y  en  el  arroyo  de  la  Casa  de  Campo,  se  encon- 
traron cristales  tan  puros  y  limpios,  que  de  ellos  se  hacian  finísimos  clave- 
ques  de  maravilloso  lustre  y  de  agradable  vista;  y  tomando  por  verdad  lo  que 
dice  Gil  González,  en  este  mismo  sitio  se  hallaron  celidonias  en  que  se  escul- 
pían vistosos  camafeos,  nicles,  cornerinas  y  turquesas;  presumiéndose  qae 
existían  algunas  minas,  porque  por  el  mes  de  Agosto  de  1622  se  descubrió  una 
de  azogue  detrás  del  convento  de  Santa  Bárbara,  hacia  la  Fuente  Castellana, 
qué  se  mandó  cegar  por  inconvenientes  que  se  ofrecieron-. 
RioMu»aii«r«i,dea-  FertiUzaba  y  fertiliza  este  sitio  el  rio  Manzanares,  que  si  no  es  caudaloso, 
crito  potan  extranjero,  gg,  apacible.  Tiene  SU  orígeu  de  una  fuente  que  nace  en  una  alta  sierra,  á  una 
media  legua  del  lugar  de  Manzanares,  de  donde  se  viene  despeñando  hasta 
dar  to  la  propia  villa;  toca  en  el  Pardo  antiguo,  recreación  de  nuestros  Reyes, 
y  llegando  á  la  vista  de  la  Casa  Real  del  Campo,  va  fertilizando  con  sus  se- 
renas ondas  las  riberas,  criando  en  sus  márgenes  mastranzos,  trébol  y  otras 
yerbas  olorosas.  El  Manzanares  ha  tenido  panegiristas  entusiasmados  fuera 
de  España,  porque  veo  que  el  embajador  que  fué  del  Emperado-  Rodulfo  n 
de  Alemania,  dice  del  M^inzanares  que  es  el  mejor  rio  que  hay  en  toda  Europa, 
«porque  se  podia  en  coche  y  á  caballo  ir  por  medio  de  él  tres  y  cuatro  leguas 
»sin  peligro  alguno,  gozando  de  una  y  otra  parte  de  amenos  sotos  y  verdes 
«alamedas,  cuya  frescura  y  el  silencio  de  las  aguas,  con  la  suave  armonía  de 
»las  aves  que  en  su  espesura  se  apoátentan,  no  solamente  deleitan  los  seaú- 
»dos,  sino  también  .recrean  las  potencias  interiores,,  y  se  desahogan  tomando 
«nuevas  fuerzas  los  espíritus  vitales.» 
Puente  dt  segotu.  Tieno  muchu  fama  su  puente  de  piedra  llamado  segoviano,  fabricado  en 
tiempos  del  Rey  Felipe  II,  en  el  cual  se  gastó  gran  cantidad  de  dinero  con  la 
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contribución  de  todo  el  reino.  En  muchas  ocasiones  se  procuró  traer  por  este 
rio  d  de  Jarama,  y  esto  viene  de  tan  de  atrás,  que  refiere  el  capitán  Gronzalo 
Fernandez  de  Oviedo,  cronista  de  las  Indias,  que  el  Rey  D.  Juan  el  11  le  quiso 
traer,  y  habiéndole  hecho  nivelar  y  mirar  con  mucha  diligencia,  vio  que  se  po- 
día llevar  á  cabo^  obVa;  pero  los  deseos  del  Rey  se  malograron  con  la  muerte 
que  le  sobrevinc^jue  es  lo  que  ataja  y  corta  el  hilo  de  la  vida,  y  con  eUa  el  de 
los  designios  humanos,  aunque  sean  de  Reyes.  ' 

Fué  tan  estimada  la  vüla  de  Madrid  de  los  Principes  que  la  señorearen,  que  Titui«  d«  Madrid, 
caandoel  belicoso  furor  de  los  romanos  entró  en  España  allanaiido  los  muros, 
edificios  y  altas  torres  de  muchas  de  sus  ciudades,  no  solo  no  derribaron  los 
puros  de  esta  villa,  sino  que  en  lugar  de  echar  por  tierra  sus  casas,  aumenta- 
ron sus  cercos  y  murallas,  indicio  grande  de  lealtad  y  nobleza  de  los  vecinos  de 
este  pueblo,  pues  conociendo  esto  los  romanos,  hicieron  más  confianza  de  ellos 
que  no  de  otros  lugares,  de  lo  cual  le  viene  el  intitularse  en  escrituras  antiguas 
la  muy  noble  y  leal  villa  de  Madrid,  en  testimonio  de  la  que  siempre  tuvieron 
á  sus  Príncipes'y  Reyes. 

La  ei^nita  antigua  de  la  imagen  de  Nuestra  Sefigra  de  Atocha  es  de  las  cele-  u.  «muta  de  nu» 
bres  de  España  y  fundación  de  los  discípulos  del  apóstol  San  Pedro,  que  hicie- 
ron para  colocarla  en  ella,  cuando  vinieron  sus  maestros  á  estos  reinos,  y  la 
trajeron  de  Antioquía,  escogiendo  á  este  pueblo  entre  todos  para  depósito  de 
tan  rico  tesoro,  donde  ha  permanecido  hasta  hoy,  haciendo  oficio  por  medio  de 
su  devoción  de  protectora  y  patrona  de  esta  villa.  Juliano,  arcipreste  de  Santa 
Justa  de  Toledo,  cronista  del  Rey  D.  Alfonso  el  VI,  en  t^  tratado  que  escribió 
de  ks  ermitas-  antiguas  de  España,  tratando  de  esta  dice  las  siguientes  pala- 
bras: «Una  ermita  hay  en  Madrid  de  Santa  María  de  Antiochia,  la  cual  imagen 
Kle  la  Víi^n  fué  traída  de  Antiochia  por  los  discípulos  de  San  Pedro  cuando 
»vinoá  España.»  Hay  motivos  razonables  para  suponer  que  fué  San  Lúeas  el 
escultor  y  pintor  de  la  venerada  imagen.  Llamóse  antiguamente  Nuestra  Seño- 
ra de  Antiochia,  viniéndose  después  á  llamar  de  Atocha,  con  que  la  bautizó  el 
vulgo  pOT  abreviar  la  palabra. 

La  villa  de  Madrid  ha  experimentado  diferentes  alteraciones  á  medida  que  y¡t^  4  ,„  „„„, 
ha  ádo  invadida  por  los  moros  y  restaurada  luego  por  los  cristianos,  los  cuales  '"»^'"""  y  "8°'^»- 
la  recobraron  por  cuarta  y  última  vez  llevsfhdo  al  frente  á  D.  Alonso  el  Bravo, 
Rey  de  Castilla  y  de  León;  pero  por  muerte  de  este  Rey  acudió  Alí  sobre  Tole- 
do y  puso  cerco  á  Madrid,  hasta  que  le  alzó  por  haber  venido  en  auxilio  de  la 
villa  D.  Alonso  VH,  que  la  reedificó  de  nuevo  con  suntuosos  palacios  y  hermo- 
sos ornamentos.  Tenia  por  términos  todo  lo  que  se  denominaba  Real  de  Man- 
naaies mucho  antes  que  hubiese  población  alguna;  pero  la  ciudad  de  Segovia 
pretendía  ser  suyos,  por  lo  que  hubo  algunas  diferencias,  y  fueron  tan  graves, 
<pie  fué  obligado  D.  Alonso,  para  mayor  seguridad  de  Madrid  y  en  remuniera- 
«m  de  siw  servicios,  despachar  en  su  favor  nn  privilegio  en  que  donaba  á  los 
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hijos  de  esta  población  lo  que  los  segovianos  pretendián;  pero  no  por  esto  cesó 
la  contienda,  llegando  él  caso  de  venir  á  las  manos  madrileños  7  segovianos. 

Conviene  hacer  mención  de  los  lugares  pios  y  ermitas  que  hubo  en  esta  villa 
antiguamente  y  de  presente  no  se  ven,  ó  por  haberse  extinguido  con  el  tiempo, 
ó  que  se  mudaron  en  mayores  templos  y  monasterios,  por|ue  los  que  no  los 
alcanzaron  tengan  noticia  de  la  parte  y  lugar  donde  estuvieron.  Hubo  en  esta 
villa,  en  saliendo  de  la  Puerta  de  la  Vega,  á  mano  izquierda ,  como  bajando  al 
puente  de  Segovia,  fuera  de  I9S  muros,  un  hospital  muy  antiguo  con  la  advo- 
cación de  San  Lázaro,  donde  se  curaban  los  leprosos;  era  muy  frecuentado  del 
pueblo,  y  en  particular  los  viernes  de  Cuaresma,  por  las  muchas  indulgencias 
que  se  ganaban  visitándole.  ♦ 

Dentro  délos  muros,  junto  á  las  Reales  Caballerizas,  hubo  también  otro 
hospital,  que  llamaron  del  Campo  del  Rey  por  estar  cerca  del  Alcázar,  qiie 
tenia  doce  camas,  y  donde  se  curaban  mujeres  solamente  con  mucha  caridad  y 
regalo.  Fundaron  en  éljos  Reyes  D.  Juan  11  y  la  Reina  doña  María  de  Aragón, 
su  mujer,  una  hermandad  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad, 
por  la  mucha  que  sus  hermanos  hacian,  así  en  los  muertos,  enterrando  los  que 
se  hallaban  en  las  calles  y  en  el  campo,  y  los  ajusticiados,  dando  á  unos  y  á 
otros  sepultura,  como  con  los  vivos,  casando  tres  huérfanas  cada  año,  á  las 
cuales  daban  veintitrés  maravedís  de  dote.  Cuando  se  redujeron  los  hospitales, 
esta  cofradía  y  una  imagen  de  Nuestra  Señora  que  tenia  se  trasladó  á  la  iglesia 
parroquial  de  Santa  Cruz,  donde  tenia  su  capilla. 

La  gente  noble  de  |pte  pueblo,  con  ocasión  del  gran  concurso  de  los  que  ve- 
nían á  visitar  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  en  peregrinación ,  para 
su  hospedaje  y  curar  los  que  llegasen  maltratados  del  camino,  fundó  un  hos- 
pital arrimado  á  la  ermita  de  esta  santa  imagen,  donde  se  hospedaban  y  cura- 
ban con  mucha  caridad,  dándoles  muy  buen  tratamiento.  Después,  cuando  la 
santa  ermita  se  dio  á  la  orden  de  Santo  Domingo,  se  trasladó  este  hospital  á  la 
esquina  de  la  calle  llamada  entonces  Imperial,  subiendo  por  el  arroyo  de  San 
Ginés  al  Monasterio  Real  de  las  Descalzas,  á  mano  derecha.  Curábanse  en  él 
personas  honradas,  que  por  carecer  de  bienes  de  fortuna  habían  venido  en  ne- 
cesidad; servíanles  caballeros  y  personas  principales  con  mucha  puntualidad, 
caricia  y  regalo,  y  por  esta  razón  s¿  llamó  en  su  tiempo  el  hospital  de  los  Ca- 
balleros de  San  Ginés  y  por  caer  frontero  á  la  puerta  de  esta  iglesia. 

La  calle.de  la  Paz  tomó  nombre  de  un  hospital  que  habia  á  la  entrada  de 
ella,  como  quien  caminaba  de  la  iglesia  á  Santa  Cruz,  á  mano  derecha,  bajo  la 
advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  por  una  imagen  muy  devota  que  dio 
á  este  hospital  la  Reina  doña  Isabel,  mujer  de  Felipe  II,  á  la  cual  llamaron 
doña  Isabel  de  la  Paz,  por  la  que  resultó  de  este  casamiento  entre  Francia  y 
España,  y  en  memoria  suya  dieron  á  la  misma  imagen  esta  invocación.  Entra- 
ban en  este  hospitad  enfermos  incurables  que  eran  tratados  c«n  muy  grande 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  GUERRA  CIVIL. 


394 


Hoipiul  de  lo*  CoB' 
TaledcDte». 


Origen  del  Hospital 
Genenl. 


cuidado  y  solicitud,  y  cuando  se  redujo,  trasladaron  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz 
la  cofradía  y  la  imagen,  donde  tenia  un  altar  particular,  de  la  cual  fué  muy  de- 
vota la  Reina,  quien  la  adornó  diferentes  veces  con  vestidos  de  gran  precio. 

Hubo  otro  hospital  en  la  calle  de  Fuencarral,  donde  estuvo  después  el  mo- 
nasterio de  Santa  Ana,  de  monges  Bernardos,  y  en  el  que  convalecian  los  en- 
fermos que  sallan  de  curarse  de  otros  hospitales,  y  por  esto  le  llamaron,  en  lo 
general,  el  Hospital  de  los  Convalecientes ,  quedándole  á  la  calle  por  mucho 
tiempo  el  mismo  nombre. 

Duraron  estos  cinco  hospitales  hasta  el  año  de  1580 ,  que  entendiendo  acer- 
tar, los  redujeron  al  Hospital  General  y  Anton-Martin,  aplicando  á  estos  dos 
las  reutas  de  todos. 

Caminando  desde  la  iglesia  de  San  Pedro  á  la  casa  donde  ál  presente  reside  Emniacionyiujo, 
el  Nuncio  de  Su  Santidad,  un  poco  más  adelante,  en  la  misma  acera,  hubo  un 
reco^miento  de  beatas  que  llamaron  de  San  Pedro  el  Viejo.'  Fundóle  Marina 
Mexía,  mujer  del  alcaide  Francisco  de  Avila,  vecinos  de  Madrid ,  el  año  de 
1448,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  las  cuales  ha- 
blan de  ser  hij  os-dalgo;  andaban  vestidas  con  sayas  blancas  y  mantos  de  buriel, 
eomo  los  religiosos  de  San  Jerónimo.  Se  contaron  otras  fundaciones  que  han  des- 
aparecido £on  el  andar  de  los  tiempos,  reemplazándose  con  otros  edificios  y  con 
otros  aumentos  arquitectónicos,  que  han  contribuido  á  que  la  capital  de  Espa- 
ña sea  al  presente  un  nuevo  Madrid  enteramente  desconocido.  Es  evidente 
que  las  grandes  capitales  representan  siempre  las  costumbres  de  su  tiempo,  y 
las  de  España  demostraron  sus  inclinaciones  á  la  ostentación  pública  y  colecti- 
va, mayormente  cuando  se  desenvolvía  en  lo  privado  por  ese  afecto  al  lujo,  que 
ha  venido  creciendo,  al  punto  de  despertar  la  emulación  dejos  iguales  y  la  en- 
vidia de  los  inferiores,  pues  no  de  otra  manera  se  comprende  que  el  socialismo 
haya  manifestado  con  sus  palabras  y  con  sus  hechos  que  codiciaba  aquello  que 
vela  en  otros,  y  de  lo  cual  carecían  á  pesar  de  sus  afanosos  trabajos. 

Hombres  reunidos  y  sometidos  á  un  poder  soberano  para  adquirir  por  la  re- 
imion  de  sus  luces,  de  sus  talentos,  de  su  industria  y  de  sus  fuerzas  todo  lo 
que  la  naturaleza  ha  indicado  como  necesario  á  su  felicidad ,  constituyen  una 
sociedad  política,  y  á  este  estado  están  todos  destinados;  pero  para  condúce- 
los y  enclavarlos  en  est0  sentimiento  no  basta  establecer  sobre  ellos  un  poder 
soberano ,  porque  la  natiuraleza  ha  previsto  leyes  que  el  gobierno  político, 
cualquiera  que  sea  su  forma  y  su  constitución ,  debe  seguir  para  llevar  á  los 
hombres  al  estado  social  y  para  hace^e  estable  y  permanente.  La  naturaleza 
sujetó  al  hombre  á  necesidades,  de  las  cuales  ni  la  política  ni  el  poder  sobe* 
rano  pueden  sustraerse ;  es,  por  lo  tanto ,  necesario  que  los  gobiernos  suminis- 
tren k  todos  los  miembros  de  la  sociedad  lo  que  necesiten  para  su  subsisten' 
da.  £1  hoDDtbre  no  se  somete  al  gobierno  civil  sino  á  condición  de  ser  dichoso, 
7  odia  y  huye  de  la  desgracia  como  de  la  muerte ;  no  puede  haber  paz  donde 
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domina  la  desgracia :  ó  se  enciende  la  guerra  ó  los  ciudadanos  se  dispersaa, 
buscando  en  remotos  climas  el  bien  que  no  les  concede  el  país  donde  han  nací* 
do;  es  necesario,  pues,  que  el  gobierno  procure  á  los  ciudadanos  los  medios 
de  satisfacer  el  deseo  ó  e^  amor  al  bienestar  con  el  cual  han  nacido. 
Tendeadas  de  lai  «o-      Uuo  dc  los  mcdios  cmplcados  por  los  legisladores  para  dar  á  todos  los  cia- 
to comunidad,  dadanos  las  cosas  necesarias  á  su  subsistencia,  fué  la  comunidad  de  bienes  j 
de  frutos  que  el  trabajo  eomun  sacaba,  y  se  ven  vestigios  de  esta  institución 
•  en  casi  todas  las  sociedades  primitivas ;  y  aquellos  legisladores  que  no  adop- 
taron el  sistema  de  la  comunidad  de  bienes  y  de  producciones  dividieron  la 
tierra  por  partes ,  y  cada  jefe  de  familia  tuvo  el  territorio  necesario  para  su  sub- 
sistencia y  la  de  su  familia ;  algunos ,  como  Licui^o ,  hicieron  estas  propieda- 
des inalienables  é  indivisibles.  Los  legisladores  chinos  emplearon^  mismo 
sistema,  considerando  la  subsistencia  del  pueblo  oMno  el  objeto  más  esendal 
de  la  poUtica ;  mnguna  nación  del  mundo  ha  llevado  tan  lejos  las  precaudooes 
para  que  ningún  ciudadano  carezca  de  las  cosas  necesarias  á  la  vida;  y  todos 
los  reglamentos  de  las  demás  naciones  á  este  respecto  no  han  sido  más  que 
imitaciones  parciales  é  imperfectas  de  los  reglamentos  de  los  legisladores 
chinos. 
Qaé  enseña  la  reii-      La  roUgion  crístiaua  vino  á  suplir  la  imperfección  de  estos  reglamentos;  m. 
cambiar  en  nada  la  constitución  política  de  los  pueblos,  ni  la  diferenoÍB  de 
condiciones ,  ni  la  desigualdad  de  las  fortunas,  enseña  á  todos  los  hombres  que 
son  hijos  de  un  mismo  paüre  y  destinados  á  una  ventura  igual;  quiere  que 
todos  los  hombres  se  consideren  como  hermanos ,  dejando  á  los  grandes  y  & 
los  ricos  sus  dignidades  y  sus  bienes ,  pero  les  aconseja  la  caridad,  que  es  k 
única  que  hace  á  loe  hombres  dignos  de  recompensa.  La  piedad  CTistiana  ha 
establecido  asilos  para  los  desgraciados ,  para  los  enfermos  y  para  los  indi- 
gentes. 
Cuando  el  lujo  domina  en  un  Estado,  la  política  no  tiene  medios  suficientes 
ralea  deiii^o  excesiro.  ^^^  impedir  quc  uua  gran  parte  de  los  ciudadanos  carezcan  de  las  cosas  nece- 
sarias á  su  subsistencia.  El  artesano  y  el  obrero  sólo  tienen  para  adquirir  las 
cosas  necesarias  á  su  subsistencia  su  trabajo,  que  no  pueden  conseguirlo  si  no 
los  necesita  el  propietario;  es  preciso,  pues,  para  asegurar  la  subsistencia  del 
artesano  y  del  obrero,  que  la  política  vaya  de  manera*  que  los  propietarios  ten- 
gan siempre  necesidad  de  todos  los  obreros;  pero  en  un  Estado  donde  domina. 
el  lujo,  los  propietarios  tienden  siempre  á  disminuir  el  número  de  trabajores) 
favoreqiendo  la  política  esta  especie  de  economía,  por  funesta  que  sea,  á  &i 
de  tener  de  su  parte  la  balanza  del  comercio,  que  en  una  nación  donde  el  liyo 
impera  se  considera  como  el  principio  de  la  prosperidad  pública.  En  un  Estado 
donde  manda  el  lujo ,  el  aumento  continuo  de  los  impuestos  obliga  al  pro- 
pietario á  disminuir  incesantemente  el  salario  del  trabajador;  la  política^  que 
mira  al  lujo  como  un  resorte  necesario  á  la  prosperidad  del  Estado,  destriQra 
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loe  Bie£os  de  trabajar  k  los  ciadadanos  que  no  tietten  más  que  su  trabajo 
p8a  títít.  El  hombre  de  lujo  es  insensible  á  las  necesidades  del  indigente,  y 
despoja  á  la  política  de  los  soconros  que  podría  proporcionar  á  la  humanidad; 
enciende  en  el  corazón  del  hombre  una  codicia  que  le  conduce  á  todo  género 
de  injusticias.  Cuando  el  lujo  desmedido  penetra  en  una  sociedad,  destierra 
de  ella  la  prosperidad,  la  temperancia  y  hasta  la  caridad,  porque  las  produccio- 
ses  que  Ja  temperancia  y  la  caridad  reservaban  para  socorro  del  indigente 
se  exportan  á  tierras  extrañas  para  traer  lo  superfino,  que  solo  sirve  para  el 
íwsto,  la  molicie  y  la  sensualidad  del  hombre  de  lujo.  Sin  embargo,  los  ata- 
qitós  del  lujo  contra  la  frugalidad  primitiva  de  las  corporaciones  religiosas  ó 
caritativas  no  ha  podido  extinguir  el  aliento  y  las  virtudes  de  su  institución; 
la  vida  común  de  estas  corporaciones  es  más  frugal  que  la  de  otra  sociedad, 
j  no  hay  propietario  que  gaste  tan  poco  como  el  religioso  y  que  dé  tanto  al ' 
polHre  y  al  enfermo,  de  manera  que  á  pesar  de  la  alteración' que  el  lujo  ha 
causado  en  los  establecimientos  caritativos,  conservan  todavía  poderosos  re- 
carsos  para  los  desgraciados. 

El  lujo  produce  en  los  administradores  de  la  cosa  pública,  en  los  artesanos  Proy«ctMpt«ei«n. 
y  en  todos  los  altos  funcionarios  una  necesidad  continuada  de  dinero  que  muí-  dru. 
tipüca  los  tributos,  y  cuando  éstos  no  pueden  ya  aumentarse,  su  codicia  ha 
demostrado  su  afán  á  invadir  á  las  sociedades  caritativas  y  á  las  religiosas, 
CDja  usurpación  ha  sido  siempre  la  más  fácil  y  la  menos  peligrosa.  El  lujo  habia 
pmetrado  en  la  sociedad  española,  y  Madrid  daba  el  ejemplo;  y  en  1868  y  69 
d  paeblo  pedia  trabajo  y  pan;  era  necesario  darle  ocupación,  y  se  pensé  en 
emidlecer  á  Madrid,  y  para  sostener  este  gran  masa  de  hombres  que  iban  con 
9Q  trabajo  á  demostrar  las  señales  del  lujo  de  una  inanera  pública,  los  esfuer- 
zos tenian  que  ser  colectivos.  Los  nuevos  paseos,  las  grande  ostentaciones  de 
escasa  utilidad,  los  ornamentos  dispendiosos  de  las  oficinas  piiblicas,  el  lujo 
ifimoderado  del  ministerio  de  la  Guerra,  todo  esto  iba  á  revelarnos  qué  un  lís-« 
tado  donde  el  lujo  domina  no  da  á  los  ciudadanos  la  instrucción  necesaria  para 
qne  adqi\ieran  costumbre!^  políticas.  Los  nuevos  regeneradores,  antes  qué  pro- 
pender á  demostrar  al  pueblo  sus  derechos  individuales,  debieron  conocer  que 
d  hoil&re  quiere  necesariamente  ser  dichoso,  y  el  deseo  de  su  felicidad  le  Ueva 
áenprender  todo  aquello  que  puede  darle  este  bien;  así,  para  que  la  instruc- 
ckm  contribuya  á  que  los  ciudadanos  contraigan  costumbres  sociales  ó  políti-  " 
cas,  esto  es,  inclinaciones  sociales,  es  menester  que  conozcan  el  origen  y  el 
fandamento  de  las  virtudes,  sus  diferentes  pasiopies  en  ía  sociedad  natural  y 
piítica,  la  relación  de  las  acciones  que  presentan  en  la  ventura  de  cada  indi- 
yüíao  y  el  sistema  general  de  bienestar  que  debe  resultar  de  su  carrera.  Los 
antiguos  persas  estudiaban  toda  su  vida  la  justicia,  y  en  la  justicia  encontra- 
kíbIos  d^)eres  que  permiten  las  virtudes  sociales.  Los  legisladores  de  Arcadia 
pWBeribiaa  esta  instrucción  con  el  mismo  cuidado,  y  formaron  uno  de  los  pue- 
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blos  más  virtuosos  y  más  felices  de  que  la  Historia  ha  conservado  memoria.  En- 
tre los  lacedemonios  esta  instrucción  era  general  y  perpetua;  y  por  este  sistema 
de  instrucción,  Hiparco,  hijo  de  Pisistrato,  llevó  á  los  atenienses  "al  conoci- 
miento y  al  amor  de  las  virtudes  sociales.  Por  este  método  de  instrucción  des- 
envolvió Numa  en  el  corazón  de  los  romanos  las  inclinaciones;  sociales,  dando 
á  Roma  la  paz  y  lá  felicidad  durante  todo  su  reinado,  que  fué  de  cuarenta  años. 
Hubo  en  Madrid  y  en  Barcelona  und  tendencia  á  instruir  al  pueblo,,  y  se  es- 

""*  tablecieron  academias  nocturnas  para  los  trabajadores;  pero  la  enseñanza  no 

correspondía  al  verdadero  fin  que  se  deseaba  para  que  un  pueblo  adquiriese 
costimibres  políticas  especiales.  Se  enseñaba  matemáticas,  dibujo  y  otras  cosas 
para  el  perfeccionamiento  de  sus  artes  respectivas.  No  lo  desapruebo;  pero  no 
era  esto  lo  que  el  pueblo  necesitaba  con  preferencia.  Una  nación  puede  hacer 
grandes  progresos  en  diferentes  clases  de  conocimientos  y  ser  muy  ignorante 
en  moral.  ¿De  qué  servían  aquellos  conocimientos  para  formar  hombres  y  ciu- 
dadanos si  no  era  para  ilustrarlos  en  la  práctica  de  las  virtudes  sociales?  Aquí 
vienen  de  molde  las  palabras  de  Séneca,  que  concuerdan  con  lo  que  estoy  es- 
cribiendo: 
ArinnwBtM  i»  Sí-      «Algunas  persouas,  dice,  preguntan  si  las  artes  liberales  pueden  formar  un 

ültel.'' "  »hombre  de  bien.  El  gramático  se  ocupa  de  la  construcción  de  las  frases,  del 

«arreglo  de  las  palabras.  Nada  encuentro  en  estos  conocimientos  que  me  en- 
»señe  el  camino  de  la  virtud.  ¿Pueden  llevar  á  ella  la  enumeración  de  las  sí- 
alabas,  la  elección  de  las  palabras,  la  relación  de  las  fábulas,  las  reglas  de  la 
»versificacion  y  la  medida  de  los  versos?  Pasemos  á  la  geometría  y  á  la  músi- 
»ca.  Estamos  cercados  de  escollos,  contra  los  cuales  nuestra  débil  virtud  puede 
»romperse  á  cada  instante,  y  pasáis  vuestra  vida  averiguando  por  qué  mares 

»anduvo  errante  UKses Enseñadme  de  qué  manera  debo  amar  á  mi  patria, 

»á  mi  mujer  y  á  mi  padre;  cómo  después  de  un  naufragio  podré  navegar  para 
«volver  á  entrar  en  el  orden  de  mis  deberes.  Vengamos  al  músico:  me  enseñáis 
»cómo  se  conciertan  las  voces  graves  y  las  agudas,  cómo  las  cuerdas  que  tie- 
»nenun  sonido  diferente  producen  la  armonía;  enseñadme- más  bien  á. estar  en 
»concierto  corunigo  mismo  y  á  establecer  la  armonía  en  mis  proyectos  y  en  mis 
»acciones.  Me  enseñáis  con  qué  clase  de  sonidos  se  puede  expresar  la  aflic&on  y 
»el  dolor;  enseñadme  primero  de  qué  manera  podré  soportar  las  afliccionesiy  la 
«adversidad  sin  quejarme.  La  geometría  enseña  á  medir  grandes  extensiones 
»de  tierra;  enseñad  más  bien  á  medir  la  ^ue  basta  á  un  hombre.  ¿De  qué  me  sir- 
»ve  saber  conducir  un  caballq,  aíreglar  su  .carrera  con  el  freno,  cuando  yo  me 
•  «desboco  á  impulsos  de  pasiones  desenfrenadas?»  A  estas  artes,  á  estos  ejerci- 
cios se  inclina  toda  la  actividad  del  espíritu  en  una  nadon  donde  el  lujo  do- 
mina. 
Ntoadoo  moni  d*  El  uúmero  de  obreros  empleados  en  las  artes  del  lujo  es  siempre  más  coasi- 
'  derable,  pero  mucho  menor  que  el  de  los  demás  ciudadanos;  los  campos  cons- 
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títuyen  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes  de  un  Estado:  en  los  pueblos,  33«eei«B»  y  otroi  pun- 
en las  aldeas,  los  obreros  ocupados  en  las  artes  del  lujo  no  abundan,  siendo  *"*■ 
mayor  en  las  grandes  capitales  de  primero  y  segundo  orden,  pero  siempre  infe- 
rior al  número  de  los  demás  ciudadanos.  El^número  de  obreros  que  la  reforma 
del  lujo  reduciría  á  la  pobreza  seria  infinitamente  reducido  en  Comparación  de 
los  hombres  que  el  lujo  mantiene  en  la  desgracia.  El  lujo,  al  cual  los  obreros 
dehen  su  subsistencia  y  una  apariencia  de  felicidad,  ¿no  los  precipita  en  la  mi- 
seria? Si  se  duda,  recórranse  los  talleres  y  las  fábricas  de  Madrid  y  Barcelona; 
investigúese  dónde  habitan  estos  desventurados;  consideradlos  en  su  vejez, 
bajo  el  peso  de  los  achaques  y  de  las  enfermedades,  y  dígaseme  después  si  el 
lujo  es  ventajoso 'para  estos  infelices,  y  que  la  política  que  procura  extinguir- 
lo es  inhumana  y  desnaturalizada.  Los  trabajos  del  obrero  enriquecen  al  em- 
prendedor, al  capitalista,  al  arquitecto,  en  tanto  que  ellos  no  sacan  más  que 
ona  subsistencia  pasajera.  ¿Cuántos  de  los  que  adulaban  al  pueblo,  dándole  en 
vez  de  pan  un  fusü,  no  se  kan  enriquecido  en  Madrid  y  Barcelona  con  los  der- 
ribos, con  las  compras  de  te]|}reno  y  con  las  reformas  que  buscaban  el  embelle- 
cimiento de  Madrid?  ¿Qué  le  han  dado  al  pueblo  en  cambio?  Derechos  indivi- 
duales para  poder  maldecir  y  blasfemar,  y  después  un  jornal  miserable  para 
subsistir  malamente.  Los  obreros  de  Madrid  y  de  Barcelona  tienen  también  su 
pasión  por  el  lujo,  que  absorbe  cuanto  podrían  economizar  con  su  salario.  Yo 
he  recorrido  hace  pocos  dias  algunos  pueblos  de  Aragón,  de  pobre  y  de  escaso 
vecindario,  y  no  he  visto  uno  qu#  carezca  de  su  correspondiente  casino,  á  don- 
de se  reúnen  de  noche  los  jornaleros  para  hablar  de  política  republicana,  para 
jugar  al  dominó,  á  los  naipes,  para  consunür  copas  de  rom  y  dejar  en  este  es- 
tabledoiiento  su  jornal  y  sus  deudas,  y  en  regresando  á  su  casa  alas  altas  ho- 
ras de  la  noche,  entablar  con  su  mujer  y  sus  hijos  polémicas  desagradables 
que  terminan  con  una  ruidosa  desazón,  y  muchas  veces  con  el  crimen,  de 
donde  se  sigue,  que  las  cárceles  están  más  atestadas  que  nunca  de  reos,  y  los 
miamos  jueces  me  han  asegurado  con  pavor,  que  tienen  miedo  al  porvenir  de  ■ 
esta  sociedad  relajada  y  huérfana  del  conocimiento  de  los  principios  del  debea 
He  visto  las  escuelas  vacías,  y  á  los  adultos  blasfemar  horrores  contra  Dios, 
a  Santa  Madre  y  la  Hostia,  que  es  la  palabra  que  más  usan;  niños  de  diez  y 
Mce  años  pelear  con  navaja  en  mano  y  herirse;  propagada  la  embriaguez  ó 
introducido  el  desacato  como  cosa  loable  y  hasta  meritoria. 

No  hay  quien  niegue  la  necesidad  de  la  circulación  del  dinero  en  el  estado  mujo  mam  pa- 
gúese hallan  las  sociedades  políticas,  ni  los  efectos  que  causaria  la  interrup-  J¡^|*  *">'"•<*  ^«i 
«ion  de  esta  circulación:  conviene  investigar  si  el  lujo  es  ó  no  el  destruptor 
de  esta  circulación,  y  si  la  cesación  del  hijo  la  detiene,  como  lo  pretenden  sus 
apolistas.  El  lujo  acumula  las  riquezas  en  un  corto  número  de  manos;  para 
?aela  cireulacion  del  dinero  se  sostenga,  es  necesario  que  la  riqueza  se  divida. 
Eíte  solo  principio,  que  nadie  puede  negar,  prueba  que  el  lujo  ataca  á  la  circu-  * 
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lacion  de  una  manera  funesta.  En  un  Estado  donde  reina  el  lujo  se  elevan  los 
impuestos  especialmente  sobre  los  ciudadanos  pobres  6  de  mediana  fortuna- 
El  lujo  no  les  deja  más  que  lo  necesario.  Uno  de  los  hombres  que  más  conocen 
los  resortes  de  la  circulación  del  dinero  ha  observado  que  un  escudo  arrejaca- 
do á  un  hombre  poderoso,  no  es  más  que  un  escudo;  pero  arrancado  al  pobre 
cultivador,  al  p^obre  negociante,  por  un  golpe  imprevisto,  destruye  cien  escu- 
dos de  consumo  al  año.  El  lujo,  que  por  el  aumento  de  las  contribuciones  qui- 
ta á  estos  ciudadanos  este  escudo  en  el  momento  que  le  han  adquirido  ó  que 
no  les  permite  guardarlo,  es  el  más  grande  obstáculo  á  la  circulación  del  dinero. 
Los  efectos  del  lujo  se  experimentan  en  todos  los  Estados  donde  impere;  k 
circulación  parece  bastante  rápida  en  la  capital,  en  las  ciudades  comerciales  y 
en  los  puertos  de  mar;  pero  en  las  provincias  y  en  los  pueblos  reina  la  langui- 
•   dez  y  la  muerte.  El  lujo  obliga  al  gobierno  á  sacar  por  medio  de  los  impuestos 
todo  el  dinero  que  puede;  el  propietario  entregado  al  lujo  no  deja  al  arrenda- 
tario'más  que  lo  necesario  para  subsistir;  el  dinero  del  fisco  y  del  propietario 
pasa  á  la  capital,  que  lo  engulle;  una  parte  de  ^te  dinero  se  acumula  para 
aumentar  la  fortuna  de  los  banqueros  y  prestamistas;  otra  pasa  á  manos  de  los 
extranjeros  para  pagar  objetos  de  lujo,  y  la  parte  más  módica  vuelve  á  las 
provincias;  pero  tan  pronto  como  llega,  el  fisco  y  el  propietario  lo  quitan  para 
llevarlo  nuevamente  á  la  capital :  la  cantidad  de  dinero  disminuye  gradual- 
mente en  las  provincias,  y  no  puede  circular,  porque  ni  el  fisco  ni  el  propie- 
tario la  dejan  en  manos  del  arrendatario,  ni  m  las  del  traficante,  ni  en  las  del 
obrero.    . 
paitbm  de  Tibírio      Yo  he  visto  opouer  al  proyecto  de  la  extinción  del  lujo  la  carta  de  Tiberio  al 
Senado,  cuando  los  ediles  le  propusieron  reprimir  el  lujo.  La  traduzco  de  los 
anales  de  Tácito,  que  bs  apuntó  de  esta  manera:  «¿Por  donde  empezart  decia 
»ai  Senado;  ¿cuál  es  aquella  rama  del  lujo  sobre  la  cual  descargue  los  primeijK 
«golpes?  ¿Será  sobre  las  casas  de  campo,  que  absorben  un  inmenso  terreno! 
.»¿Sobre  estos  ejércitos  de  esclavos  distinguidos  por  naciones,  sobreestá  canti- 
»dad  prodigiosa  de  vasos  de  oro  y  plata?  ¿Sobre  estos  bronces  y  estos  cuadros, 
«maravillas  del  arte?  ¿Sobre  estas  telas  preciosas  que  nos  confunden  con  las 
«mujeres  y  con  la  manía  propia  del  sexo?  Yo  sé  que  en  los  festines  se  cometen 
«abusos,  y  que  se  pide  orden  en  ellos;  pero  inventad  una  ley;  ordenad  castigts. 
«No  obstante,  las  enfermedades  del  cuerpo,  cuando  son  obstinadas  é  invetera- 
»das,  no  se  curan  más  que  con  remedios  fuertes  y  violentos;  las  del  alma  en- 
«teramente  corrompida,  ¿serian  más  dóciles  al  remedio?  No.  Para  extinguir  esta 
«fie^fre  devoradora  se  necesitan  socorros  proporcionados  á  la  activickd  de  las 
«pasiones  que  la  encienden;  ¿por  qué  se  olvidan  las  leyes  de  nuestros  abuelos? 
«¿Por  qué  las  del  divino  Augusto  han  caido  en  el  desprecio,  que  es  más  crimi- 
«nal  que  el  olvido?  En  cuanto  á  estos  abusos,  á  cada  uno  compete  t&i  cura  de  su 
«propio  c(xrazon....,  ó  si  alguno  de  los  magistrados  se  cree  ba^laate  háUl,  se 
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íáeBte  bastante  fuerte  para  oponerse  al  torrente,  yo  le  felicito,  Pero  si  se  quiere 
¡►declamar  contra  los  vicios,  darse  importancia,  y  cuando  se  haya  suscitado  el 
«descontento  echar  en  seguida  lá  carga  sobre  mis  hombros,  padres  conscriptos, 
ipodeis  creerme,  yo  tampoco  quiero  atraerme  enemigos;  cuando  abogo  por  los 
»intereses  de*la  república,  me  conquisto  enemistades  que  no  merezco,  y  es  justo 
«qoe  me  dispenséis  de  engrosar  el  número  de  los  contrarios,  que  ni  conviene 
»al  público,  ni  k  nosotros,  ni  á  mí.»  Cinco  años  antes  de  esta  carta,  los  ediles 
habian  pedido  que  se  reprimiese  el  lujo;  y  Tiberio  respondió,  que  no  era  tiem- 
po de  ejercer  la  censura,  y  que  si  la  corrupción  aumentaba  no  faltarían  á 
Roma  reformadores.  El  mismo  Tiberio  se  habia  entregado  al  lujo,  á  la  disipación 
y  á  Ja  embriaguez,  aun  cuando  era  enemigo  del  fausto  y  la  magnificencia.  El 
lujo  que  Tiberio  fingía  no  poder  atacar,  ¿no  le  detuvo  Vespasiano  de  repente? 
fSu  ejemplo,  dice  Tácito,  fué  el  verdadero  azote  del  lujo.» 

Por  estas  y  otras  circunstancias  que  llevo  explanadas,  al  aparecer  la  revolu-  oeai»doBdeu.c].- 
don,  la  clase  obrera  de  Madrid  necesitaba  trabajo',  y  hubo  con  este  motivo 
ocasión  de  hacerlos  auxiliares  materiales  de  un  plají  de  reformas],  propuesto 
por  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  basado  en  edificios  y  terrenos  públicos 
de  que  se  podía  á  la  sazón  disponer  libremente.  Las  clases  jornaleras,  según  lo 
pn^puestopor  la  revolución,  debían  abrir  y  preparar,  para  utilizarlos  en  benefi- 
cio ptibüco,  los  terrenos  cercados  por  los  Reyes;  aprovechar  los  edificios  qué 
quedasen  vacíos  é  instalar  gran  número  de  dependencias  públicas. 

Verdaderamente  Madrid  necesitaba  reformas  esenciales,  que  aconsejaba  m^    puonuna  po»  u- 
que  nada  la  higiene  pública.  La-última  invasión  del  cólera  contribuyó  á  que  se  """" 
conociese  de  cerca  cómo  vivia  en  Madrid  la  clase  jornalera;  los  extremos  del 
Nwte  y  Este  denunciaban  la  falta  absoluta  de  lavaderos  públicos-y  de  baños 
económicos;  las  plazuelas  del  Gáomen,  San  Miguel  y  otras  pedían  mercados  de- 
offlites,  que  sustituyeran  á  los  cajones  indignos,  hediondamente  colocados  en 
los  parajes  más  céntricos  de  Madrid;  los  de  la  Cebada  y  el  Rastro  pedian  una 
madanza  que  cambiase  el  aspecto  de  aquellos  barrios;  las  casas  de  socorro,  las 
escuelas,  las  alcaldías  exigían  grandes  reformas.  Madrid  no  tiene  más  que  pla- 
zndas,  y  necesitaba  grandes  plazas;  no  es  más  que  un  laberinto  de  calles  re- 
Tueltas,  y  necesitaba  largas  y  anchas  vías  directas  del  centro  al  fin  del  ensanche 
y  de  enlace  de  unas  con  otras.  Era  necesario  convenir  en  que  la  capital  de  Es- 
pafia  necesitaba  grandes  reformas;  era  menester  desprenderse  del  punto  de  vista 
qoe  da  la  costumbre  de  vivir  en  una  población;  era  preciso  mirar  y  analizar 
biamente  las  condiciones  locales  de  la  villa,  sin  que  el  ánimo  se  encontrase 
colábido  por  la  presión  de  ideas  tradicionales  que  le  tienen  acostumbrado  á 
iwiar  como  invariable  aquello  que  amparan  costumbres  inveteradas;  los  refor- 
madores creían  que  era  necesario  hacerse  superior  á  los  hábitos  y  buscar  el  pro- 
greso juirioso  que  resultase  en  bien  de  la  colectividad. 
^Ba«da  vía  directa,  aunque  irregular  y  tortuosa,  cruza  á  Madrid  de  un  ex-  ^J^ll^^'  **""  " 
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tremo  á  otro;  la  que  forman  la  calle  MayOT  y  de  Alcalá  ó  Carrera  dé  San  Jeró- 
nimo; fuera  de  esa  no  hay  ninguna  que  corte  la  población  en  toda  su  longitud; 
hay  sí  algunos  radios,  irregulares  todos,  que  parten  de  la  puerta  de  Atocha,  de 
la  de  Toledo,  de  la  de  Fuencarral,  de  la.de  Bilbao,  de  la  de  Santa  Béurbara,  y 
conducen  al  centro,  á  la  Plaza  Mayor,  á  la  de  Santo  Domingo  y  á  la  Puerta  del 
Sol;  pero  sobre  que  esas  calles,  por  lo  accidentadas  unas,  por  lo  tortuosas  otras, 
por  lo  estrechas  las  demás,  están  muy  lejos  de  corresponder  á  las  necesidades 
de  la  población,  no  solo  no  acometen  á  puntos  donde  concuíran  otras  análogas, 
sino  que  carecen  de  conveniente  alcance  entre  si,  dejando  en  los  ángulos  que 
forman  al  dirigirse  al  centro  grandes  barriadas,  limitadas  á  ser  laberinto  de  es- 
trechas y  tortuosas  callejuelas. 
coBTCBieoda  de  la*     Eu  pocos  pueblos  sou  más  uocesarias  las  plazas  que  en  Madrid:  rodeado  de 

f  mides  pl&iM. 

unas  cercanías  áridas,  desnudo  de  arbolado,  azotado  por  los  vientos  del  Gua- 
darrama, abrasado  por  los  rayos  del  soFcanicular,  frió  muchos  inviernos  hasta 
8  bajo  O,  caliente  todos  los  veranos  hasta  38  sobre  O,  en  pocos  pueblos  hay 
esos  48  grados  de  diferencia  en  la  temperatura,  que  hacen  inhabitable  la  villa 
en  lo  riguroso  del  verano,  ocasionando  una  emigración  obligada  y  periódica, 
origen  de  grandes  trastornos  para  los  habitantes,  de  grandes  perjuicios  para  la 
nación  capital  y  de  grandes  pérdidas  para  Madrid,  donde  todo  se  eslaciona  j 
paraliza. 
NeewidtdM  »pre-     Ya  hc  prcsoutado  en  otra  parte  la  pintura  lisonjera  que  de  Madrid  hacen  los 

müntet  de  Mtdrid.  ,  .  • 

antiguos  respecto  á  su  situación  y  á  su  temperatura;  pero  hoy,  menos  feli- 
ces sus  habitantes,  durante  los  meses  de  Julio  «y  Agosto  las  calles  son  rever- 
beros que  conservan  el  calor  del  dia  al  través  de  la  noche  hasta  enlazarse  coa 
el  nuevo  sol.  Si  de  las  calles  se  sale  en  busca  de  plazas,  ¿dónde  se  encuentran? 
La  Mayor  está  reducida  á  un  patio  espacioso;  la  de  Orienie  no  pasa  de  ser  una 
glorieta  regular:  nada  quiero  decir  de  las  plazas  del  Carmen  y  de  la  de  San  Il- 
defonso. Se  necesitan  en  Madrid,  mucho  más  que  en  Londres,  grandes  plazas, 
parques  6  jardines  de  razonables  dimensiones  que  permitan  una  vegetación 
vigorosa,  en  el  centro  de  los  barrios,  que  les  dé  aire  y  frescura,  sombra  y 
amenidad;  pero  no  tenemos  más  que  algunas  filas  de  árboles  raquíticos  en  al- 
gunos puntos.  Por  no  tener  Madrid  vías  regulares  y  espaciosas,  no  es  posible 
montar  un  servicio  de  ómnibus,  ni  acostumbrar  al  vecindario  á  que  cambie  las 
colmenas  del  centro  por  las  habitaciones  en  que  más  cómoda  y  más  económi- 
camente podia  vivir  en  los  extremos,  y  aun  en  las  afueras;  por  no  haber  pobla- 
ción en  la  circunferencia,  ni  belleza,  en  fin,  en  las  inmediaciones  de  la  capital. 
Hay  además  en  eUa  pocos  monumentos  de  importancia,  y  esos  pocos  en  rebe- 
lión declarada  con  todas  las  reglas  de  la  planimetria.  Los  arquitectos  modernos, 
como  los  antiguos,  han  faltado  á  esta  importante  condición  del  arte.  La  anti- 
güedad la  ha  dejado  establecida  en  fórmulas  bien  marcadas;  la  mayor  parte  de 
los  monumentos  griegos  y  romanos  enseñan  la  manera  armoniosa  de  colocar 
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los  edificios  públicos;  en  nuestros  tiempos,  Inglaterra  posee  ese  arte  de  una 
manera  notable;  no  tiene  Londres  un  monumento  en  un  sitio  inconveniente, 
sin  que  todo  lo  que  le  rodee  le  realce;  no  tiene  una  calle  principal  sin  un  punto 
de  YÍsta  al  principio  y  al  fin,  ni  una  plaza  de  alguna  importancia  sin  un  moti- 
lo arquitectónico.  Mientras  tanto,  entre  nosotros,  Palacio  no  tiene  punto  de 
mtaj>  el  Museo  de  Pinturas,  las  Salesas,  San  Francisco,  el  Palacio  de*  Liria,  el 
Congreso,  el  monumento  del  Dos  de  Mayo,  el  Banco,  las  fuentes  del  Prado,  lo 
mejor  que  tiene  Madrid  está  escondido,  no  luce,  no  se  ve  sinp  cuando  se  está 
encima  del  edificio. 

Ahora  bien;  facilitar  el  desarrollo  de  los  negocios  facilitando  la  circulación,    Deb«r  d«  v»  nnia- 
acortar  las  distancias  para  acelerar  las  transacciones,  sanear  los  barrios  que  no- 
boien  condiciones  higiénicas  6  que  están  mal  habitados,  garantizar  la  salud  y 
embellecer  la  capital,  esa  debió  ser  la  principal  tarea  que  debió  proponerse  la 
revolución,  ya  que  tanto  áfan  demostró  perlas  demoliciones. 

En  los  trescientos  años  que  van  trascurridos  desde  que  Madrid  es  corte  ha  u  que  h»  uo  p«r- 
perdido  sus  montes,  sus  bosques,  sus  aguas,  su  fertilidad,  sus  huertas,  sus  ali- 
meatos,  su  campiña,  su  horizonte,  su  clima,  sin  que  en  cambio  de  sus  árboles 
talados,  de  su  suelo  convertido  en  arenal  abrasador,  de  su  campo  cambiado  en 
miserable  comarca,  de  sus.  aires  saludables  trocados  en  elementos  de  destem- 
ple, bajo  la  ruda  influencia  del  sol  canicular  y  de  las  nieves  del  Guadarrama, 
haya  visto  aumentar  apenas  su  perímetro  en  un  gran  período  de  años  más  que 
lo  que  ha  impulsado  el  reinado  de  doñ^  Isabel  II  de  Borbon.  ¿Habrá  algún  pue- 
Uo  que  al  convertirse  en  corte  haya  perdido  todos  sus  elementos  naturales,  de 
propia  vida,  sin  compensaron  efectiva  de  tamaña  destrucción  y  estrago? 

No  entra  en  el  propósito  de  esta  obra  motejar  el  capricho  de  Felipe  II  irespec-     ii>co«Teninn*«  ¿e 

.      ,  ,  j  1  11  jj^^   e«t»bl«ddo    en 

10  al  estableííimiento  de  la  corte  cu  Madrid;  pensamiento  que  ha  tenido  sus  pa-  M«drid  iac<»rt.. 
Mgirisías,  pero  en  cuyo  número  no  quiero  contarme,  y  algo  he  de  decir  para 
pobarque  no  debo  serlo.  Si  hay  quien  sostiene  que  anduvo  Felipe  II  acertado 
a  elegir  á  Madrid  por  capital  de  España,  ninguno  tendrá  valor  para  negar  que 
acabó  con  lo  que  Madrid  era,  y  que  no  pudo  ó  no  quiso  hacer  una  capital  deco- 
rosa. Ya  dije  en  otro  lugar  lo  que  era  Madrid  en  el  siglo  xy;  esto  es,  abundan- 
te en  montes  poblados  de  enormes  robles,  encinas,  castaños,  nogales,  pinos, 
svellanos  y  madroños,  y  á  los  cien  años  de  instalada  en  él  la  corte,  vino  todo 
i  tierra  para  utüidad  de  las  casa%  y  palacios.  Habia  en  sus  bpsques  mucha 
OBza  de  montería,  y  el  hacha  que  taló  el  arbolado  ahuyentó  la  caza,  quitando  á 
Ibdiid  un  gran  medio  de  alimentación  grandemente  industrial.  Desaparecieron 
de  Madrid  las  condiciones  sanitarias  que  Carlos  Y  habia  puesto  á  prueba  con 
tan  buen  reatado  para  curarse  de  un  padecimiento,  hoy  endémico  en  la*  vi- 
lla, nnas  intermitentes.  Sin  embargo,  quiso  dar  Felipe  n  á  la  corte  ostentación, 
y  llamó  al  arquitecto  Luis  de  la  Vega  y  le  encargó  las  obras  del  Palacio,  porque 
«teniendo  determinado  ir  con  sa  casa  y  corte  á  Madrid,  deseaba  que  estuviesen  - 
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sconoluidas  para  de  allí  k  nn  mes,  y  que  no  diese  lugar  á  que  ninguno  viese, 
»sin  mandato  suyo,  los  aposentos  de  Palacio,  ningún  atajo,  oficina,  ni  otra 
»cosa.»  Respondióle  Vega  que  por  falta  de  oficiales  no  podrían  las  obras  con- 
cluirse de  prisa,  y  entonces  Felipe  11  mandó  al  correéidor  Beteta  «que  iodos 
»los  oficiales  de  la  villa  se  ocupasen  de  esto,  sin  atender  á  otra  ninguna  obra.» 
Habia  en  Madrid  catorce  conventos  y  aumentó  diez  y  siete  más,  todos  grandes 
y  rodeados  de  huertas,  todos  vulgares,  pareciendo  cosa  extraña  que  quien  gas- 
tó en  el  Escorial  un  tesoro  no  supiese  dotar  á  Madrid  de  una  catedral.  Estas 
construcciones  se  levantaban  sin  plan  ni  concierto,  y  fueron  un  obstáculo  pe- 
renne á  la  reforma,  y  obstáculo  que  aumentaba  los  privilegios  d<»  las  comunida- 
des. El  prior  y  monges  de  San  Martin  tenian  privil^o  para  poblar  el  término 
de  San  Martin,  según  el  fuero  ¿e  Santo  Domingo  y  de  Sahagun,  y  «que  ios  que 
»fuesen  sus  vasallos  no  puedan  servir  á  otro  señor,  ni  ser  vecinos  de  otro  lu- 
»gar;  que  nadie  pueda  edificar  casas  sin  licencia  especial  del  prior  de  San  Mar- 
»tin,  y  el  que  viviese  dentro  del  término  dé  parte  de  ello  al  prior,  y  si  el  que 
»de  allí  se  saliese  vendiere' algunas  casáis  las  pueda  comprar  por  el  tanto,  y  que 
*»si  no  halla  qpiien  las  quiera  comprar,  se  queden  por  el  monasterio.» 
Extnnguda  de      £1  clima  de  Madrid  cambió  por  las  causas  que  dejo  apuntadas ,  y  el  vecinda- 

Felip*  n  aoclra  par» 

la  .«lud.  no  se  resintió  del  influjo  de  los  aires  delgados  y  penetrantes  del  invierno,  por 

lo  que  pensó  el  Rey  que  eran  necesarios  ciertos  gases  para  conseguir  la  sutile- 
za del  aire,  y  apadrinó  la  extravagancia  de  permitir  que  en  calles  y  plazas  se 
arrojaran  los  animales  muertos,  los  estiércoles,  las  aguas  corrompidas  y  todas, 
las  inmundicias ,  creando  de  esta  manera  una  atmósfera  nociva,  hasta  el  punto 
de  que ,  á  pesar  de  la  mucha  población  que  habia  en  la  corte ,  se  veían  pocos 
ancianos,  D.  Juan  Bautista  Joanini ,  médico  de  D.  Juan  de  Austriaj  escribía 
enl679  refiriéndose  á  Madrid:' «Generalmente  hombres  y  mujeres  estaban  páli-- 
»dos ;  las  enfermedades  reinantes  eran  de  muy  mal  carácter  y  la  raza  de  los 
»madrileños  habia  degenerado,  sucediendo  á  la  robustez  y  sanidad  de  los  ante- 
»riores  el  vicio  escrofuloso,  el  raquítico,  la  debilidad,  sin  contaircon  queenton- 
»ces  comenzaron  á  hacerse  endémicas  las  pulmonías  y  las  muertes  repentinas.» 
Eactioi  btatñda,      ^°^  ^^°  ^*  ^^  í^  Austriá  BU  favor  del  embellecimiento  y  ornato  de  Ma- 

reportado. «.  Madrid  (jj-jd.  Fcüpe  lU  ompczó  por  trasladarse  á  Valladolid ,  y  cuando  á  los  cinco  aiíos 

pee  la  can  de  Amtria.  r  r  r  .         '  •' 

volvió  á  fijar  su  corte  en  Madrid ,  creyó  que  bastaba  para  inmortalizarle  la  edi- 
ficación de  la  antigua  Plaza  Mayor.  El  fuego  ge  encargó  de  acabar  con  la  Plaza 
en  tres  dias ;  pero  el  16  de  Agosto  del  siguiente  año  se  lidiaron  toros  en  la  mis- 
ma Plaza,  á  los  que  sucedieron  los  autos  de  fé;  Felipe  IV  montó  la  corte  con 
un  lujo  á  propósito  para  arruinar  á  quien  de  más  cerca  ó  de  más  lejos  tuviera 
que  rozarse  con  S.  M.  Este  reinado  creó  el  Retiro,  no  para  recreo  dfe  los  madri- 
leños, sino  para  placer  del  Monarca  y  de  su  ecarte.  Garlos  II  se  cdhtentó  con  de- 
jar á  Madrid,  como  monumento  de  su  reinado ,  la  casa  de  la  Panadería  y  el 
Arco  de  la  Armería,  varias  i^^as  y  tres  convent<Js. 
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Enta»  en  España  la  dinastía  de  los  Borbones,  y  Felipe  V  fabrica  un  palacio    ****^  ^"•■'*  fv 

*^  -  /  »  »  •  Hpj  Y  y  FeraíDOO  VI. 

en  Madrid  y  otro  palacio  á  larga  distancia  de  él ,  y  deja  como  memoria  de  sa 
íeinado  cerca  del  puente  de  Segovia,  otro  puente,  el  de  Toledo,  Aparecieron 
además  los  teatros  de  los  Caños ,  de  la  Cruz  y  del  Príncipe,  varias  iglesias  y 
algunos  edificios  públicos  de  escasa  importancia.  Nada  debe  Madrid  á  Fernan- 
do VI  más  que  un  nuevo  convento,  el  de  las  Salesas  Reales,  en  el  cual  gastó 
odienta  millones,  cantidad  que,  en  aquellos  tiempos,  hubiera  bastado  para  me- 
joar  notablemente  á  la  corte. 

Para  que  mis  leyentes  puedan  hacer  un  juicio  comparativo  entre  nuestro  Ma-  ■'°"*!í!^r'^° 
drid  presente  y  lo  que  era  en  el  reinado  de  Fehpe  IV,  voy  á  copiar  lo  que  dice  p«ivy  eucta»i, 
el  Sr.  Mesonero  Romanos  con  su  elegante  y  cort^cta  pluma :  «Las  calles  de  Ma- 
»dr¡d  continuaron  presentando  el  agrupamiento  más  discordante  de  casas  altas 
»y  bajas ,  extensas  y  diminutas ,  y  ridiculas  fachadas  del  peor  gusto  posible... 
íAquellas  calles  estrechas ,  tortuosas  y  costaneras  apenas  podían  aecirse  em- 
spedradas ,  si  hemos  de  atender  á  los  términos  en  que  habían  de  ella  los  escri-^ 
llores  de  la  época,  y  especialmente  las  ordenanzas  é  instrucciones  de  1745 
>al47;  hasta  el  reinado  de  Carlos  III,  que  adoptó  y  llevó  á  cabo  en  1761  el  pro- 
>;ecto  del  ingeniero  Sabatini  para  el  empedrado  y  limpieza  de  Madrid,  que, 
tmal  ó  bien,  llegó  á  establecerse  en  los  términos,  bien  mezquinos  por  cierto, 
«en  que  le  hemos  conocido  á  principios  d^l  áglo  actual...  No  existían  apenas 
«sumideros ,  ni  alcantarillas  subterráneas'  para  la  necesaria  limpieza ;  las  in- 
tmondicias  que  arrojaban  de  las  casas  por  las  ventanas  y  las  basuras  amon- 
>tonadas  en  las  calles  convertían  á  estas  en  un  sucio  albañal.  No  había  más 
«alumbrado  que  el  de  algunas  luces  que  se  encendían  á  las  imágenes  que  solia 
«haber  en  las  esquinas ,  tal  cual  farolillo  que  colaba  de  los  cuartos  principales 
>de  las  pocas  casas  que  los  tenían  y  cumplían  con  los  bandos  que  lo  manda- 
>ban.  Las  fuentes  piiblicas,  pocas  y  escasas;  los  mercados  reducidos  á  los  mise- 
arables  tinglados  y  cajones  de  la  Plaza  Mayor ,  de  la  Cebada ,  de  Antón  Mar- 
>tin.  Red  de  San  Luis,  y  algunos  puestos  y  tiendas  ambulantes  en  las  ésqui- 
»nas ,  apellidados  bodegones  de  puntapié,  desprovistos  de  todo ,  hasta  de  lo  más 
sjyeciso,  y  sujeto  el  vecindario  á  los  abastos  y  tasas  y  á  acudir  á  los  sitios  prvr 
>vilegiados,  donde  se  despachaba  elpan,  la  carne  y  los  deinás  alimentos  no 
ilimitados  por  porciones  y  á  los  precios  del  abasto. — Por  consecuencia  de  todo 
«aquel  desorden  y  abandono,  las  calles  inundadas  de  mendigos  de  día ,  de 
«rateros  por  la  noche,  sin  verse  el  transeúnte  protegido  por  vigilantes  ó  serenos 
Mfpe  no  se  crearon  hasta  el  reinado  de  Carlos 'III),  ni  ninguna  otra  precaución 
»de  parte  de  la  autoridad,  ^odo  aquel  que ,  por  recurso  ó  por  necesidad,  había  • 
«de  echarse  &  las  calles  después  de  cerrada  la  noche,  tenia  que  hacerla  bien 
«armado  y  dispuesto  además  con  el  auxilio  de  alguna  linterna;  y  las  señoras, 
«que iban  en  sillas  de  manos  á  las  tertulias,  debían  hacerlo  precedidas  de  la- 
«cayos  con  hachas  de  viento ,  para  apagar  las  cuales  solia  haber  em  las  puertas 
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»y  escaleras  de  los  grandes  señores  cañones  ó  tubos  de  fábrica  en  forma  de  apa- 
»gador,  de  que  aún  puede  verse  una  muestra  en  la  casa  del  señor  marqués  de 
»Santiago ,  hoy  Casino ,  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo, » 

M<do«iert<uc<idu  Con  poco  que  hiciera  el  que  viniese  después  de  Carlos  IV,  había  de  pasar  por 
regenerador;  tal  fama  iba  alcanzando  Carlos,  hijo  del  segundo  matrimonio  de 
Felipe  V,  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  que  vino  á  España  con  nombre  de  Carlos  ni, 
precedido  de  la  reputación  de  administrador  hábil  y  economista  ilustrado.. Ma- 
drid no  le  debe  su  plan  general  de  reforma,  pero  levantó  las  puertas  de  Alcalá 
y  San  Vicente,  el  Museo  de  Pinturas  y  el  Observatorio  Astronómico,  mejorando 
el  Prado  y  el  Retiro,  y  creando  otros  paseos  y  edificios  de  monos  importancia, 
haciendo  más  por  la  capital  que  sus  siete  antecesores,  desde  que  Felipe  n  se  fijó 
en  Madrid.  • 

M»4rid  dramte  «I      viuo  Cárlos  IV,  v  la  administración  pública  siguió  poco  más  ó  menos  envuel- 

i«iudo  d*  Cario*  IV.       '  *  o         « 

ta  en  aquel  caos  de  confusión,  en  aquel  tejido  secular  y  formidaWe  de  trabas 
ingeniosas  que  tenían  al  país  envuelto  en  la  impotencia  y  en  la  ignorancia. 
Todavía  se  ha  podido  oir  de  boca  de  los  mismos  que  tuvieron  valor  suficiente 
para  combatir  aquellos  errores,  el  espectáculo  indecoroso  y  repugnante  que 
ofrecía  Madrid  á  principio  del  sigb;  su  alumbrado,  su  limpieza,  su  salubridad, 
su  policía  urbana,  en  fin,  eran  poco  más  que  insignificantes;  la  seguridad  se 
hallaba  comprometida  á  cada  paso,  lo  que  obligaba  al  vecindario  á  salir  armado 
durante  la  noche  y  dispuesto  á  sufrir  un  combate  en  cada  esquina;  sus  merca- 
dos estaban  desprovistos  de  bastimentos,  y  solo  abiertos  en  virtud  de  las  tasas 
y  privilegios  á  las  clases  más  elevadas;  sus  comunicaciones  con  las  provincias, 
casi  ménoa  que  inaccesibles;  sus  establecimientos  de  instrucción  y  beneficen- 
cia en  el  estado  más  deplorable;  sus  calles  y  paseos  yermos  y  cubiertos  de  yer- 
ba ó  de  suciedad  por  la  desidia  de  la  autoridad  y  el  abandono  de  la  población, 
y  los  cadáveres  de  ésta  sepultados  en  medio  de  ella,  en  las  bóvedas  ó  á  las 
puertas  de  las  iglesias,. ó  exhumados  de  tiempo  en  tiempo  en  grandes  mondas 
para  ser  conducidos  en  carretas  al  estercolero  común...  ¡Así  irian  seguramente 
ignorados  los  del  inmortal  Cervantes,  y  así  -fueron  también  en  los  primeros 
años  de  este  mismo  siglo  los  del  fénix  de  los  ingenios,  Lope  de  Vega,  que  yacía 
en  las  bóvedas  de  San  Sebastian! 
Mejotu  debida*  al      Scria  interminable  el  catálogo  de  las  mejoras  introducidas  en  la  capital  de 

rdnftdo  de   doEft  Im- 

bel  II.  España  durante  el  remado  dé  doña  Isabel  ü;  pero  para  escribir  con  justicia,  ten- 

go que  declarar  que  el  primer  plan  de  reformas  trazado  á  Madrid,  las  primeras 
medidas  tomadas  para  que  fuera  digna  capital  de  España  se  deben  á  un  fran- 
cés: á  José  I.  Lo  que  no  alcanzó  la  dinastía  austríaca,  ni  practicaron  los  Reyes 
posteriores,  saltó  á  la  vista  de  José  Napoleón  tan  pronto  como  entró  en  sus  mu- 
ros, y  le  movió  á  emprender,  á  pesar  de  su  precaria  situación,  de  la  penuria  y 
de  las  peripecias  de  una  guerra,  la  reforma  que  este  pueblo  estaba  reclamando. 
En  medio  siglo,  apenas  ha  tenido  Madrid  más  plazas,  más  espacio  en  que  res- 
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pirar  que  las  que  abrió  José  I,  á  quien,  además  de  Pepe  Botellas  y  El  Tuerto^ 
apellidaban  el  Bey  Píamelas.  Todo  cuanto  José  I  proyecté  é  inicié  quedé  para- 
lizado cuando  se  restablecié  el  antiguo  réginaien,  hasta  que  vino  el  período  • 
de  1820,  en  el  cual  recibió  la  capital  de  España  algunas  mejoras,  inauguran-  ' 
dose  el  principio  de  asociación  con  la  compañía  de  Seguros  Mutuos  contra  in- 
cendios, que  a\^  existe,  y  que  puede  citarse  como  modelo  por  la  sencillez  de 
sus  Irases  y  por  lo  acertado  de  su  organización.  Para  que  resalten  más  las  me- 
j(Nras  introducidas  en  Madrid  durante  el  reinado  de  doña  Isabel  n,  voy  á  ex- 
poner, aunque  someramente,  el  triste  cuadro  que  presentaba  la  primera  capi- 
tal de  España  á  la  muerte  de  Femando  Vn. 
La  alcantarilla  de  la  Fuente  Castellana,  á  la  vista  de  Madrid  en  mitad  de  la    M»dii<ii  u  muwt* 

de  Fenuuido  VII. 

calle  de  Alcalá  y  al  descubierto  desde  la  puerta  de  Atocha;  la  plaza  de  Oriente 
redadda  á  un  inmenso  derribo,  tal  como  la  dejó  José  I,  formando  un  desierto 
aliicano,  imposible  de  atravesar  en  estío  y  en  invierno;  las  plazas  Mayor  y  de 
Antón  Martin,  la  Red  de  San  Luis,  la  Cuesta  de  Santo  Domingo  y  otros  puntos 
principales  de  Madrid,  obstruidos  por  puestos  de  cajones  inmundos;  el  contor- 
no del  Buen  Suceso,  depósito  de  los  restos  de  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo, 
convertido  en  una  columna  mingitoria;  las  basuras  de  las  casas  arrojadas  en 
la  mitad  de  las  calles;  los  carros  de  Sabatini  en  ejercicio;  el  alumbrado  tal  como 
se  estableció  en  Madrid;  la  miseria  en  et  pueblo;  los  ladrones;  los  miembros  de 
los  descuartizados  recogidos  en  los  caminos,  expuestos  en  la  torre  de  Santa 
Cniz;  las  bandas  de  malhechores  rondando  las  tapias  de  la  villa;  los  portales 
de  las  casas  á  oscuras,  convertidos  en  lupanares,  y  las  comparsas  del  Pecado 
M(fftal  dando  voces  lastimeras  para  sacar  dinero;  tal  era  el  aspecto  de  la  pobla- 
ción no  .más  lejos  que  el  año  de  1833,  en  que  murió  Femando  Vil.  ' 
Pero  á  la  aparición  del  sistema  representativo,  y  en  medio  de  los  grandes    MejoniBoubiMqie 

expeillDcntó  Hftdrldi 

acontecimientos  que  afligían  al  país,  esto  es,  al  través  de  una  guerra  de  siete 
años  obstinada  y  dudosa,  agitados  los  espíritus  con  la  revolución  poUtica,  que 
el  corso  de  los  acontecimientos  y  las  ideas  desenvolvió,  comprometidas  las  for- 
tunas, preocupados  los  ánimos  y  careciendo  de  la  seguridad  y  calma  necesarias 
para  las  útiles  empresas,  parecía  natural  que,  abandonadas  estas,  hubieran 
hecho  retrogradar  á  nuestro  Madrid  hasta  despojarle  de  aquel  grado  de  anima- 
ción que  habia  llegado  á  conquistar;  pero  sucedió  todo  lo  contrario,  y  el  que 
nigresaba  á  la  corte  después  de  una  ausencia  de '  algunos  años,  no  podía  me- 
nos de  convenir  en  los  grandes  adelantamientos  que  se  notaban  ya  en  todos 
los  ramos  que  constituyen  la  administración  local  y  la  comodidad  de  la  vida. 
Segtm  dice  el  Sr.  Mesonero  Romanos,  en  su  Madrid  antií/uo,  la  parte  material 
de  la  villa  experimentó  en  aquel  período  una  completa  metamorfosis.  Vino 
después  la  reforma  de  la  numeración  de  las  casas,  del  empedrado  y  aceras, 
constracdones  de  alcantarillas,  mejora  de  limpieza  del  dia  y  del  alumbrado  por 
d  gas,  el  Colegio  de  Medicina,  el  mausoleo  del  Dos  de  Mayo,  el  paseo  y  obe- 
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lisco  de  la  Fuente  Castellana,  el  Palada  del  Congreso,  la  Universidad,  el  Teatro 
de  Oriente,  el  hospital  dé  la  Princesa,  la  Casa-fábrica  de  Moneda,  la  reforma 
de  la  Cuesta  de  la  Vega,  las  plazas  de  Oriente,  de  Bilbao,  del  Progreso,  el  Ca- 
nal de  Lozoya  y  otras  obras  que  acreditan  más  y  más  que  fué  brillante  y 
memorable  el  reinado  de  doña  Isabel  II. 

Al  reunir  el  Ayuntamiento  de  Madrid  en  1868  aquella  gran  ii^asa  de  trabaja- 
dores, que  tenia  que  alimentar  por  falta  de  trabajo,  llevó  por  norma  el  pensa- 
miento de  continuar  las  reformas  trascendentales  que  babia  meditado  D.  Abgel 
Fernandez  de  los  Rios,  hombre  estudioso  y  observador,  y  acaso  el  que  más  ha 
trabajado  para  llevar  á  cumplido  término  las  trasformaciones  por  él  ideadas,  las . 
cuales  se  cumplieron  en  parte,  pero  no  en  el  todo,  ni  bajo  las  bases  que  había 
meditado.  La  de  la  reforma  que  él  deseaba  estribaba  en  algunas  medidas  ge- 
nerales y  otras  locales,  que  solicitaba  fuesen  una  emanación  rápida  y  directa 
del  poder  revolucionario.  Quena  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios  la  exclaus- 
tración absoluta,  inmediata  y  sin  excepción  alguna  de  todas  las  comunidades 
de  ambos  sexos;  la  disolución  de  todas  las  asociaciones  con  carácter  r^gioso, 
cofradías,  hermandades,  congregaciones  y  sacramentales;  la  incautación  por  el 
Estado  de  todos  los  bienes  de  aquellos  institutos  y  de  los  del  Patrimonio;  la  su- 
presión de  las  contribuciones  de  consumos  y  puertas;  el  establecimiento  de  un 
impuesto  equitativo  sobre  el  alquiler  de  la  habitación,  y  de  un  arbitrio  muni- 
cipal sobre  lo  supérQuo  y  lo  suntuario,  en  lo  cual  no  sé  si  el  que  tales  cosas 
proponía  andaba  é  no  un  tanto  atropellado,  acaso  incitado  por  el  vehemente 
deseo  que  sustentaba  incesantemente  de  ver  á  Madrid  trasformado,  según  el 
propósito  estudioso  que  tantas  vigilias  le  había  costado. 
Lo  que  debieron  pre-     x.a  rcvolucion  habria  sido  santificada  por  sus  más  ardientes  enemigos,  si  los 

ferir  loa  reTolndona- 

iiM.  hombres  que  la  promovieron  hubiesen  hecho  lo  que  prometieron,  y  no  hubieran 

dislocado  el  país  con  sistemas  absurdos  y  con  violencias  de  todo  linaje;  pero  tra- 
tándose ahortí  de  la  corporación  municipal,  que  solo  se  ocupó  en  demoler,  creo 
que  habria  merecido  bien  de  la  patria,  y  el  pueblo  de  Madrid  se  hubiese  mani- 
festado reconocido,  si  en  vez  de  aquellas  perseverantes  demoliciones,  sin  uti- 
lidad para  nadie,  hubiese  creado  instituciones  provechosas  siguiendo  los 
consejos  de  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  y  reconociendo  que  era  predso 
estuviese  al  lado  del  lecho  miserable  de  la  mujer  quo  iba  á  ser  madre,  una  so- 
ciedad de  caridad  maternal  que  la  proporcionase  los  socoros  de  la  ciencia  y 
cubriese  la  desnudez  de  la  criatura  que  venia  al  mundo;  era  preciso  que  cuan- 
do la  madre  pudiese  volver  al  trabajo  hubiese  establecimientos  que  se  abriesen 
por  la  mañana  para  recoger  alimentos  y  empezar  á  educar  á  la  criatura,  hasta 
devolverla  por  la  noche  á  los  cuidados  maternales;  habria  convenido  que  cuan- 
do el  niño  hubiese  tenido  dos  años  existiera  una  sala  de  asilo  que  le  recogiese, 
le  cuidase  y  le  educase;  habría  sido  bueno  despertar  el  espíritu  dé  asociación 
para  proteger  el  aprendizaje  del  joven  desvalido  hasta  la  mayor  edad. 
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El  Ayuntamiento  popular  y  revolucionario  de  Madrid  debió  comprender,  que  D<*eríi  d«  it  moBt- 
hacia  falta  una  sociedad  que  se  encargase  de  los  pobres  huérfanos  hasta  hacer  *" 
délos  hijos  del  pueblo  buenos  ciudadanos;  era  menester  que  los  huérfanos  y 
loe  hijos  pobres  debiesen  á  esta  sociedad  una  casa  modelo,  que  los.  recogiese 
desde  les  ocho  años  y  les  diese  una  educación  elemental  y  profesional  hasta 
que  fueran  dignos  y  buenos  obreros.  Notando  la  municipalidad  revolucionaria 
que  habia  que  descargar  el  peso  de  los  enfermos  sobre  los  hospitales,  debió 
crear  establecimientos  donde  no  se  privase  al  hijo  de  la  visita,  y  cariñosa  a^s- 
lencia  de  la  madre.  Una  revolución  que  se  inauguraba  con  tanta  pompa  de  mo- 
rafidad  y  de  honra,,  debió  alcanzar  á  todos  los  establecimientos  de  beneficencia 
y  tendw  una  mirada  afectuosa  á  los  sordos,  á  los  toudos,  á  los  ciegos,  á  los 
dementes,  sometidos  muchos  de  ellos  á  la  rutina  de  sistemas  bárbargs.  ¿Por 
qué  no  penetró  en  las  cárceles  y  en  los  presidios,  rompiendo  las  rejas,  derri- 
bando los  muros  y  creando  colonias  agrícolas,  donde  los  penados  trabajasen  al 
aire  libre  del  campo,  encontrando  en  el  trabajo  la  salud  del  cuerpo  y  dej  alma, 
j  trasformándose  los  predestinados  al  vicio  en  buenos  trabajadores?  Era  por 
demás  doloroso  que  no  se  fornrasen  brazos  para  la  agricultura,  ni  se  creasen 
escuelas  especiales ,  escuelas  prácticas  y  conferencias  agrícolas.  ¿En  qué  se 
pensaba?  ¿Qué  escuelas  se  abrían?  Muchas,  y  puedo  citar,  entre  ellas,  una  que 
era  el  modelo,  que  se  estableció  en  la  calle  de  la  Yedra,  y  de  cuyas  discusiones 
y  enseñanzas  hablaré  en  su  lugar  respectivo,  que  tengo  recogidas  y  amontona- 
das relaciones  muy  curiosas  que  darán  al  lector  motivos  de  grave  reflexión. 

No  pensó  lax»rporacion  popular  de  Madrid  en  dar  impulso  á  la  enseñanza     DetcuUot  iinp«rdo. 
industrial,  creando  una  sociedad  para  la  protección  de  los  aprendices  y  los  me- 
nores de  edad  que  trabajasen  en  las  manufacturas.  ¿No  comprendió  el  popular 
alcalde  D.  Nicolás  María  Rivero,  eminente  literato,  gran  filósofo,  ardiente  par- 
tidario de  la  escuela  alemana  y  aficionado  como  quien  más  á  las  bellas  letras,  y, 
síAre  todo,  amigo  del  pueblo,  que  era  por  demás  urgentísimo  orgafnizar  la  ins- 
trucción pública  de  modo  que  todo  madrileño  aprendiese  á  leer  y  escribir?  No         • 
se  reformaron  las  escuelas  primarias,  no  se  crearon  cursos  de  adultos  para  am- 
bos sexos,  ni  cursos  técnicos,  ni  escuelas  dominicales  y  nocturnas,  ni  bibhote-" 
cas  populares,  ni  sociedades  de  libros  útiles,  ni  conferencias,  ni  orfeones;  no 
se  combatía  la  ignorancia  inveterada,  haciendo  que  el  espíritu  instructor  re- 
corriese á  todas  las  formas  y  fuese  el  Proteo  de  la  civilización. 

Loe  jornaleros,  so  empleaban  en  conducir  de  una  á  otra  parte  espuertas  de  ^^^  ""^  •'*^''* 
tierra  de  todo  aquello  que  se  desmontaba  ó  demolía,  y  no  se  fundaban  lavade- 
ros públicos,  ni  baños  gratuitos,  6  poco  menos,  ni  caminos  vecinales,  ni  arterias 
,  para  la  vida  moral.  No  había  asilos  para  los  convalecientes,  colocados  entre  el 
l«»IHtal  y  el  taller,  para  evitar  las  recaigas  de  las  enfermedades.  El  alcalde 
Práwro,  al  que  llamaban  con  ahuecado  acento  popular,  debió  pensar,  para  me- 
recer este  título,  que  era  menester  que  no  fuese  el  obrero  de  la  guerra  el  único 
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que  tuviese  cuartel  cuando  se  inutiliza;  que  debia  existir  también  una  casa  de 
inválidos  del  trabajo  para  el  mutilado  agrícola  industrial,  tan  digno  de  aten- 
ción, cuando  menos,  comQ  el  inválido  en  el  campo -de  batalla.  Debió  pensar 
que  el  pobre  no  debia  seguir  siendo  pobre  aun  después  de  la  muerte,  y  que 
era  preciso  que  no  hubiese  un  hoyo  con^un,  y  que  todo  ciudadano  pobre  estu- 
viese libre  de  promiscuidad  de  los  cuerpos  y  tuviese  en  un  necrópolis  dvildos 
metros  de  terreno  en  que  descansar.  No  se  ama  al  pueblo  didéndole  que  es  li- 
bre, ni  dándole  derechos  á  manos  llenas  y  un  fusil  por  adorno.  El  alcalde  pri- 
mero, D.  Nicolás  María  Rivero,  el  padre  del  pueblo  de  Madrid,  ¿estudiaba, 
analizaba  y  proponía  medios  eficaces  de  atacar  la  carestía  injustificada  de  los 
artículos  de  primera  necesidad,  á  pesar  de  haberse  abolido  los  consumos?  jQué 
resultó  barato?  El  vino  y  los  licores,  de  los  cuales  hizo  el  pueblo  un  maravillo- 
so y  funesto  bonsumo. 

Ni  el  gobierno  civil,  ni  la  municipalidad  practicaroijL  nada  en  favor  del  pue- 
blo menesteroso;  no  tuvieron  ni  la  necesaria  habihdad  para  asegurar  el  orden 
público,  estableciendo,  en  lugar  de  la  Guardia  veterana  suprimida,  una  poli- 
cía urbana  digna  de  este  nombre  y  de  la  grai^capital  donde  tenia  que  ejercer 
sus  funciones.  Verdad  es  que  en  esto  no  fué  nunca  feliz  la  capital  de  la  mona^ 
quía.  Ninguno  de  estos  institutos  ha  correspondido  de  una  manera  completa  al 
objeto  para  que  ha  sido  creado.  Nii^na  ciudad  puede  tener  garantida  la  pro- 
piedad, asegurado  el  buen  orden  interior  y  protegidas  las  reglas  de  policía  ur- 
bana, sin  que  la  autoridad  civU  cuente  con  agentes  que  la  representen  y  que 
hagan  respetar  sus  disposiciones.  Ni  con  la  fuerza  ni  con  el  terror  deben  impo- 
nerse, sino  con  la  prudencia,  con  la  sensatez  deben  adquirir  en  el  vecindario 
la  autoridad  que  necesitan.  Concedo  que  no  era  f  áil  en  el  período  de  pertur- 
bación que  sigue  á  un  gran  trastorno  político  hacer  que  brotara  de  Madrid  una 
institución  que  se  pareciese  á  las  que  existen  en  las*  grandes  capitales  de  Eu- 
ropa; no  solo  no  fué  fácil,  sino  materialmente  imposible.  De  aquí  nacieron 
grandes  abusos  y  grandes  desacatos.  Era  preciso  prever  estas  cosas,  partiendo 
del  principio  de  que  toda  lafuerza  de un.cuerpo  de  agentes  de  policía  urbana 
es  principalmente  moral,  de  que  hay  medios  de  organizaría  de  modo  que  por 
su  actitud,  su  comportamiento  y  su  conducta  cumplan  estrictamente  con  el 
encargo  que  se  les  confia,  sin  dar  lugar  á  la  más  leve  queja;  pero  que  así  y  todo 
es  imposible  que  se  vea  investida  de  la  fuerza  moral  necesaria  mientras  no 
contribuyan  á  dársela  todos  los  habitantes  de  Madrid,  mientras  el  agente  no 
tenga  la  seguridad  de  que  basta  que  invoque  la  ley  para  que  todo  el  vecindario 
se  ponga  de  su  parte  y  le  ayude  á  hacerla  respetar,  mientras  el  delincuente  y 
el  díscolo  no  comprendan  que  el  agente  tiene  de  su  lado  al  público  sin  más  que 
invocar  su  autoridad,  mientras  el  público  no  tenga  á  su  vez  certidumbre  del 
severo  y  rápido  castigo  del  agente  sin  más  que  probar  que  ha  faltado'  á  su 
deber. 
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Las  funciones  de  agentes  dé  policía  siempre  fueron  concedidas  en  España  k  ^f^**'"**  ^  '• 
personas  de  poca  valía;  y  sin  embargo ,  tenemos  ejemplos  históricos  que  nos 
dicen  que  estos  cargos  han  sido  desempeñados  por  ciudadanos  notables,  y  alta- 
mfflite  colocados.  De  tal  consideración  gozaban  en  Atenas ,  que  Platón ,  en  su 
Tratado  de  las  leyes,  los  coloca  entre  el  número  de  los  magistrados  sin  los  cuales 
no  pue4e  subsistir  una  república;  así  es  que  Epaminondes,  Démostenos  y  Plu- 
tarco fueron  agentes  de  policía.  Ni  en  la  municipalidad  ni  en  q1  gobierno  de 
provincia  de  Madrid  se  practicaron  grandes  esfuerzos  para  establecer  un  cuerpo 
de  agentes  digno  de  la  capital  de  España.     ' 

£1  ayuntamiento  miraba  que  el  pueblo ,  dando  rienda  suelta  á  los  primeros  lutniof  d«<tiiMdi*- 
instantes  de  su  arrebato ,  se  apresuró  á  destruir  los  rótulos  de  piedra  que  exis- 
tían en  las  calles  de  Madrid  que  tenían  nombres  de  reyes  ^  de  santos ;  .así  que, 
á  la  plazuela  de  Santa  Ana  la  bautizaron  con  el  nombre  de  la  de  Topete,  á  la  ca- 
lle de  la  Reina  la  pusieron  bajo  la  adM^cacion  del  general  Prim,  y  á  este  tenor 
se  celebraron  otros  bautizos  análogos  que  no  han  podido  destniir  la  tradición  de 
los  antiguos  nombres.  Pero  esto  mismo  pudo  dar  pié  al  Ayuntamiento  para  va- 
riar los  títulos  ridículos  de  otras  calles  que  todavía  se  conocen  con  los  nombres 
de  Chopa ,  de  Hita  \  del  Aguardiente ,  del  Candil ,  de  los  Ciegos ,  de  los  Cojos,  de 
D.  Felipe ,  de  D.  Pedro,  de  Manuel,  de  Manuela,  de  Tabemillas,  del  Panecillo, 
dfrla  Pingarrona  y  la  del  Tio  Esteban;  fué  doloroso  que  la  municipalidad  revolu- 
Qonaria  no  recordase  para  esta  digna  sustitución  de  las  preclaras  celebridades 
españolas  ó  madrileñas ,  para  que  sus  nombres  se  vulgarizaran  en  boca  hasta 
del  pueblo  más  iliterato.  En  Madrid,  ó  sé  apelda  estos  ridículos  apelativos,  ó  se 
mezcló  lo  ridículo  con  lo  profano,  y  por  esta  razón  conservan  todavía  ciertas  ca- 
lles y  plazas  de  Madrid  denominaciones  eomo  las  de  Jesús,  Cristo,  Jesús  y  Ma- 
ría, la  Pasión,  el  Espíritu  Santo,  Ave-María,  Amor  de  Dios,  Divino  Pastor,  Sa- 
cramento, la  Verónica,  el  Calvario,  hasta  cinco  Cruces,  y  casi  todos  los  santos 
de  la  corte  celestial,  sin  reparar  en  los  muchos  y  graves  inconvenientes  de  se- 
mejante profanación,  que  empiezan  por  el  mal  efecto  de  ciertas  combinaciones 
qae  resultan,  por  ejemplo,  de  las  señas  de  la  calle  de  la  Cruz,  esquina  á  la  del 
Gato.  El  pueblo  lee  y  pronuncia  maquinalmente  esos  nombres,  sin  que  la  cos- 
tumbre de  usarlos  le  dé  cuenta  de  su  significado,  y,  por  consiguiente,  sin  que 
influyan  para  nada  en  que  lo  que  pasa  en  esas  calles  sea  más  edificante  que  en 
las  demás  de  la  población;  pero  para  el  hombre  que  reflexiona  es  de  notar  que 
on  periódico  publique  la  -novedad  de  haberse  preso  á  un  blasfemo  escandaloso 
en  la  calle  del  Sacramento ;  de  haber  disuelto  una  quimera  de  mujeres  prosti- 
tutas en  la  calle  de  la  Verónica,  ó  de  haber  prendido  al  autor  de  un  asesinato  en 
la  cáQe  de  Válgame  Dios.  Es  además  ridículo  que  del  punto  más  importante  de 
la  capital ,  la  Puerta  del  Sol ,  arranquen  calles  que  se  titulen  de  la  Montera  y  de 
Preciados;  que  lleve  el  nombre  de  Alcalá  la  via  que  conduce  á  Zaragoza  y  Bar- 
celona, y  de  Carretas  la  que  se  designó  así  por  las  carretas  con  que  Ma* 
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drid  fabricó  las  primeras  barricadas  defendiendo  las  comunidades  de  Castilla. 

H  ijnntMidato  d«  Todas  las  capitales  de  Europa  tienen  comunmente  un  edificio  digno  y  deco- 
roso donde  reside  la  municipalidad,  mientras  que  Madrid  tiene  por  palacio  una 
mala  casa  colocada  entre  varios  callejones,  con  una  plazuela  delante  pequeña 
é  irregular.  El  Ayuntamiento  no  ha  querido  reconocer  su  importancia,  no  ig- 
norando que  el  prefecto  de  París  recibe  en  el  Hotel  de  Ville  á  los  Emperadores 
y  á  los  Reyes,  y^  que  el  lord  corregidor  de  Londres  se  presenta  k  la  puerta  de 
la  üité  y  otorga  permiso  al  Rey  para  que  pueda  entrar  en  ella.-  Es  el  local  del 
Ayuntamiento  de  Madrid  tan  diminuto  y  reducido,  que  no  han  podido  recon- 
centrarse en  él  las  juntas  municipales  de  Renefícencia  é  Instrucción  pública,  ó 
Ck)mision  de  Escuelas,  el  Fiel  Contraste  y  todas  las  dependencias  de  la  muni- 
cipalidad, que  se  encuentran  actuahnente  dispersas  por  la  población.  Según 
veo,  en  la  descripción  que  de  este  edificio  hace  el  Sr.  Mesonero  Romanos,  su 
interior  tampoco  ofrece  nada  de  notable  ni  por  su  forma  ni  por  su  decorado, 
y  está  may  lejos  de  corresponder  á  la  importancia  que  debiera  tener  la  Casa 
Comunal.  En  sus  salones,  modestamente  decorados,  no  hay  que  buscar  pri- 
mores do  arte,  ni  objetos  de  interés  histórico.  El  antiguo  Concejo  de  Madrid  y 
su  Ayuntamiento  durante  tres  siglos  cuidaron  poco  de  enriquecer  su  mansión 
con  tales  ornamentos,  que  creían  supérfluos  ó  pegadizos...  «Ni  áquiera  una 
inscripción,  exclama  el  Sr.  Mesonero  Romanos,  ni  una  lápida,  ni  una  imagen 
de  uno  de  sus  hijos  célebres,  ni  un  libro  raro,  ni  una  memoria  curiosa  de  su 
historia  antigua,  ni  nada,  en  fin,  de  lo  que  en  otros  pueblos  de  menos  impor- 
tancia ostentan  con  religiosa  veneración  sus  Casas  Comunales.» 

icitorit  sndnu  del  ¿Y  qué  diré  del  Palacio  y  sus  cercanías?  Si  se  gira  la  vista  hacia  él  Poniente 
de  la  capital  de  España,  se  halla,  separado  de  la  población  por  dos  grandes  es- 
planadas,  un  punto  en  qae  desde  la  dominación  sarracena  se  elevaba  una 
fortaleza,  causa  á  lo  que  parece  de  la  fundación  de  Madrid,  y  á  cuya  reedifica- 
ción, ampliación  ó  importancia  va  unido  el  nombre  de  D.  Pedro  el  Cruel. 
Según  un  escritor  moderno,  que  antes  he  nombrado  con  elogio,  al  pió  del  alcá- 
zar, en  el  Campo  del  Moro,  sentó  uña  vez  sus  reales  el  ejército  marroquí;  aquel 
fué  el  teatro  donde  se  representaron  algunas  escenas  de  la4ucha  fatricida  entre 
D.  Pedro  y  D.  Enrique;  allí  en  la  sala  rica  del  alcázar  se  reunieron  las  Cortes 
del  reino  el  10  de  Marzo  de  1419;  allí  dio  en  1455  el  arzobispo  de  Sevilla  una 
cena,  cuyo  ultimo  servicio  consistía  en  dos  bandejas  de  anillos  de  oro  c<m  pie- 
dras preciosas,  para  que  la  deplorablemente  célebre  Reina  D.  Juana  y  las  da- 
mas de  su  servidumbre  escogiesen  los  que  fuesen  de  su  gusto;  allí,  en  laplaffl 
contigua,  dispuso  D.  Enrique  una  corrida  de  toros  para  obsequiar  á  su  querida 
doña  Guáomar,  á  quien  la  Reina,  de  resultas  déla  comida,  azotó  en  la  escalera 
connin  chapín;  allí  sacó  partido  de  su  gallardía  D.  Beltran  de  la  Cueva;  allí  llegd 
desde  Aranda,  á  fines  de  1461,  la  doña  Juana,  muy  adelantada  en  supreñw/ 
conducida  por  su  marido  «á  las  ancas  4fi  su  muía;»  allí  nació  á  los  pocos  diás 
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otra  doña  Juana,  á  quien  el  pueblo,  que  ya  llamaba  á  D.  Enrique  el  Impoten- 
te,  apellidó  la  Baltraneja;  allí  estuvo  presa  h  Beina  en  castigo  de  su  liviandad; 
allí  se  vio  asaltado  j  perseguido  el  Rej  hasta  sufrir  la  humillación  de  salvar  la 
vida  6Q  un  retrete  y  reconocer  la  ilegitimidad  de  la  Bellraneja;  allí  derrama- 
ron los  madrileños  su  sangre  para  decidir  sobre  quién  habia  de  mandarles; 
alh',  defendiendo  más  tarde  la  causa  de  las  comunidades,  hizo  Madrid  formida- 
ble resistencia  &  las  tropas  de  Carlos  V;  allí,  en  aquella  fortaleza,  ya  trasfor- 
mada  en  Palacio,  estuvo  preso  Francisca  I;  allí,  entre  aquellos  muros,  fué  la 
prisión  y  muerte  del  Príncipe  D.  Garlos  y  el  fallecimiento  á  los  dos  meses  de 
la  Reina  Isabel  de  Valois;  allí  estuvo  alojado  Carlos  I  de  Inglaterra;  allí  se  dis- 
traía Felipe  IV  viendo,  componiendo  y  ensayando  comedias;  allí  apareció  un 
(fia  aquel  cartel  que  representaba  á  la  Reina  con  la  mano  puesta  sobre  el  cora- 
zón, diciendo:  «Esto  se  da,»  y  Venezuela  con  la  mano  puesta  sobre  sus  insig- 
nias y  condecoraciones,  diciendo:  «Esto  se  vende;')  de  allí  fueron  lanzados  la 
Reina  doña  Mariana  y  el  jesuíta  Nilard;  allí  acudió  el  pueblo  pidiendo  pan  y 
dando  gritos  contra  Oropesa,  y  allí  nacieron  los  hechizos  de  Carlos  II.  Un  fuego 
biOToroso  se  encargó  de  devorar  aquel  alcázar  en  el  momento  de  extinguirse 
k  raza  austríaca,  que  tenia  por  mote  la  cinco  vocales  a,  e,  i,  o,  u,  Austrim 
ttt  imperare  orbi  universo.  Felipe  V,  el  primer  Borbon,  se  propuso  levantar  so- 
bre aquellas  ruinas  un  nuevo  palacio,  el  Palacio  actual.  Allí  aparecen  también 
]rótados  graves  sucesos  correspondientes  al  presente  siglo;  allí  campearon 
Squilache  y  Godoy;  allí  preparó  Fernando  VII  la  conspiración  del  Escorial  y 
el  motín  de  Aranjuez;  allí  nacieron  las  tristes  jornadas  del  Dos  de  Mayo;  allí  se 
akjó  José  Ij  allí  dijo  Napoleón:  Mon  frere,  vous  serez  mieuz  logé  que  moi;  allí 
entró  Fernando  de  regreso  de  su  cautiverio  para  ser  ingrato;  allí  nació  la  guer- 
ra dvil  de  ios  siete  años;  allí  entró  triunfante  la  Reina  Cristina;  de  allí  salió 
fugitiva  para  ser  desterrada,  y  de  allí  salió  doña  Isabel  II  para  que  viniese  su 
hjjo  en  reemplazo  suyo. 

Snsu  lugar  correspondiente  verán  mis  lectores  el  tiempo  y  el  dinero  inver-  iquíhkiMoniei  re- 
tido para  pagar  jornales  en  los  primeros  instantes  de  la  revolución.  ¿Qué  hicie-  »»i<«i<»>*ri«' 
ron  los  trabajadores?  ¿Qué  provecho  obtuvo  la  nación  después  de  tan  consi- 
derables dispendios?  ¿Qué-  beneficios  reportó  la  capital  de  España?  Los  extre- 
mos de  Madrid  continúan  como  estaban;  la  cerca  de  la  villa  los  rodea  de  ca- 
llejones sin  salida;  existen  localidades  intransitables;  como  no  sea  por  las  ca- 
llejuelas tortuosas  y  pendientes.  El  fora^ero  ó  el  extranjero  que  recorriendo 
U  capital  se  encamine  á  San  Francisco,  al  Casino  ó  á  Atocha,  ó  á  los  Campos 
Eliseos,  ó  al  depósito  deí  Canal,  tropezará  en  muchas  calles  con  chiquillos  des- 
nudos, con  mujeres  desgreñadas  que  los  espulgan  al  sol,  y  familias  enteras 
qoB  eligen  para  la  formación  de  su  tocador  el  Cerro  de  San  Blas,  ácuya  inme- 
(fiftdon  llevó  la  moda  un  tiempo  el  paseo  más  elegante  de  Madrid.  ^Se  han 
eoottruido  barrios  con  habitaciones  cómodas  y  económicas  para  el  jornalero? 
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La  Ribera  de  Cnrtidores  se  para  en  la  cerca;  los  solares  del  Salitre,  de  las  T^ 
resas,  del  Hospicio  y  las  Salesas  po  se  han  convertido  en  manzanas  de  casas. 
Todavía  se  conserva  en  pié  el  edificio  de  la  Trinidad,  colocado  en  sitio  tan 
principal  y  ocupando  un  gran  terreno,  y  de  mala  manera,  gastándose  dineto 
en  él  con  el  empeño  de  que  sirva  para  minibterio  de  Fomento. 

Seria  prolijo  recordar  todos  los  sitios  á  que  ha  sido  trasladada  la  Bolsa  de 
Madrid;  yo  la  he  visto  instalada  en  la  Casa  de  los  Ciucu  Gremios,  calle  de  Car- 
retas; la  he  conocido  en  San  Martin,  en  la  iglesia  de  las  Vallecas,  en  la  de  loe 
Basilios  y  en  la  Aduana  Vieja,  en  el  circo  de  caballos  llamado  de  Paul,  y  últi* 
mámente  en  la  Pinza  de  la  Leña,  duude  ya  tiene  un  local  propio  para  sustran' 
sacciones,  aun  cuando  no  con  las  condiciones  apetecidas. 

Conocido  es  el  abandono  que  ha  reinado  en  España  respecto  k  los  protocolos 
^^"^  de  las  escribanías,  cuyos  archivos  andan  rodando  en  poder  de  particulares ¿ 

cargo  de  los  Ayutitamientos,  y  entregados,  en  fía,  á  personas  que  no  se  cuidan 
de  la  custodia  de  documentos  tan  im|.oriauted.  Hace  algún  tiempo  que  sedifl- 
púsola  formación  de  unos  archivos  notariales,  que  más  propiamente  deben 
llamarse  archivos  de  la  propiedad,  reuniendo  en  ellos  el  registro  de  los  mismos, 
establecido  hoy  en  una  casa  particular,  sin  garantía  alguna  de  seguridad  mi 
contra  los  golpes  de  mano  ni  coa  ira  los  incendios,  y  todos  los  archivos  par- 
ciales que  diseminados. acá  y  allá  obligan  al  propietario  á  andar  de  ceca  en 
meca  para  buscar  una  escritura  que  en  muchos  casos  no  se  encuentra  por  esa 
dispersión  absurda  de  papeles,  que  lleva  consigo  la  confusión. 

Seguían  los  desmontes,  los  derribos,  las  demoliciones,  y  no  recordaban  loe 
revolucionarios  que  hay  en  Madrid  una  cárcel  indigua,  cloaca  inmunda,  foco 
de  epidemias.  El  municipio  de  la  revolución  que  dio  permiso  para  profanar  el 
arco  de  Monteleon,  quitándole  lo  respetable  de  su  carácter  con  una  mano  decaí 
y  ocre,  resolvió  llevar  más  adelante  la  profanación,  trasladando  el  monumento 
desde  el  sitio  donde  estaba  el  Dos  de  Mayo,  es  decir,  desde  el  único  punto  áom- 
de  puede  marcar  la  gloriosa  hazaña  de  aquel  dia,  á  otro  paraje  caprichoso.  £1 
arco  €s  de  ladrillo;  ¿cabe  trasladarle  de  un  punto  á  otro  conservando  el  carác- 
ter histórico  que  hoy  tiene?  Y  aunque  no  fuera  tan  bárbara  la  profanación,  que 
equivale  á  hacer  un  arco  poético  en  vez  de  conservar  cuidadosamente  el  ver- 
dadero arco,  ¡qué  juicio  formarán  de  nosotros  los  que  reparen  que  el  Ayunta- 
miento de  la  capital,  después  de  sesenta  años  de  abandono,  en  que  no  ha  dado 
un  paso  para  adquirir  ni  para-  conservar  el  monumento,  el  primer  uso  que  hace 
de«él  cuando  lo  adquiere  por  donación  es  tomar  el  acuerdo  de  derribarlel  El 
teatro  de  las  gloirosas  escenas  del  Dos  de  Mayo  fué  el  Parque  viejo  de  Artille- 
ría (palacio  de  Monteleon),  el  arco  de  entrada  y  la  calle  de  Daoiz  y  Velara; 
pues  bien,  el  palacio  es  un  montón  de  ruinas;  el  arco  está  profanado  por  noa 
pintura  bárbara  y  expuesto  á  desaparecer. 

Otra  ocupación  beneficiosa  y  de  provecho  pudo  tener  también  k  gran  masa 
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ée  jornaleros  que  pedia  trabajo;  y  que  se  ocupaba  solamente  en  desmontar,  y  á 
precio  bien  subido  por  cierto.  Desde  tiempo  atrás  viene  demostrándose  y  reco- 
Bodéncto^  la  insuficiencia  de  losceipenteriosde  Madrid  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  «xtepsion,  de  la  salubridad  y  de  la  conveniencia.  Nuestros  actuales  cemen- 
terios están  faltos  de  toda  condición  higiénica;  se  han  fabricado  pequeños  para 
DO  gastar  mucho  en  terreno,  y  son  altos  para  que  el  ensanche  de  las  poblacio- 
nes de  muertos  esté  en  consonancia  con  el  crecimiento  de  la  población  de  los 
vivos,  para  que  así  como  esta  ha  venido  subiendo  hacia  las  nubes  por  medio 
de  nuevos  pisos  en  las  casas,  los  cementerios  hagan  otro  tanto  por  medio  de 
hiladas  de  nichos  en  las  galerías.  Estos  cementerios,  exceptuando  los  de' 
San  Martin  y  San  Justo,  han  venido  á  quedar  ya  rodeados  de  casas  y  cer-  • 
eados  <le  tabernas  y  garitos.  Este  sistema  de  enterramiento  es  notoriamen- 
te docívo  ala  salud  pública;  es  abiertamente  contrario  á  las  palabras  de  la 
Escritura:  Memento  homo,  quia  puhis  esi,  ei  in  pulverem  revtrteris;  es  contrario 
i  las  \eyt»  de  la  naturaleza,  que  mandan  dar  á  la  tierra,  so  pena  de  esterili- 
nrk,  los  fosfatos,  los  carbonatos  y  todos  los  elementos  fecundantes  que  con- 
t'en6n  los  cadáveres;  es  opuesto  á  la  acción  de  las  sustancias  orgánicas,  cuyo 
fkri&eipio  es  que  todo  lo  que  muere  debe  transformarse  en  nuevos  principios  de 
vida;  es  repugnante,  aun  en  el  caso<tn  que  más  sólidas  sean  las  galerías  mortuo- 
rias; está  expuesto,  en  fin,  á  la  horrible  profanación,  de  que  ya  se  han  dado 
varios  casos  en  Madrid,  que  acontece  inevitablemente  cpando  ^na  de  esas  ga- 
lerías de  cascote  se  viene  al  su>-lo,  y  quedan  revueltos  y  confundidos  entre 
Mcoilibros  y  ratones  cadáveres  de  lodps  sexos  y  edades. 

iPensó  la  munic'piliJad  de  Madrid  en  indicar  los  trabajos  de  aquella  gran  j„,„^  j,  j^,. 
masa  de  obreros  á  fin  de  que  fuera  preparando  el  camino  para  él  ensanche  de  Ma-  "*'"^ 
diid?  La  revolución  debió  comprender  que  el  ensanche  era  una  de  las  más  ur- 
'gentes  necesidades  de  la  capital.  El  Ayuntamiento  revoliicionarío  de  Madrid 
debo  saber  que  hacia  cerca  de  un  siglo  que  el  insigne  Jovellanos  presentaba  á 
Floridüblanca  un  informe  sobre  los  medios  de  evitar  el  excesivo  aumento  de 
las  posadas  secretas,  trdbajo  de  que  voy  á  copiar  un  párrafo,  que  es  de  grande 
oportanidad.  «Lhs  posadas  secretas,  decia  Jovellanos,  se  han  multiplicado  en 
razón  de  lo  que  han  escaseado  y  sé  han  encarecido  las  habitaciones  de  Madrid. 
Aamtotense,  pues,  estas  habitaciones,  y  se  disminuirán  las  posadas.»  Todo  lo 
qae  con  espíritu  profético  escribía  Jovellanos  en  1787,  tiene  aplicación  á  las 
Bececidades  de  Madrid.  La  villa  se  presta  aun  á  fabricar  más  edificios  cólme- 
nla; Madrid,  según  la  feliz  expresión  de  Larra,  se  presta  todavía  á  seguir  cre- 
dendo  cwno  el  chocolate  en  la  chocolatera;  mientras  haya  medio  en  ir  aña- 
diendo pisos  quintos  y  sotabancos,  mientras  las  casas  no  amenacen  ruina  en 
ftierza  de  encaramarse  al  cielo,  no  hay  que  pensar  en  salir  de  la  Ronda  vieja.- 
iqné  importa  que'á  lo  estrecho  de  las  calles  se  una  la  exagerada  elevación  de 
los  edificios,  ]>aia  que  el  viento  no  corra  en  el  verano,  pero  corra  solo  el  céfiro 
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del  Guadarrama  en  el  invierno?  ¿Qué  importa  que  los  vecinos  no  teogan  sol 
cuando  hace  frió,  ni  ventilación  cuando  hace  calor? 
Apatii  de  lot  «piu*      Eran  universales  las  -quejas  de  los  patriotas,  7  en  cierto  modo  no  carenan  de 

IfaíUt    en    emprender  ,  .        •  t        t  •  .'  t  i         rr 

obiw  de  impcnueu.  razGu,  dc  que  siempre  nos  tuviese  el  gobierno  en  una  continuada  tutela.  ¿Y  por 
qué  no  se  emanciparon  de  ella  cuando  la  ocasión  se  les  vino  ¡^ropkia  para 
verificarlo?  Nunca  se  presentó  mejor  coyuntura  para  probar  que  en  España 
pueden  hacerse  grandes  y  buenas  cosas,  dejando  á  un  lado  los  andadores;  nunca 
hubo  momento  más  oportuno  para  que  las  aglomeraciones  de  ciudadanos  pa> 
diesem  intentar  la  curiosa  experiencia  de  aumentar  sus  intereses.  En  un  país 
donde  predomina  el  egoismo,  en  donde  nó  se  conocen  las  ventajas  de  la  asocia- 
.  cion,  ¿qué  ha  de  emprenderse  en  mejoras  que  haya  de  necesitar  el  anticipo  de 
algunos  millones?  En  Francia  y  en  Inglaterra  todo  se  consigue,  hasta  las  dsas 
más  colosales  sin  necesidad  de  que  el  gobierno  ni  las  municipalidades  contri- 
buyan (si  no  quieren)  con  un  solo  maravedí,  porque  allí  se  reconoce  que,  sók) 
asociándose  de  buena  fé,  con  una  honrada  y  garantida  administración,  se  crean 
intereses  mutuos,  se  reúnen  cantidades  inmensas,  y  con  ellas  se  emprenda 
trabajos  de  tal  naturaleza,  que  ni  el  poder  del  gobierno,  ni  los  esfuerzos  de  las 
municipalidades,  ni  de  una  ó  media  docena  de  capitalistas  particulares,  son 
capaces  de  llevar  á  cabo;  y  no  se  diga  que  en  España  no  pueden  realizar* 
se  estos  pensamientos,  respuesta  que  de  ordinario  da  la  ignorancia  á  toda  va- 
riación útil  con  un  «aquí  no,  entre  nosotros  es  imposible;»  lo  que  aquí  fáltalo 
saben  todos;  educación  general  que  produzca  virtudes,  que  moralicen  6  mejo- 
ren la  condición  social;  pero  ínterin  esto  se  consigue,  no  fallan  tampoco  aun 
hombres,  probos,  con  talento  y  recursos  bastantes  para  impulsar  hacia  los  bie- 
nes del  espíritu  de  asociación  en  provecho  de  las  grandes  empresas;  busquénse 
estos  hombres,  hágaseles  salir  de  sus  escondites  retiros,  donde  se  han  coloca- 
do por  no  hacerse  cómpliices,  por  no  contagiarse  con  las  inveteradas  máximas 
de  llamar  mundo  positivo  al  amor  al  dinero,  á  enríqu^erse  sin  perdonar  los 
medios  por  más  punibles  y  criminales  que  seap;  diríjase  la  opinión  pública 
hacia  lo  justo,  lo  razonable,  y  pronto  se  verán  acometer  grandes  empresas  7 
mutuos  intereses  legales. 
LMttttanjerMpien-  La  rcvolucion  tuvo  uua  especial  complacencia,  no  sólo  en  derribar  sin  prove- 
cho, en  desmontar  sin  criterio  y  en  demoler  sin  plan,  sino  que  también  \iai6  á 
la  capital  despiadadamente;  y  esto  se  verificaba  en  una  población  cuyo  mejor 
sustento  es  el  arbolado,  cuya  mejor  garantía  de  salubridad  es  la  vegetación  eo 
sus  cercanías.  Es  doloroso  que  mientras  los  extranjeros  recorren  ncestro  país 
compadeciéndose  de  su  desnudez  y  la  llaman  la  antesala  de  África;  que  mien- 
tias  en  Londres  se  estudia  y  se  disiente,  y  se  habla  y  se  escribe  para  investi- 
gar los  medios  de  poblar  de  árboles  la  Península  Ibérica,  permanezcamos  cru- 
zados de  brazos,  sin  tomarnos  la  molestia  de  pensar  siquiera  quo^  tengacaos 
nada  que  hacer  para  cambiar  las  condiciones  de  un  país  donde  no  hay  agua, 
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nitombn,  ni  moderador  de  los  vientos,  ni  medio  de  evitar  que  el  calor  enerve 
las  naturalezas  más  robustas  y  paralice  las  inteligencias  más  activas. 

Hacemos  estudiar  á  la  juventud  la  historia  de  las  sociedades  primitivas;  le  impontiKiasxti^ 
limamos  la  cabeza  de  divinidades  de  Grecia,  el  país  bello  por  excelencia,  cuna  "*  ***  "^'**°> '" 
de  las  artes  y  de  las  letras,  lleno  de  bosques  y  de  florestas,  surcado  por  rios  de  *••*"  •»  •'  •*•  "•'•**• 
m&rgenes  frondosas,  y  no  tenemos  el  mismo  cuidado  en  pintarles  la  Grecia 
moderna,  desierto  famoso  inundado  de  sol  ardiente,  casi  sin  vegetación,  falto 
dé  pobladores,  sin  aldeas,  ni  edificios,  ni  caminos  practicables,  en  cuyos  habi* 
iastes  es  casi  nula  la  actividad,  porque  el  clima  la  imposibilita  no  obstante 
la  inteligencia,  siempre  grandiosa,  de  aquella  raza,  y  no  la  explicamos  la  des- 
población,. la  esterilidad  y  la  miseria  en.que  han  caido  aquellos  países  por. ha-  . 
ber  dejado  perecer  el  arbolado;  llenamos  la  imaginación  de.  los  jóvenes  con  la 
vida  de  aquellos  pueblos  tan  civilizados,  cuyas  vastas  regiones  fueron  ejemplo 
de  fertilidad  y  de  riqueza,  y  no  le  decimos  cómo  se  han  convertido  en  dilata- 
dos desiertos  por  haber  perdido  sus  bosques  y  sus  montes;  les  enteramos  de  las 
fiestas  de  los  griegos  y  de  las  lecciones  de  sus  fílóssfos,  y  no  llamamos  su  aten- 
áon  para  que  se  sepa  que  pedian  sombras  y  frescura,  y  que  la  conservación 
de  los' árboles  se  consideraba  como  deber  sagrado;  les  enseñamos  lo  que  fueron 
las  generaciones  de  los  Pericias,  de  los  Sócrates,  de  los  Arístides  y  de  los  Alci- 
biades;  y  al  paso  que  les  demostramos  las  llanuras  fértiles,  las  campiñas  ame- 
1^  7  los  rios  caudalosos,  no  les  señalamos  cómo  han  ido  desapareciendo  tanr 
tos  Cementos  de  prosperidad.  Pero  ¿qué  ha  de  haber  aquí,  donde  el  fanatismo 
expulsó  con  los  árabes,  con  los  moriscos  y  los  judíos  las  fuerzas  vitales  de 
la  nación?  sQué  ha  de  haber  aquí,  donde  la  población  rural  no  tiene  educación? 
iOnién  ha  tratado  aquí  de  enseñar  al  habitante  del  campo  que  de  los  árboles 
pende  principalmente  la  suerte  de  sus  empresas  rurales,  que  ellos  son  los  de- 
fensores de  los  campos,  los  únicos  que  modifican  las  vicisitudes  atmosféricas 
qne  tantas  veces  destruyen  las  esperanzas  y  los  afanes  del  labrador?  ¿Quién  se 
ba  ocupado  de  destruir  las  ideas  equivocadas,  de  combatir  las  causas  muy  ar> 
nigadas  de  que  los  árboles  son  perjudiciales  á  la  salud  y  á  la  granazón  de  las 
mieses  y  legumbres,  que  arruinan  las  plantas  menores,  que  atraen  las  tempes- 
tades, que  sirven  de  albergue  á  los  pájaros  y  de  guarida  á  los  malhechores  y 
ladrones,  con  otras  niñerías  del  mismo  jaez?  Los  árboles  son  los  qué  templan 
ia  sequía  y  ardores  del  estío,  condensando  el  aire  atmosférico,  circunstancia  de 
que  necesitan  principalmente  los  pueblos  situados  á  grande  alt\ira,  como  Ma- 
drid. A  las  emanaciones  que  esparcen  en  torno  suyo  se  debe  la  conservación 
de  las  fuentes  y  de  los  rios  y  la  fertilidad  de  los  campos,  á  que  sirven  de  abrigo 
y  parapeto,  imponiéndose  al  ímpetu  de  los  vientos  y  proporcionándoles  con 
Mi  hojas  caidas  y  con  su^  raices  el  abono  necesario  para  la  vegetación.  Los 
Moles  influyen  en~  la  atmósfera  y  la  obligan  á  que  pague  á  la  tierra  el  tributo 
d»  k  lluvia  y  de  los  rocíos;  absorben  el  gas  hidrógeno  y  devuelven  el  oxigeno, 
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es  decir,  el  aire  vital:  regalan  en  todas  las  estaciones  la  acción  de  los  neteo- 
ros,  y  cortando  la  corriente  de  los  aires  los  hace  variar  de  dirección.  En  Sajo- 
rna kabia  una  ley  que  prohibía  los  casamientos  si  los  novios  no  probaban  que 
habían  plantado  é  ingertado  seis  árboles  frutales  y  seis  de  sombra;  en  España 
hubo  algún  pueblo  donde  se  hallaba  establecida  la  costumbre  de  no  admitir 
como  vecino  al  que  no  hubiese  plantado  y  asegurado  antes  un'nogal  en  la  de* 
hesa  común;  ese  pueblo  llegó  á  tener  un  bosque  con  cuyo  producto  pagaba  ^ 
contribución.  «Los  árboles,  dice  Quinto  en  su  Curto  de  Agricultura^  esos  gigan- 
»tes  del  reino  vegetal,  esos  seres  organizados  no  son  otra  cosa  que  unas  plantas 
>>más  elevadas  que  las  otras,  de  más  duración,  y  cuyas  raices  y  troncos  y  ra- 
»mas  son  leñosas.  A  los  árdoles  debe  el  hombre  y  los  animales  los  medios  de 
»robustez,  porque  á  más  de  sus  frutos,  que  sirven  de  aumento;  de  su  madera, 
>x|ae  se  utiliza  para  la  combustión,  los  edificios  y  los  muebles,  consushojas  pa- 
»rifícan  el  aire,  atraen  la  humedad,  templan  el  ardor  de  los  rayos  solares,  mien- 
»tras  que  con  sus  despojos  enriquecen.la  tierra,  prodigándole  el  humus,  sin  d 
»cual  desaparecería  la  vegetación;  los  árboles,  dice  un  filósofo,  son  el  vestido  de 
»la  tierra,  y  no  hay  cuerpo  tan  triste  como  un  campo  desnudo  de  este  traje 
«nupcial.» 

D«««mpuan  actual  Paes  esa  desuudez  llevada  al  absoluto  es  la  que  presenta  Madrid.  ¡Qné  triste 
cosa  es  pensar  que  mientras  los  madrileños  cre<>n  que  no  hay  otro  país  como  el 
suyo,  los  que  le  visitan  reconozcan  lo  contrario;  que  no  hay  en  Europa,  si  se 
ezceplúa  Boma,  una  capital  de  más  triste  aspecto  exterior,  de  más  desconso- 
ladora campiña,  de  horizonte  menos  risueño  que  la  villa  de  Madrid,  abierta  por 
todas  partes  á  los  rayos  del  sol  y  al  embate  de  los  vientos!  Aquel  clima  tan 
justamente  celebrado  de  los  sntiguos,  cediendo  al  influjo  de  la  aridez,  del  ca- 
lor, de  las  heladas  y  de  los  fríos,  ha  trastornado  de  tal  manera  el  óiden  de  las 
estaciones,  que  es  muy  frecuente  experimentar  en  un  dia  los  rigores  de  las 
cuatro  del  año. 

EmiuyPndwade      DcHó  peussr  la  municipalidad  revolucionaria,  que  alrededor  de  la  ermita 

Saalaldro. 

donde  se  celebra  la  romería  de  Jan  Isidro  existe  una  pradera,  un  bosque  ó  un 
campo  cualquiera  de  dominio  público,  y  no  se  le  ocurrió  pensar  que  allí  donde 
en  ocho.dias  concurre  medio  millón  de  personas,  donde  se  gasta  tanto  dinero, 
donde  solo  el  arrendamiento  de  los  puestos  de  venta  produce  muchos  miles  de 
duros,  no  hay  más  que  eemenlerios  y  tejares,  y  cerros  arenosos,  que  presentan 
la  imagen  de  un  desierto;  verdad  es  que  tampoco  hay  puente  para  llegar  á  tos 
arenales  de  San  Isidro  á  consumir  en  algunas  horas  los  recursos  de  una  sema- 
na. ¿Por  qué  de  lo  árido  de  aquel  terreno  no  se  le  ocurrió  al  Ayuntamiento  sa- 
car partido,  convirtiendo  aquel  lugar  en  un  paseo  agradable  y  pintoresco,  cu- 
yos gastos  tenian  instantánea  retribución  y  sin  perjuicio  individual  ó  coleciivo?. 
Los  grandes  reformadores  ó  regeneradores,  como  se  titulaban  los  revoluciona- 
rios, debieron  comprender,  puesto  que  tan  amigos  del  pueblo  se  maniataban, 
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que  iíadrid  no  debía  seguir  siendo  exclusivamente  un  pueblo  de  empleados 
qne  viviese  por  el  maná  de  la  capitalidad;  si  nunca  ha  de  sajir  de  eso,  si  ha  de 
continuar  eternamente  sin  condiciones  agrícolas  ni  fabriles,  atenido  á  la  paga 
del  mes  presente,  prevenido  debe  estar  este  pueblo  para  que,  repitiéndose  el 
'  proyecto  que  dentro  de  este  siglo  ha  habido  de  llevar  Ja  capital  á  Sevilla,  se 
piense  en  trasladarla  á  otra  ciudad  k  que  los  acontecimientos  pueden  dar  gran 
importancia  sin  tardar  mucho. 

Prodigada  la  sangre  del  noble  soldado  español  y  las  más  de  las  veces  tan  es-  cmiuKuintudM. 
térilaujale  derramada  en  lus  campos  de  batalla,  no  ha  merecido  todavía  la  fun- 
dacioQ  de  un  as  lo  dun  ie  recoger  al  defensor  de  la  patria  iouiilizado  en  su  ser- 
vido; no  tiene  más  que  el  cuartel  de  Atocha,  y  los  revulucioñarios,  al  dar  tra-  i 
bajo  al  pueblo,  debieron  pensar  en  esta  necesidad  apremiante  y  patriótica.  Me 
eoesla  trabajo  meditar  acerca  de  la  inoportunidad  del  convento  de  Atocha  para 
cuartel  de  luválidos,  que  no  está  en  Madrid,  ni  está  en  el  campo,  ni  da  allí 
caiácter  ni  guardia  de  honor  á  ningún  recuerdo  histórico  que  merezca  la  pena. 

^Pensaron  los  regeneradores  al  gritar  abajo  los  consumos  y  otras  lindezas  uaHxiobniaiw- 
por el  estilo,  que  losaltos  precios  á  que  se  venden  en  Madrid  los  artículos  ^i"d^' '"'™'* "*" 
de  primera  necesidad  no  nacen  ordinariamente  de  la  escasez  general,  sino  de 
que  se  mantiene  de  común  acuerdo  por  uqos  cuantos  especuladores  que  sólo 
tratan  de  realizar  grandes  ganancias  y  que  ponen  la  ley  en  el  mercado?  ¿Pensa- 
lonea  que  muchos  tahoneros,  carboneros  y  dueños  de  tiendas  de  comestibles 
7  de  ultramarinos  se  convirtieron  en  alcaldes  de  barrio  ó  en  oficiales  de  los  vo- 
loatarios  de  la  Libertad,  los  unos  para  matutear  impunemente,  los  otros  para 
üiLiiñcar  la  romana  y  dar  al  vecindario  el  pan  falto  de  peso  y  poder  abofetear 
i  los  alguaciles  que  detenían  á  los  conductores  de  estos  artículos  para  pesarles 
el  que  llevaban  á  la  casas  particulares? 

Uigia  sobremanera  dar  ocupación  al  proletariado  madrileño,  y  se  pensó  en  oeupadoa  «Kta  i» 
que  los  braceros  se  ocupasen  en  la  destrucción  del  trozo  del  foso  de  enganche  '••"*""*■ 
ja  cooluido,  en  que  se  babiau  gastado  grandes  cantidades  de  dinero,  y  que,  si 
no  como,  paseo  de  circunvalación,  estaba  destinado  á  prestar  notables  servicios 
se  pensó  en  un  absurdo  paseo  de  circuito  del  Retiro;  terraplenóse  el  famoso  y 
estéril  Canal  de  Maazanares,  depósito  de  cieno,  foco  de  calenturas  intermiten- 
tes y  sepultura  de  millares  de  homicidas,  procediéndose  después  al  derribo  de 
las  iglesias  de  Santa  Cruz,  cuya  torre,  por  lo  menos,  debió  conservarse;  de 
Santa  liaría,  San  Millan  y  ex  convento  de  San  Martin.  Se  hicieron  en  el  Re- 
tiio  reformas  poco  acertadas,  y  dio  ocupación  á  los  braceros  en  movimientos 
4e  tierras,  donde  no  presidieron  el  acierto  ni  la  conveniencia. 

Guando  más  preocupado  se  encontraba  el  municipio  de  Madrid  con  la  cues-    obr»  «>•  «nim». 
tiondel  trabajo,  remitió  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios  desde  París  á  varios  ^•■'•'J"»»'"" 
petióücos  políticos  los  capítulos  de  un  libro  que  con  el  título  de  El  Futuro 
Utiiríd  habia  estudiado  y  escrito  en  aquella  capital,  y  el  cual  be  tenido  á  la 
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vista  para  muchas  de  mis  observaciones,  indicando  las  obra»  que  podían  era- 
prenderse  durante  el  período  revolucionario,  y  satisfaciendo  al  mismo  Ueoí* 
po  tos  deseos  del  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  envió  también,  un  plano  de 
Madrid,  en  el  cual  se  indicaban  las  refur-mas  propuestas.  Aceptáronse  en  pri» 
cipio  casi  todas,  j  se  acometieron  acto  continuo  las  siguientes:  el  derribo  de  la 
tapia  que  desde  el  tiempo  de  Felipe  IV  tenia  cercada  la  villa;  la  apertura  de 
calles  en  terrenos  de  la  del  Salitre,  Espada,  Embajadores  y  Ronda  de  Bilbao; 
la  prolongación  de  la  calle  de  Bailen,  de  Ferraz,  de  la  Princesa  y  AmaDÍe);  la 
continuación  del  paseo  de  la  Castellana  y  otras  varias.  Las  obras  hedías  por  el 
Ayuntamiento  de  1868  absorvieron  unos  siete  millones  de  reales. 

.Cuando  el  primer  Ayuntamiento  elegido  por  el  sufragio  universal  reemplazó 
al  nombrado  por  la  Junta,  es  decir,  el  1."  de  Enero  de  1869,  la  situación  del 
municipio  era  apuradísima  sobre  toda  ponderación,  y  la  cuestión  de  trabajo 
para  los  obreros  habia  tomado  proporciones  formidables:  á  lo9Í)raceros  de  Ma- 
drid se  habían  agregado  muchos  venidos  de  la  provincia  y  aun  de  pueblos  más 
lejanos,  formando  un  total  de  trece  mil  trescientos  sesenta  y  siete  trabajado- 
res, que  en  verdad  no  justificaban  este  título,  si  se  tenia  presente  la  pocaae* 
tividad  que  demostraban  en  sus  faenas,  donde  predominaba  k  pereza, 
óenpadon  de»  aaeto      instalado  cl  nucvo  Ayuntamiento,  también  bajo  la  presidencia  de  D.  Nii»- 

AjQDttmlABtO. 

las  María  Rivero,  y  desempeñado  el  Sr.  Fernandez  de  los  Ríos  la  presidmcÍB 
de  la  comisión  de  obras,  formóse  un  plan  de  las  que  podían  y  debía  ejecutar- 
se en  Madrid  durante  aquel  período  excepcional,  que  si  ofrecía  graves  dificul- 
tades, también  tenia  la  ventaja  de  encontrar  allanados  muchos  de  los  obstáea* 
los  en  que  han  tropezado  las  mejoras  de  la  capital,  siempre  aisladas,  locales, 
raquíticas,  sin  enlace  entre  si,  sin  mira  alguna  trascendental,  y,  por  consi- 
guiente, en  contradicción  abierta  con  otras,  porque  apenas  puede  hacerse  re- 
forma urbana,  jfiT  local  que  parezca,  que  si  no  obedece  á  un  plan  general,  no 
pueda  con  el  tiempo  convertirse  en  un  obstáculo, 
ciaw  de  trabajM  i      Tomóse  como  basB  de  los  trabajos  emprender  aquellos  que  dejaran  impre- 

que  M  e  mun  ^^  ^^  Madrid  cl  cspírltu  de  un  período  revolucionario,  allanar  los  estorbos  por 
todos  reconocidos,  talando  y  demoliendo  en  parajes  doiade  se  pudiera,  andando 
el  tiempo,  construir,  pues  los  revolucionarios  abrigaban  la  seguridad  de  qae, 
si  se  demolía  con  acierto,  el  interés  público  y  el  particular  se  encargarían  des- 
pués de  edificar.  Respecto  á  la  cuestión  de  recursos,  pensaron  acometer  i8> 
sueltamente  la  de  relaciones  económicas  con  el  gobierno,  procediendo  á  um 
liquidación  de  los  créditos  antiguos  que  contra  él  tenía  el  municipio,  recibien- 
do en  pago  de  la  deuda  los  terrenos  que  hicieran  Mta  para  un  sistema  genearal 
de  reformas,  con  las  cuales  doblarían  el  valor  y  producirían  foiuios  sobrad 
para  realizarlas, 
obnt  empadidu      Las  obras  emprendidas  y  terminadas  fueron:  la  ap^tura  de  las  acequias  da 

^  riego  desviadas  del  Canal  de  Lozoya;  la  reparación  del  afirmado  de  la  vía  »!»• 
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rior  de  Mstárid,  <iiie  se  hallaba  mny  abandonada;  la  continuación  de  las  obras  de 
tcnaplen  del  Canal  de  Manzanares  y  plantíos  en  la  dehesa  de  los  Arganzules; 
k  reforma  posible  de  las  rasantes  de  las  calles  del  barrio  de  las  Pefiuelas;  las 
de  las  callee  de  Trafalgar,  plaza  de  Olavide,  paseo  de  la  Habana  y  otras  calles 
de  Chamberí;  la  prolongación  de  las  calles  de  Quintana,  Mendizéibal  y  otras  en 
d  barrio  de  Arguelles;  el  desmonte  y  plantíos  de  la  calle  de  Serrano;  el  de  la 
euretera  de  Aragon;'la  restauración  del  arco  de  Alcalá;  la  explanación  de  la 
plaza  de  la  Independencia;  la  de  la  calle  de  Granada,  los  desmontes  de  la  par- 
te atedor  del  sitio  que  ocupaba  la  puerta  de  Santa  Bárbara;  en  la  Ronda  de 
Fnencarral  el  desmonte  para  enlazar  lá  calle  de  la  Princesa  con  la  del  Duque 
de  Osuna;  el  desmonte  y  aperturs^  de  la  de  Quitapesares;  el  desmonte  y  aper- 
taa.  de  la  calle  del  Saúco;  la  construcción  de  un  almacén  para  servicios  de  ar- 
bolado y  caminos  municipales;  la  extensión  de  la  plaza  de  Santa  Ana;  la  res- 
taoracaon  de  la  fachada  del  Teatro  Español;  el  derribo  de  Santo  Domingo  y  en- 
WKke  de  la  subida  de  ese  mismo  nombre;  el  de  la  plaza  del  Retiro;  el  derribo 
deSantei  María  y  de  varias  casas  en  la  calle  del  Viento,  y  de  otras  para  prolon- 
gar la  calle  de  Bailen  ha^ta  lá  Mayor;  el  mercado  de  caballerías;  un  pontón  so- 
bre  el  Manzanares;  el  derribo  de  San  Millan  y  ensanche  de  las  calles  de  este 
nombre;  él  de  San  Martin  y  ensanche  de  las  calles  de  este  nombre  y  de  las  Hi- 
leras; el  de  las  Tiesas  y  apertura  de  la  calle  de  Guttenberg;  el  de  Maravi- 
Qm;  explanación  y  plantío  de  la  plaza  del  Dos  de  Mayo;  la  apertura  de  las 
eaUes  de  Rüiz,  de  Malasafia  y  Gazalla  en  terreno  de  Monteleon;  la  coloca- 
aon  del  grupo  de  Velarde  y  Daoiz  en  la  calle  de  Cazalla  y  en  el  eje  del  arco; 
la  mejora  y  plantío  de  la  plaza  del  Progreso  y  colocación  de  la  estatua  de  Mén- 
djzábal. 

Las  obras  empezadas,  pero  no  concluidas  por  entero,  fueron:  El  arrezo  de  las 
nsantee  del  barrio  contiguo  á  la  estación  del  Mediodía;  la  construcción  del 
viaducto  de  la  calle  de  Segovia;  la  de  los  mercados  de  la  plaza  de  la  Cebada  y 
de  lc8  Ifostenses;  la  explanación  para  un  barrio  de  obreros  en  la  carretera  de 
•Aragón;  la  explanación  para  otro  por  cima  de  San  Bernardino;  la  formación -de 
ana  plaza  en  torno  á  la  puerta  de  San  Vicente;  la  formación  de  una  rampa 
pan  facilitar  el  tránsito  de  carruajes  desde  la  puerta  de  San  Vicente  al  puente 
del  Rqr  y  Casa  de  Campo;  el  derribo  del  cuartel  del  Pósito,  el  del  cuartel  de 
Vliileríadel  Retiro  hasta  el  monumento  del  Dos  de  Mayo;  la  unión  de  las  pla- 
as-dela  Armeda  y  de  Palacio;  la  prolongación  de  las  calles  de  Ferraz  y  de  la 
PiineesaporlaMoncloa,  para  servir  de  base  auna  barriada  campestre  enaque- 
Uoa  terrenos;  la  prdongacion  de  la  calle  de  Bailen  para  unir  con  Madrid  la 
dehesa  de  Amaniel,  y  la  formación  de  una  Necrópolis. 

Las  obras  proyectadas,  pero  que  no  llegaron  á  realizarse,  fueron  entre  otras     pnrtetM. 
dlüsQ  nacional;  el  ensanche,  reforma  y  transformación  de  la  plaza  del  Carmen; 
1»  fumafiion  de  una  gran  plaza  entre  el  Hospicio  y  Chamberí;  la  Necrópolis  ge- 
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neral;  el  ensanche  y  prolongación  del  Prado  y  su  unión  con  el  Retiro}  una  calle 
que  enlazará  con  el  barrio  de  la  Morería;  y  la  prolongación  de  la  Ribera  de  Cor 
tidores  hasta  la  dehesa  de  los  Arganzules. 

De  todas  estas  reformas  se  hicieron  estudios  detenidos  y  se  formó  un  plan 
general  para  presentar  al  Gobierno  k  golpe  de  vista  todas  las  mejoras  que,  so- 
bre satis^er  las  necesidades  reclamadas  por  la  población,  estaban  llamadas  á 
aumentar  considerablemente  el  valor  de  los  terrenos  del  Estado.  Para  todo  esto 
se  pedia  al  gobierno  la  liqüidaci(»i  de  su  deuda  al  Ayuntamiento  por  medio  de 
la  cesión  de  terrenos,  soluciones  rápidas,  en  vez  de  proceder  al  sistema  de  los 
expedientes;  pero  no  fué  posible  obtenerlo  del  Sr.  Figuerola,  ministro  de  Ha- 
cienda, quien,  según  quejas  que  tengo  á  la  vista  de  los  mismos  pretendientes, 
lejos  de  dar  facilidades  para  emplear  los  brazos  de  que  disponía  el  Ayuntamien- 
to  en  provecho  de  la  capital,  llamada  en  aquel  período  á  obtener  mejores  difí- 
ciles  y  costosas  en  tiempos  normales  y  en  beneficio  del  Estado,  que  con  las 
mejoras  hubieran  multiplicado  el  valor  de  los  terrenos,  guiado,  como  decian 
los  revolucionarios,  por  el  más  estrecho  criterio,  fué  una  remora  constante,  un 
obstáculo  sistemático  y  tenaz. 

A  despecho  de  aquel  ministro,  á  quien  llamaban  refiractario  á  todo  peasa* 
miento  trascedental  de  reforma  de  Madrid,  y  de  cuyo  gusto  dejó  deplorable 
testimonio  en  la  ridicula  calle  de  Campomanes,  obra  suya,  que  parece  imita» 
cion  de  una  vía  arábiga  de  Toledo,  se  hicieron  casi  todas  las  obras  que  U«YÓ 
á  cabo  aquel  Ayuntamient6. 

Se  propuso  éste,  desde  que  tomó  posesión,  poner  coto  al  escéaidalo  que  daban 
los  obreros,  que  en  su  inmensa  mayoría  no  querían  trabajar;  dividióles  en  bri- 
gadas, y  celebrando  con  ellos  al  aire  libre  conferencias  no  siempre  tranquiles 
los  Sres.  Rivero  y  Feman^z  de  los  Rios,  los  comisarios  de  las  oloas  y  ar- 
quitectos lograron  que  trabajasen  á  destajo,  que  noml>ráran  representantes  de 
brigadas  y  que  se  clasificasen  según  la  inteUgencia,  la  laboríosidad  y  la  fuerza 
material  respectiva. 

•Pasaron  entonces  los  obreros  que  no  trabajaban  de  un  extremo  á  otlro;  priK 
porcionáronse  cuñas,  traviesas,  rails  y  wagones;  comenzaba  su  faena  desde 
que  aparecía  hasta  que  se  ocultaba  el  sol,  y  la  cantidad  de  metros  cúbicos  des- 
montados cada  semana  representaban  los  sábados  una  cantidad  que  ponia 
miedo  y  terror  á  los  individuos  del  municipio,  de  modo  que  no  daba  tiempo  para 
los  trabajos  emprendidos  ni  descanso  para  preparar , pliegos  de  condici(Aies  {hxt 
los  cuales  {^dieran  contratarse  las  obras  en  subasta.  Los  jornaleros  habían  sa- 
cudido la  pereza  y  no  se  entretenían  como  en  dias  anteriores  en  convertir  el  fa- 
sil  que  nunca  'abandonabc^,  en  escopeta  de  caza  para  matar  pájaros  y  otro 
animales  de  mayor  bulto,  ni  en  llevar  espuertas  de  tierra  de  un  lado  ¿  otro  á 
paso  de  buey  tardío  y  perezoso. 

Presentábanse  entre  tanto  proposicioaes  para  el  ensanche  del  Prado  y«a«i' 
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iBce  con  ©1  parque  de  Madrid;  para  la  reforma  de  éste,  para  la  oonstruccioa 
del  Tiro  nacional,  para  la  apertura  de  nuevas  vias  exteriores  á  cambio  de  ter- 
renos, {)ara  levantar  barrios  campestres  destinados  á  la  venta,  para  la  trasfor- 
nación  del  barrio  de  la  Morería,  para  ia  ediñcacion  de  algunas  caisas  de  obre- 
ras,, algunas  de  ellas  de  obreros  mismos  dispuestos  k  construirlas  con  materia- 
les de  los  derribos  y  pagarlas  con  alquileres  que  representaran  la  renta  y  el 
interés  y  amortización  del  capital;  todo  ello  se  estrelló  ante  las  evasivas,  cuan- 
do no  la  negativa,  del  Sr.  Figuerola  á  ce^der  la  finca  que  le  pedian  como  pago 
de  una  deuda  del  Estado,  como  medio  seguro  de  aumentar  el  valor  en  venta 
de  otras  y  como  recurso  para  dar  pan  á  más  de  trece  mil  trabajadores,  cuya 
ociosidad  estuvo  siendo  un  constante  peligro,  que  el  Ayuntamiento  conjuró, 
logrando  á  fuerza  de  grandes  sacrificios  que  ni  per  un  momento  se  alterara  el 
drden  y  que  las  desazones  locales  que  hubo  en  las  brigadas  no  salieran  de  ellas 
ni  experimentaran  sus  efectos  más  que  los  concejales,  que  las  arrostraban  en 
aquellas  críticas  drcun^ncias. 

En  aquellos  dias,  los  que  no  estaban  enterados  de  las  angustias  de  la  muni-  ^p^'  '>«>  «uni. 
(ñpalidad  censuraban  sus  actos  al  notar  tantos  derribos  y  desmontes  sin  pro- 
veció aparente  y  sin  consecuencia  ulterior. -La  censura  pudo  ser  más  ó  menos 
acertada;  en  otra  parte  he  indicada,  aunque  someramente,  lo  que  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  debió  haber  tomado  como  puntos  dé  preferente  cuidado  y  di- 
lígMicia;  es  necesario  confesar  que  hubo  en  los  primeros  instantes  atropello  y 
pan  fuerza  de  voluntad  para  destruir;  pero  es  el  caso,  por  lo  que  he  venido 
olflffl^ando  después,  que  todo  cuanto  con  regular  criterio  se  emprendió  enton- 
ces, es  decir,  durante  aquel  período  de  efervescencia,  ha  venido  á  quedar  san- 
donado,  no  solamente  por  el  público  en  general,  sino  por  municipios  de  ideas 
omtrarias;  que  se  ha  seguido  trabajando,  aun  cuando  con  cierto  reposo,  sobre  ■ 
casi  todas  las  obras  que  la  corporación  municipal  revolucionaria  inició.  Mima» 
(to  el  Ayuntamiento  en  los  primeros  dias  de  la  revolución,  pero  desatendido 
por  el  gobierno  desde  Eneró  de  1869,  sin  contar  con  el  auxilio  del  ministro  de 
Hacienda  y  casi  entregado  á  sus  propias  fuerzas,  sin  elementos  para  contratar 
las  obras  qpie  tenia  preparadas,  fué,  sin  embargo,  poco  á  poco  disminuyendo 
el  número  de  obreros,  primeramente  negando  trabajo  á  los  que  no  erai>de  Ma- 
drid, despidiendo  particularmente  á  estos,  hasta  llegar  á  los  cuatro  meses  á  no 
contar  más  que  ochocientos. 

Estaba,  pues,  dominada  la  cuestión  de  los  trabajadores,  que  presentó  pe-  Eduractondeiobmu. 
%0B  de  consideración,  porque  estos  obreros  pedian  trabajo  con  las  armas  en 
la  mano,  mientras  que  otra  clase  de  obraos  lamentaban  también  los  efectos 
dd  kambre,  aun  cuando  escondían  su  desventura  en  brazos  del  sufrimiento  y 
la  resignación.  El  alzamiento  que  llamaron  nacional  perjudicó  á  la  sociedad 
entera,  y  especialmente  á  esa  clase  de  obreros  que  no  c<^e  el'  fusil  para  pedir 
tttbajo,  porque  obrero  es  el  filósofo  Descartes  cuando  trabaja  y  escribe  el  Dis- 


Digitized  by 


Google 


440  HISTORIA  DE  LA  INTERnODAD 

cwrso  del  método;  obrero  es  Newton  cuando  trabaja  y  bnsca  la  ley  de  la  grañ^- 
tacion;  obrero  es  Cervantes  cuando  escribe  su  Quijoit.  Resulta,  pues,  que  los 
obreros,  6  los  que  reconocemos  por  tales,  no  eran  los  únicos  que  trabajaban 
en  Madrid,  sino  los  trabajadores  que  trabajaban  más.  El  trabajo  del  ingeniero 
que  inventa  una  máquina  es,  no  solamente  más  importante  que  el  del  mecánico 
que  la  ejecuta,  pero  también  es  el  más  fatigoso.  Pero  este  obrero  necesita  cui> 
dados  especiales,  por  lo  mismo  que  es  poco  sufrido  en  las  grandes  adversidad^. 
Debe  pensarse  seriamente  en  su  educación,  porque  conviene  mucho  al  obrero 
arreglar  sus  gastos  y  aumentar  su  ganancia,  y  la  primera  manera  que  tiene  de 
disminuir  sus  gastos  es  la  de  arreglar  sus  costumbres.  Aquel  que  encontrase  un 
medio  de  suprimir  las  tabernas,  llevarla  probablemente  á  todos  los  obreros  á 
un  pasadero  bienestar;  pero  administrativamente  no  se  pueden  suprimir  estos 
establecimientos;  el  único  medio  de  suprimirlos,  especialmente  en  España,  w 
variarlos,  y  para  variarlos  es  menester  reducir  al  obrero  de  manera  que  su  in* 
teres  le  lleve  á  otra  parte  más  saludable  y  provechosa. 
osmo  d«be  tebriear.      Una  manera  de  disminuir  sus  gastos  encontrarán  algunos  pensadores  extren- 

M  I*  CUS  del  obrero. 

jeros  buscando  el  medio  de  asociarle  á  la  vida  común;  pero  yo  no  deseo  esto 
para  mis  compatriotas,  porque-seria  despojarles  del  gusto  y  la  costumbre  déla 
familia,  seria  separarles  de  lo  que  más  quieren,  ^u  mujer  y  sus  hijos,  y  converr 
tirles  en  comunistas;  demasiado  les  separan  ya  la  taberna' y  el  casino.  No  me 
cansaré  de  repetirlo:  una  de  las  mejoras  más  convenientes  para  el  obrero  es  la 
reforma  de  las  habitaciones  en  que  vive.  En  H^adrid,  donde  el  terreno  es  muy 
caro,  tiene  que  esconderse  en  las  calles  más  antiguas  déla  capital,  que  forman 
un  penoso  contraste  con  la?-vias  más  espaciosas  donde  circula  la  poblaeba. 
Cuando  se  penetra  en  estas  calles  estrechas,  ahogadas  entre  casas  de  una  altura 
.  desmesurada  y  que  presentan  el  aspecto  de  aparejarse  al  derribo  á  causa  de  su 
aspecto  ruinoso,  parece  que  el  aire  reepirable  y  la  luz  se  ausentan  á  un  tiempo. 
Largos  y  oscuros  corredores,  escaleras  estrechas  y  peligrosas,  paredes  desocm- 
chadas,  pavimentos  sin  ladrillos,  angostas  ventanas,  una  sola  habitación  don- 
de se  reúnen  cinco  y  hasta  seis  personas  de  ambos  sexos:  hé  aquí  el  aloja- 
miento de  la  mayor  parte  de  los  obreros  de  Madrid;  aquí  es  donde  después  de 
diez  ó  doce  horas  de  fatiga  biene  á  buscar  el  consuelo  de  la  familia  y  el  repo> 
so.  iQué  sucede?  Que  á  ninguno  le  deleita  este  interior  doméstico,  y,  por  c(m- 
secuencia,  el  padre  va  á  k  taberna,  y  la  madre  y  los  hijos  Dios'sabe  dónde.  Yo 
creo  que  se  pueden  construir  tres  habitaciones  para  todos  los  usos  de  la  vida 
doméstica,  decorarlas  con  buenos  papeles  y -sostenerlas  limpias,  alquilarlas  á 
los  obreros  á  un  precio  módico  y  realizar  todavía  buenos  beneficios.  No  hay  para 
esto  más  que  saber  y  querer;  es  el  más  necesario,  el  más  grande  y  el  más  fócil 
de  todos  los  progresos.  No  apruebo  que  se  edifiquen  cuarteles  para  los  dloeros 
bajo  ol  nombre  de  barrios  para  obreros,  ni  regimentarlos  aparte;  no,  porque 
pueden  y  deben  vivir  entre  nosotros,  no  en  los  barrios  ricos,  donde  elm^K>de 
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temoo  se  vende  á  caatro  j  cinco  durod,  pero  cerca  de  estos  sitios,  pnes  un  ar- 
qútecto  liábil  p^ede  construir  habitaciones  baratas  Hasta  en  los  mejores  barrios. 
No  68  solamente  buscando  la  higiene  por  lo  que  es  necesario  reformar  las  ha- 
bitaciones, sino  para  buscar  Ifi  higiene  moral.  El  principal  agente  de  la  revolu- 
cioa  Ssica  es  el  vapor,  j  el  principal  agente  de  la  revolución  social  ha  sido  di 
soíiragio  universal.  Veo  que  todas  las  revoluciones  materiales  son  también  re-  . 
Tídociones  morales  cuando  se  trata  del  hombre. 

Es  el  caso,  que  la  municipalidad  de  Madrid  pudo,  como  antes  dije,  conjurar    EimiuikipiodeH«- 
la  faunoenta  y  evitar  que  en  la  provincia  se  desenvolviesen  con  caracteres  alar-  menta  wciauíu. 
mantas  el  espíritu  socialista  de  mala  especie  que  preponderaba  en  otras  partes, 
especialmente  en  Andalucía,  pues  ya 'sabemos  lo  que  ocurrió  en  Cádiz  y  en  Je- 
m,  donde  amagaba  el  socialismo  con  sus  fatales  resultas,  empezando  por 
dntomas  que  se  denunciaban,  pero  que  se  cómtemplaron  con  alguna  indiferen- 
da.  Cádiz  rompió  la  marcha  sin  disimular  sus  intentos,  y  aun  cuando  hubo  te-* 
mores  de  que  los  republicanos  se  lanzaran  á  la  pelea,  no  pudo  cortarse  el  mal 
átionpo  para  impedirlo  por  razones  que  aún  no  he  apuntado  y  que  conviene 
qae  el  lector  no  las  ignore. 

El  Gobernador  militar  de  la  provincia  y  plaza  de  Cádiz,  D,  Joaquín  de  Peral-     Pronó«iioM  dd  ga. 

'^  ''   ^  >  1  «eraíParalta. 

ta,  recilxó  aviso  anticipado  del  gobernador  civil  de  Cádiz,  de  que  habia  tenido 
oooñdendas,  que  le  aseguraban,  de  que  parte  del  Comité  republicano  de  aque- 
lla eiudad  habia  salido  para  el  Puerto  y  Jerez  con  el  propósito  de  reunir  fuor- 
zaf  y  cam:  después  sobre  el  puente  Saazo,  cortarlo  y  encaminarse  luego  á  Cá- 
diz^ todo  lo  cual  lo  puso  también  en  conocimiento  del  capitán  general  del  Depar- 
tamento y  del  de  Andalucía,  creyendo  que,  si  bien  debian  adoptarse  las  precau- 
ciones qae  el  caso  requería,  no  recelaba  que  el  atrevimiento  de  los  revoltosos 
llegase  á.tanto.  El  Sr.  Peralta  meditó  el  asunto,  pues  era  de  naturaleza  para 
recogerse  y  pensarlo  con  detenimiento;  entendía  que  el  cúmulo  de  papeles  im- 
presos que  se  publicaban,  y  la  activa  propaganda  del  partido  republicano  po- 
nían á  las  masas  en  estado  de  sobrexcitación,  y  deducía  que,  si  no  en  aquella 
ocasión,  en  muy  breve  plazo  tenia  indubitablemente  que  presentarse  la  cues- 
tión socialista  en  su  más  repugnante  desnudez,  y  como  la  fuente  principal  de 
la  {xopaganda  era  Jerez,  entendía  que,  si  no  se  acumulaban  fuerzas  con  pres- 
teza para  restablecer  la  opinión,  pudiera  suceder  que  cuando  se  acudiera  á  re- 
nediar  el  mal  fuese  ya  tarde.  Noto  en  la  actitud  previsora  del  Sr.  Peralta  de- 
seos de  prevenir  el  daño  y  cordura  en  aconsejar  los  medios  de  evitarle  á  tiem- 
po pata  quedar  á  salvo  de  futura  responsabilidad.  «No  son  imaginables,  decia 
»dSt.  Peralta  al  capitán  general  de  Andalucía,  los  medios  de  que  se  valen  (los 
>^opagandistas  republicanos)  para  halagar  á  las  masas  y  hasta,  al  soldado; 
Mfiiian  mujeres,  las  excitan,  y  en  el  momento  en  que  se  rompa  el  dique  usa- 
»tán  del  ardid  de  poner  delante  una  masa  inerme  para  poder  llamamos  sus 
>^«idngQp  si  osamos  de  la  fuerza.— He  rogado  al  gobernador  civil  que  me  en- 
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»tregue  el  mando,  pero  no  me  he  atrevido  á  insistir,  porque  oomo  no  se  ha 
«turbado  el  orden,  no  pareció  justificada  la  medida;  pero  insistí  en  opinar  que 
»en  esta  provincia  dabén  esperarse  lamentables  y  escandalosos  sucesos,  si  toa 
»sóvera  mano  no  se  reprime  y  se  aleja  de  aquí  á  los  itístigadores,  querson  bien 
«conocidos.»  El  capitán  general  de  Andalucía,  después  de  leida  la  anterior  co- 
municación, envió  un  telegrama*  cifrado  al  gobernador  militar  de  Cádiz,  Peralta, 
en  que  se  expresaba  de  esta  manera:  «Obre  V.  E.  con  rigor,  disponiendo,  si  lo 
«considera  necesario,  de  los  cazadores  de  Madrid,  así  como  debe  concentrar  la 
«Guardia  civil,  de  acuerdo  con  el  gobernador  civil.» 
Pero  nada  habia  ocurrido  que  confírmase  !a  noticia  que  Peralta  tenia,  si  bien 
dor  voiftai  i»  cédií.  tomó  todo  géucro  de  precauciones;  dio  avisó  y  ordenó  al  jefe  del  batallón  cazado- 
res de  Madrid  para  que  sostuviese  el  orden  en  caso  de  que  se  alterara,  y  al  co- 
mandante general  de  San  Fernando,  que  era  un  capitán  del  regiíniento  de  Ge- 
rona, que  tenia  á  sus  órdenes  en  aquel  punto  una  compañía  fuerte  de  sesenta 
plazas,  previniéndole  obrara  de  acuerdo  con  el  comandante  general  del  Depa^ 
,  tamento,  el  cual  podría  á  su  vez  disponer  de  unos  ciento  treinta  hombres. 
Cuenta  con  que  la  marina  no  inspiraba  en  aquella  sazón  grande  confianza, 
pues  en  una  comunicación  que  Peralta  dirígia  al  capitán  general  de  Andalucía 
sobre  este  asuato,  escribía  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «No  creo  conveniente 
«valerme,  si  llegase  el  caso,  de  la  marina  existente  en  la  bahía,  porque  su  es- 
«tado  de  subordinación  no  me  inspira  confianza.»  Esto  decia  un  jefe  superior 
revolucionario  algunos  meses  después  del  glorioso  alzamiento.  Pronto  empezó 
el  general  Peralta  á  experimentar  desengaños.  Por  estas  y  otras  razones  cami- 
naba Peralta  apercibido  y  adoptaba  disposiciones  para  obrar  activamente,  y  lle- 
gó á  tal  punto  su  previsión  y  se  hallaba  tan  embebido  en  la  idea  de  la  re- 
vuelta, que  creia  inmine;nte,  que  hasta  redactado  tenia  el  bando  que  debia  pu- 
blicar en  los  primeros  instantes  de  la  sublevación.  El  gobernador  militar  no 
disfrazaba  sus  sentimientos  á  sus  compañeros  ml  autoridad  y  mando,  asegu- 
rando al  capitán  general  que  cada  dia  ganaban  más  terreno  las  ideas  republi- 
canas, hasta  en  el  ánimo  del  soldado,  de  lo  cual  deducía  que  era  urgente  toma- 
pronto  uua  resolución  para  evitar  males  mayores. 
Temor»  disipados      Lo  quc  pcnsaba  Peralta  lo  vino  á  confirmar  el  gobernador  civil  de  Cádiz, >ri 

del  gobaniador  civil  de  ■  .  i      j 

cidix.  cual,  en  una  comunicación  reservada,  y  que  tengo  delante  de  mis  ojos,  le  de- 

cía lo  que  sigue:  «Temo  con  algún  fundamento  que  esta  noche  la  Milicia  duda- 
«dana  haga  resistencia,  por -medio  de  la  fuerza,  á  las  órdenes  del  gobierno  n- 
«ferentes.á  su  reorganización,  y  lo  participo  á  V.  E,  para  que  adopte  las  medi- 
«das  conducentes  por  si  me  encuentro  en  la  necesidad  de  reclamar  el  auxilio 
«de  V.  E.  Debo  también  manifestar  á  V.  E.  que  se  me  ha  asegurado  por  con- 
»ducto  fidedigino  que  la  fuerza  militar  secundará  los  deseos  de  la  Milicia  ciudar 
«daña,  y  que  V.  E.  no  podrá  contar  con  la  subordinación  de  las  de  su-  mando, 
«especialmente  con  el  regimiento  de  artillería.»  Esto  escribía  oficialmente  don 
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Gr^río  A.  Zamora,  gobernador  civil,  al  militar  el  dia  29  de  Noviembre 
de  1868,  bien  qae  el  30  á  la  .una  de  la  madrugada,  la  autoridad  civil,  con  más 
nposo  7  mencM'es  angastias,  pensaba  de  manera  distinta,  pues  las  órdenes  que 
habia  dado  el  alcalde  primero  al  comandante  del  segundo  batallón  de  la  Mili- 
cia para  que  este  retirase  la  fuerza  armada  que  tenia  en  la  prevenciáu  fueron 
(diedecidas.  £1  plazo  últimamente  fijado  por  el  alcalde  para  que  los  comandan- 
tes de  la  Milicia  entregasen  lista  nominal  de  los  individuos  que  componian  las 
íaeczas  de  su  mando,  espiraba  al  siguiente  dia  k  las  dos  de  la  tarde;  pero  la 
población  se  encontraba  tranquila,' y  por  lo  tadto  creia  el  gobernador  civil  que 
no  ara  necesario  por  -el  momento  adoptar  ninguna  medida  extrema,  aun  cuan- 
do le  parecia  prudente  estar  alerta  y  con  la  prevenciones  debidas  por  si  re- 
pentinamente se  alteraba  el  orden  público  y  mientras  no  se  cumplian  las  órde- 
nes del  gobierno  referentes  á  la  reorganización  de  la  Milicia  ciudadana. 

£1  general  Peralta,  como  autoridad  militar,  habia  ya  tomado  sus  medidas  supKi^  dei  go. 
para  que  k  sublevación,  caso  de  que  la  hubiese,  no  le  cogiera  desprevenido,  y  a^urtídrcá^"* 
á  más  de  esto  daba  de  todo  menuda  cuenta  á  la  autoridad  superior  militar,  la 
coal  no  debia  ignorar  nada  de  cuanto  acaecía.  Los  temores  del  gobernador  ci- 
vil no  estaban  hasta  cierto  punto  justificados,  envista  del  diverso  modo  de  pen- 
sar que  revelaban  sud  comunicaciones  en  un  corto  espacio  de  tiempo;  pero  lo 
qae  más  debió  sobrecoger  á  Peralta  fué  el  anuncio  del  gobernador  civil  cuando 
le  participaba,  que  debia  abrigar  escasa  confianza  en  la  guarnición,  especial, 
mente  en  la  artillería,  porque  Peralta,  que  habia  celebrado  conferencias  con  los 
jefes  pnocípales  de  la  tropa  que  guarnecia  á  Cádiz,  le  habiati  dado  seguridades 
repetidas  de  que  los  soldados  se  encontraban  en*el  mejor  sentido  y  dispuesta 
á  habérselas  con  los  republicanos,  lo  que  indicaba  que  el  gobernador  civil  de 
Cádiz  tenia  confidencias  que  exageraban  las  cosas  ó  que  eran  poco  prácticos  en 
el  arte  de  espiar  los  asuntos.  Siguiendo  su  marcha  asustadiza  y  recelosa,  el 
mismo  dia  30  de  Noviembre  puso  en  conocimiento  del  general  Peralta  que  en 
la  estación  'dei  ferro- carril  se  encontraban  apostados  dos  mil  hombres  que  es- 
peraban fuerza  armada,  y  que  había  mandado  llamar  al  coronel  de  carabineros 
y  comandante  de  «la  Guardia  civil  para  que  se  reforzasen  las  puertas  de  Sevilla 
7  de  Tierra  ^terin  el  gobierno  militar  adoptaba  las  disposiciones  que  juzgase 
conveoietes  para  la  seguridad  de  la  plaza;  «reservándome,  anadia,  resignar  el 
«mando  en  Y.  E.  si  las  drcunstancias  lo. exigiesen.»  £n  presencia.de  esta  co- 
muücacion,  el  general  Peralta  supuso  que  la  situación  era  grave  y  tomó  sus 
medidas  preventivas,  ocasionando  al>  soldado  desvelos  y  molestias  que  al  fin 
foffioa  innecesarias,  por  lo  que  se  desprende  de  los  telegramas  y  comtmicacio- 
nes  que  Peralta  dirigió  al  ministro  de  la  Guerra  y  al  capitán  general,  en  cuyas 
palabras  se  traslucía  el  enojo  contra  una  autoridad  que  le  obligaba  á  vivir  en 
perpétoa  zozobra  y  dando  á  la  guarnición  cuidados  estirónos  que  sólo  servían 
para  alarmar  á  la  población. 
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comoBieacioDdtPo.      jjg  podido  adquiriv^  no  sin  escasa  diligencia,  la  comunicación  qne  Perel- 

r*lU  al  capItoB  gene-     .  *^  ^  '  .  °  '  ^ 

iiideiniujucf*.  ta  dirigia  al  capitán  general,  que  se  expresaba  del  siguiente  modo:  «& 
^telegrama  de  ayer  di  á  V.  E.  conocimiento  de  haber  recibido  aviso  áA  go^ 
»bemador  civil  de  que  un  grupo  de  dos  mil  almas  estaba  en  la  estación 
»del  fernB-carril  y  que  esperaban  dos  batallones  de  voluntarios  de  San,  Fer- 
:»nando.  En  el  momento  adopté  mis  providencias,  pero  no  tardé  mucho  ett 
^conocer  que  la  noticia  no  era  cierta,  y  que  todo  estaba  reducido  á  que  un  au- 
»meroso  grupo  habia  ido  á  la  estación  á  esperar  al  demócrata  Garrido.  RepefiY 
:»das  noticias  de  próximos  trdstomos  qué  no  se  han  realizado,  y  que  me 
»han  sido  comunicadas  también  por  la  autoridad  civil,  me  han  hecho  fomsr 
«precauciones  innecesarias  y  molestar  inútilmente  al  soldado,  causando  riar> 
»ma  en  la  población;  y  cuando  se  hace  sin  motivo  justificado,  no  puede  menos 
»de  ceder  en  desprestigio  del  que  manda.— De  lo  expuesto  deducirá  V.  E.  que 
»este  gobernador,  por  más  que  sea  una  excelente  persona,  por  más  que  esté 
«animado  de  los  mejores  deseos  y  de  la  buena  fé  que  le  reconozco,  carece  de 
»dotes  y  práctica  de  mando,  tan  necesaria  en  las<  circunstancias  que  atra^rest- 
mos. — El  orden  material  no  se  ha  alterado  hasta  ahora,  y  es  más,  abrigo  la  «B" 
»peránza  de  que  se  conservará;  pero  moralmente  existe  una  perturbación  y  na 
»malestar  que  se  hace  sentir  en  todas  partes,  sostenido  'por  las  exageraciones 
»de  la  prensa  y  por  el  interés  que  en  esta  localidad  tienen  algunos  en.  for* 
«mentarla  |iara  sus  fines  particulares.  Este  estado  podrá  dar  un  resultado  fo- 
«nesto,  y  creo  que  sin  efusión  de  sangre,  y  sólo  con  aumentar  aquí  aigoiMt 
»fnerza,  quedaría  todo  tranquilo,  por  el  saludable  temor  que  impondrían  á  lo« 
»que  se  agitan,  y  por  eso  di^o  sin  efusión  de  sangre,  pues  de  otro  modo  estoy 
»en  la  firme  persuasión  de  que  coa  cuatro  compañías  sobraría  para  haewles 
«entrar  en  razón. — Conozco  las  dificultades  con  que  tenemos  que  luchar  ptft 
»salir  adelante;  pero  creó  un  deber  de  conciencia  enterar  á  V.  E.  del  estado  de 
«esta  plaza,  que  es,  á  no  dudar,  el  dé  toda  la  provincia,  creyendo  inútil  ase- 
»gurarle  que  en  todo  caso  obraré  con  decisión  y  energía,  siguien<io  eatñeta- 
»menté  las  instrucciones  de  V.  E.» 
Tnouijoa  repubu-  Míéutras  tauto  los  republicauos  no  perdían  ocasión  para  fermentar  el  desean^ 
tentó  en  todas  partes;  así  es  que  en  el  motín  de  Diciembre  el  alcade  del  Puer- 
to de  Santa  María  telegrafiaba  al  gobernador  civi  Ide  Cádiz  dándole  parte  de  que 
antes  de  encargarse  de  aquella  alcadía  se  venían  gastando  once  mil  reales  dia* 
ríos  en  jornales  á  las  clases  trabajadoras,  y  que  por  falta  de  recursos  para  eoflK 
tinuar  habia  acordado  el  Ayuntamiento  emplear  cada  dia  quinientos  hombres; 
á  seis  reales,  alternando.  Convenido  en  ello  los  jornaleros,  se  {«resentaron, 
noobstante,  la  noche  de  14  de  Diciembre  tumultuariamente  para  exigir  mayw  j«^ 
nal  y  diario  para  todos.  Según  confidencias  que  tenia  el  alcade,  se  proponían  les 
jornaleros  atacar  al  siguiente  dia  al  Ayuntamiento.  Gomo  el  asunto  ipteaea- 
taba  gravedad,  el  gobernador  civil  dio  cuenta  de  todo  al  militar  de  la  plaz&,  iítn 
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el  cib^eto  de  que  dispusiera  que  pasase  al  Puerto  de  Santa  María  la  fuerza  del 
ejército  que  mejor  creyera,  para  ponerla  á  disposición  del  alcalde  quinto  señor 
WaotejrBeOf  que  ejerda  á  la  sazón  las  funciones  de  primero;  y  pedia,  además, 
el  Sr.  Zamora  que  si  era  posible  saliese  la  expresada  fuerza  en  el  primer  tren. 
Al  loisBio  tiempo  habia  telegrafiado  al  alcalde  para  que  se  hiciera  respetar  y 
sortaviese  el  orden  público,  utilizando  para  ello  la  fuerza  de  carabineros  que  se 
eiieontraba  en  dicho  punto,  á  cuyo  comandante  daba  por  telégrafo  las  órdenes 
oportunas,  si  bien  era  muy  corto  el  número  de  carabineros  allí  existentes. 

£1  gobernador  civil,  no  satisfecho  con  estas  medidas,  determinó  acudir  en  combiudonM  pre- 
persooa  al  lugar  mismo  donde  estaban  los  descontentos,  para  lo  Qual  solicitó  ""*"•"• 
delSr.  Peralta  que  le  remitiese  una  comunicación  para  el  jefe  de  la  fuerza  mi- 
litar que  se  ponia  un  marcha  hacia  aquella  ciudad,  á  fin  de  que  estuviese  á  su 
dis^sioion  7  obedeciera  las  órdenes  que  él  dictara.  Con  efecto,  el  batallón  ca- 
tadores de  Madrid  se  encaminó  al  Puerto  de  Santa  María  para  auxiliar  los  pro- 
pósitfiB  del  gobernador,  que  eran  los  de  desarmar  la  Milicia  ciudadana  de  aquel 
ponto,  bien  que  el  anterior  desorden  no  habia  pasado  á  vias  de  hecho.  Peralta 
había  dado  órdenes  terminantes  al  jefe  de  las  fuerzas  del  ejército  de  que  apoya- 
se 4  k  autoridad  civil,  y  que  si  observaba  debilidad  en  la  autoridad  local  ó  ex- 
ceso de  menosprecio  en  los  perturbadores,  procediese  á  dictar  un  baudo  de  su 
ór4en  desarmando  toda  la  fuerza  que  ^  opusiera,  prendiendo  y  entregando  á 
los  tribunales  á  los  sediciosos.  Al  dictar  esta  disposición,  el  general  Peralta  ha  '  ■ 
hia  tenido  en  cuenta  que  la  situación  de  Jerez  permitía  sacar  de  allí  k  los  caza- 
dores de  Madrid  sin  inconveniente,  puesto  que  perteneciendo  la  autoridad  local 
apartido  más  avanzado,  presumia  no  podrían  promoverse  desórdenes,  consi- 
duando,  por  lo  tanto,  más  necesaria  y  urgente  su  marcha  al  Puerto,  y  que 
d«^es  que  este  punto  se  tranquilizase  completamente,  en  breves  días  podría 
auaminarse  á  San  Femando  para  cimentar  el  orden,  desde  cuyo  lugar,  y  en 
vitta  de  que  en  Jerez  era  donde  se  ejercía  la  más  activa  y  eficaz  propaganda, 
pva  alejar  de  su  influencia  á  la  tropa,  pensaba  disponer  pasara  á  Cádiz,  desde 
donde  le  seria  fácil  atender  á  su  reorganización,  que  según  sospechaba  tenia  de  . 
e^  bastante  necesidad. 

Ifomentos  después  de  haber  llegado  al  Puerto  el  gobernador  civil  de  Cádiz,  PMidoa  d«i  sc.  z*. 
{obUoó  un  bando  para  que  los  voluntarios  entregasen  las  armas;  pero  á  las 
dJes  de  la  mañana,  los  que  se  oponían  á  verificar  la  entrega  estaban  ya  forman- 
do barricadas,  lo  que  salió  á  impedir  el  batallón  cazadores  de  Madrid.  El 
Ajwtamiento  y  los  carabineros  estaban  con  el  gobernador  en  las  Casas  Con- 
3ii^«^e0,  que  debían  defender  en  caso  de  ser  atacado  aquel  punto.  Pero  en  el 
acto  da  establecer  las  barricadas  se  trabó  la  lucha,  de  la  que  resultaron  algunos 
bepdoe^  y  temiendo  que  el  asunto  pasase  á  mayores  angustias,  pues  los  revd- 
tofw  4^1  Puerto  esperaban  el  refuerzo  de  dos  batallones  de  voluntarios  proce- 
d()Qt^<le  Jerez,  el  gobernador  civil,  Sr.  Alcalá  Zamora,  que  no  rehuyó  elpeli- 
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gro,  pedia  al  gobernador  militar  de  Cádiz  y  al  capitán  general  de  Andalocia 
mayor  número  de  soldados,  no  considerando  bastantes  aquellos  de  qae  dispo- 
nía para  resistir  el  empuje  de  las  masas.  Guando  el  gobernador  enviaba  telé- 
gramas  pidiendo  estas  fuerzas  &,  las  autoridades  militares,  ya  hablan  lleudo  al 
Puerto  los  voluntarios  de  Jerez  y  se  animaba  la  lucha.  No  obstante,  cejaron  los 
sediciosos  ante  el  poder  de  aquellos  pocos  soldados,  al  extremo  de  haber  empe- 
zado la  deserción  de  los  díscolos,  teniendo  muchos  de  ellos  que  refugiarse  en 
los  faluchos,  lo  cual,  sabido  por  el  gobernador  Zamora,  pidió  al  Sr.  Peralta  que 
avisasen  de  ello  al  capitán  del  puerto,  &  fin  de  que  mandase  fuerzas  útiles  á 
cerrar  la  boca  del  rio  y  apoderarse  de  los  insurrectos. 
El  goberudor  ewi  Empezaudo  el  combate,  y  aun  cuando  se  habia  vencido  la  insurreocion  del 
l^d.'dtóHtar"'*  Puerto  de  Santa  María,  como  la  autoridad  civil  abrigaba  temores  de  que  la  con- 
juración siguiese  adelante,  despachó  Zamora  al  gobernador  militar  la  siguiente 
lacónica  comunicación:  «En  atención  á  las  graves  circunstancias  de  la  provin- 
»cia,  y  muy  especialmente  á  las  noticias  recibidas  de  Cádiz,  con  ohjeto  de  no 
»crear  dificultades  á  su  autoridad,  resigno  en  ella  el  mando  desde  luego.»  El 
Sr.  Zamora  se  trasladó  inmediatamente  á  Cádiz,  donde  debi»  trabarse  otra  lu- 
cha, por  lo  cual  Peralta,  como  gobernador  militar  y  en  quien  residia  ya  el 
mando  absoluto  de  la  provincia,  publicó  un  bando  declarando  el  estado  de 
guerra,  puesto  que  la  Milicia  ciudadana  se  estaba  reuniendo  para  entrar  en  la- 
'  cha  con  la  fuerza  militar,  y  daba  ti'es  horas  deriérmino  para  el  desarme,  que  si 
no  se  verificaba,  Ip  llevarla  á  cabo  á  viva  fuerza.  Así  y  todo,  no  tuvo  ineonre- 
niente  Peralta  en  mandar  una  columna  para  el  Puerto,  aun  cuando  llevaba  ór- 
denes de  regresar  tan  pronto  como  terminase  allí  la  insurrección  y  dejase  ree- 
teblecida  la  tranquilidad. 
commiearion  del  j^q  quo  acaccIÓ  CU  cl  Pucrto  dc  Santa  María  y  las  peripecias  que  sucedieroB 
para  el  regreso  de  la  columna  que  se  habia  mandado  á  dicha  ciudad  lo  dm  con 
extensión  y  muy  circunstanciadamente  la  comunicación  del  brigadier  D.  José 
de  Pazos,  que  eu  11  de  Diciembre  y  desde  el  puerto  de  Cádiz  escribía  al  gene- 
ral Peralta  de  la  siguiente  manera:  « Los  acontecimientos  de  que  ha  sido 

»teatro  sangriento  esta  plaza,  las  conferencias  que  para  la  suspensión  de  hos- 
»tilidades  iniciada  por  el  cuerpo  consular  y  vecinos  de  la  ciudad  he  celebrado 
»de  orden  del  Excmo.  Sr.  General,  gobernador  en  la  actualidad,  y  comiáon 
»que  he  desempeñado  cerca  del  Excmo.  Sr.  General  en  jefe  de  Sevilla,  me  han 
«impedido  hasta  hoy  dar  cuenta  á  V.  E.  de  las  operaciones  que  practiqué  en  el 
»Puerto  de  Santa  María  el  día  5  y  6  del  actual  con  motivo  de  los  desórdenes  y 
^resistencia  hecba  á  la  trop'fii  gor  los  amotinados  en  el  primero  de  aqneUos 
»dias. — Con  arreglo  á  las  órdenes  verbales  de  V.  E.,  salí  de  esta  plaza  alas  dos 
»de  la  tarde,  por  el  camino  de  hierro,  con  la  columna  de  mi  mando,  llegando 
»al  Puerto  á  las  cuatro;  y  enterado  de  que  el  fuego  habia  cesado,  y  que  el  jefe  de 
»la  fuerza  que  guarnecía  dicho  punto  tenia  ocupados  los  puntos  más  capitales, 
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xfisptise  entrar  en  la  cindad  por  una  de  las  principales  vias  que  me  perinitian 
idbni  sobre  los  turbulentos,  k  ñu  de,  si  era  necesario,  rechazarlos  en  dirección 
tddrío,  cayos  puentes  tenia  de  antemano  tomados.  Este  alarde  de  fuerza  pro- 
sáijo  en  el  vecindario  pacifico  el  efecto  de  confianza  y  ánimo  que  me  prome- 
>tia,  7  í  excepción  de  algunos  vivas  á  la  república  de  que  no  hice  caso,  dados 
tpcr  insignificante  número  de  personas,  llegué  á  formar  mis  fuerzas  en  la  plaza 
idel  Ayuntamiento,  reunidas  con  las  del  batallón  de  cazadores  de  Madrid,  cuyo 
>jefe  se  presenté  á  recibir  órdenes.— En  las  Gasas  Onsistoriales  me  avisté  con 
>el  gobernador  civil  de  la  provincia,  quien  me  dijo,  después  de  enterado  de  nú 
>iQÍ8Í0D,  que  no  creia  llegado  el  caso  de  delegar  su  autoridad.— Más  á  las  nue- 
»Te  de  la  noche,  hora  en  que  supe  los  graves  sucesos  de  esta  capital,  resignó 
««Imando  en  mí-,  como  delegado  de  V.  E.,  recibiendo  en  dicho  acto  el  despa- 
tdu)  en  que  se  dignaba  ordenarme  regresara  á  esta  ciudad.  Gomo  no  era  posi- 
»ble  efectuarlo  en  tren,  que  no  habia,  del  camino  de  hierro,  hallándose  además 
icortada  la  vía  en  San  Femando,  no  quedaba  otra  recurso  que  verificarlo  por 
»mar;  pero  el  señor  comandante  de  marina  me  manifestó  qae  hasta  el  amane- 
ar del  5  no  permitía  la  marea  hacer  el  embarco  para  trasladarme  á  los  vapo- 
sws  que  V.  E.  tuvo  la  previsión  de  hacer  salir  para  aquel  puerto,  contrariedad 
»qii6  me  angustiaba  cuando  estaba  oyendo  el  nutrido  fuego  de  cañón  y  fusile- 
»riaque  durante  toda  la  noche  ensangrentó  las  calles  de  esta  ciudad.— Aprove- 
>diá  la  noche  en  las  dispssiciones  preliminares  para  la  declaración  del  estado 
>de  sitio,  y  al  amanecer  del  6,  al  mismo  tiempo  que  embarcaba  tropas,  ne  pu- 
»bKcaba  el  bando  y  alocución  al  vecindario,  de  que  tengo  el  honor  de  pasar  á 
»mano3  de  V.  E.  ejemplares.- Di  las  intrucciones  necesarias  al  jefe  del  bata- 
»ll(Ha  cazadores  de  Madrid  (Qarcelona),  que  dejé  en  aquel  punto  con  la  faerza 
>de  su  mando,  para  proceder  al  desarme  y  ejecución  de  aquel  en  todas  sus 
»pBrtes,  y  dispuse  reforzar  la  pequeña  columna  que  habia  llevado  con  el  de 
«cazadores  de  Madrid  para  venir  en  auxilio  de  esta  plaza. — El  et^tado  del  mar 
>>no  permitió  á  los  vapores  andar  p^ra  recibirme,  sino  á  gran  distancia  de  la 
*baTTa,  y  el  de  esta  no  permitía  barquear  los  faluchos  que  quise  utilizar  para 
«hacer  más  rápida  la  operación.— En  este  conflicto  dispuse  hacer  una  pequeña 
'^jtffiíada  por  el  arenal,  y  efectuarla  en  los  botes  de  los  vapores  por  la  playa  lla- 
mada del  Amuladero,  salvando  así  la  barra. — Pero  siendo  necesario  entrar  en 
laquellas  con  el  agua  al  cuello,  en  un  mar  agitado,  conduciendo  hombre  á  hom- 
>lreá  hombros  de  los  marineros,  no  teniendo  cabida  los  botes  para  más  de  ocho 
^  ^ka  soldados,  comprendí  que  ni  todo  el  dia  bastaba  para  el  embarque,  á 
»pBrte  de  las  desgracias  que  podian  octtrrir,  toda  vez  que,  yo  el  primero,  estuve 
»4 panto  de  ahogarme.— Ordené,  pues,  que  la  columna  y  los  vapores  marcha-' 
Min  «1  "Rrocadero,  para  embarcarse  allí,  y  me  trasladé  á  un  remolcador  que  me 
^^ere  á  la  artillería  y  unos  doscientos  hombres,  únicos  que  habia  sido  posi- 
^  «Qbercar  antes  de  ser  de  dia  con  objeto  de  unirme  á  V.  E.  lo  antes  posible 
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»aanque  con  tan  escaso  refuerzo,  según  tuve  el  honor  de  veriñcarlo  á  las  tres 
»de  aquella  tarde.» 
comimieacioiideig*.  Lo  quo  ocurrló  en  Cádiz,  apuntado  queda  en  otro  lugar  de  la  presente  histo- 
ria; pero  notarían  mis  leyentes  que  siendo  el  general  Peralta,  como  gobernador 
de  aquella  provincia,  el  que  debía  aparecer  más  de  relieve  en  los  sucesos,  ha- 
ble de  él  someramente;  con  tanta  más  razón  cuanto  que  en  los  pñmeoros  ins- 
tantes de  la  lucha  cayó  herido  y  tuvo  que  delegar  sus  poderes  en  otra  autori- 
dad que  le  reemplazara.  Sin  embargo,  su  proceder  fué  objeto  de  murmurios  al 
parecer  injustificados,  suponiendo  muchos  de  su  amigos  que  pudo  haber  evi- 
tado al  conflicto,  y  aquí  está  el  motivo  de  haber  yo  dejado  para  este  sitio  ha- 
blar del  Sr.  Peralta,  el  cual  va  á  explicarnos  lo  ocurrido  con  la  copia  que  daré 
integra  de  su  comunicación  al  capitán  general  del  distrito,  documento  de  gran- 
de interés,  y  que  afortunadamente  he  podido  obtener,  sin  escasear  para  ello 
diligencia.  Habla  el  Sr.  Peralta  de  la  siguiente  manera: 

«Con  la  rápida  mención  de  los  hechos  ocurridos  el  dia  5  en  esta  capital  por 
•haber  sido  herido  y  tenídome,  sin  embargo,  que  ocupar  de  acudir  á  cuantos 
•incidentes  acaecieron,  ne  he  podido  redactar  el  parte  detallado,  si  bien  opor- 
»tunamente  y  por  los  medios  que  creia  expeditos  noticié  á  V.  E.  cuanto  suce- 
»dia.  Cúmpleme  hoy  llenar  este  deber,  y  comenzaré  haciendo  relación  de  he- 
chos anteriores  á  los  que  son  motivo  de  este  parte.  Hacia  cinco  ó  seis  dias  que 
»por  el  gobierno  civil  se  me  pasaban  comunicaciones  y  avisos  relativos  á  oona- 
»ios  de  trastornos  del  orden;  á  dificultades  y  obstáculos  para  la  reorganización 
>xie  la  Milicia  ciudadana,  y  en  diferentes  ocasiones  rogué  con  insistencia  al 
«gobernador  civil  que  me  entregase  el  mando  si  tan  fundados  eran  sus  t«mo- 
•res.— tuvieron  lugar  los  sucesos  del  Puerto  de  Santa  María,  abultados,  según 
»he  sabido  posteriormente,  marchó  allí  la  autoridad  civil,  y  el  dia  5  por  la  ma- 
vñana  me  pasó  un  aviso  apremiante  para  que  enviase  fuerzas,  porque  el  bata- 
»llon  cazadores  de  Madrid  se  encontraba  comprometido.— Hice  marchar  cuatro 
«compañías  de  Gerona  y  una  sección  de  artillería  de  montaña,  sacada  del  regi- 
»miento  3.°  á  pié,  á  las  órdenes  del  brigadier  D.  José  de  Pazos,  para  que  toma- 
»rd  el  mando  superior.  Cuando  salia  dicha  fuerza  por  la  puerta  del  Mar,  ya  em- 
»pezaron  los  grupos  de  Dpiilicianos  á  quererlo  impedir,  pero  sin  armas,  y  hubo 
■la  artillería  de  ponerse  en  batería  para  tenerlos  en  respeto;  más  no  bien  con- 
»cluido  el  embarque  en  el  tren,  cuando  ya  todos  ellos  estaban  en  armas.  En 
»este  momento  recibí,  con  el  parte  de  lo  sucedido,  el  telegrama  de  V.  E.  man- 
»dándome  declarar  en  estadode  guerra  el  territorio  de  mi  mando.  Un  cuarto  de 
vhora  después  salia  el  piquete  efectuando  las  órdenes  de  V,  E.,  publicando  j 
«fijando  el  bando  y  alocución  en  el  cual  se  prevenía  el  desarme,  que  era  con- 
»siguiente  al  movimiento  mismo  que  se  estaba  efectuando.  Llegado  el  piquete 
»á  las  inmediaciones  de  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios,  fué  recibido  con  unanu- 
»tridí\  rtoscarga,  que  produjo  en  él  veinticinco  bajas  instantáneamente,  y  oon- 


Digitized  by 


Google 


Y  DE  LA  GUDÜRA  CfVIL.  «9 

laderando  la  esóasez  de  fuerzas  con  queme  encontraba,  que  no  llegaba  en  jun- 
»to  á  setecientos  hombres,  dispuse  reforzar  las  puertas  de  Mar  y  Tierra,  la 
«primera  con  dos  compañías  de  Gerona  y  la  segunda  con  una,  asegurar  los  es- 
«tabledmientos  militares  y  el  edificio  de  la  Aduana,  que  por  su  importancia  y 
»pw  ser  un  pnnto  estratégico  de  la  plaza  mantenía  la  libre  comunicación  enjgran 
aparte  del  recinto,  así  como  los  guardias  del  presidio  y  cárcel,  dejando  encar- 
>gado  al  coronel  teniente  coronel  de  ingeniería,  D.  Juan  de  Quiroga,  de  armar 
»y  organizar,  formando  compañías,  la  fuerza  del  depósito  de  bandera  y  embar- 
>que  con  sos  jefes  naturales  y  algunos  oficiales  de  reemplazo,  con  cuya  fuerza 
»se  atendió  á  la  custodia  del  parpue,  costanilla  de  San  Sebastian  y  Santa  Cata- 
»lÍDa,  y  refuerzo  de  la  Aduana;  dispuse  asimismo  la  concentración  de  carabi- 
»neros  y  Guardia  civil,  según  V.  E.  me  prevenía,  y  tres  cuartos  de  hora  des- 
»pnes  de  ocurrir  ta  colisión  me  encontraba  con  una  dblumna  compuesta  próxi' 
mámente  de  ciento  veinte  artilleros  del  tercer  regimiento,  con  una  sección  de 
^montaña  sacada  del  mismo  y  las  dos  compañías  de  Gerona  que  hablan  refor- 
)ffiado  la  guardia  de  la  puerta  del  Mar,  conducidas  por  el  teniente  coronel  gra- 
«dnado  comandante  capitán  de  ingenieros  D.  Rafael  Cerezo,  á  quien  yo  había 
«mandado  con  dicho  objeto,  y  que  me  encontré  contestando  con  sus  carabinas 
mI  fuego  del  enemigo.  Al  llegar  á  la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  me  propose  to- 
»fflar  &  la  bayoneta  con  la  escasa  fuerza  que  llevaba  conmigo  la  C»sa  Capitn- 
9lar,  que  encontré  fuertemente  -guarnecida  por  paisanos,  así  como  todas  las 
«azoteas  y  balcones  de  la  plaza  y  casas  contiguas  al  Ayuntamiento  hasta  la 
>|raeTta  del  Mar,  desde  donde  los  que  enfilaban  nuestra  posición  nos  hacian  un 
ifaego  bastante  vivo.  Dejando  entonces  encargado  al  coronel  Villalon,  como 
»ináfl  caracterizado,  y  al  teniente  coronel  D.  Gregorio  Anchoviz,  jefe  natural 
»de  la  fuerza  de  artilkría,  de  desalojar  y  ocupar  las  casas  del  éila  derecha  del 
«principal,  hice  colocar  simnlténeamente  las  piezas  de  montaña  sobre  la  mu- 
valla  para  que  batieran  la  puerta  de  la  Casa  Capitular,  facilitándonos  la  en- 
9trada,  y  dispuse  que  las  compañías  de  Gerona  que  se  hallaban  reforzando  el 
«Principal,  ya  asegurado,  ocupasen  las  casas  del  ala  izquierda,  conservando 
^disponibles  unos  ochenta  artilleros,  con  los  que,  y  con  la  fuerza  de  Gerona  que 
«hubiese  disponible  en  el  cuartel,  tenia  la  tíonviccion  de  penetrar  y  tomar  el 
«Ayuntamiento,  atendida  la  entusiasta  y  brava  disposición  en  que  encontró  estas 
«faerzas.  Mi  impaciencia  me  hizo  creer  que  no  eran  eficaces  los  disparos  de 
>l8s  piezas  de  artillería,  y  subiendo  solo  con  mi  Estado  Mayor,  los  hallé  en 
«Tina  situación  difícil,  porque  estaban  á  cuerpo  descubierto  en  ui^  espa- 
ciosa meseta  del  terraplén  de  la  muralla  de  Mar,  apoyada  solamente 
>poc  una  pequeña  escolta  de  carabineros  sacada  de  la  Aduana,  y  sobre  todos 
líos  cuales  se  concentraban  los  fuegos  del  enemigo;  ordené  entonces  que  se 
^MÍesenfíláran  para  cargar  y  sacaran  sólo  las  piezas  para  su  efecto;  al  atravesar 
«esa  meseta  me  hice  un  momento  la  ilusión  de  que  podría  reducir  los  rebeldes 
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»&  la  obediencia  evitando  la  efusión  de  sangre,  y  les  hice  señas  de  que  detü- 
>>TÍeran  el  fuego;  mas  lejos  de  oirme  le  continuaron  más  vivo  sobre  iDi,/aun- 
»que  sin  producirme  lesión;  pero  momentos  después,  y  como  yo  observaae  el 
»efecto  de  los  disparos,  para  convencerme  de  que  eran  ineficaces  k  quebrantar 
»las  sólidas  puertas  de  la  Casa  Ayuntamiento,  recibí  una  herida  de  bala  en  el  pié 
»derecho.  En  aquel  momento  enrié  al  cuartel  de  Gerona  al  teniente  coronel 
«comandante  D.  Vicente  Izquierdo  para  que  oi;denara  viniese  toda  la  fuerza 
«disponible  de  dicho  cuerpo,  la  que  se  presentó  á  consecuencia  de  ello  con 
•cuarenta  hombres  al  mando  del  teniente  coronel  D.  Joaquín  Chiquen.  Calien- 
»te  todavía  mi  herida,  pude  dar  sobre  el  campo  todas  las  disposiciones  consi- 
»guientes  para  no  perder  una  pulgada  de  terreno,  y  mantieniéndome  en  mis 
^>funcíones  hasta  la  llegada  de  refuerzos,  que  pedí  instantáneamente  al  Puerto 
»de  Santa  María  y  á  V.  B.,  ignorando  si  el  mal  estado  de  las  comunicaciones 
«permitió  que  esos  avisos  llegasen  á  su  destino.  Dejé  encargado  del  mando  de 
»aquel  puesto  al  ya  mencionado  coronel  D.  Vicente  Viilalon,  dándole  ordenada 
»colocar  todas  sus  fuerzas  en  las  casas  y  utilizar  las  dos  piezas  de  montaña  que 
»mandé  incorporárseles,  manteniendo  aquella  posición  á  todo  trance,  y  siendo- 
»me  imposible  seguir  de  pié,  me  retiré  al  cuartel  de  Santa  Elena,  encargando 
»al  teniente  coronel  D.  José  Chiquen  que  ocupase  una  posición  desde  la  cual 
»se  batia  de  flanco  la  que  debia  ocupar  el  coronel  Viilalon;  viendo  que  ya  me 
»era  imposible  andar,  reiteré  los  avisos  para  la  venida  del  brigadier  Pazos,  que 
'>>se  presentó,  en  efecto,  ai  dia  siguiente  con  cuatro  compañías  de  Gerona  y  la 
«sección  de  montaña,  y  considerando  que  las  fuerzas  á  las  órdenes  del  coronel 
«Viilalon  llevaban  muchas  horas  de  fuego,  que  no  hablan  podido  comer  el  ran- 
»cho  hasta  altas  horas  de  la  noche,  y  sufriendo  una  fatiga  extraordinaria,  ga- 
»nando  siempre  terreno  al  enemigo;  dispuse  que  se  relevara  la-  fuerza  de  Grero-. 
»na  al  mando  del  coronel  D.  Luis  Cappa;  mas  teniendo  en  cuenta  el  coronel 
«Viilalon  que  la  situación  era  grave  allí,  y  su  presencia  necesaria  para  hacer 
»al  enemigo  la  intimadon  de  bombardeo  que  yo  habla  ordenado,  continuó  con 
»8u  fuerza  en  aquel  puesto  hasta  la  noche  del  6,  en  que  fui  relevado  por  el  te- 
«niente  coronel  de  Gerona  D.  Félix  Nieto,  prestando  en  ello  un  servido  de  al- 
»tisima  importancia,  puesto  que  el  enemigo,  desleal  é  ignorante  de  las  leyes  de 
«la  guerl^,  trató  en  son  pacífico  de  apoderarse  de  las  posiciones  ya  perdidas, 
»8Íendo  sostenido  por  la  enérgica  actitud  de  aquel  bizarro  jefe.  No  di^dí  un 
»ataque  al  enemigo  en  el  acto  de  llegar  el  brigadier  Pazos,  porque  como  había 
«tenido  tiempo  de  preparararse,  aconsejaba  la  prudencia  no  aven  turar  una  opera- 
Msion  sin  todas  las  condiciones  de  garantías  de  buen  acierto,  y  el  batallón  ca- 
«zadores  do  Madrid,  qne  acababa  de  llegar,  venia  cansado  y  sin  haber  comido 
«en  todo  el  dia,  decidiendo  esperar  k  que  llegase  el  general  la  Sema,  como  lo 
»verífícó  en  la  mañana  del  7  con  unas  compañías  de  cazadoreis  de  Barcelona  y 
»cien  carabineros,  pudiera  tomar  el  mando  y  tener  fuerza  bastante  para  aoo- 
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«meter  á  los  rebeldes,  j  le  hice  entrega  del  mando,  permaneciendo  yo  en  el 
»caarl6l  de  Santa  Elena  para  auxiliar  en  caanto  me  juzgara  útil,  atendida  mi 
«imposibilidad  de  moverme.— Tengo  la  mayor  satisfacción  en  poder  consignar 
»que  las  tropas  que  he  mandado,  jefes,  oficiales  y  soldados,  han  rivalizado  en 
«entusiasmo  y  buen  cumplimiento  de  sus  deberes. — La  justicia  me  obliga,  sin 
mabargo,  á  mencionar  al  coronel  D.  Vicente  Villalon;  teniente  coronel  D.  Gre- 
»gorio  Anchoviz;  comandantes  D.  Alberto  Milagros  y  D.  Teodorico  Noeli,  herido 
na  una  pierna;  comandante  capitán  D.  Ricardo  Arjona;  capitán  D.  Manuel 
«Fernandez  Prado;  tenienteaJ).  Agustín  Martin  Pedreros  y  D.  Vicente  Cajigal, 
«este  último,  herido,  del  primer  regimiento  de  artillería...» 

Seria  por  demás  prolijo  continuar  la  enumeración  de  los  jefes  y  oficiales  que  Bwomendtdan  itn- 
el  general  Peralta  recomendaba  como  cumplidores  de  su  deber  en  circunstancias  vi^<»te^.  "" 
tan  criticas;  creo  que  ninguno  de  los  que  estuvieron  á  sus  órdenes  pudo  mani- 
festarse quejoso,  pues  de  todos  habla  con  particular  elogio  y  consideración. 
Hace,  no  obstaiite,  una  detenida  alabanza  del  capitán  de  navio  comandante  de 
marina  D.  Victoriano  Sánchez  Varcáztegui,  el  cual,  con  las  fuerzas  de  su 
mando,  se  fortificó  en  la  capitanía  del  puerto  y  estación  del  ferro-carril  para 
mantener  activas  las  comunicaciones  con  el  cuartel  general  y  la  puerta  del 
Mar,  habiendo  suministrado  cuantos  víveres  y  municiones  se  necesitaron  en 
todos  los  puntos  del  recinto.  El  general  Peralta  da  en  su  comunicación  tal  im- 
portancia á  los  servicios  prestados  por  este  jefe,  que  le  recomienda  al  capitán 
general  del  distrito,  por  si  creia  conveniente  ponerlo  en  oonocimiento  del 
gobierno. 

Por  lo  que  se  desprende  de  la  comunicación  del  Sr.  Peralta,  antes  de  haber  PnpMto  da  p«. 
tenido  la  desgracia  de  caer  herido,  habla  pensado,  que  para  batir  los  rebeldes 
imaginaba  amagar  un  ataque  con  una  pequeña  columna,  opoyada  por  las  piezas 
de  artillería,  al  frente  del  Ayuntamiento,  y  con  otra  por  uno  de  sus  flancos, 
para  llamar  su  atención,  enviando  al  mismo  tiempo  una  fuerte  columna  que, 
saliendo  del  cuartel  de  Santa  Elena  y  siguiendo  por  la  muralla  del  Sur  á  la  ca- 
lle de  San  Juan  de  Dios,  se  posesionara  del  hospital  del  mismo  nombre,  y  der- 
ribando una  puerta  de  comunicación  que  de  antiguo  existe  lindante  con  el 
Ayuntamiento  &  un  tabique,  penetrase  en  el  edificio,  cuya  operación,  que  el 
generdl  Peralta  creia  hubiese  ofrecido  un  resultado  favorable,  no  pudo  llevarla 
ii  cabo  por  falta  de  fuerzas. 

Dn  testigo  ocular  del  combate  entre  republicaUos  y  soldados  ponderaba  tan-  lOnt  w  d  at>uif 
dio  el  arrojo  y  valentía  de  los  primeros,  exclamando:  «Qué  lástima  de  valor  y 
»entnsiasmo  por  tan  mala  causa!  Ño  puede  comprenderse,  escribía,  cómo  unas 
»mBsas  tan  poco  acostumbradas  á  los  azares  de  la  guerra  y  con.  tan  poca  disci- 
»ldina,  avanzan,  se  obstinan  y  se  presentan  ciegas  k  buscar  la  muerte  á  la 
>boea  de  nuestros  cañones.  El  entusiasmo  las  agitaba,  y  en  el  instante  de  su 
Mzaltadon  obraban  llamando  á  la  muerte.  Como  aquel  rey  godo,  morían  cea- 
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»taiido  en  la  batalla,  reían  y  espiraban.»  Después  de  meditada  esta  ««i<a, 
reflexiono  y  deduzco  que  el  hombre  es  feroz  cuando  su  imaginacton  está  exal- 
tada con  trasportes  de  furia  y  de  desesperación.  Este  estado  violento  y  eonvol- 
siyo  á  que  algunos  llaman  entusiasmo,  en  los  republicanos  de  Cádiz  era  mis 
bien  un  estado  de  frenesí  y  de  locura.  Los  griegos  inventaron  la  palabra  enla- 
siasmo  para  manifestar  la  convulsión  de  los  nervio^  y  su  actividad;  las  violen- 
tas contracciones  del  corazón  ó  el  súbito  toque  de  los  espíritus  de  la  sangre  ea 
el  cerebro,  que  conmueve  la  organizacioa,  sacude  y  altera  el  seotido.  Es  muy 
difícil  conciliar  el  entusiasmo  con  la  razón  y  el  acaloramiento  de  la  fantasía  con 
la  rectitud.  Un  poeta  compara  el  entusiasmo  con  las  cualidades  del  vino;  uno 
y  otro  excitan  violentas  vibraciones  en  los  nervios.  Este  furor,  que  puede  ser 
general  en  todos  los  afectos  del  hombre,  toma  fuerza  extraordinaria  en  las  pa- 
siones guerreras;  el  aparato  de  la  batalla,  que  es  estrepitoso,  altera  con  seoaa- 
ciones  fuertes  los  órganos  corporales;  sus  disposiciones  alarman,  su  estruendo 
inflama,  la  presencia  del  enemigo  irrita,  el  peligro  conmueve,  y  apenas  fa«y 
arte  que  dé  acción  más  viva  al  sentido.  Cuando  se  pelea  por  entusiasmo  de 
opinión  es  muy  fócil  caer  en  raptos  de  locura;  entonces  se  exalta  sobremanera 
el  amor  propio,  el  orgullo  abrasa  la  imaginación,  las  ideas  se  enfurecen  con  la 
contradicción.  Dice  Tácito  que  el  entusiasmo  sin  la  virtud  no  convertiría  un 
hombre  en  héroe,  aunque  sí  en  un  frenético  y  desesperado,  porque  entonces  no 
da  al  corazón  una  elevación  y  movimiento  extraordinario  que  se  ratifique  en  lo 
sublime  y  lo  grande.  El  puro  entusiasmo  de  los  republicanos  de  Cádiz  hizo  pro- 
digios por  un  momento,  pero  luego  le  derribó  el  peso  de  su  misma  debilidad; 
cuando  se  vio  comprometida  su  vanagloria  fué  valiente,  pero  á  solas  y  sin  tes- 
tigos fué  tímido  y  pusilánime;  en  los  momentos  en  que  la  pasión  sensible  le 
aguijaba  emprendió  denodado  la  resistencia;  pero  pasado  aquel  rapto  cedió  á  las 
flaquezas  de  su  natural. 
v«i«tad«r«e»t«iJo.  El  carácter  del  verdadero  entusiasmo  se  forma  en  los  senos  de  la  virtud,  y 
entonces  es  un  celo  activo  y  apasionado  por  el  bien  que  dicta  la  razón.  Las 
exaltaciones  de  los  soldados  que  batian  á  los  republicanos  eran  moderadas,  ni 
degeneraban  en  temeridad,  ni  en  desesperación,  ni  en  frenesí,  ni  en  otra  ilu- 
sión que  arrebatase  y  cegase  el  ánima,  porque '  la  justicia  presidia  las  ope- 
raciones y  movimientos;  el  soldado  ofrecía  su  vida  al  combale  como  un  sa- 
crificio tranquilo,  como  exigia  la  voluntad  general,  la  razón  pública  y  la  disd- 
plina;  presentaba  su  pecho  sin  aturdimiento,  se  arrojaba  al  peligro  con  firmeza 
y  sostenía  la  muerte,  por  conciencia  y  por  honor.  Para  mí  Catón  fué  un  teme- 
rario y  Marco  Bruto  un  iluso.  Su  entusiasmo,  que  acabó  bárbaramente  con  sus 
vidas,  nació  del  furor  de  pasiones  que  no  pudieron  enfrenar;  débiles  para  la 
virtud,  cayeron  vilmente  al  impulso  de  una  pasión  extravagante  que  dominó 
su  libertad.  ¿Se  les  podrá  llamar  héroes?  Estos  son  los  héroes  que  cierta  filoso- 
fía consagra  en  sus  templos.  Hay,  pues,  ua  entusiasmo  hijo  de  la  razón  que 
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hae6  prodigios  de  valor-,  cuando  le  inspira  la  virtud,  acalora  el  corazón  y  deja 
en  la  naxfa  todo  el  juicio  y  libertad,  sin  pertubacion  ni  locura. 

Así  exaltó  sus  tropas  el  gran  Capitán  en  la  acción  de  Cirínola: 

«La  honra,  dijo,  y  prez  de  la  milicia,  señores  y  soldados,  con  vencer  á  los  p.itbr.s  d«i  .cr» 
i«tteniigós  se  gana.  Ninguna  victoria  señalada  se  puede  ganar  sin  algún  afán  *^'**"- 
»j  peligro.  Los  que  estáis  acostumbrados  á  tantos  trabajos  no  debéis  desmayar 
mt  este  dia,  que  es  en  el  que  habéis  de  recoger  el  fruto  de  todo  el  tiempo  pa- 
máo.  La  causa  que  defendemos  es  tan  justificada,  que  cuando  nos  hicieran 
«ventaja  en  la  jente,  se  pudiera  esperar  muy  cierta'  la  victoria;  cuanto  más 
Mfoe entodo nos  adelantamos,  y  más  en  el  esfuerzo  de  vuestros  corazones 
laeostumbrados  á  vencer:  la  gana  que  mostrábades  de  venir  á  las  manos  y  el 
;»taleBto,  ¿será  razón  que  en  tal  ocasión  la  perdáis?  Este  dia,  si  sois  lo  que  de- 
*beis  y  soléis,  dará  fin  á  todos  nuestros  afanes.»  Las  riberas  del  Ofaton. fueron 
tdUdiis  de  sangre  de  franceses;  el  Príncipe  de  Salerno  quedó  destruido;  el  de 
tfetfl  huyó  con  sus  villanos  y  gascones,  y  el  duque  de  Nermours  halló  la  muerte 
en  Ivgu  de  laureles  y  despojos. 
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CAPITULO  IX. 


En  que  se  da  cnenta  de  los  sucesos  de  MMag»,  de  las  eleccioors  para  diputados  y  de  la  actltnd 
que  toniaron  los  partidos,  coa  utras  cosas  refereateg  á  lo  mismo. 


M*i  meni  f  m»!      Lss  cosas  quo  Toj  á  oarrar  en  el  presente  capitulo,  y  las  que  de  ellas  han  de 
"*'°°  desprenderne,  van  á  comprobar  en  mí  sentir,  que  es  un  principio  cierto,  que  para 

curar  radicalmente  todos  los  males  deben  extirparse  sus  causas.  Los  bomlvei 
ven  que  hay  diferencia  notable  entre  el  mal  morial  y  el  mal  físico,  y  ¿  pesaide 
esto  no  desaparece  el  empeño  obstinado  que  existe  de  tratar  el  uno  y  el  otro  de 
la  misma  manera.. El  sitio  del  mal  físico,  por  escondido  que  se  halle,  está 
siempre  en  el  cuerpo;  el  principio  del  mal  moral  se  encuentra  en  el  ef^pírituy 
este  no  se  cura  con  operaciones  sangrientas.  Los  sucesos  de  Málaga,  que  serán 
el  tema  principal  de  esta  capítulo,  sucesos  que  tuvieron  su  raíz  en  Cádiz  y  sus 
pueblos  vecinos,  probarán  que  su  remedio  nb  estuvo  en  la  represión  ni  en  los 
actos  sangrientos  que  se  emplearon  para  exiioguir  el  daño,  puesto  que  ha  que- 
dado subsistente  y  con  fuertes  raíces  el  espíritu  que  engendró  el  atentado. 
ttMsiudo  prietko  ^3  ha  creído  que^  han  sido  los  pueblos  los  que  han  establecido  sus  gobiernos, 
y  este  principio,  cada  vez  más  difundido,  ha  sacado  otras  consecuencias  funes- 
tas y  horrorosas;  que  los  que  en  el  origen  se  dieron  gobiernos  pueden  darse 
otros  nuevos,  y  que  después  de  habérselos  dado  pueden  aun  volver  á  estaUe- 
cer  otros;  y  esta  doctrina  revolucionaria,  casi  tan  antigua  como  el  mundo, 
porque  el  error  es  tan  antiguo  como  las  pasiones  humanas  á  fuerza  de  genera* 
lizarse,  debia  necesariamente  acabar  por  disolver  todo&los  Estados,  destruirlos 
tronos,  degollar  los  soberanos,  confundir  las  clases,  descomponer  el  orden  so- 
cial, y  io  verificó.  El  mundo  moral,  trastornado  hasta  en  sus  cimientos,  vacila 
como  un  hombre  embriagado  próximo  á  caer,  y  nunca  nos  ha  dado  la  expe- 
riencia lecciones  más  terribles.  ¿Ha  cambiado  por  eso  el  espírutu  público?  iSe 
ha  dejado  de  pensar  que  en  el  origen  fueron  los  pueblos  los  que  establecieron 
sus  gobiernos?  Este  principio  funesto  que  se  ha  propagado  ha  penetrado  en  to- 
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dos  los  países,  extraviado  las  mejores  ioteligeocias  y  ccrrompido  todos  los 
corazones;  asi  qae  Reyes,  miQÍ»>tros,  traaos,  altares,  palacios  y  chozas,  piibli- 
dstas  y  legisladores,  pueblos  y  magistrados,  gaaerales  y  sóida  ios,  á  todos  arre- 
bata y  arrastra  en  su  carrera.  En  vano  los  pueblos  han  corrido  á  las  armas;  en 
vano  los  políticos  más  ilustrados  han  tentado  prevenir  sus  consecuencias,  pues 
mientras  exista  el  principio  serán  fatales  las  resultas  dd  la  doctrina. 

iQa«  han  hecho  los  gobiernos  r€^rol^cioaarios  de  España  que  de^do  Seliem-  „^"i¡,'"*°  '"'"'^ 
bre  de  1868  se  han  venido  suodiendo?  Correar  la  opinión  cuan  lo  se  ha  extra- 
viado, emplear  la  guerra,  triunfar  de  los  republicanos,  subyugar  á  las  masas  y 
proclamarse  vencedores.  ¿Han  quedado  por  eso  las  masas  más  ilustradas?  Los 
medios  físicos  nada  han  podido  con  la  opinión  del  vulgo;  la  opinión  era  falsa; 
gritó  á  los  revoltosos  que'se  engaftaban,  pero  no  dijo  si  era  en  los  princi  píos  ó 
en  las  consecuencias;  habló  el  gobierno  vigorosamente  por  los  efectos,  pero  no 
dijo  si^la  causa  estaba  en  la  opinión.  Las  desgracias  no  han  traido  el  escarmien- 
to, pues  vemos  que  lo  que  se  creia  antes  de  la  revolución  de  Setiembre,  se 
cree  todavía.  Podrá  la  tempestad  haber  hecho  pedazos  las  ramas  del  árbol, 
pero  han  quedado  las  raíces,  sin  que  la  instruc'oa  pública  se  cure  de  arrancar- 
las. Aun  cuando  setiaya  restaúralo  la  monarquía;  aun  cuando  se  proclame  la 
paz;  áan  cuando  los  carlistas  y  los  insurrectos  de  Cuba  dejen  las  armas,  y  los 
pneUos,  agob'ados  de  las  tormentas  de  las  revoluciones  aparezcan  en  un  esta- 
do de  reposo,  no  cambia  el  espíritu  público;  sucederá  siempre  lo  que  con  el 
sueño  del  león  fatigado  de  matanzas,  que  es  mis  terrible  cuando  despierta.  En 
tanto  que  los  pueblos  piensen  que  han  creado  ellos  los  Soberanos,  creerán  po- 
derse dar  otros  nuevos;  y  este  principio  destructor,  que  ha  trastornado  las  cons- 
tttnoiones  de  mil  y  cuatrocientos  aüos,  no  perdonará  las  constituciones  nueva- 
mente establecidas.  Yo  me  he  propuesto  combatir  en  esta  obra  la  hidra  de  cíen 
cabezas,  al  enemigo  irreconciliable  de  todos  los  pueblos  y  de  todos  los  gobier- 
nos antiguos  y  modernos,  presentes  y  futuros,  al  monstruo  devastador  que  no 
teme  las  antoridades,  los  ejércitos,  las  victoria^,  las  derrotas,  las  revoluciones, 
hsGOQtrarevoluciones;  pero  el  sistema  convencional  ha  venido  á  ser  una  espe- 
<ñe  de  idolatría  y  el  error  de  la  idolatría  no  puede  destruirse  en  un  dia  solo. 

Lo  qae  nos  ha  engañado  principalm  mte  sobre  el  origen  de  los  cuerpos  civiles 
ha  ñdo  la  mudanza  de  las  constituciones.  A  fuerza  de  intrigas,  de  sublevacio- 
nes y  de  princi|H03  falsos,  hemos  tenido  facciosos  sostenidos  por  una  parte  del 
poeblo,  que-  no  sólo  destronaroii  á  sus  Soberanos,  sino  que  mudaron  las  consti- 
tneio&es  é  hicieron  otras-que  legitimaron  con  el  tiempo.  Este  ha  sido  el  origen 
de  todos  los  errores.  Porque  en  las  revoluciones  haya  Soberanos  destronados,  ar- 
rojados ó  aprisionados,  ¿ha  de  creerse  que  están  destituidos'?  El  pueblo  ha  grita- 
do: ¡Abajo  los  Borbones!  y  machos  ignoraban  lo  que  esto  significaba,  muchos 
oejrwon  qae  no  se  pedia  el  destronamiento  de  un  Rey.  <' ¡Abajo  los  Borbones!  >' 
gñtaba  desaforadaniMite  un  ciudadano  en  la  Puerta  del  Sol;  y  preguntóle  un 
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compañero,  que  conocía  á  fondo  al  gritador:  «Y  ¿quiénes  son  los  Bortwnes^  Y 
respondió  el  que  gritaba:  «Los  guardias  civiles.»  Este  no  aborrecia  á los  Reyes, 
pero  odiaba  á  los  perseguidores  de  ladrones  y  criminales.  ¿Cuya  fué  origina- 
riamente la  autoridad  universal?  Si  hubiera  tenido  su  origen  en  el  pueblo,  su 
voluntad  podría  acaso  reglar  las  disposiciones;  pero  si  le  tuvo  en  el  aatot  uni- 
versal, las  revoluciones  son  atentados' y  los  atentados  no  dan  derecho.  Aque- 
llos á  quienes  constituyó  el  fundador,  quedarán  constituidos  á  pesar  del  pue- 
blo. Que  se  les  despoje,  que  se  les  destierre,  que  bajen  á  los  calabozos,  y  siem- 
pre permanecerá  unida  á  ellos  y  á  sus  herederos  á  pesar  de  las  revoluciones; 
porque  siendo  el  derecho  inmaterial  por  su  naturaleza,  será  superior  á  todos  ios 
ataques,  y  jamás  dependerá  de  los  sucesos.  Codro,  éntrelos  lacedemonios,  pa- 
do  muy  bien  dimitir  en  favor  de  sus  herederos,  pero  no  tuvo  derecho  para  mu- 
dar la  constitución  y  consentir  en  ser  arconte.  ¿Cómo  no  yieron  los  revolucio- 
narios que  los  principios  falsos  de  que  se  sirvió  el  pueblo  contra  el  Soberano 
se  volvieron  contra  nosotros?  Para  constituir  ó  destruir  es  preciso  ser  señor  de 
derecho,  y  está  demostrado  que  los  pueblos  no  lo  son.  ¿Que  sucedió  con  el  veto 
entre  los  romanos  y  con  el  ostracismo  entre  los  atenienses?  Que  este  poder  in- 
constitucional introdujo  la  anarquía  en  su  constitución  y  les  condujo  á  su  per- 
dición. Guando  una  ley  desagradaba  á  los  romanos,  fuese  justa  ó  injusta,  se 
oponían  á  ella  por  efecto  del  poder  detestable  que  habian  usurpado;  y  cuan- 
do los  atenienses  se  cansaban  de  sus  señores,  fuesen  buenos  ó  malos,  les  des- 
terraban por  un  efecto  del  poder  abominable  qu©  se  habian  abrogado;  y  ¿en 
qué  venia  á  parar  este  poder  subversivo?  En  desechar  las  mejores  leyes  y  ai 
separar  á  los  mejores  señores  y  no  en  dejarlos  de  tener;  cuando  se  desechaba 
una  ley  se  necesitaba  otra,  y  cuando  se  desterraba  á  un  general  se  necesitaba 
reemplazarle  prontaipente  con  otro;  de  modo  que  nunca  dejó  el  Senado  de  ha- 
cer leyes  ni  el  general  de  mover  á  los  soldados.  ¿Qué  obtuvieron,  pues,  los  pue- 
blos exigiendo  por  la  fuerza  semejantes  poderes?  Ponerse  en  la  cruel  necesidad 
de  estar  en  perpetua  guerra  con  sus  legisladores,  sin  llegar  ellos  á  serlo  jamás. 
El  pueblo  nunca  fu»  ^^  rovoluciones  son  las  enfermedades  de  los  cuepos  políticos;  los  que  se 
desembarazan  de  ellas  se  libertan  de  sus  malos  humores.  En  las  revoluciones  de- 
berla el  pueblo  desengañarse  de  su  falsa  libertad  por  su  esclavitud,  de  la  igual- 
dad por  su  sujeccion,  de  su  soberanía  por  su  miseria,  óe  su  independencia  por 
su  opresión,  y  de  su  fuerza  democrática  por  la  agitación  perpetua  de  sus  elec- 
ciones y  por  la  multiplicidad  de  sus  señores;  pero  cuando  los  principios  falsos 
llegan  á  inveterarse,  es  larga  la  enfermedad  y  muchas  veces  mortal.  Lo  cierto 
es  que  después  de  la  revolución,  como  antes,  tiene  el  pueblo  señores  de  dere- 
cho que  son  los  antiguos  soberanos,  los  tiene  también  de  hecho,  que  son  los 
nuevos  constituyentes;  luego  ni  fué,  ni  será  jamás  el  pueblo  señor  de  derecho  ni 
de  hecho  de  las  Constituciones,  á  no  ser  que  se  relajen  los  principios  de  todo  de- 
ber, ú  ioiroducida  la  anarquía,  se  conviertan  por  algún  tiempo  en  señores  de 
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SUS  superiores  los  que  antes  obedecian,  porque  entónces  el  derecho  no  es  otra 
'  cosa  que  el  atropello  y  la  licencia,  de  lo  cual  se  estaban  repitiendo  los  ejemplos 
60  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Andalucía. 

Dando  vivaos  á  la  libertad  y  á  la  república  se  practicaba  allí  el  comunismo. 
La  aceituna  sobre  todo  se  robaba  de  la  manera  m&s  escandalosa;  pocos,  muy 
pocos  fueron,-  á  principios  del  año  1869,  los  que  no  disfrutaron  de  recolecto- 
res, que  sin  jornal  iban  á  las  heredades  á  coger  el  fruto  para  llevárselo  á  sus 
casas.  De  oli  vires  que  el  propietario  habia  pensado  sacar-  setenta  fanegas  de 
aceituna,  recogió  una  sola.  Se  robaban  los  machos  cabríos  por  rebaños  enteros, 
las  yeguas  á  docenas,  y  no  se  respetaban  siquiera  las  vacas  que  poseían  algu- 
nos braceros,  y  de  cuyas  familias  eran  el  único  socorro.  Nada  habia  seguro  en 
d  campo,  y  los  mismos  guardas  y  las  personas  que  se  atrevían  á  quejarse  de 
semejantes  tropelías  eran  insultadas  por  lo  menos.  El  tabaco  se  vendia  en  pla- 
zas y  calles  lo  mismo  qne  si  fuese  fruta  ú  hortaliza,  y  existían  puntos  fijos  de 
venta  de  toda  dase  de  tabaco.  Caballero  de  Rodas  deseaba  poner  término  á  es- 
tos desmanes  tan  perjudiciales  á  la  renta  y  á  la  administración;  pero  tenia  que 
atender  antes  al  desarme  de  la  Milicia  de  algunos  pueblos  y  al  destierro  de  las 
corbatas  coloradas,  de  que  estaba  inundada  Andalucía,  y  disolvía  algunos  co- 
mités credos  poco  menos  que  por  orden  del  gobieno. 

Estas  cosas  eran  los  preliminares  de  lo  que  poco  después  tenia  qde  ocurrir 
«1  Málaga,  donde  no  por  haber  sido  breve  la  resistencia  dejó  de  ser  ar* 
dránte-y' obstinada.  El  ejército  tuvo  que  derramar  su  sangre  generosa  para  so- 
locar  una  sedición  que,  como  decian  los  partes  oficiales,  contaba  con  grandes 
recnrsos  de  defensa  y  municiones  de  todas  clases.  Una  población  abierta  como 
Ifóiaga  tnvo  que  ser  bombeada  desde  los  castíUos  por  los  buques  de  la  escua- 
dra. La  lucha  fué  terrible,  y,  por  lo  tanto,  muy  considerables  las  desgracias. 
iQné  puedo  yo  apuntar  aquí  en  presencia  de  este  doloroso  espectáculo  de  una 
sedición  que  sucesivamente  iba  alzando  la  cabeza  en  las  poblaciones  más  im- 
portantes de  Andalucía,  que  agitaba  las  pasiones,  que  provocaba  las  más  te- 
merarias resistencias,  que  obligaba  al  gobierno  áir  ocupando  militarmente  las 
p(d)lacione3  unas  .tras  otras  como  si  se  tratara  de  la  conquista  <le  un  país  ene- 
migo? No  era  para  sorprender  lo  que  ocurria,  porque  era  fruto  natural  de  las 
predicaciones  libremente  consentidas  y  del  campo  que  la  interinidad  política 
habia  abierto  á  todas  las  exageraciones;  ni  era  menos  dolorosa  la  suerte  del  go- 
bierno, obligado  á  reprimir  por  la  fuerza  lo  que  no  tuvo  voluntad  bastante  para 
saber  prevenir  con  una  conducta  enérgica  y  decidida.  Entonces  no  podia  tra- 
tarse de  otra  cosa  que  de  restablecer  el  orden  por  completo.  El  gobierno  era 
fuerte  sin  duda  para  reprimir  las  manifestaciones  tumultuarias  qué  en  determi- 
nados puntos  conmovían  y  amenazaban  á  todos  los  intereses  conservadores  de 
te  sociedad;  pero  no  ha*ia  fuerzas  bastantes  para  dominar  una  agitación  perma- 
nente, una  predicación  continua,  noyá  de  tos  dogmas  de  la  libertad,  que  eso  á 
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aadie  alarmaba,  sino  de  las  más  absurdas,  de  las  más  disolventes,  de  las  más 

I  anárcpiicas  teorías  que  pudo  inventar  el  extravío  de  la  pasión  humana.  * 

Aetitnd  o(«iuiN  d«      Ya  los  sodiciosos  de  Málaga  habían  comenzado  á  alarmarse,  porque  wi  vi»- 
ta  de  lo  que  allí  pasaba  temían  próxima  la  llegada  del  general  Caballera  de 
Rodas,  basta  que  en  la  madrugada  del  31  de  Diciembre  una  parte  de  la  Milicia 
ciudadana  se  presentó  en  son  de  guerra,  ocupando  los  puntos  más  importan- 
tes y  formando  barricadas,  y  cuenta  con  que  el  brigadier  Pavía  había  ll^adoá 
la  ciudad  la  noche  anterior  y  tomado  posesión  del  mando  inmediatamente  que 
llegó.  El  Ayuntamiento  decla^raba  al  gobernador  civil  de  la  provincia  que  no  le 
era  posible  desbaratar  el  movimiento  insurreccional,  al  paso  que  el  gobernador 
militar  se  apresuraba  para  adoptar  las  disposicioties  eme  el  caso  requería.  No 
obstante,  el  ardor  que  animaba  á  los  insurrectos  en  los  primeros  instantes  ae 
fué  apagando  poco  á  poco,  y  en  la  misma  mañana  del  31  de  Diciembre,  se  vig- 
lumbró  algún  desaliento  entre  los  sediciosos,  quienes,  desconfiando  de  sus  je- 
fes, se  iban  poco  á  poco  retirando  de  las  barricadas,  sin  que  hubiese  ocurrido 
choque  alguno  entre  el  ejército,  la  Milicia  y  el  pueblo.  Los  más  tenaces  y  me- 
nos miedosos  d^embarcaron  crecido  número  de  cajas  de  municiones,  tomate 
de  las  baterías  de  San  Felipe,  inmediatas  al  faro  de  aquel  puerto;  los  más  vale- 
rosos no  se  apartaron  de  sus  respectivas  barricadas;  pero  el  general  jefe  había 
dispuesto  que  no  se  tomasen  actitudes  ofensivas. 
Budo  dectbaiien»      Sabidor  Caballero  de  Rodas  de  lo  que  pasaba  en  Málaga,  y  recelando  que  lo 
que  viniera  había  de  ser  más  graye,  mandó  publicar  el  siguiente  bando:  «Ma- 
«lagueños:  La  actitud  en  que  se  ha  colocado  una  parte  de  la  Milicia  ciudadana 
»de  aquella  localidad,  sin  esperar  á  conocer  mis  instrucciones  acerca  de  su  re- 
»oi^nizacion,  que  no  eran  otras  que  las  prescritas  por  el  decreto  de  17  de  No- 
»viembre  último,  me  ponen  en  el  triste,  pero  forzoso  caso  de  ordenar  lo  á- 
»guiente:  Queda  declarada  én  estado  de  guerra  la  plaza  de  Málaga  y  su  pro- 
»vincia;  y.fuera  de  dos  batallonas  y  compañías  que  habían  respetado  la  ley,  en- 
»tregarán  las  armas  en  todo  el  día  de'hoy  los  restantes  de  esta  ciudad  que  la$ 

'  »tuvieren.  Malagueños,  decía  por  último  el  general,  los  medios  de  ataque  qne  i 

»la  menor  resistencia  estoy  dispuesto  á  emplear,  causarán  con  harto  dolor  mío 

,  ■  «desolación  y  ruina  en  vuestra  ciudad. — El  castigo  de  los  culpables  que  han 

«desobedecido,  á  sus  propíos  jefes,  queriéndoles  matar,  será  harto  más  ejem- 
»plar  y  tremendo  cuanto  mayor  sea  la  obstinación  que  opongan  al  mandato  del 

'  «general  en  jefe  del  ejérctto  dé  operaciones  de  Andalucía  y  Granada.» 

TrtbaM  taladla  en-  "    pefo  era  cl  caso  quc  la  níuchedumbre  tomaba  bríos,  lo  cual  puso  miedo  al 

■  tnlatnpayloirepa- 

'  biiauK».  gobernador,  que  determinó  resignar  el  mando  en  el  gobernador  militar,  que 

ocupó  el  edificio  del  gobernador  civil,  desde  cuyo  punto  dictaba  las  dispoMcio- 

I  nés  convenientes,  puesto  que  antes  de  publicarse  el  bando  sobre  el  estado  de 

guerra  de  la  capital  y  provincia,  ya  los  insurrectos  habían  hecho  fuego  sobre 
dos  compañías  que  iban  destinadas  al  punto  llamado  el  Espigón.  En  el  moBteB- 


Digitized  by 


Google 


7  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  43» 

to  de  estarse  publicando' el  bando  también  hicieron  fuego  en  la  Alameda  sobre 
la  fuerza  armada  desde  las  barricadas  inmediatas,  mientras  que  el  general  Ca- 
btllero  de  Bodas  se  posesionaba  de  la  estación  del  ferro-carril.  Donde  más  ar- 
ieei4  la  lucha  fué  en  Capuchinos,  j  allí  los  cazadores  de  Barbaslro  atacaron 
k  los  insurreclus,  que  fueron  arrollados,  dejando  abandonadas  sus  barricadas; 
pero  los  sediciosos  no  entregaban  las  armas  á  pesar  de  las  amonestaciones  hechas 
por  el  gobernador  militar,  porque  los  alentaba  la  voz  que  circulaba  de  que  la 
tropa  se  les  iba  á  pasar,  y  que  Cádiz,  Sevilla,  y  toda  Andalucía  hablan  ya  dado 
el  grito  de  república  federal.  En  lo  más  empeñado  de  la  refriega  cometieron 
k»  insurrectos  un  acto  de  vandalismo  contra  la  bandera  de  los  Estados-Unidos, 
pues  hicieron  fuego  é  intentaron  robar  lo  que  llevaba  una  familia  conducida  por 
00  bote  en  que  flotaba  aquella  bandera,  pero  pudo  evitarse  el  atentado  á  buen 
tiempo.  El  coronel  Burgos,  con  una  compañía  de  tropa,  carabineros  y  Guardia 
civil,  consiguió  penetrar  en  la  Alameda  j  apoderarse  de  cinco  barricadas,  y 
echando  abajo  las'  puertas  de  una  casa  apresaron  solamente  á  un  sedicioso, 
paes  los  demás  se  fugaron  por  puertas  folsas,  aunque  en  esta  refriega  murieron 
algunos  insurrectos.  En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  la  Alameda,  el  gene- 
ral jefe  Caballero  de  Bodas  eucpntraba  grande  resistencia  en  los  barrios  del  Per- 
ehol  y  Trinidad;  pero  todo  esto  lo  veúcia  la  bravura  de  los  soldados,  que  toma- 
ban barricadas  á  la  bayoneta. 

A  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  1.°  se  presentó  al  gobernador  militar  un  .  ^  .  . 
jefo  de  los  insurrectos  anunciando  la  entrega  de  armas,  exigiendo  un  plazo  y  ><»  Kpnbueuot. 
ptoponiendo  condiciones  inadmisibles,  que  desestimó  la  autoridad  niilitar,  al 
Husmo  tiempo  que  le  intimaba  la  entrega  en  el  breve  plazo  de  un  cuarto  de 
hora,,  trascurrido  el  cual  empezaron  de  nuevo  las  hostilidades,  rompiéndose  el 
fnego  por  el  castillo  y  los  buques  de  la  escuadra  contra  el  barrio  de  la  Trinidad, 
doode  se  hallaba  reconcentrada  la  rebelión.  Una  hora  más  tarde  fué  dado  el 
ataque  por  las  fuerzas  del  general  Caballero  de  Bodas,  que- después  de  una  pro- 
kmgada  lucha  dentro  de  algunos  barrios,  sostenida  hasta  el  anochecer,  dio  por 
resoltado  apoderarse  de  los  barrios  del  Perchel,  la  Trinidad  y  de  los  puentes  de 
Tetoan  y  Santo  Domingo,  sobre  el  Guadalmedina,  tomando  seguidamente  la 
Alameda  y  barrio  hasta  la.mar,  plaza  de  Mariscal,  paseo  del  Huerto  de  los  Cla- 
velesy  ^<><^  ^^^  cAsaa  situadas  en  ambas  márgenes  del  ño.  El  brigadier  Pavía, 
que  aguardaba  en  su  posición  el  momento  de  operar  para  proteger  el  ataque  del 
general  jefe,  formó  una  columna  al  ver  tomado  el  puente  de  Tetuah,  y  avan- 
zó con  intento  de  apoderarse  de  la  pu^ta  de  Mar  y  calle  Nueva,  desistiendo  de 
sa. propósito  por  haber  encontrado  las  tropas  del  general  Caballero  de  Bodas,  que 
marefaaban  con  el  mismo  objeto,  por  lo  que  retrocedió  entonces  por  la  calle  de 
Santa  Marina,  dirigiéndose  hacia  la  plaza  de  la  Constitución;  se  apoderó  de  las 
casas  ccHitiguas  ya  anochecido  y  después  de  sostener  im  vivo  fuego,  cogiendo 
nwiolM»  prifiioaeros.  Más  de  seiscientos  cayeron  en  poder  de  las  tropas,  que  se 
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batieron  con  la  mayor  bravura.  Las  barricadas  fueron  tomadas  á  la  bayoneta,  ñn 
que  los  disparos  de  metralla  á  quema-ropa  detuvieran  el  arrojo  de  los  soldados. 
£1  general  Caballero  de  Rodas  conservó  las  posiciones  tomadas,  con  propósito  de 
arrojarse  sobre  los  sublevados  con  mayores  bríos  si  persistían  en  la  resistencia. 
Los  sediciosos  tenian  grandes  recursos  de  defensa  y  municiones  de  todas  cla- 
ses, que  fueron  igualmente  ocupadas  por  las  tropas  del  ejército. 

oravedid  de  ettos      Lo  quo  pasaba  en  Málaga  era  gravísimo;  allí,  un  gobierno  salido  de  larevolu- 

""""'  cion,  elevado  al  poder  á  nombre  del  derecho  de  insurrección,  dio  la  segunda 

batalla  mural  á  la  revolución  misma  que  invocaba  aquel  derecho.  La  batalla 
duró  más  de  dos  dias,  ofreciendo  mucho  más  que  en  Cádiz  el  carácter  especial 
y  por  todo  extremo  lamentable  de  haber  tomado  parte  en  ella  la  marina  de 
guerra,  haciendo  fuego  hasta  fragatas  bUndadas  contra  una  población  abierta; 
hecho  que,  á  decir  verdad,  no  s^  repetiría  hoy  en  Europa  en  una  guerra  de  na- 
ción á  nación,  porque  el  progreso  del  derecho  internacional  lo  proscribe. 

Temor»  de  lo  por-  Dos  bataUas  fucrou  necesarias  para  que  se  cumpliera  un  solo  decreto  del  Go- 
bierno provisional  en  una  corta  porción  del  litoral  del  Mediodía.  Este  hecho, 
siempre  grave  y  lamentable,  no  lo  hubiera  parecido  tanto  si  el  gobierno,  que  se 
habla  visto  obligado  á  lanzar  ejércitos  y  escuadras  contra  ciudades  abiertas  para 
hacer  respetar  su  -autoridad,  no  hubiera  sido  im  gobierno  revolucionario;  gero 
era  temeroso  y  verdaderamente  alarmante  para  lo  porvenir  si  se  consideraba 
que  toda  la  fuerza  de  aquel  estribaba  en  la  conformidad  de  sus  actos  con  su  an- 
gen,  y  que  el  empleo  de  los  medios  de  violencia  podía  hacérsela  perder  en  po- 
cos días.  El  partido  republicano  consideraba  ya  al  gobierno  como  á  su  mayor 
enemigo  y  se  declaraba  en  estado  de  guerra  respecto  de  él.  Hasta  decían  los 
periódicos  extremados,  que  no  reconocerían  ni  acatarían  unas  Cortes  elegidas 
en  tales  circunstancias.  El  partido  republicano,  pues,  se  consideraba  ezclaído 
y  proscripto;  no  aceptaba  otra  posición  que  la  de  vencido;  la  actitud  en  que  se 
colocaba  era  grave,  sí  no  más,  que  la  del  partido  progresista  respecto  del  Sobe- 
rano y  del  gobierno  derrocados  en  29  de  Setiembre.  Cuando  las  cosas  en  una 
revolución  llegan  á  este  estado,  la  fuerza  no  resuelve  nada;  de  aquí  dimana- 
ban los  temores  del  pueblo  pacífico  y  sensato,  y  la  íncertidumbre  respecto  á  lo 
porvemr. 

neBdidoo  de  lot  t*.  El  día  2  de  Enero  de  1869  se  habla  restablecido  el  orden  en  Málaga,  y  el  ve* 
pubiicanoa.  olndario  recorría  la  población  tranquilamente  para  considerar  los  destrozos  oca- 

sionados por  la  sublevación;  pero  al  mismo  tiempo  las  autoridades  dictaban  las 
disposiciones  convenientes,  no  sólo  para  reparar  los  desperfectos  de  la  ciudad, 
sino  para  dar  sepultura  á  los  cadáveres,  consecuencia  natural  de  la  ludia,  que, 
aunque  breve,  fué  bastante  sangrienta  y  desesperada.  Habla  emp^ado  tam- 
bién la  entrega  de  la  armas,  lo  cual  se  verifícaba  con  reposo  y  ain  murmura- 
ciones, pues  el  general  Caballero  de  Rodas,  no  queriendo  atrepellar  ni  abosar 
de  la  victoria,  habla  publicado  un  bando  concediendo  un  plazo  hasta  las  tres  de 
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fe  tarde  para  que  se  verificase  la  entrega  total  del  armamento.  A  la  vez  que  ta- 
les disposiciones  diclaba,  dirigia  al  ejército  de  Andalucía  y  las  tropas  de  su 
inando  tma  lacónica  pero  sentida  alocución,  en  que  se  expresaba  del  siguiente 
modo:  «Soldados:  La  víspera  dü  combate  no  he  querido  dirigiros  la  palabra 
¡Mjomo  es  costumbre  en  la  guerra,  porque  tratándoos  de  cerca  en  esta  lar^  ex- 
»cursiou  que  venimos  haciendo  en  favor  de  la  causa  del  orden  y  de  la  libertad, 
ssabia  que  no  necesitabais  estímulos  para  cumplir  con  vuestro  deber.  Mucho 
lesperaba  de  vosotros,  pero  en  las  memorables  jornadas  dé  ayer  habéis  supe- 
sitado  todas  mis  esperanzas.  La  patria  os  debe  por  ello  eterno  reconocimiento, 
jy^titud  profunda  vuestro  general  en  jeíe,  Antonio  Gabdlero  de  Bodas. ly 
Dieron  cuenta  al  general  de  que  habia  encerrados  unos  ochocientos  prisione-    ^"^  demente  de 

°  ^  ^  CabtUcio  d«  Rodas. 

ros,  en  su  mayor  parte  hombres  que  no  eran  habitantes  de  la  ciudad,  sino  gente 
forastera,  pero  de  la  misma  pi;ovincia.  Estuvo  un  rato  el  general  meditativo  y 
suspenso,  y  después  de  haber  hablado  consigo  mismo  levantó  la  cabeza  y  man- 
dó que  condujeran  á  los  apresados  á  una  llanura  situada  fuera,  aun  cuando  no 
mnydistante,  déla  ciudad,  y  que  esta  muchedumbre  reunida  fuese  cercada  estre- 
dlamente  por  un  cuadro  de  tropa  de  infantería.  Cumplidas  las  órdenes  de  este 
jeÍB,  lo  mismo  el  ejército  que  los  prisioneros  recelaron  que  de  aquel  aparato  no 
podk  salir  cosa  lisonjera  para  los  cautivos,  y  corrió  pavorosamente  el  rumor 
de  que  aquella  gente  desgraciada  iba  á  ser  diezmada,  con  que  cundió  la  aflic- 
doay  el  arrepentimiento,  cosa  que  viene  al  ánimo  cuando  cesa  el  furor  de  la 
batalla,  y  que  pone  á  la  conciencia  en  relaciones  con  la  razón.  Los  encerrados 
dértro  de  aquella  muralla  de  carne  humana,  en  viendo  llegar  al  general  Caba- 
Uero  de  Rodps  montado  y  á  paso  sosegado  seguido  de.su  Estado  Mayor,  comeu' 
zaroa  á  temblar  y  se  escuchó  aquel  rumor  tristemente  sordo  que  revela  el  pre- 
sentimiento de  una  desventura.  Abrióse'  el  cuadro  y  penetró  en  él  el  general, 
y  estacionándose  en  el  centro  lanzó  en  derredor  de  aquella  convulsa  gente 
una  mirada  escrutadora,  que  duplicóel  terror  de  los  amotinados,  que  contem- 
plaban al  juez  severo,  que  venia,  á  juicio  de  ellos,  á  pronunciar  la  senten- 
oí  de  muerte.  El  silencio  era  profundo,  y  le  rompió  Caballero  de  Rodas  con 
Toz  entera  de  la  siguiente  ó  parecida  manera:  «¿Dónde  están  vuestros  jefes. . .?» 
Y  proseguia  el  silencio;  y  como  nadie  le  contestaba,  continuó  en  esta  sustan- 
cia: «¿No  los  encontráis...?  ¿Qué  os  dijeron  para  emprender  la  lucha  temeraria 
>y  «stéril  que  habéis  emprendido...?  Que  morirían  con  vosotros,  ¿no  es  ver- 
«dad..,?  Pues  esos  miserables  os  han  abandonado.  Ellos  se  rien  de  vosotros, 
Mrfáítores  de  que  vais  á  morif  y  á  dejar  viudas  á  vuestras  mujeres  y  huérfa- 
»itós  á  vuestros  hijos. »  El  general  fué  interrumpido  aquí  por  el  llanto  y  los  so- 
U«atede  la  muchedumbre;  y  algunos  gritaíban:  «¡Perdón!»  Restablecióse  el  si- 
lencio, y  Caballero  de  Rodas  prosiguió^hablando.de  la  siguiente  manera:  «Soy 
wvero,  implacable  con  el  obstinado  en  el  acto  de  la  pelea;  con  el  criminal  en 
•todas  las  ocasiones;  pero  indulgente  y  compasivo  c(m  los  inocentes  y  con  los 
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«ignorantes...  Sois  libres;  corred  y  abrazad  k  vuestras  mujeres  y  á  vuestros  hi- 
»jo3,  y  pronto,  antes  que  el  gobierno  disponga  de  vosotros  y  unos  sean  fu- 
asilados  y  otros  conducidos  á  las  playas  de  Ultramar.»  Resonaron  los,  vivas  y 
las  aclamaciones  más  entusiastas  en  pro  del  generoso  capitán;  el  caballo  no  en- 
contral)a  hueco  por  donde  salir,  pues  acudiendo  la  multitud  delirante  besaba 
reconocida  los  muslos  del  ginete,  los  estribos  y  demás  arreos  de  la  montara. 
Cuentan  que  un  andaluz  de  los  perdonados,  quitándose  el  sombrero  y  dirigien- 
do la  voz  al  general,  le  dijo:  «Mi  general:  cuando  vi  venir  á  su  merced,  y  que 
»vema  con  muchos  oficiales,  pero  sin  capellán,  dije  para  m\  capote:  Sucederá 
>->ciuüesgv,iera  cosa;  pero  lo  de  fusüamietUo  es  grilla.i» 
HtridM.  i^g  desgracias  fueron  listantes,  y  entre  los  heridos  del  ejército  se  contó  al 

coronel  Burgos,  al  comandante  segundo  de  Barbastrb,  y  á  un  ayudante  que 
fué  del  general  Milans,  Sr.  yerges. 
circniir «.compren-  La  circular  que  por  aquellos  dias  publicaba  el  ministro  déla  Gobernación 
coDMcaenciade  iMta-  uo  cra  la  más  á  propósito  para  satisfacer  a  los  que  deseaban  y  pedían  que  se 
eetoa  deMáuga.  avcñguasen  6  se  pusieran  en  claro  las  causas  de  los  lamentables  sucesos  de 
Andalucía.  Lo  más  concreto  que  decia  aquella  circular  era,  que  dichos  aconteci- 
mientos hablan  sido  efecto  de  un  plan  preconcebido;  existiendo  un  plan  pre- 
concebido, existia  un  autor  y  un  fin;  nada  de  concausas,  de  elementos  comple- 
jos, de  hechos  de  diversa  naturaleza  y  épocas;  no  quedaba  más  que  un  plan,  es 
decir,  una  conspiración  urdida  por  muchos  hombres,  por  uno  6  varios  partidos, 
con  un  objeto  político  determinado.  La  cuestión  se  implificaba,  pero  no  se  acla- 
raba. La  información  que  los  españoles  pacíficos  y  los  contribuyentes  pedian 
acerca  de  aquellos  sucesos,  y  en  la  que  debian  entrar  términos^n  diversos 
cómelas  cuestiones  de  propiedad  territorial,  desamortización  y  trabajo  en  An- 
dalucía, propaganda  sociaUsta,  organización  de  los  partidos  en  aquellas  provin- 
cias, conducta  de  las  autoridades  civiles  /militares,  política  local  allí  segui- 
da, armamento  y  organización  de  la  fuerza  ciudadana;  esa  información,  digo, 
no  era  necesaria  desde  el  punto  en  que  el  Gobierno  provisional  ponia  fuera 
de  juego  á  los  partidos  militantes,  amnistía  á  los  comprometidos ,  prescindia 
de  republicanos  y  unionistas,  milicianos,  socialistas  y  trabajadores,  y  reduela 
todos  estos  coeficientes  al  común  denominador  de  reaccionarios  y  demagogos,  es 
decir,  de  los  outlam  de  la  revolución,  de  la  carne  de  cañón  de  aquel  tiempo. 
Nadie  insistía  en  pedir  aclaraciones  sobre  lo^  sucesos  de  Andalucía;  sus  causas 
y  sus  efectos  estaban  ya  cubiertos  con  el  sudario  de  la  reacción  y  con  la  tierra 
santa  que  había  caido  sobre  los  cadáveres  al  darlos  cristiana  sepultura.  Resul- 
tando, pues,  inocentes  de  los  sucesos  de  Málaga  y  Cádiz  los  partidos  que  á  la 
sazón  militaban,  rechazada  su  respottsabilidad  sobre  los  outhav  de  la  revoludon, 
los  reaccionarios  y  los  demagogos,  puedo  tributar  sin  riesgo  algunos  elogios  á 
la  admirable  conducta  del  ejército,  al  valor  y  sufrimiento  de  esos  pobres  solda- 
dos, cuya  abnegación  y  disciplina  fueron  tanto  más  admirables  cuanto  que  no 
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se  les  podía  ya  ocultar  que  se  ^tían  contra  el  pueblo,  y  esto  era  verdadera- 
rnente  de  admirar. 
La  tolerancia  del  gobierno  en  favor  de  los  republicanos  se  manisfestaba  en  cor™ipoBd«icutmit- 

^  toca  entre  C!tbtlltro  át 

todos  sus  actos,  de  lo  cual  se  lamentaba  á  cada  instante  el  partido  unionista,  Be<u*7dg«n<nape- 
deduciéndose  de  todo  esto,  que  no  reinaba  entre  el  ministerio  y  las  autoridades  '*"** 
militares  la  mejor  armonía.  Los  sucesos  de  Cádiz  y  de  Málaga,  á  pesar  de 
haberse  sofocado  con  energía,  demostraron  que  los  jefes  militares  obraron  con 
(úerta  libertad,  desligándose  casi  por  completo  de  los  preceptos  gubernativos. 
El  capitán  general  de  Andalucía,  D,  Antonio  Caballero  de  Rodas,  y  el  goberna- 
dor militar  de  la  provincia  de  Cádiz  obraban  de  común  acuerdo  y  procuraban  en 
todos  sus^  actos  obrar  por  cuenta  propia,  porque  estando  más  cercanos  del  pe- 
ligro le  apreciaban  con  mejores  datos,  y  de  aquí  la  correspondencia  íntima  y 
reservada  que  entrambos  generales  sostenían  para  obrar  de  concierto,  y  para 
lograr  que  las  resultas  fuesen  favorables  al  sentimiento  del  orden,  á  que  los  dos 
aspiraban.  De  esta  interesante  correspondencia  puedo  presentar  á  mis  leyentes 
una  muestra,  que  á  más  de  revelar  lo  que  ocurría  principalmente  en  Cádiz,  de- 
mostrará el  carácter  independiente  de  Caballero  de  Rodas  estampado  en  el  con- 
texto de  su  amistosa  correspondencia  con  su  antiguo  amigo  el  general  Peralta. 
Ya  nús  lectores  conocen  los  pormenores,  de  la  [sublevación  republicana  de  An- 
dalucía; ah(Mra  conviene  que  sepan  cómo  pensaba  Caballero  de  Rodas  ánieá  de 
aquel  movimiento  insurreccionál4>uesyaenl4  de  Noviembre  de  1868  escribía 
desde  Sevilla  á  Peralta  de  la  siguiente  manera:  «Mi  querido  Joaquín:  Me  he  en- 
iterado  de  tus  extensas  cartas,  llenas  de  juiciosas  observaciones  y  propias  de  tu 
íbuen  criterio.— Mi  ánimo  al  mandar  el  desarme  de  Vóger  fué  que  se  hiciera  por 
^completo,  y  hazlo  así  en  otra  ocasión  si  llega  el  caso  por  mi  cuenta  y  riesgo, 
>sín  perjuicio  de  que  si  se  cree  más  conveniente  se  entreguen  algunas  armas  á 
«hombres  de  juicio  y  de  orden.— Me  disgusta  que  no  se  haga  bien  en  Véger,  dañ- 
ólo lagar  á  que  se  marche  el  tunante  del  alcalde,  pues  ya  había  dado  yo  cuen- 
»ta  al  gobierno  y  tengo  su  aprobación.  ¿Cómo  le  digo  ahora  que  no  se  ha  hecho? 
»-Cuando  sucedan  casos  análogos,  nada  de  delegados  de  la  autoridad  civil;  el 
»jefe  miütar  por  sí  ordena  y  recoge,  y  lo  rec(^do,  al  parque.  Pueblo  que  se  le- 
»vBnte,  pueblo  desarmado;  sí  no  se  hace  así  nos  comerán,  y  es  preciso  imponer 
»á  los  tunos. — £1  gobierno  parece  que  duerme,  y  siguen  las  condescendencias; 

»si  no  rompe  de  una  vez  con  los  demócratas  nos  vamos  á  la —La  batalla  se 

»ha  de  dar,  cuanto  antes  mejor;  y  si  así  no  lo  hace  me  voy  á  mi  casa.— Aquí 
»me  pidió  anhas  el  alcalde  y  se  las  negué;  parece  que  mañana  viene  una  comi- 
Bsion  con  el  mismo  objeto  y  se  las  negaré;  se  dejan  decir  que  atacarán  al  par-  * 
»que;  ¡pobrecillos...!  no  lo  harán.— Luchan  con  la  debilidad,  ideas  y  mala  fó 
»de...,  á  quien  trato  como  un  zapato.  El  gobierno  aprobará  cuanto  yo  haga. — 
>Nada  de  debilidad,  ni  de  concesiones  humillantes;  cuenta  con  mí  apoyo  para 
>todo,  como  cuentas  con  el  cariño  de  tu  buen  amigo,  Antonio.» 
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Cuando  estas  cosas  escribía  Caballero  de  Hodas,  se  aparejaban  los  republica- 
nos á  la  sedición  y  se  tomaban  para  impedirlo  toda  clase  de  medidas,  á  las  cua- 
les ponia  el  gobierno  estorbo  ppireciéndole  que  eran  un  tanto  duras  y  exage- 
radamente preventivas.  Mientras  tanto,  el  capitán  general  de  Andalucía  prose- 
guía carteándose  con  Peralta,  y  el  17  de  Noviembre  del  mismo  año  le  decia 
lo  siguiente:  «Mi  querido  Joaquín:  A  la  vez  que  te  di  la  orden  para  lo  de  Vé- 
»ger  di  cuenta  al  gobierno,  quien  aprobó  en  el  acto,  como  aprobará  cuanto  ha- 
»ga,  porque  me  parece  que  va  entrando  en  el  camino  de  no  morir  de  empacho  de 
r>legalidad.  Por  lo  demás,  á  la  primera  .que  me  haga  me  voy  á  mi  casa  para 
»quedar  bien  autorizado  para  el  porvenir. — En  San  Femando  no  ha  debido 
«permitirse  la  demostración  armada;  haré  entender  al  gobierno  que  nolascon- 
»siento,  y  que  si  él  no  desarma  al  pueblo  le  desarmaré  yo.— Tengo  necesidad 
»die  retirar  aquí  el  batallón  de  Barcebna  mientras  marcha  el  de  la  Princesa  y 
»viene  cazadores  de  Madrid,  que  volverá  á  marchar  fuerza  á  Jerez.— La  mani- 
»festacion  de«Madrid  modificará  algo  la  opinión,  y  á  este  gobernador  empieza  á 
anotársele  un  cambio  de  modo  de  pensar.— Nada  de  particular  en  el  distrito; 
»aquí  quieren  hacer  su  manifestación  republicana.  Que  griten  lo  que  quieran, 
»pero  sin  armas.— Tuyo  afectísimo  y  buen  amigo,  Antonio. — No  pierdas  de  vis- 
ata  el  recoger  armas.  El  gobierno  me  (lijo  que  no  diera,  pero  procurando  dis- 
»culpar  la  negativa.— En  Madrid  se  recogieron  en  pocos  dias  diez  mil  fusiles.» 

Los  disgustos  del  general  con  el  gobiem(^é  trasparentaban  más  en  la  si- 
guiente carta,  escrita  también  desde  Sevilla  el  dia  22  de  Noviembre.  Escribia 
Caballero  de  Rodas  de  la  siguiente  manera:  «Mi  querido  Joaquín:  Ahí,  como 
»aquí,  ño  se  hacen  más  que  tonterías,  gracias  al  gobierno,  que  así  lo  quiere 
»con  las  autoridades  que  nos  ha  regalado;  yo  s^o  en  mi  puesto  por  no  crear 
»difícultades  al  gobierno;  tiraré  hasta  las  elecciones,  pero  nada  más.— Respec- 
»to  á  dar  fuerzas  al  gobernador,  ni  un  soldado  en  ningún  caso;  cuando  no  pue- 
»da  más,  que  resigne.  Precisamente  lo  que  necesita  Andalucía  es  un  pretexto 
»para  pegar  cuatro  palos,  único  medio  de  que  cambie  el  aspecto  de  las  cosas, 
»ahí  por  demás  vergonzoso. — De  oficio  y  particularmente  he  hecho  presente  al 
«ministro  y  al  duque  lo  que  aquí  pasa,  y  se  han  desentendido.— .....tengo  un 
»humor  infernal.- Tuyo  siempre  afectísimo  amigo,  Antonio.— En  este  momento 
»anda  por  las  calles  la  manifestación  republicana;  guardan  mucho  orden  y  yo 
atengo  la  tropa  en  los  cuarteles.» . 

A  esta  carta  escribió  otra  de  carácter  resfervado,  que  se  expresaba  del  modo  • 
siguiente:  «Sevilla  27  de  Noviembre  68. — Mi  querido  Joaquín:  Según  misnoti- 
»cias,  el  gobierno  trfita  de  salir  del  marasmo  y  obrar  con  energía;  buena  üaJta 
»hace.  Yo  le  he  pedido  autorización  para  desarmar  á  Jerez,  y  si  la  concede 
«convendremos  en  el  medio  de  hacerlo  pronto  y  bien;  entre  tanto  no  debetras- 
»lucirse.— El  gobierno,  aunque  uno  se  exceda  un  poco,  lo  tolera;  con  que 
»si  hay  novedad,  ¡duro!  Dulce  no  va  ya  á  Cuba,  al  menos  por  este  correo,  y 
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>jo  oreo-que  por  ^ingano.  Es  un  comproniiso  para  el  gobierno  por  los  preten- 
«dientes.  Górdova  7  Ros  &e  lo  disputan,  mientras  que  la  opinión  aquí  7  allá  me 
«designan  á  mi,  7  me  ha  pedido  una  comisión.  Como  comprendes,  ni  do7  paso 
salgano,  ni  hago  la  menor  indicación,  pues  realmente  no  esto7  en  condiciones 
»pOT  mi  antigüedad,  etc.,  etc.,  etc.— Francia  ha  significado  que  no  ponsentirá 
»aquí  ni  república,  ni  Orleanes,— TU70  siempre  afectísimo,  Ant(mio.y> 
El  mismo  dia  27  por  la  noche  se  apresuraba  Rodas  á  escribir  á  Peralta  en  los  •    cuía  agento  d* 

Igual  fedia. 

tomines  siguientes:  «Querido  Joaquín:  Te  he  escrito  esta  mañana ;  pero  vuel- 
>yo  á  hacerlo  porque  he  recibido  un  teléigrama  de  ese  gobernador  que  alarmaría 
>á  otro  que  k  mí,  pues  conozco  la  tela  7  á  los  andaluces.  Se  trata  nada  menos 
>qae  de  dar  un  golpe  de  mano  á  esa  plaza  por  ífentes  extrañas  en  combinación 
»oon  alguna  de  dentro.  Todo  lo  creo  una  habladuría;  pero,  sea  como  quiera, 
ítoma  precauciones  7  pega  pronto  7  bien,  disponiendo  de  cazadores  de  Madrid. 
»Oreo  que  te  sobra  con  la  guarnición,  carabineros  7  Guardia  civil;  pero  puedes 
«ponerte  de  acuerdo  con  la  marina  para  que  desde'  el  primer  momento  te  a7U- 
sde  desembarcando  la  fuerza  necesaria,  lo  que  puedes  hacer  á  una  señal  com- 
íbinada  ó  por  medio  de  un  cañonazo. — Yo  trasmito^el  tel^ama  al  gobierno 
»pMque  cwíwpZe  á  mi  propósito  por  lo  que  te  decía  esta  mañana.  Avísame  de 
»todo,  pero  pega  pronto  7  bien,  7  al  hacerlo,  un  bando  fuerte  7  manuscrito 
spara  recc^r  las  armas.— TU70  afectísimo  amigo,  Antonio.í> 

Acaso  á  consecuencia  de  otra  carta  del  general  Peralta,  que  no  tengo  en  mi  €•«.  dei  ao  d»  ko- 
poder,  respondía  Caballero  de  Rodas  en  30  de  Noviembre  lo  que  sigue:  «Que- 
»rido  Joaqtin:  Nada  tienes  que  decirme;  no  pasa  dia  siij  que  ponga  un  par  de 
«banderillas  de  fuego  al  gobierno,  7  te  trasmito  su  consejo,  que  va7as  conUevan- 
»dolas  cosas  con  el  tacto  que  hasta  aquí,  que  todo  se  va  á  arreglar  mu7  pronto, 
«etcétera.— Le  envío  los  periódicos  que  me  has  mandado  para  que  se  recree. — 
»La  autorización  por  lo  de  Jerez  me  la  n^  con  mu7  buenas  palabras ,  7  me 
««lena  que  dé  más  fusiles  á  Badajoz  (que  no  haré). — Aguantemos  este  gran 
«chubasco,  que  7a  veremos  por  dónde  salir;  así,  pues»  aguántate  un  poco  como         • 

»lo  hago  70, 7  obremos  siempre  de  acuerdo Calma,  mucha  calma  7  mucha 

«energía  7  peor  intención  si  llega  el  caso,  7  cuenta  con  tu  buen  amigo,  Antonio.» 

Por  la  siguiente  carta,  de  la  misma  procedencia,  verán  mis  lectores  cómo    carudeii/de  di- 
pensaba  el  capitán  general  de  Andalucía  el  día  1.**  de  IHciembre  de  1868:  «Mi    *"  "' 
«querido  Joaquín:  De  oficio  7  particularmente  he  dicho  al  gobierno  cuanto 
«ocurre  7  lo  que  se  puede  esperar:  no  pasan  dos  dias  sin  qilfe  le  ponga  un  par  • 
«de  banderiUas<de  fuego.  Algo  ha7  de  exageración  en  todo ,  7  algo  ha7  tam- 
«bien  que  fiar  á  la  Providencia.— La  tropa  obedecerá  á  pesar  de  todas  las  pro- 
«pagandas,  7  obedeciendo,  todos  los  patriotas  son  nada.— Ya  te  dije  que  po- 
«dias  disponer  de  los  cazadores  de  Madrid;  si  lo  crees  absolutamente  preciso 
«dentro  déla  plaza,  llévatelos.— Me  entero  de  la  razonada  carta  del  jefe  de  ca^i 
«ffidores.- TU70  afectísimo  7  buen  amigo,  Antonio.» 
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c»ru  d«  c»baii«o      De  la  anterior  epístola  se  desprende  que  la  situación  iba  siendo  critica,  y  que 

de  Bodas  eaciit»  d«ide  *^  .        "^  ^  '  ./  1 

Máiag».  los  asuntos  referentes  á  drden  público  se  iban  agravando.  La  correspondMicia 

entre  el  capitán  general  de  Andalucía  y  el  gobernador  militar  de  Cádiz  no  se  in- 
terrumpió, pues  aquel  desde  Málaga  escríbia  á  su  amigo  Peralta  del  siguiente 
modo:  «Mi  querido  Joaquín:  Sentí  no  verte  á  mi  llegada  á  Sevilla.— Me  entero 
»de  los  pormenores  de  tu  escrito;  nada  de  pedir  tu  cuartel;  seria  una  satisfacción 
'»dada  á  los  demagogos  rabiosos;  si  el  gobierno  quiere,  que  te  quite;  pero  no 
»se  diga  que  abandonamos  el  campo  voluntariamente. — Supongo  que  nos  ve- 
aremos  muy  pronto,  porque  aquí  no  tenemos  ya  objeto  ni  veo  que  el  gobierno 
»desee  que  continúe  yo  la  peregrinación  muy  conveniente  al  país,  pero  que  á 
)»él  le  asusta,  hallándose  aún  en  la  senda  aquí  basada  de  las  condescendencias 
»y  debilidades.— Finos*  recuerdos  á  Juana,  y  tuyo  siempre  afectísimo  y  buen 
»amigo,  Antonio.» 
Carta  deigeneni  iz.      Ya  ou  Málaga  Caballero  de  Rodas,  y  sabiéndose  lo  que  allí  acaeció,  tuvo  que 
interrumpirse  la  correspondencia,  mayormente  cuando  el  general  Peralta  se  en- 
contraba herido;  pero  no  por  eso  el  gobernador  militar  de  Cádiz  dejó  de  recibir 
cartas  confidenciales  de  cflros  militares  amigos,  entre  ellas  una  del  general  Iz- 
quierdo, queie  dirigía  desde  Madrid,  cuyo  exclusivo  pensamiento  tenia  relación 
con  las  elecciones  de  diputados,  que  ya  se  aproximaban,  y  el  general  Izquier- 
do se  ponia  en  actitud  de  merecer  el  sufragio  de  sus  amigos,  de  lo  cual  era  um 
prueba  evidente  la  siguiente  carta  dirigida  á  Peralta:  «Sr.  D,  Joaquín  Peralta. 
»— Mi  querido  amigo:  Veo  cuanto  me  manifiesta  en  su  carta  de  '20  del  corrien- 
»te,  y  felicito  á  Vd.  por  sus  ideas  elevadas,  y  tenga  por  seguro  que  It  parte  mi- 
»litar  del  gobierno  aprecia  su  conducta  en  las  ocurrencias  de  Cádiz;  así  es  que 
.  »debe  Vd.  continuar  guardando  silencio,  sin  contestar  á  nada  de  lo  que  el  vul- 
»go  maldiciente  é  ignorante  pueda  decir  de  Vd. — No  conozco  la  causa  ni  el  mo- 
»tivo  de  no  haber  publicado  sus  comunicaciones  y  sí  las  de  La  Serna;  creo  no 
»debe  Vd,  dar  importancia  á  esto;  tenga  presente  la  revolución  que  hemos  eje- 
•         »cutado  y  no  olvide  que  pcupan  puestos*oficiales  muchas  personas  que  no  co- 
»nocen  el  trámite  de  los  negocios.— Deseo  su  pronto  restablecimiento  y  que  se 
•  »venga  por  aquí,  y  ya  que  en  esta  se  encuentra,  no  deje  de  acordarse  que  yo 
»tengo  mi  propósito  y  deseos  de  ser  diputado  por  esa  capital. — Queda  siempre 
»de  Vd.  su  buen  amigo  que  le  quiere,  R.  de  Izquierdo.» 
Nuera  dicuiar  de      gj  ^as  circularos  fucrau  un  medio  eficaz  de-  gobierno,  la  situación  del  provi- 

BajMta   y    conducta  o  ;  •        ^ 

agdmaia  del  gobierao.  síonal  uo  hubicra  Wrecido  dificultad  alguna,  porque  se  encuentran  pocos  mi- 
nistros que  con  más  repetición  hubiesen  dirigido  su  palabra  af  país  como  el  se- 
ñor Sagasta.  La  circular  que  publicó  la  Gaceta  el  dia  5  de  Enero  de  1869,  firma- 
da por  el  ministro  de  la  Gobernación,  me  dalugar  á  varias  reflexiones,  por  más 
que  el  propósito' fuera  laudable,  porque  tendía  á  infundir  confianza  en  las  pro- 
Urincias  y  á  desvanecer  algunos  cargos  que  los  entendimientos  más  avanzados 
habían  formulado  contra  el  poder  interino  que  á  la  sazón  regia  los  destmos  del 
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país.  Quiero  prescindir  de  la  manoseada  acosacion  de  suponer  á  los  republica- 
nos YÍctimas  inoc^ites  de  los  manejos  reaccionarios,  porque  es  bien  seguro  que 
si  aquellos  hubiesen  creido  que  eran  ii^trumentos  de  ajenas  miras,  habrían  sido 
los  primeros  en  permanecer  tranquilos.  Los  partidbs  vencidos  ¿á  qué  negarlo? 
yeian  con  secreta  satisfacción  que  la  nación  no  tocaba  las  ventajas  que  de  la 
mudanza  radical  de  sistema  hablan  esperado;  pero  de  esto  á  ejercer  una  influen- 
cia tal  que  pudiesen  pr<^'ocar  entre  las  opiniones  más  exaltadas  escenas  tan 
sangrientas  y  tan  terribles  como  las  que  se  presenciaban  todos  los  días,  habia 
una  gran  distancia,  un  abismo  imposible  de  salvar  y  una  incompatibilidad  ma- 
nifiesta que  reduela  á  las  proporciones  de  un  artificio  retórico  lo  que  en  los  do- 
cumentos oficiales  se  afirmaba..  En  lo  que  el  Gobierno  provisional  estaba  más 
concreto  era  en  afirmar  que  la  colectividad  que  componia  el  gobierno  no  habia 
pensado  en  el  crítnen  jne  se  llama  golpe  de  Estado,  ni  en  imponer  un  Soberano 
antes  de  que  recayese  la  decisión  de  las  Cortes.  De  todas  maneras,  era  para  la- 
mentar la  triste  frecuencia  con  que  se  derramaba  sangre  española,  y  que  las 
masas,populares  que  en  Málaga  secundaron  la  revolución  fueran  las  que  se 
viesen  batidas  á  cañonazos  en  nombre  de  la  revolución  misma.  ¿No  hubiera  si- 
do mejor  tener  al  pueblo  desarmado ,  que  haberle  dado  las  armas  para  quitár- 
selas después  contra  su  voluntad?  ¿Qué  política  era  más  cuerda?  ¿La  de  los 
hombres  de  orden  que  no  engañan  nunca  al  pueblo,  que  no  le  consideran  co- 
mo una  fuerza  esencialmente  hostil  al  ejército,  ó  la  de  aquellos  hombres  funes- 
tos que  para  hacer  una  revolución  oaando  les  ponvenia  llamaban  en  su  auxilio 
á  las  masas  populares,  poniendo  los  parques  á  su  disposición,  y  las  desarmaban 
después  cuando  les  estorbaban,  ametrallándolas  sin  piedad? 

Proseguía  mientras  tanto  el  Gobierno  provisional  dando  sus  inspiraciones  á    condetu»  entre  la 
la  Qaceta  y  á  sus  periódicos  asalariados  para  que  dijeran  que  la  insurrección  io«  y  dos»  Musaru«, 
republicana  de  Andalucía  habia  sido  obra  exclusiva  de  la  reacción,  y  para  afir-  Lt'y  a^íhut  " 
marlo  con  más  veras,*  se  presentó  para  los  revolacionarios  una  favorable  oca- 
sión, que  dio  margen  á  que  se- robusteciera  aquel  pensaúaiento,  pues  acusaron 
k  la  Reina  desterrada  de  haber  entrado  en  tratos  políticos  con  D.  Carlos  de 
Borbon  y  de  Este,  en  cuya  noticia  no  iban  del  todo  desacertados.  Súpose  por 
aquellos  diaá  que  la  Reina  doña  Isabel  de  Borbon  habia  tenido  una  entrevista 
disimulada  en  los  campos  de  Bolonia,  en  París,  con  la  Princesa  doña  Margarita 
7  su  joven  esposo;  fué  cierto  que  durante  la  plática  buscaron  los  tres  persona- 
jes aUí  reunidos  manera  de  celebrar  un  concierto  de  familia  que  pusiera  tér-  .  • 
mino  á  la  revolución;  pero  en  las  bases  anduvieron  discordes,  y  aun  cuando  la 
conversación  fué  larga,  no  pudo  llegarse  á  un  término  de  avenencia,  porque 
las  exigencias  de  D.  Carlos  fuáron  harto  exageradas.  Sin  embargo,  previa  la 
venia  de  la  Reina  Isabel,  celebraron  otra  entrevista  en  una  casa  particular  de 
Bayona  los  generales  Reina,  Gasset,  Elío  y  otro  señor  que  representaba  al  par- 
tido republicano.  Á  esta  junta  concurrió  también  D.  Carlos,  pero  éste  no  apa- 
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recio  en  la  plática,  y  se  limitó  á  poner -atento  el  oido,  oculto  en  una  habitación 
inmediata  para  no  ser  visto;  perp  los  generales  isabelinos  adivinaron  muy 
pronto  la  residencia  del  Pretendiente  en  jiquella  casa,  al  ver  las  veces  repetidas 
con  que  Elío  entraba  y  saliá  de  lo  interior  de  la  morada  durante  la  controver- 
stó,  como  quien  acude  en  caso  de  duda  á  consultar  ó  á  pedir  el  dictamen  de  su 
superior.  . 
p«cto  fneuado  en-     Era  cl  propósito  do  los  allí  convocados  combinar  urf  movimiento  militar  oue 

tí«  B«ÍM,  Guwt   y  .  .  ^ 

Ello.  apareciese  en  Barcelona,  Valencia  y  en  «las  provincias  vasco-navarras,  cuya 

bandera  y  grito  seria:  « ^Abajo  el  Rey  extranjero!  a  Todo  con  el  propósito  de  que 
cayese  en  menosprecio  la  candidatura  del  duque  de  Monlpensier,  cuyos  parti- 
darios se  aparejaban  á  proclamarle  Rey  de  España,  Convínose  en  que  el  gene- 
ral Reina  acudiría  á  Valencia  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas,  que  ya  esta- 
ban prevenidas  para  esta  sublevación;  Gasset  era  el  general  destinado  para 
acudir  á  Barcelona  y  hacer  lo  mismo  que  Reina  en  un  dia  determinado;  y  Elío 
era  la  persona  designada  para  alzar  á  las  provincias  vasco-navarras  y  levan- 
tar á  sus  habitantes  en  igual  sentido;  pero  absteniéndose  en  aquellos  momen- 
tos de  designar  el  Príncipe  que  debia  ocupar  el  trono,  aun  cuando  se  ^ncertd 
que,  destruido  Montpensier  y  sublevada  la  tropa,  cada  cual  levantaría  bandera 
por  su  Soberano  respectivo,  empezarla  nuevamente  la  contienda  y  seria  Rey  de 
España  el  que  más  pudiera.  Hasta  aquí  no  hubo  reparos  que  poner  por  ninguno 
de  los  contratantes;  pero  Elío,  en  una  de  sus  consultas  con  D.  Garlos  en  las 
,     habitaciones  interiores  de  la  posada,  dijo  «que  para  asegurar  la  victoria  seria 
convenible  que  las  pro^^ncias  del  Norte  viesen  á  D.  Carlos  al  frente  de  los  nue- 
vos sediciosos;  pero  lo  mismo  Reina  que  Gasset  se  opusieron  briosamente  á  esta 
inesperada  proposición,  arguyendo  con  sobrada  razón  que,  si  ellos  levanta- 
ban pendón  sin  el  acompañamiento  de  su  Príncipe,  tampoco  Elío  debia  llevar 
el  suyo  en  las  filas  de  su  mando.  También  pidió  Elío  que  quedase  allí  concer- 
tado que  á  su  voz  y  mandato'habian  de  abrírsele  de  par  en  par  las  puertas  de 
las  parques  con  objeto  de  dar  fusiles  á  los  sublevados;  pero  tampoco  esta  pro- 
puesta pudo  ser  aceptada  por  los  dos  generales  isabelinos,  con  qué  quedó  roto 
el  concierto  y  cada  cual  pasó  á  ocupar  el  puesto  que  tenia.  Estos,  aunque  fraca- 
sados, fueron  los  primeros  trabajos  que  se  pusieron  en  práctica  pitra  el  hecho 
de  la  restauración.  De  los  que  siguieron  daré  cuenta  menuda  en  el  andar  de  la 
presente  historia,  porque  no  es  convenible  dejar  en  suspenso  la  trama  republi- 
t  cana  urdida  contra  los  principios  conservadores  de  España,  ni  los  amaños  de 

los  hombres  más  doctos  de  aquel  partido,  que  extremando  sus  ideas,  seduóan 
al  proletario,  al  obrero,  á  fin  de  convertirle  en  instrumento  ciego  y  feroz  á» 
ambiciones  poco  justificadas.  ' 

Proptmtoo  d.1  put-  Sabido  es,  porque  la  triste  experiencia  lo  ha  demostrado,  que  los  que  han 
mirado  como  escala  para  subir  á  los  grande»  puntos  á  la  clase  prdetaiia, 
se  han  valido  siempre  de  los  mismos  medios^  y  que  han  obtenido  las  miS' 
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ñas  resultas.  £1  pueblo  de  todas  las  edades  tiene  algo  que  se,  rosa  con  la 
niñez,  y  por  eso  se  ha  manifestado  en  todos  los  tiempos  sensible  á  los  ha- 
lagos de  la  adulación  y  á  las*  tentaciones  de  la  codicia;  flaquezas  que  han 
comprendido  los  seductores  para  convertir  á  los  pobres  jornaleros  en  ins- 
trumento de  su  insaciable  codicia.  Sus  promesas  son  constantemente  seducto- 
ras; cuándo  prometen  al  obrero  los  bienes  ajenos  y  un  reposo  libre  de  toda  fa- 
tiga; cuándo  apelan  á  otro  linaje  de  adulación  más  embustera  y  temible  toda- 
vía, engriendo  y  ensoberbeciendo  al  artesano,  al  jornalero,  dioiéndoles  que 
todo  lo  saben  y  que  todo  lo  pueden  y  que  están  por  ^cima  de  todas  las  clases 
sodales. 
El  reparto  de  bienes,  que,  caso  de  ser  posible,  daria  por  resultado  la  miseria    coMemenciM  dei.» 

prcdicaeious  sodalii- ' 

uniYersal,  porque  seria  el  ensayo  práctico  de  la  fábula  de  la  gallina  de  los  hue-  ut. 
TOS  de  oro,  se  ha  reducido  frecuentemente  al  saqueo  de  algunas  casas,  de  unas 
cuantas  mieses  en.  beneficio  generalmente  de  los  corifeos  q,ue  prometieron  ha- 
cer 4el  jornalero  un  semi-dios,  y  lo  convirtieron  sencillamente  en  un  ladrón  y 
asesiao  vulgar.  Esto  era  lo  que  se  venia  notando  en  muchos  pueblos  de  Anda- 
lucia,  bien  que  andando  el  tiempo  hablan  de  verse  ejemplos  más  desastrosos 
aúja  en  Vslls  y  en  Alcoy,  producto  natural  de  las  más  insensatas  y  escandalo- 
sas predicaciones. 

Lo  primero  que  dijeron  estos  apóstoles  perniciosos  á  la  clase  trabajadora  para  ""•»  »*'  «í»  «<'''• 
engreiría  y  desvanecerla,  fué  que  ella  sola  era  útil  en  lí  sociedad  y  que  los  de-  jonnim. 
más  hombres  no  eran  más  que  parásitos,  no  solamedlb  innecesarios,  sino  hast# 
pojudiciales;  que  todo  le  pertenecia,'porque  todo  lo  producia^lla;  que  habiendo 
naddo  señora  era  esclava,  y  que  habiendo  llegado  su  hora  al  coarto  estado,  to- 
caba imponerse  ya  á  los  demás.  Estos  -absurdos  los  creian  aun  los  jornaleros 
demás  lozana  inteligencia,  bien  que  los  corruptores  llamaban  ante  todo  á  las 
puffltas  de  la  vanidad  y  la  codicia,  que,  cuando  no  están  abiertas  de  par  en  par, 
^tán,  por  lo  menos,  entornadas.  Yo  tengo  en  esté  momento  delante  de  mis  ojos 
un  libro  escrito  en  catalán  que  dice  á  los  jornaleros  de  Barcelona  lo  siguiente: 
«Vosotros  lo  sois  todo;  vosotros,  los  que  empeñáis  vuestras  fuerzas  matefiales 
»para  que  el  poderosadescansé  y  se  apoltrone;  esos  miserables,  que  quieren  jus' 
»tificar  su  holgazanería  con  los  fugaces  productos  de  su  inteligencia,  queriendo 
«convencemos  de  que  esta  es  supi^or  al  trabajo  del  bracero.  ¡No  y  mil  veces 
^Bo!  La  fuerza  corporal  es. superior  á  los  destellos  del  entendimiento.»  Y  cateu 
mis  leyentes  al  mulo  y  al  polUno,  según  la  doctrina  más  arriba  asentada,  supe- 
ñor  ala  raza  humana  en  el  Lleno  dé  todas  sus  facultades,  debiéndose,  por  lo 
laato,  reservar  el  mérito  y  el  laurel  que  los  antiguos  daban  á  la  inteligencia  su- 
prema, á  los  mejores  jugadores  ala  palanca.  ¿Por  qué  no  decir  á  estos  desgra- 
ciados, embaucados  por  la  mala  fé,  que  al  escribir  el  hombre  de  bufete  sufre 
achaques,  y  que  se  anticipan  la  vejez,  y  que  somos  muy  raros  los  que  alcanza- 
ntos  la  longevidad  ó  aquella  senectud  vigorosa  que  suele  ser  tan  frecuente  entre 
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los  que  trabajaron  más  con  el  cuerpo  que  con  la  cabeza?  ¿Saben  esos  candidos 
y  crédulos  trabajadores  que  en  este  momento  en'que  duermen  y  buscan  en  un 
continuado  reposo  el  reparo  de  sus  fatigados  miembros,  el  que  esto9>renglones 
está  trazando  lo  verifica  á  las  altas  horas  de  la  madrugada,  y  que  mortifica  su 
vista  y  su  limitado  entendimiento  £il  amparo  de  una  lámpara,  y  que  al  soltar  la 
pluma  acude  al  leche  casi  en  un  estado  febril,  y  que  no  encuentra  el  reposo  de- 
seado, porque  Sobre  la  misma  almohada  trabaja,  medita  y  elabora  la  triste  y 
laboriosa  tarea  del  siguiente  dia?  ¿Y  qué  más  hago?  Preparar  ocupación  hones- 
ta á  aperarios  honrados  que  dependen  de  mis  cuartillas,  con  lo  cual  vengo  á 
probar  que  no  podrian  subsistir  los  obreros  si  no  existieran  lo  que  sus  explota- 
dores infames  llaman  burgueses.  Esta  dificultad  creen  vencerla,  á  lo  menos  apa- 
rentan creerlo,  los  envenenadores  de  la  clase  proletaria  con  la  invención  de  la 
instrucción  <>  educación  int^al,  que  vale  tanto  como  convertir  á  todos  los 
hombres  en  omniscientes.  Esto  es  absurdo  hasta  el  ridículo,  pues  equivale  á 
pretender  que  todos  los  hombres  tenemos  iguales  (hsposiciones  naturales  j>aia 
adquirir  conocimientos  y  destreza,  que  hasta  ahora  han  estado  repartidas  ea 
gran  número  de  individuos.  Los  catalanes,  entre  quienes  máá  se  han  propaga- 
do aquellas  funestas  doctrinas  y  donde  más  prosélitos  han  tenido,  jexiste  un 
adagio  que  habla  de  este  modo:  H<me  demuUsoficis,  podre  segur,  lo  coal'idgnifica 
que  quien  se  dedica  á  ocupaciones  muy  variadas  no  alcanzará  la  perfeccionen 
ninguna,  que  produoe"poco  y  malo  en  cada  uno  de  ellos.  Yo  no  censuro  sino 
fin  estado  en  que  sea  poáble  la  educación  integral  y  la  casi  supresión  de  los 
que  no  trabajan  cgrporalménte;  ese  estado  es  el  estado  salvaje,  en  que  el  hom- 
bre tiene  pocas  necesidades,  y  éstas  las  satisface  por  medios  rudimentarios  que 
están  al  alcance  de  las  inteligencias  más  limitadas,  y  este  era  el  ideal  de  los 
modernos  reformadores;  por  medio  de  la  Ubertad  absoluta  é  ilegislable  y  la 
.     educación  integral  querian  volvernos  al  estado  primitivo  y  un  poco  más  allá,  ¡y 
todo  esto  en  nombre  de  la  civilización  y  del  progreso!. 
MaiiKdeiotsedae-      Eu  ol  órdeu  político  también  se  habia  extraviado  al  obrero  de  un  modo  de- 
plorable, y  á  primera  vista  incomprensible;  á  esos  pobres  obreros,  que  carecen 
por  completo  de  instrucción,  se  les  habia  hecho  creer  que  eran  capaces  de  re^ 
solver,  y  resol  ver  de  una  manera  infahble,  los  más  arduos  problemas  ád  derecho 
'  público,  aquellos  que  han  vuelto  Ipcos  ó  poco  menos  á  los  sabios  de  tod^s  las 
edades,  y  sobre  los  cuales  están  en  desacuerdo  las  primeras  -inteligencias  del 
mundo.  Esto  era  burlarse  sin  pied&d  de  la  ignorancia  de  los  proletarios;  sumir- 
les en  un  mar  d6  oonfuáones  y  convertir  á  los  más  ¡^resumidos  en  iinaespecie 
de  papagayos,  que  repetían  frases  que  no  entendian,  y  que  muchas  veces  no 
entendían  los  mismos  que  las  enseñaban.  Daba  pena,  durante  el  furor  de  los 
clubs,  oir  á  esos  pobres  obreros  cuando  decian  las  mayores  vulgaridades  óon 
tono  magistral  y  sentencioso,  hablando  de  todas  las  cosas,  como  si  de  repite 
hubiesen  recibido  el  don  de  la  ciencia  infusa;  no  se  habia  visto  nada  más  con- 
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torio  al  carácter  viiil  y  formal  de  nuestro  pueblo  qué  esa  ganulería  que  se  le 
habia  enseñado  para  aturdirle  y  donán^le,  jniéutras  se  le  hacia  creer  que  er^ 
soberaao,  omnipotente  y  omnisciente. 

Importa,  ante  todo,  cmar  k  nuestra  clase  jornalera  de  los  restos  de  ese  tifus  consejo  uiodtue. 
cogido  en  los  clubs,  y  persuadirla  de  que  no  pierda  el  tiempo,  la  paciencia  y 
la  formalidad  ocupándose  en  lo  que  no  entiende  ni  es  posible  que  entienda.. 
Todos  podemos  y  debemos  contribuir  al  adelantamiento  general  y  al  nacional 
on  nuestM  respectiva  esfera  de  acción,  progresando  cada  cual  en  el  ramo  que 
es  de  su  competencia,, y  pueden  estar  seguros  los  obreros  de  que  harán,  más 
OB'bien  de  su  clase  y  de  todas  las  clases  sociales  perfeccionando  la  labor  y  4os 
instromentos  de  su  trabajo,  que  malgastando  las  horas. en  averiguar  si  la  so- 
beranía reside  en  el  individuo  ó  en  la  nación,  si  la  federal  se  ha  de  oi^anizar 
de  arriba  abajo  6  de  abajo  arriba,  con  otras  investigaciones  del  mismo  jaez. 

No  quiero  tampoco  que  el  obrero  sea  indiferente  á  las  cuestiones  de  interés    ei  obretonodebeier 

instrmncnto  de  aventu. 

general;  pero  no  es  concebible  que  tome  parte  en  la  política  de  partido,  que  teros  poiíuco». 
esto  embrollarla  su  cabeza,  metiendo  en  ella  cuestiones  que  no  están  á  su  al-  . 

canee,  y  se  contenten  con  el  reducido  númwo  de  verdades  quejbastaron  á  sus 
padres  para  ser  buenos  patriotas  en  dias  de  tiibiáaciones  para  la  patria.  Marat, 
ardiente  revolucionario  y  el  más  fervoroso  amante  del  pueblo,  decia:  «que 
»eran  los^aayores  y  más  peligrosos  enemigos  del  pueblo  los  que  pretendían 
íhacefle  pasar  la  vida  votando,  porque  sabiéndose  el  tiempo  que  necesitaba 
»para  ganarse  la  subsistencia,  le  empobrecían  y  le  degradaban.»  Deje,  pues, 
de  ser  el  obrero  instrumento,  porque  otra  cosa  no  puede  ser,  de  aventureros 
políticos  y  busca-vidas  que,  con  palabras  de  adulación  y  promesas  irrealiza- 
bles, viven  á  expensas  de  sus  legítimos  ahorros.  No  olvídenlos  obreros  que  el 
hombre  no  vive  sólo  de  pan,  es  decir,  que  el  hombre  no  es  un  animal  que  ha 
dé  procurar  tan  sólo  la  satisfacción  de  sus  apetitos;  el  obrero,  más  que  nadie,  . 
necesita  afectos,  necesita  creencias,  porque  sin  familia  y  sin  Dios  será  siempre 
desgraciado,  como  lo  son  muchos  á  quienes  dividía  porque  los  ve  gozando  de 
ostentación  y  fortuna.  , 

A  pesar  de  lo  que  acaecía  en  todas  las  proviticias  de  España,  existían  hom-  '  Anciiintd«d.9qiie  «o 

-  quieren  aprender*. 

ores  sinceros  y  de  buena  fé,  que  suponian  que  los  males  ocurridos  en  todas 
partes  eran  tan  naturales  como  transitorios,  y  de  este  modo  pensaban  princi- 
palmente aquellos  hombres  qué  más  tenac^  y  exagerados  se  hablan  manifes- 
tado por  la  causa  de  la  Ubertad.  De  este  parecer  no  sólo  participaba  la  juventud 
ardiente  y  ansiosa  de  novedades  y  emociones;  teníamos  ancianidades  respeta- 
bles que  no  habían  aprendido  nada  en  la  escuela  de  los  años  y  del  escarmien- 
to; testigo  de  esto  el  marqués  de  Albaida,  soñador  imperturbable  de  los  prin- 
ópios  más  exa^rados,  y  D.  José  María  Ercazti,  antiguo  diputado  de  Navarra, 
fogoso  liberal  de  esta  provincia,  donde  tan  pocos  existen;  hombre  que  ha  veni- 
<io  prestando  singulares  servicios  á  la  libertad  desde  el  año  1837,  y  si  mis  lec- 
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tores.  quieren  ver  una  muestra  de  su  no  apanda  vehemencia  en  sus  ideas  li- 
berales, no  hay  más  que  copiar  la  ajocucion  que" dirigió  á  los  alaveses  al  hacerse 
cargo  de  la  provincia  de  Álava  el  dia  15  de  Octubre  de  1868.  Con  su  ardor 
nunca  desmentido  y  sin  haber  perdido  ninguna  de.  sus  ilusiones,  á  pesar  de 
haber  sido  victima  de  los  atropellos  y  de  las  persecuciones  de  sus  compatriotas 
de  opiniones  absolutistas,  decia  á  sus  conciudadanos  lo  siguiente: 

«Alaveses:  Nombrado  por.  el  Gobierno  provisional  dé  la  nación  gobernador 
»civil  de  esta  provincia ,  me  ctco  obligado  á  dirigiros  mi  voz  paca  deciros  la 
»conducta  que  como  encargado,  ante  todo,  de  conservar  la  tranquilidad  y  orden 
»público,  seguiré  sin  consideraciones  de  ningún  género.  Natural  de  ^  provin- 
»cia  de  Navarra,  avencidadoen  esta  ciudad  hace  ya  veintisiete  años  y  habiendo 
»desempeñado  en  aquella  durante  los  siete  años  de  la  guerra  civil  puestos  ofi- 
»ciales  y  comisiones  de  importancia,  y  siempre  afiliado  en  primera  línea  á  la 
»causa  de  la  libertad,  creo  conocer,  no  sólo  el  espíritu  público  del  país  vasco- 
»navarro,  sino  hasta  las  opiniones  individuales,  y  cómo  se  han  ejercido  por  va- 
arios  de  sus  individuos,  llevando  sus  ideas  personales  hasta  el  punto  de  com- 
»prometer  las  venerandas  instituciones  que  siempre  han  hecho  la  felicidad  de 
»e8te  país  clásico  de  la  liberta^.  La  conducta  tan  digna  y  patriótica  que  en  los 
»ultimos  momentos  de  la  dinastía  borbónica  han  tenido  los  representantes  de 
»las  tres  provincias  contra  la3  exigencias  del  Trono,  que  ya  no  existe^Jian  debi- 
»do  hacer  conocer  á  los  pocos  que  no  estén  acordes  con  ella,  que  el  tiempo  del 
^absolutismo  há  concluido,  y  que  censurar  tan  nd)le,  tan  patriótica  y  bien  en- 
»tendida  política  sería  indigno  de  hijos  de  esto  libre'  y  noble  sdar.  Alaveses: 
«La  causa  vuestra,  que  es  la  causa  de  la  libertad,  es  la  que  ha-  vencido 
»para  siempre  en  el  resto* de  la  nación,  proclamando  la  descentralización 
»como  la  qué  tenéis  en  vuestra  administración;  el  sufragio  universal,  como  el 
»que  gozáis  en  vuestros  antiguos  fueros;  la  libertad  de  comercio,  como  la  que 
»habeis  disfrutado  por  muchos  siglos,  juntamente  con  la  libertad'civil,  que  es 
»lo  proclamado  por  la  nación  entera:  unámonos  todos  para  que  los  enemigos  de 
»tan  santos  principios  no  nos  arrebaten  nuestras  conquistas  bajo  ningún  pre- 
»texto,  y  estad  seguros  que  en  este  terreno  siempre  me  encontrareis  en  prime- 
ara línea:  libertad  para  todos,  menos  para  los  que  quieran  renovar  los  días  dé 
»Iuto  que  tanto  trabajaron  este  país.  Procuremos,  pues,  unirnos  todos  y  con- 
»servar  el  orden  para  facilitar  el  cjfcaino  á  la  reunión  de  las  Cortes  Constitu- 
»yentes,  que  es  el  deseo  proclamado  por  toda  la  nación.-^ Vuestro  gobema- 
»dor,  José  Maria  Ercazti.» 
ceriiflcaeioii  d«i  ge-      gsto  ardieuto  patHota  mereció  la  confianza  y  la  estimación  del  general  don 

nenl  S«nfleld  en  raror  ••„«,,..  ,.  •. 

de  Eicaiu.  Podro  Sarsfield,'  á  qmen  acompañó  en  sus  distmtas  operacione&durante  la  guerra 

civil  pasada^  fué  su  más  leal  consejero,  como  conocedor  de  su  país,  por  lo  cual 
*  no  es  extraño  que  en  Mayo  de  1837  este  reconoeido  general  certificase  los  méri- 

tos de  Ercazti  de  la  siguiente  manera;  «Certifico:  Que  D.  José  María  de  Ercazti, 
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»vecinode  la'ciudad  de  Estella  y  refugiado  en  esta  plaza  desde  el  momento  en 
>qae  estalló  aquí  la  rebelión,  es  una  de  las  personas  más  adictas  á  la  causa 
»de  S.  M.  y  de  la  patria,  en  cuyo  obsequio  ha  prestado  servicios  muy  señalados, 
Msíen  las  épocas  anteriores,  como  en  la  actual,  constándome  los  que  en  esta 
»última  ha  hecho,  y  que  han  sido  de  mucha  utilidad  é  importancia.  El  conjunto 
»de  sus  buenas  circunstancias  y  la  certidumbre  de  que  auxiliaría  mis  providen- 
^cias  en  la  Diputación  provincial  de  Navarra  me  obligaron  á  nombrarlo  diputado, 
jy  llenó  mis  esperanzas  en  el  desempeño  de.este  cargo,  no  sólo  proponiendo  ar- 
»hitrio8  y  escogitando  medios  para^pie  al  ejército  no  faltasen  subsistencias  y  re- 
cursos en  los  dias  de  mks  apuro  y  penuria,  sino  trabajando  con  sumo  interés  y 
«constancia  dentro  de  la  Diputación  para  que  ésta  cooperase  al  mismo  efecto,  y 
slogrando  por  fin.  que  sus.  fatigas  tuviesen  el  buen  resultado  que  con  venia,  pro- 
»baBdo  en  esto,  no  sólo  sus  buenos  deseos,  sino  sus  conocimientos  particulares 
»enlos  ramos  de  la  administración,  l^enovada  la  Diputación,  fué  nombrado  Er- 
«¡azti  individuo  de  la  Junta  de  armamento  y  defensa,  y  asociado  como  tal  á 
wquella  corporación,  continuó  trabajando  con  igual  celo,  actividad é  inteligen- 
»cia  que  lo  habla  hecho  anteri(Miente,  para  que  miá  medidas,  dictadas  en  bien 
»del  soldado,  del  servicio  y  del  país,  fuesen  auxiliadas  por  dicha  Diputación.  Las 
»pruebás  repetidas  que  tenia  yo  del  loable  interés  con  que  Ercazti  se  ocupaba 
»etttodo  lo  relativo  al  triunfo  de  la  causa  de  S.  M.  y  de  la  patria,  me  obligaron 
ú  conferirle  la  delicada  comisión  de  pasar  á  Bilbao  y  San  Sebastian,  cerca  del 
sgeneral  en  jefe  y  general  Evans,  pai^  tratar  y  acordar  el  movimiento  general 
»y  simultáneo'que  debió  ejecutars*por  los  tres  cuerpos  de  ejército.  Desempe- 
»ñó  á  mi  entera  satisfacción  aquel,  importantísimo  encargo,  lo  hizo  gratuita- 
»mente  y  en  el  menor  tiempo  posiWe,  abandonando  su  casa  y  familia  y  expo- 
»niéndose  gustoso  á  los  peligros  del  mar  y  los  demás  que  ofrece  aquella  trave- 
.»sía.  Le  cometí  también  el  ramo  de  confidencias,  y  no  sólo  se  redujeron  sus 
«gastos  á  la  cuarta  parte  de  lo  que  importaban  antes  de  encargarme  yo  del 
»mandoy  vireinato  de  esta  provincia,  sino  que  los  avisos  han  sido  mucho  más 
«exactos  y  frecuentes.  Me.acompañó  en  el  movimiento  que  hice  á  Huarte-ara- 
»quiel  sobre  el  enemigo,  y  durante  toda  la  expedición  permaneció  á  mi  lado, 
«comunicándome  los  avisos  que  reoibia,  y  cuyo  conocimiento  interesaba  para 
«las  operaciones  de  la  guerra.  Por  su  constante  adhesión  ha  sufrido  graves  que- 
•brantos  en  su  persona  y  tienes,  de  los  cuales  unos  ha  perdido,  y  los  restan- 
»les,  que  están  en  flernani,  provincia  de  Guipúzcoa,  y  en  Navarra,  se  le  han 
«(¡onfiscado  por  los  facciosos  y  están  en  su  poder  desde  el  principio  de  la  rebe- 
«lion.  En  consideración  á  todas  estas  circunstancias  y  á  su  mérito  particular, 
»le  propuse  y  recomendé  por  dos  veces  á  S.  ^J.  para  jefe  político  en  comisión 
»de  esta  provincia,  sin  sueldo  ni  gratificación,  cómodo  solicitaba  Ercazti,  y  re- 
wíientemenle  lo  he  recomendado  también  á  S.  M.  para  el  destino  de  Patrirao- 
«nial  que  se  Iialla  vacante. » 
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Abusos  y  itropeuos  Quieto  dejar  á  este  venerable  anciano  con  sus  ideas  y  admirar  áii  no  común 
perseverancia,  sin  que  haya  contribuido  á amortiguarla  sus  actuales  sufirimien- 
tos  ni  los  considerables  quebrantos  de  que  es  víctima  al  ver  sus  haciendas  en 
poder  de  los  carlistas  y  sus  mejores  fincas  destruidas  por  la  mano  rencorosa  de 
sus  paisanos.  Acaso  los  que  tales  desmanes  cometen  consideren  estos  atentados 
como  represalia  á  otros  abusos  de  que  fueron  víctimas  algunos  navarros  de 
opiniones  carlistas  en  1869.  En  los  momentos  en  que  los  hombres  juiciosos  ex- 
citaban á  las  clases  conservadoras  de  la  nación  para  que  acudieran  á  los  comi- 
cios á  defender  en  el  terreno  legal  los  principios  y  doctrinas  que  sustentaban, 
consolidando  de  este  modo  la  obra  comenzada  y  con  'tantas  imperfecciones  se- 
guida, era  de  lamentar  ciertamente  los  atropellos  que  se  cometían  en  Navar- 
ra,- donde,  como  en  las  provincias  Vascongadas ,  se  sucedían  los  actos  del  más 
,  ..    grande  rigor,  adoptándose  medidas  graves  que  no  parecían  justificadas.  Debe 

reconocerse  el  deber  de  todos  los  gobiernos  de  vigilar  la  conducta  de  sus  adver- 
sarios, oponiendo  la  fuerza  &  sus  reprobados  manejos  cuando  intentan  alterar 
el  orden.  Verdad  que,  en  las  provincias  del  Norte,  existía  por  aquel  tiempo 
cierta  excitación  más  religiosa  que  política,  j'que  hubieran' podido  calm&rse 
con  medidas  previsoras,  en  lugar  de  recurrir  á  otros  extremos  que  sólo  produ- 
cen la  exaltación  y  el  deseo  de  la  venganza.  Prolongábase  aquella  situación, 
sin  poner  correctivo  saludable  á  los  abusos,  y  los  resultados  se  tocaron  muy 
pronto.  Censurable  era,  sin  duda,  el  alejamiento  de  la  vida  pública  en  las  cla- 
ses más  numerosas  é  influyentes  de  l^ocieda^ ,  que  debieran  dirigir  con  su 
ejemplo  las  corrientes  de  la  opinión;  pefíHko  podia  exigirse  que  cada  elector 
fuera  un  héroe  y  expusiera  su  persona  á  medidas  violentas  ó  á  agresiones  que 
reprobaban  los  hombres  honrados  de  todos  ios  partidos.  Si  la  Asamblea  próxima 
á  reunirse  habia  de  corresponder  á  su  levantado  encargo,  naciendo  revestida 
de  la  autoridad  moral  que  en  aquellas  circunstancias  necesitaba,  era  necesario 
que  los  encargados  del  poder  supremo  asegurasen  el  campo,  disipasen  todos 
los  temores,  haciendo  comprender  que  la  autoridad  del  elector  estaba  asegurada 
contra  todo  género  de  ataques. 

interrogítorio  judi-      y  era  la  verdad  que  se  ansiaba  el  momento  de  las  elecciones  para  nombrar 

dal  contra  Salvoechea. 

los  diputados  que  debían  representar  á  la  nación;  pero  mientras  el  gobierno  se 
esforzaba  en  buscar  la  manera  de  traer  fuerzas  amigas  á  las  Cortes,  las  autori- 
dades y  los  tribunales  competentes  hablan  entrado  en  graves  investigaciones 
para  averiguar  el  origen  y  fundamento  exacto  de  las  tristes,  ocurrencias  de  Cá- 
diz, Málaga  y  Jerez.  Respecto  á  los  sucesos  de  Cádiz,  teniéndose  por  motor  de 
aquellos  acontecimientos  á  D.  Fermín  Salvoechea,  se  le  redujo  á  prisión,  se  le 
formó  causa,  resultando  de  ella  la  necesidad  ordinaria  de  un  interrogatorio  he- 
cho al  prisionero,  que  pof  lo  curioso  y  resuelto  conviene  que  el  lector  lo  vea 
escrito  en  estas  hojas  de  papel.  Puesto  Salvoechea  ante  sus  jueces,  tuvo  con  d 
*fiscal  el  siguiente  interesante  diálogo:'  Preguntóle  el  fiscal:  «¿.Cómo  se  llama  . 
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snsted?— Fenain  Salvoechea.— Edad.— Treinta  y  un  años.— ¿Estado?— Soltero. 
s-jOcupacion?- Del  comercio.— ¿Religión?— En  cuanto  á  la  religión,  tengo 
íuna  especial;  hacer  todo  el  bien  que  pueda.— Pero  ¿á  qué  secta  corresponde? 
»-»-No  tengo  secta  alguna.  De  dicha  religión  yo  sólo  soy  pontífice.— ¿Jura  us* 
íted  decir  verdad  en  todo  lo  que  le;  fuere  preguntado?— Soy  hombre  que 
ísiempre  digo  la  verdad,  y  en  esta  o«asion  más.— Bien;  pero  ¿juráis?- He  di- 
>cho  que  no  juro;  sí  prometo  decir  verdad.— ¿Conocéis  los  jefes  y  oficiales  de 
»la  Milicia  ciudadana  que  han  tomado  parte  en  los  últimos  acontecimientos?— 
»Sí,  losconozco.—Decid.sus  nombres. —Eso  no;  y  como  no  hay  fuerzas  huma- 
snas  que  me  obliguen  á  decir  lo  que  no  juzgue  prudente,  no  os  molestéis  en 
«preguntarme  nombres  propios. — ¿Es  Vd.  quien  ha  mandado  las  op«raciones 
»íb  los  insurrectos?— He  tenido  el  honor  de  ser  obedecido  por  todos  mis  compa- 
»ñeros  y  defensores  de  los  hollados  derechos  del  pueblo.— Os  advierto  que  no 
«podéis  prejuzgar  ninguna  determinación  de  las  autoridades,— Y  yo  os  advier- 
to que  he  de  responder  según  me  dicte  mi  conciencia.— ¿Quién  mandó  hacer 
»faego  sobre  el  piquete  que  venia  pubücando  el  bando  del  Excmo.  señor  go- 
«beraador  militar?— No  lo  sé.  —¿Quién  organizó  después  la  lucha?— Yo.— ¿Quién 
«mandó  formar  las  barricadas? — Yo.— ¿Quién  las  fabricó?-THombres,  mujeres  y 
sniños.- ¿Qmén  ordenó  poner  en  libertad  los  presidiarios?— Nadie  mandó  tal 
scosa:  ellos  forzaron  la  guardia  que  los  custodiaba;  cuando  supe  este  hecho 
«mandé  fuerzas  populares  que  bs  trajeran  á  todos,  si  era  posible,  á  las  Gasas 
sConsistoriales,  donde  los  ocupé  en  hacer  cartuchos  y  otras  faenas,  pero  siem- 
»pre  vigilados  por  los  voluntarios  de  la  Libertad. — ¿Quién  ordenó  la  colocación 
»de  los  cañones  dentro  de  las  Casas  Censistoriales  y  en  las  boca-calles  de  San 
»Juan  de  Dios?— Yo  lo  dispuse  por  indicación  de  mis  compañaros.- ¿Quiénes 
serán  esos  compañeros? — Vuelvo  á  repetir  á  Vd.  no  me  pregunte  por  nombres 
•propios,  porque  no  los  he  de  decir;  y  al  mismo  tiempo  le  suphco  no  se  me 
«moleste  en  hacerme  preguntas  capciosas,  porque  como  estoy  muy  prevenido 
«para  todas  mis  contestaciones,  no  me  ha  de  obligar  á  salir  de  la  Conducta  que 
»me  he  trazado.» 

Pero  estos  procedimientos  en  los  castigos  y  destierros  praolicados  contra  los  coB»tos  de  ««licbn 
alborotadores  de  Cádiz  y  Málaga,  pudieron  evitar  desórdenes  en  Sevilla,  donde 
se  reunió  el  pueblo,  agrupado  en  derredor.de  una  bandera  con  el  lema  de 
«¡vívala  repúbhca  federal!»  en  cuya  actitud  se  dirigió  á  varios  puntos  de  la 
capital  pidiendo  armas,  y  sin  expresar  el  objeto  para  qué  las  quería.  Sin  em- 
bargo, se  aquietaron  los  gruitos  merced  á  las  excitaciones  dje  algunos  conceja- 
les de  aquella  municipalidad.  El  sentimiento  que  se  revelaba  en  las  masas'  era 
el  de  simpatizar  con  las  ocurrencias  de  Málaga,  y  como  consecuencia  de  ello 
mostraron  resistencia  á  la  fuerza  pública  y  conatos  de  levantar  barricadas*  de 
que  ya  hubo  indicios  en  la  Feria  y  principios  en  Trlana.  Por  tres  veces  salie- 
ron grupos  de  la  plaza  de  San  Francisco  en  dirección  á  la  Maestranza,  y  otras 
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tantas  retrocedieron,. convencidos  sin  duda  de  lo  mal  recibidos  que  allí  serian 
pwel  coronel  Espinosa,  jefe  de  dicho  departamento,  y  por  el  destacamento 
que  lo  custodiaba. 
Bélicos*  «locución  *  Podia  dccirse  que  las  muchedumbres  no  habian  escarmentado  á  pesar  de  ks 
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buo.no.  resultas  sangnentas  que  tuvieron  los  sucesos  de  Malaga,  y  alu  mismo  existía 

todavía  el  sentimiento  de  la  sedición.  ¿Y.cómo  no?  Hasta  .un  presbítero  habia 
sido  el  alma  de  aquella  infausta  sjiblevacion,  pues  abandonadas  ya  las  barrí- 
cadas,  apareció  una  alocución  de  este  sacerdote,  llamado  D.  Enrique  Romero, 
que  se  expresaba  de  la  siguiente  manera:  .«Milicianos:  Vivir  sin-  honor,  es  la 
»vida  de  la  afrenta.  Morir  con  gloria,  es  la  muerte  de  .los  héroes.  ¿Habernos 
»puesto  en  armas  una  ciudad  que  siempre  ha  sido  la  primera  en  el  peligro  de 
»todas  las  libertades  para  retiramos  en  derrota  sin  demostrar,  por  lo  mén46, 
»que  hay  valor  en  nuestros  pechos?  ¿Dónde  está  la  grandeva  de  nuestras  al- 
»mas?  Si  jefes  traidores,  ó  tímidos  y  cobardes,  abandonan  la  causa  sagrada  del 
»pueblo;  si  ellos  nunca  han  teiddo  la  conciencia  de  los  derechos  que  proda' 
»maban  y  sólo  decían  ser  republipanos  por  medrar  con  la  patria,  á  nosotros 
»toca  decir  á  España  entera  que  peleamos  por  nuestro  honor,  por  nuestra  11- 
»bertad  y  por  la  justicia-.  Milicianos:  decidisteis  ayer  morir  en  esos  puestos 
»primero  que  salir  desterrados.  ¡A  las  armas!  Morir  hoy,  es  vivir  como  los 
»mártires  de  Cádiz.  ¡Vengad  la  afrenta  que  sufren  en  sus  prisiones  y  en  eldes- 
»tierro  los  defensores  de  la  Sagunto  moderna!  ¡A  vuestros  puestos!  ¡A  las 
»armas!  ¡Viva la  república!» 
Muir«tadon  ho»tu      Así  las  cosas,  continuaban  los  preparativos  para  las  elecciones,'  ocupación 
Ltó  D?EnAitte  con-  prcferento  para  el  Gobierno  ^provisional;  aunque  también  la  cuestión  de  candi-: 
tmol  duque  d*  Mont-  ^^^^  ^^^  gj  Tíono  Ora  otro  de  los  asuntos  que  no  podia  dejarse  en  olvido, 
mayormente  cuando  los  trabajos  para  este  empeño  se  verificaban  por  diferen- 
tes conductos;  Montpensier  seguía  su  camino  sin  descansar;  pero  hubo  de  ape* 
sádumbrarle  la  aparición  repentina  de  otro  pretendiente  al  gobierno  de  España. 
La  Reina  doña  Isabel  II  tuvo  que  contemplar  desde  el  lugar  de  su  desgracia  uu 
ingrato  más  en  el  seno  de  su  propia  familia;  el  Infante  D.  Enrique  de  Borbon 
publicaba  por  aquellos  días  la  siguiente  manifestación:  «A  los  señores  indiví- 
»duos  del  Gobierno  provisional  de  España  en  Madrid.— Señores:  cuando  ob- 
»servo  la  calenturienta  ambición  que  devora  al  duque  de  Montpensier;  cuando 
»veo  producirse  la  explosión  de  sus  pretensiones,  cuyo  exceso  se  deshorda, 
;»urdida  desde  hace  largos  años  para  llegar  á  apoderarse  del  poder  monárquico 
»en  nuestra  España,  nación  libre  é  independiente,  dónde  él  ha  llegado  sin  ho- 
»nor,  fugitivo  de  su  padre  Luis  Felipe,  cuando  éste  cayó  del  Trono,  tenido  por 
»el  rayo  providencial  que  marca  el  castigo  sobre  la  frente  de  ciertos  Reyes, 
»cuando  nadie  ignora  que  él  no  tiene  ningún  título  ni  otros  derechos  sobre 
^nuestro  país,  celoso  de  su  dignidad,  que  los  de  la  hospitalidad  que  todo  pueblo 
»civUizado  concede  á  los  que  vienen  á  refugiarse  cuando  están  proscriptos  de 
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ik  p&tría;  coando  hago  el  estudio  de  este  extranjero,  Príntípe,  por  lo  demás, 
ísin  enei^a  reconocida  y  sin  elevación  de  carácter,  y  que  yo  reconozco  que  está 
»de  tal  manera  henchido  de  vanidad  y  de  egoismo,  que  se  figura  que  todo  se 
>Ie  debe  y  que  nadie  en  el  mujido  puede  rehusar  el  honor  insigne  de  llegar  á 
»ser  su  cortesano;  cuando  su  desmesurada  codicia  acepta  con  efusión  los 
«dones  y  los  fevores  de  Isabel  II,  y  cuando  ingrato  y  falso  trabaja  al  propia 
íliempo  para  usurpar  el  puesto  de  sus  bien  hechores,  llenos  dff  confianz.a 
jen  él;  cuando  se  observa  haciendo,  desde  lejos,  especulaciones  sobre  los 
>ensangrentados  campos  de  Aloolea,  pronto  á  precipitarse,  sin  exponer  nada, 
»sobre  los  tristes  despojos  de  Isabel,  semejante  al  ave  de  rapiña  que  se  pre- 
Mñpita  sobre  un  cadáver;  cuando  se  soFfHrende  en  Lisboa,  espiando  una 
>ocasion  propicia  para  imponer  á  España,  y  contando  impaciente  los  mo- 
>mentos,<[^  según  estos  momentos  calcultdos  por  él,  arreglando  conunamise- 
»rable  pequenez  la  compra  dé  coúiestibles  hecha  por  su  cocinero;  cuando  se  vea 
>de  mía  manera  tan  impertinente  como  cómica  queriendo  mezclarse  en. la  lu- 
id» reciente  que  ha  llenado  de  luto  la  muy  noble  y  liberal  ciudad  de  Cádiz,  y 
xmando  para  coronar  la  conjuraron  orleanista  oigo  á  españoles,  indignos  de 
«nevar  este  honroso  título,  proclamar  el  nombre  tan  ridiculo  como  anti-nacio- 
>nal  de  este  extranjero  intruso,  como  si  se  tratara  del  nombre  heroico  de  tm 
íredentor;  y  cuando  por  este  hecho  se  pisotean  con  profundo  ^desprecio  las  ce- 
»nizas  venerables  de  los  mártires  del  Carral,  las  cenizas  de  los  ilustres  indivl- 
tdaos  del  ejército  español,  pasados  por  las  armas  por  la  traición  del  gobierno 
»de  Madrid  entregados  á  Luis  Felipe,  no  puedo  menos  de  preguntar:  ¿Cuál  es 
»el  talismán  y  cuáles  los  privilegios  de  este  pretendiente?— Yo,  que  cuento  más 
Kle  veinte  años  de  sufirimientos  y  de  persecuciones  políticas,  de  las  cuales  Luis 
«Felipe  fué  el  instigador;  yo,  que  sin  ser  culpable,  me  encuentro  privado  del 
»delo  de  mi  patria  y  de  mi  hogar,  me  he  indignado,  como  español  y  como  per- 
«teneciente  al  partido  liberal,  del  privilegio  tan  injusto  y  tan  antipático  de  que 
»@oza  Montpensier.— En  nombre,  pues,  de  la  justicia,  yo,  que  nunca  hedesea- 
»dd  el  puesto  apetecido  por  el  intrigante  de  quien  me  ocupo;  yo,  que  me  con- 
«aderarla  muy  rebajado  si  llevase  su  título  de  pretendiente,  porqué  mis  aspi- 
«radones  son  las  del  honrado  ciudadano  que  conoce  el  alto  precio  de  la  abne- 
«garaón;  yo,  que  estimo  la  gloria  de  Washington,  más  grande  y  más  digna  que 
»la  de  César,  me  dirijo  al  Gobierno  provisional  tle  la  nación,  á  fin  de  poder 
«voher  á  mi  patria  y  ocupar  humildemente,  como  hé  tenido  siemjHífe  la  oos- 
«tumbré  de  vivir,  mi  cuarto  alquilado  en  Madrid,  que  contiene  lo  poco  que 
«poseo.— Las  cenizas  de  mis  parientes,  las  de  uno  de  mis  hijos  y  las  de 
«mi  esposa  se  encuentran  en  España;  y  estos  despojos  mortales,  que  me  son 
«tan  queridos,  me  llaman  cerca  de  ellos.  No  exijo,  por  consiguiente,  una  coro- 
«narcomo  Montpensier,  quien,  gozando  de  sus  muchos,  millones,  podria  vivir 
«Hen  y  bailarse;  reclamo  el  rayo  de  sol  de  mi  tierra  querida,  el  ambiente  de  la 
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:»pátría,  del  cual  todo  ciadadano  qne  no  ha  comatido  ñingas  crimen  tiene  el 
«derecho  de  disfratar.— Reclamo  al  mismo4iempo  de  la  equidad  d^  Gobieriio 
«provisional  otra  cosa  igualmente  justa,  que  es  mi  reintegración  en  los  cuadros 
*de  la  marina  á  que  pertenezco.— Estando  el  duque  de  Montpensier  reconociilQ 
»por  capitán  general  del  ejercito  español,  los  representantes  del  partido,  por 
»cttyos  intereses  tanto  he  suMdo,  no  seréoi  obstáculo  para  devolrerme  la  es- 
»pada  de  oficial  de  marina  que  me  fué  quitada  por  el  odio,  por  la  venganza  y 
»por  la  tiranía  del  ministerio  Narvaez.  Para  una  petición  tan  razonable  y  fon* 
»dada  en  la  justicia,  hago  llamamiento  á  las  relaciones  de  amistad  del  general 
«Prím  en  la  época  en  que  éste  se  hallaba  desterrado  conmigo. — Recibid,  sefio- 
»ñores,  la  manifei^cion  de  la  estima  que  se  produce  á  consecueneia  de  toda 
«buena  acción,  y  la  prueba  de  mi  reconocimiento  por  la  opinión  ventajosa  que 
«he  merecido  de  todos  Vds. — Bnñqm  de  Borbon. »  ^ 

Carácter d« «tu mt-      El  auteñor  documeuto,  en  los  instantes  en'  que  se  gritaba  por  todas  partes 
«;abajo  los  Borbones!»  no  era  otra  cosa  que  una  atrevida  solicitud  á  la  presi- 
dencia  de  la  República,  que  algunos  hombres  de  esta  comunión  habian  inspi- 
rado al  atolondrado  Infante;  que  sianpre  se  manifestó  poco  escrupuloso  para 
acometer  acciones  osadas  y  hasta  escandalosas.  La  conducta  de  este  Principe 
se  encuentra  definida  en  algunas  páginas  de  La  Estafeta  de  Palacio,  y  no  hay 
para  qué  reproducir  enojosos  antecedentes  de  este  hombre,  cuyo  fin  descrUúié 
en  otro  lugar  de  esta  historia.  Pero  era  por  demás  doloroso  presenciar  esta  mi- 
serable lucha  entre  dos  Infantes  con  aspiraciones  á  una  supremacía  opuesta  en 
doctrinas  y  principios.  España  debe  siempre  lamentar  este  cuadro  repugnante 
que  excitaban  la  relajación  de  la  política  revolucionaria  y  la  ambición  desme- 
dida, cuyo  fundamento  se  encontraba  en  la  más  negra  de  las  ingratitudes, 
jnido»  teeiet  de      No  debíó  ser  muy  gustoso  al  duque  de  Montpensier  el  manifiesto  de  su  her 
""       '  mano  político,  pero  s^uia  su  camino  sin  dar  señales  de  timidez.  Todas  las  po- 

tencias tienen  fuerzas  limitadas;  pero  la  ambición,  infinitas,  vido  común  déla 
naturaleza  humana,  que  cuanto  más  adquiere  más  desea,  siendo  un  apetito 
fc^oso  que  exhala  el  corazón  y  más  se  ceba  y  crece  en  la  materia  á  qne  se 
aplica.  En  los  Príncipes  es  mayor  que  en  los  demás,  porque  á  la  ambición  de 
tener  se  arrima  la  gloria  de  mandar,  y  ambas,  ni  se  rinden  á  la  razón  ni  al  pe- 
ligro, ni  se  saben  medir  con  el  poder.  Por  eso  debió  el  duque  de  Montpensier 
ípesar  bien  lo  que  podía  l(^ar<su  prestigio,  advirtiendo  que  era  la  corona  que 
apetecía  ün  círculo  limitado.  Quien  aspira  á  lo  imposible  ó  demasiadamente 
dificultoso,  deja  señalados  los  confínes  de  su  poder;  los  intentos  defraudados 
de  D.  Antonio  de  Orleans  fueron  instrumentos  públicos  de  su  flaqueza;  el 
apetito  de  ^oria  y  de  dominar  le  precipitó,  facilitando  sus  ^npresas,  pero  des- 
pués topó  con  los  inconvenieiites  no  advertidos,  antes. 
ComoucU iMtoM.      Esta  lucha  de  los  dos  In£antea  coincidía  coa  la  agitación-  natural  que  produ' 
cia  la  proximidad  de  las  elecciones  para  diputados  á  Cortea,  en  qoe  todts  los 
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partidos  se  aprestaban  k  entrar  en  una  nueva  pelea,  bien  que  entre  los  elemen- 
tos encontrados  que  existían  dentro  déla  misma  revolución  se  había  determina- 
do formar  una  liga,  aun  cuando  transitoria,  que  revelase  los  términos  déla  con- 
cordia que  tanto  se  nececátaba  en  aquellos  momento^  supremos,  y  no  fué,  ipot 
lo  tanto,  extraño  ver  armonizando  á  D.  Sahistiano  Olózaga  con  Ríos  Rosas  7  don 
Kwxiks  María  Rivero,  amalgama  que  debia  desbaratarse  con  el  andar  de  los 
tiempos. 

Pero  los  republicanos  se  apartaron  de  esta  alianza,  porque,  según  eUos,  se  ha-  HuMttU)  npubu. 
bia  fiútado  al  pacto  convenido,  7  al  par  que  lamentaban  por  medio,  de  un  ma- 
mfiesto  el  rigor  ejercido  contra  los  insurrectos  de  Cétdiz  7  Málaga,  7  esciibian 
ia  historia  del  alzamiento  de  Setiemlare  para  sacar  deducciones  7  resultados 
o][nestos  á  convenios  anticipados,  hablaban  á  sus  correligionarios  de  la  si- 
guiente manera:  «Ha  llegado,  pues,  el  momento  de  que  cuantos  se  han  coi]tsa- 
»gndo  con  buenos  fines  á  la  santa  ótxca  de  regenerar  la  patria  en  la  revolución 
>de  Setiembre,  salgan  á  detener  en  su  insensata  carrera  á  los  que  pretenden 
>por  insidiosas  artes  7  violentos  medios  reducir  este  gran  movimiento  nacio- 
»nal,  admiración  de  Europa,  á  las  raquíticas  proporciones  de  un  menguado 
tpnmundamiento.  En  otra  ocasión  quizá  os  aconsejaríamos  que  recogierais 
>tmámmes  la  provocación  que  se  os  dirige  7  el  escarnio  que  se  hace  al  gran 
>príndpio  de  la  s<)berania  nacional  que  el  país  ha  proclamado.  Pero  en  las  cii:- 
leoBstancias  actuales,  llamado  el  pueblo  en  breve  plazo  á  decidir  de  sus  des- 
ttínos  en  las  urnas  Pectorales,  no  queremos  que  se  diga  qae  apelamos  á  las  ar- 
»mas  para  hacemos  justieia,  cuando  podemos  7  debemos  esperarla  del  fallo  de 
»la  opinión  por  medio  del  sufragio. — A  las  calumnias  7  los  insultos  hemos  con- 
«testado  hasta  aquí  recomendando  incesantemente  á  nuestros  correligionarios 
»la  paz,  el  orden  7  la  legalidad;  á  las  agresiones  de  la  fuer^  Iffuta  les  reco- 
laeDtdamos  ah(M'a,oon  todo  el  fervor  de  nuestra  convicción,  que  no  respondan 
»más  que  con  un  voto  en  los  comicios,  corriendo  unidos  7  compactos  á  deposi- 
«toieen  las  urnas,  próximas  á  abrirse.— Prescindiendo,  pues,  del  Gobierno  pro- 
»ráional,  marchemos  todos  en  apretada  falanje  otm  íé  7  decisión  bajo  la  ban- 
Miera  republicana  á  ejercer  el  derecho  de  votar  que  hemos  conquistado  áiuorza 
«deabn^cion  7  perseverando,  para  que  ^salga  triunfante  de  las  urnas  la  re- 
>pública,  que  consagra  la  libertad  7  la  justicia  7  con  ellos  el  juicio  imparcial  7 
•severo  de  los  tristes  acontecimientos  de  Cádiz  7  Málagt^.— ¡Unionl  ¡A  las  ur- 
inas! {Viva  la  reptiblica!»  Ocioso  será  decir  que  este.manifiesto  le  firmaban 
los  hombres  de  más  nota  del  partido  republicano,  entre  los  cuales  aparecían 
tos  nombres  de  Orense,  Pierrad,  Gaatelar  7  Garrido.  < 

Este  documento  tan  esparcido  7  propagado,  demostnS  al  Gobierno  provisio-    ^""^  ^'  im^wpu- 
nal  qae  le  había  servido  de  mtt7  poco  su  resoludon  de  cerrar  los  cgos  á  las  uemo. 
eaos»  de  los  conflictos  de  Cádiz  7  Málaga,  persistiendo  en  achacárseles  á  la 
Btaao  ocoUa  de  la  reacción,  7  era  que  los  mismos  republicanos  no  esc(mdian 
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SU  empeño  dn  aparece  como  responsables  de  aquellos  desrentorados  acaepi- 
mientoB.  domo  los  malos  ejemplos  producen'  sus  efectos  naturales  y  encuen- 
tran siempre  imitadores,  la  ligereza  con  que  el  Sr.  Sagasta  es(»ribia  y  man- 
daba &  sus  gobernadores  largos  y  apasionados  artículos  de  fondo  contado  al 
amiié  republicano,  que  no  se  manifestó  mucho  más  circunspecto  é  impan^ 
que  el  ministerio  de  la  Gobernación  al  apreciar-  los  sucesos  ocurridos  desde  la 
fecha  del  levantamiento  hasta  el  instante  en  que  escribían.  La  época  de  los 
elogios  y  de  la  gratitud  habia  ya  terminado,  y  nada  estorbaba  ni  ataba  la  len- 
gua á  los  republicanos  para  decir  al  Gobierno  provisional  las  verdades  menos 
dulces,  á  vuelta  de  no  pocos  cargos  infundados  d  injustos,  ni  para  declarar  es- 
tos en  debida  forma  la  conciliación  entre  aquel  partido  y  los  que  se  hablan  de- 
nominado monárquicos,  especialmente  la  unión  liberal. 

Rtflexiona».  No  SO  uecosita  ser  muy  imparcial  para  comprender  que  muchas  de  aquellas 

terribles  acusaciones  eran  h\jas  de  la  pasión.  ¿Cómo  habia  de  dar  partidpacion, 
por  ejemplo,  en  el  poder  el  Gobierno  provisional,  al  formarse,  al  partido  r^- 
bücano,  si  éste,  entonces,  ni  aun  habia  levantado  la  cabeza  en  España?  Conser- 
var las  juntas  que  brotaron  de  la  revolución  tampoco  era  posible,  ni  hullera 
convenido  á  la  revolución  misina,  que,  además  de  verse  privada  de  todo  recurso 
y  de  toda  fuerza  por  la  completa  desorganización  política  y  administrativa,  hu- 
biera visto  en  muchos  puntos,  particularmente  en  las  pequeñas  localidades, 
convertirse  á  dichas  juntas,  más  ó  menos  abiertamiente,  en  contra  de  ella.  Lo 
*  que  sí  aparecía  cierto,  y  la  esperiencia  diaria  lo  estaba  patentizando,  era  que 

entre  la  manera'de  comprender  y  aplicar  la  palabra  revolución  del  Gobierno  pro- 
visional y  la  del  partido  repubhcano,  habia  sus  abismos.  ¿Quién  la  comprendía 
mejor?  ¿Quién  la  interpretaba  y  explicaba  más  rectamente?  Los  medios  de  fuer- 
za empleados  por  el  gobierno  no  eran  propios  de  un  gobierno  revolucionario,  así 
como  el  que  éste  mostró  muy  poca  originalidad  y  mejor  voluntad  que  aci^, 
en  su  gestión  administrativa,  que  se  diferenció  níuy  poco  de  las^peores  admi- 
nistraciones del  régimen  derrocado.  Los  republicanos,  partido  naciente,  que  des- 
de sus  primeros  días  reclamaba  el  poder,  que  no  se  atrevía  á  garantir  el  orden 
públieo  si  no  se  lo  daban,  y  que,  en  efecto,  turbaba  gravemente  ese  orden  levan- 
tándose en  armas  en  muchos  puntos  y  provocando  sangrientos  conflictos,  no 
parecían  comprender  mucho  mejor  lo  que  se  debía  y  lo  que.convenia  á  la  hber- 
tad.  La  ola  revolucionaria  avanzaba  y  ganaba  terreno,  lo  cual  no  era  para  cau- 
sar admiración,  puesto  que  se  habia  hecho  todo  lo  humanamente  posible  para 
crear  un  partido  populer  numeroso  y  audaz,  y  ya  ejcistia. 

DifisioiiMyenemi.-  La  revolucíou  cspañoía,  que  tenia  cuatro jneses  de  existencia,  se  diferencia- 
ba mucho  de  las  otras  revoluciones  ád  Continente  y  de  Inglaterra  de  que  nos 
da  cuenta  lo  historia.  Todas  ellas  tuvieron  que  luchar  con  grandes  obstáculos, 
con  enemigos  extemos  é  internos;  tuvieron  que  acallar  las  discordias  que  sur- 
gieron en  su  propio  seno  ó  solH:eponer8e  á  eUas;  pero  todo  lo  superaron,  al  tai- 
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nos  en  sa*prim«'  período,  por  la  fé,  por  el  entusiasmo  que  animaba  &  sus  jefes 
y  á  las  masas  populares  y  .por  el  íntimo  consorcio  que  entre  estas  reinaba;  pero 
en  España  parecia,  ó  que  la  revolución  habia  excedido  la  medida  de  la  necesi» 
dad  ó  de  la  justicia,  ó  que  el  espíritu  de  discordia,  que  siempre  ha  dominado  en 
nuestros  partidos  políticos,  seguía  arrastrándolos  y  dividiéndolos,  según  los  te- 
mores, las  dudas ,  las  desconfianzas  y  la  incertidumbre  de  lo  porvenir  que 
todos  ellos  mostraban.  ^  dónde  íbamos?  ¿Cuál  podía  ser  el  resultado  de  una 
revolución  que,  ni  aun  en  el  dia  siguiente  al  del  triunfo,  ni  aun  en  la  em- 
briagaez  de  la  victOTÍa,  mostraba  confianza  en  sí  misout  Trabajosamente, 
pasando  por  sucesos  tan  lamentables  como  los  ocurridos  en  las  elecciones  mu- 
nicipales, el  conflicto  de  Cádiz  y  el  todavía  más  grave  de  Málaga ,  llegó  el  mo- 
mento en  que  iban  á  elegirse  las  Cortes  Constituyentes,  y  en  el  que,  terminado 
d  largo  período  de  interinidad,  estéril  completamente,  cuando  no  perjudicial, 
para  la  revolución,  se  iba  á  constituir  difinitivamente  el  país.  Parecia  natural 
que  los  mismos  revolucionarios  saludasen  con  júbilo  este  nuevo  período,  y  que 
no  se  ocuparan  más  que  de  predicar  la  unión  y  la  concordia  de  los  partidos 
liberales,  y  en  describir  anticipadamente  el  espectáculo  de  unas  Cortes,  pro- 
ducto del  sufragio  universal  y  llamadas  á  deliberar  y  resolver  sobre  las  más 
graves  cu^tiones  que  jamás  habían  sido  propuestas  á  una  Cámara.  Pero  suce- 
día todo  lo  contrario;  los  órganos  más  directos  del  Gobierno  provisional  mani- 
festaban sin  rebozo  que,  á  medida  que  se  acercaba  la  hora  solemne  de  deposi- 
tar el  pueblo  español  su  voto  en  las  urnas,  crecía  la  esperanza  en  unos,  el 
recek)  en  otros  y  la  anaedad  en  todos.  Es  que  ya  veían  asomarse  el  descrédito 
de  la  revolución.  Todos  aspiraban  á  la  diputación,  fanáticos,  reprobos  y  candi- 
dos; y  entre  tanto  D.  Salustíano  Olózaga  y  su  hermano  D.  José  tropezaban  con 
grandes  dificultades  para  ser  elegidos;  alguiws  ministros  no  veían  muy  segu- 
ra su  elección,  y  las  ilustraciones  de  los  antiguos  partidos  liberales  permane- 
cían en  la  oscuridad,  se  veían  desdeñadas  ó  rechazadas,  en  tanto  que  una 
masa  considerable  de  hombres  nuevos  invadía  el  campo  electoral,  se  agitaba 
7  ganaba  terreno  sólo  con  manifestarse  intransigente  y  hacer  alardes  de  pa- 
triotismo. ¿Y  quién  tenia  la  culpa  de  todo  esto?  ¿No  la  tenían  en  parte  los 
mismos  autores  de  la  revolución,  que,  á  fuerza  de  exagerar  la  voluntad  nacio- 
nal, concluyeron  por  promover  una  especie  de  divorcio  entre  esas  dos  poten- 
cias del  alma,  la  voluntad  y  la  inteligencia?  El  más  triste  síntoma  del  estado 
de  España  era  que  todo  podía  ser  posible,  y  lo  más  temible  consistía  enla  pro- 
liabilidad  y  en  la  posibilidad  de  la  guerra  civil;  se  la  anunciaba  ya  casi  para  un 
dia  determinado. 

Aunque  el  Gobierno  provisional  habia  expresado  ya  su  sentir  con  respecto  á     ManMcto  dei  Go- 
las futuras  Cortés  Constituyentes,  como  además  de  constituir  el  país  tenían 
que  juzgar  acarea  de  la  conducta  del  ministerio  durante  la  interinidad,  los  mi- 
nistros firmaron  un  manifiesto  que  publicó  la  Gaceta.  A  la  verdad  este  docu- 
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mentó  no  ofrecia  gran  interés,  porcpie  lo  que  constituía  su  principal  (Ajeto  en 
aquella  parte  en  que  sus  autores,  al  dirigirse  á  sus  amigos,  los  excitaban  á  es- 
trechar su  alianza  j  «&  no  dejar  llevar  por  un  extemporáneo  alarde  de  fidelidad 
»á  las  tradiciones  de  una  parcialidad  política.»  En  este  supuesto, la  manifesta- 
ción de  los  consejeros  jparecia  un  refuerzo  que  se  daba  á  las  excitaciones  del 
comité  de  conciliación  contra  el  exclusivismo  que  reinaba  en  materia  de  elec- 
ciones en  mudias  provincias,  donde  los  candidatos  unionistas,  y  aun  los  demó- 
cratas; no  hablan  tenido  buen  recibimiento  por  los  progresistas.  Los  individuos 
del  Gobierno  provisional  se  alarmaban  al  considerar  la  intransigencia  de  los 
partidos  políticos,  7  no  era  de  extrañar  que  protestasen  de  su  unión  y  que  re- 
comendasen que  dominara  el  mismo  espíritu  en  todas  las  localidades.  En  ge- 
neral, la  exposición  de  méritos  que  el  Gobierno  provisional  hacia  pareció  á  te 
dos  razonable,  y  aun  modesta;  pero  llamó  la  atención  de  los  hombres  pensado- 
res, que  en  la  parte  relativa  á  la  Hacienda  hablase  el  manifiesto  de  ecónomo 
realizadas  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  sin  excluir  Guerra,  ni  Es- 
tado, ni  Gobernación,  y  que  prescindiendo  de  la  hecha  en  aquel  departamento 
ministerial,  se  hablase  por  primera  vez,  al  tocar  sus  postrimi^as  el  Gobierno 
proviáonal,  de  lo  que  se  proponía  hacer,  y  se  citase  por  vez  primera  la  reforma 
arancelaria,  el  desestanco  y  la  supresión  de  monopolios,  con  otros  puntos  di- 
versos que,  más  bien  que  el  programa  del  Sr.  Figuerola,  aparecía  como  el  pro- 
grama que  á  la  nación  trazaba  el  ministro  de  Hacienda.  En  lo  que  evidente- 
mente llevaba  ventaja  este  manifiesto  á  los  anteriores  era  en  la  parte  relativa 
ala  institución  monárquica;  todos  y  cada  uno  de  los  individuos  del  Gd>iemo 
provisional  querian  lo  que  antes  querían,  y  cada  vez  velan  más  distinta  y  vi- 
gorosamente lo  que  querian. 
Rctnimientodeipu-      Por  aquellos  dias  eran  multiplicadas  las  vejaciones  contra  los  electores  de 
Navarra,  Toledo,  León  y  otros  puntos,  de  las  cuales  se  deducía  que  ^  partido 
monárquico  carecia  de  libertad  para  luchar  pacíficamente  ^  los  comidos,  y 
esto  dio  ocasión  á  que  se  aconsejase  e^  retraimiento  de  aquel  partido  en  las 
provincias  ó  localidades  donde  la  lucha  ofreciese  peligro  de  degenerar  en  vio- 
lencias. Semejante  actitud  no  era  el  retraimiento  completo,  tal  como  lo  acordé 
y  siguió  desde  1863  el  partido  progresista,  sino  el  medio  retraimiento  que  ackq|>- 
tó  en  1866  la  unión  liberal.  Nos  encontrábamos,  pues,  con  un  nuevo  retrai- 
miento, y  aun  cuando  era  el  partídóí  carlista  el  que  se  retraía,  aquella  palalva 
ha  adquirido  en  la  historia  contemporánea  tan  funesta  significaron,  ha  sido 
precursora  de  hechos  y  sucesos  tan  lamentables,  que  todos  los  hombres  sensa- 
tos reflexionaron  debidamente  sobre  el  asunto.  Se  decía  que  el  partido  carlista 
no  podia  retraerse  aunque  quisiera,  porque  para  salir  de  una  situación  se  nece- 
sitaba estar  dentro  de  esa  situación,  y  aunque  el  partido  carlista  jamás  hal»a 
dejado  de  ser  incompatible  con  la  revolución,  la  actitud  que  adoptaba  en  nada 
agravaba  ni  atenuaba  aquella  incompatibilidad.  El  retraimiento  de  losmonár- 
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qijQOOS  panano  podCa  tener  la  misma  significación  respecto  de  la  revolución  de 
Setiembre  que  tuvieron  el  de  los  progresistas  y  el  de  los  unionistas  respecto  de 
la  dinastía  denocada;  pero  habria  sido  lo  mejor  hacer  lo  posible  para  evitar  el 
letraimiento  carlista.  En  primer  lugar,  no  era  bueno  quitar  á  un  partido  toda  es- 
peranza. En  segundo  lugar,  los  carlistas,  éintes  que  tales  carlistas,  eran  monár- 
quicos, y  en  la  batalla  principal  y  decisiva  que  iba  á  reñirse  en  aquellas  Cor- 
tes entre  la  monarquía  y  la  República,  su  presencia  no  hubiera  sido  inútil  para 
el  triunfo  de  la  primera.  En  vez  de  esto  teníamos  formulada'  ima  nueva  ame- 
naza que  era  equivalente  k  todos  los  retraimientos;  el  de  los  carlistas  podia  ser 
la  guerra  dvil. 

Ya  los  republicanos  hablan  dado  á  la  estampa  su  manifiesto,  donde  sin  rebo-  va;  ¡.ud  dei  ptruao 
8)  de  ninguna  especie,  no  solo  explicaban  su  doctrina  y  expoman  sus  deseos, 
sino  que  considerándose  alejados  de  la  unión  extraña  de  los  otros  partidos,  que- 
rían trabajar  por  cuenta  propia  presuponiendo  que  eran  superiores  en.  número, 
7  que  tarde  ó  temprano  hablan  de  entonar  el  himno  de  la  victoria  en  toda  Es-  "^ 
paaa.  Pública  y  privadamente  hablan  manifestado  con  claridad  á  los  cuerpos 
monicipales  sus  pretensiones,  y  lo  que  debian  esperar  de  aquellas  corporacio- 
nes populares  á  quienos  excitaban  con  toda  clase  de  halagos  y  con  todo  lina- 
je de  promesas. 

El  Gobierno  provisional,  aun  cuando  no  quería  indisponerse  abiertamente  üdíohm  incompra. 
coalas  principalidsdes  del  partido  republicano,  le  consideraba  como  un  ele- 
muito  nocivo  á  sus  futuros  intentos,  pues  estaba  ya  convenido  y  acordado  que 
tenia  que  prevalecer  andando  el  tiempo  el  principio  monárquico,  y  en  este 
sentido  se  estableció  un  pacto  de  unión  entre  los  elementos  revolucionarios 
más  templados,  y  de  aquí  que  las  falanges  democráticas  aceptasen  la  monar- 
quía con  la  promesa  que  obtuvieron  de  que  el  partido  monárquico  tenia  que 
^esar  la  doctrina  demo(a:ática  dentro  de  la  misma  monarquía.  B.  Antonio 
Bios  Rosas,  que  ya  habia  elegido  su  Rey,  acarició  en  cuanto  pudo  el  símbolo 
de  la  democracia;  D.  Nicolás  María  Rivero,  que  supo  que  el  nuevo  Rey  que  se 
eligiese  tenia  que  democratizarse,  se  conformó  con  el  acuerdo  de  los  monárqui- 
M8.  El  partido  progresista  era  en  aquella  sazón  el  que  oscilaba  en  esta  transac- 
áoQ,  porque  además  de  mirar  la  monarquía  con  desdeñosa  consideración,  te- 
nia poca  fé  en  los  empeños  de  la  democracia.  Los  progresistas  fueron  siempre 
hombres  fogosos  y  entuaáastas  cuando  llegaba  el  momento  de  ponerse  en  acti- 
ñdad;  peco  fué  siempre  excéptico  en  cuestiones  doctrinales,  bien  que  Olózaga 
aael  que  se  proponía  reparar  estas  incertidumbres,  por  ser  el  que  negociaba 
el  grave  asunto  de  la  conciliación. 

Esta  liga  p(dítica  tenia  que  aparecer  forzosamente  para  que  los  pueblos  se    tigtaitiflei*id««i<. 
otcaminasen  tranquilos  y  confiados  á  las  urnas  electorales,  y  pensaron  los  coli- 
gados dar  á  luz  su  respectivo  manifiesto  en  la  víspera  de  las  elecciones,  y  se 
moB^aion  al  público  patronos  de  la  alianza  revolucionaria  los  Sr^.  D.  Salus- 
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tiano  Olózaga,  D.  Nicolás  María  Rivero,  D.  Antonio  de  los  Ríos  Rosas,  Agtd^r 
re,  Dulce,  D.  José  Oldzaga,  Cantero,  Godinez  de  Paz,  el  marqués  de  Perales, 
Becerra,  Vega  de  Armijo,  Grístino  Marios,  Madoz,  Pomés  y  Miqud,  Martin  y 
Herrera,  Pereira,  ülloa,  Fernandez  de  la  Hoz  y  Uzuriaga.  Estos  faeron  los  re- 
presentantes de  la  unión  que  dirigieron  su  voz  al  pueblo  por  medio  de  un  pa- 
pel impreso,  al  que  dieron  el  nombre  de  manifiesto^  documento  que  era  una 
especie  de  consigna  dada  á  los  electores  á  quienes  iban  encaminadas  sus  pala- 
bras. 
Aioea<ioii  intempe-      ggta  especío  dc  alocuciou  tenia  que  aparecer  adornada  con  todos  los  -vitupe- 
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ríos  que  era  moda  á  la  sazón  dirigir  contra  la  monarquía  caída,  á  la  .cual  lla- 
maron ingrata  y  perjura,  siendo  casi  todos  ellos  los  verdaderos  perjuros,  pues- 
to que  anatematizaban  lo  mismo  que  habían  jurado  muchas  veces  en  son  de 
fídeUdad.  Decían,  entre  otras  cosas,  que  habían  despedazado  las  cadenas  de  un 
régimen  .corrompido,  y  que  venían  &  reparar  el  honor  mancñllado;  manifestaban 
que  era  su  propósito  más  firme  afanarse  con  todas  veras  para  traer  la  verdade- 
ra restauración  nacional  y  consolidar  las  conquistas  revolucionarías.  Se  vana- 
gloriaban de  haber  derribado  el  Trono  de  los  Borbones,.  «consumando,  dedan, 
Ti>\&  más  legítima  y  la  más  admirable  de  todas  las  revoluciones.»  Creían  6  in«- 
tendian  que  los  electores  creyesen  que  las  naciones  europeas  contemplaban 
atónitas  el  espectáculo  que  ofrecía  el  pueblo  español,  y  presumían  que  en  el 
puente  de  Alcolea  se  había  escrito  con  sangre  en  caracteres  itdeUbUs  la  seriar 
nía  de  la  nación  y  los  santos  derechos  del  ciudadano.  Todo  esto  se  deda  cuaib' 
do  todavía  no  se  habia  secado  la  sangre  española  que  ruaron  las  calles  de  Cá- 
diz y  de  Málaga.  Creían  los  firmantes  en  su  frenético  entusiasmo  que  todo  lo 
que  hasta  allí  se  habia  efectuado  era  una  verdadera  maravilla,  y  que  aplaudían 
y  lisong^aban  al  Gobierno  provisional  todas  las  fuerzas  vivas  del  país,  y  luego 
añadían:  «Depuestas  las  diferencias  ante  ks  angustias  de  la  patria;  olvidados 
»paia  siempre  los  antiguos  combates,  sin  más  enseña  que  la  libertad,  sin  otro 
»íntento  que  reparar  los  ultrajes  de  la  nación,  han  marchado  á  la  pelea  abraza- 
»dos  á  los  principios  populares,  como  aquellos  antiguos  cimbrios,  que  comba- 
»tian  encadenados  para  poder  mejor  defender  sus  mujeres,  sus  hijos  y  sus  ha- 
»cíenda8.»  Luego,  queriendo  demostrarla  forma  que  debía  darse  ala  Constitu- 
ción española,  añadían:  «Tenemos  que  conservair  íntegros  los  principios  proda- 
»mados  por  la  nación. . . ;  tenemos  también  que  conservar  inalterable  y  estredio 
»el  concurso  de  cuantos  han  contribuido  á  destruir  la  dominación  borbónica, 
»para  que  juntos  contribuyan  asimismo  al  levantamiento  de  las  nuevas  insti- 
»tuciones;»y  envírtudde  ambas  necesidades,  «dadas  estas  gravísimas  dr- 
»cunstancias,  tomando  en  cuenta  loa  hábitos  y  el  espíritu  del  país  y  conade- 
^lando  ante  todo  su  conveniencia,  no  vacilamos  endecñ:,  depuesto  todo  resabie 
»de  teoría  y  de  escuela,  que  la  forma  monárquica  es  la  forma  que  imponen  con 
^irresistible  fuerza  la  consolidación  de  la  libertad  y  las  exigencias  de  la  revo- 
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ilvdm.j>  AceptaBan,  pues,  la  monarquía,  pero  no  la  que  habían  derribado 
ponpie  ésta,^egun  ellos,  había  muerto  para  sieifipre.  Querían  una  monarquía 
con  todos  sus  atnbutos  esenciales,  pero  íntímamentei  unida  con- la  libertad.  Se 
desprendía  de  todo  lo  escrito  que  solicitaban  los  firmantes  la  constitución  de 
una  monarquía  perpetua  nominalmente,  pero  en  realidad  transitoria,  efímera, 
no  admitida  por  convencimiento,  sino  tolerada  por  necesidad. 

Es  el  caso,  que  los  partidos  políticos  se  aparejaban  para  entrar  en  la  lucha  ptotMt*deig;iierai 
electoral  y  que  los  elementos  antes  influyentes  del  régimen  caído  se  proponían 
permanecer  indiferentes  en  la  contienda,  contemplando  como  un  acto  ilegal  ó 
.como  un  atentado  el  alzamiento  de  Setiembre;  pero  ninguno  se  determinaba  á 
protestar  públicamente,  hasta  que  el  general  D.  Ensebio  Galonje,  al  ver  que  se 
convocaban  unas  Cortes  Constituyentes,  creyó  verse  en  la  necesidad  de  cum- 
plir cpn  un  deber  que  él  juzgaba  sagrado,  cuyo  cumplimiento  desconfiaba  con 
razón  se  respetase.  Formuló,  pues,  su  protesta,  como  presidente  que  era  del 
Senado,  y  publicóla  desde  Bi&rritz,  diciendo '  entre  otras  cosas  lo  siguiente; 
«Hace  veinticinco  años  empecé  á  toiúar  parte  en  la  política,  teniendo  la  honra 
Míe  haber  sido  elegido  dipu^do  varías  veces  y  nombrado  Senador  del  reino 
»en  1852.  Sin  aceptar  nunca  la  perturbadora  doctrina  de  los  hedios  consuma- 
>do8,  me  someto  á  los  que  no  puedo  evitar  y  por  altísimas  razones  no  debo 
«resistir;  pero  en  su  existencia  jamás  reconozco  un  derecho,  aunque,  ciudada- 
no somiso  y  militar  obediente,  ni  conspiré  ni  me  sublevé,  ni  haya  perteneci- 
»do  ¿juntas  revolucionarias.  Siempre  he  condenado  todos  los  retraimientos, 
» y  hoy  no  practico  tan  subversiva  conducta,  absteniéndome  de  aceptar  los  su' 
«fiagios  que  por  algún  distrito  electoral  se  me  oibecen,  y  ruego  se  empleen 
»niejor  y  más  útilmente,  por  creerlas  incompatibles  con  el  cargo  de  Senador 
«vitalicio  de  que  me  hallo  investido  y  del  cual  no  he  sido  hasta  Sihora  legal- 
mente  desposeído. -^Presidente  actual  del  Senado,  no  puedo  dar  el  pernicioso 
«ejemplode  despojarme  voluntariamente  de  tan  honrosa  salidád,  ni  aun  para 
«defender  en  las  Cortes  Constituyentes,  como  desde  ahora  proclamo  lo  haría, 
»el  mantenimiento  completo,  y  con  todas,  absolutamente  todas,  sus  consecuen' 
«cías,  de  la  Constitución  vigente;  negando  igualmente  á  todos  el  derecho  de  al- 
iteran  revolucionariamente  aquel  pacto  sagrado  entre  la  Carona  y  el  pueblo, 
»e)dsiíendo  leyes  para  exigir  la  responsabilidad  á  quien  no  lo  cumpliese,  pues 
>8i  al  reformarlo  por  un  Acta  adicional  no  reconocí  el  hecho  y  al  modificarl* 
«más  tarde  por  unas  Cortes,  legítimamente  convocadas,  opuse  mi  voto  cuando 
>se  discatia  en  el  Senado,  aceptando  después  la  sanción  de  la  Corona,  no  faa-> 
»Ma  de  hacer  menos  hoy  de  lo  que  entonces  hizo  d  que  si  como  diputado,  se" 
»nadM  ú  hombre  de  partido  jamás  ha  faltado  en  6u  puesto,  como  general  ha  ee- 
«tado  siempre  en  el  que  su  obligación  le  señalaba,  sofocando  no  pocas  veces 
«BQspropiffl  aspiraciones  políticas,  que  de  tal  modo  compre^ndo  y  creo  ha  de 
«cmnplirae  por  todos  con  U.  santo  é  ineludible  deber  de  la  obediencia  militar  á 
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»]os  superiores  legítimos. — Conste,  pues,  que  si  los  medios  empleados  para 
»llegar  á  esta  situación  constituyente  de  una  nación,  por  completg  y  de  largos 
'  »siglos  constituida,  los  re^ruebo  y  anatematizo  aquí,  ni  he  cambiado  ni  cam- 
»biaré  mi  conducta;  respetuoso  ante  los  poderes  en  ejercicio,  no  conspiro  con- 
»tra  los  que  califico  de  ilegales,  pero  protesto  de  ellos,  aun  itriunfentes, 
»si  soy  llamado  á  discutirlos,  y  defiendo  los- legítimos,  aun  cuando -estén  cai- 
»dos,  por  todos  los  medios  que  honradamente  á  la  luz  del  dia  ó  ante  mi  pá- 
»tria  puedo  «mplegir.  Y  si  la  Representación  nacional  fuese  libremente  elegida, 
»aunque  en  mi  opinión  ha  sido  ilegalmente  convocada,  y  sancionase,  que  qo 
»lo  creo,  algo  que  me  parezca  perjudicial  á  la  buena  gobernación  del  Estado, 
»me  someteré  á  su  fallo  hasta  que,  mejor  ilustrada  la  nación,  vuelva  ella  mis- 
»ma.  por  sus  verdaderos  fueros;  que  no  eternamente  se  ha  de  ver  llevada  y 
»traida  por  unos  cuantos,  siempre  muy  pocos,  locos  y  perpetuamente  empeña- 
»do3  en  regenerarnos  y  reconstituimos,  como  hace  años  lo  intentaron  y  lo  cen- 
»suré  en  el  Senado.» 

Hcüiidídeontrato-  La  anterior  protesta  no  tuvo  otra  résultk  que  el  desahogo  digno  de  un  mili- 
cotona  do  Eipiña.  taT  resoutido  y  pundonoroso,  que  demostró  energía  en  momentos  diüciles  y 
turbulentos,  mientras  qiie  los  republicanos,  cada  vez  más  procaces  y  más  m- 
dignados  con  la  conducta  del  Gobierno  provisional,  prorumpian  por  escrito  y 
de  palabra  en  toda  clase  de  dicterios  contra  la  monarquía,  que  ellos  contem- 
plaban cercana,  sucediendo  que  los  mismos  denuestos  que  se  habian  lanzado 
contra  la  corona  borbónica  se  prodigaban  á  todos  los  candidatos  que  se  indi- 
caban, y  era  de  ver  el  sinnúmero  de  papeles,  escandalosos  que  se  propagaban 
y  las  caricaturas  que  inventaba  el  ingenio  del  artista  contra  Montpensier,  contra 
el  duque  de  Aosta,  el  de  Saboyá,  un  Príupipe  alemán,  y  contra  D.  Femando  de 
Portugal.    • 

Impopularidad  de  loa  El  gobicmo,  miéutras  tanto,  persistía  en  el  propósito  de  afianzar  en  España 
la  monarquía  dem(icrática;  pero  la  bandera  izada  por  el  partido  republicano 
era  ya  de  guerra,  no  á  determinadas  dinastías,  sino  á  la  forma  nionárquiea, 
por  lo  cual  los  nuevos  monárquicos  eran  ya  impopulares. 

Aotítad  dcKiperada     La  revoluciou,  al  dar  el  grito  de  rebeldía  conlra  lo  existente,  no  habia  escri- 

del  partido  carlitU.         ,  i         >  i  ,  ,    ^     .  , 

to  en  su  bandera  nada  concreto  que  definiera  lo  porvenir;  á  esta  situación  ^^^ 
mala  y  trastomadora  se  la  llamó  período  constituyente,  con  que  proclamado 
además  el  derecho  absoluto  é  ilimitado  de  hablar  y  .de  escribir,  todos  los  par 
tidos  políticos  podian  entrar  en  la  contienda  y  poner  en  ejercicio  sus  fuerzas 
para" obtener  la  corona  del  triunfo;  por  eso  no  fué  cosa  para  extrañar  ver  al 
partido  carlista  remozarse  y  pedir  con  justicia  su  participación,  mayormente 
.cuando  contémplala  una  dinastía  demiiñbada,  que  á  pesar  do  ser  constitu- 
cional y  haberse  cimentado  en  principios  liberales,  habian  sido  los  mismos 
liberales,  los  que  la  habian  desbaratado,  bien  que  buscaban  otra  más  delez- 
nable todavía,  con  el  propósito  de  renovar  coronas  (t  de  poseer  un  Rey  de  ju- 
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guete  con  que. entretener  y  divertir  sus  ¡ambiciones.  El  partido  carlista  puro, 
qm  no  habia  perdido  sus  aficiones  á  la  tradición,  creyendo  imposible  la  res- 
tauración de  doña  Isabel  11,  quiso  que  su  acento  tradicionalista  se  escuchase  en 
el  (Congreso,  y  formuló  sus  planes  para  tener  participación  en  las  elecciones, 

■  sin  considerar  los  grandes  peligros  que  arrostraba,  especialmente  en  ciertos  y 
determinados  pueblos  donde  el  pensamiento  liberal  prevalecía.  Contra  el  par- 
tido carlista  tenia  necesariamente  que  imperar  la  intransigencia,  y  por  lo 
tanto  ser  víctima  de  injustificables  atropellos,  lo  cual,  lójos  de  aminorar  sus 
huestes,  las  aumentaron,  pues  tras  la  indignación  vienen  el  encono  y  la  osadía 
y  el  deseo  vehemente  de  la  victoria,  por  lo  mismo  que  exagera  la  resistencia. 
La  exasperación  natural  de  este  partido,  que  se  vio  cínicamente  atropellado, 
jTOVocó  el  deseo  de  esa  guerra  feroz  ^ue  nos  perturba,  empobrece  y  ani- 
quila. 

Donde  quiera  que  el.  partido  carlista  tuvo  elementos  y  recursos  para  ser  pre-     AtuM»;  eont»  io> 
ponderante,  se  procuró  aminorar  su  prestigio  con  estratagemas  de  mala ,  es- 
pecie, dictadas  secretamente  por  las  autoridades,  pues  no  podían  sin  desacr&r 
ditarse  anular  legal  y  ostensiblemente  los  principios  de  libertad  absoluta  que 

^  habían  proclamado.  En  uso  de  su  derecho  se  reunían  los  hombres  más  ó  menos 
influyentes  del  carlismo  para  deliberar  sobre  algún  punto  político  ó  que  se  re- 
lacionase con  el  principio  religioso,  y  no  pudiendo  el  gobierno  despojar  á  los 
callistas  de  este  derecho,  se  buscaba  ia  manera  de  desbaratar  el  empeño  por 
medio  de  actos  escandalosos  y  atropellamientos  que  parecían  espontánea  ma- 
nifestación de  algunos  espíritus  vehementes,  de  opiniones  extremadas  «n  la 
doctrina  liberal;  pero  la  fuente  de  aquel  abuso  estaba  en  la  misma  autoridad, 
que  buscaba  afanosamente  delegados  escogidos  para  violentar  á  los  que  pacífi- 
camente se  abocaban  para  fines  consentidos  por  las  mismas'  leyes  revolucio- 
narias. Ocasión  tendré  de  referir  en  la  presente  historia  hechos  inauditos  de 
tóte  jaez  ocurridos  en  la  primera  capital  de  España  y  en  donde  con  más  vehe- 
mencia se  habia  predicado  la  tolerancia.  El  día  15  de  Enero  de  1869  se  reunie- 
ron más  de  cuatro  mil  individuos  en  el  gran  salón  de  la  Gasa-Lonja  de  Barce- 
l(ma  con  el  fin  de  patrocinar  los  candidatos  que  ios  carlistas  habían  escogido 
para  la  Representación  nacional  y  como  ardientes  defensores  de  la  unidad  ca- 
tólica; pero  entre  los  patrocinadores  de  esta  idea  se  deslizaron  algunos  dema- 
gogos, ó  revolucionarios  de  mala  fé,  los  cuales,  cuando  más  fervorosamente  se 
aplaudían  los  discursos  dé  los  oradores  católicos,  los  interrumpían  con  palabras 
descompuestas,  con  gritos  descompasados,  sin  que  la  mesa  pudiera  contener 
los  (tesmanes  y  vociferaciones  de  aquella  gente  gritadora,  que  habia  acudido 
aDí  de  propósito  para  promover  este  ruido  perturbador.  «Maldita  sea  siete  ve- 
»ce8la  libertad,  si  ésta  ha  de  tolerar  que  se  defienda  el  fanatismo  del  í*apa  y 
>de  los  jesuítas  como  vosotros  los  defendéis.»  Esto  dijo  aUí  con  desaforado 
acento  un  patriota  exagerado,  llamado  D.  Gaspar  Viñets,  desde  uri  ángulo  del 
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edifício.  Creció  la  efervescencia;  cundióla  gritería;  se  oyeron  amenazas  de  todo 
linaje,  hasta  que  un  tiro  de  pistola  disparado  al  aire  puso  miedo  á  la  majoria 
de  los  concurrentes,  y  se  disolvió  la  Asamblea  con  gran  contentamiento  de  los 
perturbadores  y  beneplácito  de  las  autoridades  que  ordenaron  la  trama.  ¿Quién 
ignora  que  este  hecho,  y  otros  muchos  de  índole  parecida,  no  fueron  las  prime- 
ras semillas  que  cayeron  sobre  las  aspertóas  de  las  montañas  de  Navarra  y  Ca- 
taluña para  que  fructificase,  andando  el  tiempo,  4a  guerra  civil,  cuyas  deplo- 
rables y  aterradoras  resultas  estamos  experimentando?  Sabido  es  que  en  polí- 
tica, cuando  se  promete  &  todos  la  libertad,  los  que -se  ven  despojados  de  ella 
no  se  limitan  k  una  estéril  protesta  escrita,  sino  que  se  toman  la  libertad  qae 
se  les  ha  negado  para  rescatar  con  sangre  el  derecho  del  cual  se  les  despoja. 
Hubo  desórdenes  lamentables  entre  liHferales  y  carlistas  en  Toledo,  y  estos  til- 
timos  se  abstuvieron  de  votar.  En  Burgos  se  adoptaron  medidas  pavorosas 
para  que  los  carlistas  no  acudiesen  á  las  urnas;  en  Tortosa  las  turbas,  haciendo 
alarde  del  mayor  desenfreno,  amenazaron  con  incendiar  un  edifício  donde  se 
hablan  reunido  los  amantes  del  principio  tradícionalista;  en  Segovia  los  indiví- 
,duos  del  directorio  católico  fueron  heridos  por  alevosa  mano  en  un  motín  pro- 
vocado por  los  enemigos  de  la  religión  católica;  en  Navarra  se  aprisionaban  al 
Sr.  Muzquiz  y  al  Sr.  Ochoa,  candidatos  carlistas;  en  Salamanca  denunciaba  el 
gobernador  como  inmoral,  cínica  y  abominable  la  conducta  del  clero;  mi  Fa- 
lencia se  insultaba  descaradamente  á  todos  los  sacerdotes;  los  revolucionarios 
de  Vich,  al  ver  que  los  carlistas  iban  á  triunfar,  se  llevaron  las  urnas  electora- 
les, qVie.terniinó  con  un  motín  y  con  la  prisión  de  algunas  principalidades  de 
la  ciudad  que  profesaban  ideas  tradicionalistas.  En  Cuenca  hubo  tiroteo  y  bas- 
tantes víctimas,  así  como  misteriosas  señales  pintadas  en  las  puertas  de  las 
personas  más  conocidas  por  sus  opiniones  carlistas.  Era ,  pues,  doloroso  pre- 
senciar aquel  fatal  ensañamiento  contra  los  carlistas,  mayormente  cuando  eran 
tantas  y  tan  variadas  las  opiniones  sustentadas  y  toleradas  por  la  revolución, 
que  no  se  asombró  ni  aun  de  las  extravagancias,  ni  de  las  blasfemias  de  mu- 
chos de  sus  adeptos, 
cuictet  d«iM  pai-  No  será  fuera  dé  propósito  que  yo  descJriba  «aquí,  aunque  someramente,  los 
caracteres  y  tendencias  de  los  diferentes  partidos  que  iljan  á  luchar  en  los  co- 
micios para  traer  á  las  Cortes  sus  respectivos  legisladores.  Habia  divisiones  y 
subdivisiones,  pues  el  mismo  partido  republicano  formaba  diversas  agrupacio- 
nes reducidas  á  tres  banderas  que  flotaban  en  el  campo  de  la  revolución  con 
los  lemas  de  socialismOj  federación  y  unitarismo.  Los  socialistas  ya  habían  dado 
á  luz  su  programa,  cuyos  ensayos  tenían  que  verse  andando  el  tiempo  en  Alcoy 
y  Cartagena.  Es  que  el  socialismo  desconocía  ó  quería  desconocer  las  leyes  de 
la  Historia  y  las  conveniencias  políticas,  pretendiendo  levantar  un  sistema  sía 
precedentes  en  la  nación;  el  socialismo  era  la  agrupación  de  los  que  se  llamaban 
desheredados,  hombres  opuestos  á  todo  kt  racional  y  posible,  y  que  propradiaá 
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(afearse  la  inmortalidad  por  medio  de  la  extcayagancia.  PretendiR  un  reinado  efí- 
merovesto  es,  el  tiempo  necesario  para  destruirlo  todo. 

Tras  esta  funesta  agrupación  venían  los  federales,  sacerdotes'  predestinados  E»cu«totodet«i. 
para  devolver  á  los  pueblos  la  autonomía  de  los  municipios,  convirtiéndolos 
en  pequeños  Estados.  La  federación  española  tenia  s«  apóstol  en  el  célebre  re- 
público  Pí  y  Margall,  embebido  en  la  escuela  de  Proudhon,  escuela  desacredi- 
tada ya  en  los  tiempos  en  cpie  Pí  la  propagaba  entre  sus  parciales.  Tuvimos 
por  aquellos  dia%  hombres  más  sensatos  y  profundos,  pensadores -más  origina- 
les y  reposados,  que  creyeron  de  buena  fé  que  era  posible  en  España  el  plan- 
teamiento del  sistema  federativo,  y  debo  nombrar,  entre  estos,  á  Remaní  y 
Pnigdangolas,  que  en  una  carta  que  dirigió  k  los  electores  desde  Barcelona  se 
expresaba  de  manera  que,  por  lo  menos,  daba  la  razón  á  los  que  se  quejaban  de 
la  centralización.  Pnigdangolas  escribió  con  fundamento  y  elevación;  sus  ideas 
eran  sanas  y  encaminadas  á  lo  mejor  para  los  pueblos,  por  lo  cual  se  com- 
prende que  su  manifestación  fuese  causa  bastante  para  que  los  electores  le  > 
excluyesen  de  sus  listas,  porque  su  federación  no  era  parecida  á  la  que  á  la'sa- 
zon^tentaban  los  hombres  más  ardientes  de  la  ravolucion.  Conviene  apun- 
tar aquí  algunas  de  sus  observaciones,  porque  á  más  de  verse  una  escueía  fe- 
derativa senáata,  se  patentizan  los  defectos  más  culminantes  del  reinado  de  Isa- 
bel n.  Dice  Puigdangolas:    '  •  ' 

«jPor  qué  he  abrazado  la  causa  del  federalismo?  Supone  Vd.  que  lo  habré  medita-  Pensimientos  rede- 
»do  antes,  y  así  es  efectivamente.  Mis  tendencias  federales  datan  del  año  1860;  na-  r»i<»  de  Puigdangoiaa. 
»cieron  coh  motivo  de  la  célebre  discusión  de  la  ley  hipotecaria,  y  su  punto  dear- 
íftnque  se  halla  en  las  siguientes  frases  del  Sr.  Pennanyer:  «Esa  multiplicidad  de 
»derechos  existentes  en  nuestra  España  por  efecto  de  su  intima  y  esencial  organi- 
azacion,  forman  una  condición  esemidlísima  también  del  derecho  en  ella  vigente.» 
»Y  comparándola  con  Inglaterra,  continuaba:  «¿se  ha  olvidado  (Inglaterra)  jamás  de 
>lo6  respetos  que  se  merecen  los  elementos  ya  ejtístentee  del  derecho  y  que  repre- 
«aentan  la  verdadera  'conciencia  del  país  y  con  ella  la  verdadera  y  única  emanación 
«ie  sus  ideas,  de  su  carácter  y  de  sus  sentimientos?»  Por  último,»afirmaba,  respec- 
»to  de  nuestra  multiplicidad  de  derechos,  «que  no  hay  miedo  tampoco  que  destruya 
sla  OBídad  de  la  nación,  que  destruya  la  energía  de  nuestros  sentimientos  é  inde- 
¡q)endencia;  no,  señores,  porque  esa  multiplicidad  de  fueros  existia,  también 
WQ 1808,  que  no  impidió  que  admirara  el  mundo  entero  el  heroísmo  de  Zaragoza  y 
»de  Gerona.  - 

»Dudé  ya  de  la  bondad  intrínseca  de  la  corriente  política  constitucional  moderna,  ' 
»que  tiende  ¿  destruir  nuestras  entidades  históricas  en  lo  que  les  resta  de  más  in- 
wfensivo  para  la  acción  atóorhente  del  Estado,  y  cada  vez  que  se  -ha  reproducido 
wn  las  Cortes  cualquiera  controversia  de  índole  análoga,  me  ha  preocupado  pro- 
»fandamente.  Unos  tras  otros  han  ido  apareciendo  en  ellas  varios  de  los  intereses 
«fiferenciates  de  nuestros  antiguos  reinos.  Ha  sidoj  entre  otros,  notable  el  interés 
»g»Uego,  respecto  á  la  necesidad  de  reformar  la  ley  hipotecaria,  por  donde  he  com- 
•preodido  la  conveniencia  pública  de  dotar  á  aquel  país  de  leyes  especiales,  pues 
slas  dictadas  para  la  generalidad  le  matan  ó  perturban  hondamente. 

»En  el  año  de  1864,  siendo  diputado  dé  esta  provincia,  al  retibir  la  invitación  de 
•adherirse  el  cuerpo  provincial  á  la  causa  del  Sr.  Sánchez  Silva  contra  los  fueros 
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»yascos,  expuse  el  respeto  debido  &  la  autonomía  de  aquellas  provincias,  y  la  dipu- 
»tacion  se  abstuvo  de  secundar  las  miras  políticas  del  Sr.  Sánchez  Silva.  Acto  con- 
»tínuo  presenté  una  proposición  encaminada  á  reproducir  las  publicaciones  de  fue- 
»ros  y  cartas  pueblas  de  España,  que  abora  be  tenido  el  gusto  de  saber  que  se  ha 
»presentado  otra  en  igual  sentido  por  el  digno  presidente  de  dicha  corporación.  El 
»objeto  de  este  trabajo  tien»  una  finalidad  bien  trasparente." 

»La  discusión  promovida  en  el  Senado  por  el  Sr.  Sánchez  Silva  contra  las  pro- 
»vincias  vascas,  acabó  de  decidirme  á  favor  de  la  forma  federativa,  porque  no  com- 
♦prendo  el  empeño  unitarista,  encaminado  &  perturbar  la  paz  de  los  pueblos,  pri- 
»vándoles  de  su  vida  propia  y  peculiac,  destruyendo  organizacíonis  seculares  y  ad- 
»mirables.  Todavía  me  parece  han  de  repetir  las  bóvedas  del  Senado  este  célebre 
«canto,  que  reproduzco,  para  que  se  compare  su  fortaleza  y  entusiasmo  con  la  fie- 
»reza  y  espanto  de  otros  cantos  inspirados  por  el  genio  de  la  revolución;  dice  así: 
«El  árbol  de  Guemica  es  imra  nosotros  un'árbol  bendito.  No  hay  un  solo  vasconga- 
»do  que  no  tiemble  de  placer  al  mirarle.  ¡Extiende  tu  copa  y  derrama  por  el  mundo 
»tus  frutosl  ¡Oh,  símbolo  santo  de  nuestras  seculares  libertades!  Nosotros  te  adora- 
»mo8  hincados  de  rodillas,  y  pedimos  al  cielo  que,  si  la  tempestad  azota  tus  ramas 
»frondosas  y  gentes  extrañas  vienen  h  destruir  tu  tronco,  el  hierro  salvador  que 
«contienen  los  senos  de  nuestros  montes  se  convierta  en  armas  aceradas  de  todas 
»cla&es  para  defenderte.»  El  país  que  esto  canta,  es  ciertamente  un  país  digno  y 
»libre. 

»Despues  de  esto,  volví  los  ojos  &  nuestra  querida  Cataluña  y  sentí  que  todtvia 
«conserva  el  genius  loci,  ese  espíritu  creador  que  se  revela  por  la  ley,  por  el  caráter, 
»por  el  habla,  por  el  arte  y  por  la  poesía,  y  que  hasta  perfuma  su  culto  con  la  fra- 
»gancia  del  Monserrat.  Comprendí  que  todavía  es  santo  y  fecundo  el  espíritu  cata- 
rían, .por  más  que  se  le  haya  maltratado,  y  pasando  en .  revista  sus  creaciones  mo- 
j>demas,  lo  hallo  enérgico,  inteligente  y  activo  en  las  industrias,  hasta  el  punto  de 
»ser  el  primer  país  español  recorrido  por  las  locomotoras;  el  primero  que  obtuvo  una 
«organización  especial  para  dotarse  de  carreteras;  el  primero  por  sus  exposiciones 
«industriales,  artísticas  y  retrospectivas;  el  organizador  de  escuelas  especiales;  el 
«fundador  de  institutos  populares  de  misión  propagandista,  ora  tengan  por  objeto 
«la  industria,  ora  la  agricultura,  ora  el  conjunto  de  todas  las  artes  y  ciencias  por 
«sus  respectivas ,  Academias,  que  conservan  con  religiosidad  los  monumentos  del 
«ingenio  y  de  la  gloria  de  nuestros  padres. 

.»He  visto  más:  y  ha  sido  que  la  acoion  de  todos  esos  centros  ha  irradiado  con  fuer- 
«za  por  todo.el  antiguo  Principado.  El  espíritu  catalán  ha  traspasado  nuestras  fron- 
«íeras  con  nuegtros  cantos,  convocando  á  la  fiesta  popular  de  nuestra  poesía  y  lite- 
«ratura  á  todos  nuestros  deudos  de  Provenza,  de  Valencia,  y  muy  especialmente 
«los  de  Mallorca,  que  han  concurrido  á  estrechar  sus  corazones  bajo  las  bóvedas  de 
«nuestro  glorioso  Consejo»  Con  tales. portentos  he  sentido  latir  con  fuerza  el  corazón 
»de  nuestra  patria,  y  desde  entonces  mis  ideas  se  han  encaminado  á. prepararle  una 
«vida  libre  y  robusta,  y  por  esto  ve  Vd.  que  ya  en  los  preliminares  de  mi  Memoria 
»sobre  el  crédito  territorial,  publicada  por  el  Ateneo  Catalán,  aspiraba  á  un  ideal 
«superior  al  de  la  descentralización  administrativa. 

«Esta  no  es  más  que  una  forma  de  distribuir  las  funciones  administrativas  por  el 
«país,  agrupando  personas  que  laa  desempeñen,  sin  que  lleve  de  necesidad  la  vid» 
»coajuntiva.autonómica,  que  hace  pensar,  sentir  y  querer  á  todo  un  pueblo  como 
«otro  ser  viviente.  Y  como  es  fácil  que  quien  da  la  descentralización  administrativa 
»la  retire,  por  esto  no  me  satisface,  y  prefiero  que  se  robustezcan  las  nacionalidades 
«contenidas  en  el  seno  de  la  soberanía  e.spañola  p6r  la  federación. 

«No  popo  ha  contribuido  á  que  me  inclinara  á  la  federación  la  observancia  del 
«mal  trato  recibido  del  gobierno  durante  los  años  que  he  sido  diputado  provincial. 
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íNosotros  nos  hemos  pagado  las,  carreteras,  sin  recibir  del  presupuesto  general  "& 
>que  contribuimos  la  parte  cuotiativa;  los  fondos  recaudados  de  nuestro  comercio 
»para  la  construcción  del  puerto  h&nse  destinado  á  puertos  distintos;  poca  cosa  he- 
mos percibido  de  los  créditos  extraordinarios  levantados  sobre  los  producios  de  la 
>de8amortizácion,  á  pesar  de  lo  mucho  que  lo  acreditan  nuestras  empresas  de  vias 
>fl§rreas  y  nuestros  auxilios  para  todas  las  de  Itepaña;  hemos  tenido  que  soportar  con 
iespmalidad  los  efectos  de  una  guerra  general  con  la  trasformacion  de  la  calderi- 
»na  acuñada  para  sus  atenciones,  con  el  perjuicio  además  de  no  amortizarse  el  papel 
<por  parte  del  gobierno  «a  los  plazos  pactados;  se  nos  ha  tenido  con  las  manos  ata- 
idas  privándonos  de  atender  á  nuestras  mejoras;  hemos  visto  invadidos  los  colegios 
«electorales  de  candidatos  que  ni  el  catalán  entienden;  en  el  Senado  se  nos  daba 
tescasa  representación  numérica,  se  nos  ha  tildado  de  monopolistas,  cuando  somos 
»los  que  más  pagamos  al  fisco  y  más  impulso  comunicamos  á  los  mercados  nacio- 
»nale3,  y  en  fin,  se  tuvo  la  insolent^udacia  de  prohibir  la  representación  de  las 
>obras  dramáticas  escritas  en  nuestío  idioma,  aparte  del  perjuicio  y  bochorno  de 
»tener  que  escribir  en  castellano  autos  y  protocolos.       « 

»En  las  reformas  legislativas  de  carácter  civil  han  corrido  graves  riesgos  todos 
»1q3  países  áe  fueros,  por  preponderar  en  las  nuevas  leyes  las  corrientes  castellanas, 
sderivadas  de  la  barbarie,  sin  las  razones  político-civiles  á  que  obedecieron  los  go-' 
idos.  Inspiradas  además  por  el  criterio  cortesano,  han  colocado  con  frecuencia  fue- 
»ía  de  amparo  los  pequeños  intereses  y  los  patrimonios  humildes,  como  ha  sucedi- 
»do,  por  ejemplo,  con  las  leyes  de  procedimiento  civil  é  hipotecario  con  respecto  á 
»ciertas  herencias  de  valor  insignificante,  con  otros  y  otros  capítulos  de  quejas  que 
>no  vienen  al  caso,  siendo,  sin  embargo,  notable  la  superposición  administrativa  á 
»la  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  y  al  exceso  de  algunas  expropiacionesforzo- 
>gas  y  la  negación  de  pegniso  y  condiciones  para  establecer  sociedades  de  crédito 
»tenitorial  mutuo.» 

siCreeVd.  que  los  males  enumerados  han  de  curarse  én  España  con  la  simple 
»descentralizacion  administrativa?  Francamente,  por  lo  que  á  mí  hace,  no  lo  espe* 
»ro.  Los  antiguos  reinos  no  tienen  que  cuidar  de  intereses  simplemente  económico- 
jadmiiüstrativos,  sino  que  deben  conservar  dentro  de  la  unidad  su  ley,  su  -lengua, 
»su  literatura,  su  arte,  su  carácter,  mientras  todavía  late  élgenins  loci.  Si  se  confian 
stales  intereses  á  un  Parlamento  general,  los  veremos  deshechos  muy  pronto,  se  nos 
«impondrán  condiciones  completamente  extrañas,  seremos  extranieros  en  nuestra 
»casa  y  se  upa  vestirá  oon  ropa  ajena.  * 

.  »Aparte  de  esto,  la  descentralización  no  acallará  el  daca,  daca  chupador  dp  nues- 
»tía  Hacienda  y  hasta  de  nuestros  patrimonios. 

«Necesitamos,  por  consiguiente,  de  un  poder  l^^lativo  especial  que  conserve  y 
«mejore  nuestra  vida  interna,  para  lo  cual  procede  practicar  un  trabajo  de  limita- 
»cion  de  atribuciones  entre  la  federación  y  los  Estados,  y  luego  cuidar  de  restaurar 
>ó  reconstruir  las  antiguas  autonomías  españolas  que  han  de  formarse,  aprovechan- 
ido  al.  efecto  las  condiciones  de  capitalidad,  que  todavía  se  conservan,  y  esa?  con- 
ídiciones  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Permanyer,  reproducidas  etx  el  último  Congre- 
»3o,  con  la  teoría  de  la  constitución  iptema  española,  en  contraposición  á  la  escrita. 

»Hé  aquí  por  qué  soy  federalista;  preciso  es  que  le  manifieste  ahora  por  qué  ape- 
»lo  i  la  forina  republi&ina. 

«Antes  de  la  caida  de  doña  Isabel  no  me  acordaba  de'  la  república  para  España, 
«porque  deseo  siempre  evitar  los  trastornos,  sobre  todo  viviendo  en  condiciones  par- 
«lamentarias.  Mas4a  desaparician  d£l  Monarca  causada  por  la  fuerza  revoluciona- 
«ria,  que  se  inaugura  planteando  la  conveniencia  de  elegir  entre  la  república  ó  la 
«monarquía,  me  hizo  pensar  que  habia  llegado  para  ésta  la  hora  de  su  desaparición, 
«atendidos  los  síntomas  disolventes  que  vienen  trabajándonos.  Los  sustentáculos 
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«monárquicos  son,  á  mi  entender,  el  interés  páblico.y  el  sentimiento  popular,  uni- 
»versal:  elementos  que  nunca  habían  faltado  en  favor  de  nuestros  Soberanos.  El  io- 
»terés  de  la  jefatura  guersera  y  organizadora  reclamaba  un  Rey  en  tiempo  de  loa 
»godo3,  permaneció  subsistente  durante  la  Reconquista,  impulsado  además  por  el  de 
«reconsta-uccion  de  la  unidad  de  la  Península.  Ese  interés  se  hizo  decisivo  y  fecim- 
»do,  por  cuanto  se  desenvolvía  por  td&o  el  país,  mediante  un  orden  jerárquico  de 
«clases  y  personas,  trascendiendo  á  la  organización  de  la  propiedad  y  hasta  de  las 
«familias. 

»E1  sentimiento  {topular  hubiera  rechazado,  en  las  épocas  de  mayores  conflictos 
»entre  los  Reyes  y  los  pueblos,  cualquiera  forma  de  soberanía  distinta  de  la  monár- 
«quica.  Hasta  la  extinción  de  las  lineas  directas  llamadas  á  suceder  al  trono  cuanda 
«libremente  podia  pensarse  en  variar  de  forma  de  gobierno,  no  se  levantó  voz  al- 
»guna  jamás  contra  el  trono,  y  así  es  que  al  morir  D.  Martin  de  Aragón  sin  hijos, 
«todas  las  miras  se  dirigieron  á  decidir  á  cuál  (Í0  los  muchos  pretendientes  corres- 
«pondia  el  trono  por  mejor  derecho.  A  principios  de  este  siglo,  la  nación  quedódue- 
»ña  de  sus  destinos,  y  la  Csnstitucion  del  12, -redactada  en  ausencia  del  Monarca, 
«es,  sin  embargo,  esencialmente  monárquica.  De  modo  que,  hasta  nuestros  tiempos, 
»el  sentimiento  popular  había  reclamado  universalmente  un  Rey,  y  se  habían  em- 
>prendido  frecuentes  guerras  para  determinar  las  dudas  sobíe  el  mejor  derecho  de 
«suceder.  La  actual  revolución  ha  dado  una  prueba  patente  de  la  debilidad  á  que  ha 
«venido  á  parar  el  sentimiento  monárquico,  cuando  por  tantas  partes  se  oye  clamar 
«por  la  república,  y  cuando  ai  tratarse  de  dotar  á  España  de  un  Rey  se  consulta  con 
«un  cálculo  frío  y  misterioso  á  la  soberanía  nacional.  Francamente,  por  más  que  se 
«diga,  la  realidad  de  las  condiciones  políticas  españolas  van  siendo  republicanas. 

«Concedo  que  el  futuro  Rey,  caso  de  proclamarse,  se  haUe  adornado  de  las  mejo- 
«res  dotes:  aun  con  esto  le  será  difícil  alentar  el  monarquismo,  será  ya  una  ficción 
«y  necesitará  de  la  fuerza  material  par^  sostenerse,  sin  que  pasen  por  debajo  de  ella 
«como  antes  los  embates  de  los  partidos. 

«La  debilidad  del  monarquismo  en  España  la  atribuyo  al  absolutismo  absorbente 
«de  clases  y  reinados,  continuado  por  el  constitucionalismo  moderno,  que  ha  priva- 
»do  al  Monarca  de  sus  miembros,  del  contrapeso  de  las  antiguas  autonomías  y  de 
«las  capas  sociales  de  carácter  político,  por  entre  las  cuales  extendía  sus  raíces  po- 
nderosas. Testigo  el  duque  de  Valencia  que  trató  de  reforzarlo  con  la  creación  de 
«ciertos  mayora^os  de  carácter  político  para  que  sirvieran  de  escudo,  de  amparo  y 
«de  defensa  al  trono.  El  duque  de  Valencia  se  inspiraba  en  la  escuela  de  Castilla, 
«mala  maestra  para  engendrar  pueblos  libres. 

«La  escuela  aragonesa  venía  predestinada  para  fundar  nuevos  Estados,  para  fe- 
aderarlos  y  organizarlos  con  vida  propia;  mas  su  política  quedó  truncada  por  lasu- 
«premacia  castellana,  que  heredó  de  aquella  el  espíritu  de  dominación  y  de  propa- 
«ganda,  mas  no  el  genio  creador  de  pueblos  y  de  patrimonios  familiares,  á  seme- 
«janza  de  reinos  libres,  sin  la  peste  del  mayorazgo,  ni  de  las  reparticiones  forzosas. 

«¿Qué  resultados  tan  distintos  no  hubiéramos  obtenido  con  el  descubrimiento  de 
«las  Américas,  si  laS  hubiese  importado  la  ley  aragonesa,  la  que  trasformó  la  Sid- 
«lia,  Córcega  y  Cerdeña  en  reinos  de  Aragón?  Ciertamente  que  los  pueblos  emanci- 
.«pados,  oriundos  de  España,  no  misarian  como  enemiga  la  madre  patria,  ó  si  tal  hí- 
«cieran,  deberían  agradecerle,  como  las  colonias  inglesas,  háUarse  dotados  de  una. 
«constitución  propia  y  robusta. 

«No  sé  si  se  ha  meditado  bastante  sobre  el  carácter  absorbente  de  la  política  (tftí* 
«tellana,  predominante  todavía  entre  nosotros  por  el  constitucionalismo  unitaristB. 
«Fíjese  la  atención  en  la  manera  de  funcionar  los  antiguos  reinos  de  AstúrÍBa,  de 
«Galicia  y  de  León,  luego  de  fusionarse  con  Castilla,  y  se  notará  que  la  política 
»re(ü  les  convoca  á  todos  en  una  misma  repi^esentacion,  confunde  sus  estractaias. 
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lObeérrese  también  que  en  la  conquista 'andaluza,  en  la  murciana  y  mes  tarde  en 
>la  granadina,  no  se  procede  como  hicieron  nuestros  padres  con  la  de  Valencia; 
smiéntras  ésta  obtuvo  una  representación  propia  con  sus  Cortes  que  le  granjearon 
tuna  autonomía,  aquellos  otros  reinos*carecieron  de  representación  peculiar,  entra- 
»ron  confundidos  y  sin  miembros  en  el  acervo  común  de  la  corma  castellana.  N6- 
»tese  el  desvío  que  el  Soberano  de  Castilla  gfuarda  con  sus  Cortes  en  las  Partidas, 
«estúdiese  la  conducta  de  los  Reyes  convocando  con  frecuencia  por  separado  de  la 
»nobleza  y  del  clero,  los  procuradores  de  villas  y  ciudades,  y  se  comprenderá  la 
ímarcha  progresiva  hacia  el  absolutismo  en  el  frecuente  estado  de  anarquía  entre 
stodos  los  elementos  políticos  enumerados. 

»La  unidad  española,  trabajada  por  Castilla,  tiende  siempre  á  btrrar  las  unidades 
»difereniciales,  mientras  que  el  federalismo  aragonés,  al  paso  que  obtiene  gloria  y 
jpajanza  en  el  exterior,  beneficia  y  prospera  las  libertades  de  sus  pueblos,  aun  x 

»en  los  momentos  supremos  en  que  Pedro  IV  del  PiMalet  rasga  el  privilegio  anáx- 
»qtiico  de  la  unión.  Habiendo  preponderado  el  elemento  castellano  en  los  destinos 
»del  pueblo  español  desde  los  Reyes  Católicos,  se  ha  hecho  incompatible  nuestra 
>ttnion  con  Portugal;  Aragón  y  Valencia  han  decaído  ddlsu  antiguo  esplendor  y 
sfueiza;  Cataluña  sufre  de  mala  gana  un  yugo  que  amortigua  sus  brios;  Navarra  y  .. 
>las  provincias  Vascongadas  temen  con  razón  por  sus  veneradas  leyes  y  costum- 
ihtes.  ¿Por  qué,  conociendo  esto,  no  hemos  de  proclamar  una  nueva  política,  la  de 
«reconatruccion  de  los  Estados  españoles,  ó  la  de  edificación  complementaria  res- 
»pecto  de  aquellos  á  quienes  la  ley  de  Castil^  privó  de  aparecer  al  mundo  como 
tcuerpoB  vivientes? 

»E1  sistema  castellano  por  este  camino,  ha  destruido  la  importancia  y  confígura- 
jciondel  Monarca:  no  es  la  cabeza  de  un  cuerpo  social  robusto.  Durante  elabsolu- 
»1ismo  no  aparece  dotado  de  miembros  diversos,  representados  por  clases,  sino  que 
íse  convirtió  en  una  cabeza  monstruosa.  Cuando  el  Monarca  no  significa  como  an- 
>tigaamente  en  Aragón  y  en  los  demás  países  de  Europa,  con  raras  excepciones,  la 
»clave  de  la  estructura  política  de  un  conjunto  de  varios  reinos,  ó  como  el  lazo  que 
»nne  diversos  pueblos,  ó  comb  el  eje  de  rotación" que  armoniza  el  movimiento  con- 
»jantivo  social,  decae  su  significación  é  importancia,  ó  se  convierte  en  una  excres- 
»cenc¡a  política.  tJn  Rey  que  se  levanta  en  la  igualdad  de  un  vasto  cainpo  demo- 
»crático,  aplanadas  las  antiguas  provincias  y  municipalidades,  me  hace  el  efecto  de 
»an  árbol  plantado  en  las  arenas,  sin  que  ningún  español  tiemble  de  placer  <d  mi- 
vrwrle,  y  sin  que  le  adofe  de  rodillas  mis  que  la  atnMcion  de  los  cortesanos. 

«Ofreciéndome  la  revolución  un  tipo  de  Monarca  que  nada  tendrá  de  común  con 
«nuestros  antiguos  Reyes,  no  hallo  en  mis  adentros  «itusiasmo  para  recibirle,  ni  lo 
«veo  en  los  demás. 

•Comprenderá  Vd.  por  lo  expuesto  por  qué  soy  republicano.  Si  con  la  revolución  ^ 
« »habie8e  aparecido  un  Rey  federalista,  abonado  por  sus  antecedentes  gloriosos,  con. 
>iuia  institución  similar  á  la  antigua  aragonesa,  basada  en  la  reconstrucción  de  Es- 
«twk»  á  semejanza  de  lo  practicado  por  el  emperador  Francisco  José,  sin  perjuicio 
»áe  compartirlas  funciones  soberanas  de  carácter  general  con  un  Parlamento  com- 
ipaesto  de  representantes  de  esos  mismos  Estados  reconstruidos,  es  muy  posible  que 
>no  kobíese  pensado  en  la  república.  Pero  la  revolución  imposibilita  el  advenimien- 
»ti»  de  esa  red  figura;  ea  medio  de  las  libertades  proclamadas  sobresale  el  principio 
•perturbador  y  despótico  de  unidad  de  legislación;  de  modo  que,  mientras  se  cons- 
•pirapor  disolver  los  restos  de  nuestras  entidades  históricas  y  los  sentimientos 
•taáformes  de  nuestra  nacionalidad,  se  fuerza,  la  conciencia  del  país  hacia  ima 
•tabeada  que  repugna  notoriamente  á  la  generalidad,  y  &  mí  muy  especial- 
•mffltej» 

Algo  difícil  63  trazar  la  fisonomía  del  partido  d^uoi^ático-monárciuico,  que    Fbonomu  dd  ptt- 
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también  entraba  por  mucho  en  los  grandes  hechos  de  la  revolución.  Habia  en 
esta  bandería  hombres  doctos  y  de  singular  destreza;  eran  estos  demcícratas 
aquellos  hombres  que,  no  creyendo  entonces  hacerse  republicanos  por  entero, 
proclamaron  Ja- monarquía;  pero,  según  decían,  dando  al  país  la  menor  canti- 
dad posible  de  Rey.  En  esta  escuela  sobresalían  D.  Nicolás  María  Rivero  y 
D.  Cristino  Mártos.  De  esta  escuela  brotaron  los  derechos  ilegislables,  bien 
que  andando  el  tiempo  cayeron  en  el  mayor  descrédito. 

L»  del  pmrtido  pto-  ^  ¿Quiéncs  crau  los  progresistas?  No  ha  habido  en  España  partido  con  más  po- 
der, ni  al  mismí  tiempo  más  impotente,  y  eso  que  dispuso  de  las  fuerzas  po- 
pulares; tuvo  su  literatura  exclusiva,  su  oratoria  especial,  su  himno  predilecto, 
y  hasta  su  música;  pero  jamás  tuvo  armonía  ni  concierto.  Todo  cuanto  sem- 
braron los  progresistas  en  medio  de  su  pompa  y  ruidosa  ostentación,  lo  reco- 
gieron después  los  mo<^rados.  Vino  la  revolución  de  Setiembre,  y  los  demó- 
cratas le  tendieron  el  lazo  que  en  otro  tiempo  le  tendieron  los  moderados,  y 
perdió  su  nombre,  desdeñó  su  historia,  y  Olozaga  y  Espartero  se  quedaron  sin 
soldados. 

L»  d«  u  onfaBii-  ¿Qué  era  la  unión  liberal?  Partido  compuesto  de  hombres  inteligentes,  ana- 
tematizado por  los  moderados,  odiado  de  los  progresistas  y  aborrecido  á  la  sa- 
zón de  los  republicanos,  los  cuales,  enfurecidos  en  el  momento  de  las  eleccio- 
nes, escribían  la  historia  de  los  unionistas  con  los  más  negros  colores,  porque 
en  estos  momentos  es  donde  más  la  pasión  se  enciende  y  se  descarría.  Yo  des- 
cribiré al  partido  de  la  unión  liberal  en  ocasión  oportuna;  pero  conviene  que 
apúntela  historia  la  saña  que  los  republicanos  sustentaban  contra  la  unión 
liberal,  expresada, en  papeles  impresos  que  circularon  con  profusión. 

Verdaderamente,  la  colectividad  unionista  aparecía  siempre  retratada  con 
excesivo  rigor  y  apasionamiento.  Es  necesario  ahora  prescindir  de  sus  antece- 
dentes para  juzgarla  en  el  acto  revolucionario.de  Setiembre;  creo  que  la  unión 
liberal  no  aspiraba  á  llevar  á  término  cumplido  una  revolución  completamente 
radical;  loé  hombres  más  eminentes  de  este  partido  habían  sido  ministros  y  al- 
tos dignatarios  al  lado  de  doña  Isabel  11.  D.  Luis  González  Brabo  habia  sido 
para  los  unionistas  uii  emblema  de  ardiente  antagonismo;  y,  sin  embargo, 
el  partido  que  representaba  el  ministro  moderado  y  la  unión  liberal  habían  go- 
bernado en  épocas  distintas  acatando  los  preceptos  de  una  misma  Constitución. 
Dos  años  antes  de  la  revolución  de  Setiembre  el  presidente  del  GrODÍemo  prori- 
sional,  el  duque  de  la  Torre,  habia  desnudado  su  espada  con  sus  acostumbra- 
dos bríos  para  combatir  un  alzamiento  insurreccional,  y  habia  gritado  «¡Viva  la 
Reina!»  esa  misma  Reina  á  quien  condenaba  después  al  ostracismo.  Es  asunto 
para  considerar,  que  el  partido  unionista,  que  arrojó  del  poder  al  general  Espar- 
tero y  á  sus  amigos,,  porque  no  eran  demasiado  conservadores,  so  alase 
en  1868,  no  solamente  con  Zorrilla,  Figuerolay  Prim,  sino  con  el  representante 
de  la  democracia,  D.  [Nicolás  María  Rivero. 
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El  programa  de  la  unión  liberal,  al  declararse  en  rebeldía  contra  doña  Isabel,  ,j,^^™*'*"*°  ""^^ 
no  fué  antidinástico,  ni  mucho  menos.  Creo  que  lo  mismo  Topete  que  Serrano 
habrían  aceptado  en  la  bahía  de  Cádiz  al  Príncipe  Alfonso  como  Rey  de  Espa- 
ña; pero  como  esto  era  un  tanto  violento,  aceptaron  los  unionistas  al  duque  de 
Montpensier  y  á  su  esposa;  por  eso  fueron  siempre  enemigos  declarados  de  la 
lepübUca.  Para  los  unionistas,  el  alzamiento  de  Setiembre  no  fué  otra  cosa  que 
una  cuestión  personal,  que  fomentaron  sin  recagacitar  las  resultas.  Mientras 
pelos  demócratas  solicitaban  la  menor  cantidad  de  Rey  posible,  Rios  Rosas, 
que  era  el  representante  genuino  de  las  aspiraciones  de  la  unión  liberal,  pro- 
clamaba la  monarquía  con  todos  sus  atiibutos,  y  aun  quería  que  no  desapare- 
ciesen los  más  esenciales  que  constituían  el  principip  de  la  escuela  tradiciona- 
lista;  Rios  Rosas  pretendía  la  mayor  cantidad  de  Rey  posible. 

Durante  el  movimiento  revolucionario,  la  unión  liberal  ha  vivido  apesa-  inwnomi»  dd  ¡«ru- 
dumbrada  por  el  remordimiento,  pues  conoció,  aunque  tarde,  que  no  de- 
bió haber  dado  participación  en  su  obra  á  los  partidos  extremos.  ¿Qué  era 
en  aquella  sazón  el  partido  moderado?  Su  bandera,  que  tanto  tiempo  había 
flotado  victoriosa  en  las  alturas  del  poder,  llegó  en  1868  al  período  de  ma- 
yor abatimiento;  pero  aun  cuando  partido  cadente,  tenía  una  brillante  histo- 
ria, y  la  soberbia  natural  que  le  íjispiraban  sus  antecedentes  le  mantenía  seve- 
ro, y  por  lo  tanto  no  quiso  renunciar  á  la  esperanza,  por  más  que  sus  enemi- 
gos, embriagados  con  el  triunfo,  querían  considerarle  como  difunto.  Vanidad 
respetable,  pero  estéril,  porque  las  primeras  eminencias,  ó  habían  llegado  al  es- 
tado valetudinario,  ó  habían  bajado  al  sepulcro.  Los  vencedores  gozaban  en  la 
victoria,  mientras  que  el  partido  moderado,  contemplando  el  vacío  de  la  nueva 
situación,  como  experimentado  y  reflexivo,  pensaba  con  fundamento  que  no 
debían  renunciar  á  líurestauracion.  Antes  que  se  abdesen  las  Cortes  podía  afir- 
marse que  no  estaba  lejana  la  restauración,  que  había  de  llegar  andando  el 
tiempo,  por  la  senda  que  trazaba  la  revolución  con  sus  continuados  desaciertos. 
Pocos  días  antes  de  morir,  dijo  Arrazola:  «La  restauración  no  tiene  más  que  un 
«peligro:  I9  impaciencia  de  los  que  la  desean.» 

¿Qué  era  el  partido  carlista)  Antes  que  estallara  la  revolución  se  le  creyó  Fi»mom(«ddp«ni- 
mufflrto,  lo  cual  era  xm  error.  El  convenio  de  Vergara  paralizó  sus  fuerzas,  pero 
no  pudo  sepultarle.  El  inmortal  Raimes,  hablando  de  la  vitaUdad  del  partido  car- 
lista, dice:  «ün  partido  que  resiste  durante  siete  años  á  un  gobierno  establecido 
•  »y  poderosamente  auxiliado  por  tres  potencias;  un  partido  cuyos  soldados  bro- 
»tan  del  país,  vivé|^  en  el  país  y  no  son  nunca  rechazados  por  el  país;  un  par- 
»tido  que,  á  pesar  de  tantas  contrariedades,  no  puede  ser.  vencido,  después  de 
>tan  encarnizada  lucha,  como  se  ha  confesado  recientemente,  y  que  además 
»no  necesita  confesión  de  nadie,  porque  es  más  claro  que  la  luz  del  dia,  este 
«partido  debía  tener  grandes  elementos  de  vida. — Ha  muerto  después,  se  dirá. 
»iY  dónde?  ¿No  recwdais  el  significativo  artíéulo  publicado  hace  pocos  días  por 
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»un  periódico  pw^esista,  La  Opinúm'i  ¿Por  qué  ha  muerto?  ¿Cuádes  son  las 
»causas  que  le  han  reducido  á  tamaña  nulidad?  ¿Decís  que  el  Príncipe  en  su 
«►manifiesto  ha  abjiirado  los  principios  del  partido  carlista  y  que  está  muerto  el 
apartido?  ¡Qué  contradicción!  Hasta  ahora  se  habia  dicho  que  los  partidos  reae- 
uionarios  morian  porque  no  aprendían  ni  olvidaban,  y  ahora  se  dice  que  el 
«partido  carhsta  muere  porque  aprende  y  olvida. — Un  medio  habia  para  matar 
»al  partido  carlista,  el  más  sencillo:  gobernar  bien,  hacer  sentir  á  los  pueblos 
»las  ventajas  de  los  intereses  innovadores.  ¿Se  ha  hecho?»  El  aspecto  que  pre- 
sentan hoy  las  montañas  vasco-navarras  y  las  catalanas  dan  á  Balm%  la  ra- 
zón. Gomo  no  se  ha  gobernado  bien,  el  partido  carlista  no  ha  muerto  to- 
davía. 1 
pajibru  de  ¿d  Rí-      Autes  quo  ostallase  la  revolución,  y  cuando  con  más  vehemencia  se  conspi- 

feniTtoion. 

raba  contra  doña  Isabel  ü,  D.  Antonio  de  los  Rios  y  Rosas,  dotado  de  un  en- 
tendimiento claro  y  previsor,  decia  á  sus  amigos  que  la  destruccioij  de  la  mo- 
narquía traeria  en  pos  el  planteamiento  de  los  problemas,  y 'que  arrancar  del 
trono  á  doña  Isabel  ó  á  su  hijo  era  abrir  las  puertas  del  aóüo  español  á  D.  Gar- 
los. Se  comprende  la  alegría  póoo  disimulada  de  los  carlistas  al  saber  la  caida 
de  doña  Isabel  H,  y  que  La  'Regeneración  participase  á  sus  lectores  la  novedad 
de  la  siguiente  manera:  «Ayer  pasó  la  frontera  española  S.  A.  la  In&nta  doña 
«Isabel,  hija  de  Femando  VII.»  Esta  Unea  simbolizaba  la  guerra  mil  que  nos 
está  devorando. 
El  partido  euiitu      D.  Luís  María  Llauder  fué  el  primer  esmtor  que  lanzó  al  público  sus  ideas 

•«|an  Llsodct. 

respecto  á  la  importancia  del  carlismo:  copiando  algunos  párrafos  de  sus  con- 
sideraciones encontrarán  mis  leyentes  delineada  la  fisonomía  del  partido  car- 
lista ^  los  momentos  en  que  lé  describo. 

«España  necesita  el  auxilio  de  una  mano  omnipotente,  qu6  disponga  el  curso  de 
»lo8  acontecimientos,  á  fin  de  que  se  haga  posible  nuestra  regeneración:^  los  bom- 
»bres  de  la  democracia,  provocando  la  ira  divina  con  du  conducta,*  alejan  de  ellos 
»el  auxilio  de  este  poder  sobrehumano. 

»No  pudiendo,  pues,  venirnos  por  obra  de  las  Cortes  el  remedio,  ¿por  dónde  lle- 
»gará?  r 

»Por  la  fuerza  ó  por  el  derecho.  Examinemos  esta  disyuntiva. 

•»La  fuerza  puede  producir  un  golpe  de  Estado,  Mas  ¿puede  ser  una  solución?  .De 
«ninguna  manera.  La  violencia,  las  bayonetas  sujetan  los  individuos,  maa  no  do- 
»minan  las  ideas;  la  violencia,  hoy  más  que  nunca,  es  humillante;  la  fiíerza  supon- 
»dria  resistencia,  supondría  falta  de  derecho,  y  un  país  que  se  halla  en  él  período 
«constituyente,  es  soberano  y  está  en  posesión  de  la  ley;  atentar,  pues,  al  ejercicio 
«de  una  y  otra  es  un  crimen.  Sólo  un  conquistador  domina  pojL^  fuerza,  mas  hoy 
«en  España  todos  soinos  iguales  por  obra  del  mismo  gpbiemo;Toy  el  pa¿  material 
»ó  moralmente  rechazaría  todo  dominador  cualquiera  que  fuese... 

» ¿Usarán  los  católicos  monárquiéos  de  la  fuerza  para  triunfar?  No  lo  creemoe, 

«porque  seria  un  gran  desacierto;  el  mismo  que  cometería  el  gobierno  al  dar  el 
«golpe  de  Estado.  En  algo  han  de  distinguirse  de  los  partidos  á  quienes  baten;  usar 
»las  mismas  artnas  seria  perder  todo  el  prestigio,  inutilizarse.  Si  representan  la  Jus- 
ticia, la  ley  moral,  ¿para  qué  necesitan  la  fuerse^  Seta  nopttede  salvar  á  BtpsM; 
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«resérmise,  pues,  para  ciiáudo  todos  los  dem&s  partidos  se  hayan  destrozado  uséia- 
>doloe. 

>E1  remedio  no  puede,  pues,  venir  por  la  fuerza;  debe  venir  pon»  el  derecho. 

iVamos  á  explicar  lo  que  entendenjos  por  derecho,  puesto  opie  tomamos  aquí  es- 
»tB  palabra  en  un  sentido  convencional,  como  antitesis  de  la  fuerza. 

liQué  detiene  la  solución  de  la  cuestión  española?  La  división  de  los  partidos. 
»poique  impide  que  haya  una  verdadera  mayoría. 

«¿Cuándo  llegaremos  á  esta  solución?  Cuando  hayamos  obtenido  la  unidad. 

>Estase  maniñesta  por  aclamación,  el  ñ'accionamiento  se  concilla  por  votación. 
iCnaodo  la  enfermedad  es  apreciada  por  todos  del  mismo  mod^,  y  el  remedio  está 
lindicado  en  la  conc^ncia  general,  una  voz  unánime  se  pronuncia;  entonces  no  hay 
«conflictos,  nadie  impide  llegar  á  ]&  aplicación  provechosa;  mas  cuando  hay  que 
«contar  votos...  ' 

»....  A  ^ta  unidad  no  puede  llegarse  por  la  fuerza^  sino  por  la  marcha  natural  de 
»loe  acontecimientos.  En  el  orden  de  la  creación  no  hay  nada  casual,  ni  violento; 
«todo  e»  lógico,  todo  regulado... 

«La  sublevación  de  Setiembre,  ayudando  la  obrado  Dios,  que  indudablemente  ha 
«marcado  ya  la  hora  de  que  caiga  el  árbol  nocivo,  ha  fecundizado  la  t^ra  para  que 
«adelante  la  madurez  del  fruto;  todos  los  esfuerzos  del  gobierno  por  fl|  que  haga, 
«no  producen  otro  resultado  que  coadyuvar  á  esta  obra;  la  sazón  lleganTa  su  colmo, 
«caerá  el  fruto,  morirá  el  árbol  y  será  arrancado. 

«Esto  satisface  la  doble  mira  de  la  Providencia:  castigar  á  los  pueblos  y  salvar- 
»lo8.  Si  la  democracia  fuese  sólo  la  república,  no  seria  un  castigo,  podría  ser  hasta 
«80  salvación,  si  no  se  hubiese  amparado  del  error;  pero  la  democracia  es  asimismo 
«la  demagogia,  ó  va  á  parar  á  ella,  y  en  esto  está  la  expiación. 

«Si  las  naciones  tenaces  en  la  mala  senda  no  fuesen  castigadas,  no  se  salvarían, 
«porque  esta  es  la  condición  humana,  admitir  por  la  fuerza  el  remedio  rechazado  al 
«ser  ofrecido  por  el  raciocinio.  Si  no  expiasen,  no  se  harían  dignas  de  la  protección 
adivina.» 

Manifestaba  que  1%  república  prepararía  el  terreno  para  la  erección  del  trono  de 
D.  Carlos,  pues  los  estragos  que  realizaría  obligarían  á4os  españoles  ■á  reclamar  la 
unidad;  pero  «la  unidad  de  loupasajeros  que  acuden  á  la  bomba  para  evitar  que  «i 
«boque  que  hace  aguas  se  vaya  á  fondo  J»     • 

«Sq  aquel  día  la  unidad  producirá  la  aclamación,  y  la  monarquía-  católica  tradi- 
«cional  vendrá  á  Bspaña  sin  necesidad  de  contar  ^otos,  encontrando  españoles  sólo, 
«no  partidos,  ni  vencedores,  ni  vencidos;  organizando  el  país  sin  vengar  agravios, 
«ni  premiar  favores;  y  sostMiiendo  esta  unidad  por  medio  del  buen  gobierno  de  la 
«jostícia  y  de  la  moralidad. 

«Sólo  asi  comprendemos  la  salvación  de  España  y  entronizamiento  de  la  monar^ 
«qoia  tradicional;  la  concebimos  como  arco  iris,  que  anuncia  la  reconciliación  con 
«DíoB,  cual  lo  fué  después  del  diluvio,  no  como  una  nueva  tea  que  venga,  auaque 
«con  recto  fin,  á  ensangprentar  los  campos  españoles  y  á  intentar  arrancar  el  árbol 
«de  la  democracia  antes  de  que  el  fruto  caiga  por  su  peso.  Las  ideas  no  se  ahogan, 
«porque  retoñan;  tienen  que  morir  de  muerte  natural  para  que  se  sequen  las  raíces 
«y  la  fuerza  no  pueda  llegar  á  éstas.  La  fuerza  es  un  vicio  de  origen  del  que  Ajas 
♦TCces  se  purifican  los  que  la  emplean.  « 

«Lo  que  se  funda  en  la  fuerza  no  puede  ser  expansivo;  en  donde  ésta  existe  no 
«hay  libertad;  la  monarquía  tradiijional  traída  por  la  violencia,  seríq,  absolutismo, 
«la  dictadura,  como  lo  será  todo  lo  que  venga  por  ella;  llamada  por  aclamación, 
>dim  verdadera  libertad  y  gobierno  paternal,  porque  no  tendría  que  matar  resis- 
«teBdas. 

»^  ciefue  á  la  parte  entusiasta  del  partido  carlista  el  deseo  de  evitar  al  país  los 
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»excesos  de  la  democracia,  porque  si  la  nación  no  le  Uatba  es  que  no  teme  éstos  ex. 
»cesos,  ó  que  aún  desconfía  de  él;  y  sobre  que  á  nadie  puede  hacérsele  un  favor  síq 
«quererlo,  el  uso  de  la  fuerza  le  haria  perder  simpatías  más  que  ganarlas. 

»Dejar  obrar  á  la  ^^ovidencia,  que  dispone  los  sucesos  del  modo  más  admirable— 
»que  nunca  el  hombre  combinarla  mejor,— para  que  la  Espafia  pida  el  remedio  por 
«aclamación. 

»Por  un  sentimiento  de  dignidad  y  de  honradez  no  aprobaremos  la  conducta  de 
»los  monárquicos,  que  con  el  objeto  de  |»recipitar  los  acontecinúentos  quieren  im- 
»pnlsar  la  explosión  de  los  planes  revolucionarios,  votando  á  favor  de  la  república. 
»No;  nunca  debe  practicarse  el  mal  para  consegtdr  el  bien.  Obr»  así  seria  hacerse 
«cómplice  de  los  excesos  que  pudieran  cometerse  y  correr  pel^^  de  perder  mocho 
»en  la  jomada. 

»¿Saben  esos  hombres  que  prefieren  el  carácter  de  instigadores  de  los  enemigos 
»de  Dios  al  de  ministros  de  pa^  si  la  Providencia  quiere  retardar  este  dia,  ó  librar- 
»nos  de  este  paso  por  uno  de  aquellos  recursos  reservados  á  su  poder  infinito?  No; 
»el  que  tal  haga,  teniendo,  como  tiene,  medios  legales  para  cumplir  su  misión  co- 
»mo  ciudadano  y  como  católico,  no  dará  prueba  de  sentimientos  de  hidalguía.» 

Teadendudeaicn-  Andaníjtffc  tiempo  exptesó  las  mismas  ideas  D,  Cándido  Nocedal,  y  á  éstas 
Hgud.  ptdiiciu  •  se  arrimó  mibien  D.Ramon  Cabrera;  pero  también  en  el  seno  del  partido  car- 
lista se  notaban  importantes  impaciencias,  y  un  carlista  influyente  y  apóstol 
decidido  de  la  idea,«Bxclamaba:  «Sólo  las  armas  son  en.  nuestro  país  efectivas. 
»Montpensier  sólo  puede  ser  impuesto  á  otros;  un  Rey  extranjero  sólo  puede 
»serlo  á  tiros;  el  Príncipe  Alfonso  será  proclamado  á  tiros.»  Verdad  que  éste  y 
muchos  otros  presumían  que  la  lucha  seria  rápida  y  que  en  pos  vendría  la 
victoria,  mayormente  cuando  todo  el  mundo  presenciaba  las  angastias  de  la 
patria,  que  saludariá  unánime  la  aparición  de  la  enseña  tradícionalista.  Sin 
embargo,  las  instituciones  modernas  tenían  que  ser  más  poderosas,  con  tanta 
i^hs  razón  cuanto  que  los  partidarios  de  la  idea  teadicíonal  preferían  el  com- 
bate armado  á  la  lucha  pacífica,  que  era  1^  aspiración  de  ciertas  eminencias  del 
partido;  una  de  ellas,  Aparisí  y  Guijarro,  decía:  «En  mi  juicio  puedo  escribir 
»estas .hojas  sin  quebrantar  en  Id  más  míniml)  las  leyes  de  mi  país,  porque  yo 
«condeno  á  la  revolución  y  á  los  hombres  que  se  imaginan  dirigirla;  pero  no 
»incíto  á  la  guerra  civil,  y  espero  el  remedio  de  nuestros  males  de  la  miseri- 
»cordia  de  Dios  y  del  amor  del  pueblo  español  á  la  fó  de  sus  padres  y  al  tro- 
ano  de  sus  Reyes  legítimos Nada  de  guerra  civil:  si  es  posible,  ni  un  grito 

»de  índ^acíon.»  Mucho  hubiera  ganado  el  partido  carlista  con  esta  propagan- 
da pacífica  encabezada  por  hombres  tan  doctos  y  experimentados  como  Apari- 
si  y.  Guijarro  y  D.  Cándido  Nocedal. 

DMiogoi.  Van  á  ver  mis  leyente^ de  quá  manfera  se  complacía  el  Sr.  Guijarro  en  refe- 

rir sus  diálogos  con  el  Pretendiente,  apuntados  en  su  libro  titulado  Bl  Rey  de 


«Decía,me  en  una  ocasión  con  mucho  donaire:— «No  parece  sino  que  algunos  ¡ma- 
»ginan  que  he  de  ir  á  España  con  hábito  de  monge;  visto  levita,  como  ve^  y  Sun 
«procuro  ir  elegante..*.  Un  Rey,  añadió,  para  serlo  en  España  necesita  el  concurso 
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»de  todos  los  hombres  de  probidad  y  de  mérito.  Es  más  fácil  suHr  sin  ellos  que  con- 
isenarse. 

«...Si  soy  Rey,  no  consentiré  que  direSta  ni  indirectamente  se  ataque  l&íé  de 
«nuestros  padres;  la  Iglesia  será  libre;  la  doctrina  del  Evangelio  debe  vivificar 
«nuestras  instituciones  y  nuestras  leyes.  Si  yo. fuese  inglés  ó  franca  claro  está  que 
«admitiria  6  conservaría  la  libertad  de  cultos  ó  la  tolerancia  religiosa;  pero  lo  que 
Jse  está  haciendo  en  España  es  absurdo.  Creo  que  en  España  no  habrá  protestantes; 
»y  8i  hny  alguno,  que  1»  sea  dentro  de  su  casa;  porque  eso  sí,  la  morada  de  un  es- 
»p8ñol  es  muy  respetable,  y  cada  español  dentro  de  su  casa  es  un  rey...» 

»... Se  asombraría  Vd.,  me  dijo,  si  viese  cartas  que  me  escriben  algunos  liberales, 
>en  que  preguntan  al  señor  si  en  el  caso  de  subir  al  Trono  anularía  las  ventas  de  los 
«bienes  de  la  Iglesia  y  restablecería  los  diezmos,  y  hasta  la  Inquisición,  ¿creerá  us- 
»ted...?»  Recordóse  con  este  motivo  bs  Concordatos,  que  si  la  revolución  insensata 
«rasga,  un  Rey  legitimo  debe  respetar,  y  se  repitió  la  frase,  ya  célebre,  de  que  «tel 
«Rey  no  puede  ser  más  papista  que  el  Papa.» 

«A  vueltas  de  esto,  decia  y  repetía  D.  Carlos  con  un  candor  honrado:— Soy  muy 
«joven;  he  estudiado  historia  más  que  ciencias  políticas,  y  he  menester  de  la  expe- 
«riencia  y  de  las  luces  de  todos;  bien  se  me  alcanza  que  para  establecer  una  ley 
«fundamental  he  de  reunir  las  Cortes  del  reino»  y  ya  lo  prometí  en  mi  carta  á  los 
«Soberanos;  la  ley  fundamental  obliga  á  todos,  y  purimeramente  al  Rey;  pero  es  ne- 
«cesario  que  el  Rey  sea  Rey  y  üo  editor  responsable  de  los  partidos.» 

«No  me  atrevo  á  indicar  pensamientos  del  Rey,  ó  propios  ó  aceptados,  sobre  la 
«ftHmacion  de  diputaciones  provinciales  y  diputaciones  á  Cortes;  sí  digo, 'que  d  de- 
«seode  D.  Carlos  es  que  en  aquellas  y  estas  se  hallen  verdaderamente  representa- 
»dos  todos  los  elementos  conservadores,  todas  las  fuerzas  vivas  del  país;  si  digo, 
«que  con  las  ideas  que  teni^  y  acepta  D.  Carlos,  se  puede  formar  una  ley  fündamen- 
«tel  veinte  veces  menos  imperfecta  que  las  liberales  Constituciones,  y  que  asegure 
«cioi  veces  más  la  paz  del  reino  y  la  verdadera  libertad'de  los  pueblos.» 


Otra  cosa  habría  sido  del  partido  carlista  si  la  fracción  cpie  capitaneaba  Apari- 
á  Gnqarro  hubiese  persistido  en  las  ideas  del  Pretendiente,  y  si  éste  hubiera 
hecho  alardes  de  consecuencia  y  no  participara  de  las  responsabilidades  de 
episodios  lúgubres  y  sangrientos  que  es'muy  difícil  olvidar. 

El  honrado  buscaba  un  áncora  de  salvación,  y  la  revolución  cerraba  con 
errores  el  camino  del  bien.  Los  partidos  liberales  en  su  dilatada  carrera  habian 
relajado  los  principios  de  las  virtudes  cívicas.  Antes  que  el  puente  de  Alcolea 
hubiese  derribado  el  Trono,  un  año  antes  se  notaban  los  síntomas  de  una  des- 
nuNTaUzacion  social  que  ponia  miedo  á  los  hombres  de  bien.  Alguno  .pudo  haber 
que,  reflexivo  y  meditabundo,  vio  más  profundamente  la  enfermedad  que  á  la 
sociedad  aquejaba;  no  sabeinos  si  el  fuego  de  su  imaginación  agrandó  las  di- 
mensiones de  la  prostitución,  ó  efectivamente  penetró  en  el  misterioso  abismo 
de  la  inmoralidad  que  se  lamentaba;  es  el  caso,  que  un  poeta  de  no  común  ta- 
lento dedicaba  á  España  el  siguiente  soneto: 


IncoaawnMieit. 


Inmoratl^ad. 


Roto  el  respeto,  la  obediencia  rota, 
de  Dios  y  de  la  ley  perdido  el  freno, 
vñs  marbhando  entre  lágrimas  y  cieno , 
y  aire  de  tempestad  tu  rostro  azota. 
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M  cansa  oculta,  ni  razón  ignota 
busques  al  mal  que  te  devora  el  seno ; 
tu  iniquidad,  como  sutil  veneno, 
la  fuerza  de  tus  músculos  agota. 

No  esperes  en  revuelta  sacudida 
alcanzar  el  remedio  por  tu  mano 
I  oh  sociedad  rebelde  y  CQrrompidaJ 

Perseguirás  la  libertad  en  vano;       •       • 
que  cuando  un  pueblo  la  virtud  olvida 
lleva  en  sus  prqpios  vicios  su  tirano.  * 

coníimadoD.  Andaton  las  cosas  de  tal  manera  después,  que  tres  meses  éoites  ciue  espiíaia 

el  año  de  1868  vino  á  ser  este  desahogo  poético  una  confirmación  patente,  que 
nadie  desconocía;  yo  vi  roto  el  rwpeto,  quebrantada  la  obediencia  y  perdido 
el  freno  de  Dios,  mientras  que  el  aire  tempestuoso  volcaba  instituciones  y  prin- 
cipios fundamentales  de  vida.  Cierto,  cuando  un  pueblo  la  virtud  olvida  lleva 
consigo  la  peor  tiranía,  la  tirania  de  los  vkios'.  Ya  en  muchos  lugares  había 
imperado  ese  tirano  funesto.  ¿Cómo  reparar  tantos  males?  En  la  fiebre  política 
se  iban  agotando  las  fuerzas  vitales  de  los  partidos,  los  sistemas  y  las  reputa- 
ciones. Era,  pues,  necesario  llevar  á  la  sociedad  algo  que  no  íaese  política, 
ccBno  manjar  de  vida,  á  los  muchos,  á  los  muchísimos  que  tenían  haisabre  y 
sed  de  justicia,  y  quwian  que  en  su  patria  no  se  olvidase  que  Dios  existia,  que 
existia  una  ley  y  que  el  respeto  á  ella  y  el  cuerdo  obrar  eran  la  salvación  del 
mundo. 
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Be  e¿rao  se  hicieron  las  elecciones  de  dipatados  para  las  ConsUtayentes;  se  refieren  cosas 

singulares  que  en  ellas  pasaron,  con  otros  asuntos  referentes  á  la  institución 

de  la  monarquía  democrática. 


Las  elecciones  se  acercaban  átodo  andar,  y  aún  no  se  veía  claro,  ni  mucho  pmadto*  a»eun- 
manos,  cuál  habia  de  ser  el  carácter  de  la  futnra  Asamblea.  Los  periódicos  poli-  ' 
ticos  drculaban  atestados  de  nombres  propios,  según  costumbre  en  estos  pe- 
nodos  críticos  en  que  predomina  la  excitación  de  los  ánimos.  Por  todas  las  pro- 
vincias y  circunscripciones  circulaban  candidaturas  republicanas,  de  concilia- 
ción, progroeistas,  liberales,  monárquicas,  carlistas  de  coalición,  disidentes,  in- 
dependientes, oficiales  y"  de  otras  muchas  clases  y  denominaciones;  y  además 
trabajaban  por  su  cuenta  para  sacrificarse  por  el  bien  público  muchos  candida- 
tos sueltos  que  vivian  del  merodeo  y  esperaban  allegar  los  sufragios  suficientes 
para  sentarse  en  los  escaños  legislativos,  cercenando  votos,  aquí  á  un  progre- 
sista empleado,  allá  á  un  unionista  ác(^do  á  regañadientes  en  la  candidatura 
ministerial,  acullá  á  un  moderado  á  quien  era  peligroso  apoyar  y  en  otro  punto 
¿un  republicano  que  aUíno  era  de  temer.  Con  tal  confusión  y  desconcierto, 
icómo  podia  calcularse  el  resultado? 

Los  republicanos  eran  pocos,  á  pesar  del  ardor  de  sii  proselitismo,  de  la  ac-  rmmmo  wpa- 
tividad  que  desplegaban  en  la  predicación  de  sus  doctrinas,  y  de  lo  que  lison- 
jeaban, las  pasiones  de  la  muchedumbre.  Contaban  en  las  ciudades  populosas 
con  una  parte  más  6  menos  considerable  de  los  [que  vivian  del^pbajo  de  sus 
i&ano^,  y  no  les  faltaban  adeptos  entre  los  campesinos  de  alemas  comarcas 
donde  habia  llegado  á  creer  el  vulgo  que,  proclamada  la  república,  se  reparti- 
rian  gratuitamente  6ntr«  los  braceros  los  bienes  de  la  comnuidad  y  también  los 
pilgües  estados  de'poderosos  terratenientes;  pero  no  se  atreverían  á  n^ar  los 
defensores  de  esta  forma  de  gobierno  que  sus  ideas  hablan  de  tener  poco  séqui- 
to entre  las  clases  acomodadas  é  influyentes  de  la  sociedad. 

Como  nuoioa  hablan  llegado  al  poder,  no  hubo  ocasión  de  que  el  ansia  de  su-     <*>*>*•  •*«•>•  '» 


blieano. 


L-  !•  '       í  robmtM!  de  Im  repu» 

nr  encendiese  eiftre  ellos  la  discordia;  por  eso  vivían  en  feliz  armonía,  á  pesar  bucaiK»? 
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de  las  graves  diferencias  de  escuela  cpie  separaban  á  los  federales  de  los  unita- 
rios, á  los  socialistas  y  comunistas  de  los  partidarios  radicales  de  la  autonomía 
del  individuo.  En  esta  íntima  cohe^on  estaba  el  secreto  de  su  fuerza,  y  no  jk 
otra  causa  debieron  el  estar  representados  en  las  Cortes  por  \ina  minoría,  no 
muy  numerosa  á  la  verdad,  pero  enérgica  y  arrojada,  que  no  dio  paz  ni  tr^;ua 
á  los  que  ejercian  el  poder,  y  continuamente  les  ochó  en  cara  sus  yerros,  sus 
flaquezas,  sus  injusticias,  todas  sus  infidelidades  &  los  principios  proclamados 
en  la  oposición. 

Los  demás  diputados  tenían  que  ser  monárquicos,  como  lo  eran  en  sí  todos 
los  españoles;  pero  mucho  se  equivocaba  el  que  infería  de  esto  que  en  el  futuro 
Congreso  iba  á  haber  una  mayoría  bien  unida  é  inspirada  á  lo  menos  en  las 
cuestiones  por  idénticos  sentimientos.  El  campo  monárquico  era  teatro  de  una 
guerra  más  encarnizada  que  lo  fué  el  de  Agramante.  Aun  sin  contar  con  los 
defensores  del  régimen  caído,  divididos  á  la  faz  del  mundo,  á  pesar  de  la  coman 
desgracia,  en  carlistas  é  isabelinos,  y  fijando  sólo  la  vista  en  las  tres  fracciones 
cuyos  jefes  se  unieron  para  la  lucha  y  pugnaban  á  la  sazón  pcNr  mantfflier  el 
necesario  concierto,  ¿qué espectáculo  presentaban^  Celos,  desconfianza,  rivali- 
dades, deseo -exclusivo  de  dominio,  olvido  de  recientes  favores,  enconado  re- 
cuerdo de  antiguos  agravios;  tales  eran  los  obstáculos  que  oponía  á  la  buena 
voluntad  de  sus  hombres  más  eminentes  la  pasión  ciega  de  sus  ccHreligionaiios. 
Así  es  que,  aun  cuando  obtuviesen  el  triunfo,  como  lo  obtendrían  §n  las  cuatro 
quintas  partes  de  los  distritos,  candidatos  de  estas  opiniones,  no  irían  á  la 
Asamblea  formando  una  sola  hueste,  sino  divididos  en  grupos  pequeños,  aoaso 
miscrocópicos,  según  los  vientos  que  corriesen;  pero  con  mayor  poder  en  todos 
casos  para  impedir  el  logro  de  ajenas  esperanzas  que  para  ver  realizadas  las 
propias.  ¡Qué.  dolor  seria  ver  malogradas  las  qué  por  un  momento  se  conci- 
bieron con  la  unión  de  los  partidos  amantes  en  igual  grado  de  la  libertad  y  del 
órdenl  ¡Qué  dolor  verlas  perdidas  tal  vez,  sin  más  motivo  que  el  inconsidefado 
afán  de  ocupar  destinos  púbUcos!  Sólo  por  eso  han  perdido  los  prohombres  la 
autoridad  moral  que  necesitaban  para  dirigir  y  moderar  los  impulsos  [áe  las 
gentes  acostumbradas  á  oír  su  voz  y  á  seguir  su  consejo.  Ciegos  debieron  estar 
cuando  no  conocieron  que  todo  lo  que  ganaban  en  medro  personal  lo  pei^áian 
en  influjo  político. 
K«eonp«ii8u  imu»-  So  díeron^TO  puestos  diplomáticos  á  los  ccHospiradores,  los  altos  puestos 
de  la  administración  á  los  periodistas,  los  cargos  de  la  magistratura  á  los 
individuos  de  las  juntas,  los  destinos  inferiores  á  los  amigos,  protegidos 
y  sirvientes  de  los  magnates;  los  grados  y  ascensos  militares  á  todo  el  man- 
do como  benéfica  lluvia;  pero  de  aquí  vino  el  descrédito,  la  desdeñosa  san- 
risa  con  que  se  oían  las  alabanzas  del  nuevo  (kden  de  cosas  cantadas  por  k» 
que  habíais  obtenido  en  el  camino  ventajas  inmerecidas.  ¿Por  qué  no  ioútaban 
á  Méndez  Ñoñez?  Comparen  el  ascendiente  que  log^ó  este  pti8(maje,  á  quien 
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todos  volvian  los  ojos,  con  el  poco  aprecio  en  qne  las  provincias  tenían  los  con- 
sejos de  los  comités  tan  favorecidos  del  presupuesto,  y  el  recalo  que  á  muchos 
inspiraba  la  cautelosa  conducta  de  algunos  ministros,  atentos  sólo,  según  los 
maliciosos,  á  encumbrar  sus  criaturas  para  granjearse  un  partido  propio  en  el 
Parlamento,  en  el  ejército  y  en  la  administración. 
íY  qué  hacia  en  tan  graves  circunstancias  el  pueblo  trabajador,  contribuyen-     *«"*»"'  ««««íott  < 

.  1.11.*  indiferente  de  !••  hom» 

te,  pacífico,  poco  aficionado  a  las  discusiones  políticas,  p^o  ansáoso  de  pa^,  bies  d«  bien, 
de  drden,  de  justicia  y  de  Hbertad  también,  porque  libertad  se  llama  el  desem- 
barazado ejercicio  de  los  derechos  legítimos?  ¡Ojalá  que,  sacudiendo  el  miedo 
7  la  pereza,  hubiera  echado  el  peso  inmenso  de  su  opinión  en  la  balanza  de  los 
destinos  de  la  p&tña!  Pero  no  obraba  así  por  desgracia,  fuese  porque  las  cosas 
no  llegaron  al  extremo  en  que  el  sustento  de  la  propia  conservación  se  sobre-  * 

p<»ieá  todo  otro  sentimiento,  fuese  porque  aún  confiaba  en  que  los  partidos 
abririan  los  ojos  para  no  caer  en  el  abismo  á.  donde  conducían  la  ii^olerancia  y 
á  espíritu  d»  bandería,  asistía  silencioso  k  las  escenas  del  poliposo  período 
qne  atravesaba  España,  y  esperaba  anhelante  la  solución  de  las  gravísimas 
ciKstiones  planteadas  á  la  sazón,  no  sólo  en  el  sentido  político,  sino  en  la  cons- 
tituci<m  íntima  de  la  sociedad.  Habria  incurrido  en  un  error  funesto  quien,  al 
ver  quieta  y  como  sin  vida  á  la  honrada  multitud,  hubiera  tomado  su  silencio 
por  a|»obacion  6  desconociera  su  fuerza. 

Ken  claro  manifestaban  que  no  estaba  satisfecha  de  lo  que  acaecía  la  pam-  sintom  «larntiatM. 
Umeioa  del  trabajo,  el  decaimiento  del  crédito,  el'retraimiento  de  los  capitales, 
la  emigración  de  los  que  vivían  de  sus  rentas  y  el  apartamiento  sistemático 
de  los  negocios  del  común  que  adoptaron  como  regla  de  conducta  muchos  que 
pw  su  p(»icion  social  debieron  tomar  parte  en  ellos.  Los  que  ejercían  la  auto-  . . 
ñdad  y  los  que  estaban  llamados  á  ejercerla  andando  el  tiempo  debieron  tener 
ea  cuenta  que,  según  el  exactísimo  símil  de  un  grande  escritor,  la  opinión  pú- 
blica t»  como  la  atmósfera,  cuyo  peso  nadie  siente  con  ser  muy  grande,  pero 
á  cuyo  influjo  nadie  puede  sustraerse  so  pena  de  muerte  pronta. 

Bipartido  progresista,  sin  necesidad  de  empeñarse  en  borrar  antiguas  deno-  condneueiríneadei 
nnoaoiones,  que  tenia  que  ser  el  preponderante  en  la  Asamblea  nacional,  iba 
á  asumir  la  responsabilidad  de  sus  acuerdos.  Si  obrando  con  tan  poca  cordura 
como  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1854  prolongaba  un  año  y  otro  los  deba- 
tes y  no  se  daba  maña  para  dar  prconto  al  país  un  gobidmo  tutelar  á  cuya  som- 
bra floreciese  la  paz  y  con  ella  todos  los  bienes  que  son  sus  naturales  conse- 
cneadas,  debían  temer  la  venida  de  la  reacción  tiránica  y  violenta  con  el  cor- 
tejo de  sangrientas  venganzas,  que  era  para  temer;  pero  si  tomando  por  mo- 
delo otra  época  algo  más  antigua  de  su  dominación  acertaba  á  inspirarse  en 
loscbnsejos  de  la  i^udencia,  imitando  á  los  legisladores  de  1837,  la  nación  es- 
po&iht  tendria  que  serié  deudora  de  su  ventura,  y  el  pueblo,  que  nunca  fué 
ingrato,  le  habria  prolongado  sus  poderes  mi^tras  representase  bien  sus  ideas 
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y  sus  intereses.  ¿Cuál  de  estos  dos  era  el  partido  que  iban  á  adoptar  los  qae 
blasonaban  de  monárquicos,  liberales  y  amantes  sinceros  de  las  prácticas  par- 
lamentarias? Lo  verán  mis  leyentes  á  medida  que  vayan  apuntándose  los  su- 
cesos en  la  presente  historia. 

A*Hi«t««todM  eoB.  gs  el  CBso,  que  las  elecciones  para  traer  diputados  á  las  Cortes  Constituyentes 
se  verificaban  en  todos  los  pueblos  de  España  con  más  6  menos  irregularidad  y 
con  más  6  menos  libertad;  pero  es  necesario  convenir  en  que  los  partidos  que 
se  llamaban  reaccionarios  ^an  los  menos  afortunadas  y  los  menos  libres  paia 
depositar  sus  votos  en  las  urnas  electorales.  Los  electores  católico-monárqui- 
cos de  Toledo,  por  ejemplo,  se  hablan  reunido  con  permiso  de  la  autoridad:  la 
autoridad  supo  que  los  reunidos  eran  apaleados  por  los  liberales,  y  decretó  la 
"^  prisión  y  formación  de  causa  contra  los  apaleados.  Los  monárquico-católicos  de 

Tortosa  se  reunieron  también,  y  los  liberales  exaltados  pidieron  en  tumulto  la 
cabeza  del  ^eño  de  la  casa  en  que  se  verificaba  la  reunión.  Por  este  y  otros 
excesos  los  electores  monárquicos  de  Tortosa  se  vieron  obligados  ái^retiraise  de 
•  las  urnas  protestando  contra  la  falta  de  libertad  para  el  sufragio.  Los  catóHeo- 
monárquicos  de  Barcelona  se  reúnen,  y  ya  dije  en  otra  parte  de  esta  hist<HÍa 
que  concluyó  la  reunión  por  un  tumulto  promovido  por  los  revolucionaiioe. 
Habia  en  Silvia  un  candidato  religioso-monárquico  y  fué  traidoramente  apa- 
leado de  noche,  y  aun  cuando  el  agresor  dejó  en  el  suelo  la  gorra  que  llevaba 
puesta  al  perpetrar  el  crimen,  no  se  le  formó  causa,  ni  se  practicar(Hi  diligoi- 
cias  para  averiguar  su  nombre  y  paradero:  En  cambio  se  dio  la  orden  de  prissoo 
contra  dos  candidatos  monárquico-reli^osos.de  Navarra,  y  á  uno  de  ellos,  so- 
bre todo,  se  le  prendió  por  causa  indebidamente  formada  en  Pamplona  y  se  le 
. .  envió  preso  á  Madrid.  Su  delito  fué  haber  calificado  de  tropelías  algunos  actos 
públicos  del  gobemador.  En  Santander,  por  despacho  telegráfico,  participaba  el 
gobernador  á  los  pueblos  que  habia  encarcelado  á  dos  curas ,  como  un  aviso 
para  intimidar  á  los  demás.  En  Salamanca  no  se  permitía  fijér  la  candidatura 
religioso-monárquica  con  recomendación,  lo  cual  se  permitía  á  todos  loe  ehaUÍ- 
res  n^énos  á  los  que  defendían  la  libertad  de  cultos  y  la  monarquía.  La  candi- 
datura llevaba  al  frente  el  respetable  nombre  de  un  prelado  venerable,  como  el 
señor  cardenal  arzobispo  de  Santiago;  pero  ni  aun  esto  le  salvó  de  la  arbitrarie- 
dad gubernativa. 

cmm  i,  toban.     El  nombre  del  conde  de  San  Luis  sonó  en  la  provincia  de  Salamanca  entre 
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el  eood*  de  Su  Ufa.  muchos  moderados  que  pab'ocinaban  su  candidatura,  y  en  vista  del  entusiasmo 
general  con  qu§  fué  acogida  y  de  la  seguridad  que  desde  el  primer  momento 
ofirecia  su  triunfo,  el  Sr.  Acero,  gobemador  de  la  provincia,  llamó  á  uno  de  los 
agentes  principales  del  conde  de  San  "Luis  para  manifestarle  lo  peligroso  que 
podia  ser  en  aquellos  momentos  para  él  y  para  sus  amigos  patrocinar  candida-' 
turas  moderadas.  La  contestación  fué  lo  en&gica  y  terminante  que  correspon- 
día á  un  caballero  ligado  pw  su  palabra  y  alentado  por  una  vduntad  decidida. 
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Entonces  el  Sr.  Acero  dirigió  una  carta  al  conde  de  San  Luis,  en  la  que  con 
tan  negros  colores  le  pintaba  los  pelaros  á  que  sus  parciales  se  exponían  si 
inastia  en  sostener  su  candidatura,  y  que  con  tales  vera^  le  rogaba  la  retirase 
en  obsequio  de  aquellos,  y  que  lo  hiciese  apenas  recibiera  su  carta  y  por  telé- 
grafo, que  el  conde  de  San  Luis,  aterrado  ante  la  idea  de  que  pudiera  derra- 
marse Una  sola  gota  de  sangre  de  sus  amigos,  se  apresuró  á  dar  el  encargo  de 
que  se  les  avisase  que  quedaban  relevados  de  tédo  compromiso, 

En  Falencia  fué  descalabrado  un  sacerdote  al  salir  del  colegio  electoral.  En  omúnúm  lot  «ba> 
Yick  triunfan  los  electores  católicos  en  las  elecciones,  y  un  liberal  arrebata  la 
nma  y  se  la  lleva  con  todas  las  papeletas,  y  para  proteger  la  libertad  se  man- 
daron fuerzas  partidarias  de  los  que  habian  cometido  el  atentado.  En  Cuenca 
hubo  amenazas  y  tiros  contra  los  electores  católicos.  En  Lérida  se  formó  la 
Asociación  de  Católicos,  y  creyeijílo  el  alcalde  que  esto  podria  influir  en  las 
elecciones,  la  disolvió,  y  la  Asociac¡on*uvo  que  protestar  en  los  colegios  elec- 
torales. >  '  .  > 

S  las  Cortes  que  iban  á  reunirse  hubieran  sido  ordinarias;  si  su  encargo  hu-  ii«j«í»»y  «taoriM 
biese  sido  solamente  el  de  censurar  ó  aprobar  la  conducta  de  un  ministerio  de- 
terminado, no  abrigaran  los  pueblos  muchas  dudas  acerca  de  la  viabilidad  de 
los  que  acababan  de  salir  de  las  urnas  ni  de  los  resultados  de  su  empeño. 'E^ 
España  no  atamos  acostumbrados  á  lo  que  pasa  en  Inglaterra,  donde  con 
veinte  ó  treinta  votos  de  mayoría  se  sostiene  en  el  poder  un  partido  y  gobierna 
oon  más  ó  monos  desahogo.  Aquí,  por  el  contrario,  las  oposiciones  que  han 
pasado  de  cincuenta  votos  han  dificultado  la  marcha  normal  de  los  gobiernos, 
ó  han  tardado  poco  en  ser  gobierno  á  su  vez.  La  unión  liberal  no  tardó  mucho 
en  1863  en  derribar  al  ministerio  Mraflores,  que  contaba  con  tina  gran  mayo- 
ría; y  si  los  progresistas  no  se  hubieran  abstenido  y  hubieran  traído  al  Con- 
greso los  setenta  ú  ochenta  votos  que  fácilmente  pudieron  obtener  ón  las  elec- 
ciones, nadie  duda  que  hubiese  sido  suyo  el  triunfo,  y  hubieran  conquistado 
pacíficamente  el  poder.  El  gabinete  moderado  qi^e  sucedió  al  del  marqués  de 
Miraflores  no  pudo  vivir  más  que  cuarenta  días;  y  en  1865,  otro  gabinete  mo- 
derado, que  no  tenia  más  de  cincuenta  votos  de  oposición,  y  que  persistió  en 
mantenerse  en  las  vías  parlamentarias,  cedió  pronto  el  paso  á  la  unión  lí-  . 
beral. 

Los  tiempí^  no  eran  Idb  mismos;  la  lucha  de  ideas  que  en  1869  estaba  plan-  üitnacion  latun  d* 
teada  eia  más  propia  para  unir  que  la  lucha  de  ambiciones  y  de  intereses  per- 
sonales del  último  período  constitucional.  ¿Qué  debían,  qué  podían  ser  las  Cor- 
tes Constituyentes?  Nadie  había. trazado  límites  á  su  encargo;  no  existia  bar- 
rera que  las  dijese:  «De  ahí  no  podéis  pasar.»  La  ácciOn  legal  4el  poder  ejecu- 
tÍTo  iba  á  terminar  el  11  de  Febrero;  las  Cortes  podían  levantarle  de  nuevo,  po- 
dian  fortalecerle  más.  Los  republicanos,  cuyas  doctrinas  les  impulsaba  natu- 
ralmente á  retener  aquel  poder,  á  to  delegarle ,  ¿no  tendrían  de  su  parte  á  una 
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porcioq  considerable  de  la  mayoría  misma,  que  podia  considerar  libre  la  cues- 
tión ó  ver  en  ella  comprometida  la  dignÉad,  la  importancia  ó  la  hegemonía  de 
la  Asamljlea?  Los  republicanos,  por  otra  parte,  teñían  una  cuestión  previa,  un 
medio  indirecto,  aunque  poderoso,  de  quebrantar  al  Poder  ejecutivo,  medio  de 
que,  á  juzgar  por  sus  declaraciones  en  la  prensa,  no  dejarían  de  echar  mano, 
el  cual  era  el  de  someter  k  una  severa  residencia,  á  una  acusación  formal  si 
pudieran,  al  Gobierno  provisional  por  sú  conducta  durante  el  interregno,  y 
particularmente  en  los  sucesos  de  Andalucía. 

sukndudM  en  i(  La  lucha  entre  las  abstracciones  y  la  realidad,  entre  los  seres  de  razón,  m- 
corpóreos,  impersonales  é  impalpables  que  la  superstición  prc^esista  de  la  vo- 
luntad nacional  habia  evocado  y  los  hechos  palpitantes  y  poderosos  en  que  el 
republicanismo  se-  apoyaba;  esa  lucha  que  habia  gastado  las  fuerzas  del  Go» 
bierno  provisional,  que  habia  hecho  brotar  p||^ todas  partes  republicanos  eji  un 
país  que  nunca  los  conoció,  que  Europa  »juzgaba  el  más  monárquico  del  mun- 
do; esa  lucha,  que  daba  á  la  revolución  española  xin  carácter  marcado  entre 
todas  cuantas  el  mundo  presenció,  y  que  más  bien  que  contemporánea  parecía 
índica  ó  semítica,  sacada  de  los  Vedas  6  de  Las  mü  y  una  noches,  y  más  pro]na 
de  un  poema  que  de  una  revolución;  esa  lucha  que,  como  l?i  de  La  Cruz  y  h 
Media  luna,  hubiera  podido  durar  en  nuestra  patria  veinte  siglos,  si  lo  oMisin- 
tieran  las  necesidades  perentorias  y  los  intereses  mültiples  de  los  pueblos  mo- 
dernos; esa  lucha,  repito,  no  tenia  solución  concreta,  inmediata  y  segura  en 
unas  Cortes  llamadas  á  formar  una  nueva  Sálenlo,  y  discordes  ya  sobre  él  pla- 
no, ya  sobre  una  gran  parte  de  los  pormenores  más  importantes  de  la  pobla- 
ción, ya  sobre  el  método  que  se  debia  emplear  en  la  construcción  del  principal 
edificio,  que  unos  querían  comenzar  por  la  cúpula,  otros  por  la  base  y  otros  de 
ninguna  manera.  Por  lo  mismo  que  las  dificultades  eran  grandes,  podia  haber 
mayer  gloria  en  vencerlas.  ' 

tneuudombrMydef  De  todas  mauoras,  se  habían  ya  verificado  las  elecciones  por  el  sufragio  uiii- 
versal,  y  los  partidos  poníanlos  ojos  en  las  (Jórtes  Constituyentes  esperando 
que  servirian  de  norma  y  de  criterio  para  la  situación  política,  y  que  cesaría  la 
confusión  que  hasta  entonces  habia  reinado.  Pero  cuando  de  esta  idea  tan  exac- 
ta, de  esta  esperanza  tan  fundada  se  pasaba  al  examen  de  los  elementos  de  que 
las  futuras  Cortes  iban  á  componerse,  la  incortídumbre,  en  lugar  de  disminuir, 
aumentaba.  Tropezábase  en  prímer  lugar  con  un  partMo  que  aparóla  con  ma- 
yoría respecto  de  los  demás,  el  progresista;  pero  fue  carecia  de  número  y  déla 
fuerza  suficiente  para  bastarse  por  sí  solo,  y  que  necesitaba,  por  consiguiente, 
del  apoyo  de  otra  fracción  numerosa.  En  su  pomposicion  tampoco  era  homo- 
géneo este  elemento,  pues  habia  progresistas  que  se  inclinaban  á  la  jefatura 
del  duque  de  la  Victoria,  ora  como  representante  del  partido,  ora  como  jefe  del 
Estado,  cualquiera  que  fuese  la  forma  que  el  gobierno  revistiera,  y  habia  pro- 
gresistas que  no  reconocían  bajo  fuerza  alguna  esa  jefotora.  El  elemento  demo- 
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crátíco,  que  no  esoondia  sus  aspiradones  á  poner  al  primer  alcalde  de  Madrid 
al  frente  de  los  negocios  públieos,  ejercia  también  no  pequeña  influencia  sobre 
ese  partido,  en  'el  cual  estaban  asimismo  inscritos  no  pocos  individuos  que  con- 
fiaban atraerse  los  republicanos. 
Mientras  que  la  unión  liberal,  muy  satisfecha,  al  parecer,  del  resultado  de  las    Anüptu»  de  im  m- 
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elecciones,  confiaba  méis  que  nunca  en  su  fuerza,  miraba  despejado  el  horizonte .  unin  ubuii. 
y  se  creia  bastante  poderosa  para  obligar  á  aceptar  á  todos  su  candidatura  para 
el  Trono,  la  opinicm  la  iba  minando  hondamente  el  terreno  sobre  el  cual  fijaba 
la  planta.  Los  demócratas  la  atacaban,  porque,  según  los  mismos,  ella  fué 
quien  impidió  que  la  revolución  se  consumase;  los  progresistas  comenzaban  á 
abandonarla  y. pedían  la  supresión  del  ministerio  de  Ultramar  y  del  Consejo  de 
Estado,  últimos  refugios,  juntamente  con  la  diplomacia  del  elemento  oficines- 
co de  aquel  partido,  así  como  la  de  las  Direcciones  de  las  armas,  refugio  de  su 
elemento  militar;  y  en  fin,  los  republicanos  asestaban  contra  ella  con  no  vista 
iosistenoia  todos  sus  tiros,  dando  á  entender  que,  mientras  la  unión  liberal 
existiera,  no  podría  darsoff  or  sancionada  la  revolución.  Los  republicanos  más 
alentados  pedían  descaradamente  la  eliminación  por  completo  de  la  unión  li- 
beral, afirmando  que  había  sido  vencida  en  los  comicios *y  que  había  Uegado, 
por  lo  tanto,  la  hora  de  la  expiación.  Todo  esto  significaba  que  la  confusión  no 
habia  desaparecido.» Era  para  extrañar  que  en  Cádiz,  donde  se  inició  el  alza- 
miento, hubiesen  sido  derrotados  los  mismos  hombres  que  le  iniciaron  por  las 
haestes  democráticas,  que  llamaron  en  su  auxilio;  en  el  primer  departamento 
marítimo  de  España  fué  vencido  el  ministro  de  Marina,  el  Sr.  Topete,  que  fué, 
como  el  mimdo  sabe,  el  que  se  puso  á  la  cabeza  de  la  revolución. 
Cuando  más  embebidos  y  absortos  se  encontraban  los  partidos  contemplando    AiMin»to  paptó». 

do  on  Ift  penona  dd 

los  efectos  de  las  elecciones,  circuló  una  triste  novedad  por  toda  España,  que  golienuidordeBúrgaf. 
puso  en  consternación  y  tristeza  á  los  ánínjos  de  todos  los  partidos.  Circuló  la 
noticia  de  que  el  gobernador  civil  de  Burgos  habia  sido  villanamente  asesinado 
dentro  de  la  basílica  de  aquella  ciudad.  La  misteriosa  orden  del  Gobierno  pro- 
visional, aplaudida  por  los  liberales  de  opiniones  extremadas,  llevó  en' la  ma- 
ñana del  25  de  Enero  de  1869  á  la  célebre  catedral  de  Burgos  al  gobernador  de 
la  provincia  D.  Isidoro  Gutiérrez  de  Castro,  acompañado  de  su  secretario  y  del 
c(xnisionado  Uegado  de  Madrid,  con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  á  aquella 
dispoMcion  é  inventariar,  no  sé  sí  los  libros  y  papeles  de  las  anteriores  catedra- 
les y  parroquiales,  ó  las  alhajas  de  las  iglesias,  aunque  me  inclino  á  creer  que 
este  debió  ser  el  objeto  verdadero  de  la  medida.  Con  pasmosa  celeridad  cundió 
por  los  barrios  altos  y  bajos  de  Burgos  el  falso  rumor  de  que  se  trataba  de  ex- 
trae la  plata  de  la  basílica,  y  una  muchedumbre  de  dos  á  tres  mil  personas 
de  lodo  sexo  y  edad  fué  invadiendo  las  avenidas  y  agolpándose  á  las  puertas 
del  templo,  especialmente  á  la  de  los  Apóstoles,  que  comunica  con  el  palacio 
araobispal,  y  á  la  plaza  llamada  de  Sarmental.  Los  amotinados  penetraron  al 
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ca4)o  en  la  casa  del  Señor,  y  en  los  admirables  claustros  que  tiene  pcnr  aquella 
entrada  á  mano  derecha  y  por  los  cuales  se  sube  á  las  joficinas  del  archivo.  Al 
ruido,  que  iba  en  aumento,  descendió  con  sus  agentes  la  primera  autoridad,  y 
tan  pronto  como  apareció  en  el  claustro  con  su  bastón  de  mando,  faémdMdo, 
arrollado,  sumei^do  por  la  ola  y,  en  fin,  bárbaramente  asesinado.  X)M  dK  lo 
.  sacaron  arrastrándolo  por  la  puerta,  atrio  y  escalinata.  •  <i'i<¡  ■ 

cmn«  ptcrauibiM      Si  aqucl  infeliz  funcionario  no  murió  del  primer  golpe  de  piqueta  qm  nci* 

****   °*  bió  en  la  cabeza  y  de  otros  golpes  sucesivos,  concluyó  indudablemente  «¿  los 

escalones,  con  cuyas  piedras  debi6  chocar  su  cabeza,  quedando  horriblemente 
mutilada.  Bastóla  actitud  de  dos  oficiales  de  reemplazo  para  que  los  amotina- 
dos abandonaran  el  cuerpo,  casi  desnudo,  cerca  del  paseo  llamado  del  Espolón 
viejo.  De  esta  concisa  relación  se  deduce,  que  el  pueblo  bajo  de  Burgos,  de  ordi- 
nario pacífico,  es  como  todos,  y  el  gobierno  hizo  siempre  mal  en  enviar  á  ciertas 
capitales  autoridades  que  no  tuviesen  gran  carácter,  teniéndolas  poco  meaos 
que  desguarnecidas  de  tropas.  Pero  también  de  este  hecho  se  desprendo!  lec- 
ciones que  todos  deben  tener  muy  en  cuenta:  la  c^pe  á  quien  más  de  cerca 
afectaba  el  hecho ,  para  que  no  olvidase  que  entonces  más  que  nunca  necesitaba 
prudencia  y  templanza  y  no  precipitar  por  un  exceso  de  celo  ó  de  fanatismo 
las  pasiones  y  furores  populares.  Si  consultamos  el  origen  y  causas  de  un  he- 
cho que  puáo  espanto  en  los  corazones  más  esforzados  pdr  sus  circunstancias 
y  trágicos  accidentes,  y  del  que  no  hubo  ejemplo  en  los  anales  de  nuestras 
revoluciones,  los  encontraremos  quizá  en  la  manía  de  algunos  gobernantes  en- 
ciclopedistas de  herir  sin  necesidad  el  sentimiento  religioso  del  pueblo. 

socBm  d*  Eiptía.  España,  soñando  siempre  con  grandes  revoluciones  sin  poseer  grandes 
ideas,  ansiando  grandes  refwTnas  sin  gran  patriotismo,  procuró  que  se  oyesen 
los  mugados  de  su  .león  en  las  extremidades  del  mundo  para  reorganizar  los 
partidos,  que  acabarían  por  desconcertar  al  país,  hundiendo  en  el  abismo  de 
cabalas  mezquinas  el  Trono  de  una  Reina  que  se  había  señalado  ante  Europa 
por  un  ánimo  mayor  que  el  de  los  subditos  que  regia,  en  medio  de  la  ansiedad 
que  laá  amenazas  y  temores  de  una  pandilla  desautorizada  y  odiosa  pretendió 
recayera  a>bre  el  Trono,  la  nación  y  las  cortes  europeas. 

tmom  i»  loi  le.  Los  sucesos  de  Cádiz,  los  de  Málaga,  los  de  Burgos  y  otros  acaecimientos 
no  menos  lamentables,  junto  todo  ello  con  la  poca  fortaleza  del  gobierno  para 
conjurar  tantas  y  tan  continuadas  tormentas,  contribuyeron  á  que  los  hombres 
úiás  adictos  al  sentimiento  democrático,  y  que  con  más  afán  habian  trabajado 
para  derrocar  la  monarquía  borbónica,  temblaran -ante  lo  venidero.  Ya  un  re- 
publicano de  nota  pedia  públicamente  que  volviesen  «al  -buen  camino  los  ei- 
»traviados,  y  que  pensaran  en  lo  porvenir,  que  podia  ser  hambriento,  paque  el 
Klescontento  cundía,  la  inmoralidad  asomaba  su  horrible  cabeza  y  el  descré- 
»dito  crecía  al  ver  que  lo  que  comenzó  por  un  movimiento  ^gantesco  se  iba 
«tomando  en  un  motín  liliputiense  ó  en  un  estéril,  raquítico  y  bochornoso 
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íproaunciamiento.»  Esto  escribía  D.  Eugenio  García  Ruiz,  republicano  con 
aficiones  al  orden  y  dado  al  sentimiento  del  unitarismo  dentro  de  la  misma  re- 
pública. Queria  que  su  pluma  volase  por  lo  mismo  que  la  ocasión  era  difícil, 
porcpie  habia.  que  decir  á  los  demócratas  que  volviesen  sobre  sus  pasos,  te- 
niendo en  cuenta  que  su  error  dg  entendimiento  no  era  delito;  decía  á  los  pro- 
gresistas que  se  acordasen  de  su  patriotismo  en  las  épocas  de  desdicha,  «por- 
wjue  esto,  proseguía,  no  se  va,  como  los  dioses  ridículos  de  Cicerón;  esto  ¡lo 
sque  es  más  triste  é  ignominioso!  se  cae.» 

Es  el  caso,  que  habiendo  terminado  el  período  electoral  y  aun  cuando  se    s«  pie»»  ««i '«to- 
ro Bey  inlc»  que  en 

acercaba  la  época  en  que  la  Representación  nacional  iba  á  decidir  de  los  desti-  i*  conautodoi. 
nos  de  España,  no  cesaban  las  desconfianzas  ni  los  temores,  y  antes  que  los 
diputados  entrasen  en  deliberaciones  se  anticipaban  los  juicios  de  la  opinión 
de  manera  tan  atropellada,  que  antes  de  pensar  en  la  Constitución,  por  la  cual 
tenia  que  regirse  el  país,  se  pensaba,  en  el  Monarca  que  debia  suceder  á  doña 
Isabel  n,  por  más  que  los  republicanos  procurasen  con  sus  instigaciones  des- 
acreditar este  empeño  de  los  monárquicos,  c[ue  ansiaban  una  pronta  monar- 
quía, unos  solicitando  restaurar  la  derribada,  bien  con  la  persona  de  Isabel  t5 
de  su  hijo,  bien  con  la  democrática  por  elección,  ó  bien  con  la  tradicional,  re- 
presentada por  D.  Carlos,  hijo  de  D.  Juan.  Los  partidarios  de  este  Príncipe 
fundamentaban  sti  solicitud  en  que  doña  Isabel  de  Borbon  habia  caido  del 
trono  porque  su  gobierno  era  un  obstá(fulo  evidente.  «La  revolución  de  1868, 
>escribia  el  Sr.  Muzquiz,  declara  abolidos  los  derechos  hereditarios  y  proclama 
>la  soberanía  popular.  D.  Carlos  de  Borbon  y  Austria  de  Este  reclama  la  repre- 
»sentacion  de  los  derechos  leígí timos.  No  juzgo  ni  digo  una  palabra  de  la  con- 
«lucta  demasiado  reciente  de  D.  Cárlps,  que  está  sobre  mi  juicio  y  que  sabréis 
mejor  que  yo,  cómo  ha  aprovechado  los  elemei^tos  puestos  en  sus  manos  para  ♦ 
»tealizar  tan  elevada  misión.»  Examina  luego  la  situación  de  Navarra  por 
consecuencia  de  tan  graves  acontecimientos,  y  procura  probar  que  Navarra  ha 
sido  siempre  reino  independiente  y  autonómico  de  derecho,  con  Reyes  propios 
hasla  1515  y  Qon  los  mismos  Reyes  que  Castilla  desde  entonces  hasta  1868. 

Ocupado  d^  hecho  el  Trono  por  un  Soberano  elegido  del  sufragio  popular,  que-  Muir«*uctoDM  dt 
daba  ipso  fació  roto  el  compromiso  primitivo,^  surgia  en  toda  la  plenitud  de  ía  ""^'"'^ 
legitimidad  para  Navarra  el  principio  foral  de  la  soberanía  popular  y  su  expre- 
sión, el  sufragio.  Antes  que  los  navarros  eligiesen  diputado  al  Sr.  Muzquiz, 
presentaba  su  programa  político  (Je  la  siguiente  manera:  «En  nuestra  concien- 
cia está  el  espíritu  de  la  revolución  que  vais  á  consolidar;  lo  evidencian  la  li- 
»bertad  de  cultos  y  la  unidad  de  legislación,  principios  proclamados  con  la- 
»mentable  insistencia.  La  unidad  de  religión,  conquista  eje  siete  siglos  de  bata- 
illas  cuanto  porfiadas  gloriosls,  expresión  verdadera  y  unísona  del  genio  es- 
»pañol,  cuando  imperaba  en  el  mundo,  es  el  carácter  esencial  de  nuestra  civi- 
»lizacion,  el  fundamento  de  la  independencia  patria.  Es  además  el  primero  de 
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«nuestros  fueros.  La  unidad  de  legislación  abiertamente  se  opone  á  nttí«lra 
»con'stitucion  foral,  que  debemos  restablecer  y  conservar,  cuanto  posible  sea, 
»en  su  pureza  antigua.— Unámonos,  navarros,  para  defender  en  los  días  de 
«prueba  estos  dos  principios  fundamentales,  cual  cumple  á  un  pueblo  verda- 
»deramente  libre.  Estrechamente  ligado  entreoí,  obligan  á  elevar  nuestra  coa- 
»sideracion  de  la  vida  provincial  á  la  politicé,  en  la  cual  descuella  hoy  la  pree- 
»minente  cuestión  de  la  soberanía.  En  política  las  cantidades  homogéneas  se 
»suman,  porque  la  unión  es  la  fuerza.  Sumemos,  por  tanto;  robustezcamos 
«aquellas  dos  aspiraciones  legítimas  con  la  bandera  de  la  legitimidad;  D.  Cár- 
»los  de  Borbon  y  de  Este  lo  personifica  con  legalidad  «perfecta,  una  yez  roto  en 
«Alcolea  el  convenio  de  Vergara.» 

Este  era,  en  resumen,  el  programa  de  los  carlistas  en  defensa  de  su  can£- 
dato.  También  los  revolucionarios  querían  su  Rey,  y  necesitaban  poseerle  á 
todo  trance,  porque  los  republicanos  argumentaban  de  modo  que  no  habia  po- 
der para  contradecirlos.  Llamaban  á  los  partidarios  de  la  monarquía  democrá- 
tica monárquicos  en  abstracto,  puesto  que  no  solamente  no  teniaii  Rey,  sino 
que,  aterrados  con  los  riesgos  de  su  elección,  la  aplazaban  indefinidamente. 
«Ved,  pues,  decian  los  republicanos  al  gobierno,  monárquicos  sin  monarquía, 
»ved  cómo  valiera  más  para  todos  ser  lógicos  y  sinceros,  confesando  que  por 
«falta  de  Rey  no  puede  éste  país  ser  monárquico,  y  proceded  al  nombramiento 
«de  un  presidente  de  la  república.» 

Los  amantes  de  la  dinastía  derrocada  hablaban  de  otra  manera,  pero  no  con 
menos  razones  para  poner  en  tortura  á  los  revolucionarios.  Creian,  y  no  an 
fundamento,  que  esta  nación  Sólo  podia  regirse  monárquicamente,  y  esto  lo 
confesaban  sin  empacho  los  mismos  revolucionarios,  al  paso  que  se  veian  obli- 
gados á  confesar  su  impotencia  desde  el  momento  en  que  se  trataba  de  dar 
vida  á  su  obra  con  la  elección  de  un  Príncipe  para  ocupar  su  fantástico  trono. 
«Estémonos,  pues,  quietos  en  la  apariencia,  decian  los  isabelinos,  aprove- 
«chando  el  tiempo  que  para  minarles  el  suelo  que  pisan  nos  otorgan  benévo- 
»los  nuestros  enemigos.  Entre  tanto,  es  inevitable  que  surjan  discusiones  entre 
»los  vencedores,  y  más  que  probable  que  nosotros  podamos  utilizar  sus  discor- 
«dias.  En  último  recurso,  con  adhesiones  aparentemente  á  su  Constitución,  y 
«decirles:  ¿Qué  os  falt<0  iUn  Reyí  Pues  aquí  tenéis  á  D.  Alfonso^  qifc puede  ser 
7,1a  prevda  de  eonciliacion  entre  nosotros.  ¿Quién  sabe  si  al  cabo  de  un  año  sere- 
«mos  dueños  del  país  y  árbitíos  de  su  suerte?» 

El  partido  carlista  tenia  su  candidato  fijo  y  determinado,  y  el  isabelino  tenia 
también  el  suyo,  al  par  que  los  revolucionaríos  monárquicos  tenian  en  conti- 
nuada elaboración  una  baraja  de  Príncipes  de  distintas  edades  y  procedendas, 
que  era  para  causar  maravilla.  El  duque  de  Moiftpensier,  candidato  predilecto 
de  la  unión  liberal,  tenia  sus  apasionados  panegiristas  y  sus  irritados  detrac- 
lores.  Los  que  deseaban  verle  Rey  de  España  contaban  de  este  Príndpe  pto- 
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digios  de  virtud,  de  valor  y  de  inteligencia;  y  los  que  aspiraban  al  imperio  de 
otra  personalidad,  le  pintaban  con  los  más  negros  colores.  El  duque  de  Mont- 
peofiier,  interesado  como  quien  más,  para  que  se  propagasen  por  el  mundo 
ais  altas  calidades  de  Príncipe  y  de  Rey,  tenia  muchos  periódicos  asalariados 
lo  mismo  ei;  Madrid  que  en  provincias,  periódicos  que  escribian  artículos  lle- 
nos de  alabanzas,  entre  los  cuales  figuraba  Las  Novodades,  que  al  fin  murió  de 
empacho  de  lisonjas  y  flaco  de  lectores,  á  más  de  que  su  protector  se  cansó  de 
dar  la  prebenda  mensual  á  un  papel  tan  poco  acariciado  de  la  opinión.  Estas 
publicaciones  mercenarias  se  esforzaban  en  ponderar  las  previsiones  del  du- 
que de  Montpensier  y  sus  pronósticos  acerca  de  la  revolución,  como  sus  leales  . 
consejos  dados  á  su  ilustre  cuñada  en  momentos  azarosos.  Algún  periódico 
hubo  que- se  irritó  sobremanera  porque  los  enemigos  de  D.  Antonio  de  Or- 
leans  le  habían  llamado  pariente  desnaturalizado,  y  procuró  probar  con  hechos 
históricos  que  no  era  el  duque  de  Montpensier  acreedor  á  semejante  califica- 
tivo. Para  los  amantes  del  duque  de  Montpensier  no  se  trataba  de  una  familia 
de  las  comprendidas  en  las  reglas  generales,  sino  de  una  famiUa  regia,  esencial 
y  necesariamente  excepcional,  y  para  probar  que  la  patria  está  delante  de  to- 
dos los  afectos,  recuerda  á  los  padres  que  han  inmolado  á  sus  hijos  en  aras  de 
ia  patria;  que  D.  Garlos  sostuvo  una  guerra  civil  de  siete  años  contra  su  sobri- 
na babel,  con  otros  ejemplos  no  menos  curiosos  y  entretenidos. 

Las  Novedades,  que  era  el  diario  que  con  más  intemperancia  y  fuera  de  tino    B<pu«  d«  Ga«u  j 
enaltecia  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  tuvo  un  anCagonista  en  la 
persona  del  Sr,  D.  José  Güell  y  Renté,  quien  creyéndose  aludido  en  anteriores ' 
conceptos  emitidos  por  el  periódico  panegirista,  echó  al  aire  la  brusca  réplica 
que  van  4  contemplar  mis  leyentes: 

«H  periódico  Las  Nvcedades  dice  que  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier 
»tiene  enemigos  como  el  Sr.  Güell,  que  escribió  un  paralelo  entre  Isabel  n  y  doña 
>Iaabel  I. 

»E8  verdad  que  publiqué  ese  libro  cuando  el  partido  moderado  quería  arrastrar  h 
»esta  señora  al  absolutismo;  la  corte  ciega  la  empujaba  á  este  fin;  todo  servia  á  esa 
«idea,  y  entonces,  deseando  el  bien,  escribí  halagando  los  -sentimientos  generosos, 
»y  presentándola  el  ejemplo  de  doña  Isabel  I,  haciendo  para  esto  un  paralelo  con  el 
>nombre  de  las  personas,  entre  la  época  de  Fernando  VII  y  el  sistema  constitu- 
'cional,  que  había  sacado  á  España  de  su  postración,  dando  los  mejores  consejos 
»parala  ventura  de  la  patria  y  para  que  fuera  una  Reina  constitucional. 

»BBte  es  mi  libro;  &  otro  pu«ie  ser  le  hubiera  válido  posiciones,  riquezas,  feííci- 
•dades;  escribía  con  mejor  objeto  y  no  para  hacer  mi  negocio:  hoy  tengo  la  misma 
•situación  que  entonces,  y^oy  más  pobre  que  el  dia  que  lo  escribí. 

»iY  es  un  delito  tratar  de  inclinar  por  este  medio  el  ánimo  de  los  Reyes,  servidos 
♦por  respetables  ministros  que  decían:  «Jamás  en  la  augusta  persona  que  ocupa  el 
>bo<!o  be  encontrado  el  menor  obstáculo  en  todo  cuanto  he  tenido  conveniente 
♦proponerle?» 

»iE8  un  mal  valerse  de  la  forma  cortesana  para  inclinar  á  una' Reina  por  el  me- 
»JOT  camino  del  biení 

>To  desafío  á  Las  Novedades  á  que  me  cite  un  sólo  hecho  falso  en  ese  paralelo: 
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»que  preacinda  -del  tltuloj  en  el  que  puede  haber  máa  ó  menos  justicia,  y  que  me 
»diga  si  la  España  de  esa  época  no  era  más  constitucional  que  la  Francia,  la  Prusia 
»y  el  Austria.  ¿No  servian  entonces  á  doña  Isabel  los  gfenerales,  asi  progfr^istas  co- 
»mo  republicanos,  que  después  con  razón  la  han  abandonado? 

»Pero  dejo  la  cuestión  del  paralelo  y  me  declaro,  si  lo  necesita  Las  Noved^ides, 
»reo  de  necedad  y  de  lisonja,  para  no  hacer  polémica,  que  á  nada  ccoiduce,  sobre  el 
*»libro  que  pertenece  á  la  historia  de  lo  pasado. 

»¿Pero  quién  tiene  más  dignidad  y  consecuencia?  ¿Quién  más  títulos?  ¿El  que  ea- 
»cribe  ese  paralelo  y  no  ha  ganado  nada  y  ha  tratado  de  hacer  un  bien,  ó  Las  No- 
»vedades,  que  lanza  un  dia  la  gran  id,ea  de  la  unioñ  idérica,  y  está  llenando  meses 
«enteros  con  sus  artículos  sobre  ella  las  columnas  de  su  diario,  para  salimos  ahora 
»con  la  candidatura  de  Montpensier?  , 

»¿Quién  es  aquí  más  ilógico  y  más  inconsecuente?  ¿Qué  política  es  la  de  ese  diario? 

»A  mí  se  me  dirá:  «Escribiste  un  paralelo,  hiciste  una  lisonja;  pero  no  se  atreve- 
»rá  nadie  á  decirme  con  justicia:  vendiste  tu  pluma  para  hacer  negocio;  ni  conspi- 
«raste  para  que  te  dieran  un  destino.» 

»Yo  siempre  he  servido  con  lealtad  y  sin  ambiciones  á  mi  partido;  por  él'  lo  he 
«sacrificado  todo,  he  expuesto  mi  vida  y  me  he  condenado  al  destierro,  y  cuando  he 
«escrito,  lo  he  hecho  como  un  hombre  de  bien. 

«Además,  ¿qué  tiene  que  ver  con  la  cuestión  Montpensier  mi  paralelo?  Eso  es  sa- 
«lirse  por  los  cerros  de  Ubeda.  Es  no  tener  que  contestar  á-mis  argumentos,  y  sin 
«más  episodio  entro  en  materia  sobre  la  famosa  candidatura  Montpensier. 

«Dice  el  articulista  de  Las  Novedades:  Con  la  persona  que  entonces  ocupaba  él  tro- 
'»no  y  su  descendencia,  era  imposible  el  sistema  constitucional. 

«¿Y  por  qué?  ¿Por  su  calidad,  de  Borbon? 

«¿Y  qué  es  la  duquesa  de  Montpensier  sino  su  descendencia? 

«No  sigo  á  Ifis  Novedades  en  sus  reflexiones  sobre  la  forma  de  gobierno,  ni  en  la 
«clase  de  monarquía  que  debe  haber;  no  pretendo  entretener  con  palabras  dulces  al 
«venerable  y  gran  patricio  vencedor  de  Luchana  y  pacificador  de  España. 

«Dejando  las  digresiones,  voy  derecho  al  asunto. 

«¿Por  qué  no  ha  de  ser  posible  la  unión  ibérica,  si  no  ahora,  más  tarde,  política  y 
«sabiamente  preparada?  Más  difícil  era  el  problema  que  resolvió  la  Prusia  en  Ale- 
«mania. 

«Y  aun  sin  la  anexión  con  Portugal,  ¿no  ha  de  ser  posible  la  monarquía  del  Rey 
«viudo  D.  Fernando  Cobourgo,  tan  lleno  de  experiencia,  honradez  y  dignidad,  ha- 
«blando  nuestra  lengua,  conociendo  la  España  y  no  ambicionando  su  trono?  De  se- 
^>guro  es  mejor  candidato  que  Montpensier. 

«El  escritor  de  Las  Novedades  da  por  imposible  esta  candidatura:  que  quisiera 
»D.  Femando  poner  los  medios  que  pone  Montpensier,  y  á  Las  Noi>edadesle  parece- 
«ria  tan  posible  como  la  de  su  patrocinado. 

«Tan  digno  como  D.  Femando  y  tan  posible  es  el  Príncipe  Carignan,  caballero 
«de  gran  experiencia,  de  muy  nobles  formas,  modesto,  de  gran  consejo,  que  habla 
«perfectamente  el  español,  y  como  D.  Femando  ama  y  conoce  á  España;  pero  bas- 
«tiado  de  las  intrigas  y  de  la  vida  púbUca,  ama  su  modesta  existencia  y  seria  para 
«él  un  suplicio  el  reinado.  • 

«De  modo  que  este  candidato  también  seria  mejor  que  Montpensier. 

«El  duque  de  Aosta  no  tiene  la  experiencia  que  hace  falta  á  la  España  de  la  revo- 
«lucion;  es  joven,  bondadoso,  recto  y  de  muy  noble  corazón;  pero  la  Italia  necesita 
«de  este  Príncipe:  el  sucesor  de  la  corona  aún  no  tiene  hijos,  y  positívamaite  el 
«Rey  Victorio  Manuel  no  permitiria  á  su  hijo  yenir  á  ocupar  el  trono  de  E^>aña. 

«Además,  hay  otros  Príncipes  en  Europa  jóvenes  y  experientes,  y  muy  capaces 
«de  ser  buenos  Beyes  si  fuera  présiso  llamarlos. 
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»N»  hablemos  de  ellos,  ni  de  la  conveniencia  de  un  extranjero  ó  un  español:  no 
»quiero  ideologar  sobre  si  ae  nace  Rey,  ó  si  hace  al  Rey  la  corona  que  le  da  el  pue- 
•»blo  en  uso'de  su  soberanía:  para  todo  tiene  argumentos  la  historia. 

»N¡  quiero  discurrir  sobre  si  debe  ó  no  ser  electiva  la  monarquía  á  cada  sucesión, 
spara  no  estar  expuestos  á  que  á,  uftgran  Rey  suceda  un  idiota  ó  un,  mal  Príncipe: 
»8bandono  todas  estas  medilaciones  y  1&  de  la  forma  de  g-obierno  y  la  clase  de  Rey 
ípara  entrar  en  la  cuestión  Montpensier. 

»¿Cital  seria  la  posición  de  esos  Principes  llamados  á  reiiim  en  nuestro  siempre  difir 
Dcil  pais,  al  salir  de  una  revolución  en  los  jnómentos  de  coiistüuimí>s,  con  la  reacción 
»CT  a^'mas  de  Una  parte  y  con  los  repvMicanos  ó  los  que  toman  su,  nombre  deotra?  pre- 
ígunta  Las  Novedades. 

«Mejor  que  la  de  Montpensier,  que  ha  dado  dinero  para  la  revolución,  según  ase- 
»guran  sus  partidarios,  y  á  quien  no  quieren  ni  los  unos  ni  los  otros. 

»Mejor  que  la  del  que  jamás  se  ha  puesto  al  lado  del  pueblo  en  sus  infinitas  lu- 
»chas  y  desgracias. 

sMejor  que  la  del  que  ha  esquilmado  el  Tesoro  á  cuenta  de  las  pensiones  de  su 
»esposa. 

»Mejor  que  la  del  que,  si  se  sentara  en  el  trono,  nunca  seria  sino  usurpador  de  la 
ícorona,  á  la  que  tiene  derecho  en  la  línea  y  grado  que  le  dai  la  importancia  que 
»hoy  goza  j^los  medios  con  que  ha  vivido  y  doblado  su  riqueza. 

»Pero  ni  ese  derecho,  ni  veinte  años  de  residencia,  han  naturalizado  en  España  á 
íD.  Antonio  María  deprieans;  una  sola  acción  española  lo  hubieran  naturalizado: 
«habiendo  tirado  un  dia  de  la  espada,  diciéndole  al  pueblo  estoy  á  tu  lado,  tu  mar- 
»tirio  es  el  mió,  hubiera  sido  español;  pero  el  duque  de  Montpensier  siempre  ha  te- 
»mido,  haciéndolo  así,  perder  la  consignación  de  su  esposa. 

»/Qtó  es  oficial  de  nuestro  ejército! 

»4Es  posible  que  haya  quien  se  atreva  á  escribir  con  seriedad  esta  idea?  ¿En  qué 
»hecho8  de  armas,  en  qué  servicios  ha  adquirido  esa  alta  posición  militar  el  duque 
«de  Montpensier...? 

>Si  los  beneméritos  oficiales  necesitan  encanecer  y  exponer  cien  veces  la  vida  án- 
»tes  de  llegar  á  ser  generales,  ¿es  de  gran  ejemplo  alegar  que  es  oficial  superior  de 
»im  ejército  quien  tal  vez  ni  su  organización  conoce? 

»¿Q,iie  SKS  hijos  son  españoles?  < 

sjAcaso  les  quita  eso  la  sangre  de  Borbones?  ¿No  lo  son  también  los  hijos  de  doña 
«babel  de  Borbon? 

»La  patria  ha  dicho:  «abajo  los  Borbones;»  ha  condenado  á  los  hijos,  á  los  nietos, 
»á  los  hermanos,  á  los  sobrinos,  á  toda  la  raza  de  doña  Isabel  de  Borbon;  ¿y  qué  son 
»lo8  Montpensieres*sino  Borbones? 

«Borbones,  por  el  mismo  origen  y  la  misma  fé  de  bautismo. 

"Y  si  los  hijos  de  doña  Isabel  de  Borbon  están  sujetos  á  la  gran  sentencia  na- 
«cional,  ¿con  qué  derecho  presuifte  el  duque  de  Montpensier  que  los  suyos  no  lo 
«estén? 

«No  niego  que  el  señor  Príncipe  D.  Antonio  de  Orleans  y  Borbon  sea  un  hombre 
«honrado,  capaz,  modelo  de  esposo^  y  de  padree,  buen  hijo,  mejor  hermaiH)  y  exce- 
»l?nte  amigo,  económico,  estudioso,  político,  todo  tnénos  bueno  para  ser  Bey  de  Es- 
»paña. 

«Que  se  ka  identificado  con  la  revolución*,  con  papeles,  antes  y  después  deconsu- 

>No  lo  dudo;  pero  con  virtud  y  valor  de  héroe  y  abnegación  de  gran  ciudadano 
«sebuláera  identificado  mejor  que  con  memoriales  al  Trono  y  con  promesas  y  dine- 
*n),  según  se  cuenta. 

«Dice  el  articulista  que  D.  Luis  Gtonzalez  Brabo  le  dio  el  diploma  de  liberal  re- 
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» volucíonario;  eso  no  es  lo  que  necesita  el  Principe  que  ha  de  venir  á  hacer  laielici- 
«dad  de  España.  • 

»De  justQ,  de  entendido,  de  honrado,  de  prudente,  de  leal,  de  eso  ha  de  tener  el 
»tltulo.  La  revolución  tendrá  cuidado  de  darle  el  país  constituido  y  hecha  la  CoasÜ- 
»tucion  en  que  ha  de  jurar  el  trouo. 

»líio  se  equivoca  Zas  Notedades  diciendo  que  la  candidatura  del  duque  de  Mont- 
»pensier  tiene  por  enemigos 
»A  los  carlistas. 
»Los  neos. 
»Lo8  isabelistas. 
»Lo8  republicanos  declarados. 
»Los  republicanos  hipócritas. 
»A  D.  Enrique. 

»A  esos  puede  agregar  los  progresistas,  el  partido  moderado  y  todo  lo  que  en-Es- 
»paña  tiene  patriotismo,  dignidad,  virtud,  idea  de  justicia  y  de  conciencia. 

»Y  á  mi,  modesto  escritor  de  ese  paralelo^  k  mí,  que  soy  humilde,  pero  que  no 
» tengo  una  sola  mancha  en  la  vida  política;  &  mí,  que  cien  veces  aconsejé  ¿  doña 
»l8abel  se  echara  en  brazos  del  partido  progresista  si  quería  salvar  su  trono  y  ha- 
»cer  la  felicidad  del  país;  á  mí,  que  siendo  diputado  en  las  iCórtes  Constituyentes  y 
«comandante  de  la  Milicia¡nacional,  cuando  peligró  la  libertad,  no  va^é  luchando 
«contra  el  gobierno  de  doña  Isabel,  mereciendo  luego  sus  iras,  mientras  el  duque  de 
»Montpensier  permanecía  feliz  y  tranquilo  en  su  palacio  de  San  Telmo. 

»Y  si  tuve  necedad  para  escribir  ese  paralelo.,  también  tuve  virtud  para  defender 
»con  la  vida  la  libertad  y  la  justicia  del  pueblo. 

»Y  con  estos  títulos  y  otros,  hablo  y  escribo  este  papel,  y  escribiré  ciento,  si  fue- 
»ra  preciso,  en  España  y  fuera  de  España,  para  oponerme  á  la  candidatura  del  du- 
»que  de  Montpensier. 

»Y  lo  hago  con  una  razón  sagrada:  razón  que  hace  que  la  punta  de  mi  pluma 
»rasgue  el  papel  con  dureza  no  acostumbrada  en  mi  carácter. 

»¿Qué  necesita  España?  Un  Príncipe  que  le  traiga  justicia,  paz  y  felicidad. 

»La  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  ¿qué  trae?  La  guerra  y  la  nma. 

»La  guerra,  con  la  antigua  legitimidad,  de  derecho  divino. 

»La  guerra,  con  la  legitimidad  del  constitucionalismo  derrumbado  ahora  popu- 
»larmente. 

»La  guerra  con  los  republicanos,  á  quien  la  revolución  no  cumpliría  su  solenme 
«promesa. 

»La  guerra  latente  ó  declarada  con  el  extranjero,  que  nos  respeta,  encerrado  en 
»una  neutralidad  digna,  y  á  quien  sin  justicia  arrojaríamos  el  -guante  cuando  no 
»nos  provoca,  y  cuando,  por  el  contrario-,  hace  votos  porque  España  se  constituya 
«grande  y  poderosa. 

«Por  eso  combato  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  que  todo  el  oro  del 
«mundo,  más  ó  menos  bien  repartido,  no  podrá  conseguir  imponérsela  á  los  espa- 
«ñoles;  y  si  llegara  á  hacerlo,  lo  repito  de  nuevo:  el  fin  del  duque  de  Mon^>eBBier 
neria  ni'is  desastroso  y  rápido  que  fué  en  Méjico  el  de  Mammilia/io  de  Austria.» 

FdMgMMM  y  d».      Notábase,  pues,  que  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier  para  Bey  de 
•t«.  España  tenia  sus  panegiristas  y  sus  detractores,  y  los  que  loaban  6  vitupeAban 

^  á  D.  Antonio  do  Orleans  lo  verificaban  siempre  de  la  manera  más  apasionada. 
La  detractacion  contra  este  personaje  fué  en  muchas  ocasiones  torpe  y  destem- 
plada, y  no  pocas  veces  calumniosa.  Encontrábase  España  en  momentos  aza- 
rosos y  en  los  que  los  monárqmcos  mismos  que  aspiraban  á  la  posesión  de  un 
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Rey  demócrata  variaban  en  la  eleccioíi  de  la  persona;  así  que,  al  mismo  tiem- 
po que  el  duque  de  Montpensier  tenia  aficionados  decididos  y  enemigos  osados, 
D.  Femando  de  Portugal  era  también  por  aquellos  dias  uno  de  los  candidatos 
al  Trono  de  España  favorecido  por  unos  y  deprimido  por  otros.  '  , 

Ni  la  lisonia  ponia  coto  á  sus  extremos ,  ni  la  censura  encontraba  dique     Mediot  uicitot  d* 

diHuU». 

altonente  de  la  diatriba  y  la  difamación.  Esta  última,  cuando  no  hallaba 
poder  bastante  en  el  razonamiento  para  convencer  al  adversario,  apelaba  á  los 
medios  más  ilícitoe  y  sacaba  á  plaza  las  debilidades  y  flaquezas  humanas  para 
deprimir  al  candidato,  bien  que  en  estft  escuela  de  perversidad  y  difamación 
eran  los  republicanos  los  que  con  más  afán  se  distinguían. « 

Verdad  que  el  problema  más  arduo  de  aquel  período  agitado  era,  sin  duda 
alguna,  el  de  la  elecci(«i  de  la  forma  de  gobierno  que  habia  de  regir  nuestros 
destinos.  Eran  muchos  los  que  decían  que  ansiaban  que  la  nación,  representa- 
da en  Cortes  Constituyentes,  eligiese  el  Soberano  que  habia  de  reemplazar  á  la 
dinastía  derribada,  por  la  revolución  y  resolviese  en  breve  plazo  cuantas'  cues- 
tiones tendiesen  á  convertir  á  España  en  una  monarquía  verdaderamente  libe- 
ral. Dentro  de  la  misma  revolución  habia  gentes  con  apariencias  de  tener  cor- 
dura, que  preferiaft  á  todos  los  sistemas  un  Poder  ejecutivo  hereditario  vigila- 
do por  el  poder  del  Parlamento;  y  si  todas  las  personas  sensatas  de  la  revolu- 
don  se  hubieran  expresado  de  esta  manera,  más  adelantados  andarían  los  re- 
voludonarios  en  1869  en  el  camino  de  nuestra  constitución  política.  También 
pensaban  muchos  que  derribar  una  dinastía  para  sustituirla  por  otra  familia, 
española  ó  extranjera,  de  regia  estirpe  ó  de  modesta  alcurnia,  habría  converti- 
do á  la  revolución  de  Setiembre  en  un  mero  cambio  de  personas,  que,  refle- 
jándose en  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  haría  abortar  un  movimiento 
grande  en  su  origen,  que  debería  ser  también  grande  en  sus  consecuencias. 

Habia  también  por  aquellos  dias  hombres  pensadores  que  deseaban  acercarse  simptuu  da  loa 
á Portugal.  Creo  que  los  portugueses  no  son' los  más  díscolos  contra  los  espa-  SJ^^^pa^ie,"."** 
ñoles;  creo  que  nos  aprecian  como  particulares,  pero  comparan  sus  costumbres 
suaves  con  nuestros  hábitos  políticos  y  nos  echan  en  rostro  con-  sobrada  ra- 
aon,  que  mientras  allí  no  se  ha  levantado  el  patíbulo  por  delitos  comunes  des- 
de hace  treinta  años,  aquí  en  nuestra  tierra  hemos  visto  fusilar  á  centenares 
de  personas  bajo  el  mando  de  todos  los  partidos.  Un  diplomático  español  de 
cuenta  y  observador,  que  ha  residido  mucho  tiempo  en  Portugal,  ha  notado 
que  los  portugueses  acogen  la  idea  de  una  unión  más  íntima  con  España 
cuando  no  están  satisfechos  de  su  gobierno,  y  se  alejan  de  ella  más  y  más 
siempre  que  nosotros  caminamos  por  lastimosos  derroteros.  Así  que,  en  1847, 
al  mismo  tiempo  que  Oporto  se  revelaba  en  el  fondo  contra  la  hija  de  D.  Pe- 
dro, su  B!ey  favorito,  acogía  con  demostraciones  de  gran  cariño  al  cuerpo  de 
ej^ito  que  enviamos  para  salvarla  ^  emboc&dura  del  Duero.  Llega  1848,  y 
ol  entusiasmo  ibérico  sube  de  punto.  Se  forman  en  París  cluis  de  portuguesea 
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y  españoles,  y  recorreu  las  calles  m^  de  cuatrocientos  emigrados,  gritando:  ¡vi- 
va la  unión  pe»insular!  precedidos  de  una  bandera  con  los  emltleinas  de  Iberia. 
En  1851  el  movimiento  favorable  á  España  se  desenvuelve  con  nuevos  brios 
en  Portugal  y  se  ponen  de  nuestro  lado,  entre  otros  muchos,  hombres  tan  ilus- 
tres y  de  tanta  elevación  como  Almeida,  Garrett,  Nogueira,  JoséEsterao, 
Coelho  de  Mogalhaes,  Sousa  Brandao,  Sampaio,  López  de  Mendoza  y  Latino 
Coelho,  poco  después  ministro  de  Ultramar  y  de  Marina. 

Al  iniciarse  ei^  España  los  golpes  de  Estado,  y  cuando  por  fallecimiento  de 
doña  María  de  la  Gloría,  que  habia  llegado  á  ser  extraordineftiamente  impopu- 
lar en  el  vecino  reino,  tocó  desempeñar  1^  regencia  k  su  marido  D.  Femando, 
padre  de  D.  Luis  I,  empezó  á  decaer  visiblemente  ese  espíritu  simpático  hada 
España;  porque  D.  Femando  fué,  después  de  Pedro  IV,  el  verdadero  fundador 
del  sistema  representativo,  practicándose  en  su  tiempo  sinceramente  la  Cons- 
titución de  1826,  y  mientras  en  España  era  todo  anarquía  ó  4espotismo,  los 
años  de  su  regencia  y  los  que  se  sentó  en'el  trono  portugués  gu  hijo  mayor  don 
Pedro  V  fueron  comparables  con  los  mejores  de  Leopoldo  de  Bélgica  ó  de  la 
Reina  Victoria.  No  fué  culpa  de  D.  Luis  I  que  se  hubiese  tornado  en  cre- 
púsculo la  aurora  de  1853.  Fué  consecuencia  lógica  del  gran^acío  que  dejaron 
en  el  Tesoro  portugués  las  vías  férreas,  los  faros,  telégrafos  y  todas  las  demás 
mejoras  materiales  que  reclamaba  la  civilización  moderna. 
cAno  no*  «tneiu-      Las  oxigencias  de  la  vida  nueva  son  fatales,  lo  mismo  para  los  individuos 

notiPortufal.  '  . 

que  para  las  naciones,  que  tienen  necesidad  imprescindible  de  corresponder  en 
su  parte  exterior  á  la  posición  que  ocupan  en  el  mundo.  Son  un  mal  cien  ve- 
ces mayor  para  los  Estados,  porque  una  familia  ilustre  puede  llevar  una  exiy 
tencia  modesta,  pero  decorosa,  en  un  pueblo  de  provincia  ó  en  Ibs  barrios  me- 
nos lujosos  de  una  gran  ciudad.  Una  nación  se  halla  siempre  en  escena,  y 
Portugal,  con  su  complicada  administración,  con  sus  recuerdos  gloriosos  y  su 
escasez  de  recursos,  ha  pugnado  por  vivir  á  la  moderna;  pero  los  tiempos  han 
variado,  y  no  encontrará  en  el'  siglo  xix  Gamas  que  cambien  radicalmente  el 
rumbo  del  comercio,  ni  Gamoens  para  cantar  tanta  grandeza;  Cabrales  que 
descubran  el  Brasil,  y  Papas  españoles  que  adjudiquen  la  conquista.  A  los  que 
anhelaban  y  anhelan  la  unión  de  España  con  Portugal,  debo  decirles  que,  te- 
niendo nosotros  buen  gobierno  y  preparando  la  unión  ibérica  de  un  modo  más 
eficaz  que  con  los  Olivares  y  Vasconcellos  de  FehpalV,  la  empresa  será  menos, 
dilatada. 
pntastiiiiieatM  de      Todos  los  portuguoses  ilustrados  sustentan  el  presentimiento  de  que  ambos 

Im  portoguelM.  /         n  r 

países  llegaran,  tarde  ó  temprano,  a  formar  un  solo  pueblo,  y  esa  creencia  ge- 
neral está  confirmada  por  un  principio  sociológico  tan  patente,  como  es  incon- 
cuso en  el  mundo  físico  el  de  la  gravitación  universal;  con  todo,  al  hombre  h 
corresponde  acelerar  ó  retrasar  el  cumplimiento  de  las  leyes  que  rigen  los  das* 
tinos  de  los  pueblos.  Pero  es  necesario  nn  período  de  pveparacion  que  paeda 
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crear  intereses  comunes,  que  aumente  las  simpatías  recíprocas  y  que  destruya 
antagonismos  históricos. 

La  unión  inmediata,  como  la  deseaban  algunos  magnates  poderosos  de  la  re-  ctadidaton  d«  don 
volucion  de  Setiembrei  era  en  aquella  sazón  imposible;  y,  sin  embargo,  mu-  "**" 
chos  sospechaban  que  esta  unión  se  verifícaria,  ó  por  lo  menos  la  inauguraría, 
siendo  Rey  de  España  D.  Femando  de  Portugal.  Pensaban  algunos  qiie,  como 
hombre  político,  np  despertaria  rivalidades  de  ninguna  nación  y  que  seria  re- 
conocido inmediatamente  por  toda  Europa.  Parecía  á  los  partidarios  de  esta 
candidatura  que  las  condiciones  «personales  de  D.  Femando  eran  muy  reco- 
mendables. Verdad  que  gozaba  de  salud  robusta  á  los  cincuenta  y  dos  años  de 
edad,qae  era  católico  de  nacimiento  y  liberal  por  convicción,  experimentado 
en  los  negocios  públicos,  amante  de  las  ciencias  y  de  las  artes,  de  carácter 
franco,  hablaba  castellano  casi  como  nosotros,  no  desoonocia  la  política  espa- 
ñola ni  nuestras  costumbres ;  pero  ya  probaré  más  adelante  que  D.  Feman- 
do de  Portugal  jamás  deseó  cambiar  la  tranquilidad  de  su  retiro  por  ningún  tro- 
no del  mundo. 

Bien  sabían  los  revolucionarios  que  no  quiso  aceptar  la  corona  de  Grecia,  aun    coo  qo«  amdideMa 
cuando  no  podia  compararse  con  la  nación  española  un  reino  de  millón  y  me-  Jtó]fi)!'FJ!!!Ldt^. 
áo  de  habitantes,  que  para  librarse  del  yugo  otomano  se  entregó  á  la  tutela  ^•'^»'- 
cismática.  Ningún  lazo  le  unia  en  el  pueblo  helénico;  nada  habia  de  común 
entre  Grecia  y  Portugal.  Aun  cuando  D.  Femando  en  sus  conversaciones  par- 
ticulares no  se  manifestaba  muy  predispuesto  á  aceptar  lo  corona  de  Castilla, 
aunque  el  Parlamento  sfe  la  ofreciese,  sus  amigos  perseveraban  en  su  propósi- 
to, creyendo  buenamente  que  no  se  prestaría  á  ser  la  enseña  de  una  revolu- 
dofl  que  le  elevase  al  Trono  de  San  Femando;  pero  que  si  las  Cortes  Constitu- 
yentes, no  ya  en  votación  reñida,  sino  por  grande  mayoría,  le  aclamaban  Rey 
de  España,  no  sería  sordo  al  gríto  de  nuestro  pueblo. 

Un  acreditado  diplomático,  que  trabajaba  con  vehemencia  en  pro  de  esta  opi«UBdtn«dipio. 
candidatura,  escribía  referente  al  asunto,  y  decia  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  ^^¿^  ^'  ^" 
«D.  Femando  de  Portugal  será  querido  de  los  republicanos  una  vez  resuelta  la 
»fOTma  de  gobiemo;  creo  más  todavía;  será  el  Monarca  que  menos  les  desagra- 
>de,  porque  ante  todo  aparentan  ser  amantes  de  su  política,  y  al  reconocer  un 
«Príncipe  portugués,  no  como  Rey  de  España,  sino  como  Rey  constitucional  de 
*  >lo8  españoles,  seguirán  la  senda  de  tanto  insigne  italiano  que,  aplazando  sus 
«aspiraciones  republicanas,  ha  levantado  pendones  por  la  casa  de  Saboya,  per- 
eque es  el  emblema  de  la  unidad  nacional...  Mi  candidato  al  trono  de  España 
•estin  Príncipe  que  se  halla  á  la  altura  de  una  misión  tan  grande,  y  coiúpren- 
«derá,  á  no  dudarlo,  que  la  reparación  para  lo  porvenir,  á  medida  que  se  compli- 
•quen  los  sucesos  en  el  viejo  mundo,  será  la  mina  total  de  la  Península  ibéri- 
Ka.  La  intomínable  decadencia  que  sobre  entrambos  pueblos  pesa,  no  se  extin- 

>giárá  jamás  persistiendo  en  su  aislamiento;  y  buen  ejemplo  de  esa  verdad  triste 
tono  i,  .  53 
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«fueron  los  estériles  esfaei^os  que  para  recuperar  el  esplendor  perdido  hicieron 
»el  marqués  de  Pombal  y  el  Rey  Carlos  in.  Muerto  D.  Femando,  ¿quién  le  he- 
»redaria?  El  hijo  mayor  de  D.  Luis  I,  y  por  la  desaparición  de  esa  línea  én  des- 
»cendencia  masculina  de  las  dos  Infantas  hermanas  del  actual  Rey  de  Portn- 
»gal.  Ambas  tienen  hijos  varones  de  cinca  años  de  edad,  y  el  marido  de  doña 
:»Antonia  es  un  joven  de  escasos  siete  lustros,  sumamente  ilustrado  y  militar 
» valiente,  que  pertenece  á  la  rama  católica  de  los  Hohenzollem.  Es  hermana 
»de  la  Rein^  Estefanía;  que  falleció  poco  antes  de  bajar  al  sepulcro  sin  suce- 
»sion  D.  Pedro  V,  hijo  mayor  de  D.  Femando  y  de  doña  María  de  la  Gloria. 
»— Unida  en  lo  porvenir  la  Península  ibérica,  en  forma  semejante  á  la  que  ha 
«adoptado  Suecia,  Nomega,  Austria  y  Hungría,  ¡qué  nación  tan  grande  y  tan 
«poderosa  llegaríamos  á  ser!  No  seríamos,  es  cierto,  ni  á  la  civilización  con- 
»viene  ninguna  prepotencia,  el  Estado  que  dictaba  al  orbe  leyes,  porque  una 
«población  de  veinticinco  y  más  millones  de  euíopeos  no  crearía  nunca  un  pe- 
«ligro;  pero  ¡con  qué  legítimo  orgullo  podrían  España  y  Portugal  recordar  sus 
«pasadas  grandezas,  libre  el  territorio  de  extranjeros  y  flotando  nuestra  bande- 
»ra  en  Cuba,  Puerto-Rico  y  los  Azores,  Madera,  Canarias,  Cabo  Verde,  Guinea, 
«Angola,  Mozambique,  en  la  India,  en  China  y  en  las  islas  Filipmas!— Si  es  un 
«sueño,  quiero  vivir  soñando.— D.  Femando  de  Portugal  aceptará,  yo  no  lo 
«dudo,  á  es  elegido  en  buenas  condiciones,  si  se  convence  de  que  su  nombre 
«será  iris  de  paz  y  no  manzana  de  discordia.  Sus  antecedentes  son  para  los 
«portugueses  una  sólida  garantía  á  su  fallecimiento;  ni  ellos  se  harían  españo- 
»les)  ni  nosotros  lusitanos.»  De  esta  manera  escribía  D.  Emdlio  de  Salazar  y 
Mazarredo. 
El  Gabinete  iiigMi  Hubo  un  momento  en  que  se  dio  por  definitivamente  planteada  la  candida- 
tM  de  u  ^ndTdM^a  tura  para  el  trono  de  España  de  D.  Femando  de  Coburgo,  Rey  viudo  de  Portu- 
w,  ^**°  ^  ^"  S^'  y  ^^  muchas  partes  se  habló  bastante  acerca  de  la  forma  en  que  habia  si- 
do planteada,  y  sobre  todo  respecto  á  la  actitud  de  Inglaterra  en  la  cuestión  de 
la  unión  ibérica  que  aquella  envolvia.  Quién  afirmaba  que  la  candidatura  de 
D.  Femando  habia  sido  admitida  por  el  gabinete  de  las  Tullerías,  que  el  em- 
bajador francés  en  Lisboa  había  logrado  el  asentimiento  de  D.  Femando  de 
Coburgo,  y  qué  Inglaterra  estaba  dispuesta  á  prestar  su  apoyo  á  esta  combina, 
cion,  siempre  que  se  estipulase  que  las  armas  de  España  y  Portugal  no  podriaa 
reunirse  jamás  en  la  cabeza  de  un  mismo  Monarca;  quién  aseguraba  que  el' 
gobierno  inglés  habia  pasado  una  nota  al  de  Portugal  manifestando  que  no  po- 
dría reconocer  la  elevación  de  aquel  Príncipe  al  Trono  de  España  si  á  él  fuese 
llamado,  sin  la  declaración  previa  de  que  este  hecho  no  significaría  nada,*  abso- 
lutamente nada,  en  sentido  de  la  unión  ibérica.  Entre  ambas  naciones  se  advertía 
grande  diferencia,  porque  mientras  unos  no  ocultaban  el  hecho  de  que  el  gdt)W^ 
no  de  Londres  aceptaba  la  candidatura  de  D.  Femando  de  Portugal,  deacnw- 
do  con  el  de  Francia,  los  montpensieristas  circulaban  la  noticia  en  t^minos 
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quedaban  á  entender  que  Inglaterra  era  desfavorable  á  aquella,  puesto  que  no 
sdlohaHa  pasado  una  nota  imperiosa  al  gabinete  de  Lisboa,  sino  que  para  apo- 
carla habia  enviado  á  las  aguas  del  Tajo  nada  menos  que  una  formidable  es. 
cuadra.  Súpose,  andando  el  tiempo,  que  Inglaterra,  lejos  de  imponer  un  veto  k 
la  candidatura  de  D.  Fernando  de  Portugal,  la  aceptaba,  pero  que  hacia  severas 
reflexiones  y  consideraba  necesarias  garantías  para  evitar  que  la  elevación  al 
Trono  de  aquel  Príncipe  fuese  un  triunfo  á  la  unión  ibérica.  Sin  considerar  esa  cir- 
cunstancia como  obstáculo  grave  para  la  realización  de  aquella  idea,  porque  las 
cláusulas  de  los  tratados  y  las  partes  diplomáticas  fueron  siempre  trabas  que  en 
nuestros  dias  han  roto  las  naciones  cuantas  veces  les  ha  venido  en  antojo,  tes- 
tigos Bélgica,  Italia  y  Alemania,  no  puedo  menos  de  manifestar  cuan  extraña 
pareció  á  todos  la  actitud  del  gobierno  inglés.  Se  concibe  que,  apoyándose  en 
el  espíritu  de  la  mayoría  del  pueblo  portugués,  se  manifestase  dispuesto  á  am- 
pararle contra  la  anexión  á  España  realizada  por  medios  de  la  fuerza;  pero  la 
revolución  tepañola  habia  sido  la  primera  á  proscribir  esos  medios;  ni  siquiera 
solicitaba  la  unión  ibérica  como  una  cosa  inmediata;  no  hacia  más  que  colocar- 
se en  aptitud  para  que,  .cuando  fuese  tiempo,  cuando  espontáneamente  y  por 
mutuo  acuerdo  pudiera  verificarse,  hubiesen  desaparecido  los  escollos  que  has- 
la  entonces  hablan  venido  entorpeciendo  la  marcha  de  aquel  pensamiento.  Ni 
pedia  creerse  que  Inglaterra,  bajo  un  gobierno  tan  Hberal  como  el  de  Gladsto- 
ne  yBright,  volviese  á  la  antigua  política  colonial  y  marítima,  que  sacrificaba 
constantemente  el  derecho  al  egoísmo  de  los  fabricantes  y  navieros,  y  provo- 
caba una  guerra  para  abrir  una  factoría  6  para  convocar  un  monopolio.  Ingla- 
terra apoyó  con  su  política  el  movimiento  unitario  de  Italia;  Inglaterra  aceptó 
con  júbilo  y  apoyó  la  unidad  alemana;  ¿por  qué  habia  de  ser  hostil  á  la  unidad 
ibéiical 

Es  el  caso  que,  como  en  otro  lugar  dejé  asentado,  la  candidatura  de  don    ^"^  ««<»  <»•  >» 
Femando  de  Coburgo  tema  sus  vehementes  defensores  y  sus  apasionados  de-  mpecto  a  i&  uadida- 
tractores,  siendo  los  que  más  se  distinguían  en  este  último  sentido  los  repubU-  ^!|„^  °'  ^*^°  *** 
canos  y  los  montpensieristas,  quienes  no  encontraban  nada  mejor  parahaeer  la 
ventura  del  país  que  su  candidato;  bien  que  con  el  empeño  de  realzarle  busca- 
ban manera  de  deprimir  al  Monarca  lusitano,  diciendo  entre  otras  cosas  que 
se  encontraba  desposado  con  una  bailarina  de  teatro,  de  la  cual  tenia  hijos,  lo 
cual  negaban  con  calor  los  que  manifestaban  sus  inclinaciones  decididas  por 
la  candidatura  portuguesa.  Los  adversarios  á  esta  candidatura,  decididos  á 
desvirtuarla,  denunciaban  con  frases  poco  benévolas  la  actitud  atribuida  á  In- 
glaterra, procurando  de  este  modo  ponderar  las  dificultades;  pero  las  observa- 
dmes  de  una  persona  que  habia  consagrado  su  vida  entera  al  ideal  de  la 
unión  ibérica,  dio  explicaciones  interesantes  para  desvanecer  los  recelos  que 
contra  el  gabinete  de  San  James  sustentaban  muchos  imprudentemente.  Aun- 
que la  ligereza,  con  lo  que  siempre  surgen  graves  cuestiones  de  interés  público. 
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y  más  partioularmente  aquellos  que  versan  sobre  intereses  internacionales,  se 
inyentan  y  sacan  á  relucir  las  especies  más  aventuradas,  inverosímiles  y  con- 
tradictorias, fué  achaque  tan  conocido  del  público  ilusü'ado,  que  apenas  se  ne- 
cesita ponerlo  contra  ellos  en  guardia;  como,,  por  otra  parte,  es  cosa  probada 
que  entre  las  naciones  del  continente  sea  bastante  general  la  ignoronda,  tanto 
acerca  del  carácter  y  móviles  de  la  política  inglesa  como  de  los  principios  y 
reglas  de  conducta  que  dirigen  á  sus  hombres  públicos,  creyó  aquel  diplomá- 
tico conveniente,  invocando  en  aquella  sazón  la  competenda  que  al  efecto  le 
daba  su  larga  residencia  en  medio  del  pueblo  icoles,  -y  la  libre,  espontánea  y 
desinteresada  parte  que  en  los  periódicos  de  Londres  venia  tomando  desde 
a&os  atrás  en  defensa  de  la  honra  é  intereses  de  España,  prevenir  el  ánimo 
de  la  opinión,  con  el  objeto  de  que  no  se  preocupase  en  manera  alguna  de  la 
oposición  que  se  atribuía  á  Inglaterra  respecto  á  contrariar  los  arreglos,  conven- 
ciones ó  pactos  c[ue  los  dos  pueblos  hermanos  de  Portugal  y  España  llegasen  á, 
ajustar  entre  sí  en  uso  de  su  soberanía  é  independencia.  Y  decia  la  persona 
á  quien  aludo;  .       " 

«Sin  estar  en  los  secretos  de  la  diplomacia,  creo  conocer  bastante  cómo  piensan 
»los  ministros  que  hoy  componen  el  gabinete  de  la  Reina  Victoria,  j  muy  partica- 
»larmente  los  nobles,  generosos  y  elevados  sentimientos  que  hacia  Etepaña  abriga  d 
»venerable  lord  Clarendon,  que  tan  grandes  recuerdos  dejó  de  su  pennaneacia  en 
«España,  para  que  considere,'  como  siendo  de  pura  invención,  el  aserto  de  un  teio 
«interpuesto  por  Inglaterra  á  la  futura  unión  de  los  dos  reinos.  , 

«Pero  aun  dando  de  barato  y  por  vía  de  mera  suposición  que  el  actual  ú  otro  Ga- 
«binete  británico  pudiesen  pensar  en  semejantes  restricciones,  los  que  canocen  i 
«Inglaterra,  los  que  viven  en  ella  y  estudian,  como  á  mi  me  sucede,  los  fenómenos 
«todos  de  la  vida  política  y  social  de  aquel  pueblo,  saben  demasiado  que  en  los  ne- 
«gocios  en  los  que  la  opinión  ó  los  autos  de  los  ministros  pueden  engager  la  respon- 
«sabilidad  del  país,  su  gobierno  jamás  toma  iniciativas  que  no  se  halle  muy  seguro 
«han  de  encontrar  amplio  apoyo  en  la  opinión.  No  hay  ministro  inglés,  sea  del  co- 
«lor  que  sea,  llámese  DisraeU  ó  Gladstone,  que  tome  una  resolución  concreta  en  ma- 
«teria  de  política  exterior,  sino  contando  con  que  el  sentimiento  público  esté  con  él, 
«si  no  se  úñxúñ packed,  por  la  nación  y  por  el  Parlamento  que  la  representa. 

«Y  acerca  de  cómo  se  piensa  m  Inglaterra  respecto  á  la  eventualidad  de  queBa- 
«paña  y  Portugal  concierten  entre  sí  lo  que  tengan  por  conveniraite,  no  cabe  abri- 
«gar  la  menor  duda  después  de  tener  conocimiento  de  cómo  se  ha  expresado  sobre 
»este  asunto  la  prensa  de  Londres  en  los  dias  que  siguieron  á  la  revolución  de  Se- 
«tiembre. 

«El  28  de  dicho  mes,  y  apenas  húbose  recibido  el  manifiesto  de  Cádiz,  en  que  los 
«generales  pronunciados  declaraban  la  caida  de  los  Borbonea,  los  periódicos  de  Lón- 
«drés  recibieron  una  comunicación  suscrita  A  Spaniard,  en  la  que  se  les  excitaba 
»á  emplear  su  influjo  sobre  el  público  de  Portugal,  á  fin  de  que  éste  depusiese  sus 
«temores  sobre  la  futura  reunión  de  las  dos  coronas  en  una  misma  cabeza. 

«A  este  resultado,  decia  el  escrito  á  que  me  refiero,  puede  contribuir  podenwa- 
«mente  la  prensa  inglesa,  como  órgano  de  la  opinión  de  un  pueblo  amigo  y  aliado 
«de  Portugal,  la  pone  en  el  caso  de  dar  á  este  benévolos  y  desinteresados  consejos. 
«Bastará  explicar  á  los  habitantes  de  aquel  reino  que  en  nada  peligrará  su  indepen- 
«dencia  ni  su  autonomía  porque  seamos  regidos  por  una  míuna  dinastía  y  un  mismo 
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»Príncipe.  Los  hombres  públicos  que  en  España  aspiran  á  resolver  la  crisis  llamando 
»á  ocupar  el  trono  al  Rey  D.  Femando,  necesitan,  para  nó  verse  desautorizados  por 
»la  negativa  de  los  portugueses,  ser  alentados  y  ayudados  en  su  noble  empresa,  y 
>nadie  puede  prestar  una  cooperación  tan  poderosa  como  la  que  consienta  en  dis- 
jpensamos  la  generosa  simpatía  del  pueblo  inglés.  Así  lo  esperamos  de  la  prensa, 
>que  tanto  ha  hecho  en  todas  las  épocas  en  favor  de  la  libertad  española,  y  que  no 
snos  negará,  estamos  seguros,  el  más  importante  de  los  servicios  que  puede  todavía 
sprestamos,  ayudándonos  á  disipar  las  desconfianzas  y  prevenciones  de  los  portu- 
sgueses^ 

«A  los  pocos  dias  de  dirigida  á  los  periódicos  de  Londres  esta  amistosa  comunica- 
»cion,  y  en  cuanto  la  salida  de  España  de  doña  Isabel  11  produjo  la  definitiva  va- 
cante del  trono,  la  prensa  inglesa  se  ocupó,  como  no  podía  menos  dé  suceder,  de 
»dónde  iría  á  parar  la  corona  de  España,  y  ninguno  de  los  periódicos  de  autoridad 
»dejó  de  considerar  como  una  candidatura  posible  la  del  Rey  D.  Femando,  como 
»tampoco  ninguno  de  ellos  se  hizo  eco  de  la  menor  cortapisa  ni  reserva  acerca  de 
»los  términos  en  que  ahora  ó  más  adelante  pueda  efectuarse  la  unión  de  los  dos 
«pueblos.  Y  no  fué  esto  sólo:  periódicos  de  tanta  autoridad  como  Iñ  Times  y  M 
■ndoMy-Nats  aconsejaron  y  aun  apoyaron  dicha  solución,  observando  el  primero 
»que,  aunque  los  portugueses  se  mostraban  reacios,  era  muy  de  esperar  que  cedie- 
»6en  haciéndoles  buenas  condiciones. 

»Como  contra  lo  que  era  de  presumir,  en  la  hipótesis  de  que  España  se  hubiese 
»hallado  ansiosa  de  reemplazar  á  los  Borbones  por  los  Braganzas,  no  se  levantó  en- 
»tre  nosotros  un  grito  robusto  y  entusiasta  en  favor  de  la  candidatura  portuguesa, 
»la  pr^isa  de  Londres  recogió  velas  y  no  quiso  mostrarse  más  ibérica  que  parecían 
Merio  las  partes  interesadas. 

»No  es,  sin  embatgo,  en  manera  alguna  dudoso  que  si  la  cuestión  llega  á  plan-' 
ítearse  en  el  terreno  de  las  aspiraciones  y  de  los  hechos  y  se  plantea  con  caracteres 
>qne  indiquen  que  España  adhiere  con  sinceridad  á  la  solución  ibérica,  Inglaterra 
»no  opondrá  el  menor  obstáculo  á  ello,  ni  en  ningún  caso  intervendría  fuera  del  de 
»la  inverosímil  eventualidad  de  (}ue  se  tratase  de  hacer  violencia  á  Portugal  dispo- 
«niendo  de  su  suerte  contra  la  voluntad  de  sus  habitantes. 

>Nada,  pues,  tiene  España  que  recelar  de  Inglaterra  en  la  crisis  por  que  atravie- 
«sa.  El  sok)  enemigo  que  la  solución  peninsular  presenta  reside  en  nosotros  mis-      ' 
»mos;  en  nuestra  desunión;  en  la  falta  de  un  pensamiento  político  que  todos  los  11- 
»bemle8  secunden;  en  carecer  de  espíritu  de  conducta,  de  táctica  y  de  disciplina. 

»Si  los  liberales  españolee  fuesen  capaces  de  hacer  lo  que  han  hecho  los  de  In- 
«glaterra  y  los  de  Hungría,  dando  su  confianza  á  un  hombre,  como  los  ingleses  se 
«la  han  dado  á  Gladstone  y  los  magyares  á  Deak,  en  breves  meses  estarían  allana- 
«das  las  dificultades  que  se  oponen  á  un  concierto  entre  los  dos  pueblos  hermanos. 

»La  unión  peninsular  no  es  posible  en  el  día.  Querer 'precipitarla,  sería  compro- 
'meterla.  Pero  España  puede  hacerla  inevitable  sí  sabe  ser  dueña  de  sí  misma  y 
♦darse  un  gobierno  definitivo,  esto  es,  la  monarquía  constitucional  en  principio, 
>«Bta)>leciendo  al  mismo  tiempo  que  la  proclame,  una  regencia  que  gobierne  iñte- 
»ñn  se  negocia  la  aceptación  de  D.  Femando  y  se  cura  la  grippe  política  que  aque- 
»ja  á  nuestros  hermanos  de  Portugal.» 

Por  masque  se  esparcían  rumores  respecto  á  la  actitud  de  D.  Fernando  de    juícjo  de  la  pnnw 


Portugal  y  de  las  limitaciones  puestas  á  la  idea  de  la  unión  ibérica  por  Ingla- 
terra, se  notaba  que  los  órganos  más  arrimados  á  los  ministros  perseveraban  en 
la  defensa  de'  esta  idea,  lo  cual  signiñcaba  que  entraba  en  los  cálculos  del  gabi- 
nete que  este  pensamiento  monárquico  prevaleciera.  Se  buscaban  con  afán  to- 
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dos  los  medios  de  atracción  para  que  los  portugueses  contemplasen  con  bene- 
volencia el  vínculo  amistoso  que  proyectaban  con  la  unión  de  entrambos  rei- 
nos, y  con  este  propósito,  un  periódico  muy  dado  á  la  defensa  del  Sr.  Sagasta 
consagró  un  largo  artículo  á  la  unión  ibérica,  que  era,  á  su  juicio,  el  gran  ideal 
de  los  liberales  españoles,  y  entre  otras  cosas  decia,  refiriéndose  á  Portugal: 

«Durante  muchos  siglos,  su  historia  fué  la  nuestra;  su  vida,  nuestra  vida;  unas 
«fueron  nuestras  desgfracias;  una  nuestra  ventura;  juntos  sufrimos  los  revesa  del 
»Dio8  de  las  batallas;  juntos  conquistamos  inmarcesibles  laureles,  porque  una  era  en 
»nuestra  patria  y  ha  seguido  siendo  en  el  cuadro  general  de  las  grandes  /^tástrofes 
»históricas.  Juntos  nos  conquistaron  romanos  y  godos,  y  los  árabes  después;  juntos 
»nos  encontraron  las  francesas  huestes,  y  juntos  conseguimos  de  los  hijos  de  San 
»LuÍ8  la  más  preciada  victoria.  Los  nombres  de  Viriato  y  Pelayo  representan  para 
«entrambos  pueblos  dos  héroes  inmortales  de  la  independencia  de  la  patria  común. 

»Por  otra  parte,  si  al  origen  del  reino  de  Portuga}  nos  remontamos,  ese  mismo 
«origen,  fundado  en  una  extraña  merced,  viene  ¿  darnos  patente  prueba  de  que  nun- 
»ca  hubo  de  separarse  de  nosotros.» 

Dhiiwnbo..  Luego  trajo  á  cuento  un  recuerdo  histórico,  referente  k  los  deleznables  moti- 

tivos  que  produjeron  la  separación  de  Portugal,  y  anadia: 

«Corrían  los  años  de  1185,  y  sitiando  Alfonso  IV  la  ciudad  de  Toledo,  un  aventu- 
»rero  francés,  llamado  Enrique  de  Borgoña,  supo  apoderarse  del  ¿nimo  del  Rey  y  le 
«regaló  en  premio  de  sus  buenos  servicios  la  soberanía  del  condado  de  Porto-Gallo, 
«pequeño  territorio  entre  Duero  y  Miño,  que  poco  hacía  se  había  arrebatado  al  po- 
:»der  musulmán;  thé  aquí  quebrantado  el  destino  de  un  gran  pueblo!  En  vano  des- 
«pues  quisieron  los  siguientes  Reyes  hacer  constar  la  unidad  de  la  nación;  todos 
«sus  esfuerzos  se  estrellaron  contra  las  extrañas  influencias  que,  absorbiendo  el.  áni- 
»mo  de  algunos  señores  ambiciosos)  contrarestaban  las  aspiracicmes  de  ambos  pue- 
«blos.  Por  fin,  865  años  después  de  la  destrucción  fle  la  monarquía  visigoda,  quedó 
«otra  vez  reunida  la  Península  ibérica  bajo  el  poderoso  y  tiránico  cetro  de  Felipe  II, 
«y  para  ello  no  hubo  que  violentar  á  los  portugueses,  pues  como'  dice  un  escritor 
«hablando  de  este  asunto,  «en  vano  buscaremos  el  sitie  y  la  fecha  de  un  combate 
«para  marcar  esta  mal  llamada  conquista;  Portugal  se  habla  ganado  en  Pavia,  en 
«San  Quintín  y  en  Lepante.» 

«Poco  duró,  empero,  la  codiciada  unidad;  los  franceses  consiguieron  separamos, 
«después  de  haber  destruido  en  Rocroy  aquellos  famosos  tercios  españoles  que  eran 
«la  admiración  del  mundo.» 

u  pram  repubu-  Crcia,  por  Último,  este  periódico,  y  creyéndolo  él  lo  creia  también  el  Gobierno 
provisional,  que  bajo  todos  aspectos  era  indispensable  la  unión  para  el  mutuo 
engrandecimiento.  Otros  diarios  no  menos  afiliados  al  gobierno  que  mandaba, 
seguían  el  mismo  derrotero,  al  paso  que  varios  de  los  periódicos  representantes 
de  la  idea  republicana,  aceptaban  la  unión,  pero  pensaban  que  el  mejor  medio 
de  llegar  á  ella  era  fundar  la  república  ibérica.  Mientras  tanto  los  monárquicos 
de  todo  linaje  se  esforzaban  en  pomderar  los  peligros  de  la  interinidad,  no  ocul- 
tando que  en  aquellos  momentos  de  efervescencia  aparecían  monstruos  de  amSi- 
cion,  y  que  la  «simiente  socialista  vertida  en  Andalucía  y  el  ridículo  fervor  ro- 
»bespierr¡sta,  agitando  el  fondo  de  nuestra  sociedad,  empezaban  á  producir  sus 
«tristes  firutos.»  Por  eso  los  monárquicos  creían  de  urgentísima  necesidad,  á 
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fin  de  que  el  país  se  salvase,  y  para  que  su  querida  recolección  diese  opimos 
frutos,  que  se  constituyese  la  monarquía,  pero  bajo  la  forma  democrática. 
«Necesitamos,  decian  los  rrtonárquicos  de  la  revolución  á  voz  en  grito,  un  Rey 
«verdaderamente  popular,  un  Rey  convencido  de  que  no  es  más  que  un  ver- 
»dadero  encargado  por  los  otros  de  aplicar  y  conservar  el  convenio  hecho  por 
sellos  y  por  el  que  desean  regirse.  Un  Rey  que  lo  sea  todo  por  el  pueblo  y 
»para  el  pueblo.»  Y  en  verdad  que  eran  muchos  los  Reyes  que  se  proponían 
para  ocupar  el  solio  de  San  Femando,  y  las  Cortes  tenian  que  meditar  con  re- 
poso las  calidades  de  cada  uno  de  ellos  para  elegir  el  que  mejores  dotes  tu- 
viese para  tan  espinoso  empeño. 

Los  revolucionarios  tenian  que  prescindir  de  los  Borbones  D.  Alfonso  y  don    T«mor»i  d*  im  i». 
Carlos,  mayormente  cuando  se  habia  gritado  la  desaparición  de  esta  raza  y  se  '  "^ 
había  escrito  en  sitios  públicos  para  que  fuese  de  todos  conocida  la  voluntad  de    * 
los  vencedores  de  Alcolea.  Además,  no  podian  creer  en  las  protestas  liberales 
de  D.  Carlos,  y  respiecto  al  advenimiento  de  D.  Alfonso  temian  los  furores 
sanguinarios  déla  reacción,  y  esto  se  decia  de  manera  pública  y  autorizada  por 
firmas  respetables.  «Si  se  elevase  á  D.  Alfonso,  decian,  nos  expondríamos  á 
»las  represalias  de  una  familia  que  ha  sido  expulsada  y  qu6  nos  traería  el  es- 
spectáculo  de  calabozos  y  cadalsos,  en  que  correrla  á  torrentes  la  hidalga  san- 
»gre  española.»  ¡Cuánta  ceguedad! 

A  los  duques  de  Edimburgo  y  de  Aosta,  aun  cuando  propuestos  para  Reyes,    oioum  tatnm. 
pareció  á  la  mayoría  monárquica  de  la  revolución  dos  jóvenes  sin  experiencia 
ó  sin  fuerzas  necesarias  para  regir  un  país  que,  según  la  opinión  revoluciona- 
ria, tenia  que  rejuvenecerse. 

Eran  también  muy  numerosos  los  adversarios  del  general  Espartero,  y  si  al-  Aignnuntof  de  im 
gunos  le  trataban  con  excesivo  rigor  y  extremaban  los  grados  de  la  censura,  u*^odid«í^'d'e&í 
los  más  benévolos  decian  que  el  duque  de  la  Victoria  debia  ser  respetado  como  '■^"• 
una  gloria  nacional,  y  que  harian  todo  lo  posible  para  que  no  se  desprestigiase 
al  final  de  su  carrera.  Presuponían  que  la  carga  pesada  de  los  años  y  de  los 
achaques  le  habían  ya  despojado  de  aquella  energía  necesaria  para  sufrir  los 
embates  de  la  revolución  y  para  mantener  vigorosas  lo  que  llamaban  sus  con- 
cpüstas,  mayormente  cuando  existían  tantos  enemigos  ganosos  de  aniquilar- 
las. «Dejemos,  escribía  un  revolucionario,  concluir  tranquilamente  sus  dias  al 
»Cincinato  español  en  su  retiro  de  Logroño  y  en  medio  del  respetuoso  cariño 
>del  pueblo  que  tan  enñnentes  servicios  le  debe.»  Otros  creían  que  el  duque 
de  la  Victoria  no  tenia  derecho  á  una  corona  que  habia  devorado  la  revolución, 
en  la  cual  no  habia  intervenido  el  caudillo  de  Luchana.  «El  duque  de  la  Vio- 
>t«ia,  decian  ciertos  hombres  amantes  de  la  candidatura  de  Montpensier,  no 
»ha  secundado  el  movimiento  de  Setiembre,  El  duque  de  la  Victoria  declaró 
»desde  los  primóos  momentos  del  triunfo  que  la  dirección  de  los  negocios, 
»(pie  el  mando  de  la  nación  correspondía  de  derecho  á  los  que  habían  prepara- 
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»do  y  llevado  á  cabo  el  movimiento.»  Otros  sospechaban  qne  éhfi?é%á  etM 
siaslás  amigos  de  Espartero  estaban  indudablemente  a<TáélIos  cánáecft'iliíftt 
progresistas  que  no  le  habiari  abandonado  ni  en  la  fortuna  ni- en  íií'de^ftk^ 
pero-entre  los  cpie  le  adulaban  para  que  foese  Rey  sospechabactt  qúérésitfiáírBá 
que  fueron  siempre  sus  enemigos.  Los  republicanos  que  le  aclamftBan'déíító- 
que  eran  los  que  le  arrojaron  de  España  en  1843,  y  qué  los  moderactósléádifla^ 
ban  para  que  la  revolución  no  se  consolidase  por  medio  de  una  nueva  dinaíltffii; 
á  fin  de  que  la  interinidad  trajese  menos  males  á  la  patria,  y  España  déséáíséi'aB 
nuevo  régimen,  y  llegase  á  la  mayor  edad  D.  Alfonso,  y  para  que'  la'itotterle 
del  duque  de  la  Victoria  ó  la  adopción  hecha  por  éste  del  Príncipe  de  Aatfirafe 
colocase  á  España  en  la  misma  condición  que  se  encontraba  ántés  de  fe'féw- 
lucion.  .    •-"•  .■.■■'..-• 

Atgmnenio»enft>or      En  tauto  quc  de  este  modo  discurrían  los  que  no  querían  ver  k  EspartBw 

de  la  cftndidfttQzii  do  - ' «   ' 

Eiputere.  sentado  en  el  trono  de  España,  otros,  con  razones  de  disfinta  clase,  apeyaoatt 

fogosamente  al  duque  de  la  Victoria  y  le  conceptuaban  digno  dé  taií  levaJa^ 
jerarquía  y  el  único  que  podia  ofrecer  á  la  libertad  condiciones  dé' fortsáeary 
duraci«n.«  Nuestro  candidato,  decían,  consolidará  la  revolucionj  "j  cónfribáj^ft' 
»do  á  desarrollar  los  principios  de  ésta,  preparará  dias  de  ventura  ^íá'wi  ffi^ 
»lria,  muriendo  feliz  él  si  la  deja  próspera  en  el  ancho  y  venturoso  «ámino' de 
»la  libertad,  para  que  recorra  sin  tropiezo  progresando  sin  cesar  hasfa  qn*-'  í*- 
»gue  á  sus  verdaderos  límites.»  Si  unos  habian  recelado  que  tras  la  moharqoía 
de  Espartero  estaba  escondida  la  restauración,  otros  la  consideraBan  iliií«í5Bft 
mientras  él  rigiera  los  destinos  'de  la  nación,  «porque  ésta,  deraan-,  W'fea'deÉ' 
»ligado  ya  del  vínpulo  moral  que  le  unia  á  los  destinos  de  la  ex-'Reíiiá''IMS6l 
»por  un  exceso  de  caballerosidad  que,  si  creímos  torpeza  antes,  hoy  tecreeriios 
«providencial.»  Los  que  así  pensaban  y  escribían  afirmaban  que  si  Eépaitafó 
habia  sido  el  pacificador  de  España  en  1840,  también  podia"  serlo  en  1869' ' ' ' 
B  gepeni  8eir»no  A  tal  extrcito  Ucgarou  las  cosas  en  materia  de  encontrar  Rey  á  lamiailOf,  «pe 
uno  que  examinaba  las  diferentes  candidaturas  que  circulaban  por  él  nrtmíó 
político,  apuntó  lo  sígnente:  «No  dejaremos  tampoco  una  candidatura,  qué  So 
»porque  hasta  ahora  no  se  haya  el  publico  ocupado  de  ella,  deja  de  ¿erutía  ^ 
»lucion,  y  no  la  menos  sensata,  á  nuestro  problema. — .Aludimos  al  íliistrb"ge- 
»ueral  Serrano,  duque  de  la  Torre,  jefe  y  personificación  natural  dé  lá'révéiÉ- 
»cion  de^ Setiembre.»  '"  •     '•"'' 

Esto  indica,  no  la  necesidad  perentoria  que  tenia  la  inteñ»idá!-áé'tto 
Rey,  sino  lo  poco  que  se  meditaba  en  lo  elevado  del  empeño.  B.  Pedro'  dé^ 
burgo,  Aosta,  Montpensier,  Espartero,  Serrano,  ¿No  pensaban  estos -ftéafií- 
quices  que  el  poder  que  gobierna  á  la  sociedad  ha  de  ser  fuerte^  porqííé  SíMId 
débil  tiraniza  y  conspira?  Sí,  tiraniza  cuando  se  esfuerza  para  que  le  ^Jüéáfes- 
can;  los  mismos  Reyes  constitucionales  conspiran  cuando  sttftéñ'éhiffléntáola 
resistencia  y  el  ultraje.  Augusto' fué  fuerte  y  su  imperio  era  BmíYét^fí^io-feé 
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débil  7  maquinaba  y  oprimia;  doña  Isabel  n  estremaba  en  su  último  reinado 
loe  grados  de  la  resistencia;  de  los  monstruos  que  mancharon  el  solio  de  los 
Césares  fueron  los  más  violentos  los  que  escuchaban  próximo  el  ruido  de  los 
pretorianos  que.se  aparejaban  para  degollarlos.  Si  los  revolucionarios  hubiesen 
queñdo  repasar  la  historia,  habrían  encontrado  escrita  con  letras  de  sangre  es- 
ta elocuente  verdad:  «¡Ay  de  los  pueblos  gobernados  por  un  poder  que  ha  de 
ipaosar  en  su  conservación!*  Nadie  como  el  moribundo  pronostica  su  vecino 
finamiento.  ^ 

«¡La  monarquía  ds  el  despotismo!»  gritaban  los  republicanos,  y  los  monár- ' 
qnicos  contestaban  que  buscaban  un  Rey  demócrata  para  desmentir  aquella 
seatencia;  y  ponian  los  ojos  en  Montpensier,  en  Espartero  y  en  otros  hombres 
de  idénticas  ó  parecidas  calidades.  Yo  habria  preguntado  á  los  republicanos: 
«iPor  qué  la  monarquía  es  el  despotismo?»  Me  habrían  respondido:  <<Porque 
>1|  monarquía  dispone  de  mucho  poder,  y  este  poder  es  sobrado  robusto  y 
»sdlido,  dado  que  las  leyes  lo  aseguran  al  Soberano  para  sí  y  para  sus  hijos;» 
Gwesta  respuesta  daban  señales  de  no  comprended  la  institución,  porque 
«demostraban  como  origen  de  la  tiranía  de  los  Reyes  las  mismas  causas  que  les 
impiden  de  ser  tiranos. 

De  todas  maneras,  los  monárquicos  de  la  revolución  iban  á  tener  por  fuerza 
nn  Rey  suspicaz,  porque  iban  á  sentarle  sobre  un  trono  minado,  donde  iba  á 
escachar  á  cada  instante  el  golpe  de  la  zapa  que  preparaba  la  mina.  Iban  á 
f(Hrmar  un  Rey  violento,  pues  tenían  que  presentarse  enemigos  que  sin  cesar 
le  amenazarían.  Como  no  tenían  medios  de  quitar  la  idea  del  peligro,  no  podrían 
obtener  la  suavidad  ni  la  confianza.  ' 

He  notado  un  fenómeno  constante  en  todos  los  períodos  de  la  Historia  y  bajo  sobonu»  ¡tnun- 
todas  las  formas  de  gobierno,  y  es,  que  el  poder  que  se  halla  sin  los  medios  ne- 
cesarios al  ejercicio  de  sus  atribuciones,  trabaja  incesantemente  para  adquirir- 
ke.  Se  diríge  á  su  objeto  por  términos  diferentes,  según  la  situación  en  que  se 
halla.  Los  Reyes  que  han  tenido  abundancia  de  acción  materíal,  han  empleado 
la  riolencia;  si  han  sido  ricos,  se  han  ejercitado  en  corromper;  y  si  todo  esto 
les  ha  faltado,  han  maquinado  villanamente  como  el  más  vulgar  de  los  conspi- 
xadores.  En  vano  se  les  exigirá  que  obren  de  otra  manera,  porque  esta  es  la  ley 
iUltat^inable  de  su  naturaleza;  ni  las  calidades  de  las  personas  que  ejerzan  el 
podepr  serán  parte  á  evitarlo.  Doña  Isabel  II  se  mantuvo  extraña  al  soborno 
poiqae  era  naturalmente  espléndida  aun  con  sus  adversarios,  era  poco  dada 
áloB  altos  manejos  de  la  intriga;  es  más,  odiaba  semejantes  medios,  pero 
les  empleaban  por  ella  los  que  estaban  á  su  alrededor,  los  que  gozaban  con  los 
goces  del  poder^  los  que  á  la  existencia  de  éste  tenian  vinculada  la  existencia 
impía. 

Es  para  considerar  la  candidez  de  algunos  pensadores  políticos,  qae  con  mu-     nuiüpMionei  lojai. 
eba  gnvedad  echaban  en  cara  á  doña  Isabel  II  el  haber  sido  la  motora  de  la 
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revolución,  y  causa  da  que  ésta  se  desbocase  por  no  haberse  querido  resignar 
á  la  posidou  que  le  habrían  creado  las  circunstancias,  no  dándose  por  satisfe- 
cha con  las  pretensiones  de  los  conspiradores;  como  si  las  condicione» de  la 
existencia  y  la  acción  de  su  poder  dependiesen  de  la  voluntad  dé  la  persona 
que  lo  ejerce;  como  si  el  poder  público  no  fuese  más  bien  una  institución  que 
una  mujer;  como  si  esta  institución  no  estuviese  sujeta  á  las  leyes  generales 
de  todo  ser,  que  trabaja  siempre  para  adquirir  lo  que  necesita  para  su  exis- 
tencia. 
uiutitncion  pren-      Gasos  hay  en  que,  al  parecer,  el  hombre  es  la  institución  y  en  que  ésta  no 

ciDd«  d«  1*  pcnou.  gg  j^g^^j^  gjjj  gj  hombre;  pero  en  la  realidad  no  es  así:  la  institución  existe,  bien 
que  de  tal  naturaleza  que  necesita  una  personiñcacion,  un  represente  que 
no  pueda  dividkse  ni  compartirse.  Entonces  la  institución  en  provecho  propio 
se  absorbe  en  el  hombre,  se  confunde  con  el,  se  vale  de  su  prestigio,  habla  por 
su  boca,  como  los  sacerdotes  del  gentilismo  se  ocultaban  tras  el  ídolo  y  cornil- 
nicaban  al  pueblo  los  oráculos.  César  era  la  personificación  de  la  dictadura;  y 
que  desapareciendo  la  persona  la  institución  debía  continuar,  quedó  demostra- 
do hasta  la  evidencia.  El  puñal  de  Bruto  rasga  el  pecho  del  dictador;  Antomo,, 
ofreciendo  á  los  ojos  del  pueblo  la  túnica  ensangrentada  de  la  ilustre  víctima, 
inaugura  el  triunvirato;  es  á  decir,  la  nueva  dictadura,  que  no  ha  escogido  to- 
,  davía  su  representante,  que  no  se  atreve  á  identificarse  en  un  solo  hombre, 

que  aguarda  el  caso  de  los  acontecimientos,  que  atormenta  atrozmente  á  los 
romanos  para  hacerse  más  necesaria,  para  conquistar  la  unidad.  Bruto  y  Casio 
mueren;  Antonio  es  vencido;  la  antigua  libertad  perece  para  siempre;  la  dicta- 
dura se  organiza  y  perpetúa,  se  convierte  en  imperio  y  se  funda  magnífica- 
mente un  Augusto.  De  todo  esto  resulta  que  la  dictadura,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo, la  institución  que  más  parece  confundirse  con  un  hombre,  prescinde  de 
la  persona,  y  de  un  modo  ó  de  otro  más  ó  menos  poderosa,  inás  ó  menos  bri- 
llante, más  ó  menos  benéfica,  se  presenta  siempre  que  la  considera  necesaria  el 
estado  (le  la  sociedad. 
EifobiMMqiiepn.      Iba  á succdcr  á k  futura  monarquía  y  á  la  misma  república  españólalo 

^»u«iii^7topre°  misino  que  le  sucedió  á  la  interinidad.  La  mayor  calamidad  que  puede  venir  á 
un  país,  es  un  gobierno  mal  seguro,  que  esté  en  continuo  acecho  contra  los 
conspiradores  reales  ó  aparentes;  en  tal  caso,,  es  imposible  que  el  gobierno 
no  propenda  más  ó  menos  directamente  á  la  tiranía,  porque  quien  se  ve  ata- 
cado, natural  es  que  se  defienda.  No  le  bastan  las  leyes,  comunes,  que  regatar- 
mente  hablando  están  fundadas  en  el  presupuesto  de  que  se  respeta  el  principio 
del  gobierno;  si  algunas  existen  que  prevengan  el  easo  de  atentado  contra  este 
principio,  están  de  suyo  mal  deslindadas,  sé  rozan  en  diferentes  puntos  ctmlos 
*  demás  ramos  de  legislación,  y  el  gobierno  que  ordinariamente  pone  su  aten- 

ción principal  en  cuidar  de  la  conservación  propia,  se  extralimita,  se  excede  j 
comienza  á  caminar  por  una  pendiente  en  cuyo  fondo  se  halla  un  abismo. 
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liOS  revolucionarios  españoles,  sin  meditar  estos  escollos,  bascaban  un  Rey  á    s«  bu»ea  un  ««y  d*- 

mocritieo* 

toda  costa,  y  sobre  todo  un  Rey  democrático,  una  corona  electiva,  sin  considerar 
que  la  monarquía  hereditaria  tal  como  existe  en  Europa,  ni  deja  al  hombre  re- 
celos, ni  peligros  á  la  institución,  ni  á  la  ambición  estimulo;  por  esto  es  tan  sua- 
ve su  acción,  tan  benéfico  su  influjo,  su  conservación  tan  precisa  para  el  sosie- 
go y  la  felicidad  de  los  pueblos.  El  Monarca  es  un  hombre  colocado  en  región  su- 
perior á  la  de  todos  sus  subditos,  aun  los  más  elevados  por  sus  calidades  per- 
sonales ó  por  su  nacimiento;  nada  tiene  que  esperar  ni  que  tenier;  su  pié  no 
se  halla  entre  los  mortales,  debe  estar  en  el  cielo.  Desde  que  abre  los  ojos  á  la 
luz  descubre  la  carrera  de  su  vida;  en  vano  avivaría  sus  deseos  para  encontrar 
los  nuevos  objetos;  autoridad,  honores,  riquezas,  placeres,  todo  se  halla  ya 
alrededor  de  su  cuna;  no  se  pregunta  lo  que  vale,  sino  lo  que  es;  su  mérito 
personal,  si  alguno  posee,  es  no  sólo  estimado,  sino  encarecido,  hasta  exage- 
rado; la  lisonja  cuida  de  hacerle  creer  que,  aun  no  habiendo  nacido  en  el  regio 
alcázar,  fuera  también  digno  de  la  corona;  y  los  defectos  más  evidentes  y  pal- 
pables se  cubren  con  cien  velos  para  que  no  ofendan  6  entristezcan  al  mismo 
c[ue  de  ellos  adolece.  En  pura  teoría,  nada  más  absurdo  que  una  institución 
semejante,  y  en  la  práctica  nada  más  cuerdo;  vano  es  luchar  contra  los  hechos 
que  hablan  claro.  La  Historia  entera,  la  experiencia  de  cada  dia  afirman  esta 
verdad;  si  ía  razón  no  la  explica  cual  conviene,  el  buen  sentido  la  comprende 
perfectamente.  .   , 

Los  monárquicos  de  la  revolución  inconsideradamente  condenaban  lo  pasa-  condiuu  «tnsí 
do,  creían  haber  iluminado  al  mundo;  se  figuraban  á  España  envuelta  en  den-  ^^.  "* 
sas  tinieblas  hasta  que  ellos  las  disiparon  con  los  vivos  resplandores  de  la  filo- 
sofía. No  vengo  aquí  á  reprobar  su  conducta,  ni  á  echarles  en  cara  su  incon- 
secuencia para  que  obrasen  de  otro  modo;  pero  sí  tengo  derecho  á  decir  que 
debieron  meditar  algo  más  sobre  sus  principios,  para  no  achacar  tan  livia- 
namente á  fanatismo  y  apocamiento  lo  que  estuvo  guiado  por  profunda  sabi- 
duría. No  debieron  imaginar  que  la  nación  española  marchaba  á  la  decadencia 
y  envilecimiento  si  ellos  no  hubieran  venido  á  torcer  su  carrera.  Si  pedían  to- 
lerancia para  sus  opiniones,  debieron  dispensarla  á  las  ajenas;  ya  que  no  se 
avei^nzaban  de  tomar  de  sus  adversarios  doctrinas  que  repugnaban  á  sus 
principios,  al  menos,  ¿por  qué  no  fueron  justos  y  dijeron  de  dónde  las  habían 
iecibid<J?  No  querían  confesar  que  entre  las  ruinas  que  amontonarian  se  vie- 
ras obligados  á  conservar  un  pabellón  para  guarecerse  contra  las  tempestades 
Rebramaban  sobre  sus  cabezas.  Pudieron  engalanarse  á  su  antojo,  pero  no  ne- 
^(foa  quiffli  lo  construyó  tan  sólido,,  quien  lo  recamó  con  tan  preciosas  labo? 
it»y  nofueron  ellos,  sino  sus  padres.'  Este  pabellón  es  la  monarquía. 
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CAPITULO  XI. 


Se  abren  Ia»-Córte». — Se  da  eaenla  de  los  atentados  contra  el  nancio  de  Sa  Santidad,  v  do  los 

comienzos  para  bascar  un  Rey. 


Apellara  de  i«>  Cor-  El  día  1 1  do  Fobrero  daba  cabo  á  sus  empeños  el  Gobierno  provisional, por  lo 
"'*"  '  que,  con  el  ritual  acostumbrado  en  las  más  levantadas  monarquías,  y  con  aquel 
pomposo  cecemonial  que  los  Reyes  dispensan  á  ciertas  solemnidades,  se  abiie' 
ron  las  Cortes;  con  que  los  ministros  salieron  del  palacio  de  la  Presidenday  se 
dirigieron  al  Congreso,  cuya  carrera  decoraban  las  fuerzas  del  ejército  queda* 
ban  la  guarnición  de  Madrid  y  los  voluntarios  do  la  Libertad.  Es  ocioso  d^ 
que  la  muchedumbre  se  apresuró  á  presenciar  este  gran  festejo  nacional,  qns 
son  los  habitantes  de  Madrid  muy  dados  á  estas  concurrencias,  pues  implican 
novedad  y  descanso;  bien  que  el  acto  era  para  solemnizarse  por  lo  que  tenia 
de  importante  y  trascendental. 

cecemoiíu.  Eu  Uegaudolos  ministros  al  póitico  del  Congreso,  salió  á  rendirles  pleitesja 

una  comisión  de  diputados  que  se  babia  escc^do  {«ra  el  cumplimiento  de  esta 
cortas  ceremonia,  y  después  de  aquellos  saludos  que  ordenaba  el  caso,  marchar 
ron  juntos  ministros  v  comisionados  hasta  ll^ar  al  gran  salón  de  s^iones; 
los  ministros  se  posesionasen  de  su  tan  suspirado  banco  azul,  en  tanto  que  el 
presidente,  adornado  con  los  atavíos  y  las  numerosas  insignias  que  iban  can- 
.  tando  sus  proezas,  subia  los  escalones  de  la  tribuna  con  paso  mesurado  y  arro- 
gante actitud,  comió  el  que  camina  en  consorcio  con  la  satisfacción  que  ins^ 
ran  las  buenas  obras  y  la  rectitud  de  una  conciencia  limpia  de  toda  fealdad  y 
trapacería.  El  que  hablaba  con  ella  dirá  si  su  apostura  era  la  verdadera  «xpie* 
sion  de  lo  que  sentia. 

LeetundeidiKurw)  Pucsto  el  presidoute  ou  la  tribuna,  atentos  los  diputados  y  silenciosa  ja 
Asamblea,  desdobló  el  general  Serrano  el  abultado  papel  que  llevaba,y  C(M1  voz 
entera  y  leposfido  acento  leyó  el  discurso  de  apertura,  documento  importante 
y  que  no  debe  olvidar  la  historia.  A  juzgar  por  las  palabras  del  presidente,  q«o 
eran,  á  no  dudarlo,  los  sentimientos  del  «Gobierno  provisional  que  él  fná' 
día,  creia  que  era  cohnada  retribución  y  término  dichoso  de  tantos  aüa/^J 
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desvelos  el  regocijo  que  experimentaba  al  ver  reunidos  á  los  representtoites 
del  país,  á  los  cuales  suponía  prontos  y  decididos  á  levantar  sobre  sólidos  ci- 
mientos el  edifício  político,  dentro  del  cual  podía  nuestra  nacionalidad  desen- 
volverse con  holgura  y  tocar  de  nuevo  aquel  grado  de  elevación  y  de  excelen- 
da  que  alcanzó  en  otras  edddes.  Era  probable  que  el  gobierno  no  esperase 
tantas  maravillas  de  un  Congreso  predispuesto  á  dar  á  la  patria  tantos  y  tan 
repetidos  sinsabores,  pues  no  había  más  que  fijar  los  ojos  en  la  fisonomía  de 
cada  uno  de  los  diputados  del  centro  y  de.  la  izquierda  para  asegurar  desven- 
turas más  bien  que  felicidades. 

Pensaba  el  gobierno,  y  así  se  lodijoá  los  diputados  de  lanacion,  que,  habien- 
do llegado  los  pueblos  de  Europa  á  un  punto  superior  de  civilización,  los  lazos 
tradicionales  que  ataban  el  espíritu  público  debieron  romperse,  y  que  si  Espa- 
ña habia  sido  la  nación  más  perezosa  en  este  propósito,  no  era  porque  careciese 
de  bríos  para  el  empeño,  sino  porque' la  fatalidad  de  su  destino  adverso  la  con- 
denó á  marchar  con  tardía  lentitud  hajo  el  peso  abrumador  de  un  yugo  que,  si 
podo  sobrellevarlo  sin  rendirse,  lo  deb^ó  á  la  fortaleza  de  sus  hijos.  Por  eso  el 
Gobierno  provisional  tenia  en  aquel  momento  motivos  para  entonar  himnos 
de  gloria  y  alabanza,  pues  habían  desaparecido  aquellas  malditas  trabas  por 
el  esfuerzo  de  la  revolución  de  Setiembre,  que  congregaba  allí  á  tantos  varones 
ilostres,  cuya  lista  seria  prolijo  asentar  en  este  papel.  Sí,  leyentes  míos,  los  allí 
coiígregados,  según  palabras  del  presidente,  eran  los  abocados  á  construir  la 
fvtwra  dudad  sobre  el  ilustre  y  esclarecido  suelo  de  la  antigua.  El  Gobierno  pro- 
visional tenia  sobrada  razón  par^  manifestar  á  los  diputados  que  no  habia 
hecho  más  que  allanar  el  terreno  y  trazar  las  líneas  principales  de  lo  que  debía 
edificarse,  y  cierto  que  trazó  el  sendero  de  manera,  que  dio  motivo  para  que, 
andando  el  tiempo,  penetrasen  por  las  puertas  del  nuevo  templo  de  la  libertad 
tantas  entidades  profanas,  que  á  manera  de  sabandijas  invadieron  la  futura 
ciudad  moderna  para  convertirla  en  el  Infierno  del  Dante,  donde  pelearon  los 
vicios  con  todo  su  gran  séquito  de  maldades. 

1  todo  esto  pasó  por  lo  mismo  que  sehabia  puesto  en  práctica  lo  que  indicaba 
elpremdente  del  (üonsejode  ministros,  esto  es,  porque  «para  ello  habia  tenido 
^presentes  los  principios  fundamentales  del  liberalismo  más  radical.»  Verdad 
qne  también  procuró  disculparse  de  algún  pecado  de  reacción.  Decía  el  general 
Seirano  en  nombre  de  sus  compañeros  *  «Si  hemos  tomado  alguna  resducion  en 
«apariencia  no  conforme  del  todo  con  esas  libertades  proclamadas,  ha  side,  y  no 
»podia  menos  de  ser,  como  medida  salvadora  de  la  revolutíion  misma,  que im- 
»periosamente  lo  reclamaba.»  Verdad  que,  como  habrán  notado  mis  leyentes, 
1«8  fiaevoí  liberales,  los  autores  y  propagadores  de  todas  las  libertad  es  y  los  que 
aMtanafizáron  tan  crudamente  las  doctrinas  y  las  prácticas  de  los  anteriores 
gciHemos,  tuvieron  en  ocasiones  que  ejercer  sus  doctrinas  y  los  principios  de  la 
^GciMla  de  la  resistencia,'  á  la  cual  llamaban  ellos  reacción  y  absolutismo,  y 


Sentido  d«l  disciuio 
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Calamnits  minUtt- 
tu  costra  It  reaedog. 


InculpacioDeB  á  la  u- 
tuacloQ  cconóimca  pa- 
sada. 


por  cterto  que,  al  penetrar  en  esta  senda  de  salvación,  exageraran  de  tal  ms? 
ñera  la  práctica,  que  el  mismo  Felipe  II  se  habría  quedado  atónito  al  conside- 
rar que  en  el  siglo  xix  podia  tener  discípulos  tan  extremados  en  la  imitaúos. 
El  Gobienio  provi^onal,  al  exponer  tales  confesiones,  no  se  referia  á  los  des- 
tierros 7  otros  castigos  impuestos  á  los  sediciosos  de  Cádiz  y  Málaga,  no,  poas 
tuvo  buen  cuidado  de  indicar  que  habia  obrado  de  aquella  manera,  «noea  vir> 
»tud  de  esas  libertades  que  áates  no  existían,  sino  en  virtud  de  excluñvos 
«privilegios  y  aun  de  caprichos  autoc¡ráticos  centraos  á  la  ley,  pues  se  habían 
»formado  asociaciones  poderosas  llenas  del  espíritu  del  antiguo  régimen,  las 
»duales  eran  obstáculo  y  tropiezo  en  el  camiho  de  la  revolución,  y  fué  neoes»' 
»rio  arrojarlos  de  él  para  dejarlo  llano  y  expedito.»  Guando  entre  en  el  análi- 
sis de  las  leyes  dictadas  por  la  revolución  hablaré  de  esto  con  más  deteündon. 

La  obra,  sin  embargo,  según  confesión  del  presidente,  no  habia  sido  perfecta. 
Según  el  Gobierno  provisional,  su  tarea  Sabría  sido  más  gloriosa  si  no  hubiese 
puesto  escollos  con  obstinado  empeño  los  partidarios  de  la  dinastía  desterrada; 
los  ata<^s  y  asechanzas  de  esta  gente  impidieron  el  desenvolvimiento  tran- 
quilo y  ordenado  de  la  revolución,  y  obligado  al  gobierno  á  defenderse.  Era  por 
demás  proceder  mezquino  estampar  en  un  documento  de  tanta  importanci* 
pensamientos  que  andaban  repetidos  en  las  circulares  del  Sr.  Sagasta,  queó- 
fraba  todo  su  empeño  en  achacar  los  sucesos  de  Cádiz,  los  de  Médaga  y  todo 
cuanto  ocurría  desordenado  y  tenia  formas  demotin  á  la  oculta  mano  de  la  retfc- 
cion.  Después  de  vanagloríarse  con  la  victoria,  procura  enaltecer  las  (lotes  bé- 
licas de  los  combatientes,  que  fueron  los  republicanos,  diciendo  que  los  que 
«hablan  derramado  y  hecho  derramar  sangre  generosa,  enardecidos  y  extravia- 
)j>dos  por  el  delirio  de  sus  sentimientos,  miraron  con  horror  el  empleo  de  armas 
»que  solo  esgrimen  brazos  movidos  por  la  cobardía  y  la  perfidia.». Y  para  quede 
la  comparación  sobresaliese  la  diferencia,  mencionaba  el  horrible  acaedmioa- 
to  de  Burgos.  No  convenia  entonces  al  Gobierno  .provisional  anatematizar  el 
crimen  hijo  de  la  pasión  y  de  la  ferocidad  de  todos  los  partidos;  no  le  convenía 
traer  á  la  memoria  sucesos  del  mismo  género  ejecutados  por  los  partidos  más 
avanzados.  Calló  los  hechos,  pero  el  tiempo  vino  á  probar  que  el  asesinato  del 
gobernador  interino  de  Tarragona,  perpetrado  de  la  manera  más  feroz  é  inhu- 
mana, vendría  á  justificar  que  lo  mismo  los  partidos  liberales  que  los  absolu- 
tistas  se  embriagan  con  el  crimen  en  situaciones  determinadas. 

Achacábase  á  la  disipación  y  desaciertos  de  las  administradones  pasadas  la 
angustiosa  situacioh  del  Tesoro,  y  aquí  observo  la  mano  trazando  la  íra^e  por 
inspiración  de  Figuerola.  La  acusación  era  tremenda  y  osada;  pero  sMnQjantes 
cargos  son  poderosos  cuando  el  acusador  cuenta  con  elementos  eficaces  den- 
pazacion;  y  suspendo  mis  consideraciones,  que  tengo  en  mi  poder  dato 
as(Hubrosos  que  desmenuzan  sus  actos  como  ministro  de  Hacienda;  espaí^* 
tengo  reservado  para  extenderme  sobre  la  dmoa  administrativa  de  EspaSa 
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dumnte  el  período  revolucionario.  Prometo  decir  ucuchas  verdades  y  esta- 
blecer comparadones-  seguidas  de  hechas  que  llenarán  de  pavor  á  mis  le- 
yentes. 

Que  la  situación  económica  del  país  era  grave,  no  lo  desconoda  el  Gobierno     Eop^nm»». 
]mvÍBÍ<mal,  y  de  aquí  que  ponderase  el  presidente  la  necesidad  de  atender  k 
los  cargos  del  Estado  y  que  esperase  de  la  hidalguía  de  los  contribuyentes  re- 
mediar las  calamidades  presentes,  y  eso  que  no  se  contaba  con  las  venideras. 

Según  las  palabras  que  el  presidente  leia,  la  insurrección  cubana  era  tam>  couideiwisMKCfr 
taen  hija  legítima  de  los  horrores  de  los  pasados  gobiernos;  pero  la  revolución,  á 
cajo  amparo  se  inauguró  la  insurrección  ultramarina,  remediaría  el  quebranto. 
¿í  cómo?  Van  á  verlo  mis  lectores:  «Estableciendo  allí  reformas  liberales  que 
»ieclamaban  el  espíritu  de  nuestra  época;»  viniendo  á  legislar  k  la  Península 
fflodadanos  nacidos  en  aquel  suelo,  para  procurar  no  herir  de  muerte  y  con 
golpe  precipitado  la  envidiable  prosperidad  de  las  Antillas,  únicojiiodode«que- 
»brentarallí  las  cadenas  del  esclavo.^)  ' 

Dábanse  los  gobernantes  el  parabién,  y  daban  á  los  diputados  aparte  de  su      Futuenet  intan- 
ngoájo,  porque  las  naciones  todas  hablan  reconocido  el  nuevo  orden  de  cosas.      *"' 
Termina^  el  gobierno  creyendo  que  la  Providencia  habia  bendecido  la  obra 
santa  de  la  revolución,  y  se  felicitaba  de  que,  «por  un  caprichoso  juego  del  des- 
"Dtino,  fueran  unidos  sus  nombres  al  principio  de  una  nueva  era,  que  debia  ser 
Míe  regeneración  y  de  ventura  para  el  pueblo  español.» 

Los  cañonazos  de  ordenanza  anunciaron  que  el  presidente  habia  terminado     steiindoade  «per- 
la lectura  del  discurso  de  apertura  y  que  las  Cortes  quedaban  desde  luego 
abiertas  para  comenzar  los  debates. 

Sin  embargo,  la  solemnidad  llevada  á  término  dichoso  dentro  del  palacio  de  Aiuma  momutu- 
la  Representación  nacional,  tuvo  en  la  calle  sus  disturbios,  aun  cuando  sin 
lamentables  consecuencias.  Oyóse  en  la  carrera  de  San  Jerónimo  el  disparo  de 
va  tiro  de  fuñí,  y  la  detonación  puso  en  alarma  á  las  gentes  y  á  los  volunta- 
ríos  de  la  Libertad;  aquellos  buscaron  refugio  en  la  fuga  con  los  oonsiguien- 
tesa^pellos  y  caídas,  y  estos,  unos  corrian  á  parapetarse  en  las  casas  inme- 
diatas cargando  sus  fusiles,  y  otros  soltaban  el  arma  ó  la  «scondian  en  algún 
ixnrtal  sospechando  que  la  reacción  venia  á  bayoneta  calada  á  desbaratar  por 
va  gcdpe  de  mano  la  grande  obra  de  la  revolución.  Sólo  la  tropa  de  la  guar- 
nicioa  permaneció  fieme  en  su  puesto  y  risueña  al  notar  la  actitud  de  sus  nue- 
vos C(»npañeios.  El  aturdimiento  duró  poco  tiempo;  pronto  se  convencieron 
ios  fugitivos  de  que  el  asunto  no  era  grave,  y  los  voluntarios  pudieron  poner- 
se de  suevo  en  ordenada  formación.  Un  periódico  sagastino,  que  referia  el  su- 
ceso, después  de  haber  afirmado  que  aquello  habia  sido  obra  preparada  y  lle- 
vada á  término  por  los  borbónicos,  dijo  que  todo  habia  terminado  cuando  los 
Vf^tarios  oyer<m  tocar  el  himno  de  Riego,  como  el  que  quiere  demostraf  que 
esta  loáñca  es  el  antídoto  á  todo  genero  de  calamidades. 
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<-wa«M  d«  uéMm  Y&  teiiemos  al  Gobierno  provisional  de  la  nación  frente  á  frente  de  la  Amos» 
blea,  ante  la  cual  tema  que  dar  cuenta  de  sus  actos.  El  discurso  prOnonciad* 
por  el  duquQ  de  la  Torre  nOpodia  dejar  satisfecha  á  la  Representación  ttadom^ 
en  este  documento  se  habia  dado  cuenta  de  la  disolución  de  ciertas  yéetenoi^ 
nadas  asociaciones,  y  como  ya  dejé  apuntado,  del  crimen  perpetrado  ^Bdig(is 
contra  el  gobernador  de  aquella  provincia,  pero  se  tuvo  cuidado  deomi^d.eri'- 
ta  clase  de  represalias,  que  escandalizaron  y  que  puso  en  constemaoumá  loe'-' 
Mbitanles  de  Madrid.  Hay  que  agregar  á  lo  escrito  que  el  Sr.*  Posada  Heríehij 
embajador  de  España  en  la  corte  de  Boma,  habia  encontrado  allí  dificultades 
para  su  recepción,  por  lo  cual  se  habia  indicado  el  propósito  de  llevar  áoibo 
una  manifestación  por  los  amantes  de  la  libertad  de  cultos  ddante  del  palacso 
de  la  Nunciatura.  Después  de  muchas  deliberaciones,  parece  que  se  abandonó 
el  proyecto  y  que  idearon  redactar  una  enérgica  protesta  contra  la  Santa  Sede, 
pidiendo  al  gebiemo  un  decreto  estableciendo  desde  lujóla  libertad décailo& 
y  la  expulsión  del  nuncio  de  Su  Santidad;  pero  entre  los  revolucionarias  impe^ 
raba  una  grande  excitación  motivada  por  el  horribleasesinato  del  gobernador  (fe 
Btíi^os,  la  cual  creció  á  punto  de  haberse  visto  numerosos  grupos  eia  la  Puerta  - 
del  Sol  que,  segim  de  voz  se  decia,  proyectaban  encaminarse  á  la  xetáásam 
del  nuncio  y  hhcer  alli  una  manifestación  en  verdadero  desagravio.  Axtttt  quef- 
los  manifestantes  cumplieran  su  empeño,  se  presenió  al  alcalde  popular  D.lt-. 
cot&s  María  Rivero,  una  comisión  de  los  aibotinados  para  expresarle  estos  (ter 
seos,  pero  el  presidente  de  la  municipalidad  se  esforzó  en  perauadir  á  loa  le- 
^  presentantes  del  intento  de  que  no  era  cuerdo  ni  sensato  lo  que  imaginaban, 
que'el  tiempo  baria  justicia,  y  que-no  debia  darse  un  paso  que  revelase  usa 
impaciencia  no  justificada.  Pero  á  pesar  de  este  settsato  consejo,  algunos  gm* 
pos  se  dirigieron  ala  presidencia  del  gobierno;  otros á  la  casa  aneja  ala  iglesia 
.  de  los  Italianos  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  que  ostentaba  un  escudo  pon* 
tificio;  no  pocos  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  y  muchos  al  palado  de  la 
Nunciatura.  .  ? 

Aiborotwdauntedat  Eu  csto  sitio  los  grupos,  quc  por  lo  visto,  intentaban  cometer  algún,  atrope* 
y^j^l. ''  *'""'*  lio,  tuvieron  que  desistir  al  observar  la  actitud  de  alguna  autoridad  apoyada 
por  los  voluntarios  de  la  Libertad;  en  los  Italianos  se  descolgó  el  blasón  ponüfi». 
cío  con  exquisito  cuidado,  que  sólo  duró  hasta  que  llegó  al  suelo,  pues  apode-  • 
'  rándose  de  él  la  multitud,  le  condujo  á  rastra  hasta  llegar  &  la  callo  Ancha  de 
San  Bernardo,  con  gritos  de  todo  linaje  contra  el  Papa,  sus  delegados  y  todo^ 
clero  en  general;  pero  en  llegando  los  revoltosos  á  situarse  frente  al  ministaio 
de  Gracia  y  Justicia,  redujeron  k  cenizas  aquel  objeto  entre  la  gozosa  gritetia 
de  los  alborotadores.  Cuentan  testigos  oculares,  y  refirieron  los  papaos  deaqnef ' 
Uos  días,  que  subió  una  comisión  al  ministerio,  la  cual,  no  habiendo  encootnti 
do  al  ministro  que  buscaban,  tuvo  que  entrar  en  pláticas  con  el  subseozetuiOf 
quien  deseoso  acaso  de  aplacar  el  desorden  do  los  amotinadoB,  msaüüaüóqañi 
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áitiL«uiiiBlo.&»68taba  suficientemente  autopzado,  que  ja  se  le  balnan.  renúti- 
dftii  jünoÍQ  sus  pasaportes,  y  que,  por  consiguiente,  se  le  había  retirado  la 
aaigMCÍi«a  de  nueve  ioil  duros  que  pescoibia  oonfotme  á  las  bases  del  Ck}ncor- 
datttrJlmsendió  la  comisión  con  esta  lisonjera  respuesta,  que  trasmitida  á  la 
nnu^ecNnbre,  üó  señales  de  quedar  oomplacida  con. la  nueva,  puesto  que  se 
retiié^de.  allí  alternando  canciones  patrióticas  y  dando  fervorosos  gritos  á  k 
libertad  de  cultos  y  mUeras  repetidos  al' Padre  Santo.  ' 

íl  eterno  mientras  tanto  no  daba  s^ales  de  afligirse  al  saber  que  se  ha-  f*"^*  deigobiemo 
ciasLMlas  úalles  de  la  capital  semejantes  demostraciones,  porque  tenia  fé  en  la 
sensstes:  del  pueblo  de  Madrid,  confiaba  en  el  apoyo  de  las  autoridades  y  en  Cj 
que  k-parestaban  los  mismos  voluntarios  de  la  Libertad,  que  formados  en  dife- 
lentes  puntos  de  la  población  no  aparentaban  aprobar  el  desacato  contra  el  Ba- 
dteoomunde  los  fieles.  No  obstante,  el  gobernador  militar  de  Madrid,  que  lo  é(a 
en^cpi^  sazón  el  general  Milans  del  Bosch,  recorría  las  calles  seguido  de  una 
esadta;  más  que  en  ademán  hostil,  á  gpisa  de  consejero  apaciguador,  pues  en 
dübrentea  momentos  se  le  vio  persuadir  á  los  sediciosos  para  que  no  ihx>sí- 
gáofOím.  tal  actitml,  y  apagando  los  brios  de  los  más  violentos,  que  solicita- 
baLboscer  un  conflicto  aquella  noche;  La  Milicia  ciudadana,  que  se  habia 
reamdosiknciosBm^te,  á  pesar  de  que  se  habian  dado  órdenes  de  llamarla  por 
medio  d^  toque  de  generala,  estuvo  custodiando  el  palacio  de  la  Nunciatura, 
á  M  ¿e'que  nO'  viniese  en  pos  de  la  gritería  el  atropello  contra  la  casa,  pues 
el-Konóo  se  liaUa  refugiado  ya  en  la  legación  de  los  Estados-Unidos,  donde 
fnécañSosay  oortésmente  recibido.  Afortunadamente  no  ocurrió  desgracia  al- 
giBB,  K  pesar  de  haberse  disparado  un  tiro  en  la  calle  del  Arenal  cuando  esta- ' 
ba.apí3ada  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  al  ministerio  de  la  Gobernación. 
Seéetavo  al  hombre  que  habia  disparado  el  tiro,  y  fué  conducido  á  la  guardia 
deLMaeifal;  pero  le  pusieron  en  libertad  antes  de  que  se  averiguase  si  el  dis- 
piÉo se  habia  hecho  por  culpable  imprudencia  ó  llevado  de  una  mala  intención. 

Reunidos  se  encontraban  los  ministros  cuando  vieron  entrar,  previo  anuncio,  comi<ion  de  la  Teiw 
á  «atioiBiBion  procedente  de  la  Tertulia  progresista,  que  presidia  el  Sr.  Llano 
y^ffiñ,  el  cual,  con  acento  arrogante,  como  el  que  se  encuentra  revestido  de 
altóB:  poderes  para  ai^üir,  solicita  á  nombre  de  sus  numerosos  compañeros  que 
el9>ÍBii«mo,  colocándose  á  la  altura  de  las  circunstancias,  «y  ahogando  los  no- 
»ldes úqmlsos .  de  generosos  corazones,  proeediese  con  la  mayor  energía  y 
«nniíidad  contra  los  enemigos  de  la  revolución,  é  hiciese  efectiva  desde  el  mo- 
^onto  la  libertad  de  cultos,  ofreciendo  al;mismo  tiempo  á  los  enemigos  del 
«gttitEQo^  franco  y  leal  apoyo  de  la.  agrupación  política  que  en  la  Tertulia  se 
«NBpÍBj*  Tocó  al  Sr.  Rfimero  Ortiz  k  respuesta,  y  habló  en  esta  sustancia: 
«BkKgndaUe  y  digno  de  todo  reconocimiento  el  apoyo  que  nos  ofrece  la  Ter- 
^toha^psogiesista;  y  sepan  esoss  señores,  que  los  delinouantes  que  atentaron  en 
>BáigáifiDmba.la  persona  del  g(d)elniad(Hr  y  villanamente  le  asesipar<m,  están 
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«sometidos  á  la  jurisdicción  y  fallo  de  un  consejo  de  guerra;  yo  aseguro  á 
»esa  digna  agrupación  que  la  ley  será  rápida  y  eficaz;  que  ante  la  enormidad 
»del  delito  cometido,  los  ministros  están  decididos  á  hacer  callar  los  seEotímien- 
»tos  de  sus  corazones,  y  si  tienen  el  pesar  de  no  poder  realizar  su  propósito, 
»de'que  el  verdugo  no  ejerza  las  funciones  de  su  terrible  cargo  durante  Ques- 
»tro  mando  provisional,  la  pena  que  el  tribunal  imponga  á  los  asesinos  de  Bór- 
»gos  será  inexorablemente  cumplida-sin  piedad,  sin  indulgencia  ni  conáde- 
»raciones.»  Añadió,  como  epilogo  á  la  arenga,  que  la  libertad  de  cultos  existia 
ya  en  España,  puesto  que  eran  permitidos  todos  los  que  se  admitían  en  ke 
países  civilizados,  de  lo  cual  era  ejemplo  Madrid,  puesto  que  ya  públicamente 
se  practicaban  en  la  villa  los  ejercicios  del  culto  protestante;  y  á  fin  de  que  la 
comisión  pudiera  ser  mensajera  de  un  nuevo  refocilamiento  para  los  homkes 
dt»  la  Tertulia,  añadió  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  guisa  de  apáidiee, 
que  el  gobierno  tenia  aderezada  una  Constitución  primorosa,  que  iba  á  Uevaí 
muy  pronto  á  las  Cortes  Constituyentes,  y  que  uno  "de  sus  primeros  artículos 
apuntaba  esta  preciosa  facultad.'  En  sentir  del  ministro,  el  gobierno  á  que 
S.  E.  pertenecía  no  era  partidario  de  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  porque 
sucedería  que,  teniendo  los  católicos  que  pagar  su  culto,  se  establecería  en  Ma- 
drid un  gran  centro,  cuyos  presidentes  serían  el  Sr.  Nocedal  ú  otra  gente  de*» 
calaría,  que,  poseyendo  grandes  fondos  y  siendo  poseedores  de  una  vastíMina 
asociación,  constituirían  un  Estado  frente  de  otro  Estado,  y  este  poder  sería 
eminentemente  enemigo  de  la  libertad  y  de  la  revolución.  Terminó  el  Sr.  Ro- 
mero Ortiz  manifestando  que,  reunidas  las  Cortes  Constituyentes,  allí  dd)ia 
tratarse  ampliamente  este  asunto;  que  el  pueblo  español  debia  tener  gran  coa- 
fianza  en  sus  elegidos,  y  que  el  gobierno  debia  reservar  á  la  sabiduría,  patrio- 
tismo y  lealtad  de  las  Cortes  Constituyentes  la  resolución  de  este  importante 
asunto,  mayormente  cuando  el  derecho  de  los  ciudadanos  se  hallaba  comple- 
tamente garantido. 
Palabras  del  duque  El  presidoute  dol  Consejo  quiso  poner  el  Laus  Deó  al  discurso  del  ministro 
* '  ""■  de  Gracia  y  Justicia,  y  declaró  que  el  representante  de  Su  Santidad  seria  tra- 

tado en  España  de  la  misma  manera  que  lo  fuese  nuestro  representante  en  la 
corte  pontificia;  y  con  estas  frases  del  señor  duque  de  la  Torre  quedó  terminada 
la  plática,  y  se  ausentó  la  comisión  afirmando  que  quedaba  muy  satisfecha  de 
las  anteríores  declaraciones  y  que  de  ellas  daría  menuda  cuenta  á  los  sítíos 
de  la  Tertulia,  que  esperaban  atisiosos  su  llegada. 
Alborota  delante  de  A  la  \ma  do  la  madrugada  quedaban  ya' en  Madríd  pocos  vestigios  de  aque- 
lla insensata  demostración.  Sin  embargo,  en  la  puerta  de  la  Presidencia  exis- 
tian  grupos  gritadores  que  pedían  muchas  cosas  poi>medío  de  gritos  desafora- 
dos, y  de  esto  fué  testigo  ocular  el  que  estas  línea  escribe,  y  por  eso  reseñaré 
el  paso  tal  y  como  le  presencié:  Había  en  la  puerta  de  la  Presidencia  unos  den 
voluntarios  de  la  Libertad;  pertenecían  á  aquel  batallón  que  logró  umforiDtffEe 


Digitized  by 


Google 


Y  DB  U  GUBRRJl  civil.  545 

antes  qoe  los  demás  batallones,  que  usaban  pantalón  colorado  jse  apellidaban 
BatáUan  di  voluniarios  de  Prim,  La  permanencia  de  esta  fuerza  armada  en 
aqi^  paraje  indicaba  que  era  su  propósito  ó  consigna  el  mantenimiento  del 
Qiden,  ó  proteger  al  gobierno  en  caso  de  algún  desmán  ó  desacato.  De  todos 
modos,  aquellos  pobres  hombres  fueron  allí  objeto  de  los  mayores  insultos 
por  parte  de  los  amotinados;  pero  lo  que  más  pudo  desazonarlos  fué  el  califíca- 
tivo  de  voluntarios  realistas. qm  les  regalaron  los  díscolos,  y  esto  fué  causa  de 
que  algunos  proyectaran  hacer  armas  contra  los  gritadores,  pero  pudieron  cal- 
loarse  merced  alas  palabras  tranquilizadoras  de  los  jefes.  Los  grupos  de  los 
alborotadores,  si  no  se  disipaban,  se  alejaban  de  aquel  sitio,  pero  se  fracciona- 
ban en  la  calle  de  Alcalá;  y  uno  de  ellos,  el  más  compacto  y  numeroso,  no 
cesaba  de  dar  gritos  contra  el  Padre  Santo  y  contra  los  curas,  y  en  medio  de  ■ 
este  TÍ  penetrar  al  Sr.  Becerra,  que  habló  á  los  descontentos  con  acento  persua- 
ávo  y  aconsejando  el  sosiego.  Calmóse  la  gritería  y  entraron  en  amistoso  diálo- 
go di  Sr.  Beceita  y  los  alborotadores,  y  hubo  uno  que  ponderó  mucho  sus  pa- 
decimientos por  el  triunfo  de  la  libertad,  y  el  futuro  ministro  de  Ultramar  dijo 
qoe  hablan  sido  mayores  sus  sacrificios  por  la  misma  causa,  y  se  citaron  ejem- 
{^  de  ana  y  otra  parte;  todo  lo  cual,  si  aparecía  un  tanto  ridículo,  dio  már- 
g»á  que  el  motin  se  convirtiera  en  diálogo  de  sainóte,  y  á  que  los  que  antes 
gafaban  escuchasen  con  la  boca  abierta  la  amistosa  y  tranquila  peroración  de 
Becerra  y  su  competidor  en  esfuerzos  y  proezas  en  pro  de  la  libertad  y  en  con- 
tra de  la  tiranía,  hasta  que  cansada  la  lengua,  fatigada  la  atención  de  los  es- 
pectadores y  más  que  nada  la  molestia  del  frío,  se  disiparon  los  grupos  y  las 
cosas  no  pasaron  á  mayores. 

No  obstante,  el  cuerpo  diplomático  acreditado  en  Madrid,  que  presenció  el  nou  eoieeur*  det 
desacato  cometido  contra  el  escudo  del  nuncio,  alarmado  «on  esta  irreverencia  ^SLud»uS*toU 
y  notando  además  que  el  di^o  representante  de  la  Santa  Sede  habia  tenido 
que  buscar  amparo  en  una  de  las  legaciones  más  rerpetables,  formuló  una  nota 
fideetiva  que  firmaron  los  repíesentantes  de  Francia,  Austria,  Bélgica,  Ingla- 
tena,  Estados- Unidos,  Italia,  Paises-Bajos,  Portugal,  Prusia  y  Suecia,  y  se  ex- 
piesaba  de  la  siguiente  manera:  «El  cuerpo  diplomático  no  ha  podido  ver  sin 
^^«ea  sensación  los  desórdenes  que  han  obligado  á  su  respetable  decano  á 
abandonar  momentáneamente  su  domicilio  para  evitar  las  consecuencias  que 
«podioran  tener  esos  mismos  desórdenes.  Lleno  de  confianza  en  las  disposicio-  • 
»nes  del  gobierno  que  tiene  el  honor  de  presidir,  el  cuerpo  diplomático  no  duda 
>qBe  tomará  las  medidas  necesarias  para  asegurar  el. carácter  de  que  están  re- 
ívestidos  los  representantes  de  las  potencias  extranjeras,  el  respeto  y  la  con- 
%fiaoza  que  les  corresponde.  Sin  embargo,  en  presencia  de  lo  que  acaba  de  su- 
ceder, los  iniíascritos  creen  de  su  deber  el  pedir  un  aumento  deinteres  que  los 
»tiaaicfailice  completamente  contra  toda  manifestación  capaz  de  turbar  las  re- 
«iwoínes,  cuyo  carácter  de  conciliación  es  su  primer  deber  conservar.— Tales 
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»el  objeto  del  paso  que  tiene  el  honor  de  dar  cerca  de  V.  E.,  ete.i  etcjii  Esta 
nota  que  había  recibido  el  presidente  del  Gonsejp  de  ministros,  se  rem^  ala 
Secretaría  de  Estado,  cuyo  ministro  se  encargó  de  oonlestarla,  y  lo  y^rifioó  de 
la  siguiente  manera:  «El  presidente  del  Consejóme  ha  trasmitido  una  notafir- 
»mada  por  V.  E-.  y  por  sus  dignos  colegas  de  Austria,  Bélgica,  Jnglatena, 
»Estados-Unidos,  Italia,  Países-Bajos,  Portu^l,  Prusia  y  3uecia,  -á  la,  que 
»dei»e  contestar,  aun  cuando  no  haya  sido. dirigida  á  mi  á  causa  sin  duda  de 
»la  urgencia  que  habia  en  escribirla. — Esa  nota  ha  sido  provocada  por  las 
^demostraciones  de  cólera  de  algunos  hombres  del  pueblo  que  tuvieron  lugar 
»en  la  noche  última  en  las  calles  de  esta  capital  contra  una  de  las  fracciones  ó 
»uno  de  los  «partidos  que  desgraciadamente  dividen  en  estos  momentos  á 
»los  españoles.  Y.  E.  no  ignora  el  horrible  asesinato  del  gobernador  de.Búgps 
»perpetrado  por  una  turba  de  fanáticos,  y  no  estrenará  que  el  pueblo,  im- 
»pTesionable  por  su  naturaleza,  impute  á  todo  un  partido  el  crímra  de  alga- 
»nos  individuos.  Por  desgracia,  ese  partido  á  quien  el  pueblo  ncusa  se  sirve 
»de  la  religión  católica,  mal  interpretada,  como  de  un  arma  para  destruir  el 
»gobiemo  y  extraviar  el  curso  de  la  revolución. — Puede,  pues,  explicarse, 
»áun  cuando  sea  en  extremo  doloroso,  el  error  de  los  que  han  creído  neoesa- 
»rio  manifestar  su  disgusto  contra  el  representante  del  jefe  de  esa  relimen, 
«desconociendo  así  las  nobles  cualidades  de  su' carácter  el  prudente  y  benévo- 
»lo  cuidado  con  qne  procura  en  estas  circunstandas  bastante  difúnlea  desear* 
»tar  todos  los  obstáculos  que  pudieran  turbar  la  buena  armonía  que  existo  en- 
»tre  el  gobierno  español  y  la  Santa  Sede,  desconociendo  su  actitud  conciliador 
.  »ra,  su  juicio  elevado  y  severo,  (fue  son  una  prueba  de  que  rechaza  á  los  que 
»en  este  país  quieren  hacer  servir  al  catolicismo,  que  concilia  las  voluntades, 
»para  sembrar  la  cizaña  y  producir,  si  es  posible,  los  desórdenes  civiles  más 
:»graves.— No  ha  habido  ciertamente  ni  hay  motivo  para  suponer  que  los  que 
»han  dirigido  la  manifestación  de  que  se  trata,  y*que  fueron  sus  jefes,  hajan 
«tenido  la  menor  intención  de  ofender  al  respetable  anciano  en  quien  han 
»creido  ver  un  funcionario  público  español,  á  causa  de  las  estrechas  relaciones 
»quo  existen  aquí  entre  la  Iglesia  y  el  Estado;  pero  no  haií  dejado  de  ver  tam- 
»bíen  en  él  al  representante  de  un  Soberano  extranjero.  A  pesar  de  la  osoori- 
»dad  que  existe  en  este  momento  y  de  la  conñanza  que  deben  inspirar  la  cor- 
»dura  y  el  buen  sentido  de  que  el  pueblo  ha  dado  pruebas  hasta  ahora;  en  pre- 
»sencia,  no  obstante,  de  la  grande  excitación  causada  en  el  pueblo  por  los  su- 
»cesos  de  Burgos,  por  las  falsas  noticias  que  se  han  hecho  circular  sobre  la 
»falta  de  miramiento  de  que  había  sido  objeto  nuestro  embajador  en  Boma  ; 
»por  las  palabras  que  pronunció  el  Padre  Santo  en  el  liltimo  (Consistorio,  pakr 
»br8s  de  que  se  sirve  el  partido  reaccionarlo  para  mantener  una  oposicÍQ{i  Cus* 
»ciosa,  explicándolas  como  contrarias  á  la  libertad  de  culto^,  que  es  inherttite 
»á  la  revolución,  el  Gobierno  provisignal,  prevwndo  loe  deseos  de  V.  E.  y  de 
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ISU6  colegas,  no  ha  vacilado  un  momento  en  tomar  las  medidas  que  se  me 
«recomendaban  en  la  nota  que  tengo  la  honra  de  contestar.— Por  consecuencia 
>de  esas  medidas,  y  gracias  también  á  la  prudente  actividad  del  señor  alcalde 
»D.  Nicolás  María  Rivero,  notablemente  secundada  por  los  voluntarios  de  la 
«Ubeartad  y  por  el  discernimiento  y  la  moderación  del  pueblo  de  Madrideño  ha 
^habido  que  deplorar  en  la  deuiostracion  apasionada  de  la  otra  noche  ningún 
>»rim6n  ni  violencia  alguna  contra  la  seguridad  individual  de  los  ciudadanos, 
»y  menos  aún  contra  ningún  miembro  del  cuerpo  diplomático  extranjero.— 
sEsto  no  impide  que  el  gobierno  español,  aun  cuando  no  lo  crea  necesario, 
9]XNrque  hasta  ahora  la  imaginación  más  viva  no  podria  descubrir  la  menor 
»praeba  de  que  el  gobierno  ó  el  pueblo  españoles  hayan  querido  oponer  el  más 
«pequeño  obstáculo  al  carácter  conciliador  con  que  V.  E.  y  sus  colegas  fírman- 
irtes  *de  la  nota  oreen  deber  mantener  nuestras  relaciones. — El  pueblo  español, 
»por  el  contrario,  hospitalario  y  bueno,  ha  honrado  siempre  con  serenatas,  vi- 
yyns  y  aplausos  á  los  representantes  de  las  potencia  que  parecen  simpatizar 
»más  con  la  revolución.  Puede  observarse  también  que,  á  pesar  de  la  libertad 
«ilimitada  de  la  prensa  española,  y  aun  cuando  la  prensa  extranjera,  lejos  de 
»ser  Hnsojera  6  justa  sea  más  bien  acerba  y  violenta  con  la  España,  los  nume- 
))rosos  periódicos  de  Madrid  no  han  hecho  manifestación  alguna  ni  mostrado 
imBentimiento  alguno  ofensivo  contra  una  nación  ó  contra  un  Soberano  cual- 
«cpdera. —Estos  hechos  prueban  que  el  pueblo  español  no  está  mal  predis- 
»pnteto  ni  tiene  animosidad  alguna  contra  las  potencias  civilizadas  que  V.  E. 
»y  sos  cdiegas  representan  aquí  tan  dignamente,  y  son  una  prenda  de  que 
»V.  E.  y  sus  colegas  puedan  tener  confianza  en  el  respeto  y  la  simpatía  con 
íqitó  serán  considerado»  siempre  en  España.— Ruego  á  V.  E.  que  al  poner 
*es,\&  nota  en  conocimiento  de  sus  colegas  tengan  á  bien  darles  la  seguridad  de 
»qae  el  gobierno  ha  visto  con  gran  pena  y  reprueba  altamente  todo  loque  pne- 
Mft  haber  de  abusivo  en  los  hechos  de  que  habla  V.  E.  en  su  comunicación 
Ubi  26.» 

■  íQné  habían  de  contestar  los  representantes  de  las  naciones  extranjeras*?  p«nbtM  y  incho». 
Nada;  se  limitaron  á  dar  cuenta  del  suceso  á.  sus  respectivos  gobiernos;  pues 
ám  cuando  la  nota- contestación  de  nuestro  ministro  de  Estado  nada  resolvía 
eQ  concreto,  no  dejaba  de  tener  visos  de  una  cortés  6  disimulada  satisíaccion. 
KG<d)iemo  piovisional  podia  estar  muy  satisfecho  de  su  obra;  pero  las  nacio- 
nes extranjeras  no  participaban  de  este  regocijo  ni  opinaban  de  la  mismas  ma- 
tten.  Eran  una  cosa  las  palabras  de  los  nuevos  gobernantes  y  otras  los  hechos; 
podían  decir  ante  la  Representación  nacional  que  habían  triunfado  la  libertad 
de  h  opresión,  la  igualdad  del  privilegio,  el  decoro  de  la  ignominia,  la  morali- 
did  di»  la  corrupdcion  y  la  justicia  de  la  injusticia .  Los  vencedores,  desde.el 
Stoaí  su  gloriosa  victoria,  iluminados  por  la  esplendoüosa  Ictz  de  su  elevado  orí- 
gín,  dictaban  las  tablas  de  la  nueva  ley:  sufragio  universal,  libertad  de  cultos. 
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libertad  de  enseñanza,  libertad  de  reunión  y  asociación  pacíficas,  Ubeedad  de 
imprenta  sin  legislación  especial;  descentralización  administrativa  que  devol- 
viese la  autonomía  á  los  municipios  y  á  las  provincias;  juicios  por  juxados  en 
materia  criminal;  unidad  de  fueros  en  todos  los  ramos  de  la  administración  d« 
justicia;  inamovilidad  judicial. 
pttfontu  j  MI-  Las  Cortes  Constituyentes  debían  saber  de  memoria  el  programa  escrito  en 
las  nuevas  tablas  de  la  ley  revolucionaria,  y  preguntar  á  los  gobernante^  ¿Ha- 
béis respetado  escrupulosamente  la  voluntad  de  la  soberanía  nacional?  ¿Habeás 
esperado  que  aquella  hablara  para  hacer  vuestra  declaración  de  principi<»?4Ha- 
beis  dejado  sin  resolver  aquellas  cuestiones  fundamentales  que  son  de  la  cwn- 
petencia  exclusiva  de  la  soberanía?  ¿Os  habéis  limitado  á  ser  el  fiel  de  k  ba- 
lanza? Ellos  habrian  respondido  que  eran  (^  poder  revolucionario  omnipotente, 
pero  los  representantes  de  la  nación  llamados  allí  para  pedir  cuenta  estecha 
al  Gobierno  provisional,  debieron  exclamar:  ¡Mentira!  No  hay  más  poder  om- 
nipotente, según  vuestra  doctrina,  que  la  soberanía  nacional,  que  reside  en  la 
universalidad  de  los  ciudadanos.  ¿Para  qué  fuístes  elegido?  Para  gobernar  y  no 
para  legislar;  para  mantener  el  orden,  para  garantir  k  todos  los  ciudadanos  la 
libertad,  á  fin  de  que,  en  el  menor  plazo  posible,  la  soberanía  de  la  nadon  ma- 
nifestara su  voluntad  por  medio  del  sufragio  universal. 
Pero  las  Cortes  Constituyentes  no  iban  á  preguntar  estas  cosas;  el  gobierno 
!•  tradido».  podia  coutar  con  mayoría,  y  las  oposiciones  pensaban  en  otro  linaje  de  deba- 

tes, mayormente  cuando  las  cuestiones  que  más  se  agitaban  en  aquella  sazón 
eran  las  de  la  formación  de  una  Constitución  democrática  y  la  busca  de  un  Bey 
que  se  sometiera  á  los  preceptos  del  nuevo  Código  fundamental.  De  los  que 
pensaban  gravemente  en  un  Monarca,  sabiendo  lo  que  era  monarquía,  no  ha- 
bía ninguno  que  no  se  hubiese  fijado  en  algún  Príncipe  de  sangre  real.  ¿Qoé 
significa  este  fenómeno?  Una  pleitesía  á  la  tradición  y  al  principio  de  legiti- 
midad. Los  mismos  que  pretendían  derrocar  la  dinastía  española  no  encontra- 
ban otra  para  sustituirla  sino  entre  las  dinastías  extranjeras.  Se  queria  condoir 
con  la  legitimidad  propia  y  se  reconocía  tanto  al  mismo  tiempo  íá  fuerza  ded 
principio,^que  se  iba  á  buscar  una  legitimidad  extraña  tomándola  prestada  ]ian 
apropiarla  al  país.  Se  venia  como  á  reconocer  que  la  dignidad  real  debia  estar 
vinculada  en  ciertas  familias  investidas  con  ella  y  de  antiguo  y  representantes 
de  la  tradición  monárquica  de  algún  pueblo.  Pues  si  á  este  principio  tenias 
que  atenerse  en  definitiva,  natural  era  preferir  nuestra  legitimidad  propia  y 
española  á  las  extranjeras.  Si  habla  de  elegirse  á  un  Príncipe  para  el  Trono 
vacante,,  las  ventajas  estaban  en  favor  del  nuestro.  Es  el  caso  que  m.  los  Con- 
sejos de  ministros  tenían  más  poder  y  fuerzas  las  discusiones  sobre  candida- 
turas para  el  futuro  Rey  de  España,  que  los  debates  sobre  Constitución. 
HuiflMto  repnbu.      Los  republícanos}  que  nada  de  esto  ignoraban,  y  como  los  hombres  más  »- 

cwio  omtra  U  montir- 

qixi.  ñalados  de  esta  opijaion  eran  ya  diputados  constituyentes,  se  propusieron  cosBr 
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batir  ffln  tregua  ni  descanso  todo  proyecto  que  tendiese  al  establecimiento  de 
la  monarquía,  y  aquellos  republicanos  que  componían  lajunta  que  ellos  llama- 
ban amiíé^  echaron  á  volar  una  especie  de  manifiesto  á  la  nación,  en  el  cual 
soUeitaban  que  el  pueblo  entendiese,  que  en  España  no  había  masque  republi- 
canos. Á  más  de  esto,  persuadidos  de  que  el  pueblo  español  sabia  ejercer  el 
dnecho  de  reunión  y  practicar  el  sufragio  universal,  decían  que  en  razón  á  esto 
mismo  la  república  estaba  ya  planteada  y  soalzaba  -victoriosa  en  España,  y  que 
nada  podrian  las  maquinaciones  de  los  partidos  contra  la  lógica  inflexible  dé 
los  hechos.  «En  vano,  se  leía  en  este  manifiesto,  el  Gobierno  provisional  ha 
«cometido  una  serie  de  errores  que  vienen  k  ser  verdaderos  atentados  á  la 
«soberanía  de  la  nación.  En  vano  ha  usurpado  las  facultades  de  las  Cortes 
«Constituyentes,  anticipándose  á  su  juicio  con  declaraciones  á  favor  de  la  mo- 
wiarquía  que  el  pueblo  acaba  de  destruir,  á  favor  de  la  corona  que  el  pueblo 
«acaba  de  arrancar  como  el  signo  infamante  de  su  esclavitud.  En  vano  monta- 
»ba  toda  la  máquina  administrativa  como  una  máquina  electoral,  á  manera 
»qiieen  los  peores  tiempos  de  corropcion  política...  En  vano  injuriaba  á  los 
«TepobUcanos  confundiéndoles  con  los  defensores  del  absolutismo.  En  vano 
»Ua]naba4Como  á  rebato  febrilmente  á  todos  los  reaccionarios,  á  todos  los 
«absolutistas,»  á  todos  los  moderados  á  unirse  en  coalición  monstruosa  bajo  la 
«enseña  común  de  una  monarquía  utópica,  irrealizable,  denominada,  para  ma- 
(^or  escarnio,  monarquía  democrática,  cuando  en  realidad  es  engendro  raquí- 
«tíco  del  miedo  á  la  libertad,  del  odio  á  la  democracia.»  A  fin  de  dar  más  fuer- 
ra  á  su  terrible  y  fogosa  argumentación,  aseguraban  con  la  mayor  franqueza 
del  mundo  que  la  parte  más  intelegente,  más  liberal  del  país  era  solamente 
t^ublicana;  que  la  mayoría  de  los  diputados  de  Cataluña  eran  republicanos, 
«Dio  cual  no  carecía  el  manifiesto  de  razón;  que  los  diputados  de  Aragón  eran 
también  republicanos,  sucediendo  lo  propio  á  los  de  Andalucía  y  á  casi  todos 
los  de  Valencia  y  Murcia,  y  que  de  Extremadura,  de  Castilla  la  Vieja,  de  Gali- 
iáa  vraiian.  representantes  sustentando  los  mismos  principios'.  El  manifiesto 
tenninaba  afirmando  que  España,  que  propagó  con  sus  armas  en  tres  siglos  de 
orores  el  absolutismo  monárquico  y  la  intolerancia  religiosa,  propagaba  ahora 
ea  tres  meses  de  libertad  con  su  ejemplo  la  democracia  y  la  república. 

Ptfo  las  manifestaciones  de  los  republicanos  no  podían  impedir  que  en  las  piévioi  uuerdot  «> 
Cortes  Constituyentes  imperase  una  mayoría  monárquica  y  devota  al  gobierno 
casi  en  su  totalidad.  Esta  mayoría  quiso  celebrar  sus  acuerdos  para  su  con- 
ducta futura  antes  que  la  Asamblea  se^onstítuyese,  y  se  conyocd  en  el  Senado 
paiíi  este  propósito.  Aun  cuando  fueron  ciento  sesenta  y  ochó  los  allí  reunidos, 
pwece  que  hubo  en  esta  asamblea  falta  de  voluntad  propia,  y  que  más  bien 
obedecían  aquellos  representantes  á  la  comisión  directiva  de  la  mayoría,  que, 
í^gon  lenguas,  obraba  por  delegación  del  Gobierno  provisional,  y  eso  que  to- 
4o8l<»  convocados  pertenecían  k  una  Asamblea  Constituyente,  á  unas  Cortes 
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soberanas,  al  decir  de  las  gentes  llamadas  para  constituir  el  pai^s^  f^.^o)íi^<^ 
des  amplias  para  decidir  de  la  forma  de  Gobierno  7  para  asumir  l(^.  tres- ¡t^d^-;,^ 
res  más  augustos  y  más  poderosos^que  eran:  el  poder  constitujent^jeL^egis^- 
lativo  y  el  ejecutivo.  Pero  ^s  el  caso  que  allí  acudieron  estos  varones  Uusj^ 
á  platicar  sobre  dos  puntos  para  ellos  importantes,  es  á  decir,  la  reelflo^qa  ^  - 
la  mesa  presidencial  y  comentar  lo  que  debía  hacerse  en  en  caso  yapiev^  d^,;  ^ 
que  el  Gobierno  provisional  se  desprendiese  de  su  .cargo  inmediatamente  desr,;. 
j)ués  que  se  constituyese  la  Asamblea.  ¡i-, 

D.  FruriMo  Santa      Era  cl  prosidento  de  aquella  gran  reunión  el  Sr.  Santa  Cruz?,  que  habia  «dftj.. 
progresista  con  el  general  Espartero  desde  1854  hasta  1856;  unioni«ta  o^ael  . 
general  O'Donnell  hasta  1864,  y  conservador  con  Narvaez,  que  le  maot^^fi; 
quieto  en  su  puesto  de  gobernador  del  Banco  de  España  y  miembro  4^  Seoadp  . 
hasta  la  caida  de  doña  Isabel  11,  á  cuyas  sesiones  acudió  siempre  con  .iu>tnt^ 
regularidad  durante  el  largo  período  en  que  imperaba  el  ministerio  de  D.  L^u 
González  Brabo,  sancionando  con  su  palabra,  con  sus  adtos  y  son  su  y<3ffi  .Iqq, 
acuerdos  más  6  menos  resistentes  de  aquel  gabinete.  Propendía  en  estoe  mo' . 
mentes  á  hacerse  revolucionario,  pareciéndole  que  con  esta  aldaba  llaBiaclai%|i^ . 
puerta  de  la  voluntad  dosnida  de  los  magnates  de  la  «evolución,  ponieiMio  ^•.■ 
mayor  estudio  en  el  olvido  de  su  historia  pasada.  Sin  embalso,'  D.  £>^^is^ 
Santa  Cruz  era  un  ejemplo  vivo  de  lo  que  pueden  el  talento  y  el  eafq^rgo  iftiti 
dividual  ayudados  por  la  fortuna.  Hombre  de  humilde  cuna,  secücetarifQ  jdol 
Ayuntamiento  de  Orihuela  de  1850  al  33,  donde  se  dio  maña  para,  «jfiícer., ; 
grande  influencia  política,  fué  á  refugiaise  al  señorío  de  Albarracin,  boycp^  > 
de  la  persecución  de  los  absolutistas;  y  residiendo  en  Griegos,  su  bella p^«Qean>. 
cia,  porque  era  mozo  de  buen  parecer,  agradó  á  una  hija  única  de  un  riqutisiniio 
ganadero,  con  que  se  entendieron  para  el  consorcio,  y  al  comenzar  la  revplvr 
cion  de.  1833  era  ya  Santa  Cruz  un  hombre  rico,  considerado  y  de  suote  efk  la- 
provincia  de  Teruel,  en  lá  que,  con  su  amigo  Iranzo,  desplegó  su  primer  ejí^f* 
cicio  contra  el  republicano  Pruneda  y  el  moderado  Temprado.  Nonü)ra4o  podr  l9¡, .  . 
misma  diputado  á  Cortes,  se  distinguió  en  el  Ck>ngreso  p(»r  su  fácil  pal^hi^  ^  . 
su  vigorosa  oposición,  obteniendo  por  esta  causa,  andando  el  tiempo,  uxwi  inif 
portañola  desusada  en  lá  minoría  de  las  Cortes.  Fué  durante  el  bienio  zaÍBÍs|rg  ,.> 
de  Hacienda,  dejando  fama  de  inteligente  y  probo,  desempeñando  máslpwfí^  4b:- 
ministerio  de  la  Gobernación,  siendo  su  propensión  á  dar  presti^p  al  principP'.  z 
de  autoridad,  que  ya  por  aquellos  dias  habia  comenzado  á  quebraaitai8e,;©pir;r 
pues  de  esto  .anduvo  un  t^to  retraído  ée  la  política,  pero  presidia  las  reui^Or-V 
nes  de  la  unión  liberal.  .1  -.íjiT 

DdnxHcioneiiccr.      Presidiondo  la  reunión  del  Senado,  oomprendia  lo  dificultoso  de  sa  ñti^^iciiB^i,  _i 
otiqaseat.  mctido  ou  el  corazón  de  unas  Cortes  revduciononas,  y  vecino  a  iñuc^to^  sifmrj\ 

bres  que  habían  deseado  y  trabajado  para  la  caida  de  la  monarquía  40 1^  ^4f^¿ 
bones;  comprendía  que  no  se  encontraba  en  terreno  firme,  y  por  eaft^pi^:^ 
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acaso  qtie  Hmiterse  á  pennanecer  en  una  especie  de  OBCtiridád  6  de  indiferencia 
meditada,  puesto  que  la  iniciativa  habría  puesto  muy  de  bulto  su  figura,  y  esto 
daí»  ocasión  á  que  la  memoria  ¿q  sus  compañeros  se  refrescase  para  recordar 
su»  actos  políticos  hasta  la  fecha  memorable  del  29  de  Setiembre.  En  tal  situa- 
ción él  presidente  por  el  privilegio  lastimoso  de  la  edad,  nada  pudo  decir  mejor 
gobio-'  que  dijo  al  empezarse  la  sesión,  pues  manifestó  la  conveniencia  de 
qneño  se  hablase  de  los  antiguos  partidos,  lo  cual  convenia  también  á  otros ' 
señores  diputados  que  se  encontraban  en  igualdad  de  circunstancias.  Al  reco- 
méttdíiF  el  Sr.  Santa  Cruz  el  olvido  de  las  denominaciones  antiguas,  quiso  de- 
cir vida  nuva  con  la  nueva  monarquía;  ó  lo  que  suele  decir  el  vulgo:  «á  Rey 
»iB»enrl6,  Rey  puesto;»  todo  lo  cual  significaba,  ampliando  el  concepto,  que  el 
Mvr^  Monarca  tendría  cortesanos  tan  fervorosos  y  tan  consecuentes  como  los 
ta^doSa  Isabel  n  de  Borbon.  Ocioso  es  que  yo  apunte  aquí  que  la  recomen- 
daeien  del  Sr.  Santa  Cruz  tuvo  cumplido  y  favorable  acogimiento.  Quedaba, 
putés,  acordado  que  todos  se  llamarían  en  adelante  monárquicos  á  secas;  pero 
el  Sf.  D.  Nicolás  María  Rivero  pretended  que  los  nuevos  monárquicos  no  iban 
bim  aderezados  si  no  se  les  adornaba  con  el  título  de  democráticos,  en  lo  cual 
se  convino  amigablemente,  que  no  venia  al  caso  pelear  por  una  palabra  más 
ó  BénoB,  caya  adición  ó  supresión  pendía  del  arbitrio  6  derecho  individual  de 
cada  dndadano. 

M.  las  cosas,  anunció  el  Sr.  Serrano  que  el  gobierno  estaba  decidido  á  resig- 
nar sas  poderes  tan  luego  como  la  Asamblea  quedase  constituida,  y  en  virtud 
de  esta  'manifestación  se  acordó  dar  un  voto  de  gracias  al  Gobierno  provisio- 
nal y  «icargar  al  Sr.  Serrano  la  formación  de  un  nuevo  ministerio. 

Al  dar  cuenta  de  esto  un  papel  republicano,  y  no  de  los  más  estremados, 
exi^maba:  «¿Qaé  diferencia  hay  entre  vuestra  actitud  temerosa  y  la  actitud 
»serva  de  las  Cortes  moderadas,  alternativamente  esclavas  de  Narvaez  ó  Bravo 
»]íarillo,  del  conde  de  San  Luis  ó  de  González  Bravo?»  Estos  recuerdos  debie- 
108  imprimirse,  no  para  deprimir,  sino  para  apesadumítramos  de  que  hombres 
semejantes  no  volverían  para  reparar  los  desaciertos  cometidos. 

Reparó  el  duque  de  la  Torre,  al  escuchar  los  discursos  de  la  reunión,  que  le 
Taiü  la  raerte  derecha  y  no  queria  perderla,  con  que  previno  su  jomada  para 
cattifiÁr  al  logro  de  la  nuevar  presidencia  con  la  facultad  de  hacer  ministros, 
rnnm  divinidad  en  el  paraíso  de  la  revolución  para  formar  de  su  barro  las 
cñattÉnais  que  debían  acompañarle  en  la  empresa  de  una  repetida  interinidad. 
Vinft  lo -que  vulgarmente  se  llama  crisis,  y  todos  convenían  en  que  Prim  y 
Topete  debían  permanecer  ilesos,  porque  verdaderamente  simbolizaban  la  gran 
nofédfed  de  Setiembre;  pero  al  mismo  tiempo  se  pensaba  en  que  Lorenzana, 
FigifÉrola  y  López  de  Ayala  habían  caído  en  desuso,  y  que  era  necesario 
leefltj^ffiBurlos  con  gentes  no  conocidas  por  sus  actos,  pero  levantadas  por  su 
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CMiütudon  rt«  la      Mientras  tanto  fué  para  sorprender  el  cuadro  que  ofreció  el  pae])l.o  de  Madrid 
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el  dia  22  de  Febrero  agolpándose  curioso  á  las  puertas  del  palacio  d&lw  Caites, 
llenando  sus  tribunas  y  aglomerándose  en  las  calles  que  á  él  conducen^,  aaáoso 
de  ver  y  oir  ó  de  adquirir  noticias  de  lo  que  ocurría  en  la  prima-a  sesiwi  déla 
Asamblea  Constituyente.  Sin  embargo,  allí  no  se  veia  otra  cosa  que  uaaiaino- 
ría  y  una  mayoría,  una  oposición  y  un  gobierno,  un  presidente  que  se  contea' 
taba  con  serlo,  un  banco  de  ministros  que  no  tenían  ganas  de  dejar  de  serlo, 
un  Considerable  número  de  diputados  que  recordaban  las  amarguras  pasada^j 
que  no  aspiraban  á  renovarlas,  y  otro  número  también  considerable,  que  no  te- 
nia ganas  de  perder  las  dulzuras  presentes  por  su  amor  exagerado  á  la  política 
retrospectiva.  La  prudencia  humana;  madre  de  la  sabiduría,  revoloteaba  rnaor 
■  sámente  por  los  ámbitos  de  la  Cámara,  y  la  atmósfera  era  lo  bastante  pura  to- 
davía para  que  pudiese  respirar  y  vivir  esa  blanca  paloma,  de  cuya  boca  íio 
salen  rayos  de  fuego.  La  sesión,  sin  embargo,  fué  aprovechada,  pues  en  ella  se 
declaró  definitivamente. constituida  la  Asamblea;  pronunció  un  discurso  au 
presidente  el  Sr.  Rivero,  quedó  suprimida  la  formalidad  del  juramento,  resig- 
nó sus  poderes  el  gobierno,  y,  en  fin,  bajo  la  forma  de  un  voto  de  gracias  se 
entabló  un  debate  que  abarcaba  el  pas&do  y  el  presente,  la  censura  de  los  actos 
del  Gobierno  provisional  desde  su  constitución,  y  la  facultad  que  se  trataba  de 
conceder  al  duque  de  la  Torre  para  formar  nuevo  gobierno,  ó,  por  mejor  decir, 
para  continuar  con  el  ministerio  del  8  de  Octubre.  Al  partido  republicano  se  le 
ocurrió,  no  obstante,  presentar  una  proposición  pidiendo  á  las  Cortes  declara- 
sen que  «como  representación  genuina  de  la  voluntad  nacional,  en  ella  resi- 
»diesen  todos  los  poderes  del  Estado,  ejerciendo  el  ejecutivo  por  medio  de  usa 
»comision,  cuyos  individuos  habián  de  ser  elegidos  por  las  mismas  C<»tes>> 
La  minoría  republicana  no  apoyó  esta  proposición. 

sapNsion  del  Jota-  Fué  oportuua  la  suprcsiou  del  juramento;  el  juramento  político  ha  sido  caei 
siempre  una  invitación  al  perjuio,  y  fué  conveniente  no  exponer  á  aquelles 
señores  al  peligro  del  pecar.  El  juramento  político  debió  ser  abolido  en  todos 
los  actos  oficiales,  pues  se  lograba  con  ello  un  ahorro  de  tiempo^  y  una  caqga 
para  liS  conciencias  escropulosas  que  aún  quedaban  en  la  patria. 

Diwono  de  Ritero.      El  díscurso  dcl  Sr.  Rivoro  fué  muy  respetuoso  del  derecho  de  las  minoiús, 

de   Prim,  Senano    y  •  . 

Topete.  á  quienes  prometió  servir  de  escudo.  Esto  y  la  proclamación  de  los  dercnaos 

individuales,  imprescriptibles  é  inalienables  fué  lo  más  abultado  de  su  largoí- 
sTma  oración.  Fué  también  muy  de  notar  la  declaración  del  general  Prim  rela- 
tiva á  la  restauración  de  la  disnatía  destronada  y  la  participación  tácita,  que  en 
ese  plan  algimos  mal  informados  le  habían  atribuido.  El  general  Prim  poso  á 
Pelion  sobre  Osa;  sobre  ties  jamás  tan  rotundos  como  el  de  Mr.  Rohuer,  «opa- 
que posteriores;  colocó  tres  imposible  que  no  dejaban  1¿  menea  duda  acei)^,4® 
sus  mtenciones.  Los  discursos  de  Prim,  Topete  y  duque  de  la  Torre  cpifloarda- 
ron  en  un. pensamiento,  en  el  de  mantenerse  unidos  como  hasta  allí  lo  i^^lú^ 
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ostadO':  KltSv.  Orense  pronunció  también  un  discurso  digno  del  aldeano  del  Da- 
miu,  pw  las  verdades  que  contenia  y  la  Usara  con  que  las  expresó;  el  resto 
déla  sesión  lo  oonsumieroii  dos  discursos  de  los  Sres.  Castelar  y  Mártos,  aquel 
eensurando,  éste  defendiendo  al  gobierno  del  general  Serrano. 
Dé  todas  maneras  se  notaban  indicios  de  que  la  unión  de  las  fracciones  libe-     *»í««*»ií«^  "»"» 

Zorrilla  y  düfensa  de 

rales  nose  ro  mperia;  la  llamada  crisis  estaba  de  hecho  planteada,  resultando  cía-  Frim. 
ra  de  la  actitud  de  algunas  personas  que  se  alimentaban  del  propósito  de  lan- 
zar del  Ministerio,  cuando  menos,  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  tachado  de  inconve- 
niente en  sus  discursos;  y  los  que  abrigaban  este  empeño  eran  los  demócratas 
do  k  mayoría,  que  aspiraban  á  tener  representación  en  el  gobierno.  El  general 
Prim  defendía  siempre  eon  calor  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla ,  asegurando  que  para  él 
eia  una  cuestión  de  honra  conservarle  en  su  puesto,  lo  mismo  que  al  Sr.  Sa- 
gasta,  dando  claramente  á  entender,  que  no  era  favorable  á  la  entrada  de  los 
demócratas  en  el  Gabinete.  Rivero  defendia  una  solución  que  consistía  en  la 
formaei&n  de  un  ministerio  con  los  hombres  iñás  importantes  de  la  mayoría, 
««yendo,  que  no  era  absolutamente  necesario  que  sus  amigos  tuviesen  parti- 
cipaciMX  en  el  poder,  puesto  que  todos  los  partidos  que  constituían  la  mayoría 
hablan  adoptado  los  principios  democráticos.  La  malicia  que  iba  escondida  en 
esta  frase  la  penetró  el  Sr.  Rios  y  Rosas,  por  lo  que  se  apresuró  á  manifestar 
(jue  él  no  había  variado  de  principios  políticos,  que  seguía  creyendo  lo  que 
¿ntes  había  creído,  y  que  en  su  caso  y  lugar  explicaría  la  conducta  y  los  mó- 
viles de  los  hombres  que  habían  coadyuvado  al  triunfo  de  la  revolución  antes 
y  después.  De  todo  esto  deducían  los  amaestrados  en  las  resultas  de  estos  lan- 
ces, que  antes  que  se  estableciesen  los  principios  capitales  de  la  futura  Cons- 
tílQci(m  se  disolvería  la  mayoría. 
Verdaderamente  esta  mayoría  no  tenía  dirección,  ya  fuese  por  consecuencia    ^  m.yoriadtico«- 

greio  caieda  de  direc- 

^  que  la  fusión  de  sus  diversos  componentes  no  estaba  aún  definitivamente  don. 
realizada,  ya  por  negligencia,  falta  de  autoridad  necesaria  ó  desacierto  de  sus 
jefes.  En  España,  donde  los  presidentes  del  gobierno  son  casi  siempre  militares, 
d  director  de  la  mayoría  ha  sabido  ser  el  ministro  por  excelencia  política;  el 
qne,  como  aquí  se  dice,  «hace  las  elecciones,»  el  ministro  de  la  Gobernación.  En 
aqsdloe  momentos  el  Sr.  Sagasta,  ministro  de  dicho  departamento,  ponía  toda 
SB  iirteligencia  para  ocupar  aquel  puesto  defendiendo  los  actps  de  los  delegados 
dti  gobierno  y  riñendo  grandes  batallas  con  la  oposición.  La  minoría  iba  poco  á 
pMo  ganando  terreno,  pues  sus  votos  iban  ascendiendo.  La  reconstitución  del 
Biióísterio,  tal  como  se  había  formado  el  día  8  de  Octubre,  era  una  dalas  causas 
ct«la  descomposición  de  la  mayoría,  porque  mientras  la  minoría  republicana 
iMboÉtraba  su  actividad ,  la  mayoría,  embebecida  en  las  secciones,  no  daba  á 
baetividad  do  la  Cámara  alimento  ninguno  con  proyectos  de  ley  ó  con  loa 
pterapuestos,  que  aún  no  habían  sido  presentados  por  el  gobierno.  Gomo  no 
fídsMi  «1  la  mayoría  unidad  de  pensamiento,  los  hombres  de  verdadera  impor- 
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tancia  parlamentaria  que  tenían  asiento  en  la  Cámara,  Ríoe  R<>sa8«  (Mdtaga, 
Aguirre,  Posada  Herrera,  Cánovas  y  otros,  se  abstenían  cuidadosameiUe  de 
todo  acto  que  pudiera  juzgarse  como  de  personal  iniciativa,  y  entendersecomo 
aspiración  á  imponer  á  la  mayoría  su  pensamiento.  Al  mismo  tiempo  el  Pod«r 
ejecutivo  ó  el  ministerio,  á  quien  correspondía  de  hecho  la  dirección  d*  la 
mayoría,  no  podia  ejercerla  con  desembarazo,  porque  si  bien  sus  hombraBsü- 
litares,  los  que  llevaron  á  término  la  revolución ,  eran  respetados  y  temjdos, 
su  parte  civil  no  parecia  suécientemente  ortodoxa  ni  enérgica  á  los  Benjanu* 
nes  demócratas,  que,  con  el  Jules  Simón  y  el  Vecherot  en  la  mano,  les  sor- 
prendía, no  ya  en  un  pecado  sino  en  ciento  de  lesa  democracia  cada  día.  Y  de 
todo  esto  resultaba  lo  que  antes  apunté,  que  la  mayoría  carecía  de  dirección 
natural,  que  en  la  práctica  del  gobierno  parlamentario  corresponde  á  los  go- 
biernos cuando  tienen  altura,,pensamiento  político;  y  cuando  alguna  de  estas 
circunstancias  les  faltan,  pertenece  á  las  cabezas  ú  oradores  de  la  maywía.  Ca- 
llando, pues,  como  callaban  los  principales  oradores;  dedicado  el  Sr.  Rivero  k 
dirigir  la  Asamblea  y  á  mandar  cerrar  las  puertas  de  la  sala  en  las  discusiones 
privadas  para  que  nadie  se  escapase  sin  votar,  era  necesario  una  direccicmaiti- 
ñcial  y  artificiosa  que  representara ,  no  una  idea  ni  un  sistema  de  conducta, 
sino  una  transacción,  un  compromiso  entre  las  ideas  y  los  sistemas  diversos 
que  en  la  mayoría  existían, 
s«  eou.ü.uy.  el  G»-     Es  el  caso  quo  la  modificación  ministerial  que  con  tanto  afán  se  esperaba  no 

bindte  lujo  Ift   íoma  ,  -  ' 

anterior.  llcgó  á  voríficarse;  el  único  ministro  que  corrió  riesgo  en  la  pérdida  de  suíar- 

tera  fué  el  de  Fomento;  pero  después  de  algunas  deliberaciones  hubieron  su? 
amigos  de  perdonar  las  intemperancias  de  sus  discursos,  y  quedó  constituido 
el  gabinete  bajo  la  misma  forma  que  habia  estado  antes,  de  lo  cual  dio  cuenta 
el  duque  de  la  Torre  en  presencia  de  la  Asamblea.  Como  no  se  esperaba  otra 
cosa,  lectura  de  los  decretos  confirmando  á  los  ministros  en  el  ejerció  de  sus 
respectivos  cargos  se  oyó  con  helada  indiferencia,  indiferencia  de  que  no  pudo 
sacar  á  la  Cámara  el  entonado  y  al  parecer  patriótico  discurso  del  duque  de  la 
Torre,  el  cual  se  prometía  grandes  cosas  en  lo  sucesivo,  y  sobre  todo  esperaba 
que  no  volvería  á  alterarse  la  tranquilidad  pública  en  ninguna  provincia  de 
España,  puesto  que  ya  estaba  constituido  el  gobierno  bajo  formas  sancionadas 
por  la  sobenaría  de  la  nación.  Como  pensaba  el  general  Serrano  pensaban 
también  los  hombres  más  adictos  al  ministerio,  y  lo  expresaban  con  altivez  lo 
mismo  vocalmente  que  por  medio  de  la  prensa  ó  en  la  Cámara ;  pero  coajuio 
más  vanidosas  aparecían  estas  seguridades,  llegó  á  Madrid  la  notida  de  qm 
se  habia  descompuesto  el  orden  en  Barcelona. 
6«sofaea  i  iwmpo  en     Coníó  k  nucva  eu  la  capital  del  Principado  entre  los  liberales  más  exaltados 

BércftloM    un    koIíq  > 

Donitraow.  de  que  iba  á.proclamarse  en  Barcelona  la  república  federal.  Parece  que  elpl^ 

estaba  urdido  con  lamentable  perfección,  á  fin  de  que  produjera  las  meares  re- 
sultas á  la  causa  que  debía  proclamarse.  Se  había  dado  aviso  á  las  gentes  d® 
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u  flfáeras  para  dar  el  grito,  y  á  este  concierto  acudiría  alguna  tropa  de  laguar- 
niei^  que  empeñó  su  palabra  de  auxiliar  el  movimiento.  Los  hombres  más  pru- 
dentes y  sesudos  del  partido  republicano,  aunque  nunca  fueron  muchos,  des- 
eabñerora  á  tiempo  el  propósito  de  sus  amigos,  y  pudieron,  merced  á  su  activi- 
dad y  ^ligencia,  impedir  que  la  intentona  caminara  adelante;  hubo,  sin  em- 
baí^, conato  de  rúotin,  pero  los  capitanes  que  le  encabezaban  se  quedaron  sin 
soldados.  Los  mismos  voluntarios  de  la  Libertad  que  más  blasonaban  de  repu- 
blicanos fueron  en  este  momento  custodios  del  orden  y  de  la  tranquilidad,  se 
prestaron  dóciles  para  auxiliar  á  las  autoridades,  que  habían  tomado  sus  pre- 
cauciones, y  condujeron  entre  bayonetas  á  los  hombres  armados  queencontra- 
ron  en  determinados  parajes  para  llevar  á^bo  la  sedición  federal.  Encontróse 
da  poder  de  los  detenidos  listas  de  casas  de  personas  de  cuenta,  contra  las  cua- 
les se  alimentaban  propósitos  horribles,  y  entre  los  presos  se  contaba  á  uno  lla- 
mado Viralta,  que  era  al  parecer  el  motor  de  la  frustada  sublevación  y  presi- 
dente del  club  republicano  de  la  calle  de  San  Pablo,  Otr^s  comités  menos  avan- 
zados en  ideas  políticas  protestaron  -públicamente  de  aquel  hecho,  dirigiendo 
á  sos  hermanos  una  vehemente  alocución  que  condenaba  los  horrorosos  desig- 
oios  de  sus  malos  compañeros.  Hablaron  en  el  mismo  sentido  el  goberuador  de 
la  provincia,  la  diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento,  con  que  los  planes 
funestos  de  aquellas  gentes  quedaron  desvanecidos  por  completo. 

El  presidente  del  club  republicano  de  la  calle  de  San  Pablo  Sr.  Viralta,  y  je-  vi«iu.  '"*"*"  ' 
fe  de  la  malograda  intentona,  era  un  hombre  de  unos  cincuenta  años  de  edad, 
sa]]gento  que  habia  sido  de  las  tropas  carlistas  y  condenado  por  el  consejo  de 
guerra  de  Cataluña  como  autor  de  robo  en  cuadrilla.  Afectaba  en  el  club  de 
qne  era  presidente  alimentar  ideas  muy  exageradas,  donde  tenia  grande  im- 
portancia, sin  ser  otra  cosa  que  un  condenado  á  cadena  perpetua,  de  los  que 
dttrante  la  guerra  de  África  obtuvieron  rebaja  en  su  condena  por  el  valor  con 
qne  hicieron  algunas  salidas  al  frente  de  Ceuta.  Después  de  esto  fué  director 
de  un  periódico  titulado  La  Propiedad,  que  se  publicaba  mi  Barcelona,  y  que 
tema  por  principal  objeto  defender  los  intereses  de  los  propietarios  contra  los 
inqoilinos,  siendo  de  notar  que,  en  dicho  periódico  se  publicaban  los  nombres 
d6los  inquilinos  insolventes.  Cuando  estalló  la  revolución  apareció  aspirando 
á  formar  parte  del  partido  republicano,  y  para  ello  fundó  un  chib  que  se  tituló 
élitro  Nacional,  donde  se  reunían  los  hombres  más  afectos  á  las  ideas  exage- 
radas. Este  club  fué  siempre  mirado  con  malos  ojos  por  el  partido  republicano, 
7  su  jefe  objeto  de  las'  sátiras  de  los  hombres  más  caracterizados  de  la  idea 
democrática.  Este  presidiado  con  gorro  frigio  habia  dictado  órdenes  á  sus  afi- 
liados de  dentro  de  Barcelona  y  sus  cercanías  para  que  á  las  tres  de  la  ma- 
díogada  del  25  de  Febrero  acudiesen  á  determinados  puntos  al.g^to  d«  «¡viva 
la  república ! »  suponiendo  que  se  pondria  á  la  cabeza  del  movimiento  el  general 
Püinadj  presidente  honorario  del  mismo  club,  que  debia  proclamar  en  seguida 
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la  independencia  de  Cataluíia.  Este  Viralda,Tiue  salió  tan  zurdo  en  las  costum- 
bres, fué  durante  su  juventud  aseado  en  el  vestido,  suave  en  las  palabra*  y 
simpático  de  semblante,  con  que  todo  lo  encendía  y  arrebataba.  En  éle¿«9M 
Tiro  Nacional  se  mostraba  blando  y  sutil  en  sus  peroraciones,  por  lo  coa!  per- 
suadía con  industriailos  ánimos  de  sus  oyentes  á  su  deseo,  acompaSaidoésto 
con  alguna  buena  parte  de  donosos  chistes,  que  le  ayudaban  mucho  para  ad- 
quirir y  conservar  las  voluntades  de  los  oyentes.  Rompióse  cada  dia  más  en 
este  ejercicio  placentero  y  se  atrajo  las  simpatías  que  codiciaba  para  derranwr 
sus  ideas  disolventes,  cuya  doctrina  política,  aunque  enseñada  por  tan  ruiü 
maestro,  agradaba  á  las  gentes  que  escogía  para  sus  fines.  Cuando  esto  ejecu- 
taba en  Barcelona,  era  Viralta,  aun^e  marchito  en  la  edad,  muy  verderón  «i 
el  alma,  y  embozaba  las  canas  para  desmentir  al  tiempo  y  hacer  fábula  por  los 
ojos  con  aquella  pintura.  ' 

MMifenudon  ee.fa      Un  día  dospuos  do  haberso  descubierto  en  Barcelona  la  conjetura  de  Viralta, 

Tot   de  Etpartero  e» 

BarceioM.  86  verificó  ou  la  ciudad  una  manifestación  pacífica  y  ordenada  compuesta  de 

aquellos  que  deseaban  que,  ora  se  estableciese  la  monarquía,  ora  la  repúbfica, 
fuese  jefe  del  Estado  el  duque  de  la  Victoria.  La  gran  reunión"  se  posesionó  del 
teatro  de  la  Zarzuela,  y  alU  se  pronunciaron  muchos  díscursos'en  pro  delcatí- 
dillo  de  Luchana,  mencionando  sus  gloriosas  campañas  y  enviando  á  Espartero 
un  telegrama  lleno  de  lisonjas  que  acreditaban  el  empeño  y  el  buen  deseo  de 
los  concurrentes.  A  Inás  de  esto,  después  de  haber  paseado  la  procesión  por 
algunas  calles  de  Barcelona,  se  fraccionó  en  diferentes  secciones  para  celebrar 
en  dbtíntas  fondas  la  solemnidad  del  dia  yel  propósito  de  los  manifestantes. 
.Qaiío  debí.  íom-  ¿Y  quíéu  había  de  nombrar  Monarca?  Era  esta  una  cuestión  en  que  no  se 
pensaba.  Ocupados  los  que  se  llamaban  grandes  políticos  en  ganar  proséHtoB 
para  sus  ideas  acerca  de  la  forma  de  gobierno,  abogando  unos  por  la  monarquía 
y"  otros  por  la  república,  pero  todos  sobre  la  base  de  la  soberanía  nacional  y  de 
los  principios  democráticos,  no  habían  tenido  tiempo  para  ocuparse  déla  reso» 
lT\cíon  de  este  problema,  y  eso  que  urgía  resolverlo.  ¿Eran  las  Cortes  Consti- 
tuyentes las' que  debían  nombrar  presidente  de  larepública,  si  se  adoptaba  esta 
forma  de  gobierno,  ó  era  el  pueblo  el  que  tenía  derecho  de  elegirle  en  los  comi- 
cios? ¿Eran  las  Cortes  Constituyentes  las  que  debían  nombrar  la  persona  del 
Monarca,  si  como  todo  íiiducía  á  creer  se  daba  preferencia  á  la  monarquía  demo- 
crática, ó  era  el  pueblo  el  que  conservaba  el  derecho  deelegirle  en  los  comicic»? 
No  bastaba  que  se  dijese  que  la  cuestión  estaba  ya  resuelta,  porque  las  Cortes 
Constituyentes,  que  representaban  al  pueblo,  podían  nombrar  al  Monarca  ó  iü 
presidente  en  nombre  del  pueblo.  En  esto  mismo»  manifestaban  los  que  tales 
cosas  afirmaban  que  no  eran  prácticas  ni  experimentadas  en  la  aplicaóion  de 
sus  principios,  porque  las  Cortes  Constituyentes  no  representaban  alpudllo 
ni  podían  tomar  el  nombre  del  pueblo  más  que  como  delegados  suyos,  y  paia 
aquellos  casos  que  explícita  ó  implídtamente  se  contienen  en  el  mandato  líe 
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sa  delegación.  Las  Cortes  de  España  no  tenían  más  poderes  ni  ejercían  la  sobe- 
ranía de  otro  modo  que  la  Asamblea  nacional  de  Francia  cuando  fué  llamada  á 
constituir  el  Estado  después  del  destronamiento  de  Luis  Felipe:  la  situación 
eia  kjmisma.  ¿Se  consideró  autorizada  aquella  Asamblea  para  nombrar  presi- 
dente ordinario  de  la  república?  No;  le  nombró  el  pueblo,  dando  la  preferencia 
sobre  Gayaignac,  que  tantos  servicios  habia  prestado  á  la  república,  á  Luis  Na- 
poleón, que  habia  prestado  pocos,  solamente  por  el  prestigio  de  su  nombre.  El 
nombramiento  de  Monarca  ó  presidente,  bien  se  efectuara  en  España  por  elgo- 
ióemo  ó  por  las  Cortes  sin  mandato  expreso  de  la  nación, era  un  mal  principio 
para  inaugurar  la  nueva  era  de  legalidad  y  de  justicia  á  que  se  pretendia  har  , 
bemos  conducido. 

Las  manifestaciones  menudeaban  en  todas  partes  y  tomaban  formas  distintas  k\>m<»  y  peitmba- 
para  expresar  sus  deseos,  y  I9S  altos  poderes  del  Estado  no  oponían  al  mal  el 
o{)ortnno  correctivo,  sin  reparar  que  vendrían  momentos  en  que  se  llegaría 
demasiado  tarde  á  la  reparación.  Para  apreciar  el  lamentable  estado  en  que 
el  país  se  encontraba,  bastaba  poner  atención  en  las  importantes.y  repetidas  de- 
claraciones de  los  ministros  ante  las  Cortes.  En  Andalucía  se  habían  llevado  á 
cabo  repartos  de  tierras,  ya  de  propios,  ya  de  particulares,  en  mayor  escala  de 
lo  que  al  principio  de  la  revolución  acontecía.  Los  jefes  de  los  partidos  y  sus 
representantes  en 'la  Asamblea  rechazaban  la  responsabilidad  de  los  excesos 
qoe  se  cometían,  procurando  cada  fracción  arrojarlos  sobre  sus  respectivos  ad- 
versarios políticos;  pero  fueseh  los  repartidores  de  bienes  ajenos  sujetos  de 
guante  blanco,  como  decían  unos,  ó  de  manos  sucias,  como  aseguraban  otros, 
era  el  caso  ^ue  los  propietarios  eran  los  que  experimentaban  el  daño.  Entretan- 
ts  no  faltaban  comunistas  que,  perfeccionando  el  sistema,  se  apoderaban  de 
las  cosechas  ya  recogidas,  evitándose  las  molestias,  gastos  y  eventualidades 
inherentes  á  la  vida  del  labrador.  El  ministro  de  Hacienda  no  semordia  los  la- 
bios para  declarar  en  pública  Asamblea  que  las  contribuciones  ordinarias  no 
podían  cobrarse  sino  con  gran  trabajo  y  con  el  auxilio  de  la  fuerza  pública,  y 
que  en  algunas  capitales  de  importancia,  como  Málaga,  el  desestanco  existía  de 
bechc/,  habiéndolo  establecido  «no^^i^ro^no  sus  habitantes,  sin  curarse  para 
nada  de  que  las  Cortes  soberanas  estuviesen  ya  reunidas.  En  punto  á  libertad 
de  comercio  no  se  habia  adelantado  menos  por  aquélla  parte  de  la  Península, 
pnes  mientras  la  reforma  arancelaria  se  estudiaba,  allí  se  practicaba  el  libre 
cambio  en  toda  su  ^tensión  por  medio  del  más  descarado  contrabando.*  Los 
Ayuntamientos  de  la  nación  se  habían  convertido  en  otras  tantas  Asambleas 
.soberanas,  resolviéndose  en  muchos  lugares,  por  medio''de  bandos  munícipa- 
lea,  las  cuestiones  más  arduas  civiles  y  eclesiásticas.  Respecto  á  las  económi- 
cas, el  desorden  habia  llegado  á  un  extremo  que,  sino  era  el  caos,  se  le  ase- 
inejaba  mucho.  En  unas  provincias  se  cobraban  los  impuestos;  en  otras  se  in> 
.tentaba, xecaudar  la  capitación;  muchas  solicitaban  exención  de. tributos,  fun- 
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dándose  en  las  calamidades  qae  habían  sufrido;  el  gobierno  (x^caJba  dondftJjMi 
encentraba  dificultades,  y  se  detenia  allí  donde  se  le  presentaba  el  isfiaot.^ 
táculo,  y  asi,  caminando  á  la  ventura,  se  iba  prolongando  una  situaoú^  «|Mi^ 
mala  que  todos  los  partidos  tenian  un  interés  directo  en  dominar.        . .  ^.. 
obcano»  CMU»  im      jj^  era  menos  sensible  lo  que  ocurría  en  la  cuestión  de  quintas.  .fiAJbüa^e 
anunciado  una  manifestación  en  este  sentido,  que  al  fin  se  llevó  á  cumplida, 
término  el  dia  14  de  Marzo  de  1869,  manifestación  bastante  numerosa  y  qufr 
tuvo  un  carácter  republicano  muy  señalado,  puesto  que  republicanos  eiaii. 
sus  directores.  Habíase  levantado  un  tabladillo  ó  tosca  tribuna  junto  al  nmou- 
mento  del  Dos  de  Mayo,  en  torno  del  cual  se  agrupóla  muchedumbre.  Serianlais. 
dos  y  media  de  la  tarde  cuando  se  empinó  á  esta  tñbunael  célebre  marqués  d^     V^ 
Albaida,  quien  arengó  á  la  multitud  hablando  fogosamente  contraías  qiüntsks, 
y  manifestando  que  no  hábia  necesidad  de  soldai^s  sino  cuando  ocurriera  a)r 
guna  invasión  extranjera;  que  el  ejército  debia  componerse  de  hombres  cw« 
veniontemente  dotados,  á  fin  de  que  el  servicio  fuese  para  ellos  unalicieqitey 
no  fueran  mercenarios,  sino  que  tuvieran  conciencia  de  su  deber  y  no  se  Wf^ . 
virtieran  en  instrumentos  ciegos  de  gobiernos  tiránicos.  Añadió  que  las  qnmt«f> 
sólo  podían  quererlas  gobiernos  que,  como  los  anteriores,  fuera  su  empeño  fn^  ^ 
quilmar  al  país.  Un  señor  Araus,  joven  de  pocos  años  y  ardiente, en  la  paJa-^. 
bra,  negaba  que  el  gobierno  tuviese  derecho  para  sacar  las  quintas.  Subifí  «e* , 
guidamente  á  la  tribuna  el  general  Pierrad  para  combatir  á  su  turno  las  quia> .  ■ 
tas,  y  dijo  entre  otras  cosas  que  no  debia  concederse  al  gobierno  los  hombtesi 
que  pedia,  ni  el  dinero  para  la  redención.  Un  señor  llamado  Pico  Dominguat 
dijo  que  las  quintas  estaban  abolidas  de  hecho  por  la  misma  revolución. 
Huiínlueian.  La  procesiou  se  puso  en  marcha  por  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  y  al  pasar 

por  delante  del  palacio  de  las  Cortes  se  oyeron  vivas  frenéticos  y  repetidos  de 
«¡abajo  las  quintas!  ¡Viva  la  república  federal!  ¡Mueran  los  Reyesl»  y  otros  gri- 
tos no  menos  subversivos.  La  comitiva  llevaba  siete  banderas,  algunas  de  las 
cuales  eran  conducidas  ppr  mujeres,  á  las  que  seguían  otros  grupos  del  mis- . 
mo  sexo,  aunque  no  muy  bello  ni  decente,  pues  se  singularizaban  por  «Ipocq 
aliño  del  traje  y  la  poca  compostura  de  sus  ademanes;  pero  como  iban  allí  mu-., 
jeres  de  diferentes  edades,  se  titulaban  madres,  hermanas  y  amantes,  todas 
interesadas  en  el  asunto. 
Acütnd  del  gtaeni      Díceso  que  el  Sr.  Milans  del  Bosch  asistió  á  la  manifestación,  pero  qvfi  «ft... 
apartó  de  ella  en  el  obeliseo  del  Dos  de  Mayo  así  que  termináronlos  discur$>e8t, , . 
y  que  desde  allí  se  encaminó  á  la  presidencia  del  Consejo,  actitud  política  q[P6,.  , 
no  d^ó  de  causar  estrañeza;  pero  un  periódico  dijo  aquellos  dias  que  9I  señ9r,. 
Milans  del  Bosch,  que  debia  haber  estado  entre  las  personas  que  presidieooa  jbi ; 
manifestación,  se  retiró  desde  el  momento  en  que  tomó  un  carácter  distinto, de ,  . 
una  protesta  contra  la  ley  de  quintas. 
te  dfiM^npaui^      ho&  violeutos  dísoorsos  que  se  pronunciaron  no  sólo  contra  las  qoii^ano 
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coKitHí'd'goMénio,  lainajoría  de  las  Ck$rte3  y  el  ejército,  teoiati  que  pr6ducir 
st0''Ááttíi&l«8  efectos  en  los  pueblos,  que  se  aparejaban  para  resistir,  ya  so- 
l»rt(«cifi«!oB  por  otras  predicaciones,  y  llegada  que  fuese  la  fecha  señalada  pa- 
ra el  sorteo.  Semejante  estado  de  cosas  no  podía  prolongarse,  y  no  ya  el  parti- 
ááiaaiAtqaho  revolucionario,  sino  los  mismos  republicanos,  debieron  procu- 
rarqú0'désa]»reciese,  teniendo  en  cuenta  que  si  alegaban  á  ocupar  el  poder 
hdftkii  necesariamente  de  establecer  su  sistema  de  gobierno  sobre  la  base  del 
éíédn  püMico,  orden  imposible  mientras  los  radicales  de  todas  las  situaciones 
sedMtínasen  en  conmoverlos  cimientos  de  la  sociedad  predicando  la  desobe- 
diéitck  &  las  leyes. 
yC  Era' por  lo  tanto  doloroso  que,  exceptuando  la  ley  mandando  sobreseer  en  las  vtoaia  d«iu  c<sr. 
ca«SSi8  de  imprenta  y  sus  incidencias,  las  Górtw  Constituyentes,  en  los  cuaren-  nite^oí.  * "  "** 
ta  dias  trascurridos  desde  su  apertura,  no  hubiesen  hecho  nada  que  corres- 
píffliEesé  á  su  encargo,  ni  que  fuese  de  verdadera  utilidad  para  el  país.  La  ma- 
yor pájrte  de  ese  tiempo  se  consumió  en  la  lucha  perpetua  entre  la  mayoría  y 
laúifiíoria,  «htre  el  g(^íemo  y  la  oposición,  lucha  que  en  la  sesión  del  15  de 
MaiíwBegd  át  su  período  álgido  con  inotivo  de  las  palabras  pronunciadas  por 
Ta^'diíttttédos  republicanos,  y  singularmente  por  el  general  Pieriad  y  el  se- 
ñor OftÁse,-  sobre  lia  manifestación  &  que  me  he  referido  más  arriba,  en  las  que 
el  ^iemo  vio  no  sin  razón  un  ataque  á  la  soberanía  de  las  Cortes  Gonstitu- 
jentes'..' Inició  el  debate  el  Sr.  Abascal  con  una  pregunta  sumaria  al  gobierno 
eobre  h  ocurrido  en  la  expresada  manifestación,  á  la  que  el  Sr.  Sagasta,  lleno 
de  küaty  contestó  inmediatamente  censurando  el  proceder  de  algunos  diputa- 
dos que  hdbian  predicado  poco  menos  que  la  rebeldía  contra  los  acuerdos  de  las 
Cortes,  y  recargando  de  propósito  en  las  califícaciones  que  los  .interesados  se 
ex{díeaian.  El  Sr.  Orense,  en  vista  sin  duda  de  la  actitud  de  una  parte  déla 
minbria,  estuvo  menos  verboso  é  incisivo  que  otras  veces,  tratando  de  demos- 
trar que  lo  ocurrido  había  sido  la  cosa  inás  inocente  del  mundo,  y  que  si  dolia 
en  por  falta  de  costumbre  de  sufrirlo.  «En  Inglaterra,  dijo,  el  derecho  de  reu- 
»mon  da  lugar  á  violencias  y  catástrofes,  y  nadie  se  admira;  creer  que  la  so- 
Máedid  va  á  hundirse  por  el  abuso  de  los  derechos  individuales,  esunatonte- 
»ria.»  Cubría  sido  bueno  oír  al  Sr.  Orense,  tan  fácil  y  acomodaticio  cuando  se 
habla  del  abuso  de  la  libertad  y  de  sus  inconvcinientes,  si  los  republicanos 
hol^iiáaido  tratados  en  España  como  eu  la  libre  Inglaterra  lo  habían  sido  los 
cartirtkiry  los  fenianos,  con  los  cuales  los  primeros  iban  teniendo  más  de  un 
pontb  de  contacto. 

a!  Iodo  eéto  did  origen  la  manifestación  contra  las  quintas  y  á  otros  inciden-    conmnfcaio  dd 
tes  auut  ó  menos  importantes;  pero  de  uno  de  ellos  quiero  dar  cuenta  por  la 
persñuiqaB  media  en  la  cuestión.  Expresé  en  otro  lugar  de  este  capítulo,  que 
6l  general  Milans  del  Bosch  habia  concurrido  al  acto  de  la  manifestación,  pero 
qttó'feíaSBfe  n^rado,  de  lo  cual  dio  cuenta  un  periódico  democrático  con  in- 
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tención  pqco  caritativa.  El  general  aludido  hubo  de  entrar  en  batalla  con  su 
pensamiento  para  poner  á  buen  recaudo  la  pureza  de  su  liberalismo,  y  envió 
una  extensa  carta  á  un  periódico  donde  explicaba  el  motivo  de  su  aparición  én 
aquel  concurso  procesional  y  la  causa  de  su  retirada.  Debió  acudir  á  la  mani- 
festación porque  suponía  que  se  comprendía  de  todos  los  buenos  liberales,  pero 
notando  que  se  componía  de  un  partido  eminentemente  republicano,  hostíl  y 
de  oposición  al  gobierno,  «en  lá  que  se  pronunciaban  discursos  y  se  daban  gri- 
»tos  que  él  no  podia  autorizar  con  su  presencia,»  se  retiró,  y  añade  que  pro- 
fundamente afectado,  comprondiendo  á  dónde  irían  á  parar  él  y  sus  amigos  si 
tales  abusos  continuaban.  «Y  como  soy  liberal,  escribia  el  buen  militar,  y  como 
»spy  demócrata  y  como  me  cuesta  tantos  sacrificios,  tantos  sufrimientos  y  tan- 
»tos  peligros  el  haber  conquistado  las  libertades,  estoy  decidido,  y  hoy  mede- 
»cido  más,  á  morir  antes  que  emigrar  otra  vez. — Por  eso  marché  en  el  acto  á 
^)presentarme  al  gobierno,  que  me  habia  hecho  la  honra  de  no  aceptar  mi  renun- 
»cia,  á  pedir  que  me  concediese  la  de  ocupar  nuevamente  el  puesto  de  gober- 
»nador  militar  de  Madrid,  para  desde  él  salir  á  la  calle  con  la  espada  en  la  mano, 
abatiéndome  al  lado  de  los  liberales  y  demócratas  que  sostengan  las  libertades 
»públicas,  contra  los  que,  abusando  de  un  modo  tan  lamentable  de  nuestros 
»más  preciosos 'derechos,  nos  conduzcan  otra  vez  á  la  reacción  y  al  despotismo 
»borbónico.»' Afortunadamente  para  el  temeroso  general,  ni  ha  tenido  que  emi- 
grar, ni  experimentar  los  furores  del  despotismo  borbónico,  á  pesar  de  haber 

venido  la  reacción. 

« 

Prindpio.  del  nn-      El  general  Milans  del  Bosch  pensaba  razonadamente  al  presentir  consecúen- 

grieatomotin  de  Jerez.  °  ' 

cias  funestas  de  la  manifestacioip  madrileña  contra  las  quintas;  y  Jerez  de  la 
Frontera  fué  el  primer  punto  que,  aceptando  la  doctrina  de  los  apóstoles  repu- 
blicanos, protestó  contra  las  quintas  y  de  manera  tal,  que  hubo  alK  de  x»t- 
rer  la  sangre  á  torrentes.  A  semejanza  de  lo  ocurrido  en  la  vecina  ciudad  de 
Cádiz,  la  sangre  española  tiñó  la:^  calles  de  Jerez;  las  armas  de  los  españoles 
se  volvieron  contra  sus  hermanos,  teniendo  que  lamentar  nuevas  y  funestas 
desgracias.  Los  hijos  de  Jerez  se  batian  los  unos  contra  los  otros,  pues  en  las 
tres  compañías  del  regimiento  de  Málaga  que  guarnecian  aquella  plaza  se  ea- 
con traban  algunos  soldados  oriundos  de  la  misma  ciudad.  Esta  fuerza  sostuvo 
un  Cómbate  con  el  pueblo  qué  duró  más  de  dos  horas.  Por  la  mañana  muy 
temprano  so  fijó  en  los  sitios  públicos  un  bando  anunciando  el  alistamiento  de 
los  mozos  sorteables  para  la  próxima  quinta,  cuya  medida  produjo  un  efecto 
desagradable  en  todos  los  ánimos.  Grecia  el  disgusto;  la  noticia  de  que,  como 
en  los  ^ños  anteriores,  iba  á  sacarse  la  contribución  de  sangre,  se  divul^  por 
todos  los  barrios;  formáronse  grupos  en  los»  sitios  más  públicos;  comentálwse 
con  calor  la  medida  y  se  leian  las  alocuciones  de  los  republicanos  de  Madrid 
>  contra  las  quintas.  Los  más  alentados  se  arrimaban  después  á  las  esquinas 

donde  estaba  fijado  el  bando  y  le  arrancaban  violentamente  como  primera  se- 
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2a}  do  desobediencia.  Por  este  atentado  se  prendió  á  un  mozo, que  condujeron 
á  la  prevención,  pero  al  pasar  los  dependientes  del  municipio  con  el  detenido 
por  la  plaza  del  Arenal,  punto  muy  concurrido  en  aquel  momento,  los  mozos 
allí  reunidos  pidieron  a  gritos  á  los  municipales  que  dejaran  enlibertad  al  pre- 
so, pero  no  hicieron  caso  de  la  súplica  gritadora  y  siguieron  su  camino,  con  que 
seguía  detrás  un  crecido  número  de  gente  continuando  en  la  misma  preten- 
sión, hasta  llegar  á  la  puerta  del  Consistorio,  én  cuyo  sitio  se  reforzaron  las 
guardias,  y  el  pueblo  se  retiró  pacíficamente.  Mientras  esto  sucedía,  la  plaza 
quedó  completamente  desierta;  pero  á  las  diez  de  la  mañana  ya  habia  en  Jerez 
unas  quince  barricadas  en  diferentes  parajes.  Poco  tiempo  después  se  encami- 
nó una  compañía  del  batallón  de  Málaga  á  la  Cruz  Vieja,  donde  se  estaba  cons- 
trayendo  una  de  las  más  formidables  barricadas.  Con  esta  fuerza  iba  el  tenien- 
te de  alcalde  Sr.  Bertemati  animado  de  las  mejores  disposiciones  para  calmar 
el  conflicto;  más  al  llegar  á  la  plazuela  de  Antón  Daza  hizo  alto  el  oficial  que 
mandaba  la  fuerza  y  el  Sr.  Bertemati  se  adelantó  hasta  el  sitio  en  que  estaban 
los  amotinados;  habló  con  ellos  más  de  treinta  minutos  aconsejándoles  que  se 
retiraran  y  que  el  Ayuntamiento  habia  acordado  el  medio  de  redimir  á  los  hi- 
jos de  Jerez  á  quienes  les  tocara  la  suerte,  concluyendo  por  encarecerles  que 
comprendieran  que  los  tumultos  no  servían  más  que  para  hacer  retroceder  la 
marcha  de  la  revolución  dp  Setiembre.  Ante  la  oportuna  arenga  del  alcalde,  los 
que  se  hallaban  dispuestos  á  defender  aquel  punto  se  retiraron,  y  entonces  la 
fuerza  armada  se  apoderó  de  la  barricada.  En  otros  puntos, como  en  las  calles  de 
Biacocheros,  Moreno,  Pozo  del  Olivar,  Victoria,  Juan  de  Torres  y  otras  donde^ 
habían  construido  ó  se  estaban  construyendo  barricadas,  se  presentaron  comi- 
siones del  comité  republicano,  y  todos  sus  esfuerzos  por  impedir  una  lucha  in- 
íractuosa  debieron  ser  inútiles  cuando  los  que  defendían  las  fortificaciones  no 
consintieron  en  abandonarlas.  No  desmayó  por  esto  el  c(m»í¿¿ republicano,  sino 
que,  redoblando  su  influencia,  continuó  trabajando  para  disuadir  á  los  insur- 
rectos de  su  propósito  de  llevar  adelante  la  resistencia  y  publicó  un  manifiesto 
en  sentido  pacífico.  El  Sr.  Paul,  que  se  hallaba  convaleciente  de  una  larga  y 
penosa  dolencia,  se  lanzó  á  la  calle,  y  desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde  recorrió  á  caballo  todos  los  puntos,  aconsejando  álos  amoti- 
nados que  depusieran  las  armas,  hasta  que,  agotadas  sus  fuerzas,  resolvió  re- 
tiraise.  Poco  después  el  alcalde  presidente  del  Ayuntamiento,  Sr.  López  Ruíz, 
ffiwdó  fijar  un  bando  llamando  al  orden  á  los  jerezanos  en  armas. 
Al  llegar  al  barrio  de  Santiago  el  piquete  que  iba  fijando  el  documento  mu-     &»  '«np«  ei  raego^ 

..,,.  ,  ,  ,y»e  la'nMUl  mucha? 

nioipal,  nadie  se  opuso  á  que  se  practicase  la  operación,  noobstante,que  desde  d<»gndai. 
,lw  barricadas  hubiera  sido  fácil  impedirla;  sin  embargo,  el  tiempo  que  per- 
oumeda  Qjada  en  las  paredes  la  alocución  de  la  autoridad  municipal  era  el 
que  tardaba  en  retirarse  la  fuerza  encargada  de  este  servicio.  En  Arista,  pues, 
delaactitud  belicosa  del  pueblo  jerezano,  se  acordó  organizar  una  columna 
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compuesta  de  las  tres  compañías  del  regimiento  de  Mádaga,  una  de  carabiive^ 
ros  y  diez  y  ocho  guardias  civiles  de  caballería,  que  diñgiéudose  por  k  c^Ue 
Larga  se  encaminó  á  los  alrededores  de  k  Cruz  de  la  Victoria,  donde  existia  la 
única  barricada  desde  la  cual  el  pueblo  parecía  dispuesto  á  hacer  freoto  h  la 
tropa.  Empezó  la  lucha  á  ks  cinco  de  la  tarde,  sostenida  por  un  nubidofaogo 
de  fusilería  que  duró  por  una  y  otra  parte  hasta  que  cerró  la  noche,  siendo  el 
desenlace  de  tan  tristes  acontecimientos  más  de  cien  soldados  que  quedaron 
fuera  de  combata  en  las  calles  de  Jerez,  y  el  número  de  paisanos  que  sufirierea 
igual  suerte  no  bajaron  de^doscientos.  De  esta  manera  fueron  inmokdos  tres- 
cientos hombres  en  una  lucha  injustificada  é  insensata,  Tesultado  de  iníáustas 
predicaciones, 
cooduct»  4«i  Ayan.      Teuiendo  en  cuenta  estos  desórdenes  y  ks  desgracias  que  podrían  Sobreve- 

tamiento  d«  Hftdríd. 

nir  por  iguales  causas,  el  Ayuntamiento  de  Madrid  quiso  prevenirlos  y  read' 
vio  cubrir  en  metálico  el  cupo  entero  que  correspondiese  ák  capital  en  acerca- 
no  reemplazo,  dando  desde  luegjo  á  los  padres  de  familia  segurídacks  de  que 
ninguno  de  sus  hijo^  seria  obligado  al  servicio  délas  armas.  Muchos  pueblos 
de  España  siguiwon  el  ejemplo  de  Madrid. 
Lo  que  .iic«üó  d.i-  jsjq  obstauto,  á  pcsaT  de  esta  determinación,  caliente  todavía  la  sangre  de  los 
bravos  soldados  muertos  Ó  heridos  en  Jerez,  insepultos  los  cadáveres  délos 
extravkdos  paisanos  que  hicieron  armas  contra  ellos,  atestados  los  barcos  que 
conducían  á  Ceuta  centenares  de  prisioneros  hechos  en  aquella  lucha  iomoti-' 
vada  y  desastrosa,  y  adoptados  por  el  Ayuntamiento  popular  de  Sikdrid  los 
medios  de  librar  del  servicio  los  mozos  á  quienes  tocara  la  suerte  .de  soldados, 
hubo  en  la  capital  de  España  otra  manifestación  el  día  22  de  Marzo,  que  tuvo 
comienzo  con  el  carácter  de  femenil  y  bien  pronto  tomó  el  de  facciosa. 
Oía*»  y  deoMüto  La  iutervenciou  directa  del  puebb  en  sus  propios  asuntos  y  el  desprestigio 
meBiu.  del  principio  de  la  Representación,  poco  republicano  en  verdad,  adelaniaba  mu- 

cho, merced  á  la  manifestación  popular  que  llegó  hasta  las  puertas  de  la  Asam- 
blea, que  solicitó  traspasarlas  y  desfilar  por  delante  de  k  preádeacia,  y  ala 
cpiñ  á  duras  penas  se  contuvo  en  los  umbrales  del  palacio.  El  acento  elo<»6Qte 
de  Castekr,  las  voces  de  Sorní,  los  esfuerzos  de  otros  diputados  republicanos 
que  aconsejaban  al  pueblo  que  respetara  la  majestad  y  la  independenma  M 
único  soberano  que  á  la  sazón  existk  en  España,  fueron  mal  acogidos  por  las 
masas,  á  quienes  la  revolución  había  persuadido  de  que  el  soberano  eran  ellas 
y  de  que  en  calidad  de  tal  podían  penetrar  en  las  Cortes  por  k  puerta  ppr 
donde  penetraba  el  Monarca  cuando  le  había.  Desde  el  dk  20  de  MansQ  se  vie- 
ron en  los^ltios  públicos  de  Madrid  carteles  anunciando  que  las  mBút^^  Uft- 
varian  el  22  á  las  Cortes  una  petición  contra.las  quintas.  El  tumulto  íaégenr 
de  á  las  puertas  de  la  Asamblea;  los  voluntarios  de  la  Libertad,  que  quiaidmi 
mantener  el  orden,  no  fueron  atendidos.  Los  porteros  de  las  Cóctes  tuyisnt 
que  tomar  las  armas,  y  ks  ventanas  del  edificio  se  eenaxoa.  NohalñarMBec^»' 
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aát  MiBBna  una  asonada;  cada  mes  una  revuelta,  y  cada  dos  meses  un  mo- 
tm;  esta  era  la  Historia  de  España  desde  la  revolución  de  Setiembre;  historia 
qM  contristaba  el  ánimo.  Uno  de  los  oradores  que  dirigía  la  voz  al  pueblo  pro- 
paso ^foe  se  despejara  la  puerta  principal,  que  se  llamase  á  las  señoras  do  la 
omdísm»  7  que  se  les  abriese  dicha  puerta,  pues  estando  destinada  para  la  en- 
tfada  de  los  soberanos  y  residiendo  en  el  pueblo  la  verdadera  soberanía,  nadie 
m^  que  él  debía  entrar  por  ella.  Que  saliese  un  diputado  á  recibir  la  exposi- 

• 

don,  7  puesta  en  sus  manos  por  las  señoras  comisionadas,  se  retirase  la  ma- 
nifestación. Esta  idea  halagó  mucho  á  los  concurrentes,  que  desde  entonces 
pediancon  insistencia  que  se  abriese  la  puerta.  En  tales  circunstancias  se  pre- 
sentaron las  señoras  de  la  con^sion;  una  de  ellas  entró  en  acalorada  plátfca  con 
un  diputado,  y  se  quejó  de  la  manera  más  destemplada  de  no  haber  sido  bien 
reóiñda  antes  por  D.  Nicolás  M^ría  Rivero,  puesto  que  con  ásperas  frases  ha- 
bía dicho  á  las  sonoras  que  aquel  no  era  el  modo  de  hacer  las  peticiones,  y  que 
siflopor  mora  atención  y  por  un  exceso  de  complacencia  las  recibía,  intimán- 
dolas á  que  se  retirasen  con  otras  palabras  que  la  oradora  no  quiso  expresar. 
El  general  Prim  mientras  tanto  daba  órdenes  al  capitán  general  de  Madrid  para 
(pie  acuartelase  las  tropas,  manifestando  con  ademan  descompuesto  que  aque- 
llo no  podía  tolerarse.  Eran  muchos  los  republicanos  que  censturaban  la  con- 
daeta  del  genera  Prim  contra  las  manifestantes,  y  estos  mismos  censores  no 
reeofdaban  lo  que  habían  dicho'contra  las  verdaderas  señoras  que,  tranquila, 
peeífiea  y  respetuosamente  elevaban  á  las  Cortes  sus  peticiones  en  favor  de  lo 
qoeen  BU  conciencia  creían  justo  7  conveniente.  Dícenme  que  el  marqués  de 
los  Castillejos  tronaba  contra  las  manifestantes  7  sus  cón^>lices  7  se  apresu- 
raba á  mandar  que  se  acuartelasen  los  soldados.  ^Recordaba  entonces  el  gene- 
ibI  Prim  cuando  dijo:  cEncerrad  la  tropa  en  los  cuarteles  7  daremos  cuenta  de 
»toflotros?»  •  ' 

Algunas  mujeres  llevaban  banderas  con  lemas  de  iViva  la  república  federal!  T«to  <ie  i»  ptodM. 
¡Alnjo  las  quintas! ''¡No  más  esclavos  en  España! j>  La  carta  dirigida  |nr  las 
mojeres  al  presidente  de  las  Cortes,  Sr.  Rivero,  decia  losiguiente:  4La  comisión 
»de8tó(»as  que  piden  la  abolición  de  las  quintas  solicita  de  la  As^^mblea  per- 
MBáo  para  entregar  en  su  solemne  misión  la  súplica  escrita  que  eleva  á  la 
'»mÍ8ma,  esperando  de  su  caballerosidad  dé  respuesta  inmediata  á  la  manifes- 
»taaon,  que  espera  á  las  puertas  del  Congreso.— Por  la  Comisión,  Dámasa  Ron- 
»dti.»  Bl  concurso  era  verdaderamente  imponente  cuando  la  manifestación 
sesítaó  delante  del  Congreso.  No  sólo  aquella  turba  de  ciudadanas  se  ha- 
blan apellidado  sefioras,  sino  madres,  siendo  así  que  la  ma7or  parte  de  ellas  ni' 
eran  madres  ni  llevaban  camino  para  serlo.  Hicíéronse  varías  prisiones,  7  como 
la  tuba  se  oponía  á  que  se  llevaran  los  agentes  á  un  individuo  de  los  más  agi- 
tadores, para  evitar  un  nuevo  conflicto,  se  gritó:  €¡Es  un  moderado!»  71a 
mu^edunbre  "entonces  abrió  pa^  7  el  preso  fué  llevado  á  su  destino.  MU7 


Digitized  by 


Google 


S34  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

solícito  anduvo  el  cuidado  del  gobernador  civil,  que  allí  se  encontraba,  bus- 
cando y  mandando  prender  á  todo  aquel  que  podia  conocerse  como  hombre 
reaccionario.  ¿Qué  necesitaban  los  reaccionarios  mezclarse  en  estos  tumultos, 
éuando  la  efervescencia  de  los  patriotas  bastaba  para  todo  linaje  de  desordenes? 
Las  ilusiones  de  estas  pobres  gentes  disponían  sus  precipicios,  mayormente 
«  cuando  andaba  la  verdad  medrosa  con  los  engaños,  allí  donde  eran  tan  natu- 
rales los  yerros,  y  donde  eran  pérdidas  las  explicacioflifes  de  la  lazon,  y  cuan- 
do la  ignorancia  contaba  con  el  apoyo  de  lá  malicia.  Esto  y  mucho  más  podia 
hacerse  en  momentos  en  que  el  poder  se  encontraba  oprimido  con  las  lisonjas 
de  los  monárquicos  democráticos  y  con  el  odio  implacable  de  los  republicanos. 
8«deer<>tani«.qii¡n-      Fu^ol  caso  que  las  Górtes  Constituyentes  decretaron  la  quinta  de  1869,  que 

tas.  AcUtud  de  los  r«-  ,  ,  ,  ,,  ,       .       .  ,.  .,  ,-.,,. 

pobiiemoa.  rechazarou  los  repubucanos,  y  al  siguiente  día  apareció  en  el  periódico  que 

pasaba  por  ser  el  órgano  más  directo  del  republicanismo,  que  lo  ^b  á  la  sazón 
La  Igualdad,  las  siguientes  palabras  en  caracteres  de  gran  tamaño:  «La  revo- 
»lucion  de  Setiembre  de  1368  proclamó  la  soberanía  nacional  y  el  imperio  del 
»derecho,  de  la  igualdad,  de  la  justicia.  En  24  de  Marzo  de  1869,  seis  meses 
»despues,  contra  la  expresa  manifestación  de  la  voluntad  del  pueblo,  represen- 
»tantes  del  mismo  decretan  una  quinta  de  25.000  hombres,  y  sancionando  d 
»principio  de  la  redención  y  de  la  sustitución,  proclaman  que  la  felicidad  de 
»una  familia,  las  esperanzas,*  el  porvenir  y  la  sangre  de  un  hombre  admiten 
»valoracion  y  se  compran  con  el  oro. — ¡Igualdad!— ¡Libertad!— ¡Justicia!»  No 
satisfecho  este  periódico  con  haber  dado  cuenta  del  resultado  de  la  votadoo 
sobre  las  quintas  y  de  haber  puesto  la  oración  que  precede,  añadía  en  otro  lu- 
gar lo  siguiente:  «Bara  edificación  de  los  que  niegan  baber  prometido  á  sm 
«electores  votar  contra  el  impuesto  de  sangre,  conste  que  obran  en  nuestro 
»poder  manifiestos  en  que  prometen  la  abolición  de  las  quintas  los  señores  de  la 
sníayoría  cuyos  nombres  continuamos:  D.  Luis  Antón  Mora.— Rafael  Piido  y 
>>Carlés. — Juan  Palau  y  €oll. — Mariano  de  Quintana. — Francisco  'Javier  lio- 
aya.— rEmilio  Navarro.— José  María  Garrascon.— Joaquín  Agpirre.— JuanPrim. 
«—Federico  Gomís. — Pedro  Mata. — Vicente  Romero  y  Girón. — Sebastian  de  la 
»Fuente  Alcázar.— Leandro  Rubio.— Eulogio  Eraso  de  'Oartagena. — Gabriel 
»Baldrich.— Antonio  María  Fontanalls.— Víctor  Balaguer.— Salustiano  Oló- 
»zaga.» 
Muejos  privados      Estas  reyortas,  estas  luchas  apasionadas  entre  monárquicos  y  republicanos, 

púa  fcusor  un  R«y. 

no  eran  un  obstáculo  para  que  aquellos,  el  gobierno  y  muchos  diputados  se 
ocupasen  del  proyecto  de  .Constitución  y  del  establecimiento  de  la  monarquía 
española,  siendo  esta  última  cuestión  la  que  más  cuidado^  ofrecía  ylaqueíaás 
agitaba  los  ánimos  de  todos  los  partidos.  El  general  Prim,  que  era  el  más  wn- 
pefiado  en  traer  Rey  á  España,  trabajaba  incesantemente  por  distintos  lados 
con  el  objeto  de  asegurar  y  de  cimentar  el  solio  en  un  tiempo  no  lejano,  á  fin 
de  que  hubiese  rey  tan  pronto  como  fuese  promulgada  la  Constitución  que  al 
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mismo  tiempo  se  estaba  elaborando.  La  candidatura  del  Coburgo  habia  vuelto 
á  tener  ascendiente  en  el  ániqío  de  los  ministros;  el  Sr.  Sagasta  celebró  pláti- 
cas detenidas  en  su  despacho  con  algunos  diputados  influyentes  de  la  mayoría 
con  tendencias  á  encarecer  la  necesidad  de  llamar  al  trono  á  D.  Fernando  de 
Portugal,  pero  los  acuerdos  de  esf^s  privadas  reimiones  no  presentaron  nunca 
un  carácter  decisivo,  y  eso  que  el  general  Prim  no  se  manifestaba  hostil  á  la 
candidatura  portuguesa,  aun  cuando  tuviese  puestos  los  ojos  en  diferentes  . 
partes. 

Después  de  las  conferencias  celebradas  en  el  ministerio  de  la  GobemacioA  Ptimen»  puos  en 
hubo  un  largo  Consejo  de  ministros  en  la  Presidencia,  al  cual  fueron  convida-  dVportoi  j.  *" 
dos  los  Sres.  Olózaga  y  Rivero  para  que  escuchasen  el  reatado  délas  reunio- 
nes parciales  de  los  otros  días  con  el  ministro  de  la  Gobernación,  y  al  mismo 
tiempo  ayudasen  éon  sus  luces  la  cuestión,  que  era  de  suyo  grave,  y  para  con- 
áderarla  con  reposo  y  prudencial  Se  habló  mucho  en  este  Consejo,  y  fué  de 
presumir  que  asi  sucediera,  porque  terminó  á  hora  muy  avanzada  de  la  noche, 
7  se  convino  en  la  utilidad  que  habia  en  proponer  á  la  Asamblea  como  futuro 
Rey  de  España  á  D.  Fernando  de  Portugal,  y  en  que  como  más  adelante  han 
de  ver  nuestros  lectores,  habia  datos  para  asegurar  que  el  viudo  D.  Femando  no 
se  manifestaba  ganoso  de  la  corona  que  querían  ofiecerle,  antes  por  el  contrario 
se  esforzaba  en  que  toda  Europa  comprendiera  que  no  aspiraba  á  tanto  rango  y 
elevamiento. 

La  situación  en  que  se  encontraba  la  mayoría  después  de  la  reunión  de  este  opo.fcioad.i«moBt. 
Consejo  presentaba  cierto  aspecto  de  gravedad.  Los  diputados  que  se  hablan  •*""""""• 
manifestado  propicios  ala  candidatura  del  duque  de  Montpensier,no  escondían 
el  sinsabor  que  les  causaba  la  preferencia  dada  á  un  candidato  que  de  diferen- 
tes maneras  habia  publicado  su  resolución  y  exigían  que  previamente  constase 
8Q  aceptación.  Los  progresistas,  aun  en  la  eventualidad  de  que  D.  Femando 
de  Portugal  rehusase  solemnemente  la  corona,  no  daban  señales  ostensibles 
de  presentarse  propicios  para  votar  al  duque  de  Montpensier.  Algunos  diputa- 
dos habia  á  quienes  lisonjeaba  el  pensamiento  de  la  prolongación  de  la  interi- 
nidad; pero  el  estado  en  que  se  encontraba  España  era  para  dar  espanto  si  pre- 
TOlecia  este  empeño.  Érala  verdad, no  obstante,  que  los  diputados  monárqui- 
cos de  todos  los  matices  andaban  cavilosos  y  llenos  de  justos  recelos. 

La  candidatura  de  D.  Femando  de  Portugal  para  Rey  de  España  no  era  en-     Proposito.  »»tiguo« 

do  hftcer  Rey  d«£spa* 

tre  ciertas  gentes  una  novedad.  Ya, en  la  emigración  los  jefes  de  los  diversos  sa  á  d.  Fenuuido  d<- 
partidos  que  trabajaban  para  la  revolución  de  Setiembre  hablan  tratado  acerca  ^*"*"*"' 
del  Príncipe  que  debia  sustituir  á  doña  Isabel  II  en  el  Trono;  y  en  el  momento 
en  que  la  revolución  fué  un  hecho  consumado,  ninguno  de  los  principales  ac- 
tores se  encontraba  preparado  para  la  rapidez  maravillosa  con  que  el  hecho  se 
realizó.  No  se  presentaba  candidato  más  próximo  que  el  duque  de  Montpen- 
aier,  á  quien  los  progresistas  y.los  demócratas  no  querían,  no  teniendo  en  apo- 
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yo  de  sus  impetuosas  pretensiones  más  que  á  los  anionistas  comandados  por 
los  ^res.  Bios  Rosas  y  el  asentimiento  de  Serranp  y  Topete.  £1  marino  cfhoria 
á  todo  trance  qae  el  duqne  de  Mímtpensier  fuese  desde  luego  proclamado  p«v 
lo  méaoB  Rey  de  España,  ya  que  no  fuese  proclamado  Emperador;  de  lasmis^ 
mas  ideas  que  este  arrojado  mareante  participaba  el  duque  de  la  Torre;  poo^lt 
opinión  de  estos  dos  caudillos  era  contraria  á  los  dem&s  partidos.  Los  progre- 
sistas, á  quienes  dirigía  Olózaga,  y  los  demócratas,  á  quienes  maaddÍM  ItiT«> 
ro,  estaban  acordes  para  la  candidatura  de  D.  Femando  de  Portugal,  y  ya  des- 
de la  emigración  se  habia  tratado  de  enviar  una  comisión  á  Lisboa,  compuesta 
de  &mbos  partidos,  para  conferenciar  con  la  majestad  portuguesa,  comidon  «a 
la  cual  entraban  D.  Salustiano  y  el  entonces  denuSerata  y  después  república* 
no,  marqués  de  Albaida.  Esta  idea,  iniciada  por  Sagasta  y  los  demás  |»o- 
grerastas,  no  llegó  á  realizarse  por  culpa  del  Sr.  Olózaga,  que  se  disculpó  ooa 
sus  muchas  ocupaciones,  mientras  que  Orense  se  empeñaba  en  partir  ea  él 
miemo  dia  en  que  fué  nombrado  para  esta  comisión;  poro  más  tarde  cadtuó  k 
idea  ante  la  profunda  convicción  que  adquirieron  todos  de  que  no  sólo  D.  Fo^ 
nando  se  negaria,  sino  que  iba  á  ser  muy  diñcil  convencer  al  pueblo  portaguás 
de  que  la  candidatura  del  Rey  viudo  no  implicaba  el  pensamiento  de  la  qIüoq 
ibérica.  De  aquí  resultó  que  loe  demócratas  pusieran,  los  ojos  en  Espartero  7 
Olózaga  comenzaáe  á  trabajar  en  favor  de  una  candidatura  italiana. 
-  Debo,  pues,  apuntar  aquí  ciertos  hechos  muy  interesantes  para  la  hi^tia 
de  esta  candidatura,  y  que  no  deben  ignorar  mis  leyentes.  La  falta  deua  can- 
didato idóneo  que  en  el  momento  de  la  revolución  reuniese  la  mayoda  de  los 
votos  de  los  tres  partidos  coaligados,  se  debió  única  y  exclusivamwte  aun  he- 
cho que  ocurrió  en  Portugal  el  año  1866.  En  este  año  fué  cuando  doña  Isa- 
bel 11  se  encaminó  á  Lisboa  bajo  el  pretexto  de  pagar  la  visita  que  el  Rey  don 
Luis  y  su  esposa  doña  María  Fia  le  habian  hecho  en  Madrid.  Cuenta  que  todo 
ciünto  apuntando  voy  lo  he  obtenido  de  fuentes  muy  legítimas.  Además  de 
este  pretexto  existía  una  causa  real  y  muy  importante.  Doña  Isabel  O,  que  no 
carecía  de  penetración  y  que  no  desconocía  su  critiea  posición  como  Reina  de 
España,  sabia  que  se  conspiraba  contra  su  Trono.  No  era  de  los  Soberanos  por- 
tugueses de  quien  ella  recelaba,  porque  en  Madrid  tfvro  ocasión  de  obserñr 
que  respecto  á  las  demostraciones  que  durante  el  tránsito  de  D.  Luis  se  habiaa 
hecho  en  su  favor  y  en  el  de  la  unión  ibérica,  los  soberanos  portugueses  de  tal 
mndo  no  deseaban  la  repetición  de  aquellas  d^viostraciones,  que  en  el  último 
vieje  de  la  Reina  Pía  no  sób  regresó  sin  querer  penetrar  en  Madrid,  sino  qqe 
pasó  desde  la  estación  del  camino  de  hierro  del  Norte  hada  la  del  Mediodiat 
para  no  presentarse  en  la  capital  de  España  y  dar  lugar  á  nuevas  demortrado- 
nes,  peligrosas  y  desagradables  para  la  Reina  de  España.  Esta,  no  obstante, 
quería  estredxar  su£i  relaciones  con  la  casa  de  Braganza,  y  previendo  que  el 
Principe  de  Asturias  por  su  menor  edad  difídUnente  podría  socedeilaen  elea- 
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6%i^8«  hrfiTemente  destronada,  era  todo  su  deseo  que  sa  bija  la  In&nta  io- 
fiabsbel  se  enlazara  con  el  Infante  D.  Augusto,  U^ndo  hasta  dedr  que  así 
tavn  Ja  certeza  de  que  los  españoles,  dado  el  caso  de  su  destronamiento,  pro- 
clwwjan  al  Infante  D.  Augusto,  y  de  esta  manera  el  Trono  de  San  Fernando 
qwdada;m  la  familia.  Este  fué  el  v^dadero  fin  del  viaje,  fin  que  se  malo^, 
pocfoe  mientras  los  dos  novios  se  pudieran  profesar  afecto  mutuo  pasaría 
mnolto  tiempo,  y  entre  tanto  podría  ocurrir  la  retirada  de  la  Reina,  con  que  don 
L«»  y  8U  augusto  padre,  no  solamente  rehusaron  terminantemente  este  enla- 
C8,  «no  que  se  negaron  á  responder  á  las  indicaciones  amistosas  que  se  hicie- 
nffi  á.  este  respecto  por  parte  de  la  Reina  de  España,  y-por  intermedio  de  torce- 
ra j^rsona  autorizada  para  el  caso,  y  aun  después  de  su  regreso  á  Madrid  se 
re{ñtieron  amigables  tentativas  por  parte  de  la  Reina,  á  pesar  de  encontrarse 
ya  ffii  Madrid  el  conde  de-Gii^ñtí.  El  casamiento  de  la  infanta  c(»i  Gi^^nti 
quedó  definitivamente  decidido  cuando  dcma  Isabel  II  reconoció  (fie  los  Re- 
yes de  Pc^tugal  se  negaban  á  todo  linaje  de  respuesta,  no  obstante  el  asiduo 
coDdejo  con  que  un  personaje  de  cuenta,  residente  en  Lisboa,  apoyaba  esta 
combinación. 

Si  este  enlace  no  hubiera  sido  rechazado  por  los  Soberanos  de  Portugal-,  no  se  tM"d!™Dmi'p^ 
hfhiesB  notado  la  falta  de  candidato  para  marchar  sobre  Madrid  con  los  mi- 
litares que  se  pusieron  al  frente  de  la  revolución  de  Setiembre.  Por  falta  de 
eel»  candidato  y  por  las  ambicicmes  personales  de  los  difnentes  caudillos  de 
kiavoiucion  de  1868,  Prim,  el  más  agudo  y  diligente  de  los  tres  militares  de 
laievolucion,  obedeciendo  á  un  plan  secreto,  que  ninguno  podo  descubrir, 
enamiiu)  á  sus  compañeros  al  acuerdo  de  marchar  sin  candidato  hasta  la  capi- 
tal de  España  y  formar  un  Gobierno  provisional  que  convocase  Cortes  Constitu- 
yeates  para  decidir  soberanamente  quién  deberla  ser  el  Rey  de  la  nación.  No  es 
muy  fócil  apredar  con  certeza  si  la  concesión  de  tan  largo  plazp  para  las  elecoio- 
aes  del  Congreso  fué  un  simple  error  del  gobierno,  ó  una  añagaza  del  general 
INiaa  para  tener  tiempo  de  adquirir  en  el  ejército  una  unanimidad  de  simpatías 
c[M  le  permitiese  dar  oportunamente  un  golpe  de  Estado,  del  cual  pudiera  sacar 
las  legítimas  consecuencias  que  estuviesen  más  en  armonía  t:on  sus  secretas 
aabickmes,  6  para  dejar  formar  k  su  antojo,  como  se  foibié  por  encanto,  el 
pMiáe  republicano  que  hasta  entonces  no  existía,  y  que  más  tarde  ó  más 
teapMBo  le  diera  la  silla  presidencial  de  la  república;  6  finalmente,  sólo  con 
ptoptísito  de  retener  en  sus  manos  el  mayor  tiempo  posible  el  poder,  que  pd- 
dikhabérsele  escapado  si  las  Cortes  constituían  un  gobierno  definitivo,  sobre 
todo  si  elegian  pw  Rey  áe  Espaf^a  al  duque  de  Montpensier.  Este  es  hoy  un 
pimto  «ecuro,  que  otro  más  avisado  que  yo  y  con  mejores  datos  podrá  esclare- 
ce^'andandoel  tiempo;  pero  és  lo  cierto  que  el  plazo  hasta  las  elecciones  fué  tan 
(ffiatado,  que  el  recien  nacido  partido  republicano  se  organizó  de  manera,  que 
issf^  serios  temores  al  Gobierno  provisional;  y  si  éste  no  toma  la  extrema 

tono  I»  "68 
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resolución  de  proponer  candidatos  en  los  diversos  distritos  de  Madrid  k  loe 
miembros  de  este  gobierno  y  los  nombres  del  entonces  popular  Rivero,  el  par- 
tido republicano  habría  ganado  las  elecciones  en  Madrid,  como  las  ganó  en 
otros  muchos  de  los  principales  centros  de  la  nación. 

orapot  de  qni  m  víóso,  puos,  quo  ol  Cougroso  Constituyente  se  componía  de  cuatro  grn- 
conrtiíayent».  pos  distíntos,  y  eran:  1.°  Grupo  extremo  derecha,  partido  unionista,  en  núme- 
ro de  sesenta  y  nueve  diputados,  dirigido  por  el  célebre  orador  Bios  Rosas, 
que  tenia  por  apéndice  á  los  conservadores,  disidentes  de  la  unión  liberal; 
los  isabelinos,  en  número  dé  catorce,  y  guiados  por  Gémovas  del  Castillo;  los 
tradicionalistas,  absolutistas  ó  carlistas,  en  número  de  diez  y  ocho,  capitanea- 
dos por  Ochoa  y  Viñador  y  presididos  por  el  cardenal  arzobispo  de  Santiago, 
por  el  obispo  de  Jaén  y  por  el  fanático  canónigo  Manterola.  2."  Grupo  centro 
derecha,  partido  progresista,  en  número  de  ciento  cincuenta  y  seis,  dirigido 
por  OIdzagat,  Prim,  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla.  3°  Grupo  centro  izquierda,  parti- 
do monárquico  democrático,  en  número  de  veinte,  mandado  por  Rivero  y  lir- 
ios. 4.°  Grupo  extrema  izquierda,  partido  democrático  republicano,  en  número 
de  sesenta  y  nueve,  dirigido  por  Orense  (marqués  de  Albaida),  Figueras  y 
Castelar. 

paiiMieM  derotM  i  Lo  quo  pasó  CU  las  diferentes  reuniones  del  Gobierno  provisional,  donde  esta- 
ban representados  los  tres  grupos  de  la  mayoría,  y  en  sus  diversas  conferencias, 
con  Otózaga,  embajador  en  París,  y  con  Rivero,  que  luego  fué  elegido  presidente 
del  Congreso,  con  detrimento  de  las  aspiraciones  de  Olózaga,  es  lo  que  todavk 
no  ha  podido  entrar  en  mi  dominio  de  un  modo  completo.  Háse  sabido  tan  sók> 
que,  al  mismo  tiempo  que  Prim  observaba  una  conducna  tan  misteriosa  e  impe- 
netrable, las  candidaturas  Montpensier  y  Espartero  bajaban  mucho  en  la  Bolsa 
política,  á  pesar  de  los  grandes  dispendios  que  el  duque  hacia  para  mantener  á 
su  costa  en  Madrid  catorce  periódicos,  entre  los  cuales  era  el  principal  La  Cor- 
responiencia  de  Espalía,  y  á  pesar  de  la  vehemencia  con  que  El  Cronista  pog- 
■  naba  en  pro  de  la  candidatura  de  Espartero. 

cuidiBieo  Madiid.  La  llogadá  á  Madrid  del  general  Gialdini,  del  cual  se  decia  que  venia  emar- 
gado  de  una  misión  secreta,  contribuyó  á  que  se  supusiera  por  algún  tiempo 
que  los  esfuerzos  de'  Olózaga  y  su  intimidad  con  el  Soberano  de  las  Tullerías 
darian  por  resultado  la  candidatura  del  duque  de  Aosta;  pero  en  breve  un  elo- 
gio fúnebre  hecho  en  varios  periódicos  vino  á  demostrar  que  habla  fracasado 
otra  candidatura  más. 

iieeiíaieiite  de  i«  Erau  ya  tres  los  candidatos  muertos,  ó  gravemente  heridos  en  sus  e^- 
ranzas,  y,  sin  embargo,  la  candidatura  Femandista,  lejos  de  presentar  el  me- 
nor síntoma  de  dolencia,  iba  sordamente  caminando  y  adquiriendo  tantos 
más  prosélitos  cuanto  más  iba  engrosando  el  número  de  aquellos  que  se  cen- 
vencian  de  la  poca  ó  ninguna  formalidad  de  las  demás  candídatoras  hasta 
entonces  evocadas.  Ya  he  dicho  en  otro  lugar,  y  lo  probaré  más  adelante,  qoe 
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d  Gobierno  provisional  no  era  tampoco  extraño  á  los  trabajos  fernandistas. 

Que  la  idea  de  esta  candidatura  iba  desligada  de  toda  idea  de  inmediata  unión 
ibérica,  y  que,  por  el  contrario,  iba  acompañada  de  la  intención  de  dar  toda 
clase  de  garantías  en  favor  del  mantenimiento  de  la  independencia  portugue- 
sa, se  [Hrueba  por  la  circunstancia  de  que,  apenas  reunida  la  comisión  que 
nombró  el  Congreso  para  elaborar  el  proyecto  de  Ck)nstitucion,  la  primera  base 
geotísíú  que  esa  comisión  asentó,  inspirada  por  el  Gobierno  provisional,  des- 
pués de  la  forma  monárquica,  fué  la  de  que  las  Princesas  pudiesen' suceder  en 
il  Trono,  previniendo  de  este  modo,  muy  inUncionaVmente,  la  hipótesis  de  que  el 
BeySr.  D.  Femando,  cuando  fuese  convidado  á  aceptar  la  corona  de  Mspaña  es- 
tipulase como  condición  (que  en  España,  seria  bien  reciMdo  y  kasta  deseado)  que 
¡asucesUm  recayese  en  la  persona  de  iS.  A.  R.  laSerma.  Sra.  Infanta  d<Ma  Anto- 
nia, casada  con  S.  A.  Jt.  el  Principe  Leopoldo  de  Eohemollern  Sigmaringen. 

Hé  querido  apuntar  aquí  esta  circunstancia''poco  conocida,  pero  que  los  con- 
sejaros de  D.  Femando  no  podian  ignorar,  para  que  el  público  la  conozca  y 
para  destruir  la  torpe  especulación  de  algunos  diarios  españoles  que,  ó  por 
inepcia  ó  por  estar  vendidos  al  duque  de  Montpensier,  no  cesaban  de  procla- 
mar, que  la  elección  de  D.  Fernando  para  Rey  de  España  implicaba. la  unión 
ibérica,  porque  el  sucesor  seria  necesariamente  el  Rey  D.  Luis. 

La  propaganda  en  favor  de  D.  Fernando  se  divulgaba  mucho,  dándose  con    crec»  ei  ueendiente 

°  '  do  I»  cudidatnn  fer- 

ttla  la  circunstancia  de  ser  la  más  hablada,lá  pesar  de  no  haberse  comprado  •u'"U>u. 
ningún  periódica  para  defenderla;  y  la  opinión  pública  en  su  favor  era  tal, 
qoe  á  mediados  de  Enero  de  1869  era  general  la  creencia  de  que  si  hubiese  ha- 
lado la  más  pequeña  probabilidad  de  que  S.  M.  hubiese  aceptado  la  corona, 
habría  sido  elegido  casi  por  aclamación  de  las  Cortes  y  hasta  hubiese  obtenido 
en  su  favor  los  votos  de  la  extrema  izquierda.  La  propagación  de  estas  noticias 
daban  continuados  sinsabores  al  duque  de  Montpensier. 
Expresé  más  arriba,  que  la  candidatura  orleanista  iba  perdiendo  terreno  á    i'«i*J«ocuiiotdei 

duqae  de  Monlpestier. 

medida  que  lo  ganaba  la  del  duque  de  Aosta,  merced  ala  diligencia  que  D.  Sa- 
histiano  Olózaga  empeñaba  en  este  propósito,  que  eran  secundado  por  el  ga- 
binete de  las  TuUerías  y  por  el  embajador  de  Francia  en  Madrid,  por  lo  mismo 
que  aborrecía  la  candidatura  montpensierista,  pero  el  duque  de  Aosta  nunca 
pudo  adquirir  las  simpatías  que  la  de  D.  Femando,  y  por  lo  tanto  era  fácil  pre- 
ver que  la  candidatura  portuguesa  ponia  más  en  riesgo  la^ndidatura  orlea- 
nista que  la  italiana,  con  que  redoblaba  sus  esfuerzos  el  dlíque  de  Montpensier, 
ora  oáooprandoá  peso  de  oro  la  prensa  periódida,  ora  escribiendo  él  mismo  car- 
tas á  diferentes  personajes  influyentes  de  la  política  española,  ya  pidiendo 
descaradamente  su  auxilio  en  favor  de  sus  pretensiones,  ó  en  favor,  por  lo 
ménoe,  de  la  candidatura  de  su  hijo,  puesto  que  también  se  imaginó  que  aca- 
so asta  candidatura  sería  más  fácil  por  haber  nacido  él  joven  en  territorio  es- 
pañol. A  la  par  de  estos  medios,  ponia  en  práctica  el  duque  otros  bastante  im-    - 
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propios  de  an  Príncipe,  pero  que  no  eran  para  cansar  maravilla  en  un  miem- 
bro de  la  casado  Orleans.  Refiéreme  alas  intrigas  de  cierta  especie,  que  él  y  sis 
secuaces  urdieron  para  desacreditar  ante  la  nación  española  cualquier  eaiufi- 
dato  nuevo  que  aparecía  en  la  discusión.  Pero  los  candidatos  que  más  tuvieron 
que  sufrir  de  las  iras  del  duque  orleanista  fueron  indubitablemente  D.  Femaado 
de  Portugal  y  su  hijo  D.  Luis. 

Sábese  que,  cuando  el  duque  escogió  á  Lisboa  para  su  residencia,  se  retardó 
un  poco  su  desembarque  porque  la  Reina  doña  Isabel,  sabidora  de  que  su  ca- 
ñado quería  establecerse  en  Lisboa,  trabajó  cuanto  pudo  para  que  el  gobi^no 
portugués  se  opusiese  á  ello;  pero  esta  oposición  era  de  todo  punto  imposible, 
porque  el  gabinete  portugués  no  podia  de  manera  alguna  negar  la  hospitalidad 
á  un  Príncipe  que,  expulsado  de  España,  tenia  en  el  propio  acto  de  la  expul- 
si(m  la  facultad  de-escoger  sin  restricción  de  ninguna  clase  el  país  extranjero 
que  más  le  agradase  para  su  residencia.  Fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  la 
Reina  Isabel  en  este  sentido,  j  todo  lo  que  pudo  conseguir  fué,  que  el  goláerno 
portugués  señalase  á  Lisboa  como  punto  de  residencia  del  duque,  á  fin  ¡deque 
se  le  pudiese  vigilar  mejor  que  lo  habría  sido  en  Oporto  6  en  Cintra,  oomo  él 
solicitaba. 

Eh  esta  negociación  se  emplearon  algunos  dias,  durante  los  cuales  el  duque 
pwner  por  ii  f«míii»  permaueció  á  bordo  de  la  Villa  de  Madrid,  que  le  conducía  á  Lisboa;  pero  Ine- 

realdePortiigil.  *^  ^ 

go  que  la  negociación  hubo  terminado,  el  Rey  D.  Luis.se  encaminó  ofícialmea- 
te  al  buque  para  cumplimentar  al  duque  y  á  su  esposa.  Apenas  estos  desem- 
barcaron en  Lisboa,  aconsejaron  á  D.  Luis  que  tomase  todo  género  de  precaa- 
tiones  contra  A  de  Orleans,  qiíe  acogia  la  hospitalidad  portuguesa,  y  quemas 
carde  ó  más  temprano  habia  necesariamente  de  conspirar  ccmtra  aquella  fami- 
lia real.  Pero  estas  precauciones  tenían  que  ir  disfrazadas  con  las  mayores 
cortesías;  consideraron  que  era' de  alta  conveniencia  encerrar  á  los  duques 
dentro  de  un  lazo  tan  apretado  de  inamovilidad,  que  no  Ibs  dejase  el  menor 
pretexto  para  dar  ríendas  á  sus  instintos  conspiradores.  Se  indicó  al  Rey  lo  ooo- 
venible  que  era  insistir  en  que  los  duques  aceptasen  sus  reales  palacios  para 
morada;  que  se  sirviesen  solamente  de  sus  carruajes  y  de  los  palcos  de  los  tea- 
tros abandonados  por  la  Casa  Real,  y  otras  atenciones  del  mismo  género.  Perosa- 
cedió  lo  contrarío;  la  camarilla  real  opinó  de  distinta  manera,  y  el  resultado 
fué,  que  los  duques  al  desembarcar  no  encontraron  los  carruajes  de  la  Casa  Real 
para  llevarlos  al  domicilio,  que  habían  escogido  en  casa  de  un  particolar,  y  ta- ' 
vieron  que  esperar  que  de  1& estación  filial  de  los  carruajes  lisbonenses  en  Al- 
cántara llegaran  los  trenes  que  mandaron  buscar  á  última  hora.  Sucedió m&s 
todavía;  nunca  fueron  los  duques  convidados  para  servirse  de  los  palcos  de  la 
familia  real  pwtnguesa  en  los  diferentes  teatros  de  la  capital;  y  no  paró  aquí 
el  cuento,-  sino  que  hasta  cuando  la  familia  real  portuguesa  se  encontró  eaun 
mismo  teatro  con  la  familia  Montpensief,  nunca  hubo  de  parte  de  aquella  la 
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atención  de  ir  á  visitar  á  esta  en  su  palco.  Estas  faltas  de  deferencia  podían 
iiáber  sido,  en  principio,  consideradas  como  una  excesiva  atención  Mcia  la 
Reina  de  España,  ó  como  un  cálculo  para  obligar  á  que  en  Madrid  se  dijese 
que  k  familia  real  portuguesa  daba  testimonio  público  de  grande  simpatía  ha- 
cia un  Príncipe  <p.e  habia  cons}Hrado  contra  el  Trono  de  un  soberano  amigo, 
aliado  y  vecino. 
Pwo  cuando  la  Reina  Isabel  fué  destronada,  y  por  lo  tanto  la  excesiva  aten-     coBtinaan  iti  pr«. 

.     _  _  vendoiiíi, 

cion  de  la  familia  real  portuguesa  para  con  la  desgraciada  Reina  fugitiva  no 
era  obligatoria,  continuó  la  misma  reserva  contra  los  dutpies,  quienes  com- 
^fendieron  que  habia  propósito  firme  de  no  tener  con  ellos  las  debidas  consi> 
delaciones. 

S  duque  de  Montpensier,  altamente  auxiliado  por  la  Iegaci(m  española  en  ^^""^"^J^ 
Lisboa,  que,  á  excepción  de  im  adicto  carlista,  se  componía  tada  ella  de  mont- 
pensiwistas,  se  avecinó  con  una  camarilla  de  portugueses  que,  imaginando  ver 
yi  un  Rey  indispensable  para  España,  y  por  lo  tanto  un  dispensador  perenne 
de  grandes  cruces,  encomiendas  y  hábitos,  se  prestaron  á  representar  el  mise- 
roUe  papel  de  instrumentos  del  duque,  suministrándole  noticias,  ora  acerca  de 
la  vida  privada  de  los  Príncipes  portugueses,  ora  acerca  de  las  flaquezas  de 
la  vida  política  de  sus  hombres,  ó  proclamando  urH  et  orbi  que  sólo  el  duque 
«ra  bnenq  paralley  de  España,  y  que  la  elección  de  D.  Femando  era  el  prólo- 
go forzoso  de  la  unión  ibérica. 

Pwo  no  bastaban  al  duque  estas  gentes  lisonjeras  y  favorables  &  su  prove-  „„u",^r|J^opiM» 
cho  positivo;  necesitaba  destruir  todos  los  medios  de  probabilidades  á/avor  de  ^"l"^"'  p"  "•"*" 
la  candidatura  fernandista,  y  abrió  más  de  una  vez  la  bolsa  para  comprar  en  el 
palado  de  Ajuda,  y  en  el  de  las  ¡Necesidades  y  en  Buenos-Aires,  unos  cuan- 
tos servidores  de  providad  dudosa,  que  informasen  al  duque  de  Montpensier 
de  todos  los  actos  y  palabras  practicados  ó  no  practicados,  proferidas  ó  no  pro- 
feridas por  la  familia  real  de  Ajuda,  de  las  Necesidades  y  por  madama  Hensler. 
Para  completar  el  cuadro  faltaba  que  á  estos  beneméritos  lacayos  de  los  tres  pa- 
lacios se  coligase  en  firatenal  comandita  la  redacción  de  un  periódico  portugués, 
A'IiKolora,  que  se  püilicaba  en  Lisboa,  y  con  estos  tres  elementos  quedó  comple- 
to d  sistema  de  ametralladoras  que  el  duque  de  Montpensier  inventó  para  der- 
rotar la  candidatura  fernandista.  Los  mercenarios  de  D.  Antonio  de  Orleans, 
jffévia  la  correspondiente  sonsigna,  recorrían  calles  y  cafés  y  empleaban  toda 
k  fuoza  de  sus  pulmones,  cfue  sustituye  al  buen  sentido,  para  convencer  al 
mondo  entero  de  que  sólo  Montpensier  podía  salvar  á  España.  Estos  lacayos 
estaban  autorizados  por  el  duque  para  suministrar  á  sus  diarios  de  Madrid  las 
inibnnadones  más  ridiculas  é  inverosímiles,  encaminadas  á  desacreditar  á  la 
real  Emilia  portugesa.  Un  día  daban  la  notiok  ne  que  el  Rey  D.  Luis  habia 
ádo  abofeteado  en  k  Ponte  d'Algés  por  un  rival  de  aventuras  amorosas;  otro 
dk  eia  D.  Femando  el  que  figuraba  como  caído  en  el  desprecio  de  los  portu- 
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gueses  por  causa  de  sus  relaciones  con  madama  Hensler,  á  la  que  tmoB  lla- 
maban cantatri»  j  otros  bailarína. 

intrigu.  '"^  *'  El  períódico  de  Lisboa  defensor  de  Montpensier  tenia  además  el  encargo  de 
aterrar  al  pueblo  portugués  con  la  candidatura  femandista,  publicando  á  este 
respecto  consideraciones  del  más  elevado  patriotismo.  Miéntfas  esto  pasaba  en 
Portugal,  las  intrigas  montpensieristas-  auÍQentaban  de  punto  en  los  dos  países^ 
á  proporción  que  en  España  la  candidatura  del  duque  iba  perdiendo  cada  vez 
más  terreno,  y  la  de  D.  Femando  lo  iba  ganando,  hasta  que  llegó  el  momento 
en  que  se  verificaron  las  primeras  negociaciones,  de  las  cuales  hablaré  ea  sa 
lugar,  porque  antes  conviene  dar  algunos  .pormenores  relativos  á  las  intógas 
montpensieristas. 

io^á^ctZül^  Mientras  eran  mayores  las  propabilidades  de  que  D.  Femando  pudiera  ser 
Rey  de  España  era  mayor  el  descontento  de  Montpensier,  y  su  confuswn  era 
tanto  más  grande,  cuanto  que  notaba  que,  mientras  él  compraba  con  abundante 
dinero  las  lisonjas  de  los  hombres,  á  fin  de  que  la  opinión  le  llevase  «1  Trono 
de  España,  D.  Femando,  sin  hacer  tales  dispendios,  ganaba  prestigio  y  oonat' 
deracion.  ¡Cuánto  le  hubiese  valido  al  duque  de  Montpensier  seguir  los  conse- 
jos de  un  leal  adversario  suyo,  que  le  manifestó  por  medio  de  tercera  persona 
bue  se  abstuviese  de  regalar  tanto  dinero  á  hombres  que  se  enriquecían  á  costa 
de  su  bolsillo,  y  de  los  cuales  no  podia' esperar  más  que  un  apoyo  mezquino  i 
interesado,  y  que  se  retirase  á  Inglaterra  cen  la  seguridad  de  que  le  buscarían 
por  lo  mismo  que  no  se  manifestaba  pretensor.  ¿No  tenia  este  Príncipe  am- 
bicioso un  ejemplo  evidente  en  el  duque  de  la  Victoria?  ¿No  vio  después 
las  deslealtades  é  inconsecuencias  «de  sus  más  ardientes  partidarios'?  El  buen . 
crédito  de  un  hombre  político  y  modesto  hace  rostro  á  las  lenguas  enconadas 
de  los  maldicientes.  Ello  es  que  salia  á  la  luz  pública  la  candidatura  de  Mont- 
pensier llena  de  embarazos  y  entorpecimientos,-  ajada  por  el  manoseo,  mim- 
bras que  la  de  D.  Fernando,  á  pesar  de  haber  estado  recatada  tanto  tiempo  por 
sus  adeptos  á  común  noticia,  no  se  exponía  á  tan  soberanas  censuras. 


I 


dame  Heuler. 


Tt.b.jo.  i,  Mont.     ^mi  cuando  D.  Femando  de  Portugal  no  aspiraba  á  la  corona.de  España,  y 

pen$ier  pan  casar  i  ^  .  ,    •  » 

V.  Fernando  eoD  ma.  do  cllo  tenía  uotícías  ol  duquo  dc  Montpensier,  temió  que  algún  día  variase  de 
pensamiento  al  notar  el  empeño  de  los  revolucionarios  en  elegirle  p<»'  Rey  de 
España,  y  buscó  manera  de  anularle  de  la  manera  más  extraña  é  inesperada. 
D.  Fernando  sustentaba  relaciones  amorosas  con  la  cantante,  de  la  cual  haUé 
en  otra  parte;  sabia  Montpensier  el  cariño  ocendrado  que  profesa  á  esta  dama, 
y  pensó  el  duque  que,  casándolos,  quedaba  quebrantado  el  orden  de  la  suce- 
sión y  caía  en  desprestigio,  por  lo  que  buscó  al  nuncio  monseñor  Oreglia  di 
Santo  Estéfano  y  le  encareció  la  necesidad  que  había  de  convencer  á  D.  Fer- 
nando de  que  las  relaciones  que  alimentaba  con  aquella  señCNra  eran  tan  pro- 
fundas y  tan  conocidas,  que  esto  producía  escándalo  manifiesto  por  recaerán 
principalidad  tan  levantada,  y  que  era  por  lo  tanto  necesario,  que  se  casase 
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eon  la  hennosa  manceba,  á  la  que  tan  de  veras  amaba.  El  nuncio  se  manifestó 
propicio  á  dar  el  consejo,  y  arrimándose  á  otra  principalidad  femenina,  esto  es, 
álainÉmta  doña  Isabel  María,  regenta  que  fué  del  reino  de  1826  á  ^Febrero 
de  1828,  y  conocida  por  su  beatitud,  el  obispo  la  emprendió  con  el  Rey  viudo 
y  la  Beata  con  la  cantarína,  consiguiendo  que  penetrase  en  la  conciencia  de 
mtrambos  los  escrúpulos,  y  que  se  aviniesen  sin  grandes  esfuerzos  á  contraer 
matrimonio,  lo  cual  se  verificó  con  gran  contentamiento  del  du^ue  de  Mont- 
pensier,  que  habia  logrado  su  deseo. 

Sn  embargo,  como  el  empeño  del  duque  no  habia  sido  verdaderamente  cris-  rM^áD.Aoj^" 
tiano,  sino  una  mogigateria  poHtica  disfrazada  con  el  manto  de  la  caridad  y  de 
la  moral,  castigóle  Dios,  porque  el  prestigio  de  D.  Fernando  no  desmereció  por 
esta  circunstancia  en  Madrid,  y  eso  que  los  periódicos  pensionados  por  Mont- 
pensier  se  desbarataron  en  las  censuras,  dando  cuenta  del  enlace  con  mofa  y  es- 
carnio, para  desconceptuar  á  D.  Femando  ante  los  ojos  de  los  españoles.  Pero 
ñel  enlace  de  D.  Fernando  con  Mad.  Hensler  no  fué  descrédito  para  sus  adep- 
tos en  España,  sirvió  de  disgusto  á  la  familia  real  portuguesa  y  á  los  palaciegos, 
quienes  sabidores  de  que  la  Reina  de  Portugal  habia  llevado  á  mal  la  boda, 
volvían  las  espaldas  á  la  esposa  de  D.  Fernando,  buscando  siempre  manera  con ' 
qoe  hacer  ostentación  marcada  de  los  desaires.  D.  Fernando  se  empeñaba  en 
introducirla  en  la  corte,  llevándola  á  todas  las  fiestas  y  solenmnidades,  y  suce- 
dió que  una  noche  en  que  los  Beyes  recibían  para  un  festejo,  esperaba  en  una 
antesala  gran  número  de  cortesanos,  cortesanas  y  diplomáticos  con  sus  fami- 
lias la  hora  de  entrar  en  el  salón  donde  se  hallaban  los  Reyes.  Allí  en  la  an- 
tesala esperaban  como  los  demás  D.  Fernando  y  su  esposa.  Se  abrieron  las 
puertas  y  dióse  la  señal  para  (fue  las  gentes  pasaran  adelante,  y  todos  se  apre- 
suraron á  pedir  el  brazo  á  las  señoras  que  allí  estaban,  y  no  hubo  en  todo  el 
«mcurso  un  caballero  que  pidiese  el  brazo  á  la  esposa  de  D.  Fernando,  por  lo 
que  viendo  el  ministro  español  que  se  quedaba  sola,  la  pidió  el  brazo  y  la  con- 
dujo al  salón;  pero  siendo  la  liltima  que  llegaba  encontró  las  sillas  ocupadas, 
porque  ya  las  habían  contado  de  antemano  á  fin  de  que  viniesen  exactas  con 
el  número  de  los  convidados,  excluyendo  á  Mad.  Hensler,  para  que  resultase 
púUica  la  demostración.  El  ministro  español  paseó  á  la  desairada  en  derredor  de 
la  sala,  y  no  encontrando  silla  ni  señora  que  se  levantase  para  darle  sitio,  hizo 
una  señal  de  inteligencia  á  su  esposa  para  que  cediese  su  asiento  á  Mad.  Hens- 
ler, seguro  de  que  la  mujer  del  ministro  español  no  quedaría  sin  asiento.  Esto 
dio  margen  á  que  el  desaire  fuera  más-espresivo,  porque  cuando  vieron  que  la 
esposa  del  ministro  español  estaba  de  pié,  se  apresuraron  todos  los  cor- 
tesanos á  buscarle  sillón,  mueble  que  trajeron  solícitos  al  momento.  Como  el 
asonto  no  habia  salido  á  gusto  del  pretendiente  orleanista,  buscó  nueva  indus- 
tria para  asegurarse  la  corona  de  España  por  otro  camino.  El  Príncipe  portu- 
gués D.  Augusto,  de  quien  antes  hablé,  y  hermano  de  D.  Luis,  era  un  joven 
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que  tenia  la  tacha  de  lelo;  los  portugueses  no  lo  ignoraban,  pues  pública- 
oamente  le  veian  en*el  teatro  mirando  la  representación  desde  el  palco  j  clm- 
pándose  el  dedo  pulgar,  á.  cuyo  ejercicio  demostraba  decidida  inclinación,  á 
pesar  de  las  admoniciones  de  la  familiia.  Y  dijo  el  duque  de  Montpensier:  «Ga- 
»so  á  mi  hija  mayor  con  D.  Augusto;  trabajo  en  favor  de  este  príncipe  paara  que 
»le  coronen  Rey  de  España,  y  yo,  en  medio  de  una  hija  obediente  y  un  yerno 
»bobo,  soy  el  verdadero  Soberano,»  y  buscó  manera  de  que  el  joven  Principe 
se  enamorase  de  su  hija.  Enteróse  D.  Fernando  de  la  trama,  y  antes  que  el 
asunto  pasara  á  términos  mayores,  6  que  D.  Augusto  se  prendase  '^e  la  Prin- 
cesa española,  alejó  de  Lisboa  al  incauto  mancebo,  con  que  quedó  frustrado  el 
el  designio  de'D.  Antonio  de  Orleans.  Esto  no  impedia  que  los  periódicos  mont- 
pensieristas  continuaran  cansando  á  sus  lectores  ensalzando  los  méritos  de  su 
candidato  y  despreciando  á  D.  Fernando,  como  si  los  aumentos  del  propio  ho- 
nor estuvieran  en  los  descréditos  del  tercero.  Tan  vencido  estaba  del  apetito 
de  reinar,  que,  lleno  de  inquietud,  no  reposaba,  haciendo  tantas  fábricas  en 
su  imaginación,  qué  era  no  poca  maravilla  que  amaneciese  algún  dia  con  en- 
tera salud  en  el  juicio. 
hMutituátímtfí  El  duque  de  Montpensier  desde  Madrid  seguia  conspirando  contra  D.  Fer- 
nudez  de  iiM  Kio».  nando.  Gomo  ya  dije,  tenia  en  Lisboa  un  periódico  asalariado,  y  las  regias 
habitaciones  de  los  Reyes  de  Portugal  plagadas  de  espías  y  confidentes  que  re- 
ferían cuanto  allí  pasaba  á  la  legación  española,  que  era  totalmente  montpen- 
sierísta.  Pero  k  pesar  de  todo  esto,  pensaba  mucho  el  gobierno  y  los  progresis- 
tas en  p.  Fernando,  y  he  de  notar  que  el  mismo  general  Prim,  que  le  acepta- 
ba, le  acogia,  como  suele  decirse  á  regañadientes,  pues  antes  había  decla- 
rado la  guerra  á  todo  lo  que  procediese  de  Portugal,  porque  Prim  así  «mmo 
creo  era  un  excelenre  amigo,  y  no  olvidaba  un  favor  para  recompensarle  coa 
creces^  del  mismo  modo,  tampoco  olvidaba  una  ofensa,  y  profesaba  á  la  dinas- 
tía portuguesa  singular  aversión  por  el  desden  con  que  le  trató  en  Lisboa  du- 
rante su  residencia  como  emigrado  por  los  sucesos  de  1866.  Debió  advertír  el 
conde  de.Reus  que  las  demostraciones  demasiado  atentas  de  los  Reyes  de 
Portugal  y  de  su  gobierno  en  favor  de  un  capitán  rebelde  hkcia  una  nacicm 
amiga  habrían  causado  mal  efecto  en  el  Gobierno  de  la  Reina  de  España,  y  esto 
fué  problablemente  lo  que  el  gabinete  portugués  quiso  evitar.  Sin  embargo,  ce- 
dió á  Prim  á  las  reflexiones  de  sus  amigos,  que  ponderaban  la  convenencia  de 
arrimarnos  á  Portugal  por  medio  áe  la  candidatura  de  D.  Femando,  y  envióíi 
D.  Ángel  Fernandez  de  los  Ríos  con  secreto  encargo  de  atraer  al  Trono  de  Es- 
paña ai  Rey  viudo  D.  Fernando  de  Coburgo,  y  aquí  entra  lo  más  interesante 
de  mi  narración,  bebida  en  fuentes  verdaderas,  que  al  mismo  Fernandez  de 
los  Ríos  ha  de  causarle  estrañeza  que  haya  yo  podido  obtener  tan  raros  pape- 
les, y  tan  raroícaudal  de  investigaciones. 
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Se  da  menuda  cuenta  del  encargo  secreto  para  inclinar  á  D.  Femando  de  Portugal  á  aceptar 
la  corona  de  España,  y  de  otras  cosas  curiosas  sobre  el  mismo  asunto,  con  lo  demás 

^e  el  lector  veiá. 


Salid  de  Madrid  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios  con  las  instrucciones  se-  J^^^  f^  *^ 
cretas  que  convenian  á  su  espinoso  y  delicado  encargo,  y  en  llegando  á  Lisboa 
se  hospedó  en  una  modesta  posada,  hospedaje  que,  heqfios  dado  en  la  gracia  de 
llamar  hotel  pw  el  afán  que  tenemos  de  no  hablar  en  castellano.  Hízolo  de  este 
modo  para  no  ser  conocido,  así  que  nadie  le  preguntó  en  la  frontera  su  nombre. 
Presentósele  en  la  fonda  una  gente  de  policía,  que  pidió  le  escribiera  su  nombre 
en  on  papel,  y  el  oculto  diplomático  estampó  en  él  la  mitad  de  su  apellido. 

Tomó  la  pluma  y  escribió  una  carta  al  marqués  de  Niza,  hombre  de  un  talen* 
to  singular,  muy  instruido,  y  el  único  confidente  con  quien  debia  tratar  de  su  NtaT 
asnnto  reservado.  El  texto  de  la  carta  no  he  podido  obtenerlo,  y  no  por  falta 
'  de  diligencia.  Probablemente  esta  epístola  no  tendría  otro  propósito  que  el 
anoncio  de  su  llegada  á  Lisboa.  Mientras  recibia  la  respuesta  salió  Fernandez 
de  los  Ríos  de  la  posada,  y  registró  las  calles  de  la  ciudad  buscando  el  paraje 
m  que  debia  líevar  á  término  su  d^cü  comisión. 

Al  Poniente  de  Lisboa,  casi  fuera  de  la  ciudad,  en  un  edificio  que  lo  mismo  con«|)<»d«MUiBto- 
psede  confundirse  con  una  iglesia  que  con  una  quinta  de  recreo  encontró 
Kos  la  morada  habitual  de  D.  Femando,  situada  en  una  especie  de  plataforma 
artificial,  que  termina  con  un  precipicio,  adornado  en  el  centro  con  un  obelisco 
de  mediano  gusto  y  cortado  por  una  avenida  de  los  que  allí  suelen  llamarse  Lar- 
¿os;  esta  tiene  un  nombre,  que  representaba  al  ánimo,  del  oculto  componedor 
como  un  aviso.  Dice  así:  Larjio  das  Necesidades.  Al  regresar  de  su  corta  ex- 
pedición recibió  un  billete  del  marqués  de  Niza,  cuyo  contenido  era  el  siguien- 
ee:  «Señor:  durante  el  dia  de  hoy  tendréis  noticias  mias;  c^ed  que  no  perdo- 
«naré  medio  de  seros  agradable,  y  que  el  título  de  amiffo  de  nuestro  amigo  está 
«para  mí  por  encima  de  cualquier  otro.— Recibid  etc.— ás  Nisa.-^ll  de  Ene- 
>ro  1869.— Servios  devolverme  el  sobre  como  prueba  de  recepción.»  Sé  cierto, 
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muy  cierto,  que  á  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  se  le  presentó  un 
hombre  que,  con  ademan  misterioso,  le  puso  en  la  mano  otro  papel  que  decia  lo 
siguiente:  «Señor:  Si  queréis  seguir  al  portador  de  esteibillete,  os  conducirá  á 
»la  puerta  de  mi  jardín,  donde  tendré  la  satisfacción  de  esperaros. — Soy  vues- 
»tro,  de  Niza.tf 
PrinMia  eitfniMa     Comprendió  Fernandez  de  los  Rios,  que  se  trataba  de  su  introducción,  con 

^  d«  NiL'  ""  qne  se  aderezó  á  todo  escape  y  siguió  al  mensajero,  que  á  los  pocos  pasos  de  la 
posada  se  detuvo  ante  una  puertecita,  dio  un  golpe  y  se  encontró  Rios  frente 
á  frente  con  el  marqués,  á  quien  debió  amable  acogida.  Saludáronse  con  reve- 
rencia tan  cortés,  que  pudiera  satisfacer  la  vanidad  de  la  más  elevada  perso- 
na, y  tan  airosos,  que  debieron  presumir  que  eran  llamados  de  al^un  instm- 
mento  que  ellos  no  conocían.  El  sitio  espiraba^  olores,  porque  rociado  con  ex- 
quisitos perfumes  y  poblado  de  primorosos  objetos,  se  juzgaron  la  vista  y  el 
olfalto  inméritos  de  tanto  beneficio.  El  marqués  instó  repetidas  veces  á  Fernan- 
dez de  los  Rios  á  que  tomase  alojamiento  en  una  habitación  de  su  casa;  pero  el 
secreto  enviado  no  quiso  aceptar  el  obsequio,  y  le  explicó  las  ventajas  que  te- 
nia la  fonda  que  habia  escogido  para  no  despertar  la  curiosidad  de  las  gentes. 
Entrególe  una  carta  qun  para  él  traia,  y  dijo:  «Ya  he  dado  algunos  pasos  para 
»que  sea  Vd.  recibido  por  D.  Luis.»  Quedó  Rios  sorprendido,  suponiendo  que  el 
.  marqués  padecía  algún  error  momentáneo,  y  le  indicó  que  él  no  venia  para 
visitar  á  D.  Luis,  pero  el  marqués  insistió  en  asegurar  que  era  D.  Luis  la  per- 
sona de  quien  se  trataba,  y  necesitó  Rios  gran  trabajo  para  persuadir  al  mar- 
qués de  lo  contrario,  y  quiso  que  s^le  explicara  en  qué  consistía  la  variación, 
cuando  su  pensamiento  habia  sido  siempre  gestionar  á  favor  del  hijo,  sobre  lo 
cual  no  pudo  Fernandez  de  los  Rios  dar  ninguna  explicación  categórica  y. 
terminante;  únicamente  se  aventuró  á  decir  que  en  el  caso  de  que  don 
Femando  se  negara  rotundamente,  se  creia  autorizado  para  hacer  una  tenta- 
tiva respecto  á  D.  Luis.  «Pues  ha  de  saber  Vd.,  interrumpió  el  marqués,  qne  él 
»quetíene  verdadera  ambición  es  D.  Luis,4pero  dominado  por  una  irresolución 
.  »y  un  miedo  tal,  que  ni  siquiera  permite  que  le  hagan  indicación  alguna  sobre 
»el  asunto.» 
iea«rdo«pinTuur     Es  cl  caso,  quo  cl  marqués  se  encargó  de  facilitar  á  Rios  una  audiencia  al 

á  D.  FeíMüdo.  ^^  siguiente,  anunciándole  en  palacio  como  artista.  Entonces  el  emisario  le 
manifestó  su  deseo  de  que  la  entrevista  no  fuese  á  la  una  del  dia,  que  era  la 
hora  que  se  habia  indiciado,  y  repuso  el  marqués  seguidamente,  'que  el  Rey  no 
recibía  jamás  á  nadie  de  noche.  Llegó,  pues,  el  dia  18  de  Enero,  y  estuvo  Rioa 
esperando  en  la  posada  la  ocasión  para  que  le  llevasen  á  la  entrevista  anun- 
ciada; pero  pasó  la^hora,  y  crecia  su  impaciencia  al  notar  que  nadie  le  bascaba 
ni  le  daba  aviso  de  ninguna  cosa,  por  lo  cual  cuando  dieron  las  tres  escribida 
marqués  para  saber  lo  que  ocurria,  y  media  hora  después  apareció  un  criado, 
que  entregó  á  Rios  un  billete,  donde  estaban  escritas  estas  pocas  palabras 
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Apresuróse  el  enviado  para  ver  al  marqués,  y  le  encontró  en  su  casa;  y  allí  Emprenden  .««pe- 
le  dijo  este  mismo,  que  D.  Femando  habia  partido  á  Gmtra  con  propósito  de  no  níu. 
regresar  hasta  el  domingo;  supo  al  mismo  tiempo  con  pesar,  que  el  Rey  don 
Semando  no  acostumbraba  á  recibir  á  nadie  en  aquella  residencia,  destinada 
para  su  eisclusivo  recreo,  y  entonces  el  oculto  embajador  expuso  á  su  cómplice 
en  misterio,  que  no  podia  permanecer  en  Usboa  arriba  de  una  semana.  Niza, 
que  era  hombre  de  imaginación  viva  y  poco  inclinado  á  tratar  los  asuntos  con 
pereza,  propaso  marchar  á  Cintra  aquel  mismo  dia  acompañado  de  su  amigo. 
«Yo  buscaré  manera  de  penetrar  en  la  real  residencia;  anunciaré  k  Vd.,  y 
>para  saber  el  resultado  me  aguarda  Vd.  en  el  paraje  que  yo  le  indique.»  Acep- 
tó Bios  el  proyecto,  y  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  del  19  se  pusieron 
aa  camino,  apeéindose  en  Cintra  á  las  nueve  en  un  parador  inglés  muy  poco 
ccmcurrido  en  aquella  estación,  que  estéi  situado  k  la  salid^i  del  pueblo,  antes 
dek  subida  k  la  montaña.  Mientras  los  misteriosos  viajeros  tomaron  el  té  con- 
certaron escribir  una  carta  al  Bey,  asegurando  el  marqués  que  llegarla  á  ma- 
nos de  la  majestad  portuguesa,  pues  de  este  billete  seria  conductor  un  jardi- 
nero que  teiúa  motivos  para  servirle  en  esto.  La  misiva  se  redactó  de  la  si- 
guiente manera:  «Señor:  Sólo  un  motivo  de  la  más  alta  importación  podrá  re- 
»iesolverme  á  tener  la  osadía  de  pedir  á  V.  M.  la  gracia  de  concederme  algunos 
>minatos  de  audiencia.  Espero,  pues,  reverentemente  las  órdenes  Y.  M.— 
>Como  de  V.  M.  el  más  re^etuoso  subdito. — Marqués  de  ^tía.— Cintra  19  de 
«Enero  de  1869.»  Cerraron  la  carta  y  emprendieron  la  subida  de  la  montaña  á 
pié,  como  dos  viajeros  que  visitaban  aquel  sitio  por  mera  curiosidad  y  sopor- 
tando un  calor  de  verdadera  primavera.  Hora  y  media  después  de  esta  excursión 
se  encontraban  á  la  entrada  de  los  jardines;  el  marqués  temia  que  le  cerraran 
el  paso,  pero  nadie  interrumpió  su  marcha  y  continuaron  ascendiendo;  pero  ya 
doitro  del  par^e,  en  el  cual  trabajaba  un  grupo  de  peones,  á  quienes  pregun- 
tó el  mkrqués  por  su  jardinero  conocido;  mas  le  contestaron  que  lampar sona  á 
quien  buscaba  no  se  encontraba  ya  al  servicio  del  Rey,  con  que  faltó  ya  el 
primer  eslabón  de  la  cadena  que  habia  de  servirles  para  que  llegase  la  carta  á 
su  destino,  mayormente  cuando  era  absoluta  la  incomunicación  de  D.  Feman- 
do cuando  se  retiraba  á  Cintra. 

A  medida  que  se  aproximaban  al  castillo  por  terrenos  un  tanto  escabrosos,    Prepu«u»«  y  m- 

eultadei  Teaeidu, 

aumentaba  la  zozobra  del  marqués,  cuyas  relaciones  con  D.  Femando,  que  ha-  ^ 
Im  sido  bastante  íntimas  y  cordiales  en  otro  tiempo,  estaban  intermmpidas 
hacia  ya  más  de  año  y  medio.  En  la  plataforma  del  castillo,  antes  de  llegar  al 
pontón  del  puente  levadizo^  estaba  un  mozo  limpiando  unos  arreos,  y  otro  que 
salia  con  dos  cubas  de  agua,  al  cual  se  dirigió  el  marqués  y  le  preguntó:  «¿Don- 
de está  el  ayuda  de  cámara  de  D.  Fernando?»  £1  mozo  vaciló  un  instante  y 
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preguntó  para  qué  le  querían,  y  el  marqués  repuso  que  necesitaba  hablarte,  7 
mandó  que  le  buscasen.  Volvió  el  mozo  á  titubear,  pero  al  fin  se  decidió  á  bus- 
carle, j  tomó  diciendo  que  estaba  con  S.  M.,  pero  que  habia  llamado  á  otro 
criado.  Este  tardó  en  venir,  pero  llegó  al  fin,  7  pernútió  encargarse  de  prevenir 
al  ayuda  de  cámara,  así  que  saliese  de  la  de  D.  Fernando,  que  el  marqués  de- 
seaba verle.  Un  cuarto  de  hora  después  se  presentó  el  ayuda  de  cámara  hMó 
con  el  marqués;  encargóse  de  entregar  el  billete  al  Rey;  volvió  algunos  mo- 
mentos después  diciendo  que  el  firmante  de  la  carta  podia  entrar;  entró;  Bios 
quedó  esperando^  y  un  cuarto  de  hora  después  apareció  el  marqués  con  sem- 
blante un  tanto  animado  y  diciendo  á  su  amigo  por  señas  que  se  alejase.  Así 
lo  verificó  Ríos,  y  cuando  el  marqués  hubo  emparejado  con  su  compañero  le 
manifestó  que  tenían  que  dirigirse  á  otro  sitio,  y  se  encabiinaron  á  un  bosque 
sembrado  de  hermosísimas  camelias. 
En  este  delidoso  paraje  sapo  Ríos  que  D.  Femando  se  había  expresado  de 
dtioM.  la  siguiente  ó  parecida  manera:  «Agradezco  infinito  la  honra  que  se  me  dis- 

»pensa,  pero  yo  no  quiero  ser  Rey  de  España.  Es  más,  yo  no  habría  debido  re- 
»cibir  á  Vd.,  sino  al  legítimo  representante  de  España,  porque  me  desagradan 
«estos  misterios,  mayormente  cuando  es  un  motivo  político  el  que  ha  condud- 
«do  á  Vds.  hasta  aquí*  Estraño  sobre  todo  que  Yd.  intervenga  en  este  anunto 
»de  un  modo  tan  directo,  puesto  que  conoce  mejor  que  nadie  mi  propósito,  7 
>>no  puedo  hacer  otra  cosa  que  repetir  lo  que  siempre  he  dicho:  yo  no  puedo, 
»ni  quiero,  ni  debo  ser  Rey  de  España.»  El  marqués  procuró  con  frases  ma7 
»corteses  inclinar  á  D.  Fernando  á  que  varíase  de  opinión;  pero  D.  Finando  in- 
sistió en  la  negativa,  si^adiendo:  «España  es  un  país  veleidoso.»  Pero  como  d 
marqués  ponderó  la  tranquilidad  con  que  habia  llevado  á  término  su  reven- 
dón, le  habló  después  «a  esta  sustancia:  «Al  subir  mí  compañero  á  este  cesti- 
»llo,  y  al  reparar  en  ellos  gustos  sensibles  de  un  artista  más  bien  que  la  ostoi- 
»tacion  de  un  Monarca,  me  decía:  «Si  este  señor  fuera  á  un  país  como  el  mío, 
»acostumbrado  á  tener  Reyes  en  forma  de  ídolos  de  carne,  no  sabrían  qué  ha- 
»cer  conjíl.»  D.  Femando  sonrío  como  el  que  escucha  satisfecho  una  lisonja, 
por  más  que  tuviese  sus  puntos  de  indiscreta.  Sin  embargo,  D.  Femando  resis- 
tía, aun  cuando  con  alguna  flojedad,  en  no  recibir  á  Fernandez  de  los  Ríos; 
pero  el  mirqués  le  suplicó  de  nuevo  que  no  desaírase  á  los  firmantes  de  k 
carta  que  traía  el  misterioso  embajador.  Entonces  dijo  á  D.  Femando:  «Yo  no 
»puedo  recibirle  aquí,  porque  esto  llamaría  la  atención  de  mis  criados.  Siuste- 
»des  quieren  irse  á  pasear  por  el  jardín  de  las  Camelias,  yo  voy  á  almonzar, 
»como  de  costumbre;  lu^  á  pasar  mí  revista  á  las  flores,  y  sin  alterar  mis 
»hábitos  en  nada,  al  pasar  por  el  bosque  me  encuentran  Vds.,  solo  ó  acmnpa- 
»iíado,  y  si  no  tienen  inconveniente  en  que  á  algu]^a  distancia  haya  una  per»- 
»na,  complaceré  á  Vd.» 
Aceptó  el  marqués  y  se  establecieron  en  el  bosque,  trabando  diálc^  con  os 
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jardinero  cuya  solicitud  se  ganaron.  Al  cabo  de  un  rato  apareció  en  lo  alto  de 
on  BMidero  un  hombre  de  elevada  estatura,  de  gallarda  figura,  vestido  con  un 
lÉaqueton  7  una  especie  de  gregüescos  de  terciopelo  verde,  botas  altas  de  oam- 
pafia  7  sombrero  negro  de  anches  alas,  enteramente  la  silueta  del  personaje 
de  on lienzo  de  Vandik.  Blanco,  rubio,  un  tanto  enjutoHe  cara,  las  facciones  ' 
jegolares  7  bien  proporcionadas,  la  frente  despejada,  los  ojos  pardos,  la  mi- 
rada dulce,  buen  mostacho  7  grande  perilla  con  mezcla  de  alguna  imprudente 
cana;  el  conjunto  del  semblante  poco  expresivo;  el  aspecto  sencillo,  pero  dig- 
no; los  movimientos  ágiles,  la  figura,  en  fin,  de  un  hombre  que,  en  lugar  de 
dscaenta  7  dos  años,  representa  treinta  7  cinco  ó  cuarenta. 

Saludáronle  respetuosamente  Rios  7  el  marqués.  Este  presentó  á  aquel,  7 
Fernandez  de  los  Rios  hablóle  en  esta  sustancia:  «Señor:  Los  señores  conde  de 
>Reas,  ministro  de  la  Guerra,  los  de  Fomento,  Hacienda  7  Gobernación  en  el 
«Gobierno  provisional  de  España,  han  depositado  en  mi  su  confianza  para  cum- 
»plir  el  encargo  singular  7  absolutamente  secreto  de  presentar  á  V.  M.  la  carta 
»qae  tengo  la  honra  de  poner  en  sus  manos.» 

Tomóla  D.  Femando;  contemplóla  pausadamente,  dando  vueltas'á  la  mano,      p*nMot  auiogoi 

cntn   Dt  Fotnvido  j 

7  después  de  decir  á  Rios  que  se  cubriera,  hablóle  con  cierto  reposo,  como  bío6. 
quien  vacila  ó  mide  las  palabras:  «Yo  no  sé  si  debo  leer  esta  carta;  puede 
tratarse  en  ella  de  algún  asunto  delicado  7  sentiría  verme  envuelto  en  él.  Yo 
profeso  amistad  al  duque  de  Montpensier,  7  quedaría  en  una  posidon  inconve- 
mente  si  los  periódicos  aparecieran  danda  cuenta  de  esta  entrevista .  ■»  Fernandez 
délos  Rios  dijo  entonces  áD.  Femando:  «Gomo  principio  de  esta  entrevista  7 
satotdiehdo  á  las  exigensias  de  la  posición  que  ocupan  las  personas  á  cu7a 
«iniciativa  debo  el  encargo  con  que  han  tenido  la  bondad  de  investirme,  tengo 
«que  hacer  á  Y.  M.  dos  respetuosas  súplicas;  que  una  vez  presentada  la  carta, 
tme  permita  cumplir  el  deseo  de  los  firmantes,  que  es  devolvérsela.» 

Asi  lo  hizo  en  el  acto  D.  Femando. 

«La  otra  súplica  es,  continuó  Rios,  la  de  que,  después  de  haber  tomado  Fiammimttou. 
itodas  las  precauciones,  no  sólo  para  que  no  se  enteren  los  periódicos  de 
>la  entrevista,  sino  para  que  nadie  más  que  V.  M.  7  el  marqués,  que  ha  tem- 
ado la  bondad  de  facilitarme  esta  audiencia,  puedan  saber  siquiera  que  ke  ve- 
nido, no  7a  á  Cintra,  pero  ni  á  Lisboa,  ni  aun  á  Portugal,  V.  M.  se  digne  dar- 
>me  sa  palabra,  que  70  pueda  trasmitir  á  los  que  me  envian,  de  que  guateará 
Mimas  absoluto  silencio  respecto  á  mi  visita.»  Dirigiéndose  entonces  el  Re7al 
marqués,  le  dijo:  «Esperen,  por  ahí;»  7  dando  algunos  pasos  se  encaminó  á 
im  sendero  que  conduce  á  la  parte  baja  de  aquel  trozo  del  jardín.— «Si  el  mar- 
K[tt^  ó  Vd.  no  lo  revelan,  dijo  D.  Femando,  70  do7  palabra  de  que  par  mí 
xnada  ha  de  saberse.» 

Fernandez  de  los  Ríos  dio  las  gracias  á  D.  Fernando  7  continuó  hablando    ofredmiuM. 
ea  estos  ó  parecidos  términos:  «La  mitad  más  popular  7  más  importante 
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»del  Ck^iemo  provisional,  que  es  la  que  aquí  me  envia,  esU  de  acoeido  a. 
»creer  que  V.  M.  es  la  persona  que  más.  condiciones  reúne  para  ocupar  el  Tro- 
»no  de  Espeña,  y  esa  mitad  cree  tener  todas  las  probalidades  de  que  la  otra 
»aceptará  igualmente  la  idea.  Pero  para  tratar  de  ello  en  Consejo  pleno  es  pie- 
'  »ciso  saber  antes  la  voluntad  de  V.  M.  Antes  de  saberla  especo  que  me  permi- 
»ta  decirle  brevemente  la  situación  exacta  de  mi  país.» 

luqnMite.  da  don  £¡1  secroto  cnviado  reseñó  con  precisión,  exactitud  é  imparcialidad  el  estado 
de  España,  y  procuró  en  su  narración  industriosa  esconder  todo  aquello  que 
pudiera  atemorizar  al  candidato  y  retraerle  con  más  veras  de  la  aceptaeíoa; 
pero  todo  fué  empeño  vano,  porque  D.  Fernando,  después  de  haI«Br  esca- 
chado atentamente  á  Fernandez  de  los  Rios,  respondió  en  esta  sustancia: 

,  «To  doy  gracias  por  los  sentimientos  de  Vds.,  pero  puede  engañarles  el  deseo, 

»y  yo  tengo  el  de  que  ocupe  el  Trono  de  España  el  duque  de  Montpenfáeir,  ni 
»amigo.» 

Bápiia  de  Biot.  Fcmandez  de  los  Rios  repuso  seguidamente:  «Yo  respeto  el  deseo  de  V.  M., 
»pero  habrá  de  permitirme  le  haga  notar,  que  en  este'asnnto  lo  que  hay  que 
»tener  en  cuenta  es  el  deseo  de  los  españoles,  que  como  S.  M.  ve,  empieza  sig- 
»nifícándose  formalmente  en  este  momento  con  la  carta  que  he  tenido  el  ho- 
»nor  do  presentarle,  y  todo  hace  esperar  que  se  significará  muy  In^o  de  otra 
^^manera  si  Y.  M.  se  manifiesta  dispuesto  á  ello.» 

inriitaBdaHí  u  iw  «{^q  pucdo  hacoT  OSO,  respoudió  D.  Fernando,  después  de  haber  dicho  siem* 
»pre  lo  contrario,  después  de  haberme  negado  en  otros  casos  y  de  haber  ba- 
»blado  de  esto  con  Montpensier.  Yo  no  puedo  dar  ninguna  esperanza;  este  es 
«un  caso  de  conciencia;  además,  que  yo  dudo  si  tendría  fuwza  para  hacec  «1 
ubien  de  nn  país  como  España.» 

seoudupaiabiM d«      «Señor,  contestó  elocnlto  emisario,  yo  no  he  sido  nrmca  cortesano  de  nin- 

FenuDdezdelMBiw        °  . 

»gima  corte;  no  he  entrado  particularmente  en  el  palacio  de  mi  país  más  que 
»una  vez  por  un  compromiso  qi^e  no  podia  excusar;  no  he  besado  jamás  las 
»manos  de  los  Reyes,  y  tengo  alguna  reputación  de  independencia  en. mi  pá- 
»tria.  Pues  bien;  yo  estoy  dispuesto  á  pedir  á  V.  M.,  de  la  manera  más  homil- 
»de,  que  no  me  ponga  en  el  caso  de  llevar  una  negativa  en  que  se  aventoia 
«gravemente  la'suerte  de  mi  país  y  la  de  éste.  Yo  ruego  que  aceptéis,  no  pú- 
»Uicamente,  no  en  este  momento,  sino  que  deis  á  las  personas  que  aquí  .me 
»eivñan  palabra  de  aceptar  el  dia  en  que,  aceptándoos  el  GoUemo  provisional, 
»votándoos  las  Cortes  y  aclamándoos  la  nación,  podáis  ir  al  palacio  de  Madrid 
»rodeado  de  un  entusiasmo  que  difícUmententeos  Rucáis  ahora.  Los  miembros 
»del  Gobierno  provisional,  cuya  carta  acabo  de  presentaros,  no  os  piden  más 
»que  eso;  si  están  equivocados,  para  ellos  únicamente  el  desaire;  si  aciertan, 
»para  Y.  M.  el  Trono  de  Espafla,  la  grandeza  de  vuestra  familia,  y  lo  que  está 
»sobM  tüdo,  la  grandeza  de  la  Peníninsula,  las  bendicionos  de  la  posteridad  J 
»el  rtMxnocimiento  de  la  historia.» 
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D.' Femando  interrampió  al  Sr.  Rios  para  decirk:  «No  se  esfueroe  Vd.  más  tnu»» j«i»««  *• 
en eoavencerme;  nada  puedo  añadir;  es  caso  de  conciencia.»— «Es  decir,  se 
Mtrevió  á  replicarle  el  enviado,. que  si  el  gobierno,  si  las  Cortes,  si  la  nación 
sadamáran  á  V.  M.,  V.  M.  diría  que  no./)— tHe  dicho,  repuso  D.  Femando, 
sqoe  no  puedo  dar  ninguna  esperanza;  que  es  un  caso  de  conciencia,  j  «sa  es 
»mi  áltima  palabra . » 

Dorante  la  plática,  aprovechando  el  Rey  los  escalones  de  que  abunda  el  J^^^  *■*"■ 
sendero  por  donde  caminaban  los  interlocutores,  se  situaba  siempre  D.  Fer- 
nando en*  un  escalón  más  bajo  que  el  de  los  Rios  para  edocarse  á  su  altara  y 
mirarle  de  hito  en  hito,  y  observó  el  mensajero,  que  en  diferentes  ocasiones 
percibia  en  la  boca  del  Monarca  lusitano  una  sonrisa  que  no  sabia  el  emisa- 
lio  cómo  interpretar,  si  como  indicio  de  sastifaceion,  ó  como  señal  ^e  iroma. 
Esto  le  tuvo  pensativo  y  consultó  luego  al  marqués  sobre  su  observación;  pero 
este  le  tranquilizó  diciendo,  que  aquella  sonrisa  era  en  este  Príncipe  cosa  habi* 
tnal  7  nerviosa  cuando  alguna  cosa  le  preocupaba  fuertemente. 

Tal  faé  el  resultado  del  encargo  de  Feman¡}ez  de  los  Rios,  que  no  podrá  caru  dei  muqoH 
poner  tacha  sustancial  á  su  exactitud,  por  más  que  le  parezca  estraño  que  yo  pito.  "^ 
esté  al  corriente  de  tan  acabados  pormenores;  mi  amigo  y  el  Rey  D.  Femando 
verán,  si  esto  leyeren,  que  no  he  mentido.  Voy  á  apuntar  otra  cosa  que  ha 
de  causar  mayor  sorpresa  todavía.  El  Sr.  Fernandez  de  los  Rios  deseaba 
también  investigar  lo  que  significaba  la  frase  de  la  conciencia,  que  con  repe- 
tición pronunciaba  D.  Femando,  y  una  carta  del  marqués  de  Niza  dirigida  al 
al  general  Prim  lo  explica  de  la  manera  siguiente:  «Cmtra  19  Enero  1869,  á  las 
tres  y  media.  —«Mi  querido  amigo:  La  fecha  de  mi  carta  os  pmeba  la  diligencia 
«qne  nos  hemo»  visto  obligados  á  hacer;  después  de  esfuerzos  sobrehumanos 
»para  conseguir  respuesta,  lo  que  hemos  obtenido  es  lo  más  que  podíamos  con- 
»s^;tiir.  No  habiendo  dicho  no  en  mi  opinión  es  H,  sin  responsabilidad  ulte- 
rior.—Hablando  de  conciencia,  pensaba  que  su  hijo  habia  tenido  veleidades 
>por  sí  mismo,  y  su  conciencia  de  padre  y  de  caballero  no  le  permiten  entrar 
>eQ  concurrencia  con  su  propio  hijo.  No  habiendo  dicho  no  ha  dejado  abierta  la 
Improbabilidad  de  aceptar  un  hecho  consumado.— Por  mi  honor,  esta  es  mi  opi- 
snion  franca  y  sincera,  que  someto  á  vuestra  apreciación  y  á  la  de  vuestros 
MnúgOfl  sin  ninguna  responsabilidad  moral.— Mi  individuo,  mi  posición,  mi 
•afana  y  mi  cuerpo  son  vuestros. — De  Niza. 

Juntos  llegaron  á  Lisboa  Niza' y  Rios  á  la^  seis  y  media  de  la  tarde,  y  á  las    TAmiMdtKBcargo. 
ñete  y  media  estaba  éste  en  el  tren  para  encaminarse  á  Madrid  y  dar  cuenta 
de  su  encargo. 

Bn  estos  momentos  habia  regresado  de  Italia  D.  Francisco  de  Paula  "Monte-    Demne.tni  Méate- 
ttar,  á  quien  el  general  Prim  manisfestó  privadamente  la  poca  confianza  que  ^^J^^T^^^ 
abrigaba  acerca  de  las  gestiones  que  iban  á  hacerse  en  Wtugal,  cuyo  pwecw  i»  portngaaMt. 
apoyaba  el  Sr.  Montemar,  y  en  confirmación  de  ello  dio  cuenta  al  general  Prim 
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de  sus  pláticas  amistosas  con  el  Vizconde  de  Castro,  ministro  de  Portio^  «a 
Italia,  «al  cual  le  habia  dicho,  que  señan  estériles  cuantas  gestiones  sa  hicieran 
en  este  sentido,  porque  conocía  el  carácter  del  Rey  D.  Fernando,  sus  inclioft" 
clones  y  las  de  su  señora,  que  andando  el  tiempo  fué  du  esposa.  El  yizeonde 
habia  estado  en  trato  intimo  con  ambos  y  tenia  una  gran  seguridad  de  en  opi* 
nion  á  este  respecto.  Discutió  el  general  Prím  con  el  Sr.  Montemar  la  cuegtira 
ibérica  y  la  necesidad  de  satisfacer  en  cuanto  fuese  posible  esta  exigenda  de 
la  opinión  pública  de  España;  ambos  convinieron  en  la  bondad  del  pensamiea* 
to,  pero  Montemar  consideró  infructuosos  cuantos  pasos  se  dieran  paca  el  ob- 
jeto cuya  realización  podría  acaso  ser  obra  del  tiempo....,  de  mucho  tieiB: 
po.  «Yo  he  sido,  dijo  Montemar,  uno  de  los  más  ardientes  defensores  de  la 
»únion  ibérica,  pero  desde  1855  he  tenido  ocasión  de  observar  la  antipatía,  la 
«resistencia  del  pueblo  portugués  á  perder  su  autononia.  Esta  resistencia  Atti 
«fortalecida  por  el  carácter  dulce  y  apacible  de  aquellos  naturales,  por  sus  oos- 
»tuinbres  tan  diferentes  de  las  nuestras,  y  porque  los  portugueses  mirai^  ood 
»horror  el  triste  cuadro  que  presenta  España  con  los  fusilamientos  y  con  otras 
»escenas  no  menos  sangrientas.  Yo  he  asistido,  añadió  Montemar,  á  una  cor- 
.  »rída  de  toros  en  Lisboa,  á  cuya  plaza  sallan  las  fieras  con  las  astas  embola» 

»das,  pues  allí  no  se  concibe  la  diversión  de  otra  manera,  y  como  á  uno  d» 
»los  toros  se  le  desprendiese  unalbela  de  un  cuerno,  se  levantó  el  público  en 
»masa  horrorizado,  y  con  ademanes  violentos  y  gritos  descompasados  gd- 
»taba  mirando  al  palco  de  la  presidencia:  «¡As  puntas,  senhor,  as  pnntast»  j 
»hubo  necesidad  de  encerrar  al  animal  para  evitar  que  su  asta  afilada  foea» 
»causa  de  que  se  derramase  sangre.  Cuenta  que  eran  españoles  los  lidiedoieSf 
»que  se  reian  de  las  exclamaciones  aterradoras  de  la  multitud.»  Con  este  paso 
quiso  Montemar  dar  al  general  Prim  una  idea  del  carácter  del  pueblo  p<vta« 
gués  y  de  sus  pocas  aficiones  á  escenas  sangrientas.  «Pues  qué,  hablábanlos 
»portugneses  unos  con  otros  desde  sus  asientos  gestamos  por  ventara  en 
»España?  ¿Hay  motivos  para  que  retrocedamos  á  la  barbarie?»  Y  á  este  tenw 
eran  casi  todos  los  diálogos. 
Prim  ne  lo»  ojo*  ^  general  Prim  escuchó  atentamente  al  Sr  Montemar,  perdiendo  toda  espe- 
en «1  daque  d«  Aortfc  rauza  de  que  D.  Femando  de  Portugal  aceptase  la  corona  de  España,  y  no  que- 
riendo malgastar  el  tiempo  envió  á  Montemar  á  Italia  en  misión  secreta,  como 
ahora  se  dice,  siendo  sus  instrucciones  las  de  sondear  la  opinión  del  duque  de 
Aosta,  á  quien  también  se  consideraba  opuesto  á  la  corona,  pero  habia  esp»- 
ranzas  de  que  pudiera  convencerle  su  augusto  padre.  De  los  trabajos  del  señor 
Montemar  me  ocuparé  más  adelante  para  no  dejar  pendiente  lo  qae  se  tralMf 
jaba  todavía  para  ganar  la  voluntad  de  D.  Femando  de  Portugal. 
El  tiempo  era  precioso  y  habia  necesidad  de  que  se  tomase  una  determioft- 

ProyacM  do  loo  pro»  ^  •      ^ 

inowu,  cion,  porque  el  pueblo  español,  con  justa  razón,  preguntaba  qué  iba  k  saetí- 

tuirse  con  la  dinastía  calda,  y  para  responder  era  necesario  declararse  por  ua 
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etncüdato.  La  mayoría  del  partido  progresista  resolvió  al  fin  votar  á  D.  Feman- 
do para  Bey  de  España;  y  como  era  necesario  obtener  su  consentimento  y  el 
dftlos  portugueses,  que  tanto  amaban  á  este  Príncipe,  y  que  tanto  recelaban 
pwsQ  independencia,  determinaron  los  progresistas  que  el  acto  de  la  elección 
d«B.  Pemando  apareciese  revestido  de  todas  las  garantías  que  la  majestad  im- 
pnsienn,  bien  en  beneficio  de  su  seguridad  individual,  bien  en  el  de  la  integri- 
dad é  independencia  de  su  patria  natural,  á  fin  de  que  no  peligrase  su  indepen- 
dtneia. 

&a  embargo,  D.  Femando,  siempre  que  oia  hablar  de  su  candidatura,  maní-    tutomf  tetaur». 
fletaba  el  firme  propósito  en  que  se  encontraba  de  no  aceptar  la  corona  de  Es- 
paña, aun  cuando  se  la  ofrecieran  las  Cortes  Constituyentes,  sin  dejar  por  eso 
de  demostrar  lo  lisonjero  que  sería  para  cualquier  otro  Príncipe  la  honrosa  ofer- 
ta del  Trono  de  San  Femando. 

El  partido  progresista,  que  ignoraba  la  comisión  secreta  que  habia  llevavado  á  cákaiM  j  r*ii«xi<>- 
Lisboa  k  D.  Ángel  Fernandez  de  los  Rios,  y  la  negativa  de  D.  Fernando,  no  se  'mfn^^^°^!^m' 
desalentó,  antes  por  el  contrario  insistió,  procurando  demostrar  lo  injustificada 
qne  era  la  negativa  de  D.  Fernando  y  al  mismo  tiempo  nociva  y  peligrosa 
para  las  dos  naciones  de  la  Península.  Decia  el  partido  progresista  que  era  cier- 
to qae  S.  M.  se  habia  sabido  cautivar  en  Portugal  las  simpatías  unánimes  del 
país;  que  al  enviudar  quedó  viviendo  como  un  simple  particular  entre  sus  ami- 
gos, teniendo  además,  y  simultáneamente,  todos  los  beneficios  y  honores  de 
na  Rey  sin  las  espinas  del  oficio;  y  por  lo  tanto,  comprendían  que  S.  M.  no 
sen^nifestase  muy  inclinado  á  desprenderse  de  una  vida  tan  agradable  para 
astomr  los  molestos  y  pesados  encargos  de  una  soberanía  real  y  efectiva,  por  su 
naturaleza  llena  de  disgustos  y  sinsabores,  y  especialmente  en  un  país  como 
España,  que  ya  contaba  en  el  destierro  dos  dinastías  difeirentes,  que  se  hallaba 
dividido  por  mil  disensiones  internas,  y  que,  á  más  de  eso,  apenas  se  encontra- 
1a  en  el  primer  acto  de  una  revolución  que  tan  fuerte  sensación  habia  causado 
á  todas  las  condiciones  sociales.  Pero  así  y  todo,  entendía  el  partido  progresista 
que  S.  M.  debia  también  reconocer,  que  los  Príncipes  muchas  veces  se  ven, 
por  lo  mismo  que  son  Príncipes,  obligados  á  sacrificar  su  iüterés  al  interés  de 
un  país  y  á  diversas  y  poderosas  razones  de  Estado  qne  se  presentan  en  deter- 
minadas circunstancias.  Que  esto  era  una  de  las  cpsas  en  que  tal  sacrificio  era 
necesario,  y  pensando  más  detenidamente,  S.  M.  habia  de  convencerse  de  que, 
mSa  ié  Valiera  trocar  la  existencia  pacífica  que  á  la  sazón  disfrutaba  por  los 
enaargos  de  una  soberanía  efectiva,  que  asumir  por  su  negativa  la  gravísima 
reisponsabilidad  de  ^aber  podido  y  no  haber  querido  salvar  á  España  y  Portu- 
gal del  abismo  en  que  estas  dos  naciones  caerían  forzosamente  por  la  procla- 
mación de  la  república  ó  por  la  elección  del  duque  de  Montpensier,  puesto  que 
S.  Femando  debia  tener  como  cosa  cierta  que,  una  vez  proclamada  la  república, 
esta  forma  de  gobierno,  ó  por  mejor  decir  esta  anarquía,  en  iHreve  invadiría  á 
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Portugal:  y  elegido  Rey  el  duque  de  Montpensier,  éste,  para  vengarse  de  las 
imprudentes  desatenciones  que  habia  experimentado  en  Portugal,  y  para  sos- 
tenerse en  el  Trono  de  España,  necesitaría  realizar  la  anexión  inmediata  de  Por- 
tugal, lisonjeando  así  la  impaciente  ambición  de  la  mayoría  de  los  españoles 
y  desembarazándose  de  la  parte  de  ejército  que  no  le  fuese  favorable.  Que, 
por  lo  tanto,  en  cualquiera  de  los  dos  casos  S.  M.,  rechazando  la  corona  de 
España,  perdía  para  sí  y  para  sus  hijos  también  la  corona  de  Portugal,  al  paso 
que,  aceptando,  las  dos  coronas  de  la  Península  quedaban  en  su  familia  y  an* 
mentaban  las  dificultades  para  que  el  Soberano  de  España  pretendiese  absor- 
ber un  país  donde  su  hijo  6  su  hermano  fuese  el  Monarca.  ' 
Además  de  eso,  si  lo  que  S.  M.  deseaba  era  solamente  no  perder  durante  el 
"•riM-  resto  de  su  vida  las  dulces  comodidades  que  estaba  gozando,  también  pensa- 

ban los  progresistas  que,  ese  era  un  punto  de  fácil  solución,  puesto  que  este 
partido  se  hallaba  dispuesto  á  proponer  que  S.  M.  apenas  demorase  en  el  Trono 
de  San  Femando  dos  ó  tres  años,  ^ara  que  durante  ese  intervalo  pudiese  con- 
solidar el  sistema  liberal  proclamado  por  la  revolución  y  entregase  bien  quisto  y 
conocidQ  del  pueblo  español  la  corona  á  su  heredero;  y  que  terminado  ese  plasso 
podía  abdicar,  regresando  á  su  deliciosa  mansión  de  Cintra,  llevando  consigo 
la  insigne  gloría  de  haber  prestado  á  España  y  á  Portugal  el  mayor  servicio  que 
un  Príncipe  puede  prestar  á  un  país. 

Por  otro  lado,  pensaban  los  progresistas  que  D.  Femando  no  debía  recelar 
que,  presentada  oficialmente  su  candidatura,  el  número  de  votos  que  reuniese 
en  el  Congreso  llegara  á  ser  tan  diminuto  que  en  realidad  se  convirtiese  éH  m 
verdadero  desaire.  Que  esto  no  era  para  recelar,  por  cuanto  S.  M.  podía  caaiu 
que  reuniría,  sin  la  menor  duda  y  por  lo  menos,  las  cuatro  quintas  partes  del 
número  total  de  votantes;  y  que  no  debía  sorprender  que  en  esta  candidatnra 
se  aumentase  los  votos,  por  cuanto  además  del  partido  progresista,  los  parti- 
dos de  la  unión  liberal,  los  demócratas  monárquicos  y  hasta  los  demócratas  re- 
pdblicanos  votarían  f>of  D.  Fernando.  Los  de  la  unión  liberal  decían  que  vota- 
rían por  D.  Femando,  porque  de  día  en  dia  se  iban  convenciendo  más  de  qne 
su  candidato  el  duque  de  Montpensier  se  iba  imposibilitando  por  no  reunir  las 
simpatías  de  la  nación  española',  pues  sus  procedimientos,  lo  mismo  en  Porta- 
gal  que  en  España,  habían  rpvelado  una  ambición  tan  desenmascarada  y  senti- 
mientos tales,  que  caá  era  odioso.  Votarían  los  demócratas  monárquicos  por 
D.  Femando  porque,  partidarios  acérrimos  de  una  monarquía  lo  más  demoeri' 
tica  posiUe,  y  en  la  imposibilidad  de  entronizar  á  su  candidato  D.  Baldomcro 
Espartero,  aceptarían  de  buen  grado  á  D.  Fernando,  porque  le  considerara 
como  el  tipo  de  una  monarquía  eminentemente  liberal.  Por  liltimo,  aseguraban 
que  hasta  en  los  demócratas  republicanos  encontraría  S.  M.  número  abultado 
de  adhesiones  por  lo  mismo  que  ese  grupo  político,  cuyo  propio  ncmbre  indi- 
caba quQ,  si  pxidiese,  no  se  sometería  á  ningún  Monarca,  y  cuyo  sueño  dorado 
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era  una  repúblioa  federal  en  la  que  Portugal  estuviese  compre;ididp,  tenia  con 
todo  el  buQn  sentido  de  estar  persuadido  de  que,  ni  la  república  era  una  for- 
ma de  gobierno  de  que  la  mayoría  de  la  nación  española  fuese  partidaria,  ni  la 
unión  ibérica  era  entonces  realizable  bajo  ninguna  forma.  Que  sin  dejar  de  tra- 
bajar en  la  propaganda  republicana  y  decididos  á  votar  esa  forma  de  gobierno, 
cuando  se  llegase  á  ese  punto  del  proyecto  de  Constitución,  sabían  bien  que 
la  mayoria  del  Congreso  votaría  la  forma  monárquica,  y  votada,  el  partido  re- 
publicano, al  ver  que  tenia  que  sujetarse  á  esta  votación,  procuraría  sacar  de 
ella  el  mayor  partido  posible,  y  por  «so  estaban  resueltos  á  tomar  parte  en 
la  elección  del  Monarca  votando  el  candidato  que  se  presentase  con  mejores 
condiciones,  y  ese  candidato  era  sin  dud^.D.  Fernando,  p<N:  cuanto  como  tipo 
de  soberano  constitucional  seria  el  mantenedor  de  todas  las  libertades  y  dere- 
chos individuales  que  la  república  proclamaba,  y  como  padre  del  Rey  D.  Luís 
era  el  que  mejor  podía  entablar  sus  relaciones  entre  España  y  Portugal,  en  un 
pié  tal,  que  en  época  no  lejana  Portugal  habría  perdido  toda  la  repugnancia 
que  tiene  á  una  unión  voluntaría  con  España.  Así  que,  los  únicos  grupos  del 
Congreso  que  votarían  contra  D.  Fernando  serian,  en  concepto  tie  los  pr(^re- 
sisla,  los  conservadores  isabelinos  y  los  absolutistas  carlistas,  pero  que,  así  y 
todo,  la  votación  á  favor  de  D.  Fernando  seria  aproximadamente  de  cuatro  quin- . 
tas  partes  de  los  diputados  qu  componían  el  Congreso,  y  por  lo  tanto  mucho 
mayor  «[ae  la  que  en  Bélgica  tuvo  el  duque  de  Nemours  cuando  allí  le  quisieron 
elegir  Rey,  teniendo  en  cuenta  que  esta  votación  del  Congreso  seria  acogida  en 
toda  España  con  el  más  vivo  entusiasmo,  ' 

Decían  también  los  progresistas  que,  igualmente  era  infundada  la  negativa  Lo>pn>gr«ii>tukiia. 
de  S.  M.  caso  de  que  se  derivase  de  la  cuestión  de  sucesión  al  Trono  de  Espa-  uca'o.. 
fia,  puesto  que  S.  M.  debía  saber  que  no  pasaba  de  s^  un  manejo  montpensie- 
ristas  el  terror  que  á  este  respecto  se  difundió  en  Portugal  de  que  au  sucesor, 
necesario  é  infalible,  vendría  á  ser  D.  Luis  I  por  ser  su  hijo  primogénito,  y  así 
cuando  S.  M.  falleciese  6  abdicase,  su  augusto  hijo  reuniría  en  sí  las  dos  coro- 
nas de  la  P^ínsula,  y  la  idea  de  la  unión  ibérica  se  convertiría  entonces  en 
una  i^alidad.  Que  «n  este  punto  los  recelos  de  S.  M. ,  como  las  aprensiones  de 
la  naci(m  portuguesa,  caducaban  ante  la  declaración  franca  y  síncM^  que  el 
partido  progresista  hacia  de  que  estaba  pronto  en  acceder  á  que  en  el  mismo 
acto  de  la  «lección  de  D.  Fernando  quedase  desde  luego  ñjado  el  urden  de  su- 
eesion,  escogiendo  S.  M.  por  su  heredero  á  la  corona  de  España  á  su  hijo  el  lu- 
íante O.  Augusto  ó  alguna  de  las  dos  señoras  Infantas  dcNSqi  Antonia  y  doña 
Mariana. 

La  convicción  que  el  partido  progresista 'sustentaba  era  la  de  que  D.  Fernán-  iiCfe«cto.deiMpro- 
do  persitía  en  su  resistencia  porque  nadie  le  persuadía  del  verdadero  alcanc» 
da  fia  aceptación  ó  de  su  negativa,  y  porque  Mad.  Hensler  se  oponía  termínan- 
tanonte  á  esa  aceptación.  En  cuanto  á  la  intervención  de  la  señora  Henslw,  no 


Digitized  by 


Google 


856  HISTORIA  DB  LA  INTERINIDAD 

tenia  el  partido,  progresista  remedio  algano  que  oponer,  porque  coando  sos. 
agentes  en  Lisboa  la  sondea|;on  en  este  sentido,  comprendieron  al.  ponto  (pi« 
estaba  interiormente  dominada  por  el  temor  que  los  agentes  montpensieris- 
tas  la  hablan  infundido  de  que  D.  Fernando,  aceptando  la  corona  de  España, 
no  sólo  corría  grandes  peligros  su  persona,  expuesta  al  veneno  ó  al  puñal  de 
España,  sino  que  se  vería  obligado  k  casarse  para  formar  una  nueva  dinastía 
en  España,  y  terminarían  por  lo  tanto  las  estrechas  relaciones  que  desde  algu; 
nos  años  subsistían  entre  D.  Femando  y  Mad.  Hensler. 
iniMdu  <i  Bombra.      No  encoutrándose  ínfluencías  que  pmdierañ  convencer  áMad.  Hensler  de 

mienta  de  aoa  eoml-  ..i.        •«  •i'i»  i  ■     i 

•i«b  que  m  D.  Femando  se  vena  obligado  a  casarse,  ni  de  que  nadie  se  opondría  a 

que  esto  señora  residiese  en  Madrid  tn  las  mismas  condiciones  que  residía  en 
Lisboa,  y  faltando  un  negociador  hábil  que  persuadiese  á  S.  M.  de  la  ventaja 
y  necesidad  de  no  persistir  en  su  negativa,  acordaron  mandar  k  Lisboa  una  co- 
misión  que  se  entendiese  directamente  con  D.  Femando. 
Triígnm.  inc«BT«.      En  tanto  que  ésta  pasaba,  en  Madrid  se  redoblaban  las  fuerzas  montpenáe- 

■ienta  i»  D.  FentB»  .1111, 

de.  ristas  al  tenerse  noticia  de  lo  que  intentaban  llevar  a  cabo  los  progresistas,  y  en- 

tonces fué  cu&ndo  al  mismo  tiempo  que  en  Madrid  pasaba  el  conde  de  Alté  por 
ser  una  de  las  causas  del  mal  suceso  de  aquellos  trabajos,  se  publicaba  en  lis- 
•  boa  en  el  Incoloro,  períódico  montpensierista,  un  telegrama,  en  el  cual  se  indi- 
caba que  el  conde  estaba  trabajando  en  favor  de  la  candidatura  feraandista. 
Todas  estas  intrígas  dieron  por  resultado  que  D.  Femando,  exasperado  por  la  in* 
sistencia  que  demostraba  el  partido  progresista  en  favor  de  su  candidatura,  pa- 
reciendo dudar  de  la  sinceridad  con  que  S.  M.  repetía  constantemente  su  firme 
propósito  de  no  querer  ser  Rey  de  España,  y  deseando  ver  terminada  de  una 
vez  esta  cuestión  y  evitar  que  se  encaminase  á  Lisboa  la  comisión  que  debía 
salir  de  Madrid  el  día  6  de  Abril,  y  que  ademáis  de  inútil  era  peligrosa,  porqoe 
podía  ser  mal  interpretada  por  el  pueblo,  excitado  y  mal  dirigido  y  aconsejado, 
redactó  un  telegrama,  que  el  honrado  marqués  de  Sá  firmó  y  expidió  con  la 
mejor  buena  fé  del  mundo,  sin  meditar  ni  el  alcance  ni  la  inconveniencia  de 
la  firma  con  que  el  expresado  telegrama  estaba  redactado.  Ese  telegrama,  dirí- 
gido  al  conde  de  Alté,  decía:  «Sírvase  Vd.  manifestar  á  ese  gobierno,  que  el 
»Rey  D.  Femando,  no  pudiendo  aceptar  la  corono  de  España  en  el  caso  de  ser 
«elegido,  no  puede  tampoco  recibir  la  comisión  que,  según  se  dice,  viene  ¿ 
»Lisboa.»  Compréndese  fácilmente  que  D.  Fernando,  poco  conocedor  del  rigor 
de  las  prácticas  diplomáticas,  y  en  un  momento  desesperado,  redactase  el  ante- 
rior despacho.  Seria  demasiado  prolijo  enumerar  los  errores  oficiales  y  las  in- 
conveniencias que  se  agruparon  en  tan  pocas  palabras,  y  pudo  comprenderse 
fácilmente  que  semejante  documento  tenia  que  comprometer  al  gobierno  e^- 
fiol  ante  las  Cortes,  y  ante  los  distintos  partidos  políticos  de  la  nación. 
coaiMaraeiaii  del  ^.sí  sucodíó.  Tau  proulo  como  en  la  mañana  del  dia  6  de  Abril  se  divulgó  la 
noticia  del  telegrama,  porque  los  mismos  ministros,  que  se  sorprendieron  con 


Digitized  by 


Google 


Y  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  567 

tma  negativa  taix  perentoria,  no  recapacitaron  lo  que  convenia  &  todos  que  se 
ocultase  la  noticia,  fueron  los  primeros  en  propagarla  en  los  pasillos  del  Con- 
graso repitiendo  las  palabras  textuales  del  despacho.  Discutíase  en  la  Cámara 
en  aquella  sazón  la  generalidad  del  proyecto  de  Constitución,  y  en  ese  dia  te- 
nia pedida  la  palabra  en  turno  de  oposición  el  diputado  republicano  D.  Esta- 
nislao íigueras,  el  hombre  de  Estado  más  notable  que  contaba  el  partido  repu- 
Uicano  en  la  Asamblea.  .         .         • 

Fiel  al  programa  de  su  partido  y  discutiendo  constantemente  con  el  mayor  pigoeiu  se  «prove- 
vigor  lógico,  no  perdia  este  diputado  la  ocasión,  ora  para  derramarlas  semillas  ^toM  m  opcidoa. 
del  desorden  sobre  los  partidos  contrarios,  á  fin  de  promover  el  rompimiento 
dividiendo  las  fuerzas,  enflaquecer  la  acción  de  cada  partido,  ora  lanzando  el 
ridículo  sobre  la  mayoría  monárquica,  so  pretexto  de  la  triste  figura  que  hacia 
mendigando  en  las  diferentes  c(5|;tes  de  Europa  un  candidato  para  el  Trono  de 
España.  Pueden  figurarse  mis  lectores  la  prontitud  é  industria  con  que  se  apro- 
vecharía Figueras  del  famoso  telegrama  portugués  para  demostrar  que  la  mo- 
narquía en  España  era  tanto  más  imposible  por  falta  del  Rey,  puesto  que  hasta 
TÜ  el  Monarca  viudo  de  Portugal  quería  la  corona  de  San  Fernando,  á  ser  cier- 
ta la  existencia  del  telegrama  que  públicamente  corría,  siendo,  por  lo  tanto,  un 
desaire  más  á  que  el  gobierno  español  habia  sometido  la  arrogante  nación  es- 


Estas  palabras  produjeron  honda  impresión  en  la  Cámara,  y  al  dia  siguiente  j^^*^  *•  °*^'* 
el  diputado  republicano  García  López,  cuyas  pretensiones  diplomáticas  no  se 
escondían,  tomando  la  palabra,  manifestó  que  no  podía  menos  de  preguntar  al 
jphiemo  si  era  verdad  que  éste  tenia  Conocimiento  oficial  de  que  el  Sr.  D.  Fer-  • 
nando  de  Coburgo,  Rey  viudo  de  Portugal,  manifestaba  que  no  aceptaría  la  co- 
ronado España  aun  cuando  las  Constituyentes  se  la  ofreciesen,  y  que  tampo- 
co estaba  dispuesto  á  recibir  comisión  alguna  que  llegase  á  Portugal  con  dicho 
propósito. 

Encargóse  el  Sr.  Sagafttd,  ministro  de  la  Gobernación-,  de  contestar,  y  dijo  ^''^^  ^*  "* 
que  no  estando  todavía  votada  por  el  Congreso  la  forma  de  gobierno,  estaba 
claro  que  á  ninguna  persona  se  le  habia  ofrecido  la  corona  de  España,  pero  que 
adentras  tanto  el  embajador  de  Portugal  se  dirigió  oficialmente  al  Poder  ejecu- 
tivo para  darle  conocimiento  de  un  despacho  telegráfico  que  habia  recibido  del 
presidente  del  Consejo  de  ministros  de  Portugal,  manifestando  que  D.  Femanelo 
(fe  GoHrgo  no  se  encontraba  dispuesto  á  aceptar  la  corona  de  Espafia,  en  el  caso  de 
píelas  Caries  Constituyentes peTtsasen  en  ofrecérsela. 

Se  comprende  que  las  palabras  de  Sagasta  iban  encaminadas  á  repeler  toda    Jntendoa  maudou 

u       1  II-  1  1      1  ■  A      ■•  t     1  £   -r^     Í-.  1  ,     d«l  ministro  d«  U  Go- 

iciea  de  que  el  gobierno  español  hubiese  ofrecido  la  corona  á  D.  Fernando,  y  á  bmadan. 


r  caer  sobre  el  Rey  viudo  todo  el  ridículo  de  haber  rechazado  al  gobierno 
español  lo  que  este  gobierno  no  le  habia  ofrecido,  debiéndose  observar  al  mis- 
mo tiempo  que  la  majestad  portuguesa,  que  hasta  entonces  habia  sido  invocada 
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con  el  título  de  D;  Femando  de  Portugal,  6  de  Rey  viudo  de  Portugal,  desde 
ese  dia  en  adelante  nadie  más  le  llamó  sino  D.  Fernando  de  Coburgo,  para  ex- 
presar de  este  modo  la  insignificancia  política  del  país  de  que  el  Rey  eia 
oriundo, 

LesgTuje  Míe  d«  La  Tcspue^  de  Sagasta  no  satisfizo  k  nadie,  y  si  por  un  lado  García  Lopes 
formulé  n!na  interpelación  en  regla  áeste  respecto,  por  otro  lado  ú  republicano 
Gastelar,  consumiendo  el  tercer  tumo  de  oposición  contra  la  generalidad  del 
proyecto  de  Constitución,  atacó  también  vivamente  la  cuestión  de  la  candida- 
tura de  D.  Fernando,  censurando,  ora  á  D.  Salusüano  Olózaga  por  una  carta 
que  los  periódicos  publicaron,  y  en  la  que  le  atribuían  iiaber  pedido  &  Napo- 
león III  que  no  se  opusiese  á  aquella  candidatura,* ora  al  Poder  ejecutivo  y  á 
la  mayoría  moaárquica  por  sus  manejos  para  cazar  un  Rey,  asegurando  que  á 
esos  manejos  se  debia  la  gran  vergüenza  por  aue  el  dia  antes  habia  pasado  Es- 
paña á  consecuencia  del  telegrama  que  se  decía  haber  ll^do  de  li^a.  Gas- 
telar  se  desmandó  en  las  palabras,  siendo  tan  inj  ariosas  las  que  profirió  cooíira 
D.  Femando,  que  los  periódicos  de  aquella  mjsma  noche  se  avergonzaban  de 
trascribirlas,  y  en  el  Düm-ío  de  las  sesiones  aparecieron  al  dia  siguiente  supiimi- 
das  unas  y  modificadas  otras,  pero  así  y  todo,  las  que  vieron  la  luz  pjiblica 
pecarocD|^  inconvenientes;  pero  futf  on  á  la  vez  un  severo  castigo  &  la  impura- 
dencia  con  que  el  telegrama  portugués  habia  sido  redactad%y  expedido. 

Mpik»  deifotni  Las palabras  de  Gasteiar  causaron. tanta  impresión,  qué  el  mismo  general 
Serrano,  que  como  presidente  del  Poder  ejecutivoes  necesario  confesar  qoefaé 
siempre  el  juez  de  paz,  que  con  el  peso  de  su  fuerza  moral  calmaba  las  grandes 
•  tempestades  parlamentarias,  juz^  á  propósito  intervenir  diciendo^  que  €l|^te- 
>lar,  que  tanto  abogaba  por  la  dignidad  del  hombre,  no  habia  tenido  muy  en 
»cuenta  esa  dignidad  al  tratar  de  una  persona  quehabiasido  Rey  y  Regente  de 
»Porti^al,  en  los  términos  que  lo  habia  escuchado  el  Congreso,  y  que  no  cor- 
»respondian  ciertamente  al  respeto  que  todos  deben  tener  por  la  dignidad  del 
»hombre.  Que  dejando  este  punto,  porque  no  era  su  ^opósito  defenderáaqari 
«personaje,,  debia  decir  que  el  despacho  telegráfico  recibido  de  Portugal  fué,  en 
»ga  opinión,  «zpedido  con  alguna  precipitación,  visto  que  el  Poder  ejecutivo, 
»ánn  cuando  se  hubiese  ocupado  de  la  persona  de  D.  Femando  de  Portugal 
•como  nno  de  los  candidatos  posibles  para  ocupar  el  trono  de  España,  no  se  le 
}ohabia  dado  carácter  oficial  al  pensamiento,  y  que  jamás  estuvo  en  su  mente 
«imponer  persona  alguna  á  la  voluntad  de  la  Cámara.  Que  los  periódicos,  cop 
»la  libertad  que  gozaban,  halóan  dicho  lo  que  habian  tenido  por  conveniente, 
«y  que  el  Rey  viudo  de  Portugal  acreditó,  sin  duda,  ó  que  el  gobierno  portugués 
»se  preocupó  con  los  que  decían  los  periódicos,  ó  expidió  el  telegrama  en  cues- 
»tion,  que  él  no  tenia  dificultad  en  calificar,  por  lo  menos,  de  inconveniente. 
/>Que  el  gobierno  respondería  con  dignidad,  aunque  sin  hacer  de  esto  un  ai- 
»tus6elH.)^  Tal^  fueron'las  palabras  del  general  Serrano,  y  era  necesario  qae 
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él  también  por  su  parte  se  encontrase  muy  desazonado  con  la  negativa  de  don 
Femando  para  provocar,  como  provocó,  expresiones  tan  violentas,  aún  cuan- 
do después  se  modificaron  en  el  Diario  de  las  sesiones. 

Pero  donde  esas  palabras  hicieron  majcN:  impresión  faé  en  Lisboa,  pues  d.  Fanuda  np*» 
allí  se  conoció  la  imprudencia  del  telegrama  de  5  de  Abril,  y  nó  se  ignora  por  «téié¡nm«."  * 
cuántas  humillaciones^  se  vi<3  obligado  á  pasar  el  gdbiemo  portugués,  angus- 
tiado con  las  palabras  del  casus  helli,  para  conseguir,  eomo  consiguió,  que 
en  el  día  en  que  debia  verificarse  la  interpelación  de  García  López,  el  gobierno 
español  impidiese  se  llevase  k  cabo,  declarando  que  este  era  un  incidente 
terminado,  y  terminado  de  una  manera  honrosa  y  satiafaotoría,  por  cuanto  no 
solamente  el  gobierno  portugués  y  el  Sr.  D.  Femando  hablan  dado  en  Lisboa. 
iHd)Ies  y  naneas  explicaciones  al  ministro  español  D,  Cipriano  del  Mazo,  sino 
qne  también  las  habia  dado  en  Madrid  el  conde  de  Alté  por  orden  de  su  gobier- 
no, y  el  mismo  Sr.  D.  Femando  escribiendo  al  conde  una  estensa,  carta  autó- 
grafa, con  orden  de  entr^afla  al  preádente  del  Poder  ejecutivo  para  que  hicie- 
se de  ella  el  uso  que  tuviera  por  ccm veniente;  cart^  en  que  el  Rey  ^udo  de 
Portugal,  reiterando  su  firme  é  invariable  propósito  de  no  aceptar  la  corona  de 
España,  caso  de  que  le  fuese  ofrecida,  explicaba  en  los  términos  más  dignos  y 
liaonjeroB  para  España  el  verdadero  sentido  del  tetégrama  del  5  de  Abjril,  y  al 
mismo  tiempo  taianifestaba  el  más  sincero  agradecimiento  y  la  más  viva  gra- 
titud para  todos  aquellos  que  con  sus  simpatías  hábian  favorecido  su  candi- 
datora  al  trono  de  España.  El  documento  á  que  me  refiero  es  interesante,  y 
«HDO  le  tengo  en  mi  poder  y  es  papel  precioso,  por  lo  mismo  que  es  raro,  quiero 
darle  ir  C(mocer  á  mis  leyentes;  y  para  que  sea  más  cumplida  su  originalidad, 
imertarle  en  el  mismo  idioma  en  que  fué  escrito,  esto  es,  en  portugués.  De- 
cía así  la  carta: 

«Lisboa  10  de  Alml  de  1839.— Senhor  C¡onde.— E'  eom  o  mais  sincero  pesar  cnt»  d«  d.  F«r. 
tque  tenho  visto  o  sentido^que  se  den  em  Madrid  ao  telegrama  pelo  qual  dese-^ 
ijei  ainda  mais  claramente  patentear  has  minhas  ideas,  mais  de  uma  vez  expe- 
Miidas  acerca  do  que  se  chamava  minha  candidatura  ao  trono  d'  Espánha.  O 
iO(»KÍe  sabe  que  desde  que  comengon  á  fallar  á  esta  questao,  Eu  tive  a  mes- 
>nia  liguagem  e  sempre  o  serei, — Nao  ha  nada  n'  este  mundo  que  me  pissa 
úrritar  mais  do  que  nr  que  se  dunda  da  minha  palabra.  Eu  sempre  disse  que 
»ao  caso  que  se  me  ficesse  á  grande  honra  de  me  sei*  offerecido  o  trono  d'  £s- 
ipanha,  Eu  havia  de  reusar  tao  insigne  pósito.  A  jpesar  do  que  Eu  asseverava 
»ffia  que  na  Eepanha  nao  se  podía  ignorar  sendo  asi  ó  Conde  mais  de  uma  vez 
saacarregado  de  facer  chegar  estas  minhas  intengoes  as  perssoas  competentes 
>vinhao  e  continuarao  a  chegar  noticias  de  sempre  ainda  se  ventilar  á  questao 
>d'  esta  nunca  por  min  promovida  candidatura  e  ainda  nltiíaamente  quando 
Msporei  que  a  copia  da  minha  carta  de  21  de  Marzo  (ao  Marqués  de  Sa)  pro- 
xhiase  o  ^eito  por  min  desojado,  partidpou  o  Conde  que  Ihe  constaba  que 
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«sería  mandada  urna  comisao  á  Lisboa  para  me  ofíe/recer  oqae  Eathma  éoá^ 
»rado  no  caso  eventual  non  poder  aceitar.— Foi  entao  que  resolví  mandar  M- 
»pedir  ó  telegrama  qne  tao  offensivo  foi  julgado  en  Madrid,  telegrama  qneeoB 
»toda  a  boa  fé  e  nao  jalgando  offender  a  ningaem  mandei  facer  na  delicada  e 
»atenci8a  intengao  de  evitar  ao  gobernó  espanhbl  a  pocco  agradavel  ocurren- 
^>cia  de  ver  voltar  urna  comisao  a  Madrid  sem  ter  conseguido  o  que  se  dejara 
»e  a  min  o  desabor  de  nao  poder  satisfazer  este  desejo.  A  brevidade  o  o  laoo» 
'  »nismo  na  Espanha  tanto  conoscido  quanto  o  son  aquí  deviao  lo  saber  que  nao 
»esta  na  miha  Índole  ser  incivil  para  um  qnem  quer  que  seja,  e  por  tanto 
»muito  menos  para  com  ó  gobernó  e  a  na^ao  espanhola  qne  sempre  acateí  e 
»ppr  qtiem  sempre  tenho  tido  as  maíores  simpathias  fácendo  sinceos  votos 
»pela  sua  prosperídade.  Son  igualmente  incapaz  de  nao  ser  grato  no  fondo  da 
»alma  a  distrissima  honra  qué  se  dissia  querer  se  me  parecer,  e  se  recureinaoe 
»por  desdain,  mas  por  motivos  pero  es.— Queira  o  Conde  ter  a  bondade  de  co- 
»muuicar  esta  minha  sincera  exposigao  ao  Duque  de  la  Torre  e  este  deisar  Ihe 
»para  qu&  da  mesma  faga  todo  o  uso  que  Ihe  approvez. — ^Rey  D.  Fernando.» 

Tttmiiw  ftTonbi*  De  este  modo  acabd  el  dia  .17  de  Abril  el  grave  iacidente  suscitado  por  aquel 
telegrama,  que  tan  funestas  consecuencias  pudo  haber  acarreado,  y  que  fdia- 
mente  para  Portugal  no  las  thvo  merced  á  la  benignidad  con  que  el  gobiono 
eápsFhol  se  prestó  á  recibir  y  &  admitir  las  explicaciones  qne  el  gaHnete  ip9tta- 
gués  se  apresuró  k  dar.  Pero  con  este  incidente,  ¿terminó  por  ventura  k  ouM- 
tion  de  candidatura  de  D.  Femando?  No,  ciertamente. 

TraadM  de  lo»  Los  progroslstas,  siempre  tenaces,  se  convencieron  de  que  todo  esto  se  había 
reducido  k  la  primera  tentativa,  frustrada  por  falta  de  buena  dirección,  y  se  re* 
servaron  para  mejor  ocasión;  y  fué  esto  tan  verdad,  que  D.  Fernando,  recdao- 
do  todavía  nuevas  tentativas  á  este  respect»,  se  apresuró  á  publicar  su  matri- 
monio con  madama  Hensler,  á  la  que  el  Rey  de  Prusia  habia  ya  elevado  al  tí- 
tulo de  condesa  de  Edla,  imaginado  así  que  de  unji  vez  para  siempre  los  w» 
pañoles,  después  de  tal  casamiento,  perderían  el  deseo  de  el^le  por  Rey  á» 
España.  * 

DifKttno  del  gtoerai  No  obstajite,  contínuó  por  mucho  tiempo  la  cuestión  sobre  esta  candidatura, 
y  en  diferentes  ocasiones  se  puso  en  tela  de  juicio,  ora  en  la  prensa,  ora  en  el 
Congreso,  y  especialmente  en  las  sesiones  de  7,  8  y  10  de  Junio  de  1869,  todas 
ellas  interesantes  por  las  grandes  revelaciones  que  se  hicieron^bre  elesnuto, 
y  más  que  todo  por  el  importante  discurro  que  pronunció  el  general  Prim,  y  que 
no  quiero  dejar  de  transcribir  aparte  por  los  informes  que  contiene,  importsntf' 
simos  especialmente  para  Portugal.  Respondiendo  al  antiguo  vicepresidfflitá 
Cantero,  que  preguntaba  por  qué  no  teníamos  aún  Rey  en  España,  decía  Prim! 
«A  mi  me  extraña  que  el  Sr.  Cantero  me  haga  esta  pregunta  con  el  desenfadó 
»que  lo  ha  hecho  S.  S.  Pues  qué,  ¿no  sabe  su  S.  S.  por  qué  no  tenemos Hey?  i8i 
»e8  una  cosa  sabida  de  todo  el  mundo;  si  se  ha  publicado  en  los  periódico^  No 
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atenemos  R^y  porque  no  han  querido  venir  los  Príncipes  que  estaban  indicados 
«paraser  Reyes  de  España.  El  Sr  Cantero  sabe  que  con  fundamento  se  pudo 
meet  que  uno  de  los  Príncipes  de  Eu)ropa,  D.  Fernando  Goburgo,  Rey  viudo 
ade  Portugal,  se  pedia  creer  que  aceptaria  la  corona  de  España;  pero  nos  en- 
»coQtiaBios  con  una  negativa,  y  ahí  tiene  el  Sr.  Cantero  la  razón  por  qué  no 
«hay  Rey  en  España.— Y*  á  propósito  de  la  negativa  de  D.  Femando  de  Cobur- 
igk,  Rey  viudo  de  Portugal,  me  ocurren  algunas  consideraciones  que  creo  se- 
kdaii  del  agrado  de  los  señores  diputados,  pero  que  yo  no  puedo  manifestar 
>desde  este  sitio.  Sin  embargo,  puesto.que  la  ocasión  se  presenta,  ya  que  de 
»Piincipes  hablamos,  yo  me  permitiré  dirigir  algunas  palabras  á  S.  M.  F.  para 
«decirle  que,  á  mi  entender,  no  estuvo  muy  previsor  al  dar  la  negativa  que  dio 
»(maQtlo  oyó  decir  que  las  Cortes  Constituyentes  se  podrían  fijar  en  él  para  ocu- 
>pa{  el  Trono  de  Castilla.— Yo  bien  sé  que  á  un  Prínci|>e  de  sus  dbndidones, 
>^e  se  ha  creado  una  existencia  k  su  gusto,  debía  ser  penoso  el  venir  áEspa- 
»iia  &  vivir  de  otra  existencia,  tanto  méis  cuanto  que  tal  vez  el  Príncipe  pre- 
>saaüa  que  su  aceptación  de  la  corona  de  España  no  habia  de  ser  del  -agrado 
»detl  Aoble  pueblo  portugués.  ?&[o  así  y  todo,  preo  yo  que,  no  siendo  imposible 
»el  que  aquel  pueblo  liberal,  ilustrado  y  generoso  modificara  sus  opiniones  res- 
»peeto  á  este  punto,  si  S.  M.  F.  se  hubiera  aconsejado  de  más  elevadas  consi- 
ad^neiones  de  las  que  atañen  puramente  á  su  personalidad,  aceptando  en  su 
»di«  la  eorona.de  España  en  el  caso  de  que  las  Corte»  Constituyentes  se  la  hn- 
»bi^sen  ofrecido,  hubiera  contribuido  á  la  grandeza,  al  porvenir  y  á  la  gloria 
tdelos  dos  países.— Y  digo  de  los  dos  países,  porque^osotros,  los  españoles, 
«fi&tiéadanlo  mis  amigos  los  portugueses,  los  españoles  no  hemos  tenido  unn- 
»ca  la  pretensión,  ni  la  tenemos  hoy,  de  que  el  noble  pueblo  portugués  venga 
>kfBndirse  con  nosotros,  venga  á  formar  parte  de  la  nación  española.  Esta  es 
>una  jseocupaoion  que  tienen  aquellos  nobles  hidalgos,  y  es  preciso  qhe  sepan 
9^  no  es  tal  nuestra  intención. ^Sabemos  que  eso  no  puede  ser;  lo  sabemos 
/>porque  coiKKsemos  la  historia  gloriosa  de  aquel  país,  y  no  hemos  de  preten- 
»der  ahora,  no  hemos  pretendido  nunca,  no  pretenderemos  jamás,  espero  yo, 
wp»  aquella  noble  nadon  desaparezca,  repito,  del  libro  de  las  naciones.  Lo 
»^  sí  pretendemos  los  españoles,  y  creo  hacerme  eco  en  este  momento  del 
•pensar  do  todos  mis  conciudadanos  liberales,  es  que  vivamos  como  amigos, 
«que  vivamos'  como  hermanos,  como  deben  vivir  pueblos  de  la  misma  raza, 
Wfí»  hablan  casi  la  misma  lengua,  que  tienen  los  mismos  gustos,  las  mismas 
•CMtambres,  y  que  se  parecen  hasta  en  los  rasgos  distintivos  de  la  fisonomía. 
»Qae  desaparezcan,  si  es  necesario,  las- fronteras,  que  se  establezcan  medios 
Mois  rápidos  de  comunicación  para  que  nosotros  los  conozcamos  más  de  lo  que 
»kB  conocemos  y  para  que  los  portugueses  conozcan  más  de  lo  que  conocen  • 
•bey  á  los  españoles;  pero  quexada  nación  guarde  su  glorioso  estandarte  como 
«lánbolo  imperecedero  de  nuestra  mutua  y  altiva  autonomía.  Estas  son  núes- 
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»tras  pretensiones,  estos  son  nuestros  deseos,  nobles  portugueses;  os  16  dice 
»por  su  honor,  os  lo  asegura  un  español  de  pura  raza,  que  ha  aprendido  á  gue- 
rreros y  á  estimaros  cuando  ha  estado  entre  vosotros  en  dias  de  desgracia,  por 
»por  lo  bien  y  fraternalmente  que  le  habéis  recibido;  y  mis  compañeros  de  Bailen, 
'>>de  AI  mansa  y  de  Calatrava  os  estiman  también  y  os  agradecen  tantos  benefiños 
»como  recibieron  de  vosotros.  Ellos,  como  yo,  hacen  votos  por  vuestra  prospe- 
»ridad,  y  cada  uno  de  ellos  os  manda  un  abrazo  de  gratitud  como  os  le  mando 
»yo.— Pues  estas  mismas  palabras  ú  otras  parecidas  tuve  el  honor  de  pronun- 
»ciar  en  un  banquete  que  á  mi  llegada  á  Lisboa  me  di(5  el  muy  noble,  el  muy 
«ilustre,  el  muy  cumplido'caballero  marqués  de  Niza,  al  que. asistieron  digDl- 
>>simos  hombres  políticos,  y  tuve  la  satisfacción  de  que  aquellas  mis  ideas  fae- 
»ran  bien  acogidas  alli  Pero  como  en  la  masa  del  pueblo  se  nos  cree  muy  dis- 
tintos de  lo  que  somo^  he  creído  que  ya  que  la  ocasión  se  presentaba,  debía 
«dirigir  mi  voz  á  ese  noble  pueblo  portugués,  dándole  esa  muestra  de  recono- 
«cimiento  y  de  gratitud,  y  asegurándole  que  nosotros  no  qu^emos  nada  que 
»pueda  herir  su  altivez,  que  pueda  mancillar  su  nobleza.» 
senaereett).  Fer-      Nadie  dudó  eutóuces  quo  ostas  palabras  respondían  de  uq  modo  calegérico 

prog^u»!*"  "  ^  los  pusilámines  portugueses  de  la  unión 'ibérica,  y  si  las  combino  con  los 
otros  discursos  pronunciados  á  propósito  de  D.  Fernando,  forzoso  les  fué  reco- 
nocer que  el  Coburgo  en  quién  el  partido  progresista  de  España  depositaba  to- 
das sus  esperanzas,  perdió  allí  muchas  simpatías  desde  que  rechazó  la  corona 
de  España,  y  mucho  más  que  por  la  forma  con  que  la  rechazó,  por  su  casa- 
miento con  la  ya  señora  condesa  de  Edla. 
Se  niega  la  partid-      Lo  mísmo  quc  la  unión  liberal.  Serrano  llamó  públicamente  inconveniente 

írtl'ttMtor"*"°*°  Isi  forma  del  telegrama  de  5  de  Abril,  y  dijo  que  S.  M.  y  el  gobierno  portugués 
no  podían  haber  partido  de  otra  base  para  la  expedición  de  ese  documento  ano 
del  crédito  que  hubiera  de  dar  á  lo  que  los  periódicos  decían,  lo  cual  equivaHa  , 
á  negar  toda  participación  del  gobierno  español  y  del  partido  de  la  unión  libe- 
ral en  los  primeros  trabajos  4)ara  la  candidatura  del  Rey. 
opbioaee  de  iwm    ^®  ^^^  progrcsístas,  para  qmienes  hasta  entonces  D.' Fernando  era,  y  desde 

ydestguu.  muchos  años  atrás,  el  único  salvador  posible,  veo  á  Prim  llamándole  oficial- 

mente poco  previsor  en  su  negativa,  y  á  Sagasta  declarando  oñcialmente  que 
nadie  había  ofrecido  la  corona  á  S.  M.  de  un  modo  que  justificase  la  forma  con 
que  la  había  rehusado. 
Ceatnfa  de  fieeem.      ^&  los  dcmócratas,  quc  consídoraban  en  D.  Femando  la  mayor  garantfe  para 
la  conservación  de  las  libertades  constitucionales,  veo  á  Becerra  poniendo  al 
Rey  portugués  en  ridículo  en  uno  de  sus  discursos. 
LudeCatteitr.         Finalmente,  de  los  republicanos,  que  también  se  encontraban  dispuestos  á 
'  votar  á  D.  Fernando,  porque  juzgaban  que  seria  un  término  de  transición  para 
la  forma  republicana,  veo  á  Gastelar  anatematizando  al  candidato  lurntanocan 
expresiones  acerbas,.y  como  decia  un  portugués  indignado,  de  verdadem  mf- 
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cuktttf  empleando  tbáos  sus  esfuerzos  para  demostrar  que  jamás  había  sido 
partidario  de  esa  candidatura,  y  proclamando  que,  en  el  orden  á  los  Reyes  que 
España  había  tenido  con  el  nombre  de  Fernando,  S.  M.  solamente  podría  en- 
trar con  el  título  de  D.  Fernando  el  Imposible. 
Fracasada  por  completo  la  candidatura  fernandista,  nó  cesaron  por  eso  los    NB«T«iiitri«»ieoi>- 

.  .  tr»  1»  ramilia  portii- 

trabajos  del  gobierno  para  adquirir  un  Rey,  al  mismo  tiempo  que  el  duque  de  gnwa. 
MpQtpensier  proseguía  con  sus  tentativas,  tanto  más  animado  cuanto  que  juz- 
gaba que  del  lado  de  Portugal  no  había  ya  nada  que  recelar  respecto  al  Rey 
D.  Femando.  No  obstante,  sus  sospechas  sobre  la  familia  de  Braganza  no  se  ha- 
Iñan  desvanecido  enteramente;  era,  pues,  necesario  asegurarse  para  que,  sí  el 
Rey  padre  no  habia  querido,  el  Rey  hijo  no  pudiese  aceptar  la  corona  de  San 
Femando.  Urdióse,  por  lo  tanto,  una  intriga  por  nftdio  de  la  prensa,  que  afír- 
maba  que,  en  virtud  de  negociaciones  entabladas  y  seguidas  en  París  entre 
01<izagay  el  mariscal  Saldanha,  se  llegaría  al  resultado  de  que  el  Rey  D.  Luís 
abdicaría  la  corona  de  Portugal  en  su  hijo  el  Príncipe  real  D.  Garlos  y  acepta- 
,  ría  la  corona  de  España. 

Semejante  invención  iba  encaminada  á  excitar  al  pueblo  portugués  y  á  sus-   i»d<i«rioio«  «-m 

de  loa  no&tptuiocii* 

citar  por  parte  del  Rey  una  declaración  solemne  de  su  pratriotismo,  y  de  esta  tu. 
atañera  los  agentes  montpensíeristas,  empleando  su  venganza  contra  la  real 
íunilia  portuguesa  por  las  desatenciones  cometidas  contra  el  duque  durante  su* 
residencia  en  Lisboa,  hacían  lo  que  un  escritor  portugués  llamaba  maiar  dois 
ecklhos  de  una  cajadada,  y  nosotros  decimos  matar  dos  pájaros  de  una  pedrada, 
por  cuanto  fuesen  los  que  fuesen  los  términos  en  que  el  Rey  publicase  su  de- 
daracion,  no  por  eso  dejaba  de  quedar  comprometido,  ya  con  el  pueblo  portu- 
gués, ya  con  el  español.  Con  el  pueblo  portugués,  por  que  una  vez  propagada 
la  novedad  de  que  S.  M.  iba  á  ser  Rey  de  España,  aun  cuando  él  lo  negase,  los 
agentes  montpensíeristas  no  dejarian  de  infundir  en  el  pueblo  la  convicción  de 
que  ú  S.  M.  no  iba  á  España  era  porque  tenia  miedo,  y  no  porque  prefiriese  ser 
Rey  de  una  gran  nación  más  bien  que  Rey  de  un  pequeño  Estado.  Con  el  pue- 
blo español,  porque  ese  pueblo  ya  comenzaba  á  cansarse  de  ver  tanto  Príncipe 
rehusar  la  cor(»ia  de  España,  y  por  lo  tanto  cada  nuevo  candidato  que  rechaza- 
ba la  corona  era  una  nueva  ofensa  que  recibía. 

Desgraciadamente  el  Rey  D.  Luís  cayó  en  el  lazo  que  le  habían  tendido  los  Retuiudo*  de»». 
montpensíeristas,  y  escribió  al  duque  de  Loulé  una  carta  fechada  en  26  de  Se- 
tiembre desde  Ma&a  negando  lo  que  los  periódicos  decían,  carta  que  publicó  el 
Diario  do  Gobernó,  que  fu4  reproducida  por  los  d'emás  periódicos  al  son  de  mil 
aplausos  meramente  ostensibles  de  los  montpensíeristas,  que  interiormente 
se  lisonjeaban  del  buen  resultado  de  su  maniobra. 

Otra  prueba  de  que  la  noticia  de  la  candidatura  de  D.  Luís  era  una  extrata-    Aeutodd«i  uuíkmí 
jema  de  los  montpensíeristas  dirigida  al  pueblo  portugu^,  se  desprende  de  que 
semejante  aserto  nunca  le  podían  acreditar  los  hombres  políticos,  que  sabían. 
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Sigüenzalo  había  calificado  más  elegante  7  castizamente  7  con  n^ás  Btfviotpe 
el  ministro  de  Fomento,  diciendo:  «Bestia  de  mil  cabezas  7  de  más  lenguas, 
»7  en  todas  poca  rienda  7  poco  seso.»        >    , 
■«ptenu  en<n  po-      La  Tuptuia  do  Ies  diforenjtes  candidaturas  ptra  el  Trono  de  España  pnso  en 
^J^^u^  grsve  conflicto  á  todos  los  partidos,  7  especialmente  al  partido. progresista,  el 
pobuciaoi.  ¿^gj  comenzó  á  acariciar  el  pensamiento,  de  acuerdo  con  algunos  importantes 

republicanos,  de  aplazar  todo  pro7ecto  monárquico  7  conferir  el  cargo  de  jeie 
supremo  del  Estado,  con  el  título  de  Regente  ú  otro  análogo,  waal  duque  déla 
Victoria  por  toda  su  vida,  ora  al  general  Frim  por  un  período  de  diez  años.  &a 
la  Terdad  que  bullía  en  la  mente  de  muchos  republicanos  7  de  no  pocos  pro- 
gresistas la  idea  de  elevar  al  poder  supremo  al  solitario  de  Logroño.  Sin  em- 
bargo, no  había  entonces  en  España  un  hombre,  por  popular,  por  fu^ta  que 
fuera,  capaz  de  creer  que  podía  hacer  &ente  por  sí  solo,  ó  con  el  auxilio  de  im 
partido,  á  las  graves  7  cada  día  más  peligrosas  circunstancias  que  atravesaba- 
mos.  Sí  hubiera  habido  alguno  tan  soberbio  que  hubiese  creído,  que  podía  mir- 
char  solo  por  los  revueltos  mares  de  aquella  situación,  7  tan  insensato  que  ha- 
bíera  pehsado  sobreponerse  á  sus  iguales,  ese  partido  no  hubiera  tardado  en 
tener  contra  sí  á  la  nación  entera;  ese  personaje  habría  trazado  su  camino  paia 
dirigirse  á  una  casa  de  Orates.  Estos  pensamientos  provenían  de  que  en  )ji  si- 
tuapion  de  interinidad  en  que  se  encontraba  el  país  se  creía  todo  posible. 
Mientras  tanto,  el  gobierno  andaba  de  puerta  en  puerta  7  con  el  sombrero  en 

Sitateiao  Tergonio»  •        ^ 

de  la  nubm  qiu  (oé  la  mBuo  pordíoscando  un  Re7  con  toda  necesidad;  7  la  nación  que  un  día  di<i 
10703  al  mundo,  que  vio  solicitada  su  alianza  por  los  grandes  Estados  en  su 
época  de  prosperidad  7  disputado  en  sangrienta  guerra  el  honor  de  darla  pn 
Monarca  en  el  período  de  su  ma7or  decadencia,  se  veía  repudiada,  despreciada 
por  la  más  insignificante  de  todas  las  naciones  europeas,  por  la  que  un  día 
fué  provincia  española.  Así  7  todo  se  gritaba  todavía:  «¡Viva  España  con 
»honral» 
Boaceitúin  lu  di.      A  todo  osto  la  uniondo  los  partidos  monárquicos  iba  siendo  un  tanto  dado- 
rid»iid«mt«io.^  sa,  puesto  que  ios  progresistas  7  bs  hombres  de  la  unión  liberal  no  caminaban 
ubeni.  jnuy  uniformes  en  sus  respectivos  acuerdos,  7  de  aquí  que  el  uno  7  el  otro 

bando  formaran  rancho  aparte  7  celebrasen  reuniones  parciales  para  deUberar 
acerca  de  sus  respectivos  asuntos.  Los  progresistas  se  entendieron  con  Iqs  de- 
mócratas, 7  se  pusieron  de  acuerdo  para  marchar  unidos  contra  la  unión  libe- 
ral 6  los  llamados  entonces  montpensierístas.  Un  discurso  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  era  en  esta  sazón  secretario  del  ministerio  de  Ultramar,  produjo 
derta  desazón  en  el  seno  de  la  comunión  ptogresista,  pues  el  joven  dipotadp 
había  manifestado  cierta  oposición,  7  de  ello  dio  pruebas  ccm  sus  termíoasr 
tes  palabras  sobre  ciertos  puntos  del  sufragio  universal,  con  los  cuales  no  se 
encontraba  conforme,  7  esto  dio  margen  para  que  los  progresistas  7  denukia- 
tas  cre7er8ua  que  ios  unionistas  comenzaban  á  exponer  sus  tendendas  aloque 
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entáñces  se  llamaba  reacción,  y  de  aquí  procedió  qae  los  progresistas  echasen 
la  Tozde  que  pronto  habria  modificación  ministerial. 

Fué  el  caso,  que  los  progresistas  y  los  demócratas  se  abocaron  para  una  re-  K«m«eB«»  «budu 
tmion  en  el  Salón  de  Conferencias  del  Congreso,  bajo  la  presidencia  del  señor  ""•'"*•" 
D.  Sahistiano  Olózaga,  á  cuyo  acto  acudieron  también  Prim,  Ruiz  Zorrilla, 
Ifórlos,  Becerra,  el  general  Izquierdo,  Mata,  Balaguer,  Agnirre,  Cantero  y 
otros  hasta  llegar  al  número  de  ciento  cincuenta  diputados.  Sagasta  no  con- 
eorrió  k  la  solemnidad,  bien  que  se  dijo  que  estaba  enfermo;  tampoco  concur- 
rió Bivero  por  la  misma  causa,  ni  asistió  Figuerola.  Parece  que  el  objeto  de  esta 
reonion  fué  la  de  discutir  la  forma  de  la  proposición  denoM  lugar  á  cUlUerar 
sobre  la  presentada  por  los  republicanos  excluyendo  del  Trono  á  todos  los  Bor- 
bones.  En  otra  reunión  celebrada  tres  dias  antes  en  el  Senado  h|ibia  acordado 
toda  la  mayoría,  á  propuesta  del  Poder  ejecutivo,  la  misma  proposición  de  no  , 

U  lugar  á  deliberar;  el  Poder  ejecutivo  y  la  jtmta  directiva  de  la  mayoría  la 
redactaron  después  comunicándola  á  las  respectivas  fracciones.  A  la  noche  si- 
goiente  se  reunieron  los  unionistas  y  la  aprobaron  por  unanimidad,  aprobán- 
dola también  después  unánimemente  los  demócratas  y  progresistas;  pero  lo 
mismo  Olózaga  que  Ruiz  Zorrilla  y  Prim  hablaron  de  la  necesidad  de  mantener 
la  anión  de  los  partidos  liberales  «hasta  tanto,  por  lo  menos,  que  terminase  la 
«discusión  del  proyecto  de  Constitución.»  La  limitación  era  significativa.  To- 
cóse incidentalmente  la  cuestión  de  monarquía  y  de  la  persona  que  habia  de 
ocupar  el  Trono,  sobre  lo  cual  se  habló  mucho  en  pro  y  en  contra  sobre  la  ex- 
clusión absoluta  de  todas  las  líneas  de  la  familia  de  Borbon.  Prim  y  Zorrilla 
maiaifestaron  que  no  tenían  candidato  para  el  Trono.  Olózaga  encareció  la  ne- 
cesidad de  que  se  votase  cnanto  antes  Monarca,  y  Mártol;  y  Balaguer  dijeron 
qae  jamás  votarían  al  duque  de  Montpensier. 

Iban  dos  meses  muy  cumplidos  desde  que  se  reunieron  las  Cortes  Constitn-  g^„  ««andaioM 
yentes,  con  tanta  impaciencia  esperadas,  y  habia  trascurrido  más  de  un  mes  p'"»"'^»  p<a  sbbct 
desde  que  el  proyecto  de  ley  fundamental  se  presentó  á  la  Cámara.  La  lucha, 
que  en  el  primer  período  de  aquella  legislatura  habia  sido  del  partido  republi- 
cano contra  el  gobierno,  se  generalizó  y  se  elevó  al  mismo  tiempo  trocándose 
en  lucha  de  ideas,  clases  é  intereses.  El  proyecto  constitucional,  lejos  de  ser- 
in  de  vínculo  común  á  los  partidos,  aumentó  su  fraccionamiento.  Cada  sesión 
suministraba  una  nueva  prueba  de  la  falta  de  una  opinión,  no  ya  unánime,  si- 
lfo algO'compacta  en  el  seno  de  las  Cortes.  La  confusión  crecía  y  elindividna- 
liano preponderaba;  cada  partido,  cada  grupo,  cada  personado  las  que  compo- 
ntán  el  todo  revolucionarío  tenia  su  doctrina  propia,  distinta  de  las  de  los  de- 
más, sos  soluciones  para  los  casos  concretos,  y  nadie  se  entendía  y  cada  cual 
temaba  por  su  lado.  Pero  donde  más  patente  se  demostró  el  desconcierto  de  la 
(ornara  fué  en  la  sesión  del  26  de  Abril  en  la  que  el  diputado  catalán  Suñer 
y  Gapdeyila  produjo  en  la  Asamblea  uno  de  los  mayores  escándalos  conocidos 
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hasta  entonces  en  los  fastos  parlamentarios.  Allí  vertió  el  diputado  catalán 
una  de  sus  ideas  favoritas  que  le  venia  aquejando  desde  tiempo  atrás.  Esa 
idea  fija  la  habia  llevado  ya  antes  á  un  club  de  Barcelona,  en  donde  ezpuBO 
pensamientos  parecidos  que  le  granjearon  cierta  celebridad,  sobre  todo  aquello 
de  que  «Dios  era  un  puerco,  á  quien  le  habia  llegado  su  San  Martin.»  Los  con* 
currentes  al  club  no  le  hicieron  caso,  se  rieron  de  la  triste  bufonada  j  hasta 
hubo  asomos  de  silbidos.  Pero  el  Congreso  tomó  el  asunto  de  distinta  manera; 
D.  Nicolás  María  Rivero  expresó  indignado  su  de^grado.  La  discusión  en  la 
Cámara  sobre  cuestión  religiosa  debió  ser  política;  versar  sobre  la  justida,  el 
derecho,  la  historia  y  la  conveniencia;  pero  sucedió  lo  contrario  de  lo  que  debia 
suceder;  los  debates  acerca  de  la  cuestión  religiosa,  la  más  difícil,  la  más  im> 
portante  de  cuantas  las  Cortes  estaban  llamadas  á  resolver,  comenzaron  del 
peor  modo  posible.  Pedantería  ridicula,  insoportable,  instrucción  insufidente; 
falta  completa  del  sentimiento  de  libertad  y  de  tolerancia,  eso  es  lo  que  se  vid 
en  la.  deplorable  sesión  del  26,  que  hizo  más  por  el  descrédito  de  la  revolución 
que  lo  que  pudieran  hacer  todos  sus  enemigos  juntos.  Por  más  que  los  periódi- 
cos quisieron  presentar  después  al  médico  catalán  como  un  hombre  científico 
Irespetable,  yo  no  he  visto  en  su  discurso  más  que  erudición  de  tercera  mano, 
reminiscencias  de  Burmef  cuando  hablaba  de  la  religión  de  Budha,  reminiscen- 
cias de  Stranss  cuando  hablaba  de  los  orígenes  del'  cristianismo,  instrucción 
incompleta  y  mal  digerida  siempre,  y  falta  la  más  completa  de  espíritu  cientí' 
fico,  porque  la  ciencia  es  desinteresada,  fria,  impersonal,  y  el  Sr.  Sufler  jactan- 
cioso, eminentemente  agresor  y  sobradamente  pagado  de  su  persona.  El  pue- 
blo sensato  español  no  odió  á  este  hombre  por  discípulo  de  Renán  y  plagiario 
de  Strauss,  sino  por  émulo  de  ios  que  en  la  anterior  Semana  Santa  quisieron 
introducir  en  una  iglesia  de  Madrid  al  más  humilde  y  útil  de  los  animales  do- 
mésticos, ó  de  los  que  en  Paterna  derramaron  el  agua  del  bautismo  sdbre  otro 
animal  de  la  misma  especie  y  menor  edad,  poniéndole  los  nombres  de  los  jefes 
del  Gobierno  provisional. 
cim  debe  t«iM  y  Eu  las  obras  de  Dios,  el  que  más  mete  la  mano  y  más  presume  entender  ese 
es  el  que  menos  entiende;  facultad  es  esta  donde  aprovecha  más  la  buena  y 
sencilla  voluntad  temerosa  de  Dios,  que  el  agudo  y  delgado  entendimiento.  Nin- 
guno hasta  hoy  presumió  de  entender  á  Dios  y  escudriñarle  en  sus  obras  que 
no  quedase  oprimido  de  su  majestad;  por  eso,  quien  más  procura  entendale; 
más  se  desvanece  y  menos  le  entiende.  No  se  ha  de  ver  á  Dios  con  ojof  alaer- 
tos,  sipo  con  ojos  cerrados  y  detenidos. 
Un  discípulo  de  Mazzini,  tan  aprovechado  como  el  diputado  Sufier,  alin 
cnitwMgtaebciaM.  cusudo  muy  suporior  á  él  por  otros  conceptos,  José  Garibaldi,  intentó  dos  años 
antes  de  la  escena  de  que  doy  cuenta,  en  una  población  republicana,  jto- 
testante  y  librecultista,  en  Ginebra,  hacer  una  cosa  parecida  á  lo  que  en  las 
Cortes  Constituyentes  emprendió  aquel  diputado;  pero  Ginebra,  republicana  y 
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Iftnedtistav  comideíando  las  arengas  d«  Garibaldi  como  un  atcintad(í'&  la  If- 

kataiáJtotlaarecneias  y  oomonn  aoto  incontoniente  j  üptxeato  k  ha' ie^ta 

(ieJaJnem  mlbira,  le  daspidiii  de  bq  recinto. 

.'.Sa  «1  oaio,-qae  denmea  de  laiww  y  continuados  debates,  las  Cortes  ConstT-    s.  T<to  u  mnu 

4«eiaio«  ruMoMr- 
tíb^enlat  Tataimlft  libertad  de  cutos;  y  algános  dias  después,  préylos  dila-  va*- 

tadas  disaoBoa,  íquedó  también  votada  la  Monarquía;  pero  fttitaba  el  Monarda  j  y 
a|BÍ  <ertatai  la  más  grave,  la  más  invencible  dificultad,  por  lo  cual  Volvió  á 
peralecar  el  pensamiento  de  una  Regencia  como  fbrma  estable  de  gobierno 
miénUas  ae  acababa  de  disentir  la  Gonstítiteion  y  se  degia  Rey,  idea  de  la 
eoal  ae  desistió  al  notar  la  modestia  06n  que  el  duque  de  la  Torre  se  négdá 
aoeptada.  - 

EL  piinoipio  aahvidor  de  la  Monttqnía  tnvo  es  la  sesión  del  20  de  Mayo  iin 
«EÜata  inesperado,  esto  es,  el  Sr.  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  ministro  de  UI-  ^r^- 
tanoar  en  aqndlos  dias,  como  lo  es  en  ios  presentes.  Nunca  he  vístela  prensa 
mámnáonne  en  condenar  su  discurso,  oración  que'produjola  más  grande 
tempeatad  fetíamentaria  que  hasta  entonces  habia  estallado  en  las  C($rte3 
Oanstitia^entes.  LospMñódicos  más*  caracterizados  en  la  idea  republicana  sé 
ensaflaran  contra  el  ministro  de  la  manera  más  desaforada,  llamándole  hasta 
l&miiilíUiládo  y  echándole  en  rostro  que  habia  sido  redactor  del  Padre  Oo- 
hn  Así  yiodov  en  aqnel  periódko  escribían  muchos  ingenios  que  tenían  fama 
4afibMateB,  y  entre  estos  pudo  contarse  al  Sr.  Ayala;  pero  aun  dado  caso  que 
¿po^  hubiese  merecido  antes  el  calificativo  de  reacdonario,  esto  no  podía 
secan  obitáoolo  para  que  andando  el  tiempo  pudiese  haberse  convertido  én  li- 
ItsA  extremado,  pues  eso  le  habia  pasado  ya  al  Sr.  Orense,  que  según  refe- 
MMÍa,  que  ni  acojo  ni  desecho,  en  sus  juveniles  tiempos  habia  sido  carlistaj 
laego  loé  monárquico  y  amante  de  la  candidatura  de  D.  Femando  de  Portu- 
gal, y  despttes  republkMtno  federal  de  los  más  intransigentes,  y  merced  á  esta 
eao^  ascendente  llegó  k  obtener  entre  los  más  desatentados  republicanos  el 
título  venerable  úq  patriarca,  y  como  á  tal  le  veneraron  sus  amigos.  También 
ek^sneral  Herrad,  que  en  1856  habia  ametrallado  á  lasjiuestes  de  Espartero 
m  laa  eaUes  de  Madrid,  se  abanderizó  en  las  falanges  republicanas. 


La  entalla  estaba  dada;  el  movimiento  de  relajación  que  se  indicaba  se  rea-  p«m  i* 
üaí  aqudk  nodiecon  maravfllosa  exactitud,  y  allí  estaban  los  unionistas  inoiiT««ctN>. 
qUidieiiido  frenéticamente  lo  que  afirmaba  el  Sr.  López  de  Ayala,  y  los  pfo- 
0MístBBV  demderatas  y  republicanos  pidiendo  á  voces  satisGaiccion  y  vengan- 
za. La  revolución  de  Setiembre  estaba  desbaratada,  y  en  el  momento  mismo  en 
qñe  sefliB  fi  procederá  la  votación  de  la  Monarquía.  La  cuestión  ntí  era  ya  del 
Sri  Lopw  de  Ayala;  éste,  que  llevaba  su  discurSo  muy  meditado,  no  fué  más 
qoa  un  desgraciado  iustmtnento  lanzado  allí  por  él  partido  unionista,  tan  fuer- 
te como  eéado.  Lttduestion  era  entre  liberales  y  conservadores,  entre  una  firac- 
ty«tA  kaéáoú.  de  la  Cáiüara.  Rivero  lo  prerló  todo;  vio  á  sus  gentes  qte  ••  " 
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t<»nabaQ  el  sombrero  y  qpB  iban  k  saUr  airadamente;  del  salón;  vid  k  xaaáM 
progresistas  que  badián  lo  mismo;  comprendki  qneabsteni^oseloennoaj 
los  otros  de  votar  la  Monarquía  y  dejando  la  cueatitm  entre  los  repiünfícanoaj 
loa  unionistas  se  jugaba  el  todo  por  el  todo,  y  con  la  ansiedad  del  epie  se  ase 
á  la  última  tabla,  cogió  la  pluma,  escribió  rápidamente  dos  líneas  sobre  «1  jia« 
peí  y  mandó  á  un  portero  para  que  lo  entre^tra  á  los  generales  Prim  y  Topete. 
Estos,  que  estaban  mudos  de  espanto  ante  aquel  conflicto  creado  por  su 
compañero,  lo  abandonaron  todo  y  subieron  desde  el  banco  azul  al  sillón  de  la 
presidencia.  Allí  les  habló  Riverocon  energía,  diciendo:  «O ese  tombre  es  des- 
»mentido  inmediatamente  y  queda  desautorizado  ó  muerto^  ó  yo  abandcmo  la 
»presidencia  y  me  marcho  con  los  que  quieran  seguirme  para  no  volver  jamía' 
]»al  Congreso.^  Esto  dijo  el  Sr.  Rivero,  y  ante  esto  no  hubo  méts  remedio  (pe 
ceder.  Ayala  quedó  destrozado,  aniquilado  por  Serrano  y  Topete,  y  éstos,  otm* 
vertidos  UAalga  y  pruclententente^  en  defiaosOTes  del  partido  republieano  y  del 
elemento  popular,  dieron  satisfacción  cumplida  á  los  ofendidos,  mientras  que 
á  sus  espaldas  la  unión  liberal  en  masa  se  mordia4os  puños  devorando  bu  ve^ 
güenza  y  su  derrota.  El  Sr.  Ayala,  antes  de  empeñar  su  discurso,  debió  haber 
recordado  lo  que  dijo  el  poeta  Juan  de  Mena  en  el  prólogo  de  una  colección  de 
coplas:  «Mas  como  lo  bueno  ó  lo  malo  que  una  vez  es  dicho  es  para  sieiapre 
»dicho,  todo  hombre  debe  atar  el  seso  á  la  lengua  porque  no  se  desmande.» 
Ayala  no  se  desmandó;  pero  dijo  verdades  muy  descarnadas,  que  llegaron  mal 
k  los  oidos  de  ciertas  gentes. 
Arate  pmtBU  ra  Es  ol  caso  quo  Ayala,  por  haber  descubierto  los  ettotea  de  mu^bos  revobir 
difflirion.  clonarlos,  fué  tratado  con  excesiva  dureza.  Sus  más  ardientes  compañeros  en 

el  día  del  movimiento  de  Setiembre  se  esforzaban,  en  hacer  leña  del  árbol  caidOt 
y  en  verdad  que  no  tenian  motivos  para  tacharle  de  retrógrado,  ni  de  dedMl> 
ni  de  intencionado,  ni  de  otras  cosas  que  la  pasión  exageraba.  El  ministro  de 
Ultramar  no  debió  romper  el  silencio  que  una  angina  salvadora  le  había  oUi- 
gadp  á  enmudecer  durante  siete  meses.  Su  intención  no  fué  hacer  otra  cosa 
qne  un  discurso,  y  fué  más  franco  qu£  debiera.  El  Sr»  Ayala  pr^entó  sa 
dimisión,  que  le  fué  admitida,  saoediéndole,  como  se  verá  ipás  adelanta,  el 
Sr.  ¿ecerra,  que  tanto  tiempo  habla  venido  codiciando-una  cartera^  El  duque 
de  la  Torre  procuró  al  siguiente  dia  endulzar  la  situación  azoarga  del  «frini- 
nistro  pronunciando  un  discurso  en  su  loor,  recordando  los  servi^tos  que  ha- 
bla prestado  á  la  revolución  y  lisonjeándose  con  la  idea  de  que  los  prastana 
mayores  todavía  como  diputado.  Esta  oración  de  Serrano  a^rió  las  predas  (^ 
la  oratoria  al  Sr.  Ayala,  que  con  ac^to  dulce  y  modestos  ademanes  se  vana- 
glorió de  haber  sido  soldado  constante  al  lado  de  la  revolución,  k  la  cual  dice 
que  asistió  porque  le  sacó  de  su  casa,  no  la  ambición,  sino  la  verfikníOyj  que  la 
revolución  le  colocó  en  el  mimsterio  cuando  no  le  era  lícito  rehusarlo. 
fadueMMik  <•  )•■      De  estas  c(»as  menudas  se  ocupaban  los  partidos  españolea anlst  A^ptblMi 
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7  otficbíbtm  que  bu.  (^tros  lugares  sacedian  óosas  de  mayor  importancia  y  tras-  gobunutM  ion»,  i» 
eendencia,  cpie  debían,  andando  los  tiempos,  dar  al  gobierno  grandes  mnsabo-  "^ 
ras.  Sin  embargo,  todo  lo  de  faerales  parecía  diminuto  &  los  gobernantes  com- 
pando coa  lo  qae  dentro  acaecía,  y  por  eso  se  penraba  con  gravedad  en  quién 
Iwliia  de  tomar  la  cartera  de  Ultramar  en  reemplazo  del  Sr.  Ayala,  siendo  de 
advertir  que  ya  Becena  bebia  los  vientos  y  se  esforzaba  para  obtener  ía  suce- 
sión. D.  Manuel  Beconra  caminaba  siempre  muy  adelantado  eñ  sus  aspiracio- 
nes nu  considerar  sus  fuerzas  para  las  grandes  empresas.  Consideración  es 
esta  que,  si  muchos  hombres  la  tuviesen  en  sus  negodos  y  se  diesen  una  vuel- 
ta ft  sí  mismas  para  convencerse,  no  pretenderían  cosas  que,  alcanzadas,  se 
hallasen  embarazados  con  ellas;  y  otros  también  recogerían  las  velas  de  su  es- 
poaiiza  sin  engolfarse  en  la  alta  mar  de  sus  deseos  con  tan  pequeño  navio,  que 
por  su  flaqueza  y  poco  lastre  cualquier  borrasca  los  echa  á  pique  y  los  anega. 

tJomo  antes  9^*6,  pasaban  cosas  graves  en  las  provincias  de  España,  porque  ^^**'»  *•**••  *• 
laidearepabUeana  iba  tomando  comSiderable  incremento  y  fortaleciéndose  las 
felanges  de  esta  cada  vez  más  numerosa  comunión.  Con  el  nombre  de  Pacto  fe- 
ient  i«  Tortuga  se  habia  bautizado  jina  reunión  que  celebraron  en  aquella 
andad  los  republicanos  délos  pueblos  comprendidos  dentro  de  la  demarcación 
de  la  antigua  coronilla  de  Aragón.  En  esta  Asamblea  se  acordó,  entre  otras  co- 
sas, publicar  un  mauifíesto,  que  tengo  delante  de  los  ojos,  y  que  no  copio  por 
anhi^  extensión,  pero  cuyas  bases  eran,  en  sustancia,  que  los  ciudadanos 
alU  reunidos  convenían  en  que  las  tres  antiguas  provincias  de  Aragón,  Gatalu- 
fia  y  Valencia,  inclusas  las  islas  Baleares,  estuviesen  aliadas  y  unidas  para 
te¿o  lo  que  se  refiriese  á  la  conducta  del  partido  republicano  y  §l  la  causa  de  la 
revolución,  sin  que  en  manera  alguna  se  entendieáQ  por  esto  que  pretendían 
separarse  del  resto  de  España.  Asimismo  manifestaron  que  la  forma  de  gobier- 
no que  crman  conveniente  para  España  era  la  República  democrática  federal 
ton  ttdas  sut  kgitmas  y  naturales  consecuencias.  El  partido  republicano  demo- 
aáHeo  federal  de  aquellas  provincias  completaría  su  organización  en  la  forma 
agótente:  Haébria  comités  locales  de  distrito  judídal,  provincias  y  de  Estado. 
Loseonútás  locales  se  establecerían  en  todas  las  poblaciones;  los  de  distrito 
jndieial  «ñ  las  que  fuesen  cabeza  de  partido;  los  provinciales  en  las  oaptialeé 
de  proT&icia,  y  los  de  Estado  en  Barceliona,  Valencia  y  Zaragoza,  que  repre- 
sentarían respectivamente  á  Cataluña,  Valencia  y  Aragón.  El  comité  provicial 
de  las  islas  Baldes  se  entendería  con  el  comiié  de  Estado  de  Cataluña.  Mám-^ 
festaron  acunas  que  no  consideraban  conveniente  apelar  á  la  fuerza  material 
por  el  solo  hecho  de  que  las  Cortes  Constituyentes  votasen  la  forma  monárqui- 
ca, siempre  que  en  lo  sucesivo  no  se  conculcasffli  los  principios  proclaiúados 
por  la  levohieioa  de  Setiembre;  perb  convencidos  de  los  males  qub  inevitable- 
menfe  haUa  de  producir  la  M<»iarquia,  declinaban  toda  responsabilidad  de  los 
que  se  ocaáoAaflencon  su  establecimiento.  Los  diputados  de  la  iñinwía  repú- 
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blicana  que  lepresentaban  en  las  Cortes  á  las  provineias  d«  Aragón,  7  Valdnot 
Gatduña  contestaron  á  los  firmantes  del  i^«cto /"ftlíraZ  d«  Tofft)«8  aceptando  y 
aplaudiendo  su  pensamiento.  Los  republicanos  predicaban  en  ese  7  «1  todos  sos 
documentos  la  paz  7  el  orden,  aunque  se  organizaban  para  la  victoria,  pecffia 
si  no  encontraban  resistencia,  pero  guerrera  si  se  les  oraitrariaba.  Valiéndome 
de  un  símil  mu7  vulgar,  aunque  exacto,  disé  que  la  federación  orecia  7  virn 
dentro  del  Estado  como  una  uña  nueva  dentro  de  la  vieja:  hasta  que  estuvie- 
se formada,  ésta  no  perjudicaba.  Sin  tes  amparaba  k  aquélla;  mas  cuando  se 
hubiese  formado,  la  uña  nueva  empujaría  á  la  vieja,  7,  con  dolor  <5  sin  él,  con 
sangre  6  sin  ella,  ocuparía  su  lugar.  Tal  estaba  la  uña  vieja;  tan  floja  7  tan 
quebrantada  la  veian  los  españoles  de  buen  seso,  que  no  se  sabía  qué  paaor 
'  de  ese  gobierno  de  reserva  que,  apo7ados  en  el  sufragio  universal  7  en  la  or- 
ganización federal,  los  republicanos  se  preparaban  á  imponw  &  la  haden  espa- 
ñola. Su  juego  á  nadie  podia  engañar;  pwo  cchuo  todo  el  mnndtf  a7udaba  &Me 
juego,  se  ignoraban  quiénes  tendrían  derecho  k  mostrarse  quejosos  cuando  las 
cartas  acabasen  de  descubrirse. 
s*  phsM  «uíTt-      j^Q  habia  para  qué  pensar  en  cosas  tan  diminutas,  ma7ormente  cuando  ya 

mente  ra  U  lUgeocU.  ^  ^  •/  * 

hablan  terminado  los  debates  sobre  el  proTOcto  de  Con^tuñon;  se  pensaba  ea 
modificar  el  Gabinete  dando  en  él  entrada  á  los  dem<$ciata8,  7.  se  delibera- 
ba por  vez  tercera  sobre  el  establecimiento  de  la  Regencia,  para  lo  cual  dié 
uh  almuerzo  k  sus  amigos  el  duque  de  la  Torre,  donde  lo  minno  ei  genoal 
Serrano  que  el  marino  Topete  se  mostraron  inclinados  k  que  la  Regesda  fuoa 
lo  más  breve  posible,  7  donde  surgió  también  la  cuestión  de  candidatura  pan 
el  Trono  con  el  propósito  de  que,  k  mka  tardar,  para  Octubre  pudiera  procla- 
marse al  nuevo  Re7,  que  aún  no  hablan  encontrado.  Se  aproicimaba  el  moaam- 
to  para  la  modificación  del  Gabinete,  donde  se  encontraban  seisctirúsnperfe- 
tadas  7  que  iban  pronto  k  realizarse  de  una  manera  definitiva,  7  como  todas 
ellas  se  abocaban  al  mismo  tiempo,  compitiendo  en  urgencia  de  salir  del  paso, 
su  desenlace  tenía  que  ser  laborioso,  dificilísimo  7  ¿quién  sabe  si  mortal  para 
la  revolución?  Estas  seis  crisis  eran  las  siguientes:  Crisis  áA  Sr.  FiguMola, 
acompañada  de  dimisión,  producida  hacía  7a  un  mes  por  la  cüeuladon  de  los 
títulos  pignorados,  renovada  por  el  fracaso  de  la  capitación  7  aplasaada  siempre 
hasta  la  votación  definitiva  del  pro7ecto  constitucional.  Crisis  del  Si.  Lorenza- 
na,  acompañada  también  de  dimisión,  fundada  por  la  cuestión  Olózaga-Tassa- 
ra-Mora-Femandez  de  los  Ríos,  7  aplazada  del  propio  modo.  Crisis  de  k  carte- 
ra de  Ultramar,  dimitida  resueltamente  por  A7ala  7  desempe^da  interina- 
mente por  Topeté.  Crisis  del  Sr.  Sagasta,  motivada  por  falta  de  fuerzas  fisicas, 
7  aplazada  mediante  algunos  baños  en  Alhama  de  Aragón,  que  de  nada  apro- 
vedharon  á  tan  endeble  ministro.  CrMs  del  Sr,'  Romero  Orfe,  acranpeiada  de 
dimifflon,  producida  por  la  insoportable  impaciencia  del  Sr.  ñártos,  7  crías  po- 
lítica de  todo  el  Gabinete,  producida  por  ól  deseo  de  los  demóoflttas  monárqai- 
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Ms  (te.  sentáis»  en  el  banco  azol,  y  acompañada  de  memoriales,  vetos,  vota- 
«oneB  7  hat)ta  de  enfermedad  de  uno  de  los  aspirantes  á  ministro. 

Se  h&bia  ya  redactado  el  proyecto  de  ley  confiriando  al  duque  de  la  Torre  la  tJ^"^^'^^ 
Regencia  del  Beino  con  todas  las  atribuciones  y  prerogalivas  que  la  nueva  ^¡¡¿¿IJ^"**"''"** 
Constitución  señalaba  al  Rey,  excito  la  fecultad  de  disolver  la  Asamblea, 
jBiéntras  ella  mi^no  no  se  despojase  de  su  carácter  de  Constituyente.  Besul- 
tak  de  todo  esto  que  el  general  Prim  iba  á  ser  el  encargado  de  formar  el  Jiue- 
To  ministerio,  por  lo  cual  era  considerable  el  número  de  los  progresistas  que  le 
vkitaban  y  asediaban,  ya  individualmente,  ya  por  medio  de  comisiones  ofida* 
ks  emanadas  de  juntas,  &  fin  de  que  distribuyera  cuatro  ó  cinco  carteras  entre 
k»  hombres  de  su  partido  pof  la  sola  razón  de  que  eran  mayores  en  número 
dentro  del  Parlaoirato.  Al  mismo  tiempo,  los  otados  progresistas  definidores, 
qae  pasaban  de  ochenta,  se  oponían  á  que  se  ofreciese  más  de  una  cartera  á 
los  demócratas  monárquicos,  y  eso  con  la  condición  de  que  esa  cartera  no  ba^ 
lóade  ser  ni  para  el  Sr*  Mártos  ñipara  el  Sr.  Becerra  sino  para  el  Sr.  Moa- 
teto  Ríos:  pedían  que  fuese  ministro  el  Sr.  Salmertm  y  Alonso,  jefe  de  los  inde' 
pe&dientes,  de  quien  Ruiz  Zorrilla  había  ya  di&ho  en  plena  Asamblea  que  pa- 
decía en  ciertas  épocas  del  año  una  afección  nerviosa  que  atenuaba  el  valor  de 
808  (^niones,  y  la  cartera  sobrante;  pues  sólo  sobraba  una,  siendo  ocho  los 
düaistros,  dado  que  el  general  Prim  no  dejara  el  ministerio  de  la  Guorra,  sé  le 
podría  dar  á  un  unionista,  que  swía  el  Sr,  Ardanaz,  á  quien  le  hacían  el  rega- 
lo de  la  Hacienda  española  con  el  santo  £n  de  que  sí  se  llegaba  á  un  cataclismo 
aconómioo,  como  presumían  llegaría,  cargase  el  descrédito  sobre  la  unión  liberal . 
Pero  la  mayoría -de  los  difHítados  unionistas  había  formado  la  inquebrantable 
lesoludm  de  oponerse  á  que  entrase  en  un  Gabinete  de  este  jaez  ningún 
miembro  de  su  comunión,  al  que  prometían  auxiliar  patriótica  y  desinteresa- 
damente con  sus  votos,  caso  de  que  el  general  Prim  incurriese  en  laiminrevi- 
óoii  de  fnrmarlo,  y  que  sí,  por  ventura  ó  desventura,  algún  uníoniste  de  se- 
gando orden,  pw  respetable  que  fuese,  entraba  en  este  ministerio,  su  partido 
DO  se  considwaria  por  ello  dentro  del  poder,  sino  que  declararía  que  el  tal  in- 
dividoo  se  sentaba  en  el  banco  azul  por  cuenta  propia  y  bajo  su  exduaiva  xes- 
{KHisabilidad. 

Los  demócratas  monárquicos  se  manifestaban  ofendidos  oon  la  conducte  de  u^^ñT  ^^  **" 
k»  progresistas,  á  quienes  suponían  inspirados  por  otros  progresistas  más  in- 
tMteionados,  y  el  Sr.  Mártos  cayó  enfermo  en  vista  de  la  saña  é  ingcatitiul  de 
«pm  era  vidüma,  habinido  formado  tanto  él  como  el  Sr.  Becerra  la  hen^ca  reso- 
lución de  no  aceptar  ya  ninguna  cartera. 

En  virtud  de  todas  estas  con^cadones,  ^  ¿uque  de  la  Torre  volvió  á  su    swribndM  uut- 
Iffimitiva  actitud,  contraría  á  la  Regenda  que  se  empeñaban  en  regalarle,  en  **'*^ 
tente  que  el  genotal  I^kn,  desazonado  de  la  intenqierancia  y  poco  instinto  po- 
lítleo  de  sus  cnaturas  y  comnilitraes,  se  negaba  rotundamente  á  forma  un  mí- 
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niiteño  enano  en  qne  predominase  el  elonento  ¡«ogreráta,  qae  con  fan  poeot 
hombres  de  importancia  podia  contar  en  las  Cortes,  y,  por  lo  tanto  Tolvia  tos 
ojos  al  ministerio  de  conciliación.  El  dnqne  de  la  Torre,  al  o(mtemplai>  el  apuro 
en  que  se  hallaba  el  ministro  de  la  Guerra,  (ficen  que  pidió  la  modesta  eartem 
de  Ultramar  en  cambio  de  la  Regencia,  á  fin  de  formar  un  ministaio,  del  cutí 
seria  ministro  de  la  Guerra  el  general  Piim  y  qae  presidiría  D.  Salostíáno  (M- 
zaga.  Nadie  quería  que  se  aceptase  la  humilde  lesolucion  de  Serrano,  y  se  per» 
sistia  en  que  fuera  Regente,  al  paso  que  Olózaga  se  encontraba  dispuesto  &  ser 
parte  de  un  ministerío  que  presidiera  el  marqués  de  los  Castillejoe.  Rios  Besas 
y  Ulloa  se  allanaban,  á  entrar  en  un  Gabinete  de  verdadora  condliaoion,  mü 
cual  estuviesen  las  eminencias  de  las  grandes  parcialidades  de  la  mayoría  de 
la  Cámara.  No  obstante,  &  pesar  de  estos  acuerdos,  Q.  NiodAs  María  Bitttro 
demostraba  sm  ambages  su  más  decidida  oposidoa,  porque  manifestaba  su'in- 
clinadon  á  continuar  en  la  alcaldía  antes  que  aceptar  una  cartera  ministerial, 
porque  al  fin  mandaba  á  los  voluntaríos  de  la  Libertad  y  era  presidente  de  la 
Cámara;  pero  de  todas  mancas  habia  e^[>«anzas  fundadas  en  vencer  la  pertós» 
tencia  de  Rivero  en  su  afición  á'la  alcaldía,  magistratura  popular  que  halagrfw 
sobre  toda  ponderadon  sus  instintos  deau)crátioos,  <xm  qae  lo  mismo  Ríos  Bo' 
sas  que  Prim  acariciaban  una  candidatura  formada  de  esta  man^:  Quertaa 
para  R^^te  &  D.  Francisco  Serrano;  para  presidente  del  Consejo  y  nmúitra 
de  la  Guerra  al  general  Prim;  para  ministro  de  Bstade  á  D.  Salustiano  Oldsaga 
ó  al  marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  ya  que  se  considerase  inctispensable  qae 
Olózaga  regresase  á  París.  Para  h.  cartera  de  Marina  se  daba  la  preC^eneia  i 
D.'  Juan  Topete,  pasando  á  Grada  y  Justicia  D.  Antmüo  de  los  ^os  Rosas.  Ss 
acordaron  para  ministro  de  Hadenda  de  D.  Frandsoo  Santa  Cruz  y  dftD.  Pas* 
cual  Madoz;  el  primero  en  el  caso  deque  el  Sr.  Oldsaga  fuese  ministro  de  Esta:* 
do,  y  si  no,  el  segando,  con  el  objeto  de  que  los  progresistas  tuviesen  la  neo»* 
saña  representación  en  el  Gabinete.  La  cartera  de  Crobanoadon  se  destinaba  al 
St,  Rivero,  y  la  de  Fomento  al  Ur.  Ediegaray  en  su  calidad  de  demócrata,  por 
sa  competida  en  este  departamento,  y  oomo  reiuesentante  de  la  escnela  eoo- 
nomista,  que  tanto  habia  preponderado  en  las  Qóxtm.  La  cartera  de  Ultram» 
sería  desde  luego  para  D.- Augusto  Ulloa. 
EMjod*Ftiatim      Los  progresistas  mientras  tanto  odebraban  sos  reuniones,  y  despoes  de  de- 

¡miwtr*''™"  "^  liberar  se  nombraba  una  comisión  que  pasaba  á  visitar  al  conde  de  Reos  para 
enoaieoerle  la  necesidad  que  habia  de  que  preponderase  en  el  nuevo  Gabinel* 
d  demento  progresista^  para  d  cnalpedian  nada  menos  qué  sds  carteras,  coa 
lo  cual  se  desazonaba  mucho  d  ministro  de,  la  Guana,  manifestando  á  los  te- 
naces embajadores,  que  era  sa  propósito  qne  por  nada  ni  por  nadie  se  qaebian- 
tase  la  condliadon. 
Ata4«M  i  u  iBin     -^  ^<)  ^^  ^0  ^  estaba  ociosa  la  ploma  progredsta  ni  la  demoorátíeit 

^""^  asestando  sus  tiros  directamente  á  la  unión  liberal,  que  era  d  Uanoo  d&Q- 
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do  coa  mayor  encarnizamiento  iban  los  disparos  de  todos  los  partidos  «puestos. 

A  todos  eaUm  manejos  hubo  que  poner  un  paréntesis  para  solemnizar  wno    g,  t»u  u 
de  k»  actos  mÍM»  trascendentales  de  los  pueblos;  el  dia  1 .°  de  Junio  fué  deñni- 
tivaaente  yotada  la  nueva  Constitución  en  medio  del  máis  grande  silencio  y 
tristísima  drcttnspeccion.  £1  Gédigo  fundamental  del  Estado  de  1869  no  tuvo 
na  viva,  no  tuvo  ima  aclamación  alegre  de  los  mismos  qué  le  hablan  creado. 

Yo  reparo  la  monumental  historia  que  escribió  T^eno,  y  veo  de  qué  manera 
dflfloribeJa  promulgación  y  jura  de  la  Constitución  de  1812,  y  esto  me  da  mo- 
tivo k  tristiaimas  comparaciones.  Contemplo  el  saludo  entusiasta  con  que  fué 
reeüwla  la  Constitución  de  1837,  y  noto  diferencias  que  son  para  pensar.  A  los 
pe  yo  pedia.que  me  ciscasen  la  frialdad  con  que  se  redbia  la  ley  fundamen- 
tal d«  1869,  me  respctndiflai  que  aquello  habia  sucedido  de  esa  manera  porque 
Espefia  estaba  huéríána  de  Rey  k  quien  hacer  jurar  aquel  Cédigo  popular;  es 
probable  que  á  muchos  diputados  les  pusiera  miedo  la  interinidad  indefinida 
en  que  se  eikoontraba  la  nación.  Sucedió  una  cosi  muy  singular.  Mientras  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  subido  en  la  tribuna,  lela  un  decreto  mandando  construir 
oa  panteón  para  celebrar  el  nacimiento  de  la  Constitución  de  1869,  se  aparta» 
ban  loe  diputados  indiferentes  del  salón  de  sesiones.  El  acto  de  la  promulga- 
ción, ¿un  cuando  suntuoso  y  muy  cumplido  en  c^emonias,  experimentó  k 
misma  frialdad  y  ri  mismo  desaliento.  Los  unionistas  atribulan  esta  falta  de 
fuego  á  que  no  teníamos  Monarca,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  á  que  no  se  hallaba 
sentado  en  el  Trono  de  San  Fernando  d  duque  de  Montpensier,  y  aaí  lo  ex- 
pnsaKHx  en  las  columnas  de  sus  diarios.. 

Bromu]g»da  la  Gon^taeion,  ya  no  se  podia  dilatar  por  más  tiempo  la  for-  ho«uii<i«imi 
vaátm.  del  nuevo  ministerio;  pero  antes  era  preciso  saber  quién  era  la  persona 
que  había  de  suplir  al  Rey  que  el  Código  fundamental  determinaba,  para  lo 
cati  se  abocó  la  mayoría  á  fin  de  tomar  los  mejores  acuerdos  á  este  respecto. 
Sin  embargo,  veinticuatro  horas  después  de  promulgada  la  Constitución,  trein* 
ta  7  seis  después  de  la  reunión  de  la  mayoría,  en  que  se  acordó  la  Rancia,  j 
oúrenta  y  ocho  después  de  haberse  propagado  la  noticia,  ya  habia  quien  du- 
daba que  se  llevase  á  cabo  el  pMisaDniento.  ¿Qué  habia  pasado*?  Llamó  mucho 
la  atención  de  que  el  7  de  Junio,  por  la  tarde,  estando  ya  autorizada  la  lectu- 
ra de  la  pcoposieion  de  Regenda,  no  fuera  apoyada  antes  de  entrar  en  la  orden 
del  dia,  con  el  fin  de  que  volviera  k  las  secciones  para  el  nombramiento  de  co- 
misioQ;  k  eista  estrañeza  se  agregaba  la  de  una  reunión  repentina  áél  Consejo 
de  miiustros,  y  cierto  sentimiento  de  disgusto  que  se  advertía  en  un  grupo  im- 
p(ulanle  de  la  Gámarq,  que  habia  mostrado  algún  despego  k  quedar  represen- 
tado en  el  ministerio,  y  que,  después  de  condescender,  acaso  no  se  considera- 
ba bastante  atendido.  Todo  esto  prestó  notable  animación  á  las  conversaciones 
que  le  oruaaben  por  lo  bajo  en  el  salón  de  ccmferencias.  Muchos  diputados 
abOMlwaban  et  palacÍQi  del  Congreso  para  asistir  ái  la  corrida  de  toros,  por  lo 
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que  no  pudo  presentarse  aquel  ctía  la  proposmon  de  Reganoia.  P«i»  atnaa  bv. 
cede  siempre,  k  la  tempestad  siguió  la  calma  m&»4  méuos  aperante;- asi  fM, 
á  las  primeras  horas  de  la  señon  del  siguiente  día  fué  tomada  eaconsideNMOB 
la  proposición  sobre  la  Regencia,  después  de  apoyada ^r  el  Sr.  OldzagiaeBta 
discurso  de  formas  modestas,  pero  profundamente  intraicionado.  No  &ltann 
diputados  que  achacaren  las  agitadoneS'del  dia  anterior  á  los  codidoaos  por 
obtenw  carteras,  y  otros  suponían  á  los  jefes  de  la  revduciea  hondamente  las- 
timados de  los  obstáculos  que  los  amigos  ponían  ¿  cffida  paso  en  su  canüno;  se 
sostenía,  contra  la  voz  que  antes  habia  drcalado,  la  tósis  verdaderamesite  ga- 
bematiya  de  que,  si  habia  confianza  en  los  generales  llamados  libertad««B, 
justo  wa  dejarles  la  dirección  de  la  politice  y  no  embndlar  la  marcha  de  los 
negocios  con  d  flujo  y  relujo  de  las  ambiciones  personales.  Esto  dMnostnfaa 
que  tanto  el  duque  de  la  Torre  como  el  general  Brim  manifestaron  su  áisgas- 
to  por  el  espectáculo  que  el  dia  antes  habían  presentado  los  detoontentosan  la 
Asamblea.  En  cuanto  á  la  organización  del  ministerio,  no  se  adelantó  masia, 

lonidd  B<c«iku.  El  asunto  llegó  por  fin  á  fonnalizarse,  y  comenzó  á  (Uscutirse  en  A  Congre- 
so el  proyecto  de  ley  de  Regencia;  pero  después  de  algunos  debatas  más  ó  n^ 
nos  encarnizados,  la  Asamblea  elevó  á  la  dignidad  de  Regente  éeH  Reino  por 
gran  mayoría  de  votos  al  Sr.  duque  de  la  Torre,  el  que  tres  dita  después  juró 
solemnemente  la  Constitución,  pronunciando  seguidamente  un  discurso,  «n  á 
cual  aseguraba  que  la  época  de  los  grandes  peligros  había  cesado,  y  que  co- 
menzaba otra  de  reorganización  en  que  nada  podia  tenerse.  Era  la  vez  tenoa 
que  se  daban  estas  seguridades.  «Hemos  levantado  la  losa  que  pesaba  solxe  Ebt 
»paña,  decia  el  duque  de  la  Torre,  y  nos  hemos  constituidos  decaes  bajo  la 
»forma  monárquica  tradicional  de  nuestro  pueblo,  pero  rodeada  de  institoeioBes 
«monárquicas.»  Por  eso  quería  que  se  fortaleciese  la  autoridad,  y  que  no  m 
pusi^an  al  olvido  las  grandes  conquistas  de  la  revoludon.  Después  qoeSeirt- 
no  hubo  leído  su  discurso,  D.  Nicolás  liforía  Rivera  estrechó  en«us  luracos  al 
nuevo  Regente,  y  terminó  d  acto  con  unos  cuantos  vivas  alusivos  á  la  ceia- 
monía. 

KnmmiiMMto.  Cou  ^0,  ya  fué  lícíto  presentar  al  nuevo  ministerio,  nombrado  peor  el  Be- 
gente  del  Rano,  compuesto  de  la  siguiente  manwa:  El  marqués  de  los  CastUla- 
jos  era  el  presidente,  conservando  la  cartera  de  Guerra.  D.  Manud  Sílvaia, 
unionista  de  la  antigua  disidencia,  sucedía  al  Sr.  Lorenzana  en  elministariode 
Estado,  siendo  la  primera  vez  que  desempeñaba  ten  elevado  eargp.  D.  Cristal 
bal  Martin  Henrera,  de  la  misma  procedencia  que  el  anterior,  heredó  al  Sr.  Bo* 
mero  Ortiz  en  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  siendo  también  ministio  por  v« 
primera.  D.  Juan  Topete  continuaba  en  el  ministerio  de  Marma  y  seguía  «a- 
ca^do  del  departemento  de  Ultramar,  de  lo  cual  habia  de  experimentar  graa 
sinsabor  el  Sr.  Bgeerra.  D.  Laureano  Figuerola  continuaba  tend>Í6n  en  el  ai- 
nistoiio  de  Hacienda,  así  c<»no  D.  Práxedes  Segaste  en  el  de  GoberaMíMiy  d«i 
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Manuel  Raíz  Zorrilla  en  el  de  Fomento.  Era  triste,  en  verdad,  para  ciertos  ele- 
mentos revolncionarios,  cpie  después  de  un  engendro  tan  largo  j  laborioso,  la 
Iraocion  democrática,  que  tanto  habia  trabajado  en  la  conquista  revoludona- 
ria,  hubiese  quedado  fuera  del  juego.  Era,  sin  embargo,  de  esperar,  que  los  de- 
iBÓcratas  monárquicos  apoyarían  al  nuevo  Gobierno,  como  los  unionistas,  que 
también  lo  habían  ofrecido,  bien  quer  éstos  tenían  en  el  Crabinete-dos  indivi- 
duos de  su  comunión.  ¿Quiénes  eran  ios  nuevos  ministros? 

Bitre  los  hombres  más  exaltados  de  unión  liberal  estuvo  siempre  D.  Ma-  ».  M«nad  siiwi». 
nael  Silvela,  que  nació  en  París,  hallándose  alÚ  su  familia  emigrada  el  9  de 
Uáizo  de  1830,  de  lo  cual  se  colige  que  había  llegado  á  ser  ministro  á  la  edad 
de  trdnla  y  nueve  años.  Sus  aficiones  á  la  jurisprudencia  le  dieron  andando 
el  tiempo  el  titulo  de  abogado,  que  ejerció  con  lucimiento.  Puede  decirse  que 
su  carrera  política  comenzó  en  1863,  puesto  que  eti  las  Cortes  de  aquel  tiempo 
se  distinguió  como  hombre  parlamentario.  Fué  uno  de  los  diputados  que  el  28 
de  IMdembre  de  1866  firmaron  la  exposición  que  produjo  el  confinamiento  de 
los  presidentes  de  las  Cámaras  y  de  otros  hombres  públicos.  Como  no  podía 
menos  de  esperarse,  cooperó  al  movimiento  de  Setiembre  de  1868,  fué  diputado 
de  las  Constituyentes,  habló  en  la  Asamblea  con  medianas  dotes  oratorias  en 
ocaaones  distintas,  y  llegó  á  ser  ministro  por  obra  y  gusto  del  general  Serrano, 
Regente  del  Reino.  Tiene  urente  expresiva  y  mirada  altiva;  más  bien  es  enjuto 
de  cara  que  redondo.  Si  no  se  le  oyese  hablar,  ni  se  le  conociera,  el  conjunto 
de  sus  facciones  daría  cuenta  de  un  hombre  de  raza  anglo-sajona,  y  á  ello  con- 
tribuye su  inclinación  á  emanciparse  del  mostacho  y  á  dejarse  crecer  la  pati- 
lla. Es  e^nidO;  camina  con  cierta  arrogancia,  aun  cuando  es  dulce  en  el  trato 
y  ameno  en  la  conversación,  porque  reúne  la  condición  de  ser  bastante  ins- 
truido. 

D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera,  que  heredó  del  Sr.  Romero  Ortiz  la  certera  d.  criftib*i  lotbi 
de  Grada  y  Justida,  es  un  excelente  abogado  que  cursó  en  la  célebre  Univer- 
sidad de  Salamanca.  Es  oriundo  de  -Aldeadávila  de  la  Rivera;  nació  el  29  de 
Marzo  de  1831,  de  donde  se  colige  que  tiene  hoy  cuarenta  y  cuatro  años,  á 
cuya  edad  ha  vuelto  á  obtener^)tra  cartera  ministerial.  Estudiante  aplicado  y 
juez  recto  en  diferentes  partidos,  inauguró  su  vida  política  en  1858  como  dipu- 
tado,- siendo  uno  de  los  secretarios  de  edad.  Cuando  en  la  legislatura  de  1861 
e}  Sr.  Ríos  Rosas  hizo  su  interpelación  sobre  política  interior  acusando  al  mi- 
nisterío  O'Doimell  por  su  defección  al  programa  de  la  unión  liberal,  Martin 
Herrera  tom"S  parte  en  la  contienda,  siendo  su  discurso  uno  de  los  más  vehe- 
mentes que  se  pronundaron  contra  aquel  ministerio.  Desde  esta  época  figuró 
Herrera  en  la  fracción  disidente  con  la  unión  liberal.  Uno  de  sus  mejores  dis- 
cursos fué  el  que  pronundó  en  apoyo  de  su  proposición  de  incompatibilidad  en 
la  sesión  del  10  de  Marzo  de  1862,  proposición  que  dejó  de  triunfar  por 
muy  pocos  votos^  poniendo  en  grave  riesgo  al  Gabinete.  Aquella  proposídon 
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faé  la  que  se  aceptó  casi  literalmente  en  la  ley  eleet<»ral  de  1865.  Derri- 
bado el  ministerio  de  los  cinco  años,  apoyó  desde  la  fracción  disidrate  al 
de  Miraflores,qne  en*  verdad  no  vivió  sino  de  política  disidente,  esto  es,  dd 
cnerpo  de  doctrina,  del  conjunto  de  relaciones  qne  esta  fracción  sostuvo  ea 
sa  oposición  al  Gabinete  O'Donnell  como  legítimo  resultado  de  la  unión  Ube- 
ral.  Fué  adversario  en  1863  de  Posada  Herrera  y  Vega  de  Armijo  en  el  Par- 
lamento, y  en  lo  sucesivo  siguió  siempre  vots^do  todas  las  soluciones  confor- 
mes &  la  doctrina  de  la  disidencia.  Combatió  también  á  los  moderados  en  1865, 
y  fué  ministerial  con  Posada  Herrera  cuando  la  unión  liberal  adoptó  un  crite- 
rio conforme  k  su  escuela.  Fué  enemigo  declarado  de  las  autorizaciones,  y  an- 
dando el  tiempo  firmó  la  protesta'de  28  de  Diciembre  de  1866,  protesta  que,  lan- 
zando &  la  unión  liberal  al  retraimiento  y  á  la  rebefion,  debe  considerarse  como 
el  origen  del  levantamiento  Üe  Cádiz.  Habiendo  sido  uno  de  los  encargados  de 
presentar  la  protesta  como  vice-presidente  que  Qra  del  Gcmgreso,  faé  encarcela- 
do egí  las  prisiones  militares  de  San  Francisco  y  conducido  á  Céidiz  en  la  noche 
del  29,  y  encerrado  en  un  calabozo  insalubre  para  ser  luego  deportado  á  Cana- 
rias, volviendo  de  la  deportación  en  Abril  de  1867.  Fué  elegido  diputado  -á  las 
Gártes  Constituyentes,  donde  argüyó  con  lucimiento  sobre  la  ley  del  notariado 
y  sobre  la  reforma  de  la  ley  de  instrucción  pública.  Como  ministro  de  Gracia 
y  Justicia  introdujo  algunas  reformas  en  la  magistratura.  Es  ccmsecnente  en 
sus  ideas,  gusta  de  la  libertad  ordenada,  sin  ser  adulador  de  las  mnchedaml»es. 
El  conjunto  de  su  fisonomía  es  áspero,  aun  cuando  su  trato  desmiente  lo 
que  de  él  se  recela,  declarando  la  integridad  de  su  carácter  y  la  firmeza  de  sa 
pensamiento.  Su  cabeza  aparece  poblada  de  negros  y  lasos  cabellos;  su  frente  es 
diáfana;  y  sus  ojos  grandes,  guarnecidos  de  espesas  cejas,  le  dan  un  aspecto 
de  severidad  militar,  á  lo  cual  contribuye  su  largo  y  cerdoso  bigote  y  si^  lai^ 
y  riza(ia  perilla.  Su  trato  eá  ameno  y  sus  maneras  elegantes.  Sus  compañeros 
de  Gabinete  ya  los  conocen  mis  lectores. 
Lo.  BCMTwbUi  M  Pocas  horas  después  de  formado  el  ministerio,  bs  progresistas  no  disimula- 
«kinBiieuanNaeu  ban  gQ  contentamiento  por  la  negativa  de  los  demócratas  á  formar  parte  de 
el  Bom  Gtbi^te.  aqucl  Gabinete.  Sin  embargo,  los  progresistas  más  intransigentes  se  dohan  de 
que  los  Sres.  Silvela  y  Martin  Herrera  no  hubiesen  imitado  la  conducta  de 
los  demócratas,  á  fin  de  que  en  todo  el  ministerio  prevaleciera  el  progresismo. 
f^^^f^¡^  ^  f^  El  nufevo  ministerio  se  presentó  en  las  Cortes,  y  habiendo  d)tenidolapa]a,- 
cditei  el  laeromui.  bra  SU  presidente,  el  conde  de  Reus,  trazó  el  programa  con  que  pensaba  gober* 

toflo. 

nar  el  país.  Después  de  decir  que  habian  desaparecido  los  antiguos  partidos, 
sin  duda  para  explicar  que  el  partido  democrático  no  aparecía  representado  en 
el  banco  azul,  pidió  la  benevolencia  de  la  Cámara  para  sus  futuros  actos  y  pan 
los  de  sus  compañeros,  manifestándose  dispuesto  á  acabar  con  los  motines,  á 
pacificar  el  país  y  hacer  cumplir  la  Constitudon;  á  reanudar  las  rel»á(mes 
con  las  repúblicas  hispano-americanas,  y  á  dejar  el  poder  ifia  luego  como  el  Re* 
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gente  6  las  C!<5rtes  le  significaran  qne  así  era  conveniente  á  los  intereses  de  la 
patria. 

Es  ana  condición  fatal  en  todo  suceso  político  el  no  poder  asignar  una  expli*  ^u*  enaim  m 
cacion  satisfactoria.  Si  pregunto  por  cpióLorenzana  y  Romerd  Ortiz  salieron  del  "*~ 
ministerio  quedando  en  él  Figuerola,  que  tan  rudos  ataques  había  sufrido,  cuyo 
[vestigio  tanto  habia  menguado,  y  cuyos  planes  tuvieron  un  desenvolvimiento 
tan  incabal  y  desdichado,  será  muy  difícií  que  se  me  pueda  dar  una  explica- 
ción satisfactoria.  ¿Por  qué  continuaba  en  el  poder  el  Sr.  Sagasta?  Su  política 
86  enmarañaba  en  sus  manos  cuando  la  tocaba,  y  como  hombre  público  tenia 
ana  gran  desgracia  personal:  en  lugar  de  atraer,  repelía.  La  reorganización  del 
ministerio  se  resentía  de  miras  personales;  el  nuevo  Gabinete  quedaba  subor* 
dinado  á  la  preeminencia  del  marqués  de  los  Castillejos;  ninguno  de  los  mi- 
nistros en  particular,  ni  todos  ellos  juntos,  teniSu  representación  suficiente 
para  contrariar  su  marcha  política,  el  camino  que  se  empeñaba  seguir  en  las 
ooestiones  decisivas,  por  lo  que  la  política  iba  necesariamente  á  depender  dd 
sistema  y  del  criterio  más  ó  menos  bilioso  del  marqués  de  los  Castillejos.  La 
vida  del  nuevo  ministerio  tenía  que  ser  muy  eñmera;  los  antiguos  ministros 
ya  sabia  el  país  lo  que  eran  y  lo  que  podían  dar  de  sí,  y  los  nuevos  darían  muy 
poco.  Feliz  únicamente  en  España  el  Sr.  Olózaga,  que,  con  ministerio  bueno  6 
malo,  iba  á  disfrutar  en  las  márgenes  del  Séha  el  millón  de  reales  de  su  emba- 
jada, única  finca,  al  parecer,  del  imposible  desamortización. 

Dos  días  después  de  haberse  presentado  en  las  Cortes  el  nuevo  ministerio  y  MMUMidn  «a. 
de  haber  afirmado  su  presidente,  el  conde  de  Tleus,  que  habia  ya  ceAdo  para  !l!^^!^ir**M  *»  d^ 
siempre  el  período  de  las  asonadas  y  de  los  motines,  ocurrió  en  Madrid  xxjí  in- 
cidente que  pudo  dar  lugar  á  graves  y  lastimosos  conflictos.  Habían  los  repu- 
Uieanos  proyectado  una  manifestación  para  conmemorar  los  tristes  sucesos  del 
22  de  Junio  de  1866,  y  el  programa  formado  para  ella  establecía  que  los  comt- 
téí  de  los  distritos,  después  de  reunir  á  los  liberales  de  cada  uno  de  ellos,  asis- 
tirian  á  la  plaza  de  Oriente  con  sus  banderas  enlutadas,  á  cuya  misma  hora 
acodirían  las  asociaciones,  clubs,  casinos  y  coi^oraciones  populares.  Era  el 
propdsito  de  estas  gentes  dirigirse  á  la  plaza  de  San  Marcial  con  sus  bandas  de 
müsicaB  correspondientes.  Seguiria  la  manifestación  por  la  calle  de  Leganitos 
hasta  llegar  á  la  Fuente  Castellana,  y  sitio  donde  fueron  inmolados  los  salan- 
tes, y  donde  se  pronunciaría  un  discurso  funerario.  A  este  programa  acompa- 
ñaba una  alocución  republicana,  en  que,  después  de  recordar  la  batalla  que  en 
dicho  día  se  dio  en  Madrid  «contra  la  tiranía  de  los  Reyes  y  de  sus  cómplices,» 
se  afiadia  que  «esta  manifestación  era  tanto  más  oportuna  cuanto  que  los  hom- 
ibres  y  el  partido  que  entonces  mandaban  eran  en  1869,  á  los  ojos  de  muchos, 
>tm  pehgro  para  la  revolución  y  una  amenaza  para  la  patria.»  No  era  legal  en» 
tónces  prohibir  las  reuniones,  pero  las  personas  influyentes  del  partido  exalta- 
do, qu^  recelaban  desavenencias,  determinaron  dirigir  ellas  la  manifestacíoi^ 
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en  el  sentido  más  pacífico  posible.  Con  este  propósito,  el  casino  republicanooo- 
lebró  la  noche  anterior  una  sesión  animadísima,  á  la  cual  concurrieroa  los 
hombres  más  influyentes  de  la  minoría,  y  aUí  sostuvieron  la  conveniencia  de 
que  el  acto  proce£onal  fuese  tranquilo  y  ordenado. 

impraduicu  teou  Reunidos  á  la  hora  prevenida  en  la  plaza  de  Oriente  millares  de  individuos, 
se  propusieron  seguir  el  camino  antes  fijado;  pero  algunos  voluntarios  de  la 
Libertad  prohibían  á  los  manifestantes  el  paso  á  la  plaza  de  San  Marcial,  lo  coal 
dio  motivo  á  afirmar  que  los  artilleros  harían  fuego  contra  los  manifestantes  & 
pasaban  por  delante  del  cuartel  de  San  Gil;  esto  no  era  exacto.  Los  artUleros 
se  limitaron  á  manifestar  que  aquella  procesión  era  un  acto  que  sancionaba 
como  cosa  buena  y  meritoria  el  asesinato  de  sus  compañeros,  y  que  considera- 
ban como  un  desdoro  para  su  Cuerpo  semejante  solemnidad  por  aquel  sitio,  y 
suplicaron  al  (robiemo  que  no  les  hiciera  pasar  por  semejante  bochorno.  Los  a^ 
tilleros  no  estaban  con  ánimo  de  hostilizar;  pero  los  voluntarios  de  la  lúbortad 
que  detuvieron  á  los  manifestantes  tenían  órdenes  de  suplicar  que  por  allí  no 
pagasen;  pero  que  si  la  manifestación  insistía,  la  fuerza  haría  uso  de  su  dere- 
cho. Si  respetable  era  el  derecho  de  los  manifestantes  para  ir  al  cuartel  de  San 
Gil,  no  lo  era  menos  el  de  los  militares  en  él  encerrados  para  que  nadie  los  mo- 
lestase é  injuriase  evocando  fechas  y  episodios  que  debían  olvidarse,  huidas 
que  brotaban  sangre  en  el  pecho  db  los  jefes  y  oficíales  de  artillería. 

utm  i  cabo  I»  La  procesión  partió  á  las  cuatro  y  media  de  la  plaza  de  Oriente,  abriendo  la 
marcha  la  juventud  republicana  con  bandera  plegada  y  tüod.  crespón.  Eleomité 
central  republicano,  el  club  y  el  comité  del  Congreso,  los  clubs  de  Antón  Mar- 
tin y.  del  Norte,  los  comités  del  Hospicio,  Hospital,  Inclusa,  y  demás,  la  redac- 
ción de  La  Igualdad  y  la  de  El  Puedlo  marchaban  también  con  banderas  enro- 
lladas y  con  gasas,  y  algunas  bandas  de  música.  En  el  sitio  donde  fueron  fusi- 
lados los  sargentos  había  colocado  algunos  adornos  de  ramaje  y  corcmas,  y 
una  cruz  blanca.  En  medio  del  escarpado  que  allí  forma  el  terreno,  apareda 
una  tosca  tribuna,  desde  la  cual  hablaron  Luis  Blanc,  Soler,  general  Pierrad  y 
Gastelar,  que  fué  fogosamente  aplaudido,  porque  bañó  el  aire  con  la  armonía 
de  su  palabra  y  el  encanto  de  sus  pensamientos.  Desvanecíase  en  triunfo  tan 
singular,  porque  los  hombres  grandes  de  todos  los  tiempos  no  se  recrean  tanto 
con  la  presencia  del  deleite  como  en  la  noticia  que  de  él  tiene  el  vulgo,  que 
aun  en  los  actos  torpes  solicitan  los  aplausos  plebeyos.  Nada  ocurrió  desagra- 
dable, bien  que  la  guarnición  de  Madrid  estuvo  toda  ella  acuartelada;  s^láalo 
el  vecindario,  y  se  manifestó  pavoroso  temiendo  un  conflicto. 

laviudony  respuM-  Convioue  también  que  yo  diga  que  para  evitarlo  hizo  grandM  esfuerzos  don 
Nicolás  Maria  Rivero,  quien  se  personó  la  noche  antes  de  la  manifestación  ea 
el  club  llamado  de  la  Hiedra  para  ver  si  impedía  la  manifestación;  pero  los  so- 
cios prometieron  llevar  á  cabo  su  pr(^rama,  á  locual  repuso  el  Sr.  Rivero  que 
estaba  dispuesto  á  cumplir  con  sus  deberes  si  el  orden  se  alteraba.  El  chib  de 
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la  Hiadia  se  atrevió  á  invitar  al  Sr.  Rivero  para  que  concurriese  á  la  manifes- 
taeioB,  lo  cual  dio  motivo  á  ({ue  D.  Nicolás  diera  á  los  socios  la  siguiente  lacó- 
nica contestación:  «El  alcalde  primero  ha  asistido  y  asistirá  siempre  á  todos  los 
«combates  que  haga  necesarios  la  defensa  de  la  libertad;  j,  por  lo  tanto,  no 
»imede  concurrir  á  actos  que  puedan  perjudicarla.» 
Conviene  que  nuestros  lectores  sepan  cuáles  fueron  los-  acuerdos  tomados      Acnerdoa  tom«doi 

«el  clnb  d«  A«toii 

por  el  club  de  Antón  Martin  en  la  sesión  celebrada  la  noche  misma  del  día  de  uuna. 

la  manifestación;  «Llevar  ante  los  Tribunales  al  teniente  de  alcalde  del  distrito 

»de  Palacio,  D.  Baltasar  Gemme  j  Fuentes,  á  causa  de  haber  impedido  el  paso 

wte  la  manifestación  por  delante  del  cuartel  de  San  Gil,  considerando  que  esto 

«constitnia  una  infracción  de  la  Constitución  y  un  ataque  á  los  derechos  indi- 

>viduales.  En  el  caso  de  que  dicho  teniente  de  alcalde  hubiese  obedecido  órde- 

»itós  de  la  autoridad  superior,  proceder  con  ésta  de  idéntico  modo  que  con 

«aquél.  Hacer  público  el  engaño  con  que,  según  declaración  de  la  6."  compañía 

*del  batallón  Rivero,  habían  sido  conducidos  los  voluntarios  á  prestar  un  ser- 

>vído  tan  sólo  propio  de  agentes  de  orden  público.  El  engaño  consistía  en  haber 

*ádo  dtados  á  sostener  el  orden  bajo  pretexto  de  que  los  artilleros  estaban  dis- 

»paestos  á  disolver  por  la  fuerza  dicha  manifestación.  Excitar  el  patriotismo  de 

»Ia  minoría  para  que  interpelase  en  las  Cortes  a»bre  tan  desgraciado  suceso. 

»Hacer  extensivos  tales  acuerdos  á  todos  los  clubs  y  comités  de  Madrid,  para 

>qadá  ellos  se  adhiñesen  si  lo  juzgaban  conveniente.»  Me  han  asegurado  que 

el  casino  republicano  acordó  también  citar  ante  los  Tribunales  á  D.  Nicolás  # 

María  Rivero,  pero  el  acuerdo  no  tuvo  consecuencias. 

Quiero  no  dejar  desligada  de  este  asunto  un  circunstancia.  El  general  Prim 
salid  á  caballo  el  dia  mismo  de  la  manifestaciou,  vestido  de  particular,  y  se  di- 
rigió al  sitio  donde  los  sargentos  habían  sido  pasados  por  las  armas  dos  años 
intes,  y  allí  saludó  las  banderas  enlutadas  que  llevaban  los  republicanos.  Esta 
muestra  de  adhesión,  evidentemente  hostil  al  Regente,  dio  lugar  á  murmu- 
rios  poco  agradables  entre  los  amigos  del  duque  de  la  Tonre. 

Estas  y  otras  cosas  revelaban  que  el  país  atravesaba  un  período  graVe,  y 
nadie  habría  creído  que  los  conflictos  fuesen  tan  rápidos.  Ya  era  un  indicio 
grave  la  cruzada  que  un  determinado  número  de  periodistas  de  los  convocados 
á  sn  casa  por  el  presidente  de  las  Cortes,  había  emprendido  de  común  acuerdo 
contra  algunos  de  los  ministros;  pero  no  podia  esperarse  que  una  cuestión  de 
escuela,  la  cuestión  arancelaría,  diera  lugar  á  un  disentimiento  tan  público  y  so- 
lenme  como  el  que  á  la  faz  de  las  Cortes  Constituyentes  estalló  el  29  de  Junio 
por  la  noche  entre  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  D.  Juan  Prim',  y  el 
ministro  dé  Hacienda,  D.  Laureano  Figuerola.  Quejoso  éste  delá  condescenden- 
cia que  el  ministro  de  la  Guerra  había  tenido  con  los  catalanes  que  tan  mal  le 
trataron;  resentido  de  una  enmienda  que,  al  parecer,  estaba  convenida  entre 
los  Sres.  Madoz  y  marqués  de  los  Castillejos,  y  que  se  quería  introducir  en  el 
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artículo  no  muy  regularmente,  recordó  los  insoltos  contenidos  en  on  despacho 
que  lleyaba  la  firma  de  un  señor  Pnig  7  Llagostera,  á  quien  trató  con  la  ma* 
yor  dureza.  No  demostró  ser  muy  daefio  de  si  mismo  el  presidente  del  Con- 
sejo, porque  inmediatamente  se  levantó  á  defender  con  gran  energía  k  dicho 
Sr.  Puig,  y  aun  dijo  que  antes  era  la  tranquilidad  de  Gataluiia  que  una  satis- 
facción de  amor  propio  del  ministro  de  Hacienda. 

No  es  necesario  que  yo  describa  aquí  la  agitación  que  estas  disidencias  en  el 
banco  azul  producirían,  tanto  que  en  el  acto  se  habló  ya  de  conflicto  ministe- 
rial, y  aunque  terminada  la  sesión  k  la  una  y  media  de  la  madrugada,  él  Con- 
sejo de. ministros  se  reunió  allí  mismo,  y  la  Asamblea  volvió  á  celebrar  re- 
unión secreta  á  las  dos  y  media,  y  para  el  siguiente  día  estaba  convocada  la 
mayoría  en  el  palacio  del  Senado.  La  permanencia  del  ministro  Figuerola  en  el 
poder  había  de  traer  confUctos,  dadas  las  condiciones  de  su  carácter  arreba- 
tado y  sus  doctrinas  económicas.  Lo  ocurrido  en  la  sesión  secreta  fué  grave, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  el  presidente  de  la  Asamblea,  Sr.  Rivero,  que  se  en- 
contraba enfermo  en  cama,  fué  llamado,  y  entró  en  el  salón  en  aquella  hora, 
habiéndose  llamado  también  &  otros  diputados.  Un  periódico,  amigo  ¡del  Go- 
bierno, exclamaba  aludiendo  á  este  incidente.  «Figuerola  ha  puesto  á  ks 
■puertas  del  sepulcro  la  mási^ande  de  las  revoluciones.»  Ahora  es  necesario 
que  mis  leyentes  vean  en  qué  términos  estaba  redactado  el  td^^rama  del  se- 
ñor Puig  y  Llagostera,  causa  de  esta  desagradable  controversia,  y  se  veiá  de 
paso  si  estaba  bien  justificada  la  instancia  de  Figuerola:  <Sr.  D.  Juan  Pzim.— 
•Madrid.— Al  alarmarse  el  país  productor  y  contribuyente  por  la  amenas  de 
^tratados  de  cormercio,  le  tranquilizó  V.  manifestando  que,  de  acuerdo  oon 
•Figuerola,  la  comisión  aceptaría  la  cláusula  de  que  las  Cortes,  ¡dentro  de  los 
«seis  años,  resolverían  lo  que  hubiese  de  ser.  Sin  embargo,  Figuerola  y  la  00- 
»mision  han  rechazado  esta  cláusula  salvadora  para  poder  entregar  al  país 
•atado  de  pies  y  manos  á  quien  quizás  se  lo  compró. -^Nadie  duda  del  general 
•Prim,  pero  le  consideran  engañado  por  Figuerola.— Antes  que  el'país,  llamán- 
•dose  también  á  engaño,  tome  las  graves  resoluciones  á  que  quisieran  arras- 
otarle  los  mal  avenidos  con  la  situación,  deseo  tener  una  entrevista  con  os- 
•ted,  saliendo  el  próximo  lunes  por  la  mañana,  suplicándole  se  sirva  entre- 
•tanto  detener  ese  proyecto  tal  como  eaiÁ.—José  Puig  Lloffogfera^*—'^  d  caso 
que  Figuerola  lanzó  calificativos  demasiado  fuertes  contra  el  autor  del  telegra- 
ma, pero  defendióle  Prim  con  acento  destemplado  y  descompuesto,  diciendo 
que  «de  ningim  modo  el  autor  del  despacho  merecía  los  nombres  que  el  minis- 
■tro  le  había  dado.^ 

Citada  la  mayoría  para  las  diez  de  la  mañana  en  el  palacio  del  Senado  acu- 
dió, y  el  presidente  del  Consejo  refirió  lo  que  habia  pasado  la  noche  antes  con- 
fesando con  la  mayor  sinceridad  y  hasta  con  una  mansedumJbre  honrosa,  que 
habi^  andado  un  tanto  descomedido,  y  que  pqr  lo  tanto  queria  justificarse  ante 
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la  Cámara  de  su  poca  drcunspeccion.  El  Sr.  Calderón  Collantes  pronunció  en 
seguida  un  discurso,  que  fué  muy  loado,  encomiando  la  unión  de  todos  los  par- 
tidos, á  fin  de  no  dar  al  traste  con  la  conquista,  y  para  que  &  ésta  y  á  sus  emi- 
nencias no  se  las  llevase  la  trampa;  medió,  pues,  que  los  ministros  continua- 
ron en  el  banco  azul;  pero  habia  motivos  para  sospechar  que  no  pasaría  mucho 
tiempo  sin  que  se  verificase  una  modificación  parcial  en  el  Grabinete. 

El  conflicto  ministerial  de  aquellos  dias  se  ocultó  á  la  vista  del  público,  pero 
s^oia  su  curso  por  debajo  de  tierra.  El  prestigio  y  la  influencia  del  presidente 
del  Consejo  de  ministros  habian  disminuido;  faltaba  disciplina  en  las  huestes  de 
la  mayoría,  y  este  hecho  se  revelaba  de  una  manera  palpable  por  la  ineficacia 
de  la  posición  personal  del  general  Prím  para  contener  las  ambiciones,  las  im- 
paciencias y  el  descontento  de  sus  mismos  adversarios.  Añádase  á  esto,  que  el 
gmeral  Frim  estuvo  muy  poco  hábil  y  menos  parlamentario  en  las  diversas 
cuestiones  en  que  tomó  parte,  y  se  comprenderá  de  qué  modo  complicaba  una 
átoacion,  cuyos  graves  inconvenientes  no  podia  salvarse  sin  la  unión  íntima 
entre  la  mayoría  y  el  jefe  del  Gobierno,  la  decadencia  del  prestigio  é  influjo  del 
último.  Otra  de  las  cosas  que  hizo  resaltar  !•  que  llamaron  crisis,  fué  la  falta 
en  la  poKtica  activa  del  condurso  del  duque  de  la  Torre,  á  la  sazón  Regente, 
así  como  la  poca  eficacia  de  esta  institución,  dada  la  coexistencia  con  unas  Cor- 
tes Constituyentes.  Nadie  ni  para  nada  se  acordaron  durante  el  último  con- 
flicto ministerial  del  Regente,  cuya  intervención  en  aquel  trance  se  redujo  á 
sentar  en  su  mesa  á  los  ministros  y  otros  hombres  políticos.  Se  dina  que  esto 
era  lo  parlamentario;  pero  también  lo  es  que  en  todas  las  Cámaras,  por  libres 
é  independientes  que  sean,  la  influencia  moderada  de  la  Corona  ó  del.Poder  su- 
premo se  deje  sentir  fuerteniente  en  los  momentos  críticos.  ¿Quién  se  acordó 
de  si  las  desavenencias  de  los  hombres  públicos  comprometían  ó  no  la  suerte 
da  la  Rienda?  Las  complicaciones  aumentaron  en  lugar  de  disminuir;  la  mo- 
dificación ministerial  estaba  únicamente  aplazada,  puesto  que  todos  convenían 
en  ella.  La  democracia,  que  como  demento  perturbador  estaba  ejerciendo  gran- 
de ioflojo,  tenía  escasa  fuerza  para  constituir  Gobierno,  ó  para  ejercer  prepon- 
derancia en  el  qué  se  constituyera. 
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Se  da  cnenta  de  los  trabajos  para  restaurar  á  D.  Alfonso,  de  la  abdicación  de  doña  Isabel  K, 
de  los  preliminares  de  la  sablevábion  carlista,  y  de  otras  cosas  ignoradas 
«  y  dignas  de  saberse. 


Auqne  cwtrt  u     Examüíada  la  situación  ^or  que  atravesaba  España  bajo  el  punto  de  vista 
""^       '  parlamentario,  era  tan  irregular  y  tan  anómala  como  no  lo  habla  sido  nnnca 

durante  el  régimen  derrocado.  E^ministerío  se  encontraba  en  un  continuado 
conflicto,  y  su  desazón  era  más  grande  desde  suifltima  modificación.  El  aprie- 
to en  que  se  encontraba  el  Gabinete  á  principios  de  Julio,  aunque  al  parecer  te- 
nia solamente  por  objeto  la  salida  de  un  solo  individuo,  era  mucho  más  honda 
y  general.  Por  una  parte  amenazaba  la  coalición  de  los  partidos  unidos  en 
Setiembre,  puesto  que  era  su  empeño  expulsar  completamente  del  campo  del 
Gobierno  á  la  unión  liberal,  combatida  primero  en  las  personas  de  Ayala,  Lo- 
renzana  y  Romero  Ortiz,  5^  á  la  sazón  á  los  ministros  Herrera  y  Silvela. 
Se  ttitct  á  loi-ie-  No  era  solamente  la  conciliación  de  los  partidos  revolucionarios  la  que  apa- 
pubiicano.  >«rtidpa-  jggjj^  amenazada;  habia  una  cosa  más  grave  todavía:  estaban  amenaados  el 

d«D  «1  el  poder.  '  ° 

régimen  legal  recién  creado  por  las  Cortes  Constituyentes  y  la  obra  entera  de 
los  partidos  que  se  hablan  declarado  monárquicos  después  de  Setiembre,  m. 
exceptuar  la  Regencia  del  duque  de  la  Torre,  que  simbolizaba  la  Monarquía.  El 
partido  progresista  y  el  gobierno  del  general  Prim  se  dirigieron  al  partido  repa- 
blicano  ofreciéndole  participación  en  el  ministerio  que  nuevamente  se  formase, 
y  esta  proposición  se  hizo  por  uno  de  los  ministros  al  Sr.  Figueras,  y  con  tal 
carácter  de  formalidad,  que  el  jefe  de  la  minoría  republicana  consideró  que  era 
menester  reunir  á  gran  número  de  sus  camaradas  para  deliberar  si  D.  Emilio 
Castelar  debería  aceptar  la  cartera  de  Estado  y  el  Sr.  Pí  y  Margall  la  de  Hatíen- 
da;  pero  de  esta  proposición  resultó  una  negativa. 
Cree*  el  cosflieto  ^^  ^0^0  osto  veuía  á  doducírse  que  el  conflicto  ministerial  habia  crecido,  yloa 
■aK^tf*^  mismos  demócratas,  que  con  su  impaciencia  y  su  ambición  de  mando  le  provo- 

caron, se  encontraban  amenazados  de  muerte  y  corriendo  las  mismas  aventa- 
ras de  los  unionistas,  á  quienes  hablan  tratado  de  derribar.  Lo  que  asombraba 
en  esto  era  ver  que,  después  de  promulgada  la  Constitución  y  de  estableada  Ib 
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Regencia,  todo  seguía  siendo  posible;  el  abandono  de  la  Monarquía,  la  trasfor- 
macion  de  la  Regencia,  la  ruptura  de  la  conciliación,  la  expulsión  de  la^vida 
política  de  la  unión  liberal  y  hasta  la  democracia;  todo  menos  que  el  conde  de 
Reus  dejas©  de  ser  jefe  del  Gobierno. 

La  unión  de  los  elementos  que  contribuyeron  á  la  revolución  de  Setiembre,  hi^,lru^«'ürTn 
ó  que,  hablando  más  propiamente,  se  apoderaron  del  poiier  á  consecuencia  de  •««'"«^ 
aquella  revolución,  tocaba  al  término  de  su  existencia.  Cada  cual,  movido  de 
808  intereses,  7  todos  del  enojo,  perseveraban  en  la  discordia  sin  topar  otro 
medio  de  ajustamiento  que  la  violencia;  no  hay  caso  más  difícil  de  acomodar 
que  aquel  donde  todos  los  contendientes  tienen  razón,  porque  como  cada  uno 
ama  su  sentimiento,  ninguno  quiere  obligarse  del  ajeno.  Es  la  razón  hija  del 
eatendimiento,  6  antes  es  el  mismo  entender,  y  aunque  en  los  hombres  se  ha- 
lla tan  poderoso  el  interés,  más  veces  suelen  dejarse  de  lo  que  desean  que  de 
lo  que  entienden,  como  si  el  juicio  6  la  ambición  no  estuvieran  sujetos  á  unos 
mismos  descaminos.  Los  tenues  hilos  que  constituían  la  débil  trama  de  aqvie-  , 

lia  unión  se  iban  rompiendo  paulatinamente,  y  aunque  reanudados  varias  ve- 
ces, los  que  quedaban  no  habían  de  resistir  por  mucho  tiempo  los  embates  ru- 
dos de  tanta  ambición  desencadenada  é  injustificada.  May  dice  en  su  ff^toria 
de  Inglaterra  que.  varías  veces  se  ha  ensayado  fusionar  los  partidos  tory  y 
vhig;  que  en  las  cuestiones  de  principios  se  vencieron  con  facilidad  las  difí- 
cttltades;  pero  que  se  fracasó  siempre  en  las  cuestiones  de  personas,  pues  no 
hubo  medio  de  colocar  á  todos  los  hombrees  importantes  y  á  sus  protegidos  ni 
se  encontró  en  ellos  la  suficiente  abnegación  para  renunciar  á  sus  ambiciones 
más  6  menos  justificadas.  Y  si  esto  sucede  en  Inglaterra,  donde  los  que  se  con- 
sagran á  la  vida  pública  gozan  de  pingües  fortunas  y  de  envidiable  posición  so- 
cial, ^qué  ha  de  .suceder  en  nuestro  país,  donde  la  política  se  ha  convertido  en 
Koiut  vivendi  y  hasta  en  í>ane  lucrando  de  los  que  más  bullen  y  se  agitan  para 
abrirse  camino  en  la  antesala  del  presupuesto?  Desde  luego  debió  suponerse 
que,  repartidos  los  puestos  oficiales  entre  los  tres  elementos  que  componían  la 
situación,  cada  uno  de  ellos  trabajaría  por  deshacerse  de  sus  aliados  y  quedar 
dueño  exclusivo  del  poder,  ó  á  lo  menos  preponderar  en  él,  si  no  se  considera- 
ba con  fuerzas  para  sostenerse  sin  el  auxilio  ajeno.  Esta  era  la  causa  verdade- 
ra del  conflicto  ministerial;  de  aquel  conflicto  que  no  fué  más  que  una  erup- 
ción cutánea  del  virus  de  ambiciones  hiperbólicamente  exorbitantes  y  de  las 
impaciencias  famélicas  que  corroían  las  entrañas  de  los  partidos  coaligados... 
y  de  los  no  coaligados.  Pero  en  este  conflicto  la  causa  verdadera  quedaba  ocul- 
ta, ó  á  lo  menos  velada,  siempre  los  intereses  personales  cubrían  su  fealdad  con 
la  máscara  de  los  intereses  generales.  Era  un  tributo  pagado  á  la  opinión  públi- 
ca, fácil  de  engañar  y  seducir. 

El  conflicto  ministerial  terminó  al  fin  el  día  14  de  Julio  con  otra  modifica-     Noew  inodiñ«Kian 
don  del  Gabinete,  habiendo  jurado  en  manos  del  Regente  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla,  '"'°'''^" 
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antes  ministro  de  Fomento  y  ahora  de  Gracia  y  Justicia;  Ardanaz,  ministro  de 
Hacienda;  Echegaray,  de  Fomento,  y  Becerra,  de  Ultramar,  los  cuales,  con  el 
presidente  del  Consejo  y  ministro  de  la  Guerra,  general  Prim,  el  brigadier  To- 
pete, que  continuó  de  ministro  de  Marina,  y  el  Sr.  Sagasta,  que  seguia  en  Go- 
bernación, componían  el  nuevo  Consejo;  cuarto  Gobierno  que  la  revolución 
habia  dado  de  sí  en  el- espacio  de  nueve  meses.  La  significación  política  de  este 
Gabinete  era  el  staiu  quo  en  las  relaciones  entre  los  tres  partidos  que  contribu- 
yeron á  la  revolución. 

vt^ikimM  kMf*  ^gj  iq  quigo  significar  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  al  hablar  de 
sus  conpafieros-en  la  sesión  del  siguiente  dia,  pues  manifestó  que  el  Gobierno 
no  pensaba  variar  lo  más  mínimo  de  política;  que  la  modificación  verificada  no 
respondía  á  otro  objeto  más  que  al  de  dar  entrada  en  el  mismo  á  uno  de  las 
tres  elementos  de  la  revolución,  el. democrático,  y  jrepitió  que  el  Gobierno  se 
proponía  ser  harto  severo  para  mantener  el  órden'públíco. 

aatwpwirauíM-      Verificada  la  modificación  ministerial  y  constituido  el  Gabinete,  las  Corles 
""^  suspendieron  sus  tareas,  y  el  Gobierno  se  encontró  más  desembarazado  para 

entregarse  con  preferencia  al.  mejoramiento  de  la  administración,  y  el  presiden- 
te del  Conseje  de  ministros,  que  ya  no  profesaba  aficiones  á  la  BepúbUca,  á 
buscar  á  todo  trance  un  Rey  para  España. 

rMywto4*ti^j*.  Encontrábase  en  Madrid  D.  Francisco  de  Paula  Montemar  en  el  momento  en 
que  las  Cortes  habían  sido  suspendidas,  y  partió  para  Eaux-Bonnes,  en  cujo 
'  punto  recibió  im  telegrama  del  general  Prim  encargándole  que  le  esperase  en 
■Irún,  y  en  disposición  de  poderle  acotnpañar  en  el  viaje  que  proyectaba  á  Vi- 
chy,  pero  al  llegar  á  París  recibió  Montemar  orden  para  volver  inmediatam^- 
te  á  Florencia  y  asegurarse  si  podía  el  general  Prim  presentar  la  candidatura 
del  duque  de  Genova  á  las  Cortes  contando  con  la  aceptación. 

Ftfto  MMtoMr  á      Encaminóse  Montemar  á  Florencia  con  las  convenibles  instrucdones  para 
dMMdtMD.      '  asunto  tan  delicado,  y  en  llegando  á  aquella  ciudad  tuvo  una  plática  bastante 
detenida  con  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  conde  deMenabrea,  obte- 
niendo \d¡  confirmación  que  deseaba,  con  que  se  encaminó  después  á  Vichy 
*  con  el  fin  de  dar  menuda  cuenta  de  su  encargo  al  conde  de  Reus.  Lo  que  á- 

guió  después  de  esta  entrevista  lo  narraré  en  lugar  oportimo,  porque  es  me- 
nester que  apunte  lo  que  en  otras  partes  ocurría  mientras  las  Cortes  estuvieron 
cerradas,  corto  período  de  abusos  y  arbitrariedades  en  lo  interior  de  España,  y 
época  de  grandes  disturbios  en  Andalucía,  donde  la  criminalidad  tomó  propor- 
ciones tan  gigantescas,  que  puso  miedo  á  los  Tribunales,  especialmente  en  Má- 
laga, Sevilla  y  en  la  Mancha. 

PMiaüM  rwtMif      Estos  desórdenes  y  los  efectos  deplorables  de  la  revolución  fortalecían  h 
**"'  **"**'  '  "  idea  de  la  Restauración,  y  se  emprendieron  estos  trabajos  de  una  manera  cau* 
telosa,  aun  cuando  con  escasa  fortuna;  pero  de  todo  es  necesario  dar  cuenta 
en  este  libro  tomando  el  asunto  desde  sus  comienzos,  pues  pasaron  cosas  ca- 
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ríosas  7  dignas  de  ser  apuntadas  en  esta  historia.  Puede  decirse  que  los  mode- 
rados fueron  los  adalides  de  la  primera  campaña  restauradora,  aun  cuando  mal 
dirigida  por  sus  capitanes.  El  primero  que  se  presentó  á  la  Reina  con  este  pro- 
pcfeito  fué  el  general  D.  Manuel  Gasset,  quien  corriendo  graves  peligros  desde 
el  puerto  de  Valencia  hasta  llegar  k  Marsella,  se  encaminó  á  París,  saludó  á  la 
¡lustre  desterrada  y  la  enteró  circunstanciadamente  de  lo  que  ocurría  en  Espa- 
ña. Lamentóse  la  Reina  dé  la  ingratitud  con  que  la  habian  tratado  los  hombres 
que  más  la  debian,  pero  sin  pronunciar  la  más  mínima  palabra  de  rencor  con- 
tra nadie,  j*limitándose  á  manifestar  que  ere  su  único  pensamiento  esmerarse 
en  la  educación  de  su  hijo,  por  si,  andando  el  tiempo,  recobraba  el  Trono  que 
ella  habia  perdido.  Gasset  entonces  expresó  á  S.  M.  que  la  Reina  de  España  no 
podia  renunciar  á  sus  derechos,  porque  no  se  pertenecía,  y  sí  á  los  grandes  in- 
tereses creados  con  la  dinastía  y  su  reinado,  y  que  sustentaba  la  creencia  de  que 
dentro  de  breves  dias  encontraría  á  su  alrededor  personajes  de  cuenta,  civiles  » 
y  militares,  que  ofrecerían  su  concurso  para  empeño  tan  justo  y  levantado. 

Algunos  dias  después  fueron  llamados  los  ministros  ^  quienes  habia  presidí-     <%«(«,  ction*  y 
doD.  Luis  González  Brabo,  que  se  encontraban  en  Biarrítz  y  "Bayona,  donde 
se  acordó  llamar  al  con^e  de  Cheste,  que  se  hallaba  en  Segovia,  y  pocos  dias 
después  se  encontraban  en  Francia,  con  licencia  del  Gobierno  provisional, 
Ghaste,  Galonge  y  Gasset. 

El  conde  de  Cheste,  á  su  paso  por  Bayona,  tuvo  una  larga  plática  con  don  ««pwpowáEip»- 
Alejandro  de  Castro,  y  concertaron  proponer  á  la  Reina  la  formación  de  un  D.AitoaM. 
Consejo  para  dirigir  la  causa  de  la  Restauración  y  cuento  pudiera  importar  al 
l^en  de  la  derrocada  dinastía.  En  llegando  Cheste  á  París,  entre  otras  medidas 
creyó  que  convenía  para  el  logro  de  lo  que  se  deseaba  inclinar  el  ánimo  del 
dnque  de  la  Victoria  para  que  tomase  á  su  cargo  la  proclamación  de  D.  Alfon- 
so xn,  quedando  Espartero  como  Regente  del  Reino,  nombrado  por  la  misma 
Reina,  la  cual  facilitaría  al  conde  de  Luchana  las  declaraciones  y  autorizacío-  * 
Des  que  el  caudillo  de  Vergara  exigiera.  Se  pensó  en  buscar  persona  influyen- 
te en  el  ánimo  de  Espartero  que  pudiera  llevarle  sin  grandes  esfuerzos  al  pro- 
pósito restaurador  del  modo  convenido,  y  se  acordaron  de  D.  Jaime  Andreu, 
hombre  de  grande  respetabilidad,  prudente,  circunspecto,  presidente  del  Insti- 
tuto industrial  de  Barcelona  y  antiguo  amigo  del  duque  de  la  Victoria.  Encar- 
góse de  la  comisión  el  Sr.  Andreu;  emprendióla  con  el  interés  que  el  asunto 
pedia;  pero  ya  conocen  mis  leyentes  al  hombre  de  cúmplase  la  voluntad  nacio- 
iid;  encerróse  en  una  decorosa  negativa;  alegó  que  no  queria  aparecer  como 
•codicioso  á  una  nueva  Regencia;  recordó  con  pesar  los  sucesos  del  año  43  y  44, 
su  emigración  y  las  resultas  de  una  Regencia  poco  afortunada,  y  no  quiso  por 
lo  tanto  exponerse  á  nuevos  peligros  y  precipitar  los  dias  que  le  quedaban  de 
•  vida  para  luchar  con  un  pueblo  veleidoso  y  con  unos  partidos  encenagados  en 
la  prostitución  y  excitados  por  las  ambiciones. 
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tJ^s!^.  iTconto      Visto  el  fracaso,  se  did  al  conde  de  Cheste  el  espinoso  encargo  de  la  direcdon 
yOMQiM/oM.  restauradora;  pero,  dorante  su  desempeño  ocurrieron  peripecias  y  desmanes 

que  embarazaban  los  trabajos,  y  lo  único  que  pudo  hacerse  de  provecho  faé 
crear  en  Madrid  un  periódico  que,  bajo  el  nombre  de  El  Siglo,  defendiese  con 
pluma  fuerte  y  agiida  los  derechos  de  la  dinastía,  y  que  se  entrase  en  íntimas 
relaciones  con  algunos  hombres  dé  cuenta,  residentes  en  Madrid,  como  Mira- 
flores  y  Arrazola,  que  se  limitaban  á  dar  buenos  consejos,  pero  de  cuyas  reso- 
luciones podia  esperarse  muy  poco.  También  se  publicaron  periódicos  satíricos 
como  La  Gorda  y  Don  Quijote,  papeles  que  se  ensañaban  con  «1  Gobierno; 
bien  que  el  asunto  era  largo  y  espacioso  para  decirle  injurias,  tan  extendido; 
dilatado,  que  parecía  el  epílogo  de  todas  las  culpas  y  digaa  materia  de  los  ma- 
yores oprobios. 

El  conde  de  Cheste  habia  dado  sus  instrucciones  á  Galonge  y  Gasset,  y  apa- 
rejado este  último  para  obedecerlas,  recibió  en  París,  por  conducto  de  la  emba- 
jada española,  una  orden  del  Gobierno  provisional  para  que  marchase  desterra- 
do á  Canarias.  La  órdep,  firmada  por  el  general  Prim,  decía  que,  enterado  el  (jo- 
biemo  de  que  habia  asistido  al  Consejo  celebrado  en  París  bajo  k  presidenda 
de  doña  Isabel  de  Borbon,  había  dispuesto  que  pasase  á  fijar  su  residenraa  é 
las  islas  Canarias.  El  general  Gasset,  lejos  de  obedecer  la  disposición  del  nü- 
nistro  de  la  Guerra,  se  dirigió  á  la  nación  con  un  enérgpico  manifiesto,  que  por 
sus  circunstancias  y  por  las  importantes  declaraciones  en  él  contenidas,  me- 
rece que  sea  conocido  de  mis  lectores.  Dice  así: 

«Cuando  los  acontecimientos  más  bastardos  se  suceden  en  un  país,  y,  por  desgra- 
cia, llegan  ¿  imperar  en  él,  deber  de  todo  hombre  honrado  que  se  siente  con  auto- 
ridad y  valor  para  ello,  es  juzgarlos  y  presentarlos  en  su  verdadero  punto  de  vist». 
Este  deber  que  tengo  como  general  y  como  senador,  se  estimula  con  la  disposidon 
que  el  llamado  Gobierno  provisional  de  España  acaba  de  adoptar  conmigo.  Creo 
llegado  el  momento  en  que  un  veterano,  que  Hora  desde  el  extranjero  las  desven- 
turas de  su  patria,  haga  algunas  consideraciones  que  den  idea  de  lo  que  es  el  Go- 
bierno provisional,  cuál  ha  sido  su  origen,  cuáles  los  antecedentes  de  los  miUtares 
que  de  él  forman  parte,  cuál  su  conducta  desinteresada  y  patriótica. 

»ün  decreto  de  ese  poder  que  hoy  manda  en  España,  fundado  en  que  no  he  obe- 
decido la  orden  que  se  me  comunicó  para  ir  de  cuartel  á  Canarias,  ha  dispuesto 
que  se  me  dé  de  baja  en  el  cuadro  del  Estado  mayor  del  ejército.  Esta  medida, 
adoptada  con  un  militar  pundonoroso  que  siempre  ha  tenido  por  norte  de  su  con- 
ducta la  Ordenanza,  me  precisa  á  hacer  varias  consideraciones  que  tocan  de  cerca 
á  los  asuntos  públicos,  por  más  que  se  reñeran  también  á  mi  persona.  No  quiao 
que  mi  país  y  mis  compañeros  de  armas  puedan  confundirme  con  aquellos  que,  por 
haber  faltado  á  sus  juramentos,  á  su.  lealtad,  á  su  Reina  y  á  su  patria,  fueron  en 
otras  épocas  dados  de  baja  justamente  por  Grobiernos  legítimos  ó  por  sentencia  de 
los  Tribunales. 

»E1  Gobierno  provisional  está  muy  lejos  de  ser  legítimo.  Es  hijo  de  aconted- 
mientos  deplorables,  en  q\ie  se  ha  destrozado  la  disciplina  militar,  se  hademosüado 
la  más  insigne  ingratitud,  ha  hollado  la  Ordenanza;  se  ha  faltado  á  todo  genero 
de  respetos  y  deberes:  acontecimientos  inauditos  que  la  historia  consignará  en  su 
dia  en  una  de  sus  más  negras  páginas. 


MaaiflMta. 


Digitized  by 


Google 


T  DE  U  6UE«RA  aVIL.  889 

>No  66  posible,  por  consiguiente,  desconocer  el  origen  vicioso  de  esa  autoridad  de 
hecho:  es  un  origen  bastardo.  La  conculcación  de  todo  lo  fundamental  y  sagrado 
qoe  existe  en  un  pais,  llevada  á  efecto  con  una  osadía  sin  ejemplo,  no  puede  pro- 
ducir autoridad  legitima;  y,  no  habiendo  moralmente  autoridad  en  los  que  preten- 
den representarla,  en  los  que  se  titulan  Gobierno,  mal  pueden  exigir  que  se  cum- 
plan sus  prescripciones.  Para  mandar  con  prestigio  es  necesario  teofer  antecedentes 
que  lo  den:  para  mandar  con  derecho  es  preciso  asimismo  recibir  el  mando  de 
quien  le  puede  dar,  en  lugar  de  usurparlo  y  apoderarse  de  él  por  malos,  violentos  é 
ilegales  medios. 

>Y  por  estos  medios,  precisamente,  está  al  frente  de  la  Nación  el  Gobierno  provi- 
gio&al.  El  mando  lo  ejercen  hoy  ios  que  han  llegado  al  ñn  de  su  carrera  en  brazos 
de  pronunciamientos,  ya  en  un  sentido,  ya  en  otro,  según  cuadraba  por  el  momen- 
tqá  sus  intereses;  los  que  han  ayudado  sus  medros  personales  tomando  parte  activa 
en  la  política  para  imponerse  cuando  les  convenía  y  explotar  su  apoyo  ó  su  oposi- 
ción i  las  situaciones  existentes;  los  que  no  reparan  en  contradecir' con  sus  hechos 
de  hoy  sus  nechos  de  ayer;  los  que  entre  sí  se  injuriaron,  se  persiguieron  y  se  fusi- 
laron, y  ahora  aparecen  juntos  en  nombre  de  la  moralidad;  los  ingratos  á  la  muni- 
1  flcencia  con  que  su  Reina  les  colmó  de  grados,  de  honores,  de  condecoraciones, 
!  llevándoles  hasta  la  elevada  clase  de  la  grandeza  de  España;  los  que,  al  tomar  pose- 
j  sien  de  esta  alta  dignidad,  juraron  sobre  la  cruz  de  su  espada  defender  á  la  Reina; 
i  k»  que,  después  de  estos  antecedentes  públicos  en  Espafia  y  en  Europa,  no  han  va- 
r  diado  en  faltar  á  todo  por  la  ambición  insaciable  del  poder.  Está  al  frente  del  mi- 
l  niflterio  de  la  Guerra,  en  ese  elevado  puesto  en  el  que  sólo  debe  sentarse  quien 
,  pneda  dignamente  recomendar  al  ejército  la  subordinación  y  la  disciplina,  D.  Juan 
i  Vñm,  el  autor  de  las  sublevaciones  de  3  de  Enero  y  22  de  Junio  de  1866.  En  el  se- 
¡  gimdo  de  estos  tristes  y  criminales  acontecimientos  principió  la  sublevación  ase- 
sinando los  soldados  á  sus  oficiales.  El  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  que 
,  ferina  parte  D.  Juan  Prim  es  el  duque  de  la  Torre:  el  mismo  que  entró  en  el  cuartel 
i  de  San  Gil  y  prendió  á  los  insurrectos,  que  fueron  después  fusilados  sin,  piedad  en 
I  mayor  número  que  lo  han  sido  jamás  por  Gobierno  alguno.  iT  ahora  están  juntos! 
'  |Y  ahora  mandan  unidos  y  se  atreven  á  proclamar  la  moralidad!  Quédense  los  pro- 
gresistas y  los  revolucionarios  en  general  con  la  honra  que  les  resulta  de  atravesar 
I  un  lago  de  sangre  de  sus  antiguos  compañeros  para  estrechar  la  mano  de  sus  ver- 
I      dogos  y  alternar  con  ellos  en  paz  y  concordia  para  compartir  el  mando.  La  historia 

calificará  esta  detestable  coalición  con  la  dureza  que  merece. 
f         «Y  como  ai  aún  fuese  poco  lo  que  han  tenido  que  olvidar  los  hombres  del  poder, 
¡      todavía  hay  la  circunstancia  de  que  ese  mismo  duque  de  la  Torre,  como  senador 
M  Reino,  votó  que  D.  Juan  Prim,  su  compañero  en  el  Senado,  fuese  entregado  á  un 
\      c(»ifleJo  de  guerra  ordinario.  ¡Cuánta  dignidad  revelan  semejantes  transacciones! 
♦Ejerciendo  el  mando  tales  personas  y  habiéndose  apoderado  de  él  por  tales  me- 
dios, no  puede  ni  debe  obedecer  el  que  está  acostumbrado  á  proceder  siempre  hon- 
radamente: el  que,  como  yo,  se  enorgullece  de  no  haber  cometido  jamás  una  bas- 
tardía. 

«Por  eso  ni  siquiera  he  contestado  á  la  orden  en  que  D.  Juan  Prim  disponía  pa- 
sase de  cuartel  á  Canarias.  Yo  no  he  reconocido  ni  reconozco  semejante  Gobierno, 
hijo  de  una  sublevación  detestable.  Mi  leal  historia  militar  se  opone  á  ello.  Cuento 
cuarenta  años  de  servicio,  día  por  día;  juré  mi  bandera  como  cadete  en  el  regi- 
miento de  Zamora,  y  en  él  llegué  hasta  ponerme  los  tres  galones  de  coronel;  he 
hecho  la  guerra  civil  defendiendo  la  legitimidad  de  la  Reina,  derramando  mi 
sangre  en  cien  combates  en  los  campos  de  batalla  y  siendo  cinco  veces  herido: 
«nlseguida  hice  en  Cataluña  la  campaña  contra  los  enemigos  de  Isabel  II,  entonces 
también  coaligados  en  otra  coalición  repugnante;  cuatro  años  después  de  ceñir  la 
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faja  de  mariscal  de  campo  tuve  por  primera  vez  la  honra  de  ofrecerme  personal- 
mente á  los  pies  de  S.  M.,  de  modo  que  no  se  me  puede  acusar  de  haber  hecho  mi 
carrera  ni  en  las  antesalas  de  Palacio  ni  en  las  de.los  ministerios;  he  desempeñado 
mandos  de  importancia  en  circunstancias  difíciles,  defendiendo  el  orden  en  Jaén  y 
Málagíi  como  comandante  general;  he  estado  en  África,  á  cuya  campaña  faí  el 
primero  en  el  cuerpo  de  ejército  de  vanguardia,  tomando  parte  en  la  primera  ac- 
ción que  se  dio,  la  del  Serrallo,  y  permaneciendo  allí  con  el  mando  de  una  división 
hasta  cuatro  meses  después  de  terminarse  la  campaña;  mandé  más  tarde  la  expedi- 
ción que  fué  á  Méjico  y  se  apoderó  de  Vera-Cruz;  he  desempeñado  las  capitanías 
generales  de  Madrid,  Barcelona  y  Valencia;  en  Madrid  tuYe  que  oponerme  á  los  ma- 
nejos de  un  general  siempre  turbulento,  que  quis6  separar  de  sus  deberes  al  regi- 
miento de  Saboya;  en  Valencia  también  tuve  que  combatir  las  iatrigns  del  mismo 
general  que,  ayudado  de  otros,  pretendieron  sublevarme  las  tropas;  siempre  mi  es- 
pada se  ha  desenvainado  para  defender  el  Gobierno  nombrando  por  la  Reina,  y  nun- 
ca he  arrastrado  traidoramente  á  mis  subordinados  para  que  combatan  lo  que  ha- 
bían jurado  sostener.  Por  último,  jamás  me  he  pronunciado  en  contra  de  Gobiernos 
legítimos,  circunstancia  que  demuestra  lo  ajustada  que  ha  sido  siempre  mi  con- 
ducta á  lo  que  constituye  la  primera  obligación  de  un  militar:  ser  subordinado. 

»Por  eso,  tal  vez,  mi  carrera  ha  sido  menos  rápida  que  otras;  pero  por  eso  también 
puedo  levantar  mi  frente  muy  alta,  mirar  con  desden  los  encumbramientos  debidos 
á  faltas  que  me  avergonzada  de  haber  cometido,  y  negar  mi  obediencia  á  poderes 
militares  usurpadores.  Desde  que  juré  mi  bandera  como  cadete,  hasta  que  al  cesar 
en  el  mando  de  Valencia  fui  &  Pau  á  dar  cuenta  á  la  Reina  del  desempeño  de  mí 
cargo,  no  hay  en  mi  vida  mancha  alguna.  ¡Cómo  había  de  haber  empañado  mí 
historia  militar  con  la  debilidad  de  reconocer  á  lo  que  hoy  se  llama  Gobierno  en 
España! 

>No:  el  que  ha  tenido  la  fortuna  de  servir  á  su  patria  durante  todo  el  período  del 
glorioso  reinado  de  doña  Isabel  II,  sin  contagiarse  con  el  mal  ejemplo  de  de8aco^ 
dadas  ambiciones,  ha  de  seguir  noblemente  y  con  dignidad  al  lado  de  su  Reina, 
por  más  que  las  intrigas  de  unos  cuantos,  avezados  á  urdirlas  en  los  más  opuestos 
sentidos  y  con  el  desenfado  más  asombroso,  hayan  alejado  momentáneamente  del 
trono  de  San  Femando  á  la  heredera  de  cien  Reyes,  á  don*,  Isabel  II,  que  le  ocu- 
paba por  1»  legitimidad  de  su  derecho  y  por  la  voluntad  expresa  y  reiterada  en 
CJórtes  de  la  Nación. 

»SépalQ  el  país,  sépalo  el  ejército:  ese  país  y  ese  ejército  cuya  inmensa  mayoría 
ha  sido  sorprendida  en  el  éxito  de  una  menguada  sublevación  milifar,  iniciada  por 
un  Cuerpo  que  hasta  ahora  había  conservado  sus  honrosas.tradiciones,  fué  atizada 
por  los  que  ya  habían  explotado  otras  en  su  provecho.  Esa  sublevación  no  ha  sido 
fuerte, .  vigorosa  y  tenazmente  combatida  por  causas  que  no  es  de  este  momento 
discutir,  entre  las  cuales  figura  como  la  principal  la  de  no  haber  tenido  libertad  de 
obrar  los  que  podían  hacerlo.  De  otro  modo,  y  habiendo  permanecido  como  perma- 
necieron fieles'  á  la.  Reina  las  tropas  de  Aragón,  Cataluña,  Valencia,  Castilla  la 
Nueva,  Castilla  la  Vieja,  Galicia,  Extremadura,  Provincias  Vascongadas  y  Navana, 
distinto  habría  sido  el  resultado  de  la  revolución. 

»A  los  valientes  qué  componían  las  fuerzas  de  ésos  distritos  militares,  á  mis  com- 
pañeros de  armas,  se  dirigen  principalmente  mis  palabras;  quiero  que  ellos,  leales 
como  yo,  comprendan  que  el  decreto  que  me  borra  de  sus  filas  es  uno  de  los  abu- 
sos del  poder  bastardo  que  hoy  domina  en  España,  y  que  reconoce  por  única  cansa 
el  que  los  ambiciosos,  los  ingratos,  los  revolucionarios  no  pueden  mirar  sin  ira,  ni 
aun  de  lejos,  á  loa  que  no  han  incurrido  en  sus  mismos  defectos. 

»Por  lo  demás,  el  país  puede  juzgar  del  patrió  trico  desinterés  de  la  revolucíod  al 
ver  &  D.  Juan  Prim  nombrado  por  el  Gobierno  provisional,  de  que  forma  parte,  c«- 
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pitan  general  de  ejército.  ¡Brillante  modo  de  dar  ejemplo  de  subordinación!  iPoner- 
se  los  tres  entorchados  por  haber  contribuido  á  subvertir  el  orden! 

»La  revolución  que  ha  ocurrido  en  España  no  puede  satisfacer  á  los  intereses  » 
conservadores,  porque  ha  atacado  la  legitimidad  y  hasta  comprometido  la  unidad . 
religiosa  que  existia  al  par  de  la  unidad  monárquica:  tampoco  puede  satisfacer  á  loa 
demócratas,  á  quienes,  ha  tratado  y  trata  con  un  rigor  al  cual  no  tiene  derecho, 
porque  después  de  haber  logrado  el  mando,  les  dio  armas  para  que  le  ayudaran  á 
consolidarse,  y  cuando  se  consolidó,  les  fusila  inhumanamente  para  quitárselas. 
Cádiz  y  Málaga  son  cruentos  testigos  de  la  Verdad  de  esta  aserción.  El  Gobierno 
provisional,  sJgunos  de  cuyos  individuos  nos  acusaban  el  10  de  Abril  de  1864  de 
tirania,  ha  hecho  en  esas  dos  poblaciones  lo  que  nosotros  jamás  hemos  pensado  ai- 
quiera. 

»Ved  ahí  la  ley  de  la  expiación,  de  la  que  en  vano  pretenderá  el  Gobierno  provi- 
sional apartase.  Los  conservadores  le  detestan:  los  demócratas  le  miran  con  hor- 
ror. ¿Quién  queda  á  su  lado?  Sus  hechuras^  sus  patrocinados  solamente. 

»Y  no  puede  ser  otra  cosa.  El  propósito  de  ese  GoBierno  es  entregar  la  soberbia 
nación  española  á  un  Rey  extranjero:  la  nación  de  las  Navas,  la  que  se  batió  siete 
siglos  por  su  independei^cia,  la  de  San  Quintín  y  Trafalgar,  la  del  2  de  Mayo 
de  1808,  la  que  ha  sembrado  el  mundo  con  los  cadávares  de  sus  bravos  soldados  va, 
jara  que  viva  España  con  honra,  mendigando  un  Rey  de  puerta  en  puerta;  un  Rey 
que  no  hable  nuestra  lenglia,  un  Rey  extranjero,  pero  que  conserve  á  D.  Juan  Prim 
y  al  duque  de  la  Torre  sus  entorchados,  sus  cruces,  sus  honores,  sus  títulos. 

»Esto  no  sucederá:  ni  el  pueblo  ni  el  ejército  lo  consentirán,  pues  los  grandes 
pueblos  no  toleran  las  grandes  iniquidades,  porque  la  idea  de  la  justicia  está  gra- 
bada por  el  dedo  de  Dios  en  el  corazón  de  todos  los  hombres. 

»La  expiación  vendrá:  vendrá  sin  remedio.  Acaso  tarde  menos  que  lo  que  algu- 
nos desearían.  Entretanto,  mi  espada  está  y  estará  siempre  al  lado  de  los  buenos  y 
al  servicio  de  mi  Reina.  , 

»Paris,  21  de  Enero  de  l869.— El  teniente  general,  Manuel  Gasseí.» 

Después  de  este  manifiesto,  obedeciéndolas  órdenes  de  Cbeste,  se  ocupó     otndmieatoiGu. 
Gasset  de  formar  juntas  secretas  militares  en  Zaragoza,  Barcelona  y.  Valencia,  SuiuBTMftlwd» 
encaminéuadose  después  á  la  frontera  de  Cataluña,  y  Situándose  en  un  pueblo  '» «»««>»eion. 
llamado  Illas,  entre  Bourg-madáme  y  Puigcerdá,  pasando  luego  á  Perpiñan,  á 
cuyos  puntos  acudieron  personas  que  solicitaban  ponerse  de  acuerdo  con  el     • 
general  isabelino  y  trabajar  en  pro  de  la  Restauración;  pero  la  marcha  á  España 
del  conde  de  Cbeste  parajizó  los  trabajos  y  dio  margen  á  que  el  Gobierno  nota- 
ra la  conjura  y  desterrase  á  varios  geneíales,  brigadieres,  jefes  y  no  pocos  su- 
balternos pertenecientes  al  regimiento  de  Luchana,  áquienes  se  les  formó  causa. 
Hubo  un  momento  de  vacilaciones,  porque  faltaba  jefe  que  se  encargara  de  la 
dirección  de  los  trabajos,  y  en  este  estado  llamó  la  Reina  á  París  á  los  genera- 
les Galonge,  Reina  y  Gasset,  los  cuales,  después 'de  haber  acudido  á  la  cita,  se 
conferenció  detenidamente,  á  fin  de  buscar  la  manera  de  reanudar  los  trabajos 
rertauradores,  los  cuales  se  emprendieron  bajo  la  dirección  del  general  Calón-» 
ge;  pero  hubieron  de  interrumpirse,  pues  el  Gobierno  francés  mandó  internar  á 
los  principales  agentes  de  la  Restauración.  Gasset  no  perdía  el  tiempo  á  pesar 
de  no  recibir  instrucciones  de  nadie.  Hallándose  en  las  montañas  de  Cataluña, 
jecibió  comisiones  de  los  carlistas,  que  Je  llevaban  estados  de  fuerzas  en  núme* 
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ro  de  cinco  6  seis  mil  hombre»,  de  los  cuales  po.dia  disponer  en  la  parte  de  Vi^ 
con  sus  jefes  respectivos  si  se  verificaba  un  movimiento  para  restaurar  el  Tro- 
no de  la  Reina  Isabel,  pues  sustentaban  la  convicción  de  que  sería  una  opera- 
ción que  podria  llevarse  á  cabo  en  pocos  dias,  y  decian  que,  aun  cuando  habían 
sido  carlistas  durante  la  guerra  civil  pasada,  no  olvidaban  los  estragos  que  ba- 
bia  ocasionado  la  guerra- j  las  ventajas  que  obtuvieron  después  que  se  decla- 
ró la  paz  en  aquellas  ásperas  montañas,  en  las  que  eran  ellos  los  dominadores. 
Hablaban  mal  de  D.  Carlos,  á  quien  acusaban  de  ambicioso,  y  temian  que  los 
volviese  á  comprometer  empeñándoles  en  una  nueva  guerra,  la  cual  podñ- 
ser  larga  y  sangrienta,  por  lo  que  deseaban  un  movimiento  restaurador  y  evi- 
tar que  D.  Garlos  los  obligase  á  una  nueva  campaña,  de  la  que  no  podrían  des- 
ligarse, mayormente  cuando  les  era  imposible  permanecer  en  la  indiferenda 
observando  el  estado  misero  en  que  se  encontraba  el  país  y  la  persecución  qoe 
experimentaba  el  catolicismo.  El  general  Gasset  no  pudo  responder  nada  eon- 
creto  ni  afirmativo,  pues  carecía  de  la  autorización  necesaria  para  deliberar  por 
cuenta  propia,  aunque  se  concretó  á  dar  esperanzas  y  á  tomar  nota  circunstan- 
.ciada  de  los  elementos' con  que  podia  contarse,  á  fin  de  dar  cuenta  de  todo  á 
la  Reina  y  al  general  Calonge. 
PwMcndoneteoatni      Así  las  cosas,  cl  GoMemo  provisional  daba  de  baja  en  el  ejército  español  al 
¿  condt  di  chwte.     (jqqJq  ¿g  Chosto  por  el  delito  de  inobediencia,  mas  lo  verificó  sin  atender  á  las 
prescripciones  establecidas  en  la  Ordenanza;  pero  así  y  todo  le  prendieron,  le 
hicieron  atravesar  la  mitad  de  España  entre  guardias  civiles  y  le  pusieron  cen* 
tinelas  hasta  en  los  pies  de  la  cama  donde  debía  reposar,  para  enceirarle  des- 
pués en  un  castillo  junto  ál  mar.  En  una  exposición  razonada  que  el  conde  de 
Gheste  dirigía  desde  Cádiz  al  presidente  del  Consejo  de  ministros,  se  enconW 
ban  estas  reflexiones:  <vSl  que  suscribe  nunca  dictó  aquellas  providencias,  aun- 
»qu6  alguna  vez,  como  autoridad  sujeta  al  ministro  de  la  Guerra,  tuviera  que 
«encargarse  de  su  triste  cumplimiento.  Su  parecer  no  era  aquel  respecto  del 
«castigo  que  algunos  generales  sufrieron;  y  si  en  su  mano  hubiera  estado,  ha- 
»bria  preferido  que  hubieran  roto  el  pecho  de  los  culi>ables  las  balas  que  atra- 
»vesaron  el  indomable  y  generoso  del  vencedor  de  Belascoain,  á  ver  rodando 
»por  el  polvo  de  los  calabozos,  á  la  vista  de  los  soldados  bisónos,  los  triples  en- 
«torchados  de  las  mayores  dignidades  de  la  milicia.  En  la  profesión  de  la  g^o- 
>>ria  y  de  la  muerte,  por  duros  que  los  trances  sean,  sólo  lo  grande  es  helio 
El  Gobierno  provisional,  al  privar  del  bastón  de  mando  al  general  Pezuela,  to- 
mó una  medida  que  le  pareció  convenible,  y  dada  la  conformidad  de  Gheste 
con  aquella  sentencia,  no  pudo  imaginarse  que  desques  de  tenerlo  privado  por 
más  de  cinco  meses  de  sus  sueldos,  ventajas  y  honores,  considerándole  en 
todo  como  un  simple  particular,  y  teniendo  en  cuenta  la  seguridad  de  los  nue- 
vos derechos  personales,  con  tan  ruidosos  adjetivos  ponderados,  fuese  redoddo 
á  prisión.  Por  eso  pedia  que  le  dejasen  acabar  en  paz  sus  dias  como  simple  par- 
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tieolsr,  «sin  prevaricación  y  sin  deshonra,  en  la  oscoñdad  que  buscaba  y  que  le 
jagradaba.>>  £1  fiscal  que  actuaba  en  la  causa  del  conde  de  Gheste  pidid  sobre- 
aeimienU),  porque  no  encontraba  motivo  para  elevarlo  á  proceso  j  consejo  de 
goerra  por  falta  de  culpa,  j  anadia  que  se  le  diera  el  relief,  señalándole  el 
cnaitei  que  el  Regente  tuviera  por  conveniente. 
Mientras  tanto  continuaban  en  París  los  trabajos  sobre  Restauración,  llegan-     Pnotan  m  tt»b»- 

JM  mtanndom. 

do  á  Bórdeos  el  general  Lersundi  procedente  de  Deva,  por  haber/ sido  llamado, 
pw  S.  M.  á  París,  adonde  acudió.  Manifestóle  S.  M.  que  era  su  deseo  que  se 
encargíBse  de  la  dirección  de  los  trabajos,  encargo  que  aceptó;  formándose  al 
eüBcto  una  Junta  presidida  por  dicho  general,  de  la  que  formaban  parte  D.  Mar- 
tin Belda  y  general  Gasset,  y  como  secretario  D.  Tomás  Rodriguez  Rubí;  lo 
«Mi  no  impedia  que  algunas  otras  personas  de  calidad  residentes  en  París  asis- 
tiesen á  las  diferentes  reuniones  que  se  celebraban  en  el  palacio  Mirabeau,  que 
«i  la  residencia  de  D.  Alejandro  Mon. 

La  dirección  del  general  Lersundi  fué  poco  lisonjera  para  la  Reina  y  para  s««iieMf«  unaa- 
loa  amantes  y  defensores  de  la  Restauración;  el  general  Lersundi  no  desplega- 
bala  actividad  que  exigían  las  circuntancias,  por  lo  que  S.  M.  manifestaba  su 
desagrado  y  su  deseo  de  que  otra  persona  se  encargase  de  aquellos  trabajos, 
que  el  general  vizcaíno  dirigía  con  tan  mal  suceso.  Ya  por  aquellos  dias  corrian 
nuaores  de  que  S.  M.  deeaba  abdicar  sus  derechos,  en  la  persona  de  su  hijo  el 
Príncipe  de  Asturias  D.  Alfonso  ^  Borbon. 

Esta  ceremonia  íntima  se  verificó  en  el  mismo  palacio  que  posee  la  Reina  Acto  Nitcue  i»  u 
de  España  y  conocido  con  el  nombre  de  Basilewski,  á  cuyo  recinto  acudieron 
l(s  amigos  que  hablan  permanecido  leales  á  S.  M.  Reunidos  todos  en  el  gran 
salón,  apareció  doña  Isabel  n  ciñendo  un  elegante  traje,  color  de  rosa,  cubierto 
de  encajes  blancos,  y  luciendo  un  espléndido  adorno  de  perlas  en  la  cabeza  y 
los  hombros.  Situóse  á  su  derecha  el  entonces  Príncipe  de  Asturias  D.  Al- 
fonso de  Borbon,  vistiendo  levita  negra  y  pantalón  del  mismo  color,  y  el  más 
joven  y  el  único  superviviente  de  Carlos  IV,  el  Infante  D.  Sebastian.  A  la  iz- 
quierda de  la  Reina  se  colocó  doña  María  Cristina,  las  Infantas  y  el  conde  de 
Aquila.  Los  concunentes  á  esta  solemmdad  fueron,  además  de  los  generales 
Letsandi,  Gasset,  Reina  y  San  Román,  los  duques  de  Medinaceli,  de  Sexto,  de 
.  Riáosares,  de  Arco,  de  Rivas,  de  Ripalda;  los  marqueses  de  Bedmar,  de  Gasa- 
Irajo,  Bogaraya,  Peña-Florida;  los  condes  de  Santa  Marca,  dé  Goyeneche,  de 
Ezpeleta;  los  señores  de  Albarate,  Rubio,  de  Güell  y  Renté,  Rubí,  Albacete, 
Gatierrez  de  la  Vega,  Coello,  etc.,  etc.  En  presencia  de  esta  aristocrática  reunión 
leyó  la  Reina  un  manifiesto  dirigido  á  la  nación  española,  en  el  que  trazaba 
los  actos  más  memorables  de  sus  treinta  y  cinco  años  de  reinado.  Su  acento  fué 
tranquilo  y  reposado,  y  hasta  pareció  sonreirse,  como  la  mujer  que  pretende 
enaijenarse  de  la  idea  del  sacrificio.  Terminada  la  lectura,  todos  los  alK  pre- 
sentes firmaron  el  regio  documento,  y  terminó  la  ceremonia  con  un  respetuoso 
vm»  í,  71 
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besamos.  La  Reina,  cediendo  á  su  hijo  el  Trono  y  sos  derechos  poliücos,  de- 
claró que  entendía  conservar  sobre  D,  Alfonso  todos  sus  -derechos  civiles;  i»o- 
metió  ser  la  salvaguardia  del  Principe  mientras  residiera  fuera  de  su  patria, 
hasta  que 'proclamado  por  un  Gobierno  y  Cortes  representantes  del  voto  de  la 
Nación,  lo  entregase.  Ofreció  inculcar  en  su  joven  inteligencia  las  ideas  gene- 
rosas y  levantadas  que  estaban  en  armonía  con  sus  inclinaciones  naturales,  y 
que  le  harian  digno  de  ceñir  la  corona  de  San  Fernando,  y  de  suceder  á  los  Al- 
fonsos, sus  predecesores,  que  legaron  álá  patria  glorias  imperecederas.  Ctm 
esta  ilustre  señora  que  Alfonso  XU  debía  ser  desde  aquel  momento  el  verdade- 
ro Rey  de  los  españoles  y  no  Rey  de  un  partido.  En  señal  de  homenaje,  la  Rei- 
na Cristma,  el  Infante  D.  Sebastian  y  las  Infantas  besaron  las  manos  del  joven 
y  nuevo  Rey.  Un  periódico  francés,  que  se  ocupó  detenidamente  de  la  ceremo- 
nia, refirió  que  tan  pronto  como  terminó  el  acto,  D.  Alfonso  tbmó  de  la  mano  al 
duque  de  Sexto,  á  quien  no  había  visto  hacía  bastante  tiempo,  y  que  le  dijo 
con  la  candidez  propia  de  sus  pocos  años  y  sin  curarse  para  nada  de  la  políti- 
ca; «Tú  no  has  visto  mi  nuevo  velocípedo.  Es  necesario  que  yo  te  lo  enseñe.» 

Después  de  haberse  efectuado  la  abdicación,  el  general  Lersundi  se  emanci- 
pó de  los  poderes  que  la  Reina  le  había  entregado,  por  haber  sido  uno  de  los 
que  m&s  enérgicamente  se  habían  opuesto  á  este  acto,  de  lo  cual  había  sido 
partidario  el  Emperador  Napoleón,  y  acaso  el  consejo  del  Monarca  francés 
fué  lo  que  decidió  á  la  Reina  á  dar  este  paso^  sobre  el  cual  estuvo  luchando 
largo  tiempo. 

Míétras  tanto  el  Trono  de  San  Femando  permanecía  huérfano,  y  á  la  vez 
que  los  diplomáticos  de  la  revolución  gestionaban  un  Rey  para  llenar  este  va- 
do, el  partido  carlista  tomaba  alientos  y  trabajaba  ardorosamente  para  traer  S! 
España  un  vastago  de  aquel  Pretendiente  que  nos  tuvo  envueltos  en  una  guer- 
ra civil  por  espacio  de  siete  años.  El  aspirante  á  la  tradición,  D.  Garlos  de  Bor- 
bon  y  de  Este,  invocando  el  principio  de  la  legitimidad,  propagó  por  todos  los 
confínes  de  España  una  carta  que  dirigía  á  su  hermano  D.  Alfonso,  que  tenía 
todo  el  sabor  de  ún  manifiesto.  Este  documento  propendía  á  cautivar  la  ima- 
ginación de  los  españoles  con  un  sentimiento  de  rectitud,  moralidad  y  libe- 
ralismo, de  todo  lo  cual  ha  dado  pocas  señales  durante  la  sangrienta  carrera 
de  sus  pretensiones.  Este  manifiesto,  y  el  convencimiento  que  se  tenk  de 
quejel  general  Cabrera,  modificando  sus  ideas,  llevaba  la  principal  parte  en 
la  dirección  de  los  asuntos,  sedujeron  k  muchos  liberales,  que  úe  adhieron 
&  la  bandera  carlista,  prefiriéndola  al  sistema  desolador  que  se  avecinaba  á 
paso  de  gigante  sobre  esta  desventurada  Nación.  En  esta  carta  decía  el  nue- 
vo-Pretendiente  que  no  hablaba  solamente  al  «hermano  de  su  corazón,»  sino 
á  todos  los  españoles,  sin  excepción  ninguna,  «qae  también  son  mis  hu- 
manos,» decía.  No  quería  presentarse  á  España  como  Pretendiente  á  la  co* 
lona,  mayormente  cuando  creía  que  la  cwona  estaba  ya  puesta  sobre  su  frente 
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»por  la  santa  mano  de  la  ley.  Con  ese  derecho  nací,  prosegoia,  que  es  al  pro- 
ipio  tiempo  obligación  sagrada;  mas  deseo  qne  ese  derecho  mió  sea  confír- 
>mado  por  el  amor  de  mi  pueblo.  Mi  obligación,  por  lo  demás,  es  consagrar 
»á  este  pueblo  todos  mis  pensamientos  y  todas  mis  fuerzas,  «es  morir  por 
»él  6  salvarle. »  Tampoco  quería  ser  Rey  de  un  partido,  lo  cual  consideraba  de- 
gradante; no  rechazaba  ni  aun  aquellos  que  se  llamaban  sus  enemigos,  porque 
decia  que  un  Rey  no  debía  tener  enemigos.  «A  todos  llamo,  añadía,  aun  á 
»loB  que  parecen  más  extraviados.»  Demostraba  que  conocía  las  grandes  difi- 
cultades que  habia  que  vencer  para  la  salvación  de  la  patria,  para  lo  cual  pe- 
dia el  consejo  de  los  «varones  más  impárciales  y  justos  del  Reino;»  quería  el 
anewrso  de  todo  el  Reino  Qongregado  en  Cortes,  que  verdaderamente  representa- 
sen todas  sus  fuerzas  vivas  y  todos  sus  elementos  conservadores»  Comprendía 
que  cada  siglo  tenía  sus  Intimas  aspiraciones,  y  que  la  España  antigua  nece- 
sitaba grandes  reformas.  Quería  la  unidad  católica;  se  manifestaba  partidario 
de  la  descentralización.  Lamentándose  déla  situación  de  la  Hacienda,  decia: 
«si  el  país  está  pobre,  vivan  pobremente  hasta  los  ministros,  hasta  el  mismo 
»Rey,  que  debe  acordarse  deD.  Enrique  el  Doliente.»  No  quería  libertad  de- 
comercío;  quería  instituciones  nuevas  si  las  antiguas  no  bastaban;  justicia 
ignal  para  todos,  y  de  esta  manera,  es  decir,  pensando  de  este  modo,  antojáJba- 
sele  ser  ñel  á  las  buenas  tradiciones  de  la  antigua  y  gloríosa  Monarquía  espa- 
ñola, y  creía  ser  al  mismo  tiempo  hombre  que  no  desatendía  lo  porvenir. 
.  Este  maniñesto  fué  muy  leído  en  toda  la  Península,  y  poco  después  en  UI-'  PropeddgMiktdui 
tramar,  y  como  antes  expresé,  contribuyó  á  que  muchos  viesen  en  las  decía-  bm  nniMiouriM  d^ 
raciones  del  Pretendiente  una  esperanza  para  la  patria,  por  más  que  los  hom- 
bres de  agudo  entendimiento  notasen  en  aquel  escrito  la  ilustrada  y  correc- 
ta pluma  de  Aparici  y  Guijarro,  uno  de  los  más  esforzados  campeones  del 
duque  de  Madrid.  El  manifiesto  carlista  se  comentaba  y  se  leía  con  avidez, 
mientras  que  los  revolucionarios  le  denostaban  en  la  prensa  y  zaherian  á  su 
autor  buscando  el  ridiculo  y  procurando  demostrar  en  las  Cortes  la  imposibi- 
lidad de  que  D.  Garlos  pudiera  tener  prosélitos,  sin  considerar  que  los  mismos 
que  esto  afirmaban  eran  los  que  más  afanosamente  iban  poco  á  poco  abriendo 
las  puertas  á  la  Monarquía  absoluta.  Y  cuenta  con  que  los  que  más  se  mofa- 
lien  del  candidato  absolutista  eran  jiquellos  que  debieran  enmudecer,  porque 
algunas  principalidades  conspiradoras  para  derrocar  la  Monarquía  de  doña 
Isabel  II,  buscando  una  personalidad  que  oponer  á  la  Reina,  no  vacilaron  en 
risitar  á  O.  Carlos,  en  manifestarle  sus  quejas  y  en  ofrecerle  su  apoyo  para 
qne  pudiera  subir  al  Trono  que  no  lograron  sus  padres,  y  de  esta  manera 
iban  á  rendir  pleitesía  á  la  tradición  que  antes  habían  combatido.  Estas  pláticas, 
escondidas  en  los  pliegues  de  una  misteriosa  vergüenza,  se  verificaron  en  Lon- 
dres cuando  D.  Garlos  no  contaba  más  que  diez  y  nueve  años,  y  cuando  su 
padre  D.  Juan  no  habia  renunciado  sus  pretendidos  derechos  á  la  Corona  de 
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EspaQa.  Me  cuAntan  que  su  contestación  faé  severa  y  sesuda,  porque  persis- 
tente en  sus  principios  absolutistas,  manifestó  que  no  podia  reinar  en  España 
bajo  las  condiciones  que  le  proponían. 
ánuputidufaM.  La  carta -maniñesto  de  D.  Garlos  era  ya  documento  madurado  en  la  rene- 

<  xión,  pues  para  este  propósito  abdicó  D.  Juan,  y  para  este  empeño  dirigió  d» 
C^los,  á  principios  de  Julio  de  1868,  á  varias  personas  devotas  á  sus  prind- 
pios,  la  siguiente  carta:  «Mi  estimado...  Las  últimas  insurrecciones  y  las  cir- 
»cunstaúcias  políticas  y  financieras  de  España  crearán  próximas  y  gravísimas 
^eventualidades.— Esta  es  la  convicción  general  de  amigos  y  adversarios.— Ifi 
>deseo  y  mi  deber  es  salvar  á  nuestro  país  de  las  horribles  escenas  de  un  93 
«español.— Cqu  tal  objeto  celebraré  en  Londres  el  2Q  de  Julio  un  Consejo  de 
«personas  ilustradas  que  fueron  siempre  fieles  á  nuestros  principios. — Son  tan- 
>tas  las  pruebas  de  adhesión  que  has  dado,  que  cuento  con  tu  concurso  per- 
»sonal  y  con  tus  luces  en  esta  y  primera  etapa  de  mi  vida  política.— Te  apré- 
sela mucho,  Oáflos.y> 
e^^mt^L  ^^^  convocados  llegaron  á  Londres  el  20  de  Julio,  y  á  las  once  de  la  ma^ 
ea  pnMBd»  de  don  na  del  mismo  dia  se  encontraban  reunidos  en  la  fonda  en  que  residía  el  duque 

Callo». 

de  Madrid,  y  después  de  haber  esperado  algunos  minutos  salió  á  recibirles  «1 
hijo  (|e  D.  Juan,  al  cual  tributaron  el  homenaje  de  Rey;  y  cuenta  que  cuando 
esto  pasaba  todavía  era  Reina  de  España  doña  Isabel  n  de  Borbon.  Las  prime- 
ras palabras  de  D.  Garlos  fueron  para  expresar  lo  mucho  que  le  dolia  que  don 
Ramón  Cabrera  no  pudiese  asistir  á  aquella  Junta  por  encontrarse  gravemente 
enfermo.  «Pero  por  mucho  que  yo  lamente,  dijo,  esta  ausencia  y  las  luces  de 
»tan  ilustre  y  experimentado  consejero,  los  asuntos  de  España  piden  nuestia 
«diligencia,  y  há  menester  que  tomemos  resoluciones  que,  allanando  el  campo 
»por  donde  ha  de  caminar  la  legitimidad,  ahorremos  á  la  Nación  española  los 
»dias  desventurados  que  se  aproximarí  y  las  lágrimas  que  van  á  hacer  derra- 
»mar  las  locuras  de  los  revolucionarios.»  Dichas  estas  cosas,  pidió  Consejo. 

^.  BfaaTtaido  c«.  Encoutrábase  allí  un  acreditado  jurisconsulto  aragonés,  llamado  D.  Biaive- 
nido  Gomin,  que  aseguró,  según  las  leyes  que  babia  meditado,  que  el  derecho 
español  y  la  ley  fundamental  de  sucesión  colocaban  la  Corona  de  España  en 
las  sienes  de  D.  Garlos,  y  que  las  circunstancias  exigían  la  realización  de  este 
hecho,,  porque  así  lo  pedian  el  interés  de  la  patria,  el  brillo  del  catolicismo  y  h 
libertad  de  la  Iglesia.  No  pertenece  á  la  historia  debatir  rata  cuestión  de  dere- 
cho, sino  apuntar  los  sucesos,  dejando  para  otros  lugares  la  meditación  y  la 
filosofía  de  cuestión  tan  añeja  y  sustancialmente  sancionada. 

••>!  **"°*  **** '~'  ^^^*  «atónces  D.  Carlos,  y  lo  demostró  á  sus  parciales  allí  reunidos,  que  no 
habia  derecho  que  no  implicase  deberes,  y  que  aunque  conocía  los  suyos,  de- 
seaba escuchar  las  observaciones  de  sus  amigos,  á  fin 'de  resolver  cuáles  ha- 
bían de  ser  los  medios  que  debían  conducirle  al  logro  de  sus  legítimas  espe- 
ranzas. 
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Creyeron  los  asistentes  que  era  necesario  dar  la  batalla  con  los  mismos  ele-  ^^^  a*  •»  »«■ 
montos  7  Is^s  mismas  armas  que  empleaban  sus  enemigos;  oponer  publicistas  . 
á  los  publicistas,  oradores  á  los  oradores,  doctrinas  sanas  y  eficaces  á  las  fala- 
ces 7  deslumbradoras  de  los  que  tenian  el  poder  6  esperaban  heredarle  dentro 
del  palenque  del  sistema  representativo.  Se  decidió  que  los  carlistas  busca- 
sen el  sufragio  de  sos  adeptos  para  ir  al  Parlamento,  que  los  periódicos  levan- 
tasen la  bandera,  que  se  hiciese  una  diligente  propaganda,  y  que  se  diese  á  co- 
nocer á  los  españoles  sus  derechos  y  sus  prendas  personales.  En  esta  reunión 
faé  donde  adoptó  D.  Carlos  el  título  de  duque  de  Madrid,  y  donde  resolvió  pu- 
blicar el  manifiesto  en  forma  de  carta  dirigida  á  su  hermano,  de  la  ciial  he 
dado  cuenta  más  arriba. 

Los  sucesos  de  España  se  precipitaron,  y  hubo  D.  Garlos  de  suspender  la  pu-  ,„*^^^*  °*  ^' 
blicacion  de  la  carta,  pero  le  inspiraron  la  idea  de  que  abandonase  su  residen- 
cia de  Gratz  y  buscase  otra  más  vecina  á  España,  y  se  trasladó  á  París,  hos- 
pedándose en  la  habitación  de  la  rué  Chaveau  LaOarde,  en  donde  muchos  es- 
pañoles fueron  á  visitarle,  unos  por  afecto  decidido  y  otros  por  curiosidad;  pero 
es  lo  cierto  que  de  allí  sallan  para  que  se  desbaratasen  las  lenguas  en  diti- 
rambos, ponderando  cosas  y  actos  que  preparaba  el  Pretendiente,  á  fin  de  que 
se  pintaran  como  verdaderas. 

Hubo  otra  segunda  reunión  más  numerosa  que  la  de  Londres,  y  á  la  que  acu-  ^^^  ««Toettori. 
dieron,  no  solamente  de  España,  sino  de  los  diferentes  puntos  de  Eiiropa  en 
donde  estaban  emigrados  todavía  los  antiguos  carlistas,  y  en  esta  junta  fué 
D.  Garlos  proclamado  Rey  por  su  gente,  y  empezaron  á  organizarse  los  traba- 
jos que  dieron  al  fin  los  tristes  resultados  que  todos  hemos  presenciado. 

Después  de  esto  circularon  por  España  los  encomios  respecto  á  D.  Carlos,  y     k»*"»  qn»  toce 

,  ...         .,  ,        ,„-.         ..        -,..  ..        ,,^  GnijtnodeD.  Cátl«». 

qmen  mas  contribuyó  a  realzarlo  fué  Apansí  y  Guijarro,  que  hizo  del  Preten- 
diente una  pintura  extremadamente  fascinadora,  pintura  que  borró  la  mano 
del  tiempo,  despojando  al  cuadro  de  aquellos  colores  que  estampó  el  entu- 
siasmo del  artista,  sacando  de  su  quicio  la  verdad.  Ya  verán  mis  leyen- 
tes el  contraste  á  medida  que  se  narren  los  sucesos  de  la  guerra,  y  com-, 
prenderán  que  la  obra  de  Guijarro  fué  tan  industriosa  como  artísticas,  por- 
que entonces  convenía,  ó  porque  copió  un  modelo  al  través  de  una  luz  fal- 
sa, cuyo  error  reconoció  muy  tarde,  y  que  acaso  fué  la  causa  de  sus  dolores 
acerbos  y  de  su  muerte  angustiosa  y  prematura.  «Imaginad,  decia  Aparisi 
>y  Guijarro  retratando  al  Rey  de  sus  ensueños,  un  hombre  que  siente  exa- 
»gerada  repugnancia  hacia  el  lujo  insolente  y  la  pompa  ceremoniosa,  por  lo 
»coal,  y  por  la  razón  de  su  condición,  esquiva  concurrir  á  festines  opíparos 
>y  á  brillantes  reuniones..  Supongo  que  ese  hombre  no  se  encuentre  á  gus- 
>to  sino  en  su  condición  oscura,  casi  arrimada  á  la  pobreza,  viviendo  pn- 
)wamente  entre  pocos  y  buenos  amigos;  y  aseguro,  sin  embargo,  que  ese 
>hombre  asistiría  á  las  reuniones  de  Chaveau  LaOarde,  y  siempre  le  pare- 
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»cerían  breves  las  largas  horas  c[ue  en  ellas  pasaba.  Todo  es  ejemplar  en  aque- 
»lla  casa;  sobria  la  comida,  modesto  ¿1  vestir,  cordial  y  sencillísimo  en  el  tra- 
cto. Parece  que  se  respira  el  ambiente  de  la  virtud  antigua  bajo  aquel  amable 
»techo...  Yo  no  conozco  corazón  más  noble  y  más  sano  que  el  de  D.  Carlos; 
»en  largas  horas  de  conversación  política  y  arrebatada,  he  procurado  muchas 
»veces  herir  sus  fibras;  siempre  despiden  grandes  sonidos;  vive  en  París,  don- 
»de  el  placer  por  todas  partes  solicita  el  corazón  de  la  juventud,  y  pasa  traba- 
»jando  el  dia  entero  y  al  lado  de  su  amadísima  esposa  las  veladas  largas  de  la 
y^noche.  ¿Qué  pasión  6  qué  pensamiento  domina  á  este  joven?  Le  domina  el 
♦pensamiento  de  España  y  le  agita  algún  sueño  de  glorias.—Si  dijera  que  es 
»un  sabio,  mentiría;  pero  observé  que  su  entendimiento  es  claro  y  su  critciio 
»seguro.  Le  he  oido  observaciones  que  me  parecieron,  no  ya  atinadas,  sino 
^>profundas,  y  he  advertido  que  cuando  delante  de  él  se  encarecen  altos  hechos 
»ó  se  citan  frases  sublimes,  el  hecho  y  la  frase  le  parecen  naturales,  como  si 
«tuviese  el  entendimiento  y  el  corazón  al  nivel  de  toda  grandeza.  Conaste 
»el  principal  atractivo  del  Príncipe  el  que  une,  al  candor  de  la  juventud,  der- 
ata reserva,  más  propia  de  los  años  maduros,  y  parece  hermanar  la  docilidad 
>X]tte  pido  consejos,  con  la  entereza  que  afirma  resoluciones  inquebrantables. 
v>Cuando  se  inclina,  digámoslo  así,  y  habla  en  la  expansión  de  su  alma,  el  jé- 
»ven  bueno  y  candoroso  se  hace  querer;  cuando  iergue  la  frente  y  agita  la  ca- 
»beza,  resalta  el  Rey  é  infunde  respeto.» 
El  que  publicaba  estas  cosas,  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro,  no  estaba  seguro  de 

lefiumidad.  Ja  legitimidad  del  I^ey^ cuyas  dotes  encarecía;  miraba  con  tal  respeto  la  cues- 

tión de  legitimidad,  que  dos  años  antes  de  su  muerte  tuvo  la  franqueza  de  de- 
cir y  publicar  «que  la  estaba  estudiando.»  No  eran  tantas  ni  tan  distinguidas 
las  prendas  de  D.  Carlos,  según  las  noticias  que  menudamente  tengo  recogidas 
por  personas  imparciales,  y  aun  por  los  mismos  carlistas  que  de  cerca  le  han 
estudiado.  Pudo,  en  los  albores  de  su  juventud,  ser  tan  modesto  como  se  lo 
permitía  la  oscuridad  de  su  posición,  pero  el  tiempo  y  el  prosélitísmo  le  desva- 
necieron. Aun  sieido  joven  imberbe  no  pudo  disfrazar  su  ambición,  queriendo 
darse  el  título  de  Rey  antes  que  su  padre  hubiese  abdicado,  para  lo  cual  ges- 
tionaba con  el  general  Cabrera,  porque  por  aquellos  días  sustentaba  con  él  re- 
laciones muy  cordiales,  y  le  adulaba  en  términos  que  le  llamaba  en  sus  cartas 
columna  triangular,  ilustre  héroe;  añadiendo:  «te  aprecio  cada  dia  más...;  te 
»suplico  me  tengas  siempre  al  corriente  de  tu  salud,  que  me  es  tan  preciosa;» 
todo  lo  cual  quería  decir  que  el  acto  de  su  soñada  proclamación  no  podia  pasar 
sin  el  visto  bueno  de  D.  Ramón  Cabrera. 

ctóíüríy  i  M  «1^  ^  general  carlista  tenía  motivos  fundados  para  mirar  á  esta  familia  con  sin- 
gular prevención;  con  tanto  más  fundamento,  que  las  relaciones  del  caadülo 
tortosino  con  D.  Carlos  y  su  familia  empezaron  con  un  desaire  que  jamás  oM- 
áó  Cabrera.  Para  demostrarlo  tengo  que  referir  cosas  que  pasaron  en  el 
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año  de  1861 ,  en  cuya  primavera,  el  general  carlista,  acompañado  de  sn  esposa 
7  de  so  secretario,  La  Llana,  se  encaminó  á  Praga  con  el  propósito  de  visitar 
á  la  Infanta  doña  Beatriz,  conocer  á  los  dos  hijos  y  aconsejarles  lo  que  mejor 
conviniese,  ^abidor  de  las  pretensiones  de  la  familia  proscripta.  La  Llana,  en- 
trando las  tarjetas  de  los  condes  de  Morella,  acudió  el  primero  á  palacio,  á 
fin  de  avisar  la  visita  y  pedir  hora  para  ella;  pero  no  logró  ver  á  la  madre  ni  á 
los  jóvenes  D.  Carlos  y.D.  Alfonso,  y  hubo  Cabrera  de  renunciar  á  la  visita 
porque  el  gentil-hombre,  marqués  de  Mouza,  expresó  claramente  á  La  Llana 
que  ni  el  general  ni  su  señora  serian  recibidos.  '  • 

El  desairado  matrimonio  se  encaminó,  entonces  á  Trieste  y  habló  con  la  viu-  iTtnuwiM. 
da  de  D.  Carlos,  la  cual  no  pudo  menos  de  manifestar  su  asombro  al  oir  de  los 
labios  de  La  Llana  el  resultado  que  habia  tenido  su  generoso  empeño.  Cuando 
las  cosas  fueron  más  adelante,  la  Infanta  doña  Beatriz  hubo  de  haber  conocido 
su  felta  y  se  valió  de  D.  Ramón  Capdevila,  preceptor  del  joven  D.  Carlos,  para 
reparar  aquella  desatención  poco  meditada,  y  mandS  que  escribiese  á  Cabrera 
en  son  de  arrepentimiento,  lo  cual  ejecutó  Capdevila,  incluyendo  dentro  de  la 
epístola  dos  fotografías  con  los  retratos  de  los  niños;  pero  L»  Llana  contestó 
desaprobando  la  manera  de  buscar  la  reparación  después  de  lo  ocurrido  en  Pra- 
ga. iCoál  habia  sido  el  motivo  de  aquel  desaire?  La  Infanta  doña  Beatriz  abri- 
gaba la  persuasión  de  que  Cabrera  era  el  mentor  de  D,  Juan,  y  creia  que  éste 
proyectaba  arrebatar  á  sus  hijos  y  que  Cabrera  era  el  instrumento  para  el  rap- 
to. Sin  embargo,  andando  el  tiempo  hubo  avenencia  entre  los  desazonados, 
puesto  que  Cabrera  visitó  después  en  Inspruk  á  la  señora  y  á  los  hijos  de  don 
Joan. 

Olvidó  el  viejo  general  el  desaire,  pero  fué  para  él  motivo  de  disgusto  notar  cuude  Matut» 
la  dase  de  educación  y  el  sistema  de  vida  de  aquella  familia,  y  de  aquí  parten 
ya  los  motivos  de  discordia  entre  Cabrera  y  el  primogénito  de  D.  Juan.  Cabré- 
ra,  con  sn  rudeza  de  soldado,  no  pudo  menos  de  manifestar  que  eran  despre^ 
ciables  los  hombres  que,  por  lo  mismo  que  eran  de  un  nacimiento  elevado, 
hacian  alarde  de  su  desaplicación  y  no  estudiaban;  este  disgusto  del  general  y 
las  mtrigas  de  mala  especie  dentro  de  las  cuales  se  educaban  los  hijos  de  don 
Juan,  se  demuestran  en  documentos  que  tengo  á  la  vista,  entre  los  cuales  pue* 
do  mencionar  una  respuesta  á  la  Princesa  de  Beyra,  que  describe  de  la  manera 
más  terminante  las  industrias  de  la  familia.  La  Princesa  de  Beyra  escribió  á 
•Cabrera,  desde  Trieste,  una  carta,  el  17  de  Febrero  de  1866,  que  decia  lo  si- 

» 

guíente:  «Mi  siempre  estimado  Cabrera:  Acabo  de  recibir  correspondencia  de  tu 
»paí8  natal,  en  que  uno  de  nuestros  amigos  dice  que  varios  jefes  del  ejército  le 
«han  pedido  con  instancia  que  les  proporcione  el  medio  de  entrar  en  correspon. 
»dencia  contigo,  y  que  él  lo  habia  hecho  á  lus  reiteradas  instancias.  Le  he  res- 
J^pondido  que  no  habia  inconveniente  que  entablasen  dicha  correspondencia 
«contigo.  Te  advierto  eeto  para  tu  gobiemo:~Como  Felipe  te  habrá  escrito  lo 
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'  »que  JO  le  dije  de  palabra,  ahora  añado  que  entré,  como  le  dije  tamUetn,  ta. 

»correspondencia  con  el  duque  de  Módena,  para  ver  de  activar  nuestros  nego- 
»cios,  y  me  ha  contestado  en  buen  sentido,  y  que  teniendo  todos,  como  tene- 
^>mos,  los  mismos  principios,  el  hacer  lo  que  deseamos  no  era  más  que  caes- 
»tion  de  tiempo;  y  en  su  primera  carta  decia  que  creia  no  estaba  lejana  la  épo- 
»ca  de  obrar  por  sí.  Deseo  que  tú,  tu  mujer  y  vuestros  hijos  estéis  buenos;  mil 
»cosas  afectuosas  de  mi  parte  á  todos,  y  tú  cree  en  el  grande  y  constante  apré- 
selo en  que  te  tiene,  María  Teresa.» 
c*iud«c«br*n  á      Conviene  conocer  la  respuesta  del  general  Cabrera,  porque  de  ella  se  des- 

MtriaTtrwt.  preudcu  SUS  scntimientos  y  los  motivos  de  su  constante  repugnancia  en  de- 

fender y  en  acariciar  una  causa  conducida  por  medios  tan  imperfectos.  Dice 
así:  «Señora:  He  tenido  el  honor  de  recibir  las  cartas  de  V.  M.  de  4  y  17  del 
»corriente.  Mi  hermano  Felipe  no  me  ha  escrito  ni  sé  dónde  se  halla,'  por  lo 
»que  ignoro  en  qué  términos  se  expresó  con,V.  M.;  pero  es  de  suponer  no  se 
»habrá  separado  de  las  instrucciones  que  le  di.  Sea  como  fuere,  debo  ser  clsio 
>y  explícito,  tanto  por  el  respetuoso  afecto  que  hacia  V.  M.  tengo,  como  pormi 
»propio  carácter. de  franqueza  y  lealtad.— Con  sentimiento,  pues,  me  atreveré 
»á  decir  á  V.  M.  que,  como  regla  general,  la  marcha  política  que  se  sigue  do 
»puedo  aprobarla,  porque  no  es  otra  cosa  que  la  repetición  y  rutina  de  lo  qae 
»se  viene  siguiendo  hace  más  de  la  cuarta  parte  de  un  siglo,  y  cuyos  resultados 
»fueron  nulos,  y  lo  peor  es  en  ocasiones  fatales.  Esto  sólo  debiera  haber  bastado 
»para  cambiar  de  rumbo  y  seguir  otro  camino,  á  fin  de  rehacer  nuestro  partido 
»fraccionado,  desanimado  y  hecho  pedazos,  inoculándole  nueva  sangre  y  coñ 
»ella  nueva  vida  con  otros  elementos.  En  vez  de  esto,  no  veo  más  que  escritos 
»débiles,  intolerantes  y  mal  calculados  para  lograr  el  objeto  deseado,  pues  con 
»ellos,  lejos  de  atraer  á  nuestro  partido  hombres  cansados  de  revoluciones  y 
»del  estado  en  que  España  se  halla,  se  alejan  al  ver  ideas  opuestas  al  espíritu 
»del  siglo;  veo  manifestaciones  inoportunas  y  sin  significación  práctica,  como 
»la  que  mandaron  de  París  á  Venecia  en  Noviembre  último,  en  la  cual  me  cons- 
»ta  figuraban  como  subditos  fíeles,  jóvenes  imberbes  jy  hasta  niños  de  seis 
»años,  lo  que,  si  no  es  serio,  es  altamente  informal,  y  aun  añadiré  ridículo, 
»cuando  tales  documentos  se  dirigen  á  personas  reales,  y  por  último,  reunio- 
»nes  en  París  y  en  varios  puntos  de  España  de  hombres  desconocidos,  sin  posi- 
»cion  social,  sin  prestigio  ni  la  suficiente  inteligencia  para  poder  dirigir  traba- 
»jos  de  esta  clase.  Desengáñese  V.  M.;  todas  esas  manifestaciones,  todos  esos 
»planes,  organizaciones,  listas  de  hombres,  tal  vez  de  batallones,  regimientos 
>>y  legiones  son  exageraciones  caducas  de  imaginaciones  enfermizas,  repelidas 
•hasta  la  saciedad.  ¿A  qué,  pues,  perder  el  tiempo  en  lo  que  no  ha  de  dar  nin- 
»gun  resultado  favorable?  Yo  lo  sé  por  larga  experiencia,  señora,  porque  oonoz- 
»co  muy  de  cerca  cierta  clase  de  hombres  que,  creyéndolo  ellos  ó  no,  viven atí 
»ó  pasan  de  esa  manera  sus  días.  ^  de  aquí  pasamos  á.la  posición  en  que  se 
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thallan  nuestros  jóvenes  Príncipes,  preciso  es  confesar  que  es  muy  embarazo- 
»8a  7  complicada.  ¿Quién  me  asegura  que  se  los,  educa  con  el  esmero,  el  tacto 
»y  los  conocimientos  necesarios  que  reclaman  su  nacimiento  y  la  época  en  que 
íñvimos?  ¿Están  rodeados  tan  bien  como  deben  estarlo?  ¡Ojalá  sea  así!  Pero 
»pírmitido  me  será  decir  que  mis  dudas  me  quedan.  Es;  ala  verdad,  incontes- 
»labl6,  por  desgracia,  que  nuestro  partido  siempre  ha  carecido  de  hombres  de 
svalía,  y  hoy  está  mas  pobre  que  nunca  porque  ha  quedado  en  esqueleto;  pero 
»jse  ha  tratado  de  buscar  lo  mejor?  Está  fuera  de  di;da  que,  al  uontrario  del 
»adalador  y  del  intrigante,  el  hombre  recto  y  de  mérito  no  se  prodiga  y  se 
Mpieda  en  un  rincón  si  no  se  le  busca.  V.  M.  conoce  mi  vida  y  no  duda  de  mis 
■mvoB  deseos  de  ver  triunfar  la  causa,  pues  en  ello  nadie  tiene  más  interés 
¡»qae  yo  en  todos  conceptos.  Mas  cuando  reflexiono  que  se  pierde  el  tiempo  en 
»iniserabl6s  proyectos  y  que  siempre  se  cometen  los  mismos  yerros,  yo  quie- 
*m  dar  mi  apoyo  ni  que  se  valgan  de  mi  nombre  para  perpetuar  una  marcha 
imaoifíestamente  errónea,  ni  tampoco  asumir  responsabilidades  que  pueden 
»Ueg&r  á  ser  graves. — Si  obrando  así,  y  bien  á  pesar  mió,  no  puedo  hacer  bien, 
lal  m^os  no  quiero  hacer  mal,  y,  por  consiguiente,  no  entiendo  contribuir  . 

»por  mi  parte  á  amargas  decepciones  y  acaso,  acaso  á  que  se  repita  la  segunda 
»parte  de  San  Carlos  de  la  Rápita.  Esto  me  lo  prohibe  mi  conciencia,  además 
»de  que,  antes  que  carlista,  soy  español,  y  nunca  aprobaré  planes  que  no  pue- 
•dea  dar  otros  resultados  que  nuevas  desgracias.  Si  después  de  haberse  cam- 
»l)iado  una  marcha  política,  fatal  á  los  intereses  del  partido,  llegase  y  viese  yo 
mA.  verdadero  momento  de  obrar,  no  será  Cabrera  el  último  en  dar  la  mano,  y 
»lo  hará  con  toda  la  energía  de  su  corazón,  para  echar  abajo  el  gobierno  de 
>lhdrid;  pero  mientras  tanto,  deseo  vivir  tranquilo  y  retirado.— Concluyo, 
ípaes,  señora;  reiterando  á  V.  M.  mi  profundo  respeto  y  mi  adhesión  hacia  su 
»Real  persona,  con  cuyos  sentimientos  queda,— Señora:— A  losR.  P.  de  V.  M., 
tRamon  (7a¿rcr«.— Wentworth  23  de  Febrero  de  1866.» 

Estos  eran  los  sentimientos  del  caudillo  tortosino  acerca  de  la  monarquía    d.  cáriM  y  >a  u- 
tradicional  al  empezar  el  año  de  1866.  Estas  impresione^  del  general  Cabrera  "."í^l'Trbt!!!*" 
estaban  forticadas  por  las  que  había  recibido  de  tiempo  atrás  al  visitar  á  los 
jóvenes  proscriptos  en  Praga,  donde  observó  que  la  educación  de  aquellos  ni- 
3os  no  era  la  más  acertada  para  que  merecieran,  andando  el  tiempo,  ceñir  una' 
mona.  Notó  que  á  todas  horas  habla  dos  centinelas  húngaros  á  la  puerta  de 
D.  Carlos  y  de  D.  Alfonso,  y  que  los  guardias  de  palacio  los  acompañaban  por 
leseorredores,  y  una  escolta  cuando  salían  á  la  calle.  Vivieron  alejados  de  su 
ladre,  contra  el  cual  alimentaban  todo  género  de  prevenciones;  no  tenían  tra- 
to soeial  con  nadie,  ni  emulación  de  ninguna  clase;  carecían  de  carrera  cientí- 
fica y  literaria,  y  no  veían  otra  «osa  que  una  abuela  pertinaz  y  soberbia,  que 
inspiraba  abiertamente  contra  el  jefe  de  la  familia  para  allanar  el  camino  que 
fiGvase  al  Trono  de  España  al  mayor  de  los  Príncipes  proscriptos.  Lo  único  que 
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pudo  lograr  Cabrera,  en  la  visita  que  hizo  á  esta  £amilia,  faé  qne  los  •faijos  de 
D.  Juan  Bo  volverian  á  hablar  mal  de  su  padre.  Era  para  lamentar  qne  los 
carlistas  esperasen  la  salvación  de  la  patria  de  una  familia  en  continua  peregri- 
nación, donde  el  esposo  estaba  divorciado  de  la  esposa,  la  madre  conspirando 
contra  el  hijo,  los  hijos  sin  demostrar  interés  por  la  salud  de  su  padre,  y  el  pa- 
dre lamentando  que  sus  hijos  no  recibiesen  una  enseñanza  conveniente  á  sa 
posición.  Era  la  verdad;  D.  Carlos  se  enamoró  de  doña  Margarita,  y  el  4  de  Fe- 
brero de  186,7  se  casó  con  ella,  sin  que  por  esto,  dejara  de  conspirar'  contra  sa 
padre,  impulsado  por  los  consejos  de  su  abuela. 
Entnráu  de  don      Poco  tlempo  dcspuos  decidió  D.  Carlos  celebrar  su  reunión  en  Londres  para 
tom^Pa^tSiTítawi  «pie  SUS  partidarios  le  reconocieran  como  Rey  de  España;  masantes  quiso  via- 
de  cabrM».  j^j  jj  general  Cabrera,  á  fin  de  convidarle  á  esta  encubierta  y  misteriosa  solem- 

nidad; Cabrera  se  encontraba  á  la  sazón  gravemente  enferino;  visitóle  D.  Gar- 
los, le  vio  postrado  en  cama,  y  manisfestó  su  dolor  por  hallarle  en  aquel  estado 
en  momentos  tan  supremos  para  el  bien  de  su  causa.  El  general  dio  gracias  á 
D.  Carlos  por  su  visita  y  por  el  sentimiento  que  demostraba  al  notar  su  postra- 
ción, y  lé  manifestó  al  mismo  tiempo  que  su  enfermedad  habia  sido  el  motivo 
de  no  haber  podido  contestar  á  sus  cartas.  Luego,  haciendo  esfuerzos,  se  incor- 
poró del  mejor  modo  que  pudo,  y  habló  á  D.  Céirlos  en  esta  sustancia:  «No  es- 
»toy.  Señor,  muy  satisfecho  de  la  conducta  del  Sr.  Algarra,  quien,  portadwde 
»una  carta  de  V.  A.,  me  visitó,  y  hallándome enifermo,  formó  empeño  especial 
»en  que  la  leyera.  Mi  delicada  situación  pedia  el  aplazamienta  de  su  leétura; 
»mas  viondo  Algarra  mi  resolución,  sacó  del  bolsillo  varios  papeles,  y  de  entre 
»ellos  la  minuta  de  la  carta  de  V.  A.,  la  que  leyó  con  grande  asombro  mió. 
»Fué  mi  intento  devolverle  la  carta  sin  leerla,  porque  su  proceder  me  pareraó 
»en  extremo  inconveniente,  pues  le  consideré  como  una  humillación  para 
»V.  A.  y  un  insulto  á  mi  persona.  Sorprendióme, .  Señor,  recibir  una  carta 
T>áe  V.  A.  encareciéndome  qne  yo  escuchase  k  Algarra.  La  opinión  que  por 
úaxgjBi  experiencia  tengo  formada  de  ese  caballero  me  ha  movido  k  considerar 
»como  cosa  de  juego  cuanto  se  ha  practicado,  y  cuanto  se  me  ha  comunicado. 
»jQué  significa  ese  Consejo  de  Castilla  fuera  de  España,  sin  existencia  1^ 
»y,  por  consiguiente,  sin  fuerza  alguna?  Semejante  Consejo,  reunido  en  Lón- 
^dres,  no  puede  produck  otro  efecto  que  el  de  poneros  en  ridículo.  Señor,  yo 
»no  puedo  asistir  k  ese  Consejo,  porque  me  encuentro  enfermo;  pero  aun  coan- 
»do  mi  salud  fuera  perfecta,  tampoco  asistirla,  por  lo  cual  espero  que  cuando 
j>se  reúna  no  se  tome  mi  nombre  para  nada.  Veo  igualmente  con  sentimiento 
»que  siempre  que  se  cuenta  conmigo  no  es  más  que  para  derramar  mi  sangre 
»en  los  campos.de  batalla  ó  para  pedirme  dinero;  grandes  han  sido  los  samfi- 
»cios  que  en  ambos  sentidos  tengo  hechos,  y  por  cierto  poco  agradecidos.  Ei 
iestado  en  ^e  me  encuentro  me  obliga  k  decir  á  V.  A.  que  ya  no  puedo 
»contribuir  al  bien  de  mi  patria,  no  quiero  contribuir  al  mal,  y,  por  lo  tanto,  no 
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«eaente  V.  A.  conmigo,  aunque  me  restablezca,  jniéntias  nuestros  asuntos 
•lleven  una  marcha  tan  torcida  y  poco  prudente^» 
Fijando  luego  su  mirada  febril  en  Algárra,  le  dijo:  «Lft  prohibo  que  en  ade-    ^^o*"  •»«"  c«- 

bren  y  Algún. 

>lante  se  dirija  k  mí  para  nada B!stoy  fatigado;  he  hablado  más  de  lo  que 

»debia,  y  les  suplico  que  me  dejen  tranquilo.»  Algarra  entonces,  lastimado 
por  el  apostrofe,  6  ensoberbecido  por  la  presencia  del  Pretendiente,  exclamd^ 
clavando  su  vista  en  el  enfermo:  «D.  Garlos,  aquí  presente,  es  el  Rey  verda- 
lídero,  que  será  proclamado  en  Londres  como  tal  mañana  mismo  por  los  per- 
>sonajes  que  esperan.»  El  general  respondió  instantáneamente:  «Pueden  us- 
ttedes  hacer  lo  que  tengan  por  conveniente;  pero  sépase  que  yo  no  reconozco 
»áD.  Garlos  como  Rey.  Esta  resolución  no  me  la  dicta  el  capricho,  sino  el 
¡Kíonaejo  autorizado  de  jurisconsiütos  y  hombres  de  Estado  de  París,  Viena  y 
»otras  capitales,  á  quienes  he  referido  la  historia  del  caso,  y  todos  han  opina- 
>xlo  que,  en  estas  circustancias  y  mientras  no  haya  acuerdo  entre  D.  Garlos 
»y  su  augusto  padre,  no  debe  D.  Garlos  ser  reconocido  como  Rey.  De  este 
»inodo  he  trablado  también  al  señor  duque  de  Módena,  que  ha  aprobado  mi  con- 
>ducta.» 

Como  en  otro  lugar  dejé  asentado,. se  celebró  el  Gonsejo  en  Londres,  y  don  viitbn*  •entenctc 
Carlos  se  creyó  suficiente  para  caminar  sin  los  auxlios  de  la  experiencia,  to-  *"  * 
mando  desde  entonces  amigos  tales,  que  el  P.  Maldonado  escribía  al  general 
Cabrera  en  30  de  Octubre  lo  siguiente:  «Pido  á  Dios  con  todas  las  veras  de  nú 
tcorazon  que  S.  M.  sepa  ser  digno  y  caballero,  como  siempre  lo  ha  sido  el 
«ilustre  vencedor  del  encanecido  Ora.  ¡Desgraciado  el  Príncipe  que  cierra  las 
)»pQ6rtas  á  ]|i  verdad  y  las  abre  á  la  adulación  triste  y  perversa!»  Expresado 
esto  tres  meses  después  de  la  convocación  del  gran  Gonsejo,  prueba  que  los 
consejeros  no  andaban  muy  bien  avenidos.  Es  el  caso  que  durante  seis  meses, 
ni  la  de  ¡Beira,  ni  doña  Beatriz,  ni  doña  Margarita  se  acordaron  para  nada  del 
enfermo  de  Welworh,  hasta  que  las  exigencias  pecuniarias  de  la  política  obli- 
garon á  aquella  gente  olvidadiza  á  investigar  si  Gabrera  habia  mejorado  ó  le 
eseondia.el  sepulcro. 

Antes  de  continuar  debo  dw  á  conocer  á  mis  lectores  las  cartas  de  que  Ga-  ,  Sf*  ^' "'  '^'°' 
brera  hizo  referencia  á  D.  Garlos  y  que  no  habia  podido  contestal*,  así  como 
de  aquella  que  fué  leida  por  Algarra,  y  que  tanto  desazonó  al  general  carlista. 
U  primera  de  estas  cartas  aparece  fechada  en  Noviembre  del  año  67,  y  en  la 
qneescribeD.  Garlos  al  enfermo  militar:  «Querido  Gabrera:  Hoy  se  me  han 
«presentado  dos  españoles  que  parecen  muy  francos,  y  que  vienen  de  parte  de 
>Ptim  y  otros  jefes  liberales  para  hacerme  su  sumisión  y  proponerme  una 
«entrevista  con  ellos;  yo  no  les  he  contestado  todavía  si  la  acepto,  aunque  me 
«parece  que  es  mi  deber  como  español  el  recibirles  y  oírles;  yo  no  tengo  espe- 
«ñenda;  deseo,  pues,  que  tú  estés  presente,  y  te  ruego  como  á  mi  amigo  que 
«vengas  cuanto  antes.  Gontéstame  por  telégrafo  si  vie%es  y  cuándo,  para 
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afijarles  el  día  de  la  entrevista.  No  soy  más  largo  porque  no  dudo  que  vendías; 
)»esta  será  otra  prueba  de  afeólo  y  adhesión  que  nunca  olvidará  tu  Carlos.'^ 

Queda  apuntado  en  otra  parte  que  Cabrera  estaba  enfermo  de  gravedad  y  • 
no  pudo  dar  respuesta  á  esta  carta,  y  que  este  silencio  dio  lugar  á  que  escri- 
biese D.  Carlos  otra,  con  la  fecha  de  23  de  Mayo  de  1868,  que  decia  lo  siguien- 
,  ^te:  «Mi  querido  Cabrera:  La  mayoría  de  los  españoles  cree  que  la  caida  de  Isa- 
»bel  es  inminente,  y  la  de  los  carlista  desea  fijar  á  su  vez  mi^  derechos  y  su 
«organización.  Una  de  las  recomendaciones  en  Ebenzereyer  fué  que  me  aoer- 
»case  á  los  Pirineos  para  oir  y  conocer  á  propios  y  extraños.  Es  evidente  que 
»la  situación  política  y  financiera  de  nuestro  país  creará  eventualidades  que 
»debo  aprovechar:  primero,  como  un  deber  sagrado;  segundo,  para  regresar  á 
»España,  á  fin  de  fundar  sobre  bases  sólidas  é  imposibilitar  funestas  disiden- 
mas,  son  indispensables  los  consejos.  A  ellos  apelaban  en  los  períodos  difíci- 
»les  mis  antepasados;  con  ellos  se  ilustran  los  contemporáneos. — A  mi  ver 
»urge  la  reunión  de  un  Consejo  que  represente  al  clero,  á  la  grandeza,  alejerci- 
»to  y  á  todo  el  pueblo  español. — Ya  que  tus  dolencias  se  prolongan,  podia  ce- 
»lebrarse  en  Londres,  del  20  al  30  de  Julio.— Son  adjuntas:  primero,  la  listado 
«algunos  consejeros  para  que  la  modifiques  y  completes:  segundo,  una  minu- 
»ta  de  las  cuestiones  más  apremiantes.— Recurro  como  siempre  á  tu  noble  pa- 
«triotismo  y  tu  alta  ilustración,  para  que  oyendo  á  Algarra,  con  quien  he medi- 
»tado  muchos  dias  este  primer  paso  de  mi  vida  política,  seas  hoy  la  columna 
«triangular  de  nuestro  porvenir,  como  fuiste  el  ilustre  héroe  de  las  bizarras 
»hue3tes  de  Carlos  V  y  Carlos  VI.— Te  aparecía  cada  dia  más  Carlos.»  A  esta 
carta  iba  acompañada  una  circular,  que  4ebia  ser  dirigida  á  los  consejeros,  y  de 
*  la  cual  he  dado  cuenta  en  otro  lugar.  Celebrada  la  reunión  de  Londres,  que 
también  apunté,  y  satisfecho  D.  Carlos  de  su  resultado,  escribió  otra  carta  á 
Cabrera  manifestándole  cpn  regocijo  que  sus  circulares  de  invitación  hablan 
sido  muy  bien  aceptadas,  y  dándole  parte  de  su  pena  al  ver  que  la  dolencia  del 
caudillo  se  prolongaba.  * 

NueToapropdaitoa.  gc  paraUza  la  correspondencia  y  se  trasluce  el  desden  de  la  familia  de  don 
Carlos  hacia  Cabrera;  pero  después  de  estallada  ia  revolución,  concibe  el  Pre- 
tendiente las  más  risueñas  esperanzas  comprendiendo  que  sin  el  prestigio  de 
Cabrera  no  podria  adelantar  nada  en  sus  pretensiones,  y  por  eso  en  Enero 
de  1869  no  tiene  empacho  en  manifestarle  por  escrito  que  para  salvar  á  la  pa- 
tria, D.  Carlos  necesita  de  Cabrera.— «El  estado  de  nuestra  patria  es  horrible, 
«escribía;  Dios  me  pedirá  estrecha  cuenta  si  en  estos  momentos  pensara  en 
»otra  cosa  que  en  esa  amada  y  desdichadísima  España.  Tu  Rey  para  salvarla 
»necesita  de  tí.— Los  dadores  de  esta  carta  conferenciarán  sobre  esto  contigo, 
«si  tu  salud  lo  permite.— Pido  á  Dios  que  te  la  conceda  completa  y  conserve  la 
»de  tuestimable  familia.  Tu  afectísimo,  Carlos.» 

cM  dSfubrraí'^''*     Cabrera  no  dabalseñales  por  eso  de  entusiasmarse  por  la  causa  del  nieto  de 
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Carlos  V;  por  lo  tanto  recibió  á  la  comisión  y  se  expresé  ante  ella  con  su  fran- 
queza de  costumbre,  asegurando  que  no  daria  su  apoyo  material  á  un  moyl-  * 
miento  que  carecia  de  buenas  raíces,  y  á  D.  Géa:los  le  escribió  una  carta,  en  la 
que  le  decia:— «Señor,  (e^ribió  el  30  de  Enero:)  D  Gaspar  Labandero  ha  pues- 
>to  en  mis  manos  la  carta  queS.  M.  se  ha  dignado  mandarme  por  su  conducto, 
>6l  de  D.  Antonio  Aparici  y  conde  de  Orgaz. — Ciertamente,  Señor,  nuestra  des- 
¡Müchada  patria  necesita  ahora  más  que  nunca  el  paternal  cuidado  y  solicitud 
»de  V.  M.,  y  yo  vería  colmados  mis  deseos  si  el  delicado  estado  de  mi  salud 
>me  pnmiüera  coadyuvar  á  tan  alto  objeto  con  mi  escaso  valimiento;  pero  no 
«obstante  mi  iniítilidad,  ya  que  otra  cosa  no  pueda,  hago  fervientes  votos  por 
»el  triunfo  de  V.  M.,  triunfo  que  esperamos  sea  el  principio  de  una  era  de  paz, 
stranquilidad  y  regeneración  de  nuestra  patria.— «Señor:  A  L.  R.  P.  de  V.  M., 
yRcmon  Cairera.j>  Ofrecía  nada  máis  que  sus  fervientes  votos  por  el  triunfo  de 
D.  Carlos,  que  era  ofirecer  nada  con  apariencias  de  mucho. 

No  obstante,  D.  Garlos,  ó  convirtió  en  sustancia  los  ofrecimientos  de  Cabré-  cootMttdon»  mt. 
ra,  6  los  comisionados  no  dijeron  al  Pretendiente  lo  que  el  enfermo  de  Went-  ~°"°"'- 
wcffth  había  relatado,  porque  D.  Carlos  escribió  á  Cabrera  otra  carta  en  8  de  Fe- 
brero, en  son  de  reconocimiento,  y  expresando  qijp,  atendiendo  á  lo  mucho  que 
valia,  recibiria  con  gusto  los  consejos  que  en  bien  de  la  patria  y  de  su  Rey  le 
sogíñese  su  ilustrada  experiencia.  Recelando  sin  duda  el  tortosino  que  esto 
podría  ser  una  añagaza,  ó  un  lazo  que  le  tendían  con  afirmaciones  embusteras, 
puesto  que  nada  habia  prometido,  esto  es,  puesto  que  ni  ofreció  su  apoyo  ni  su 
consejo,  sino  solamente  hacer  votos,  quiso  ser  más  explícito,  y  contestó  de  la 
siguiente  manera:  «Señor:  Ha  sido  en  mi  poder  la  carta  que  V.  M.  se  ha  digna- 
»do  escribirme.  Jüla  me  hace  comprender  que  el  Sr.  Aparici  y  sus  amigos'  han 
»ádo  fíeles  intérpretes  para  con  V.  M.  de  los  sentimientos  que  profeso  respecto 
))á  la  causa  que  V.  M.  simboliza,  única  que  puede  sacar  á  España  del  caos  en  que 
tal  presente  se  halla  envuelta.^Doy  á  V.  M.  las  más  expresivas  gracias  por  la 
«manifestación  que  hace  de  recibir  gustoso  los  consejos  que,  referentes  al  bien 
»de  la  patria  y  su  persona,  me  surgiera  mi  experiencia.  Para  tan  ardua  empre- 
»sa  se  necesitan  dotes  de  qae  no  me  creo  adornado,  y  que  la  experiencia,  por 
•mucha  que  sea,  no  alcanza  mucho  á  suplir.  Razón  tan  poderosa,  unida  á  la 
«natural  debilidad  que  mi  larga  enfermedad  me  ha  dejado,  me  mpotUilÜan 
*para  complacerle,  cual  deseara,  en  la  honrosa  tarea  de  asesorarle,  por  más  que 
>áun  sin  tales  inconvenientes  jamás  me  permitiria  trazar  la  iniciativa  en  hacer 
^advertencias  que  creo  no  necesita  la  alta  penetración  de  V.  if.— Dios  guarde  la 
«preciosa  vida  de  V.  M.  y  Real  familia.— Señor,  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Rtmon 
»Oairera.* 

Habia,  pues,  empeño  decidido  en  que  Cabrera  se  declarase  protector  activo  y  _  Embajada  as  io.»e. 
eficaz  de  la  causa  de  D.  Carlos,  y  se  esforzaba  el  Pretendiente  y  sus  criaturas  ^b.  ''  "  ^ 
en  afirmar  aquello  mismo  que  se  negaba,  por  lo  que  se  ideó  qu  e^en  el  mes  de      * 
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Marzo  pasasen  &  visitar  &  Gabera  el  Dr.  Vicente  y  el  Sr.  Ck)inin,  con  el  objeto 
de  dar  cuenta  al  caudillo  del  estado  en:  que  se  encontraban  los  negocios  oadis- 
tas.  Estos  individuos  eran  k  la  vez  portadores  de  una  carta  del  Pretendiente, 
que,  entre  otras  cosas,  decia  á  Cabrera:  «Dime  lo  qpe  te  parezca. «Cabrera re- 
cibió á  los  dos  agentes  ó  negociadores,  á  quienes  oyó  tranquilamente,  def  pues 
de  lo  cual  les  entregó  otra  carta  para  D.  Garlos,  en  k  cual  le  decia:  «Señw: 
»cual  me  sucede  siempre  que  de  V.  M.  se  trata,  he  oido  con  placer  cuanto  refe- 
rente á  su  real  persona  me  han  dicho  los  Sres.  Vicente  y  Gomin,  portadores 
»de  la  carta  que  V.  M.  se  ha  servido  dirigirme.— Dichos  sujetos  me  han  eaa- 
»tado,  efectivamente,  cuanto  sabían,  referente  al  estado  de  los  negocios;  pero 
»como  V.  M.  tiene  á  bien  pedirme  parecer  respecto  á  la  oportunidad  de  apto- 
»vechar  para  el  triunfo  de  la  causa  los  acontecimientos  que  puedan  sobreve- 
»nir  en  España,  &ntes  de  emitir  dict&men  sobre  tan  importante  particular,  me 
»veo  en  la  necesidad  de  suplicar  á  V.  M.  que  si  en  su  alta  penetración  lo  cree 
«conveniente  se  digne  ilustrarme  á  su  vez  con  la  narración  de  los  elementos 
»que  en  dinero,  armas,  ejército  y  plazas  fuertes  se  hayan  acumulado  en  la  Pe- 
»nínsula  y  fuera  de  ella,  y  uha  vez  enterado  suficientemente,  tendré  el  honor 
»de  expresar  á  su  real  ilustración  mi  apinion  humilde  sobre  tan  vital  asunto, 
»cual  V.  M.  desea. — Tanto  mi  mujer  como  yo,  etc.,  etc...» 
Encargo  de ubtade-  Los  Sres.  Labandcro  y  Calderón  se  encargaron,  por  mandato  expreso  de  don 
ro  y  ctugtvB.  cárlps,  do  dar  á  Cabrera  la  relación  de  los  elementos  con  que  D.  Garlos  «Hi- 
taba para  su  triunfo  más  ó  menos  inmediato.  Cabrera  pidió  tiempo  para  medi- 
tarlos y  contestar  después  á  D.  Garlos;  observó  que  todas  eran  esperanzas  y 
ofirecimientos,  y  dedujo  que  si  la  relación  escrita  era  verdad,  encontraba  pro- 
babilidades racionales  de  victoria  si  además  la  nación  acogióla  bandera  car- 
lista; pero  si,  como  otras  veces  había  sucedido,  el  ejército  y  masas  comprome- 
tidas faltaban  y  no  correspondían,  ó  la  nación  no  ayudaba,  todo  serla'  perdido; 
,  y  creía  por  lo  tanto  inútil  probocar  una  guerra  civil,  que  solo  proporcionaría 
efusión  de  sangre  y  nuevos  males  á  la  patria.  Al  manifestar  esto  se  negaba 
nuevamente  k  tomar  la  dirección  de  los  negocios,  porque  el  dictamen  de  los  &• 
cultativos  se  lo  prohibía, 
ctbrent  dnraneee      Cabrera  uo  ocultaba  á  nadie  su  descontento  por  el  giro  que  daban  k  la  poli^ 

1«  crMnda  de  ni  direc-      .,.,,,.. 

doiienprddeíacaQu  tica  carlísta  hombros  ásujmcio  completamente  meptos  ysm  antecedentes, 
necesitados  de  todo  y  los  más  desacreditados  en  el  manejo  de  sus  asuntos  pri- 
vados. Deseábase  á  toda  costa,  no  que  Cabrera  tomase  la  dirección,  sino  qae 
constase  de  una  manera  evidente  que  la  había  tomado,  y  estrechaban  al  can- 
dillo  por  todos  los  medios  posibles  para  sorprenderle  y  arrancarle  un  documffli- 
to  por  él  firmado,  que  demostrase  con  claridad  que  había  aceptado  la  dúeocíoa, 
porque  con  la  copia  del  papel,  ó  oon  el  original,  podría  obtenerse  dinero,  6  ae- 
gociar  un  empréstito  con  los  tibios,  y  aun  con  los  incrédulos;  pero  como  Ca- 
brera se  manifestaba  cada  vez  más  reacio,  y  esquivaba  oon  empeño  el  m(»aento 
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d«  complacer  en  este  sentido  &  sns  instigadores,  idearon  el  medio  de  qne  cir- 
culase en  todas-las  provincias  de  España  la  ,Yozde  «[ue  el  genial  Cabrera  ha- 
bía aprobado  todos  los  trabajos,  tomando  además  la  dirección  de  los  negocios, 
«n  lo  que  consiguieron  por  algún  tiempo  recoger  algunos  fondos  procedentes 
de  algunos  capitalistas  y  de  cuyas  cantidades  ignoró  siempre  Cabrera  la  in- 
versión. De  esto  nacid  que  Cabrera  se  resolviese  á  dar  cuenta  á  D.  Carlos  de  lo 
qae  pa«l}a,  para  que  desmientiese  la  trama,  sirviendo  esta  declaración,  an- 
dando el  tiempo,  de  escudo  y  descargo  al  mismo  general,  y  escribió  al  Preten- 
diente de  la  siguiente  manera:  «Señor:  Aunque  con  profundo  sentimiento,  no 
»paedo  menos  de  manifestar  á  V.  M.  que  algunas  embajadas  y  legaciones  de 
«España  en  el  extranjero  y  el  Qbbiemo  provisional  de  aquélla  están  al  cor- 
mente  de  lo  que  se  hace  en  París;  lo  que  me  consta  por  datos  que  tengo  á  la 
»vista.  La  gravedad  de  tal  descubrimiento  no  puede  ocultarse  á  la  alta  pene- 
ttradon  de  V.  M.  por  las  consecuencias  desastrosas  y  victimas  que  puede  ha- 
»bor  en  caso  de  un  movimiento.  El  alma  de  la  política  es  el  secreto,  sin  el  cual 
»no  hay  nada;  y  esto  que  V.  M.  no  d^conoce,  es  extraño  que  en  París  lo  igno- 
»ren  ó  hayan  echado  en  olvido  las  personas  que  son  origen  de  que  todo  se 
«descubra,  contra  cuya  falta  de  sigilo  me  vengo  qu^'ando  hace  tiempo.— Por 
»otra  parte,  Señor,  también  me  consta  y  debo  consignar  aquí,  que  desde  ahí  se 
«escribe  á  todas  partes  de  una  manera  casi  oficial  y  sin  mi  permiso;  que  yo  di- 
trijo  y  eday  á  la  caibeía  de  toda:,  V,  M.  sabe  que  esto  no  es  exacto;  y  en  su  conse- 
teaencia  lo  elevo  á  su  alta  consideración,  á  fin  de  que  se  digne  adoptar  el  me- 
tdio  que  estime  más  oportuno,  y  tienda  á  cubrir  nri  responsabilidad  en  tod(» 
«tiempos  de  los  males  que  á  la  sombra  de  tal  noticia  pudieran  sobrevenir.-^- 
y)El  alto  criterio  de  V.  M.  comprenderá  fácilmente  la  rectitud  de  mis  intencio- 
»nesy  los  buenos  deseos  que  me  animan.»  De  esta  queja  del  general  carlista 
se  ocupó  brevemente  D.  Carlos,  manifestándole  que,  si  a^;uno  decia  que  se 
ocapaba  personalmente  de  las  cosas,  debia  sin  duda  verificarlo  para  animar  y 
estimular  dando  él  valor  que  se  merecía  el  nombre  de  Cabrera.  Este,  con  el 
propósito  de  desvanecer  tales  afirmaciones,  proyectó  un  viaje  á  Alemania,  di- 
ciendo que  tenia  forzosamente  que  atender  al  restablecimiento  de  su  quebran- 
tada [salud. 

Todo  lo  disponía  D.  Garlos  y  sus  devotos  sin  la  anuencia  de  Cabrera,  y    cmiK¡t  bb»  d.i 
para  traer  recurso  y  hombres  de  importancia,  aseguraban  á  todos  que  Cabrera 
era  el  director,  y  que  se  aparejaba  para  realizar  los  planes  que  dirigía.  Esto  sa- 
có de  su  indiferencia  al  general  carlista  Ello,  que  entre  otras  cosas  escribía  á 

'Sn  jefe  superior  de  la  siguiente  manera:  « Quiero  rbpetir  á  Vd.  que  estoy 

«enteramente  dispuesto  á  ser  su  segundo  y  á  servir  y  ayudarle  como  tal;  ser 
»á  su  lado  ó  donde  quiera  que  consideremos  más  coifveniente.— La  mayor 
«parte  de  esa  desgraciada  nación,  es  decir,  clero,  pueblo,  en  general,  y  todo  lo 
«que  es  religioso  y  honrado,  nos  llama  emndo  se  ha  anunciado  qne  iba  el 
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»Rey,  y  con  él  los  viejos  restos  de  la  le^ümáed  conducidos  por  gujífeiuOurtl, 
1  Cairera.»  Estas  palabras  de  Elío  demuestran  el  falso  anuncio  que  se  propala- 
ba, y  del  cual  se  quejaba  D.  Ramón  Cabrera.  Para  D.  Carlos,  la  preseneia  de 
este  caudillo,  ó  su  influencia  en  el  asunto  era  cuestión  de  vida  6  muerte,  porqae 
sabia  cómo  pensaban  todos  y  cómo  pensaba  el  mismo  general  Elfo,  que  en 
otro  lugar  de  su  epístola  á  Cabrera  se  expresaba  del  siguiente  modo:  «He  dicho 
»que  estoy  dispuesto  á  secundarle  como  quiera,  pero  esto  solo  como  sus^;an- 
»do;  sin  esta  condición  no  saldré  de  ningún  modo  de  la  situación  en  que  me 
»encueiítro,  y  me  negaré  á  todo  hasta  que  Vd.  tome  tma  iniciativa  ó  partici- 
»pacion  del  modo  que  mejor  le  parezca.»  El  P.  Maldonado  decia  continna- 
meute  á  D.  Carlos,  que  Cabrera  sería  su  mano'  derecha  y  el  áncora  que  podia 
salvar  al  partido,  Calderón,  fiel  á  las  instrucciones  que  en  París  había  recibido, 
manifestó  al  general  que,  habiendo  hablado  á  un  duque  muy  legitimista,  mtiy 
conocido  en  Francia,  k  fin  de  que  hiciese  un  empréstito  á  D.  Carlos,  habia 
manifestado  el  duque  que  no  tenia' inconveniente  en  adelantar  hasta  seiscien- 
tos mil  francos  para  compra  de  armamento,  y  la  eantidad  restante  la  tendría 
dispuesta  para  cuando  D.  Carlos  entrase  en  España. 
conMpondend»  «n-  La  oforta  del  legitimista  francés  era  importante,  y  más  todavía  lo  que  escri- 
i4iumirtlír»iéa.  '  bía  al  general  Cabrera.  «Si  el  6  es  el  dia  definitivamente  fijado,  es  preciso,  pa- 
»ra  que  todo  esté  dispuesto,  que  yo  cuente  con  Vd.  á  fin  de  procurar  lo  neée- 
»sario.  General,  su  nombre  de  Vd.  es  un  recuerdo;  bajo  sus  órdenes  todo  debe 
»salir  bien;  es  Vd.  indispensable  ajuicio  de  todos,  y  en  cuanto  á  mí,  esta  es 
»una  necesidad  tal,  que  nómehe  comprometido  sino  á  condición  de  contar  con  %t- 

»ted.  Además,  Vd.- ha  de  tener  la  iniciativa,  la  dirección  y  el  mando  en  jefe 

>>  Un  si  de  Vd.  me  indispensaile,  para  que  yo  pueda  desembolsar  en  ocho  días 
»lo  esencial  para  muchas  cosas.»  Las  palabras  del  legitimista  prueban  que 
se  trabajaba  siri  el  aviso  y  sin  el  asentimiento  de  Cabrera,  y  que  se  poniasa 
nombre  por  delante,  y  se  comerciaba  con  su  prestigio  para  los  l<^os.  El  legi- 
tisimista  fijó  un  plazo  para  el  movimiento,  suponiendo  que  Cabrera  era  sabedor 
del  proyecto,  y  el  caudillo  nada  sabia.  Cabrera,  antes  que  demostrar  su  agra- 
vio, antes  que  contestar  al  legitimista  diciéndole  que  no  aventurase  su  dinero 
porque  le  estaban  engañando,  contestó  de  una  manera  ambigua  para  no  dejar 
al  descubierto  á  su  Rey,  y  dijo:  «Sólo  me  es  dado  contestar  á  Vd.  que  S.  M.  á 
»Rey  sabe  á  dónde  alcanzan  los  compromisos  que  hasta  hoy  tengo  contrai- 

»dos »  Por  eso  no  es  de  extrañar  que  el  legitimista  le  manifestase  en  otn 

carta  que  su  respuesta  no  era  positiva.  «Teniendo  yo  en  mi  poder,  anadia,  na 
«compromiso  firmado  por  el  Rey,  en  el  que  S.  M.  se  obliga  á  obedecer  á  Vd.  «• 

»to(io  y  para  todo Yo  necsito  para  proporcionar  el  primer  elemento  de  la 

»guerrá  un  compromiso  en  otros  términos:  <í Acepto  el  mando  en  jefe  ^gn*  k 
itcarta  del  Rey  que  se  digna  honrarme  con  su  confiama,  y  que  se  obliga  elprinen 
T>i  dar  ejemplo  de  la  sumisión  que  cada  uno  debe  <U  jefe  superior.»  Dentro  de 
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«qtünce  días  estaré  eiiEspaña  con  el  Bey.»  Este  legitimista  se  llamaba  Riker; 
se  desprende  de  sus  palabras  que,  á  pesar  de  su  entusiasmo  por  la  caj^sa»  no 
cperia  aventurar  su  dinero. 
En  las  distintas  conferencias  que  tuvo  Cabrera  con  Calderón,  el  general  le    ***'*  ■»»«"«»  ^« 

*  '  °  fondos. 

manifestó  sin  ambajes  que  los  consejeros  de  D.  Carlos  no  trabajaban  con  acier- 
to para  el  adelantamiento  de  los  asuntos  por  la  misteriosa  inversión  que  haciaii 
délos  fondos  que  recaudaban,  pues  aun  cuaiido  ascendían,  no  habla  podido 
coiiq>rarse  ni  nn  fusil.  ' 

Decídese  D.  Carlos  á  hacer  el  último  esfuerzo  al  notar  que  sin  Cabrera  nada  ti«eiig«ñoytmeu. 
podía  lograrse.  Parte  á  Baden-Baden  en  busca  del  caudillo;  le  encuentra,  y  le  cáí3co«"«  ctb«ra 
entrega  un  decreto  encomendándole  la  dirección  absoluta  del  partido  con  el 
mando  en  jefe  del  ejército,  y  depositando  en  él  toda  su  confianza.  Cabrera,  re- 
cordando que  siempre  habia  sido  engañado  por  la  política  tortuosa  y  poco  fran- 
ca'que  con  él  hablan  seguido,  y  que  solo  habia  tenido  por  objeto  arrancarle  su 
consentimiento  de  tomar  parte  activa  para  con  él  recaudar  fondos  de  París, 
temió  que  aquella  oferta  fuese  nn  nuevo  lazo  que  le  tendía  con  el  fin  de  sa- 
carle una  promesa  escrita,  que  á  la  vez  que  fuese  la  base  del  empréstito 
Riker,  pudiese  servir  para  hacerlos  de  otras  personas  dentro  y  fuera  de  Espa- 
ña, abasando  de  su  nombre;  raciocinio  tanto  más  previsor,  cuanto  que  nada  le 
habia  dicho  ni  ofrecido  D.  Carlos  de  cambiar  el  personal  que  le  rodeaba;  y  por 
otra  parte,  comprendiendo  irrealizables,  si  se  habia  de  evitar  una  guerra  civil 
(que  era  su  constante  pensamiento),  los  proyectos  y  deseos  de  Mr.  Riker,  se 
abstuvo  de  resolver ,  por  lo  que,  reservándose  obrar  cuando  viese  despeja- 
das todas  sus  dudas  y  fuere  llegado  el  momento,  no  quiso  admitir  el  mando  y 
dirección  que  D.«Gárlos  le  ofreció,  y  al  efecto  le  devolvió  hasta  tres  veces  la 
autorización,  que  D.  Carlos  no  quiso  recoger,  quedando  en  consecuencia  en  po- 
der del  general;  añadiéndole  D.  Carlos,  que  ya  no  podía  prescindir  de  entrar 
eu  España  de  cualcpiiera  manera  que  fuese  porque  en  ello  estaba  comprome- 
tida su  honra,  y  le  dijo  Cabrera;  «Puede  hacerlo  V.  M.  si  la  heróicfit  resolución 
>eede  su  agrado  y  hasta  dejarse  romper  la  cabeza;  pero  yo,  al  cabo  de  mis 
>afios^  no  estoy  dispuesto  á  hacer  una  calaverada,  que  por  mal  que  saliese,  á 
>V.  H.,  por  su  poca  experiencia,  no  le  culparía  Europa,  como  pondría  tachas  & 
>mi  reputación  por  manifestarme  dócil  á  un  proyetíto  tau  fuera  de  modo  j  de 
»tiempo.»  El  resultado  de  esta  conferencia  fué  el  de  quedar  D.  Carlos  muy  de- 
sazonado al  notar  la  ruda  franqueza  del  veterano  carlista,  y  fué  tal  el  descon- 
tento del  atribulado  Príncipe,  que  hay  libros  que  dicen,  que  desde  aquel  mo- 
mento prometió  castigar  duramente  á  Cabrera  cuando  1%  ocasión  le  fuera  pro- 
fñcia.  Cuentan  que  el  joven  Pretendiente,  meciéndose  en  un  columpio  á  la 
sombra  de  un  árbol  en  el  jardín  de  un  hotel  de  Baden-Baden  y  platicando  con 
dos  amigos  sobre  la  residencia  del  general  Cabrera,  é  indignado  porque  por  su 
cansa  habia  fracasado  del  empréstito  del  legitimista  francés,  afirmó  que  fusilaría 
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á  Cabrera  tan  pronto  como  le  cogiera  dentro  de  España.  Los  amigos  de  don 
Garles  hon  querido  probar  que  sus  palabras  no  fueron  expresadas  de  modo  tan 
decidido  y  terminante;  pero  estas  hablillas,  la  mala  inversión  que  se  hacia  de 
.  los  fondos  recaudados,  así  como  la  marcha  torcida  y  estéril  que  se  daba  &  la 
política,  tenian  á  Cabrera  disgustado  y  vacilante,  y  la  razón  que  alimentaba  para 
estarlo  se  la  vino  á  comprobar  en  el  mismo  Baden-Baden  el  conde  de  Fuentes 
que  habiendo  visitado  al  general  carlista,  censuró  ásperamente  la  conducta  po- 
lítica de  Ceballos  y  la  de  sus  compañeros,  por  lo  que  manifestó  su  resolución 
de  apartarse  del  joven  Pretendiente,  si  no  se  enajenaba  de  los  dictámenes  de 
la  gente  que  le  rodeaba,  con  cuyo  pensamiento  se  trasladó  á  París  y  habló  é 
D.  Carlos  en  este  sentido. 
Dimisionuy  ptoyco      D.  Cáflos  coutcstó  á  los  argumcutos  del  conde  de  Fuentes  con  aspereza  y  des- 

íTcum^^'^"  *"*"  templanza,  y  hasta  hubo  de  reconvenirle  duramente  por  su  falta  de  atacasüen- 
to  á  la  majestad  de  su  persona,  lo  cual  no  impidió  que  el  conde.  prosiguieK 
hablando  con  firmeza,  censurando  sin^rebozo  á  los  cortesanos  que  á  %n  lado  te- 
nia, y  tales  hubieron  de  ser  las  razones  ^el  de  Fuentes,  que  D.  Garlos  fué  poco 
á  poco  amainando  el  coraje,  pero  sin  resolverse  á  nada  definitivo.  Fueron  tales 
los  esfuerzos  del  conde,  que-D.  Gaspar  de  Labandero  fué  el  primero  que  pre- 
sentó su  dimisión,  por  lo  que  viendo  Ceballos  esto,  presentó  la  suya  por  medio 
de  un  papel  en  que  decia  que,  aun  cuando  se  apartaba  del  Consejo,  «la  espada 
»de  los  Ceballos  estaría  siempre  dispuesta  á  esgrimirse  en  los  campos  de  batalla 
>en  defensa  de  los  derechos  de  D.  Carlos.»  Decidió  entonces  el  Pretendiente 
admitir  las  dimisiones  de  Ceballos,.  Labandero  y  Dr.  Vicente,  los  cuales  se  au- 
sentaron de  París  aquel  miámo  día.  Sin  embargo,  no  presentó  la  suya  D.  Han- 
venido  Comin,  porque  así  se  lo  pidió  el  conde  de  Fuentes,  ^por  ser  Comin  á 
su  juicio  hombre  recto  y  de  buen  consejo.  Acudió  entonces  á.  París  el  eeñtx 
Aparici  y  Guijarro,  y  después  de  algunas  consultas  con  D.  Carlos,  se  trasladó 
en  comisión  á  Badén  acompañado  del'conde  de  Fuentes  y  Orgaz,  á  fin  de  arre- 
glar con  Cabrera  la  constitución  de  un  nuevo  Consejo. 

Aceptación  de  Cable.  Cabrera  oyó  á  los  comisionados  atentamente,  y  aún  cuando  no  escondió  sos 
recelos  de  que  no  fuese  sincera  la  solución  que  D.  Carlos  habla  datto  al  asun- 
to, se  decidió  á  la  postre  á  escribir  una  carta  á  D.  Garlos,  manifestáiidole,  que 
se  encargaba  de  la  dirección  de  los  asuntos  militares  desde  aquel  momento,  á 
bien  añadiria  que,  para  ponerse  á  la  cabeza  del  movimiento,  si  éste  se  verifi- 
caba en  las  condiciones  debidas,  necesitaba  como  resguardo  la  promesa  de  sn 
Rey,  hecha  por  escrito,  de  que  no  habia  de  tomar  más  participación  en  el  movi- 
miento que  aquella  que  á  él  le  pareciese  conveniente,  porque  temia  que  don 
Carlos  dentro  de  España,  y  con  alguna  fuerza  levantada,  quisiera  dirigir  la 
guerra  y  diera  con  todo  al  traste,  y  garantir  la  persona  del  general,  ammazada 
de  ser  pasada  por  las  armas,  en  el  columpio  del  jardín  de  su  hotel  de  Baden- 
Baden. 
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Aparioi  y  Guijarro,  que  habia  tenido  tanta  parte  en  esta  negociación,  no  qui-  Eputou  joc««érii 
SO  disimular  su  regocijo,  y  el  dia  15  de  Julio  de  1869  escribió  a  Cabrera  una 
carta  joco-sória,  que  décia  lo  que  yoy  á  copiar:  «Excmo.  señor  conde  de  Morella: 
»— Queridísimo  general:  3ien,  muy  bien:  lo  decimos  con  toda  conciencia;  á 
¡►nuestro  juicio,  soberanamente  bien.— El  Rey  está  contento  y  satisfecho;  pero 
»muy  satisfecho  y  muy  contento...  y  nosotros  idem,  idem,  idem.— En  cuanto 
>al  partido,  es  seguro  que  grita  ¡viva!  y  bate  las  palmas.— Continuemos,  pues, 
»la  obra  felizmente  comenzada. —  Forman  el  Consejo  del  Rey  los  condes  de 
»Fuentes  y  Orgaz,  Elío,  Oriol  y  Gomin  bajo  la  presidencia  de  Vd.— Que  se 
»venga  pronto  Oriol,  que  tenemos  gana  de  verle.— Amigo  y  señor,  las  cpsillas 
«pasadas  fueron  tempestades  de  verano...  El  Rey  quiere  á  Vd.,  y  es  natural, 
»porque  Vd.  es  muy  querible;  y  mira  y  admira  en  Vd.  la  primera  gloria  del  par-  ^ 

»tido...  como  nosotros  y  como  todo  el  partido. — Al  ver,  repetimss  tan  con- 
»tento y  satisfecho,  lo  estamos  nosotros  y  le  enviamos  unabrazo.— A  trabajar, 
«pues,  todos  de  consuno  y  Dios  nos  ayudará.— Todo  irá  bien  si  Dios  quiere; 
»pero,  general,  no  se  olvide  Vd.  de  nosotros,  que  dos  de  los  que  firman  se  en- 
«cueatran  en  una  posición.,  que...  ya,  ya!!!  Pero  con  Vd.  al  fin  del  mundo.— 
»A  los  pies -de  la  condesa:  al  amigo  Sr.  Lallana,  al  inolvidable  secretario  y  al 
»buenísimo  Sr.  Oriol,  nuestro  recuerdo  afectuoso,  y  ya  sabe  Vd.  que  le  quieren 
»y  requieren  los  afectísimos  amigos.— El  conde  de  Orgaz.— El  conde  de  Fuen- 
»tes.— Antonio  Aparici  y  Guijarro.»  Es  necesario  decir  que  Cabrera,  d^pues 
de  obtenido  y  firmado  el  acuerdo,  dijo  en  Baden-Baden  á'los  firmantes  de  la 
carta  precedente:. «¿Están  Vds.  satisfechos?  Pues  yo  estoy  seguro  de  que  antes 
»de  ocho  días  romperá  y  olvidará  D.  Carlos  su  compromiso.» 

Hay  quien  me  afirma  que  Aparici  se  arrepintió  de  haber  escrito  y  afirmado  la  * 
carta  que  más  arriba  he  dejado  estampada. 

Socedió,  pues,  que  cuando  Cabrera  se  preparaba  á  asistir,  señalando  un  punto    proyectof  oeuih»  de 
para  una  nueva  entrevista  con  Elío  y  los  demás  individuos  del  nuevo  Gonse-  ^Í.^ZJmTcí- 
jo,  recibió  carta  de  Perpiñan,  en  la  que  le  decia  su  confidente  particular  que,  ''*"• 
'estaba  de  regreso  de  París,  un  comisionado  de  Barcelona  que  habia  recibido  de 
D.  Carlos  la  orden  secreta  de  ejecutar  el  movimiento  en  dicha  provincia  en 
combmacion  con  los  comprometidos  de  Valencia  y  Madrid  cuando  quisieran,  sin 
díir  cuenta  de  esto  á  nadie  en  París,  ni  aun  á  su  secretario  particular  el  gene- 
ral Elío,  y  únicamente  á  D.  Carlos  con  la  anticipación  necesaria,  á  fin  de  enca- 
minarse inmediatamente  á  la  frontera.  Existen  carlistas  de  buena  fé  que  ase- 
goraron,  que  todo  esto  era  una  invención  calumniosa;  pero  yo  tengo  ante  mis 
ojos  el.  diario  que  el  infortunado  brigadier  Ulibarri  escribió  y  páA  en  manos 
del  general  Cabrera,  y  cuyo  original  existe  en  su  archivo.  Se  exprosa  Ulibarri  de. 
la  siguiente  manera:  «El  dia  13  de  Junio,  mientras  se  presentaban  á  D.  Carlos 
ypw  los  comisionades  condes  de  Fuentes,  Orgaz  y  Aparici  las  bases  conveni- 
»das  en  la  conferencia  habida  con  el  general  Cabrera,  comisionó  á  su  vez  la   ' 
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»provincia  de  Barcelona  á  D.  Garlos  Sala  para  pasar  á  París  á  manifestar  ádon 
»Gários  c(ue  se  hallaban  dispuestos  para  el  20  del  propio  mes.— El  Sr.  Sala 
»permanecióen  París  los  dias  15, 16  y  17  en  que  salió  de  regreso  á  Barcelona 
»con  el  mandato  de  decir  á  los  jefes  de  la  conspiración  de  dicha  localidad  que 
»ultimáran  sus  trabajos,  que  en  seguida  se  pusieran  de  acuerdo  con  los  com- 
»prometidos  de  Valencia  y  Madrid,  y  que  una  vez  combinados  los  elementos 
»para  alcanzar  en  el  momento  de  obrar  el  mejor  resultado,  iniciaran  el  alza- 
»miento  sin  esperar  ntiem  orden,,  ni  llenar  otro  requisito  que  avisar  á  D.  Carlos 
»con  la  anticipación  que  permitiera  la  marcha  de  los  sucesos.  Se  previno  li- 
»gurosamente  por  D.  Garlos  al  expuesto  Sr.  Sala  que  de  las  instituciones  que 
»acababa  de  recibir  no  diera  conocimiento,  á  nadie,  absolutamente  á  nadie,  in- 
»cluso  al  general  Elío,  su  secretario  interino. — El  dia  18  el  comisionado,  sia- 
■>)tiendo  la  aproximación  de  graves  acontecimientos  y  necesitando  el  dictamen 
»y  opinión  autorizada  que  legitimaran  y  justificaran  lo  que  se  urdia  en  Ca- 
»taluña  por  conducto  de  D.  Manuel  Homedes,  expuso  los  deseos  dé  Barcelo- 
»na,  y  las  órdenes  de  D.  Garlos  al  general  Gabrera  pidiendo  su  parecer,  y  en 
»el  extremo  de  juzgar  acertado  el  plan  adoptado  para  comenzar  la  campaña  se 
»reclamaba  su  beneplácito. — El  dia  21  estaba  en  Barcelona  de  regreso  de  Ma- 
»drid  el  Sr.  Sala,  habiendo  hallado  los  asuntos  bien  en  la  excoronada  villa.— 
»E1  dia  3  de  Julio  se  sabia  por  carta  de  Barcelona  qua  del  6  al  8  del  propio  mes 
»iba  por  fin  á  tener  lugar  el  movimiento.  —El  dia  4  por  la  noche  llamó  en  Paiis 
»D.  Garlos  al  general  Elío,  y  le  dijo:  «Estamos  en  vísperas  de  acontecimientos 
»en  Gataluña;  me  llaman,  me  dice  que  vaya  como  les  tengo  ofrecido;  así, 
»pues,  mañana  marcho  á  la  frontera;  no  digas  nada  á  Gabrera,  porque  estét  en- 
»fermo,  y  en  bien  de  su  salud  los  módicos  han  prohibido  se  le  hable  de  políti- 
»ca;  a  los  Gondes  de  Fuentes  y  Orgaz  y  á  Gomin  tampoco  quiero  hablarles 
»porque  se  opondrían  á  mi  marcha,  y  no  puedo  dejar  hoy  de  hacerlo.  Hat  dt 
•>>jura/rme  que  nadie  conocerá  por  tí  mi  salida  de  París  para  España.»  El  general 
»Elío  se  negó  aprestar  el  juramento  queJ).  Garlos  le  demandaba,  limitándose  á 
»dar  su  palabra  de  honor  de  no  revelar  la  confianza  que  se  le  acababa  de  ha- 
»cer.— El  dia  7  y  sucesivos  llegaron  á  las  inmediaciones  de  Perpiñan  los  seño- 
»res  Tristany,  Geballos,  Labandero,  doctor  Vicente  y  su  hijo;  el  primero  pro- 
»cedente  de  París,  los  otros  de  Burdeos.— El  dia  5  salió  D.  Garlos  de  París  y 
«permaneció  en  sus  inmediaciones  hasta  el  siguiente,  6,  que  tomó  el  tren  para 
»la  frontera.  En  Arles  y  Amelie  les  Bains  se  le  vio  de  dia  en  carruaje  acompa- 
»ñando  á  Mad.  Villanova. — El  11  se  hallaba  de  regreso  á  París,  por  no  haber 
atenido  lugdr  el  alzamiento  en  España,  habiéndole  precedido  al  mismo  ponto 
»Tristany.— El  15  por  órdea  de  D.  Garlos,  dejó  á  París  Elío,  dirigiéndose  á  la 
•frontera  de  Navarra;  y  el  siguiente,  16,  marchó  también  D.  Garlos  á  la  mis- 
ua,  k  cuyo  punto  le  acompañó  Geballos.»  Esta  es  la  relación  del  brigadier  Dli- 
rri,  confirmada  por  las  cartas  de  D.  Francisco  Sala  á  D.  Manuel  Homedes, 
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comisionado  del  general  Cabrera,  de  todo  lo  cual  se  desprende,  que  al  mismo 
tiempo  que  D.  Garlos  ratificaba  su  decreto  encareciendo  al  general  Cabrera  la 
dirección  absoluta  del  partido,  y  le  nombraba  vicepresidente  del  Consejo  priva- 
do, 7  le  escribía  mostrándose  arrepentido  por  haberse  excedido  en  palabras 
contra  su  persona,  pues  hasta  le  habia  llamado  cojo  censurando  una  imperfec- 
ción honrosa  adtpiirida  en  los  campos  de  batalla  defendiendo  los  derechos  de  su 
abuelo,  y  le  aseguraba  que  nada  emprendería  de  gravedad  sin  su  asentímien- 
to,^concertaba  á  escondidas  con  el -comisionado  de  Barcelona  la  orden  para  en 
tablar  la  liza  contra  las  hueste  del  gobierno  de  Madrid. 

Afirmaban  muchos  carlistas,  que  D.  Carlos  tenia  celos  del  general  Cabrera,  y  Desde»  de  d.  cítios 
que  le  causaba  molestia  que  en  España*  los  adictos  á  la  bandera  absolutista  no  •'*<=^^«'»«™- 
quisiera  entrar  en  grandes  empresas  sin  la  dirección  del  célebre  hijo  de  Tor- 
tosa.  Llegaba  á  tal  extremo  el  desden  qué  D.  Carlos  demostraba  hacia  el  guerri- 
lleio,  que  siempre  que  de  el  hablaba,  cuando  no  le  llamaba  el  cojo\  le  nombraba 
en  son  despreciativo  el  Mjo  de  María  Ori^,  como  si  esto  no  fuese  una  honra 
para  el  militar,  y  para  la  humilde  víctima  del  desafuero  de  nuestras  malas  pa- 
siones. Vencer  sin  la  asistencia  del  general  Cabrera  fué  todo  el  empeño  del  Pre- 
tendiente. 

Fué  el  caso,  que  el  joven  aspirante  á  la  corona  de  España  llevó  á  cabo  su  po-  FiogimiMu>!>. 
00  meditada  expedición,  y  acaeció  de  este  modo  fingióse  enfermo  el  5  de  Ju- 
lio, buscando  máscara  y  forma  para  que  le  creyesen  sus  nuevos  consejeros,  y 
tan  bien  hubo  de  hacerlo  que  el  conde  de  Fuentes,  en  una  epístola  que  enviaba 
i  á  Cabrera,  el  mismo  dia  5,  le  decia  que  la  majestad  estaba  aquel  dia  en  cama 
i  acatarrado  y  con  asomos  de  calentura.  Con  este  disimulado  disfraz  se  aparejó 
para  marchar  á  la  frontera  con  el  mayor  secretos,  y  así  se  lo  dijeron  á  Cabrera 
en  un  telegrama  el  dia  6,  remitido  desde  París,  telegrama  que  llegó  á  sus  ma- 
nos un  dia  antes  que  la  carta  del  conde  de  Fuentes  dándole  noticias  de  la  su-  * 
puesta  dolencia  del  Príncipe  carlista. 

Instalóse  el  joven  expedicionario  cerca  de  Perpiñan,  en  casa  de  Mad.  Villa-  Demo.tr»don  ¡no- 
Qova,  donde  se  cansó  de  esperar  buenas  noticias;  pero  no  quiso  aguardar  más 
tiempo  y  decidió  su  regreso,  mas  no  sin  hacer  una  demostración  inocente, 
que  le  celebraron  sus  acompañantes.  Salió  á  dar  un  paseo  por  parajes  bastan- 
te soUtarios,  y  cuando  le  indicaron  que  le  ya  estaba  pisando  tierra  de  España, 
asió  prontamente  el  revólver  y  disparó  un  tiro  contra  España,  saludo  ruidoso, 
pero  poco  galante  en  pro  de  la  tierra  de  sus  mayores.  Encaminóse  después  al 
domiciliode  Mad.  Villanova,  donde  permaneció  algunos  dias  de  incógnito  espe- 
rando novedades  satisfactorias  para  el  deseado  movimiento;  pero  como  las  no- 
ticias eran  adversas  á  su  empeño,  fatigado  de  tan  continuos  desengaños,  se 
fué  á  París  el  11  de  Julio,  y  dicen  que  se  llevó  como  memoria  unas  cuantas 
piedrecitas  recogidas  en  tierra  de  España,  acaso  como  testimonio  de  singu- 
lar atrevimiento, 
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mi^L\ttt^t^  ^''  P®^°  ^^^  ^°  acaba  el  cuento  de  la  expedición,  porqne  es  necesario  cpie  yo 
apunte  las  consecuencia  desastrosas  que  acarreó.  Dije  que  el  conde  de  Fuen- 
tes habia  participado  á  Cabrera  la  enfermedad  de  su  señor;  pero  el  general  car- 
lista, que  tenia  datos  de  lo  contrario,  contestó  al  conde  por  telégrafo:  «Le  en- 
»gañan  á  Vd.;  D.  Carlos  está  en  Cataluña.»  Entonces  el  conde  visitó  á  doña 
Mpirgarita  y'se  lamentó  con  algo  de  reprimida  cólera  de  que  su  regio  esposo 
hubiese  engañado  al  general  Cabrera  de  manera  tan  osada  y  poco  noble.  Doña 
Margarita  se  excu^  del  mejor  modo  que  pudo,  y  el  conde  de  Fuentes  se  retiró 
alterado  y  cayó  enfermo  de  peligro.  D.  Carlos  regresó  el  dia  11,  y  al  siguiente 
dia  pasó  á  ver  al  enfermo.  Dicen  que  el  conde  se  alteró  de  nuevo,  y  que  seis 
dias  después  de  aquella  entrevista  falleció-  Hay  que  tener  en  cuenta,  para  jus- 
tificar el  enojo  del  doliente,  que  habia  hecho  sacrificios  grandes  por  la  causa  j 
que  habia  sido  además  uno  de  los  más  decididos  campeones  del  ingrato 
mancebo. 

Este  suceso  no  fué  estorbo  para  que  D.  Garlos  no  desmayara  en  su  designio, 
puesto  que  el  dia  15  de  Julio  ae  fué  el  general  Elío  á  Paris,  para  situarse  des- 
pués en  las  frontera  de  Navarra,  al  dia  siguiente  se  ausentó  D.  Garlos,  to- 
mando la  misma  dirección,  en  compañía  de  Cobayos.  Es  grave  asunto  de  con- 
sideración el  proceder  inconsecuente  de  Elío,  que  dos  meses  antes  obmó  á 
su  jefe  superior  no  salir  de  la  situación  en  que  se  encontraba,  y  que  á  todo  se 
negaria  hasta  que  Cabrera  tomase  participación  segura  en  el  propósito. 

conHjo*  aceptados      Llcgarou,  puos,  á  la  frontera  de  Navarra  y  buscaron  refugio  para  ser  igno- 

por  Cablera  de  reUnr-  .■,,  ,.,  .i 

rados  de  las  gentes  en  Azcam,  donde  esperaron  crédulos  que  les  trajesen  las 
llaves  para  poder  penetrar  sin  riesgos  en  la  fortaleca  de  Pamplona.  Todo'esto 
coincidió  con  la  recaída  del  general  Cabrera,  que  estuvo  á  punto  de  morir,  y 
comprendiéndolo  asi  su  médico,  y  sabidor  de  las  causas  de  sus  nuevos  pade- 
cimientos, habló  á  solas  con  la  esposa  Cabrera  y  la  manifestó,  que  si  no  que- 
na abreviar  el  triste  plazo  de  su  viudez,  llevase  al  enfermo  en  cortas  jornadas 
y  con  prudente  cuidado  á  su  residencia  de  Wentworlh,  para  que  entregándose 
allí  al  esposo  más  ilimitado  y  al  olvido  más  absoluto  de  los  negocios,  pudiera 
corregirse  el  mal  que  le  amenazaba  de  un  trance  f^tal.  La  esposa  de  Cabrera, 
que  profesaba  poco  afecto  á  los  conspiradores  y  malquería  al  Pretendiente,  no 
desoyó  el  consejo  facultativo,  antes  le  sirvió  de  poderoso  acicate  para  entraren 
oportunas  reconvenciones  y  persuadir  al  esposo  querido  de  la  necesidad  que 
tenia  de  poner  en  olvido  los  asuntos  de  la  conjura.  Cabrera  se  convenció  y 
aceptó  el  consejo  de  buen  grado,  y  escribió  á  uno  de  los  consejeros  de  D.  Car- 
los, que  tenian  precisión  de  poner  un  paréntesis,  acaso  lai^,  á  los  asuntos  del 
Rey,  porque  así  se  lo  aconsejaba  la  salud.  Dice  un  cronista  del  general  Cabre- 
ra: «No  eran,  no,  las  heridas  recibidas  en  campaña  las  que  más  atonhentabín 
»al  general  Cabrera;  la  grande,  la  verdadera  herida  la  llevaba  en  el  ahna, 
«viendo  sos.canas  encarnecidas  y  su  nombre  menospreciado  por  aquella  mis- 


se  de  lo*  aaontos  car- 
lista. 
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»ma  raza  á  la  que  tantas  veces  habia  sacrificado  su  sangre  7  á  la  que  de  tan- 
«tosconílitos  habia  salvado  con  su  dinero.'>> 
Aun  cuando  Cabrera  dio  más  adelante  el  que,  el  ditámen  fracasado  mo-    co»f"«nei"  secre- 

tu  sobre  el  alzamiento 

vimiento,  D.  Garlos  debia  retirarse  de  la  frontera  y  residir  en  Alemania,  éste  «riinu. 
hubo  de  desoír  tan  prudente  consejo,  puesto  que  permanecia  en  aquella  dando 
ocasión  á  muchas  desgracias  en  España,  sin  que  por  eso  lograra  que  se  encen- 
diera la  guerra  civil,  según  lo  deseaba.  Hacia  treinta  y  seis  dias  que  D.  Garlos 
habia  mandado  que  los  comprometidos  de  Barcelona  se  pusieran  de  acuerdo  con 
los  de  Valencia  y  Madrid  para  dar  principio  al  alzamiento.  A  su  regreso  á  Pa- 
rís, D.  Francisco  Sala  entró  en  Madrid  y  conferenció  con  el  señor  conde  de  Pa- 
tilla, á  quien  participó  lo  que  el  Pretendiente  solicitaba;  pero  el  conde  se  limitó 
á  facilitar  una  entrevista  entre  el  incógnito  enviado  y  un  general,  el  cual  se 
excusó  diciendo,  que  lo  que  se  habia  trabajado  en  el  ejército  tenia  poca  impor- 
tancia, y  que  á  vaks  le  coostaba  que  el  general  Gabrera  hasta  entonces  no  ha- 
bia lomado  participación  en  el  proyecto  á  favor  de  D.  Garlos,  por  lo  que  no  era 
dado  arriesgarse  sin  tener  seguridad  de  un  buen  suceso.  Este  general  dio  se- 
ñales de  prudente,  y  la  experiencia  lo  confirmó,  puesto  que  el  general  Polo, 
que  tuvo  la  debilidad  de  obedecer  las  órdenes  del  Pretendiente,  trasmitidas  por 
el  conde  de  Patilla,  cumplió  su  empeño  sublevando  la  Mancha  del  mejor  modo 
que  pudo;  pero  peleando  ante  fuerzas  muy  superiores,  tuvo  que  sucumbir,  y 
entonces  D.  Garlos  le  calificó  de  imprudente  y  ligero.  Este  bizarro  carlista  fué 
un  instrumento  lanzando  á  la  palea  para  ver  si  por  este  medio  se  sacaba  á  Ga- 
brera del  retraimiento  á  que  se  habia  condenado. 
No  comprendo  que  D.  Garlos  practicase  ó  mandase  practicar  tales  cosas  y    in»trucdonatparaei 

.  aliamlento. 

escribiese  al  mismo  tiempo  estas  significativas  palabras:  «Yo  no  quiero  la 
«guerra  civil  y  haré  lo  posible  por  evitarla.»  Además  de  lo  narrado,  y  que 
contradice  el  anterior  pensamiento,  hay  cartas  del  general  Elío  que  testi- 
fican lo  contrarío.  Existe  ima,  dirigida  a  D.  Manuel  Marconell,  que  apunta  la 

siguiente:  « El  dia  31  del  pasado  escribí  á  Vd.  una  carta,  y  le  preguntaba 

m  en  el  caso  de  que  S.  M.  nombrase  á  Vd.  comandante  general  de  Albacete  y 
íMúrda  tiene  Vd.  los  medios  de  pasar  á  aquellas  pronvincias.  Repito  hoy  la 
«misma  pregunta,  porque  urge  mucho  que  los  jefes  nombrados  vayan  á  poner- 
»8eal  frente  del  moviento.  La  volunta  de  S.  M.  es  que  marchen  en  seguida 
»para  mandar  el  de  la  Mancha,  y  que  si  hay  alguno  que  por  circustancias 
«particulares  no  pueda  ir,  se  elija  en  la  misma  provincia  ó  punto  inmediato  el 
»jefe  más  á  propósito  para  desempeñar  este  cargo. — Sírvase  Vd. ,  pues,  contes-  . 
atarme  inmediatamente,  para  en  su  vista  extenderle  el  nombramiento,  si  us- 
»ted  se  halla  en  disposición  de  marchar,  ó,  en  caso  contrario,  hacerlo  presente 
»á  S.  1$.  para  que  resuelva  lo  conveniente.— En  mi  carta  del  S\  dije  á  Vd.  que 
>el  señor  conde  de  Lalande  me  habia  diriguido  una  de  Vd.  del  28  á  aquel  señor 
>en  la  cual  empleaba  esta  frase:  «^Pero  como  el  mariscal  mt  está,  faltando  del 
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Wkoio  más  solemne »  esta  frase,  como  dije  á  Vd.  entonces,  la  encuentro  in- 

»conveniente,  y  lo  es  más  dirigiéndose  á  nn  extranjero,  que  por  muy  adieto 
»que  nos  sea,  debe  quedar  extraño  á  lo  que  pasa  entre  nosotros.  Yo  no  falto 
«nunca  á  nadie  por  educación  y  por  costumbre;  pudiera  haber  habido  una  ra- 
nzón 6  una  causa  para  no  escribirle  (como  se  lo  dije);  pero  ni  solemne,  ni  no 
«solemnemente,  yo  no  falto  nunca,  y  tengo,  por  consiguiente,  el  derecho  de 
»que  no  me  falten 'á  mí.  He  manifestado  á  Vd.  esta  queja,  y  ya  hemos  concln- 
»do,  sin  que  vuelva  á  pensar  más  en  ella.  Contésteme  Vd.  luego  para  resolver 
»en  su  vista.— Suyo,  etc.,  Joaquín  ff lio.»  Ee  agregado  esta  queja  incidental 
porque  de  carácter  al  individuo  y  autenticidad  al  escrito.  En  otra  carta  del  7 
de  Agosto  se  encuentran  las  mismas  instigaciones,  manifestando  que  su  Rey 
está  impaciente  porque  se  lleve  á  cumplido  término  el  movimiento.  «Respecto 
■  »de  fondos,  añade,  yo  no  tengo  ninguno;  sali  de  Paris  con  lo  mió;  ademas,  ig- 
»noro  lo  que  pueda  tener  el  señor  encargado  de  Haci  enda.  Me  dice  Vd.  qne 
«puede  buscar  lo  que  necesite  para  su  viaje  y  el  de  una  docena  que  deboi 
»acompañarle;  esto  sin  duda  será  lo  más  corto.» 
Di.nWondei  general  y  succdia,  quo  á  D.  Cárlos  le  engañaba  su  impaciencia,  y  creia  tener  gran- 
des medios  para  una  sublevación  respetable,  cuando  la  realidad  no  hallaba 
(fuien  le  llevase  á  buen  fin  con  su  designio.  D.  Cárlos  habia  burlado  á  los  cata- 
lánes ofreciéndoles  dinero,  y  solamente  les  mandó  bonos,  y,  no  obstante,  afir- 
maba que  el  Principado  era  uno  de  los  puntos  donde  esperaba  que  el  levanta- 
miento habia  de  producir  las  mejores  resultas.  En  su  delirio  ofendió  la  dignidad 
de  Cabrera,  pues  habiendo  encomendado  la  dirección  absoluta  del  partido  y 
el  mando  en  jefe  del  ejército,  le  escribió  después  confiriédole  un  encargo  asaz 
secundario,  ordenándole,  sin  considerar  sus  méritos  contraidos  ni  su  catego- 
ría,.fuese  á  Cataluña  y  se  encargase  del  mando  de  un  puñado  de  paisanos  mal 
armados  para  comenzar  en  su  vejez  la  vida  de  guerrillero.  Estas  y  otras  ni- 
ñerías obligaron  á  Cabrera  á  remitir  la  dimisión  de  su  empeño,  que  le  foé 
admitida  sin  réplica  de  ninguna  especie.  Apuntaré  la  forma  en  que  el  eélebre 
general  hace  política  renuncia  de  su  encaí^,  y  la  que  empleo  el  Pretendiente 
para  aceptar  su  propósito.  Decia  Cabrera:  «Señor:  El  conde  Casaflorez  ha- 
«puesto  en  mis  manos  con  esta  fecha  la  carta  que  V.  M.  ha  tenido  la  digna- 
»cion  de  escribirme  en  4  del  actual  mes. — En  ella  me  honra  V.  M.  al  orde- 
»narme  que  me  ponga  inmediatamente  al  frente  del  ejército  que  se  forma.— 
»Grande  es  mi  agradecimiento  por  la  llamada  que  V.  M.  se  digna  hacerme  en 
»tan  supremos  momentos,  pero  no  puedo  menos  de  hacer  presente  á  su  alta 
»penetracion  la  imposibilidad  en  que  me  encuentro,  á  causa  de  mi  reciente 
«enfermedad,  de  tomar  la  participación  activa  que  deseara  en  ayuda  ddtrinn- 
»fo  de  la  causa.de  V.  M.,  pues  se  me  ha  prohibido  absolutamente  por  los  mé- 
»dicos  hacer  ejercicio  á  pié  y  á  caballo  por  hora  y  ocuparme  en  cosa  algona 
»que  pueda  producirme  la  menor  emoción,  que  de  sufrirla  me  constaría  necesa- 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LÁ  OJUERM  CIVIL.  647 

»naiaaQte  la  vida. —V.  M.,  que  hace  la  justicia  de  reconocer  en  mí  notoria 
»adhesion  á  la  causa  y  acendrada  lealtad  á  su  real  persona,  podrá  compren- 
»der  cnál  será  mi  sentimiento  por  no  poder  cumplir  la  expuesta  orden,  que 
»V.  M.  ha  tenido  á  bien  darme;  por  cuya  poderosa  razón  tengo  el  honor  de 
»presentar  á  sus  reales  pies  la  dimisión  del  mando  en  jefe  del  ejército,  que 
»V.  M.  tuvo  á  bien  confiarme  en  25  de  Mayo  próximo  pasado.— No  obstante,  '  . 
«ya  que  otra  cosa  no  pueda,  queda  haciendo  votos  por  el  triunfo  de  Y.  M.  el 
ique  siempre  respetuoso  se  ofrece.— Señor:  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Ramón  Ca- 
%brera.» 

La  contestación  de  D.  Carlos  fué  tan  lacónica  como  terminante.  Dijo:  «Hoy  1 6  B».pue«t»  ucínic». 
Mié  Agosto  de  1869.— Querido  Cabrera:  He  recibido  la  carta  en  que  me  presen- 
tías tu  dimisión  del  cargo  que  te  habia  confiado.  Siento  muchísimo  que,  én 
»vista  de  los  motivos  de  salud  que  me  indicas,  me  vea  en  ia  obligación  de 
»aceptarla,  y  espei'o  que  te  restablezcas  pronto,  pudiendo  prestar  así  nuevos 
))servicio8  á  mi  causa.— Expresiones  de  mi  parte  á  tu  mujer  y  á  los  niños; 
«mientras,  queda  tu  afectísimo,  Carlos.» 

El  desengaño  movió  al  caudillo  carlista  á  tomar  aquella  suprema  resolución,  compiKencudedon 
j  la  malicia  obligó  á  D.  Carlos  á  aceptarla.  El  Pretendiente  deseaba  no  tener 
émulos  á  su  lado  y  se  alegraba  de  qde  Cabrera  se  hubiese  apartado  de  la  em- 
presa. Noy  hay  tan  mal  pensamiento  como  tener  buen  pensamiento  para  tener- 
le rain.  El  que  esto  hace  es  un  tratante  de  malicias,  que  de  sí  las  aparta  por 
recogerlas  después  con  mayor  logro.  La  ambición  aconsejaba  á  D.  Carlos:  co- 
razón tierno  á  la  necesidad  y  duro  al  agradecimiento,  halagüeño  al  pedir,  ol- 
vidadizo al  pagar. 

Se  enoja  contra  Cabrera  D.  Carlos  porque  aquel  ha  comprendido  su  intento,  conduct»  pmdnte 
y  de  aquí  nace  que  el  general  anduviese  tan  parco  en  el  prometeí .  El  que  todo  <»•  c»«>~r». 
lo  i^jsga  á  todos  desengaña,  y  á  todos  engaña  quien  á  todos  todo  lo  promete. 
Por  lo  mismo  que  el  prometer  es  más  fácil  y  más  difícil  el  cumplir,  deben  ser 
más  atentas  las  promesas  que  las  obras,  porque  en  las  promesas  son  muchas 
masías  ocasione^  del  error,  y  en  las  obras  mucho  menos.  Cabrera  imitaba  á 
Demóstenes  cuando  este  decia  «que  las  muchas  promesas  eran  estragos  de  la 
fe.»  ¿Quién  hay  de  nosotros  que  muchas  veces  al  dia  no  se  engañe  á  sí  propio? 
jY  quién  hay  de  tan  comedido  sufrimiento  que  no  forcejee  contra  el  engaño 
ajMioí  Dice  Séneca  que  aquellos  que  no  dan  efecto  á  su  palabra  convierten  al 
amigo  en  enemigo,  y  ios  enemigos  en  amigos  los  que  cumplen  con  ella.  Es  el 
bigo  el  más  dulce  de  los  firutos,  porque  es  el  único  que  nace  sin  flores  que  le 
.  ^^ane  anticipadamente. 

Juzgábase  D.  Carlos  docto  en  los  asuntos  <íe  la  paz  y  de  la  guerra,  y  era  que     coii.eca*iid.i  fai». 
la  ambiciop,  la  ignorancia  y  el  amor  propio  le  cegaban.  Es  inútil  el  hombre  J^cái'to.T""^''* 
que  no  sabe,  pero  también  es  culpable  el  quejno  aprende,  y  perverso  el  que, 
ñQ  saber  ni  naber  aprendido,  pretende  ser  sabio;  bien  que  esta  es  una  parte  al 
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USO  que  tiene  por  materia  toda  la  presancion  del  siglo,  y  esto  es  lo  que  mata  k 
los  pueblos.  Sé  olvida  el  aforismo  de  Hipócrates:  «Largo  es  el  arte,  la  vidabre* 
»ve.»  Loque  dijo  otro  griego:  «Entonces  se  acaba  la  vida  cuando  empieza  la 
»ciencia.^>  Y  otro  que  dijo:  «Nunca  el  hombre  aprende  sin  tiempo,  porque  áto- 
;>do  tiempo  es  tiempo  saber  más.»  Fué  cuestión  de  moralistas  y  polítisos  la 
de  saber  cuál  es  mayor  cómplice  en  la  corrupción  pública,  si  el  que  no  sabe 
con  estudio  ó  el  que  presume  saber  sin  disciplina.  Yo  tenia  la  solución,  y  dejo 
que  lo  dispute  la  curiosidad  más  bien  que  la  queja.  Era  D.  Carlos  dos  veces 
reo  de  la  Providencia,  por  ser,  á  más  de  presumido,  ignorante;  pues  no  sola- 
mente despreciaba  el  saber  ajeno,  sino  que  abusaba  de  su.  propia  necesidad.  El 
que  sin  aprender  quiere  saber,  desluce  la  sabiduría;  la  ignorancia  del  humilde 
no  es  tan  terrible  como  la  presunción  del  Soberano,  porque  como  los  hombres 
son  más  vanos  por  lo  que  saben  que  por  lo  que  pueden,  cuando  el  podar  se 
junta  á  la  ignorancia  resultan  mil  trágicos  inconvenientes.  Conocidas  fueron 
las  desdichas  que  experimentó  el  partido  carlista  en  sus  comienzos.  Las  islas 
Marianas  se  poblaron  de  gentes  fanáticas  y  obedientes  á  los  preceptos  de  don 
Carlos;  Montealegre  tuvo  víctimas  desoladoras,  y  las  últimas  palabras  de  Ba- 
lanzátégui  formaron  el  proceso  de  D.  Carlos,  que  se  llamaba  Rey  y  S(d>erano 
director  del  partido  carlista. 
coBMcaoiciu  d«i      Sucedió  tambieu  que  los  carlistas,  sacando  vent^'as  de  los  derechos  indivi- 
ar»  .   .  ^^gjgg  y  ^^  ^^  Ubortad  de  asociaciones,  se  engrieron  y  fueron  más  adelante  de 
lo  que  debian,  porque  carecían  de  una  prudente  dirección,  y  hablaron  más4e 
lo  que  era  menester;  y  como  en  su  mayor  numeroso  eran  sabios,  disparataban 
y  se  comprometían;  se  desaguaba  el  seso  por  el  canal  de  la  parlería;  corría 
desde*  la  boca  al  peligro,  como  su  cenfro;  pensaba  el  locuaz  que  lo  que  no 
guardaba  dentro  de  sí  se  lo  guardarian  otros.  ¡Cuántos  sin  poder  han  deseado 
volver  á  tragar  lo  que  sin  necesidad  hablaron  y  escribieron!  El  que  se  d%  todo 
á  la  lengua,  poco  confía  en  su  arte;  la  lengua  es  un  criado  del  juicio;  criado  es 
por  tan-  diverso  modo  bueno,  que  en  su  pureza  consiste  su  bondad  y  la  diligen* 
cía  su  gran  defecto.  Decía  Simónides:  «Nunca  de  callar  me  manifesté  arrepon- 
;>tido.»  Hay  hombres  tan  amartelados  de  su  pasión  de  hablar,  que  tienen  áme- 
nos el  recelo  que  el  desahogo;  quieren  antes  padecer  la  injuria  que  el  empa- 
cho y  temer  de  mejor  gana  la  venganza  que  obedecer  al  silencio.  Más  sáláa  la 
naturaleza,  dio  á  pares  sus  instrumentos  á  los  sentidos;  al  mirar  dos  ¿jos,  al 
olfato  dos  ventanas,  al  oído  dos  orejas,  al  tacto  dos  manos,  pero  al  gusto  una 
sola  boca,  porque  como  la  boca  habia  de  sentir  á  más  del  gusto  la  voz,  quiso 
cercenar  su  jurisdicción  á  los  sabores  para  ampliar  la  ocasión  al  ofido.  Hizo 
más,  temerosa  del  comercio  de  esta  puerta,  tantas  veces  falsa,  la  puso  los 
dientes  por  mullara,  los  labios  por  cortina  para  defenderla  y  ocultarla.  jQuié- 
ren  saber  mis  leyentes  por  qué  la  Providencia  les  negó  á  los  brutos  natural 
idioma  dándoles  boca,  voz  y  lengua?  Porque  les  negó  el  juicio.  No  hay  que 
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fiar  razones  á  quien  no  tiene  razón;  y  hablar  sin  razón  lo  dejan  de  hacer  las 
fieras  7  s<51o  los  hombres  lo  ejercitan. 
Era  de  ver  cdmo  los  devotos  al  Pretendiente  enaltecían  su  causa  y  lisongea-    EnmídmieBtM  n. 

ríos  y  no  merecido». 

ban  sa  personalidad  cuando  más  desatentado  caminaba  en  sus  asuntos.  De 
cuántas  maneras  su  gran  panegirista  Aparici  y  Guijarro  penetraba  en  el  camino 
de  hs  comparaciones  y  traiaii  cuento  para  deificar  á  su  príncipe  la  gloria  y  la 
heroicidad  de  los  Reyes  antiguos,  pretendiendo  que  D.  Garlos  era  asunto  pro- 
picio para  buscar  semejanzas;  sin  reparar  que  la  grandeza  heredada,  si  no  se 
imita,  es  diligencia  para  envilecer  y  no  privilegio  para  llamarse  grande.  El  so- 
lar de  la  verdadera  nobleza  yace  en  el  vallé  de  la  virtud.  ¿Quién  puede  hacer 
bueno  al  malo?  ¿Quién  ennoblecer  con  los  rasgos  de  una  pluma  á  un  espíritu 
todo  borrones  de  la  villanía  de  muchos  vicios?  ¿Qué  mayor  impiedad  que  ser 
vitíoso  á  cargo  de  la  virtud  de  los  pasados?  No  comunica  su  resplandor  el  sol 
sino  á  cuerpos  por  si  mismos  lucientes;  luz  suya  ha  menester  el  que  pretende 
reverberar  con  resplandor  ajeno;  no  hace  reflejo  la  grandeza  heredada  sino  en 
pechos  capaces  de  recibir  su  imitación  con  sus  memorias.  Éntrese  á  cuentas 
consigo  la  vanidad,  que  de  sí  misma  saldrá  convencida,  ya  que  no  avergonza- 
da. Los  Principes  doctos;  cristianos  y  valientes  no  deben  temer  de  la  crítica 
de  sus  coetáneos,  que  la  posteridad  desde  lejos  los  llama  y  acaricia. 

No  obstante,  digno  de  loa  fuera  D.  Carlos  si  su  afán  le  hubiesen  acompaña-  cuaudadM  buenu 
do  mejores  intentos,  pues  es  matena  para  considerar  su  actividad  y  su  ente- 
reza para  arrostrar  ios  peligros  de  la  guerra  por  temerario  que  fuese  el  empe- 
ño. No  pertenece  á  la  raza  de  aquellos  capitanes  egoístas  que,  enamorados  del 
semblante  del  deleite,  no  pretenden  de  la  vida  otra  felicidad  que  el  ocio;  visten 
de  hermoso  nombre  la  pereza  y  la  llaman  sosiego,  reposo,  quietud,  paz  y  des- 
canso, pensando  que  cuanto  más  perdidamente  pasan  el  tiempo,  lo  pasan  más 
loen  l(^do. 
•    Es  muy  posible  que  las  razones  con  que  doy  cabo  á  este  capitulo  desagraden    imparcuudid  d»  la 

,  historia* 

a  algunos;  pero  yo,  desobligado  y  libre  de  toda  afición  6  violencia,  he  puesto 
lo^  hombros  al  peso  de  tan  graves  asuntos.  La  verdad  es  la  que  dicta,  yo  quien 
escribe;  suyas  son  las  razones,  mías  las  letras,  por  lo  que  no  pretendo  ser  dig- 
no-de acusación  ni  de  alabanza.  Sirva  esta  religiosa  igualdad,  jamás  alterada 
en  nús  escritos,  al  desengaño  6  desobligacion  de  los  que  me  leen  quejosos  <5 
agradecidos,  bien  que  la  variedad  de  los  sucesos  y  de  los  juicios  á  que  ellos 
sirven  de  ocasión,  fácilmente  dará  á  entender  cómo  no  callo  el  error  6  alaban- 
za de  ninguno;  tampoéo  el  severo  espíritu  déla  historia  pueden  guardar  decoro 
á  la  miquidad;  si  siempre  hubiéramos  de  escribir  acciones  serenas,  justas  y 
apadbles,  más  bien  dejáramos  á  los  venideros  envidia  que  advertimiento.  El 
pr^n  que  acompaña  al  delincuente  también  es  documentó  saludable,  porque 
el  Talgo,  entendiendo  rudamente  de  las  cosas,  más  se  persuade  del  temor  del 
castigo,  que  se  eleva  á  la  esperanza  del  premio. 
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CAPITULO  XIV. 


Ea  qae  se  da  cuenta  del  alzamiento  carlista,  de  la  parte  que  tomó  el  clero  en  «sta  soble- 

vacion  y  de  las  medidas  adoptadas  por  el  ministro  de  Gracia  y  Jasticia,  con  otras 

cosas  que  deben  escribirse. 


Qmju  ioiiindadM.  Creyendo  que  mis  leyentes  buscaban  la  verdad,  les  convidé  k  que  leyeran 
mi  historia;  pero  si  buscan  deleite  y  policía  deben  cerrar  el  libro  satisfechos  de 
que  tan  á  tiempo  les  desengañé.  Algunos  se  me  quejan  de  que  soy  demasiado 
duro  en  determinadas  ocasiones  y  pasajes;  ni  el  arte  ni  la  lisonja  fueron  ja- 
más parciales  á  mi  escritura.  Yo  admito  que  la  condene  de  triste,  pero  tengan 
en  cuenta  que  no  hay  medio  de  refeHr  tragedias  sino  en  términos  gratves,  pues 
las  sales  de  Marcial  6  las  fábulas  de  Planto  nunca  se  sirvieron  ó  representaron 
en  la  mesa  de  Livio;  He  habado  y  seguiré  hablando  de  las  acciones  de  Prínci- 
pes y  de  otras  personas  superiores  en  Estado;  lo  primero  se  excusa  siempre  que 
se  puede,  y  cuando  se  llega  k  hablar  de  los  Reyes  es  con  suma  reverencia  ala 
purpura;  pero  es  condición  de  las  llagas  no  dejarse  manejar  sin  dolat  ni 
sangre. 

No  ut  Mcreto.         Muchas  cosas  de  las  que  narro  y  he  de  narrar  parecerán  secretos,  mas  no  lo 
han  sido  á  mi  inteligencia;  ninguno  juzga  temerariamente,  sino  aquel  que  afir-' 
'     ma  lo  que  no  sabe;  no  es  secreto  lo  que  está  entre  pocos,  y  de  esto  escribo. 

NohayqoodwMp»-  Ho  procurado  no  faltar  á  la  imitación  de  los  sujetos  cuando  he  hablado -por 
HL^iL^-TOtoM  ®^^°^'  ^^  ^  ^*  semejanza  cuando  hablé  de  ellos,  porque  en  inquirir  y  retratar 
de  ii  pitó».  afectos  pocos  habrán  sido  más  cuidadosos;  y  si  lo  he  conseguido,  dicha  será  de 

la  experiencia  que  tengo  de  casi  todos  los  hombres  de  que  he  de  tratar;  he  ínos- 
trado  y  continuaré  mostrando  sus  ánimos;  procuro  también  inculcar  mi  juicio 
como  lo  he  recibido  en  suerte;  no  ofrezco  mi  persona,  porque  no  es  del  caso, 
para  que  se  perdonen  ó  condenen  mis  discursos,  ni  es  temor,  ni  es  vanidad. 
Largo  es  el  teatro  y  dilatada  la  tragedia.  No  soy  tampoco  de  aquellos  que  la- 
mentan males  perpetuos  á  la  condición  humana,  por  más  que  sea  tan  lai^  la 
serie  de  nuestras  desventuras,  que  seria  impiedosa  ignosancia  creer  que  nos  da 
Dios  eu  mayor  número  los  males  que  los  bienes  por  sélo  vemos  más  veces 
afligidos  que  prósperos.  Así  lo  ha  creído  Timón  con  su  insolente  filosofía,  joz- 
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gando  que  son  bienes  los  que  no  lo  son.  Los  que  disfrutan  hoy  del  poder  son 
para  algunos  seres  dichosos,  y  e»que  comunmente  llaman  bienes  un  crédito, 
i  on  aplauso,  una  soberanía,  un  imperio.  El  crédito,  sobre  que  tanto  anhelan 
los  hombres  dados  á  la  política  pregunto  yo:  ¿qué  es  sino  una  ceremonia  de 
la  Yoluntad  ejena,  que  libremente  puede  del  extraño  albedrío?  ¿Y  qué  hace  el 
albedríb  sino  enojarse  ahora  contra  lo  mismo  que  ayer  eligió?  No  se  creo  di- 
choso D.  Alfonso  XII,  que  el  goce  de  la  monarquía  no  hace  al  varón  bien  aven» 
turado;  ni  juzguen  que  serán  felices  los  que  conspiran  para  derribarle,  porque 
]p  que  con  violecia  se  alcanza  no  se  goza  sin  temor,  ánfes  bien  se  pierde  con 
mayor  violencia.  Éstas  es  una.batalla  que  dura  lo  que  el  mundo:  mandar  y  obe- 
decer; y  no  ha  de  acabarse  antes  del  mundo.  ¿Qué  bondad  quiere  encontrar  mi 
Rey  D.  Alfonso  en  su  Estado,  cuando  sabe  que  no  son  los  menos  que  manda 
qne  los  que  le  aborecen? 

España,  señora  en  tiempos  pasado  de  dos  mundos,  próspera,  abundante  y.  ^^^T"^  ' '"'"" 
dominadora,  viene  cadente  á  recordar  sus  bienandanzas,  sumida  en  el  golfo  de 
lodo  linaje  de  dichas.  No  hay  razones  para  desesperar.  Estudíese  la  natura- 
lezo  y  se  verá  que  no  hay  dos  noches  para  un  dia,  sino  á  cada  dia  una  noche; 
cada  verano  se  trae  un  invierno,  cada  frió  un  calor;  á  la  sequedad  sigue  la  llu- 
via; el  mar  sube  una  vez,  por  otra  ha  bajado;,  la  tierra,  ora  se  dilata  en  ve- 
gas, ora  en  serranías  se  levanta.  Esta  es  aqudla  igualdad  de  Dios  repartida; 
con  la  aflicción  ordena  el  alivio;  sí  también  se  alternan  prosperidades  y  des- 
venturas, á  fin  de  que  ni  la  miseria  desmaye  ni  se  engría  la  abundancia.  Es- 
peremos que  la  guerra  civil  termine  y  acaso  venga  la  dicha  deseada,  que  el 
qne  con  más  hambre  llega  al  convite  lo  juzga  todo  más  sazonado.  Las  dichas  se 
convierten  en  fastidiocuando  no  las  templa  el  desastre.  Aquel  nombrado  Polí- 
crates.  Rey  de  los  samios,  fué  tan  profundamente  dichoso,  queáfin  de  gustar 
un  dolor  que  diera  sal  á  sus  prosperidades,  arrojó  al  mar  la  más  preciada  joya 
de  su  testro;  mas  la  Porvidencia  que  después  le  habia  de  igualar  con  infortu- 
nios, no  quiso  quedarle  á  deber  anticipado  ese  gusto  ligero,  y  en  el  vientre  de 
un  pez  á  su  mesa  servido  encontró  la  prenda. 

Plege  á  Dios  que  los  hombres  grandes  que  no  nos  gobiernan  y  tantas  cosas  Enor».  eopunaadoi 
nos  prometen  para  cuando  venga  la  paz  y  las  Cortes  funcionen,  cumplan  lo 
prometido,  y  no  truquen  los  nombres  con  la»  obras  y  hagan  lo  que  dicen.  To- 
davía en  ningún  otro  nombre  está  más  desproporcionada  ó  más  fementida  la 
significación  que  en  esto  que  damos  en  llamar  libertad.  ¿Qué  es  libertad  sino 
una  congregación  de  cadenas  y  un  eslabonamiento  de  necesidades?  ¡No  hay 
animal  más  menesteroso  que  el  hombre  Ubre!  El  cautivo  no  atiende  más  que  á 
obedecer,  y  el  libre  á  mandar  y  obedecer,  porque  ninguno  hay  tan  libre  que 
á  otro  no  obedezca.  Sirvan  los  ejemplos  del  pasado  y  reparen  lo  pasado  para 
que  sirva  de  enmienda,  que  también  hay  áspides  buenos  que  se  esconden 
entre  flores  ruines:  ya  hemos  visto  las  resultas  de  aquel  desenfrenado  cor- 
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rer  de  nuestro  apetito;  á  la  catrera  del  potro  desbocado  no  dicte  la  sc^reaadas 
sino  la  flojedad  7  descuido  de  las  riendas;  con  nuestra  ceguedad  camina  k 
Providencia,  para  que  cansados  de  nuestra  oquedad  con  ella  nos  alumbre. 
Muchas  yecos  la  razón  nos  sigue  en  nuestros  desvarios,  á  pesar  de  verse  des- 
preciada; se  alienta  con  las  mudanzas  délas  cosas,  haciéndose  del  bando  de  la 
novelería  de  nuestros  antojos,  va  poco  á  poco  desañcionéindose  de  lo  mismo 
que  dulcemente  hemos  elegido.  Lo  mismo  el  vicio  que  el  dolor  suelen  ser  al 
.despedirse  elcuentes  maestros;  algo  deben  habernos  enseñado  las  pasadas  pe- 
sadumbres y  las  que  hoy  nos  abruman,  j  na  es  por  lo  tanto  maraviU^  que  l(f 
adelantados" retrocedan.  El  faro  aparta  del  peligo  al  navegante,  y  los  pedazos 
de  la  nauíragosa  quilla  también  son  farol  que  avisan  al  marino  del  peligro.  El 
forastero  que  yerra  en  la  senda  del  bosque,  lo  mismo  es  topar  en  las  encru- 
cijadas donde  se  ve  confuso  que  vuelve  atrás  para  buscar  la  via,  y  su  propio 
.  descamino  le  encamina.  No  está  el  error  en  desacertar  como  en  seguir  el 
dasacierto. 
obtumdon  mUiíi.  Nó Comprendo  cómo  después  de  tantos  trastornos  y  deseiigafios  existan  te- 
merarios que  quieran  seguir  obstinados  por  el  camino  de  los  errores;  estos  con- 
tinúan en  son  de  conjura,  queriendo  probar  fuerzas  con  imposible,  de  cuyos 
brazos,  saliendo  de  continuo  vei^cidos  y  lastimados-  vuelven  á  dar  opinión  á 
sus  victorias;  Como  si  la  terquedad  fuera  premio,  solicitan  repetir  ef  desacier- 
to, como  si  el  desacierto  pudiera  abrir  las  puertas  á  la  fama. 

Hemos  entrado  en  aquel  período  crítico  en  que  el  gobierno  empezó  á  mirar 
como  cosa' grave  la  cuestión  de  candidatura  para  Rey  de  España,  en  vista  de  los 
fracasos  anteriores,  cuestión  que  debia  resolver  la  próxima  legislatura.  Este 
hecho  se  relacionaba  con  el  viaje  del  general  Prim  á  las  aguas  de  Vichy  acom- 
pañado del  Sr.  Silva,  ministro  de  Estado;  esto  indicaba,  por  lo  menos,  qae 
el  gobierno  no  daba  gran  importancia  á  la  conspiración  carlista,  ó  que  tenia 
seguridad  de  vencerla  en  breve  plazo  y  sin  graves  peligros.  No  optante,  la 
conspiración  carlista  y  la  organización  del  partido  republicano  no  eran  los 
únicos  obstáculos  que  se  oponían  al  restablecimiento  del  estado  normal  de  Es- 
paña, Hacia,  pues,  falta  un  gobierno  que  gobernara.  Se  debia  tener  en  cuenta 
que  habia  cuidados  tan  importantes  como  Malaga  en  las  que  los  jueces  decían 
al  gobierno  que  la  acción  represiva  que  les  estaba  encomendada  era  ya  absola- 
tamente  estéril;  que  las  cárceles  estaban  llenas  de  criminales  y  los  hospitales 
de  heridos,  y  que  si  la  administración,  entonces  desorganizada  y  desautorizada, 
no  acudía  en  auxilio  de  los  encargados  de  aplicar  la  ley  adoptando  las  medi- 
das de  prevención  y  de  vigilancia  que  cupiesen  dentro  de  su  facultades,  la 
estadística  criminal  aumentaría,  y  no  habría  jueces  que  presentaran  ¿irá 
Mal&ga  á  ejercer  sus  protectoras  funciones.  El  estado  de  Sevilla  se  asemejaba 
al  de  Málaga;  todas  las  obligaciones  públicas  estaban  desatendidas;  los  fancioma- 
rios  activos  y  pasivos,  sin  pagar;  los'hospitales  y  asilos  sin  recursos  para  dar  el 
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predso  alimento  á  los  acogidos.  Del  desprestigio  de  la  autoridad  en  aquel  y 
otros  puntos  daban  testimonio  lo  choques  di^os  entre  ?1  pueblo  y  la  fuerza 
armada,  causando  multitud  de  víctimas  aun  en  los  pueblos  más  insigniBcan- 
tes,  donde  al  grito  de  /  Viva  Carlos  VII!  ¡  Viva  la  república!  repuMicanos  y  car- 
listas, ó  carlistas  y  liberales,  llebaban  con  frecuencia  á  las  manos.  El  interreg- 
no parlamentario  debia -aprovecharse  para  facilitar  esa  solución  devolviendo  al 
país  la  cabna  y  el  orden.  Nada  habia  variado  en  España  desde  Setiembre;  sólo 
habia  una  persona  menos,  esto  es,  aquella  persona  irresponsable  é  inviolable- 
par  la  ley,  con  cuya  presencia  se  explicaba  'todo,  es  decir,  cuantos  males  pe- 
saban sobr6  el  país.  La  víctima  expiatoria  sobre  quien  cargaron  esas  culpas 
traspasóla  frontera,  pero  las  culpas  quedaron,  y  vivieron  y  medraron  como 
nunca  habían  medrado. 

A  semejanza  de  lo  que  ocurría  en  las  épocas  de  funesta  recordación  el  país  Nouda<i  de  it  Re- 
vio entrar  y  salir  del  ministerio  á  determinadas  personas  sin  explicación  satis- 
feíctoria  de  estos  cambios;  á  semejanza  de  lo  que  ocurría  en  las  épqcas  de  fu- 
nesta recordación,  vimos  rechazar  la  Cámara  por  una  gran  mayoría  un  voto  de 
censura  contra  un  individuo  del  Gabinete  y  admitirse  su  dimisión,  como  si 
hubiera  sucedido  lo  contrario,  siendo  instados  con  el  poder  aquellos  que  queda- 
nm  en  minoría  dentro  del  Parlamento,  y  á  semejanza  de  lo  que  ocurría  en  los 
tiempos  de  funesta  recordación,  sucedía  que,  mientras  los  debates  públicos  de 
la  Asamblea  carecían  completamente  de  interés,  la  política  se  agitaba  con  ca- 
lor y  con  violencia  en  corrientes  subterráneas,  que  producían  grandes  estreme- 
cimientos en  los  círculos  príbados  y  en  las  reuniones  íntimas  de  los  partidos. 
^  que  la  mano  oculta  de  la  reacción  habia  logrado  introducúr,  burlando  la 
vi^lancia  aduanera,,  alguna  de  las  influencias  misteriosas  que  creíamos  des> 
terradas  para  siempre,  ó  era  que  el  poder  emanado  de  la  revolución  se  entre- 
gaba, como  el  Trono  caido,  á  veleidades  augustas?  Insensato  sería  pensarlo. 
El  olvido  absolñto  en  que  cayó  el  general  Serrano  desde  su  elevación  á  la  Re- 
gencia y  la  libórríma  iniciativa  de  que  disfrutaba  su  presidente  del  Consejo,, 
demostraba  que  en  las  altas  esferas  del  gobierno  no  habia  monjas  ni'  favoritos 
qne  inclinasen  el  ánimo  del  jefe  áfil  Estado  en  este  ó.  en  el  otro  sentido,  en 
mengua  de  las  facultades  de  sus  consejeros  responsables  y  con  desprecio  de  la 
opinión  pública,  y,  por  consiguiente,  habia  que  buscar  en  otra  parte  la  causa 
de  lo  que  sucedía!  Pero  ni  el  Regente  del  Reino,  ni  el  general  Prim  tenian  la 
calpa  de  lo  que  en  España  acaecía;  no  habia  fuerza  en  el  jefe  del  Estado'  ni  en 
el  jefe  del  Gabinete  para  contrarestar  las  malas  artes  que  ponían  en  juego  anobi- 
dones  impacientes  que,  aparentando  anüstad  al  orden  de  cosas  existente,  no 
daban  un  momento  de  tregua  ni  de  reposo  á  los  ministros.  Es  que  todo  cuanto 
á  la  sazón  pasaba  era  mentira.  Encanecido  achaque  es  este  de  los  tiempos,  de 
que  no  vemos  ningún  siglo  convaleciente:  desnudar  de  su  púrpura  la  verdad 
7  vestírsela  á  la  mentira. 


Digitized  by 


Google 


624  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 


repnbScasode  Madrid 


I 

I 

-uy  d«  17  de  Abril  Los  desafucros  cometidos  en  casi  todos  los  pueblos  de  la  Península  eran  tan 
frecuentes,  y  tan  repetidos  los  atentados,  que  el  gobierno  se  vio  en  la  necesidad 
de  publicar  un  decreto  restableciendo  la  ley  de  17  de  Abril  de  1821  sobre  él 
procedimiente  en  las  causas  de  revelion  y  sedición,  juntamente  con  las  dispo- 
siciones que,'  para  aplicar  la  misma,  creyó  conveniente  adoptar  en  aquellas 
circunstancias.  Afirmaban  los  gobernantes  que  la  ley  jde  17  de  Abril  era  una 
simple  ley  de  procedimiento  extraordinario,  siendo,  por  el  contrario,  una  ley 
.  completa  de  orden  público,  como  fundada  en  principios  represivos. 
Protesta  r«imbiic>u.  Esta  disposiciou  fué  mal  acogida  del  partido  republicano,  que  protestó  inme- 
diatamente por  medio  de  un  documento  que  firmaron  los  individuos  de  la  mi- 
noría. En  esta  protesta  señalaban  los  artículos  del  Código  fundamental  que 
acababan  de  infringirse;  se  recordaba  la  prescripion  constitucional,  que  impo- 
nía responsabilidad  á  los  funcionarios  piíblicos  en  los  casos  de  usurpación,  km 
cuando  procedieran  por  mandato  superior,  y  protestaban,  por  último,  ente- 
camente conta  una  medida  que  la  minoría  juzgaba  atentatoria  á  las  garantías 
individuales. 

icuerdoi  del  Carino  Más  significativos  quo  lá  protosta  fueron  los  acuerdos  que  se  supuderon  to- 
mados en  una  reunión  celebrada  dos  dias  antes  en  el  Gasino  republicano  de 
Madrid.  Al  mismo  tiempo  se  anunciaba  la  dimisión  de  algunos  comandantes 
de  batallones  de  voluntarios  de  la  Libertad.  Hé  aquí  los  términos  violentos  y 
poco  satisfactorios  para  el  orden  en  que  lo  verificaban:  «Los  comandantes  de 
»los  batallones  de  voluntarios  de  la  Libertad,  ciudadanos  García  López,  Sandiez 
»Ruano,  Quesada,  Guirao,  Ortiz  de  Taranco  y  Gutiérrez  y  la  oficialidad  del  ba- 
»tallon  Guías  de  la  República  ban  presentado  la  dimisión  de  sus  respectivos 
»cargos  en  vista  del  acuerdo  tomado  por  la  comisión  de  concejales  nom- 
»brada  para  disminuir,  ó  más  bien  para  bacer  desaparecer  los  batallones 
/>republicanos,  á  los  cuales  el  Sr.  Rivero  se  ha  resistido  constantemente  &  en- 
>>tregar  la  armas  necesarias  con  frivolos  pretextos,  al  paso  que  se  las  daba  á 
»otros  formados  más  recientemente  bajo  sus  auspicios. — El  procónsul  Rivero, 
»cuyo  insolente  despotismo  sobrepuja  en  altísimo  grado  al  de  su  amigoy  oom- 
»pañero  de  conspiraciones  González  Brabo^  quiere  sin  duda  tratar  á  la  Mi<^ 
»ciudadana  como  si  fuera  una  servil  cohorte  de  mifcrables  esbirros,  y  acoslunf- 
«brado  á  las  vergonzosas  humillaciones  de  los  que  le  rodean,  no  perdona  me- 
»dio  para  deshacerse  de  los  batallones  de  voluntarios  que  puedan  ser  un  ti»- 
»táculo  insuperable  á  los  planes  que  acaricia  y  á  que  están  asociados  algunos 
«concejales  y  otros  que  no  lo  son. — Conocido  su  objeto,  forzoso  es  prevenirle 
»en  nombre  de  la  revolución  y  de  la  libertad,  y  para  conseguirlo  el  mejor  m9- 
»dio  es  que  los  voluntarios  repubicanos  se  asocien  entre  sí,  conservando  sa 
>X)rganizacion  actual  y  sus  armas,  puesto  que  en  la  mayor  parte  les  pect^M- 
»cen,  proveyéndose  de  las  que  les  falten,  así  como  de  munciones,  y  mantt- 
»niéndose  fraternalmente  unidos  y  preparados  para  salvar  la  libertad  ame&aa- 
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>da,  más  quo  por  el  empujo  de  los  reaccionarios  tradicionales,  por  las  intrigas 
»7  octdtos  manejos  de  loa  apóstatas.» 

Mientra^  estas  cosas  pasaban  en  Madrid  crecia  por  todas  partes  el  carlismo. 
Sabido  es  que,  apenas  constituido  el  Gobierno  provisional  después  de  la  revo- 
IneioQ  de  Setiembre,  se  vino  hablando  diariamente  de  conspiraciones  carlistas, 
de  planes  liberticidias,  de  partidas  levantadas  y  partidas  soñadas,  de  boinas  y 
margaritas.  Este  ritornello  iba  haciéndose  empalagoso,  hasta  que  el  fantasma 
del  carlismo,  evocado  durante  ocho  meses  por  los  espiritistas  de  la  situación, 
asomó  con  alguna  gravedad,  infundiendo  temor  á  los  fanfarrones  que  provoca- 
ron sus  iras.  El  peligro  de  una  insurrección  carlista  no  debió  ser  tan  remoto  ni 
iQTerosímil,  puestp  que  la  primer^  autoridad  militar  del  Principado  de  Catalu- 
ña se  mostraba  tan  proocupada  que,  olvidándose  de  que  se  encontraba  España 
en  estado  excepcional  y  de  que  regia  una  Constitución  democrática,  no  se  li- 
mitaba á  dirigir  tu^voz  los  soldados,  sino  que,  á  título  de  capitán  general  in- 
terino de  los  .catalanes  no  militares,  procuraba  llevar  la  tranquilidad  á  los  áni- 
mos y  apelaba  al  patriotismo  de  los  hombres  honrados,  á  fin  de  conjurar  con 
su  auxilio  los  peligros  que  amenazaban  al  órdeñ  público  y  ala  propiedad. 

Las  noticias  que  se  recibian  del  interior  de  Cataluña  y  del  resto  de  España  Leg*udKidetupre- 
jnstificaban  la  alarma  de  una  autoridad  que  tenia  probados  en  repetidas  oca- 
siones su  valor  personal  y  su  serenidad  en  el  peligro;  habia,  en  efecto,  cierta 
agitación  precursora  de  grandes  trastornos,  y  hasta  simpatías  por  la  causa 
carlista.  ¿Qué  motivos  habian  resucitado  al  carlismo  en  nuestro  país?  Si  de- 
jando el  derecho  antiguo,  si  prescindiendo  de  la  .cuestión  de  legitimidad  entro 
en  el  derecho  llamado  moderno,  nos  encontramos  en  el  caso  de  que  el  Ua- 
laado  duque  de  Madrid  tenia  el  mismo  derecho  á  aspirar  á  ser  Rey  de  España 
que  otro  cualquiera  candidato.  Se  decia  con  cierta  candidez  que  este  candida- 
to quedaba  inhabilitado,  porque  una  ley  hecha  en  Cortes  excluía  del  Trono  de 
España  á  D.  Garlos  y  á  su  descendencia;  pero  esta  ley  no  era  sino  una  confir- 
mación de  los  derechos  de  doña  Isabel  II,  y  no  se  concebía,  que  subsistiese 
aquella  ciumdo  se  aiúlaban  estos.  Tenemod,  pues,  que  los  sucesos  de  Setiem- 
bre fueron  mpral  y  legalmente  favorables  á  la  causa  de  D.  Carlos. 

Hachos  de  los  que  á  la  sazón  veían  paralizados  sus  negocios,  mal  guarda-  Cfan»d*iknmeato 
das  sus  personas  y  haciendas,  desgobernado  el  país,  amenazada,  cuando  no 
turbada,  la  tranquilidad  pública,  sin  rumbo  la  política,  en  aumento  la  mi- 
sma, creciendo  las  cargas  públicas,  escarnecidos  sus  sentimientos  más  res- 
pletables,  desprestigiada  la  autoridad  y  la  nación  constituida  en  una  interi- 
mdad  indefinible  é  indefinida,  volviesen  los  ojos  al  carlismo  y  se  acogie- 
sen á  él  como  el  náufrago  á  la  débil  tabla  que  pone  al  alcance  de  su  mano.  No 
«n  necesario  encarecer,  porque  estaba  al  alcance  de  todo  el  mundo,  loque 
habia  contribuido  la  cuestión  religiosa  á  dar  vida  á  la  causa  carlista.  A  estas  y 
otras  causas  generales  del  incremento  que  habia  tomado  el  partido  carlista 
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debo  agregarles  motivos  personales,  que  empujaron  á  no  pocos  á  desear  el 
triunfo  de  D.  Carlos  de  Borbon.  Todas  estas  circunstancias  acumuladas,  favo- 
rables al  carlismo,  constituían  un  peligro  real  é  inmediato  para  la  causa  de  la 
libertad.  Importa  decir,  no  obstante,  que  las  referidas  causas  darían  á  D.  Car- 
los más  partidarios  que  soldados,  más  ojalateras  que  combatientes,  más  fuerza 
moral  que  fuerza  material.  Pero  no  era  prudente  despreciar  esta  fuerza  moral, 
porque  si  puede  haber  exageración  en  decir  que  la  opinión  es  la  reina  del 
.mundo,  no  por  esto  deja  de  ser  ^cierto  que  la  opinión  á  favor  de  una  causa 
contribuye  tanto  á  su  triunfa  como  la  fuerza  material. 

No  M  T<u  «I  pe  Sin  embargo,  continuaban  ciegas  las  más  lucidas  inteligencias,  y  no  veian 
el  peligro  inmediato  é  inminente  de  la  guerra  civil.  Es  el  engaño  sombra  del 
sol  de  la  razón;  así  le  sigue,  así  le  persigue.  Era  el  maniquismo  secta  de  los 
discretos,  y  era  por  esto  mismo  necedad  impía:  debia  ser  dulce  á  la  razón, 
porque  quería  fundarse  en  ella.En  el  orgullo  de  la  perspicacia  está  librado  el 
peligro  de  los  ingeniosos. 

loiuntoiibMinthtts      La  ínsuTrecciou  carlista  tenia  necesariamente  que  tomar  grandes  propordo- 

de  laa  pioTlneUi  Tat>  '  •   i  .  i  .      .  i        ■ 

eo^aruM.  ües,  y  especialmoute  en  las  provmcias  vasco-navarras,  donde  se  renovana, 

porque  para  ello  existían  causas  que  es  necesario  que  se  apunten  para  qae  no 
queden  ignoradas.  Los  que  no  han  nacido  en  aquellas  provincias,  protegidas 
por  la  naturaleza,  al  mismo  tiempo  que  por  las  instituciones  altamente  libera- 
les que  siempre  las  han  gobernado,  ó  no  han  vivido  largamente  en  ellas,  6  no 
han  experimentado  quebrantos  solo  por  profesar  ideas  liberales,  no  pueden  es- 
cribir la  historia  de  aquel  país  con  el  debido  acierto.  Desde  el  año  de  1820  vie- 
nen aquellas  provincias  sustentando  su  odio  contra  los  liberales;  desde  enton- 
ces subsiste  aUí  la  terrorífica  frase  del  exterminio  de  los  Hiérales  hasta  la  cuarta 
generación.  En  1821  empezaron  á  ndtarse  los  efectos  de  los  trabajos  ocoltoa 
que,  partiendo  del  alto  crero  y  de  los  conventos  de  frailes,  se  hablan  organiza- 
do para  derribar  el  orden  de  cosas  establecido  en  1820.  Levantóse  una  facción 
absolutista  en  la  provincia  de  Álava,  bastante  numerosa,  al  grito  de  /  Viva  la 
religión!  ¡Mueran  los  liberales!  y  /  Viva  la  Inquisición!  que  remendóse  en  la 
villa  de  Salvatierra,  fué  atacada  por  las  fuerzas  liberales  y  los  urbanos  de  Vi- 
toria; tuvo  que  sucumbir,  pero  esta  facción,  aniqpiilada  en  apariencia,  retoñó 
con  mayares  bríos  en  1822  y  á  la  vez  en  las  cuatro  provincias,  y  desde  enton- 
ces puede  decirse  que  no  cesaron  un  solo  dia,  si  bien  las  partidas  y  batallones 
que  formaron  sufrieron  constantes  persecuciones  hasta  la  entrada  de  los  fran- 
ceses en  1823.  Lo  mismo  las  juntas  que  entonces  formaron  los  realistas,  como 
el  mando  de  la  mayor  parte  de  las  partidas,  las  componían  canónigos  y  curas,  á 
fin  de  dar  á  la  sublevación  el  carácter  de  guerra  religiosa.  Mientras  subsistían 
aquellas  facciones  de  este  modo  bapitaneadas,  aquellas  provincias  fueron  testi- 
go de  las  escenas  más  terribles  é  inhumanas,  como  el  fasilamiento  en  masa  de 
doscientes  sesenta  prisioneros  con  su  jefe  4l  brigadier  Fernandez,  verificado 
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el  día  17  de  Octubre  de  1822  á  la  vista  de  Alsásua,  ordenado  por  el  cnia  Groroi- 
tidi,gaipQzcoano,  luego  canónigo  dignidad  de  Santiago.  Este  odio  y  ensaña- 
miento contra  los  liberales  reapareció  en  1833  á  la  muerte  de  Femando- Vil. 

Quiero  dejar  á  un  lado  la  guerra  civil  de  1833  al  39,  que  no  fué  otra  cosa  NnneaioToeironnii 
que  la  renovación  de  la  del  21  al  27,  para  bablar  del  asunto  principal,  que  es  g,^,.^*" 
el  de  presentar  las  causas  de  su  renovación  en  1869  y  70,  que  todavía  conti- 
núa desgraciadamente.  Es  necesario  tener  en  cuenta  que,  lo  mismo  en  1821 
que  en  1833  y  1869  y  70,  en  ninguno  de  dichos  levantamientos  se  han  invo- 
cado los  fueros,  y  que  el  único  grito  que  allí  ha  resonado  ha  sido  el  de  /  Vim  la 
regüim  ¡Mueran  los  liberales!  Verificado  el  Convenio  de  Vergara,  la  parte  ci- 
vil no  intervino  en  él  porque  le  llevó  á  cabo  la  militar  de  entrambos  campos;  el 
país  le  recibió  con  aplauso,  como  sucedería  hoy  si  hubiese  otro  convenio.  He< 
cha  la  paz,  los  muchos  descontentos  que  quedaron  dentro  del  país,  unidos  á 
los  que  emigraron,  reconcentraron  su  odio  contra  los  convenidos  y  juraron 
continuar  aguardar  ocasión  oportuna  para  renovar  la  lucha.  El  gobierno  des- 
cansó en  sus  laureles  haciendo  alarde  de  su  tolerancia,  y  se  vio  que  dos  años 
después  del  Convenio,  es  decir,  en  1841,  cuando  los  generales  quo  no  estaban 
conformes  con  el  gobierno  creado  en  1840  se  lanzaron  contra  la  Regencia  de 
Espartero,  muchos  de  los  convenidos  y  no  convenidos  se  agregaron  á  los  in- 
surrectos, principalmente  en  Navarra,  y  quedaron  afiliados  con  los  que  luego 
■  formaron  el  1844  la  escuela  del  gobierno  moderado. 

Desde  la  venida  al  poder  de  D.  Luis  González  Brabo  no  pensaron  los  modera-  indiMeiowt  eifiu- 
dos,  unidos  á  doña  María  Cristina,  más  que  en  atraerse  al  partido  carlista  para 
fortalecer  el  Trono  de  doña  Isabel  11;  pero  á  pesar  de  los  halagos  con  que  bus- 
caban &  estas  gentes,  á  pesar  de  poner  en  sus  manos  altos  destinos  y  gran  par- 
te de  los  mandos  militares,  ño  pudieron  extinguir  en  la  masa  general  de  los 
carlitas  sus  inclinaciones  á  D.  Carlos. 

Hízose  creer  á  la  Reina  que  las  autoridades  ferales  de  las  provincias  Vascon-     DeMBg.ño  de  i» 

Eoln«  en  an  riije  por 

gadas  y  Navarra,  como  la  mayoría  de  los  habitantes,  la  profesaban  afecto,  y  «qaeUupcoTineiw. 
que  estañan  dispuestos  aquellos  pueblos  á  defenderla,  si  los  revolucionarios 
maquinaban  contra  su  monarquía;  pero  el  viaje  que  hizo  &  estas  provincias 
en  1855  debió  desengañarla,  y  eso  que  se  manifestó  pródiga  y  cariñosa  duran- 
te su  paseo  por  aquellas  tierras.  Los  vasco-navarros  nunca  olvidaban  á  don 
Carlos,  porque  este  sentimiento  le  alimentaba  y  sostenía  principalmente  el  cle- 
ro, queaunca  fué  ni  será  aliado  de  ningún  gobierno  con  tendencias  liberabes. 
Así  que  la  sublevación  carlista  que  apareció  en  Navarra  y  en  las  provincias 
Vascongadas  después  4e  la  revolución  del  año  68  no  sorprendió  á  los  que  habían 
pr^enciado  lo  sucedido  en  1865;  cuando  la  Reina  las  visitó  acompañada  del  ge- 
neral O'Donnell,  como  cabeza  principal  del  gobierno.  Doña  Isabel  n  se  presentó 
en  Vitoria  en  los  momentos  en  que  todo  el  clero  y  todos  los  más  fervientes  de- 
fen8(»res  de  la  independencia  de  Boma  se  ocupaban  en  firmar  exposiciones  en 
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favor  del  Padre  Santo  y  contra  el  Rey  Víctor  Manael,  y  todos  estaban  persua- 
didos de  que  allí  mismo  se  firmaría  el  decreto  contra  el  reconocimiento  del 
nuevo'  reino  de  Italia;  pero  como  esto  no  se  verificó,  desde  aquel  instante  se 
convirtió  en  friadad  y  despego  el  leve  entusiasmo  con  que  habia  sido  recibida 
la  Reina  de  España  en  Vitoria,  y  lo  que  se  notó  en  aquellos  habitantes  debie- 
ron notarlo  también  doña  Isabel  11  y  sus  ministros. 
Referido  queda  en  otra  parte  lo  ocurrido  en  San  Sebastian  durante  la  segas - 

potado.  formi.i.  ¿g^  ^jgjtjj  ¿g  jg  jjgjj^g  ^  j¿g  proviucias  el  año  de  1868.  Allí  rodeaban  á  esta  ilus 
tre  Princesa  todos  los  diputados  generales  y  sus  auxiliares,  los  padres  de  pro- 
vincia y  asesores,  que  como  la  Reina  vieron  desertar  de  la  Concha  y  de  Pasa- 
gés  á  los' buques  que  la  habian  dado  escolta  para  unirse  con  los  sublevados,  j 
pudo  verse  que  ni  los  diputados  ferales,  ni  los  padres  de  provincia,  ni  &an 
siquiera  los  asesores,  á  quienes  colmó  S.  M.  de  favores,  dieron  la  más  leve 
señal  para  sostener  sn  Trono,  ni  aun  siquiera  para  amparar  su  persona.  La 
conducta  que  observaron  las  autoridades  y  notables  de  aquellas  provincias  no 
fué  extraña  para  nadie,  porque  en  su  mayor  número  profesaban  ideas  car- 
listas. 
oitentiMí  dMem-.     Dcsdo  eutóncos  cmpezarou  los  trabajos  más  ó  menos  ostensibles  contra  todo 

^mt  *''  '^*^°  1°  9^®  tendía  á  dar  libertad  al  pueblo,  y  las  primeras  señales  se  manifestarwi 
en  los  momentos  de  verificar  ,las  elecciones  de  Ayuntamientos,  en  las  que,  co- 
locados los  curas  &  la  cabeza  de  los  feligreses,  y  llevándolos  á  las  m^sas  elec-- 
torales,  les  imponían  los  candidatos,  de  que  resultaron  elegidos  hombres  «ite- 
ramente  carlistas,  todo  lo  cual  lo  ponian  las  autoridades  en  conocimiento  del 
Gobierno  provisional,  pero  éste  no  se  alarmaba.  Vinieron  después  las  eleccio- 
nes de  diputados  constituyentes  y  pasó  lo  mismo.  Los  discursos  de  sus  dipata- 
dos  en  las  Cortes  Constituyentes  llegaban  á  las  provincias  y  se  leian  con  en- 
tusiasmo, al  extremo  de  que  ningún  carlista  disfrazaba  su  opinión,  adoptando 
la  boina  blanca  para  ostentar  sus  ideas.  Menudeaban  los  insultos  contra  los 
liberales,  hasta  que  se  estableció  la  lucha  en  las  calles,  sin  que  las  aut(^dades 
pudieran  poner  coto  á  cierta  clase  de  ostensibles  manifestaciones,  porque  apo- 
yados ^os  carlistas  en  las  mismas  leyes  que  los  liberales  habian  proclamado  y 
en  sus  fueros,  alarmaban  al  país.  Promulgada  la  Constitución  de  1869,  se  aco- 
gían á  su  título  primero,  y  nombraron  sus  juntas  de  provincia  y  de  localidades; 
establecieron  casinos,  donde  acudían  para  deliberar  en  pro  de  su  causay  dffli- 
de  veneraban  el  retrato  de  Carlos  VIL 
Apnitat  cadstM  Las  Comunicaciones  con  la  junta  general  establecida  en  Francia  que  hasta 
'*'*''  entonces  habian  tenido  con  cierta  precaución,  se  sostenían  con  ya  el  mayor 

descaro,  acudiendo  á  las  generales  desde  las  provincias  curas  y  magnates 
muy  conocidos  de  las  autoridades  y  sin  poderlo  evitar.  Los  comisionados 
traían  las  órdenes  verbales  y  los  encargados  de  estas  las  trasmitían  de  ^pad)io 
en  pueblo,  haciendo  alistamientos  y  formando  compañías  y  batallones  para  é 


Digitized  by 


Google 


T  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  629 

día  qne  fuesen  llamados.  Todo  esto  lo¿  sabia  el  gobierno,  pero  no. tomaba  nin- 
guna clase  de  providencia. 
Ya  por  Julio  del  año  69  se  aumentaba  el  mal,  que  era  de  todos  conocido,    Táctica  dA  h»  c»r- 

■^  >  ^  IbUB  del  Norte  ptni 

llegando  los  carlistas  á  tal  extremo  de  provocar  á  las  autoridades,  presentándose  gaermr. 
las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  en  completa  rebelión.  Las  tres  guerras 
(aviles  que  han  desolado  á  España  han  tenido  el  mismo  fundamento  y  han  se- 
guido el  mismo  camino,  y  en  las  tres,  si  no  han  logrado  los  carlistas  el  triunfo 
de  sa  idea,  han  logrado  por  lo  menos  imponerse  en  aquel  territorio  y  dar 
cuidados  al  gobierno  de  Madrid.  £1  clero  ha  sido  generalmente  el  que  ha  to- 
mado la  iniciativa  de  distintas  maneras,  es  decir  oculta  y  ostensiblemente, 
presentando  al  partido  liberal  como  enemigo  de  la  religión,  bien  que  no  han 
altado  ocasiones  en  que  han  podido  acreditarlo  con  hechos  escandalosos  que 
han  tenido  cuidado  de  presentar  para  acreditar  su  adversión  contra  los  libera- 
les. Los  primeros  que  se  han  presentado  en  el  campo  resuertos  &  luchar  han 
sido  por  lo  común  hombres  atrevidos,  pero  de  escaso  valer  y  mal  reputados, 
bien  por  su  holganza,  bien  por  otros  vicios  que  los  apartaban  del  trato  y  con- 
sideradon  de  las  personas  honradas,  y  estos  han  venido,  andando  el  tiempo, 
á  ser  los  caudülos.  Esto  podia  patentizarse  citando  nombres  propios  que  han 
adquirido  fama  y  valimiento  en  la  lucha.  Ya  entrados  en  la  lid,  la  industria 
de  estos  aspirantes  á  conseguir  fama  de  guerrilleros  y  á  conquistarse  una  gra- 
duación militar  ha  sido  constantemente  refugiarse  en  la  escabrosidad  de  aque- 
llas montañas,  aparentes  para  huir  k  los  primeros  ataques  y  hacer  excusiones 
á  ke  pueblos  inmediatos  para  sacar  raciones  y  otros  auxilios,  pero  esquivando 
el  momento  de  presentarse  en  ninguna  población  de  importancia  hasta  que, 
contando  en  una  falanje  de  ciento  6  doscientos  hombres,  han  conseguido  im- 
ponerse por  medio  de  las  vejaciones  y  por  el  terror,  contando,  por  supuesto, 
coala  opinión  del  país,  bien  preparada  en  su  favor.  De  esta  manera  han  logra- 
do despertar  á  la  juventud  navarra,  inclinada  de  suyo  á  la  vida  aventurera  de 
la  guerra  por  las  relaciones  que  ha  escuchado  en  sus  hogares,  y  de  aquí  ha 
nacido  también  que  las  mujeres  hayan  tomado  una  parte  bastante  activa  en 
estas  luchas,  mayormente  cuando  han  tenido  el  estímulo  del  clero.  Las  muje- 
res no  conceptuaban  digno  de  su  cariño  á  ningún  mozo  que  no  tomase  las  ar- 
mas para  guerrear  en  favor  de  la  Religión.  En  momento  oportuno  demostra- 
ré las  causas  que  han  contribuido  á  que  la  sublebacion  carlista  tomase  pro- 
porciones gigantescas,  señalando  los  diferentes  períodos  que  ha  atravesado 
para  su  engrandecimiento,  especialmente  en  las  provincias  vasco- navarras. 

Demos  una  tregua  para  analizar  tantos  horrores  y  tantas  desdichas,  'y  cía-    E>p<ruiu. 
memos  al  cielo  para  que  termine  pronto  esta  lucha  cruenta.  Hay  quien  la  su- 
pone larga,  yo  no,  pues  son  muchos  los  que  piden  á  Dios  la  paz,  y  yo  sé  cierto 
que  quien  lleva  su  necesidad  á  las  puertas  de  Dios,  lleva  el  mayor  cohecho 
pna  volver  sin  ella.  Nunca  el  mar  está  tan  cerca  de  abonanzarse  como  cuando 
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furioso  barre  los  cielos.  Quizás  se  trae  de  allá,  cuando  baja,  consigo  la  quietad, 
j  por  eso  vemos  suceder  el  huracán  á  la  calma  y  la  serenidad  á  la  toroMnta. 
Las  más  veces,  desde  el  umbraí  del  consuelo  salimos  huyendo  á  depefianos 
á  más  profundo  dolor,  porque  si  acaso  se  vio  cerrada  la  puerta  del  alivio,  no 
atinamos  á  pintar,  con  el  ansia  de  buscarle,  la  templanza  de  esperarle.  La 
Providencia  con  msterio  puede  parecer  espaciosa  en  su  socorro,  y  es  que  deja 
que  padezcamos,  porque  no  sólo  necesitemos,  sino  que  merezcamos  el  remedio 
de  lo  que  padecemos. 
Ttibunai  Mpecui  Pero  uo  convioue  entorpecer  el  hilo  de  mi  narración.  Oi^nizábanse  á  un 
mismo  tiempo  los  carlistas  y  los  republicanos,  aquellos  aparejándose  para  una 
sublevación  más  ó  menos  concertada,  y  estos  estableciendo  pactos  federal^  á 
semejanzas  del  de  Tortosa.  Nada  parecia,  pues,  más  natural  que  teniendo  el 
partido  replublicano  su  poder  legislativo,  y  habiendo  acabado  de  organizar  el 
ejecutivo  bajo  el  nombre  de  Consejo  federal,  ya  instalado  en  Madrid,  tuviese 
también  sus  funcionario  judiciales,  sus  tribunales,  su  prodedimiente  y  su  Có- 
digo aparte.  Ante  uno  de  estos  tribunales  fué  citado  y  juzgado  en  rebeldía  el 
diputado  procedente  de  aquel  partido,  el  Sr.  Pastor  y  Landero,  sobre  el  cual  ce- 
cayó  sentencia  ejecutoria  por  haber  defendido  en  pleno  Congreso  el  estableci- 
miento de  la  Regencia,  y  por  no  haber  firmado  ni  votado  en  pro  .ni  en  contra  de 
la  proposición  presentada  por  la  minoría  republicana  respecto  á  la  venida  á 
Espa&a  del  duque  de  Montpersier.  Por  lo  tanto  cesó  de  pertenecer  al  partido  re- 
publicano, del  cual  quedó  excluido. 

penaendoB  Ttndí-      Jjq  mismo  los  poriódicos  carlistas  que  los  republicanos  exageraban  sns  can- 
uca contra  la  pteoia. 

suras  contra  el  gobierno;  la  ley  era  impotente  para  poner  coto  á  sus  censuras, 
por  lo  que  hubo  de  restablecerse  una  compañía,  que  tomó  el  nombre  de  hpom 
cuyo  objeto  era  invadir  la  redacciones  de  los  periódicos,  apalear  á  los  redac- 
tores y  llevarse  los  ejemplares  de  los  diarios.  No  era  un  ataque  &  las  per- 
sonas, ni  un  ultraje  á  determinadas  corporaciones  lo  que  daba  ocasión  á  los 
actos  vandálicos  de  que  fueron  objeto  las  redacciones  de  varios  periódicos, 
sino  el  resaltado  de  un  plan  meditado,  de  una  trama  preparada  de  antemano, 
>  de  una  especie  de  conspiración  hábilmente  fraguada,  no  contra  individualida- 

des determinadas,  sino  contra  la  libertad  de  la  prensa,  por  una  turba  de  sicarios 
que  no  habían  recibido  ningún  agravio  personal,  ni  por  consiguiente  tenian 
que  vengar  ultraje  de  ninguna  especie.  Aumentaba  la  enormidad  y  la  trascen- 
dencia del  atentado  la  impunidad  de  sus  autores,  porque  al  fin,  cuando  el  (si- 
men es  perseguido,  el  temor  del  castigo  y  el  escarmiento  saludable  pueden  int- 
pedir  su  reproducción,  mientras  que  la  impunidad  la  alienta  y  la  provoca.  iQné 
bicieron  las  autoridades  locales  para  evitar  aquellos  crímenes  perpetrados  á  la 
luz  del  dia,  y  qué  disposiones  adoptaron  para  que  no  se  repitieran?  ^Qné  haoian 
los  tribunales  de  justicia  para  perseguir,  y  castigar  á  sus  antwes?  Nada.  Loqae 
se  veía  era  que  en  todos  los  círculos  se  designaba  en  sus  nombres  pK^k» 
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á  los  prmdpalos  autores  de  tan  repugnantes  esc§indalos,  que,  alentados  con  la 
mponidad,  se  ufanaban  de  su  proceder,  La  revolucion'no  comprendía  que  no 
es  contradiciendo  k  todas  horas  sus  principios  como  había  de  conquistar  las 
simpatías  de  Europa  y  afirmarse  en  España.  No  quiero  aplaudir  á  la  prensa 
procaz  7  desvergonzada;  pero  si  había  periódicos  en  los  cuales  la  honra  de  los 
ciadadanos  no  estaba  segura,  las  leyes  y  nada  más  que  las  leyes  eran  las  lla- 
madas á  castigarle,  una  sociedad  en  que  libre  y  desahogadamente  podían  las 
turbas  tomarse  la  justicia  por  su  mano;  era  una  sociedad  perdida,  en  que  sólo 
ifoperaba  la  fuerza  bruta,  y  que  restablecía  entre  nosotros  las  escenas  de  los 
tiempos  primitivos.  Los  que  se  sublevaban  entonces  contra  las  exageraciones 
do  la  prensa  habrían  sido  lógicos  mostrando  algo  de  ese  horror,  expresado  de 
una  manera  tan  poco  cristiana,  allá  cuando  las  columnas  de  los  diarios  revo- 
Indonarios  era  receptáculo  constante  de  todas  las  inmundicias  que  la  pasión 
más  desenfrenada  podía  inspirar  contra  una  señora  agobiada  por  la  más  tre- 
menda de  las  desgracias.  Se  injuriaba  á  quien  no  se  podía  defender,  y  ahora 
se  maltrataba  á  quien  escribía  al  amparo  de  las  leyes,  sin  buscar  éstas  el 
castigo. 

Los  mismos  atropellos  que  se  comettan  en  Madrid  contra  las  redacciones  de  Desafaetoi  «b  pió- 
los periódicos  se  cometían  en  varias  provincias  contra  los  hombres  que  susten- 
taban ideas  carlistas,  sin  qae  las  autoridades  pusieran  mano  para  evitarlos; 
áútes  bien  los  alentaban  'con  su  indiferencia,  sucediendo  en  algunos  puntos 
que  las  mismas  autoridkdes  eran  las  que  daban  ejemplo  de  injusticia  y  poca  to- 
lerancia. 

Eu  nuestro  país  son  proverbiales  la  sagacidad  y  el  sentido  práctico  del  ge-  dosmi»  mndtbie 
neral  Manso;  estas  cualidades,  unidas  á  su  larga  y  provechosa  experiencia  le 
convertían  en  un  excelente  consultor.  Una  hora  de  conversación  con  este  hom- 
bre respetable  valia  por  la  lectura  de  cien  libros.  En  cierta  ocasión  le  pregun- 
taron qué  reglas  de  conducta  le  habían  servido  en  sus  varios  y  difíciles  man- 
dos para  salir  con  buen  suceso  y  adquirídose  reputación  y  simpatías  donde 
otros  se  habian  estrellado.  «Mi  regla  de  conducta,  constestó,  fueron  siempre  las 
^virtudes  cardinales:  prudencia,  justicia,  fortaleza  y  templanza.  Ante  todo,  pro- 
»coraba  atraerme  las  voluntades  con  afabilidad,  aplacar  las  pasiones  conci- 
»líar,  corregir  amistosamente;  las  palabras  los  coosejos,  las  súplicas  si  es  ne- 
»cesario  de  una  persona  constituida  en  autoridad  tienen  una  fuerza  incalcula- 
»ble,  más  aún  que  sus  mandatos.  Mandaba  lo  menos  que  podía  y  meditaba 
«mucho  mis  mandatos  para  evitar  esa  desconsideración  que  resulta  de  mandar 
»lo  que  no  se  puede  cumplir  y  que  después  de-  advertir  el  error  se  ha  de  con- 
»8entir  la  desobedencia  ó  ejercer  una  verdadera  tiranía.  Agotados  los  medios 
^e  aconsejaba  la  prudencia  hacia  justicia,  y  sostenía  la  justicia  con  fortale- 
»za.  Una  vez  había  hecho  sentir  el  poder  de  mi  autoridad  á  los  culpables,  les 
:»trataba  con  templanza  para  que  la  prolongación  del  castigo  no  tomara  carácter 
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»ter  de  venganza  y  para  abrirles  las  puertas  del  arrepentimiento.  Ni  una  sola 
»vez  tuve  que  arrepentirme  de  haberme  guiado  por  esta  regla  de  conducta,  que 
»siempre  me  permitió  alcanzar  la  que  otros  no  podian  lograr  por  distintos  me- 
»dios,  mal  aconsejados  por  sus  pasiones  personales  6  de  partido.  Yo  nunca  'pe> 
»dí  de  vista  que  la  autoridad  ha  de  sacrificar  su  amor  propio,  su  orgullo,  sus 
»simpátias  6  antipatías  al  interés  social  y  al  bien  de  la  nación.» 
Palabras  de  ontbK-      Uu  escritor  absolutista,  escribiendo  acerca  de  los  sucesos  de  1820  k  1823, 

lutüüu 

asienta  este  párrafo:  «El  terror  sistematizado  era  el  norte  de  los  generaleí 
»(constitucionales).  Sdlo  la  provincia  de  Tarragona  se  vi<5  libre  de  estos  desas- 
>>tres  así  que  el  cielo  le  deparó  á  Manso,  quien  más  sensible  y  humano  qae 
»los  demás,  no  quiso  empañar  con  hechos  bárbaros  la  gloria  que  adquirió  m 
»otra  ocasión  en  que  hizo  cruel  guerra  á  los  realistas,  logrando  con  su  afable  j 
>dulce  carácter  que  muchos  se  volviesen  á  sus  casas.  Con  este  motivo  sos 
»filas  tuvieron  grandes  bajas. 

conaeoieMU  deu  Aquí  SO  domucstra  cuál  debe  ser  la  política  de  las  autoridades  en  todos  los 
tiempos  y  muy  particularmente  en  tiempo  de  guerra  civil.  Calmadas  las  pasio- 
nes que  encendieron  la  guerra  de  1820  á  1823,  y  más  tardQ  la  guerra  dinástica 
de  los  siete  años,  se  han  visto  los  hechos  con  mayor  claridad,  se  han  recogido 
noticias  más  exactas  y  se  han  coleccionado  documentos  que  prueban  de  una 
manera  indudable  que  aquellas  guerras  no  hubieran  estallado,  ó  en  caso  de 
estallar  no  habrían  tomado  tan  grandes  proporciones  á  haber  contado  la  cana 
constitucional  muchas  autoridades  como  el  general  Manso.  Hoy  es  ya  cosa 
averiguada  que  los  reclutadores  de  los  liberales  fueron  los  carlistas;  y  que  los 
reclutadores  de  los  carlistas  fueron  los  liberales.  Ni  Zumalácárregui.  Ni  Sagar- 
ra,  ni  otros  muchos  Jbuenos  oficiales  que  tuvo  la  causa  carlista  la  hubieran 
abrazado,  á  obrar  con  más  tacto  y  mayor  prudencia  las  autoridades  de  la  Rei- 
na. A  una  persona  de  quien  se  sospechaba  qué  tenia  opinónos  carlistas  se  la 
desterró  á  un  pueblo.  Privado  de  recursos,  vivía  en  la  mayor  estrechez  y  casi 
en  la  miseria;  llegado  á  tal  extremidad,  se  marchó  á  la  facción  á  los  ocho  me- 
ses de  sufrir  este  castigo  arbitrario,  y  llegó  á  ser  uno  de  los  mejores  jefes  del 
ejército  de  D.  Carlos.  ¡Cuánta  sangre  liberal  costó  aquella  injusticia,  hija  pro- 
Mámente  de  una  rivalidad,  de  una  antipatía  ó  de  una  malquerencia  de  unal- 
caldel 

El  general  Bullanga.  La  política  dcl  geuoral  Mauso  era  más  necesaria  que  nunca  en  1869.  Los  in- 
tereses individuales  se  oponian  á  los  principios,  y  la  mayoria  de  la  nación  lo 
que  deseaba  era  la  paz,  el  orden  y  la  justicia.  Preguntándole  á  un  oficial  car 
lista  cuál  habia  sido  su  mejor  general,  contestó:  «El  general  Bullanga.»  Efecti- 
vamente, los  desórdenes  promovidos  en  las  ciudades  fueron  de  gran  provecho 
á  la  causa  carlista. 

Aeutod  d«  eietta  Los  documcutos  quo  ho  recogido  respecto  al  movimiento  carlista  á  mediados 
de  1869,  me  han  dado  luz  acerca  'del  carácter  que  revestía  esta  sublevación 
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preparada  para  el  dia  de  Santiago,  la  cual,  lauto  ó  más  que  política,  era,  á  no 
dadarlo,  teocrática,  porque  no  se  concebía  que  una  monarquía  levantada  en 
hombros  de  la  tribu  de  líeví,  que  como  la  monarquía  hebrea  no  viniese  á  ser 
una  pura  teocracia.  Aquella  parte  del  clero  que  permanecía  ajena  á  la  política 
7  que  respetaba  su  misión  de  paz,  debía  reflexionar  atentamente  acerca  de 
los  hechos  á  que  me  reñero  y  apoyar  de  un  modo  enérgico  la  acción  del  go- 
bienio,  fuera  cual  fuera,  qne  trataba  de  impedir  que  la  respetable  clase  ecle- 
siástica se  comprometiese  en  sucesos  que  no  podrían  menos  de  atraer  sobre 
ella  grandes  j  terribles  calamidades. 
•    Hacia  ya  seis  meses  que  las  asociaciones  católicas  de  Astorga,  con  Ramifica-    contpiradon  «lU.. 

°    '  .       U  por  el  clero  de  A»- 

ciones  en  otros  muchos  pueblos,  venían  tramando  la  conspiración  carlista,  torga. 
úmáo  público  y  notorio  que  todos  los  añilados  á  ella  debían  ser  también  los 
principales  autores  y  ejecutores  del  vasto  plan  de  campaña.  El  centro  princi- 
pal ó  comandancia  general  residía  en  aquella  cabeza  de  diócesis,  de  donde 
partian  las  órdenes  á  todos  los  pueblos  de  la  misma.  Cada  uno  de  los  párrocos 
afiliados  debia  presentar  en  un  dia  determinado  el  número  de  hombres  arma- 
dos que  había  ofrecido,  para  lo  cual  unos  tenían  recibido  dinero  del  comisario  ■ 
regio  de  la  diócesis,  costeando  otros  de  su  bolsillo  particular  los  gastos  -de  ar- 
mamento, equipo  y  municiones. 

Desísgnada  la  noche  del  viernes  30  de  Jupio  para  dar  el  golpe,  habían  dis-  Fropó>itof>iiiie>tro« 
puesto  la  concentración  de  fuerzas  carlistas  en  los  pueblos  vecinos,  especial- 
mente en  Valdevíejas,  y  desde  allí,  á  la  señal  conveiúda  de  un  repique  gene- 
ral de  campanas  que  debía  iniciar  la  campana  María  de  la  catedral  de  Astorga, 
caerían  sobre  esta  población,  exterminando  primero  á  todos  los  liberales  que  se 
hubiesen  distinguido  por  sus  ideas,  y  entregando  después  á  los  odios*  y  pasio- 
nes de  las  clases  bajas  las  casas  y  propiedades  de  aquellos,  á  ñn  comprome- 
ter á  estos  últimos  en  la  causa  carlista. 

m 

Confiados  en  Ja  ínfabilídad  del  plan,  ^ocas  horas  antes  de  la  designada  D«ei>ToiTimieiitodci 
para  el  golpe,  presentóse  «al  alcalde  primero  popular  una  comisión,  de  la  que 
formaban  parte  dos  beneficiados  de  aquella  catedral,  pidiéndole  que  resignase 
el  mando,  á  ñn  de  evitar  mayores  males,  ofreciéndole  en  cambio  que  se  respe- 
taña  su  vida  y  la  de  los  voluntarios  de  la  Libertad  que  se  hallaban  armados 
en  el  Ayuntamiento,  sí  éstos  las  entregaban  sin  resistencia;  añadiendo  que  no 
podían  asegurar  los  mismo  respecto  de  otras  personas  conocidas  por  sus  opi- 
niones hostiles  al  clero  y  á  la  religión.  El  alcalde  rechazó  tales  indicaciones, 
mandando  reforzar  la  guardia  del  Ayuntamiento  con  veintidós  vecinos  arma- 
dos de  escopetas.  A  las  doce,  poco  más  ó  menos,  anunciaron  al  alcalde  que 
el  atrio  de  la  catedral  estaba  abierto  y  los  campaneros  colocados  en  sus  pues- 
tos con  los  ejes  de  las  campanas  untados  de  aceite.  Inmediatamente  se  desta- 
có un  piquete  de  voluntarios  que,  cerciorados  del  hecho,  cerraron  el  atrio  y 
recogieron  las  llaves,  así  como  las  de  las  parroquias  restantes.  Indudable- 
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mente  esla  medida  debió  infundir  espanto  en  los  conpiradores,  porque  habién- 
dose oido  tocar  á  rebato  las  campanas  del  inmediato  pueblo  de  Valdeviejas,  á 
las  tres  de  la  mañana  en  punto,  no  se  noto  en  Astorga  el  menor  sínioma  de 
movioaieuto.  Las  Iluestes  carlistas,  apostadas  en  las  inmedidciones,  al  ver  que 
la  cate  iral  no  respondia,  ciejeron  sin  duda  que  el  golpe  fracasada  y  tomaron 
el  partido  de  al 'grarse  de  la  ciudad.  En  el  Sierro  estuvieron  durante  toda  la 
noc!ie  un  tal  Bai  to  o,  apellidado  el  Músico,  con  uniforme  carlista,  enire  unos 
cuarenta  liOtubits;  el  cura  de  Carneíos  con  vemte,  el  de  San  Justo  con  cin- 
cueniay  siete,  el  de  Ncsial  y  Celada  con  cuarenta,  el  Valdeviejas  y.Murias 
,  con  veiticuairo,  el  de  San  Román  con  treinta  y  dos.  Las  masas  de  Asiorga  de- 
bían, ser  capitaneados  por  seis  párrocos  beneíiciadp  y  canóuigos  de  aquellas 
pairoquias  y  catedral,  ú  quienes  la  opinión  pública  señalaba,  todos  bajo  la  di- 
recciou  del  canónigo  Juan  José,  que  tenía  preparado  un  estandarte  bordado 
por  señoritas  de  Astorga,  alguna  de  las  cualss  cobraba  pensión  del  Estado. 
cooMcuenci.».  El  Seuiinaiio,  convenido  en  cárcel,  se  llenó  de  prisioneros,  entre-  los  cuales 

se  encoairabañ  muchos  curas;  pero  aun  cuando  las  facciones  fueron  batidas, 
'  quedó,  sin  embargo,  la  mandada  por  Pepe  Netes,  el  Judío,  que  se  componía 
dé  uuoé  ciucuenia  hombres.  Los  presos  de  la  clase  de  seglares  bicieron  gran- 
des revelaaones,  asegurando  todos  que  la  noche  del  30  estaba  de&tinada  á  lle- 
nar á  Asiorga  de  lulo  y  desolación. 
EjecudoncdeMon-  Eslos  y  oiros  movímientos  carlistas  más  ó  menos  acentuados  en  diferentes 
puntos  de  España,  dieron  motivo  á  que  el  gobierno  tomase  medidas  enérgicas 
contra  las  partidas  cariisias  que  se  hablan  levantado  en  la  Mancha  y  en  Cata- 
luña; pero  algunos  de  loá  jefes  de  las  columnas  que  perseguían  á  los  subleva- 
dos abusaron  inhumanamente  de  su  poder  cometiendo  actos  de  barbarie  con 
infracción  de  la  ley  de  17  de  Abril  á  la  sazón  vigente.  La  ejecución  de  nueve 
desgraciikdos  en  las  inmediaciones  del  monasterio  de  Montealegre  causó  en  Es- 
paña una  ínpresion  tan  triste  como  profunda,  y  la  reprobación  de  este  hecho 
incalifícable  fué  unánime  en  todas  las  clsi^es  y  en  todos  los  partidos.  Un  testi- 
go que  se  ha  llamado  presencial  de  aquel  horrible  suceso  hace  su  narración  de 
la  siguiente  manera:  «Empeñ«»  mi  palabra  de  honor  que  cuanto  voy  á  contar 
»es  verdad;  lo"  afirmo  por  el  alma  de  mi  madre;  estas  protestas  indicarán  el  em- 
:»peño  que  tengo  en  que  el  público  conozca  la  triste  ocurrencia  que  arrojará  la 
»primera  luz  en  el  asesinato  horroroso  cometido  en  Montealegre,  y  que  produjo 
>tal  indignación  en  el  país,  sin  distinción  de  colores  políticos,  que  la  comarca 
^^se  hubiera  levantado  en  somaten  contra  la  tropa,  sí  al  dia  siguiente  de  la  fecho- 
»ría  se  hubiera  presentado  en  el  lugar  de  la  ocurrencia. — ¡Eoipiezo:  Cazando  M- 
»taba  en  las  quebradas  colinas  que  se  levantan  detrás  de  Barcelona,  cuandg  á 
»eso  de  las  cuatro  de  la  tarde,  desde  la  cima  en  que  me  tjallaba,  distinguí  una 
»colümna  que  salia  del  pueblecillo  de  Trana.  Extrañóme  la  presencia  de  la  tropa 
»en  aquel  sitio  atendida  la  tranquilidad  que  se  disfrutaba  en  el  país,  y  picado  de 
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»una  imprudente  curiosidad,  que  pedia  haberme  costado  el  ser  pasado  por  las 
»armas  si  me  hubiese  cogido,  me  senté  en  la  peña  en  vez  de  alejarme,  entrete- 
))ii¡éndome  en  observarla  marcha  de  la  tropa,  que  se  encaminaba  hacia  el  bosque 
»y  en  dirección  de  la  fuente  llamada  de  los  Bonges.  M^^dia  hora  escasa  habría 
»pasado  cuando  la  perdí  de  vista,  y  echándome  al  hombro  la  escopeta  descendí 
»con  calma  desde  mi  empinado  observatorio.  Al  cuarto  de  hora  que  caminaba 
ídistraido,  me  sorprendió  unos  disparos,  que  acompañaron  gritos  dfisgarra- 
»dores,  que  acallaron  casi  instantáneamente  otros  tiros.  Sobrecogido  de  estupor 
»y  sin  explicarme  lo  que  era  aquello,  trepé  al  alto  de  una  peña,  y  cuando  lo  po- 
»n¡a  en  ejercicio,  los  ayes  sucedieron  juntos  con  otros  tiros;  volví  á  oir  gritos 
terribles  y  más  disparos,  y  del  fondo  del  bosque  llegó  hasta  mí  una  voz,  que 
«gritaba  desasperadamenO:<if ¡Perdón!  ¡Misericordin!  ¡Dios  mió!»  Sonó  una  des- 
»cara3  y  la  montaña  volvió  á  quedar  muda.— Gran  r^to  estuve  estático,  sin 
»saber  á  qué  atenarrae,  y  me  sacó  de  mi  estupor  la  vista  á  lo  lejos  de  un  des- 
»tacamento  de  carabineros  en  marcha,  al  que  siguió  otro  de  Guardia  civil  y 
»un  tercero  mucho  después  de  cuerpos  francos.  Adivinó  algún  dr  ima  sangrien-' 
»to  llevado  á  cabo  por  la  tropa,  y  á  la  carrera  me  dirigí  á  San  Fausto  de.  Cen- 
»tellas  á  guarecerme  en  alguna  casa.  Por  medio  del  bosque  encontré  una 
»majer  corriendo;  la  llamé,  y  mirándome  azorada,  sin  contestar,  se  internó  á 
»toda  prisa  por  entre  la  maleza.  Encontré  después  un  leñador,  que  huia  tam- 
»bieti,  y  amonestándole  á  que  por  favor  me  explicara  lo  que  ocurria,  me  dijo 
»que  tirara  la  escopeta,  pues  si  la  tropa  me  encontraba  me  fusilaría,  pues  ácaba- 
»ba  de  fusilar  á  nueve  que  estaban  tendidos  allá  abajo,  entre'  los  pinos.  Solté  la 
^escopeta,  y  á  todo  correr,  muerto  de  cansancio,  llegué.á  San  Fausto.  Todo  el 
»muDdo  estaba  espantado,  y  por  todas  parte  acudian  al  pueblo  niños,  mujeres 
»y  leñadores.  Hé  aquí  lo  que  habia  pasado:  Las  columnas  se  pusieron  eü  mar- 
»cha:  una  de  ellas  llamó  á  la  casa  Conreria,  encontrando  un  infeliz,  que  era 
»guarda-bosques,  un  pobre  mentecato,  á  quién  se  preguntó  si  habia  tislo  á  ios 
«carlista.  Contestó  aquel  desgraciado  qi\e  no,  echándose  á  rejr,  y  le  prendie- 
»ron,  haciéndole  servir  de  guía.  Creo  fué  su  mujer  ó  sü  madre  la  que  corrió  á 
>San  Fausto  á  decírselo  al  alcalde,  atemorizada  por  la  actitud  déla  tropa.  Este 
»salió  de  la  población  á. toda  prisa  intenceder  por  el  guarda  bosque,  y  por  el 
scamino  oyó  las  descargas.  Alcanzó  éste  á  las  columnas,  dijo  que  era  la  autori- 
»dad  y  se  le  contestó:  «Viene  Vd.  á  punto;  encargúese  de  enterrar  nueve  cadá- 
»Teres  que  hay  entre  aquellos  pinos.»  Entre  ellos  estaba  el  desgraciado  guarda- 
»bosque,  hijo  de  uu  gran  progresista  de  la  (Jomarea,  que  por  su  opiniones  habia 
»sido  una  vez  deportado.  El  Sr.  Milans  del  Bosch,  que  le  conoce  y  á  su  padre, 
scomprenderá  la  iniquidad  que  se  ha  hecho. — Por  los  campesinos  que  llegaron, 
«supimos  lo  siguiente:  que  la  columna,  guiada  por  un  segundo  espia,  llegó  á  ^a 
«fuente  con  la  mayor  reserva,  y  cogió,  sin  resistencia,  á  ocho  individuos,  que, 
«juntos  con  el  guarda-bosque,  atados  de  dos  en  dos,  fueron  fusilados  en  el 
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»acto.  Los  sangrientos  despojos  de  los  muertos  atestiguan  este  dicho,  pues 
»traidos  al  cementerio  de  San  Fausto,  donde  estuvieron  tendidos  cubiertos  con 
sramas  de  plátanos,  aún  vi  á  dos  atados  codo  con  codo.  Así  los  fusilaron,  sin 
aconsejo  de  guerra,  y,  lo  que  es  más  horroroso,  sin  la  confesión  que  reclama- 
»ron.— Al  llegar  á  Barcelona  ayer  por  la  mañana  leí  un  parte  del  coronel  de 
«carabineros,  jefe  de  la  columna,  y  mi  sopresa  subió  de  punto  cuando  en  él 
»leí  que  la  tropa  habia  recibido  una  desearse  de  los  carlistas.  Yo  oí  los  tiros, 
»oí  los  ayes,  oí  las  palabras  de  ¡Perdón!  ¡Misericordia!  ¿no  hubiera  oido  la  des- 
»carga?  Nadie  la  oyó.— Entre  los  cadáveres  habia  dos  muchachos,  que  Ue- 
»garian  á  contar  diez  y  ocho  años,  y  el  desgraciado  guarda-bosque,  el  pobre 
«imbécil,  cuya  enfermedad  mental  era  conocida  en  toda  comarca.  Su'pobie 
»madre  estuvo  en  peligro  de  muerte.» 

suporicion».  Díjose  que  aquellos  carlistas  no  se  habian  sublevado  todavía,  y  que  se 

reunieron  para  tramar  una  sublevación  en  un  plazo  más  ó  menos  breve,  quizá 
aquella  misma  noche,  y  la  simple  inspección  de  los  cadáveres  indicaban  que 
ninguno  de  ellos  estaba  destinado  á  ser  soldado  raso.  No  llevaban  ninguna  in- 
signia militar;  ni  siquiera  la  boina,  que  es  distintivo  de  la  facción. 

Loquedigtroniospe.      Dlíeron  dospucs  los  periódicos,  que  *el  teniente  coronel  D.  José  GasaUs, 

ñódicoi  del  gobierno.  ^ 

autor  confeso  dd  los  sucesos  de  Montealegre,  fué  ascendido  á  coronel.  Guando 
por  todas  partes  se  alzaba  un  grito  un&nime'de  reprobación  contra  tales  aten- 
tados; cuando  se  esperaba  que  el  Sr.  Casalís  fuera  sometido  á  un  juicio  publi- 
co para  responder  de  su  conducta;  sorprendió  la  noticia  de  que  el  gobierno  re- 
compensaba al  autor  de  tan  sangrientas  ejecuciones;  bien  que,  para  disculpada 
Sr.  Casalís,  existia  un&  drden  expedida  por  el  ministro  de  la  Guerra  que  expli- 
caba aquellos  horrores,  puesto  que  en  este  documento  se  ordenaba,  que  las 
partidas  destinadas  á  la  persecución  de  malhechores  los  pasasen  por  las  armas 
en  el  acto  si  fuesen  aprehendidos  con  las  armas  en  la  mano,  y  también  los 
que  las  arrojasen  en  la  persecución.  El  coronel  Casalís  podia  sin  duda  apoyar- 
se, para  justificatr  su  proceder,  en  estf  orden  terrible;  digna  sólo  de  un  gobiw- 
no  insensato  y  más  propia  de  un  país  de  cafres  y  hotentotes,  que  de  un 
pueblo  civilizado.  Escribian  los  periódicos  del  gobierno  que  éste  habia  lamen- 
tado como  quien  más  los  sucesos  do  Montealegre.  ¡Mentira!  Habia  recom- 
|)ensado  á  su  autor,  lo  cual  indicaba  que  aplaudía  la  conducta  de  un  jefe  que 
interpretó  fielmente  la  orden  sanguinaria  y  feroz  del  ministerio  de  la  Guerra. 
El  gobierno  rehuía  la  publicación  de  esta  orden,  para  que  los  defensores  del 
sneral  Prim  tuviese  campo  dilatado  á  sus  hipócritas  lamentaciones;  pero  la 
istoria,  para  condenar  acción  tan  vituperable,  debe  estampar  el  documento 
para  que  resplandezca  la  verdad  y  no  caiga  el  baldón  sobre  el  jefe  ejecutor. 
Orden  del  miniatro  ILa  órdcu  del  miulstro  de  la  Guerra,  comunicada  por  el  capitán  general  de 
Calstilla  la  Nueva,  decia  asi:  «El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dice 
»e4^  21  del  actual  lo  que  sigue:— Excmo.  Sr.— Con  esta  fecha  digo  por  telé- 
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»grafo  á  los  capitanes  generales  de  distrito  lo  siguiente:— Póngase  V.  E.  de 
»acaerdo  con  los  gobernadores  civiles  para  que  estos  prevengan  enérgica  y  ter- 
tminantemente  á  los  alcaldes  que  presten  toda  clase  de  auxilios  7  dyuden 
»á  la  persecución  de  las  partidas  de  malhechores,  todos  los  cuales  deben  ser 
»pasados  por  las  armas  en  el  acto,  si  fuesen  aprehendidos  con  ellas  en  la  ma- 
»no,  y  aun  los  que  las  arrojen  en  la  persecución.— De  orden  de  S.  A.  lo  tras- 
»lado  á  V.  E.  jpara  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes.— Lo ^e  traslado 
»á  V.  S.  para  su  conocimiento,  esperando  que  tendrá  á  bien  comunicar  sus 
»mstrucciones  á  los  alcaldes  de  los  pueblos  para  que  tenga  esta  disposición  su 
»más  exacto  cumplimiento.»  No  sé  qué  extensión  quiso  dar  el  general  Prim  k 
la  palabra  malhechores,  que  desde  luego  se  presta  á  diversas  interpretaciones; 
pero  aunque  sólo  hubier^  queri  lo  comprender  en  ella  los  faainerosos  y  ase- 
sinos, niego  en  nombre  de  la  humanidad  el  derecho  de  dar  semejantes  órdenes 
y  mandarlas  ejecutar  fusilando-stn  formalidad  alguna,  sin  consejo  de  guerra^ 
á  los  aprehendidos. 
A  pesar  de  estas  demostraciones  de  reprobación  que  se  notaban  aun  en    Ptotwu  d*i  miou» 

tro  de  GracU  7  Joitl* 

los  espíritus  más  extremados  ¿el  liberalismo,  no  impedia  que  la  opinión  de  los  ett. 
revolucionarios  se  expresase  en  términos  duros  contra  las  diferentes  partidas 
que  se  levantaban  en- las  provincias  de  Burgos,  Galicia,  Valencia  y  Cataluña, 
y  de  que  en  vista  de  la  actitud  guerrera  que  hablan  adoptado  algunos  curas, 
recayesen  murmuraciones  ásperas  contra  el  clero,  y  de  que  el  mismo  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  publicase  un  decreto  relativo  á  la  conducta  de  los  ecle- 
siásticos, que  dio  lugar  á  censuras  y  (Jomentarios.  D.  Manuel  Bui?  Zorrilla  ha- 
bla levantado  su  voz  protestando  enérgicamente  contra  los  sacerdotes  qae  em- 
pañaban en  los  campos  de  la  Península  el  instrumento  de  la  guerra. 

No  son  los  campos  de  batalla  lugar  á  propósito  para  sentar  las  bases  del  reí-  uun  d«i  uceidote. 
no  de  la  caridad,  ni  la  boca  del  fusil  donde  puede  tener  eco  la  palabra  miseri- 
cordiosa del  Redentor  y  las  fraternales  predicaciones  del  Evangelio.  El  cris- 
tianismo no  inflama  jamás  el  espíritu  de  la  guerra;  el  primer  himno  que  ento- 
na el  sacerdote  en  el  altar  es  una  declaración  de  paz;  la  misma  con  que  los 
ioigeles  anunciaron  al  mundo  la  venida  del  Redentor.  El  sacerdote  y  el  guer- 
rero constituyen  dos  tipos  contradictorios,  el  encargo  del  guerrero  es  destruir; 
el  del  sacerdote  es  salvar.  Donde  yo  vea  el  brazo  deputado  por  Dios  para  der- 
ramar bendiciones  y  perdón  armado  con  el  instrumento  de  la  ira  y  de  la 
muerte,  allí  está  mi  anatema;  los  brazos  del  sacerdote  no  deben  levantarse  si- 
no como  los  de  Jesucristo,  para  cobijar  á  su  sombra  el  mundo  todo.  Tenia  so- 
brada razón  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  afirmar,  que  era  repugnante  y 
anti-cristiana  la  actitud  del  clérigo  que,  trocando  la  espada  por  la  cruz  y  le- 
vantando la  cruz  con  una  mano  y  con  otra  la  espada,  desertaba  en  el  primer 
caso  de  la  bandera  del  amor,  y  establecía  en  el  segundo  una  mezcolanza  as- 
querosa y  un  maridaje  indigno  entre  el  símbolo  de  la  muerte  y  el  símbolo  de    . 
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la  vida.  Pero  cuando  el  ministro  recogiera  los  datos  que  suplicaba  del  episco- 
pado, el  exiguo  número  de  los  que  tal  conducta  observaban  llevaría  á  su  áni- 
mo la  persuasión  de  que  el  clero  en  general  protestaba  con  su  ausencia  del 
campo  de  la  lucha  contra  la  cenducta  de  una  docena  de  eclesiásticos  que,  co- 
mo el  célebre  cura  de  Alcabon,  se  habian  divorciado  del  espíritu  de  la  paz  y  de 
caridad.  La  estadística  era  elocuente,  y  lejos  de  temerla,  los  que  conocianá 
fondo  el  esp^itu  y  las  virtudes  de  la  sufrida  y  vejada  clase  del  clero,  esperaban 
que  ella  abriria  los  ojos  para  que  santa  justicia  fuera  hecha  por  la  opinión  pú- 
blica. En  períodos  de  libertad  absoluta  como  el  que  á  la  sdzon  atravesábamos, 
las  pasiones  políticas  se  creen  en  el  derecho  de  multiplicar  los  hechos  que  fa- 
vorecen la  consecución  de  sus  fines,  y  mas  por  desgracia  de  lib^tad  que  de 
la  religión,  hay  .quien  se  empeña  en  establecer  su  divorcio  entre  el  clero  y  el 
pueblo,  entre  la  Iglesia  y  la  sociedad,  entre  el  catolicismo  y  la  civilización.  Es- 
tos aprovechaban  entonces  la  aparición  de  un  sacerdote  en  el  campo,  en  el  qae 
no  era  llamado,  para  gritar  desaforado  «¡Hé  ahí  la  legión!  Mirad  al  clero,  ved 
»cómo  abandona  el  templo  y  el  altar  para  mezclarse  en  nuestras  contiendas  y 
»para  tomar  parle  en  la  política  exacerbante.»  Pero  el  ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  habia  de  ser  la  norma  y  el  modelo  de  la  rectitud  en  el  juzgar,  ya 
que  naturalmente  presidia  la  magistratura,  que  por  carácter  es  sensata  y  con- 
cienzuda; el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fuera  cualquiera  el  nombre  que  tu- 
viera, no  debía  tener  por  criterio  las  pasiones  populares,  y  debía  saber  que  un 
clérigo,  ni  una  docena  de  clérigos,  era  el  clero,  y  por  lo  tanto  no  debia  decir:" 
«El  clero  está  en  campaña,»  porque  un-  canónigo  y  una  docena  de  curas  án 
reputación  social  se  hubiesen  puesto  al  frente  de  unos  cuantos  centenares  de 
combatientes.  No;  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  al  reunir  los  datos  que  soli- 
citaba, debia  hacerla  completa  al  clero,  que  estaba  dando  en  aquel  desdichado 
período  un  espectáculo  de  prudendia,  de  sufrimiento  y  de  patriotismo  que  la 
historia  aprecia  debidamente. 
Aetitodprndeotedei      Pues  síu  las  vírtudes  relígiosas  y  patrióticas  del  clero,  en  correspondencia 
coa  la  buena  voluntad  de  algunos  gobernantes,  ¿se  hubieran  mantenido  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  del  Estado  después  del  cambio  radical  que  en  el 
modo  de  ser  y  de  relacionarse  habian  sufrido  las  instituciones  patrias?  Sin  la 
inminente  prudencia  de  los  ministros,  y  sin  las  predicaciones  de  los  hombres 
fervorosos,  tradicionalmente  creyentes,  que  vieron  s^iprimida  la  unidad  cató- 
lica, proclamada  la  libertad  de  cultos,  y  que  oyeron  cómo  en  alta  voz  y  desde 
el  augusto  santuario  de  las  leyes  se  dirigían  ataques  terribles  contra  el  Dios  del 
universo,  el  Redentor  de  los  hombres,  la  Iglesia  del  amor,  la  madre  de  Jesu- 
cristo y  los  ministros  de  la  misecordia;  y  cuando  los  sacramentos  de  la  Igle- 
sia, que  el  pueblo  español  está  acostumbrado  á  considerar  como  el  manantial 
inagotable  de  la  vida  del  espíritu,  fueron  presentados  como  objeto  de  una 
mercancía  indigna,  y  la  religión  como  una  industria  vulgar,  ¿es  posible  que  á 


clero  «pañol. 


Digitized  by 


Google 


clero. 


contrae!  clero. 


T  DE  LA  GUERRA  CIVIL  639 

nadie  se  ocultará  cu&ntos  grados  hubiera  subido  el  termómetro  de  la  exalta- 
ción religiosa,  si  la  llama  del  amor  que  el  sacerdote  conservaba ,  en  el  templo 
para  mantener  vivas  en  el  mundo  las  dos  fases  de  la  caridad,  se  hubiese  apli- 
cado á  los  tremendos  combustibles  que  la  pasión  antí-religiosa  iba  hacinando 
en  el  seno  del  pueblo  españo*? 

Si  en  la  defensa  de  las  cosa  religiosas  se  usaba  un  lenguaje  virulento,  apa-  Auquti  contra  «i 
sionado,  acentuado  por  uoa  tinta  que  no  era  cíe  caridad,  debió  mirarse  quién 
era  el  controve rtista  y  reconocerse  que  no  llevaba  por  traje  la  sotana.  ¿Qué 
pastorales  podian  señalarse  como  incentivo  de  guerra?  ¿Qué  artículos  en  Bole- 
tines  Mestasíicos  insertos  podian  calificarse  de  chispas  para  enardecer  los  cam- 
pos de  España"?  ¿De  dónde  partían  los  gritos  de  ¡viva!  referidos  como  inti'oito  en 
la  guerra  civil?  No  del  clero.  Y  esto,  que  no  debia  ocultarse  á  la  mirade  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  que  esta  clase  venerable  era  el  blanco  de  las  sátiras 
más  picantes,  de  los  apodos  más  abominables,  de  las  invectivas  más  malicio- 
sas, y  que  el  sacerdote  católico  era  presentado  á  las  turbas  coronado  de  igno- 
minia y  con  el  rostro  desfigurado  por  las  salivas  de  todas  las  injurias  y  de  to-^ 
das  las  fábulas,  como  el  Ecce-Homo  arrojado  al  desahogo  de  todas  las  iras  y  al 
desprecio  de  todos  los  odios. 

Doloroso  es  .decirlo;  pero  la  historia  debe  explicarlo  todo  y  con  yerdad.  Todas  AcuMdoneeiojiutM 
las  olajes  sociales  hablan  participado  de  cierta  amnistía  concedida  por  el  espí- 
ritu revolucionario,  ufano  de  su  conquista.  Lo  pasado,  lo  presente,  lo  porvenir 
se  estrechaban  la  manofraternalmenta.  Se  habia  levantado  una  bandera  á  cuya 
sombra  debían  olvidarse  las  culpas  de  la  historia.  Bandera  de  libertad,  su  nom> 
bre  debia  disolver  toda  esclavitud;  bandera  de  fraternidad,  su  nombre  debia 
desvanecer  todo  odio;  bandera  de  legalidad,  sü  nombre  debían  desbanecer  todo 
depotismo;  bandera  de  igualdad,  á  su  sombra  debían  fundirse  los  partidos  para 
constituir  la  nacionalidad  española  bajo  la  corona  gloriosa  del  pueblo;  todas 
las  clases  estaban  convidadas  á  este  festin;  una  sola  era  objeto  de  desconfian- 
za oficial;  una  sola  la  que  oficiamente  se  presentaba  al  pueblo  como  sospecho- 
sa; ana  sola  la  que  recibía  en  la  frente  la  marca  del  oprobio,  el  calificativo  de 
irreconciliable;  una  sola  la  que,  si  recordaba  las  ciencias  que  ha  cultivado,  se 
la  acusma  de  haber  querido  para  sí  toda  la  sabiduría;  si  recordaba  la  protec- 
ción dispensada  á  las  artes,  se  la  acusaba  de  haber  sido  ambiciosa  hasta  el 
punto  de  monopolizar  el  ingenio;  si  recordaba  las  larguezas  de  su  beneficen- 
cia, se  le  acusaba  de  haber  amamantado  la  ociosidad  por  la  caridad;  si  recorda- 
ba su  consecuencia  doctrinal,  se  la  acusaba  de  impedir  con  la  imutabilidad  de 
■sus  principios  religiosos  la  marcha  de  progreso  político;  si  recordaba  sus  obras 
y  sus  trabajos,  se  le  acusaba  de  preponderante  en  los  destinos  humanos;  si  re- 
cordaba su  abtencion  en  la  organización  dé  los  pueblos,  se  la  acusaba  de  pa- 
rásita y  estéril,  y  si  recordaba  sus  virtudes,  se  la  acusaba  de  hipócrita.  Y,  sin 
embargo,  esta  clase,  firme  en  sus  convinciones  y  llena  del  espíritu  de  su  fé, 
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p,erniaaecia  traacpiila,  serena,  en  medio  de  la  tempestad.  Si  levantaba  su  voz 
poderosa  contra  los  erreres,  era  porque  estos  son  el  veneno  qué  lleva  la  muerto 
á  la  paz  de  sus  hijos;  porque  ¿de  qué  serviría  el  sacerdocio  en  la  tierra  si  no 
sostuviese  esta  doctrina,  que  el  mistno  Sr.  Ruiz  Zorrilla  calificaba  acertada- 
mente de  sana  y  verdadercfí  El  clero  tiene  una  misión  augusta,  y  la  misión  del 
clero  es  el  apostolado. 
PtoyeetM  eontn  «I  L^  contestaciou  del  episcopado  á  la  circular  del  ministro  de  Gracia  y  Justi- 
*'•"•  cia  fué  muy  variada  en  su  forma  y  en  sus  tendencias,  dando  lugar  á  polémi- 

cas y  censuras  más  ó  meaos  ásperas,  y  á  que  sé  proyectase  una  manifestación 

*  contra  el  clero  y  con  amagos  de  cometer  desórdenes  en  los  templos;  pero>pado 
evitarse  lo  uno  y  lo  otro  mercer  á  las  disposiciones  del  alcalde  popular  D.  Ni- 

*  colas  María  Rivero. 

ApreiKsiontoikdoB      La  Campaña  carlista,  mientras  tanto,  caminaba  á  su  descenso,  especialmente 

jMod*  Dio.  Polo,      gj^  Ciudad-Real,  León,  Pamplona  y  Cataluña.  Las  facciones  más  numerosas  y 

mejor  organizadas  iban  recibiendo  golpes  desastrosos;  las  de  la  Mancha,  que 

contaban  ya  con  cincuenta  caballos  de  Sabariegos,  con  cien  ginetes  "de  Polo  y 

ciento  ciencuenta  infantes  de  Briones^  fueron  atacadas'  y  puestas  en  dispersión. 

•  La  facción  Polo,  que  á  consecuencia  de  la  ocupación  combinada  de  las  colom- 
ñas  del  gobierno  de  los  puntos  principales  de  las  gargantas  y  montes  de  Toledo 
se  vio  obligada  á  desc<;nder  al  llano,  Cintrando  en  la  provincia  de  Ciudad-Real, 
fué  alcanzada  á  las  tres  de  la  madrugada  del  día  18  de  Agosto  de  1869  en  los 
Palacios  de  Torroba,  auna  legua  de  Almagro,  por  dos  compañías  del  regimienta* 
infantería  de  la  princesa  enviadas  desde  Ciudad-Real  por  su  gobernador  mihtar 
que  la  batieron  y  dispersaron  completamente.  Los  voluntarios  de  la  Libertad 
del  Moral  de  Calatrava,  con  su  alcalde  á  la  óabeza,  salieron  á  dar  una  batida,  y 

*  sorprendiendo  un  grupo  de  facciosos  de  los  que  en  su*  precipitada  huida  se 
habían  fraccionado,  le  causaron  un  muerto  y  un  herido  grave,  haciéndole  ade- 
más un  prisionero.  £1  alcalde  deDaimel,  habiendo  salido  á  reconocer  con  vo- 
luntarios de  la  Libertad  de  aquella  villa  las  inmediaciones  de  Torroba,  aprehen- 
dió al  jefe  carlista  D.  Juan  de  Dios  Polo,  con  su  secretario  D.  Vicente  Camacho 
y  otro  que  le  acompañaba.  Polo,  que  parecía  haber  conservado  la  serenidad  de 
ánimo  en  su  marchas  y  contramarchas  favorecido  por  el  terreno,  que  conocía 
perfectamente,  la  perdió  en  el  momonto  en  que  fué  alcanzado  por  la  colonnma, 
y  desconcertado  en  su  fuga  vino  á  caer  en  poder  de  los  voluntarios  de  Daimid. 
.  Lo  mismo  Polo  que  su  secretario  fueron  conduddós  á  Ciudad-Real  parass 
juzgados  por  el  consejo  de  guerra  allí  establecido. 
fiMmuoMdtuide  ^  prisión  de  Polo  fué  un  golpe  mortal  para  la  causa  del  carlismo;  las  parti- 
lu  fttüAu  e«riirt.f,  ¿gg  ¿Q  la  Mancha,  ya  antes  disuellas,  perdieron  el  núcleo  á  que  habían  podido 
reuniese  aumentando  sus  fuerzas;  las  de  León  y  Asturias  fueron  batidas  y  ex- 
terminadas al  presentarse  en  el  campo;  las  del  Maestrazo,  donde  aparecieron 
más  numerosas  y  resueltas,  experimentaron  varios  reveses,  acogiéndose  d^ 
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pues  á  indulto  6  cayendo  prisioneros  la  mayor  parte  de  los  individuos  que  las* 
formabcgi.  Las  partidas  reotutadas  á  costa  de  grandes  esfuerzos  y  no  pocos  sa- 
crificios en  distintas  provincias,  fueron  sucubiendo  unas  tras  otras  casi  sin 
lacha  y  sin  encontrar  apoyo  eficaz  en  parte  alguna,,  contentándose  los  más 
alectos  á  la  caujj^  carliista  con  prestarles  el  ineficaz  auxilio  de  sus  simpatías. 

£1  decaimiento  de  las/acciones  y  los  sucesos  horribles  de  Monlealegre  fue-  Arto-deeiemendaen 
ron  causa  de  que  empezara  á  influir  la  clemencia  en  el  ánimo  de  ios  gubernan- 
tes;  así  que  Pulo,  sometido  á  un  consejo  de  guerra,  y  debiendo  ser  condenado 
á  muerte,  fué  indultado  áa  esta  pena  y  sufrió  la  de  extrañamiento  de  la  Peuíu- 
sula.  Agradecido  Pulo  a  este  acto  de  clemencia,  escribió  una  carta  dando  gra- 
cias á  los  Voluntarios  de  la  Libertad  y  autoridades  de  la  villa  de  Daimiel,  que 
tanto  se  babiun  interesado  para  conseguir  el  perdón. 

Pero  no  cupo  la  misma  suerte  al  uesveuturado  Balanzátegui,  cuya  aprehen-  pi¡sionyfu.ii.inien. 
sioQ  ocurrió  de  la  siguiente  manera:  Solo  y  abandonado  de  ios  suyos,  pasó  á 
refugiarse  á  casa  del  cura  de  Valcobero,  y  llamando  á  su  puerta  á  las  doce  de 
la  noche,  le  respondió  desde  dentro  un  sargento  de  la  Guardia  civil,  llamado 
Centeno;  que  se  hallaba  allí  alujado  con  otros  dos  guardias;  «¿Quién  es?»  pre- 
guntó Centeno;  á  lo  cual  respondió  el  cabecilla:  «Abre;  soy  el  cura  de  Otero.» 
Y  contestó  el  sargento:  «Esta  no  es  Jiora  de  abrir  á  nadie.»  Pero  insistió  Ba- 
lanzátegui; el  sargento  preparó  su  arma,  mandando  ásus  guardias  que  pre- 
pararase  como  él,  y  abrióla  puerta.  Cuando  notó  que  el  que  se  llamaba  cura 
traia  bigote,  leasiódiciéndole  estas  palabras:  «Cura  con  bigote,  no  puede  ser.» 
Balanzátegui  quedó  sorprendido  ai  verse  con  la  Guardia  civil,  que  él  no  espe- 
raba, y  ofreció  dinero  al  sargento,  añadiéndole  que  de  él  dependía  su  salvación, 
que  le  dejase  marchar  y  que  le  diera  cuando  quisiera  pero  el  sargento  le  dijo: 
«Este  uniforme  que  visto  no  se  ha  manchado  jamás  con  soborno,  y  es  y  será 
el  símbolo  del  cumplimiento  del  deber.»  El  desgraciado  Balanzátegui  compren- 
dió cuál  era  la  triste  suerte  que  le  esperaba:  se  formó  el  consejo  de  guerra  y 
fué  sentenciado  á  muerte.  Pidió  el  prisionero  tinta  y  papel,  y  con  pulso  sereno 
hizo  su  testamento,  dejando  todo  á  su  esposa,  y  mandando  le  entregasen  has- 
ta los  gemelos  de  la  camisa  que  llevaba  pu£sta  para  que  la  sirviesen  de  re- 
cuerdo. Luego  escribió  á  su  mujer  la  siguiente  corta:  «Eusebia  de  mi  corazón. 
»Ha  llegado  el  dia  en  que  tengo  que  presentarme  delante  de  Dios  de  una  ma- 
»nera  inesperada,  que  no  explico,  pero  que,  por  lo  visto,  ya  no  tiene  reme- 
KÜo;  y  no  quiero  ocuparme  de  cosas  que  pudieran  qui^á  lastimar  á  algunos  y 
»le8  perdono  de  todo  corazón. — Del  dinero  que  me  encuentren  dispongo  que  los 
»do6cientos  y  pico  reales  se  empleen  en  un  duro  para  cada  guardia  que  me 
«dispare,  para  que  vean  que  no  les  guardo  rencor  alguno,  pues  todos  saben  lo 
»que  yo  he  considerado  y  apreciado  la  Guardia  civil;  el  resto  para  que  el  señor 
»cara  de  aquí  me  haga  el  funeral  y  aplique  en  misas.— ¿Y  á  tí?  ¿Qué  te  he  de 
»decir  amada  de  mi  corazo?  Ya  sabes  lo  que  te  he  querido  durante  mi  vida  y 
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*»muero  amándote  de  todo  corazón. — Siempre  apuestoii  las  cosas  políticas,  en 
»que  jamás  mo  he  mezclado,  declara  que  sólo  he  ^lido  de  mi  casa  por  cufó- 
»tioa  religiosa;  por  defender  la  unidad  católica,  sin  necesidad  sacrificada  en 
«nuestra  España,  y  considerando  además  el  legitimo  representante  del  Trono 
»de  España,  y  único  á  quien  según  la  razón  y  la  ley  le  pertenece,  y  como  iden- 
>>tificado  con  éste  mismo  sentimiento  católico  que  yo  deseo  defender  también, 
»al  Príncipe  Rey  Carlos  VII,  pero  sin  rencor  á  nadie  de  lodos  los  demás  que  mi- 
nutan en  otros  partidos,  como  lo  he  acreditado  con  mi  conducta. — Y  para  que  no 
»se  sospeche  que  el  esquivar  ios  encuentros  de  los  que  nos  perseguian  era 
»efecto  de  miedo,  declaro  que  lo  hice  asi  para  evitar  derramamiento  de  sangre, 
»convencido  de  que  lodos  somos  hermanos,  y  que  muy  en  breve  tenemos  que 
*ser,  ó  mejor  dicho  tiene  que  ser  unos. — Hago  esta  declaración  para  que  no 
«quede  mancilla  en  mi  acreditado  valor,  necesario  para  llenar  mi  deber  en  to- 
»das  las  cosas,  que  he  tenido  siempre  y  que  lego  á'  mi  hijo,  al  cual,  aman- 
*  •  »dole  de  corazón,  le  encargo  y  ruego  que  no  olvide  que  su  padre  muere  por  la 

»religion  santa;  que  prqcure  lenerlu  presente  para  imitarle  en  cuanto  le  sea  po- 
»sible,  pero  nunca  para  vengarse  de  nadie,  perdonando  ia  desgracia  á  quien  se 
»la  acarrea,  como  yo  mismo  le  perdono.— I^y  á  todos  mis  parientes  y  amigos 
»y  domésticos  un  recuerdo,  siquiera  sea  triste,  y  les  ruego  que<  encomienden 
»mi  alma  a  Dius;  y  úitimamenle,  sieulu  dejarte  en  situaciou  tan  critica,  casi 
»tauto  como  k  muerte  misma,  y  no  me  extiendo  más  para  que  no  pienses  qae 
»dil<i.to  la  ejecución. — Estoy  resignado  y  entrego  mi  vida  a  Dios  como  suya 
»que  es,  que  considero  que  sea  en  satifacciuu  de  mis  culpas,  juntamente  con 
»los  meritus  de  su  santibima  pasión  y  muerte,  que  no  tienen  limite.  Adiós 
»amada  mia,  ruega  á  Dios  por  mi,  cumo  yo  espero  hacerlo  desde  el  cielo  í 
>xlonde  confio  llegar,  no  por  mi,  sino  por  los  méritos  de  mi  divino  Jesús,  con 
»cüyo  dulcífiímo  nombre  en  los  labios  ó  en  la  mente  desea  y  esperar  morir  ta 
»desgraciado  esposo. — Pedro  BalamáUgui  Altuna.» 
o/daoM  d«  lo  u«^  ^^^  proyectos  concebidos  para  el  alzamiento,  que  al  fin  fracasó,  se  demues- 
m»do  ejército  real.  trau  por  la  documoutaciou  que  encon,traron  los  que  prendieron  á  Balanzátegoi 
entre  sus  papeles.  Tema  en  su  poder  una  orden,  procedente  de  lo  que  entonces 
los  carüstas  llamaban  ejército  real,  dirida  á  la  supuesta  comandancia  general 
de  Falencia,  que  decía,  que  el  general  secretario  del  duque  de  Madrid  le  habia 
indicado  que,  en  vista  de  que  los  acontecimientos  políticos  se  precipitaban, 
era  necesario  que  los  fieles  defensores  del  Rey  estuviesen  preparados  para  le- 
vantar su  bandera  en  el  primer  momento  que  se  juzgase  neceAario,  y  que  si  las 
circustancias  lo  permitían  recibirían  los  jefes  carüstas  aviso  anticipado  para 
señalar  el  día  del  alzamiento;  pero  en  el  caso  de  que  los  acontecimientos  no 
permitiesen  circular  este  aviso,  debería  servir  de  señal  la  proclamación  de  Car- 
los VII  en  una  plaza,  ó  por  una  división  de  tropas  ó  la  proclamación  del  duque 
de  Montpensier,  ó  de  cualquiera  otro  candidato  extranjero  al  Trono  de£spaáa, 
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aun  cuando  fuera  el  Príncipe  Alfonso.  A  esta  señal,  D.  Carlos  lanzaría  su  ma- 
niñesto  á  los  españoles  j  entraría  á  sostenerlo  con  su  espada  ál  frente  de 
sns  filas. 

A  esta  comunicación  iban  adjuntas  ulgunas  prescripciones,  que  se  lllevarian  Piweripeíone,  •«. 
á  cabo  tan  pronto  como  se  verificase  el  alzamiento.  Los  jefes  de  distrito  debian 
apoderarse  de  todos  los  efectos  útiles  para  la  guerra,  como  armas,  municiones 
caballos,  monturas,  etc.,  dando  resguardo  6  recibos  valorados  de  ellas  á  lae 
personas  á  quienes  perteneciesen  para  abonarlo  todo  en  su  dia.  Los  mismos 
jefes  de  distrito,  previa  disposición  ó  acuerdo  del  comisario  regio,  se  apodera-  . 
rían  también  de  los  fondos  que  por  cualquier  concepto  perteneciesen  al  Estado, 
dando  de  ellos  recibos  de  ressiiardo  k  las  personas  en  cuvo  poder  se  hallasen, 
y  de  cuya  inversión,  si  la  hub'ere,  d'^'iinn  llevar  cuenta  d-^tallada  para  justifi- 
carla. Verificado  el  alzamiento,  los  jefes  de  distrito  reconcentrarian  su^  fuerzas 
en  el  punto  céntrico  del  suyo  respectivo,  y  con  ellas  marchanan  sóbrela  capi- 
tal, á  fin  de  apoderarse  d(»  la  misma,  hubie^sen  ó  no  levantado  la  bandera  del 
Re7  D.  Caries  Vil.  Reunidas  en  la  capital  tolas  las  fuerzas,  se  procedería  in- 
mediatamente á  darlas  Ja  organizac'on  más  conforme  á  las  necesidades  del  mo- 
mento, y  el  jefe  más  auíorizado  por  su  graduticion  y  pericia  se  encargaría  del 
mando  de  ellas.  Si  algunas  de  las  tropas  que  existían  en  la  capital,  solas  6 
auxiliadas,  hubieren  levantado  la  bandera  del  Rey,  se  les  daria  todo  el  apoyo 
que  necesitasen;  y  como  estas  fuerzas  hablan  de  servir  de  base  á  la  organiza- 
ción de  los  voluntarios,  y  como  se  creia  natural  que  el  jefe  que  las  mandase 
tuviese  más  conocimientos  militares  prácticos,  cnalquiera  que  fuese  su  gradua- 
ción, se  encargaba  á  los  jefes  de  distrito  se  pusiesen  á  sus  órdenes  para  servir 
así  mejor  la  causa  del  Rey  y  hasta  tanto  que  se  presentase  el  jefe  superíor  que 
había  de  mandarlas.  En  el  caso  de  que  se  hallas^  resistencia  iun vencible  en  la 
capital,  ó  ésta  no  huviese  secundado  el  movimiento  espontáneamente  y*  por 
esta  razón  no  pudiesen  ocupar,  dadas  las  circiistancias  especiales  de  miseria 
en  que  ciertas  provincias  se  encontraban,  lo  difícil  que  sería  conservarse  en 
las  mismas  por  falta  de  su  ministros  y  lo  expuestas  que  estarían  las  fuerzas  de 
voluntarios  sin  una  base  de  operaciones  á  cuyo  abrigo  pudieran  organizarse, 
las  fuerzas  todas  se  reconcentrarian  en  la  provincia  de  Burgos,  en  los  puntos  de 
Lerma  ó  Aranda,  por  la  via  más  corta,  uniéndose  á  los  de  esta  provincia,  ó  en 
la  capital,  caso  de  que  ésta  hubiese  levantado  la  bandera  del  Rey.  Suponiendo 
que  pudiera  suceder  que  la  capital  de  Valladolid  levantase  esta  enseña  y  sir-  '  i 

viese  de  apoyo  á  las  fuerzas  de  aquella  provincia,  el  jefe  que  mandara  po- 
dría conservarse  en  la  misma  si  lo  juzgaba  conveniente.  Los  jefes  encargados 
de  las  fuerzas  de  voluntarios  procurarian  organizar  las  primeras  y  más  prefe- 
rentes con  los  soldados  licenciados  del  ejército  y  con  los  que,  perteneciendo  al 
ejército  y  á  las  reservas,  se  presentarán  voluntariamente.  Creyendo  que  no 
era  posible  prever  las  diferentes  circustancias  y  caso  en  que  pudiesen  encon- 
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trarse  los  jefes  que  mandanse  las  fuerzas,  y  por  lo  tanto  establecer  reglas  fijas 
para  todos,  obrarían  estos  con  la  independencia  necesaria  k  la  situación  es- 
pecial en  que  se  encontrasen,  meditando  tan  maduramente  como  les  sugiriera 
su  criterio  las  resoluciones  que  debiesen  tomar.  Se  recomendaba  el  exacto 
cumplimientos  de  las  anteriores  prescripciones  bajóla  más  estrecha  responsa- 
bilidad. 
BespnMtudeiepis-    .£1  gobiemfl  cstaba  do  pláccmes  rospecto  ala  sublevación  carlista;  pero  al 

copado  1  la  drenludt  ■,'       ,      i         •         ■,  y 

Zorrilla,  mismo  tiempo  no  dejaba  de  darle  sinsabores  las  contestaciones  que  alganos 

*  obispo  habían  dado  á  la  circular  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  contra  los  curas  que  se 
encaminaban  á  la  facción  ó  se  convertían  en  auxiliares  de  clarados  de  las  fa- 
lanjes  carlistas.  Las  respuestas  de  algunos  prelados  fueron  causa  de  graves 
deliberaciones  en  Consejo  de  ministros,  se  adoptó  al  principio  un  partido  con- 
ciliador, esto  es,  se  procuró  dar  gracias  á  los  obispos  que  habían  contestado  á 
satisfacción  del  gobierno  y  entregar  al  juicio  de  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
á  los  que  se  habían  excedido  en  la  forma  de  la  contestación  y  á  los  que  habían 
permanecido  retraídos  ó  morosos  en  la  contestación.  Sin  embargo,  la  comuni- 
cación del  obispo  del  Burgo  de  Osma  y  la  del  obispo  de  Tarazona  fueron  los 
documentos  que  proporcionaron  más  disgustos  al  gobierno.  La  actitud  del  obis- 
po de  Tarazona  negando  al  gobierno  la  facultad  de  mezclarse  en  los  asuntos 
eclesiásticos,  fuesen  cuales  fuesen  las  circustancias  y  los  hechos,  contrastaba 
notablemente  con  la  del  obispo  de  Málas;a,  el  cu»l,  reconociendo  las  atribucio- 
nes del  poder  civil  en  todo  aquello  c(ue  no  se  relaciona'con  la  disciplina  y  go- 
bierno interior  de  la  Iglesia,  se  apresuró  á  obedecerie  y  dirigió  al  clero  de  sa 
diócesis  una  exhortación  explícita  recordándole  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res y  conminando  con  las  censuras  eclesiásticas  á  los  que  olvidasen  su  misión 
'  evangélica.  Las  pastorales  de  otros  muchos  prelados,  aunque  redactadas  en 
términos  más  amb^os,  obedecían,,  sin  embargo,  al  mismo  espíritu,  y  revela- 
ban el  proposito  de  evitar  conflictos,  procuraron  mantener  la  buena  armonía 
entre  la  iglesia  y  el  Estado  por  medio  de  la  conciliación  y  la  templaza. 
Detwminado»  del      Había  quícues  ostentándose  como  revolucionarios  de  pura  raza,  y  creyendo 

(obierao  hacia  lo*  obla-  ,.  ,        .  %•■,■,  •  ,•  %         • 

pea.  que  no  se  podía  serlo  sin  combatir  al  clero,  proponían  medidas  ngurosas,  aconse- 

jando al  gobierno  que  no  guardarse  contemplaciones  de  ningún  género  contra 
los  obispos  rebeldes.  El  gobierno,  no  obstante,,  en  [cumplimiento  de  ún  acuw- 
do  del  Consejo  de  ministros  dispuso  que  se  expidiese  una  circular  á  los  reve- 
rendos obispos  que  habían  contestado  satisfactoriamente  manifestándoles  el 
agrado  y  complacencia  con  que  se  había  mirado  su  deseo  al  restablecimiento 
del  orden  público,  cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  el  decreto  del  5  del  mes  de 
Agosto.  Al  mismo  tiempo  se  remetía  al  Consejo  de  Estado  las  contestaciones 
elevadas  al  gobierno  por  los  obispos  de  Tarragona  y  Zaragoza  y  los  obispos  de 

■^  Astorga,  Avila,  Cartagena.  Guadíx,  Jaén,  Lérida,  Mallorca,  Santander,  Segor-: 

be,  Tarazona  y  Zamora,  á  fin  de  que  consultase  lo  que  se  ofreciera  y  paredoa 
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sobre  la  resistencia  de  los  mencionados  prelados  k  cumplir  lo  dispuesto  en 
aquel  decreto,  y  sobre  si,  dada  la  nueva  situación  de  la  Iglesia  en  Esqaña  por 
resultado  de  la  Constitución  promulgada  por  las  Cortes  Constituyentes,  proce- 
día ó  no  su  denuncia  criminal  ante  el.Tribun»!  Supremo  de  Justicia.  Se  pasa- 
rían desde  luego  al  fiscal  del  gobierno  en  dicho  Tribunal  las  contestaciones  de 
los  obispo»  dé  Osma  y  Urgel,  y  los  demás  antecedentes  oportunos  para  que 
pidiese  contra  dichos  prelados  lo  que  considerarse  prudente  en  justicia  con  ar-  ' 
reglo  estricto  á  las  ley  comunes  y  demás  disposiciones  vigentes.  • 

Con  estas  disposiciones  se  creyó  vencido  el  conflicto  entre  el  ministerio  y  la  •'''»"™<'  i"'""*- 
prelacia,  así  como  el  que  se  lamentaba  sobre  la  sublevación  carlista;  pero  que- 
daba otra  desazón  interna  más  dificultosa  y  más  espinosa,  y  era  el  dualismo 
que  carcomía  las  entrañas  de  aquel  drden  de  cosas.  La  conciliación  de  los  par- 
tidos representados  en  el  poder  iba  en  notable  decadencia;  se  advertía  que  era 
ya  imposible  evitar  la  ruptura,  puesto  que  la  variedad  de  pensamientos  exis- 
tente en  el  seno  de  los  mandatarios  habia  tomado  cuerpo  y  habla  constituido 
dos  políticas  completamente  diversas,  aunque  compatibles  ambas  en  distintos 
períodos  y  circustancias  con  la  revolución  de  Setiembre.  Era  imposible  que 
existieran  en  el  poder  dos  partidos,  de  los  cuales  uno  entendía  que  no  podía 
irse  más  allá  de  la  Constitución  de  1869,  mientras  el  otro  la  consideraba  sim- 
plemente como  el  punto  de  partida,  y  entienda  que  no  dabia  proseguir  ade- 
lante hasta  tocar  los  límites  del  campo  republicano.  Estas  dos  tendencias  po- 
dían luchar  entre  sí  con  fruto  y  coexistir  en  el  régimen  constitucional,  pero 
no  en  el  poder.  Ellas  hablan  servido  siempi'e  de  base  á  la  organización  de  los 
partidos,  que  bajo  los  nombres  de  conservador  y  progresivo,  moderado  ó  exal- 
tado,  íorys  6  wi^hs,  girondinos  ó  jacobinos,  hablan  existido  en  los  países  de 
gobiernos  parlamentarios.  Guando  uno  de  esos  partidos  ocupa  el  poder,  el  otro 
es  oposición;  lo  que  no  conviene  sino  en  circustancias  muy  especiales  y  tran- 
sitorias es  que  se  amalgamen  para  gobernar  juntos;  porque  el  resultado  suele 
ser,  como  entonces  sucedía,  la  paralización  del  gobierno  mismo. 

La  conciliación  de  los  partidos  que  cooperaron  al  movimiento  de  Setiembre  iw»>M»diiteoB«i- 
laé,  sin  embargo,  un  hecho  natural,  y  aun  necesario;  pero  tenía  también  ua 
límite  natural.  El  partido  conservador,  sin  el  cual  la  revolución  de  Setiembre 
hobiera  sido  imposible,  tenia  derecho  á  lo  porvenir;  esto  es,  podia  exigir  que 
la  revolución  no  adoptase  una  forma  de  gobierno  y  unas  bases  funamentales«. 
que  le  incapacitaran  á  perpetuidad  para  el  ejército  del  poder.  La  revolubion, 
por  su  parte,  por  gratitud  y  por  política  debía  transigir  con  ese  partido  y  ha- 
bilitarle leal  y  sinceramente  para  vivir  dentro  de  ella.  Otra  cosa  hubiera  sido 
abusar  de  la  victoria  y  crear  grandes  peligros  á  su  conciliación. 

Lamentábanse  los  progresista  de  que  muchos  de  sus  parciales  se  pasasen  al    '"'*°™'  *•  Z"""'» 
campo  republicano  al  notar  ciertas  tendencias  y  afinidades  con  los  hombres 
cwiservadores.  £1  mismo  ministro  de  Ocacia  y  Justicia,  el  más  fervort^o  cam- 

Digitized  by  LjOOQIC 


bdiutiia  da  Zorri' 
lia  para  no  aparecer 


646  HISTORIA  DE  LA  INTERimOAD 

peón  del  progresismo,  se  lamentaba  también  de  las  impaciencias  de  sus  her- 
manos en  la  religión  del  progreso,  pues  con  ocasión  de  uu  viaje  que  hizoá 
Valladolid,  y  dando  gracias  á  las  gentes  de  su  comunión  por  los  agasajos  que 
le  babian  tributado  en  un  banquete  que  le  dieron,  pronunció  un  largo  discurso, 
en  el  cual,  después  de  manifestar  sus  vehemetes  deseos  por  el  triunfo  com- 
pleto de  las  más  amplias  libertades,  dijo  que  «lo  que  contristaba  su*4nimo,  lo 
»que  le  hacia  verter  lágrimas,  era  el  ver  que  los  mayores  enemigos  de  la  li- 
»bertad  eran  los  mismos  liberales,  que  con  su  temeraria  impaciencia  ponia 
»en  peligro  las  instituciones  á  tanta  costa  planteadas;  como  sí  fue:^  posible, 
»añadia,  el  perfeccionamiento  completo  en  el  breve  espacio  que  llevaba  ri- 
»giendo  los  destinos  del  país  el  gobierno  de  la  revolución.» 
Este  discurso  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  por  lo  mismo  que  tenía  asomos  de  grave, 

teacdonario.  y  procedente  de  un  hombro  de  gobierno,  hubo  de  sentar  mal  á  los  individuos 

de  su  comunión  en  Madrid,  y  de  ello  dieron  señales  evidentes,  pues  ningún  ór- 
gano del  progresismo  le  publicó,  por  lo  cual  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
acaso  imaginó  que  podría  p^snr  por  reaccionario  en  concepto  de  sus  compañe- 
ros y  buscó  medio  oportuno  para  poder  vindicar  su  conducta  pronunciando 
otro  discurso  en  la  Tertulia  progresista  que  participase  de  aquellas  exageracio- 
nes en  el  sistema  de  las  reformas  que  tanto  placer  ocasionan  á  los  liberales 
exaltados. 
DtoíurM»  da  Zonuia      Y  fuó  la  Verdad,  que  asistieron  á  esta  reunión  los  ministros  de  Gracia  y  Jus- 

¡^  ""  ticia  y  el  déla  Gobernación,  y  las  declaraciones  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  hizo, 
de  tal  manera  enloquecieron  á  sus  devotos,  que  hasta  se  llegó  á  proponer  una 
manifestación  en  loor  del  orador  progresista.  Puso  en  conocimiento  de  sos 
hermanos  lo  que  dijo  estaba  ya  determinado  en  el  proyecto  de  presupuesto  por 
él  formado,  y  que  consistía  en  reducir  los  arzobispados  á  cinco  y  los  obispados 
á  treinta  y  dos:  era  su  pensamiento  suprimir  todas  las  colegiatas,  reducir  los 
conventos  de  monjas  á  un  número  muy  corto,  disminuir  á  una  mitad  la  dota- 
ción del  alto  clero,  y  disponer  que  los  pueblos  eligiesen  sus  párrocos,  que  sal- 
drían de  una  terna  que  presentasen  los  obispos.  Pretendía  el  pago  directo  por 
los  Ayuntamientos  del  culto  y  clero  que  creyesen  conveniente  sostener.  Se 
propuso  demostrar  que  cada  una  de  las  monjas  de  Madrid  costaba  al  Estado 
cincuenta  y  dos  mil  reales,  y  que  sólo  los  sacristanes  cobran  dos  millones'  de 
.  reales;  dijo  además  que  los  exclaustrados  y  las  monjas  no  se  morían  nunca, 
puesto  que  había  más  que  cuando  se  suprimieron.  Aseguró  que  los  conventos 
que  quedaran  vacantes  se  destinarían  á  asilos  de  beneñcencia  y  á  edíñcios  pú- 
blicos, y  afirmó,  sobre  su  palabra  honrada,  que  «sólo  sería  ministro  sí  el  go- 
»bierno  y  las  Cortes  aceptaban  todas  estas  medidas.»  No  hay  para  qué  ponde- 
rar que  el  Sr.  Zorrilla  fué  muy  palmeteado,  mayormente  cuando  el  ministro 
pregnntó  á  sus  correligionarios  si  podia  contar  con  ellos  y  con  su  apoyo  para 
realizar  este  proyecto:  todos  juraron  apoyarle  con  todas  sos  fawzas.  Graves, 
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muy  graves  fueron  las  medidas  anunciadas  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  pues  equi- 
valian,  en  cierto  modo,  á  la  separación  de  la  Jglesia  y  del  Estado. , 

Habíase  creido,  que  medidas  de  esta  clase  debian  iniciarle  en  Consejo  de  mi-  ^v»-  o*j* 
nistros,  pues  así  lo  exigíatn  no  sólo  los  principios  de  gobierno,  sino  los  deberes 
de  compañerismo.  Hablo  así  juzgando  por  las  prácticas  antiguas,  sin  tener  en 
cuenta  que  en  aquellos  dias  de  verdadera  libertad,  que  empezaban  á  parecerse 
á  los  de  1820  á  23,  la  Tertulia  progiesista  podia  ser  lo  que  era  la  Fontana  de 
Oro  en  aquel  penodo  que  tan  desdichado  término  tuvo  á  causa  de  las  impa- 
ciencias y  |;xageraciones  tan  justamente  anatematizadas  por  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla en  su  discurso  de  Vailadolid,  que  nadie  creia  fuese  tan  prontamente  corregi- 
do y  aumentado  por  su  autor. 

Los  progresistas,  siempre  activos  y  eficaces,  no  quisieron  que  su  patrón  se  e»p«'"='»''  *•'  v*t- 
olvidase  de  sus  promesas,  y  buscaron  alicientes  que  le  despertaran  por  si  se  dezonuia. 
dormía,  y  formularon  una  exposición  firmada  por  sus  contertulios,  que  como 
documento  curioso  no  debe  omitir  la  historia.  Decia:  «Al  £xcmo.  Sr.  D.  Ma* 
>nuel  Ruiz  Zorrilla,  ministro  de  Gracia  y  Justicia.-^La  Tertulia  progresista, 
»que  viene  sirvieudo  de  núcleo  á  nuestro' gran  partido  desde  su  fundación,  no 
«cumpliría  con  uno  de  sus  más  sagrados  deberes  políticos  si  no  manifestara  al 
»actual  ministro  de  Gracia  y  Justicia  todo  el  placer  con  que  ha  oiUu  el  impor- 
»taulisimu  y  trascedental  discurso  que  pronunció  en  la  noche  de  ayer  con  * 

»motivo  de  las  radicales  reformas  que  tiene  acordadas  y  trata  de  realizar  en  su 
«ministerio,  las  cuales  están  completamente  conformes  con  los  principios  fun- 
»damenules  del  partido  progresista,  incansable  y  laborioso  obrero  de  la  civili- 
»zaciun  y  del  bienestar  de  los  plueblos. — La  Tertulia  progresista  no  puede  mé- 
»Qos  de  manifestarse  llena  de  satisfacción  y  de  orgullo  al  ver  que  uno  de  sus 
«hombres  más  queridos,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  resolviendo  lo  que  llaman  proble- 
>ma  político,  ha  realizado  en  los  ministerios  de  Fomento  y  Gracia  y  Justicia, 
»como  los  Arguelles  y  Mendizábal,  los  principios  del  partido,  merced  al  estu- 
>dio,  al  patriotismo,  á  la  fe  política  y  á  una  inquebrantable  voluntad.  Por  es- 
«tüs  méritos  le  juzga  acreedor  al  título  de  hijo  predilecto,  al  mismo  tiempo  que 
•merecedor  también  de  que  la^Tertulia,  aceptando  como  acepta  y  hace  suyas 
«las  grandes  reformas  y  las  doctrinas  enunciadas  en  su  discurso,  lo  presta  todo 
«su  apoyo  y  gestiona  para  que  igualmente  lo  hagan  todas  las  provincias  de 
»España,  todos  los  centros  progresistas,  cómo  acto  de  puro  y  verdadero  patrio- 
»tÍ8mo  de  los  que  tanto  han  trabajado  por  la  libertad  y  por  la  dicha  de  la  noble 
«nación  española.»  De  esta  exposic  on  no  quisieron  dar  cuenta  ninguno  de  lus 
periódicos  progresistas,  insertándola  uno  solo  y  algún  diario  republicano  que 
se  encargó  de  echar  á  los  vientos  de  la  publicidad  lo  que  pasaba  en  la  nueva 
Fontana  de  la  calle  de  Carretas.  Es  que  ya  por  este  tiempo  se  iniciaba  la  dis- 
paridad existentes  entre  Sagasta  y.  Zorrilla  y  el  deseo  de  este  último  de  ser  el 
jefe  supremo  del  partido. 
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ictttodhMto,ydei-  La  desunión  de  los  partidos  era  evidente,  y  aun  cuando  se  procuraba  ocúl- 
tale* «nnadM.  tar  los  desnudos  internos  de  la  gran  familia  revolucionaria,  la  sociedad,  ene- 
miga de  agitaciones,  presenciaba  espectáculos  que  denunciaban  el  malestar  y 
el  odio  que  se  profesaban  los  partidos  militantes,  La'nocbe  del  7  de  Setiembre 
de  1869  pudo  ser  de  sangre  y  luto  para  los  habitantes  de  Madrid.  No-quiero  ta- 
blar en  este^momento  del  origen  y  desenvolvimiento  de  los  .hechos,  ni  es  mi 
■  propósito  investigar  de  parte  de  quién  estuvo  la  razón  ó  la  prudencia.  Lo  que 
contristó  á  los  mismos  revolucionarios  fué  elcasu  enabslraclu,  la  gran  desven- 
tura para  ellos  de  ver  sobre  las  armas  los  unos  enfrente  de  los  otro%  y  di  pues- 
tos á  atacarsse  á  humbres  que  debieran  estar  unidos  en  un  interés  común.  No 
habia  sido  la  primera  vez,  desde  que  se  resonó  la  gran  Asonada  de  Setiembre, 
que  se  dividieran  para  luchar  entre  sí  los  que  se  hablan  abrazado  coaio  herma- 
nos para  gritar  ¡Abajólos  Burbones!  y  aunque  la  contienda  no  produjo  san- 
.  grientas  colisiones  como  en  Cádiz,  Málaga  y  Jerez,  la  sola  actitud  de  unos  li- 
berales armados  contra  otros  liberales,  de  unos  revolucionarios  amenazando  á 
otros  revolucionarios,  demostró  el  abismo  en  que  habría  podido  hundirse  la 
fraternidad  de  la  gran  compañia  revolucionaria.  La  sangre  de  los  liberales  es- 
tuvo á  punto  de*  derramarse  copiosameate  en  las  calles  ^de  Madrid  en  aras  de 
imprudentes  y  pueriles  desavenencias  .Narraré  el  suceso. 
te  »podertui  lo*  ve-  Fué  cl  caso,  quc  en  la  noche  del  7  de  Setiembre  se  alteró  el  orden  público  en 
4!r«í!tí.urt«''"r'u  ^^^^^^-  Habíase  mandado  por  el  alcalde  primero,  jefe  de  los  voluntarios  déla 
GoberMckm.  Libertad,  de  acuerdo  con  los  comandantes,  trasladar  la  guardia  del  ministerio 
de  la  Gobernación  al  local  que  para  comandancia  general  de^la  fuerza  ciudada- 
na se  habia  habilitado  en  la  Plaza  Mayor,  casa  de  la  Panadería;  la  compañía 
que  el  día  7  estuvo  de  servicio  abandonó  el  ministerio  de  cuatro  á  cinco  de  la 
tarde.  Ninguna  demostración  se  observó  en  los  primeros  momentos;  pero  al 
oscurecer  empezaron  á  reunirse  grupos  en  la  Puerta  del  Sol  y  á  presentarse 
poco  después  voluntarios  armados,  de  diferentes  batallones,  y  sin  orden  de  los 
jefes,  que  invadieron  el  edificio,  posesionándose  del  cuerpo  de  guardia.  El  que 
parecía  como  jefe  de  aquella  fuerza  irregular  era  un  catalán  llamado  Bei^. 
Esta  fuerza,  en  número  de  unos  doscientos  hombres,  ocupó  todo  el  edificio 
especialmente  los  balcones,  dispuestos  á  hacer  resistencia.  El  Ck>nsejo  de  mi- 
nistros se  reunió  desde  las  doce  á  la  una  en  el  Ayuntamiento,  con  asistencia 
del  capitau'general,  de  los  gobernadores  civil  y  militar  y  del  alcalde  popular, 
quien  dispuso  la  reunión  inmediatamente  de  todas  las  fuerzas  de  voluntarios. 
A  la  una  de  la  madrugada,  el  Sr  Rivero,  acompañado  de  los  concejales  seño- 
res Galdo  Olózaga,  Santiso  y  Franco  Alonso  y  algún  otro,  de  tres  ó  cuatro 
amigos  particulares,  del  Ayudante  del  general  Izquierdo,  del  Sr.  Queipo,  ayu- 
dante del  Regente,  y  precedido  de  ocho  individuos  dpi  escuadrón  de  caballería 
de  voluntarios,  se  adelantó  por  la  calle  Mayor  há^ia  el  edificio  del  ministedo 
de  la  Gobernación,  hasta  donde  llegó  seguido  de  algunas  compañías  del  bata* 
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llon  que  se  denominaba  del  Centro.  Ya  en  la  Puerta  del  Sol,  los  tres  ó  cuatro 
centinelas  que  babia  de  avanzada  en  la  esquina  de  la  calle  de  Correos  trataron 
de  impedir  el  paso  á  viva  fuerza  al  alcalde  popular  y  á  los  paisanos  que  le 
acompañaban  sin  armas,  llegando  al  extremo  de  prorumpir  en  insultos  y  de 
dirigir  los  fusiles  al  pecho  de  D.  Nicolás  María  Rivero.  El  alcalde  popular,  sin 
inmutarse,  levantó  la  voz  para  condenar  airado  la  conducta  de  aquella  fuerza 
indisciplinada,  diciendo  que  en  aquel  momento  él  era  el  única  y  verdadero  re- 
presentante de  la  libertad;  Presentóse  al  punto  el  general  Gontreras  con  su 
ayudante,  y  anunció  al  alcalde  popular  que  los  sublevados  se  avendrían  §  que 
entrasen  en  el  edificio  que  ocupaban  sesenta  hombres  de  cualquiera  délos  ba- 
tallones bajo  su  mando,  y  rogó  al  Sr.  Rivero  que  evitase  una  solución  san- 
grienta. Rivero  contestó  que  no  tenia  inconveniente  en  darle  este  encargo, 
siempre  que  saliesen  del  edificio  las  fuerzas  insubordinadas;  pero  después  de 
conferenciar  el  general  Contreras  con  los  insurrectos,  regresó  trayendo  una 
respuesta  negativa,  que  encendió  la  cóler»  del  alcalde,  quien  rechazó  desde 
luego  toda  condición,  mandando  ocupar  todas  las  avenidas  por  las  fuerzas  de 
voluntarios,  tomando  además  las  casas  de  la  Puerta  del  Sol  con  la  firme  reso- 
lución iniciada  á  los  insurrectos  de  romper  el  fuego  al  amanecer. 

« 

Las  calles  de  la  Montera  y  de  Alcalá  estaban  ocupadas  por  los  cazadores  de-  PrepuaüTo*  kotü- 
nominados  de  Buenavista,  al  mando  del  Sr.  Moret;  la  red  de  San  Luis  por  los  '** ""'  *"***  '*'^' 
cazadores  llamados  de  Prim;  los  alrededores  del  ministerio,,  en  las  calles  de  la 
Paz  y  de  Correos,  por  los  batallones  primero  y  segundo  de  la  Latina;  el  prime- 
ro y  segundo  del  Centro  ocupaban  la  calle  Mayor  y  plaza  de  -este  nombre.  El 
g(d)emado]f  civil  había  situado  toda  la  fuerza  de  ageates  de  orden  público  en 
la  calle  del  Arenal  7  Carrera  de  San  Jerónimo;  con  que  tomadas  estas  y  otras 
disposiciones,  Rivero  y  las  personas  que  le  acompañaban  descansaron  un  rato 
en  el  zaguán  de  la  casa  de  Oñate. 

A  la  madrugada  se  presentó  al  alcalde  popular  una  comisión,  compuesta  de    Eot«rtn  d«  Btrtro. 
los  Sres.  Pí  y  Margall,  García  López  y  Robert,  á  fin  de  proponer  un  arreglo 
que  evitase  un  conflicto;  pero  el  Sr.  Rivero,  con  una  entereza  que  le  honraba 
en  aquel  momento,  rechazó  toda  condición  que  no  fuera  desalojar  inmediata- 
meute  el  ediHcio. 

Querían  los  comisionados  leer  á  los  insurrectos  una  proclama  que  decía:    p,odBmi. 

«Ciudadanos:  El  triunfo  del  partido  liberal  es  seguro.  Solo  puede  comprome- 

»terlo  la  Mta  de  paciencia,  la  inquietud  de  los  milicianos.  Luchar  hoy  ea  ex- 

»pwierse  á  ser  vencidos;  luchar  mañana  es  vencer,  Aceptar  la  batalla  que  se 

»nos  presenta  es  caer  en  el  lazo  que  se  nos  tiende,  jorque  es  llevarnos  á  un 

>teiyeno  desventajoso.— Prudencia  y  calma.  La  sangre  de  los  voluntarios  es 

>harto  preciosa  para  derramarla  inútilmente,  cuando  dentro  de  poco  se  ha  de 

«necesitar  para  obtener  el  triunfo  completo  de  la  libertad.— Mañana  podremos 

Kombatir  obedeciendo  á  xm  pkn  preconcebido:  ahora  combatiríamos  aislados 
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»y  en  completo  desorden.  ¿Qué  conseguiríamos?  ¿Qaé  ventajas  esperamos! 
»Ninguna,  adsolutamente  ninguna/ Haced  una  transacción  honrosa.  De  no,  el 
»partido  republicano  no  puede  comprometerse  en  vuestro  movimiento,  porque 
»sobre  sus  amigos  están  sus  intereses.  Calma,  calma.  No  lucbeis  entre  herma- 
»nos;  no  deis  tan  escaiidaloso  espectáculo.  Prudencia,  patriotismo,  amor  á  la 
»liberiad.f>  El  Sr.  Rivero  no  permitió  que  los  comisionados  fueran  portadores 
de  este  documento,  y  sólo  queria  que  los  insurrectos  cediesen  iá  la  autoridad 
ultrajada  y  no  á  sugestiones  de  nadie. 
Cuando  faltaban  algunos  minutos  para  el  término  de  diez  que  ñjó  en  defi- 
dot»  aiwuad».  nitiva  el  alcalde  popular  para  romper  el  fuego,  y  cuando  se  disponía  á  mandar 
que  empezase  el  ataque,  se  presentó  un  voluntario  de  caballería  anunciando 
que  el  edificio  ebtaba  completamente  desalojado,  con  que  el  ministerio  fue 
ocupado  por  fuerzas  de  voluntarios  que  mandaba  el  Sr.  Somalo,  y  la  tranqui- 
lidad quedó  completamente  restablecida.  Durante  la  mañana  Madrid  estaba 
completamente  tranquilo  fuera  de  las  iumediaciones  de  la  Puerta  del  Sol,  don- 
de aún  después  de  retirados  los  insurrectos  siguió  agolpándole  gente  curiosa; 
pero  nada  más. 
Hoeig*  d*  iM  jor-  Eu  tauto  quo  los  partidos  andaban  en  estas  divergencias,  el  malestar  sé  de- 
jaba sentir  en  todas  partes,  y  especialmente  en  Cataluña,  donde,  sí  era  verdad 
que  la  facción  carlista  no  habia  tomado  hasta  entonces  proporciones,  en  lo  in- 
terior del  Principado  se  temían  males  de  consecuencia  en  vista  de  la  actitud 
poco  benévola  que  habían  tomado  los  jornaleros  contra  los  fabricantes,  de 
donde  resultaban  continuadas  huelgas  que  las  mismas  autoridades' no  podían 
evitar.  El  mal  más  grave  de  cuantos  las  huelgas  ó  vacaciones  voluntarias  del 
trabajo  producían,  era  el  de  que  promovían  ó  avivaban  los  odios  entre  los 
obreros  y  los  fabricantes,  ó  mejor  dicho,  entre  el  capital  y  el  sa. ario,  porque 
no  habia  de  trascurrir  mucho  tiempo  sin  que  el  obrero,  reducido  al  hambre,  se 
quejase  de  todo  el  que  tuviese,  y  acusase  de  injusticia,  no  ya  solamente  al  em- 
presario, sino  á  la  sociedad,  üasta  entonces  los  de  Barcelona  habían  dado 
pruebas  de  moderación  y  cordura,  viviendo  de  sus  propios  recursos  ó -de  los 
que  les  facultaban  las  asociaciones  por  ellos  creadas;  pero  no  podía  haber  ahor- 
ros que  bastasen  á  suplir  por  un  espacio  de  tiempo  tan  largo  como  el  que  jt 
habia  trascurrido  desde  que  comenzó  la  huelga  á  la  suspensión  del  salario,  por 
efecto  de  la  reducción  del  trabajo  en  las  fábricas  y  por  su  completa  parali- 
zación. 
Actitud  uBeii4udo-  Succdió,  puos,  quo  los  obreros  coaligados  comenzaron  á  recorrer  las  calles 
de  Barcelona  en  grandes  grupos,  de  los  que  se  destacaban  á  ciertas  distancias 
parejas  de  los  mismos  que  llamaban  á  las  puertas  de  las  casas  presentando  Jis- 
tas  de  suscricion  para  su  socorro,  y  que,  no  contentos  con  esto,  apuntaban  los 
nombres  de  los  vecinos  que  se  negaban  á  la  contribución.  Una  comunicación 
dirigida  al  gobierno  por  el  capitán  general  de  Cataluña,  decía  que  no  seria  ex- 
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trafio  qne  la  tranqnilidad  se  altorase,  poniéndole  en  el  caso  de  hacer  uso  de  los 
medios  coercitivos,  porque  la  actitud  de  los  obreros  comenzaba  á  ser  amena- 
zadora, sin  que  por  ningún  concepto  mostraran  inclinarse  á  un^  transacción 
oon  los  fabricantes. 

Las  circunstancias  en  que  el  confl'cto  jornalero  de  Barcelona  habia  surgido 
no  podían  ser  peores.  Pre««cindiendo  de  los  puntos  de  contacto  que  habia  entre 
el  socialismo  y  el  republicanismo,  que  tantas  raíces  habla  echado  en  Cataluña, 
vagaban  todavía  por  el  Principado  partidas  carlistas,  mientras  que  otras  intí*n- 
taban  penetrar  por  la  frontera.  Los  insurgentes  de  Cuba,  vivamente  interesa- 
dos en  impedir  que  se  enviasen  fuerzas  á  las  Antillas  para  extinguir  la  insur- 
rección, estaban  ojo  alerta  espiando  el  momento  en  qué  con  su  oro  pudiesen 
estimular  ó  producir  un  conflicto  que  requería  concentración  de  fuerzas.  Ha- 
bia más  de  ün  motivo  para  sospechar  que  provectaban  aprovechar  el  peligro 
que  corría  Barcelona  para  el  logro  de  sus  fines.  En  tales  circunstancias  sucedía, 
que  mientras  el  presidente  del  Consejo,  y  uno  de  sus  ministros  se  hallaban 
fuera  de  España,  mientras  que  otros  de  los  miembros  del  gabinete  viajaba, 
mientras  que  el  Regente  mismo  se  preparaba  á  salir  de  la  capital,  en  Catalu- 
ña hacia  meses  que  no  habia  más  que  un  capitán  general  interino,  y  el  gober- 
nador civil  de  Barcelona,  cuya  intervención  en  el  asunto  de  la  huelga  habia 
sido  inútil,  dado  caso  que  no  hubiera  sido  perjudicial,  había  salido  de  aquella 
cindad  á  tomar  baños,  y  luego  á  ocupar  su  asiento  en  las  Cortes  como  diputa- 
do. Con  este  sistema  de  negligencia  los  conflictos  sobrevenían  cuando  menos 
se  esperaban  y  tomaban  rápidamente  las  más  graves  proporciones. 

Si  desde  Cataluña  vuelvo  mis  ojos  á  Andalucía,  .encuentro  que  la  alarma  y  Ai»nni«BAiHj»iuda 
la  desconfianza  venían  reinando  de  muchos  meses  atrás;  esto  era  una  verdad 
tan  palmaria,  que  no  habían  podido  menos  de  reconocerla  los  mismos  que  en 
un  principio  trataron  de  ocultarla.  El  respeto  á  la  autoridad  se  habia  per- 
dido por  completo*  en  aquellas  infortunadas  comarcas,  donde  el  socialismo', 
cuyo  germen  existia  ya  de  antiguo,  se  había  desenvuelto  prodigiosamente  y 
adquirido  gran  fuerza  con  la  predicación  de  las  teorias  absurdas,  á  Jas  que  no 
se  habia  opuesto  correctivo  de  ningún  género.  Las  masas  fanatizadas  presen- 
tábanse en  actitud  amenazadora;  el  terror  general  en  los  c&mpos  se  había  prc- 
•  pagado  á  las  ciudades  más  populares,  hasta  tal  extremo,  que  la  noticia  de  que 
iba  á  llegar  á  Cádiz  una  escuadra  inglesa  fué  bastante  para  producir  en  aque- 
lla papital  un  pánico  indescriptible;  la  emigración  aumentaba  en  todas  partes, 
con  grave  perjuicio,  tanto  de  los  que  abandonaban  su  patria,  huyendo  del  pe- 
ligro como  de  las  clases  trabajadoras,  víctimas  de  los  manejos  de  unos  cuan- 
.t03,ilusos  ó  ambiciosos.  El  gobierno  había  adoptado  la  resolución  de  suspender 
el  Ayuntamiento  de  Málaga,  donde  la  sobrexcitación  délos  ánimos  inspiraba 
serios  temores,  y  fué  de  creer  que  el  ministro  de  la  Gobernación  tuvo  motivos 
muy  fundados  para  adoptar  una  medida  cuya  gravedad  no  podía  esconderse. 
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Temore.  ycoBíun-      fita  la  crceiicia  general,  que  el  movimiento  republicano  empezaría  perlas 

Bt  del  (obidrno. 

provincias  andaluzas,  donde  el  partido  radical  habia  hecho  una  propaganda 
méis  activa,  y  donde  contaba  con  mayor  número  de  prosélitos.  No  faltaban  d^- 
tro  de  la  misma  situación  quienes  creian  necesario  una  sangría,  y  asegurase 
que  la  batalla  se  darla,  porque  era  inevitable,  y  que  estaban  ciertos  del  triun- 
fo, después  del  cual  nada  podrían  temer  de  sus  enemigos,  reducidos  á  la  im- 
potencia. '* 
conferoiduMiFnii-      De  csto  modo  andaban  las  cosas  en  lo  interior  de  España,  deseando  todo  el 

cift  Mitre  Frim  y  Na* 

poieon.  mundo  una  solución  satisfactoria  que  pusiera  límite  á  los  desmanes  qud  se  va- 

ticinaban; pero  lo  principal  dependía,  al  parecer,  del  viaje  fuera  de  España  de 
los  Sres.' Prim  y  Silvela,  á  la  sazón  residentes  en  París.  Era,  sin  embaigo, 
preciso  saber  con  certeza  lo  ocurido  en  las  conferencias  más  importantes  cele- 
bradas en  la  ciudad  de  París  por  el  marqués  |de  los  Castillejos.  Recogidos  mis 
datos  y  hechas  mis  investigaciones,  apuntaré  ante  todo  la  primera  que  tuvo  con 
.  el  Emperador,  y  que  en  sus  periodos,  el  primero  en  compañía  del  Sr.  01(^aga  j 
el  segundo  en-union  del  S;.  Silvela,  no  duró  menos  de  hora  y  cuarto.  Fué  esta 
entrevista  «oríes  y  deferente.  Pero  ¿qué  se  dijo  en  la  larga  conferencia  de  Saint- 
Gloud?  La  principal  parte  de  ella  giró  sobre  la  cuestión  de  Cuba.  El  general 
Prim,  sin  aludir  para  nada  á  Méjico,  la  expuso  con  claridad,  secundado  por  don 
Salustiano  Olózaga  y  por  el  Sr.  Silvela,  que  entró  en  la  segunda  parte  de  la  en- 
trevista, y  como  general  español  dijo  que  España  estaba  resuelta  á  dominar  la 
insurrección  y  manten«r  su  derecho,  para  lo  cual  contaba  con  la  lealtad  de  los 
Estados-Unidos  y  los  buenos  oficios  de  Francia  é  Inglaterra,  tan  directamente 
interesadas  en  la  cuestión.  El  ministro  de  la  Guerra  hizo  una  exposición  délos 
medios  materiales  con  que  contaba  España  y  con- el  órdBn  moral  de  las  conce- 
siones hechas  á  las  Antillas.  El  Emperador,  qué  no  habló  mucho,  pero  que  si- 
guió con  gran  atención  á  sus  interlocutores,  convino  resueltamente  en  que,  an- 
tes que  pensar  en  la  solución  de  los  problemas  cubanos,  esa  preciso,  vencer  j 
dominar  la  insurrección  en  Cuba;  recordó  cuál  habia  sido  la  noble  conducta  de 
Francia  cuando  la  expedición  de  López  en  nuestra  gran  Antilla;  dijo  que  Espa- 
ña tenia  todas  sus  simpatías  y  expresó  su  convicción  de  que  Inglaterra,  cayo 
juinistro  de  Negocios  extranjeros,  lord  Clarendon,  se  encontraba  casualmente 
en  París;  se  hallaba  en  esta  cuestión  animada  de  los  mismos  sentimientos  que 
Francia.  Resuelta  la  ¡cuestión  de  fuerza,  añadió  Napoleón  III  secundando  el 
pensamiento  del  general  Prim:  «Hay  que  pensar  seriamente  en  la  manera  de 
»hacer  normales  y  satisfactorias  las  relaciones  entre  Europa  y  América.» 
Diálogo  .obre  can-      qq  habló  tambícn  de  la  situación  interior  de  España  y  dül  problema  mon&r- 
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quico,  pero  sin  ahondar  tanto  como  en  la  cuestión  de  Cuba.  El  aperador  in- 
sistió, por  interés  de  España  y  por  interés  de  Francia,  en  la  necesidad  del  orden 
y  de  la  estabilidad,  mostrándose  sentido  de  que  se  le  atribuyesen  planes  oco- 
trarios  k  la  prosperidad  de  nuestro  país.  «Mi  política,  dyo,  y  lo  he  mostrado 
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^D  Europa,  no  es  el  engradecimiento  de  Francia  á  costa  de  las  demás  nacio- 
"^nes,  y  menos  podia  serlo  con  relación  á  España./)  El  marqués  de  los  Castille- 
jos, pasando  rápida  revista  á  las  diversas  candidaturas  que  se  babian  sucedido 
en  España,  indicó  los  inconvenientes  de  todas;  aceptó  la  de  D.  Femando  de 
Portugal,  que  habría  respondido  á  una  gran  aspiración  para  lo  porvenir,  y  ma- 
nifestó que  era  preciso  proceder  con  gran  tacto  para  evitar  nuevos  fracasos.  La 
impresión  que  parece  sacó  Napoleón  de  las  palabras  poco  explícitas  en  esta 
parte  de  I9S  ministros  españoles,  fué  de  que  era  preciso  dar  tiempo  al  tiempo; 
que  en  el  momento  no  habla  ninguna  candidatura  á  pesar  de  cuanto  en  París 
se  babia  dicho  en  contrario,  y  que  lo  más  conveniente  seria  prolongar  la  regen- 
cia del  duque  de  la  Torre,  por  ser  lo  que  menos  dividía,  ' 
Se  ignoraba  si  era  esta  también  la  opinión  del  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga,  á     vn}»  áei  prfndpo 
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quen  sé  habla  supuesto  muy  empeñado  en  la  candidatura  Aosta,  y  una  vez 
ésta  hecha  imposible  por  la  resistencia  de  Víctor  Manuel,  en  la  del  duque  de 
Genova,  á  la  cual,  aunque  con  repugnaucia,  accedería  el  Rey  de  Italia.  Lo  que 
yo  sé  es  que  el  embajador  caballero  Nigra  habla  recibido  instrucciones  para  en- 
cerraría en  una  gran  reserva  durante  la  estancia  de  los  ministros  españoles  en 
París,  y  que  el  Príncipe  Napoleón,  casado  con  la  hermana  y  príma  de  los  du- 
ques de  Aosta  y  de  Genova,  estaba  viajando  por  aquellos  dias  por  Iq^  mares, 
á  pesar  de  las  tempestades  del  equinoccio,  que  no  hacían  muy  agradables  las 
excursiones  marítimas. 

Después  el  general  Prim  visitó  al  duque  de  Riánsares,  á  quien  le  unia  anti-    "^¡^  de  ptim  á 
gna  y  fraternal  amistad,  'siendo  presentado  luego  por  éste  á  la  Reina  Cristi- 
na. No  parece  que  con  ésta  su  conversación  tuviera  grande  importancia  políti* 
ca,  manteniéndose  ambos  en  la  reserva  que  en  su  posición  mutuamente  les 
convenia. 

El  regreso  del  general  Prim  se  dilataba,  y  mientras  tanto  pasaban  en  las 
provincias  de  Españacosas  que  no  debian  ser  muy  gratas.  Esperábale  ver  có- 
mo en  el  año  de  su  gobernación  habla  crecido  y  se  habia  organizado  el  partido 
republicano,  aquel  partido  con  quien,  en  sus  cartas  á  La  Liberté ^  decia  no  de- 
bía contarse  para  nada,  puesto  que  en  España  no  habia  republicanos.  A  me- 
diados del  mes  de  Setiembre  de  1869  transitaba  por  las  calles  más  públicas  de 
Zaragoza  una  procesión,  es  decir,  una  numerosa  comitiva,  que  habia  ido  á  re- 
cibir y  á  pasear  pot  la  capital  de  Aragón  á  D.  Emilio  Castelar.  Para  honrarle 
hablan  dispuesto  tres  dias  continuados  de  festejos.  El  célebre  tribuno,  diputa- 
do por  aquella  circunscripción,  habia  ido  á  dar  las  gracias  y  saludar  á  sus 
amigos.  Castelar  U^ó  el  19  por  la  mañana  y  se  hospedó  en  una  casa  de  cam- 
po de  uno  de  los  hijos  del  conde  de  Sobradiel,  republicano  entusiasta.  La  no- 
che anteñor  trabajaron  muchos  jornaleros  para  levantar  arcos  de  tríunfo,  7  al 
<üa  águiente  muy  temprano  se  barrió  y  se  regó  el  tránsito  por  donde  debía  ca- 
minar la  comitiva.  El  Coso  estuvo  muy  animado;  allí  lucieron  banderas,  ins- 
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cripciones  y  gran  número  de  colgaduras  que  adornaron  los  balcones.  En  algu- 
nos despachos  de  vino  estaban  las  puertas  vistosamente  ornamentadas  con 
atributos  republicanos.  Voy  á  describir  la  fiesta,  según  me  la  han  referido  tes- 
tigos presenciales. 
Solemne  reMpetoa      Llegaron  por  la  mañana  al  t^en  más  de  dos  mil  habitantes  de  los  pueble»  de 
ea  oor    a»  «,      j^^  corcanías;  á  las  tres  de  la  t^arde  se  reunieron  los  republicanos  en  sus  respec- 
tivos distritos,  y  en  las  esquinas  se  leia  una  alocución,  compuesta  por  el  ciuda- 
dano D.  Juan  Pablo  Soler,  recordando  que  el  santo  y  seña  de  aquel  dia  era  el 
orden  republicano.  Castelar,  con  su  acompañamiento;  verificó  su  solemne  ^- 
trada  &  las  cuatro  y  media.  Abria  la  marcha  un  ómnibus,  convertido  en  carro 
•  triunfal,  sobre  el  cual  iba  una  niña  con  los  atavíos  que  simbolizan  la  República, 

y  dos  hombres  &  su  lado,  sin  duda  para  que  la  pobre  criatura  no  viniese  ál 
suelo  con  los  vaivenes  del  carruaje.  Los  demás  individuos  que  iban  m  este 
carro  tocaban  ruidosas  panderetas.  Seguía  un- carrito  lleno  de  ramaje,  con  dos 
grandes  floras  encamadas  en  el  centro.  Al  carro  seguia  un  pollino,  sobre  el  cnal 
iban  tres  individuos,  cada  uno  de  los  cuales  tremolaba  una  bandera,  notándose 
que  la  carga  era  bastante  pesada  para  cuadrúpedo  tan  humilde  y  flaco.  Tras  del 
asno  se  dejó  un  grande  espacio,  para  que  pudiese  caminar  con  pierta  holgura  la 
personalidad  del  ciudadano  D.  Juan  Pablo  Soler.  Luego  entre  una  multitud  de 
adoradores  iba  el  héroe  de  la  festividad,  y  detrás  una"  banda  de  música,  y  una 
carreta  festonada  de  yerbas  tirada  por  cuatro  caballos  con  penachos  azules  y 
blancos,  y  en  una  carretela  cuatro  niñas  con  traje  republicano  y  gorro  frigio  y 
ramos  de  oliva  en  las  manos.  Estas  niñas  arrojaban  'confites  envueltos  en  pa- 
pelitos  de  color  con  versos  olegóricos,  todo  lo  cual  se  lo  disputaban  en  montón 
las  mujeres  del  pueblo  y  los  muchachos.  Dos  palafreneros,  con  vistosas  libreas, 
conduelan  aristocráticamente  los  caballos  delanteros,  y  el  cochero  vestia  otra 
librea  de  la  misma  clase.  Caminaban  de  cuatro  en  cuatro  los' que  formaban  la 
comitiva;  las  banderas  se  multiplicaron  en  tanto  númer»,  que  pudieron  contar- 
se más  de  ciento  veinte.  Entre-la  muchedumbre,  compuesta  en  su  mayor  parte 
de  honrados  aragoneses  con  el  vistoso  traje  del  país,  iban  algunos  soldados, 
acaso  para  dar  más  variedad  á  la  procesión.  Cinco  bandas  de  música  entonaban 
la  Marsellesa,  el  himno  de  Riego,  el  de  Espartero  y  el  de  Garibaldi.  los  que 
iban  ai  lado  del  tribuno  victoreaban  á  la  República,  á  Castelar  y  á  la  libertad. 
Un  carro  turado  por  diez  muías  simbolizaba  la  agricultura,  ylos  que  iban  dentro 
de  él  llevaban  guitarras,  bandurrias  y  panderetas, 
smstuí  y  ottoi  Duraute  la  precesión  no  hubo  que  lamentar  ningún  desorden,  lo  cual  pr(A(5 
que  aquella?  masas  aragonesas  son  siempre  dignas  de  buenos  gobernantes.  Por 
la  noche  dieron  al  tribuno  una  gran  serenata,  y  desde  el  balcón  de  la  fonda 
pronunciaron  discursos  los  Sres.  Soler,  Castelar  y  Luis  Blanc,  y  dijeron  frases 
contta  todo  jefe  de  Estado  extranjero,  dándose  repetidos  vivas  á  la  República. 
Los  ancianos  que  presenciaban  aquella  ceremonia  aseguraban,  que  semejante 
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ctemostracion  había  sido  muy  superior  á  la  concedida  al  duque  de  la  Victo- 
ria. Se  notó  no  obstante,  con  alguna  extrañeza,  que  las  bandas  de  la  guarni- 
cion  no  hubiesen  contribuido  á  solemnizar  el  festejo.  Algo  debió  pensar  sobre 
esto  el  ministro  de  la  Gobernación,  el  cual  habia  dicho  pocos  dias  antes  en 
pleno  Parlamento  que  «manifestaciones  en  que  hubiera  banderas  j  gritos  re- 
»publicanos  eran  atentatorias  á  la  Constitución,  y  serian  condenadas  como 
ifacciosas.»  Ocioso  será  decir  que  durante  la  residencia  de  Castelaren  Zarago- 
za fué  muy  acudido  y  frecuentado  por  los  hombres  más  eminentes  de  su  co- 
moiúoh. 

£1  sentimiento  republicano  no  desmayaba,  antes  bien  crecia  en  los  pechos  eanta  y  bosdad 
de  los  incautos  y  de  los  malévolos.  Las  demostraciones  de  los  zaragozanos 
eran  sanas;  no  llevaban  el  artificio  de  la  maldad,  sino  el  deseo  de  lo  mejor;  por 
eso  fué  prudente  y  pacífica,  porque  en  el  pueblo  aragonés  se  conserva  todavía 
aquel  espíritu  honrado  y  franco  que  no  deslustran  la  envidia  ni  el  crimen.  Por 
aquellos  dias  se  verificaba  en  Tarragona  otra  pública  demostración  en  sentido 
repubücano,  que  he  de  describir  en  el  siguiente  capitulo  de  esta  historia,  narra- 
ción trisiisima  y  llena  de  sangre  que  establece  la  diferencia  de  los  pueblos. 
Inste,  muy  triste  ha  de  ser  lo  jque  apunte;  pero  ¿qué  he  de  hacer?  Yo  quisie- 
ra haber  escrito  en  los  tiempos  de  gloria;  pero  ya  que  la  fortuna,  dejando  á 
otros  el  privilegio  de  escribir  los  gratísimos  triunfos  de  los  Césares,  me  ha  traido 
á  referir  adversidades,  trabajos  y  miserias,  en  fin,  una  guerra  civil  y  sus  efec- 
tos lamentables,  así  y  todo  procuraré  contar  á  los  venideros  estos  tristes  acae- 
cimientos de  la  edad  presente  con  tanta  claridad,  cuidado  y  observación,  que 
aunque  la  materia  sea  desdichada  pueda  igualar  su  ejemplo  con  las  más  gran- 
des y  provechosas. 

A  más  de  esto,  no  puede  la  naturaleza  humana  con  máximas  felicidades;  iicgriui 
por  esto  también  hay  alegría  venenosa,  como  la  que  procedia  desaquellas  al- 
borotadas y  jubilosas  manifestaciones;  es  peligroso  el  exceso  del  bien;  pues 
suele  ser  la  suma  ventura  antesala  de  la  miseria.  Falso  está  el  sol  cuando  ma- 
druga grande;  su  flojedad  desmiente  su  grandeza.  Más  grande  está  entonces, 
pero  después  más  claro.  Vano  está  el  sol  cuando  mayor  traspone,  porque  en 
aquella  hora,  siendo  grande  su  bulto,  son  débiles  sus  rayos.  Crece  en  la  fuerza 
y  desfallece  en  la  ostentación;  menor  se  muestra  cuando'  es  más  claro,  pero 
oaando  más  claro,  más  subido.  Luego  la  grandeza  no  está  en  lo  grande,  ni  en 
b  mayor  la  mayoría. 

iQué  hacían  los  prohombres  del  republicanismo  con  sus  discursos?  Llevar  á 
las  masas  ignorantes  por  la  senda  de  su  propia  perdición.  Este  es  vicio  común 
en  los  grandes  concursos,  donde  siempre  se  hallan  hombres  que,  ambiciosos  del 
aplauso,  aún  más  que  del  -acierto,  ó  con  exquisitas  palabras  misteriosas  á  los 
ignorantes,  ó  con  demostraciones  de  afecto,  persuaden  ó  turban  la  gente  fácil 
hasta  traer  algunos  á  la  idolatría  de  sus  vanidades.  Desgracia  es  que  los  po- 
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líticos  turbulentos  y  de  baja  estofa  no  desaparezcan.  ¿Y  cómo  han  de  desapa- 
recer? Yo  veo  levantados  muchps  que  estuvieron  caídos;  muchos  que  makle- 
cian  la  monarquía  del  Rey  D.  Alfonso  y  que  reñían  agriamente  con  sus  defen- 
sores. Ellos  caen  y  se  empinan  luego;  riñen  unos  contra  otros,  se  llenan  de 
improperios  y  después  se  tornan  amigos  de  aquellos  á  quienes  denostaron.  Son 
estos  miserables  como  mies  pequeña,  que  aunque  se  pise  vuelve  á  levantarse. 
Este  asunto  es  fértil  y  muy  copioso,  pero  poca  mi  elocuencia  y  elegancia,  que 
son  el  adorno  con  que  se  pulen  y  hermosean  las  razones  para  que  no  pierdan  da 
su  "^alor.  ¿Cómo  he  de  pintar  á  estas  geates?  Es  necesario  tener  en  cuenta  que, 
aunque  el  agua  sea  muy  dulce,  limpia,  espejada  y  clara,  en  pasando-por  tierra 
argilosa,  sucia  y  salobreña,  se  para  turbia  y  amarga. 
Queja)  inmodendu.      ¿Gómo  hablaré  de  los  republicanos  de  Tarragona,  de  aquellos  homlures  que. 
excitaban  á  las  muchedumbres  para  el  crimen,  de  aquéllos  revolucionarios  in- 
sensatos que  aplicaban  espuelas  donde  era  necesario  el  freno?  ¿Y  han  enseñado 
las  culpas  el  camino  de  los  aciertos?  No;  la  tranquilidad  que  disfrntramos  es 
aparente,  pues  el  germen  del  mal  existe  todavía  en  lo  más  incógnito  del  cuer- 
po social.  Ha  venido  la  represión,  aun  cuando  no  el  reparo  de  males  pasados, 
y  es  de  ver  y  escuchar  las  quejaá,  no  de  los  reprimidos,  sino  de  los  caldos,  len- 
guas mayores  que  las  manos,  bocas  tuertas  por  contar  con  malas  tijo-as,  pae^ 
eos,  que  aun  después  de  hartos  están  querellosos  y  gruñendo,  siendo  de  ver 
de  qué  modo  quieren  enaltecer  sus  desaciertos  y  cómo  se  lamentan  de  la  in- 
gratitud de  la  patria.  Verdad  que  á  muchos  falta  con  el  afecto  de  madre,  pero 
es  porque  muchos  le  fallaron  con  la  desobediencia  de  hijos;  á  muchos  persi- 
gue porque  fué  maltrada  de  muchos,  y  en  esta  ocasión  no  es  ella  la  culpada, 
sino  ellos.  No  es  ingrata  la  patria  con  el  hijo  desobediente,  antes  bien  se  mani- 
fiesta escandalizada. 
ciamorM  y  qiujat      Preguntaban  á  Arístídes  cuál  era  la  causa  de  su  destierro^  él  respondía: 
«Me  destierran  para  ignominia  de  la  patria .^>  Anaxágoras  decia  lo  mismo  con 
diferentes  frases:  «Recibo  como  merced  el  castigo,  por  alejarme  de  los  que  me 
»desti^rran.»  También  decia  Scipion:  «Quiero  llevar  mis  huesos,  á  la  golosina 
»de  otros  gusanos  para  que  Roma  no  los  posea.»  Estos  clamores,  estas  quejas 
no  han  desaparecido  en  nuestiros  tiempos,  y  dicen  estas  ó  parecidas  cosas  los 
políticos  más  delincuentes.  Los  antiguos  y  los  modernos,  en  su  propia  impacien- 
cia, sentencia  contra  si  y  en  pro  de  la  sentencia  de  la  patria.  No  pudo  ser  in- 
justo su  ostrasismo,  porque  si  no  fué  merecido  de  su  culpa,  lo  fué  de  s«  sob^ 
bia;  si  no  fueron  delincuentes  déla  obra,  fueron  reos  de  la  palabra.  También 
hay  hipocresías  en  el  sufrimiento  por  aquella  distinción  de  simulaciones  y  p»- 
ciencias.  Tal  vez  se  sufre  para  enfurecerse,  como  se  embebe  el  arco  para  sacu- 
dir más  punzante  la  saeta.  No  falta  quien  sufre  para  realzar  el  mérito  de  lo  so- 
írido.  Larga  información  hace  de  su  virtud  antes  quien  ahora  y  siempre  pre- 
para su  paciencia  á  todo  suceso. 
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Y  es  el  ca8o  que  hay  que  tener  mucha  paciencia  para  no  desesperar  que  Eminendu  Tanu  y 
vengan  tiempos  mejores,  mayormente  en  épocas  en  las  que  todo  se  ha  reía-  *"""  ""■ 
jado  y  prostituido;  en  las  que  la  inepcia  es  superior  al  justo  merecimiento; 
eo  las  que  hablan  los  que  menos  saben,  en  las  que  brillan  los  que  debieran 
andar  á  oscuras;  en  las  que  se  escribe  antes  de  leer;  en  las  que  se  adelanta  al 
estudio  el  magisterio,  sin  recapacitar,  que  el  que  se  anticipa  á  dar  temprano 
fruto  de  sabiduría,  no  hace  mas  que  apresurarse  á  que  le  tengan  por  necio. 
¡Cuántos  hemos  venerado  en  su  silencio,  que  en  su  voz  despreciamos!  La  pom- 
posa nave,  mientras  navega  bmchada  de  aire  vogando  sobre  las  olas,  pensa- 
mos que  va  cargada  de  oro  y  de  perlas,  pero  en  el  puerto  la  vemos  con  sólo 
lastre;  así  han  brillado  la  mayor  parte  de  nuestras  eminencias  políticas.  Tanto 
méus  pronto  se  conoce  el  caudal  del  hombre,  cuanto  más  en  breve  lo  deslía  en 
la  almoneda  del  mundo.  Suele  acabarse  tanto  antes  el  aplauso,  cuanto  más 
impacienles  aspiramos  á  k  admiración. 

Sin  embargo  no  ha  faltado  ingenio,  y  lo  que  comunmente  se  llama  travesu-     bgénio  y  trtTMun 
ra,  para  defender  iniquidades,  para  ensalzar  la  perfidia  y  hasta  para  justificar  '"*''"'*'• 
las  más  grandes  traiciones.  Los  revolucionarios  más  perniciosos  han  tenido 
sus  panegiristas,  y  encomios  para  los  mayores  desaciertos,  testigos  los  periódi- 
cos políticos,  órganos  directos  de  los  rebeldes  constituidos  en  gobierno.  Hay  * 
justicia  en  el  mundo.  ¿Quién  lo  duda?  P^ro  una  verdad  atenida  al  alimento  de 
palabras  será  siánpre  débil.  Ved  qué  materiales  tan  fáciles  de  corromper  gasta 
la  justicia  en  su  uso;  palabras  y  letras;  palabras  del  que  jura,  letras  del  que 
escribe;  cláusulas  del  que  relata  en  la  tribuna,  colores  del  que  patrocina,  opi- 
niones del  que  confiere  y  engaños  del  que  sentencia;  y  sobre  todo,  la  venali- 
dad, la  corrupción,  el  antojo  de  los  que  juran,  escriben,  abogan,  confieren  y 
Sentencian.  El  fraude  llevó  á  la  verdad  de  escolta.  Razón  vestida  de  muchos 
artificios,  pero  de  suyo  razón  desaliñada.  Las  cosas  no  son  más  ciertas  porque 
se  digan  más,  sino  porque  se  dicen  más  cierto. 

Se  necesitó  que  viniese  el  desengaño  con  su  cortejo  de  desdichas  para  que  Nohay«.c»rmie»to. 
se  reconociese  el  peligro;  no  hay  voz  de  amigo  tan  fiel,  ni  oración  de  consejero 
tan  elegante;  que  obligue  tanto  como  el  dolor  de  un  siniestiro.  Hermoso  prólogo 
hace  la  fortuna  al  libro  de  sus  tragedias.  Y  hay  todavía  quien  espera  el  bien 
traído  por  el  camino  donde  hemos  tenido  tantos  embarazos.  El  que  cree,  des- 
pués de  tantos  naufragios,  las  caricias  del  mar;  el  que  se  olvida  de  tantas  tra- 
gedias, no  es  hombre;  su  vida  es  fábula  para  que  su  muerte  sea  historia. 

Acontece  que  el  mal,  siendo  tan  hallado  todavía,  vive  temeroso  en  aquellos     contomMay  ob«> 
en  que  vive,  porque  hay  pechos  que  le  sacuden,  no  para  enmienda,  sino  para  '*'**'"• 
mudanza,  y  de  un  mal  se  pasa  á  otro.  ¿A.  cuántos  les  está  sirviendo  de  almo- 
hada sil  propia  injuria?  ¿Cuántos  haciendo  lecho  de  un  peligro  duermen  adre- 
de sobie  su  vituperio?  Grande  mal  que  uno  vaya  descaminado  en  el  desierto, 
y  miserable  locura  la-  del  que  en  medio  de  las  calles  y  las  plazas  se  pierde. 
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Que  el  apetito  ciegue,  es  harto  dolor;  pero  qué  ciegue  y  ensordezca,  es  la  ma- 
yor miseria.  Ser  constante  en  lo  mal  obrado  no  es  constancia,  sino  contumacia 
y  obstinación.  Y  de  toles  contumacias  fueron  reos,  no  solamente  los  que  habla- 
ron, sino  los  que  encendieron  los  ánimos  con  sus  discursos  y  coa  lo  que  die- 
ron en  llamar  bella  literatura,  porque  difamaron  las  cosas  más  sagradas  ape- 
lando á  la  lira,  concedida  tan  solo  &  los  escogidos.  Brotaron  también  poetas, 
difamadores  de  las  musas  españolas,  ingenios  tan  insolentes,  que  con  ser  ür- 
genes  aquellas  las  estupraron  en  las  plazas  y  en  los  teatros,  haciendo  yidenta 
fuerza  para  que  les  acudiesen  con  los  consonantes. 
Ptfunnaeiiu  Para  descnbir  tantos  desmanes  se  necesita  un  Suetonio;  mi  pluma  cfbreee 

de  vigor  para  pintarlos;  pero  supla  la  verdad  al  desmérito  debcuadro,  que  no 
por  eso  he  de  renunciar  á  escribir.  Las  faltas  de  talentos  y  las  demasías  de  in- 
fortunios, que  en  mi,  por  toda  mi  vida  se  han  hallado,  podía  separarme  del 
uso,  pues  he  vivido  acompañado  de  desconsuelos;  pero  como  el  cielo  nos  suele 
dar  á  unos  por  gloria  lo  que  á  otros  por  castigo,  llego  ahora  á  entender  que,  no 
por  enmienda  de  mis  errores  fui  condenado  á  la  ocupación  de  la  pluma,  que, 
como  trabajoso  remo,  en  tantos  años  jamás  hé  dejado  de  la  mano  un  breve 
instante.. .  Pero  voy  á  los  sucesois  de  Tarragona,  que  sorá  materia  aunque  tris- 
te^ para  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  XV. 


En  qme  se  describen  los  horribles  sacesos  de  T^rragoaa  y  los  qae  ocarrieron  en  otras 
provincias  de  España,  con  lo  demás  que  verá  el  lector. 


Caminaban  los  partidos  ciegos  y  desatsntados  para  llegar  con  rapidez  soma  ^jBsnw<idM  y  p«c 
al  despeñadero  de  su  perdición;  bien  que  habia  sido  muy  copioso  el  frato  de  las 
letras  que  se  hablan  sembrado  por  los  campos  del  papel;  fruto  acerbo,  pero 
golosina  que  engañaba  con  falsa  dulzura  el  paladar  de  la  ignorante  muchedum. 
bre.  I^  escandalosa  escena  que  voy  k  describir  fué  una  consecuencia  de  las 
malas  doctrinas  de  los  ambiciosos,  de  aquellos  hombres  á  quienes  la  multitud, 
á  semejansa  d^  los  gentiles,  adoraban  oomo  deidades  impróvidas  .y  vengati- 
vas. No  quiero  que  todo  sea  desconsuelo;  lóbrega  ha  de  ser  la  pintura,  que 
probará  lo  desacertadamente  que  caminaban  los  españoles  en  este  período  re- 
volucionario; pero  momento  llegará  en  que  yo  haga  acopio  de  acciones  virtuo- 
sas que  compensen  las  malas,  para  poder  decir  como  Tácito:  Non  temeik  adeo 
viriutum  sterile  seculum  ut  non  et  dona  exempla  prodiderit,  que  puesto  en  ro- 
mance vale  tanto  como  decir:  «Sin  embargo,  este  siglo  no  fué  tan  estéril  en 
»virtttdes  que  no  ofreciese  también  acciones  dignas  de  loa.»  Pero  desde  luego 
afirmo  que  s^án  pocas.  Analizo  una  época  desdichada,  en  la  que  se  estaba  fal- 
tando inicuamente  á  quien  más  se  debia;  se  esmeraba  el  escándalo  donde 
debia  ser  másñel  la  correspondencia,  no  se  contentaba  la  perfidia  con  una  fal- 
ta, que  anadia  la  infamia  de  la  ingratitud-  La  dinastía  desterrada,  que  á  tantos 
obligó  con  sus  larguezas,  no  hizo  más  que  apresurar  los  golpes  á  la  escoda  pa- 
ra sacar  en  limpio  la  fea  estatua  del  desagradecimiento.  ¿Qué  fueron  aquellos 
grandes  beneficios  sino  estrechos  lazos  para  coger  ingratos^  Si  la  afrenta  pro- 
duce ira,  ¿pcNT  qué  no  ha  de  producir  la  merced  rendimiento?  ¿Qué  mayor  come- 
dimiento le  podemos  pedir  al  mundo  que  fuese  tan  grato  como  vengativo? 

Yo  que  he  presenciado  los  besamanos  y  cumplidos  de  estos  dias  en  pro  de    Fab«d*dai  j 
D.  Alfonso  XU,  áA  hijo  de  la  madre  desterrada,  he  pensado  que  muchos  de  los 
qae  se  engalanan  para  saludarle,  y  le  acatan  y  le  adulan,  fingm  que  1a  qoie- 
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btnMdoi  d«  Tatra.  que  éste  dcsdichado  militar  se  encontraba  en  la  ciudad  de  Tortosa  coa  fines 
poco  apacibles  para  el  orden  y  la  tranquilidad,  y  no  ignorando  la  criminal  ido- 
latría que  hacia  este  señor  sentían  la^  masas,  y  que  su  presencia  allí  podría  dar 
origen  á  sucesos  lamentables,  previno  al  alcalde  de  Tortosa,  ejecutor,  sino  in- 
ventor de  los  famosos' pactos  federales,  que  estuviese  sobre  aviso  para  repri- 
mir todo  conato  de  manifestación  que  se  tratara  de  llevar  á  efecto  en  contra  de 
la  Constitución  y  de  las  instituciones  vigentes  en  aquella  sazón.  Hé  aquí  las 
textuales  palabras  del  gobernador:  «Habiendo tenido  noticia  deque  enesa  du- 
»dad  va  á  tener  lugar  una  reunión  del  partido  republicano,  prevengo  á  usted, 
x>bajo  su  más  estrecha  responsabilidad,'  que  me  veré  en  la  necesidad  de  exigirle, 
»si  llega  el  caso,  cuide  de  que  no  se  altere  la  tranquilidad,  ni  se  profieran  pú- 
»blicamente  gritos  contrarios  &  la  ley  fundamental  del  Estado.» 
proTidendM  contri      La  manifestaciou,  sin  embargo,  se  llevó  á  cabo  el  día  19  de  Setiembre,  to- 

«1  alMlds  de  Tottos».  j  o   7 

mando  el  carácter  que  tomaron  siempre  las  reuniones  tumultuosas  y  convoca- 
•  das  bajo  el  pendón' republicano  cuando  lo  enarbolaban  hombres  de  algún  pres-' 
tigio  entre  la  plebe.  El  gobernador  D.  Juan  M.  Martínez,  que  vi(5  desobedecido 
su  precepto,  al  siguiente  día,  que  era  el  20,  día  memorable  en  los  los  fausto  de 
Tarragona  por  el  negro  borrón  que  arrojó  la  fatalidad  sd>re  los  destinos  de  esta 
nación  desventura,  sometió  al  alcalde  de  Tortosa  á  los  tribunales  de  justicia 
dictando  la  siguiente  orden,  dirigida  al  juez  de  primera  instancia  de  Tortosa: 
«Con  la  oportunidad  debida  previne  al 'alcalde  de  esa  ciudad  que  vigilase  é  im- 
»pidiera  á  todo  trance,  en  cumplimiento  de  la  ley  fundamental  del  Estado  y  de 
»su9  deberes  propios,  todo  acto  y  grito  subversivo  en  la  manifestación  repu- 
»blicana  que  debia  celebrarse  en  esa  población  el  dia  de  ayer,  como  con  efecto 
»ha  tenido  lugar;  y  considerando  que  no  ha  bastado  mi  indicada  prevendon, 
»para  evitar  el  escándalo  á  que  ha  dado  ocasión  la  indicada  manifestadon, 
»pues  durante  la  misma  se  dieron  voces  subversivas  á  presencia  del  susodicho 
»álcalde,  sin  que  éste  dictara  providencia  alguna  al  objeto  de  impedirlo  y  cor- 
»regir  á  los  revoltosos,  he  acordado,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  179 
»de  la  ley  orgánica  municipal,  excitar  á  V.  S.  para  que  se  sirva  proceder  crimi- 
»nalmente  contra  la  citada  autoridad  local  y  los  que  han  perturbado  el  orden 
»con  sus  ilícitas  vociferaciones,  pues  se  hallan  .comprendidos  estos  delitos 
»m  generis  en  los  artículos  196  y  198  del  Código  penal,  que  los  castiga  con  el 
«carácter  de  crímenes  políticos» 
Llegada  á  Tarrago-      Las  uotícías  del  gobomador  de  Tarragona  eran,  que  el  general  Pierrad,  cuya ' 

9a  del  goDMradPietnd.  * 

peregrinación  por  Cataluña  aparecía  un  tanto  misteriosa,  se  trasladaría  á  esta 
capital  el  21  de  Setiembre;  pero  se  equivocó  el  gobernador  ó  le  engañaron,  y 
•  esta  equivocación  ó  engaño,  costó  indudablemente  la  vida  al  secretario  de 

aquel  gobierno  civil,  D.  Raimundo  de  los  Reyes  García,  é  imprimió  una  mancha 
en  los  timbres  de  aquella  población,  que  no  han  podido  borrar  las  lágrimas 
que  (arriaron  de  los  ojos  de  sus  honrados  habitantes  al  presenciar  el  h<Hrreiido 
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ciímen,  cometido  para  oprobio  y  deshonra.  Fandado  en  la  errónea  (^eencia 
de  que  hasta  el  21  no  llegaría  á  la  ciudad  el  caudillo  republicano,  salió  de  Tar- 
.  ragona  el  gobernador  en  la  mañana  del  20,  pues  un  asunto  urgente  le  llamaba 
á  ano  de  los  pueblos  comarcanos  que  están  sobre  la  linea  férrea,  y  la  insisten- 
cia de  algunos  amigos  le  obligaron  á  penetrar  en  aquella  provincia,  en  donde 
tan  sólo  permaneció  breves  horas,  regresando  aquella  misma  tarde,  es  decir, 
una  hora  después  de  haber  ocurrido  la  sangrienta  catástrofe,  puesto  que  toda- 
vía no  había  el  juzgado  de  primera  instancia  levantado  el  cadáver  del  desgra- 
ciado secretario.  Aun  cuando  el  gobernador  uo'esperaba  aquel  día  la  llegada  de 
Pierrad,  le  previno  antes  de  su  partida  el  mayor  esmero  en  la  vigilancia  que 
pudiera  necesitar  la  inesperada  presencia  del  general,  dióle  cuantas  instruccio- 
•  nes  juzgó  convenientes  para  precaver  cualquiera  asonada,  y  partió  seguro  de 
que  seria  fielmente  obedecido. 

£1  general  Pierrad  llegó  á  Tarragona  á  las  cinco  de  la  tarde  en  el  tren  de  Va-     u*fad«  á  Tamgo- 
lencia;  ya  se  había  organizado,  bajo  la  iniciativa  del  comité  republicano  federal 
democrático  de  Tarragona,  una  formidable  procesión,  que  se  encaminó  á  la  esta- 
ción para  recibir  al  viajero  con  dos  músicas  y  algunas  banderas  en  que  se  leían 
las  entonces  sediciosas  palabras  de  ¡  Viva  laRepiiAlica  federan  Súpolo  el  gober- 
nador accidental,  y  se  dirigió  con  él  cuerpo  de  .vigilancia  al  lugar  del  concurso, 
y  en  el  tránsito  ordenó  á  sus  delegados  que  se  adelantaran,  para  impedir  que 
se  diesen  gritos  subversivos.  Llegaron  todos  á  la  estación,  y  en  viendo  el  se- 
ñor Reyes  el  estandarte  qne  llevaba  la  comitiva,  mandó  á  sus  agentes  que 
obligase  á  la  muchedumbre  á  que  retírase  aquella  insignia  perturbadoi;a,  y  con 
{rases  contrarias  á  lo  ordenado  por  el  gobierno;  se  acercaron  los  agentes  á  la 
persona  que  conducía  el  pendón,  y  díciéndole  con  dulces  palabras  que  aquello 
no  podía  consentirse,  se  vieron  los  delegados  del  gobernador  accidental  rodea- 
dos de  gentes  furiosas  que  en  tono  amenazante  y  poco  cortés  se  oponían  á  la 
obediencia,  arguyendo  cada  cual  á  su  modo  que  en  otras  partes  se  habían  con- 
sentido iguales  demostraciones,  y  que  no  venia  al  caso  la  prohibición.  Insis- 
tieron los  agentes  en  ser  obedecidos',  y  se.  convino  á  la  postre  en  nombrar  una 
comisión,  que  conferenció  con  el  Sr.  Reyes,  y  se  concertó  que  desaparecie- 
sen las  letras,  lo  cual  se  veriücó  en  aquel  momento,  aun  cuando  después  re- 
aparecieron. £1  gobernador  interino  entonces,  que  vio  la  ineficacia  de  sus  ór* 
denes,  las  repitió  con  mayor  empeño;  pero  ios  agentes  y  ejecutores  de  este 
msjidato  se  vieron  más  siniestramente  amenazados  y  cercados  por  la  muche- 
dumbre. Oyóse  la  señal  del  tren  de  venida,  se  apartaron  los  republicanos  de 
los  agentes  y  sonó  un  himno  patriótico;  llega  el  tren;  cogen  en  hombros  al  ge- 
neral Pierrad,  y  de  esta  alborotada  cabalgadura  le  trasladan  á  un  coche  y  em- 
prenden todos  la  marcha  hacia  la  ciudad.  En  Uegjando  ia  comitiva  á  una  calle, 
llamada  de  Osorío,  llamó  el  Sr.  Reyes  al  inspector,  y  le  dijo  estas  palabras: 
«atüese  Vd.  al  lado  del  coche  donde  va  el  general,  é  infórmese  Vd.  de  los  vi- 
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»vas  que  dan  las  turbas.»  Corrió  el  inspector  á  donde  el  gobernador  interino 
le  mandaba,  llegando  al  paraje  llamado  la  media  luna,  frente  á  la  parroquia  de 
San  Juan,  y  se  vio  que  al  mismo  tiempo  que  caminaba  la  procesión  se  ib«n 
dando  gritos  á  la  república  federal.  Entonces  el  gobernador  interinó  se  encami- 
nó con  ánimo  resuelto  al  carruaje  donde  iba  el  general  Pierrad,  y  llamándole 
á  plática  con  voz  entera  y  sonora,  le  dijo  estas  ó  parecidas  palabras:  «Mi  geae- 
»ral:  Deso  que  V.  E.  se  sirva  reconocer  en  mi  persona  al  gobernador  civil  de 
»esta  provincia.  Investido  de  tal  autoridad,  tengo  el  sentimiento  de  manifes- 
»tarle  que  no  puedo  consentir  que  las  turbas  que  vitorean  á  V.  E.  dilaten  su 
»júbilo  faltando  á  las  leyes  y  profiriendo  frases  que  la  ley  prohibe.  Espero  de 
»li  rectitud  de  V.  E.,  que  puesto  que  es  elotjeto  de  tan  ardoroso  acatamiento, 
»interponga  sn  valer  para  que  no  se  quebranten  los  preceptos  del  gobierno,  y 
»que  prosiga  la  demostración  sin  escándalos...»  El  general  Pierrad,  aunque 
sordo,  oyó  clarame.nte  las  palabras  del  Sr.  Reyes,  porque  éste  las  expresó  de 
manera' á  ser  bien  entendido,  sabidor  del  defecto  del  general.  Este  interrumpió 
al  gobernador,  y  desentonando  la  voz  y  el  semblante,  respondió:  «Sepa  usted, 
»señor,  que  yo  tengo  atribución  para  consentir  éste  y  mayores  desahogos  del 
»pueblo,  y  no  tengo  razón  ninguna  en  cuenta  que  me  obligue  á  obedecerlo, 
»porque  es  Vd.  una  autoridad  á^a  cual  no  i^conozco  para  nada.»  Esto,  dicho 
con  voz  arrogante  y  con  ademanes  soberbios  para  que  la  multitud  lo  percibie- 
ra, alentó  á  los  manifestantes,  que  irritados  contra  el  infeliz  gobernador,  co- 
menzaron á  gritar:  ¡Matarle,  matarle!  y  de  las  pabras  pasaron  rápidamente  á 
los  hechos. 
Atropello  y  «Mitatto  El  secrctario  fué  vülaua  y  Cobardemente  atropoUado  por- las  turbas  que  le 
biei^rc'rtí  de  t'J»-  cercaban,  sin  que  el  general  procurase  descender  del  coche  para  libertalr  á  la 
""•  víctima  de  su  deber  de  tan  inhumano  atropellamiento,  antes  bien  prosiguió 

tranquila  y  reposadamente  su  carrera  triunfal  al  compás  de  los  vivas  y  de  la 
música  que  le  festejaban.  El  desventurado  secretario,  no  sólo  fué  maltrado  á 
golpes,  sino  acuchillado,  arrojado  al  suelo  y  vilmente  pisoteado;  y  para  que  no 
tuviese  límites  la  barbarie,  ligaron  sus  pies  con  una  soga,  y  mujeres  desgarra- 
das y  muchachos  harapientos  arrastraron  el  cadáver  de  aquel  desgraciado  fon- 
.    cionario,  y  en  esta  guisa  feroz  le  llevaban  hasta  el  muelle  con  el  horrible  pro- 
pósito de  darle  sepultura  en  el  mar,  lo  cual  se  habría  verificado  á  no  impedirlo- 
resueltamente  el  teniente  de  carabineros  D.  José  Quero  y  Chica,  quien  al 
.   observar  la  conducción  horriblemente  extraña  de  aquel  cuerpo  por  las  turbas 
gritadoras,  trató  de  contener  á  los  malvados;  pero  éstos,  no  queriendo  obede- 
cer, acudieron  dos  cabos,  Joaquín  Rubio  y   Bernardo  Rico,  cuyos  nombres, 
aunque  humildes,  debe  apuntar  la  historia,  porque  las  buenas  acciones  han  de 
tener  siempre  recompei^a.  Estos  dos  cabos  se  situaron  frente  á  la  capitana 
del  puerto,  por  haberlo  así  dispuesto  el  teniente  Quero  y  Chica,  á  fin  de  que, 
ayudados  de  otro  cabo  llamado  Crarcía,  evitasen  que  la  victima  fuese  arrojada 


Digitized  by 


Google 


'i 


•9 
•8 


0> 


a 


« 

a 

e 
o 


o 
el 


ja 
e 

•a 

o 


o 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


T  DG  LA  düERRA)  CIVIL.  665 

al  mar,  lo  qae>  se  consiguió  en  cambio  délos  insultos»  y  délos  vituperios  de 
aquellas  gentes  embriagadas  por  el  desenfreno.  Es  de  presumir  que  la  cosa  ;j 
hubiera  llegado  á  mayores  términos  si  no  hubiese  acudido  á  tiempo  oportuno 
alguna  tropa  de  ejército  y  varios  hombres  de  la  Guardia  civil. 
Como  en  otra  parte  apunté,  el  gobernador  civil  en  "propiedad,  ausente,  llegó    "•di<'»«  «doptad.. 

,  , .  .  POf «'  goberasdor  pro. 

cuando  el  cnmen  estaba  ya  perpetrado,  y  adoptó  prontras  disposiciones,  orde-  pietario. 
nando  ante  todo  el  arresto  inmediato  del  general  Pierrad,  causante  de  la  h.orri- 
ble  escena.  Gomo  es  de  uso  en  estos  casos,  redactó  y  puso  en  pública  eviclen- 
cía  una  alocución  á  los  tarraconenses,  en  la  que,  después  de  deolorar  el  atentado 
cometido  y  echar  sobre  él  su  merecido  anatema,  aseguraba  que  «semejantes 
»crimenes,  dignos  sólo  de  hombres  con  instintos  de  fieras,  no  debiañ  ni  po- 
»dian  quedar  impunes,»  asegurando  que  la  acción  de  la  justicia  caerla  de  lleno 
sobre  la  cabeza  de  los  asesinos  y  de  sus  cómplices. 

Afortunadamente  para  el  gobernador,  la  parte  sensata  délos  habitantes  de  AcutuddeioaToiA- 
Tarragona,  así  como  las  autoridades,  no  se  limitaron  á  compadecer  á  la  vícti- 
ma, sino  que  ofrecieron  su  apoyo  al  gobernador,  que  en  tales  momentos  con- 
suela y  vigoriza  la  acción  de  la  justicia.  Todos  pédian  que  sin  contemplación 
se  procediese  contra  los  criminales.  El  alcalde  popular  de  Reus,  en  nombre  de 
la  municipalidad,  manifestó  que  á  las  cinco  de  la  mañana  del  día  32  de  Se- 
tiembre se  habia  presentado  en  aquella  población  una  fuerza  de  doce  hombres 
procedentes  de  Tarragona,  la  que  habia  sido  rechazada  sin  necesidad  de  em- 
plear las  armas,  añadiendo  que  los  voluntarios  de  la  libertad  de  Reús  estaban 
decididos  á  sostener  el  orden. 

Sucedía,  que  la  Milicia  Nacional  de  Tarragona  se  vanagloriaba  de  no  querer  Desame  de  lamui- 
seguir  por  la  senda  del  orden,  mayormente  cuando  •  contemplaba  aprisionado 
á  su  caudillo  Pierrad,  con  que  el  gobernador  D.  Juan  M.  Martínez  pidió  instan- 
táneamente al  gobierno  autorización  para  disolver  la  fuerza  ciudadana  de  Tar- 
ragona, y  recibida  la  autorización,  llevó  á  término  el  desarme  sin  que  por  ello 
el  orden  se  alterarse.  Pretextó  que  los  voluntarios  de  aquella  capital  no  se  en- 
contraban organizados  por  barrios,  conforme  lo  prescribían  las  leyes  vigentes. 
Y  teniendo  en  cuenta  además,  que  después  de  cometidos  los  excesos  se  reunie- 
ron los  voluntarios  y  se  pusieron  sobre  las  armas,  más  en  son  de  alarma  y  de 
revuelta  que  para  ofrecer  su  apoyo  en  pro  del  orden,  disponía  la  disolución  de 
la  iClicia  ciudadana  de  aquella  ciudad,  á  cuya  organización  se  procedería  luego 
que  se  cumpliese  con  la  ley.  Prevenía  también  el  gobernador,  que  los  que  en- 
el  término  de  tres  horas  no  entregasen  las  armas  en  el  Parque  serian  puestos 
á  disposición  de  los  tribunales  de  justicia.  Si  el  gobernador  nohubiese  apelado 
á  esta  medida,  el  crimen  acaso  habría  quedado  impune,  pues  era  tan  grande  el 
temor  de  que  se  hallaban  poseídas  las  gentes  sosegadas  con  la  perspectiva 
de  inmediatas  venganzas,  que  la  acción  de  la  justicia  hubiera  sido  estéril  para 
descubrir  á  los^asesinos. 
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DbpoddonMdeigo.      La  dísolucíoii  fué  extoasiva  á  la  asociación  trimembre,  que  bajo  la  denomi- 
'*™'*'"'  nación  de  Centro  republicano  federal  democrático  existia  en  Tarragona,  eijcuyo 

seno  habia  sido  alimentada  la  idea  de  la  manifestación,  que  tan  tifiste  legado 
de  infamia  y  deshonor  dejó  en  aquella  capital,  y  en  cuyas  sesiones  se  repro- 
ducían los  mayores  escándalos,  merced  á  las  doctrinas  disolventes  que  sus 
cuotidianos  oradores  vertian  entre  sus  adeptos.  La  orden  de  esta  clausura  la 
dio  el  gobernador  el  mismo  dia  21  de  Setiembre,  y  en  la  misma  fecha  ordenaba 
al  comandante  de  la  Guardia  civil  de  aquella  provincia  que  se  apoderase  |de  los 
papeles  y  demás  § nseres  de  propiedad  del  Centro  y  lo  pusiese  todo  á  su  dispo- 
sición para  lo  que  después  correspondiera.  No  se  limitó  el  gobernador  á  la  diso- 
lución de  esta  sociedad,  sino  que  en  su  propósito  de  asegurar  el  orden,  proce- 
dió, previa  la  conveniente  autorización,  al  registro  de  las  habitaciones  de  los 
individuos  del  referido  comité,  y  á  la  busca  y  captura  de  algunos  de  ellos,  jun- 
tamente con  otros  que  resultaban  sospechosos.  Algunas  prisiones  se  hicieron- 
pero  el  presidente  de  la  asociación,  uno  de  los  que  más  se  habian  significado 
por  sus  ideas  dem^ógicas,  antes  y  después  de  los  sucesos,  no  pudo  ser  ha- 
bido.   • 

Apoyo  d«  iM  «utori.  No  obstante;  los  resusltados  para  castigar  el  crimen  cometido  fueron  tan  sa- 
tisfactorios como  podian  serlo  en  tan  difíciles  circustancias,  bien  que  lo  mis- 
mo el  juez  de  primera  instancia  que  los  individuos  de  la  Guardia  civil  traba- 
jaron de  modo  á  mover  al  gobernador  á  dar  las  gracias  al  comandante  de  cuer- 
po tan  distinguido  D.  José  Pérez  y  Sauz,  al  cual  dirigió  el  siguiente  laudatorio 
documento:  «Con  la  atenta  comunicación  de  V.  S.,  f§cha  de  hoy,  he  recibi- 
»do  la  relación  nominal  circustanciada  de  los  detenides  en  las  cárceles  nacio- 
»nales  de  esta  ciudad  en  este  dia,  y  las  tres- comunicaciones  que  llevaba  con- 
»sigo  el  desgraciado  secretario  de  este  gobierno  en  la  tarde  que  fué  asesinado 
»y  que  han  sido  encontradas  en  casado  los  taberneros  Cervera,  padre  ó  hijo, 
»de  esta  capital,  comprendidos  en  dicha  relación.— Gomo  V.  S.  reconoce,  al 
»tino  y  acertadas  disposiciones  del  teniente  de  la  fuerza  de  su  mando  D.  José 
»Vicuño  se  debe  el  éxito  de  la  importante  captura  y  feliz  encuentro  de  los  d- 
»tados  documentos,  que,  á  no  dudarlo,  darán  la  suficiente  luz  con  las  demás 
»que  arroje  la  causa  que  se  instruye,  para  que  en  manera  alguna  quede  impu- 
»ne  tamaño  crimen. ..>> 

ctite  eoatdaidti  Todos  ponderaron  con  justicia  la  enteraza  y  firme  resolución  con  que  don 
Juan  M.  Martínez  procedió  al  desarme  de  la  Milicia,  y  eso  que  alguna  autori- 
dad militar  juzgó  que  el  procedimiento  era  atrevido  y  hasta  peligroso,  puesto 
que  el  comandante  militar  Sr.  Acosta  escribió  al  gobernador  la  siguiente  carta 
confidencial:  «Querido  tocayo:  No  creo  debamos  proceder,  sin  que  lo  mande 
»el  Gobierno,  al  desarme^de  la  Milicia,  pues,  en  caso  de  conflicto,  opino  estar 
>A  cubierto  en  nuestra  responsabilidad.  Este  es  mi  parecer;  no  obstante,  si  in- 
»siste  Vd.,  adelante.— Suyo,  Acosta.»  Gomo  habrán  visto  mis  lectores,  como  el 
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gobernador  estaba  para  todo  autorizado,  procedió  al  desarme  sin  vacilación  y 
con  el  arrojo  que  las  circunstancias  pedían. 

Continuaban  mientras  tanto  las  actuaciones  judiciales,  no  sólo  contra  los  pai-  ^^'***""  ^'^' 
sanos  apresados  y  acusados  del  crimen  conjetido  contra  el  desventurado  don 
Raimundo  de  los  Reyes  García,  sino  contra  el  mismo  general  Pierrad,  en  favor 
del  cual  abogaba  hasta  cierto  punto  el  ministro  de  la  Guerra,  D.  Juan  Prim,  el 
cual,  queriendo  aminorar  la  amargura  de  su  encarcelamiento,  envió  un  tele- 
grama, fechado  el  24  de  Setiembre,  al  brigadier  gobernador  militar  D.  Juan 
Acosta,  en  que  le  decia  lo  siguiente:  «El  general  Pierrad  debe  ser  entregado  al 
»tribunal  de  justicia  que  lo  reclame  legalmente;  pero  haga  V.  S.  lo  posible 
»para  ver  si  puede  ser  compatible  su  nueva  situación  en  su  permanencia  en  el  . 
»edificio  de  Pilatos  que  se  le  ha  habilitado,  á  fin  det  que  pueda  estar  con  la  como- 
»didad  y  decencia  correspondiente  á  su  clase.»  De  este  despacho  telegráfico 
i\6  cuenta  el  gobernador  militar  al  civil,  pidiendo  que  se  complaciese  al  mi- 
nistro de  la  Guena  en  su  deseo,  en  lo  cual  se  manifestó  el  gobernador  Martí- 
nez bondadoso;  pero  esto  no  impedia  que  se  desenvolviese  todo  su  valimiento  ó 
influencia  oficial  para  que  el  juzgado  adoptase  lo  que  conviniese  para  hacer 
pronta  justicia  contra  los  que  resultasen  reos  del  crimen  cometido.  Así,  que  el 
juez  de  primera  instancia  D.  Tomás  Jordán,  deseando  inquerir  la  verdad  sobre 
el  atentado,  dijo  al  gobernador  militar  en  oficio,  que  habiendo  extraoficialmente 
llegado  á  su  noticia  que  en  las  cárceles  de  Tarragona  se  hallaba  el  general  don 
Blas  Pierrad,  se  sirviera  disponer  lo  conveniente  á  fin  de  que  dicho  general 
compareciese  á  la  presencia  judicial  para  rendir  su  declaración  por  medio  de 
preguntas,  pues  resultaba  del  proceso  haber  ocurrido  á  su  presencia  los  hechos 
más  graves  que  dieron  ocasión  al  asesinato  cometido  conti'á  la  persona  del  go- 
bernador interino.  Creyendo  el  juez  que  interesaría  al  gobernador  militar  que 
en  caso  de  encontrarse  en  Tarragona  el  secretario  ó  ayudante  que  desde  la  es- 
tación del  ferro-carril  de  Valencia  acompañó  al  general  Pierrad,  hasta  el  punto 
en  que  ocurrieron  los  primeros  actos  del  asesinato  se  presentase,  le  suplicaba 
dispusiera  la  comparecencia  ante  el  juzgado,  también  para  recibir  la  indagato- 
ria, y  acordar  lo  que  se  estimase  conveniente,  arreglado  á  derecho.  El  goberna- 
dor militar,  señor  Acosta,  reprodiijoal  juez  el  mismo  telegrama  que  habiaremi- 
tido  al  gobernador  civil,  y  anadia  que,  no  dependiendo  el  general  de  su  juris- 
dicción, podia  dirigirse  á  quien  creyera  conveniente;  para  lo  que  manifestaba, 
asegurándole  además,  que  ignoraba  por  completo  el  paradero  del  secretario  ó 
ayudante  que  acompañaba  al  general.  Esta  respuesta  fué  causa  de  que  el  juez 
se  dirigiera  al  gobernador  civil  y  solicitara  de  su  autoridad  lo  que  habia  pedido 
á  la  militar,  con  que  el  Sr.  D.  Juan  M.  Martinez  facilitó  al  juzgado  los  medios 
para  hacer  su  indagatoria  en  la  forma  convenible  que  deseaba. 

Los  amigos  del  general  Pierrad,  que  miraban  el  tesón  con  que  procedía  el     ordm  >ptanuiite 
gobernador  civil,  buscaban  por  todas  partes  naanera  de  salvar  al  caudillo  del  iw2"    "  '""'^ 
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nesgo  quó  coma  ante  la  entereza  de  la  autoridad,  mayormente  cuando  no  7a- 
lian  para  D.  Julián  M.  Martínez  ni  las  súplicas,  ni  las  amenazas.  Las  cosas  llega- 
ron tan  á  mayores,  y  la  confabulación  para  libertar  al  general  fué  tan  extremada 
y  llena  de  osadía,  que  se  pensó  en  sacarle  del  peligro  por  medio  de  una  evasión, 
proporcionada  por  fuerzas  que  acudirían  de  mano  armada  á  la  prisión.  Súpolo 
D.  Juan  M.  Martinez,  y  resuelto  á  que  la  ley  pronunciara  su  fallo,  dictó  en  la 
noche  del  26  de  Setiembre  con  mano  fírme  la  orden  siguiente:  «En  el  momento 
»de  que  fuerza  armada  de  dentro  ó  fuera'de  la  población  intentase  asaltar  la 
»cárcel  (casa  Pilatos)  con  propósito  de  facilitar  la  evasión  del  general  Pierrad  y 
»de  los  cómplices  del  asesinato  del  secretario  D.  Raimundo  Reyes  García,  el 
/>oficial  encargado  de  la  guardia  del  edificio  resistirá  á  todo  trance;  y  en  último 
»caso  pasará  por  las  armas  al  general  Pierrad  antes  que  entregarlo.»  La  deter- 
núnacion  circuló  tan  pronto  como  habia  sido  escrita,  y  los  que  proyectaban  el 
golpe  se  atemorizaron,  y  se  suspendió  la  acción. 

MoTimiráto  repnbu-  Guaudo  osto  pasaba  en  Tarragona,  los  republicanos  de  otras  partes  hablan p 
levantado  el  estandarte  de  la  rebelión  contra  el  gobierno,  y  esto  hacia  más  es- 
pinosa.la  situación  del  gobernador  civil,  á  quien  D.  Rafael  Primo  de  Rivera 
mandaba  desde  Valencia  un  telegrama,  que  decia  lo  siguiente:  «La  situación 
»de  esta  corta  guarnición  es  muy  crítica  y  más  la  de  nuestra  honra. — Lleva- 
»mos  ocho  horas'  de  fuego.  Escasísimas  fuerzas  para  un  ataqae  simultáneo. 
«Muchas  bajas  y  muy  sensibles.  Se  retiran  las  tropas  sobre  la  zona  de  la  capi- 
»tanía  general.  Son  necesarias  fuerzas  prontas  y  no  escasas,  pues  el  enemigo 
»anmentará  las  suyas  y  los  medios  de  defensa.» 

Alocución  repHbiic»-  Lo  quo  pasaba  en  Valencia  y  lo  que  tenia  que  pasar  en  otras  partes  del  rei- 
no lo  sabian  ya  los  republicanos  de  Cataluña  y  se  aparejaban  á  secundar  el 
movimiento,  y  los  de  Reus  animaban  al  pueblo  con  ademanes  y  alocucio- 
nes como  la  que  trascribo:  «¡Ciudadanos,  á  las  armas!  La  patria  dolorida  y 
»triste,  arrojada  á  los  pies  de  ridículos  tiranos,  nos  lo  demanda  á  gritos  de 
»mortal  angustia;  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad  lo  reclama  á  quien  de 
jolibre  se  precia.  La  revolución  de  Setiembre  ha  sido  bastardeada.  La  revolución 
»de  Setiembre  ha  muerto  á  manos  de  los  apóstatas  de  siempre,  á  manos  de  loe 
»etemos  conculcadores  de  los  derechos  del  pueblo.  Los  hombres  á  quienes  la 
«revolución  encomendó  el  arca  santa  de  sus  conquistas  han  profanado  este  de- 
opósito  sagrado.  Los  derechos  individuales,  á  tanta  costa  adquiridos,  acaban 
»de  ser  conculcados  por  el  mismo  gobierno  que  debiera  velar  por  su  conserva- 
»cion  intacta.  No  bastaban  los  desarmes  de  las  Milicias  ciudadanas  de  Tarrago- 
ana,  Tortosa  y  Barcelona,  era  nenesaria  una  violación  clara  y  terminante  de 
«nuestros  derechos.  Esto  ha  hecho  el  ministro  de  la  Gobernación  con  su  dr- 
»cular  prohibiendo  las  reuniones.  Vuestros  representantes  en  las  Constituyen- 
»tes,  los  Pactos  federales,  los  comités,  clubs.  Ayuntamientos,  todo  el  partido 
«republicano  se  levanta  en  armas;  de  uno  al  otro  confín  de  España  resuena  el 
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sgrito  de  /  Viva  la  república!  Ciudadanos,  no  vamos  k  hacer  un  pronuncia- 
>miento,  vamos  á  hacer  una  revolución.  Un  esfuerzo  más  y  la  patria  se  ha 
»8alvado.— Ciudadanos,  orden  y  disciplina;  confianza  en  esta  junta;  pena  de 
wnuerte  al  ladrón,  al  asesino  ó  incendiario  cpie  con  sus  actos  deshonran  nues- 
»tra  causa.  ¡Abajo  las  quintas!  ¡Abajo  el  impuesto  de  capitación!  ¡¡Viva  la  re- 
spública  democrática  federal!!»  Esta  alocución  la  recibid  el  gobernador  don 
Jaan  M.  Martínez  escondida  en  un  sobre  que  llevaba  impreso  un  sello  en  for- 
ma de  círculo,  en  cuyo  centro  estabo  estampado  un  peso  pendiente  de  una  es- 
trella y  cupos-  platillos  permanecían  equilibrados,  y  en  derredor  se  lela  en 
grandes  caracteres:  Junta  revolucionaria  de  Reus.  El  sobre  decia  «S.  Ñ.  ciu-  v 
ídadano  ex-gobernador  de  la  provincia  de  Tarragona. — Tarragona.» 
Habíase  alzado  el  pueblo  republicano  de  Reus  á  las  ocho  de  la  mañana  del    *«'»  ''•  '«•  '■•'»- 

,  ^  recio»  de  Beiu, 

día  1."  de  Octubre  de  1869  contra  el  Gobierno,  á  cuyo  movimiento  se  unieron 
el  Ayuntamiento,  la  Milicia  y  algunas  de  las  autoridades  populares.  El  alcalde 
popular,  D.  Antonio  Soler,  arengó  al  pueblo,  proolamando  la  república  demo- 
crática federal.  En  aquella  ciudad corria ya  el  rumor  de  que  Suñerhabia  suble- 
vado la  provincia  de  Gerona,  Soler  y  otros  "diputados  á  Zaragoza,  y  que  la  in- 
surrección se  habia  propagado  á  Valencia  y  Andalucía,  La  junta  republicana 
de  Reus  publicó  el  mismo  dia  de  su  alzamiento  iln  BDletin  ardiente,  en  el  que 
dando  cuenta  de  su  acto  sedicioso,  decia:  «El  capitán  general  de  Cataluña,  Eu- 
»geaio  Gaminde,  ha  nombrado  por  su  propia  cuenta  un  Ayuntamiento  monár- 
»qaico.  ¡Insensato!  ¿Pretende  insultar  al  pueblo  con  nuevas  vilezas!  ¡La  hora 
»de  la  justicia  Uegará!>>  La  junta  se  apoderó  de  cuatro  mil  escudos  que  existían 
en  poder  del  administrador  de  aduanas,  y  al  mismo  tiempo  exigió  siete  mil 
cuarenta  reales  que  obíaban  en  poder  del  comisario  de  guerra. 

Acercábase,  pues,  la  hora  del  gran  desbordamiento,  y  es  que  faltaba  á  Espa-  Auqau i  im  piiaei. 
ña  lo  que  constituye  la  primera  necesidad  social  de  un  pueblo:  el  orden  y  fal- 
lando el  orden  en  su  parte  más  principal,  tenia  necesariamente  aue  ser  ataca- 
do el  orden  religioso  para  ver  destruida  la  moral  cristiana  en  todas  sus  partes. 
Una  libertad  fundada  en  la  razón  hubiera  contribuido  al  desenvolmiento  de 
los  intereses  religiosos;  pero  nos  dieron  una  libertad  extraña,  que  servia  tan 
sólo  para  deprimir  á  nuestra  religión,  la  religión  de  nuestra  historia,  la  religión 
de  nuestro  pueblo,  la  única  que  armoniza  con  nuestros  hábitos  y  con.  nuestro 
ser  moral  y  social.  Las  municipalidades,  esas  corporaciones  populares  que 
tanto  debÍMon  velaí  por  los  intereses  morales  de  sus  respectivas  localidades, 
dictaban  disposiciones  absurdas  contra  la  enseñanza,  maltratando  á  los  maes- 
tros de  primeras  letras,  ora  dejándolos  sin  pan,  ora  dictando  órdenes  en- 
caminadas á  la  supresión  de  todo  aquello  que  pudiera  cimentar  la  basé  esen- 
cial de  nuestros  principios  religiosos,  injuriando  á  los  párrocos  con  mandatos 
insultantes.  En  Sanlúcar  de  Barrameda  se  prohibe  que  las  [campanas  toquen  á 
duelo,  para  que  se  olvide  ó  desaparezca  el  seútimiento  que  inspira  la  muerte 
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de  nuestros  hermanos,  porque  realizada  la  gran  revolución  ya  nadie  debia  pen- 
sar en  cfue  habla  de  morir.  En  el  Provencio  se  le  decía  al  coadjutor  que  supri- 
miese el  rezo  de  vísperas,  de  tercia  y  otros  cantos  religiosos.  Se  atacaba  sin  pie- 
dad al  sacramento  del  bautismo,  considerándole  como  ceremonia  ridicula,  y  se 
procedía  á  verdaderas  y  sacrilegas  extravagancia,  dando  álos  recién  nacidos 
nombres  mitológicos  ó  apodos  Imaginarios  en  consonancia  con  los  principios 
más  absurdos  de  la  democracia.  Y  hay  que  tener  en'cuenta,  que  el  escándalo  an- 
tí-religioso  partía  de  principales  políticas,  de  hombres  de  cuenta  en  el  seno 
de  la  revolución.  Un  personaje  político  de  una  población  de  Andalucía  celebró 
un  suntuoso  y  casi  público  banquete  en  Viernes  Santo,  donde  se  hizo  alarde  de 
promiscuar  carne  y  pescado.  ¿Qué  más?  El  general  Prim,  presidente  del  Con- 
sejo de  ministros,  los  dias  de  Semana  Santa,  destinados  para  los  católicos  al 
recogimiento,  los  empleó  en  una  cacería. 
Denuto  t)  general  Porquo  ol  general  Serrano  se  propuso  sostener  en  su  derecho  al  patriarca  de 
las  Indias,  que  en  su  carácter  de  procapellan  mayor  de  Palacio  se  resistió  á 
dar  posesión  de  ciertos  destinos,  se  levantó  en  la  Asamblea  una  tempestad, 
que  excitaron  hasta  los  miembros  de  la  mayoría,  acusando  de  clerical  al  jefe 
del  Poder  ejecutivo.  Presentóse  una  proposición  á  fin  de  que  las  Cortes  decla- 
rasen que  hablan  visto  con  profundo  disgusto  la.  conducta  «subversiva»  del 
procapellan.  Gomo  el  cargo  iba  también  dirigido  al  presidente  del  Poder  ejecu- 
tivo, éste  manifestó  que  si  se  aprobaba  la  proposición  se  retiraría;  y  entre  los 
gritos  de  muchos  diputados  se  oyó  la  voz  del  Sr.  García  López,  que  dirigién- 
dose al  general  Serrano,  exclamó:  «¡Vayase  su  señoría!»  Serrano  no  pudo  con- 
tener su  indignación  al  ver  tan  violentamente  democratizada  su  autoridad,  y 
dijo:  «¡Yo  no  puedo  tolerar  insultos  de  nadie!»  Pero  como  el  presidente  délas 
Cortes,  D"  Nicolás  María  Rivero,  quisiera  mediar  en  aquella  escandalosa  con- 
tienda, el  general  Serrano,  con  arrogante  acento  levantando  la  cabeza,  dijo: 
«Señor  presidente,  no  tolero  que  nadie  me  falte;  yo  sé  contestar  á  los  insultos 
»que  se  me  hacen  en  todos  terrenos.  >>  Orense  acusó  á  Serrano  de  haber  ame- 
nazado á  la  soberanía  nacional,  después  de  haber  prometido  que  siempre  la 
acataria.  El  Sr.  Rivero  apoyó  á  Orense,  manifestando  que  era  una  verdad  pú- 
blicamente expresada,  pues  el  general  Serrano  habia  prometido  adherirse  ala 
voluntad  de  la  Cámara,  y  añadió:  «Pero  si  el  general  Serrano  quiere  retirarse 
»del  poder,  ¿le  hemos  de  violentar  á  que  permanezca  en  él?»  Es  el  caso  qae, 
porque  el  presidente  del  Poder  ejecutivo  apoyaba  una  medida  jusfeen  pro  del 
patriarcas  de  las  Indias,  el  mismo  general  Serrano  se  convertía  en  blanco  de 
las  iras  revolucionarias. 
Frofanadon» ,  .a-  ^  Sovllla,  á  uua  Imágeu  que  representaba  al  Salvador  del  mundo  con  la 
'=rf'«8'<»-  •  cru¿  acuestas,  que  se  veneraba  en  la  Iglesia  de  San  Felipe,  la  apedrearon  hom- 
bres sacrilegos  y  tumultuosos,  entre  furibundos  aullidos  de  burla  -y  gritos  es- 
pantosos de  ¡Abajo  Jesús!  Es  lairguísimo  el  catálogo  de  las  profanaciones.  En 
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el  Provencio  se  vio  al  párroco  amenazado  con  la  muerte  por  las  turbas,  en  tan- 
to que  otra,  soez  y  embriagada  con  el  júbilo  de  un  triunfo  efímero,  iba  gritan- 
do: «¡Muera  Pió  IX,  por  bruto  y  por  animal!»  En  León,  una  pandilla  de  pa- 
triotas á  la  moderna  daba  por  las  calles  gritos  atronadores  contra  los  obispos, 
contra  el  Padre  Santo  y  la  religión  de  Dios.  En  Gidestar  se  presentaron  en  la 
iglesia  varios  ciudadanos,  diciendo  que  llegaban  allí  á  celebrar  una  misa  con- 
forme á  los  ritos  de  la  revolución.  Introdugeron  en  el  templo  un  pollino,  y  á 
fuerza  de  varazos  y  otras  brutalidades  ejercidas  contra  el  humilde  animal,  con- 
siguieron arrodillarle  junto  á  las  gradas  del  altar;  aplícanle  la  boca  en  el  ara  san- 
ta y  emprenden  otras  demostraciones  sacrñegas  entre  la  befa  y  el  jolgorio  de 
los  inventores  de  aquel  impío  escándalo.  En  la  culta  población  de  Barcelona,  el 
Carnaval  del  año  de  1869  fué  el  insulto  más  soez  y  grosero  contra  la  religión 
de  nuestros  padres  y  contra  todos  los  católicos.  Por  calles  y  plazas  no  se  veían 
más  que  repugnantes  mascarones  con  el  traje  del  sacerdocio,  con  el  hábito  de 
las  religiosas  y  de  los  obispos,  en  cuyas  comparsas  se  veía  la  representación  ' 
del  Padre  Glaret  y  Sor  Patrocinio  danzando  y  presentando  actos  indecorosos, 
de  los  cuales  apartaban  la  vista  aun  las  personas  más  despreocupas  ó  indife- 
rentes. Cada  mascarada  era  una  parodia  de  los  actos  más  sublimes  de  nuestra 
religión  y  con  escándalo  de  sus  más  augustos  misterios. 

Calumniábase  de  la  manera  más  patente  á  las  asociaciones  religiosas  y  á  los  ciannu  de  Figoe- 
miembros  que  las  componían;  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  que  sostenían  de'sirv'cMte^dt 
con  mayor  empuje  estas  falsedades  no  eran  los  que  en  aquel  tiempo  recibían  ^'"''- 
el  nombre  de  demagogos,  sino  hombres  caracterizados  por  su  cultura  y  por  las 
levantadas  funciones  que  ejercían.  El  Sr.  D.  Laureano  Figueroia,  ministro  de 
la  revolución,  se  atrevió  á  acusar  en  pleno  Parlaniento  á  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paul,  sosteniendo  que  sí  había  sido  suprimida  en  Francia  era  por 
haberse  encontrado  en  su  caja  un  desfalco  de  nueve  mil  francos.  Pero  el  señor 
Figueroia  tuvo  que  sufrir  que  el  tesorero  de  dicha  sociedad  en  París  le  enviara 
una  comunicación  manifestando  que  el  hecho  era  absolutamente  falso,  y  que 
en  las  cuentas  qne  anualmente  se  rendían  jamás  se  encontró  en  la  Caja  de  las 
Conferencias  déficii  alguno.  Los  diarios  más  exaltados  de  Madrid  denunciaron 
públicamente  que  en  un  convento  d9  esta  población  se  había  encontrado  á  una 
señora  extranjera  emparedada,  que  había  residido  aUi  cinco  años,  careciendo  de 
de  los  objetos  y  de  los  alimentos  más  indispensables  para  la  vida,  lo  cual  había 
producido  su  ponsuncíon.  £1  marido  de  la  señora  á  quien  se  aludía  se  apresuró 
á  rectificar  el  hecho;  dando  un  absoluto  mentís  á  estas  calculadas  patrañas,  ex- 
presándose del  siguiente  modo:  «Es  falso  de  toda  falsedad  que  esa  señora  lleve 
»en  el  convento  cinco  años;  falso  que  estuviese  emparedada,  á  no  ser  que  por 
>emparedamiento  se  entienda  vivir  en  un  edificio  que,  como  todos  los  edi- 
>ficíos,  está  constiuído  ó  rodeado  de  paredes,  eir  cuyo  caso  todos  vivimos  em- 
»paredados,  menos  los  que  vivan  en  el  campo  ó  en  las  selvas,  donde  para  bien 
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»de  la  decencia  y  de  la  moral  debiera  vivir  el  que  eso  ha  dicho  á  Bl  Impar- 
í>ciál\  falso  que  esa  señora  caFeciese  de  los  objetos  y  alimentos  indispensables 
»para  la  vida,  y  que  estos  se  le  facilitasen,  como  dice,  en  la  más  exigua  canti- 
»dad;  falso  que  esa  señora  sea  extranjera;  falso  que  su  esposo  sea  quien  la  de* 
»positó  allí,  falso  todo  cuanto  se  refiere  al  capellán  del  convento;  y  felso,  en 
»fín,  que  el  encierro  á  que  malamente  se  llama  cautiverio  haya  producido  la 
»consucion  de  esa  señora.  ¿La  han  visto  cuando  entró  allí?— A  quien  tan  villa- 
»Damente  ha  sorprendido  la  buena  fé  de  Vds.,  faltando  á  lá  verdad  en  asun- 
»to  tan  grave  y  que  tanto  afecta  á  la  honra  y  á  los  intereses  de  una  familia  y 
»de  otras  muchas  personas,  Vds.  le  caliñcaian  como  merece;  yo  creo  que,  por 
«exceso  de  indignidad,  no  le  hubiera  admitido  entre  sus  esbirros  ni  el  mismo 
»Torquemada  — Ahora  añadiré  qne  esa 'señora  .(española  y  no  extranjera)  entró 
»espontáneamentey  de  su  libre  voluntad  en  el  convento  en  el  mes  de  Junio 
»último,  es  decir,  hace  once  meses  incompletos,  y  no  cinco  años;  su  marido  no 
»hizo  más  que  prestar  su  consentin^iento.  En  el  juzgado  del  Hospicio  de  esta 
•capital  radica  el  expediente  en  que  así  consta,  para  confundir  al  menguado 
»impostor  de  tantas  invenciones.» 
Airopeiiosconua  u»  El  día  ott  quo  Gádiz  celebraba  la  fiesta  de  su  patrona,  la  Virgen  del  Rosario, 
en  el  templo  de  Santo  Domingo,  que  le  estaba  consagrado,  penetró  una  turba 
de  más  de  dos  mil  personas,  cometió  todo  género  de  desórdenes,  destiozd 
cuanto  había  en  la  casa  de  ejercicios  para  eclesiásticos,  viéndose  el  capellán  en 
la  precisión  de  tener  que  huir  para  no  ser  asesinado.  En  Cuenca  se  marcaron 
con  letras  rojas  las  casas  de  los  católicos,  á  los  cuales  se  les  amaiazaba  con  la 
muerte.  En  Loja,  durante  el  primer  dia  de  Cuaresma,  en  el  llamado  Entierro 
de  la  Sardina,  pasearon  por  las  calles  pendones  en  que  se  anunciaba  qne  des- 
pués de  la  función  empezaría  el  degüello.  Al  descender  el  arzobispo  de  Granada 
las  gradas  de  las  puertas  del  templo  del  Sagrario,  se  avalanza  contra  el  prelado 
uno  turba  de  alborotadores,  que  arrojan  sobre  su  pecho  y  espaldas  grandes  pu- 
ñados de  pedriscos,  al  mismo  tiempo  que  desatan  sus  lenguas  para  proferir 
contra  aquella  dignidad  eclesiástica  los  mayores  improperios.  El  venerable  pre- 
lado sufría  resignadamente  aquellos  atropellos,  y  bajando  la  cabeza  y  mirando 
al  suelo  con  las  manos  cruzadas,  caminaba  diciendo:  «Más  padeció^ Jesucristo 
«por  nosotros.»  El  page  que  le  acompañaba  procuró  disuadir  á  los  malévolos 
de  su  mal  comportamiento  contra  viaron  tan  inofensivo,  y  aun  cuando  sos  pa- 
labras fueron  dulces,  como  se  interponía  varonilmente  para  que  las  piedras  no 
llegasen  al  cuerpo  del  arzobispo,  algunos  hombres  der  los  que  componían  las 
turbas  desnudaron  los  sables  que  llevaban  como  voluntarios  de  la  Libertad  7 
llenaron  de  golpes  las  espaldas  del  joven  sacerdote.  Sucedió  en  Cádiz  que  un 
grupo  nuineroso  de  más  de  doscientas  personas  asaltaron  la  casa  de  un  canó- 
nigo oon  intención  de  asesinarle;  pero  no  le  encontraron,  porque  se  detuvo  á 
la  turba  de  manera  que  pudo  el  sacerdote  ponerse  á  salvo  dd  atentado.  Des- 
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pues  de  lo  ocurrido  en  Granada  con  el  arzobispo,  anduvieron  los  voluntarios 
por  las  calles  á  caza  de  eclesiásticos,  para  maltratarlos.  Toparon  los  sediciosos 
con  el  presbítero  D,  Cristóbal  Diaz  cerca  de  su  casa,  porque  al  lado  de  su  vi- 
Tienda  se  apostaron  para  sorprenderle,  y  desenvainando  sus  sables  le  golpearon 
con  ferocidad.  Cuando  más  luciente  radiaba  la  luz  del  dia,  dispararon  á  quema, 
ropa  un  tiro  k  D.  Manuel  Gases,  beneficiado  de  aquella  catedral,  y  algunos  mo- 
mentos después  un  canónigo  de  la  misma,  Uamadu  D.  Manuel  Moreno  González, 
fué  acometido  por  aquella  gente  armada,  pero  pudo  salvarse  milagrosamente 
merced  á  la  prudente  intercesión  de  algunos  liberales  de  prestigio  y  poder  que 
acertaron  á  pasar  por  aquel  sitio  en  el  instante  de  la  tropelía.  Y  esto  se  verifi- 
caba cuando  el  clero  estaba  dando  las  pruebas  más  evidentes  de  su  paciencia 
y  resignación^  cuando  experimentaba  sus  más  grandes  infortunios;  cuando  en 
algunas  poblaciones  de  Castilla  la  Vieja  varios  curas  pedian  limosna  para  po- 
der llevar  á  su  boca  un  pedazo  de  pan,  y  cuando  otros  morían  por  falta  de  me- 
dios para  comprar  las  medicinas  que  reclamaban  sus  dolencias. 

Lo  que  sucedía  entonces  en  el  orden  religioso  no«ra  otra  cosa  que  la  lógica  si>tema  eontnpto- 
de  la  revolución.  El  clero  no  podía  acompañar  á  los  revolucionarios  en  su  ta- 
rea; destruir  no  es  el  fundamento  de  la  religión  católica,  sino  la  conservación. 
No  podía  el  clero  ser  amigo  do  su  mismo  perseguidor.  Los  revolucionarios  que- 
rían crear  cosa  duradera  formando  montones  de  ruinas;  el  clero  no  podía  ser 
invitado  á  este  principio  destructor.  ¡Cuánto  mejor  hubiera  sido  para  la  revolu- 
ción considerar  al  clero!  Sí  le  hubiera  contemplado  allí  donde  se  ha  creado  algo, 
habría  visto  qu«  no  es  el  sacerdocio  el  que  destruye.  Volviendo  los  ojos  á  Bél- 
'^ca,  donde  imperia  el  régimen  representativo,  habrían  observado  que  el  clero 
no  trabajaba  para  destruirlo.  Tiene  Inglaterra  instituciones  libres  y  el  clero  ni 
las  rechaza  ni  las  destruye.  En  la  lucha  entablada  en  Polonia  entre  la  libertad 
y  el  despotismo,  ¿á  quién  se  arrimaba  el  sacerdocio?  ¿No  era  á  los  liberales?  La 
revolución  española  no  se  propuso  crear  nada  y  prescindió  por  completo  del 
sacerdocio  como  elemento  conservador.  Y  era,  por  lo  tanto,  para  entristecerse, 
notar,  que  nü4ntras  se  cerraban  los  templos  católicos  de  -la  nación  española,  y 
en  tanto  que  se  proscribía  el  culto  del  verdadero  Dios,  y  al  paso  que  el  sacer- 
docio español  era  escarnecido,  encontraban  todo  linaje  de  amparo  y  protecdon 
los  cultos  más  extraños  á  nuestro  país,  contra  los  cuales  nadie  vociferaba.  Los 
propagadores  de  las  Biblias  protestantes  se  permitían  entrar  en  los  templos  ca- 
tólicos á  repartir  sus  libros  á  loa  fieles,  como  sucedió  en  varias  ocasiones  en  la 
catedral  de  Sevilla,  y  ninguna  autoridad  se  lo  impidió,  aun  cuando  fundamen- 
taran su  queja  algunos  capitulares.  Menudeaban  por  todas  partes  los  libros  y 
folletos  contra  la  religión  católica  y  su  culto.  Se  toleraban  las  asociaciones  más 
extravagantes;  se  permitía  que  en  ciertos  teatros  se  representasen  escenas  re- 
pugnantes contra  los  ministros  del  altar  y  contra  las  religiosas  de  los  conven- 
tos. Los  actores,  profanando  el  hábito  del  sacerdote  y  el  de  la  monja,  aparecían 
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como  protagonistas  de  las  fábulas  más  obscenas  y  vergonzosas.  Las  formas  de 
la  mujer  eran  contempladas  con  hábito  de  religiosa  con  aplauso  y  gritería  de  las 
gentes  soeces,  y  al  compás  del  can-can,  en  el  inmundo  coliseo  de  Capellanes. 
Por  los  corredores  de  aquel  edificio  discurrían  vendedores  con  estampas  escan- 
dalosas y  con  libros  indecentes,  en  los  que  se  parodiaban  en  verso  infames  los 
dogmas  más  sublimes  de  nuestra  santa  religión.  Todo  esto  se  consentía  en 
Madrid  y  Barcelona. 
PcobiucioD  de  loa  Los  tomplos  arraucados  á  los  católicos  se  les  daban  á-  los  protestantes  y  á  los 
'""""•  socios  dé  los  cluis.  Desde  el  pulpito  de  San  Marcos,  en  Sevilla,  se  predicaba  lo 

siguiente:  «No  hay  cielo;  todo  eso  que  veis  no  es  más  que  una  ilusión  óptica; 
«vuestros  sacerdotes  os  hablan  del  cielo  para  que  miréis  por  arriba,  con  el  ob- 
»jeto  de  meter  mientras  sus  manos  en  vuestros  bolsillos  y  escamotearos. los 
«cuartos.»  Llegó  k  tal  punto  la  perversión  del  sentimiento  religioso,  que  en 
esta  misma  ciudad  de  Sevilla  se  presentó  una  joven,  con  el  traje  de  señora, 
predicando  en  una  iglesia  un  sermón  contra  la  Virgen  María. 
socMidM  Menta*.  So  propagó  más  que  nunca  la  secta  masónica,  condenada  por  Benito  XVI, 
Pío  Vn,  León  XXII  y  Pió  IX.  No  podia  concebirse  que  la  fracmasonería,  lo 
mismo  que  las  demás  sociedades  secretas  que  se  vaiagloñaban  de  representar 
las  ideas  de  nuestro  tiempo,  en  lo  que  estas  tenían  de  más  elevado,  progresa- 
ran y  tuvieran  prosélitos  liberales,  porque  estas  sectas  se  hallan  en  contradic- 
ción permanente  con  lo  que  el  espíritu  del  siglo  reclama  en  todos  los  dominios, 
esto  es,  la  publicidad.  Establecióse  en  Barcelona  una  sociedad  libre-pensadora, 
cuyo  reglamento,  parodiando  ciertas  excentricidades  de  la  Revolución  france- 
sa, tenia  su  fecha  del  15  Nivoso  del  año  1869.  Después  del  lema  siguiente: 
Sociedad:  procede  según  tu  conciencia,  seguían  algunos  considerandos,  de  los 
cuales  voy  á  copiar  los  que  siguen:  «Es  necesario  separar  la  moral  progresiva 
»y  científica  de  dogmas  añejos  que  la  razón  condena  y  que  el  sentimiento  d^ 
»reprobar. — ^La  conciencia  rechaza  'doctrinas  religiosas  que  guian  al  hombre 
«valiéndose  del  temor  y  de  los  más  indignos  móviles. — Estas  doctrinas  han 
«desunido  á  los  hombres,  falseando  la  moral  y  corrompiendo  la  noción  del  de- 
recho.—Abandonaren  manos  de  los  defensores  del  pasado  sus  hijos,  su  per- 
»sona  y  sus  intereses,  por  indiferencia  ó  por  debilidad,  es  hacer  traición  á  la 
»causa  de  la  nueva  Sociedad  y  retardar  su  triunfo.  Los  que  se  adhieren  á  estos 
«principios  miran  como  un  deber  de  cesar  de  hecho  en  la  práctica  y  admisión 
»de  doctrinas  que  ellos  ^rechazan  en  esencia.— Y  declaran  que  aceptpin  no  re- 
«cibir  jamás  sacramento  alguno  de  alguna  religión  revelada.» 

»No  más  engaños  ni  farsas. 
»Ya  no  más  sacerdote  al  nacer. 
«Ta  no  más  sacerdote  al  casarse. 
»Ta  no  más  sacerdote  al  morir. 
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»Miéntras  no  haya  venerables  y  exclusivos  respresentantes  de -la  moral  y  del 
»derecho  humano,  los  amigos  de  preferencia,  los  ciudadanos  dignos  y  allega- 
»dos,  á  falta  de  representante  de  la  autoridad  civil,  asistirán  más  sincera  y 
«afectuosamente,  respetarán  mejor  los  derechos  de  la  familia  y  del  individuo. 
»— En  tanto  que  no  conozcamos  positivamente  algo  de  la  revelación  divina, 
»no  puede  ésta  positivamente  intervenir  en  la  religión  humana.» 

Se  aumentaba  en  las  principales  capitales  de  España  esta  y  otras  muchas  proptgasa  ettdu. 
aberraciones  del  entendimiento  humano,  este  y  otros  delirios  que  forjaban  la 
locura  y  la  vanidad  de  los  hombres;  pero  á  pesar  de  esto,  menudeaban  tam-  . 
bien  las  protestas  del  espíritu  católico  contra  la  tolerancia  de  los  revoluciona- 
rios. Hombres  enérgicos,  amantes  del  verdadero  Dios  y  de  nuestra  santa  reli- 
gión, trabajaban  ardorosamente  en  la  propaganda  católica;  hombres  que  profe- 
saban ideas  políticas  contrarias  se  avecinaban  para  combatir  las  invasiones  del 
protestantismo  y  de  la  impiedad,  revelándose  en  públicas  y  solemnes  mani- 
festaciones en  lo  interior  de  los  templos  y  con  la  majestad  propia  del  culto  ca-  • 
tóljco.  Celebróse  un  gran  función  de  desagravios  en  el  grandioso  templo  del 
Pino  de  Barcelona.  Tuvieron  que  repartir  la  Comunión,  junto  con  el  prelado, 
dos  sacerdotes  más  y  el  concurso  fué  tan  luciente,  y  más  que  nada  numeroso, 
que  con  dificultad  cabia  en  la  vastísima  nave  de  aquella  iglesia.  Quiero  apun- 
tar  de  qué  manera  los  Sres.  Vilarrasa  y  Gastel  describen  la  solemnidad:  «En  la 
»noche  del  domingo,  sobre  todo,  Barcelona  contempló  allí  un  cuadro,  que  para 
«recordar  otro  igual  es  menester  remontarse  á  los  mejores  tiempos  de  la  fe 
^)reIigio^.  Nada  de  música,  nada  de  aparato  extemo,  nada  de  intervendon 
»oficial;  el  ardor,  el  entusiasmo  de  miles  de  personas  allí  congregadas  lo  su- 
»plia  todo.  Una  misma  fe  en  todas  las  almas,  un  mismo  fervor  en  todos  los 
^corazones,  una  misma  plegaria  en  todos  los  labios.  Era  de  un  efecto  el  más 
^sorprendente  ver  improvisarse  allí  una  procesión  que  apenas  podia  abrirse 
»paso  por  entre  las  apiñadas  masas,  tras  de  la  cual  iba  el  venerable  prelado  con 
m\  Santísimo  eu  la  mano  y  bajo  el  palio,  cuyas  varas  eran  sostenidas  por  dos 
»caballeros  vestidos  de  frac;  dos  jefes  de  ejército  con  su  uniforme  y  dos  obre- 
tros  con  su  modesta  chaqueta.  Al  dar  el  obispo  la  bendición  con  la  hostia  san- 
óla reinaba  entre  aquella  multitud  de  fieles  un  silencio  el  más  imponente,  en- 
vtre  el  .cual  no  se  percibia  sino  el  latido  del  entusiasmo  religioso  que  animaba 
stodoslos  pechos.  Reservado  el  Señor  sale  de  aquella  multitud  de  gente  el 
»grito  unánime  de  Sahe  Regina.  Imposible  es  que  música  alguna  produzca  el 
»efecto  que  producía  un  coro  de  más  de  dos  mil  voces,  clamando  juntas;  Ea^ 
ixrgo,  advocata  nosira  illos  tuos  misericordes  ocrilos  ad  nos  converte.  Este  grito 
»de  la  fe  y  del  pueblo  de  Barcelona  en  aquellas  horas  de  angustia  y  de  temores 
»para  el  porvenir,  en  aquellos  momentos  en  que  todo  se  presentaba  nublado; 
/>aquellá  plegaria,  pronunciada  á  poco  trecho  de  los  sitios  en  donde  se  leia  la 
«msolente  blasfemia  de  «¡Guerra  á  Dios!»  hacia  asonar  las  lé^rimas  á  muchos 
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»ojos  que  no  lloraban  nunca,— Pero  habia  de  verificarse  una  escena  mks  con- 
»movedora  aún.  Terminada  la  Salve,  el  señor  obispo,  D.  Pantaleon  Monserrat, 
»con  la  solemne  majestad  que  acompañaba  á  su  venerable  persona,  de  cara  al 
»pueblo,  se  sienta  en  el  sillón  que  estaba  colocado  junto  al  altar,  y  cuatro  re- 
»presentantes  de  aquella  concurrencia  extienden  sus  manos  sobre  el  libro  de 
»los  Santos  Evangelios,  que  está  colocado  sobre  un  almobajadon.  Un  abogado 
»del  colegio  de  Barcelona  leo  con  sonora  voz  la  protesta  de  fe,  7  á  cada  uno  de 
»sus  artículos  contesta  unánime  aquel  numeroso  concurso: — /W,  creemos.% 

Fervor  reiigUflo.  Por  todas  partos  aparociau  asociaciones  católicas;  planteábanse  escuelas  di- 

rigidas por  preceptores  idóneos  y  jteconocidos  por.  su  afecto  á  la  cristiandad,  al 
mismo  tiempo  que  se  establecían  bibliotecas  populares.  Observóse  en  esta  oca* 
sion  el  gran  consejo  de  San  Agustín:  In  necesariis  unitas,  in  dabiU  libertas. 
Aquellos  hombres,  que  'podian  pertenecer  á  distintas  opiniones,  acudían  á  ®te 
solemne  y  religioso  certamen  en  son  de  católicos,  porque  los  agrupaba  allí  el 
.  común  f)elígro  de  la  fe  que  todos  profesaban.  Uegó  á  ser  de  tal  manera  el  en- 
tusiasmo religioso,  que  muchas  personas,  aún  de  las  más  timoratas  y  enemigas 
del  alzamiento  de  Setiembre,  lo  bendecían,  con  ocasión  propicia  para  aquella 
exaltación  religiosas  que  habia  ahuyentado  la  indiferencia  de  muchos  y  aviva- 
do el  espíritu  de  los  verdaderos  creyentes. 

conTctiioiideidipa-  Otro  hocho  edificante  tengo  que  apuntar  en. este  libro.  En  las  filas  m&s 
'  avanzadas  del  radicalismo  republicano  mililaba  en  las  Cortes  Constituyentes 
el  diputado  Cervera,  reputado  como  una  de  las  eminencias  en  el  arte  de  curar 
dolientes,  pero  más  señalado  todavía  por  sus  ideas  mstterialistas  y  por  su  di- 
vorcio completo  con  las  doctrinas  del  catolicismo,  de  ló  cual  hacia  público  y 
burlón  alarde.  En  un  momento  de  éxtasis  materialista,  y  embebido  en  su  in- 
credulidad, dijo  con  voz  levantada  y  soberbia:  «Durante  mi  vida  no  he  hecho 
>X)tra  cosa  que  estudiar  al  hombre,  y  por  más  que  he  registrado  con  mí  bistori 
»nunca  he  podido  encontrar  un  alma.»  Pero  llevóle  su  mala  suerte  al  lecho  dd 
dolor;  la  dolencia  misma  le  iluminó  la  razón,  y  encontró  en 'su  cuerpo  lo  que 
no  había  encontrado  en  los  otros.  Decía  el  doliente:  «Hasta  ahora  estuve  hus- 
meando el  alma  muy  lejos,  y  la  he  encontrado  dentro  de  mi  mismo...  Lo  que 
»no  se  encuentra  con  el  bisturí,  se  encuentra  con  la  razón.»  Aquella  vida  tan 
soberbia  se-apagaba,  y  mientras  más  decaía  la  fuerza  del  cuerpo,  mayores  bríos 
cobraban  las  del  espíritu,  y  pidió  en  sus  úlümos  instantes  el  auxilio  de  la  di- 
vinidad; en  el  lecho  del  moribundo  tuvo  el  Sr.  Cervera  á  su  lado  á  uno  de  los 
diputados  más  ilustres  de  la  Cámara,  al  señor  obispo  de  Jaén,  contra  el  cual 
habia  combatido  en  materia  de  religión.  El  venerable  y  íábio  Sr.  Monesoillo, 
con  la  caridad  que  rebosaba  dentro  de  su  pecho,  con  palabras  de  dulzura,  asis- 
tió al  Sr.  Cervera;  y  allí,  en  el  cuarto  del  enfermo  esperimentó  el  señor  obispo 
una  satisfacción  que  no  hubiera  experimentadogamás  al  recoger  en  sils  manos 
todos  los  laureles  del  Parlamento,  pues  vio  cómo  un  espíritu  se  entregó  á  Dios. 


tado  Ceirert. 


Digitized  by 


Google 


tra  loa  repnblicuiai. 


Y  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  677 

En  acpiella  hora  el  diputado  republicano  y  el  católico  se  unieron  y  hablaron 
do  un  mismo  cielo,  y  fué  grande  el  placer  del  obispo  al  recoger  las  lágrimas  de 
aquel  arrepentido.  «He  gastado  mi  vida  estudiando  el  ciierpo,  exclamaba  Cer- 
>Tera;creí  que  el  cuerpo  era  el  hombre...  ¡Cuanto  he  tardado  en  estudiar  al 
»honibrel»  Pero  lo  estudió  al  fin,  y  pudo  Gervera  en  su  última  hora  escribir  la 
mejor  página  do  su  existencia. 

Sin  embargo,  continuaban  los  ataques  contra  la  religión  católica  y  sus  adep-  HeaimiiiadonMcon. 
tos,  sin  que  el  gobierno  procurase  poner  coto  á  tantos  desmanes  y  desaciertos. 
Bien  que  los  sucesos  de  Tarragona  traían  atribulados  á  los  gobernantes  y  sus  ór- 
ganos no  cesaban  de  descargar  golpes  furibundos  contra  los  republicanos,  ol- 
vidando los  sucesos  de  Montealegre.  No  recordaban  quién  asesinó  prisioneros 
que  estaban  bajo  la  garantía  del  derecho  de  gentes  á  presencia  de  autoridades 
criminales;  quien  presenció  impasible  el  degoUamiento  de  los  frailes,  el  saqueo 
ó  incendio  de  los  conventos;  quién  asesinó  al  general  Quesada  y  paseó  sus  res- 
tos por  las  calles  de  Madrid,  mostrando  en  los  cafés  sus  partes  genitales  como 
hecho  de  vanagloria;  quién  sacrificó  á  Méndez  Vigo;  quién  á  Ganterac  y  á  Ful- 
gosio;  quién  arrastró  á  Baza.  ¿Eran  por  ventura  republicanos  los  que  arras- 
traron á  Camacho,  le  remataban  en  una  iglesia  dentro  de  un  confesonario  y  le 
arrastraban  desnudo  por  las  calles  de  Valencia?  Rico,  poderoso,  satisfecho  y 
tranquilo  se  pasea  por  las  calles  de  Madrid,  según  me  cuentan,  quien  propor- 
cionó los  cordeles  para  tan  vil  hazaña.  Tampoco  eran  republicanos  los  que  pa- 
saron por  las  armas  á  la  madre  de  Cabrera,  queriendo  vengar  en  aquella  des- 
graciada los  crímenes  d'e  su  hijo.  ¿Eran  republicanos  los  soldados  que  asesina- 
ban por  la  espalda  y  entregabaiv  á  las  turbas  progresistas  á  Francisco  Balmes 
en  Barcelona,  al  que  tantos  bravos  patriotas  no  pudieron  rendir  de  frente?  ¿No 
recordaban  las  escenas  de  la  Fontana?  Guando  se  censura  hay  que  comparar 
hechos  con  hechos  y  no  deprimir  de  una  manera  tan  parcial,  y  eiclamar:  ¡Qué 
tristes  recuerdos,  qué  a&entosa  historia  la  de  nuestras  disensiones  políticas! 

Desde  que  la  noticia  del  desarme  de  la  Milicia  de  Tarragona  cundió  en  la 
capital  del  Principtdo,  se  notaron  síntomas  de  agitación,  principalmente  entre 
los  batallones  de  voluntarios  de  la  Libertad  que  pasaban  por  republicanos.  A 
pesar  de  esto,  no  se  temia  que  llegase  el  caso  de  ningún  hecho  violento,  hasta 
que  el  25  de  Setiembre  por  la  mañana  se  presentaron  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia los  comandantes  de  todos  los  batallones,  protestando,  en  nombre  de 
sos  compañeros,  contra  el  desarme  de  los  Voluntarios  de  Tarragona.  El  gober- 
nador les  dirigió  varias  excitaciones  para  que  retrocediesen  ante  una  resolu- 
ción que  envolvía  un  acto  de  hostilidad  contra  el  gobierno  y  revelaba  además 
la  existencia  de  un  acuerdo  tomado  ilegalmente;  pero  nada  bastó  á  disuadirles 
de  su  propósito,  antes  al  contrario,  insistieron  en  su  deseo  de  que  se  devolvie- 
sen las  armas  á  los  milicianos  de  Tarragona,  dejando  entrever  la  resolución  de 
apelar  á  la  fuerza  en  caso  contrario.  Mientras  esto  sucedía  en  el  gobierno  de  la 
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provincia,  iban  formándose  numerosos  grupos  en  la  población,  y  al  mismo 
tiempo  la  recorrían  los  batallones  de  voluntarios  calificados  de  republicanos,  k 
los  cuales  se  agregaban  individuos  pertenecientes  á  los  otros  batallones.  Ante 
,  esta  actitud,  el  gobernador  creyó  llegado  el  caso  de  adoptar  una  medida  enér- 

gica; 7  publicó  á  la  una  un  bando  por  el  cual  se  ordenaba  el  desarme  déla  Mi- 
licia en  el  término  de  cuatro  horas,  dentro  de  las  cuales  debian  entregarse  las 
armas.  Á  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  espiraba  el  plazo,  los  diputados  se- 

» 

ñores  Alsina  y  Serraclara,  acompañados  de  dos  ó  tres  individuos  del  Ayunta- 
miento, se  presentaron  al  gobernador  pidiéndole  qne  prolongase  por  dos  horas 
•  más  el  término  señalado,  ofreciendo,  bajo  su  responsabilidad,  que  se  verifica- 

ria  pacíficamente  la  entrega.  El  gobernador  se  negó  en  parte  á  esta  pretensión, 
teniendo  en  cuenta  que  á  las  siete  seria  ya  de  noche,  y  difícil,  por  consiguien- 
te, dominar  cualquier  conflicto;  pero  concedió  media  hora  de  próroga  para  que 
el  Sr.  Serraclara  y  el  Sr.  Alsina  conferenciaran  con  los  voluntarios  que  pare- 
cían resueltos  á  no  obedecer  el  bando  y  resolvieran  lo  que  tuvieran  por  conve- 
veniente.  La  media  hora  trascurrió  sin  que  nadie  se  acercara  k  dar  cuenta  á  la 
primera  autoridad  de  la  resolución  adoptada  por  los  Jefes  de  los  voluntarios, 
antes,  por  el  contrario,  prosiguióse  con  grande  actividad  la  construcción  de 
barricadas  que  ya  so  habían  empezado  á  levantar, 
conbtu  entro  le,      Colocadas  las  fuerzas  del  ejército  en  sitios  convenientes,  y  después  de  las  in- 

toIudUiíos  y  las  tropa» 

ddejéidto.  tímacíones  de  ordenanza,  dióseles  á  las  diez  de  la  noche  la  orden  de  atacar, 

empezando  por  la  calle  del  Carmen,  en  la  cual  tomaron  cinco  barricadas  á  la 
bayoneta,  ocasionando  k  los  insurrectos  cuatro  muertos *y  cogiendo  un  prisione- 
ro herido,  además  de  otros  muchos  que  se  albergaron  en  las  casas  inmediatas, 
donde  eran  socorridos  por  los  vecinos.  Las  tropas  del  ejército  tuvieron  un  ofi- 
cial del  regimiento  de  caballería  de  Lusitania  y  dos  soldados  de  infantería  fuera 
de  combate.  La  insurrección  quedó  desde  entonces  localizada  en  el  barrío  del  Pa- 
dró,  cuya  plaza  ocupaban  las  tropas.  Las  fuerzas  de  los  insurrectos  se  componían 
exclusivamente  de  los  dos  batallones  de  voluntarios  republicanos,  á  los  cuales 
como  dije  antes,  se  agregaron  individuos  de  otros  batallonety  personas  que  no 
pertenecían  á  la  Milicia,  calculándose  un  total  de  unos  tres  mil  hombres.  A  la 
una  déla  madrugada,  el  capitán  general  tenia  dispuesto  un  ataque  general  y 
simultáneo  de  las  barricadas  levantadas  en  las  calles  de  Poniente  y  San  Pablo, 
inmediatas  ambas  al  Padró.  El  capitán  general  consideraba  suficientes  las 
fuerzas  que  existían  en  Barcelona  para  sofocer  la  insurrección.  Los  prisioneros 
ascendieron  á  unos  sesenta,  entre  los  cuales  estaba  el  Sr.  Serraclara,  (algunos 
individuos  del  Ayuntamiento,  un  alcalde  de  barrio  y  un  oficial  del  ejército, 
llamado  Morros,  á  quien  se  había  dado  el  retiro  por  haberse  negado  á  jurar  la 
Constitución,  y  que  había  tomado  el  mando  de  los  batallones  republicanos.  El 
ataque  simultáneo,  contra  las  barricadas  de  las  calles  de  Poniente  y  San  Pablo 
se  dio  con  la  mayor  energía  y  bravura,  y  las  tropas,  siempre  á  la  bayon^, 
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tomaron  hasta  las  últimas  barricadas.  La  ciudad  recobró  su  perdida  tranqui- 
üdad.í 
La  revolución  de  Setiembre  llevaba  un  año  de  existencia,  y  durante  este  pe-    ^^"  míTentóo 

de  Ia  rerolaeion. 

ríodo  no  corrió  ningún  peligro  grave  que  viniera  de  sus  naturales  contrarios; 
antes  bien  fué  tan  afortunada  en  esta  parte,  que  no  parecía  sino  que  sus  más 
ardientes  enemigos  hablan  hecho  lo  posible  para  malgastar  sus  fuerzas  y  esti- 
mular el  desenvolvimiento  de  la  revolución.  Y,  sin  embargo,  á  pesar  de  esta 
fortuna,  al  cumplirse  el  primer  año  de  su  triunfo  no  se  podia  dar  aún  por  con- 
sumada ni  por  definitivamente  establecida.  Habia  desaparecido  la  fé;  el  25  de 
Setiembre  de  1869  se  dsfba  en  Barcelona  la  cuarta  batalla  de  las  que  en  el  es- 
pacio de  un  año  hablan  reñido  monárquicos  y  republicanos;  el  26  se  publicaba 
la  última  circular  sobre  orden  público  del  ministro  de  la  Grobemacion,  en  la 
cual  reconocía  que  los  derechos  individuales  hablan  sido  mal  comprendidos  y 
practicados,  y  que  la  revolución  no  penetraba  en  el  país  ni  podia  ser  fecunda 
en  resultados,  porque  faltaban  tranquilidad,  orden  y  confianza.  £1  dia  29,  ani- 
versario del  triunfo  de  aquella  en  lá  capital  de  España,  estando  las  calles  si- 
lenciosas, la  población  indiferente,  no  pudiendo  recordarse  la  fecha  de  1868 
sino  por  algunas  colgaduras  que  tristemente  flotaban  en  los  balcones  de  los 
edificios  públicos,  apareció  en  la  prensa  la  protesta  del  partido  republicano, 
que  ofrecía  solemnemente  presentarle  á  las  Cortes  con  el  acta  de  acusación 
del  gobierno,  á  cuyo  frente  se  hallaba  el  conde  de  Reus,  y  retirarse  de  ellas, 
esperando  en  esta  actitud  una  nueva  resolución  si  no  se  hacia  justicia  á  sus 
pretensiones.  De  este  modo  se  commemoró  el  primer  aniversario  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre.  Tal  era  el  estado  moral  en  que  nos  encontrábamos;  y  en 
cuando  al  material,  bastará  decir  que  no  pocas  personas  imparciales  y  obser- 
vadoras intentaran  deducir  una  consecuencia  favorable  á  la  revolución,  del  he- 
cixo  de  que  la  disolución  del  país  no  hubiera  sido  completa  dados  los  elementos 
de  ruina  que  imperaban  con  absoluta  libertad.  Olvidaban  esas  personas  que  la 
decadencia  y  postración  de  las  naciones  no  se  deja  ver,  ni  se  exhibe  á  la  luz 
del  dia  tan  pronto  como  la  de  los  individuos.  Bien  decaída  estaba  España  al 
morir  FeUpe  II,  y  el  mundo  no  se  apercibió  de  ello  hasta  que  subid  al  Trono 
Carlos  n.  Nuestro  estado  moral  y  material  era  tal,  sin  embargo,  que  andába- 
mos como  el  caballero  de  que  habla  el  poeta  italiano,  que  peleaba  muerto. 

Cosí  colui,  dal  calpe  non  accorto, 
Andaba  combattendo,  ed  era  morto, 

El  hombre  moral  que  se  necesitaba  para  que  los  principios  proclamados  por    Noettabapnpuado 
bs  juntas  populares^  y  aceptados  luego  con  algunas  restricciones  por  el  gobier-  ]ib^°  '*'* 
no  fuesen  practicables  y  realizados,  no  existia  en  Españ»;  la  revolución, 
pues,  tal  como  vino  á  luz,  no  existia  en  las  ideas  en  la  grande  mayoría  de  la 
•  nacicm,  y  no  podia,  por  consiguiente,  existir  en  los  hechos.  El  país  no  estaba 
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,  preparado  para  esta  revolución;  esta  es  una  verdad  que  nadie  negaba,  ó,  mejor 
dicho,  que  confirmaban  los  naismos  que  pretendían  negarla.  No  estaban  pre- 
paradas las  masas:  vean  mis  leyentes  lo  que  acerca  de  la  manera  con  que  iia- 
bian  comprendido  y,  practicado  los  derechos  individuales  decia  en  su  última 
circular  el  único  ministro  de  la  Gobernación  que  la  revolución :  habia  tenido 
hasta  entonces.  No  estaban  preparados  los  partidos  políticos,  y  por  eso  la  fu- 
sión de  todos  ellos  en  uno  solo  fué  imposible  y  su  condición  ilusoria. 
s«  debate  enCoue-  Ni  cstas  consideracioncs,  ni  los  tristes  sucesos  de  Barcelona  ya  narrados,  ai 
tL'deMoM^!'"**  la  protesta  del  partido  republicano  impedían  que  los  diferentes  partidos  monár- 
quicos celebrasen  sus  reuniones  para  tratar  acerca  de  todo  aquello  que  pudiera 
traer  en  un  pla^o  breve  la  constitución  del  país.  Celebróse  también  en  aque- 
llos dias  un  importante  Consejo  de  ministros,  en  el  cual  se  acordó  entre  otras 
cosas  presentar  y  recomendar  á  los  diputados  la  candidatura  del  duque  de  Ge- 
nova para  Rey  de  España;  pero  antes  de  llegar  á  este  acuerdo  convinieron  to- 
dos los  ministros  en  que  el  candidato  más  conveniente  á  la  nación  eára  el  du- 
que  de  Montpensier,  cuyo  elogio  hicieron  lo  mismo  Ruiz  Zorrilla  que  el  señor 
Sagasta,  lo  mismo  el  general  Prim  que  los  Sres.  Becerra  y  Echegaray,  que  los 
ministros  de  procedencia  unionista;  pero  considerando  que  esta  candidatura 
no  contarla  con  suficiente  número  de  partidarios  en  la  Cámara,  pasaron  á -tratar 
del  duque  de  Genova.  Respecto  á  esta  solución,  fué  también  unánime  el  reco- 
nocimiento previo  de  que  era  la  peor  de  cuantas  se  habian  proyectado,  pero  la 
única  que  podia  reunir,  en  concepto  de  los  ministros,  bastante  número  de  vo- 
tos en  las  Cortes.  Así  y-  todo,  me  han  dicho  que  el  Sr.  Becerra  se  manifestó 
contrario  á  ella,  declarando  que  no  resolvía  la  cuestión  de  interinidad,  aun 
cuando  añadió  que  se  someterla  á  la  decisión  de  la  mayoría  del  Consejo.  En 
cuanto  á  lo  Sres.  Silvela,  Ardanaz  y  Topete,  la  combatieron  también  gradual- 
mente, llegando  los  dos  últimos  hasta  votar  en  contra  en  la  votación  definiti- 
va, y  á  declarar  además  el  Sr.  Topete  que  él  se  reservaba  su  libertad  de  acdon 
y  su  voto  para  cuando  se  tratase  la  cuestifn  en  la  Asamblea.  Así  las  cosas,  tra- 
tóse que  los  ministros  de  procedencia  unionista  presentasen  á  los  diputados  de 
su  comunión  la  candidatura  del  duque  de  Genova  y  les  pidiesen  su  pronunda- 
miento  previo  en  favor  ó  en  contra  de  ella,  con  el  propósito  de  abandonarla 
en  el  caso  de  que  no  mereciese  su  aprobación,  puesto  que  el  gobierno  estaba 
resuelto  á  no  apoyar  ningún  candidato  que  no  tuviese  las  simpatías  de  los 
unionistas. 

A  consecuencia  de  todo  esto  se  reunieron  después  los  diputados  de  la  unión 
liberal  residentes  á  la  sazón  en  Madrid,  que  resultaron  ser  unos  treinta  y  cin* 
co,  en  el  salón  de  presupuestos  del  Congreso,  y  acordaron  en  sustancia  que 
era  urgentísimo  poner  cuanto  antes  término  á  la  interinidad;  que  la  unión  ü* 
beral  protestaba  contra  la  presión  que  queria  ejercerse  sobre  ella,  al  anunciarla 
que  se  renunciaría  á  cualquier  candidatura  que  no  mereciese  su  apoyo;  que  Is . 
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nnioQ  liberal,  en  vez  d9  contestar  con  un  sí  ó  un  no  á  la  pregunta  que  le  ha- 
cia el  gobierno  relativamente  á  la  candidatura  del  duque  de  Genova,  cr'eia  más 
conveniente  que  se  nombrase  una  comisión  por  cada  una  de  las  fracciones  mo- 
nárquicas, cuyas  comisiones,  reunidas  luego  en  una  sola,  se  pusiesen  de  acuer- 
doíobre  la  mejor  manera  de  poner  verdadero  término  á  la  interinidad.  Reco- 
nocia  la  unión  liberal  que  la  candidatura  del  duque  de  Genova  era  la  interini- 
dad con  otro  nombre  y  la  peor  de  las  soluciones  que  se  hablan  progrectedo  en 
la  cu^on  dinástica. 
El  Sr.  D.  Antonio  Rio  Rosas  protestó  contra  los  términos  en  que  el  gobier-     opiniones  de  uot 

11  .         í    T  •         i-i  1  •  Komis  y  de  Ayil«. 

no  presentaba  la  cuestión  a  la  unión  liberal  puesto  que  parecía  querer  echarse 
sobre  ella  la  responsabilidad  de  la  interinidad  futura  en  el  caso  de  que  no  diese 
su  apoyo  al  duque  de  Genova,  y  si  el  gobierno  y  la  mayoría  de  los  monárqui- 
cos consideraban  conveniente  esta  candidatura,  debían  levantarla  resueltamen- 
te, fuese  cual  fuese  la  opinión  de  los  ministros.  Protestó  también  el  Sr.  Ríos 
Rosas  contra  el  pensamiento  de  que,  llegado  el  caso  de  proceder  á  la  eleccicm 
del  Monarca  hubiese  una  votación  previa  en  una  reunión  privada,  y  que  los 
qaejresultaren  en  minoría  ae  subordinaran  forzosamente  el  acuerdo  de  la  ma- 
yoría, estando  con  ella  en  la  sesión  pública  de  las  Cortes.  Al  Sr.  Ayala  le  pa- 
reció que  seria  conveniente  prescindir  de  reuniones  parciales  y  convocar  una 
remiion  de  todos  los  diputados  monárquicos  de  las  varias  procedencias,  ante 
la  cual  los  señores  ministros  expusieran  lar  razones  por  qué  a*eian  tan  conve- 
niente para  el  país  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  á  fin  de  que  los 
oyesen  los  que  contra  ella  opinaban,  y  diesen  á  su  vez  las  suyas,  resultando 
déla  discusión  un  acuerdo  razonado  sobre  este  importante  asunto. 

De  la  reunión  de  los  progresistas  no  resultó  discusión,  y  sólo  el  presidente    ReoDioaprogmiiM. 
-  del  Ck>nsej  o  de  ministros  pronunció  un  extenso  discurso  dando  cuenta  de  las 
principales  cuestiones  que  preocupaban  la  atención  del  gobierno. 

Pero  no  sucedió  lo  mismo  en  la  reunión  de  los  demócratas,  donde  si  bien  el 
Sr.  Mártos  mostró  grande  entusiasmo  en  favor  del  duque  de  Genova,  hnbo 
quien  abogase  todavía  por  la  solución  ibérica,  como  si  de  allí  no  hubiéramos 
recibido  bastantes  desaires,  y  mientras  el  Sr.  Morales  Díaz  abogaba  por  el  ple- 
biscito para  la  elección  de  Monarca,  idea  enérgicamente  combatida  por  el  señor 
Rivero,  el  Sr.  Godinez  de  Paz  manifestó  que  creía  más  acertado  acabar  de  mo- 
ralizar la  situación  del  país  y  asegurar  el  orden  antes  de  nombrar  el  Rey.  Esto 
no  obstante,  la  candidatura  del  duque  de  Genova  fué  aceptada  por  una  gran 
niayoría  de  diputados  presentes,  nombrándose  la  comisión  que  habia  de  en- 
tenderse con  los  otros  elementos  de  la  mayoría,  en  cuyo  rfcto  hubo  una  rara 
peripecia,  pues  el  Sr.  Moret,  elegido  individuo  de  dicha  comisión,  declinó  esta 
honra  para  dar  lugar  á.que  el  general  Izguierdo,  presente  aquella  noche  á  la 
reunión,  le  sustituyera,  y  este  segundo  nombramiento  se  hizo  en  seguida  á' 
causa  de  la  opinión  manifestada  por  algunos  de  los  diputados  asistentes. 

TOMO  I.  86 
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coaiaracka  tepn-      En  estds  y  otras  COSES  sB  ciitretenian  los  ministros  y  los  diputados,  y  mién- 

cm»  <n  eret.  ^^  tanto,  SÍ  86  había  terminado  la  guerra  <avü  que  amagaban  los  carlistas,  se 
notaba  en  muchas  partes  los  preludios  de  otra  guerra  civil  iniciada  por  los 
republicanos  de  Andalucía.  En  Jerez  reinaba  la  más  espantosa  alarma;  el  mo- 
tivo de  este  estado  era  la  noticia  que  la  autoridad  había  adquirido  de  los  pla- 
nes qhe  en  aquella  ciudad  fraguaban  los  republicanos,  los  cuales  habían  esco- 
.  gido  á  Jere#como  centro  de  sus  futuras  operaciones.  Los  mismos  í¡ae  prepa- 
raban el  movimiento  lo  publicaban  sin  rebozo.  En  el  club  y  á  puerta  abierta 
decía  el  Sr.  Paul  y  Angulb  que  era  necesario  que  cada  cual  se  proveyese  de 
su  arma  y  de  muchos  cartuchos,  aun  cuando  para  ello  tuvieran  que  quitar  el 
pan  k  sus  hijos;  y  otro  dijo:  «El  que  no  pueda  proporcionarse  un  fusil,  un  ca- 
»chillo  6  un  palo,  á  bocados  en  la  barriga  con  los  señoritos.»  Esta  6  pareada 
predicación  se  efectuaba  en  todos  los  pueblos  de  la  serranía  cercana,  cuyos 
habitantes  no  eran  de  lo  mejor  de  la  sociedad,  y  á  todos  se  les  tenía  citados  en 
Jerez  para  un  golpe  fuerte  y  certero  á  los  ricos.  El  movimiento  debía  feríficar- 
se  el  29  de  Setiembre  de  madrugada.  En  ese  día  entraron  mnehos  hombres  de 
la  sierro,  y  la  autoridad  redobló  sus  precauciones  ocupando  algunos  puntos 
que  parecían  estratégicos.  Era  el  plan  de  los  conjurados  apoderarse  de  una 
manzana  que  se  llama  la  Puerta  de  Semita,  en  la  que  estaban  establecidos  el 
Banco,  la  Caja  agrícola  y  cuatro  6  cinco  casas  de  las  más  ricas  de  Jerez. 

in«»omi*  de  1»  El  día  1.°  de  Octubre  reanudaron  sus  tareas  las  Cortes  Constituyentes,  y  en 
c«n»ütuy«i.t«fc  g^j  primera  sesión  pudo  conocerse  que  los  presagios  más  tristes  dominaban  en 
los  semblante  de  los  padres  de  la  patria.  El  ánimo  varonil  del  mismo  presi- 
dente de  la  Asamblea  se  encontraba  impresionado,  sí  he  de  juzgarlo  por  las 
frases  que  pronunció  sobre  las  diñcultades  del  periodo  que  comenzaba,  que  ca- 
lificó de  penoso.  Cien  motivos,  cien  campos  de  lucha,  de  división,  de  profun- 
das excisiones  se  ofrecían  á  la  vista  del  observador  que  estudiara  k  situación 
de  los  partidos  en  la  Cámara,  y  ni  uno  sol»  que  los  aproximase,  que  los  unie- 
se, que  ios  fundiera  en  un  mismo  sentimiento,  ya  que  no  en  una  idea  común. 
Cinco  partidos  al  día  siguiente  de  una  revolución,  que  no  encontró  al  princi- 
pio obstáculos  materiales  que  la  detuvieran  en  su  marcha  triunfante;  pero 
tampoco  en  el  seno  de  cada  uno  de  esos  partidos  reinaba  completa  u^ani- 
nimidad. 

OetuaiondeiupaN  Los  tradícíonalístas,  que  eran  los  que  aparecían  más  unidos,  se  distinguían 
en  ausentes  y  presentes,  diferencia  que  implicaba  diversidad  en  la  conducta, 
cuando  no  en  los  principios.  Era  sabido  también,  por  lo  que  contribuyó  al  fra- 
tiaso  de  la  intentona  llevada  á  cabo  en  el  pasado  verano  por  este  partido,  qne 
los  carlistas  se  dividían  asimismo  en  viejos  y  nuevos,  en  manteos  y  talabar- 
tes, en  ceballistas  y  cabrerístas,  que  estaban  en  desacuerdo  sobre  puntos  muy 
graves.  El  partido  republicano  tenia  igualmente  sus  ausentes  y  presentes.  Los 
IHÍmeroS)  los  hombres  de  acción,  estaban  presos  ó  corrían  los  campos  de  Gata- 


ttdoa. 


Digitized  by 


Google       I 


Y  DE  LA  GUERRA  CIVIL.  683 

Uña  7  Aragón  á  la  cabeza  de  numerosas  partidas  de  paisanos,  protestando 
contra  la  revolución  que  se  habia  hecho  y  afirmando  que  era  preciso  volver  á 
empezar.  Los  segundos,  los  hombres  de  palabra  y  de  reflexión,  no  parecían 
dispuestos,  antes  muy  al  contrario,  á  renegar  de  aquellos  compañeros,  ni  á 
dejarles  indefensos  ó  abandonados;  pero  ¿quién  sabe  si  en  el  fondo  no  temian 
más  bien  que  deseaban  el  triunfo  de  sus  improvisados  caudillos?  Aparte  de 
esta  diferencia'  de  conducta,  que  bien  podía  entrañar  otra  muy  grave  de 
principios,  habia  la  antigua  y  conocida  de  unitarios  y  federales,  tan  imper- 
ante, fue  el  órgano  de  los  primeros  no  tenia  sino  palabras  de  censura  para 
aquellos  de  los  segundos  que  se  habían  levantado  en  armas  contra  el  gobierno 
y  que  sostenían  la  necesidad  del  retraimiento.  Venían  luego  los  progresistas,  y 
áon  cuando  este  era  el  partido  más  compacto,  tampoco  se  le  veía  unido.  En 
la  cuestión  de  Monarca  se  le  encontraba,  por  el  contrarío,  más  dividido  que 
ningún  otrp,  porque  había  progresistas  que  admitían  al  duque  de  Genova,  proa 
gresistas  que  querían  por  Rey  á  Espartero  y  progresistas  que  se  inclinaban  á 
la  prolongación  de  la  interinidad.  En  la  cuestión  de  principios  y  de  conducta 
tampoco  estaban  unidos.  Existía  un  grupo  que  se  llamaba  independiente;  existi- 
una  tendencia  que  aconsejaba  como  conveniente  á  la  revolución  un  movimien- 
to de  aproximación  al  partido  republicano,  y,  en  fin,  mientras  no  pocos  pro- 
gresistas habían  renunciado  á  las  ideas  y  espíritu  de  los  antiguos  partidos  me- 
dios, la'mayoría  de  ese  partido  seguía  creyendo  y  sosteniendo  que  no  había  he- 
cho ni  tenia  que  hacer  un  sacrificio  en  ese  terreno,  y  que  era  á  la  sazón  tan 
prc^esista  como  antes.  Ni  los  unionistas  se  hallaban  acordes  entre  sí.  Había 
un  grupo  ftnportante  que  seguía  una  conducta  independíente,  y  en  la  cuestión 
de  Monarca;  mientras  la  mayoría  parecía  irrevocablemente  comprometida  á 
favor  del  duque  de  Montpensíer,  ocho  ó  diez  diputados  de  esta  fracción,  de  los 
más  notables  en  ella,  conservaban,  toda  su  libertad  de  acción  y  apenas  tenían 
simpatías  hacia  aquella  candidatura.  El  partido  democrático  tampoco  estaba 
unámime.  La  mitad  de  él  quería  exítar  á  toda  costa  el  divorcio  con  los  repu- 
blicanos, mientras  que  la  otra  mitad  participaba  de  las  ideas  de  la  unión  libe- 
ral en  esta  matería.  En  la  cuestión  de  Monarca  había  demócratas  genovístas. 
demócratas  esparteristas  y  demócratas  montpensierístas  como  el.Sr.  Becerra, 
Si  después  de  haber  coasiderado  á  la  Asamblea  en  particular,  la  examino  en 
su  conjimto,  aplicándole  la  piedra  de  toque  de  tres  ó  cuatro  grandes  cuestio- 
nes políticos  ó  económicas,  el  resultado  tampoco  aparecería  satisfactorío.  La 
revolución  no  remedió  el  mal  antiguo  de  España  del  excesivo  fraccionamiento 
de  la  opinión  pública,  sino  que  por  el  contrarío,  le  aumentó  hasta  rayar  en  el 
atomismo.  Nuestros  partidos  políticos  sabían  bien  lo  que  aborrecían,  pero  no 
sabían  bien  lo  que  querían.  ¿Qué  fuerza,  qué  espontaneidad  era  la  de  una  re- 
volución que  no  acertaba  á  decir  creo  ni  quiero,  y  que  en  vez  de  fundir  las 
opiniones  parciales  en  la  gran  base  de  una  roca  granítica;  fraccionaba  las  que 
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halló  existentes  hasta  reducirlas  á  átomos  impalpables?  De  todas  maneras  el 
mismo  ministro  de  la  Gobernación  no  ocultaba  á  nadie  sus  pesares  al  notar  el 
giro  tortuoso  que  hablan  tomado  los  sucesos;  declaraba  en  público  Parlamento 
que  la  demagogia  trabajaba  de  modo  que  las  gentes  honradas  abaudonaban  á 
España  para  buscar  amparo  en  el  imperio  de  Marruecos.  «Yo  me  avergonza- 
»ria,  exclamaba  como  honrado  y  liberal,  si  continuara  un  estado  de  cosas  que 
\>hace  necesario  buscar  el  reposo  en  África,  dándose  lugar  á  que  se  pueda  de- 
»cir,  no  ya  que  el  África  empieza  en  los  Pirineos,  sino  que  empezando  en  los 
«Pirineos,  concluye  en  el  Estrecho  de  Gibraltar.»  Indudablemente,  la  mayor 
parte  de  los  diputados  republicanos  ayudaban  á  los  insurrectos,  y  por  lo  tanto 
era  muy  natural  que  el  Sr.  Sagasta  les  dijese  que  no  eran  diputados,  sino  re- 
beldes,  facciosos,  y  que  el  gobierno  no  discutía  con  facciosos  sino  á  tiros.  C!on 
efecto,  aparecía  una  proclama  dada  por  la  junta  revolucionaria  de  Barcelona  y 
¿rmada  por  dos  miembros  de  la  minoría  republicana;  otro  se  presentaba  como 
director  del  movimiento;  pero  de  los  dos  que  firmaban  la  proclama,  uno  se 
sentaba  en  los  escaños  del  Congreso. 
Confesión  d«  8i(u'  El  goblemo  tuvo  uoticias  de  que  en  Lérida  se  celebraban  reuniones  demagó- 
LViXfdulTe.?"''  gicasápuertacerrada,  y  aun. cuando  la  autoridad  le  expuso  la  conveniencia 
de  cerrar  aquel  centro  de  perturbación,  no  lo  verificó  por  no  tener  pruebas  bas- 
tantes para  ello.  Se  venían  fraguando  á  un  mismo  tiempo  dos  cospiraoiones 
parale^,  la  carlista  y  la  isabelina,  las  dos  con  algunos  recursos  y  con  grandes 
esperanzas,  pero  apoyándose  la  una  especialmente  en  el  pueblo  y  parte  en  el 
ejército,  y  la  isabelina  príncipalmenta  en  el  ejército  y  parte  en  el  pueblo.  La 
isabelina  se  desbarat(f  fácilmente  con  sólo  cambiar  el  cuartel  y  el  reemplazo  á 
varios  militares;  pero  con-  la  carlista  no  pudo  hacerse  lo  mismo,  porque  á  los 
paisanos  no  padia  aplicárseles  la  ordenanza.  «Cuando  me  quedaba  solo  en  mi 
«despacho,  decia  Sagasta,  á  las  altas  horas  de  la  noche,  para  examinar  los  par- 
»tes  y  comunicaciones  que  sobre  las  diversas  conspiraciones  recibia;  cuando 
»veia  extenderse  estas  por  toda  España  y  recordaba  los  horrores  de  la  guerra 
»civil,  el  incendio  y  la  devastación  que  lleva  consigo;  cuando,  por  otra  parte, 
»consideraba  que  con  cuarenta  y  nueve  parles  telegráficos  se  hubiera  puesto 
»desde  luégp  á  cubierto  al  país  de  tantas  calamidades,  confieso  que  alguna 
» vez  los  derehcos  individuales  pesaban  sobre  mi  como  una  losa  de  plomo.» 
compuacioBM.  Los  republicauos  acusaban 'al  gobierno  de  haber  tenido  más  consideradou 

con  los  carlistas  que  con  ellos;  pero  no  reflexionaban  que  los  que  se  habían 
echado  al  campo  no  eran  republicanos;  estaban  dispuestos  á  serlo  todo;  era  una ' 
guerra  de  vándalos.  Los  carlistas,  fuera  de  algunos  casos  raros,  no  hablan  co- 
metido excesos.  ¿Qué  hacian  los  que  se  llamaban  federales?  Realizar  grandes 
exacciones  é  imponer  la  pena  de  muerte,  siendo,  como  erají  tan  partidarios  de 
su  abolición,  á  todo  el  que  no  los  siguiese.  Esos  republicanos  esperaban  á  las 
tropas  del  ejército  poniendo  minas  de  pólvora  en  lin  íúmI  para  qtle  volase  el 
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tren  en  que  marchaba  un  batallón.  En  Sariñena  daban  libertad  á  los  presos, 
asesinaban  á  la  Guardia  civil,  que  salia  bajo  la  palabra  de  que  nose  la  habia  de 
atacar.  Los  republicanos  de  Reus  abandonaron  la  ciudad  apenas  se  acercaron 
las  tropas  y  se  dirigieron  á  Valls,  pueblo  que  siempre  habia  sido  liberal,  y  se- 
gún un  despacho  que  recibió  el  gobierno,  se  cometieron  horrores,  pues  fueron 
asesinadas  diez  personas,  se  incediaron  muchas  casas  y  los  protocolos  y  re- 
gistros de  la  propiedad,  do  todo  lo  cual  daré  pormenores  más  adelante.  Verdad 
que  algunos  republicanos  protestaron  contra  el  asesinato  del  gobernador  de  Tar- 
ragona; pero  también  es  cierto  que  muchos  hombres  de  esta  comunión  le  aplau- 
dían, y  si  no,  estamparé  aquí  lo  que  decia  un  periódico  republicano  federal  de 
Máilaga,  titulado  El  Orito  de  la  Revolución:  «El  asesinato  del  gobernador  de  Búr-  • 
»gos,  es  decir,  el  acto  de  rebeldía  contra  el  decreto  del  gobierno,  lo  han  casti- 
»gado  las  leyes.  ¿Quién  castigará  los  actos  le  rebeldía  del  gobierno?  Tocaba  á  • 
»las  Cortes  el  hacerlo.  ¿Los  castigarán?  No,  porque  las  Cortes  están  en  su  ma- 
vyoría  rendidas  á  él.  ¿Qué  recurso  queda  para  que  estos  delitos  de  lesa  soberanía 
«popular  no  queden  impunes?  Nuestros  lectores  se  contestarán  como'  nosotros 
»noa  contestamos:  el  recurso  de  la  insurrección  y  el  juicio  revolucionario  para 
»lo8  culpables.  Esto  ha  sido  lo  que  han  hecho  los  tarraconense;  se  anticiparon 
»y  han  fallado.  Lo  que  mañana  fuera  acaso  un  acto  de  justicia,  hoy  es  un  crí- 
»mdn.»  Por  esta  y  otras  razones  análogas,  el  gobierno  pedia  autorización  para 
ejercer  ciertos  actos  que  salvasen  al  país  del  riesgo  en  que  se  encontraba.  Des- 
pués del  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Sagasta  el  4  de  Octubre  en  el  Congreso, 
y  de  lo  que  se  publicaba  acerca  de  los  sucesos  ocurridos  «en  Valls,  Barbastro, 
Orense  y  Medinasidonia,  ya  no  cabia  duda  acerca  del  carácter  del  movimiento 
republicano.  Un  año  de  anarquía  moral,  de  exaltación  de  las  pasiones,  de  des- 
crédito del  principio  de  autoridad,  convirtieron  á  una  porción  no  pequeña  del 
poeblo  español,  de  suyo  tan  sobrio,  humilde  y  paciente,  en  desalmados  como 
los  incendiarios  de  Valls  y  los  que  en  Barbastro  se  gozaban  en  disparar  por  la 
espalda  sobre  infelices  soldados  que  no  se  defendían.  ¡Qué  transición  tan  do- 
lorosa! 

Mientras  se  discutía  la  Constitución  de  1.°  de  Junio,  Suiza  y  los  Estados-  r„tid„  „piu>ii. 
Unidos  eran  los  modelos  que  se  proponía  á  nuestra  patria;  los  nombres  de  esos 
países  sonaban  en  todos  los  debates  y  se  repetiaii  en  todos  los  discursos;  pero 
apenas  habíamos  empezado  á  marchar,  cuando  envidiábamos  ya  para  España 
él  poso  y  la  tranquilidad  de  Marruecos.  Se  habían  levantado  partidas  repu-» 
blica  as  eU  Reus,  Granada,  Galicia,  Aragón,  Zaragoza,  Valencia  y  en  otros 
puntos. 

En  tanto  que  la  nación  conmovida,  indignada  al  ver  turbada  la  paz  y  despre-     Egoísmo  de  lo»  par- 
ciados  sus  más  caros  intereses,  volvía  ansiosa  los  ojos  á  las  esferas  del  gobierno 
pidiendo  con  gritos  del  corazón  que  adoptase  y  siguiese  una  política  capaz  de 
evitar  la  repeticien  de  tantos  desastes,  tanto  daño  y  tanta  sangre  derramada, 


caros. 


t¡Ho<  inilitantea. 


Digitized  by 


Google 


'      686  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

los  partidos,  desnudos  de  patriotismo,  pensaban  solamente  en  sus  inteíeses  y 
en  su  porvenir,  y  á  trueque  de  establecer  entre  ellos  el  equilibrio,  ó  de  manto- 
ner  la  preponderancia  á  favor  de  una  de  las  partes,  se  mostraban  capaces  de 
cometer  iniquidades  como  las  que  registan  los  anales  del  derecho  internacio- 
nal, que  nos  muestran  á  las  grandes  naciones  sacrificando  la  justicia  y  la  mo- 
ral á  sus  interés,  y  haciendo  pagar  sus  discordias  á  los  pueblos,  ün  año  lai^ 
tuvieron  los  partidos  políticos  revolucionarios  para  resolver  de  la  mejor  mane- 
ra, ya  por  una  reconciliación  sincera,  ya  por  la  solucipn  definitiva  de  la  cues- 
tión de  preponderancia,  los  conflictos  y  alternativas  que  les  preocupaban.  Du- 
rante ese  tiempo  no  hicieron  nada  capaz  de  aproximarlos;  se  encontraban  mu- 
cho peor  que  al  principio;  sus  discordias  hicieron  casi  perpetua  la  guerra  civil, 
y  cuando  la  nación  presumía  que  los  partidos  pensaban  en  sus  males,  descu- 
bria  que  los  partidos  revolucionarios  no  pensaban  más  que  en  sí  mismos.  Un 
año  más  como  el  que  acababa  de  transcurrir  habría  hecho  desaparecer  definiti- 
vamente cuanto  España  encerraba  de  ilustrado,  de  culto  y  de  civilizado.  ¿Pedia 
ser  esa  política  la  transacion  entre  republicanos  y  progresistas,  la  evolución 
sobre  la  izquierda,  constituida  al  otro  dia  por  una  evolucion^obre  el  centro  6 
la  derecha?  Esto  era  lo  que  se  pretendía.  ¡Qué  error!  Es  carácter  propio  de  toda 
revolución  no  tener  punto  de  parada.  Mientras  dura,  siempre  hay  un  más  allá, 
un  enemigo  ideal  inconciliable  de  lo  presente.  El  15  de  Mayo  de  1848,  Barbes 
y  sus  partidarios  penetraban  en  la  Asamblea  de  la  república  francesa;  la  de- 
claraban disuelta,  la  insultaban.  Barbes  subía  á  la  tribuna  y  leía  desde  ella  su 
proyecto  de  ley,  destinando  cuatro  mil  millones  de  reales  á  suministrar  tra- 
bajo al  pueblo.  Pero  Barbes  era  silbado  por  los  suyos,  uno  de  los  cuales  le  in- 
crepaba de  este  modo:  «¿Qué  estás  leyendo  ahft  Dos  horas  de  saqueo,  y  hemos 
»concluido.»  O  la  revolucipn  española  se  constituía  y  se  daba  á  sí  misma  por 
consumada,  ó  no  habia  porvenir"para  el  país, 
ácasadun  eonttaios  Gcncral  fué  la  sorprcsa  causada  en  la  Península  al  tenerse  noticia  de  que  el 
qoe  «o  htbiu  levanta-  gobiemo  había  dirigido  una  comunicación  a  las  Cortes  participando,  que  por 
do  ea  arma».  ^^^  causas  dc  couspíracion  y  rebeldía  que  se  estaban  instruyendo  en  varios 

puntos  de  España,  y  por  las  noticias  oficiales,  estaba  fuera  de  toda  duda,  que 
algunos-representantes  del  país  se  hablan  levantado  en  armas  contra  la  Cons- 
•  titucion  del  Estado  y  contra  las  mismas  Cortes  Constituyentes  de  que  formaban 
parle.  De  los  térriainos  de  esta  comunicación  se  desprendía  fácilmente,  que  el 
gobierno  juzgaba  que  la  conducta  de  los  diputados  en  cuestión  equivalía  á  una 
renuncia  de  cargo,  y  que  deseaba  quo  las  Cortes  adoptasen,  á  fuer  de  sobera- 
nas, una  resolución  que  él  por  sí  no  se  hallaba  en  el  caso  de  adoptar.  Lq  im- 
premeditado de  este  paso,  dictado,  sin  duda,  por  el  sentimiento  herido  de  la 
'justicia,  se  conoció  al  momento.  La  idea  de  la  expulsión  de  los  diez  y  siete  di- 
putados que  comprendía  la  lista  adjunta  á  la  comunicación  oficial,  encontró 
en  la  Asamblea  y  en  el  seno  de  la  comisión  que  debía  dar  su  dictamen  una  vi- 
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va  resistencia.  Muchos  diputados  opinaban,  que  las  Cortes  no  podian  conver- 
tirse, k  excitación  del  gobierno,  en  jurgido,  que  sin  tener  trazado  ningún  pro- 
cedimiento, ni  guardar  ninguna  forma  de  juicio,  impusiera  la  pena  de  la  ex- 
pulsión á  una  parte  considerable  de  sus  miembros.  Otros  diputados  creian  que 
en  todo  caso,  seria  preciso  esperar  el  suplicatorio  del  juez  competente;  pero 
habia  también  no  pocos,  que  estimaban  que  la  conducta  de  los  representantes 
del  país  que  se  habian  levantado  jen  armas  contra  la  Constitución  y  la  Asam- 
blea soberana,  implicaba  la  renuiícia  de  los  cargos,  y  era  motivo  suficiente  pa- 
ra declarar  vacante  las  respectivas  circunscripciones,  y  proceder  "k  la  renova- 
ción parcial  de  la  última.  De  los  diez  y  siete  diputados  que  comprendía  la  lis- 
ta comunicada  por  el  gobierno,  cuatro  se  hallaban  presos  y  encausados,  los  se- 
ñores general  Pierrad,  Serraclara  Noguero  y  Acevedo;  de  ocho,  los  Sres.  Joa- 
rizti,  Alsina,  Paul  y  Ángulo,  Suñer,  Luis  Blanc,  Castejon,  Fantoni  y  Carrasco; 
constaba  por  documentos  auténticos  y  testimonios  irrecusables,  y  era  fácil  y 
expedito  probar,  que  se  hallaban  á  la  cabeza  de  partidas  de  insurrectos,  y  que 
en  calidad  de  tales  habian  dictado  bandos,  destituido  autoridades,  apoderándo- 
se de  fondos  públicos  y  ejercido  actos  de  mando  y  jurisdicción.  Se  pedia, 
pues,  que  las  Cortes  erigiesen  en  Convención,  y  esto  no  lo  podia  aplaudir 
ninguno  que  profesara  principios  liberales  y  conservadores.  Mucho  se  ha  dis- 
cutido entre  la  inviolabilidad  parlamentaría  y  las  inmunidades  del  diputado; 
sobre  la  autorización  para  procesar  sobre  la  existencia  <5  insubsistencia  de 
aquella  prerogativa,  hallándose  suspensas  las  sesiones  del  Parlamento;  pero 
no  recuerdo  ningún  escritor  de  nota  que  sostenga  que  la.investidura  del  dipu- 
tado pueda  perderse  por  causa  de  delito  común  ó  político,  sin  que  el  tribunal 
coinpetente  le  haya  previamente  declarado  y  penado. 

Si  hubieran  querido  las  Cortes  formular  el  proceso  de  la  revolución  de  Se-  Proco  de  i»  mto- 
tiembre  y  el  de  sus  adeptos,  no  hubieran  tenido  que  hacer  grandes  esfuerzos  I^°CTotaX¡l!ri«r' 
para  buscar  los  datos  necesarios:  en  las  columnas  de  los  papeles  más  identifi- 
cados con  aquella  misma  revolución  los  hubieran  encontrado  tan  abundantes 
como  explícitos  y  significativos.  Decia  un  periódico  defensor  acérrimo  del  mi- 
nistro de  la  Gobernación:  «No  equivoquéis  la  libertad,  porque  la  habéis  man- 
cillado con  vuestros  crímenes.  No  equivoquéis  la  moralidad,  porque  no  habéis 
»sabido  respetar  la  santidad  del  hogar  doméstico!  No  invoquéis  la  justicia, 
»porque  la  habéis  hollado  con  vuestros  atropellos  y  exacciones  ilegales.  No  in- 
»voqueis  la  fraternidad,  porque  habéis  derramado  sangre  de  hermanos.  No  in  , 

»voqueis  los  derechos  individuales,  porque  no  los  conocéis  todavía,  y  si  los 
«conocéis,  no  sabéis  respetarlos.  No  invoquéis,  en  fin,  el  orden  y  tranquilidad, 
»porque  la  perturbación  y  el  desenfreno  han  sido  llevados  por  vosotros  á  todas 
apartes.  Después  de  esto,  y  cuando  pidáis  economías  en  la  administración,  os 
♦recordaremos  los  gastos  ocasionados  por  los  destrozos  y  daños  que  causasteis 
>ai  país  en  sus  vías  férreas  y  telegráficas,  en  sus  puentes  y  demás  obras  pú- 


Digitized  by 


Google 


688  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

»blicas,  y  siempre  tendréis  que  ocultar  él  rostro  enrojecido  por  el  carmin  déla 
avergüenza.»  A  pesar  de  sus  ideas  republicanas,  no  era  menos  explréito  ota) 
diario  al  anatematizar  los  excesos  que  eran  á  la  sazón  objeto  de  la  reprobadon 
universal:  «¡Sangre  en  Zaragoza,  exclamaba;  sangre  en  Valencia,  sangre  en 
»Catalu5a,  sangre  en  todas  partes!  ¡En  todas  partes  víctimas,  horrores,  deso- 
»lacion,  ruina,  catástrofes!  Y  todo  esto,  ¿por  qué?  Y  todo  esto,  ¿para  qué?  Y 
»lodo  esto,  ¿con  cuál  propósito?  Y  todo  esto  ¿ohn  qué  fruto? 

Horrible  dewarriía-  Los  crímones  que  SO  cometiau  np  podian  ser  más  deplorables.  Citábase  pqr 
«reanias'de*u"r!ra."  ostos  dias  al  diputado  republicauo  Fantoni  como  autor  del  horrible  descarrila- 
mienlo  ocurrido  en  la  provincia  de  Sevilla.  El  Sr.  Fantoni,  antiguo  destajista 
en  ferro-carriles  andaluces  y  carreteras,  diputado  constituyente  é  individuo.de 
la  municipalidad  de  Utrera,  fué  quien  ordenó  el  aliamienlo  de  rails  hacia  los 
terrenos  de  la  Pintada,  hacienda  del  conde  de  los  Gorbos,  trayecto  en  cuya 
construcción  había  sido  destajista  el  mismo  que  entonces  ordenaba  su  des- 
composición. El  suceso  ocurrió  en  una  pendiente,  que  debia  hacer  más  espan- 
tosa la  catástrofe.  Un  grupo  de  hombres  se  apoderó  del  guarda  para  impedirle 
que  hiciese  la  señal  de  peligro,  y  después  levantaron  lo§  rails.  La  mujw  dd 
guarda  detenido  pudo,  aunque  tarde,  hacer  la  señal,  pero  á  una  distancia  que 
ya  no  era  posible  detener  la  velocidad  del  tren,  que  conducía  tropas;  así  que 
éste  descarriló,  causando  la  muerte  de  dos  guardias  civiles  que  iban  en  el  ten- 
der de  un  oficial  de  caballería  y  un  sargento,  saliendo  además  gravemente  he- 
ridos diez  y  ocho  soldados  y  algunos  contusos.  Pocos  momentos  después  de 
cometido  tan  horrible  atentado,  el  juez  de  Utrera,  con  un  valor  digno  de  todo 
encomio,  prendió  á  algunos  hombres  que,  provistos  de  picas  y  palanquetas,  se 
hacian  sospechosos  de  haber  preparado  la  catástrofe. 

Incendio.,  maqueo.  Los  rcpubUcanos  de  Valls,  al  tener  noticia  de  que  Reus  habia  proclamado  la 
república,  quisieron  seguir  el  mismo  camino,  y  el  comité  del  club  denominado 
del  Terror  llamó  al  Ayuntamiento;  pero  á  esta  sesión  no  acudieron  más  que  los 
republicanos,  y  se  dio  orden  para  que  los  monárquicos  presentasen  las  armas. 
Eran  las  dos  de  la  tarde  del  dia  1.'  de  Octubre,  y  la  poblacionse  hallaba  tran- 
quila en  cierto  modo,  suponiendo  que,  si  bien  habría  alboroto,  no  se  lamenta- 
rían las  desgracias  que  después  acaecieron;  pero  empezó  á  cundir  la  notida  de 
que  se  estaban  formando  fistas  de  personas  cuyas  casas  debían  ser  saqueadas, 
y  el  temor  empezó  á  apoderarse  de  los  ánimos.  Entre  los  milicianos  que  fuerw 
á  entregar  las  armas  cumpliendo  la  orden  dada,  se  contaban  dos  albañiles,  pa- 
dre é  hijo,  de  apellido  Xapiols,  el  primero  da  los  cuales  exigió  que  se  le  diera 
recibo  de  haber  entregado  el  arma:  la  petición  fué  denegada  y  sobrevino  una 
disputa,  y  elalbañil  fué  instantáneamente  cosido  á  puñaladas.  Quejóse  el  hijo 
de  tan  bárbara  conducta,  y  otra  puñalada  ie  dejó  cadáver.  Al  mismo  tiempo, 
contra  el  propietario  D.  José  Rodon,  que  con  D.  Juan  Monserrat  y  otro  se  ha- 
llaban en  la  calle  de  Cort  conversando  tranquilamente,  dispararon  un  Uro,  qoa 
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dejó  heñdo  á  Monserrat.  Estos  hechos  llegaron  &  noticia  del  Yencindario,  cor- 
riendo también  la  voz  de  que  se  estaban  levantando  barricadas  en  todas  las 
avenidas  del  pueblo  para  impedir  la  salida  de  sos  habitantes,  y  estos  se  apre- 
suraban á  ponerse  en  salvo,  escondiéndose  como  podian  llenos  de  la  mayor 
inquietad  y  sobresalto.  Mientras  esto  ocurría,  los  que  se  llamaban  republica- 
nos se  dirigieron  armados  y  en  tropel  á  la  casa  del  notario  D.  José  Gay,  arro- 
jando á  la  calle  todos  sus  muebles,  efectos  y  protocolos,  á  todo  lo  cual  pusie- 
ron fuego,  promoviendo  este  hecho  la  consternación  que  eria  de  presumir.  El 
Sr.  Oay  salvó  su  vida  escondiéndose  oportunamente.  Al  abogado  D.  Juan 
I^ts,  diputado  provincial  que  habla  sido,  le  saquearon  también  la  casa  hasta 
dar  con  el  dinero,  del  cual  se  apoderaron  entre  gritos  de  algazara  y  de  vivas  & 
la  república.  Al  notario  Sr.  Garríga  le  quemaron  todos  sus  muebles,  los  proto- 
colos y  deméis  papeles,  y  le  quitaron  una  partida  de  tres  mil  duros.  También 
Alé  saqueda  la  casa  del  fabrica,nte  Gastellet;  de  ella  fueron  sustraídas  fuertes 
cantidades,  y  además  le  incendiaron  la  fábrica.  Al  abogado  y  propietario  don 
Joaquín  Arúet  no  le  encontraron  en  su  casa,  á  pesar  de  haberie  buscado 
con  empeño,  pero  le  quemaron  los  mueblos  y  le  robaron  cuanto  dinero  eiicon- 
traron  en  su  habitación.  Poco  después  supieron  que  se  habia  ocultado  con  s^ 
esposa  en  una  casa  vecina,  y  de  allí  le  arrancaron  con  fuertes  amenazas,  ase. 
anándole  &  tiros  cuando  le  tuvieron  en  la  caUe.  Asimismo  fué  completamente 
saqueada  la  casa  del  fabricante  D.  Juan  Ferrer,  contra  el  cual  dispararon  dos 
tiros  que  afortunadamente  no  le  dieron,  salvándose  como  por  miligro.  La 
desesperada  turba  allanó  también  la  casa  del  notario  D.  José  Dasca,  que  sa- 
quearon con  la  mayor  furia,  y  como  la  esposa  de  dicho  señor  no  daba  no- 
ticia del  paradero  de  su  marido  á  pesar  de  las  amenazas  y  violencias  que  los 
cariminales  le  hacian,  la  amenazaron  de  fusilar  al  único  hijo  que  tenia,  de  edad 
de  quince  años.  La  escena  que  de  este  hecho  me  han  referido  es  tan  tetrible, 
la  d^esperacion  de  la  inadre  fué  tan  desgarradora,  que  se  ofreció  á  morir  en 
lugar  de  su  hijo;  pero  los  mismos  asesinos  se  conmovieron.  Tampoco  se  libré 
de  ver  saqueada  su  casa  y  quemado  su  archivo  de  notario  D.  José  Grau,  AI  in- 
feliz D.  Juan  B.  Homs,  letrado  muy  conocido,  le  saquearon  la  casa,  é  incendia- 
ron sus  muebles.  Se  habia  refugiado  en  la  morada  de  unas  personas  de  humil- 
de condición,  y  sobrecogido  de  terror  descansaba  en  una  cama,  cuando,  averi- 
guado su  paradero,  fueron  á  buscarle  los  malhechores  y  le  exigieron  quinien- 
tos duros  que  tenia  y  que  era  todo  lo  que  se  habia  llevado  de  su  casa.  En  se- 
guida le  obligaron  á  salir  á  la  calle,  donde  le  fusilaron.  Al  registrador  de  la 
propiedad,  que  estaba  muy  delicado  de  salud,  le  quemaron  todos  los  lilffos  y 
manuales  de  su  oficina,  obligándole  luego  á  trabajar  en  la  formación  de  barrí- 
cadas  entre  burlas  soeces,  de  las  cuales  y  de  cuya  obra  no  escapé  tampoco  un 
pobre  exclaustrado,  anciano  de  más  de  sesenta  años.  Muchos  fueron. los  suge- 
tOB  que  sufrieron  también  el  saqueo  de  sus  casas  y  el  incendio  de  sus  mué- 
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bles,  contándose  entre  ellos  al  fabricante  D.  Manuel  Glaviana,  el  tambiea  &- 
bricante  y  propietario  D.  Juan  M&rti,  los  abogados  D.  Francisco  Míqoel  7  doD 
José  Moragas,  de  quien  se  llevaron  los  muebles  7  después  los  quemaron  en  la 
puerta  de  San  Francisco.  Un  sugeto  llamado  Gabriel  Planas,  conocido  por 
Onofre,  fué  asesinado  en  su  mismo  hogar  mientras  cenaba.  En  su  propia  can 
7  de  una  manera  horrible  fué  también  asesinado  el  propietario  Sr.  Padró,  aá 
como  un  tendeo  llamado  £1  Ros. 

Todas  estas  escenas  ocurrienm  desde  las  tres  de  la  tarde  del  viernes  hasta 
Jas  diez  de  la  mañana  del  sábado,  en  que  quedó  constituida  la  junta  revola- 
cio&aria  republicana  federal;  pero  los  desmanes  no  cesaron  del  todo,  como 
tampoco  el  terror  del  vecindario,  hasta  tanto  que  los  revoltosos  abandonan» 
la  villa  al  anochecer  del  domingo,  hora  en  que  exigieron  á  varios  propietarios 
7.<!obraron  de  ellos  la  cantidad  de  ocho  á  nueve  mil  duros,  dejando  recibos 
filmados  simplemente  por  «el  pud}lo  soberano».  £n  la  Casa-villa  hubaeseenas 
escandalosas  al  repartir  el  botin,  7  más  de  una  vez  se  blandió  el  puñal  7  se 
apeló  al  arma  de  fuego  contra  los  que,  más  atrevidos,  codiciaban  k  ma7or  pu- 
le de  lo  recogido.  Las  monjas  fueron  sacadas  de  sus  conventos,  pwo  no  reci- 
bieron daño  personal.  El  domingo  por  la  mañana  se  obligó  á  los  curas  á  qae 
fueran  á  la  iglesia  á  decir  misa,  acompañándolos  al  templo  7  después  á  sos 
casas. 

Sin  embaigo,  los  prohombres  del  republicanismo  de  España  habían  dicho: 
«La  república  democrática  federal  está  destinada  á  realizar  en  España  los  Es- 
»tados>Unidos  de  la  Europa. — La  misión  providencial  de  la  Península  ibérica 
»e8  k  de  descubrir  la  nueva  ciudad  del  derecho.— La  libertad  es  de  derecho.— 
»ne  se  puede  negar  lü  cercenar  jamás  por  razón  de  las  circunstancias  ni  .de  la 
«salvación  pública. — Los  derechos  individuales  son  absolutos,  ilimitados  é 
»ilimitables.  No  prescriben  nunca. — Sólo  el  derecho  limita  al  derecho,  7  como 
»el  límite  no  es  distinto  del  ser  á  quien  limita,  los  derechos  individuales  no 
«solamente  son  ilegislablas,  sino  ilimitadas.— La  vida  humana  es  inviolable. 
»La  república  demcrática  federal  suprimirá  la  pena  de  muerte.— La  repúblio 
»e6  la  paz.— El  derecho  de  lüre  vocación  es  uno  de  los  individules.— La  ie~ 
«pública  suprimirá  las  quintas.— El  orden  verdadero,  el  que  armoniza  todos 
»los  derechos  7  el  único  que  puede  coexistir  con  k  libertad  es  el  orden  repa- 
»blicano. 

Yo  podría  llenar  este  libro  con  máximas  republicanas  emitidas  7  sustea- 
tadas  por  los  jefes  7  principales  oradores  de  aquel  partido  durante  los  d^tes 
de  k  C!onstitudon  7  hasta  pocos  dias  antes  del  movimiento  insurrecdooal. 
Colosales  esfuerzos  realizaron  los  Sres.  Gastelar,  Figueras  7  el  misiho  edbsx 
Orense  para  persuadir  á  los  hombres  pulsadores  7  á  la  masa  de  la  nación  de 
que  kwpública  federal  española  no  seria  hija,  ni  nieta,  .ni  tendria  víoenlo 
alguno  de  consanguinidad,  ni  siquiera  afinidad,  con  la  república  despótica,  sn 
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gomaría,  niveladora  y  descentralizadora  que  Francia  legó  como  modelo  k  Eu- 
ropa en  1872  y  que  Europa  há  reproducido  servilmente  siempre  que  se  ha 
l^esto  á  hacer  revoluciones.  «Vamos  á  fundar  la  gran  ciudad  del  derecho,»  de- 
da  el  Sr.  Castelar,  y  el  mundo  volvia  adsioso  los  ojos  &  la  Península  ibérica, 
esperando  ver  sui^r  una  Salento  den  veces  más  pacifica,  armoniosa  y  beUa 
que  la  que  imaginó  Fenelon.  Pero  el  mundo  supo  á  qué  atenerse;  vio  trazados 
los  planos  de  la  ciudad  del  derecho,  demarcadas  sus  plazas  y  calles,  y  tuvo  la 
convicción  profunda  de  que  si  la  ciudad  se  hubiera  levantado,  no  podría  ha- 
bw  cosa  más  torcida  ni  sitio  más  inhabitable.  Faltaba  saber  si  los  mismos  que 
taks  cosas  proponían  tenian  el  íntimo  convencimiento  de  que  podiau  reali- 
zarse. ' 
-Había  llegado,  en  efecto,  para  las  ideas  republicanas  federales  el  momen- ,  "'"»  ''•'•'"••  y 

heco»   contoadictoriM 

to  supremo,  el  instante  en  que,  dejando  aquel  partido  de  ejercer  la  crítica  de 
lo  existente,  se  lanzó  á  la  acdon.  Apareció  el  partido  republicano,  se  dio  á  co- 
nocer por  sus  hechos,  y  á  nadie  pudo  caberle  ya  duda.  El  republicanismo  es- 
paftol  no  tenia  de  amerícano  ó  de  anglo-sajon  ningún  ras^o,  ni  aun  la  facción 
más  insignificantes;  se  parecía  en  todo  al  republicanismo  tradicional  europeo, 
hijo  de  la  República  francesa  de  1792.  Como  ella,  era  violento  y  nivelador;  co- 
mo ella,  fiaba  á  la  fuerza  y  á  la  tiranía  el  triunfo  de  las  ideas;  como  ella,  su  pa- 
sión era  la  igualdad;  como  ella,  creía  pue  el  fin  justificaba  los  mepios;  cómoda 
era  despótico  y  estaba  impregnado  de  socialismos  y  de  comunismo.  ¿Qué  (fue- 
daba  en  pié  de  las  teorías,  de  los  principios  humanitarios  y  cosmopolitas,  de 
las  máximas  políticas  y  sociales  que  los  oradores  republicanos  predicaront  Los 
repoblioaros  demotraron  su  respeto  á  la  inviolabilidad  imponiendo  la  pena 
de  muerte  al  que  no  secundase  sus  planes,  y  declararon^n  uno  de  sus  bandos 
que  no  ^a  posible  aboliría  hasta  que  la  república  se  hubiese  oonsolidads.  Res- 
petaron el  principio  de  libre  vocación  mandando  á  iodos  los  hombres,  en  esta- 
do de  tomar  las  armas,  que  le  siguiesen  bajo  graves  penas.  Practicaren  la  in- 
violabilidad del  domicilio  invadiendo  con  cualquier  pretexto  los  que  le  con- 
venia. Practicaron  el  principio  de  respeto  á  la  propiedad  asaltando  casas,  que- 
mando mobiliarios,  exigiendo  rescates  é  imponiendo  contribuciones  de  guerra 
6a  poblaciones  que  no  les  habián  resistido.  Aplicaron  los  principios  de  huma- 
nidad y  fraternidad,  y  el  respeto  á  la  dignidad  humana  tratando  á  pobres  y 
dignísimos  hijos  del  pueblo,  solamente  porque  vestían  el  uniforme  militar,  co- 
mo á  un  rebaño  de  seres  irracionales,  poniéndoles  trampas  y  celadas,  como  las 
que  se  ponen  á  los  lobos,  que  á  aso  equivalía  el  acontecimiento  de  Utrera.  En 
fin,  aquellas  hombres,  aquellos  escritores  que  tan  ardiente  culto  prestaban  á 
la  Bazon  que  la  hacían  ónica  soberada  del  mudo,  y  sólo  á  ella  rendían  vasa- 
llaje, se  mostraron  ciegos,  obcecados,  arrebatados  por  la  pasión,  é  hicieron 
todo  lo  contrarío,  lo  opuesto,  lo  inconcebible  con  lo  que  habían  predicado.  En 
medio  del  caos,  de  la  anarquía  intelectual  y  moral  que  semejantes  doctrinas 
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♦  habian  producido,  en  medio  de  la  horrible  confusión  en  que  vivíamos,  el  pfae- 

blo  español,  notorialmente  engañado  y  burlado  iwr  los  que  le  habian  asegura- 
do ser  posible  fundar  aquí  una  ciudad  del  derecho  y  no  habian  sabido  fundar 
más  que  ruinas  y  desastres,  no  tenia  otro  camino  para  remediar  los  males  y 
evitar  el  peligro  de  su  reproducción  que  restaurar  el  principio  de  autoridad 
negado  6  subvertido  y  poner  los  ojos  €in  la  ley,  excepción,  si,  de  la  justicia,  y 
del  bien  público,  pero  límite  también  de  todo  derecho  absoluto  y  valladar  con- 
tra  las  ambiciones  personales  y  contra  los  egoismos.  La  revolución  política  j 
social  nó  puede  cesar  en  los  hechos  mientras  no  cese  en  las  ideas;  pw  eso  me 
pregunto,  si  no  habian  perdido  el  juicio  los  que,  condenando  los  excesos  co 
metidos  por  los  republicanos;  los  consideraban  un  hecho  casual  6  puramente 
personal,  sin  descender  á  examinar  el  enlace  íntimo  que  habia  entre  ellos  y 
las  doctrinas  ¿píe  exaltaban  la  personalidad  humana  hasta  llenar  al  pueblo  de 
soberbia  y  de  aspiraciones,  convirtiendo  sistemáticamente  sus  necesidades  en 
•  leyes,  y  negando  y  destruyendo  todo  lo  que  era  superior  k  su  naturaleza  física 
y  tenia  un  fundamento  moral.  Repudiar  el  movimiento  republicano,'esforzanse 
en  tranquilizar  al  país  respeoto  del  porvenir  y  en  devolverle  la  calma  y  la 
confíaínza,  y  repetir  al  mismo  tiempo  en  pública  Asamblea,  por  boca  de  un  mi- 
nisterial, «que  la  revolución  habiá  elevado  á  la  categoría  de  dogma  constitu* 
»cional  la  ¿fran  teoría  moderna  de  los  derechos  individuales  absolutos  é  ilefitk- 
»¿foí,»  era  imitar  á  aquel  personaje  de  una  pieza  cómica,  que  oyendo  gritar 
«¡fuego!»  «¡fuego!»  y  viendo  aturdidos  &  los  habitantes  de  la  casa,  exclama: 
«¡Señores,  procedamos  con  orden!  ¡Los  muebles  por  el  balcón!» 

Se  rorma  ua»  opi-   '  Los  rcpublicanos  al  fin  fueron  vencidos.  ¿Qué  se  necesitaba  después  de  la 

nionpilbtlct,  paro  !«-       .    .      .    .  ^  ,,..  ,         ,  .  ,     .  , 

fraeiuoMu  vicioHa?  Bucna  política,  porque  el  país  quena  que  no  se  volviese  a  emp^ar. 

Habia  que  sacar  todo  el  partido  posible  del  triunfo  para  afianzar  la  seguridad, 
la  libertad  y  el  reposo  de  la  nación.  Se  veia  que  la  mayor  parte  de  las  provin- 
cias que  ataban  libres  de  la  tormenta  republicana  comenzaban  á  formarse  una 
opinión  pública  manifestada  por  sus  órganos  respectivos,  la  cual  no  solamen- 
te apoyaba  al  gobierno  en  suss  esfuerzos  para  sostener  el  orden,  sino  que  co- 
menzaba á  dar  señales  de  querer  obrar  por  sí.  En  algunos  puntos,  las  pobla- 
ciones habian  dado  pruebas  de  espíritu  público  muy  recomendables.  En  Bar- 
celona, los  vecinos  honrados,  comerciantes  y  propietarios  se  reunieron  y  pi- 
dieron armas  á  la  autoridad  para  patrullas  y  ayudar  á  la  conservación  del  ór- 
~den.  Pueblos  menos  importantes  de  Cataluña  rechazaron  en  su  tecinto  á  los 
insurrectos  ó  levantaron  somatenes  paira  perseguirlos.  En  Andalucía,  la  villa 
de  Estepa  dio  un  ejemplo  muy  digno  de  imitación,  negando  el  tránsito  por  sos 
calles  á  una  fuerte  columna  republicana  y  obligando  á  sus  mismas  autcmobdes 
á  romper  los  conciertos  de  rescate,  que  con  buena  intención,  pero  con  gran 
debilidad,  habian  entab.ado.  Por  desgracia,  estos  ejemplos  de  virilidad  en  la 
opinión  pública  eran  escasos  é  insuficientes.  Las  clases  ilustradas  é  indepen- 
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dientes  de  España  estaban  mal  preparadas  para  ejercer  acción  directa  sobre  la 
pditiea  7  el  gobierno.  Habian  delegado  con  demasiada  frecuencia  en  gobier- 
nos militares  <í  de  espirita  más  6  menos  dictatorial  el  cuidado  de  sus  intere- . 
868,  la  satisfacción  de  sus  aspiraciones,  sli  dirccion  superior.  La  paz  misma 
que  hablamos  disfrutado,  paz  relativa,  se  entiende,  favorecía  esa  especie  de 
abdicación.  Pero  los  tiempos,  habian  variado;  la  guerra  de  todos  coníra  todos 
sobrevino;  estábamos  en  plena  disolución  social,  y  no  habla  gobierno,  por  po- 
deroso 7  enérgico  que  fuese,  que  alcanzara  á  superar  tantas  dificultades,  á 
vencer  tantos  obstáculos,  si  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos  no  se  mezclaba 
activamente  en  la  cosa  pública,  si  no  reunía  sus  ^uerzos  y  procuraba  hacer 
pesar  en  la  balanza  de  los  sucesos  su  opinión. 
Ck)mo  se  habia  previsto,  las  Cortes  aprobaban  por  unanimidad,  el  dia  14  de     R<»iueioB  cmu* 

los  dlpatadoi  inanirec* 

Octubre,  la  proposición  'de  censura  contra  los  diputados  republicanos  que  ha-  t<». 
Inan  tomado  parte  activa  en  el  último  alzamiento,  autcnrizando  &1  mismo  tiem- 
po á  los  tribunales  para  que  sometiesen  á  juicio  á  los  que  resultaran  compli- 
cados, sin  necesidad  de  solicitar  en  cada  caso  especial  de  la  Asamblea  el  per* 
miso  á  que  se  referia  el  artículo  56  de  la  Constitución  del  Estado. 
Restablecida  la  tranquilidad  material  de  la  Península  y  vencidos  en  toda§    b«  reproduces  lu 

...  ,  1  1  j  •  1  huelgas  eo  CatahiiSa. 

partes  los  msurrectos  que  se  alzaron  en  armas  contra  el  poder,  urgía  sobre- 
manera completar  el  triunfo  disipando  los  recelos  que  subsistían  respecto  de 
lo  porvenir,  é  inaugurando  resueltamente  un  período  de  reposo  basado  sobro 
la  confianza  pública,  durante  el  cual  pudiese  reponerse  el  país  de  sus  recientes 
pérdidas.  Pero,  la  cuestión  era  más  gravé  de  lo  que  á  primera  vista  parecía. 
La  situación  que  atravesaba  el  país  era  muy  peligrosa.  Uua  larga  paralización, 
producida  por  causas  que  nadie  ignoraba,  habia  causado  en  nuestros  centros 
industriales  y  mercantiles  perjuicios  inmensos,  que  podían  ser  precursores  de 
una  crisis  económica  más  funesta  que  cuantas  registra  en  sus  anales  nuestra 
historia.  Las  fábricas  de  Cataluña  tenían  en  gran  parte  suspendidos  sus  traba- 
jos. Béjar,  que  sólo  vive  de  su  industria,  se  hallaba  en  continua  agitación' 
Málaga  acababa  de  presenciar  una  emigración  numerosa  ocasionada  por  el  te- 
mor de  próximos  disturbios,  justamente  en  la  época  de  la  recolección  de  sus 
ñoos  frutos,  que  es  allí  la  de  mayor  movimiento  mercantil,  y  que  prop(H«iona 
á  las  clases  trabajadoras  los  medios  de  subsistencia  para  el  invierno.  En  idén- 
tico caso  se  encontraban  otras  muchas  ciudades  y  provindas,  sin  que  se 
presintiese  aún  el  momento  de  entrar  en  un  periodo  normal.  Por  último,  la 
huelga  de  los  obreros  de  Barcelona  continuaba,  y  coino  decía  en  una  sentida 
alocución  el  alcalde  popular  de  aquella  ciudad:  «las  huelgas  no  conducen  más 
»qae  al  suicidio  estéril,  acompañado  de  las  calamidades  sin  cuento  que  arras- 
»tra  tras  sí  la  prosperidad  moral  y  material  de  las  naciones  en  que  se  realizan,  , 
»7  que,  en  último  resultado,  paraliza  su  actividad  social  sin  provecho  para  na- 
»iuidie,con  mengua  para  todos,  fomentando  la  miseria  y  el  hombre,  hacien- 
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»do  posible  la  marcha  de  la  reacción  abriendo  -  ancho  camino  á  todas  las  tí> 
»ramas.»  Dadas  tan  aflictivas  circunstancias,  generales  en  el  país,  había  cpA 
pensar  detenidamente  en  prever  las  consecuencias  de  la  crisis,  antes  que  vi- 
niese á  agravarlas  la  falta  de  trabajo  en  la  estadon  más  rigurosa  del  año  que 
se  aproximaba.  No  era  posible  recurrir  de  nuevo  á  las  medidas  extraordinarias 
adoptadas  durante  el  iuviwno  anteric»*,  pues  ni  los  municipios  contaban  con 
fondos  para  mantener  millares  de  homlbres,  ocupándolos  en  obras  improducU 
vas  é  innecesarias,  ni  los  particulares  podian  soportar  de  nuevo  el  gravamen 
que  entonces  se  le  impuso,  repartiendo  entre  ellos  á  los  jornaleros  desvalidos 
para  que  los  sustentasen.  Era  preciso,  por  lo  tanto,  arbitrar  otros  medios  si 
no  se  queria  convertir  al  país  en  un  vasto  hespido  de  pobres  de  solemnidad. 
Mucho  hubiera  podido  conseguirse  en  beneficio  de  todos  resolviendo  la  cues' 
tion  de  Hacienda  con  arreglo  á  lo  que  la  situación  reclamaba.  La  inegularidad 
de  los  pagos,  inevitable  cuando  las  rentas  públicas  se  hallan  desorganizadas, 
estaba  produciendo  consecuencias  desastrosas;  la  Tesorería  de  Vizcaya  dej(i 
de  satisfacer  los  intereses  de  la  Deuda,  las  pensiones  de  las  clases  paávas  y 
otras  obligaciones  importantes,  aumentándose  de  este  modo  la  miseria  gene- 
ral, cuyas  consecuencias  podian  tomar  un  carácter  aterrador.  De  otros  puntos 
venian  quejas  análogas,  y,  ó  no  llegaban  á  los  oidos  del  gobierno,  y  si  lle- 
gaban nadie  sabia  lo  que  se  proponía  hacer  para  calmar '  la  general  in- 
quietud. 
cw^u,  da  loi  <sdiot.  Los  republicanos  estaban  vencidos,  y  por  eso  era  más  grande  el  odio  que 
las  gentes  de  este  bando  profesaban  al  gobierno,  y  sobre  todo  al  general  Prim. 
Ensangriéntase  la  memoria  si  anota  los  ejemplos  de  cuantos  allí  mismo  donde 
habían  de  afirmar  su  fidelidad  fabricaron  su  perfidia;  no  diré  los  oasOs  ni  se- 
ñalaré los  hombres  que  sirven  de  materiales  á  tan  inicua  enseñanza.  También 
abotrecian  á  Prim  muchos  hombres  á  quienes  tuvo  un  tiempo  devotos  y  esta- 
ban en  aquella  sazón  muy  vecinos  á  su  persona.  Oscura  teoría  es  aquella  por 
donde  se  conoce  cuál  es  la  causa  de  que  más  veces  nos  aborrezcan  los  más  cer- 
canos, y  sea,  sin  comparación,  esencialmente  nocivo  el  odio  de  los  que  nos 
deben  amor  al  de  los  indiferentes.  No  es  solamente  tino  el  modo  por  donde  se 
corrompe  la  voluntad;  muchos  son,  y  entre  todos,  los  de  más  terrible  efecto 
aquellos  á  quienes  dio  causa  la  envidia.  El  odio  que  procede  de  la  emulación 
es.de  ordinario  aquel  que  oprime  á  los  iguales  y  tal  vez  para  con  el  mayor.  El 
odio  que  nace  de  la  ambición  es  más  ancho,  porque  comprende  á  todos  los  es- 
tados. Existían  odios  de  partidos  de  iguales  á  iguales  en  jerarquía  social;  pero 
la  mala  voluntad  que  se  contrae  entre  los  iguales  tiene  fácil  acomodamiento, 
porque  ya  satisfechos  de  las  controversias  recíprocas,  ya  detenidos  de  la  opo- 
sición, sus  contiendas  tiene  un  término,  y  de  aquí  las  frecuentes  coalisíones 
entre  hombres  de  opuestas  aspiraciones  para  derribar  al  enemigo  común.  Siem- 
pre fué  de  temer,  no  obstante,  la  envidia  y  la  venganza  del  cobarde.  Si  pra- 
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gontamos  á  la  naturaleza  la  razón  por  que  sean  más  crueles  los  animales  co- 
bardes, no  dirá  que  los  hizo  más  crueles  sino  porque  los  dejó  menos  podero-'  . 
sos.  Aquel  que  espera  vencer  todas  cuantas  veces  pelea,  no  tiene  por  siniestro 
acontecimiento  'dejar  de  vencer  una;  el  que  desconfia  de  sus  fuerzas,  jamás 
perdona  al  enemigo  rendido. 
Muchos  eran  los  que  sufrían,  muchos  los  desengañados  y  millares  las  víc-     Afldon  <  u  prepon- 

duanda. 

timas  de  aquel  tirano  desconcierto  social.  Todos  los  que  se  alzaron  ansiaban 
posidon  7  riqueza.  En  dos  modos  se  considera  la  prosperidad  de  los  hombres; 
el  uno,  como  bien  de  la  vida,  el  más  decente,  el  más  aplaudido  y  no  disputo 
del  más  útil;  el  otro,  como  remedio  del  mal,  que  es  la  adversidad,  ínfimo  es- 
tado del  hombre.  Hombres  hay  tan  golosos  de  su  autoridad,  que  por  dos  horas 
de  engaño  ofrecerían  toda  su  vida  de  arrepentimiento. 

En  la  mayor  parte  de  las  humanas  acciones  acontece  primero  el  error  que    nuindade.. 
la  satisfacción  del  error;  entonces,  extragada  la  intención  por  aquel  hábito  de 
desconciertos,  se  está  siempre  dispuesto  á  consentir  y  á  pagarse  de  cualquier 
delito.  ^Cuándo  degó  el  ruin  de  hacer  la  ruin  obra,  á  Mta  de  malicia  con  que 
la  ejecate  y  la  consienta? 
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Donde  se  da  cuenta  del  alzamiento  repnblicano  de  Valencia  con  todos  sos  pormenores, 
y  de  las  cosa  3  que  vinieron  después. 


ruioim  poiiticM  He  dejado  en  claró  el  alzamiento  repnblicano  de  Valencia  j  hablado  somen- 
w  u  y  flogidat  ^^^  ^^  j^  dem&s,  por  ser  materia  que  pedia  detención,  y  por  la  importantía 
moral  7  material  del  levantamiento  de  aquella  ciudad,  donde  tan  grandes  es- 
fuerzos hizo  el  gobierno  para  dominar  aquella  imponente  rebeldía ,  donde  se 
vieron  combates  formales,  resistencias  tenaces,  bravura  poco  común  por  ma 
y  otra  parte,  actos  desesperados,  arrojamiento  singular  en  ambos  bandos  y  pfr 
ripéelas  extrañas  que  han  de  excitar  el  interés  de  mis  leyentes.  Fuerza  es  con- 
fesar que  los  republicanos  de  Valencia  pelearon  con  ardor  en  defensa  de  su 
causa,  bien  que  obedecían  á  una  pasión  política  más  que  al  convencimiento  de 
la  bondad  de  aquello  mismo  que  proclamaban  y  defendían.  Se  me  ocurre  una 
pregunta.  Las  pasiones  políticas,  ¿pertenecen  á  la  categoría  de  los  buenos  ó 
de  los  malos  sentimientos?  Yo  no  titubearía  en  la  respuesta,  si  se  pudiera  se- 
parar claramente  las  pasiones  privadas  de  las  pasiones  públicas.  Esta  separa- 
ción es  difícil;  por  una  parte,  porque  los  diferentes  sentimientos  del  hombre  se 
confunden  con  firecuencia;  y  por  otra,  pwque  la  hipocresía  sabe  algunas  veces 
tomar  la  apariencia  de  la  convicción.  Pero  hechas  estas  reservas  diré,  ques 
las  pasiones  privadas  las  unas  son  buenas  y  las  otras  malas,  las  pacones  ver- 
daderaoiente  políticas  son  todas  generosas.  Sí,  las  pasiones  poUticas  s(hi  g^ 
nerosas  cuando  tienen  por  objeto  el  bien  de  todos;  su  mejor  criterio  es  d  des* 
interés  individual  y  su  ardor  al  sacrificio,  y  el  sacrifído  es  el  úmco  medio  de 
reconocer  la  sinceridad  de  la  pasión,  porque  una  pasión  sin  sacrifído  es  vea 
fuego  sin  calor.  ¡Atrás  todos  aquellos  gritadores  y  farsantes  que  declaman  pa- 
triotismo, libertad,  igualdad,  fraternidad,  monarquía,  república,  progreso,  etc., 
sin  haber  empleado  ninguno  de  los  medios  que  la  ley  pone  &  su  disposiciODl 
Por  sus  servidos  se  distingue  el  charlatán  político  del  verdadero  dndadano. 
Ninguna  obligación  moral  nos  obliga  á  fingir  padones  políticas;  pero  eoasdo 
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seenarbola  una  bandera,  es  menester  regarla  con  su  sangre  y  flotarla,  á  pesar 
de  los  vientos  contrarios  de  la  adversidad.  He  calificado  de  generosas  y  desin- 
teresadas las  pasiones  políticas  sinceras,  pero  me  he  guardado  bien  de  darles 

el  nombre  de  ilustradas ¿Una  pasión  ilustrada....?  Esto  seria  el  ciego  que 

ve  y  el  sordo  que  oye.  La  pasión  es  un  caballo  desbocado;  sus  ojos  le  ocultan 
el  mundo  por  los  dos  lados,  no  obedece  á  la  brida,  no  ve  nada,  y  muchas  veces 
va  á  romperse  la  cabeza  contra  el  primer  obetáculo  que  encuentra  en  su  canii-  • 

no.  La  misma  ceguedad  que  le  oculta  el  objeto  oscurece  el  sentido  moral  del 
hombre  apasionado;  la  ceguedad  de  los  republicanos  fué  tan  lejos,  que  come- 
tierofD  de  buena  fé  actos  de  mala  fé.  ¿Cómo  de  otra  manera  habria  sido  posible 
que  fuese  liberal  el  fanático  que  jamás  fué  tolerante?  No  conviene  excitar  las 
pasiones;, desconfiemos  de  nosotros  mismos.  Las  pasiones  políticas  disminuirán 
á  medida  que  la  civilización  progrese,  pues  la  ignorancia  es  favorable  siempre 
á  las  pasiones,  en  su  mayor  parte  subversivas;  la  cultura  intelectual,  por  el 
contrario,  desenvuelve  nuestros  mejores  sentimientos,  aquellos  que  por  su 
exaltación  son  menos  susceptibles  de  produdr  un  peligro  social.  Pero  entraré 
en  la  narración  de  ios  sucesos  de  Valencia. 
La  insurrecdon  republicana  sorprendió  mucluo  á  Valencia,  porque  ni  se  es-    Pttuaaaiata  deu 

^  ^  >  i       :i  inmireedo»  de  V»len- 

peraba  ni  se  temia.  Hubo  si  grande  efervescencia  en  la  Milicia,  y  en  ella  se  agi-  eia. 
laroB  proyectos  belicosos;  pero  estaban  muy  divididos  los  ánimos,  y  los  prin- 
cqnles  jefes,  especialmente  el  alcalde  Sr.  Guerrero,  trabajaron  mucho  para  la 
conservación  del  orden.  Una  salida  que  los  más  fogosos  republicanos  hicieiron 
ta  noche  del  4  al  5  de  Octubre  al  inmediato  pueblo  de  Manises,  donde  no  lie* 
garon  á  organizarse,  retirándose  á  sus  casas  al  amanecer,  convenció  á  todos 
de  que  no  habia  que  temer  un  movimiento  insurreccional  pw  parte  de  los  vo- 
lontarios  de  la  Libertad  de  Valencia.  Pero  el  miércoles  6  hubo  una  pequeña 
alarma  en  el  Mercado  con  motivo  de  la  publicación  del  estado  de  guarra,  aun 
caando  se  calmaron  los  ánimos  con  la  declaración  que  á  presencia  del  capitán 
general  firmaron  los  comandantes  de  voluntarios,  obligándose  á  defendí  el 
6rám  y  la'libertad,  á  consecuencia  de  lo  cual,  y  al  parece  en  prueba  de  la  con- 
fianza que  la  fuerza  ciudadana  inspiraba  á  la  autoridad  militar,  se  le  permitid 
ocupar  en  el  Mercado,  y  frente  al  principal  de  la  Milicia,  el  fuerte  edificio  de  la 
Lonja  de  la  Seda.  Sin  embargo,  en  la  noche  del  dia  6,  algunos  capitanes  de 
vduntarios,  irritados  por  el  compromiso  que  contrajeron  sus  jefes,  se  disposian 
á  protestar;  pero  aquella  oposición  no  lleg6  k  fcmnularse  por  medio  de  un  acto 
explícito,  de  modo  que  el  jueves  7  trascurrió  con  la  mayor  tranquilidad. 
Aquella  misma  noche  Uegó  del  interior  por  el  ferro-carril  un  batallon,^  y  el  ca- 
pitán general,  Sr.  Primo  de  Rivera,  recibió  órdenes  terminantes  de  Madrid 
para  desarmar  la  Milicia  de  Valencia. 
Durante  la  noche  del  dia  7  se  adoptaron  algunas  precaudímes  por  la  autori-  .  *'««»'«*»"  »»»«- 

du  pof  n  ratonoM 

dad  militar.  A  las  tres  de  la  mañana  salieron  algunos  tropas  de  sus  cuarteles,  ■ouov. 
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ocupando  el  teatro  Principal,  la  plaza  de  Barcas,  donde  se  colocaron  junto  á  la 
fuente  dos  cañones,  uno  que  dominaba  la  calle  del  Hospital  de  Pobres  Estu- 
diantes y  otro  la  plaza  en  dirección  al  teatro.  El  Parterre,  donde  habia  formado 
un  batallón,  la  Glorieta  y  la  plaza  de.  Tetuan.  Habia  avanzadas  por  una  parta 
en  las  bocas-calles  de  la  plaza  de  la  Libertad,  y  por  otra  en  las  calles  del  Mar, 
del  Milagro  y  demás  que  afluyen  á  la  capitanía  general.  En  el  resto  de  la  po- 
blación no  se  habia  notado  ningún  movimiento  militar,  y  los  voluntarios  ocu- 
paban desde  la  víspera,  de  acuerdo  con  las  autoridades,  á  más  del  Principal,  el 
edificio  de  la  Lonja  y  la  iglesia  de  los  Santos  Juanes. 
PabBtadoBddbia-      Poco  dcspucs  dc  las  cínco  de  la  mañana  salió  una  columna,  compuesta  de 

do  pin  el  dcwnna  da  . 

te  Miueu  dudadant,  tropas  do  diferentes  armas,  á  publicar  -un  bando  de  la  autoridad  militar  previ- 
niendo que  en  el  improrogable  término  de  dos  boras  entregaran  las  armas  los 
voluntarios.  Esta  fuerza  recorrió  algunas  calles,  fijando  los  bandos  en  las  es- 
quinas, lo  cual  produjo  repentina  alarma  y  viva  excitación  entre  los  volunta- 
rios, que  comenzaron  á  reunirse  en  grupos,  diciendo  que  se  les  habia  hecho 
traición,  y  gritando;  «¡á  las  armas!»  No  lardaron  en  empuñarlas,  y  al  poco' 
rato  viéronse  las  calles  llenas  de  hombres  del  pueblo  que  con  el  fusil  al  hom- 
bre se  dirigían  á  diferentes  puntos.  Al  mismo  tiempo  que  se  publicaba  el  ban- 
■  do,  la  autoridad  militar  pasó  oficio  al  alcalde  popular,  Sr.  Guerrero,  jefe  de  las 
fuerzas  ciudadanas,  pidiéndole  relación  de  los  individuos  armados,  y  sin  duda, 
á  consecuencia  de  esto,  se  dirigió  á  la  autoridad  militar  el  Sr.  Guerrero,  y  ha- 
biéndola encontrado  en  la  plaza  de  Mendizábal,  le  manifestó  que  él  y  la  Milicia 
hablan  cumplido  el  compromiso  contraído  con  dicha  autoridad  de  sostener  el 
orden,  y  que  por  su  parte  declinaba  la  responsabilidad  de  lo  que  ocurriera. 
Entre  tanto  los  volimtarios  armados  se  formaban  por  compañías  en  las  imne- 
diaciones  del  Mercado,  hacia  donde  se  les  dirigió,  y  ya  en  esta  plaza  se  les  de- 
signaba %1  punto  de  reunión  envista  del  batallón  á  que  pertenecían.  La  Milida 
ciudadana  ocupó  en  corto  rato  la  zona  donde  se  hallan  la  Gasa-Hospicio  de  la 
Misericordia,  Escuelas  Pías  y  Mercados. 
ApiMtM  pM»  u  h-  En  Yista  de  esto,  dispuso  la  autoridad  militar  la  formación  de  cuatro  colum- 
ñas  de  ataque,  dirigidas  por  el  teniente  coronel  de  Estado  Mayor  D.  Juan  Al- 
fonso Zea,  compuestas,  la  primera,  de  la  primera  compañía  de  Zamora,  á  las 
órdenes  de  D.  Ra&el  Mir,  capitán  de  Estado  Mayor;  la  segunda,  de  dos  com- 
pañías de  Toledo,  una  de  Guardia  civil,  dos  piezas  de  artillería  y  cuatro  caba- 
llos de  Carabineros,  á  las  órdenes  del  mismo  Zea;  la  tercera,  de  una  compañía 
de  la  Princesa,  á  las  órdenes  del  capitán  de  Estado  Mayor  D.  Luis  Nebot,  y  la 
cuarta,  de  una  compañía  de  la  Princesa  y  otra  de  Toledo,  mandadas  por  el  ca- 
pitán de  Estado  Mayor  D.  Ramón  Alonso. 
s*  eutabte  talocha  '  A  las  síotc  y  media  de  la  mañana  rompióse  el  fuego.  Los  sublevados,  con 

•ibiMMd^teitoT'   1^^  actividad  pasmosa,  habían  levantado  ya  algunas  barricadas,  formadas 
principalmente  con  los  adoquines  y  los  cestos  y  asientos  del  Mercado,  de  donde 
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habían  huido  muchos  vendedores  y  aguardaban  el  ataque  de  las  tropas  del  ejér- 
cito. La  primera  columna  de  las  tropas,  que  formaba  el  ala  izquierda  del  ataque, 
se  dirigió  por  la  calle  de  la  Nave,  plaza  de  Villarrasa,  Abadía  de  San  Martin, 
Pollería  Vieja,  donde  hubo  de  contestar  al  fuego  con  que  se  le  hostilizaba  desde 
las  casas,  hasta  la  de  Ghiponers.  La  columna  de  Zea  tomó  por  la  calle  del  Mar 
y  pkza  de  Santa  Catalina,  donde  hubo  también  de  contestar  al  fuego  que  se  le 
hada  desde  la  torre  de  esta  iglesia,  dirigiéndose  k  las  calles  de  la  Sombrerería  y 
Virgen  de  la  Paz.  Rompió  el  fuego  la  artillería  contra  una  barricada  situada  en  la 
esquina  de  la  calle  Nueva,  que  fué  tomada,  pero  muriendo  el  coronel  Zea  de  un 
balazo  en  la  frente  disparado  desde  un  balcón  y  un  oficial  de  Toledo,  y  quedan- 
do heridos  los  dos  que  mandaban  las  piezas  de  artillería,  uno  de  ellos  D.  Rafael 
Monterde.  La  columna  quedó  entonces  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  de  To- 
ledo, &.  González  Escanden.  La  del  capitán  Nebot  se  dirigió  por  las  calles  de  la 
Congregación,  Milagro,  Cabuleros,  Puñalería,  Gorregería  y  Calatrava,  y  la  del 
comandante  Alonso,  que  formaba  el  ala  derecha,  por  las  de  la  Palmereta,  San  "^ 
Bult,  Homo  de  Vidrio,  Trinquete  de  Caballeros,  Palau,  Miguelete,  Bordadores 
y  Gorregería,  dende  se  rompió  el  fuego.  Al  cruzar  por  la  calle  de  la  Estameñe- 
ria  Vieja,  desde  la  reja  de  un  cuarto  bajo  se  asomó  un  brazo  armado  de  un  re- 
vólver, cuyo  disparo  hirió  en  el  corazón  al  jefe  de  la  fuerza  Sr.  Alonso,  que 
quedó  desgraciadamente,  y  como  el  Sr.  Zea,  muerto  en  el  acto.  La  columna 
entonces  se  incorporó  á  la  mandada  por  el  Sr.  Nebot,  siguiendo  por  las  calles 
de  Calatrava  y  Angosta  de  la  Compañía,  ocupando  las  oficinas  del  telégrafo  y 
liando  hasta  la  Lonja  eimiedio  de  un  fuego  horroroso  con  que  por  todas 
partes  se  le  acosaba,  y  que  la  obligó,  por  último,  á  retroceder  hasta  la  expre- 
sada calle  de  la  Estamefiería.  Allí,  horadando  una  casa  que  ocuparon,  pudie- 
ron llegar  hasta  la  de  la  esquina  de  la  Acenia,  que  desalojaron  luego,  pasando 
k  la  calle  de  los  Derechos  y  poniéndose  á  las  órdenes  del  brigadier  de  ingenie- 
ros D.  Joaquín  Terrer,  gobernador  míHtar  interino,  enviado  por  el  capitán  ge- 
neral para  dirigirlas  columnas  después  que  fué  sabida  la  muerte  de  Zea.  La 
columna  de  éste,  mandada  ya  por  Escandon,  se  habia  unido  á  la  de  Mir,  toman- 
do posesión  de  las  casas  de  la  calle  de  Ghiponers  y  plaza  Redonda.  El  indica- 
do brigadier  dispuso  que  la  columna  de  González  Escandon  y  Nebot  marcha- 
sen en  dirección  al  Mercado,  perforando  las  casas  de- una  y  otra  acera  de  la 
calle  Nueva,  por  cuyo  medio  llegaron  á  ocupar  las  que  forman  esquina  á  la 
plaza  y  á  tomar  una  barricada  situada  en  la  mitad  de  la  calle. 

Para  apoyar  los  movimientos  de  cada  columna  se  fueron  enviando  otras  en  BaiuazMiBeflcMw. 
la  forma  siguiente:  tres  compañías  del  regimiento  de  Toledo,  al  mando  de  Es- 
canden, para  sostener  el  centro  del  ataque;  otras  tres  del  mismo,  mandadas 
por  el  coronel  D.  Félix  Hévia,  que  salieron  á  las  dos  de  la  tarde  con  orden  de 
apoyar  la  derecha  del  ataque,  y  que  al  llegar  á  la  calle  de  Gabilleros,  desvián- 
dose de  la  línea  trazada,  y  al  atacar  una  barricada  situada  en  la  misma,  fué 
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envuelta  por  los  sablevados,  que,  corriéad<»e  por  las  callejas  paralelas,  lee 
cOTtaron  la  retirada;  siguióse  aquí  un  terrible  combate,  que  ocasionó  sensiUes 
pérdidas  á  la  tropa,  parte  de  la  cual  hiJx)  al  fin  de  refugiarse  en  las  casas  dd 
trozo  de  la  calle  de  Cabuleros  en  que  habla  quedado  encerrada.  Los  insurrec- 
tos intimaron  entonces  á  las  tres  compañías,  cuya  retirada  hablan  cortado, 
para  que  se  entregasen,  k  lo  que  estas  se  resistieron  cuanto  les  (aé  posiUe, 
quedando  por  fin  prisioneras.  Otra  columna  dirigida  por  el  coronel  del  regi- 
miento de  Zamora,  D.  Gleto  Ángulo,  con  ciento  noventa  hombres  del  mismo  y 
del  de  Toledo,  7  dos  pifizas  de  artillería,  salió  á  las  cuatro  j  media  de  la  tarde, 
y  después  de  ocupar  el  teatro  Principal,  encaminóse  por  las  plazas  de  San 
.  Francisco  y  Cajeros  á  la  calle  de  San  Vicente,  destruyendo  las  barricadas 
que  cerraban  las  calles  de  Calabazas  y  San  Femando.  Al  llegar  á  esta  lilti- 
ma,  mandaba  ya  la  fuerza  el  coronel  Sr.  Morales  de  ios  Rios,  p(x  haber  sido 
herido  en  la  cabeza  el  c^'onel  Ángulo.  Los  artilleros  que  servían  las  piesas 
hicieron  fuego  desde  el  último  punto  indicado,  mas  la  situación  avanzada  y 
aislada  á  un  tiempo  de  la  columna,  la  oscuridad,  que  ya  empezaba  á  reinar,  y 
el  faego  incesante  y  terrible  de  que  era  blanco,  fué  causa  deque  ordenase  d 
capitán  general  que  retrocediera  para  ocupar  durante  la  noche  la  plaza  de  Sen 
Francisco,  cuyas  avenidas  hacia  la  calle  de  San  Vicente  defendían  los  subleva- 
dos con  barricadas. 
HooTOM  eompoiu-  La  uochc  pasó  para  el  público  en  angustiosa  ansiedad.  Desde  poco  antes  áA 
4u.  anochecer  del  dia  anterior  había  cesado  el  fuego,  y  el  vecindario  no  sabia  k 

exacta  posición  de  los  combatientes  ni  conocía  la  extensión  del  movimiente. 
Los  faroles  del  alumbrado  se  encendieron  en  casi  todas  las  calles,  donde  reina- 
ba un  silencio  sepulcral,  interrumpido  tan  sólo  por  las  voces  de  alerta  que  se 
oian  á  lo  largo  de  la  extensa  línea  que  ocupaba  el  ejército  y  los  sublevados.  La 
mayor  parte  de  la  ciudad  en  poder  de  una  insurrección,  si  no  vencedera,  tam- 
poco vencida,  no  podía  confiar  en  la  protecci<m  que  las  autcnridades  ejercen  en 
época  normal,  y  temía  los  desórdenes  que  suelen  acompañar  á  sucesos  tíimo 
el  de  que  me  ocupo.  Este  temor  fué  desapareciendo  con  la  luz  de  la  aurora, 
cuando  las  asustadas  familias  se  convencieron  de  que  no  había  ocurrido  ningún 
atropello  ni  el  más  ligero  desmán,  cuidando  los  mismos  sublevados  los  barrios 
que  ocupaban  durante  toda  la  noche  para  evitar  que  gentes  advenedizas  apro- 
vecharan aquellos  momentos  para  favorecer  sus  malos  instintos.  Un  áth&t  de 
justicia  me  obliga  k  apuntar  aquí,  que  el  comportamiento  de  los  sublevados  fué 
el  más  tranquilizador  que  pudo  exigir  la  población  pacífica. 

Con  el  dia  se  conoció  la  verdadera  posición  de  las  fuerzas  y  el  resultado  del 
combate  del  dia  antericr.  Los  insurrectos  habían  aprovechado  el  tiempo  en  forti- 
ficar sus  posiciones  con  gran  número  de  barricadas,  y  se  había  wganizado  la  su- 
blevación nombrando  un  Directorio  y  adquiriendo  un  carácter  más  homogéneo. 
Instalóse  asimismo  en  la  tarde  de  este  dia  un  hospital  de  sangre  en  la  casa  de 
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kplaft  de  San  Barlc^mé,  dosde  estaba  el  conocido  facu]jtativo  D.  Salvador 
Herrara,  y  otros  yariosen  diferentes  puntos  de  la  dudad.  £^«di£cioddla  Audien- 
cia 7  la  casa  del  comerciante  Sr.  Beig,  átuada«n  la  plaza  de  la  Catedral,  fueren 
aámismo  ocupadas  por  los  sublevados.  La  artillería  jugó  mucho  en  este  dia  «n 
la  calle  de  Gracia  y  puerta  de  la  Trinidad.  Las  «empanas  de  San  Juan  y  la  del 
ei-convento  de  Santa  Mónioa^  situado  «n  la  calle  de  Murviedro,  extramuros, 
no  cesaron  durante  eídia  de  tocar  á  somaten.  Con  pequeñas  variantes,  ea  los 
nueve  dias  qae  duró  la  lucha,  la  linea  divisoria  de  las  fiíerzas  eontrarias 
era  la  siguiente: 

£1  ejérdlo,  sosteni^dose  en  la  parte  de  Levante,  ocupaba  los  fuertes  edifi-  atatdas  nnutiai 
des  de  la  Capitanía  general,  Cindadela,  el  Temple,  la  Aduana,  la  Universidad  aJ^,  '"*™"  "*^ 
jCokgio  del  Patriarca,  Santo  Tomás,  sucursal  del  Banco  de  España,  Sociedad 
de  Crédito  valenciano,  teatro  Prindpal  y  estación  de  la  vía  férrea,  y  los  cuar- 
teles de  Santo  Domingo,  plazas  de  Mendizábal  y  de  San  Francisco.  Además 
construyeron  las  trqpas  una  barricada  frente  al  puente  del  Real  y  algunas 
otras  en  diferentes  puntos  de  la  poUacion.  Los  sublevados,  apoyados  princi- 
palmente en  la  parte  opuesta  de  la  ciudad,  y  teniendo  el  centro  en  el  grande 
edificio  de  las  Escuelas  Pías,  ocupaban  los  populares  barrios  de  Serranos,  ol 
Gkmen,  Uiserioordia,  Escuelas  Pías,  ú  Pilar  y  el  Mercado,  hallándose  la  línea 
divisoria  de  las  encontradas  fuerzas  en  esta  forma:  Partiendo  de  la  ex-puerta 
de  San  Narciso  y  calle  del  mismo  nomine,  plazuela  de  Almudin,  plaza  de  Mos- , 
cas,  calle  de  Avellanas,  s(dar  de'  Santa  .Tecla,  calle  de  Luis  Vives,  Cardona, 
palacio  de  Dos-Aguas,  calle  de  la  Garrofera,  plaza  da  San  Andrés  y  de  Mirasol, 
calles  de  Graiiotree  y  Ballesteros,  plaza  de  San  Jorge,  calle  de  Barcelonina, 
bajada  de  San  Francisco,  plaza  de  Cajeros  y  calle  de  San  Vicente,  hasta  el 
portal  de  este  nombre.  Esta  línea  fijaba  una  pequeña  zona  que  podia  llamarse 
de  «embate,  más  ó  menos  ancha,  según  los  incidentes  del  momento. 

M  edificio  del  presidio  está  situado  en  la  zona  que  estaba  dominada  por  la 
insurrección.  La  fuerza  del  ojército  que  lo  custodiaba  se  encerró  dentro  de  éí, 
y  los  voluntarios  convinieron  con  ella  que  no  la  atacarían,  á  condición  de  que 
86  limitase  á  guardar  á  los  penados.  Es  de  observar  que  no  hubo  ndnguna 
tentativa  para  dar  libertad  á  los  presidiarios  y  presos  de  las  cárceles.  Nó  suce- 
dió lo  mismo  «n  el  movimiento  revolucionario  de  Setiembre  del  año  anterior, 
durante  el  cual  se  evadieron  algunos  criminales  de  nota  de  las  torres  de  Ser- 
ranos. 

Los  sublevados  habían  adquirido  gran  valor  moral  con  el  resultado  de  la  la-     cobm  «uento  u» 
cha  del  dia  anterior,  que  les  era  ya  conocido,  y  en  el  que  no  hablan  podido  ser      *     ' 
arrojados  de  niixguna  posición.  También  contribuyó  á  que  tomasen  alientos  las 
sensibles  pérdidas  que  había  sufrido  el  ejército;  el  general  recibió  el  refuerzo  del 
batallón  de  voluntarios  de  Tcnrrente,  mandado  por  el  Sr.  Giménez  Porta,  que 
eutió  en  la  «iudad  por  el  puente  del  Real,  y  pasó  á  ocupar  el  colegio  de  Oor- 
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pus  Ghristi  y  el  antiguo  convento  de  Trinitarios,  desde  donde  estuvierlfti  ha- 
ciendo disparos  á  cuantos  pasal)an  por  ambas  malones  del  rio.  El  faego  de 
avanzadas  duró  todo  el  dia,  pero  no  ocurrió  ningún  ataque  formal,  y  los  con- 
tendientes conservaron  sus  posiciones  respectivas. 

CMS  piuoneru  Km  £1  SUCOSO  más  uotablo  de  este  dia  fué  la  rendición  de  las  tres  compañías  del 
^nto  de  Toiído.  No-  roginüento  de  Toledo,  que  el  dia  anterior  sufrieron  el  ataque  en  la  calle  de  Ga- 
^^^^  ''  '"  billeros.  Este  fué  terrible.  El  certero  fuego  de  los  insurrectos,  posesionados  de 
los  balcones  y  de  las  esquinas,  hacia  la  plaza  del  Esparto,  habia  diezmado 
horriblemente  á  aquella  columna,  que  no  encontró  méis  medio  de  salvación 
que  encerrarse  en  la  casa  de  D.  José  Cárcel.  Desde  las  once  de  la  mañana  del 
viernes  permanecieron  las  tres  compañías  encerradas  en  aquel  sitio,  rodeadas 
por  todas  partes  de  enemigos,  sin  recursos  para  la  curación  de  sus  numerosos 
heridos'y  tiroteándose  por  los  balcones  y  azoteas.  A  lá  mañana  siguiente  par- 
lamentaron con  los  republicanos  para  sacar  los  muertos  y  heridos,  y  convinie- 
ron la  rendición  si  hasta  las  doce  no  recibían  auxilio.  Llegada  esta  hora  enta-e- 
garonlas  armas,  escena  tristísima  al  mismo  tiempo  que  tierna  y  conmovedo- 
ra. Las  pérdidas  de  las  tropas  habian  sido  grandes:  habían  muerto  un  coronel, 
un  teniente  coronel,  un  capitán,  un  teniente,  un  subteniente,  un  sargento  con 
grado  de  alférez  y  cinco  soldados.  Fueron  sacados  de  la  casa  dos  oficiales  he- 
ridos y  más  de  veinte  soldados,  siendo  los  prisioneros  siete  oficiales  y  unos 
.  cien  soldados.  A  éstos  les  mandaron  entregar  los  fusiles;  pero  los  jefes  y  ofi- 
ciales conservaron  sus  espadas  y  rewóvlers.  Fué  de  admirar  el  cariño  con  que  los 
voluntarios  abrazaban  conmovidos  á  los  soldados,  gritando  que  todos  eran  her- 
manos. Los  invitaron  á  que  se  unieran  á  ellos,  pero  se  negó  la  tropa;  arrestaron 
á  los  oficiales  en  una  casa  particular,  y  llevaron  á  los  soldados  á  las  torres  de 
Cuarto,  lo  mismo  que  á  otros  que  se  rindieron  en  varios  puntos  donde  habian 
■  quedado  pelotones  aislados,  después  de  la  retirada  de  las  columnas  de  ataque 
la  noche  anterior.  Todo  ello  contribuyó  á  levantar  de  tal  modo  el  espíritu  de  los 
voluntarios,  que  se  creyeron  seguros  de  la  victoria;  la  organización  de  la  re- 
sistencia se  organizó. 

Aatori*td  M  D&ee-  El  Directorio,  en  el  que  al  parecer  figuraban  los  comandantes  de  los  batallo- 
nes, y  al  frente  de  ellos  el  alcalde  popular  D.  José  Antonio  Guerrero,  lo  dispo- 
nía todo,  enviando  á  las  barricadas  sus  anudantes,  que  se  distinguían  por  un 
lazo  tricolor  en  el  brazo  izquierdo.  En  las  barricadas  y  en  las  paredes  de  las 
casas  se  leian  estos  letreros:  «Pena  de  muerte  al  ladrón.  Paz  al  soldado.  Guar- 
ura al  general.»  En  una  barricada  habia  un  cartelon  con  una  cuarteta  en  valen- 
ciano, en  la  cual  se  ofrecía  al  capitán  general  una  corona  de  hojas  de  higuera 
infernal. 

MeM»j*  M  brif».      El  domíngo  10  de  Octubre  amaneció  Valencia  en  el  mismo  estado  que  el 

dierBoMlI,  ,•  , 

día  9.  Como  dia  festivo,  se  abrieron  algunas  iglesias  á  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  y  se  oyó  algunos  mcHuentos  el  toque  de  las  campanas  anunciando 
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la  cetebracion  del  sacrificio  de  la  Misa.  Los  voluntarios  en  la  zona  que  ocupa- 
ban acompañaban  á  los  sacerdotes  para  que  no  fueran  molestados.  Muy  pocos 
fíeles  pudieron  acudir  á  cumplir  el  precepto  religioso.  A  las  ocho  y  media  sa- 
lió el  brigadier  Rosell  hacia  el  Grao,  para  embarcarse  en  dirección  de  Alicante 
6  Cartagena,  y  desde  uno  de  estos  puntos  encaminarse  á  Madrid  para  manifes- 
tar al  gobierno  de  parte  del  Sr.  Primo  de  Rivera  la  situación  de  la  ciudad  y 
pedir  refuerzos.  Le  acranpañaban  cuatro  carabineros  montados,  y  al  llegar  al 
Grao,  atacados  por  insurrectos,  hubieron  de  abandonar  el  carruaje  que  conduela 
al  expresado  Sr .  Rosell,  que  quedó  en  poder  de  los  sublevados.  Envíase  enton- 
ces al  brigadier  Berruezo  con  el  mismo  objeto,  acompañado  de  cien  infantes  y 
cuarenta  caballos  al  mando  del  capitán  ya  mencionado  de  Estado  Mayor  señor 
Mir;  mas  súpose  al  llegar  al  Grao  que  el  Sr.  Rosell,  libre  ya,  se  habia  embar- 
cado para  desempeñar  su  encargo. 

Los  republicanos  levantaron  nuevas  barricadas,  y  la  tropa  por  su  parte  avan-  .^'=""  '•'»«»•  «• 
zó  hasta  cerca  de  la  plaza  áe  la  Alsuviva.  La  iivsvirreccion  recibió  este  dia  un 
notable  refuerzo  con  la  llegada  de  una  partida,  fuerte  de  mil  trescientos  á  mil 
cuatrocientos  hombres  procedentes  del  Rio  Blanco  y  mandac^s  por  un  pa- 
triota, hijo  del  pueblo,  llamado  el  Enguerino,  persona  bastante  conocida  por 
aquellos  y  otros  hechos  políticos.  Esta  partida  tomó  posición  en  la  primera  línea 
de  combate  desde  el  Almudin,  ocupando  la  Audiencia  y  casas  de  la  plaza  de 
Villarrosa.  Por  sii  parte  la  autoridad  recibió  la  «pdie  anterior  el  refuerzo  de 
quinientos  setenta  y  cuatro  guardias  civiles  y  dj^c^  seis  caballos  de  los  ter- 
cios 9."  y  12,  al  mando  del  coronel  Villanueva,  y  el  gobernador  militar  Sr.  Ro- 
sales, que  se  encargó  del  mando  que  le  competía.  La  lucha  no  fué  muy  enér' 
gjca,  si  bien  durante  casi  todo  el  dia  se  estuvo  oyendo  el  fuego  -en  varios  pun- 
tos de  la  ciudad.  A  las  doce  de  la  mañana  se  hizo  pregón  por  los  barrios  que  se 
hallaban  en  poder  de  los  republicanos,  manifestando  al  vecindario  que  varios 
comerciantes  y  propietarios  habían  decidido  reunirse  á  la  una  en  la  Casa-Hos- 
picio de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  para  tratar  sobre  asuntos  ajenos  á 
la  política,  é  invitaban  á  sus  conciudadanos  á  que  asistieran  á  ella,  aseguran' 
doles  el  paso  por  los  puntos  ocupados  por  los  voluntarios  de  la  Libertad. 

Muchos  fueron  los  celosos  patricios  que  acudieron  á  este  llamamiento,  cuyo 
objeto  desconocían.  Allí  acudieron  personas  de  todos  los  partidos  y  opiniones 
que  lamentaban  amargamente  la  catástrofe  que  amenazaba  á  Valencia,  y  ánn 
se  aumentaban  sus  temores  al  saber  el  propósito  de  la  reunión.  Aquella  maña* 
na  se  habían  presentado  al  capitán  general  los  cónsules  extranjeros  para  pre- 
guntar si  la  ciudad  seria  bombardeada^  y  no  pudieron  adquirir  seguridad  de 
que  no  se  apelaria  á  este  recurso  extremo.  Sabidores  de  ello  algunos  comer' 
dantes  promovieron  la  reunión,  para  la  cual  dio  permiso  el  Directorio.  En  ella 
se  nombró  una  comisión,  presidida  por  el  Sr.  Pérez  Pujol,  para  presentarse  al 
Sr.  Primo  de  Rivera,  pidiendo  en  uomJjre  de   s  p  ersonas  pacíficas,  que  no  bom- 
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bardease  la  cradad.  Esta  comiúon,  precedida  de  una  bandera  blanca  d^r&sdtJa 
cual  iban  algunos  de  los  cónsules  extranjero^,  atravesó  sin  dificultad  las  fios  li- 
neas enemigas,  y  se  presentó  al  capitán  general  en  su  palacio  de  Santo  Doeqííi^ 
pero  el  Sr.  Primo  de  Rivera  manifestó,  que  el  deber  militar  no  le  permitía  dtr- 
le  ñdos,  y  que,  sintiéndolo  mucho,  obraria  con  todo  el  rigor  que  fuese  asce- 
sario  para  vencer  la  rebelión.  Los  comisionados  llevaron  esta  recuesta  á  la 
reunión  de  la  Casa  de  la  Misericordia,  que  se  disolvió  acto  continuo,  encaí^^ 
do  á  dos  de  sus  individuos  á  fin  de  que  pasasen  á  dar  las  gracias  al  Sr.  Grxtsrwt 
por  las  facilidades  que  habia  dado  para  celebrar  aquella  improvisada  junta.  La 
amenaza  dé  bombardeo,  cuya  noticia  se  difundió  inmediatamente  por  la  ciu- 
dad, alarmó  sobremanera  á  la  gente  pacífica,  pero  sin  amedrentar  á  los  v«dna- 
tarios,  que  se  mostraban  muy  engreídos  y  confiados. 
Actitud  lesneita  de      Durauto  cstc  día  circularon  por  algunos  de  los  barrios  ocupados  por  los  sor 

los  r#pttbIicftMft« 

blevados  algunas  proclamas  del  Directorio,  llamando  al  gobierno  usurpador  da 
los  sagrados  derechos  proclamados  por  la  revolución  de  Setiembre,  pertuibi- 
dor.  «A  las  imprudencias  del  gobierno,  decia  uno  de  estos  dMsumentos,  opoD- 
«gamos  niieslM  sensatez;  á  sus  ataques,  nuestra  d^ensa  heroica;  defensa  (p6 
»en  estos  momentos  se  hace  más  formidable,  porque  millares  de  mudadnoB 
»de  varios  puntos,  han  acudido  á  la  capital,  y  pa«Uose&tero9  secundan*  ooa  el 
»mismo  entusiasmo  nuestro  movimiento.»  Aconsejaba  que  b&  se  manehaiB 
la  victoria  con  ningún  géi|^<Ne  desmanes,  ya  que  al  fire&te  de  las  baiticadu 
ondeaba  el  honroso  lema  d^  «ifena  de  muerte  al  ladjx)n.»  Por  entre  las  manos 
de  los  soldados  circulaba  otra  alocución  de  loe  republicanos,  dicíéadoles  que 
Valencia  se  habia  levantado  centra  un  gobierno  traidor:  qoe  la  sangre  de  ios 
soldados  era  también  la  misma  que  circulaba  por  las  venas  de  los  valencianos. 
«Venid  ét  nosotros,  añadían,  venid  á  recibir  el  ósculo  de  paz;  deponed  esas 
»armas  que  os  obligan  con  insensatez  á  llevar  en  hombros  los  tiraaes  qae 
»os  humillan.  No  las  esgrimáis,  no,  contra  el  pueblo,  porque  sus  helas  vas  k 
»herir  el  corazón  de  vuestros  padres  y  hermanos.  Ya  sabéis  que  entre  los  Vo- 
»luntarioB  de  la  Libertad  hay  muchos  de  vuestros  camaradse,  que  se  peeeioB 
)>ayer  y  hoy  para  compartir  con  nüsob'os  la  victoria.  Ellos  sienten  no  baket 
«acudido  antes  al  llamamiento  de  la  patria;  pero  todavía  no  es  tarde,  ooido 
«tampoco  lo  es  para  vt^otros  ni  para  vuestros  jefes...... 

Emigración  d*  im     El  día  11  86  expwioMntó  la  misma  situación  angustiosa  de  lo»  días  prem* 
cut.  '    dentes;  muchas  familias  habían  abandonado  la  ciudad,  que  fueron  acompafi»- 

daSipor  los  mismos  voluntarios  en  la  zona  que  estos  ocupaban,  haMa  dejodM 
fuera  de  todo  pdigr»,  y  uniéndose  algupos  á  los  cónsules,  que  con  la»  bande- 
ra» de  su  nación  acompañaban  á  los  subditos  de  los  diferentes  Estados.  En  es- 
pecial el  cónsul  inglés,  Sr.  Dart,  hizo  los  mayores  esfuerzos  en  Savac  de  flu 
compatriotas,:  y  en  el  mii^mo  sentido  trabajaron  tambieii  con  laudable  penev** 
rancia  el  de  los  Estados-Unidos,  el  de  Frande,  A^temaníti  y  los  de  otManacie* 
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mes,  pnes  todos  ellos  se  consagraron  en  los  primeros  dias  k  sacar  de  la  ciudad 
á  aquellos  de  sus  compatriotas  que  lo  solicitaban,  para  lo  cual  obtuvieron  del 
capitán  general  una  orden  dirigida  á  las  fuerzas  del  ejército  á  fin  de  que  se  les 
dejara  transitar  libremente,  j  un  pase  que  fíxmaba  el  &r.  Guerrero  para  que  se 
les  permitiera  circular  con  libertad  por  todas  las  calles  ocupadas  por  voluntarios. 
Algunos  ingleses  norte-americanos  se  refugiaron  en  buques  de  su  nación  an- 
dados én  el  puerto. 
Los  combatientes  mientras  tanto  continuaban  tiroteándose  oon  las  avanza-    ^^  ""bimdo.  t». 

mu    nuevu   poticlo* 

das,  j  los  voluntarios  adelantaron  en  algunos  pantos  su  línea,  formando  bar-  ■»•■ 
úc&das  k  la  entrada  de  las  calles  del  Palau,  Cabuleros  y  el  Mar,  frente  al  solar 
debuta  Tecla.  También  ocuparon  este  dia  la  Catedral  y  el  palacio  arzobispal, 
donde  se  alojó  parte  de  la  fuerza  del  Enga^ino,  sosteniendo  el  fuego  con  la 
gente  de  Poeta,'  que  á  su  vez  ocupó  el  Seminario  consiliar,  avanzando  hasta  la 
iglesia  del  Salvador.  Bn  algunos  barrios  salieron  comisiones  de  vecinos,  pren- 
didas por  curas  de  las  parroquias,  k  recoger  donativos  para  sostener  á  los  vo- 
luntarios pobres,  siendo  bien  recibidos  por  el  vecindario^  que  mostró  esponta- 
B^dad  en  sus  ofrendas. 

A  las  doce  de  la  mañana  se  fijó  en  las  esquinas  un  bando  manifestando  que  Bando  d«i»i»«ctorio. 
el  Ayuntamiento,  con  anuencia  del  Directcario,  y  asociado  á  una  numerosa  y 
respetable  comisión  con  representación  del  comercio  y  la  propiedad,  invitaba  k 
todes  las  personas  que  se  interesasen  en  el  bimestar  dé  sus  o<»iciudadano3 
pGffa  que  se  reuniesen  k  las  tres  de  la  tarde  en  d  local  de  las  Escuelas  Pías, 
anoargSmdose  la  puntual  asistencia  por  la  grande  importancia  del  objeto.  Se 
prevenía  al  mismo  tiempo  que  estaban  dadas  las  órdenes  oportunas  k  los  jefes 
de  barricadas  para  el  libre  tránsito  y  completa  seguridad  de  las  personas  que 
concurriesen. 

Verificóse  la  reunión  con  una  asistencia  bastante  numerosa,  y  en  ella  se  acor-    »««»»«>  i>«»»uei«r 

,  .  Mcorro»  i  iM  nbl«Ti- 

oo  abrir  una  suscncion  voluntaria,  que  dio  muy  buenos  resultados,  para  aten-  <i<»  pobm. 
dar  al  sostenimiento  de  los  defensores  de  las  barricadas.  Entre  otras  pwstmas 
a^ndiMon  k  la  reuniOa  los  señores  marqués  de  Cáceres,  Janieri,  D.  Bam(m 
Roca  y  muchos  del  comercio,  asistiendo  como  unas  trescientas  personas  próxi- 
Humante. 

En  tanto  que  esto  ocurría  se  oia  un  fuego  muy  nutrido  por  las  inmediaoiones  _^'^  ] 
déla  plaza  de  San  Francisco,  fuego  que  duró  más  de  diez  horas.  Una  columna 
compuesta  de  la  Guardia  civil  y  dos  piezas  de  artillería  bajaba  á  las  diez  de  la 
OMÜana  por  la  calle  de  San  Vicente,  disparando  contra  la  barricada  de  la  pla- 
za de  Cajeros,  cuyos  adoquines  saltaron  con  furioso  estrépito,  teniendo  muchos 
d»  sos  defensores  que  retirarse  hacia  la  calle  de  San  Femando ;  pero  la  co- 
lamuí,  hostigada  por  éL  fuego  que  se  le  hacia  de  balcones,  ventanas  y  azoteas, 
tuvo  que  replegarse  dejando  algún  muerto  y  bastantes  heridos.  Otra  columna 
CQBpoesfta  de  las  mismas  armas,  que  viniendo  por  la  calle  del  Mar  atacó  k  la 
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barricada  que  había  al  extremo  de  esta  por  la  parle  de  Santa  Catalina,  se  ti(J 
precisada  á  retroceder  hacia  la  plaza  de  la  Congregación.  Al  anochecer,  una 
gran  partida  de  los  sublevados,  vistiendo  el  traje  del  ejército,  avanzó  perla  ca- 
lle de  San  Francisco,  con  el  objeta  sin  duda  de  apoderarse  de  los  cuarteles  de 
aquel  nombre.  Dado  el  «¡quién  vive!»  por  la  guardia  de  los  cuarteles,  contesta- 
ron los  republicanos:  «fuerzas  del  regimiento  de  Sevilla,»  y  acto  continuo  hicie- 
ron una  descarga  que  causó  la  muerte  de  dos  soldados.  Los  cañones  colocados 
frente  ai  ex-convento  de  San  Francisco  contestaron  con  nn  disparo  de  metra- 
lla, que  se  supone  causaria  algún  daño  á  los  sublevados.  Con  este  movimiento 
coincidió  la  retirada  de  los  Guias  de  Prim  y  batallón  de  cazadores  de  Alcántara, 
lo  cual  aumentó  la  confusión,  haciendo  replegar  las  tropas  de  la  calle  y  plaza 
de  las  Barcas,  que  hicieron  una  descarga  creyéndose  atacadas,  así  como  la  ar- 
tillería situada  junto  á  la  puerta  de  dicha  plaza,  que  disparó  los  dos  cañ(mes. 
Esto  dio  origen  á  algunas  desgracias  entre  las  mismas  tropas,  pero  al  punto  cesó 
la  alarma,  gracias  á  haberse  conocido  la  causa  de  la  confusión. 
Arance dolo,  tropas      j^  autoridad  militar  continuaba  adoptando  disposiciones  con  los  refuerzos 

del  ejército.  ^  ■  ^  . 

recibidos  en  los  dias  anteriores,  y  en  este  dia  atacó  los  barrios  extramuros.  Una 
columna,  al  mando  del  brigadier  Velarde,  que  habia  salido  por  la  puerta  del  Real 
y  seguido  por  ios  caminos  de  la  Huerta,  pudo  llegar  sin  ser  descubierta  al  ex- 
tremo de  la  calle  de  Murviedro,  sobre  el  camino  de  Barcelona,  atacando  vigoro- 
samente este  barrio,  donde  hubo  una  resistencia  tenaz  y  un  cradisimo  foego. 
La  artillería  consiguió  destruir  las  barricadas,  y  los  soldados  fueron  ganando 
las  casas  derribando  puertas  y  tabiques,  no  sin  tener  que  deplorar  las  desgra- 
cias de  alguna^  mujeres,  una  de  eUas  embarazada  y  gente  inofensiva.  La  co- 
lumna estableció  su  batería  cerca  del  puente  de  Serranos,  amenazando  desde 
aUí  á  los  sublevados  del  otro  lado  del  rio. 

lenerdo  y  des-  Dosdc  cl  primer  dial  del  movimiento  medió  un  acuerdo  entre  los  sublevados 
que  ocupaban  la  calle  de  Serranos  y  la  escasa  fuerza  del  ejército  que  custodia- 
ba los  presos  encerrados  en  las  torres  para  no  hostilizarse  mutuamente,  oaor 
cretándose  la  guardia  de  las  prisiones  á  impedir  una  evasión.  Pero  en  vista  de 
que  las  tropas  hablan  ocupado  el  convento  de  Santa  Ménica  ó  la  bajada  ád 
puente  en  la  opuesta  orilla,  los  sublevados  tomaron  posesión  de  las  torres  de 
Serranos,  desde  donde  hacian  fuego. 

Bedbm  reíueraoí  La  Guardia  civil  de  la  brigada  Villanneva,  que  habia  venido  desde  Burgos, 
atacó  también  el  pueblo  de  Ruzafa,  que  fué  abandonado  por  los  pocos  volunta- 
rios, que  se  replegaron  á  la  ciudad  después  de  recibir  algunos  cañonazos.  La 
tropa  ocupó  el  pueblo,  y  los  Guias  de  Prim,  que  habian  llegado  el  mismo  dia, 
tomaron  posición  en  la  Plaza  de  Toros,  desde  donde  hostilizaban  á  los  suble- 
vados que  ocupaban  el  barrio  extramuros  de  San  Vicente  y  edificios  conti- 
guos. Los  sublevados  esperaban  también  refuerzos  de  consideración  qn»  de 
bian  llegar  por  la  parte  de  Murviedro.  Una  partida  de  trescientOB  hombres,  te- 
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cogidos  es  los  valles  de  Sagunto  y  pueblos  inmediatos,  se  dirigió  á  la  ciudad, 
donde  debia  llegar  al  anochecer;  pero  al  acercarse  á  San  Miguel  de  los  Reyes 
fué  recibida  k  cañonazos  por  las  tropas  que  se  hablan  posesionado  de  la  calle 
de  Murviedro,  dispersándose  aquella  fuerza,  que  se  marchó  en  su  mayor  par- 
te hacia  Moneada.  Por  la  noche  llegó  también  por  el  camino  de  Barcelona  la  bri- 
gada Palacios,  compuesta  de  tres  batallones  de  cazadores  y  alguna  fuerza  de 
caballería,  procedentes  de  Cataluña,  que  pernoctaron  en  Albalat  deis  Sorels, 
á  ana  hora  de  la  ciudad. 

Los  republicanos  continuaban  ocupando  é  introduciendo  reformas  en  sus    Lbea  qm  ocupa  «i 
fortificaciones  de  dentro  de  la  ciudad,  y  al  parecer  poco  preocupados  por  las  ^*^^' 
grandes  fuerzas  del  ejército  que  se  acumulaban  á  su  alrededor  y  tendían  á  cer- 
rarles las  salidas  de  la  población,  con  el  objeto  de  impedir  la  entrada  de  los 
refuerzos  que  pudieran  recibir  de  los  pueblos  inmediatos.  La  Unea  del  ejército 
se  extendia  desde  Gampanar  y  Mislata  por  el  camino  de  Burjasot,  barrio  ex-  • 
tramuros  de  Marchalenes,  calle  de  Murviedro,  puente  del  Real  y  Mar,  Ruzafa 
y  Plaza  de  Toros. 

La  estación  del  ferro- carril,  que  no  habia  sido  ocupada  anteriormente  por  se  estrecha  uuom 
nragono  de  los  dos  bandos,  fué  guarnecida  por  las  tropas.  El  puente  de  Ser-  *'"°**'^ 
raaos  y  la  Pechina  fueron  el  teatro  de  la  sangrienta  lucha  en  esta  jomada. 
La  columna  que  atacó  por  el  puente  de  Serranos  fué  rechazada  tres  veces,  y 
la  que  hostilizaba  á  los  republicanos  por  el  de  la  Trinidad,  al  cerrar  la  noche 
ae  vio  precisada  á  retroceder.  Lo  mismo  tuvo  que  hacer  la  fuerza  que  bajaba 
por  el  camino  de  la  Pechina  y  que  durante  el  dia  fué  combatida  por  parte  de 
la  partida  del  Enguerino  y  algunos  voluntarios  de  los  que  custodiaban  las 
bamcadas.  El  barrio  de  Marchelenes  fué  reforzado  con  los  tres  batallones  de  la 
brigada  Palacios,  que  el  dia  anterior  habia  dormido  en  Albalat.  Con  este  motivo 
se  hizo  mucho  más  difícil  la  salida  de  las  personas  que  abandonaban  la  ciudad, 
pues  hasta  entonces  habia  sido  aquel  punto  preferido  por  ofrecer  monotes  pe- 
ligros. Esto  facilitó  además  la  lucha  entre  los  dos  bandos,  pues  colocados  uno 
frente  á  otro  se  hacian  un  continuado  fuego  de  fusilería  desde  entrambas  ori- 
llas del  rio.  Los  voluntarios  tomaron  posesión  del  colegio  de  San  Pablo,  desde 
donde  estuvieron  fogueándose  con  las  tropas  que  ocupaban  la  estación  de  la 
via  férrea. 

En  este  dia  fueron  trasladados  los  asilados  en  el  hospicio  de  Nuestra  Señora  Boieundeío^Toiun- 
de  la  Misericordia  y  Casa  de  Beneficencia  á  los  vecinos  pueblos  de  Chirivella  ÍJ^J^.""''*'^^*' 
y  Aldaya,  donde  se  les  alojó.  A  las  diez  de  la  mañana  fondeó  en  el  puerto  la 
firagata  de  guerra  Pñncesa  de  Asturias,  y  por  la  tarde  salió  para  Cartagena  á 
fin  detraer  proyectiles  huecos  y  artilleros  para  este  servicio.  Al  anochecer,  el 
vapor  Vuicano  desembarcó  el  primer  batallón  del  regimiento  de  Galicia.  A  las 
caatro  y  media  se  hizo  saber  por  medio  de  pregón  al  vecindario  de  la  parte  de 
la  ciudad  que  ocupaban  los  sublevados,  que  el  Directorio  habia  dispuesto  que 
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¿  todos  los  ancianos,  tnnjeres,  nifios  j  hombres  indefensos  queqnisiaaB  aban- 
donar la  población  se  les  facilitase  el  paso  por  los  volantarios  de  la  Libertad.  A 
la  vez  se  hizo  saber  que  la  ciudad  de  Cartagena  se  encontraba  en  poder  de  ks 
republicanos.  A  las  seis  7  media  de  la  tarde  hubo  vuelo  general  de  campanas 
con  acompañamiento  de  vivas  á  la  república  federal,  que  sonaban  p«r  todas 
las  calles  de  la  ciudad  que  ocupaba  la  Milicia.  Guando  todos  se  preguntaban  A 
por  qué  de  tan  inesperado  regocijo,  vino  á  explicarlo  una  hoja  impresa  que  so 
repartid  profusamente.  Era  un  papel  que  se  titulaba  BoiHin  giwrál  ii»  ht  vo- 
luntarios de  la  Libertad  de  Valencia  y  su  provinoití,  en  eA.  que,  deepues  de  dar 
un  viva  á  la  república  democrática  federal,  suponía  que  se  hab»  vencido  mo- 
ral y  materialmente  á  la  reacción.  Anunciaba  que  á  los  soldados  prisioneíos 
de  guerra  se  les  habia  extendido  sus  licencias,  y  áíos  que  hablan  tenido  la  ele- 
vación de  sentimientos  de  pasarse  á  las  filas  republicanas,  se  les  daría  su  Been- 
'  cía  absoluta  y  una  comunicación  para  los  alcaldes  de  sus  respectivos  pneUos 
y  gobernadores  de  provincia,  á  fin  de  que  fueran  preferidos  para  el  deaemp^o 
de  los  destinos  de  peones  camineros,  guardas,  alguaciles,  fontaneros  y  demás 
cargos  municipales  y  provinciales.  Y  por  último,  á  un  sargento  que  al  grito 
de  viva  la  república  habia  engañado  á  loatepublicanos,  que  al  oír  aqsel  aá- 
^co  grito  le  abrieron  los  brazos,  pagando  su  buena  fé  C(m  una  descarga  ledbi' 
da  á  quema-ropa  que  el  sargento  ordenó  k  sus  soldados,  seria  perdonado  y 
absuelto  libremente,  sin  otro  castigo  que  el  de  publicar  su  nombre  por  espado 
de  un  año  en  todos  los  pedddioosde  la  nación,  para  que  todos  los  españoles 
huyesen  de  semejante  monstruo  como  de  un  apestado. 

D«.graciM  udden-  Terrible  fué  este  dia  para  la  pobre  ciudad  de  Valencia;  muchos  fueron  Iw 
hombres  que  perecieron;  no  podia'  concebirse  •  de  dónde  saUan  tantos  comba- 
tientes; pero  es  lo  cierto  que  cuando  las  campanas  de  una  iglesia  anunciaban 
ataque,  centenares  de  hombres  acudían  enardecidos  á  la  pelea.  Muchas  fueron 
también  las  desgracias  accidentales  que  ocurrieron.  Cayercm  dos  mujeres mua^ 
tas  en  el  puente  de  Serranos;  un  labrador  fué  herido  en  la  calle  de  Baredonina, 
y  el  derribo  de  una  pared  ocasionó  tres  muertes  instantáneas  en  la  calle  de 
Burjasot,  junto  al  huerto  de  Gameta,  á  consecuencia  de  un  disparo  de  cañón. 
Por  la  mañana  la  artillería  dirigió  algunas  granadas  á  la  torre  del  Migudet&, 
desde  donde  hacían  fuego  los  republicanos,  destrozando  una  campana. 

9»  «Müeoe  «I  e«m-  El  soxto  dís  dc  la  sublevación  no  prometía  resolver  el  grave  conflicto  que  pe- 
saba sobre  Valencia,  donde  iban  aglomerándose  cada  dia  nuevas  fuerzas  llega- 
das de  diferentes  puntos.  Los  batallones  de  Galicia  y  Aragón,  procedentes  de 
Cataluña,  reforzaron  la  línea  que  ocupaban  las  tropas  de  la  guarnición.  Por  It 
noche  llegó  también  de  Barcelona  el  vapor  Pelayo  con  el  primer  batallón  dei 
regimiento  de  Aragón  y  el  capitán  de  Estado  Mayor  Sr.  Calvo.  En  tanto,  d  ge- 
neral Alaminos  venia  sobre  Valoacía  con  las  brigadas  Búigos  y  M«reio;  des- 
pués de  destruir  en  Alcira  la  partida  republicana  del  Pintoret,  dicho  geawal 
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96  adelantd  á  iwñferenciar  con  la  autoridad  militar  y  ordenar  án  duda  el  des- 
tíao  de  las  faeizas  que  mandaba.  El  combate  no  fué  extremado  en  este  dia,  á 
pesar  de  que  en  las  inmediaciones  de  la  calle  de  San  Vicente,  en  los  alrededores 
del  Seminaño  y  en  el  Palau  se  sostenía  un  fuego  bastante  activo  desde  los  bal^ 
canes  y  barricadas.  El  barrio  de  Marchalenes  fue  teatro  de  una  nueva  lucha,  en 
laque  pareció  el  jefe  del  batallón  de  infantería  de  Arapiles. 
La  situación  se  iba  haciendo  insostenible  para  el  vecindario,  que  sentía  todas    i>i«p«woBeid«aDi- 

.  rectorio  en-  hrot  del 

las  terribles  circunstancias  de  una  continua  batalla  de  seis  días,  comenzando  á  rednauio. 
escasear  los  víveres  en  algunos  barrios,  en  los  que  habia  menos  facilidad  de 
aoadúr  4  los  mercados  que  se  hablan  establecido  provisionalmente.  Debo  apun- 
tar, no  obstante,  que  se  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para  aliviar  la  suerte 
dek  población,  pues  desde  la  zona  donde  dominaban  las  tropas  podia  salirse 
al  andén  del  camino  del  Grao,  situado  entre  la  fábrica  del  gas  y  el  puente  del 
mar,  donde  se  habían  establecido  los  vendedores  de  la  Huerta  con  el  objeto  de 
eipendeir  sus  hortalizas,  y  en  la  zona  dominada  por  los  insurrectos,  que  eran 
dos  tercios  de  ciudad,  habia  un  surtido  competo  de*  todos  los  artículos  y  se 
permitía  «alir  á  comprar  á  las  inmediaciones  de  la  población  á  cuantos  lo  de- 
seaban. En  algunos  puntos  se  hicieron  pregones  de  orden  de  los  jefes  del  ipo-  • 
vÍBÚento  prohibiendo  expender  los  artículos  de  primera  necesidad  á  mayor 
precio  del  ordmario.  A  pesar  de  ello,  como  antes  dije,  la  zona  de  combale  pa- 
decía mucho  por  no  poder  salir  k  los  mercados  los  habitantes  de  sus  calles. 
Por  otra  parte  iba  tomando  consistencia  el  rumor  de  que  la  ciudad  iba  á  ser 
bombardeada,  y  las  personas  sensatas  deploraban  la  sangre  que  se  derramaba 
de  uno  y  otro  lado.  Esto  indujo  á  algunos  á  reunirse,  formándose  una  comi- 
áon  que  tomó  la  iniciativa,  y  en  la  que  figuraban  el  señor  marqués  de  Cáceres, 
celoso  patricio  siempre  dispuesto  á  trabajar  en  favor  de  Valencia;  el  Sr.  Salines, 
conocido  comerciante  de  la  calle  de  San  Femando;  D.  Gerardo  Estelles,  rico 
propietario,  y  el  Sr.  Zarzoso,  persona  muy  adicta  al  gobierno.  Reunidos  estos 
seSores  sé  acocaron  á  algunos  de  los  cónsules  residentes  en  la  ciudad,  pidién- 
doles que  les  acompañasen  para  ver  al  capitán  general  y  desempeñar  una  co- 
miáon  pacífica  y  humanitaria,  que  en  nada  se  mezclaba  con* la  política,  en 
cayo  terreno  querian  mantenerse  completamente  neutrales. 

Algunos  cónsules  accedieron  gustosos  á  este  deseo,  y  con  sus  respectivas  camuon  rapucute 
banderas  se  dirigió  la  comisión  al  palacio  del  Arzobispo  á  suplicarle  les  acom-  búj».  ^ 
pañase  á  la  capitanía  general.  El  prelado  valenciano  se  hallaba  en  cama  por 
efecto  de  lo  delicado  de  su  salud;  pero  apenas  tuvo  noticiare  la  visita  que  re- 
rabia en  su  palacio  se  levantó  del  lecho,  y  acompañado  del  señor  provisor  y  de 
otroi  sacerdotes,  se  imió  á  la  comisión,  dirigiéndose  todos  por  el  centro  de  la 
ciudad  hacia  la  plaza  de  Santo  Domii^o,  donde  entraron  á  hablar  con  el  jcapi- 
tan  general.  La  comisión  manifestó  sus  deseos  de  que  el  conflicto  que  pesaba 
sobre  Valeacia  tuviese  un  pronto  desenlace,  y  para  ello  suplicó  y  rogó  al  se- 
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ñor  Primo  de  Rivera  que  concediera  á  los  sublevados  las  condiciones  más  fe- 
vorables  en  lo  posible  para  que  depusieran  las  armas,  encargándose  los  comi- 
sionados de  trasmitirlas  al  Directorio.  El  arzobispo,  llevado  de  su  amor  á  la  paz, 
hizo  los  mayores  esfuerzos,  y  suplicó,  y  hasta  lloró  pidiendo  clemencia.  El  ca- 
pitán general  manifestó  á  la  comisión  que  las  -únicas  condiciones  que  podia 
ofrecer,  si  se  rendiañ  los  sublevados  á  discreción,  era  respetar  las  vidas  de  los 
individuos  y  recomendar  al  pjobierno  la  clemencia  para  los  jefes. 

ieauminto  de  im  La  comisiou  se  trasladó  inmediatamente  á  las  Escuelas  Pías,  donde  estaba 
bbpo.  constituido  el  Directorio,  y  después  de  exponer  sus  deseos  de  paz  y  las  condi- 

ciones que  exigía  el  general,  recibió  como  contestación,  que  el  Directorio  de- 
liberaria  aquella  noche  y  contestaría  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 
El  Sr.  Guerrero  y  demás  jefes  del  movimiento  manifestaron  á  la  comisión  que 
se  habia  dicho  que  los  sublevados  trataban  mal  á  los  prisioneros,  y  que,  deseo- 
sos de  que  se  desmintiese  esta  falsedad,  los  habia  reunido  en  las  galerías  del 
edificio  para  que  los  viesen  é  interrogasen.  Con  efecto,  la  comisión  salió  délas 
Escuelas  Pías,  cruzando  entre  dos  filas  de  soldados  prisioneros  que  no  habian 
recibido  ningún  mal  trato,  y  los  jefes  sublevados  acompañaron  al  Arzobispo 
ha§ta  su  casa-palacio,  alumbrando  las  calles  con  hachas  de  viento  y  siendo 
victoreado  él  prelado  al  pasar  por  las  barricadas,  muchos  de  cuyos  defensoi!es 
rendian  las  armas. 

sediiMinit  eomi-      Al  día  siguiente  volvió  la  comisión  á  verse  con  el  Directorio,  el  cual  la  con- 

tion  cQocOiadon. 

testó  que  no  aceptaba  los  condiciones  impuestas  por  el  general,  y  en  vista  de 
ello,  á  indicación  del  cónsul  inglés,  que  no  creia  tomar  parte  alguna  en  sucesos 
políticos,  se  dio  por  terminada  la  comisión  conciliadora  que  se  habia  nombra- 
do. En  virtud  del  fracaso,  algunos  individuos  de  la  comisión  se  encaminaron  á 
Madrid,  en  cuya  capital  permanecieron  bastante  tiempo, 
iuuiue  de  las  tro-      El  mismo  miéijíoles  13  ocuparon  ios  sublevados  el  convento  de  las  monjas 

pu  al  colegio  d6  laa 

Adontiicei,  y  truia-  dc  San  Gregono  y  colegio  de  las  Adoratrices,  cruzando  sus  tiros  con  las  tropas 
que  ocupaban  la  calle  de  la  Sangre  y  plaza  de  San  Francisco,  dirigiendo  á  dicho 
convento  algunos  disparos  de  cañón,  y  taladrando  la  puerta  del  colegio  de  las 
Adoratrices  coa  metralla  y  cinco  balas  rasas  que  atravesaron  tres  tabiques, 
hasta  el  oratorio.  Fué  de  notar  que  una  imagen  de  los  Desamparados,  coloca- 
da en  el  atrio  de  las  Adoratrices,  se  viese  rodeada  de  señales  de  proyectiles  sin 
haber  llegado  á  tocar  á  la  imagen.  Atemorizadas  las  religiosas,  fueron  sa- 
cadas del  convento  por  las  ventanas  de  una"  de  sus  paredes  laterales  y  trasla- 
dadas á  una  casa  inmediata,  cuya  familia  las  amparó  con  solicitud,  cuidando 
de  su  subsistencia.  Las  Adoratrices  fueron  trasladadas  por  los  mismos  republi- 
canos al  Hospital  provincial  para  que  asistiesen  á  los  heridos,  sin  poder  sacar 
del  colegio  otra  ropa  y  efectos  que  los  que  pudieron  llevar  encima.  En  la  pre- 
visión de  un  ataque  por  la  puerta  de  Cuarte,  por  la  tarde  fueron  trasladados  bs 
soldados  que  habia  presos  en  las  torres  de  aquel  nombre  al  convento  de  Jas 
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Escuelas  Pías,  donde  ya  habia  unos  veinticuatro.  A  pesar  de  haberse  habili- 
tado varios  hospitales  de  sangre,  en  el  general  era  ya  imposible  colocar  más 
heridos.  Las  heroicas  hermanas  de  la  Caridad,  después  de  haber  cedido  hasta 
su  último  colchón,  abrumadas  por  el  cansancio,  y  muchas  de  ellas  con  los  • 
pies  hinchados  de  tanto  andar,  continuaban  prestando  sus  humanitarios  servi- 
cips  con  una  abnegación,  con  un  celo  que  sólo  puede  inspirar  el  amor  al  pró- 
jimo y  la  fé  cristiana  inculcada  en  ellas  por  su  santo  maestro  Vicente  de  Paul. 

Todo  anunciaba  la  proximidad  de  un  ataque  enérgico  y  decisivo.  Las  fuer-  ^^^^^^^]^¿ 
zas  hablan  ido  aglomerándose  y  la  división  Alaminos  habia  llegado  á  las  in-  *»  dedBiT»,  y  toman 
mediaciones,  y  se  preparaba  para  entrar  a  viva  fuerza  en  la  ciudad,  con  las 
demás  tropas  reunidas  durante  los  días  anteriores.  La  situación  de  las  tropas 
era  la  siguiente:  El  coronel  Villanueva,  que  mandaba  toda  la  Guardia  civil  de 
los  tercios  de  Yalladolid  y  Burgos;  estaba  posesionado  de  Ruzafa,  Plaza  de  To- 
ros, extramuros,  puerta  y  mitad  de  la  calle  de  San  Vicente,  estando  en  comu- 
nicación con  el  presidio,  plaza  de  San  Francisco  y  Cuartel  general.  El  general 
Alaminos  se  hallaba  situado  en  las  afueras  de  Cuarto,  dominando  todos  los  edi- 
ficios y  huertas  de  las  calles  extramuros.  El  brigadier  Palacios  estaba  á  la  ba- 
jada del  puente  de  San  José,  extendiéndose  su  columna  por  todo  el  barrio  de 
Marehalenes  y  los  puntos  limítrofes.  El  brigadier  Velarde  se  encontraba  en  la 
calle  de  Murviedro,  extramuros,  teniendo  como  el  anterior  situadas  las  piezas 
de  artillería  en  la  entrada  del  puente.  Además,  la  linea  que  mantenía  el  ejér- 
cito dentro  de  la  ciudad. ^ra:  Plaza  de  Toros,  calle  de  Ruzafa,  estación  del  fer- 
ro-carril, cuartel  y  plaza  de  San  Francisco,  calle  y  plaza  de  las  Barcas,  Uni- 
versidad, Patriarca,  plaza  de  las  Comedias,  Banco  de  España  y  Crédito,  ó  sea 
plaza  de  la  Congregación,  Trinquete,  de  Caballeros,  Palau  y  por  la  espalda  del 
gobierno  ciyil.  En  toda  esta  zona  habia  distribuidos  tres  ó  cuatro  batallones, 
de  suerte  que  era  imposible  que  los  insurrectos  pudieran  escapar  por  esta  par- 
te. Los  sublevados  mantenían  sus  posiciones  enérgicamente  dentro  de  la  citi- 
dad,  aun  cuando  habia  ya  cedido  algún  tanto  su  ánimo,  dando  entrada  al  des- 
aliento al  ver  que  el  movimiento  estaba  limitado  á  Valencia.  A  pesar  de  ello 
se  preparaban  á  la  defensa,  y  habían  colocado  en  el  campanario  de  Santa  Cruz 
uno  de  los  cañones  que  tenían  construidos,  y  con  el  que  hacían  algunos  dis- 
paros á  las  fuerzas  situadas  en  el  llano  de  la  Zaidia  y  sus  inmediaciones.  Los 
sublevados  fabricaban  pólvora  en  la  Lonja  de  la  Seda  y  en  el  edificio  de  las 
Escuelas  Pías,  habiendo  elaborado  el  primer  día  diez  y  ocho  arrobas. 

Elfueao,  al  cual  se  habia  acostumbrado  el  vecindario,  se  oyó  con  más  ó    h  Directorio  í*cíhu 

°  '  1«  cmicndoa  d*  1m 

méuos  intensidad  durante  todo  el  día  en  varios  puntos  de  la  extensa  Hnea  de  Mttimoi. 
combate;  Acabado  al  anochecer,  renovóse  con  gran  viveza  á  las  diez  de  la  no- 
<^e,  sonando  al  mismo  tiempo  en  las  torres  el  toque  de  somaten.  Las  fuerzas 
del  ejército  trataron,  por  medio  de  una  sorpresa,  de  apoderarse  de  las  puertas 
(fe  Seorano  y  Cuarte,  pero  no  pudieron  lograr  su  objeto.  El  número  de  las  £ami- 
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lias  que  abandonaban  la  ciudad  iba  en  aumento.  Era  muy  frecuente  ver  pe- 
queñas cw^vanas,  precedidas  de  banderas  blancas,  fwmadas  con  los  pañuelos, 
y  que  se  dirigían  suplicantes  por  enmodio  de  las  calles  y  plazas  á  las  afoecas 
-  de  la  ciudad  para  ponerse  en  salvo  de  los  horrores  que  preveían.  No  se  oyó 
una  sola  queja  ni  se  impidió  el  paso  á  los  que  trataban  de  salir  por  entre  las 
barricadas.  El  Directorio  expedía  pases  á  cuantos  lo  solicitaban,  y  solament« 
prohibían  sacar  comestibles  fuera  de  la  ciudad:  Había,  sin  embargo,  pasos  pe- 
ligrosos, donde  las  balas  pasaban  por  encima  de  las  cabezas  de  los  qa«  huion 
de  Valencia.  Hubo  también  desgracias  en  lo  interior  de  las  calles.  £n  la  de  h 
Union  mataron  de  un  tiro  á  un  pobre  sacerdote,  que  acosado  por  la  necesidad 
habia  salido  á  comprar  algunos  comestibles;  en  la  calle  de  San  Vicente  hiiie* 
ron  á  una  mujer;  en  la  de  Avellana  murió  también  de  un  balazo  una  iidéñi 
anciana,  que  se  habia  visto  obligada  á  salir  de  su  casa  para  buscar  pan  con  que 
alimentarse;  pero  fueron  también  tantas  las  desgracias  nacidas  de  taha  de 
prudencia  que  ocurrieron  aquellos  dias  en  Valencia,  que  ni  se  conooioron  to- 
das, ni  fué  cosa  fácil  que  lloaran  á  conocerse,  quedando,  por  lo  tanto,  «cultas 
con  el  dolor  de  las  familias, 
h  "X  uX**"*^  a      ^*  comisión  mediadora  de  paz  que  habia  salido  de  la  capital  pudo  comunkur 
iKxnbudeo.  desde  Alcira  por  medio  del  telégrafo  con  el  ministro  de  la  Guerra,  pero  éste  le 

contestó  que  tenia  dadas  sus  instrucciones  previas  al  capitán  general.  La  co- 
misión, como  he  dicho,  continuó  su  viaje  á  Madrid.  Por  la  tarde  llegó  al  puMto 
la  fragata  Bennguela^  procedente  de  Cartagena,  trayendo  á  Ysxxáo  el  poderoso 
tren  de  batir  que  aguardaba  el  general  para  dar  comienzo  al  bombardeo.  Las 
pesadas  máquinas  de  guerra  desembarcaron  desde  el  anochecer  hasta  las  anos 
de  la  noche,  á  cuya  hora  fueron  trasportadas  en  sólidos  carretones  á  la  dudad. 
También  desembarcó  la  artillería  de  la  fragata,  mandada  por  un  capitán,  se- 
gundo comandante  del  buque.  Los  barcos  que  hablan  cruzado  aquella  costa 
conduciendo  tropas  de  diferentes  puertos  fueron  el  Vigilante,  Colon,  Pehyo, 
Vnlcano  y  Cid.  La  dotación  del  Vigilante,  en  compañía  de  algunos  carabine- 
ros, guarneció  k  estación  del  Grao  el  viernes  8,  siendo  reemplazada  aquella 
noche  por  las  de  las  escampavías  IMcinea,  Cijiro  y  San  Mofeo,  cuyos  boques 
auxiliaron  también  el  desembarque  de  los  efectos  de  guerra  que  habian  llegado 
poi^mar. 
Se  iiuuiuui  plena      ^  medida  que  trascurrían  los  dias,  se  aumentaba  la  alarma  y  ^  temor  de  tm 

ar  artillerli.  ■*  " 

próximo  bombardeo,  para  el  cual  se  estaban  llevando  á  cabo  los  necesarios  pre* 
paratiyos.  La  emigración  aumentaba  también  pra*  momentos.  Le»  fuerzas  del 
ejército  se  ocupaban  en  establecer  las  baterías  para  bombardear  la  crada^,  y 
estos  terribles  aprestos  t^ian  consternados  al  vecindario  y  á  la  numansa  fOh 
blacion  de  la  huerta  y  pueblei^llos  cercanos  donde  estaban  refinados  los  qoe 
habian  huido  de  la  ciudad.  El  fu^o  se  sostenía  muy  débilmente,  no  habiond» 
interés  en  las  tropas  en  forzar  el  ataque,  y  cundiendo  entre  los  suUevados  Si 
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dn^Iitnto  satora}  en  su  (Jeeesp^da  posición.  El  Engueríno,  «1  qne  todos  atñ- 
Ifwan  un  arrojo  y  dedaion  grandes,  at;acó  por  dos  veces  al  presidio  oon  parte 
de  «1  fuerza,  siendo  rechazado.  En  algunos  puntos  de  la  linea  de  batalla  se 
oyú  por  algún  tiempo  el  fuego  de  la  fusilería.  Una  bala  enviada  desde  el  barrio 
de  Marchalenes  penetró  en  la  torre  de  Santa  Cruz,  donde,  como  antes  he  dicho, 
los  s^Jidevados  habían  colocado  uno  de  sus  improvisados  caJLones,  y  derri- 
bando una  de  sos  campanas  mató  á  un  voluntario  é  hirió  á  dos  más,  por  lo 
que  qpadt^  abandonado  aquel  cañón- 

A  las  once  menos  coarto  se  hizo  pregón  en  la  parte  de  la  ciudad  ocupada  Ai«™e*<>"  *  io«  •». 
por  Ipb  voluntarios,  citando  á  los  alcaldes  de  barrio  j  sus  delegados  k  recibir  iupeiea. 
ónlsues  en  el  edificio  de  las  Escuelas  Pías.  Sin  duda  para  reanimar  el  yalor  de 
los  defensores  de  la  repúblioa  federal,  se  publicó  el  papel  llamado  BaUti^  de  lot 
tdwntanas  de  la  Zi^rtífd  de  Vúeneia  y  su  jM'oMfiCM,  que  decia:  «Viva  la  jtepú- 
lAlica  demooiáÜM  todera! .-<-(>talulia»  Aragón,  Andalucía,  Santander,  la  Es- 
»paña  entera,  ha  responidido  al  grito  de  libertad  de  la  heinMca  Yalenda.  Uaga- 
unoe  un  pequeño  esfuerzo,  demos  una  prueba  más  de  valor  y  co^tancia  k  ^ 
>&iz  de  la  nación,  de  la  Europa  y  del  mundo  enl^FOi  T^  ahombrado  w&  contem- 
%f^,  iOné  bravura!  ¡Quó  arrojo!  ¡Qué  denuedo  el  denlos  valenciano^!  pero  ;so- 
»toe  todO)  jqué  genergódad  para  con  sus  enemigos!  ¡Qué  trato  tan  digno  .para 
msa  li»  {Hriaio^beroe!  ¡Qpé  respeto  á  la  propiedad,  á  la  fanúUa  y  ^  )a  Vn^  do 
»la  mujer!  V^encia  emp^  un  gran  poema  hace  ocbuo  dias,  y  está  ppópmo  á 
«terminarlo  para  gloria  d^  siempre  leal  y  generoso  pue^o  español.— j  Valor,  va- 
:4encianos!  ¡Valor  y  constancia;  constancia  y  siempre  constancia...  rríio  -y^íenen 
«tropas  4  batirnos  porque  el  gobierno  no  las  tiene,  y  las  qu^e  tiene  no  pndde 
«eontar  v^/o.  ellas,  y  sdbre  todo,  porque  el  müústeirío  y  el  BegenAe;  y  la  reactaon, 
tea  fin,  está,  vencida,  ppidiridaí  deshecha.— Soldados  y  jefes  d4  ejército;  á  los  pri- 
wperos,  vuestras  licenpias  os  «speran;  á  los  segundos,  la  seguridad  de  ser  re^- 
»99ta(jbs  en  vuestras  carreras.— M  España  republicana  necesita  de  su  yaliw<- 
«le.  oficialidad,  de  sus  bravos  generales.— Ya  no  podrán  ciertos  hombres,  de 
xibiste  me^gooria  para  nosotros,  continuar  sus  planes  de  maldición  dan4Q  y  no 
«ooopli^vdo  palabras  de  honor.  Desventurados,  ¿cr^jyais^e  el  puet^o  di^miwi'^ 
>No  dormía;  y  lejos  de  eso,  ya  lo  habéis  visto  luchar  dia  y  noche  c<m  hAroismo 
»porla  libertad,  por  el  triunfo  de  la  república,  que  es  el4rden,  quee^  la  justi- 
Máa,  ({08  es  la  pez,-<-S«gun  noticias  recibidas  por  un  péHódico  (cas^  nnionisto) 
»a8Úg»  del  gobierno,  Zaragoza  debe  ser  déla  repí^ica  desde  el  dia  U,  puesto 
>qae.el  10  los  zaragozanos  hermanos  nuestros  le#  .estaban  tcmiando  á  los  arti- 
«JloBos  los  cañones  á  navajazos.  En  Twuel  estabafli  batiéndole,  y  dice  Bl  Iwgofh- 
•H9IÍ  que  el  gobierno  había  de  enviar  tropcv?  allí  para  yeni^rnos.  ¿P(^df  eiatál» 
»iestas?-..,¡ Valencianos!  siwpre  4  ^os,  k  i9^os  siempre,  <iue  la  victoria  «s  «e- 
»gai».— jViva  un  xoillcm  de  vec^  la  jrepujibliqfi  jM^!T-Valencia  5  de  Octnbre 
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Ttfn»in»vm  el  Amanecid  el  más  terrible  de  los  largos  días  que  tuvo  que  deplorar  .Valeada. 
El  sábado  16  de  Octubre.  Las  tropas  habían  conseguido  ya  fijar  sus  po8¡ck»ee 
para  batir  la  ciudad.  La  poderosa  artillería  que  debía  dar  el  golpe  decisivo, 
protegiendo  el  vigoroso  ataque  los  veinticinco  batallones  reunidos  para  sofoca 
la  insurrección,  se  componía  de  diez  y  seis  piezas  de  batir  y  ocho  de  monta- 
ña, además  de  los  morteros  y  obuses:  con  ellas  se  habían  establecido  y»  cua- 
tro baterías,  una  poco  más  atrás  de  Patrix;  la  segunda,  dividida  en  dos  seccio- 
nes, una  de  ellas  cerca  de  Marchalenes  y  la  segunda  en  las  inm^diadones  de 
la  calle  de  Murviedro;  la  tercera  batería,  también  dividida  en  dos  secciones, 
se  hallaba,  la  primera  de  estas  junto  á  San  Agustín  y  la  otra  en  la  piara  de  San 
Francisco;  y  la  cuarta  batería,  compuesta  de  morteros  y  obuses,  se  dividía 
igualmente  en  dos-secciones,  la  primera  junto  al  convento  de  Jerusalem,  for- 
mada de  morteros,  y  la  segunda  trescientos  metros  más  atrás,  con  obuses  de 
siete  pulgadas.  La  de  Jerusalem  estaba  mandada  por  el  comandante  Ordoña; 
la  de  Patrix,  por  el  comandante  Sancho;  la  de  Marchalenes,  por  el  capitán 
Hove,  y  la  de  San  Francisco,  por  el  capitán  Maestre. 

Empteza  d  bombu-      A  las  síctc  y  mcdía  de  la  mañana,  el  capitán  general,  hechos  ya  todos  los 

dco:  eooBtetnadon  del  "'  7  r  o  7  ./ 

vecindario.  proparatívos,  fijó  en  algifhas  esquinas  de  la  parte  de  la  ciudad  ocupada  por  las 

tropas  un  bando  manuscarito,  previniendo  que,  si  dentro  de  dos  horas,  ó  sea 
hasta  las  nueve  y  media,  no  se  entregaban  á  discreción  los  sublevados,  co- 
menzaría el  bombardeo  de  la  ciudad.  Este  mismo  bando  fué  comunicado  á  los 
insurrectos;- y  fué  de  notar  que  la  autoridad  militar  no  publicara  el  bando  por 
medio  de  pregón  para  que  llegara  á  conocimiento  de  millares  de  vecinos  pa- 
cíficos, que,  encerrados  en  las  casas,  y  sin  poder  salir  de  ellas  sin  gran  ri^o, 
no  podían  leer  el  bando;  como  á  la  vez  fué  de  sentir,  y  se  censuró  mucho,  que 
los  jefes  de  los  sublevados  no  dieran  tampoco  publicidad  por  igual  medio  &  la 
orden  de  bombardeo  para  que  la  conociera  la  parte  de  la  población  que  elke 
ocupaban.  De  todos  modos,  muchas  familias  conocieron  la  tristísima  orden  M 
general,  y  las  dos  horas  de  plazo  concedidas  fueron  de  horrorosa  angustia,  hu- 
yendo centenares  de  mujeres,  hombres  enfermos  y  niños,  cobijados  muchos 
por  las  banderas  de  los  cónsules,  á  las  que  se  agregaban,  y  sin  más  defensa 
otros,  que  un  trozo  de  tela  blanca.  La  orden  fué  cumplida  exactatnente;  á  las 
nueve  y  media  en  punto  se  rompió  el  fuego,'que  duró  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  arrojándose  en  este  lai^o  espacio  de  tiempo  ciento  cuarenta  bombas  de 
doce  pulgadas,  ciento  cuarenta  granadas  esféricas  de  siete  pulgadas,  setecien-  . 
tas  granadas  de  cañón  rayado  que  disparó  la  batería  de  Patrix,  trescientas 
granadas  del  sistema  Krup  quO  arrojaron  las  secciones  de  Marchalenes  y  calle 
de  Miórviedro,  y  veintidós  del  mismo  sistema  de  la  batería  de  San  Agostía. 
Las  baterías  de  montaña  hiciercm  también  algunos  disparos,  de  modo  que  ca- 
yeron dobre  la  ciudad  de  Valencia  sobre  mil  trescientos  proyectiles  huecos.  El 
efecto  producido  por  el  bombardeo  €ué  tan  terrible  como  era  de  esperar;  wajO' 
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íes,  aiuáanos  y  niños,  consternados,  se  arrojaban  sobre  los  voluntarios  pidién- 
ddes  que  evitaran  la  fatal  destniccion  de  la  ciudad,  arrancándoles  las  armas 
de  las  naanos. 

El  Directorio  y  los  jefes  del  movimiento,  en  vista  de  esta  general  desolación 
y  del  inrain^te  ataque  de  las  columngis  del  ejército,  comenzaron  á  desapare- 
cer, entrando  la  confudcm  entre  los  insurrectos,  que  no  opusieron  ya  tenaz  re- 
sistencia á  las  tropas,  arrojando  muchísimos  las  armas  y  escondiéndose.  En  el 
ataque  general  que  acompañó  al  bombardeo  tomaron  parte  cuatro  fuertes  co- 
lumnas, dos  mandadas  por  el  general  Alaminos,  y  otras  dos  por  el  capitán  ¡ge- 
neral y  segundo  cabo. 

La  división  Alaminos,  posesionada  de  las  afueras,  que  habia  llegado  el  dia 
anterior  hasta  el  convento  de  San  Sebastian,  en  la  calle  de  Cuarto,  extramuros,  M5X)^de'trtaJirl 
atacó  por  esta  calle  y  la  de  San  Vicente,  dirigiéndose  al  interior  de  la  pobla- 
ción. Al  mismo  tiempo  partian  de  la  zona  militar  del  Levante  de  la  ciudad 
otras  columnas  precedidas  por  ingenieros,  que  por  dentro  de  las  habitaciones 
les  abrían  paso.  Por  la  parte  del  Almudin  avanzaron  fuerzas  del  regimiento  de 
Cralida,  hasta  tomar  el  café  de  la  Cenia  y  barricada  contigua,  y  perforando  las 
casas  llegaron  hasta  la  capilla  de  la  Virgen  de  los  Desamparados,  batiendo 
bisarraiDente  á  los  audaces  eTigwerinos,  que  hacian  un  fuego  c^ero,  especial- 
mente desde  la  casa  del  Sr.  Almuni^.  Otra  columna,  saliendo  de  la  calle  de 
Barcelonina,  avanzó  por  la  bajada  de  San  Francisco;  esta  llegó  hasta  la  plaza 
de  Cajeros.  En  medio  de  estas  dos  columnas  avanzaba  otra  desde  la  calle  de 
la  Congregación  por  la  del  Mar,  perforando  igualmente  varías  casas,  hasta  lle- 
gar á  la  barricada  construida  frente  á  la  b'otica  de  Santa  Tecla.  Allí  ocurrió  un 
incidente  patético,  que  contribuyó  á  dar  fin  á  la  insurrección,  desconcertada  ya 
y  vencida.  El  jefe  que  mandaba  la  fuerza  de  los  voluntarios  era  hermano  de 
un  capitán  de  la  columna  que  le  atacaba;  se  conocieron  y  medió  parlamento 
entre  ellos.  Aquellos  dos  hermanos  simbolizaban  perfectamente  en  aquel  mo- 
mento supremo  la  posición  de  los  voluntarios  y  soldados,  que  se  destrozaban 
por  el  frenesí  de  la  idea  política.  Ambos  hermanos  fueron  á  la  capitanía  gene- 
rd,  y  allí  se  convino  la  rendición  á  discreción  de  los  últimos  defensores  de  las 
barricadas.  Trte  cohetes  disparados  desde  la  torre  de  Santo  Domingo  anuncia- 
ron que  la  lucha  habia  terminado. 

Ed  el  intervalo  que  medió  desde  el  comienzo  del  ataque  hasta  la  rendición,  Dupenion  de  i» 
pudieron  refugiarse  en  las  casas  la  mayor  parte  de  los  voluntarios.  Así  fué  que 
las  cdumnas  de  ataque  apenas  encontraron  resistencia,  y  sólo  tuvj^on  dos 
muertos  y  siete  heridos,  y  de  estos  un  oficial.  Cuando  se  persuadió  el  vecinda- 
rio de  que  el  ataque  y  el  bombardeo  habian  concluido,  salieron  á  la  calle  los 
que  habian  permanecido  encerrados  en  sus  casas,  algunos  sin  haber  podido 
salir  de  ellas  durante  los  nueve  dias  de  la  lucha.  La  fuerza  que  mandaba  el 
Engoeiino  y  los  voluntarios  que  de  la  parte  Norte  de  la  provincia  habian  acu- 
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dido  á  la  ciudad  trataron  de  salir  por  la  puerta  de  Cuarte,  dirigiéndose  por  el 
camino  de  la  Macliina  k  buscar  el  camino  teal  de  Madrid;  pwo  algunas  faosas 
de  la  brigada  Alaminos  se  adelanták>n  haciendo  disparos,  lo  cual  baMó  pera 
desbaratarlos,  salvándose  muchos  en  la  fuga  y  c(^éndose  algunos  prísionoos 
en  las  huertas  del  Campanar,  donde  habla  apostadas  algunas  compañías. 

íoimenotei,  Las  armas  raiogidas  hasta  el  día  16  fueron  cerca  de  mil  setedentas  en- 

tre ñisiles,  carabinas,  escopetas  y  armas  cortad^  y  ointoo  oafiones  de  Mem 
colado  de  calibres  regulares,  con  botes  4e  metralla  y  balas  cónicas,  construi- 
das por  los  sublevados  dudante  los  nueve  dias  de  lucha;  fueron  muchos  h» 
centenares  de  prisioneros  que  se  reunieron  en  Santo  Domingo,  Plaza  de  lloros 
y  la  iglesia  de  San  Agustin.  Respecto  al  número  de  faerzas  que  tomaron  paite 
en  esta  empeñada  refriega,  no  puedo  dar  cifras  exactas;  pwo  se  oelculó  <¡m 
mucha  variedad  el  número  de  los  insurrectos.  Según  datos  que  tengo  á  la  vis- 
ta, constaban  de  unos  once  mil  hombres;  y  respecto  de  las  tropas^  llegaron  á 
reunirse  treinta  batallones,  que  podrían  componer  un  total  de  doce  k  quince 
mil  hombres.  Las  barricadas  levantadas  en  las  diversas  callee  asc^idian  á 
nuevecientas  veintidós  y  estaban  numeradas  todas  ellas  para  la  organización 
de  la  defensa. 

Hwdimo  de  unbaa  Terminada  la  batalla,  las  tropas  se  alojaron  en  la  ciudad,  descansando  de 
sus  ímprobas  fatigas,  pues  algunos  de  los  ^cuerpos  hablan  venido  de  muy  larga 
distancia,  tomando  peligrosa  parte  en  el  vencimiento  de  la  insurrectóon<íe  Ca- 
taluña, Aragón  y  otros  puntos.  Todos  demostraron  el  valor,  el  sufrimiento  y 
la  disciplina  propios  del  soldado  español,  justicia  que  debo  rendir  al  bravo  ejér 
cito,  así  como  he  apuntado  imparcialmente  el  arrojo,  constancia  y  honradez 
de  los  fanatizados  voluntarios.  ¡Lástima  grande  que  estas  nobles  cualidades 
sirvieran  para  escribir  con  sangre  una  de  las  páginas  más  tristes  de  nuestra 
historia! 

B«ndo  del  npiUD  Dospuos,  el  capitau  general  publicó  un  bando,  con  fecha  18,  ccmoediencb) 
cuatro  dias  de  término  para  que  se  presentasen  los  insuireotbs  que  vagaban 
en  diferentes  partidas  por  algunos  pueblos  de  aquel  distrito,  y  pasado  este 
plazo  serian  juzgados  breve  y  sumariamente  en  consejo  verbal  por  los  jefes 
que  los  aprehendiesen,  y  comprobado  su  delito,  aunque  arrojasen  las  armas, 
.  sufrirían  la  pena  de  muerte.  Otro  bando  del  nuevo  edcaide  primero  pedia  á 
los  vecinos  noticia  de  los  heridos  militares  6  pasainos  que  hubieran  recogido, 
absolviendo  de  toda  responsabilidad  á  los  que  diesen  pa'rte. 

ReMiiidone.  adop-      Las  cgüsas,  caráctor  y  significación  de  aquella  lección  severa  tanto  cuanto 

UuUi  AD  Consejo  de 

minirtioa.  ddorosa  que  se  llamé  insurrección  repubUoana-federal,  fueron  detenidararaite 

investigadas  y  discutidas  en  un  Consejo  de  ministros,  y  á  la  luz  de  aquel  suceso 
tan  trascendental,  los  consejeros  examinaron  la  situación  y  quiñenm  teaüsar 
un  grande  ^fuerzo  de  inteligencia  y  de  voluntad  para  que  tamañas  catástnrfes 
ú  otras  parecidas  no  volvieran  á  repetirse,  y  para  que  el  país  gozase  en  «de- 
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láfite  en  lo  posible  de  la  paz  y  el  orden,  sin  cuyos  elementos  la  libertad  no  era 
más  que  una  palabra  vana.  El  general  conde  de  Reus  dijo  á  las  Gdrtes,  (|ue  em- 
plearía sos  fuerzas  para  restablecer  el  órdenmoral,  ya  que elmaterialhabia  sido 
restaWecido;  se  pedia  orden  moral  antes  que  Rey,  y  éste  era  án  duda  predso, 
indispensable  para  que  aquel  se  consolidase.  ¿En  qué  consistía,  pues,  el  orden 
político  que  Prim  anunciaba?  En  la  cuestión  de  Monarca,  la  candidatura  del 
duque  de  Genova  con  la  Regencia  del  duque  de  la  Torre;  y  si  dificultades  supe- 
rictfesse  oponían,  la  continuación  de  la  interinidad  monárquica  hasta  que,  résta- 
Ueddo  el  érden  material  y  mcHral,  volviese  el  Trono  de  España  éi  valer  tanto 
que  hubiese  mudios  que  le  solicitasen  y  ninguno  capaz  de  rechazarle.  En  la 
caestion  política,  la  más  urgente,  la  más  grave;  término  el  más  pronto  posible 
ád  período  constituyente,  convirtiéndose  ha  Cortes  en  ordinarias  y  eligiéndose 
el  Senado;  y  si  entre  tanto  las  Constituyentes,  á  quienes  se  excitaría  á  que  con- 
dayesen  la  ley  para  la  forma  de  elección  de  Monarca,  no  hubieran  podido  pro- 
ceder á  la  designación,  conservarían  como  Congreso  la  facultad  que  tenían  como 
soberanas.  Después,  comprendiendo  sin  duda  que  la  insurrección  republicana 
no  se  ezpUcaba  ni  podía  explicarse  sin  un  conjunto  de  ideas  vagas  y  de  aspi- 
raciones mal  defínidts  que,  ensalzando  la  personalidad  humana  hasta  divini- 
zarla, habían  hecho  al  individuo  primeramente  desconfiado  respecto  del  Esta- 
do y  del  gobierno,  y  luego  agresor,  y  habían  quebrantado  profundamente  los 
vínculos  sociales,  el  Oimsejo  de  ministros,  sin  salirse  de  la  Constitución  ni 
abmdonar  el  sistema  represivo,  acordó  la  presentación  á  las  Cortes  de  varías 
leyes  destinadas  á  facihlar  y  asegurar  la  represión  de  los  abusos  de  los  dere- 
chos constitucionales,  tales  como  la  de  orden  pübUoo  y  la  de  «imprenta.  La 
cuestión  del  presupuesto  del  clero  se  aplazó,  que  aun  cuando  muy  importante, 
no  era  en  verdad  tanto  como  las  anteriores,  ni  podía  dar  lugar  á  disensiones 
en  el  seno  del  ministerio,  porque,  si  bien  las  reformas  quo  se  decía  proyectadas 
pcff  el  ministro  del  ramo  eran  tan  radicales  que  afectaban  á  la  disciplina  ex- 
terna de  la  Iglesia,  y  hacían  aflictiva  la  situación  del  clero  parroquial,  á  quien 
ks  partidos  avanzados  han  mostrado  siempre  gran -respeto,  en  lo  que  concer- 
nía á  la  reforma  en  si,  la  unión  liberal  fué  la  promovedora,  y  la  larga  serie  de 
artículos  que  en#el  verano  de  1868  puUicó  tm  diario  de  aquel  partido  sobre  d 
presupuesto  eclesiástico  fué  considerada  como  una  prueba  de  alianza  entre  la 
onirai  liberal  y  el  progresismo,  y  contribuyó  no  poco  á  las  resoluciones  que  el 
golnerno  moderado  adoptó  para  combatir  el  peligro  que  veía  venírsele  encima. 

A  consecuencia  de  estas  disposiciones  ministeriales,  el  día  22  por  la  tarde  se    KaonioB  pm  deu- 
mmioxHi  los  diputados  de  la  unión  liberal  en  la  última  secdon  de  las  Cortes  eudidtto  ^rtZ». 
para  tratar  de  la  Hnea  de  conducta  que  debían  adoptar  en  vista  de  la  que  se- 
guia  el  gd)íeimo  en  las  cuestiones  importantes  que  debían  resolverse  en  un 
breve  plazo.  Los  ministros  de  aquella  fracción  concurrieron  á  esta  jimta,  donde  , 
hsako  vivísimos  debates.  La  unión  liberal  aspirs^  á  que  la  sui^wnsion  de  ga- 
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rantias  continaara  por  espacio  de  quince  meses,  á  que  se  hicieran  leyes  de(k- 
den  público,  imprenta  y  reuniones  públicas;  pero  el  g(¿iemo'  no  aceptaba  esta 
solución,  que  juzgaba  como  una  violación  de  la  ley  del  Sstado.  El  gobiarao,é 
ju^ar  por  las  explicaciones  que  daba  el  Sr.  Ardanaz  en  el  seno  de  la  junta,  es- 
taba resuelto  á  devolver  las  garantías  individuales  al  país  en  cuanto  termina- 
ran las  causas  que  se  habian  incoado  con  mptivo  de  la  sublevación  republicana 
y  á  reproducir  nuevamente  las  circulares  que  se  dieron  á  los  gobernadores  de 
provincia  por  el  Gobierno  provisional  sobre  imprenta,  reuniones  y  manifesta- 
ciones públicas,  después  de  lo  cual  vendría  la  ley  que  formulase  la  elección  de 
Monarca,  é  inmediatamente  la  cuestión  de  candidato,  poniéndose  antes  de 
acuerdo  con  las  tres  fracciones  que  componían  la  mayoría.  Llegada  la  noche  se 
habló  de  la  cuestión  de  candidato  al  Trono,  en  cuya  discusión  tomaron  parte  los 
individuos  más  importantes  de  la  fracción  unionista.  En  esta  discusión,  y  des- 
pués de  las  explicaciones  dadas  por  los  individuos,  del  gabinete  que  se  encon- 
traban allí,  se  convino  en  que  la  unión  liberal  no  delÑa  rechazar  la  fxkmula  que 
se  proyectaba  dar  á  la  elección  del  jefe  supremo  del  Estado.  Dióse  por  supues- 
to que  el  gobierno  adoptaría  las  disposiciones  convenientes  para  que  el  voto 
de  la  Asamblea  no  fuese  desairado  por  el  candidato  que  obtuviese  más  votos  (ai 
una  reunión  secreta  dé  la  mayoría,  para  lo  cual  podría  ponerse  anticipada- 
mente de  acuerdo  con  él  y  convenir  en  el  número  de  votos  que  creyese  sufi- 
cientes para  aceptar  di  Trono.  Si  después  de  la  reunión  de  la  mayoría  no  craa 
el  gobierno  posible  allegar  el  número  de  votos  convenido,  se  abstendría  este  de 
todo  paso  ulterior  y  las  Cortes  decidírian  lo  más  conveniente,  ya  proponiendo 
otro  candidato,  6  ya  dando  á  la  interinidad  condiciones  más  estables  para  po- 
deraplazar.la  elección  de  Monarca.  A  esta  reunión  acudieron  los  ministros  de 
Estado,  de  Hacienda  y  de  Marina. 
c«BiuetM  wtte  iM      £;i  couílicto  poUtíco  se  prolongaba,  las  reuniones  se  sucedían,  las  conferencias 

MfMtfM^stM  1  loi  unió* 

^^  se  repetían,  los  Consejos  de  ministros  menudeaban^  las  cuestiones  planteadas 

cambiaban  de  naturaleza,  la  conciliación  estaba  en  los  labios  de  todos,  la  rup- 
tura todos  la  temían,  y  sin  embargo,  cada  vez  parecía  más  imposible  la  prime- 
ra y  más  probable  la  última.  No  había  llegado  aún  el  momento  de  juzgar  de 
aquel  conflicto,  de  examinar  sus  caracteres  ni  de  deducir  sus  consecuencias  pro- 
bables. A  juzgar  por  los  síntomas,  aquella  situación  tenía  que  prolongarse  pw 
espacio  de  algunos  días,  y  sólo  Dios  sabia  en  qué  terreno  podría  encontrar  solu- 
ción. Por  de  pronto,  ya  una  vez  había  cambiado  de  carácter.  La  unión  liberal 
había  aceptado  el  plan  del  Consejo  de  ministros  para  el  restabledmiento  del 
orden  moral,  que  debía  ser  el  resultado  del  triunfo  obtenido  sobre  la  insurrec- 
ción republicana  y  el  medio  de  evitar  su  reproducción.  Estaba  conforme  oca 
el  gobierno  en  la  presentación  á  las  Cortes  de  una  ley  de  orden  público 
en  que  continuara  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  hasta  qne 
estuvieran  terminadas  las  causas  incoadas  contra  los  diputados  de  la  mino- 
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ría;  en  que  se  intentara  gobernar  con  los  decretos  del  Sr.  Sigasta  elevados  k 
leyes  por  las  Constituyentes  y  con  el  Código  penal;  en  que  se  presentara  y  vo- 
tara la  ley  estableciendo  la  forma  de  la  designación  de  Monarca.  La  cuestión 
del  presupuesto  del  clero,  que  antes  del  levantamiento  republicano  é  inmedia- 
tamente después  de  reprimido  habia  motivado  diferencias  en  el  seno  del  go- 
táemo,  habia  sido  aplazada  como  menos  importante  que  las  anteriores.  Mas 
hé  aquí  que,  conforme  la  unión  liberal  con  el  plan  de  restablecimiento  del 
orden  moral,  la  cuestión  del  presupuesto  del  clero  dejaba  de  ser  menos  impor- 
tante y  se  suponía  como  capital.  Primer  cambio.  La  unión  liberal  rechazaba  el 
plan  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  se  insistía  para  que  le  aceptase;  volvía  á  discutir- 
lo y  proponía  un  plan  de  transacción.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  .lo  admitia;  la 
traion  liberal  proponía  una  especie  de  arbitraje,  é  indicaba  á  los  Sres.  Rivero 
y  Becerra  para  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  consultase  su  parecer.  El 
Sr.  Ruiz  Zorrilla  se  negaba  á  ello,  y  la  ruptura  parecia  inevitable,  cuando  de 
repente  la  cuestión  cambia  de  aspecto  y  se  plantea  en  otro  terreno.  El  señor 
Raíz  Zorrilla  se  acomoda  á  no  insistir  por  aqiiel  momento  en  sus  reformas  es- 
pirituales y  temporales  del  clero,  pero  fen  cambio  de  esta  concesión  exige,  que 
la  unión  liberal  se  comprometa  á  votarla  candidatura  del  duque  de  Genova. 
Sorpresa  de  la  tinion  liberal,  que  protestó  de  que  esas  dos  cuestiones  eran  dife- 
rentes y  que  cada  una  debía  tratarse  á  su  tiempo.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  persis- 
tía; los  prc^esistas  y  los  demócratas  le  aplaudían,  y  la  conciliación  estaba 
á  punto  de  romperse.  Pero  no  podia  romperse  esta  conciliación,  porque  entre 
el  íi  del  Sr.  Zorrilla  y  el  «o  de  la  unión  liberal,  entre  el  íí  de  la  unión  liberal 
y  el  «o  del  Sr.  Zorrilla,  cabía  una  fórmula  conciliadora.  Desde  las  nueve  de  la 
noche  hasta  las  tres  de  la  mañana,  quince  compromisarios  de  los  tres  pactidos 
monárquicos  la  buscaban  con  empeño.  De  gwrre  lasse,  la  junta  se  separaba 
visto  que  no  la  habia,  pero  con  la  esperanza  de  que  debía  haberla.  Amaneció  el 
martes  26  de  Octubre  y  continuaban  las  juntas;  las  habia  por  la  mañana,  por 
la  tarde  y  por  la  noche,  y  á  la  madrugada  del  miércoles,  y  continuaron  en  este 
día  y  al  siguiente.  ¡Tania  mollis  erat....l  Tanto  trabajo  costaba  romper  osten- 
fflble  y  oficialmente  una  conciliación  que  habia  dejado  de  ser  en  cuanto  es- 
tuvo terminada  la  ley  fundamental,  puesto  que  cada  partido  de  los  que  la  cons- 
titaian  tiró  desde  entonces  por  su  lado,  pretendiendo  los  unos  realizar  una 
evolución  sobre  la  izquierda,  los  otros  mantener  en  suspenso  la  Constitución 
para  librarse  de  los  republicanos,  y  nadie  mantenerse  en  el  terreno  que  se  ha- 
bia colocado.  Y  sin  embargo,  era  preciso  que  esto  concluyese  alguna  vez;  los 
partidos  no  eran  todo  el  país;  este  sufría  aún  mucho  á  consecuencia  de  los  úl- 
timos sucesos,  y  quedaban  todavía  en  el  brasero  no  pocas  chispas  que  podrían 
renovar  ú  incendio. 

Existían  motivos  para  creer,  que  la  elección  de  Monai^a  se  hallaba  muy  pro-    ctnauíta»  dei  da- 
iciíaa,  á  juzgar  por  la  actitud  resuelta  que  tomaban  ciertos  diarios,  los  cuales, 
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después  de  tanto  tiempo  de  mantenerse  en  reserva  en  la  cuestión  de  Monaiw, 
rompían  el  silencio  y  patrocinaban  la  candidatura  del  duque  de  Genova  paia 
le  Trono  español.  De  la  misma  manera  que  se  anuncian  los  espectáculos  de  los 
teatros,  anunciaban  los  periódicos  progresistas,  que  apoyarían  dicha  solución, 
diciendo  que  la  candidatura  más  revolucionaria  y  más  conveniente  á  los  inte- 
reses de  la  España  liberal  era  la  del  Príncipe  Tomás  Alberto,  duque  de  Geno- 
va', perteneciente  á  la  familia  real  de  Saboya,  que  tan  importante  papel  había 
representado  en>la  revolución  italiana.  Los  que  se  lisonjeaban  con  este  candi- 
dato aseguraban  que  un  joven  de  tal  familia,  libre  de  las  influencias  de  par- 
tido y  exento  de  toda  pasión  política,  habia  de  ser  el  más  fuerte  valladar  cern- 
irá la  restauración  borbónica,  y  el  lazo  conciliador  para  ks  fuerzas  revoludo- 
nariás.  La  revolución  quiso  una  dinastía  suya  y  no  encontró  otia  mejor  que 
im  niño  inexperto,  sin  vínculos  de  ningún  género  para  ponerle  al  frente  de 
una  nación  desgarrada  por  las  facciones  y  abrumada  por  todo  gén^o  de  des- 
dichas. 
RenrioB  HunUa  de      Celebróse  una  reunión,  que  se  llamó  de  los  quince,  representando  á  las  tres 
procedencias  de  la  mayoría,  compuesta  'de  tos  Stes.  Rios  Rosas,  Vega  de  Anm- 
jo,  Santa  Cruz  y  Ulloa,  por  los  unionistas;  Montemar,  Madrazo,  D.  Vicente  Bo- 
driguez,  JRuiz  Gom^  y  D.  Cirilo  Alvarez,  p<»r  los  progresistas;  y  Rivero,  Már- 
tos,  Moret,  Pinilla  y  Rodriguez,  por  los  demócratas.  D.  Nicolás  María  Rivero 
planteó  el  debate  encomiando  la  necesidad  de  proceder  á  la  elección  de  Monar- 
ca. Para  eL.Sr.  Riyero  no  habia  otro  candidato  más  digno  por  sus  prendas  par- 
sonales  y  por  sus  lazos  con  la  revolución  que  el  duque  de  Montpensier;  pero 
partiendo  del  supuesto  de  que  los  progresistas  y  demócratas  no  estaban  dis- 
puestos á  votarle,  creía  llegado  el  momento  de  que  los  diputados  allí  reunidos, 
representantes  de  todas  las  liciones  de  la  mayoría,  examinasen  cuál  era  ei 
candidato  al  Trono  que  debia  recomendarse  á  sus  compañeros.  M  marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  contestó,  que  los  homJbres  de  la  unión  liberal  habían  estado 
y  estaban  decididos  á  entrar  en  la  cuestión  que  el  Sr.  Rivero  presentaba,  pero 
que  no  podían  verificarlo  defide  que  se  habia  presentado  «sta  cuestión  envud- 
ta  en  otra  que  era  preciso  resolver  antes;  y  en  igual  sentido  se  exp^saron  los 
Srea.  Saata  Cruz,  ITlloa,  Ríos  Rosas  y  el  Sr.  Ajiala.  El  diputado  pnigiesísjla 
Sr.  Roiz  Gómez  también  hizo  francos  elogios  del  duque  de  Montpensier,  peíOi 
como  el  Sr.  Rivero,  opinó  que  su  candidatura  no  podía  proponerse  por  las  di- 
ficultades que  encontraría  dentro  del  Congreso  en  los  progresistas,  y  fuera  de 
España  en  Napoleón.  Los  oradores  unionistas  insistieron  en  cpie  no  <g^mu  4^ 
ber  tratar  la  cuestión  de  candidato  al  Trono  ni  prestarse  á  concurrir  á  la  jaula 
de  la  mayoría  cuando,  estando  sin  resolver  la  cuestión  previa  del  clero  presmi- 
tada  por  los  progresistas,  no  sabían  si  podían  considerarse  c(Hno  miembros  de 
la  misma  mayoría.  Todos  los  individuos  de  la  comisión,  al  separarse,  mostra- 
''  ron  vehementes  deseos  de  llegar  á  un  arreglo,  que  el  Sr.  Rivero  quedó  ew»- 
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gado  de  promover,  dando  cuenta  al  presidente  del  Consejo  del  motivo  que  te- 
man los  unionistas  para  creer  que  no  debian  ocuparse  aún  de  la  cuestión  de 
Monarca. 

Esta  actitud  decidida,  el  discurso  que  en  la  sesiou  celebrada  el  día  anterior 
por  los  progresistas  j  demócratas  pronunció  el  Sr.  Hartos  en  favor  de  la  con- 
dliadoQ,  y  lo  que  sabia  respecto  á  la  actitud  del  Regente,  debieron  influir  po- 
derosamente en  el  áiamo  del  presidente  del  Consejo  y  en  el  del  Sr.  Rivero, 
que  conferenció  con  él  para  aconsejar  al  Sr.  Rüiz  Zorrilla  el  dasistimiento  que 
habia  puesto  término  -píx  el  instante  k  las  diferencias.  Ambos  ministros  dieron 
explicaciones  á  sus  parciales  en  otra  reumon  celebrada  en  el  Salón  de  Sesiones, 
y  como  prueba  de  que  el  objeto  era  celebrar  la  elección  de  Monarca,  se  discu- 
tió sobre  el  modo  de  bacer  la  designación  de  candidato  en  una  reunión  magna 
qite  tenia  muy  pronto  que  celebrar  la  mayoría.  Vacilábase  entre  el  medio  de 
haoeria,  por  papeletas  ó  por  votadon  pública. 

£1 26  de  Octubre  por  la  tarde,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  dirigid  cum  d«  PHm  t 
ana  carta  al  Sr.  D.  Francisco  Santa  Cruz,  presidente  de  edad  en  la  firaocion  cnu. 
unionista  de  la  CáuiMoa,  diciéndole  sobre  poco  m&s  ó  menos  lo  siguiente:  «Ten* 
»go  el  honcnr  de  participar  á  Vd.  que  el  Sr.  Rui?  Zorrilla  ha  cedido  al  fin  en  la 
«cuestión  de  presupuestos,  prestándose  á  suscribir  el<dél  Sr.  Ardanaz.»  Tan  - 
lacónica  y  terminante  carta  parecía  significar  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  cedía  sin 
condicicmes  de  ningoioa  leíase.  Algunos  maliciosos  presumían  que  la  transac- 
ciaa  de  entonces  no  era  más  que.  una  tregua,  durante  la  cual  se  pensaba  llevar 
la  discon%  al  seno  de  los  que  tan  unidos  y  compactos  acababan  de  mostrarse  . 
en  medio  del  más  temeroso  conflicto.  Digo  esto,  porque  era  general  el  recelo 
de  que  por  él  camino  de  la  blandura  se  pensase  obten^  de  los  diputados  de  la 
anión  liberal  lo  que  no  se  habia  obtenido  amenazándoles  c(m  matar  de  bam» 
bie  á  los  curas  párrocos;  á  saber,  que  abandonasen  á  su  candiente  regio  para 
ir  á  dar  una  futtza  ficticia  y  transitoria  á  la  candidatura  del  duque  de  Genova 
y  la  interinidad  ctMrofnadas:  La  tr^ua,  el  aplazamiento,  la  solución,  ó  lo  que 
fiíeae,  que  se  dio  á  las  cuestiones  pendientes  causó  profunda  sorpresa.  Acordada 
pw  la  mañana  entre  el  general  Prim  y  el  presidente  de  la  Cámara,  cansados  de 
tantas  reuniones  inútiles  y  de  tantas  conferencias  odoaas,  nadie  sospechaba 
qae  estos  personajes  haUan  de  haber  encontrado  en  un  coarto  deshora  el  me- 
éa  de  desatar  el  nudo  gordiano  que  en  tantas  horas  de  discusión  y  manoseo 
se  halna  ido  enredando  cada  vez  más.  Asi  fué  que  la  carta  del  general  Prim  al 
Sr.  Santa  Cruz  cayó  en  el  salón  de  cpnferencias  del  Congreso  como  cae  en 
on  campamento  una  bomba  apagada;  es  decir,  que  causó  cierta  sorpresa  y  ex' 
citó  un  sentimiento  indefinible.  Ese  sentimi«ito  tenia  algo  de  tristeza,  de  des" 
aliento  y  de  c(nifui»9n.  Nadie  se  creia  vencedor,  y  todos  se  oonsídwaban  van- 
ados. La  opinión  g^ieral  era  que  la  cuestión  del  clero  renaoerib  tan  Ine^ 
como  estuviese  resuelta  la  cuestión  de  Rey,  para  lo  cual  se  necesitaba  el  con- 
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curso  de  la  unión  liberal  tan  luego  como  hiciera  falta.  ]Y  para  esto  baMan  es- 
tado disputando  y  escandalizando  al  país  tantos  diás! 

confiuionn  «otn  Mientras  tanto  los  progresistas,  medrosos  como  colectividad,  humildes  pw- 
j  y  progte  ^^  "^ecian  de  iniciativa,  y  torpes  como  nadie  para  comprender  sus  ¡«opias 
conveniencias,  proporcionaron  á  la  unión  liberal  un  triunfo  tan  alto,  como  tris- 
tísima y  de  consecuencias  era  su  derrota.  Los  progresistas  vivian  á  merced  de 
cualquiera  influencia;  rodeados  de  los  demócratas  que  los  necesitaban,  y  de  los 
unionistas  que  los  despreciaban,  Uevaban  una  vida  paradisiaca.  Es  el  caso  que 
la  armonía  no  debia  pasar  de  la  superficie,  pues  dado  el  punto  á  que  había  Qe- 
gado  la  revolución,  parecía  imposible  que  los  partidos  unionista  y  progresista 
marchasen  mucho  tiempo  de  acuerdo.  La  posición  de  Edipo  junto  á  la  Estinge 
era  cosa  apacible  si  se  la  comparaba  con  la  de  España  ante  la  serie  inaca- 
bable de  problemas,  incógnitas,  laberintos  y  dharadas  que  en  aquellos  días  plan- 
teaba la  revolución.  Edipo,  si  no  adivinaba,  tenia  la  seguridad  de  ser  devorado 
por  el  monstruo;  pero  como  se  decía  en  una  zarzuela  bufa  muy  en  boga  en  aque- 
llos días,  este  percance  no  podía  sucederle  más  que  una  vez,  mientras  que  con 
refinada  crueldad,  el  monstruo  que  k  la  nación  le  había  tocado  en  suerte,  si  adi- 
vinaba uno  de  sus  enigmas,  le  proponía  cinco,  y  diez,  y  ciento,  como  si  su  obje- 
to fuese  solaniente  el  prolongamos  la  vida  y  gozarse  en  nuestra  situación  bas- 
ta que  se  le  despertase  el  apetito. 

Faiu  de  put ;  de  Haría  dos  días,  del  excieso  del  mal  parecia  pronto  á  brotar  eí  remedib.  H^ 
acontecido  un  hecho  capital,  la  terrible  insurrección  republicana,  y  de  aquel 
gran  peligro,  de  aquel  gran  esfaerzo  realizado  por  el  ejército,  el  gobierno  y  la 
masa  del  país,  para  conjurarle  y  desvanecerk,  parecía  ct>mo  que  iba  á  surg^ 
una  poUtica  que,  sin  renegar  de  la  revolución,  atendería  al  cabo  á  las  necesida- 
des y  al  estado  de  la  nación  e^)añola.  Comenzaba  á  manifestarse  en  las  provin* 
'  cías  la  opinión  pública;  Ayuntamientos  y  Diputaciones  felicitaban  al  gobierno  por 
haber  acertado  á  salvar  la  unidad  española  y  los  intereses  permanentes  de  la 
sociedad;  el  labrador,  el  propietario,  el  industrial,  el  comerciante,  se  felidtaban 
de  que  al  fin  iban  á  tener- un  poco  de  reposo  y  de  seguridad,  puesto  que  el  ótám 
material,  aunque  á  costa  de  mucha  sai^e  preciosa  derramada,  había  sido  resta- 
blecido, y  que  podía  prosumirse  el  menos  que  el  (kden  moral  lo  seria  también. 
¡Orden  moral  he  dicho...!  Eso  era  contar  sin  la  huéspeda;  eslo  es,  sin  la  falta 
de  doctrina  fija,  sin  las  aspiraciones  vagas,  mal  comprendidas  y  peor  formuladas 
de  los  partidos  revolucionarios,  sin  la  falta  de  plan  de  armonía  en  el  gobierno, 
sin  la  decrepitud  é  impotenda  de  una  Asamblea  soberana  que  no  sabia  qué 
hacer  de  su  soberanía,  sin  la  anarquía  moral,  en  una  palabra,  que  dominaba 
la  situación  y  que  debía  mostrarse  en  todos  sus  oaiaotéres  desde  el  punto  en 
que  se  ausentó  de  la  Cámara  la  minoría  r^ublicana,  y  que  surgió  la  cuestión 
áei  candidatos  al  Trono.  Hubo  un  momento,  sin  embargo,  en  que  se  creyó  que 
el  gobierno  tenia  su  plan  para  restablecer  el  <^iden  moral,  y  que  se  propooia 
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realizaile.  Nadie  podía  estat  confonne  oon  el  pensamiento  del  Sr.  Sagasta  en  la 
cuestión  de  orden'  publico,  pero  al  fin  era  un  pensamiento.  Adoptándole,  j  es* 
forzándose  en  pacificar  el  país,  en  devolver  su  perdido  prestigio  al  prinpipio 
de  autoridad,  y  en  reprimir  larebddia  y  las  resistencias  ilegales  ccm  la  ley  en 
la  mano,  era  po^e  sacar  algún  fruto  de  la  severa  lección  de  la  insurrección 
republicana,  tan  costosa  al  país  y  al  ejército. 

Hasta  aquí  nada  era  irremediable.  El  general  Prim  había  manifestado  en  las  beoBMcuendaea  i<» 
Cortes,  que  era  preciso  acabar  de  réstablecOT  el  orden  material  primero,  y  lúe-  '"  =»»*»•>«. 
go  establecer  el  orden  moral  antes  de  coronar  el  edificio.  Dados  los  primeros  pa- 
sos en  ese  camino,  todos  los  partidos  monárquicos  estuvieron  de  acuerdo  en 
prestar  su  más  decidido  apoyo  al  Gabina.  ¿Qué  faltaba?  Que  el  gobierno, 
consecuente  con  su  misma  política  y  con  sus  promesas,  aprovechando  el  con- 
curso unánime  de  los  partidos  monárquicos,  apoyándose  en  la  opinión  del 
país,  bien  claramente  significada,  se  dedicase  á  gobernar  y  restableciese  la 
calma,  la  seguridad  y  el  orden,  tras  de  lo  cual  vendría  el  término  del  estado 
excepcional  y  la  cuestión  magna  de  la  elección  de  Monarca,  ^a  conservado- 
ra esta  política?  ¿Era  radical?  Era  más,  mucho  más  que  eso;  era  la  única  polí- 
tica que  brotaba  de  los  hedios  y  que  guaidaba  relación  con  ellos;  ^ra  una  po- 
lítica necesaria;  necesaria  para  el  porvenir  de  la  revolución,  pero  más  necesa- 
ria todavía  para  que  el  país  viviera,  para  .que  descansase  un  momento  del 
gran  trastorno  que  acababa  de  sufirir,  para  que  disfrutara  al  cabo  del  amparo 
de  la  ley  aplicada  y  observada,  de  la  administración  restablecida  y  del  priIK^i]^o 
de  autoridad  restaurado. 

La  insurrección  republicana  faé  un  hecho  tan  desastroso  y  extrraao,  que  su  impotaKü.  ¿«com- 
influeneia  se  dejó  sentir  en  todo.  Guando  hubo  terminado,  no  sólo  quedaron 
destrmdas  las  vías  férreas,  arruinados  algunos  pueblos,  destrozados  otros  por 
las  bombas  y  las  barricadas,  sino  que  infinitos  Ayuntamientos  estaban  disuel- 
tos, muchas  Diputaciones  provinciales  eran  reemplazadas-,  se  ^paraba  un 
cambio  general  de  gobernadores,  y  lo  que  era  todavía  más  grave,  las  Ck>nsti- 
tnyentes  habían  recibido  un  golpe  funesto  con  la  retirada  de  la  minoría  repu- 
blicana, arrastrando  desde  entonces  una  vida  lánguida  y  artificial.  Cuatro  ó 
sus  mes^  de  trabajo  constante,  con  un  plan^bien  calculado,  hubierai.  sido  su- 
fidente^  para  reparar  tanta  ruina  material  y  moral.  La  política  del  Sr.  Sagasta 
coDsistia  en  eso;  el  mismo  objeto  se  había  propuesto  la  que  explanó  antes  en 
las  Cates  el  general  Prim.  Pero  no  habian  trascurrido  cuatro  días  desde  que  el 
ministro  de  la  Gobernación,  enmedio  de  los  aplausos  y  de  la  aprobación  de  la 
misma  unión  liberal,  había  expuesto  su  programa;  no  haHan  trascurrido  cinco 
días  desde  que  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  expusiera  á  las  Cortes 
el  suyo,  y  ya  el  gobierno,  los  partidos  monárquicos,  las  G(ktes,  la  prensa  y  todo 
el  que  en  k  revducion  tenia  voz  ó  voto,  se  habian  lanzado  á  rienda  suelta  por 
ú  campo  d«  las  aventaras.  Lo  que  Espaíia  presenciaba  no  podía  llamarse  evo- 
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laoion  de  los  partidos  poHticos,  ni  crisis;  debk  llamarse  oon  sa  luoobre  propo, 
impoteacia,  descomposición  j  disolución. 
^DesdrdenmoMMei-  Yb. nadie,  exc6pto  el  país  y  tal  vez  el  ejército,  que  oon  su  prosperidad,  sa 
riqueza  y  su  sangre  la  pagaron,  se  acordaba  de  la  insorrecoion  republicana;  pa- 
recía que  el  suceso  había  ocurrido  hacía  diez  años,  si  el  país  no  se  enc<attrase 
cubierto  de  ruinas  materiales  y  morales  que  aún  humeaban.  ¿Ni  cdmo  se  ha- 
bía de  acOTdar  nadie  de  esa  insurrección,  si  los  republicanos,  humillados,  no 
vencidos,  levantaban  la  cabeza  con  más  soberbia  que  nunca,  y  si  de  hecho  se 
encontraba  el  país  más  cerca  de  la  república  que  de  la  monarquía?  Ya  no  ha- 
bía que  pensar  en  el  ótdta  moral  cuando  estallaba  la  guerra  entre  loe  partí- 
dos  revolucionarios,  y  los  unos  se  llamaban  radicales,  mientras  los  otros  8¡9 
|«eparaban  á  llamarse  antí-din&sticos.  La  confusión  política  jam&s  había  sido 
tan  grande  desde  Setiembre  de  1866.  Examinando  los  sucesos  de  ha  últisu» 
días,  pereda  que  la  responsabilidad  de  tan  lastimoso  estado  de  cosas  bubieca 
debido  recaer  principalmente  sobre  el  ministro  de  Grada  y  Justída,  que  había 
acudido  en  socorro  de  los  insurrectos  republicanos  y  estorbado  su  anuladoa 
atacando  á  una  clase  conservadora,  al  dero,  y  procurando  la  separadon  inoona- 

'  títucional  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  como  compensación  del  terr^io  queelra* 
dicalismo  había  perdido  con  el  levantamiento' federal.  Pero  yo  sería  injusto  si 
cargase  exdusívamente  sobre  el  Sr.  Buiz  Zorrilla  la  &dta  y  la  responsabilidad 
de  las  aventuras  en  que  la  revolución  se  había  lanzado.  Una  y  otra  corres- 
pondían al  gobierno  eatero,  y  oon  espedaUdad  al  presidente  del  Consejo  y  al 
ministro  de  la  Grobemacion,  que,  después  de  haber  trazado  un  plan  político  en 
el  que  no  figuraba  la  separación  directa  ni  indirecta  de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
ni  la  elección  de  Monarca,  sino  en  último  término  y  como  coronamiento  del 
edificio,  abandonaron  jese  plan,  olvidaron  la  situación  y  la&  necesidades  dd 
país,  renunciaron  á  sacar  el  men<»r  fruto  de  la  victmria  obtenida  sobre  los  re- 
publícanos,  y  aceleraron  la  ruptura  de  los  partidos  moníkfquicos  en  la  ouestios 
más  grave,  más  ddicada,  de  mayor  trascendencia  para  lo  porvenir,  en  la  «tesag- 
nacion  de  candidato.  Resultadd,  que  ya  nadie  sabía  dónde  estaba;  que  d  país 

'  se  preguntaba  si  los  republicanos  habían  sido  vencidos  ó  vencedores;  y  que 
el  desorden  moral  había  llegado  hasta  la  anarquía  y  la  disolución, 
^qae  el  pal»  de-  ¿G<msístia  osta  anarquía  moral  en  que  no  había  una  opinión  dominante  en 
el  país?  Nada  menos  que  eso.  Desde  Setiembre  de  1868  nunca  hubo  una 
opinión  más  fuerte;  el  país  pedía  orden  y  gobierno;  quería  que  se  hideae  impo> 
síble  la  guerra  dvil,  cuyos  horrores  acababa  de  conocer;  pedia  que  cesase  las 
ilusiones,  el  imperio  de  las  minorías,  que  se  entretenían  en  pujas  de  radioalis- 
mo,  y  que  se  consultase  la  opinión,  los  intereass  y  los  dorechos  de  la  genera- 
lidad. El  país  quería  que  termínase  la  lucha  con  lo  imposible  y  la  persemdoo 
de  lo  desconocido,  que  no  aprovechaban  más  que  á  una  docena  de  ambiciosos 
y  á  otra  docena  de  candidos.  Si  este  logogrifo  que  la  nación  estaba  preaukdan- 
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do  tenia  remedio  poable,  no  podía  ser  otro  sino  la  restauración  del  {nro^rama 
de  loe  ministros  Sres.  Sagasta  y  Prim,  el  abandono  de  la  política  de  aventaras 
en  que  se  habia  embareado  España  j  la  satisfacción  plena,  úunediata,  irrevo- 
cable del  voto  de  la  generalidacl,  que  pedia  gobierno,  orden,  seguridad  y  repre- 
sión legal,  pero  enérgica,  de  esas  mismas  aspiraciones  radicales  contxarías  á  la 
Gonstitudon,  contraria»  á  la  realidad,  absolutorias  de  la  insuireodon  republi- 
cana, que  parecían  haber  trasmigrado  del  cuerpo  de  este  partido  al  del  gobier- 
no del  general  Prim,  y  que  en  cinco  dias  le  hablan  hecho  hablar  otro  idioma  di- 
verso del  que  hablaba,  perder  la  memoria  y  la  vcduntad  y  olvidarse  del  día . 
en  que  vivia,  de  las  dificnltades  que  le  rodeaban  y  del  país  en  que  gobernaba. 
Abandonar  la  política  defectuosa,  pero  bien  intencionada  y  gubernativa,  del  se- 
ñot  Sagasta  al  día  siguiente  de  adoptarla;  prohijar  la  política  republicana  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  querer  hacer  con  esa  política  republicana  un  Trono  y  un 
Monarca  sin  haber  restablecido  el  orden  moral,  era  empresa  de  la  que  no  podía 
resultar  más  que  la  descomposición,  la  disolución  política  que  presenoiaba  la 
nadon. 
Aun  cuando  las  reuniones  políticas  continuaban  menudeaaidoen  aquellos    i«!*«cioimtímo. 

BopoKa  politiee  y  t  la 

dias,  consumiéndose  en  ellas  el  dia  y  .la  noche,  y  aun  cuando  en  todas  ellas  ae  pnpondcniídiu 
discatia  largamente  la  cuestión  de  candidatura  al  Trono,  no  podia  creerse  que 
los  partidos  coaligados  estaban  todos  poseídos  de  un  ardiente  es^tu  monáor- 
qdeo,  ni  que  los  movía  adámente  una  viva  solicitud  por  el  bien  del  país.  Lo 
quQ  luehaba  en  la  leguísima  reunión  celebrada  el  29  de  Octubre  por  la  noahe 
por  la  mayoría,  lo  que  estaba  luchando  hacia  ya  doce  dias  en  los  concilios, 
cónclaves  y  reuniones  de  los  radicales  y  unionistas  eran  los  intereses  y  lo  parí- 
venir  de  estos  partidos,  cada  uno  de  los  cuales  aspiraba  á  la  prepondffl'ancia,  y 
también  dos  políticas  diversas,  que  cada  dia  se  acentuaban  m&s  y  paredan 
más  incompatibles  y  más  hostiles  entre  sí.  Esto  explicaba  la  dificultad  insupe- 
rable que  genovístas  y  montpensieristas  hallaban  para  entenderse.  Ni  Grénova 
significaba  en  primer  término  la  monarquía  constitucional,  ni  Montpensier 
tampoco.  Aquel  era  la  encamación  de  un  partido  y  de  una  escuela  poUtiea.  Los  . 
moatpensieristas,  por  instinto  de  conservación,  se  negaban  á  aceptar  ea  la  fu- 
tura monarquía  el  papel  que  los  progresistas  habían  representado  eu  la  de  doña 
Isabel  ü;  los  progresutas  hallaban  muy  natural  que  á  las  siete  vacas  flacas  del 
Antiguo  Testamento  siguiesen  las  siete  gordas,  esto  es,  que  tras  de  veinticin- 
co años  de  alejanúento  del  poder  viviesen  siquiera  quince  ó  veinte  años  de 
mon<^lio  ó  de  posesión  más  ó  nrónos  tranquila  del  poder. 

Partiendo  del  supuesto  más  que  verosímil,  más  que  pn^ble,  seguro,  de     Moi»rq<ii>  ><<»»u< 
que  la  conriision  que  tan  opuestas  pretensiones  engendraban,  de  la  cual  daba 
testimomo  la  Babel  política  que  en  aquellos  dias  se  desenvolvía  ante  los  ojos 
de  la  nación,  no  podia  terminar  mientras  los  candidatos  fuesen  discreciona- 
leSr  es  decir,  mientras  los  partidos  no  buscasen  fuera  de  sí  y  de  sos  aspáacio- 
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nes,  opiniones  ó  intereses  un  detenmnante  saperior  á  ellos,  raeícaial,  Y«rdade- 
ramente  nacional,  conforme  con  el  bien  del  país  y  oon  el  derecho,  yo  habría 
dicho  á  radicales  y  unionistas:  «¿No  conocéis  en  la  revolución  de  Setiembre 
»otra  fuente  del  derecho  más  que  la  voluntad  populara  Pues  entonces  poaed 
«tregua  á  vuestras  luchas,  que  paralizan  la  vida  nadonal,  que  matan  á  la  re- 
»volucion  misma,  que  hacen  impotentes  todos  vuestros  esfuerzos  para  sacada 
»&  salvo  y  condenan  al  país  á  perpetua  é  insana  agitación.  Acudid  al  paebio. 
»GonVocad  los  comicios.  Interrogad  al  plebisdto.»  Al  lado  de  la  voluntad  na- 
cional y  coexistiendo  con  ella,  ¿podia  reconocerse  otra  fuente  de  derecho?  No 
podia  extrañarse  esta  pregunta,  puesto  que  los  revolucionarios  hablan  escrito 
en  la  Constitución  de  1869  la  monarquía  hereditaria.  Pues  entonces,  ¿por  qaé 
no  volvían  ios  ojos  &  una  solución  en  la  que  el  derecho  estaba  representado, 
que  no  era  discrecional  ni  arbitraria,  que  no  era  refractaria  á  ningún  interés 
legítimo  de  partido  ni  á  ninguna  escuela  liberal,  que  habria  sido  nacional  y  por 
lo  tanto  definitiva?  Esta  resolución  habría  tenido  para  los  mismos  revolucioiía- 
ríos  hasta  la  ventaja  de  que,  facilitando  la  interinidad  mtelectual  qué  la  ma- 
yoría coufflderaba  precisa^  habria  dado  para  lo  porvenir  todas  las  garantías 
apetecibles.  Hubiera  sido,  pues,  definitiva,  porque  no  era  puramente  discre- 
cional, y  perfectible,  porque  hubiera  estado  en  manos  de  los  revolucionarios 
hacer  un  consorcio  con  la  revolución  de  Setiembre  fkoil  y  seguro.  Necesitába- 
mos soluciones  que  nos  unieran,  no  soluciones  que  nos  dividieran.  las  candi- 
daturas discrecionales,  arbitrarias,  bajo  este  concepto,  no  ^'an  ya  posibles. 
Después  de  discutirlas, — y  oon  s(Ao  discutirlas  las  inutilizaban  unas  tras 
otras,— venia  cada  uno  á. aducir,  descarnada,  seca,  la  razón  que  realmente  te- 
nían para  oponerse  á  la  ajena  y  sosten^  la  suya:  cLa  quiero,  yorque  «<.  La  re- 
»chazo,  porque  no.»  En  esto  consistía  todo  el  caudal  de  patriotismo  y  de  doc- 
trina de  los  monárquico-revolucionarios.  El  trabajo  en  que  consumían  sus  vi- 
gilias y  las  fuerzas  del  país  era  infecundo,  personal,  insano  y  absurdo,  porque 
lo  que  se  fundaba  sobre  arena,  si  es  que  llegaban  á  fandar  algo,  un  soplo  ha- 
.  bia  de  bastar  para  derribarlo. 
G«aia  ikvonbh*  y     El  volúmou  do  uü  obra  uo  soria  bastante  para  dar  cuenta  á  mis  leyentes  de 

contrttiu  é  1a  candi- 

étim.  ia  duque  de  la  eucamizada  guena  que  unionistas  y  radicales  se  hacían  con  motivo  de  la 
elecdon  de  Monarca.  Los  primeros  hacían  valer  la  importancia  de  su  votación, 
<:d)servando.  que  de  setenta  y  seis  diputados  de  que  se  componía  la  fracción  ¡oo- 
oedente  de  la  unión  liberal,  habían  tomado  paite  cincuenta  y  cinco  en  la  vota- 
ción preparatoria  de  la  candidatura  del  duque  de  Genova  para  ser  Rey  de  ka 
españoles.  Entre  los  veinticinco  ausentes  se  contaban' los  Sres.  Lorenzana,  Cá- 
novas del  Castillo,  duque  de  Tetuan,  general  Bubin,  brigadier  Pina  y  otros 
hombres  importantes  notoriamente  hostiles  á  ki  candidatura  del  Príncipe  ita- 
liano. Varios  prohombres  del  partido,  así  ex-senadores  como  ex-diputados,  lo 
mismo  que  generales.,  no  eran  tampoco  favorables  á  la  candidatura  del  duque 
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de  Genova,  síeiido  favorables  al  Príncipe  italiano  la  de  los  Sres.  Valera  y  Al-  ^ 

hereda,  los  únicos  que  la  aceptaban. 
En  otra  reunión  que  tuvieron  los  radicales,  á  la  que  asistieron  más  de  trein-    Hottuid»d  d«  z<«i- 

^  '  ^  '  lU  eoBtn  la  candida- 

ta  diputados,  se  propuso  votar  para  Rey  de  España  al  general  Espartero;  pero  tnrmdeE.pirt«op«r« 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  pronunció  un  vehemente  discurso  contra  este  caudillo,  di-  '  '  *^** 
dendo  que  desde  1854  nunca  le  habia  hallado  su  partido  en  los  peligros  de  la 
libertad,  y  con  este  motivo  refirió  las  varias  veces  que  se  le  habia  enviado 
comisiones  para  que  se  pusiera  al  frente  de  la  revolución,  comisiones  que  no 
hallaron  jamás  acogida.  Abogando  en  favor  de 4a  candidatura  de  Espartero, 
dijo  el  Sr.  Madoz:  «Necesitamos  un  Rey  que,  si  es  preciso,  sepa  montar  á  ca- 
»ballo.» — «Ni  aun  eso  puede  hacer  ya  el  general  Espartero,  replicó  Ruiz  Zor- 
srilla.  Además,  el  chico  monta,  y  monta  bien.»— «¿Qué?»  preguntó  socarrona- 
mente  y  con  intención  maliciosa  Madoz,  cuyas  palabras  fueron  acogidas  con 
ana  carcajada  general.  Aunque  combatido  también  por  Figuerola,  Espartero  iba 
ganando  terreno,  cuando  Ruiz  Zorrilla  redobló  sus  esfuerzos,  y  dijo:  «¡Qué, 
¡«eñores!  Cuando  vamos  á  romper  esa  conciliación  que  nos  enerva  y  aniquila; 
»caando  la  unión  liberal  obra  como  un  solo-  hombre;  cuando  d  general  tiene 
»ya  formado  un  ministerio  radical  que  vigorice  ol  partido,  nos  presentamos  di- 

»vididos  en  cuestión  tan  importante ¡A  votar,  á  votarl»  ¥  todos  votaron 

lo  que  el  Sr.  Zorrilla  quería. 

El  espíritu  de  la  Cámara  se  marcaba  en  las  reuniones  privadas,  hallándose  B«nai»  dd  w  d« 
de  una  parte  el  partido  conservador,  el  unionista  con  el  duque  deMontpensier,  du. 
y  de  la  otra  el  partido  reformista  con  su  candidato  el  duque  de  Genova;  habia 
pocas  esperanzas  :de  que  la  conciliación  pudiera  subsistir.  El  Sr.  Posada 
Herrera  no  hallaba  gracia  á  los  ojos  de  los  progresistas,  que  le  trataban  ni  más 
ni  menos  que  en  aquellos  tiempos  que  con  fortuna  y  gloria  dirigía  la  política 
desde  el  ministerio  de  la  Gobernación.  De  poco  sirvieron  á  este  célebre  repúbli- 
co tantas  transacciones  con  su  conciencia,  tantas  condescendencias  en  materia 
de  principios  y  de  doctrinas.  Con  las  revoluciones  no  hay  medios;  ó  con  ellas 
hasta  el  fin  ó  enfrente  de  ellas;  una  actitud  enérgica  desde  los  primeros  mo- 
mentos habria  evitado  los  conflictos  que  desgraciadamente  se  asomaban.  Fue- 
ron notables  y  detenidos  los  discursos  pronunciados  en  la  reunión  celebrada 
por  la  mayoría  el  29  de  Oetnlnre,  oraciones  célebres  que  salían  de  los  labios  de 
los  &e8.  Prim  y  Rivera,  Mártos,  Ríos  Rosas,  Moret,  ÍPosada  Herrera  y  Fígue- 
r<^;  pero  á.  pesar  de  tanto  hablar  no  quedó  la  cuestión  terminada,  puesto  que 
sonaron  las  tres  de  la  madrugada  y  el  cansancio  natural  de  aquellos  hombres 
faé  causa  de  que  se  suspendiera  la  sesión  para  continuarla  en  la  noche  inmedia- 
ta. Parece  que  fueron  muy  grandes  los  esfuerzos  del  general  Prim  pora  reanu- 
dar  los  vínculos  que  uniesen  á  los  partidos  revoluc^aríos;'el  &.  Mártos  eS' 
tredió  cuanto  pudo  álos  unionistas  para  que  |»resemran  un  candidato,  á  lo 
cual  dijeron  ellos  que  no  le  tenían;  pero  el  duque  de  Genova  no  era  más  que  la 
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prolongación  de  la  interinidad.  Todas  estas  vacilaciones  y  difi0Ql(adÍ0s  úd  par- 
tido monárquico  las  aprovechaban  hábilmente  los  republicanos,  que  presenU- 
ban  á  los  radicales  como  aceptando  de  mala  gana  el  Mcnaarca  con  todos  sns 
inconvenientes,  cuando  sin  la  situadon  de  fuerza  oreada  por  el  partido  jrepoUb 
cano  todos  habrían  podido  entenderse.  Los  republicanos  esperaban  todavía  que 
el  g(^iemo  y  el  partido  progresista  comprendieran  sus  intereses  y  se  pasarán 
á  su  campo.  Para  desautorizar  la  candidatura  italiana,  decian  en  papeles  pú- 
blicos, que  el  abuelo  del  duque  de  Genova,  Garlos  Alberto,  habia  asistido  &ma 
capitán  de  húsares ,  en  unioif  del  ejército  francés ,  al  ataque  del  Trocadero 
en  1823,  y  aun  podria  haber  añadido  que  también  asistió  su  padre.  El  genial 
Pñm  dijo  en  breves  palabras  quién  era  el  duque  de  Genova,  asegurando  qve 
era  un  joven  instruido,  simpático,  «que  empezaba  á  tener  b^ote  y  que  mon- 
»taba  á  caballo.»  El  presidente  del  Consejo  aseguró  también  que  Víctor  Manuel 
no  aceptarla  la  Corona  de  su  sobrino  si  no  le  era  o&ecida  por  una  grai)  msgro- 
ría,  pues  no  siendo  esto  ya  probable  en  manera  alguna,  podia  prteumiise  que 
los  que«:an  testigos  de  la  revolución  suMan  los  inconvenientes  de  que  la  oen- 
cüiacion  ae  rompiese,  pero  no  tendrían  la  ventaja  de  que  el  pais  se  ooiuititar 
yera.  Se  extrañaba  mucho  taij^ien  que  el  Sr.  Moret  dijera  que,  en  su  cono^ 
to,  la  monarquía  verdaderamente  democrática,  la  que  máa  se  identificaba  ooa 
k  situación  por  que  estaba  España  pasando,  sería  aquella  ouya  minoríar  foeM 
más  dilatada,  es  decir,  aquella  que  tardase  más  en  regir  los  destinos  de  la  pa- 
tria el  Monarca.  Esta  idea  nueva  contribuyó  á  que  el  Sr.  Bios  Rosas  exclama- 
se que,  después  de  haber  oido  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr,  Moret,  no  ha- 
bia otra  solución  que  gritar:  «¡Viva  la  república!»  Por  su  parte  el  Sr.  Moret, 
rectificando  al  Sr.  Bios  Rosas,  dijo  que,  después  de  haber  oido  al  Sr.  D.  Ante* 
nio,  no  habia  otro  medio  que  decir:  41  ¡Viva  la  monarquía  tradicional.»  Entre  el 
Sr.  Posada  Herrera  y  el  presidente  Sr.  Bivero  se  cruzaron  frases  no  del  tocb 
blandas  y  amistosas.  Después  de  estos  pormenores  podia  dudarse  que  hubiese 
llegado  para  España  el  término  de  la  interinidad,  sin  que  para  creerlo  a^  in- 
fluyese para  nada  el  faedio  deque  los  cien  diputados,  sobre  poco  más  ó  menos, 
que  habían  de  votar  al  duque  de  Grénova,  ochenta  fuesen  empleados. 
ii«tiiM  neonren-  Lob  domócratas,  comprometidos  ya  en  la  defensa  de  la  candidatura  italiana, 
hadan  á  la  unión  liberal  el  singular  cargo  de  qne  esta  pretendía  un  Rey  unio- 
nista, sin  comprender  que  de  ella  á  su  .vez  podia  decirse  que,  al  traer  un  Biaf 
menor,  los  ][»*ogresistas  y  los  demócratas  se  proponían  afirmar  su  influencia  sin 
reflexioiiEff  secare  los  males  que  podían  sobrevenir  al  país. 
^^BitoM  moniM  por  Eu  todos  los  tíempos  ha  existido  en  España  una  clase  de  políticos  que niU' 
ce  se  desahentan,  y  son  los  que,  con  virtiendo  la  política  en  un  ofído  dementa 
menuda,  interesándose  en^todas  las  cuestiones  personalmente,  y  fiando  todo 
BU  porvenir  y  hasta  su  siussistencia  al  triunfo  de  un  partido  ó  de  una  cfluaB, 
conservan  ñempre  la  esp«?anza  de  recdirar  la  posición  perdida,  como  el  aaiátf 
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do  la  conserva  de  ser  algún  día  vencedor,  aun  después  de  la  derrota.  Miradas 
las  cosas  de  k  política  bajo  este  aspecto  personal  j  batallador,  interesaban 
en  1869  como» un  drama,  mej(ff  dicho,  como  una  partida  de  monte  ó  banca,  y 
cualesquiera  que  fuesen  las  peripecias  se  evitaba  el  desaliento.  Por  el  contra- 
ño,  cuanto  más  oscuras  eran  las  situacicmes,  cuanto  más  complicadas  y  difí- 
les,  mayor  interés  inspiraban  al  actor  de  la  categoría  que  acabo  de  describir; 
así  como  el  que  el  tapete  esté  grasiento,  que  la  sala  esté  mal  alumbrada  y  que 
la  concurrencia  sea  de  género  dudoso,  no  desanima  al  jugador  que  oye  el  ruido 
del  oro  y  á  quien  atrae  la  lucha.  Mas  para  el  que  entonces  juzgaba  las  cosas 
políticas  aplicándolas  un  criterio  impersonal,  á  la  luz  de  las  ideas  y  de  los 
principios,  fijaba  la  vista  en  los  grandes  intereses  que  estaban  en  el  pensa- 
miento del  país,  no  podia  menos  de  experimentar  momentos  de  penosa  per- 
plejidad y  de  desaliento.  Las  naciones  no  mueren,  no  obstante  el  ejemplo  de 
Polonia  y  el  de  Turquía;  pero  ¿de  qué  sirven  que  sean  inmortales,  si  lo  son  á 
la  manera  de  Prometeo,  encadenado  á  la  roca,  y  cuyas  entrañas  roe  perpetua- 
mente el  buitre  mitológico?  Vida  así,  es  peor  que  la  muerte.  España  se  encon- 
traba en  uno  de  aquellos  momentos.  Y  no  porque  las  ideas  y  la  causa  del  orden 
hubiesen  perdido  nada,  pues,  por  el  contrario,  habían  ganado  mucho  coa  los 
sacases  de  mediados  de  Octubre,  sino  porque  afectaba  á  todos  profundamente 
el  desorden  moral  en  que  se  vivia,  y  afligía  y  apuraba  el  triste  porvenir  que  se 
descubria  para  el  país.  El  campo  político  estaba  cubierto  de  ruinas.  Ruina  era 
la  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  que  sus  activos  partidarios  tuvieron 
la  esperanza  de  adelantar,  ya  que  no  de  que  triunfase  por  aquel  momento,  á 
&vor  de  las  complicaciones  políticas.  Ruina  era  la  candidatura  del  duque  de 
Genova,  ardientemente  patrocinada  por  el  gobierno,  votada  el  30  de  Octubre 
por  la  noche  por  dos  de  los  partidos  monárquicos  coaligados,  rechazada  por  el 
tercero  é  imposible  de  todos  modos  por  el  estado  de  la  Asamblea  Constituyen- 
t».  Ruina  era,  en  fin,  la  conciliación  de  dichos  partidos  monárquicos  inmedia- 
tamente después  de  la  victoria  que  acababan  de  obtener  sobre  los  republica- 
nos, después  de  haber  hecho  la  Constitución  y  vivido  algo  más  de  un  año. 
Ruma  era,  y  no  podia  dudarse  de  ello  leyendo  la  valiente  exposición  que  pre- 
cedía al  presupuesto  sometido  á  las  Cortes  por  él  Sr.  Ardanaz,  el  crédito  na- 
cional sepultado  bajo  las  emisiones  de  deuda  más  continuadas  y  enormes  que 
n^istraba  la  historia.  Ruina  era  la  prosperidad  del  país,  que  tan  rápidamente 
creció  desde  1858  á  1865,  y  que  en  1868  y  en  1869  vio  paralizado  el  trabajo 
y  disminuida  la  riqueza  de  tal  modo,  que  saldaba  los  respectivos  presupues-* 
tos  00&  un  déficit  de  1.000  millones,  consecuencia  de  la  baja  de  todas  las  ren- 
tas, impuestos  y  tributos.  Era  pues,  de  presumür  que  la  monarquía  misma, 
consignada  en  la  Constitución,  á  la  que  enr  vano  se  procurada  dar  forma  y  cuer- 
pov  fuese  también  otra  ruina  de  las  ya  realizadas.  Los  republicanos,  llenos  de 
júbilo,  felidtaban  calorosamente  á  los  monárquicos  por  su  conducta,  apellidán- 
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doles  insiitmdores  de  la  república  de  España.  Pero  entre  todas  estas  ruinas, 
ciertas  6  probables^  la  que  más  hería  la  vista  era  la  de  la  conciliación  de  loe 
partidos  monárquicos;  en  el  estado  á  que  habían  llegado  las  cosas,  agregándose 
á  las  graves  diferencias  en  la  cuestión  del  presupuesto  eclesiástico,  las  no  menos 
graves  en  la  cuestión  de  candidaturas,  la  conciliación  era  muy  difícil  de  mau- 
tener.  La  ruptura  de  la  conciliación,  sumada  con  la  ruina  de  las  candidatu- 
ras monárquicas  que  hasta  entonces  se  habían  sometido  al  debate,  daba  no  es- 
casa fuerza  al  partido  republicano. 
UM^"^™'"'"'"^  ^^'^  P^^  llamar  la  atención  en  la  última  reunión  celebrada  por  la  mayoría 
para  tratar  el  asunto  de  candidaturas  las  dos  declaraciones  arrancadas  por  los 
oradores  de  la  unión  liberal  al  gobierno,  concernientes  ambas  á  la  del  duque 
de  Genova.  \a  primera  consistía  en  que  no  constaba  de  un  modo  poátivo  la 
aceptación  de  Víctor  Manuel  y  de  su  gobierno  de  la  Corona  de  España  para 
aquel  Príncipe,  y  que  ni'  áuñ  negociaciones  oficiales  ó  formales  se  habían  en- 
tablado con  aquel  objeto.  La  segunda  era  que,  sí  la  candidatura  del  duque  de 
Genova  no  reunía  gran  mayoría,  no  seria  la  Corona  aceptada.  De  ambas  deda- 
raciones  se  deducía,  que  la  cuestión  de  elección  de  Monarca  se  había  agitado 
en  gran  parte  en«l  vacío,  y  que  no  merecía  que  el  gobierno  se  paralizara  y 
la  confusión  política  aumentase  para,  no  dar  resultado  seguro  ó  positiva  Lo 
que  también  se  había  deducido  de  las  reuniones  de  aquellos  días  era  que  k 
conciUacion  de  los  partidos  estaba  á  punto  de  desaparecer  en  la  cuestión  más 
delicada,  en  la  de  elección  de  Monarca.  Los  radicales  habían  mostrado  en  esta 
lucha  sobrado  apego  á  su  ideal  de  lo  que  debía  ser  la  revolución,  sacrificando 
á  ese  ideal  el  presente;  pero  en  cambio  los  unionistas  mostraban  sobrado  ape- 
go á  una  persona  que  difícilmente  podría  tener  la  importancia  de  una  bande- 
ra. En  el  fondo  se  agitaba  la  cuestión  de  preponderancia  ó  de  porvenir  de  los 
partidos;  pero  mientras  que  los  radicales  estaban  seguros  de  que,  tríuníiando 
ellos,  triunfaba  una  política,  buena  d  mala,  los  montpensieristas  no  tenían  se- 
guridad de  que,  sí  ellos  triunfaban,  triunfase  nada  más  que  una  persona.  Tal 
era  la  diferencia. 

Tras  de  quince  días  consecutivos  de  conflicto  político  y  ministerial,  con  tan 
variadas  peripecias  que  la  memoria  se  resiste  á  contarlas,  so  encontró  una 
solución  reemplazando  á  los  ministros  Sílvela  y  Ardanaz  con  los  Sres.  Mártos 
y  Fíguerola.  Los  políticos  del  género  á  que  me  referí  antes,  es  decir,  los  que 
no  pierden  nunca  la  esperanza  ni  ven  mermadas  sus  ilusiones,  porque  el  mo- 
'  vimiento  es  para  ellos  una  necesidad  como  para  la  ardilla,  aunque  sea  de  la 
misma  utilidad  que  el  de  este  amable  animalito,  decían  que  la  modificación 
ministerial  era  un  gran  suceso,  que  el  gobierno  recién  formado  se  diferencia- 
ría de  los  anteriores  en  que  sería  homogéneo,  y  prometían  que  iba  á  emprai* 
der  una  marcha  poUtica  muy  franca  y  muy  decidida.  El  nuevo  gabinete  se 
componía,  en  efecto,  solamente  de  progresistas  y  demócratas, — dejando  fuew 
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de  clasificación,  segtm  sus  deseos,  al  Sr.  Topete,— y  ofirecia  la  noyedad  de  no 
figurar  en  él  el  representante  del  partido  unionista.  :^I  general  Prim,  que  al 
fOTmarse  el  Gobierno  provisional  y  aceptando  la  política  democarática  se  opuso 
á  que  ingreséian  en  aquel  individuos  del  partido  democrático,  ahora  que  pare- 
áa  decidido  á  plantear  la  política  radical,  solicitó  la  participación  en  el  pod« 
de  varios  individuos  de  la  unión  liberal,  pero  sin  obtenerla. 
Así,  pues,  el  término  de  aquel  laborioso  conflicto  Ainisterial  fué  la  ruptura    R«'»i«^d  de  u 

'  '  '  '  raptan  de   la  concl- 

de  la  conciliación  de  los  partidos  monárquicos,  que  á  duras  penas  se  mantuvo  ludon. 
por  espacio  de  algo  más  de  un  año.  Y  no  se  diga  que  la  conciliación  subsistía 
porque  los  unionistas  apoyarian  desde  este  instante  fuera  del  gobierno  al  ge- 
neral Prim,  como  le  apoyaron  los  demócratas,  pues  sobre  constar  á  todo  el 
mundo  que  los  líltimos  provocaron  dos  conflictos  ministeriales,  el  que  produjo 
la  salida  del  Sr.  Martin  Herrera  y  el  presente,  para  lograr  ó  para  ensanchar  su 
participación  en  el  poder,  sabido  fué  que  la  ruptura  completa  sólo  estaba  apla- 
zada, debiendo  verificarse  cuando  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  presentase  la  cuestión 
de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  y  habiéndose  anticipado  por  la  de 
la  elección  de" Monarca.  No  cabia  conciliación  entre  dos  políticas  tan  diversas 
en  la  cuestión  de  cosas  y  en  la  de  personas.  A  lo  más  habia  cabido  la  coexisten- 
cia de  esas  dos  políticas  y  de  los  partidos  que  las  representaban  dentro  de  la 
Constitución  de  1869.  En  este  caso  hubiera  §ido  posible  una  tregua  más  ó  mé" 
nos  larga  entre  dichas  políticas,  un  período  de  paz  más  ó  menos  armada.  Pero 
en  esto  estribaba  la  dificultad  de  aquel  conflicto  ministerial.  El  ministerio  lla- 
mado homogéneo  no  venia  á  robustecer  la  Constitución,  observándola  y  apli- 
cándola; venia  á  reanudar  la  marcha  que  se  decia  interrumpida  ó  paralizada  de 
la  revolución,  estableciendo  una  política  radical,  que  consistía,  como  habia  de- 
mostrado el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  con  sus  proyectos  sobre  el  clero,  en  tomar  la 
Constitución  solamente  como  minmum,  como  punto  de  partida,  y  en  marchar 
resueltamente  hacia  adelante,  aun  cuando  la  Constitución  quedase  á  las  es- 
paldas ó  se  perdiera  de  vista.  Sostenían  los  radicales  que  la  política  de  este 
partido  debia  tener  por  objeto  «retrotraer  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tenían 
»ántes  de  la  última  insurrección  republicana;»  programa  que,  de  ser  aplicado, 
envolvía  la  rehabilitación  de  la  idea  y  del  partido  republicano,  si  no  bajo  la 
forma  federal,  al  menos  bajo  la  unitaria. 

Podria  entonces  haberse  dicho  que  el  ministerio  llamado  homogéneo  nosig-  „^^"'*^'"'"'* 
niñeaba  todo  esto,  sino  una  parte  de  esto;  siempre  habria  resultado  que  su  po- 
lítica era  diametralmente  opuesta  á  la  que,  dentro  de  la  Constitución  de  1869, 
la  unión  liberal  representaba,  pues  que  este  partido  habia  declarado  y  seguía 
declarando,  que  no  queria  ir  más  acá  ni  más  allá  de  la  ley  fundamental, 
mientras  que  los  radicales  sólo  la  tomaban  por  punto  de  partida.  Tal  debia  ser 
la  significación  del  denominado  ministerio  homogéneo,  dado  caso  que  signifi- 
case algb  más  que  un  cambio  de  personas;  pero  si  se  le  consideraba  á  la  luz 
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del  carácter  y  significación  de  los  ministros  que  sustituyeron  á  los  Stes.  Slve* 
la  y  Ardanaz,  me  ocurre  otro  género  de  observaciones.  Nada  Quiero  apuntar 
acerca  del  Sr.  Mártos,  porque  era  muy  poco  lo  que  tenia  que  hacer  en  siide> 
partamento,  reducido  á  sombra  por  la  necesidad  de  las  economías,  y  una  ves 
aceptada  por  el  gobierno  y  por  la  mayoría  la  candidatura  del  duque  de  Geno- 
va. Pero  la  entrada,  la  vuelta,  mejor  dicho,  del  funesto  Figuerola  al  deparla- 
mento de  Hacienda  era  más  importante.  El  Sr.  Figuerola  salió  del  Gobiemo 
provisional  empujado,  más  que  por  ningún  otro,  por  la  mayoría;  fué  sacrifica- 
do á  la  necesidad  de  mantener  la  unión  en  esta.  El  Sr.  Figuerola  era  á  la  sazón 
acerbamente  combatido  por  los  progresistas.  El  Sr.  Figuerola  representaba  en- 
tonces la  conservación  del  impuesto  personal  y  la  revisión  de  los  valores  de 
los  aranceles,  y  sobre  todo,  el  sistema  de  abuso  ilimitado  del  crédito  que  á 
antericM*  ministro  de  Hacienda  tan  duramente  condenaba  en  la  exposición  que 
acompañó  á  los  presupuestos.  Si  las  cuestiones  económicas,  en  el  período  nor- 
mal y  poco  parlamentario  que  se  atravesaba,  hubiesen  tenido  para  la  gente 
política  la  importancia  que  realmente  le  correspondía,  se  habría  augurado  muy 
mal  para  el  ministerio  homogéneo  de  la  entrada  en  él  del  &.  Figuróla,  suceso 
de  todos  modos  inexplicable.  Pero  como  por  una  parte  el  Si.  Figuerola  ya  sa- 
bia el  camino,  y  por  otra  se  habia  convenido  por  los  hombres  de  la  situación 
tpie  Ja  cuestión  económica  no  tenia  importancia  mientras  hubiese  en  el  Tesoro 
con  que  pagar  al  ejército  y  á  la  marina,  hubiera  podido  suceder  que  la  entra- 
da ó  la  saUda  del  Sr.  Figuerola  no  turbase  la  paz  entre  los  radical^.  El  parti- 
do republicano  estaba  de  enhorabuena. 
Empeño  de  Topete      Gon  la  prescucia  CU  el  banco  azul  de  los  Sres.  Figuerola  y  Mártos  parecía 

«a  aI<iJarM  del  rninií.  .       ,        ,  „.  .    .         .   ,  ,,  •  ,  .  . 

torio.  tearmmado  él  conflicto  ministenal  y  político,  que  tan  largu  duración  y  tan  va- 

riadas peripecias  habia  tenido;  pero  estaba  de  Dios  que  los  conflictos  del  pe- 
ríodo que  atravesábamos  fuesen  más  anómalos,  más  complicados,  más  lai^, 
más  trascendentales  y  menos  parlamentarios  que  los  de  los  peores  tiempos 
del  último  período  constitucional.  El  sentido  discurso  del  presidente  del  Om- 
sejo  al  presentar  á  las  Cortes  por  segunda  vez  su  ministerio  modificado,  tuvo 
por  objeto  narrar  cómo  comenzó  el  conflicto  y  cómo  fué  posible  torminarla 
Sobre  ambos  puntos  dijo  no  pocas  palabras  el  conde  de  Reus,  ponderando,  no 
sin  razón,  los  grandes  esfuerzos  que  habia  tenido  que  hacer  para  procurar, 
aunque  en  vano,  que  la  unión  liberal  continuara  con  representación  en  d  ga- 
binete, así  como  para  persuadir  al  Sr.  Figuerola,  y  aun  al  Sr.  Mártos,  á  que  le 
prestaran  su  concurso.  Con  esto,  con  la  protesta  que  la  unión  libefal,  por  medio 
de  los  Sres.  Rios  Rosas  y  Ardanaz  hizo,  de  que  seguia  dentro  de  la  conciliadon, 
y  en  espíritu  dentro  del  ministerio,  estaba  acabado  el  conflicto.  Ya  sólo  falta- 
ba que  los  proyectos  de  ley  anunciados  por  el  general  Prim  indicaran  de  un 
modo  práctico  de  qué  manera  y  en  qué  forma  el  ministerio  se  proponía  obrar 
y  gobernar  dentro  de  la  Constitución;  ni  una  línea  más  acá,  ni  una  linea  más 
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allá  de  esta  lejr  fandamental.  Paes  con  todo  esto,  el  conflicto  aún  no  había 
terminado.  Habríase  creido  qne  entonces  comenzaba,  á  juzgar  por  las  frases 
gravísimas  con  que  el  general  Pryn  anunció  el  propósito  del  &^.  Topete,  mims- 
bo  de  Marina,  de  segnir  á  sus  compañeros  los  Sres.  Ardanaz  j  Silvela. 
Luis  XIV,  joven  y  enamorado,  yendo  á  buscar  al  locutorio  de  las  Carmelitas  á 
Luisa  de  la  Yalliere,  y  persuadiéndola  de  que  Francia  se  hundia,  el  mundo  se 
acababa  y  d  sol  suspendia  su  carrera,  si  la  hermq^  dama  de  l^nor  de  María 
Teresa  no  recesaba  á  palacio,  no  estuvo  más  vehemente,  más  Recuente,  más 
conmovido  que  él  general  Prim  demostrando  á  su  compañero  el  Sr.  Topete 
que  las  consecuencias  de  su  retirada  del  ministerio  podian  ser  peligrosas,  de- 
sastrosas, fatales  para  la  libertad  y  para  la  revolución.  Esto  no  obstante,  ma- 
demoiselle  de  la  ValHere  no  se  movió  del  convento;  quiero  decir,  el  Sr.  Topete 
pasó  el  dia  en  la  colonia  de  la  Concepción,  y  si  pw  la  noche  vino  á  Madrid, 
por  la  mañana  todavía  no  se  habia  dejado  persuadir  y  se  hablaba  de  varias 
personas  para  su  reemplazo  en  el  gabinete  homogéneo. 

Expuesta  estaba  la  patria  aun  á  quedarse  sin  el  general  Prim,  quien  dijo  re-  cuettion  de  pwso- 
petidas  veces,  que  no  continuaría  en  el  ministerio  si  el  Sr.  Topete  no  retiraba 
su  dimisión.  Algunos  proponían  que  el  Sr.  Mártos  iba  á  durar  en  el  banco 
aznl  menos  tiempo  que  duró  el  Sr.  Martin  Herrera,  y  esto  pe»  extinción  del 
gabinete  que  habia  entrado  á  reforzar.  j,Qué  debo  yo  argüir  respecto  á  esta 
caestion  de  personas?  Lo  que  yo  deduzco  desde  luego,  es  que  las  personas  no 
habían  perdido  en  la  revolución  de  Setiembre  la  importancia  que  t^an  antes 
de  eUa,  la  cual,  por  el  contrario,  aumentó  de  tal  modo,  que  no  hubo,  ni  aun  en 
el  régimen  absoluto,  ni  aun  en  ese  siglo  xvn,  en  el  que  Luis  XIV  decía:  «ei  Es- 
tado éoy  yo,»  una  situación  tan  personal  como  la  qué  atravesábamos.  A  pesar 
de  todo,  yo  no  acierto  á  describir  por  completo  aquella  situación  sino  vah^- 
dome  de  una  frase  que  el  mismo  general  Prim  pronunciaba  por  aquellos  días: 
«iQue  Dios  nos  ayude!» 

Todo  caminaba  en  armonía;  las  Cortes  estaban  cerradas  en  Noviembre  por  Pn>i«to.  emnda- 
&lta  de  asuntos  de  qué  ocuparse,  y  se  ignoraba  cuál  habría  de  ser  el  dia  en  que 
reanudaran  sus  interrumpidas  sesiones,  pues  la  autorización  para  seguir  ha- 
ciendo uso  del  presupuesto  de  gastos  no  daría  lugar  á  largos  debates.  Ea  cuanto 
á  las  últimas  sesiones,  decretada  la  ley  de,  suspensión  de  aquellos  famosos  de- 
rechos ilegislables,  anteríores  y  superiores  á  todo  lo  creado,  y  no  sé  también  si 
á  lo  increado,  exceptuando  el  proyecto  sobre  reforma  de  legislación  de  ferro- 
carriles, el  trabajo  püblíoo  de  nu^tros  legisladores  se  consagró  casi  exduáva- 
mente  á  reparar  con  pródiga  generosidad  desgracias  particulares  ó  coleotivas  á 
costa  del  sufrido  contribuyente,  mientras  que  los  delegados  del  gobierno  cau- 
saban en  provincias  con  sus  actos  de  justicia  desgracias  anál(^as,  para  prepa- 
rar, sin  duda,  á  su  delegante,  ó  al  que  en  lo  sucesivo  ocupase  su  puesto,  el 
placer  de  c<Misolar  al  afligido,  placer  que  debía  ser  muy  grato,  y  sobre  todo 
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muy  cómodo,  cuando  se  verificaba  por  cuenta  del  Tesoro  nacional,  una  pen» 
BÍon  de  no  recuerdo  cuántos  escudos  para  reparar  la  muerte  de  un  (ñudada> 
no,  ocurrida  el  dia  22  de  Junio  de  1866,  por  empeñarse  en  que  habia  de  su- 
blevar á  los  soldados  del  cuartel  de  Santa  Isabel;  un  millón  de  reales  para  que 
se  le  repartiesen  amigablemente  los  dueños  de  los  periódicos  suspendidos  ea 
aquella  época,  y  que  después  de  algún  tiempo  reaparecieron  tan  luego  como 
lo  tuvieron  por  conveniente^;  otro  racimo  de  pensiones  para  todas  las  viudas  y 
para  todos  los  inutilizados  á  consecuencia  de  los  infinitos  movimientos  revolu- 
cionarios acaecidos  en  España  desde  el  3  de  Enero  de  1866  hasta  el  29  de  Se- 
tiembre de  1868;  una  indemnización  pecuniaria  para  los  capitanes,  comandan- 
tes, coroneles,  brigadieres  y  generales  en  actual  servicio,  que  emigraron  sien- 
do sargentos,  alféreces  ó  capitanes  durante  el  mismo  período,  huyendo  del  cas- 
tigo que  la  ordenanza  militar  impone  á  los  rebeldes;  y  por  último,  un  conato 
de  pensión  para  la  viuda  del  Sr.  Ordax  Avecilla,  que  aun  cuando  no  murió  i 
consecuencia  de  ningún- movimiento  revolucionario,  era  muy  liberal.  Tales 
fueron  los  proyectos  que  sirvieron  como  de  prólogo  á  la  presentación  de  los 
presupuestos. 
PíüdoB  «t¿rii  de  No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  Asamblea  Constituyente  llevó  su  munifi- 
laona.  coucia  hosta  el  extremo  de  conceder  recompensas  sin  examinar  antes  los  mé- 

ritos que  alegaban  los  pretendientes,  siendo  buena  prueba  de  ello  lo  ocunido 
con  los  dictámenes  números  477  y  568  de  la  comisión  de  peticiones.  Referíase 
el  primero  á  una  solicitud  presentada  por  D.  Ignacio  Soto  de  Lerena,  comar- 
ciante  de  Chile,  cuando  ocurrió  la  guerra  entre  España  y  aquefia  república, 
con  cuyo  motivo  perdió  casi  toda  su  fortuna,  y  pasando  á  los  [buques  españo- 
les, peleó  como  bueno  al  lado  de  nuestros  valientes  marinos.  Pedia  el  Sr.  Le- 
rena una  pensión,  y  en  caso  de  que  esto  pareciese  poco,  que  se  le  hiciera  gra- 
cia de  la  cantidad  que  se  estimase  por  conveniente  para  indemnizarle  en  cuan- 
to fuese  posible  de  las  pérdidas  sufridas  por  su  lealtad  á  la  madre  patria,  y 
opinó  la  comisión  que  «no  habia  lugar  á  deliberar.»  En  vano  hizo  dignísimos 
esfuM^os  el  Sr.  Ramos  Calderón,  á  fin  de  convencí  á  la  Asamblea  de  que  la 
solicitud  de  aquel  verdadero  patriota  debia  pasar  al  señor  ministro  de  Marina 
para  que  examinase  los  fundamentos  de  justicia  en  que  se  apoyaba  el  peticio- 
nario, y  los  cuales  constaban  en  cierta  manera  por  su  notoriedad;  la  comisión 
mantuvo  su  dictamen,  y  el  patriota  de  Chile,  el  rico  comerciante  que,  perdida 
su  fortuna  por  su  acendrado  cariño  á  Espai^,  se  fué  á  pelear  al  lado  de  nues- 
tros marinos,  perdió  las  esperanzas  de  ser  aliviado  en  su  triste  situación.  Utt 
momento  después  de  esto,  un  señor  secretario  y  la  Asamblea  apoyaban  sin 
discusión  el  siguiente  dictamen:  «Número  508.  D.  Antonio  Aguado  y  García, 
«vecino  de  Aleobendas,  de  esta  provincia,  solicita  de  las  Cortes  se  le  abonen 
»los  sueldos  de  factor  del  ejército  de  operaciones  que  por  el  valle  de  Aran  ca- 
stró en  Aragón  en  Agosto  de  1867,  hasta  el  dia  en  que  se  le  dé  un  destino  ea 
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«administración,  según  se  le  ofreci^í  por  los  generales  expedicionarios.  La  co- 
»mision  opina  que  pase  al  ministerio  de  laGuerhi.»  Si  el  Sr.  Soto  de  Lerena 
tiene  hijos,  no  me  llamaría  la  atención  que  les  aconsejase,  deseoso  ¡de  su  me- 
dro material,  que  puestos  en  la  alternativa  ■  de  elegir  entre  los  números  477 
y  508,  se  metan  á  fectores  de  tropas  insurreccionadas,  como  el  Sr.  Aguado  y 
García,  en  vez  de  perder  su  fortuna  por  España  en  una  guerra  extranjera  é  ir 
después  á  pelear  con  entusiasmo,  espontánea  y  voluntariamente,  bajo  el  mis- 
mo pabellón  cuyo  amor  produjo  su  ruina. 
Así  las  cosas,  el  Sr.  Topete  seguía  dando  mortificaciones  á  sus  compañeros     súpueas  i*eiie«cea 

,     .       .  .  .  ,.  ,  ,,,,...,  P*i»  qi»  Topete  no 

con  la  insistencia  que  poma  en  su  dimisión.  El  Regente  del  reino  dirigió  al  ma-  d<jaM  i*  cúter»  d« 
riño  reiteradas  súplicas  para  que  permaneciese  en  su  puesto,  pero  este  no  ce-  "*""*' 
dio,  manifestandd  su  inquebrantable  resolución,  y  cuando  el  general  Prim  le 
dijo  que  podía  tomarse  el  tiempo  que  quisiera  para  meditar,  le  manifestó  en 
la  forma  más  cortés,  pero  al  mismo  tiempo  más  firme,  que  no  tenia  ya  nada 
que  meditar,  pues  su  resolución  era  irrevocable.  Algunos  suponían  que  el  se- 
ñor Topete  dejaba  el  ministerio  porque  la  mayoría  de  las  Cdrtes  no  votaba  al 
duque  de  Montpensíer,  aunque  muchos  amigos  del  brigadier  de  Marina  recha« 
zaban  esta  suposición;  antes  bien  aseguraban  que  habían  aceptado  la  candí* 
datura  de  D.  Fernando  de  Coburgo  como  una  idea  patriótica,  de  la  que  podían 
esperarse  grandes  bienes,  resultando,  según  la  opinión  de  otros,  que  la  di- 
misión del  Sr.  Topete  se  fundaba  principalmente  en  que  su  conciencia  no  le 
permitía  conformarse  con  el  acuerdo  del  Consejo  de  ministros  en  favor  del  dur 
que  de  Genova.  Pero  sí  tan  irrevocable  era  su  resolución  de  no  votar  al  duque 
de  Genova,  no  debió  permanecer  un  instante  en  el  ministerio  desde  que  este 
aceptaba  como  candidato  al  joven  duque,  y  no  se  concibe,  que  en  una  de  las 
reuniones  de  la  mayoría,  arrastrado  por  la  lealtad  de  su  carácter,  se  declarara 
subdito  del  general  Prim  y  dispuesto  á  acatar  la  resolución  que  este  llevase  k 
las  Cortes. 

De  todas  maneras,  en  el  estado  que  tenia  la  cuestión  el  iniciador  de  la  reto-  tt»pídid»  ^  T»- 
lucion  de  Cádiz,  manifestó  al  general  Prim  que  sentía  mucho  dejar  de  ser  su  ^'** 
compañero  en  el  gabinete  homogéneo,  pero  que  deberes  políticos,  de  concien- 
cia y  dignidad  le  impedían  seguir  desempeñando  el  ministerio  de  Marina.  Ante 
esta  irrevocable  decisión,  tantas  veces  manifestada,  el  general  Prim  cedió.  Én 
s^uida  pasó  el  marino  á  Palacio  á  despedirse  del  Regente,  y  el  presidente  del 
Consejo  á  participar  al  mismo  el  resultado  de  la  conferencia.  PQr  d  pronto,  el 
general  Prim  se  encargó  de  la  cartera  de  Marina  y  no  hizo  dimisión  de  la  suya) 
como  ofreció,  si  Topete  se  alejaba. 

«La  hora  de  los  elogios»  llaman  unos  al  momento  que  precede  al  d^iósíto    Elogio*  ;  ceniun* 
en  la  madre  tierra  de  los  restos  mortales  del  hombre,  y  otros  le  llaman  «la  hora  ''  ^''  ^'''*'*' 
de  la  verdad.»  Una  y  otra  cosa  fueron  para  el  célebre  mareante  Sr.  Topete  su 
salida  del  gabinete  que  presidía  el  conde  de  Reos^  y  su  retirada  á  la  colonia  de 
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la  Concepción.  Elogios  no  le  faltaron,  antes  se  cubrió,  segan  costumbre  dd  pa- 
ganismo, á  la  victima  de  flores;  pero  en  el  juicio  contradictorio  abierto  delan- 
te de  su  tumba  también  se  oyeron  palabras  de  severidad.  Tengan  en  cuenta 
mis  leyentes,  c[ue  el  brigadier  Topete  fué  el  iniciador  del  movimiento  de  Cádiz, 
que  él  fué  quien  recibió  á  bordo  de  la  Zaragoza  al  general  Prim,  y  quien  en  18  de 
Setiembre  dio  el  grito  de  rebelión  contra  el  gobierno  constituido  y  apeló  á  la 
soberanía  nacional  para  que  resolviese  acerca  de  los  destinos  de  la  patria.  Pues 
cuanto  se  decia  de  malo  en  esta  ocasión  contra  el  Sr,  Topete,  se  deda  de  h  re- 
volución de  Setiembre,  al  menos  en  sus  orígenes.  Graves  eran  las  acusaciones 
y  notables  tratándose  del  hombre  que  inició  aquel  movimiento,  pero  al  fin  no 
era  la  primera  vez  que  el  águila  empollaba  huevos  de  abutarda,  ó  que  la  abu- 
tarda  empollaba  huevos  de  águila. 
DdibaracioMi  pro-      Como  SO  habla  hablado  tanto  de  las  graves  medidaJs  que  estaban  dispnestosá 

greiiiUs. 

adoptar  los  diputados  progresistas,  era  grande  la  curiosidad  y  el  interés  que 
inspiraban  los  resultados  de  una  reunión  que  el  día  5  de  Diciembre  por  la  tarde 
celebraron  las  juntas  de  esta  comunión.  Esta  reunión  habia  sido  convocada  á 
instancias  de  D.  Joaquin  Garrido  y  otros,  que  se  acercaron  al  préndente  de  la 
Cámara  para  pedirle  cpie.adoptara  esta  determinación  con  el  objeto  de  enterar 
al  partido  de  lo  que  ocurria  con  motivo  de  lo  que  se  denominaba  crisis  minis- 
terial. El  general  Prim  dio  explicaciones  amplias,  tanto  de  las  razones  que  ha- 
blan motivado  la  salida  del  Sr.  Topete,  como  de  las  que  hablan  impedido  qne 
él  llevara  á  cabo  la  idea  que  anunció  en  las  Cortes,  de  dejar  también  el  puesto 
si  dejaba  el  suyo  el  señor  ministro  de  Marina,  razones  que  estaban  ya  en  laojM- 
nion  de  todos  los  circunstantes.  Después  de  este  asunto,  elSr.  Carrascosa  pro- 
puso que  se  nombrara  una  comisión  directiva  de  la  mayoría,  ya  que  la  unioa 
.  liberal  habia  hecho  un  nombramiento  igual;  pero  el  Sr.  Sagasta  se  opuso  á  dio, 
explicando  lo  que  significaba  la  junta  nombrada  por  los  unionistas,  cuyo  obje- 
to tenia  más  de  conciliador  que  de  oposicionista,  puesto  que  se  limitaba  á  evi- 
tar interpelaciones  en  la  Cámara,  dando  conocimiento  al  gobierno  de  ciertas 
quejas  que  recibían  de  sus  correligionarios  de  provincia  respecto  á  la  modifica- 
ción de  Ayuntamientos.  El  Sr.  Madoz  terwó  en  el  debate,  y  al  ocuparse  de  la 
dimisión  del  Sr.  Topete,  dijo  que  él  en  caso  igual  hubiera  procedido  del  mis- 
mo modo,  y  elogió  su  conducta.  Luego,  por  iniciativa  del  Sr.  Rniz  Zorrilla,  m 
acordó  que  el  Sr.  Rivero  redactase  una  carta-mensaje  al  Sr.  Topete,  manifes- 
tando á  nombre  del  partido  radical  el  sentimiento  con  que  hablan  visto  su  aa- 
Uda  del  ministerio,  si  biea  respetando  las  raz(me6  que  le  asistían  y  declarando 
que,  á  pesar  de  todo,  le  considerarian  siemin<e  como  una  gloria  de  la  rev<dacioB 
y  no  como  un  hombre  de  partido. 
jLntepnbHcuKMino-  El  partído  republícano  tenia  también  sus  conflictos.  Las  reuniones  é»  los 
miento.  homtees  más  miportantes  de  esta  comunión  ntenodeaban,  y  se  diaeotta  for- 

malm^te  el  proyecto  de  abandfmar  el  retraimiento  volviendo  4  la  G^unara  k 
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minflria  de  aquella  opinión;  pero  antes  pensaban  en  dirigir  la  voz  ^  su  partido 
acMisejando  la  moderación,  para  que^de  nuevo  no  sé  viese  comprometida  la  li- 
bertad por  los  excesos  populares.  La  gran  división  de  aquel  partido  en  federa- 
listas y  unitarios  subsistía  en  él  como  áintes  de  la  insurrección  de  Octubre,  pues 
al  discutirse  el  manifiesto  redactado  por  el  Sr.  Gastelar  y  en  el  que  nada  se  ba- 
blaba  de  república  federal,  esta  circunstancia  produjo  un  animado  debate  y 
una  votación,  en  la  que  nueve  individuos  de  la  minoría  votaron  por  la  omisión 
de  aquel  nombre,  y  veintidós  porque  la  república  federal  fuese  mencionada. 
Fácilmente  se  comprende  lo  que  esto  significaba;  el  unitarismo  había  progre^- 
sado  en  el  seno  del  partido  republicano,  pero  seguia  aún  en  minoría  y.  la  gran 
masa  de  aquel  persistía  en  el  sistema  federal.  Esta  división  era  muy  importan- 
te y  de  trascendentales  consecuencias;  pero  no  era  la  única  que  existia  en 
aquel  partido.  Los  sucesos  de  Octubre  hablan  dejado  en  él  Eondo  rastro,  y  las 
polémicas  que  se  habian  entablado  en  la  emigración  entre  los  que,  lamentant 
do  lo  entonces  ocurrido,  aconsejaban  que  no  se  volviese  á  acudir  á  las  armas 
y  los  que  tenian  por  título  de  gloria  su  participación  en  aquellos  y  respiraban 
venganza,  demostraba  que  la  distancia  que  ya  separaba  á  los  llamados  repu- 
blicanos de  acción  de  los  sucesos  propagandistas  era  ent(kices  mayor  que 
nunca. 

La  prudencia  aconsejaba  que  abandonasen  el  retraimiento,  pues,  la  expe-*  prop<Mto  dei>mt. 
rienda  había  demostrado  lo  que  eso  significa,  y  cuan  cercano  ha  estado  siem-  ""'••"'"  cámara,, 
pre  el  retraimiento  de  la  conspiración.  Todo  el  mundo  rec(H:daba  las  máximas 
prudentes  que  los  Sres.  Figueras,  Gastelar,  Sorní  y  otros  oradores  repuMica- 
nos  trataron  de  inculcar  en  sus  correligionarios  en  los  primeros  tiempos  de  la 
revolución.  Decíanles  que  era  preciso  no  comprometer  la  libertad  abusando  de 
ella;  que  un  pueblo-  que  teniendo  el  sufragio  universal  apelaba  á  las  armas  y 
no  á  los  votos,  era  un  pueblo  suicida;  con  otras  cosas  muy  sensatas  y  muy 
bien  dichas,  pero  que  no  impidieron  que  los  mismos  que  tan  bien  predicaban 
iieura»  muy  mal  comprometiendo  la  libertad  con  su  radicalismo  y  alentando 
la  insurrección  coa  la  aprobación  tácita  ó  expresa  de  todos  los  pasos  prelimi- 
nares de  la  misma.  El  tiempo  demostró  que  nada  bueno  había  que  esperar  de 
la  vuelta  de  la  minoría  republicana  á  la  Cámiara,  puesto  que  la  tribuna  iba  á 
volver  á  ser  la  fuente,  ó  por  lo  monos  el  auxiliar  de  la  insurrección,  y  los 
h(»ilires  de  ciencias  que  en  aquella  figuraban  volverían  á  hacer,  respecto  de 
eeoa  obros  á  quienes  se  llamaba  hombres  de  acción,  el  mismo  triste  y  temido 
papel  que  habian  representado.  El  estado  de  los  constituyentes  y  del  gobierno 
era  tai,  pw  otra  parte,  que  por  útil  que  sea  en  todo  sistema  liberal  la  contra- 
dicción de  las  ideas,  no  se  podia  afirmar  que  una  oposición  incompatible  con 
lanoBaffquía  y  con  no  pocas  de  las  instituciones  que  la  revoluciona  habia  res^- 
petado  dejase  de  ser. un  peligro,  más  bien  que  una  ventaja.  ¿Cómo  habian  de 
dejar lesvepublioanos  de  combatir  por  cuantos  medios  estuvieMn  á  su  alcaian 
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ce  el  restablecimiento  del  Trono,  si  el  solo  amago  de  la  elección  de  Momrea 
bastó  para  que  se  lanzaran  al  campo?  Al  regresar  los  republicanos  &  la  Cámara 
pensaban  en  la  esperanza  de  que,  ayudando  las  divisiones  de  la  mayoda,  po- 
drían conseguir  el  aplazamiento  indefinido,  si  no  el  abandono  total  de  lasges* 
tienes  que  se  practicaban  en  busca  del  Rey.  Sólo  una  gran  reforma  en  la  ma- 
yoría y  en  la  minoría,  un  espíritu  en  ambas  muy  diverso  del  que  hasta  enton- 
ces las  animó,  podian  hacer  fecundo  aquel  suceso. 
cauOím  de]  jom-      siu  la  asisteucia  de  la  minoría  hablan,  aunque  lentamente,  reanudado  sra 

mentó  poUtko.  i       ^ ,  .  ,     . 

tareas  las  Cortes,  y  no  encontraron  asunto  mejor  en  que  ocupar  el  tiempo  que 
en  el  juramentó  de  los  funcionarios  públicos,  activos  ó  pasivos;  tema  discutido 
con  ^an  lujo  de  erudición  por  el  diputado  carlista  Sr.  Ochoa  y  por  el  ministre 
de  Gracia  y  Justicia.  El  gobierno  y  las  Cortes  de  la  revolución  consideran» 
esta  supresión  como  una  conquista,  y  por  tanto  prescindieron  del  juramai- 
to  de  los  diputados.  No  fué  necesario,  por  consiguiente,  remontarse  á  los  pri- 
meaos tiempos  de  la  humanidad,  narrar  el  drama  paridisiaco  ó  la  reforma  de 
Lutero  para  probar  que,  (Jentro  de  sus  doctrinas,  el  gobierno  de  la  revdu- 
cion  no  tenia  derecho  á  exigir  el  juramento  de  los  funcionarios  públicos.  No 
era  revolucionario,  porque  ya  se  vio  que  el  progreso  en  esa  materia  oonsis- 
tia  en  caminar  á  la  supresión.  No  era  constitucional,  porque  el  art.  27  dek 
Gonstitudmi  establecía  la  admisibilidad  de  todos  los  españoles  á  los  em- 
jdeos  públicos,  según  su  mérito;  y  era  notorio  que,  decretada  la  libertad  idi- 
giosa,  un  kuákero  no  podria  ser  funcionario  público,  ni  tampoco  uñateo; ú 
Sr.  Suñer  y  Capdevüa,  por  ejemplo,  y  los  Sres.  Diaz  Quintero  y  Robert,  pw- 
que  al  primero  su  religión  le  prohibía  el  juramento,  y  á  los  últimos  sus  creen- 
cias ó  su  falta  de  cree:  cías  les  impedían  aceptar  fórmula  ninguna  de  jura- 
mento religioso.  En  esta  parte,  el  discurso  que  pronunció  en  la  Cámara  don 
Cruz  Ochoa  no  tenia  contestación  posible,  y  fué,  en  efecto,  muy  mal  impug- 
nado por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Pero  lo  que  resultaba  en  esta  materia  del  jura- 
mento era  una  inutilidad.  Teníase,  en  primer  lugar,  la  teoría  digna 'del  famo- 
so jesuíta  P.  D'Aubenton,  que  revelaba  la  confesión  de  sus  regios  peniten- 
tes, que  sustentó  en  las  Cortes  el  Sr.  Madoz,  ó  sea  la  de  las  reservas  menta- 
les, con  lo  cual  hasta  meritorio  era  el  perjurio.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dijo  en  sn 
discurso  que  con  el  jurameaito  se  vería  hasta  dónde  llegaba  el  valor  de  los 
reacoionaríos,  que,  detestando  la  revolución,  jurarían  defenderla  y  swla-  fieles: 
para  eso  no  se  necesitaba  valor  ni  laxitud  de  conciencia,  y  ciertamente  que  los 
reacoionaríos  que  jurasen  con  reservas  mentales  no  harían  cosas  nuevas  ni  de- 
jarían de  tener  ejemplos  muy  revolucionarios  que  imitar.  Para  lo  que  se  ne- 
cesitaba valor  era  para  rechazar  esas  transacciones  y  acomodamientos  con  la 
conciencia  que  era  á  la  sazón  moneda  oorríente,  por  lo  cual  la  ley  del  jura- 
mento no  serviría  más  que  para  prívar  á  la  pátría  de  los  servicios  de  algunas 
personas,  en  muy  corto  número  ciertamente,  que  por  lo  mismo  que  mostraiwn 
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tener  honor  y  dignidad,  ofrecían  la  más  fírme  garantía  de  que  no  abusarían  de 
su  cargo  por  ningún  concepto. 

En  cambio  para  la  gran  mayoría  de  las  personas  afiliadas  en  los  partidos  cont»dicd(md»i<»i 
poubcos,  el  juramento  no  seria  más  que  una  tela  de  araña.  El  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  citaba  el  hecho,  contrario  á  su  doctrina,  que  desde  1793  has- 
ta entonces  pasaban  de.  ciento  sesenta  las  disposiciones  dictadas  en  Francia 
,  en  materia  de  juramento,  señal  evidente  de  que  ninguna  de  ellas  habia  sido 
observada.  En  aquellos  instantes  se  estaban  presenciando  los  graves  obstáculos 
que  esa  práctica  habia  suscitado  al  gobierno  imperial,  contribuyendo  en  gran 
parte  á  dar  á  la  oposición  el  carácter  de  irreconciliable,  y  á  fomentar  la  agita- 
ción, á  favor  de  la  cual  habia  sido  nuevamente  derrotado  en  las  elecciones  de 
París.  Fué  para  extrañar  el  silencio  que  guardaron  los  economistas  en  esta 
cuestión.  Según  su  doctrina,  el  funcionario  público  presta  un  servicio,  retribui- 
do como  otro  cualquiera;  celebra  un  contrato  bilateral  que  no  tiene  nada  de  re- 
ligioso ni  de  político  en  la  mayor  parte  de  los  casos.  Si  no  cumple  con  su  deber, 
puede  ser  despedido,  y  si  delinque,  castigado.  La  mejor  garantía  de  su  buen 
comportamiento,  aparte  de  su  capacidad,  son  su  dignidad  y  pundonor,  que  el 
juramento  no  prueba  ni  siquiera  supone,  pues,  por  el  contrario,  los  pone  en 
duda.  iCómo,  pues,  votaron  los  economistas  ó  no  combatieron  una  ley  tan 
opuesta  á  sus  principios?  El  proyecto  de  ley  del  juramento  político  fué  anti- 
revolacionario  é  inconstitucional.  Era  además  injusto,  y  de  él  podía  decirse, 
como  Horacio,  de  cierto  género  de  sátira: 

Dai  veniam  corbis,  venal  censura  columbas. 
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Donde  se  trata  menadameate  el  escandaloso  debate  de  las  alhajas  de  la  Corona. 


imot  ti  precipicio.  El  que  dijo  quc  volaba  la  fama  no  expresó  de  qué  manera  volaba,  y  ahora  se 
debe  incjuirir  á  qué  fin  dirige  su  vuelo  este  pájaro  incansable  é  invisible,  este, 
á  quien  no  limitan  términos,  ni  edades,  ni  regiones.  Dignos  del  precipicio  son 
aquellos  que  éin  medir  sus  alas  no  hacen  más  que  pretenderlos. 

Áspiiantu  i  la  u-  ¡Oh,  SÍ  86  couociese  bien  esta  ave,  cuan  atentos  la  acariciaran  los  misnu» 
mj,  y  o  « ler  ^^^  aspirau  á  SU  familiaridad!  No  hay  cigüeña  más  piadosa  con  sus  pollos  que 
ella  con  sus  favorecidos;  no  hay  buitre  más  cruel  con  sus  cadáveres  que  ella 
con  sus  desfavorecidos.  ¡A  cuántos  fué  la  fama  el  águila  de  Ganimedes!  Que 
aunque^es  verdad  que  los  arrebata  y  los  levanta,  no  es  por  dejarlos  ilustres, 
sino  malamente  inculcados  á  los  tiempos.  ¡Esta  ansia  por  subir  en  hombros 
de  la  fama  sin  gran  caudal  para  haber  subido,  es  gran  ansia  de  vivir  en  su 
fama  infamado!  Con  los  aspirantes  á  la  lisonja  de  la  fkma  habló  la  naturaleza, 
cuando  no  quiso  fiarle  triunfo  á  ningún  animal  sin  cargarle  de  aguijón  junta- 
mente. No  se  goza  del  sonido  de  su  voz  que  no  se  experimente  el  dolor  de  su 
•pico.  ¿Quién  dirá  que  es  más  agradable  el  mosquito  ó  la  avispa  por  su  estruen- 
do  que  por  sus  nocivos  golpes?  No  hay  en  el  mundo  punto  tan  peligroso  como 
aquel  de  ser  conocido.  Torpemente  discurre  la  vanidad  del  que  aspira  á  xescsb 
de  todos  juzgado,  en  cambio  de  verse  de  todos  aplaudido.  ¿Quién  fué  cuerdo 
siendo"  amante  de  tan  codiciosa  prenda?  ¿Qué  honor,  qué  premio  se  prometia 
aquel  Erotrasto  por  el  incendio  del  templo  de  Efeso?  ¿Qué  premio  ó  qué  honor 
aquélla  multitud  de  arrogantes  gentiles  de  quienes  su  propia  arrogancia  fué 
verdugo?  Estos  son  los  que  colgaron  de  sacrilegos  despojos  las  paredes  de  aquel 
celebrado  templo  que  ellos  llamaban  de  la  inmortalidad,  porque  no  acertaron  á 
discernir  la  fama  de  la  gloria.  Yo  llamaré  famoso  aquel  que  obra  virtuosamen- 
te por  sólo  el  fin  de  alcanzar  el  progreso  de  la  virtud,  no  por  la  redundancia 
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del  aplauso  que  sigue,  6  por  lo  menos  debe  seguir,  al  amante  de  las  virtudes; 
puédese  juzgar  como  indignó  de  memoria  el  que  aspira  sólo  á  la  memoria. 
Entre  las  tristes  celebridades  que  registra  la  historia  revolucionaria  del  68     Figuerouy  ucum. 

-  ,        Uon  d«  1m  jojru  de  la 

está  la  de  D.  Laureano  Figuerolá.  Ya  se  habia  distinguido  este  hombre  de  tris-  coran», 
te  recordación  en  debates  especiales  y  en  sus  actos  económicos,  tan  ruinosos 
como  poco  meditados;  pero  el  debate  sobre  las  supuestas  joyas  de  la  Corona, 
iniciado  en  la  Asamblea  sin  gran  necesidad  y  sostenido  de  una  manera  des» 
acertada  por  el  Sr.  Figuerolá,  ministro  de  Hacienda,  se  presta  á  consideracio- 
nes que  hizo  la  opinión  pública,  y  que  ha  recogido  la  historia,  acerca  del  carác- 
ter de  muchos  hombres  y  muchos  sucesos  coetáneos.  La  injusticia  de  las  acu- 
saciones, el  silencio  inexplicable  de  muchos  de  los  que  las  oyeron,  el  aplauso 
con  que  otros  las  acogieron,  la  hidalga  conducta  de  los  que  acudieron  á  la  de- 
fensa del  infortunio  y  de  la  verdad,  son  hechos  sqbre  los  cuales  debe  recaer 
un  examen  detenido.  El  Sr.  Figuerolá,  obediente  á  la  pasión  y  al  atropella- 
miento  de  sus  ideas,  escogió  toda  clase  de  condiciones  para  vilipendiar  con 
ventaja  á  personas  ilustres;  estudió  á  su  sabor  el  asunto  y  escogió  el  momen- 
to que  mejor  le  pareció  para  lanzar  su  diatriba.  A  pesar  de  eso,  no  se  permitió 
á  los  que  se  apresuraron  á  aceptar  el  reto  del  Sr.  Figuerolá  que  entrasen  desde 
luego  en  la  discusión,  y  un  trámite  innecesario  que  llevó  la  proposición  del 
Sr.  Ochoa  á  las  sesiones  para  traerle  de  nuevo  una  semana  después  á  la  orden 
del  dia  sin  modificación  alguna,  dio  tiempo  al  Sr.  Figuerolá  para  pasar  muchas 
horas  en  el  archivo  de  la  Real  Casa,  no  acostumbrado  á  tan  largas  visitas  mi- 
nisteriales, á  pesar  de  las  repetidas  invasiones  que  los  hombres  del  partido 
progresista  realizaron  en  él  siempre  que  pudieron.  El  Sr.  Figuerolá,  antes  de 
esta  visita,  se  habia  jactado  de  tener  documentos  para  decir  de  los  Borbones 
tanto,  que  lo  mucho  ya  dicho  por  él  no  Uegiase  á  ser  la  centésima  parte  de  lo 
que  pedia  añadir.  Sus  amigos  ponderaban  la  importancia  y  el  número  de  los 
datos  reunidos  por  el  Sr.  Figuerolá;  alguno  de  ellos  alzó  la  voz  en  el  Congreso 
para  que  se  notase  la  autoridad  especial  que  á  las  afirmaciones  del  señor  mi- 
nistro daba,  singular  circunstancia  de  parecer  mayor  copia  de  noticias  fehacien- 
tes qne  nadie  habia  podido  obtener  nunca.  Además  de  todas  estas  decantadas 
ventajas,  el  Sr.  Figuerolá  adquirió  otra;  su  papel  en  este  asunto,  según  él  mis- 
mo lo  explicó,  era  el  de  fiscal,  y  prevaliéndose  de  los  privilegios  concedidos  á 
los  núnistros  por  el  reglamento  de  la  Cámara,  se  reservó  la  palabra  para  el  úl- 
timo momento,  haciendo  que  por  primera  vez,  desde  que  hay  procedimientos 
de  administración  de  justicia  en  el  mundo,  las  defensas  se  hubiesen  visto  obli- 
gadas á  formularse  antes  que  la  acusación  fiscal. 

Por  todas  estas  razones,  el  discurso  pronunciado  el  15  de  Diciembre  de  1869     B<copii»cion  decar- 
por  el  Sr.  Figuerolá  debe  considerarse  como  la  recopilación  de  todos  los  cargos, 
de  todas  las  censuras,  de  todas  las  pruebas,  de  todos  los  datos  que  el  estudio 
y  la  pasión  pudieron  recoger  hasta  entonces  contra  las  dos  Reinas  y  contra  la 
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Infaixta  doña  María  Luisa  Fernanda.  Y  cuando  á  pesar  de  todo  se  ve  que  ese 
discurso  estaba  previamente  refutado  de  la  manera  más  victoriosa,  y  lo  fué 
en  las  recüQcaciones  de  los  Sres.  Elduayen  y  Cánovas  en  términos  decisivos; 
cuando  se  ve  que  el  Sr.  Figuerola,  despuep  de  tanta  jactancia,  no  podo  traor  al 
debate  ningún  datp  nuevo,  y  si  trajo  alguno  fué  insignificante  y  contraprodu- 
cente, cuando  se  le  vi<5  reducido  á  tener  que  contentarse  con  hipótesis  absur- 
das, bien  puede  considerarse  que  su  discurso  fué  la  mayor  demostración  de 
que  sus  temerarias  acusaciones  carecían  de  todo  fundamento  razonable. 

cortü(rdi!*FÍ^er'u  ^^^  ^^  '^^^'^  ^^^  ®^  ^^*  ^g^^crola  SO  propuso  comenzar  el  mes  de  Diciembre 
con  una  de  esas  violentas  y  atropelladas  oraciones  que  tanto  caracterizabtm  al 
ministro  de  Hacienda.  .No  parece  sino  que  le  vino  en  antojo  desvanecer  la  po- 
pularidad que  se  habia  conquistado  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  cuya  oratoria  habia  sido 
tan  célebre.  Se  necesitaba  todo  un  Sr.  Figuerola  para  que  la  gente  de  seso  y 
con  tendencias  siquiera  á  lá  urbanidad  comprendiese  cómo  un  ministro  y 
diputado,  que  se  jactaba  de  monárquico  pudiese  entrar  en  senda  tan  viodenta 
y  desacertada,  y  calumniara  tan  torpe  y  descaradamente  como  el  Sr.  Figuerola 
lo  verificó,  con  aplauso  de  unos  cuantos  diputados,  y  como  dijo  un  periódico  de 
la  tarde,  con  sorpresa  y  vergüenza  de  la  gran  mayoría  de  la  Cámara,  á  doña 
Isabel  II  de  Borbon.  El  insensato  ministro  de  Hacienda,  aprovechando  la  oca- 
sión de  discutirse  la'ley  sobre  venta  del  patrimonio  de  la  Corona,  é  instigado 
por  otro  diputado  que  se  conocía  con  el  ftombre  de  Ramos  Calderón,  hombre  á 
propósito  para  tales  empeños,  pronunció  una  cosa  á  manera  de  discurso  contra 
la  casa  de  Borbon,  y  en  particular  contra  dos  personas  ilustres,  contra  dos 
Reinas,  contra  doña  María  Cristina  y  su  desgraciada  hija  doña  Isabel.  Muy  mal 
paradas  de|)ian  andar  las  cosas  políticas  de  los  revolucionarios  cuando  se  nece- 
sitaba reanudar  las  fuerzas  de  la  revolución  con  las  palabras  tan  descorteses  y 
mentirosas  como  las  que  empleó  el  Sr.  Figuerola.  «¿Qué  se  proponía  esta  ca- 
»lamidad  nacional,  preguntábale  un  diario  alfonsista,  considerado  como  mi- 
»nistro  este  diputado,  el  más  rencoroso,  soberbio  é  inveraz  de  todos  los  dipa- 
stados conocidos?»  Fué  de  ver  cómo  tomaron  la  defensa  de  aquellas  ultrajadas 
señoras  las  fracciones  de  la  Cámara  que  menos  compromisos  tenían  con  la  di- 
nastía caída,  á  quien,  á  diferencia  de  los  que  entonces  ejercían  el  poder,  no  de- 
bieron regalos,  limosnas,  galardones  ni  mercedes.  ¿Se  propuso  el  Sr.  Figuero- 
la, rencoroso  y  vengativo  como  todos  los  impotentes,  vengar  en  la  casa  de 
Borbon  los  obstáculos  con  que  tropezaba  el  partido  á  que  pertmecia  para  traer 
un  Rey  suyo?  Semejante  cálculo  conducía,  como  se  vio  patente,  al  desdoro  y 
desprestigio  de  la  institución  monárquica;  equivalía  á  hacer  la  causa  republica- 
na, mayormente  cuando  en  los  momentos  que  Figuerola  hablaba  en  las  Cortes 
dei  modo  tan  inconveniente  y  destemplado,  la' candidatura  del  duque  de  Geno- 
va, Principe  diguo  de  mejores  aficionados,  estaba  ya  muerta Pero  no  me 

cansaré  en  buscar  móviles  para  tan  dura  diatriba,  porque  con  apuntar  que  el 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  GUBRRA  CtTIL.  743 

diputado  que  hablaba  era  el  Sr.  Figuerola,  está  ya  dicho  cuanto  hay  que  decir. 

Toda  la  acusadon  del  Sr,  Figuerola  estaba  cimentada  en  datos  falsos.  Con  el  f»i»»  argument». 
aplomó  incalificable,  con  el  cinismo  de  un  jugador  de  manos  que  deslumhra  k 
nn  público  en  su  mayoría  ganoso  de  aplauso  y  aprobación  incondicional,  satis- 
fecho y  confiado  con  la  futura  aprobación  de  sus  oyentes,  al  tratar  el  Sr.  Fi- 
guerola de  las  alhajas  de  la  Corona,  dijo  con  reposado  acento,  aunque  agresivo, 
que  empezó  á  haber  joyas  de  la  Craona  en  tiempo  de  Felipe  II,  que  las  vin- 
culó y  unió  á  la  sucesión  del  reino;  que  Carlos  II  las  conservó  y  aumentó,  y 
así  prosigue  con  los  demás  sucesores,  hasta  Carlos  IV,  que  en  su  testamento 
las  describía  y  marcaba.  Reconocía  luego  que  en  tiempo  de  José  Bonaparte  su- 
firieron  alguna  disminución,  puesto  que  este  Monarca,  impuesto  por  la  guerra, 
se  llevó  hasta  por  valor  de  veintidós  millones  de  reales,  y  anadia  el  orador,  que 
Femando  vn  en  su  testamento  habia  intercalado  una  cláusula,  en  la  que  ha- 
blaba de  diamantes  y  alhajas  de  oro  y  plata,  que  con'Staban  en  el  inventarío 
fínnado  de  su  fQano,  y  que  no  pareció.  De  todos  estos  precedentes  deducía  el 
Sr.  Figuerola,  que  las  alhajas  adquiridas  ó  heredadas  por  los  Beyes  de  la  casa 
de  Barbón  formaron  siempre  un  vínculo;  que  en  tiempo  de  Carlos  IV  ascendía 
su  valor  á  cien  millones  de  reales;  que  José  Bonaparte  se  había  llevado  veinti- 
dós; que  Fernando  VII  al  morir  dejó  setenta  y  ocho  millones,  y  que  de  estoa 
setenta  y  o^o  millones  había  tomado  doña  María  Cristina  una  parte  que  el  ora- 
dor no  indicaba,  y  doña  Isabel  II  lo  restante,  ó  fuese  por  valcv  de  cuarenta  y 
dos  millones  de  reales. 

El  Sr.  Figuerola  acusaba  bajo  su  palabra,  sin  datos  ciertos,  con  cálculos  ima-  T«.tiñcacione.  mtii- 
ginarios  y  admitiendo  las  más  de  las  veces  hechos  notoriamente  falsos  por 
ignorancia,  por  osadía  y  por  malicia.  A  su  debido  tiempo  veré  de  patentizar  la 
calumnia  con  la  defensa  que  hicieron  varios  diputados,  pero  no  dejaré  por  eso 
de  apuntar  ahora,  que  el  ministro  de  Hacienda  disparataba  al  asegurar  que  las 
alhajas  de  que  se  apoderó  José  Napoleón  no  sumaban  más  que  veintidós  mi- 
llones de  reales.  Tuvo  elSr.  Figuerola  la  desfachatez  hasta  de  tachar  de  falsa  la 
carta  escrita  de  doña  María  Cristina  en  1840,  en  la  que  asegura  haber  oído  que 
todas  las  alhajas  de,  la  Corona  fueron  arrebatadas  por  los  franceses.  Esto  decia 
el  Sr.  Figuerola  cuando  está  publicada  la  correspondencia  del  Rey  intruso  con 
BU  hermano  el  Emperador  y  de  ella  voy  á  tomar  dos  cartas,  para  que  mis  - 
leyentes  se  persuadan  de  que  de  todo,  absolutamente  de  todo  objeto  de  valor, 
se  hizo  moneda  para  los  gastos  de  la  guerra. 

«De  1808  á  1814.— José  Bonaparte  á  Napoleón. — Estoy  rodeado  de  la  más    ctitMjmtaietuw. 
>teirril>lemíaeria;  no  veo  en  derredor  de  mí  sino  desgraciados;  mis  {Mñocipales 
sfuuáooaríos  están  reducidos  á  no  ten^  fuego  en  su  casa.  Todo  b  he  dado, 

>todo  lo  he  empeñado;  yo  mismo  estoy  cerca  áe  lamiseria ,  he  agotado  todos 

*mis  recursos Estoy  empeñado  en  Parispor  un  millón  de  mis  bienes;  en 

>Madñd  tengo  empeñados  los  pocos  diamantes  que  me  quedaban]  he  hecho  uso 
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»de  todo  el  crédito  de  que  podia  disponer No  quiero  entrar  0»  pommuim 

^aflictivos. — Ckirrespondencia  del  Rey  José  en  1811.— Du  Gasse,  Memorias, 
»tomo  Vni.»— «De  1808  á  1814.— ¿Cómo  V.  A.  puede  pensar  que  un  homln 
»que  no  tiene  pan  ni  zapatos  que  dar  á  los  que  tienen  la  desgracia  de  servir  k 
»sus  órdenes,  puede  emfHrender'construciones  de  medio  millón  de  reales....! 
»¿Cuántas  veces  he  de  r^tir  que  las  tropas  que  me  sirven  no  están  ni  p^k^ 
»das,  ni  vestidas  hace  ocho  meses?  Hace  siete  que  las  del  Emperador  no  cobran 
»sueldo;  su  subsistencia  misma  está  hoy  comprometida.  Los  proveedores  aoa» 
»hsn  de  ser  afianzados  con  los  objetos  de  valor  que  existen  todaoia  en  el  pala* 
»cio  de  Madrid,  j  yo  he  tenido  que  despojar  la  capilla  de  mi  casa;  este  recurso 
»nos  proporcionar^  víveres  para  quince  dias. — Carta  de  José  Bonaparte  á  Bef- 

»thier.» — «1808 rec(^eron  (los  franceses)  las  alhajas  de  los  palacios  reales 

»que  les  restaba  arrebatar,  y  acordaron  su  salida  para  el  30  de  Julio.  (Lafuen* 
»te,  tomo  XXm,  pág.  505,  Historia  de  EspaM.* 
AenwdoBu  inmerc-      Se  desprende  de  lo  arriba  asentado  que  al  subir  al  Trono  Femando  Vn  no  eit< 
centró  alhajas  de  la  Corona,  y  que  aquellas  á  que  su  testamento  se  refiere  fatt- 
rom  adquiridas  por  él  y  de  su  caudal  durante  su  reinado.  He  de  probar  más  ade- 

* 

lante,  y  en  cuanto  lo  concedan  las  condiciones  espébiales  de  una  <^ra  histónoa, 
que  ni  el  Sr.  Figuerola  tuvo  los  datos  claros  y  positivos  para  su  acusadon,  y  qot 
los  pocos  que  poseia  los  estudi<}  malamente  para  falsearlos  y  trancarlos,  ar- 
diendo arbitrariamente  los  que  le  vino  en  antojo.  SoHre  fundamentos  tan  dé 
hiles  y  hasta  falsos  lanzó  las  acusaciones  más  terribles  y  las  injurias  másatro* 
ees  contra  señoras  ausentes  y  desgraciadas  el  Sr.  Figuerola,  el  oünistro  más 
funesto  que  ha  tenido  España;  el  que  en  un  solo  año  aumentó  la  deuda  nació- 
nal  en  ocho  mil  millones  de  reales;  el  que  arruinó  el  crédito  colocándole  bajo 
la  amenaza  constante  de  unos  po^os  capitalistas  extranjeros,  contra  quien  no  ha- 
bla medio  de  obligar  á  que  dit  ^e  p.iLlicidad  de  sus  operaciones;  el  que  á  ningtm 
abuso  se  oponia  y  todos  an  .rn.raba  y  legalizaba^  el  que  prot^ia  regalos  de  tres- 
cientos millones  de  realCí ,  no  el  de  los  terrenos  de  la  cindadela  de  Barce- 
lona; aquel  hombre  calamido  u ,  \  quien  un  mal  entendido  espíritu  de  partido  llevó 
por  segunda  vez  al  banco  de  ios  ministros  debiendo  haber  ocupado  el  banco  de 
los  acusados.  El  Sr.  Figuerola  trataba  como  á  ladrona  á  una  p<^re  desterrada, 
aquella  que  abandonó  una  gran  parle  de  su  hijuela  paterna*en  beneficio  de  so 
famiUa  y  del  Estado,  á  quien  á  su  costa  habia  conservado  riquísima  cotecoion 
artística  que  cedió  en  1848  al  mismo,  ciento  veintiséis  millones  de  atraso; 
aquella  que  jamás  se  opuso  á  ningún  sacrificio  de  intereses,  y  que  después  de 
treinta  y  cinco  años  de  reinado  llegó  al  extranjero  privada  de  su  mobiliario, 
de  sus  carruajes  -y  caballos  y  hasta  de  sus  ropas,  que  esta  nación  de  caballa* 
ros  no  quería  entregarla,  con  una  fortuna  menrar  que  la  de  un  capitaUstade 
tercer  orden,  y  en  la  pel'spectiva,  si  habia  dp  mantener  su  rango,  de  legar  á  sai 
hijos  una  herencia  probablemente  menor  que  la  de  no  pocos  de  los  homlvesqa* 
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arrojaroa  del  Trono  á  la  Reina  y  que  insultaban  á  la  señora.  ¿Y  extrañaban 
aqoallos  hombres  y  lo  extrañaba  la  nación  entera  que  la  monarquía  no-pudieía 
restablecerse  en  España?  ¿Cómo  habla  de  restablecerse  una  monarquía  inven- 
tariada, registrada  como  en  una  aduana,  insultada,  blanco  de  todos  los  renco- 
res, de  todas  las  injurias,  de  todas  las  miserias?  ^Cómo  habia  de  restablecerse 
una  monarquía  en  manos  de  republicanos  disfrazados  que  la  contaban  los  gar- 
banzos de  la  olla,  y  la  decían  que  sisaba  cada  momento?  La  monarquía  de  Fi- 
gaerola,  excelente  monarquía  para  una  casa  de  pupilos  ó  para  una  inspección 
de  policía;  pero  no  podia  ser  admitida,  -ni  conocida,  ni  respetada  por  la  Espa- 
ña de  Garlos  III  y  de  Isabel  la  Católica. 

Fué  tan  importante  esta  discusión  parlamentaria,  que  no  puedo  menos  de  importand*  de  la 
describirla  con  alguna  detención.  En  su  lugar  correspondiente  daré  cuenta 
de  una  notable  caria  dirigida  al  &.  Figuerola  por  D.  Antonio  María  Ru> 
bio,  secretario  particular  de  S.  M.  la  Reina  doña  María  Cristina,  en  la  cual  le 
convida  á  que  se  atreva  á  repetir  sus  injustificables  aseveraciones  en  donde 
pudiese  juzgarlas  debidamente  un  tribunal  de  justicia;  y  la  enérgica  y  rotun- 
da denegación  dada  por  el  conde  d.el  Pilar,  encargado  del  guarda-joyas  de  la 
Reina  doña  Isabel,  á  las  falsas  noticias  ligeramente  llevadas  á  las  Cortes  por  el 
&.  Figuerola.  Es  convenible,  por  lo  tanto,  hacer  un  leve  resumen  de  los  re- 
soltados de  aquel  debate,  que  condense  en  algunos  parágrafos  el  valor  de  los 
hechos  examinados,  que  presente  la  verdadera  historia  de  las  joyas  de. la 
Corona. 

El  1.°  de  Diciembre,  y  en  la  sesión  del  Congreso  correspondiente  áeste  intciMindeisr.  Ra- 
dia, después  de  haberse  discutido  otras  cosas,  se  levantó  el  Sr,  Ramos  Calde-  "^ '^*'''""'"' 
roa  para  manifestar  sus  deseos  de  que  el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  que  por  su  car- 
go en  los  asuntos  de  Palacio  se  le  suponía  muy  al  pormenor  de  todo,  dijese  lo 
que  habia  de  cierto  acerca  de  lo  que  se  habia  propalado  al  principio  de  la  revo- 
lución respecto  de  unas  alhajas  que  se  habia  llevado  doña  Isabel  II,  así  como 
délas  que  anteriormente  se  habia  llevado  doña  María  Cristina,  y  relativamente 
de  aquellas  que  decían  se  habían  llevado  los  últimos  servidores  de  la  Reina. 
Para  esta  segunda  petición  se  fundaba  el  Sr.  Ramos  Calderón  en  la  existencia 
de  un  periódico,  que  él  oaMcaba  d^  muy  gracioso,  que  había  pintado  al  padre 
Qaret  conduciendo  un  pollino  carado  de  alhajas  de  mucha  importancia»  Creía 
paes,  que  era  llegada  la  ocasión  de  que  se  viera  la  responsabilidad  que  oorres- 
pondia  á  entrambas  Reinas  y  á  los  servidores  qu,e  tuvieron  á  sus  órdenes. 

Levantóse  el  Sr.  Figuerola  con  aquella  satánica  satisfacción  que  inspira  un     t>aiabra>  de  pigu«. 
(xarazon  pictórico  de  rencores,  con  aquel  gozo  mal  disimulado  que  brota  en  la  "  *" 
fisonomía  de  un  hombre  que  espera  una  pregunta  que  ha  de  darle  ocaaon  á 
derramar  por  la  boca  el  veneno  de  la  ira  que  le  ahoga,  y  manifestó  que  el  di- 
putado Calderón,  con  el  celo  que  le  distinguía,  habia  hecho  una  pregunta  j»ro- 
fk  d«  a^uel  hijfor,  y  que  lo  mismo  la  pregunta  del  representante  de  la  nadon, 

TOMO  I.  H 

Digitized  by  LjOOQ  le  ■ 


ndoi, 


Comieuo  de  tu 
aenaAdonea  contra  dM 
penonai  itale*. 


•}i6  mSTOHIA  OE  LA  INTERINIDAD 

que  la  respuesta  del  ministro  deseaba  que  la  oyesen  todos  los  diputados,  y 
cuando  estuviesen  les  tribunas  llenas  de  concurrentes:  «¡Ojalá,  exclamó,  que 
»la  España  entera,  pudiese  asistir  á  las  indicaciones  que  se  están  haciendo  so- 
»bre  la  Gasa  Real,  para  que  conociera  hasta  qué  punto  España  ha  tenido  ne- 
»cesidad  de  expulsar  la  disnatía  de  los  Borbones!»  Luego  añadid:  «Las  alhajas 
»de  la  Corona  han  sido  robadas,  y  robadas  de  la  manera  más  escandalosa,  por- 
»que  puede  decifse  que  ha  sido  un  robo  doméstico.» 
ProDótucoi  kootufl.  Habian  dicho  muchas  veces  los  revolucionarios:  «¡Temblad  por  la  venida  de 
»la  restauración....!  ¡Las  venganzas  serán  atroces....!  ¡Temed  un  patíbulo  en 
»cada  esquina,  porque  esas  gentes  no  perdonan....!  ¡La  sangre  correrá  á torrea- 
ntes y  el  ostracismo  será  el  castigo  de  los  más  afortunados.»  (üomparad,  esta- 
»diad,  meditad  sobre  vuestros  atropellos  revolucionarios.  Sentado  está  en  el 

trono  el  hijo  de  la  que  habéis  vejado,  el  nieto  de  la  que  habéis  calumniado 

¿Qué  ha  dictado  contra  Figuerola?  ¿Quién  le  ha  pedido  cuenta  estrecha  de  sa 
administración  económica?  ¿Quién  ha  formulado  el  proceso  contra  tan  inicua 
acusación. 

Más  arriba  anoté  la  historia  que  hizo  el  Sr.  Figuerola  respecto  al  origen  que 
tuvieron  las  alhajas  de  la  Corona,  que  empezó  con  Felipe  II  y  terminó  en  Fer- 
nando VIL  Aseguraba  el  ministro  de  Hacienda,  que  por  lo  menos  habian  des- 
aparecido de  España  78  millones  en  vabres  que  representaban  las  alhajas  de 
la  Corona,  y  para  justificar  que  habian  desaparecido,  que  débian  de  estar  en 
manos  de  quienes  no  debían  poseerlas  y  que  fueron  suirepticianteníe  sacadat 
ds  rus  estuches,  presentaba  un  dato,  que  era  D.  Martin  de  los  Heros,  encargado 
de  la  Intendencia  de  Palacio  desde  1840  en  adelante,  el  cual  afirmaba  haber 
encontrado  setecientos  estuches  abiertos,  pero  sin  las  alhajas,  y  anadia:  «Si 
»en  tiempo  de  los  franceses  hubiesen  desaparecido  las  alhajas,  ¿se  habrían 
«conservado  los  estuches  hasta  el  año  de  1840?»  Opinaba  el  Sr.  Figuerola  que 
esas  alhajas  habian  ido  desapareciendo  por  cada  jomada,  cuyos  servicios  se 
habian  ido  fundiendo:  «Sabemos,  decia,  que  hay  42  millones  en  alhajas,  que 
»están  ó  debían  estar  en  poder  de  doña  Isabel  de  Borbcm,  si  es  que  no  las  está 
«fundiendo  ó  quitando  los  brülaates  de  sus  puestos  para  emplear  su  valor  tan 
«desgraciadamente  como  lo  ha  hecho  su  pariente  el  Rey  de  Ñapóles,  que  en 
»ocho  años  se  ha  ido  arruinando  para  lanzar  sobre  la  Apulla  y  los  Abruzos  á 
»los  bandidos  y  á  los  brigantes  que  quedan  destruir  la  unidad  del  tfXüo  de 

«Italia Las  alhajas  habian  desaparecido;  se  encuentran  ahora  en  podw  de 

«doña  Isabel  de  Borbon  alhajas  por  valor  de  42  millones  de  reales,  sacadas  de 

«Madrid,  llevadas  á  San  Sebastian  y  extraídas  al  extranjero «  Las  alhajas 

«dfi'la  Corona  no  habian  sido  robadas  todas  por  los  iranoeses;  han  desaparecí* 
«do  de  España  por  dos  personas  cuyos  nombres  están  en  vuestra  boca,  pof 

Ttdwkt  Maña,  Cristina  de  Borbon  y  por  doíia  Isabel  de  Borbon »  Compara 

luego  la  conducta  de  Luis  Felipe  ouapdo  fué  destronado,  con  la  de  nuestras  dos 
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Reinas,  aseverando  que  el  Rey  de  los  franceses,  el  dia  que  perdió  la  Corwiai 
la  perdió  dignamente,  «y  no  se  llevaba  es*S  adornos  que  podrán  ser  ricos,  pero 
»qne  vale  mucho  más  dejarlos,  siquiera  sea  para  no  hacer  pública  la  codicia, 
»la  avaricia,  codicit  con  qtte  ge  hm  extrdido  de  Espifía  por  esas  dos  señoras  ds  la 
ifamüia  ele  Bordón. ^ 
Además  de  las  alhajas,  añadió  que  también  habian  desaparecido  riquísimos     ««p»»^  extncdoi. 

••  ^  '  ^  de  muebla  de  Paluia. 

muebles  que  estaban  en  los  sótanos  de  Palacio,  asegurando  que  esos  muebles 
estaban  á  la  sa^on  en  el  hotel  de  Cluny,  en  París,  causando  la  admiradon  de 
los  extranjeros,  y  en  el  palacio  de  Kensington,  en  Londres,  en  donde  causaban 
también  la  admiración  de  los  artistas  é  industriales.  Afirmaba  que  dichos  mue- 
bles habian  salido  del  Palacio  de  Madrid  en  tiempo  de  doña  María  Cristina  de 
Borbon,  y  que  en  una  travesía  que  comunica  la  calle  de  Hortaleza  con  la  de 
Facncarral  se  habia  hecho  durante  tres  meses  subasta  pública  de  muebles 
extraídos  de  Palacio.  Decia  el  Sr.  Figuerola  que  existían  todavía  personas  que 
concurrieron  á  esa  venta,  y  que  como  no  queria  citar  vivos,  citaba  muertos; 
á  un  Sr.  Gimeno  de  Haro,  que  fué  uno  de  los  vendedores  por  encargo  especial 
de  doña  María  Cristina.  D.  Laureano  Figuerola  terminaba  su  acusación  rogan- 
do á  los  taquígrafos  la  insertasen  íntegra,  para  que  se  supiese  y  cayese  el  sello 
y  el  estigma  sobre  las  personas  que  haiian  cometido  tales  atentados  contra  su 
patria. 
El  Sr.  Ramos  Calderón  se  felicitó  de  haber  sido  la  causa  del  discurso,  que      F*>ií«tóoBee  dei. 

'    ^        Sr.  Bimoe  CaMeron, 

apellidó  brillante,  del  Sr.  Figuerola,  «discurso,  añadió,  que  formaria  el  proce- 
»so  de  los  Rorbones,  si  ya  esta  familia  no  lo  tuviera  formgido  en  la  historia.» 
Esperaba  que  el  Sr,  Ortiz  de  Pinedo  acabase  lo  antes  posible  el  inventario  de 
los  bienes,  y  si  daba  tiempo,  que  se  publicase  por  nota  adicional  á  la  ley  que 
se  estaba  discutiendo. 

Levantóse  el  Sr.  Cruz  Ochoa,  diputado  carlista,  para  manifestar  su  sorpresa 
después  de  haber  oido  el  discurso  del  Sr.  Figuerola,  y  en  igual  sentido  se  ex- 
presó el  Sr.  Vinader,  también  diputado  carlista,  y  anunció  que  su  correligio- 
nario D.  Cruz  Ochoa  estaba  redactando  una  proposición  pidiendo  una  infor- 
mación parlamentaria,  para  que  se  viese  que  en  esta  tierra  hidalga  no  se  pue- 
den oir  acusaciones  á  una  señora  (aunque  no  tuviese  partidarios  suyos  en  don- 
de de  ella  se  hablase  mal),  sin  que  hubiera  quien  se  levantase  á  pedir  que  al 
menos  se  oyese  á  la  acusada,  para  que  lá  opinión  pública  no  juzgara  sin  som- 
bra de  defensa.  «Estamos  en  una  Cámara,  añadió,  en  donde  no  tiene  ningún 
«amigo,  y  tratándose  de  una  ausente  y  de  ima  señora,  nadie  se  ha  levantado  á 
»defenderla.» 

El  Sr.  Figuerola  se  levantó  para  decir  al  Sr.  Vinader  que  no  habia  incon-       cootert^i*  do., 
veniente  en  que  se  hiciera  esa  información,  y  que  si  quena  se  extendería  has- 
ta su  Carlos  V;  que  así  se  acreditarla  que  era  tan  hijo  de  María  Luisa  como 
Femando  VIL  «Y  no  se  hable  de  señoras,  añadió  con  acento  descortés;  yo  no 
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»he  hablado  de  señoras;  yo  he  citado  hechos,  y  si  de  esos  hechos  resultan  car- 
agos contra  esas  señoras,  será  poríjHe  esas  señoras  no  han  obrado  como  tales 
«señoras.» 

^^«•p««rta  d.  Vil*.  B^p^gQ  gj  gj  Viñador  que  se  había  limitado  á  protestar,  para  que  despaes 
de  las  palabras  impropias  del  Sr.  Figuerola  no  pudiera  decirse  qué  en  esta 
tierra  clásica  de  la  galantería  nó  se  había  levantado  una  voz,  ni  siquiera  de 
aquellas  que  podía  guiar  la  amistad,  á  defender  á  una  señora  que  había  sido 
acusada.  Pidid  que  se  buscasen  todos  los  medios  para  que  apareciese  la  ver- 
dad, y  no  fallase  definitivamente  sin  apelación  y  sin  oir  á  la  que  era  tan  sañu- 
damente acusada.  «¡Triste  espectáculo  sería,  exclamó  Viñador,  que  una  seño- 
»ra  augusta  que  ha  perdido  un  Trono  y  gime  en  el  infortunio,  hubiese  sido' 
«condenada  sin  que  pidiesen  los  datos  del  proceso,  y  sin  que  desplegaran  los 
«labios  en  defensa  suya  los  que  han  recibido  de  ella  honores  y  condecofacio- 
»nes,  y  cruces,  y  empleos,  y  distinciones,  y  títulos,  y  grandezas,  y  mu^tras 
«de  amistad  que  habéis  pregonado  algunos  con  orgullo.  Tal  vez,  y  sin  tal  vez, 
«me  escucha  alguno  que  ha  recibido  de  aquella  señora  beneficios,  y  á  quien  la 
«gratitud  no  levanta  de  su  asiento  para  pedir  lo  que  pide  uno  que  pertenece  al 
«partido  que  le  ha  negado  siempre  el  derecho  á  la  Corona.» 

El  señor  secretario  Uano  y  Pérsi  subió  entonces  á  la  tribuna  para  leer  una 
proposición  incidental  del  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  y  otros  señíwes,  que  pedían 
á  las  Cortes  declarasen  que  habían  escuchado  con  gran  satisfacción  las  expli- 
caciones del  señor  ministro  de  Hacienda,  relativas  á  la  familia  de  los  Borbones, 
hechas  en  aquella^esion. 

hoI't»^""'  **'' "'  El  Sr.  Tutau,  diputado  republicano,  se  levantó  para  manifestar  su  extréiñeza 
de  que  habiéndose  tomado  en  consideración  la  proposición  del  Sr.  Balaguer, 
no  se  hubiese  añadido,  que  el  gobierno  había  tomado  las  medidas  convenientes 
para  que  los  que  habían  delinquido  fuesen  entregados  á  los  tribunales.  Por 
•  esta  razón  se  oponía  á  quela  Cámara  declarase  que  habia  oído  con  gusto  el  cüs- 
curso  pronunciado  por  el  ministro  de  Hacienda.  «De  consiguiente,  añadió,  si  el 
«gobierno  no  da  una  explicación  en  el  sentido  de  haber  siquiera  intentado  obrar 
«de  esta  manera,  creo  poder  anunciar  á  la  Cámara,  que  la  minoría  repubUcana 
«presentará  una  acusación  contra  esas  personas  que  han  sido  calificadas  de 
«ladronas.» 

J'T.rdl  Tí     E^  Sr .  García  López,  también  perteneciente  á  la  minoría  repubUcana,  se  le- 

tnpccto  á  la  propod-  yautó  para  decir,  que  el  ministro  de  Hacienda  habia  increpado  del  modo  más 

don  de  Balafnet.  .    i  /  , 

terrible  y  más  grave  á  altísimas  personas,  como  eran  las  que  habían  ocupado  el 
Trono  de  España,  hablando  en  términos  impropios  de  los  bancos  de  un  ministro 
que  dirige  á  una  mayoría  que  se  llamaba  monárquica,  y  que  después  de  las  pa- 
labras pronunciadas  por  el  Sr.  Figuerola,  no  sabia  con  qué  decoro  podría  con- 
tinuar llamándose  así.  Daba,  sin  embargo,  la  razón  al  Sr.  Tutau,  y  como  él,  se 
oponía  á  que  la  Cámara  diese  su  voto  de  gracias  conforme  á  la  proposición  del 
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a*.  Balagaer.  Llamó  la  atención  de  la  Cámara  respecto  al  símil  qne  el  Sr.  Fi- 
guerola  estableció  entre  la  familia  de  los  Borbones  y  ia  casa  de  Orleans,  supo- 
niendo que  en  tales  momentos,  en  los  (pie  el  gobierno  español  andaba  buscan- 
do una  persona  que  viniese  ái  ceñir  la  corona  de  España,  le  parecía,  cuando 
menos,  inoportuna  esa  comparación,  y.  que  podia  ser  interpretada  de  cierta 
manera;  y  que  los  republicanos,  que  tenian  que  oponerse  á  la  candidatura  del 
duque  de  Genova,  como  á  la  del  duque  de  Montpensier,  no  podian  votar  una 
proposición  que  aprobaba  las  palabras  del  ministro  de  Hacienda,  que  habla  ve- 
nido á  rebajar  la  dinastía  de  los  Borbones  para  enaltecer  la  de  los  Orleanes,  lo 
cnal  constituia  á  sus  ojos  un  hecho  gravísimo. 

Repuso  á  esto  elSr.  Balaguer  que  eran  conocidas  las  opiniones  del  Sr.  Fi- 
gtterola  respecto  á  candidaturas,  como  las  suyas,  y  que  ninguno  de  los  indi- 
viduos pertenecientes  al  partido  radical  podia  aceptar  la  candidatura  á  que 
aludía  el  Sr.  García  López.  «Nosotros,  continuó  acentuando  sus  palabras,  somos 
«monárquicos  de  corazón  y  por  convicción,  pero  nunca  seremos  monárquicos 
»de  la  casa  deBorbon.» 

Tocó  su  tnmp  al  Sr,  Muzquiz,  del  bando  carlista,  para  manifestar  en  sustan-  ¿.f  "¡^^J^*^" 
cia;  que  era  procedente  una  información  parlamentaria  que  sus  compañeros  ha-  sr.  Mmquiz. 
bian  redactado,  y  que  en  una  próxima  reunión  apoyaría  su  amigo  el  Sr.  Ochoa. 
A  su  parecer,  no  era  él  el  encargado  de  defender  á  doña  Isabel  deBorbon,  de  la 
cpie  no  habia  recibido  merced  alguna,  antes  bien  habia  tenido  que  sufrir  perse- 
cuciones de  los  amigos  de  esta  Soberana;  pero  creia  que  habia  en  la  Cámara 
gente  más  obligada  á  ello,  sobre  todo  cuando  la  ofensa  no  habia  sido  á  la  ins-  *» 

litación  real,  sino  á  la  persona  del  Monarca,  á  la  señora.  En  su  concepto,  la  • 
única  acusación  que  se  habia  dirigido  á  la  Reina  era  la  de  haberse  llevado  las 
alhajas  de  la  Corona,  y  decia,  que  sin  aprobar  el  hecho  en  sí,  creyéndose  ella 
Reina  legítima  y  ellos  revolucionarios,  habia  obrado  conforme  á  su  criterio  y 
dentro  de  los  principios  de  moralidad  llevándose  las  alhajas  que  creia  suyas. 
Estas  palabras  trajeron  murmurios,  lo  cual,  notado  por  el  orador,  se  apresuró. á 
añadir,  que  de  la  discusión  no  habia  aparecido  bastante  dilucidado  el  punto 
de  cuáles  alhajas  pertenecían  al  Patrimonio  y  cuáles  otras  procedían  de  adqui- 
siciones hechas  por  el  peculio  particular  de  la  familia  reinante.  El  orador  com- 
prendía que  el  Sr.  Figuerola  buscase  espectáculos  de  esta  clase,  ganoso  de  en- 
contrar la  popularidad  que  le  hacia  falta  como  ministro  de  Hacienda;  parecía- 
le qne  era  muy  frecuente  en  aquella  época  sacar  á  plaza  todos  los  males  de  la 
monarquía  y  de  la  institución  real,  y  habria  deseado  el  Sr.  Muzquiz,  que  las 
Cortes  se  hubiesen  dedicado  á  examinar  despacio  y  sin  pasión  si  en  el  año 
cpie  llevaba  España  sin  la  dominación  ominosa,  como  á  la  sazón  se  llamaba, 
de  los  Borbones,  habia  variado  mucho  la  gobernación  del  país.  «Yo  quisiera 
»que  se  me  dijese,  prosiguió,  si  no  es  verdad  que  antes  se  saldaban  los  presu- 
>puestos  con  300  millones  de  dé/icit,  y  ahora  se  saldan  con  1.000,  de  lo  cual 
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»puede  dar  testimonio  mejor  que  nadie  el  Sr.  Figuerola;  yo  no  sé  lo  qne  he- 
amos  ganado  bajo  este  pynto  de  vista  con  la  desaparición  de  los  Borbones.»  H 
Sr.  Mnzqafz  terminó  su  corta  p^x>ra(Hon  manifestando  la  estrafiera  que  le 
causaba  que  del  seno  de  la  mayoría  no  se  hubiese  levantado  una  sola  voz  á 
pedir  la  palabra  en  defensa  de  aquella  familia,  cuando  era  una  cosa  ya  mani- 
fiesta, de  publica  notoriedad,  que  sin  el  poderoso  concurso,  sin  los  auxilios  da 
D.  Antonio  de  Borbon  y  Borbon,  duque  de  Montpensier,  no  se  habría  consu- 
mado la  revolución  de  Setiembre.  El  Sr.  Balaguer  se  levantó  de  nuevo  para 
ratificar  su  idea  y  pata  manifestar  de  una  manera  categórica  que  no  halña 
que  pensar  en  restauraciones  de  ninguna  rama  de  la  familia  de  Borbon. 
tJ^^'^^oTZ'^  La  proposición  incidental  que  habian  presentado  los  diputados  carlistas  sa 
todo»  cuibtas.  expresaba  de  la  siguiente  manera:  «Pedimos  á  las  Cortes  Constituyentes  se 
»sirvan  decretar  que,  en  atención  á  la  gravedad  de  los  hechos  anunciados  por 
»el  señor  ministro  de  Hacienda  en  su  discurso  de  ayer  tarde,  sobre  robo  de 
«alhajas  de  la  Corona,  que  nombre  una  comisión  que  abra  una  información  par- 
«lamentaría  con  objeto  de  que  se  averígüe  la  verdad  de  los  referidos  hechos,  y 
»se  imponga  la  responsabilidad  correspondiente  á  quien  la  tenga.»  Firmaban 
esta  proposición  los  carlistas  Ochoa,  Unceta,  Viñador  y  Muzquiz. 
de^^^tod^  Usó  de  la  palabra  el  Sr.  D.  Cruz  Ochoa  para  manifestar  en  primer  lugar  su 
■eaiPiim.  sorprosa,  creyendo  que  en  una  sociedad  culta,  que  en  unas  Cortes  Constitu- 

yentes, que  desde  el  banco  azul,  sobre  todo,  no  debian  lanzarse  las  acusaciones 
que  el  Sr.  Figuerola  lanzó  contra  toda  la  familia  de  "Borbon,  pero  principalmen- 
,*  te  contra  las  desventuradas  señoras  doña  María  Cristina  y  doña  Isabel.  Su  sor- 

.  presa  había  sido  tanto  más  grande,  cuanto  que  conocía  lo  mucho  que  obligaba 
el  banco  azul  á  los  señores  que  en  él  se  sentaban,  saliendo  el  discurso  que 
combatía  de  labios  delministro  de  un  gobierno  presidido  por  un  capitán  gene- 
ral que  se  gloriaba  de  pertenecer  k  la  raza  de  los  Guzmanes;  saliendo  aquel  dis- 
curso de  labios  de  un  ministro  perteneciente  al  gobierno  presidido  por  un  ami- 
go de  doña  María  Crístina,  por  un  paríente  de  doña  Isabel  de  Borbon,  po"r  un 
militar  grande  de  España,  que  al  recibir  esta  investidura  juró,  puesta  la  mano 
en  el  puño  de  su  espada,  defender  á  todo  trance  y  en  todas  ocasiones  los  de- 
rechos y  la  persona  de  doña  Isabel  de  Borbon;  por  el  general  Prím,  tan  cuida- 
doso de  la  honra  de  los  ciudadanos  todos,  tan  cuidadoso  de  defender  honras 
que  creía  que  podían  estar  algún  tanto  mancilladas  k  consecuencia  de  palabras 
del  mismo  ministro  que  el  dia  antes  había  llamado  ladronas  k  doña  Isabel  de 
Borbon  y  á  su  augusta  madre.  D.  Crue  Ochoa  quería  demostrar  con  estas  últi- 
mas frases  que  el  general  Prim,  que  había  defendido  calorosamente  k  su  paisa- 
no Llagostera  contra  las  aseveraciones  de  Figuróla,  había  enmudecido  ante  las 
torpes  acusaciones  del  mismo  ministro  contra  su  amiga  doña  María  Cristina  y 
su  comadre  doña  Isabel  II. 
Según  se  explicaba  el  orador  carlista,  el  robo  se  había  verificado  desde  1833 


pide  OchM  con  en- 
eaivciiiilento   una   in- 
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á  1843  priaoipalmente;  es  decir,  que  ese  delito  se  llevó  á  cabo  ea  los  albores  forwadoB  pmtmenu. 

del  liberalismo,  en  la  época  en  que  al  frente  del  Patrimonio  real  se  hallaban 

individuos  que  eran  correligionarios  de  los  amantes  de  la  revolución  de  Setiem. 

lae;  que  ese  robo  se  verificó  cuando  hombres  tan  probos  y  tan  íntegros  como 

Arguelles  y  Heros  dirigían  la  Gasa  Real.  De  aquí  deducía  el  diputado  navarro, 

que  si  ese  robo  se  verificó  en  ese  tiempo,  á  quien  habia  que-  imputársele  era 

álos  que  reglan  la  Real  Gasa,  toda  vez  que  doña  Isabel  de  Borbon,  como  niña, 

no  podia  tener  participación  en  el  hecho,  pues  el  Sr,  Ochoa,  como  hombre  de 

honor,  no  podia  creer  que  doña  María  Gristina  consintiera  semejante  crimen. 

«Donde  hay  un  delito,  anadia  el  Sr.  Ochoa,  hay  por  regla  general  autores,  y 

«varios  autores  del  delito;  y  hay  cómplices,  y  generalmente  varias  clases  de 

«cómplices;  y  hay,  en  fin,  encubridores,  y  encubridores  de  varias  piases  de  de- 

»lito.  Ahora,  bien,  preguntaba  el  orador,  ¿existe  el  delito  que  se  supone?  Si; 

>pues  ayer  el  Sr.  Figuerola  citó  los  nombres  de  las  personas  que  hablan  inter- 

«venido  en  el  delito  como  autores,  cómplices  y  encubridores.»  Por  eso  inós- 

tia  el  Sr.  Ochoa  en  la  importancia  de  la  información  parlamentaria  que  tanto 

7  tanto  encarecía,  y  la  creia  tanto  más  necesaria  por  la  circunstancia  de  que 

un  compañero  suyo  era  hijo  y  hermano  político  de  doña  María  Gristina  y  doña 

Isabel  de  Borbon.  «¡Ah,  señores  diputados!  e2:clamó  el  Sr.  Ochoa,  yo  me  alegro 

Míe  que  ayer  no  estuviese  en  la  sesión  ese  compañero  nuestro.» 

£1  presidente  cortó  el  hilo  de  la  palabra  al  orador  carlista  para  indicarle,  que  Ait«r»4a  at» 
los  lazos  de  parentesco  no  eran  los  que  inspiraban  á  ios  diputados  su  conduc-  j***^'  •"""""• 
ta,  y  sí  los  a],tos  intereses  del  país.  «Sr.  Presidente,  repuso  Ochoa,  es  una  ra- 
>zon  que  aduzco  en  apoyo  de  mi  proposición.  Será  mala  ó  buena.  Si  á  S.  S.  le 
«parece  mala,  á  mí  me  parece  buena.» — «A  mí,  contestó  el  presidente,  me  pa- 
dece pfensiva  á  las  Górtes  y  por  eso  digo  á  S.  S.  que  no  la  repita.»  Ochoa  de< 
mostró  desazón  por  las  frases  del  presidente,  y  exclamó  con  marcado  desabri- 
miento: «Señores  diputados:  yo  continuarla  exponiendo  razones  á  vuestra 
«consideración  para  apoyar  la  proposición  que  he  tenido  la  hoiura  de  presentar. 
«Pero  como  yo  no  sé  si  esas  razones  parecerán  buenas  al  señor  presidente,  ten- 
»go  que  oaUarme  y  sentarme.  Yo  creia  que  el  señor  presidente  era  el  director 
«de  las  discusiones,  no  el  censor  de  la  parte  ret<kica  de  ios  discursos  de  los 
«diputados.»  Se  notó  que  después  de  estas  palabras  del  Sr.  Ochoa  hubo  en  la 
Asamblea  signos  marcados  de  aprobación. 

Tomó  á  usar  de  la  palabra  el  Sr.  Figuerola  para  decir  á  la  Asamblea  que  no  ttubu  ngaonia  en 
ign(H»ba  la  resp(msabilidad  que  habia  contraído;  que  habia  hablado  sin  saña,  ' 
que  nada  tenia  contra  los  Borbones,  ni  agravios  que  ven^u:,  ni  beneficios  que 
{^radecer.  «¿Pues  qué,  cree  el  Sr.  Ochoa,  preguntó)  que  ha  acabado  el  capítulo 
«de  cargos  contra  los  Borbones?  Pues  si  algo  he  dicho  ayer,  no  es  la  centésima 
«parte  de  lo  que  puedo  decir.»  Estas  palabras  del  Sr.  Figuorola  merecieron  los 
aplapsos  de  algunos  de  los  amigos  que  tenia  á  la  espalda  del  banco  aznl. 
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ctaont  pMa  u  p»  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  quiso  también  hacer  uso  de  la  palabra,  y  la  ju- 
dio  el  día  2  de  Diciembre  para  una  alusión  personal,  á  juzgar  de  las  ficases 
de  D.  Laureano  Figuerola,  que  indudablemente  aludían  á  todos  los  que  kabian 
sido  ministros  de  doña  Isabel  11. 

Dicumen  d«  u  co-  El  día  9  do  Diciembre  se  leyó  y  quedó  sobre  la  mesa  el  dictamen  de  la  co- 
misión sobre  la  proposición  de  ley  para  qtie  se  abriese  una  información  parla- 
lamentaria  acerca  de  las  alhajas  de  la  Corona. 

DiKotMdei  8r.  El-      gu  la  sosíou  del  13  de  Diciembre  habló  el  Sr.  Elduayen,  manifestando  que 

duajren,  y  ana  réplictt  ^ 

con  el  pniideiite  de  u  voluntaría  y  espontáneamente  habia  querido  tomar  parte-en  aquella  discuaon^ 
*^  respondiendo  sólo  y  exclusivamente  á  los  sentimientos  de  un  corazón  profun- 

damente herido  por  las  graves  frases,  por  las  inauditas  calificaciones,  que  él 
mismo  no  se  atrevía  á  citar,  del  señor  ministro  de  Hacienda  en  las  discusiones 
del  1.°  y  2  de  aquel  mes.  «Constantemente  en  estos  casos,  añadió  levantando 
»el  acento  y  dando  atrevida  majestad  á  sus  palabras,  he  procurado  cumplir 
»con  mi  deber,  y  hoy,  que  es  el  dia  señalado  para  el  que  podemos  llamar  jui- 
»cio  de  Dios,  del  derecho  y  de  los  tiempos  modernos,  hoy  acudo  al  sitio  dd 
«combate,  sin  mote  ni  bandera  en  nü  escudo,  simple  caballero,  sin  gloria  y  sin 
«renombre,  á  sostener  la  causa  de  la  desgracia  y  de  la  inocencia,  la  causa  in- 

«justamente  atacada  por  el  señor  ministro  de  Hacienda Yo,  que  á  la  Bmi 

«Isabel  debo  los  altos  puestos  que  he  ocupado  en  la  administraoiim  pública, 
»sin  título  ni  merecimiento  alguno  y  sólo  debido  á  un  regio  favor,  me  he  ciei* 
»do  en  el  deber  de  concurrir  á  este  sitio  á  sostener  aquella  causa.»  Bobo  nf 
mcM-es  en  la  Cáonara  porque  el  Sr.  Elduayen  habia  llamado  Reina  á  María  Ciiv 
tina,  y  hasta  algún  diputado  progresista  se  permitió  gritar:  «¡No  es  RdnaU  A 
lo  cual  respondió  Elduayen  pausado  y  ceremonioso:  «Si  suena  mal  á  los  oidot 
«de  algunos  el  calificar  de  Reinas  á  las  que  han  ocupado  el  Trono  de  k  patria, 
«¿cómo,  pregunto,  con  qué  nombre,  con  qué  título  aparecerán  en  la  hi^oria 
«doña  María  Cristina  y  doña  Isabel  U?  ¿No  será  con  el  de  Reinas?» 


BdotTca  di  el  Uta-     El  presidente  interrumpió  al  orador  para  indicarle  que  podia  sentar  mal  en  loe 

lo  de  Beluí  á  lu  ftcu* 

Md«s,  aatn  la  rolan-  oldos  do  la  Cámara  el  nombre  de  Reinas  que  daba  a  doña  Isabel  II  y  á  su  augos- 
ud  del  preiidente.  ^^  madre,  y  que  tuviese  á  bien  designarlas  con  el  de  ex-Reinas,  observación 
un  tanto  impertinente,  acaso  para  lisonjear  el  ánimo  de  los  enemigos  de  aque* 
lias  ilustres  señoras,  y  tanto  agradó  á  vados  diputados  esta  indicaron,  cuanto 
que  salieron  de  la  derecha  algunas  palabras  de  aprobadon.  Sin  embaí^,  el 
Sr.  Elduayen  no  quiso  avenirse  á  la  solicitud  del  presidente,  al  cual  respondió 
sin  vacilar,  que  como  se  estaba  ocupando  de  hechos  antmores  á  krevolucit» 
4e  Setiembre,  cuando  psas  dos  augustas  personas  llevaban  el  título  de  Retnas, 
aun  cuando  á  k  sazón  no  ocupasen  el  Trono,  no  crek  que  por  darles  tal  titulo 
faltara  á  las  conveniencias  del  Congreso.  El  presidente  tuvo  .que  aoomodan»  k 
ks  reflexiones  del  Sr.  Elduay^a,  ú  cual  continuó  su  peroración  encaredendo 
como  hombre  «^decido  los  muchos  é  importantes  favores  que  debió  á  dm 
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Is«M  n,  y  mudios  y  más  importantes  á'  doña  María  Cristina  de  Borbon.  Se 
aprüvechó  de  este  momento  para  manifestar  á  la  Cámara,  que  en  el  mismo  pa- 
jado donde  él  habla  sido  objeto  de  ten  singulares  distinciones  habla  conocido 
por  ve2  primera  al  general  Prim,  y  que  durante  los  aflos  qué  le  habían  dado 
su  amistad  las  augustas  personas,  vio  de  paso  las  constantes  pruebas  del  en- 
trañable cariño,  del  especial  afecto  que  profesaban  al  Sr.  Conde  de  Reus.  Re- 
cadaba el  orador,  que  después  de  los  grandes  sucesos  de  Enero  de  1866,  y 
eoando  era  más  necesario  someter  á  la  piedra  de  toque  ese  cariño  y  ese  afecto, 
la  señora  Reina  madre  doña  María  Cristin4  de  Borbon  hizo  del  conde  de  Reus 
la  m¿s  brillante  defensa. 
Volvió  el  Sr.  Elduayen  á  ser  interrumpido  por  el  presidente  de  la  Cámara,     Neg«üru  ««tüín»- 

da*  iobte  iM  sflnna- 

para  decir  que  se  trataba  de  una  investigación  parlamentaria;  pero  el  diputado  dones  á»  Fignnou. 
creyó  oportuna  una  declaración,  á  sus  ojos  importante  por  parte  del  presiden- 
te del  Consejo  de  ministros;  suponía  también  que  la  importancia  del  debate 
habla  de  variar  considerablemente,  según  que  el  presidente  del  Consejo,  gene- 
ral Prim,  hiciese  suyas  ó  no  las  palabras  y  las  duras  apreciaciones  que  de  doña 
Isabel  II  y  su  augusta  madre  habia  hecho  D.  Laureano  Figuerola.  Procuró  en*- 
trar  de  corrido  eñ  el  asunto,  recohocíendó  antes  que  nada  las  difíeultades  con 
que  habia  de  tropezar  para  que  su  tarea  fuese  provechosa,  mayormente  cuan- 
do la  comisión  que  dd)ia  dar  dictamen  nó  tenia  más  datos  ni  más  documentos 
qae  el  discurso  que  habia  pronunciado  el  Sr.  Figuerola;  así  que,  por  grande  que 
fuera  el  deseo  del  acierto  de  la  comisión,  su  juicio  tenia  que  ser  necesariamen- 
te incompleto,  y  por  eso  elSr.  BSduayen  no  podia  ocuparse  de  otra  cosa  que 
del  discurso  áú  ministro  de  Hacienda,  dejando  aparte  el  dictamen  de  la  comi- 
ntm.  Declaró  con  voz  arrogante,  que  ni  una  sola  de  las  afirmaciones  que  el 
Sf.  Figuerola  habia  sentado  podia  justificarse.  Negó  que  empezase  á  haber 
alhajas  en  tiempo  de  Felipe  H,  y  retó  al  ministro  de  Hacienda  á  que  lo  proba- 
se; negó  que  Felipe  ÜI  las  conservase  y  aumentase,  y  que  Felipe  IV  hubiese 
hecho  lo  mismo.  Añadió  que  el  Sr.  Figuerola  habia  leido  mal  el  testamento  del 
Rey  Callos  II,  y  que  las  joyas  que  vinculaba  estaba  reducido  su  aumento  al 
Cristo  ó  al  Crucifijo  que  habia  tenido  en  sus  manos  al  morir  el  grande  Empera- 
dor Ckrlios  V,  y  con  el  que  habian  fallecido  todos  los  antecesores  de  Garlos  n. 
Aprobó  que  el  Sr.  Figuerola  dijese  que  Felipe  V  habia  encontrado  íntegros  los 
i&ventaños,  porque  lo  que  es  las  joyas  no  las  encontró  intactas  ni  mucho  me- 
nos, piQes  no  habia  de  ocuparse  Felipe  V  en  r^iacer  los  inventarios  de  las  al 
bajas  de  sus  antecesores.  Como  el  ministro  de  Hacienda  habia  asegurado  que  el 
Bey  Carlos  III,  na  sólo  habia  aumentado  las  alhajas,  sino  que  las  describió  y 
Buiroó,  suponi^ado  el  orador  que  el  Sr.  Figuerola  vencfria  bien  preparado  para  el 
debate,  y  que  tendría  en  su  poder,  no  sólo  el  testamento  de  Carlos  lü,  sino  los 
inventarios  que  se  hioietron,  invitaba  al  ministro  de  Hacienda  á  que  leyese  di- 

ahuainveataños  para  ver  si  se  encontraba  en  ellos  tina  sola  joya.  Le  excitó  i, 
TOMO  i,  ■        n 
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que  manifestase  la  cifra  á  que  ascendian  las  alhajas  de  la  Corona,  no  en  tiempo 
de  Garlos  ni,  sino  en  tiempo  de  Garlos  IV,  á  ver  si  era  superic»?  k  la  cantidad 
de  6  JDoillones  de  reales.  Este  era,  pues,  el  punto  de  partida  del  Sr.  Figuerbla, 
y  por  eso  el  Sr.  Elduayen  le  negaba  que  fuera  de  un  reducido  númap  de  alha- 
jas, que  no  eran  más  que  tres  desde  los  tiempos  de  Isabel  la  Católica  hasta 
Carlos  m,  y  que  se  componían  de  una  flor  de  ITs  del  tiempo  de  la  dinastía  de 
.la  casa  de  Austria,  de  la  época  de  Felipe  II,  de  un  ligiaun  crttcis  vinculado  pw 
Felipe  III,  porque  decía  que  tenia  muchas  reliquias,  y  del  Crucifijo  de  que  ha- 
blé más  arriba;  no  existían,  pues,  más  joyas  vinculadas.  Invitaba,  pues,  Bl- 
duayen  al  Sr.  Figuerola  á  que  demostrase  que  hasta  el  año  de  1799  se  hubieras 
vinculado  en  la  Corona  más  número  que  las  que  señalaba,  aparte  de  las  impor- 
tantes 6  míUones  de  reales. 
Hduiyen  pide  prne.      cqu  las.  palabras  dcl  Sr.  Elduayen  cak  á  tierra  toda  la  argumentación  del 

bM  de  las  aaeverado-  '  " 

nodeiminiatrodeH*-  &.  Fíguerola,  quíou  tau  jactanciosamcnte  había  querido  demostrar  que  en£^ 
paña,  á  la  m^e^te  de  Fernando  VE,  existia  un  cuantioso  capital  en  alhajas  vin- 
culado en  la  Corona.  Era  de  extrañar  que  el  Sr.  Figuerola,  hombre  que  blaso- 
V  naba  de  serlo  de  ley  con  reputación  de  entendido,  y  que  no  obedecía  fácilmen- 

te á  los  arranques  de  imaginación,  hubiese  libado  á  dar  crédito  á  esa  famosa 
riqueza  con  que  tanto  había  entusiasmado  á  las  Cortes  Constituyentes  en  la 
sesión  del  día  1 .°  de  Diciembre,  asegurando  que  la  Corona  de  España  poseía  á 
la  muerte  de  Fernando  VU;  ó  mejor  dicho,  á  la  invasión  de  los  franceses,  más 
de  100  millones  de  reales  en  alhajas.  El  Sr.  Elduayen  suplicaba  á  Figuerola  que 
lo  probase,  que  presentase  de  ello  una  prueba  tan  pequeña  como  la  que  se  pe- 
dia en  el  «Quijote  {jffira  reconocer  la  belleza  de  doña  Dulcinea.» 
TMtimoBio»  de  Te^  No  obstautc,  el  Sr.  Elduayen  concedía  al  ministro  de  Hacienda  todo  lo  que 
aquel  había  venido  negando;  pero  existia  un  hecho  que  ni  el  ministro  acosa- 
dor, ni  las  Cortes  que  le  aplaudieron  debían  haber  olvidado....'.  La  invasí<Hi 
francesa,  suceso  que  fué  la  causa  de  nuestra  ruina,  en  que  los  franceses  se  apo- 
deraron, no  ya  de  las  joyas  de  la  Corona,  sino  de  los  tapices,  de  los  cuadros, 
del  sin  número  de  objetos  que  entonces  se  llevaron  al  vecino  reino^  ni  las  í^e- 
sias  fueron  respetadas,  ni  lo  fué  más  la  riqueza  de  los  particulares;  nada  fué 
sagrado  para  aquel  invasor,  y  sin  embargo,  el  Sr.  Figuerola  prescindía  por  com- 
pleto de  este  acaecimiento. 

Ya  que  el  Sr.  Figuerola  ezaminó.algunos  documentos  para  lanzar  las  acusa* 
clones  que  las  Cortes  oyeron,  ^por  q«é  no  leyó  lo  que  se  escribió  cuando  qoiso 
hacerse  la  tasación  de  los  efectos  que  quedaron  después  de  la  invasión  france- 
sa? ¿Por  qué  no  leyó,  aparte  de  las  declaraciones  de  todos  los  empleados  de  la 
Real  Casa  en  aquel  tiempo,  aparte  de  lo  que  dijeron  tantas  y  tantas  personas 
como  intervinieron  en  aquellos  sucesos,  por  qué  no  leyó,  aparte  de  todo  esto, 
un  documento  que  en  mala  forma,  pero  con  todos  lo»  caracteres  de  la  verdad  y 
^e  k  sinceridad,  suscribe  una  persona  de  ks  que  máS'  entecadas  áíStiasi  «Mr 


dad, 
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de  laa  joyas  que  hablan  dejado  los  franceses?  En  aquellos  tiempos,  como  pos- 
teriormente, habia  un  artífice  encargado  de  la  conservación  y  de  la  adquisición 
de  joyas  y  alhajas  para  la  Corona,  y  naturalmente,  al  hacerse  ese  inventario,  y 
eoando  todos  los  empleados  de  la  Casa  Real  declaraban  que  ni  una  sola  joya 
habia  quedado  en  el  tiempo  á  que  me  refiero,  se  dirigieron  á  ún  Sr.  Soria,  dia- 
mantista de  Madrid  y  á  la  vez  de  la  Casa  Real,  el  cual  contestaba  lo  siguiente: 
«Sr.  D.  Salvador  Enrique  de  Calvet.— Muy  señor  mio:  Enterado  del  oficio 
»de  V.  S.  d628  de  Agosto,  locante  k  la  existencia  de  las  alhajas  de  brillan- 
»tes  y  demás  pertenecientes  á  la  Corona,  debo  decir  á  V.  S,  como  las  ro^- 
abaron  (las  mismas  palabras  del  señor  ministro  de  Hacienda)  los  sngetos  si- 
«guientes:  Murat,  Napoleón  y  su  hermano  José,  cuando  vinieron  á  conquistar 
»á  España  y  estuvieron  e»  Madrid.— Y  que  Murat,  que  fué  el  primero,  oí  de- 
»cir  en  aquel  tiempo,  que  con  un  tal  D.  Enrique  Brac,  que  habia  sido  judío, 
MÍesfaicieron  las  alhajas  en  lebrillos  en  las  chimeneas  del  Real  Palacio  de  Ma- 
»drid,  y  el  hermano  de  Napoleón,  José,  mandó  hacer  un  sable  para  ü  en  casa 
»de  los  alemanes  de  la  calle  de  Alcalá,  y  el  mismo  José  robó  el  relicario  de  la 
»Real  Capilla  de  Madrid,  y  entre  las  cosas  que  se  llevaron  fué  la  gran  custo- 

»dia  de  brillantes  guarnecida  por  cara  y  espalda,  y  costó  24  millones »  |B8 

decir,  dos  millones  más  del  valor  que  el  Sr.  Figuerola  habia  supuesto  á  todas  las 
alhajas  que  se  llevaron  los  flranceses;)  «y  la  otra  custodia  chica  subió  á  12  mi- 
sllones,  y  un  relicario  con  ocho  brillantes  gruesos.— Entre  loi  brillantes  que 
»poí9eia  la  Corona  de  España,  puedo  dar  las  señas  de  uno  y  de  la  perla  Mar- 
»garita,  por  tener  el  diseño  en  mi  casa;  el  que  sacó  dicho  diseño  se  llamaba 
»D.  Ramón  Vilar,  y  dice  que  dicho  brillante  se  llamaba  el  Estanque;  es  labra- 
»do  en  fondo,  y  el  mayor  que  poseia  la  Corona,  y  que  era  perfecto;  por  su  me- 
»dida  56  quilates,  y  pesa  46  '/i  quilates,  y  pende  de  dicho  brillante  ó  de  su 
«engarce  la  perla  Mai^rita,  perfecta  y  sin  defecto  ninguno.— Se  compró  en  el 
»año  1559;  lo  compró  el  Sr.  D.  Felipe  ü;  costó  80.000  escudos;  y  se  lo  vendió 
»Cárlos  Afetati,  natural  de  Amberes.— En  una  ocasión,  un  archivero  de  S.  M., 
»que  no  me  acuerdo  de  su  nombre,  me  preguntó  que  qué  se  entendía  por  so^ 
»litarro,  á  lo  que  contesté:  que  la  misma  voz  daba  á  entender  lo  que  era,  y  me 
sdijo  que  en  cierto  reino  habian  enviado  á  decir  que  se  hallaban  unos  solitarios 
«brillantes  y  déoian  ser  pertenecientes  á  España.»  El  Sr.  Figuerola  pudo  haber 
encontrado  documentos  que  probaran  que  el  valor  de  las  alhajas  que  existían 
al  tiempo  déla  invasión irancesa  eramuy  superior  á  la  cifra  que  aparecía  de 
la  tasación  hecha  por  orden  de  José  Napoleón,  porque  es  indudable  que,  además 
de  las  alhajas  de  la  Corona,  sobre  las  cuales  creo  que  el  Sr.  Figuerola  se  habia 
formado  un  mito,  existia  una  gran  cantidad  de  joyas  de  propiedad  y  de  uso 
particular  de  los  Reyes  y,de  la  famiKa  Real.  ¿De  dónde  sacaba  el  Sr.  Figuerola 
qaedebian  existir  sobre  70  millones  de  reales  al  volverá  España  Fernando  Vli? 
El  &•;  Figuerola  no  presentó  ninguna  prueba.  ¿Podía  dudarse  que  un  ejército 
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invasof,  que  se  retiró  después  de  la  batalla  de  Bailen,  que  perdió  la  po- 
sesión de  este  rico  país,  habia  de  dejar  en  los  sótanos  ó  en  las  habitadomes  áo 
'  Palacio  78  millones  en  alhajas  para  que  concluyésemos  de  exteiminariosi?  Re- 
sulta, pues,  que  cuantas  albajas  hubiesen  aparecido  al  fallecimi«Dto  dé  F«r- 
nando  Vil  no  podian  ser  de  esas  que  el  Sr.  Figuerola  supuso  vinculadas  en  la 
Corona  por  Carlos  HI,  sino  que  habian  sido  adquisición  y  propiedad  particular 
del  mismo  Monarca,  y  en  su  consecuencia  de  libre  disposición. 
Lo  que  decteeite»      Llegó  el  Sr.  Elduayeu  al  punto  más  importante  de  la  cuestión,  y  verdadem- 

tunento    de    Feman-  i»  ./  i 

do  VII  acerca  de  ia<  meoiñ  cl  Sr.  FigueTola  no  demostró  que  tenia  una  alta  idea  de  los  diputados 
^"'  que  se  sentaban  en  aquella  Cámara,  cuando  les  presenta  como  una  cuestioa 

nueva,  como  un  descubrimiento  inaudito,  el  que  el  ministro  faabia  hecho  al 
afirmar  que  tanto  la  Reina  doña  María  Cristina  de  Borboncomo  d(^a  Isabel  II 
habiah  rd>ado  las  joyas  que  formaban  el  vínculo  de  la  Corona.  ¿Ignoraba  el 
Sr.  Figuerola  que  esta  era  una  cuestión  muy  antigua,  y  que  desgraciadamente 
para  el  partido  á  que  el  ministro  de  Hacienda  pertenecía^  casi  siempre  tuvo  la 
participación  más  activa  en  estos  sucesos?  Con  efecto,  de  1833  data  el  faUed- 
miento  del  Rey  Fernando,  y  al  abrirse  su  testamento,  que  en  cerrado,  con  tas 
debidas  solemnidades,  es  decir,  con  lasque  requiere  la  apertura  de  un  doca- 
mento  de  esta  naturaleza  en  todas  las  famiUas,  pero  que  indudablemente  tiene 
una  superior  importancia  cuando  se  trata  de  la  familia  real,  por  lo  que  no  fué 
abierto  en  la  oscuridad,  ni  en  el  secreto,  ni  por  ima  sola  persona,  sino  en  pte- 
sencia  de  grandes  de  España ,  de  la  servidumbre  de  Palacio,  de  ministros 
de  la  Corona,  y  de  todas  las  autoridades  que  tenian  la  obligación  de  fmemr 
ciar  el  acto;  al  abrirse  el  testamento,  y  al  leer  sus  cláusulas,  se  encontró  nn 
artículo,  que  leyó  con  voz  sonora  el  Sr.  Elduayen  ante  los  representantes 
del  país,  y  que  decia  lo  siguiente:  «Declaro  que,  durante  mi  mando,  he  me- 
»joradq  algunos  bienes  raíces  de  la  Corona ,  y  es  mi  voluntad,  que  estas 
«mejoras  se  consideren  como  parte  de  dichos  bienes,  así  como  tambiw  los  día- 
»mantes  y  las  alhajas  de  oro  y  plata,  que  por  ser  propios  de  la  misma  Corona 
»Constan  en  el  inventario  formado  y  rubricado  de  mi  mano,  y  que  lleva  dicho 
«nombre;  todo  lo  cual  pertenecerá  á  mi  sucesor  ó  sucesora  en  el  Trono.»  Ckian- 
do  el  Sr.  Elduayen  acabó  de  leer  esta  parte  de  documento,  comenzaron  á  miff- 
murar  los  diputados,  al  extremo  do  haber  tenido  el  presidente  de  la  Gáman 
que  agitar  la  campanilla  para  pedir  orden  á  los  que,  con  sus  particulaies  diá- 
logos, habian  interrumpido  al  orador.  Este,  cuando  se  apaciguó  d  Congreso, 
dijo  con  aquella  malicia  y  aquella  entonación  sarcástiea  que  están  peculiar ea 
él  en  momentos  dados:  «Me  felidto,  señores  diputados,  de  haber  pua^,  co- 
»mo  vulgarmente  se  dice,  el  dedo  en  la  llaga.» 

«í^.n*'*'^"  ^  ^^  ^^^  el.  cuerpo  del  delito.  Se  leyó  este  artículo  del  testamento,  y  á  él  ao 
aicompañaba  el  inventario  de  esas  alhajas  que  el  Rey  D.  Femando  VII  docia 
que  por  ter  propias  4fi  la  Corona  quedasen  tnUdas  é  ella:  y  aquí  de  la  argotpes- 
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tacion  del  Sr.  Piguerola.  «Ya  tenemos,  pues,  el  delincuente,»  decía  el  ministro 
de  Hacienda.  «Ya  tenemos  el  delincuente,»  decía  la  información  de  1854.  «Ya 
•tenemos  el  delincuente,»  decían  los  funcionarios  de  Palacio  de  1841  á  18^. 
Pero  ifis  verdad,  después  de  examinados  el  inventario  y  la  partición,  que  pu> 
diesen  aprovecbar  á  la  Reina  madre?  Decía  elSr.  Elduayenoon  razón,  que  era 
preciso  examinar  este  punto,  y,  partiendo  de  puras  suposidones,  aseguraba 
que,  sí  la  augusta  señora  hubiera  querido  cometer  ese  delito,  la  habría  sido  más 
iádl,  puesto  que  indudablemente  para  extraerlas  alhajas  debía  haber  abierto 
el  testamento  antes  de  que  se  hiciese  público,  y  puesto  que  tenia  la  estampi- 
lla del  Rey,  haber  puesto  el  inventarío  con  el  número  de  alhajas  que  le  hu- 
lúera  parecido  conveniente,  el  mínimo,  si  así  lo  creía  oportuno.  Al  hacw  estas 
reflexiones,  anadia  el  Sr.  Elduayen,  que  no  quería  apropiarse  ese  argumento, 
pues  no  era  suyo,  sino  de  una  persona  dignísima,  de  uno  de  los  juríso(msul' 
tos  más  notables  del  país,  «de  uno  de  los  progresistas  más  consecuentes  y  de* 
cklídos.»  Estas  últimas  frases  provocaron  las  risadas  de  algunos  diputados,  y 
uno  de  ellos,  creyendo  adivinar  cuál  era  la  persona  á  que  se  aludía,  exclamó 
sarcásücamente:  «¡El  Sr.  Cortina!»  Elduayen,  que  notó  este  acto  de  burla  y 
de  irreverencia,  exclamó  después  de  una  breve  pausa:  «Al  reíros,  ¿de  quién 
•creéis  que  os  hablo?  Pues  hablo  del  Sr.  Acevédo,  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
»mo.  ¡Reíros  todos  vosotros  que  le  habéis  nombrado  para  ese  puesto!  ¡Reíros 
»de  él,  los  que  tenéis  de  su  virtud  y  de  su  probidad  la  idea  que  acabáis  de  in- 
>dicarc(m  vuestras  risas!»  Luego  añadió:  «¿Es  que  os  reís  del  Sr.  D.  Manuel 
»€Qrtina?  ¿Es  que  os  reís  de  ese  ilustre  personaje,  honra  de  vuestro  partido, 
•persona  á  quien  todos  hemos  respetado?  Pues  sabed  que  para  citarlo  no  ne- 
•cesito  yo  hacer  ninguna  indicación  de  soslayo,  pues  estoy  plenamente  auto- 
«ráado  para  dar  lectura  aquí  de  un  documento  en  que  consigna  cuál  es  su 
•juicio  y  cuál  es  su  opinión  acerca  del  debate  que  se  está  teniendo  en  este 
•momento.  Yo  os  buscaré  testimonio  en  apoyo  de  mis  asertos,  no  de  opínio- 
•nes  que  os  puedan  ser  sospechosas,  sino  que  os  buscaré  autoridades  que,  ó 
•tenéis  que  renunciar  á  toda  vuestra  vida  política  y  á  toda  vuestra  historia,  ó 
•no  podéis  menos  de  ir  asociados  con  esos  nombres. » 
El  Sr.  EMuayen  pretendía  del  Sr.  Fíguerola,  ya  que  tenia  grande  acopio  de     ""»"  "rm»'*» 

"^  contra  lu  iKTendo- 

docunentoB  á  su  disposición,  que  negase  los  siguientes  hechos:  que  en  esas  nn  de  Figumia. 
pertidones  se  había  empezado  por  no  incluir  la  cantidad  de  36  millones  de 
reales  á  que  era  acreedor  el  Rey  D.  P^mando  Vn  por  su  dotación;  á  que  nega- 
se h  exclusión  de  esa  partida,  lo  cual  podía  comprobarse  con  el  mismo  doou' 
mentó.  Muchos  años  después,  doña  Isabel  II,  á  quien  el  atrabiüarío  Fíguerola 
calificó  de  ladrona,  en  un  grande  acto  de  desprendimiento  renunció  á  90  mi- 
llones que  le  adeíhdaba  el  Tesoro,  sin  contar  los  36  millones  que,  por  cuenta 
de  su  dotación,  se' adeudaban  á  su  padre.  ¿No  reconocía  el  Sr.  Fíguerola,  repu- 
tado de  gran  juríaconsulto,  que  en  estos  36  millones  la  Rema  madre  tenia  de- 
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recho  al  quinto  por  las  cláusulas  del  testamento  de  su  esposo?  Otro  hecho  que» 
ria  Elduayen  que  le  negase  el  Sr.  Figuerola.  Que  al  hacer  la  partición  sepretr 
cindió  por  completo  y  hasta  se  negó  el  derecho  que  la  Reina  madre  tenia  á  los 
gananciales,  fundándose  en  que  no  habia  habido  clasificación  ni  deslinde  de 
bienes  en  los  contratos  matrimoniales,  sin  embargo  de  que  el  principio  de  de- 
recho es  precisamente  el  contrario;  es  decir,  que  cuando  no  hay  calificación  ni 
división  de  bienes  en  los  contratos  matrimoniales,  los  consortes  tienen  derecho 
á  ellos  por  mitad.  Pero  al  hacer  estas  particiones,  la  Reina  doña  "María  Cristina 
de  Borbon  no  incluyó  en  el  aserbo  común  el  número  de  joyas  que  declaraba 
eran  de  su  pertenencia;  y  eran  de  su  pertenencia,  porque  las  unas  le  hablan 
sido  dadas  en  dote  cuando  se  casó,  las  otras  le  hablan  sido  regaladas  por  dife- 
rentes Monarcas  y  por  ciudades,  como  Madird  y  Valencia,  con  motivo  de  su 
casamiento,  y  otras,  por  último,  habían  sido  regalos  que  le  habia  hecho  su  es- 
poso durante  el  matrimonio  por  razón  de  natalicios,  días  y  otras  festividades 
de  familia.  No  fué,  pues,  la  Reina  madre  quien  esto  declaró,  puesto  que  esta 
testamentaría  procedió  en  la  misma  forma  que  todos  los  anteriores  Monarcas; 
nombró  contador  y  partidores,  y  ellos  repartieron  sus  bienes.  De  todo  esto  re- 
sulta que  si  doña  María  Cristina  de  Borbon  consideró  aquellas  joyas  como  de 
su  peculio  particular,  no  fué  por  gracia  ni  por  voluntad  suya,  sino  por  gracia 
y  voluntad  de  la  ley,  representada  en  los  que  legalmente  hicieron  la  partición. 
No  fué  tampoco  esta  la  circunstancia  que  le  obligaba  á  considerarlas  de  esta 
manera,  sino  siete  jurisconsultos  de  Madrid,  los  más  notables  que  en  aqnel 
período  existían,  la  manifestaron  unánimemente  que  aquellas  joyas  eran  desn 
peculio  particular,  de  libre  disposición  suya.  Estas  joyas  las  poseía  de  buena 
féy  á  justo  título. 

FuttdoiiMiegaiet.  Bastó,  sin  ombargo,  que  por  los  años  de  1841  al  43  se  bfreciesen  dudas  sobre 
este  inventario  y  sobre  esta  partición  á  los  que  entonces  desempeñaban  los 
cargos  de  tutor  y  de  intendente  de  Palacio,  para  que  al  regresar  la  Reina  Cris- 
tina en  1844,  mandase  inmediatamente  que  seis  notables  abogados  examma- 
sen  la  partición  y  subsanasen  todos  los  defectos  de  que  adoleciera.  Estos  abo- 
gados fueron,  por  parte  de  la  Reina  Isa^>el,  el  duque  de  Híjar,  presidente,  j 
vocales  D.  Juan  Bravo  Murillo  y  D.  Manuel  García  Gallardo;  la  Reina  madre 
nombró  á  D.  José  María  Huet  y  D.  Manuel  Pérez  Seoane;  y  el  curador  ad  lüem 
de  la  Infanta  nombró  á  D.  Pedro  José  Pidal  y  á  D.  Alejandro  Mon ;  fué  secre- 
tario el  Sr.  Rubio.  Hízose  un  convenio  ó  transacción,  con 'que  se  conformaron 
doña  María  Cristina  y  doña  Isabel,  y  se  verificsiron  las  particiones  en  los  tér- 
minos legales. 

DieUmeB  de  D.  Ma-      pero  llega  cl  año  de  1854  y  se  agita  nuevamente  la  cuestión;  se  nombra  ana 

nuel  Cortina,  y  loalu-  ..,.„  .  ,  ,    ■.  xj-  i_... 

don  de  laBeiaa  m»-  comiBiou  dc  mformaciou  parlamontana  como  á  la  sazón  se  pretendía ;  esta  oo- 

^"  misión  emplea  dos  años  en  reunir  antecedentes,  y  formuló  uii  dictámra  que  no 

llegó  á  discutirse,  y  cuando  vuelve  doña  María  Cristina,  de  Borbon  á  España, 
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y  aun  residiendo  en  Parí^,  y  á  pesar  de  los  dictámenes  de  los  abogados  que 
más  arriba  oité,  y  siguiendo  solamente  el  de  D.  Manuel  Cetina,  dijo  doña  Ma- 
ría Cristina  de  Borbon:  «No  quiero  discutir  si  las  joyas  quo  yo  he  traido  son  de 
♦Ubre  disposición  ó  reservables;  me  dice  D.  Manuel  Cortina  que  son  reserva- 
»bles;  pues  yo  las  declaco  reservables ;  no  quiero  más  discusión  sobre  este 
»punto;  y  no  sólo  quiwo  esto,  sino  qae  te  encargo,  le  dijo  á  D,  Mamiel  Corti- 
»nai  que  átu  vuelta  á  Madrid  te  pongas  inmediatamente  de  acuerdo  con  mis 
»hijas  y  procedas  á  devolverles  todas  las  joyas,  todos  los  bienes  que,  en  oon- 
»cepto  de  nú  peculio  partipular  y  de  bienes  libres,  yo  he  traido  en  1854.»  Estas 
fueron  joyas  cuyo  inventario  tuvo  la  previsión  aquella  Reina  de  mandar  for- 
mar, siquiera  fuese  particular  y  no  formase  parte  de<la  partición,  al  mismo 
tiempo,  en  el  mismo  dia  que  el  oficial.  Pudo,  pues,  por  consiguiente,  D.  Ma- 
nuel Cortina,  &a.  unión  con  D.  Joaquín  José  Casaus  y  D.  Santiago  Tejada,  re- 
presentantes respectivamente  de  do&a  Isabel  II  y  de  doña  María  Luisa  Fernan- 
da, devolver  á  la  Reina  y  á  su  augusta  hermana  la  duquesa  de  Montpensier 
todas  cuantas  joyas,  muebles  y  objetos  habiá  llevado  la  Reina  madre  después 
de  la  muerte  de  Femando  Vn. 
Suponiendo  el  Sr.  Elduayen  que  el  Sr.  Cortina  no  tenia  autoridad  de  nin-    CMtaiiiieres«Btod« 

D.  Maiiael  Cortina  i 

gana  especie  en  aquel  Congreso «¡Quién  se. lo  habia  de  decir!»  exclamó  el  Eidnayen. 

orador  e^  un  sentido  paréntesis;  sin  embargo,  como  opinión  de  uu  abogado 
que  tiene  una  reputación  y  una  respetabiüdad  fuera  de  toda  duda,  y  sobre 
todo  porque  queria  exponer  los  hechos  con  toda  claridad,  leyó  ante  la  Cámara 
una  carta  que  habia  recibido  momentos  antes  de  comenzar  su  oración  en  res- 
puesta á  otra  que  aquella  mañana  le  dirigió  á  Cortina,  y  decia  así:  «Aunque 
»mi  opinión  era  la  opuesta,  propuse  á  S.  M.  que,  atendida  la  importancia  del 
«asunto,  y  no  conviniendo  come  no  convenian  las  leyes  especiales  á  que  alu> 
»dian  en  sus  dictámenes  dichos  jurisconsultos,,  que  se  les  preguntara  cuáles 
)»erau  y  dónde  podían  verse.  Negóse  S.  M.  á  dar  este  paso,  exigiéndome  que 
»le  dijera  mi  opinión.  Resistílo  cuanto  me  fué-dado,  temeroso  de  la  responsa*' 
»bilidad  que  iba  á  tomar  sobre  mí;  pero  me  fué  forzoso  ceder,  diciendo  á  S.  M. 
»que  en  mi  concepto  eran  reservables,  sin  que  pudieran  por  tanto  comunicar'^ 
»Be  á  sus  hijos  del  segundo  matrimonio.— Haciéndome  un  honor  superior  á 
»mis  conodmientos,  y  que  jamás  podré  olvidar,  me  suplicó  que  me  encargase 
»de  la  devolución  de  todo,  porque  no  queria  ni  aun  reservarse,  como  podía,  su 
«usufructo  durante  su  vida. — Dióme  en  su  consecuencia  cartas  autógrafas 
«autorizándome  ant^e  sus  hijos  para  ejecutar  dicha  devolución,  haciéndola  cons' 
»tar  del  modo  que  creyese  conveniente.— Presentadas  dichas  cartas,  la  Infan- 
>ta  duquesa  de  Montptínsier  nombró  su  representante  á  D.  Santiago  Tejada,  j  ' 

»S.  M.,  después  de  haberme  rogado  repetidamente  que  lo  fuese  yo  mismo,  á 
»lo  que  me.  negué,  como  no  podía  menos,  designó  á  D.  Joaquín  José  Gasaüs, 
»ñscal  del  Tribunal  Supremo.— 'Pqoo  tardamos  tos  tres  representantes  en  poq^er^ 
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»nos  de  acuerdo;  redactamos  nnas  bases,  las  sometimos  á  nuestros  iltisb«8  re- 
«presentados,  las  aprobaron,  y  en  su  consecuencia  otorgamos  una  escotara 
»ante  el  escribano  Sanz  Barea,  cpie  Vd.  conoce,  según  me  ha  dicho,  y  de  cuyo 
«contenido  no  tengo  por  tanto  necesidad  de  ocuparme. — Permítame  Vd.,  m 
«embargo,  que  llame  su  ilustrada  atención  sobre  la  no  común  generosidad  con 
»que  la  Reina  doña  María  Cristina  de  Borbon  procedió  en  este  asunto.  No  sólo 
«renunció  á  un  crecido  usufructo  que  de  derecho  le  correspondía,  sino  que 
«quiso  se  clasificasen  de  reservibles  bienes  que,  con  incontrastables  razones, 
»en  mi  concepto,  pudiera  y  aun  qaizá  debió  haberse  sostenido  qué  no  lo  «vn. 
«En  este  caso  se  hallaban  los  crecidos  regalos  que  el  Rey  le  había  hecho  ántei 
«dé  su  casamiento  y  cofa  motivo  de  él;  los  que  en  iguales  circunstondas  le 
«habian  hecho  también  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  varios  Príncipes  y  parien- 
»tes  inmediatos. — Todo  lo  devolvió,  sin  embargo,  y  recuerdo  que  k  mis  r^- 
«xiones,  dirigidas  á  modificar  esta  resolución,  perjudicial  á  sus  segundos  hijos, 
«me  dijo  siempre:  iVo  quiero  dejar  ni  aun  pretexto  para  cuestiones  después  áe  m 
^muerte;  prefiero  perjudicarme  en  mda,  á  que  por  intereses  pueda  alterarse  lapat 
centre  mis  dos  familias.  Este  noble  y  elevado  propósito  me  impuso  silencio.— 
»Es  cuanto  creo  deber  decir  á  Vd.:  le  autorizo  para  qu^  le  dé  la  publicidad  que 
«crea  necesaria,  y  si  para  alga  más  puedo  serle  útil  en  mi  l-etiro  y  dslamien- 
»to,  me  pongo  completamente  á  su  disposición.— Besa  la  mano  de  Vd.  su  muj 
«atento  y  seguro  servidor,  Manuel  O'oríiwa.— Diciembre  13  de  1889.» 
Nohnbo  joyu  vfa-      Vean,  pues,  mis  leyentes  cual  fué  la  conducta  de  la  Rana  madre  en  la  coes- 
tion  de  las  joyas.  Es  menfister  no  olvidar  que  al  verificarse  el  inveütario  ofi- 
cial de  Palacio  en  la  testamentaría  de  Fernando  VIT,  simultáneamente  la  Reir 
na  madre  habia  hecho  un  inventario  particular  de  las  joyas  que  creía  de  sn 
libre  disposición,  y  lo  verificó  sin  apuntar  hasta  el  origen  de  cada  una  de  estas 
joyas;  así  es  que  en  la  escritura  á  que  me  refiero  de  devolución  de  esas  jfffas, 
y  que  el  Sr.  Figuerola  tenia  en  su  poder,  aparecían  tres  estados  con  los  epígra- 
fes siguientes:  «Estado  de  las  alhajas  que,  con  el  nombre  de  aderezos  primwo, 
«segundo  y  tercero  de  boda,  regaló  el  Sr.  D.  Femando  VTI  á  au  esposa  la  Reina 
«madre.— Estado  de  las  alhajas  adquiridas  por  S.  M.  la  Reina  madre,  prooe- 
«dentes  de  latístamentaría  del  Sr.  Rey  D.  Femando VII.— Estado  delasalha» 
«jas  regaladas  por  )d  Sr.  D.  Finando  VII  á  su  esposa  la  Reina  madre  con  mo- 
»tivo  de  natalicios  y  otras  solemnidades.»  Todas  estas  alhajas  suyas,  cuyo  va* 
k»  ascendía  á  58.155.800  rs.,  fueron  repartidas  entre  los  heredero^,  de  den- 
de  resulta  que  no  hubo  nunca  vinculadas  joyas  de  la  Corona  hasta  en  tiesapo 
de  Femando  VII.  Es  necesario,  además,  no  olvidar  las  frases  que  el  Rey  íJio- 
pleaba  en  su  testamento.  No  décia  que  vinculaba  nuevas  joyas;  dMia  que 
joyas^  que  por  ser  propias  de  la  Corona,  jamás,  en  ninguna  época,  las  que  te^ 
presMktaban  su  deidad,  su  posición,  las  que  daban  realmente  el  carácter  da 
majestad,  ni  en  la  partición  de  doña  Isabel  n,  ni  en  la  de  su  b^NiDfiíai,  &í  a 
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Otra  partición,  se  ha  dispuesto  jamás  de  sus  joyas.  El  Sr.  Flguerola  las  tenia 
en  el  Banco  de  España.  Y  ¿cómo  so  le  habia  de  ocurrir  á  Femando  VII  vincu- 
lar joyas?  ¿En  qué  época,  en  qué  período  histórico  hacia  ese  testamento? 
El  señor  ministro  de  Hacienda  cometió  otro  error  grave  al  establecer  la  com-    caiDdohiioPítL.»- 

,,.,,,.,  ,      nr  \  ji  do  VII  Bo  tMtamenlo. 

paracion  de  a  quién  debía  darse  mas  fe  en  el  punto  concreto  del  testamento, 
si  á  un  muribundo  que  en  los  últimos  momentos  de  su  vida  no  piensa  más  que 
en  la  salvación  de  su  alma,  ó  á  su  esposa,  que  se  encontraba  á  su  lado.  El  se- 
ñor Flguerola  no  quiso  investigar  la  época  en  que  se  hizo  ese  testamento;  el 
testamento  á  que  se  referia  el  ministro  de-Hacienda  no  se  formuló  en  los  últi- 
mos momentos  de  Femando  VII,  se  formuló  el  año  de  1830,  y  por  cierto  que 
en  ese  año  no  se  encontraba  el  Rey  en  el  lecho  del  moribundo.  En  aquella  sa- 
zón Fernando  VII  dejaba  por  heredera  universal,  si  es  que  no  llegaba  á  tener 
Camilia,  á  su  esposa  doña  María  Cristina  de  Borbon.  ¿Podia  creerse  que  en  el 
ánimo  de  Fernando  Vil  estuviese  despojar  á  los  individuos  de  su  familia  para 
aumentar  la  riqueza  de  su  hermano  D.  Garlos?  Podia  haberse  dado  á  las  Cortes, 
y  principalmente  á  los  enemigos  de  las  ilustres  expatriadas,  un  testimonio  más 
de  que  todo  cuanto  se  propalaba  acerca  del  inventario  no  era  más/  que  un  de- 
lirio que  los  hacia  desvariar  respecto  á  las  joyas  de  la  Corona;  eran  sueños  que 
no  existían  en  ninguna  monarquía  de  Europa,  porque  en  todas  las  naciones 
monárquicas  del  mundo  civilizado,  las  joyas  que  muestran  al  público  no  son 
más  que  las  joyas  propias  de  la  majestad  y  de  representación  oficial  de  la  Co- 
rona. ¿Quiénes  de  los  señores  que  hacian  tales  reclamaciones  habia  visto  en 
Londres,  en  Paris  ó  en  Viena,  en  lo  que  se  llaman  joyas  de  la  Corona,  otra  cosa 
que  los  cetros,  las  coronas,  las  espadas  ú  otros  atributos  propios  de  la  majes- 
tad? ¿Cómo  sustentar  la  creencia  de  que  em  España  estaban  vinculadas  todas 
las  joyas  que  no  lo  están  en  los  demás  países?  Es  necesario  no  olvidar  tampo- 
co que  cuando  se  abrió  el  testamento  de  Femando  VII  estaba  Palacio  tocupado 
en  su  mayor  parte  por  una  servidumbre  contraria  á  la  Reina  doña  María  Cris- 
tina y  á  su  hija  doña  Isabel  n,  porque  una  gran  parte  de  nuestra  grandeza  era 
afecta  al  In&nte  D.  Carlos;  mandaba  nuestras  fuerzas  y  concurrian  á  ese  acto,  . 
y  estaban  al  pormenor  de  cuanto  en  Palacio  acaecía,  personas  también  devotas 
á  la  causa  de  D.  Carlos.  Vino  después  una  guerra  de  siete  años;  luchó  ese  par- 
tido con  todo  el  furor  propio  de  sus  tenaces  convicciones;  pudieron  denostarse, 
pero  jamás  un  solo  partidario  de  los  que  formaban  la  servidumbre,  de  los  que 
entonces  mandaban  las  fuerzas,  délos  que  constituían  la  gramdeza,  de  los  que 
después  estuvieron  en  los  campos  de  Navarra,  echaron  mano  de  las  armas  de 
que  se  valió  el  Sr.  Flguerola  en  la  sesión  del  dia  1 .°  de  Diciembre. 

Vengamos  ahora  á  la  defensa  de-doña  Isabel  II.  Manifestó  el  Sr.  D.  Laureano     fropoM  pnu^tn 
Figuaola  que  á  la  muerte  de  Femando  VII  no  existia  ninguna  joya  vinculada, 
al  menos  por  resoluciones  testamentarias,  que  no  aparecían  en  las  reparticio- 
aes  de  joyas  vinculadas;  luego  demostraba  con  ^to,  que  doña  Isabel  de  Borbon 
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no  pudo  recibir  de  esas  particiones  nada  que  se  hubiese  vinculado,  al  ménog 
con  conocimiento  suyo;  pudo  haber  errores  en  la  partición,  pero  es  indudable 
que  esos  errores  no  constituyeron  una  criminalidad;  esos  errores  fueron  subsa- 
nados en  1846;  esos  errores,  cualesquiera  que  ellos  hubieran  sido,  desaparecie- 
ron por  completo  con  la  escritura  de  1858.  Al  volver,  pues,  doña  María  Cristi- 
na de  Borbonásus  hijas  doña  Isabel  11  y  la  señora  duquesa.de  Montpeasier 
lodo  cuanto  se  habia  llevado  en  concepto  de  reservable  ó  de  libre  disposición, 
todo  lo  que  después  poseyeron  sus  augustas  hijas  lo  poseían  de  buena  fé,  con 
justo  título,  con  pleno  derecho.  «Ya  veremos,  exclamaba  el  Sr.  Elduayen,  cuan- 
»do  el  Sr.  Figuerola  lo  pone  en  duda.  Si  el  Sr.  Figuerola  hace  esa  proposición, 
»yo  t,endré  el  derecho  de  acusarle,  porque  S.  S.,  ministro  de  Hacienda,  teniendo 
«conocimiento  de  que  han  sido  robadas  unas  joyas  á  la  nación,  permanece  ahí 
»en  ese  banco;  no  ha  comisionado,  no  ha  autorizado,  no  ha  dado  órdenes  por 
»el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  paya  que  este 
úo  hiciera  á  la  Audiencia  respectiva,  y  no  ha  exigido  la  devolución  de  esas  alha- 
»jas.  ¿Es  que  S.  S.  no  lo  ha  hecho  porque  va  á  alegarme  por  razón  que  parte 
»de  esas  joyas  están  hoy  en  París?  ¿Es  esa  la  razón  que  tiene  S.  S.?  iPor  qué 
>»ha  permanecido  en  la  inacción  quince  meses?  Pues  si  en  París  existen  joyas, 
»otro  sitio  hay  dentro  de  la  nación  española  donde  S.  S.  ha  podido  ejercitar 
»ese  derecho:  en  Sevilla,  en  el  palacio  de  SanTelmo,  donde  habitan  los  sefio- 
»res  duques  de  Montpensier,  hay  alhajas;  vaya  S.  S.  allí  y  reclámelas.»  Estas 
palabras  del  Sr.  Elduayen  fueron  saludadas  con  nutridos  aplausos  que  sonaron 
de  la  izquierda,  es  decir,  procedentes  de  la  minoría  repubUcana,  á  la  que  lison- 
jeaba todo  cuanto  se  hablase  en  contra  del  duque  de  Montpensier.  «Pero  no  lo 
»hareis,  proseguía  el  Sr.  Elduayen.  ¿Cómo  lo  habéis  de  hacer?  Demasiado  sabe 
»el  Sr.  Figuerola  que  esas  alhajas  no  han  sido  robadas  ni  usurpadas,  y  por  eso 
«procede  de  esa  manera;  que  esas  alhajas,  que  esas  joyas  han  sido  obt^údas 
»á  consecuencia  de  actos  legales;  que  los  que  laá  poseen  lo  hacen  con  pleno 
»derecho,  con  justo  título,  con  buena  fé,  y  en  ningún  caso  seria  S.  S.  capaz  de 
»hacer  tal  cosa.» 

NueroitiudOTdeu  Doña  Isabcl  II,  aparte  de  los  títulos  que  más  arriba  dejé  indicados,  tenia 
^ÍL  j^lí!^"'  ^  V^^  poseer  las  joyas  que  estaban  en  su  poder  un  título  mayor,  una  ley  vota- 
da en  Cortes  en  1865.  En  aquella  ley  se  designaron  y  clasificaron  todos  los 
objetos  que  formaban  el  Patrimonio  de  la  Corona.  ¿Por  qué  no  señalaba  el  se- 
ñor Figuerola  el  artículo  de  la  ley  que  se  ocupa  de  esas  alhajas?  ¿No  reconocía 
este  funesto  ministro  como  ley,  ante  la  cual  tenia  que  bajar  la  cabeza,  la 
de  1865?  Pues  si  no  lo  hacia  ante  la  ley  de  1865,  tendría  que  hacerlo  ante  la 
de  1869  presentada  por  él  mismo.  Esta  ley,  que  por  responder  á  ciertas  exigen- 
cias del  momento  é  inspirándose  en  una  atmósfera  que  tiene  una  calificación 
dura,  llamaba  el  Sr.  Figuerola  de  desvinculacion,  no  era  más  ni  menos  que  la 
ley  que  se  llamaba  de  vinculación  en  1865;  no  tenia  más  objeto  que  d^nir 


A- 


Digitized  by 


Google 


T  DE  lA  GUERRA  OVIL.  •        763 

qué  era  lo  que  constituía  el  Patrimonio  de  la  Corona.  Según  las  opiniones  del 
ministro  de  Hacienda  y  de  sus  amigos,  con  sus  doctrinas,  podría  creerse  que 
ese  patrimonio  podia  ser  más  grande  ó  más  pequeño,  como  lo  deseaban  algunos 
de  sus  correligionarios  esencialmente  monárquicos,  es  á  decir,  que  se  compu-  ^ 

siera  de  una  casa  y  un  huerto;  pero  era  indudable  que  ni  el  Sr.  Figuerola,  ni  la 
■comisión,  ni  las  Cortes,  en  esa  ley  de  desvinoulacion,  consignaron  como  víncu- 
lo de  la  Corona  joyas  de  ninguna  clase.  ¿Era  que  nó  existian  joyas?  En  ¡el 
Banco  de  España,  en  el  Palacio  de  la  Reina,  allí  tenia  por  valor  de  16  millones 
de  reales,  que  con  pleno  derecho  doña  Isabel  de  Borbon  y  su  augusta  hermana 
podrian  reclamar  el  dia  que  lo  tuviesen  por  conveniente.  Si  creyeron  que  ha- 
bia  joyas,  si  creyeron  que  debia  haber  vínculo,  ¿por  qué  no  lo  consignaron  así 
en  la  referida  ley?  ¿Cuáles  eran  las  joyas  vinculadas?  ¿No  lo  hicieron....?  Pues 
entonces  no  lo  creyeron. 

Algunas  de  las  frases  del  Sr.  Elduayen  habían  sentado  mal  en  los  oídos  del  jügtína»  man«ra 
marqués  de  los  Castillejos;  fueron  alusiones  tan  directas,  razones  tan  claras  y  ^rBUencto^toTrdl 
patentes  para  demostrar  su  ingratitud  hacia  las  ilustres  acusadas,  que  no  tuvo  '"  ««i»"- 
más  remedio  que  salir  á  la  palestra  y  buscar  modo  con  que  restañar  la  herida 
de  alguna  manera.  Por  eso,  cuando  el  Sr.  Elduayen  terminó  su  discurso  en  de- 
fensa de  las  Reinas,  se  levantó  el  general  Prim  para  responder  de  algún  modo 
á  su  adversario.  Fué  breve  en  su  peroración,  limitándose  á  decir  que  igno- 
raba el  objeto  que  el  Sr.  Elduayen  se  había  propuesto  sacándole  á  pla- 
za y  colocándole  en  primer  término  en  aquel  combate,  y  que  le  había  tratado 
con  poca  benevolencia,  pues  le  había  tratado  más  como  enemigo  que  como 
adversario  político.  «Por  la  misma  razón,  dijo  el  conde  de  Reus,  que  el  señor 
»Elduayen  ha  tenido  á  bien  recordar  las  deferencias  que  yo  he  merecido  en 
»otros  tiempos  á  la  que  fué  Reina  dé  España;  por  la  misma  razón  que  S,  S.  ha 
«recordado  la  amistad  constante  y  benévola  con  que  me  ha  honrado,  y  á  la  que 
»he  estado  y  estoy  reconocido,  la  Reina  madre,  y  teniendo  en  cuenta  que  yo 
spor  imposición  y  por  los  deberes  políticos  y  de  compañerismo  me  había  de 
»ver  ímposibítado  de  contestar  al  Sr.  Elduayen  en  los  términos  á  que  me  ha 
»provocado,  debia  S.  S.  haber  evitado  cuidadosamente  ponerme  en  una  sítua- 
Bcion  difícil.  Lo  que  S.  S.  ha  hecho  esta  tarde,  repito  que  no  se  hace  sirio 
»cuando  se  trata  á  un  hombre  como  enemigo  irreconciliable.»  Dichas  estas  pa- 
labras, manifestó  que  dejaba  á  cargo  del  Sr.  Figuerola  los  honores  de  contestar 
digna  y  cumplidamente  al  Sr.  Elduayen.  Declaró  que  para  él  eran  primero  los 
deberes  políticos,  las  consideraciones  de  compañerismo  y  las  atenciones  de 
(mistad  sincera  y  fraternal  que  debia  al  Sr.  Figuerola;  pedía  que  lo  juzgase  la 
historia  con  la  severidad  que  mereciese,  aun  cuando  creía  de  obligación,  de 
honra  y  de  amistad  aceptar  el  pensamiento  del  ministro  de  Hacienda.  ¿Qué 
puede  decir  la  historia?  Que  aquel  que  con  tanto  orgullo  manifestó  que  des- 
cendía de  la  raza  de  los  Guzmanes  no  debió  consentir  que  su  compañero  de 
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ministerio  ultrajase  á  dos  elevadas  s^oras  con  quienes  sostenia  -vínculos  de 
amistad  y  de  parentesco,  y  á  las  cuales  debia  señaladísimas  distinciones,  que 
le  Éaltó  para  defender  á  estas  dos  altas  Princesas  el  valor  que  le  sobró  para  sa- 
lir á  la  defensa  de  un  su  paisano,  de  nombre  Llagostera,  cuando  aquel  mismo 
ministro  le  agravió  con  palabras  que  no  gustaron  al  general  Prim. 
iwpiic»  de  Eidu».      En  cuanto  á  lo  demás,  el  Sr.  Elduayen  respondió  que  su  intento  principal. 

yen    y   rwpnnU  d«  _  '  J  r  i  r  r 

Priffl  mal  ingenioM  habla  sido  saber  si  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  hacia  suyas  las  pala- 
que  a  p  era.  ^^^^  j^^  couceptos  y  las  aprociaciones  del  Sr.  Figuerola;  si  era  una  cuestión  de 
las  que  vulgarmente  se  llaman  de  gobierno,  ó  si  Ma  simplemente  una  cuestión 
del  diputado  Figuerola.  «Puede  recadar  S.  S.,  añadió  el  Sr.  Elduayen,  una 
»célebre  sesión  de  noche  aquí,  y  cómo  S.  S.  podia  poder  prescindir  entonces, 
»en  gracia  de  algún  amigo  particular  de  Barcelona,  de  la  amistad  y  de  la  si- 
_  »tuacion  política  del  señor  ministro  de  Hacienda,  importábame  á  mí  para  esta 
»cuestion  que  debatimos  el  saber  si  S.  S.  estaba  dispuesto  á  hacer  lo  mismo 
»con  doña  María  Cristina  de  Borbon  y  doña  Isabel  II.»  Contestó  Prim  que  de 
sus  labios  no  habia  salido  jamás  una  palabra  ofensiva  ^ara  aquellas  altas  se- 
ñoras; pero  que  el  que  hubieran  sido  deferentes  con  él,  no  queria  decir  que  hu- 
biese de  estar  ligado  á  ellas  ó  encadenado,  sin  pensamiento  propio,  olvidando 
por  sus  satisfacciones  personales  los  intereses  de  la  patria.  Además,  dijo  que 
no  era  uno  de  aquellos  militares  que  han  necesitado  del  calor  del  Palacio  para 
crecer,  é  invitó  al  Sr.  Elduayen  para  que  repasara  su  hoja  de  servicios  y  viese 
que  no  habia  un  solo  grado,  que  no  habia  un  solo  empleo  de  los  que  habia 
obtenido,  otorgado  por  gracia  especial,  sino  por  hechos  militares  y  por  accio- 
nes de  guerra. 
jnterTencioBdeGoii-      Como  formaba  parte  de  la  comisión  el  Sr.  González  Encina,  manifestó  que 

talet  Encina  en  el  de-  i    ,^       ■,-„  i  .     ,  .       .  ,  i  i  ,    i 

bate.  lo  que  el  Sr.  Elduayen  había  impugnado  eran  solamente  las  palabras  pro- 

nunciadas por  el  ministro  de  Hacienda,  y  que  habia  pasado  por  alto  los 
fundamentos  y  considerandos  de  la  comisión,  y  que  los  fundamentos  que 
hablan  venido  á  la  comisión  para  redactar  su  dictamen  eran  más  que  sn- 
.  licientes  para  no  dudar  respecto  á  la  necesidad  de  aprobarle.  Para  d  señor 
González  Encina  eran  suficientes  datos  el  espíritu  público  y  el  dictamen  pre- 
sentado en  1855  por  la  comisión  parlamentaria  que  entonces  se  nombró.  Greia 
que  la  nación  estaba  interesada  en  la  conducta  de  su  primer  administrador,  y 
que  debia  estar  interesada  esa  misma  pOTsona  á  quien  el  Sr,  Elduayen  defen- 
día, por  la  dignidad,  el  decoro  y  la  estimación  que  á  si  propia  se  debia.  Estas 
razones,  decia,  eran  las  que  hablan  militado  en  el  ánimo  de  la  comisión  res- 
pecto á  los  hechos  que  se  referían  á  las  dos  señoras  que  fueron  Kdnas. 
Defensa  del  Sr.  Bu-  Tambícn  salló  á  k  defensa  de  las  Reinas  el  Sr.  Alvarez  Bugallal.  Elí^ó 
antes  que  nada  la  actitud  de  la  Cámara,  la  conducta  de  sus  compañeros,  quie- 
nes más  bien  que  tribunos,  más  bien  que  hombres  de  partido,  parecieron  á  sos 
ojos  magistrados,  que  tenian  en  aquel  momento  la  calma,  la  dignidad  propia  de 
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los  hombres  de  ley,  por  lo  que  él  tamlñen  aspiraba  á  la  misma  benevolencia  y 
ala  misma  imparcialidad.  No  tenia  el  Sr.  Bugallal  que  invocar,  como  lo  habia 
verificado  el  Sr.  Elduayen,  ningtm  vínculo  de  gratitud  y  reconocimiento  con 
la  ilustre  familia  de  que  se  trataba.  «A  dos  de  ellas,  decia,  á  la  augusta  señora 
»qae  presidió  en  esta  última  época  constitndonal  á  nnestra  regeneración  polí- 
»tica,  á  aquella  que  sirvió  de  bandera  y  enseña  en  la  guerra  de  los  siete  años, 
»yo  no  la  conozco  ni  de  vista  siquiera,  y  por  lo  que  hace  á  su  augusta  hija  la 
«señora  Infanta  duquesa  de  Montpensier,  yo  no  la  conozco,  señores  diputados, 
»sino  por  la  fama  de  sus  virtudes.  Y  por  lo  que  hace  á  la  que  fué  Reina  de  Es- 
»paña,  á  la  augusta  señora  que  soporta  hoy  en  la  emigración  y  en  el  destierro 
sana  condición  por  cierto  muy  diferente  de  la  que  ostentaba  en  el  sóUo,  nadie 
»podrá  arrancar  de  mí,  de  mí,  que  si  me  hubiera  encontrado  aquí  como  mi  ele- 
«cuente  amigo  el  Sr.  Cánovas  en  el  anterior  Congreso,  hubiera  osado  dirigh'la 
)»a]^;unas  respetuosas  advertencias;  nadie  podrá  arrancar  de  mí  que  en  la 
«ocasión  presente  me  asocie  de  alguna  manera  á  calificaciones  y  á  juicios  que 
«puedan,  no  ya  insultar  á  la  majestad  de  su  poder,  porque  este  poder  ya  no 
«existe,  porque  ha  desaparecido  al  soplo  de  la  revolución,  sino  á  otra  cosa  que 
«vale  más  que  esa  para  corazones  bien  templados,  para  hombres  bien  nacidos;  la 
«majestad  de  su  infortunio.»  El  Sr.  Bugallal,  letrado  de  profesión,  no  pudo  me- 
nos de  ejercitar  sobre  aquellas  acusaciones  su  criterio  jurídico,  no  pudo  menos 
de  apücar  al  examen  de  aquellos  hechos  lo  que  en  su  brillante  cabrera 'había 
aprendido,  lo  que  su  criterio  de  letrado.le  habia  sugerido,  lo  que  tenia  que  de- 
cir allí,  lo  que  comprendía,  lo  que  creía  en  la  serena  imparcialidad  de  su  .ra- 
zón y  con  el  silencio  más  absoluto,  más  soberano  y  más  completo  de  todos  sus 
recuerdos  y  de  todas  sus  pasiones  políticas,  era  que  las  Princesas  acusadas 
eran  de  todo  punto  inocentes.  El  Sr.  Bugallal  pretendía  de  la  Asamblea  que 
oyesen  lodos,  más  que  al  diputado,  al  letrado;  más  que  al  adversario  político,  . 
al  compañero;  más  que  al  contendiente  en  este  género  de  debates  que  allí  se 
sostenía,  al  hombre  de  ley;  y  al  mismo  tiempo  pedia  también  con  encareci- 
miento que  olvidasen  que  todos  llevaban  un  nombre  de  guerra  en  nuestras 
luchas  intestinas.  El  Sr.  Bugallal,  que  no  habia  quemado  incienso  en  los  alta- 
res revolucionarios,  comprendía  que  era  necesario  que  en  aquella  discusión  so- 
lenme  se  mirase  algo  por  la  honra  de  la  revolución  de  Setiembre,  porque  la  re- 
vducion  de  Setiembre,  á  pesar  de  los  mismos  que  la  engendraron,  sin  desig- 
nio de  nadie,  por  una  combinación  íatal  de  las  drcunstandas  se  arrastraba  en 
aquel  debate  y  en  aquella  cuestión  por  la  senda  involuntaria  de  la  recrimina- 
ción, y  lo  que  era  peor,  de  la  calumnia.  Deseaba  el  Sr.  Bugallal  en  aquella  oca- 
sión solemne,  que  la  señora  que  abrió  el  Estamento  de  proceres,  y  los  acon- 
tecimientos últimos  habían  llevado  al  destierro,  no  pudiera  quejarse  nunca 
de  que  á  la  faz  de  la  Representación  nacional,  si  se  habían  dirigido  sobre  su 
frente  juicios  temerarios,  palabras  acerbas,  imputaciones  criminales  de  lodo 


Digitized  by 


Google 


766  HÍSTOWA  DE  LA  INTERINIDAD 

punto  infundadas,  no  hubiese  tenido  el  consuelo  de  la  defensa,  y  masque  lodo 
esto  la  declaración  de  su  inocencia,  y  la  condenación  y  censura  como  se  mere- 
cia  de  la  conducta  de  un  determinado  ministro.  El  Sr.  Elduayen  habia  ya  anti- 
cipado los  fundamentos  legales  de  la  exposición  y  los  más  importantes  argu- 
mentos jurídicos  c[ue  militaban  en  abono  de  la  tesis  que  se  prpponia  sostener. 
La  espectacion  del  Congreso  era  grande,  así  como  la  del  público  inmenso,  por 
lo  que  el  Sr.  Bugallal  se  proponía  someter  á  su  consideración  una  serie  de  ra- 
zonamientos jurídicos  breves  y  concentrados;  proponíase  exponer  el  paraleUs- 
mo  histórico  legal  del  Patriñionio  de  la  Corona,  del  vínculo  ó  mayorazgo  de  la 
Corona  y  el  haber  privado  del  Rey;  dos  realidades  jurídicas  que,  más  6  menos 
oscurecidas,  aparecen  constantemente  en  la  historia  legal  de  España  desde  los 
primeros  tiempos  de  la  monarquía.  Declaró  desde  luego  que  en  nada  trataría 
de  ofender  al  Sr.  Figuerola,  tan  poco  comedido  en  sus  palabras,  que  en  aquel 
debate  se  habia  presentado  como  agresor. 
Fundamento  dtim»-       Es  cosa  averiguada,  que  en  los  tiempos  más  remotos  de  la  monarquía,  en 

'°'*^'''  todo  el  período  de  la  dominación  goda,  la  Corona,  era  electiva;  y  es  claro  que  en 

ese  período  más  que  en  ningún  otro,  el  haber  privado  del  Rey,  que  podía  no 
trasmitir  su  digiúdad  á  su  familia,  y  salía  de  una  esfera  que  no  era  la  regia 
para  que  su  descendencia  fuese  á  caer  en  otra  que  tampoco  lo  era,  tenia  que 
mantenerse  en  todas  las  condiciones  de  una  propiedad  particular.  En  el  período 
de  la  conquista,  el  poder  absoluto  del  Rey,  su  importancia  en  el  combate  y  en 
la  constitución  de  aquella  sociedad  es  tanta,  que  no  se  extraña  el  que  aparecie- 
se confundida  su  propia  soberanía  con  la  soberanía  del  país,  y  que  el  patrimo- 
nio del  Rey  y  el  señorío  de  la  Corona  en  todo  el  reino  estuviesen  constante- 
mente confundidos.  Llega  el  Código  inmortal  de  las  Partidas;  la  idea  de  la  mo- 
narquía, la  idea  del  mayorazgo  de  la  Corona,  el  sistema  de  sucesión  en  el  Trono 
aparecen  escritos  en  una  célebre  ley  que  sirvió  de  base  á  una  sangrienta  cues- 
tión que  en  1833  comenzó  á  ventilarse  en  los  campos  de  batalla.  Pues  bien,  en 
esa  ley  se  habla  ya  de  bienes  que  pertenecen  exclusivamente  al  Rey,  que  son 
quitamente  del  Rey.  Empezó,  pues,  la  confusión  en  doña  Isabel  I,  concluyendo 
con  Femando  VII,  y  en  todos  los  testamentos  de  los  Reyes  so  encuentra  al 
lado  del  mayorazgo,  que  unas  veces  se  oscurece  y  otras  se  determina  con 
más  claridad,  pero  que  siempre  existe  como  una  realidad  jurídica  inherente  á 
la  soberanía  misma,  al  lado  de  ese  mayorazgo,  al  lado  de  esa  porción  vincular 
de  bienes  inmuebles,  se  encuentra  un  haber  privado,  que  unas  veces  se  signi- 
fica en  una  clase  de  efectos  y  otras  en  otra;  hasta  que  Carlos  DI,  al  decretar  la 
agregación  de  todas  las  mejoras  y  de  todas  las  adquisiciones  de  inmuebles  que 
hizo  en  su  propio  reinado  al  mayorazgo  de  la  Corona,  desvinculó  algo  los  mue- 
bles, por  ejemplo,  que  los  Reyes  sus  antecesores  habían  vinculado,  y  en  cam- 
bio fundó  por  primera  vez  el  mayorazgo  de  las  joyas. 

quéJ^utadOTl""'      El  marqués  de  Labrador,  en  una  obra  titulada  Misceláneas  de  su  vida,  este 
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distingoido  diplomático  asienta  que  las  joyas  llevadas  de  España  en  1808  eran 
de  tanta  importancia,  qne  en  Ñapóles  sólo  se  estimaban  en  un  valor  de  43  mi- 
llones. Pues  si  esto  está  derramado  en  testimonios  auténticos  por  todas  partes, 
si  no  existe  absolutamente  ningún  dato  que  autorice  á  creer  que  después 
de  1814,  así  como  fueron  reclamados  los  cuadros,  los  tapices  y  otros  objetos 
que  en  efecto  fueron  recobrados,  no  se  entabló  reclamación  ni  mucho  monos 
se  obtuvo  la  devolución  de  ninguna  de  las  alhajas  de  la  Corona,  ¿no  podia  de- 
cirse con  razón  que  todas  las  alhajas  perecieron  en  la  gran  catástrofe  que  su- 
fñó  la  monarquía  á  principios  de  este  siglo?  Esta  no  es,  pues,  más  que  una 
cuestión  de  hecho  que  habia  analizado  perfectamente  el  Sr.  Elduayen,  respex;- 
to  á  la  cual  la  comisión  no  habia  formulado  negación  alguna.  Aquella  comisión 
debió  tener  en  cuenta  que  no  le  bastaba  formulai*negaciones,  sino  que  le  era 
menester  asentar  pruebas. 
Habiendo  desaparecido  en  la  catástrofe  de  la  guerra  de  la  Independencia  las    i»oh.bu  tmáuat^' 

.  00  pan  la  ocuiteioa. 

alhajas  de  la  Corona,  el  mayorazgo  de  Carlos  in  no  existia  á  los  ojos  de  la  ley, 
y  no  podia  servir  de  base  á  ningún  género  de  reconvención  del  Sr.  Figuerola, 
y  cuando  él  empleaba  esta  clase  de  argumentos  estaba  completamente  fuera 
del  dominio  del  derecho.  Tenia  sobrada  razón  el  Sr.  BugieJlal  para  afirmar  que 
no  se  podia  hacer  ningún  cargo  ala  Reina  madre  ni  á  sus  augustas  hijas  por 
nada  de  cuanto  en  materia  de  joyas  de  este  mayorazgo,  que  ya  no  existia  en 
1814,  pudiese  faltar  en  aquella  sazón.  Luego  si  habia  desaparecido  el  mayoraz- 
go do  joyas  de  D.  Carlos  III,  ¿podia  entenderse  subsistente  para  los  efectos  de 
la  ley,  para  fundar  la  acusación  de  índole  criminal  gravísima  que  Figuerola 
habia  osado  intentar  desde  el  banco  azul  en  un  momento  de  intemperaiicia 
digno  de  la  más  grave  censura'?  En  el  mayorazgo  de  Femando  VII,  ¿qué  resul- 
taba de  él  en  la  esfera  de  los  hechos  y  en  la  del  derecho?  Ya  lo  expresó  el  señor 
Elduayen. 

El  testamento  de  1830  es  de  un  período  en  que  Fernando  VU  no  tenia  aún  Mo  ezi>iUmayoru. 
sucesión,  de  un  período  en  que  no  habían  sobrevenido  en  su  familia  acontecí-  SajovIiT^  ' 
mientes  importantes  que  debieron  hacerle  variar  de  miras  y  de  propósitos;  la 
cláusula  es  de  su  período;  en  1833,  al  abrirse  el  testamento,  habian  cambiado 
por  completo  las  condicipnes  de  la  familia,  y  no  parecen  entonces  ni  el  inven- 
tario, ni  las  joyas;  dijese  lo  que  se  dijese  de  la  sustracción,  el  mayorazgo  no 
exísiia,  el  mayorazgo  no  se  habia  crecido,  y  no  existiendo  legalmente,  no  ha- 
biéndose creado,  las  imputaciones  que  se  dirigían  á  determinadas  personas  y 
altísimas  personas  por  la  sustracion  de  alhajas  vinculadas  eran  completamen- 
te gratuitas.  Figuerola,  olvidando  nociones  jurídicas  que  debía  conocer,  él 
que  es  y  era  profesor,  y  á  más  de  profesor  de  derecho,  distinguido  letrado  que 
ejercía  su  profesión  ante  los  tribunales,  debió  entender  ^e  no  habia  delito, 
que  no  habia  posibilidad  de  lanzar  una  imputación  de  delito  como  aquella,  sin 
que  á  esta  acusación  sirviese  de  base  una  cosa,  y  era  la  prueba,  no  como  quie- 
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ra  conjetural,  no  como  quiera  por  sospechas,  sino  la  prueba  concluyente,  in- 
concusa, la  prueba  plena  según  derecho  de  la  preexistencia  del  objeto  hurtado, 
pues  de  hurto  y  hurto  doméstico  habló  el  ministro  de  Hacienda. 

iicmpo  j«  prMcrip  gi  gf  Bogaiiai  explicaba  la  definición  que  daba  el  Código  al  hurto,  y  demos- 
tró que  no  constaba  preexistencia  de  hurto  en  su  acusación.  Hay  más,  desde 
el  momento  en  que  se  había  probado  que  en  1844,  45, 46  y  48  se  celebraron 
entre  las  tres  Princesa?  interesadas,  la  Reina  madre  y  sus  dos  augustas  hijas, 
diferentes  pactos,  diferentes  contratos  que  pusieron  término  por  transacción  á 
las  diferencias  á  la  sucesión  del  Sr.  D.  Femando  Vil;  desde  el  momento  en  que 
se  prueba  que  las  partes  interesadas  no'  reclamaron  nada  y  se  prestaron  á  to- 
dos los  pactos  que  pusieron  término  á  las  cuentas  de  la  testamentaría,  inten- 
tar investigaciones  en  esta  esfera  era  desconocer  por  completo  las  nociones 
más  triviales  del  derecho.  ¿Ignoraba  el  Sr.  Figuerola  que  hasta,  ni  por  las 
augustas  personas  interesadas,  en  aquel  momento  podia  ejercitarse  ninguna 
acción,  puesto  que,  con  arreglo  á  una  ley  de  Toro  muy  conocida,  la  63,  habían 
trascurrido  los  años  necesarios  para  ejecutar  toda  acción  personal,  lo  mismo 
que  toda  acción  mixta,  y  que  por  tanto  hablaba  el  ministro  de  Hacienda  de  de- 
rechos que  ni  aun  siquiera  existían,  porque  habian  prescrito  las  acciones  qne 
hablan  de  hacerlos  eficaces  en  juicio?  inoraba  que  habian  trascurrido  los 
veinte,  los  treinta  años,  dxurante  los  cuales  podia  ejercitarse  esta  clase  de 
acciones?  Era  también  de  gran  fuérzala  conducta  de  la  otra  rama  interesada 
que  estimaba  tener  mejor  derecho  á  la  Corona  en  aquel  período,  y  que  ni  en- 
tonces, cuando  disputaba  la  Corona  con  las  armas  en  las  mano,  ni  después,  en 
ningún  tiempo,  habló  de  esa  cuestión,  ni  suscitó  en  manera  alguna  ^a  quere- 
lla. No  vale  hablar  de  la  diferencia  que  hay  entre  el  mayorazgo  de  la  Corona  y 
un  mayorazgo  particular;  el  mayorazgo  de  la  Corona  ha  sido  base  de  los  otros 
mayorazgos,  tipo  al  cual  se  han  referido  los  demás,  y  cuando  las  cuestiones  en- 
tran en  la  esfera  del  derecho  privado,  cuando  las  creaciones  y  ágr^ciones 
son  el  resultado  de  adquisiciones  hechas  con  bienes  de  su  haber  privado,  qae 
en  pleno  y  absoluto  dominio  le  corresponde,  hay  que  tener  en  cuenta  la  inten- 
ción y  el  propósito  del  fundador,  que,  s^nn  han  estimado  en  todos  los  tiempos 
los  tribunales  de  justicia,  según  declaración  del  Tribunal  Supremo  en  diferai- 
tes  ocasiones,  sin  una  sola  interrupción,  sin  una  sola  contradicción,  son  y  no 
pueden  monos  de  ser  para  la  familia;  se  reputa,  se  estima,  que  son  para  la  fa- 
milia. 

Agw»aeionMTtiicita  Fundado  en  estos  argumentos,  exclamaba  el  Sr.  Bugallal:  «fcPnede  estima^ 
»se,  señores,  puede  suponerse  (no  hay  que  olvidar  el  origen  de  la  fundación, 
»y  cómo  fueron  adquiridos  los  bienes  del  mayorai^  que'  se  supone  fundado, 
»toda  v^  que  yo  Atoy  discutiendo  en  hipótesis),  puede  supcmerse,  pnede 
«creerse  que  cuando  el  Sr.  D.  Femando  Vil  estableóla  esta  agr^acion  vinco- 
»lar,.  remontándose  en  proíética  visión  á  las  evoludones  de  los  tiempos,  sos- 
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«pechaba  la  existencia  de  ün  Sr.  Mguerola,  ávido  de  buscar  por  este  medio 
»sohi6Íoa  á  los  conflictos  financieros  que  su  desastrosa  gestión  ha  producido? 
«¿Podréis  creer  que  entraba  también  en  su  ánimo  la  previsionde  que  habia  de 
»aer  tal  la  crueldad  de  los  tiempos  coa  su  raza,  que  habia  de  presenciar  el  adve- 
«oimiento  del  Sr.  Ortiz  de  Pinedo  al  alcázar  regio,  para  que  con  su  austeridad, 
«con  la  austeridad  propia  de  su  cargo  y  de  su  popular  magistratura,  se  crease 
«y  complaciese  en  el  espectáculo  de  las  joyas  y  alhajas  reales?»  Se  puede  creer 
que  en  un  momento  crítico  caiga  una  monarquía,  y  que  una  familia  de  Reyes 
vaya  á  concluir  sus  dias  en  el  destierro;  era  una  realidad  triste  que  estábamos 
presenciando;  pero  lo  que  no  se  concebía  en  la  generosidad  española,  era  aque- 
lla especie  de  pena  de  conñscacion  cruel,  por  no  apuntar  bárbara,  que  se  in-. 
ventaba  contra  una  dinastía.  Creían  que  la  nación  que  podía  despedir  á  sus 
Reyes,  podía  despojar  á  los  hijos  de  estos  Reyes  de  su  líltima  herencia,  de 
aquella  que  legítimamente  les  cprrespondia,  y  que  en  pleno  y  absoluto  domi- 
nio les  c<mferia  la  ley,  haciéndoles  de  peor  condición  que  á  los  hijos  de  los  par- 
ticulares. Podía  comprenderse  los  motivos  de  interés  púbUoo,  el  derecho  que 
los  levolucionaños  pudieran  invocar  en  nombre  de  la  nación,  una  vez  expul- 
sada la  dinastía,  para  apoderarse  de  los  bienes  del  Real  Patrimonio,  para  apode- 
raise  dsl  vínculo  de  la  Corona,  de  aquel  vínculo  establecido  por  la  ley  de  1865, 
ea  el  cual  entran,  pcxr  cierto,  bienes  que  fueron  de  propiedad  particular,  y  que 
por  ceáonde  la  Reina  fué  comprendido  en  el  mayorazgo  de  la  Corona,  era  ya 
de  día  y  pudo  ser  objeto  de  la  iaca/atadon  de  que  se  trata.  Pero  lo  que  no  se 
comprendía  era  que,  considerándc^e  como  libres,  como  vinculadas  ó  devuel- 
tas por  la  Reina  madre,  como  bienes  reservables,  las  alhajas  que  estaban  en  Pa- 
rís, así  como  las  que  estaban  en  el  Palacio  de  San  Telmo,  pudieran  ser  objeto 
de  ningún  género  de  reivindicación,  de  ninguna  acción  real  por  parte  de  la 
nacioai  española:  pertenecían  al  dominio  particular,  eran  de  las  augustas  Prin- 
cesas en  pleno  y  absoluto  dominio,  y  cuando  se  trata  de  bienes  que  tienen 
esta  categoría,  que  merecen  esta  calificación  legal,  las  palabras  lanzadas  desde 
el  banco  azul  por  el  Sr.  Figuerola  no  tenían  calificación  posible  dentro  de  las 
c(Hiveniencias  parlamentarias. 

£1  ^.  Bugallal,  apostrofando  á  Figuerola,  le  decia:  «¿Qué  diría  S.  S.  de  mí,  terrible,  pregunta» 
«si  fundándome  en  simples  rumores,  en  simples  murmuraciones,  en  gratuitas 
«sospechas;  yo,  que  conozco  la  probidad  personal  de  S.  S.;  yo,  que  no  hace 
«mupho  tiempo  tuve  la  honra  de  encontrarle  en  los  tribunales,  vistiendo,  como 
«yo,  la  modesta  toga  del  abogado,  al  descender  del  poder,  haciéndome  eco  de 
»ram<»res  y  murmuraciaues  y  sospechas  de  cierto  orden,  viniera  á  fulminar 
»aqu£,  á  lanzar  aquí,  desde  los  senos  más  íntimos  y  más  profundos  de  mi  co- 
«lazon,  contra  su  gestión  financiera,  palabras  corrosivas  y  abrasadoras  que 
«pudieran  estremecerle  en  la  inquietud  oon  que  se  sienta  en  su  banco  minis'- 
«teciáll  iQoé  diría  S.  S.  »,  imitando  su  conducta,  si  parücipaiido  de  su  intem'^ 
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;»perancia,  viniese  yo  aquí  con  ese  género  de  acusaciones,  j  jKocurara  estam- 

»par  en  su  frente  el  estigma  de  reprobación  que  en  vano,  que  injustamente, 

»ha  intentado  S.  S.  escribir  sobre  la  frente  de  personas  augustas  que  hoy  se 

«encuentran  en  el  ostracismo  y  en  la  desgracia....?»  En  verdad  que  era  mal 

comienzo  de  su  período  dinástico,  de  un  nuevo  período  histórico,  despedir  una 

disnastía  escribiendo  en  su  frente  una  calumnia  y  realizando  en  sus  intereses 

un  despojo. 

No  ion  monárquicos      Log  tiempos  que  corrían  no  eran  bonancibles  para  la  monarquía,  y  los  boc- 
ios que  dcspruligian  i      .      i  <  • 

la  mtiiarquií.  uos  cspañoles,  es  decir,  los  monárquicos,  no  teman  mas  salvación  ni  más  es- 

peranza que  la  salvación  y  la  esperanza  que  pudiera  damos  el  instinto  que 
todavía  conservábamos  de  la  monarquía;  y  discursos  como  el  del  Sr.  Figuerok, 
cuestiones  como  las  provocadas  en  el  Congreso  por  este  ministro,  no  eran 
ciertamente  á  propósito  para  fundar  una  monarquía  constitucional.  Si  eran  á 
propóáto  para  algo,  lo  eran  para  establecer  aqi^el  grado  de  envilecimiento  de 
los  pueblos  que  loe  llevaba  fatal  y  necesariamente  éi  la  dictadura;  á  la  dicta- 
dura, que  es,  según  la  expresión  feliz  de  un  orador  distinguido,  el  eiq)ectro  de 
la  monarquía;  á^  la  dictadura,  que  es  la  monarquía  de  la  fuerza  .sin  d.  esplen- 
dor de  la  gloria  y  sin  la  santidad  del  derecho;  á  la  dictadura,  ese  ídolo  erad 
da  la  necesidad  sentado  en  un  trono  perpetuamente  vacante;  á  la  dictadora,  en 
fin,  que  es  lo  que  á  todos  nos  han  enseñado  á  abominar  en  las  aulas,  ooando  nos 
haii  mostrado  clavado  en  las  entrañas  de  su  dueño  d  puñal  de  Catón  ccMno  la 
espada  de  la  libertad,  y  arrojada  con  mengua  sobre  la  frente  de  los  romanos  la 
lengua  de  Cicerón,  que  es  la  lengua  del  derecho,  la  lengua  del  foro,  la  Iraigaa 
'de  la  libertad  parlamentaría.  ¿Querian  los  revolucionarios  fundar  una  monar- 
quía constitucional^nDebieron  haber  emprendido  otro  camino;  delñéion  mos- 
trarse dignos  de  la  libertad  buscando  soluciones  de  concordia,  siendo  justos  y 
magnánimos  siempre,  no  cometiendo  un  despojo,  no  autorizando,  no  siendo 
cómplices  de  una  calumnia  y  condenando  con  la  reprobación  prqpia  de  la  dig- 
nidad  y  del  sentinoiento  de  la  justicia  la  conducta  intemperante  y  soberbia  M 
ministro  de  Hacienda. 
tatemndan  en  el  de-  El  Sr.  Rojo  Arías  terció  tambíon  en  este  acalorado  debate,  y  se  manifestó  in- 
bate del  Sr.  Rojo  Artas.  ^yícbAq  ¿  pQ¿j[j.  ^^  palabra  en  pro  del  dictamen.  Greia  que  los  Sres.  EMuayen  y 
Bugallal  hablan  defendido  muy  mal  á  doña  María  Cristina  y  á  su  augusta  hija, 
suponiendo  que  hablan  hecho  una  defensa  sin  la  existencia  de  la  acusadon, 
siendo  su  objeto  únicamente  aprovechar  una  ocasión  propicia  para  levantar  peo- 
dqn  por  la  duaastía  borbónica .  «¿Se  habrán  equivocado,  preguntaba  el  orador,  al 
»elegir  la  ocasión?  ¿Se  habrán  equivocado  anticipando  la  hora?  ¿Habrán  apre- 
»ciado  mal  las  circunstancias  al  anticipar  el  combate?»  En  concepto  del  s^or 
Roj,o  Arias  hablan  quedado  rastros  bastantes  para  poder  afirmar  con  pru^ 
plena  la  existencia  de  un  delito,  por  más  que  no  pudiera  afirmarse  de  la  miaaa 
manera  quién  fuese  el  delincuente.  El  Sr.  Bogallal  interrumpió  al  orador  pai» 
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pr^ontarle:  «¿Dónde  están?»  Y  el  Sr.  Rojo  Arias  oíredó  indicarlas,  pero  las 
expuse  después  de  una  manera  imperfecta.  De  todos  modos,  el  diputado  pro- 
gresista creia  que  no  podía  ni  debia  acusar  á  las  Reinas,  ni  á  nadie,  aun  cuan- 
do yeia  clara  la  existencia  de  un  delito,  de  tina  ocultación  de  alhajas  por  niu- 
(dios  millones  de  reales,  que  venia  á  constituir  una  usurpación  quizá  criminal- 
mente punible.  No  quería  señalar  al  delincuente;  podría  ea  su  fuero  interno, 
s^un  las  reglas  de  la  crítica  racional,  pensar  en  el  nombre  de  ese  deliouente, 
pero  dijo  que  no  le  furonunciaria.  En  su  concepto  habia  necesidad  de  buscar  * 
aclaraci(Hies,  puesto  que  la  conciencia  pública  no  estJaba  satisfecha.  Terminaba 
su  peroración  negando  al  gobierno  y  al  ministro  de  Hacienda,  que  ya  que  la 
revolución  habia  venido  á  hacer  lo  que  no  se  habia  bedio  en  tantos  años  de 
dominio  absoluto,  y  ya  que  á  la  sazón  se  habia  hecho  el  inventarío  de  los  bie- 
nes del  Patrímoiiio,  cuidase  de  que  no  pudiera  haeer»  perdido  con  la  facilidad 
con  que  se  habia  hecho  el  inventarío  de  las  alhajas  die  la  Corona,  lo  cual  se  con- 
seguía fácilmente,  haciendo  que  en  la  formación  del  inventario,  ó  en  la  ratifi- 
oacion  del  que  se  hubiese  hecho,  interviniera,  la  fé  pública  y  se  protocolizase 
en  uno  de  los  oficios  de  los  notarios  de  Palacio. 

También  había  tomado  parte  en  esta  contienda  parlamentaria  d  Sr.  Gil  H»bu  aaom  y 
Stnz,  quien  vino  á  decir  en  resumen  que  todos  eran  caballeros  y  señoras,  y  iotentos  de  Ficumia. 
entre  todos  las  joyas  ncparecian.  Pero  llegó  su  turno  al  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, y  salió  á  la  palestra  con  aquella  resolución  que  emplea  en  los  actos  de 
este  linaje,  y  ocioso  es  que  yo  manifieste  que  su  discurso  era  esperado  con 
afán  y  que  se  le  oyó  con  respetuoso  silencio.  Cánovas  iba  á  combatir  al  señor 
Figuerola,  cuando  sobre  cada  una  de  las  afirmaciones  del  ministro  de  Hacienda 
habia  recaído  una  denegación  rotunda,  á  todo  lo  cual  habia  callado  el  acusa- 
dor, sin  duda  con  el  propósito  de  que,  agotados  los  términos  y  las  condiciones 
del  Reglamento  por  parte  de  los  que  creyeron  deber  intervenir  en  aquel  debate, 
pudiera  el  ministro  quedarse  detrás  de  los  oradores  para^hacer  nuevas  afirmacio- 
nes que  luego  no  podrían  deshacer.  «¿Es  esto  lo  que  pretende  S.  S.?  pregunta- 
»ba  Cánovas.  ¿Hacer  un  nuevo  discurso,  lanzando  naevos  hechos,  nuevas  afir- 
>maeíones  y  presentando  nuevos  datos,  si  los  tiene,  con  la  .seguridad  de  no  ser 
^contestado?»  Cánovas  afirmaba  tener  la  segurídad  de  deshacer  y  destrozar  los 
nuevos  hechos,  afirmaciones  y  documentos  que  pudiese  traer  el  Sr.  Figuerola, 
como  habían  sido  deshechos  y  destrozados  los  anteriores. 

Cánovas  no  tenia  inconveniente  en  que  se  abriera  la  información  y  en  que     ^*>  c*"»"»  "j»' 

^  te  abn  la  inrormadon, 

fuese  muy  extensa.  Para  este  diputado  y  sus  compañeros  era  clara  y  patente  ««ique  era  odou. 
la  inocencia  de  las  personas  acusadas,  y  de  una  inexactitud  evidente  las  pala- 
bras de  Figuerola.  Pensaba  que  se  abríría  la  información  sin  resultar  nada,  y  la 
información  sería  la  condenación  más  terminante  de  las  palabras  del  Sr.  Figue- 
rola. «Hágase,  decía,  la  información  para  quien  la  necesite;  la  información  no 
«puede  pedirse  por  los  que  no  la  necesitan,  por  los  que  están  convencidos  de 
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»que  es  ociosa.»  Recordó  el  Sr.  Géinovas  que  el  ministro  de  Hacienda,  al  pío* 
nunoiar  las  palabras  qae  pronunció  desde  el  banco  azul,  tuvo  buen  cuidado  de 
decir  que,  al  expresarse  de  aquella  manera,  lo  hacia  porque,  sobre  no  haber  te> 
.  nido  relaciones  nunca  con  la  dinastía  destronada,  habia  tenido  la  gloria  de  ha> 
cer  temblar  de  espanto,  en  alguna  ocasión,  acusando  ya  á  personas  de  la  fami- 
lia real,  á  los  que  ocupaban  los  escaños  del  Congreso,  k  lo  cual  respondía  el 
Sr.  Cánovas  con  noble  entereza:  «Si  todo  esto  lo  decia  S.  S.  para  justificar  su 
«conducta,  claro  es  que  yo  necesitaba,  para  dejar  bien  justificada  la  mia,  pecUr 
»la  palabra  é  intervenir  en  este  debate,  como  estoy  interviniendo;  porque  yo 
»soy  uno  precisamente,  no  de  los  que  temblaron  en  los  bancos  en  aquella  oca- 
»sion  al  oir  á  S.  S.,  sino  de  los  que  á  S.  S.  se  le  figuró  que  temblaban.» 
tjnaciiawtadeius-  ,  Trayeudo  al  debate  las  palabras  del  Sr.  Rojo  Arias,  por  haber  asqueado  éste 
ento  e  e  p«  .  ^^  ^^  existia  acusaciou  contra  las  reales  pwsonas,  citó  Cánovas  las  agrestes 
palabras  dd  ministro  de  Hacienda,  siendo  así  que  éste  declaró  tenninentemai- 
te  que  las  alhajas  de  la  Corona  hablan  sido  rodadas;  y  faltando  después  á  la 
exactitud  jurídica,  añadió  en  seguida  qué  habia  robo  doméstico  y  que  apénts 
necesitaba  indicar  las  personas  culpables  de  tal  hecho,  porque  todo  el  mundo 
señalaría  ya  con  el  dedo  á  doña  Miaría  Cristina  y  á  doña  Isabel  de  Boorbon.  fisto 
no  es  expresar  solo  dudas.  «¿Es  así  como  deben  anunciarse  las  simpled  sospe- 
»chas?  preguntaba  el  Sr.  Cánovas.  Ya  sé  yo,  proseguía,  que  loque  ha  dicho  aquí 
»el  Sr.  Figuerola  no  se  atrevería,  con  efecto,  á  decirlo  del  más  ínfimo  de  los  eia- 
»dadanos;  que  lo  que  ha  hecho  aquí  S.  S.,  fuera  d¡B  aquí  no  se  atrevería  á  ha- 
»cerlo;  que  lo  que  ha  dicho  y  ha  hecho  aquí,  lo  ha  dicho  y  hecho  con  el  escudo 
»de  la  inviolabilidad,  sentado  en  el  banco  aml,  aprovechándose  de  las  circuns- 
»tancias  en  que  nos  encontramos  y  no  teniendo  bastante  respeto  á  la  genero- 
»8idad  del  corazón  y  á  la  hidalguía  de  los  sentimientos  españoles,  que  aquí  y 
»fuera  de  aquí  se  levantan  y  no  pueden  menos  de  levantarse  contra  quien  se 
»ha  atrevido  á  lanzar  con  tan  deleznables  fundamentos  tamañas  injurias  contra 
»las  augustas  señoras.»  Cánovas  abundó  en  las  opiniones  de  los  Sres.  £ldiia< 
yen  y  Bugallal  narrando  la  hist(»ia  de  los  sucesos.  Hizo  el  orad(M'  que  se  viese 
el  testamento  de  Felipe  II,  donde  decia  Figuerola  que  comenzaba  á  haber  j(^^ 
de  la  Corona;  decia,  pues,  Felipe  II  en  su  testamento:  <íEs  mí  voluntad  que  to- 
»dos  los  bienes  muebles  que  dejare  al  tiempo  de  mi  muefte  sean  luego  y  con 
»efecto  y  de  hecho  librados  y  entregados  por  mi  heredero  y  herederos,  en  las 
»manos  y  poder  de  mis  ejecutores  y  testamentarios  ó  de  la  mayor  parte  de 
»ellos  para  que  se  cumplan  sin  dilación  y  paguen  las  dichas  deudas  y  todo  lo 
»que  soy  obligado  en  las  dichas  demandas  y  l^dos  arriba  contenidos,  ^para 
7>esto  sea»  vendidos  los  dichos  mis  bienes  ó  tanta  parte  de  ello»  como  será  me- 
»nester  para  el  cumplimiento  de  lo  susodicho,  haciéndose  primero  inventarío 
»dello  con  la  solemnidad  que  se  requiera  para  que  haya  en  todo  buen  recaudo; 
»pero  digo  y  declaro  que  las  joyas  y  todos  los  demás  bienes  que  t^a  la  Reina 
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»doña  Ana,  mi  muy  cara  y  mi  muy  amada  mujer,  vinieron  por  su  fallecimien- 
sto  á  tener  partes  iguales  sus  tres  herederos  y  hijos  nuestros  el  Príncipe  don 
»Diego,  el  In&nte  D.  Felipe,  que  es  agora  Príncipe,  y  la  Infanta  doña  María,  que 
»áila  saKon  quedaron,  de  los  cuales,  habiendo  Mtado  los  dos,  yo  heredé  sus 
spartes  como  ]»dre,  y  la  otra  tercera  parte  toca  al  dicho  Príncipe  mi  hijo,  á 
»qnien,  no  obstante  esto,  quiero  que  se  dé  libremente  im  diaauaUe  rico  que  fo 
^habieí  dado  Á  ^  madn-^  y  de  iodo  lo  demás  que  me  pertenece  (fuera  de  lo  de  h  Ar- 
tmeriay  acollos  y  pinturas  y  otras  cosas  ordinarias  que  quedaren  puestas  en  las 
*casas  que  t<m6ien  le  doy  libremente,  ordeno  y  mando,  que  las  piedras  preciosas, 
Djoyas  de  valor  y  tapicería  rica  y  otras  cosas  que  se  hallaren  en  mis  bienes 
amuebles,  prescindiendo  que  serán  buenas  para  el  servicio  del  Príncipe  D.  Fe- 
»lipe  mihijo,  y  de  nuestros  sucesores,  leseandadas  y  las  pueda  tomar  en  supre- 
iteio  y  valor  moderado  á  arbitrio  de  mis  testaméntanos. > 

Leido  que  fué  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  el  anterior  troeo  del  testamen-  condacu  de  Feu- 
to,  á  su  conclusión  algún  ministro  y  varios  diputados  rieron,  y  notado  por  el  ""  "°'°  '  *"' 
oradoer;  les  dijo:  «fréceme  que  se  alegran  pronto  algunos  señores  ministros  y 
«diputados.  Ahora  oirán  los  señores  que  se  ríen  el  testamento  posterior  de  Fe> 
»Hpe  HI,  y  verán  oémo  se  entendió  entonces  la  precedente  daüsula,  que  me  pg- 
»rece  será  mejor  interpretación  aquella  que  la  que  improvisadamente,  y  un 
»poco  alegremente,  perece  que  acaban  SS.  SS.  de  darle.»  Con  efecto,  según  lo 
que  el  Sr.  Cánovas  habia  leid»,  desde  luego  constaba  que  el  Rey  Fdipe  II  usó 
nada  menos  ^pie  dos  veces  de  la  palabra  libremente-,  constaba  que  lo  que  dejó  á 
su  hijo,  en  punto  á  joyas,  fué  solo  un  diamante  por  herencia;  y  constaba  que 
sólo  le  concedía  la  íactdtad  de  elegir  entre  las  joyas  que  habia  dejado,  por  su 
vator,  las  qae  quisiwa.  No  ha  podido  saberse'  si  Felipe  in  eligió  ó  no  algunas 
de  esas  joyas;  pero  dadas  las  circunstancias  especiales  en  que  murió  Felipe  n 
y  las  en  que  rec(^  el  poder  Felipe  III,  en  medio  de  la  penuria  tan  grande  en 
qoe  se  encontraba  el  Tesoro,  bien  puede  sospecharse  que  Felipe  III  no  el^rria 
ninguna.  Harto  hacían  aquellos  Reyes,  en  circunstancias  tan  apuradas  para  la , 
monarquía,  con  entretener  sus  ejércitos,  satisfacer  sus  gastos  propios,  para  mé- 
tase en  adquirir  joyas  por  su  justo  y  estricto  valor,  ni  siquiera  en  la  testa- 
moitaría  paterna. 

Llega  luego  el  testamento  de  Felipe  III,  y  este  Rey,  como  sus  antecesores,    unieavincuiadoBU»- 

tuneotArift* 

dice:  «Que  las  joyas  preciosas  y  piedras  de  valor,  y  otras  cosas  que  se  hallasen 
»enlre  mis  bienes  muebles,  pareciendo  que  serán  buenas  para  el  servicio  de  di- 
»cho  Príncipe,  mi  hijo,  le  sean  dadas  y  pueda  tomarlas  en  precio  y  vdor  mode- 
itnio,  ajuicio  de  mis  testameTUaHos.f»  Es  decir,  lo  mismo  que  Felipe  II  lega  á 
su  hijo  libremente  un  diamante  que  «mi  padre,  dice,  me  dejó  por  su  testamen- 
»to,  y  todas  las  tapicerías  que  yo  dejare,  así  ricas  como  las  demás,  armería, 
«caballos,  y  todas  las  y^fuas  y  caballerías  de  Córdoba,  Nápdes  y  Cerdeña,  y 
»la  raza  y  cria  que  de  esto  tenga,  y  asimismo  las  pii;iturad,  y  otras  cosas  ordi- 
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>iiarias  qae  quedaron  puestas  ^i  las  Casas  Reales  y  de  bosques,  todo  lo  eoal 
»dejo  al  Príncipe,  mí  hijo,  jfraciosameiite.i>  Y  concluye,  como  van  á  ver  aiisle* 
yentes,  de  una  manera  que  es  en  verdad  notable;  que  a^  impcHrta  para  esta 
cuestión,  y  sirve  perfectamente  para  conocer  el  earácter  de  aquel  Monarca. 
«Yo  holgara  mucho,  dice,  de  hallarme  en  estado  que  pudiera  ofrecer  gnaotar 
*metite  todas  las  dichas  cosas  al  Príncipe,  mi  hijo,  por  el  amor  qoe  le  tengo; 
»mas  siendo  machas  las  deudas,  y  así  fuerza  ayudarme  del  predio  de  aquellas 
«cosas,  parasatisfacerias  y  cum^^rlas,  confío  que  se^entendecá,  da  he^pocUo 
Mxcusar  lo  que  acwca  de  esto  ordeno.»  Pero  en  tiempo  de  estos  Beyes,  Feli- 
pe n  y  F^pe  m,  sin  embargo,  apareció  ya  algo  verdadMftmente  vincolado^  de 
los  bienes  muebles  que  poseían  los  Reyes.  Hay  una  cláusula  de  vinculación, 
y  la  especialidad,  la  excepción  misma,  es  confirmación  dará  é  indudable  de  la 
libertad  general  de  los  bienes  muebles.  Dice  la  d&usula  48  del  testamoito  de 
Felipe  in,  que  es  iguala  las  43  y  44  del  de  su  padre:  «Por  cuanto  en  mi  gur* 
ftda-joyas  está  una  flor  de  lis  de  oro  con  muchas  reliquias,  que  fiié  del  Bmpe- 
»rador,  mi  abuelo,  y  de  mis  pasados  duques  de  Borgofia,  qmnx)  y  es  mi  to- 
»lQntad  que  no  se  pueda  vender  ni  enajenar  por  causa  alguna,  ano  que  siem- 
»pre  se  oonsorve  y  ande  junta  con  la  sucesión  de  estos  reixMís,  sin  que  eLsao^ 
»sor  en  ellos  la  pueda  vender,  donar,  empeñar  ni  enajenar  en  manera  algma, 
»y  lo  mismo  sea  y  se  entienda  con  el  Lignvm  crueis  que  está  ea  el  dicho  gaar- 
»da- joyas,  que  también  fué  del  Emperador,  mi  abuelo;  lo  mismo  con  seis  caer- 
»nos  de  unicornio  que  están  en  el  dicho  guarda- joyas.»  No  había,  pues,  otra 
vinculación  hasta  entonces,  fuera  de  las  cosas  raíces,  ciudades,  lugares  y  for- 
talezas, inalienables  siempre. 
Tisumento  de  Feu-  C!onviene  ahora  pasar  al  testamento  de  Felipe  IV.  Hállase  en  este^  en  primer 
«J!^8^'Tr%rt«  ^^W^f  la  misma  cláusula  de  vinculación.  Por  ella  permanecen  vinculados  loe 
'""'*•  relicarios  y  los  cuernos  de  unicornio  que  le  había'  dejado  su  padre,  que  bien 

sabido  es  el  carácter  maravilloso  que  alcanzaban  en  aquella  época.  Fnq  hay 
ya  otra  cosa,  que  es  la  primera  vinculación  de  alhajas  propiamente  dichas  que 
se  encuentra  en  el  Patrimonio  de  la  Corona;  porque  es  de  advertir,  áon  coan- 
do  de  seguro  lo  sabia  el  ministro  de  Hacienda,  que  la  palabra  aliaja  no  se 
aplicaba  en  aquel  tiempo  á  las  joyas,  á  lo  que  hoy  se  llaman  alhajas  c(xaan- 
mente.  La  palabra  alhaja  significaba  en  el  siglo  xvu  pura  ysímplemente  lo  qtie 
hoy  Uamamos  mobiliario,  todo  aquello  qua  servia  para  adornar  las  babítado- 
nee,  y  de  aquí  que  todavía  se  diga  alhajar  una  habitación,  cuando  bÓío  se  ü»- 
tade  los  muebles  con  que  se  la  ha  de  adornar.  Hay  más  todavía;  la  palabra 
alhaja  ha  tenido  un  significado  tan  genial,. que  existe  una  ley  de  la  Notitim» 
Reeopüéoion,  en  la  cual  se  declara  alhaja  de  la  Corona  la  acequia  del  Jarama; 
estaba,  por  lo  tanto,  fuera  de  duda  cuál  era  el  sentido  con  que  en  los  citados 
testamentos  se  usaba  la  palabra  alhajas;  bueno  es,  pues,  que  el  lector  sepa, 
para  bien  apreciar  el  juicio  de  la  defensa,  que  aquellos  Beyes,  al  hablar  de 
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alhajas,  se  referían  siempre,  noá  las  joyas,  sino  á  los  muebles  qpe  adornaban 
sos  habitaciones. 

Resolta  por  esta  razón,  que  el  testamento  de  Felipe  IV  no  invoca  nada  en  Dúünd«n  entre  jo. 
las  jojas;  limítase  á  mantener  las  vinculaciones  anteriores  referentes  á  los  re-  ^'i^  ^Zau  y 
liearios  de  que  hablé  más  arriba.  Felipe  IV  vincula  todos  los  cuadros  y  todos 
los  efectos  que  á  la  hora  de  su  muerte  se  hallaren  dentro  de  su  palacio  de  Ma- 
drid. Garlos  n,  por  su  parte,  hizo  verdaderamente  en  su  testamento  dos  ii^ti- 
tociones  de  herederos.  Por  una  clausula,  dejaba  por  heredera  á  su  viuda,  y  se 
exfHresaba  del  siguiente  modo:  «Y  por  la  voluntad  que  he  tenido  y  tengo  á  la 
»ReÍBa,  mi  muy  cara  y  amada  mujer,  la  dejo  todas  las  joyas,  biemsy  alhajas  qw 
>no  quedasen  vinculados,  y  otros  cualesquiera  derechos  que  tenga  y  puedan  perte- 
7>%scerme...^  Lu^  trata  ya  de  su  sucesor  al  Trono  en  estos  términos:  «Por 
»cnanto  el  Rey  mi  señor  y  mi  padre  dejó  vinculadas  y  anexas  á  la  Corona  la 
>flor  de  lis  de  oro  con  muchas  reliquias,  que  fué  del  señor  Emperador  Carlos  V, 
»mi  rebisabuelo,  y  sus  antepasados,  y  úLignum  crucis  que  unas  y  otras  están 
»en  el  relicario  de  la  Real  Capilla,  y  en  la  guarda-joyas,  conüarmándome  con 
»esta  dkposicion,  mando  que  se  observe  y  cumpla  con  la  misma  conformidad 
«que  S.  M.  lo  niandió.-~-Por  cuanto  di  Rey  mi  señor  y  mi  padre  dejó  vinculadas 
Mtras  alhajas  que  asimismo  están  en  la  guarda- joyas  de  este  Palacio  de  lía- 
»dndi  y  varios  adornos  de  pinturas  y  bufetes  que  hay  en  Meho  Palacio,  mAudan- 
»do.qae  á  sus  aoeedores  se  les  di^e  satisfacdon  por  k  Corona,  hasta  la  eoia-' 
soorrente  cantidad,  para  juzgar  de  la  decencia  de  la  misma  Corona  las  dichas 
»aHiajaS{  conformándome  con  esta  disposición,  mando  se.  observe  y  cumi^ 
»con  la  misma  conformidad  que  S.  M.  lo  ordenó. — En  el  dicho  Palacio  que 
»tengo  en  esta  Cdrte  como  en  los  detaás  Alcmires  Reales,  que  estén  dentro  y 
i^fuera  de  ella,  y  en  otras  ciudades,  villas  y  lugares,  mando  que  todas  laspintu^ 
siv»,  tapicerias,  espejos  y  demás  menaje  con  que  están  adornados,  quede  todo 
«vinculado,  como  desde  luego  lo  vinculo  con  todos  los  fueros  y  firmezas  que 
«dispone  eldi»echo,  y  de  que  para  ello  uso,  para  mi  sucesor  y  sucesores  en 
»esta  Corona;  y  desde  luego  y  para  siempre  les  privo  de  que  puedan,  dar  ni 
«ffliajenar  en  manera  alguna,  los  dichos  Akásares  y  casas  reales  ni  ninguna  de 
>las  cosas  que  quedasen  en  ellas;  para  cuyo  oum];dimiento  mando  que  dichas  al- 
»k^  se  reconozcan  por  los  inventarios  que  hnbi^pe  en  las  mismas  casas,  y  se 
»formen  de  nuevo,  afiadiendo  las  que  en  ellas  no  estuviesen  puestas  en  sus 
«oficios  de  veeduría  y  contaduría  y  en  los  de  mi  Real  Casa  se  pongan  copias 
«autorieadas  de  ellas  con  mi  servicio  de  esta  clausula  para  que  en  todo  tiempo 
«conste  están  vinculadas  y  que  no  se  han  de  dar,  ni  en  manera  alguna  enaje* 
«oar  por  mi  sucesor  y  sucesores,  aáno  en  el  caso  de  qae parala  defensa  de  nuestra 
mgmia  religión  y  de  mi  Meina  necesiten  valerse  áa  los  medios  «pie  las  dkhas 
«oee»a  puedan  pepduoir  para  tan  principales  fines,  para  cuyos  casos  dejo  en  la 
«CftUdad  de  Ij^htes todas §quaU<U:  alhajas  deque  sea  necesario  valerse  iwra  los 
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vefectos  referidos,  y  no  otro  alguno  nrgmU  y  groM  fut  m».»  Se  demuestra  ooa 
la  reproducción  intencional  del  precedente  documento  k  vinculación  de  lo  que 
se  llamaba  alhajas  en  aquel  tiempo;  dicha  vinculación  era  completa.  Los  oui- 
dros,  las  tapicerías,  los  muebles  de  todos  los  palaáos  quedan  vinculados;  pero 
en  cuanto  k  las  joyas,  aparecen  casi  las  mismas  de  siempre,  habiéndose  añadi- 
do sólo  el  devoto  Crucifijo  con  que  fueron  sucesivamente  muriendo  todos  los 
Reyes  de  la  dinastía  austríaca  desde  Garlos  I  hasta  Garlos  II. 
vetdaden  viocu!;-  Felipe  V  dejó  también  todas  sus  joyas  á  su  viuda  Isabel  de  Famesio,  y  los 
iMiu.  demás  bienes  vinculados  al  heiiedero  de  la  Corona,  y  en  este  estado  de  cosas 

tengo  que  ll^ar  á  Carlos  III.  Quizá  no  sea  ocioso  advortir  al  lector  que  todos  es- 
tos Reyes,  desde  Felipe  m  en  adelante,  murieron  rasados  y  dejaron  á  sus  via- 
das todas  sus  joyas,  y  que  sólo  en  tiempo  de  Carlos  m,  que  murió  viudo,  ñié 
cuando  se  le  ooirrió  á  un  Rey  insertar  en  su  testamento  una  cláusula  vinca- 
lando  las  joyas  y  adwnos  mujeriles  que  poseía.  No  lo  hizo  esto  Garlos  m,  no 
obstante,  sin  dar  á  entender  claramente  que  las  joyas  que  tenia  en  su  poder 
las  reputaba  libres.  Comenzaba  por  decir  que  estas  joyas  que  estaban  eam 
poder  se  diesen  tales  ó  cuales  á  estas  ó  á  las  otras  personas  de  su  familia, 
disponiendo  libremente  de  ellas,  y  en  cuanto  al  resto,  sin  llamarlas  joyas  de 
la  Corona,  sin  darles  ninguna  oalifíeacion  que  manifestara  su  eaJace  con  la 
dignidad  real,  apelando  únioamente  al  título  genérico  ya  citado  de  «joy«s  que 
tengo  en  mi  poder,»  ordenaba  que  se  vinculasen  en  sus  sucesores.  Ekuiaentio 
aquí,  pues,  uaa  verdadera  vinculación  de  todas  las  joyas  de  un  Rey,  la.hteolMi 
pw  Garlos  m;  poro  es  la  única  hasta  e^tánoes.  Bs  evidente  que  las  joyas  que 
degó  vinculadas  Carlos  in  fueron  heredadas  por  su  hijo  Carlos  IV.  «Habia  al- 
gún motivo  para  creer  que  todas  las  joyas  que  hal»a  en  el  Palacio  Real  ú 
tiempo  de  k  salida  de  Garlos  IV  de  Madrid  pertenecían  al  vínculo  ituadado^^por 
su  antecesor?  No. 
Ejercido  impropio  y      El  St.  Cáuovas  oxteudió  SUS  COTisideTaciones  respecto  á  k  invasión  france- 

mlaenbte  de  las  Cik*  •■ 

utCoBMitaTcniM.  sa,  y  aceccA  de  la  parte  de  responsabilidad  que  cupo  á  José  Btmaparte  «n  la 
desaparición  de  las  alhajas  de  la  Corona,  todo  ello  para  convencer  al  Sr.  ¥\- 
guerok  de  que  en  tiempo  de  los  franceses  no  quedó  al  fin  joya  ni  nada  de  va- 
lor que  no  se  sacara  y  de  que  no  se  dispusiera  en  el  palacio  de  Madrid.  Si 
víncub  de  alhajas  ó  joyas  »eado  por  Carlos  ni  pereció,  pues,  de  toaa  mao^a 
indudable  en  la  guerra  de  la  Independencia;  no  iq^uedó  nada,  absolutamente 
nada,  que  fuera  vinoulable,  ni  matma  sdbre  que  recayera  el  vínculo^  ni  halia 
ciertamente  modo  más  fácil  de  desatarlo  que  k  invasión  Mctianj««:  «Es  po- 
«sible,  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ¡qué  digo  poñbiel  es  canto  qne  bi 
«Reina  María  Luisa  se  llevara  á  Bayona  consigo  á  ks  conf «inicias  algunas 
»joyas  con  que  adornarse;  ¡Triste  es  eirtrar  en  estos  detalles;  triste  es  que  ass 
«gran  nación,  '^  donde  ha  vivido  una  monaisqu^  oatoroe  siglos,  esté  «justm" 
»áü  estas  cuentas  al  pormencnr  á  todos  sus  anligaoB  Rdyest»  Algunos  ^pensa^ 
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ban  que  era  lícito  entrar  en  estas  me&udencias;  pero  jo  creo,  c<»no  k>  creía 
tanüiien  el  orador,  que  este  es  en  todos  los  países  del  mundo,  y  puede  ser 
cuando  más  el  encardo  de  la  historia;  pero  no  el  de  los  legisladores^  sobre 
todo  si  esos  legi^dores  tienen  sobré  sí  la  tremenda  responsabilidad  que  todos 
los  diputados  tonian  en  aquella  época;  sobre  todo,  si  estos  legisladores  estaban 
llamados  á  constituir  el  país  y  no  acababan  de  constituirle;  sobre  todo  si  estos 
legisladores  tenían  una  Hacienda  que  rehacer  y  no  la  rehacían.  No  era  propio  de 
l^sladores  ajustar  cuentas  miserables  á  la  monarquía,  y  especialmente  á  los  * 
que  querían  honrarse  con  el  título  de  monárquicos. 
Es  indudable,  vuelvo  á  decir,  que  la  Reina  María  Luisa  llevase  algunas  jo-   ,  ^"  "*^  ^"^  •" 

'  '  ^  °  "'         el  dnUerro  con  «1  pro- 

yas  para  asistir  á  las  conferencias;  pero  es  indudable  también,  porque  se  sabe  docto  de  «ujoyu. 
por  algún  documento  que  se  ha  publicado,  que  la  Reina  María  Luisa  y  su  es- 
poso tuvieron  que  vivir  en  Marsella  y  después  en  Italia,  durante  el  lai^  tiem- 
po de  su  ostracismo,  con  el  precio  de  estas  joyas.  Desde  el  momento  que  el 
Imperador  Napoleón  dejó  de  pagar  su  pensión  á  aquellos  Reyes  expatriados, 
los  infelices  ancianos,  sean  cualesquiera  sus  faltas  políticas,  tuvieron  que  sos- 
tenerse en  la  tierra  extranjera,  no  cortas  temporadas,  erar  el  producto  de 
sos  joyas. 
Entre  tanto,  D.  Femando  VE  se  casó  hasta  cuatro  veces;  hubo  de  comprar    uto  qn.  luu»  per- 

BUido  vil  de  lUB  jo- 

muchas  joyas  para-^us  difw:entes  mujeres,  y  no  solamente  hubo  .de  comprar- '  ,m 
las,  sino  que  hubieron  de  recibirse  en  Palacio  muchos  y  cuantiosos  regalos  de 
dios  con  motivo  de  estos  casamientos.  Había,  pues,  en  Palacio  joyas;  pero 
Scon  qué  carácter?  íGuál  era  la  naturaleza  de  esas  joyas?  Ciertamente  no  serai- 
euentra  vínculo  que  las  ate  en  ninguna  parte;  imposible  es  negar  ^o,  pues  es 
tan  dar  o  y  más  claro  que  la  luz  del  día.  ¿Y  qué  hizo  con  ellas  Femando  VII? 
Hizo  regalos  antes  de  la  boda  á  su  mujer,  la  hizo  donaciones  esponsalicias,  la 
hizo  regalos  los  dias  de  su  santo,  y  no  hay  el  menor  vestigio  ni  el  menor  in- 
dicio de  que  «etas  joyas,  sobre  todo  las  de  adinmo,  tratara  de  vincular  aquel 
Monarca. 
Ahora  pregunto  yo:  suponiendo  por  un  instante  que  valieran  la  pena  esas    iw*bru  lateadau. 

dM  dtt  CáBOTu  respec- 

sospechas  gratuitas  de  volver  á  abrir  la  información  parlamentaria  de  Feman-  to  «iiuende  de  Figue- 
do  VII  durante  la  menor  edad  de  doña  Isabel  y  de  doña  María  Luisa  de  Bor-  ^MwtJLltíer?''"*** 
boD;  suponiendo  en  esto  todo  lo  que  quisieran  los  revolucionarios,  ¿de  dónde 
se  deduda,  quién  se  atrevití  más  que  el  Sr.  Figuerola  á  afirmar  que,  aparte 
del  supuesto  delito  de  la  madre,  hubiese  tamUen  delito  en  sus  hijas?  ¿Se  puede 
encontrar  siquiera  la  raiz  de  semejante  absurdo?  Pues  si  la  madre  las  entregó 
voluntariamente  los  hi&aes  reservables  que  tenía,  bioaes  que  no  se  habían  apor- 
tado á  la  testamentaria  ni  tenían  por  qué  figuraren  ella;  si  se  los  entregó  por  el 
dictamen  de  un  abogado  ilustre,  por  medio  de  representantes  de  las  tres  par- 
tes interesadas,  todos  eUos  de  los  más  respetables  jurisconsultos  de  España;  y 
si  una  y  otra  hermana  redbiaii  todos  los*  bienes  que  su  madre  declaró  reserva- 
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bles  de  buena  fé,  y  la  escritura  pública,  mediante  la  cual  ios  imbieroa,  oons- 
tituia  un  justo  titulo  para  todo  el  mundo,  incluso  para  el  Sr.  Figuerola;  si  todo 
esto  era  cierto,  ¿cómo  quien  tenia  notoria  buena  fé  y  justo  título  podía  ni  di- 
recta ni  indirectamente  merecer 'el  dictado  de  ladrón  que  tan  inconsiderada- 
mente lanzó  el  Sr.  Figuerola  sobre  la  frente  de  aquellas  señoras  augustas?  «Ya 
»só  yo,  decia  el  Sr.  Cánovas  dirigiéndose  al  ministro  de  Hacienda,  que  S.  S.no 
]>ha  lanzado  más  qtie  el  nombre  de  una  de  las  dos  hermanas;  pero  en  este 
»asunto,  cualquiera  que  sea  la  diferencia  de  situaciones  políticas  en  que  se  en- 
»cuentren,  estando  la  una  dentro  de  España  por  los  servicios. que  su  señor  es- 
j>poso  ha  prestado  k  la  revolución  de  Setiembre,  y  la  otra  fuera  de  España, 
»porque  precisamente  contra  ella  se  hizo  la  revducion  de  Setiembre;  en  este 
»asiuito  de  familia,  digo,  especial  y  concreto,  su  causa  es  la  misma.— 5i  else- 
»ñor  Figuero]||i,  por  razones  íntimas, de  prudencia  política,  por  arte  político, 
»por  sagacidad  política,  no  ha  lanzado  más  que  el  nombre  de  una  sola  de  las 
»dos  augustas  hermanas  al  palenque,  yo  sé  que,  en  prosecución  de  este  asas- 
»to,  si  es  que  prosigue,  necesariamente  saldrá,  aunque  el  Sr.  Figuerola  no  le 
»haya  sacadq  á  luz  anticipadamente,  eí  nombre  de  la  Infanta  doña  María  Luisa 
sFemanda. — No  indagaré  ahora  yo,  ni  necesito  indagar,  si  ha  habido  <}  no  iia 
»habido  aquí  intención  precisamente  de  dirigir  un  ataque  insidioso  contra 
«aquella  persona,  contra  quien  queda  algo  que  hacer,  puesto  que  la  otra  lotie- 
»ne  ya  perdido  y  ninguna  esperanza  puede  albergar  del  otro  lado  del  Pirineo; 
»pero  es  siempre  curioso,  que  cuando  se  habla  de  un  acto  imputable  á  dos  per* 
»sonas  por  igual,  ó  á  ninguna,  se.nombrffá  k  que  no  tiene  nada  qué  perder  y 
»á  la  que  ya  nada  espera,  y  se  calle  á  la  que  precisamente  puede  perder  máa 
»hoy  en  dia  por  sí  y  por  persona  de  su  familia  que  alcanza  hoy  notoria  impor- 
»tancia  en  los  negocios  públicos.  Quizá  tendría  yo  derecho  á  decir  que  alguna 
«intención  política  distinta  de  la  aparente  se  ha  ocultado  en  d  acto  incalifica- 
»ble  del  Sr.  Figuerola.»  De  todas  maneras,  ciego  habia  de  estar  el  que  creyera 
que  en  el  debate  no  se  discutía  más  que  una  cuestión  de  honor  ó  de  dignidad 
de  dos  ó  tres  personas  determinadas.  Al  permitirse  un  litigante  temerario,  que 
era  en  todo  caso  el  carácter  que  podía  tener  el  Estado  y  el  gdbiemo  que  le  re- 
presentaba; al  permitirse  convertir  una  cuestión  que,  cuando  más,  podía  aer 
de  derecho  civil  entre  partes,  y  por  consiguiente,  de  la  exclusiva  competencia 
de  los  tribunales  en  cuestión  criminal;  al  permitirse  calificar  desde  lu^  á  la 
parte  que  se  juzga  contraria  como  culpable  de  delitos  comunes;  al  llamar  la- 
dronas sin  razón  ninguna  á  unas  señoras  españolas,  fuesen  quienes  fuesen,  y 
aun  prescindiéndose  de  su  altísima  categoría,  lo  que  se  conculcaba  era  la  base, 
eran  los  principios  fundamentales  de  toda  sociedad  civilizada.  No  podia  haber 
en  aquel  Congreso  una  cuestión  criminal,  y  si  no  podia  haber  cuestión  crimi- 
nal, aun  cuando  fuera  cierto  que  lo  que  aquellas  personas  poseían  no  lo  pose- 
yeran debidamente;  aun  cuando  fuera  posible  que  ante  los  Uibunalee  se  les 


Digitized  by 


Google 


T  DB  LA  QimRÁ.  CIVIL.  77t 

hnMesd  probado  que  sus  alhajas,  en  todo  6  en  parte,  pertenecían  al  Estado; 
aun  cuando  el  Estado  no  hubiera  sido  en  aquella  cuestión  un  verdadero  liti< 
gahte  temerario;  aunque  estuviese  el  asunto  en  su  favor  decidido  por  una  eje- 
cutoria de  los  tribunales,  con  todo  eso  seria  una  calumnia  el  llamar  ladronas  á 
las  personas  que  con  justo  título  y  buena  fé  poseían  tales  objetos  y  los  conser- 
vaban en  sus  manos. 
Podían  el  Sr.  Figuerola  y  sus  aliados  tener  sus  antipatías  y  sus  preferen-    ••  ^timi¡»,  no  á 

_,  ,     ,  .,  1         .         „„    1.  11       1         1  .  una  dinattía  detennl- 

cias. . .  Y  en  verdad,  ¿quién  no  las  tiene?  Podían  aquellos  hombres  tener  su  can-  wa,,  «mo  i  i»  monat. 
didato  para  el  Trono  de  España  por  el  mejor  teniendo  en  poco  los  candidatos  '"^ 
que  los  demás  apoyaban.  Yo  consiento  que  particularmente  tuviesen  en  poco 
todas  las  dinastías  antiguas  y  aun  las  existentes  hasta  ent<}nces;  pero  si  eran 
monárquicos,  ¿por  qué  no  tenían  lo  más  de  eso  en  el  fondo  de  sus  corazones? 
Por  más  que  estuviesen  divididos  en  muchas  fracciones,  y  que  apoyarán  con  xa- 
zones  políticas  diferentes  candidaturas,  no  debieron  presentar  recíprocamente 
las  dinastías  á  los  pueblos  como  castas  criminales;  no  debieron  complacerse  en, 
difamarlas  vencedoras  ni  vencidas;  no  debieron  calumniarlas  gratuitamente,  ni 
reccearse  en  sus  faltas,  si  las  tenían,  dejando  á  la  historia  el  encargo  de  ese  fallo, 
pwque  lo  que  mataban  no  era  esta  ni  la  otra  familia  monárquica,  sino  la  monar- 
quía. ¿No  debíwon  considerar  los  que  aplaudían  al  ministro  de  Hacienda,  que 
había  allí  muchos  sentimientos  nobles  que  tener  en  cuenta,  muchas  pasiones 
generosas  que  respetar,  clases  importantes,  cuyo  apoyo  necesita  toda  monar- 
quía, hombres  que  en  ninguna  monarquía  serian  ociosos  amigos  ó  adversarios, 
á  quienes  no  sé  podía  dejar  sepultados  bajo  la  losa  de  infamia  de  las  palabras 
del  Sr.  Figuerola?  Y  eran  tenaces  los  enemigos  encarnizados  de  los  Borbones,  y 
no  querían  tener  eü  cuenta  estas  consideraciones,  que  eran  muy  graves,  y  no 
para  ser  desdeñadas.  Se  esmeraban  en  dar  regocijos  á  los  repúblicos  que  te- 
nían enfirente,  estimulaban  el  innato  espíritu  que  había  en  las  clases  bajas  de 
difamación  y  calumnia  contra  todo  lo  que  es  altó,  contra,  todo  lo  que  es  ex- 
cepcional, contra  todo  lo  que  representa  necesaria  é  inevitablemente  las  limi- 
taciones sociales.  Quien  quiera  que  ocupe  el  poder  representa  la  limitación  de 
los  apetitos,  de  las  pasiones,  de  los  intereses  bastardos;  quien  quiera  que  esto 
limita,  sea  moderado,  sea  unionista,  sea  progresista, — y  algo  de  esto  debían 
ya  saber  el  Sr.  Sagasta  y  los  ministro»  que  á  su  lado  se  sentaban; — quien  quie- 
ra que  esto  umita,  es  objeto  desde  luego  de  los  más  apasionados  ataques,  de 
la  saña  más  horrible  y  de  las  más  viles  calumnias.  Sin  embargo,  los  enemi- 
gos de  la  dinastía  boriiónica  fomentaban  ese  triste  instinto  de  las  clases  igno- 
rantes contra  toda  autoridad,  contra  todo  poder,  contra  la  monarquía,  que  iba 
á  ser  la  base  de  todos  ellos.  Si  lo  fomentaban,  si  no  tenían  ninguna  fé  en  la 
autoridad  ni  en  el  principio  monárquico,  ¿no  valia  más  que  se  hubiesen  echa- 
do de  una  vez  en  brazos  de  la  república? 
El  ministro  de  Hacienda  no  podía  enmudecer  después  de  los  discursos  pro-  «,Vu"M»t^d5Sr'''* 
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nnnoiados  por  los  Sres.  Elduayen,  Bugallal  y  Cánovas,  bien  que  tavo  üMipo- 
sc^rado  para  prepararse  y  buscar  argucias  y  artificios  para  responder  victorio- 
samente á  los  cargos  graves  que  le  habian  dirigido.  Mucho  hizo  ya  coQ{e8aii< 
do  que  pesaba  sobre  él  la  responsabilidad  de  aquel  grave  debate,  puesto  que  él 
lo  babia  provocado.  Pensaba  el  ministro  de  Hacienda,  después  de  haber  esca- 
chado á  los  Sres.  Elduayen,  Bugallal  y  Cánovas,  si  aquello  significaba  un  acto 
de  hidalguía,  si  era  un  acto  político  ó  una  información  anticipada  para  anular 
a  que  se  pedia.  «Si  inspirados  por  la  hida^uía,  dijo  el  Sr.  Figuerola,  han  sa- 
»lido  en  defensa  de  damas  ilustres,  naida  más  digno  y  propio  de  corazones  es- 

»pañoles Pero  los  que  •úateai  la  toga  saben  también  que  hay  miemktts  de 

»elk  que  no  obedecen  simplemente  á  las  simpatías,  á  la  hidalguía,  al  caráct^ 
«caballeresco;  que  hay  individuos  que  visten  la  toga  que  desempeñan  también 

»un  noble' oficio,  el4e  fiscales ,  y  si  es  noble,  y  si  es  distinguido,  si  es  hi- 

»dalgo,  si  en  verdad  es  más  simpático  el  carácter  del  defensor  que  el  d^  acfir 
»sador,  la  sociedad  mira  «iempre  con  respeto  á  aquellos  qoe  acusan,  ffua- 
»dándose  en  documentos,  fundándose  en  convicciones  profundas.»  Se  des- 
prende de  estas  palabras  de  Figuerola  el  papel  que  representaba  ea  este  .de- 
bate y  el  d}}eto  que  se  proponía.  Se  presentaba  nuevamente  «n  la  palestra  ccm 
loe  mismos- bríos,  con  la  misma  saña  contra  las  ilustres  acusadas,  aun  cuando 
más  templado  y  comedido  en  sus  palabras:  conoció  que  debia  detener  aqueUos 
groseros  arranques,  poco  justificados  en  un  ministro. 
incuip«<üoBe»p»reu-  A  juzgar  por  Iss  palabras  del  Sr.  Figuerola,  se  presentaba  en  aqiwl  junuk» 
el  partido  moderado,  cou  la  convicciou  moml  de  los  hechos,  con  la  convicción  moral  de  lo  que  le 
habian  contado  los  moderados  que  habian  entrado  en  Palacio;  lo  que  estos  le 
referian  despechados  porque  los  arrojaban  de  allí.  Esto  podía  ser  más  ó  meaos 
cierto;  es  decir,  ^ierto  que  se  narrasen  historias;  yo  también  las  he  escuchado; 
pero  no  disculpe  de  este  pecado  á  los  demás  partidos,  no  diga  que  el  partido 
progresista  y  el  unionista  «han  tenido  el  decoro  y  la  decencia  de  respetar  lo 
'  »que  pasaba  en  aquella  casa,»  puesto  que  todos  hacian  lo  mismo.  El  hist(Hria- 
dor  debe  ser  imparcial  y  atestiguar  lo  que  escribe  oon  hechos  incuestionables. 
Los  moderados  podrían  hablar  con  más  ó  menos  escrúpulos  en  el  seno  de  la 
■  amistad.  Tradicional  es  la  frase  de  Narvaez  cuando  exclamaba:  «  Con  esta  so- 
»fioca  no  se  puede  gobernar.»  Lo  propio  deciael  general  O'Donneli;  pero  eran 
llamados  cuando  le  parecía  bien  á  aquella  señora,  y  entdnces  demostraban  qoe 
se  podia  gobernar  con  ella,  y  la  reverenciaban  y  la  lisonjeaban;  y  si  cometía  er- 
rores, los  disimulaban,  ya  que  no  los  fomentasen  para  su  provecho.  Pao  otros 
que  los  moderados  eran  los  que  escribían  artículos  en  los.periíSdicos  buscando 
súniles  criminales  para  mancillar  el  Trono;  artículos  como  aquel  que  poUicó 
La  i'o^i^tca  titulado  Oleépatra;  otros  que  los  moderados  eran  los  que  pnbUea- 
ban  hojas  clandestinas,  llenas  de  conceptos  bochornosos  y  con  estampas'  hor- 
ribles; otros  que  los  moderados  los  que  introducían  en  Palacio  láBÜMS  inde- 
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corosas;  y  otaros,  en  fin,  los  que  ctmiponian  ooplas  que  ciroulabmi  manusoñtas, 
y  ios  que  propagaban  el  cuento  de  hs  Salesas,  y  otras  cosas  que  conv^üa  no 
recordar  a.  no  f  aese  deber  de  la  historia  traerlas  ¿  cuento.  Todos.,  todos  los  par- 
tidas monárquicos  han  conspirado  contra  la  monarquía,  á  todos  les  ha  movido 
el  despecho,  á  todos  los  ha  extraviado  la  ambición  del  mando.  Moderados, 
unionistas,  progresistas,  vosotros  habéis  dado  el  alimento  al  partido  republica- 
no, vosotros  habéis  desprestigiado  la  monarquía,  vosotros  sois  los  responsables 
de  los  males  que  han  venido  sobre  la  patria  desde  la  revolución  de  Setiembre. 
Gomo  vuesba  obra  no  era  la  obra  de  la  idea,  de  la  santa  idea,  del  esplendor  de 
la  monarquía,  sfaao  el  étnáa  del  mando  y  el  insaciable  deseo  de  medrar ,  lie-; 
gastéis  al  poder  sin  base,  sin  pensamiento,  sin  Rey,  sin  leyes,  sin  institucio- 
nes, y  apartándoos  de  la  legitimidad,  caminasteis  por  sendas  llenas  de  labe- 
rintos y  luchasteis  los  unos  contra  los  otros;  regasteis  de  sangre  copiosa  el  ca- 
mino de  vuestra  efímera  prosperidad,  y  vimos  prostituidas  las  cosas  más  le- 
vantadas, hollada  la  religión,  pispteada  la  justicia,,  desconectada  la  adminis- 
tración, arruinada  por  completo  la  Hacienda,  y  trajisteis  á  remolque  una  mo- 
narquía extranjera  y  la  trataste  como  un  miswable  juguete,  ora  la  ensalza- 
bais, ora  la  disparabais  trabucazos  en  la  calle  del  Arenal;  hoy  decíais  que  la  Rei- 
na Vkioria  era  buena,  una  santa,  una  bendita,  y  mañana  le  laazábais  al  rostro 
en  las  colúnmas  de  vuestros  papeles  un  artículo  con  el  títnlo  ádLaloea  del  Va~ 
tkmo-^  y,  por  último,  aquel  que  trajisteis  con  tanta  pompa,  no  tuvo  á  su  salida 
un  acompañante,  ni  su  compañera  ilustre  quien  la  diese  una  taza  de  caldo 

cuando  la  pidió  por  encontrarse  casi  desmayada Me  detengo,  que  de  esto  ' 

j  de  cosas  mas  graves  todavía  he  de  hablar  cuando  llegue  á  «ste  desdichado 
período. 

Decía  también  el  Sr.  Figuerola,  sin  apartarse  del  debate,  que  llevaba'  á  la  conTicdoadeFigu*. 
Gánuira  una  convicción  material  fundada  en  sumas  y  restas,  y  que  le  habia 
proporcionado  el  mismo  ilustre  jurisconsulto  D.  Manuel  Cortina.  «¡Quién  lo 
»habia  de  dedr,  exclamaba  el  ministro  de  Hacienda,  D.  Manuel  Cortina,  á  quien 
»yo  respeto  mucho,  no  sólo  como  hombre  púUico,  sino  por  los  altos  mereci-  . 
>mientos  que  tiene;  no  aiAo  por  su  carácter  privado,  sino  que  desde  joven  me 
»he  acostumbrado  á  verle  como  decano  del  Colegio  de  Madrid.  En  su  memoria, 
»en  su  trabajo  he  encontrado  el  hilo  de  Ariadna  con  que  he  de  poder  entrar 
i>enel  laberinto  de  las  alhajas  de  la  Corona;  he  penetrado  en  él  y  yolo  revela- 
»ié  esta  tarde  ante  el  Congreso.» 

EnccmoeptodelSr.  Figuerola,  los  oradores  que  defendían  á  las  Reinas  se  ^Tod-"»  «?«•«■  >» 
habían  anticipado,  y  el  debate  debia  haber  quedado  reducido  á  d^ir:  «La  in- 
»fonnaoion  es  conveniente,  ó  la  información  no  es  conveiñente.»  Luego  entra 
en  la  historia  de  esta  cuestión  de  las  alhajas  desde  su  origen,  que  le  remonta 
al  afio  1840.  «Y  como  hay  la  coincidencia,  anadia  elSr.  Figuerola,  de  que  re- 
»cae  ia  sospecha  sobre  quien  ha  hecho  desaparecer  hasta  las  partidas  de  bau-  » 
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»tismo  de  sus  hijos,  es  necesario  poner  un  puntal  á  la  cuestión  que  se  desmo- 
»ronal)a  en  1840  y  que  se-presentó  de  relieve  en  1855,  y  aquí,  en  la  Memoria 
»de  1857,  y  en  la  escritura  de  convenio  de  1858,  que  tengo  en  mis  manos  y  á 
«que  se  refería  el  Br.  Elduayen.»  Manifestó  además  que  sus  ataques  no  iban 
encaminados  á  ninguno  de  los  ministros,  ni  de  doña  María  Cristina,  ni  de 
doña  Isabel  de  Borbon,  fuera  cual  fuera  la  procedencia  de  sus  ministros.  Para 
vindicarse  de  haber  llamado  ladronas  á  ks  ilustres  proscriptas,  manif^taba  el 
ministro  de  Hacienda  que  no  habia  hecho  otra  cosa  que  expresarse  según  1& 
literatura  de  doña  María  Cristina,  y  para  ello  citaba  una  carta  privada  que  rata 
augusta  señora  dirigia  á  Galvet,  respecto  á  las  alhajas,  &a  la  cual  entre  otras 
cosas  le  decia  que  estas  joyas  fueron  rodadas  por  los  franceses,  etc.  Esto  k  mú 
ojos  es  una  excusa  pueril.  Bien  puede  una  elevada  persona  usar  de  esta  frase 
en  un  documento  privado,  mayormente  cuando  la  Reina  madre  no  indicaba  per- 
sona, sino  que  hacia  referencia  á  una  colectividad  invasora.  ¿Podia  comparar* 
se  este  acto  privado  con  el  público  anatema  lanzado  por  un  ministro  ante  ima 
Asamblea  y  en  presencia  de  un  público  numeroso  que  escudiaba  desde  las  tari- 
bunas?  ¡Todo  se  expía  en  la  tierra!  Compréndalo  el  Sr.  Flguerola.  Yo  tengo  mi 
domicilio  en  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  el  que  ofirezco  al  Sr.  Figuerola  genio- 
samente, que  una  cosa  es  para  mí  el  hombre  público  y  otra  el  hombre  particn- 
lar.  Mi  residencia  está  casi  frente  al  Saladero.  Pues  bien,  apenas  establecida  la 
república,  una  mañana  muy  temprano  me  despertó  m¿  hija  llorando  y  me  dgo: 
«(Asómese  Vd.,  papá,  y  verá  Vd.  cómo  llevan  las  turbas  á  un  pobrecito  señor!» 
Me  precipité  de  la  cama,  me  asomé  al  balcón  y  vi  que  era  el  Sr.  Figuerola  á 
hombre  de  quien  mi  inocente  hija  se  condolía,  y  con  razón.  ¿Qué  le  decían  aque- 
llas turbas?  Yo  lo  escuché:  «¡Matadle!  ¡Matad  á  ese  ladrón!»— «jEs  un  ladrón, 
«papá*?»  me  preguntaba  mi  hija.— «No,  le  respondí;  es  un  abogado  que  ha  ñdo 

»ministro  de  Hacienda ;  pero  ese  hombre  llamó  ladronas  á  la  Reina  madre 

»y  á  doña  Isabel » 

Doduccioou  d«  Fi-  Es  el  caso  que  el  Sr.  Figuerola  sostenía  como  valedera  su  calificación,  ere- 
l.atím  de  ubr»dor..  yéudola  merccida,  porque  él  y  sus  correligionarios  habían  arrojado  á  las  dos 
Reinas  del  país  «por  el  vilipendio  que  sobre  él  hablan  echado  y  por  la  manera 
«infeliz  con  que  le  hablan  gobernado.....  porque  era  una  raza  de  ingratos.» 
Terminaba,  pues,  asegurando  que  se  habia  inspirado  en  la  literatura  de  doña 
María  Cristina  de  Borbon.  Entró,  pues,  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  se  esfortó 
en  dar  razones  para  probar  que  hubo  alhajas  vinculadas  en  la  Corona  áun<ies- 
pues  de  1808  y  1814,  para  lo  cual  leyó  algunas  cláusulas  de  varios  téstame- 
tos  de  Reyes,'  partiendo  desde  Felipe  H,  y  con  ello  quería  significar  que  la  vin- 
culación era  patente.*  Para  esta  y  otras  probanzas  citó  el  dictamen  dado  á  dcma 
María  Cristina  por  los  abogados  D.  Manuel  Cortina,  D.  Juan  González  Aoeve- 
do  y  D.  Luis  Diaz  Pérez,  en  donde  hay  un  párrafo  que  dice:  «Miscelánea  sobte 
»la  vida  privada  y  pública  del  marqués  de  Labrador,  escrita  por  el  mismo  se- 
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»Sot,  que  dioe,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:— «Guando  Carlos  IV  y  su  mujer 
«fueron  desde  Aranjuez  á  Bayona,  el  Rey  no  tenia  para  su  uso  más  que  algu- 
»nas  alhajas,  consistentes  en  uüas  presillas  de  brillfintes  para  el  sombrero, 
»una  botonadura,  un  puño  de  espada  y  otras  frioleras,  "iodo  se  vendió  ea  Mar- 
»sella,  porque  Napoleón  no  dio  la  suma  que  habia  ofrecido  mientras  supo  que 
»el  Rey  tenia  á  su  disposición  algunos  valores.  En  cuanto  á  la  Reina  María 
»Luisa,  Uevó  consigo  valor  de  6  millones  en  pedrería  y  entregó  estos  objetos  á 
»María  Tudó,  que  cuando  murió  la  Reina  se  casó  con  Godoy ;  el  Sr*  Vargas 
«Luna,  ministro  de  España  en  Roma,  que  debia  á  este  toda  su  fortuna,  pero 
»que  era  uno  de  aquellos  hombres  que  no  transigen  con  su  deber,  hiablo  con 
»tanta  firmeza  á  Carlos  IV  de  la  obligación  que  tenia  de  devolver  k  la  Corona 
»de  Es{»ña  lo  que  la  pertenecía,  que  estas  alhajas  fueron  enviadas  á  España;  ■ 
»pero  en  lugar  de  conservarlas  como  teswo  de  la  Corona,  fueron  divididas  en- 
»be  las  Princesas,  porque  asi  lo  quiso  la  Infanta  Luisa' Carlota.»  Citó  ademáis 
otro  párrafo  que  se  halla  más  adelante  en  esta  miscelánea:  «Murat^ep  2  de 
«Mayo  de  1808,  se  llevó  los  -demás  tesoros  que  la  Corte  tenia  en  diamantes.  Un 
»piamontés,  mimstro  de  Napoleón  ea  Ñapóles,  durante  el  reinado  de  Murat, 
«aseguraba  que  los  diamantes  traídos  de  España  habían  sido  valuados  en 
»43  millones.  Algo  fuerte  parecerá  esta  suma;  pero  se  sabe  que  España  era 
»muy  rica  enjoyas.»  De  aqttí  deducía  Figuerola  que  existían  alhajas  salidas 
de  España  antes  de  penetrar  José  Napoleón  en  el  guarda-joyas  de  Palacio.  To- 
do lo  apunto,  el  pro  y  el  contra  de  esta  discusión  interesante,  para  que  el  le- 
ymte  saque  la  razón  y  la  aplique  al  que  verdaderamente  la  tenga. 

Encuentra  Figuerola  mucho  de  anómalo  é  irregular  en  la  testamentaría  de  acum  pign<nta 
Femando  vn.  Observa  que  D.  Salvador  Enrique  Galvet  trata  de  ponerse  á  cu-  do  T.d«i'i«  estuclj 
bietto  y  pregunta  sobre  las  alhajas,  y  entonces  escribe  María  Cristina,  no  sólo  **" '"  *"'*^"" 
que  no  hay  inventarío,  sino  que  no  ha  existido  tal  lista  de  bienes  á  que  se 
referia  Femando  Vn,  ni  hubo  otras  alhajas  que  las  pertenecientes  á  las 
otras  Reinas,  añadiendo  que  podía  preguntárselo  á  Cáceres ,  Soria  y  otros.  Sin 
embargo,  Cáceres,  que  era  el  guarda-joyas,  contesta  que  no  sabe  nada;  que 
quien  había  tenido  la  llave  del  guarda-joyas  hasta  el  año  de  1840  en  que  se 
marchó  á  ESarcelona  era  doña  María  Cristina;  que  entonces  le  dio  la  llave,  y  que 
no  se  atrevió  á  pedirle  ningún  inventario  por  la  inmensa  confianza  que  le  dis- 
pensaba. «Y  en  verdad,  añadía  el  (wador  ministro,  que  se  la  podía  dispensar, 
«porque  como  le  entregábalos  estuches  vacíos,  le  podía  dejar  la  llave  sin  pe- 
»dirle  inventario.  Y  que  los  dejó  vacíos  lo  sabe  todo  el  mundo,  puesto  que'  el 
»&.  Heros  y  el  Sr.  Arguelles  tuvieron  que  comprar  un  collar  en  30.000  reales 
«pera  proveer  de  lo  más  necesario  á  las  sucesoras,  que  no  tenían  más  que  tres 
«vestidos  para  fuera  de  casa  y  cuatro  para  dentro.  Y  como  estos  hechos  cons- 
«tan  en  documentos,  puedo  yo  decir  que  doña  María  Cristina,  al  entregar  la 
«llave  del  guarda-joyas  vado,  se  llevó  laa  alh8jas>«  Habla  después  el  Sr,  Fi 
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guerola  de  una  comisión  investigadora  que,  en  su  opinión,  buscaba  rodeos 
para  decir  lo  que  tenia  que  manifestar  respecto  k  las  alhajas,  y  de  obti  comiaon 
qae  en  1845  busca  manera  de  deslindar  los  bienes,  ákmudo  que  se  faabian  in- 
cluido en  la  partición  cosas  indivisibles  por  peisonas  conocedoras  del  deredio. 
DocumeatMcnrioMs      Habla  dospuBs  cl  &".  Figuerola  de  la  infiormacion  de  1855,  en  la  cual  ae  de- 
cía que,  por  bonra  de  la  misma  doña  María  Cristina  y  por  la  del  país,  se  debia 
hacer  una  averiguación  profunda  de  lo  que  habia  pasado  en  la  testamentaria 
de  Pemdndo  VII.  Viene  el  año  de  185d,  y  conñesa  que  los  partidos  se  dividie- 
ron; y  que  algunos  de  los  que  á  la  sazón  se  sentaban  en  los  escaños  del  Con- 
greso se  convencieron  de  que  no  habia  sido  posible  gobernar  con  la  hija^  como 
no  habia  sido  posible  gobernar  con  la  madre,  lo  cual  los  llevó  á  Gáidiz  y  á  Al- 
colea  p*ara  agruparse  bajo  una  nueva  bandera,  «que  borró  antiguos  y  kmen- 
»tables  recuerdos  >  Pero  la  información  no  llegó  á  discutirse,  aunque  ialoó  «d 
el  ánimo  de  doña  María'  Cristina.  Elogia  la  conducta  de  D.  Manuel  Cortina,  ma- 
nifestando que  haMa  cumplido  como  bueno  dando  á  doña  Maiia  Oistina  im 
consejo  pi'ndente  y  decoroso,  un  consejo  digno,  que  cortase  de  una  veaks 
cuestiones  que  e^dstian  entre  la  madre  y  las  hijas,  que  enteradas  pra*  los  tra- 
bajos de  1840  y  la  información  de  1855,  «xigian  de  su  madre  laa  alhajas.  Ver- 
dad que  medió  en  este  asunto  un  doctimento  bastante  largo,  y  qoe  tena  la 
particularidad  de  estar  encabezado  por  una  real  orden  de  1858,  que  deeia:  «la- 
:»tendencia  general  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio. — Excmo.  Señor:-*A  la  Bo- 
»na,  nuestra  Señora,  se  ha  hecho  presente  por  su  augusta  madre  su  deseo  de 
«anticipa];^  la  devolución  de  los  bienes  que  por  las  leyes, del  Reino  qnedaroi 
»sujetos  á  reservación  por  el  hecho  de  haber  contraído  un  segimdo  matrimo- 
»nio,  autorizando  pera  que  la  represente  en  el  convenio  que  debe  tenor  lugar  á 
»D.  Manuel  Cortina.  SS.  AA.  la  s^ora  Infanta  doña  Luisa  Fernanda  y  su  ítaa- 
»rido  el  duque  de  Montpensier  han  nombrado  para  que  los  represente  en  dieho 
«avenimiento  á  D.  Santiago  de  Tejada,  y  la  Reina  nuestra  Señora  h^  nomkado 
hk  V.  E.  para  que  la  represente  en  sus  derechos  en  el  citado  proyecto  de  conve* 
»nio,  proponiendo  cuanto  crea  conveniente  para  terminar  este  negocio;  siendo  la 
«voluntad  de  S.  M.  que  hasta  su  terminación  definitiva  se  guarde  en  este  asunto 
«la  circunspección  y  átun  reserva  conveniente  para,  que  no  se  dé  ocasión  á  poié- 
«micas  de  la  prensa,  enojosas  en  negocios  doméstiooB,  y  mas  aún  cuando  ee 
«refieren  á  personas  reales,  como  lo  son  las  interesadas  en  este  negocio.'— Dios 
«guarde  á  V.  E.  muchos  aflos.— Palacio  11  de  Marzo  de  1857.— Bxemo.  seAv- 
»— El  marqués  de  Santa  Isabel.^Excmo.  señor  D.  Joaqnin  José  Gasaus.»  Se* 
gun  el  orador,  dcma  María  Cristina  ccmfíesa  que  antes  de  devolver  á  sos  hi- 
jas 43  millones  de  alhajas  regaló  alhajas  á  las  h^  d^  primero  y  del  segando 
matrimonio,  y  añade  el  6r.  l^^nerda  haber  oido  contar  á  pensoiias  que  fte- 
cuentaban  Palacio,  «á  moderados,  decáa,  que  se  banqueaban  can  loi  pragre- 
«sistas,»  que  María  Cristina  solía  decir  siesiqve,  que  como  Is»  hijas  de  so  pri- 
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m^matrinumio  eran  ricas,  estaba  en  el  caso  de  procurar  por  las  hijas  del  se- 
gundo. Se  desprende  de  esta  revelación  púj^lica  que  el  Sr.  Figuerola  es  el  úni- 
co para  respetar  un  diálogo  ó  una  conversación  dicha  en  el  seno  de  la  amistad 
y  de  la  confianza.  Bien  que  siempre  eran  los  moderados  los  que  hacían  estas 
y  otras  observaciones.  C!omo  hablan  desaparecido  de  Palacio  todos  los  papeles 
que  podian  referirse  á  alhajas  de  la  Corona,  se  lisonjeaba  Figuerola  de  haber  en- 
contrado las  cuentas  do  Fernando  Vil,  donde  creia  hallar  la  demostración  de 
las  alhajas  de  la  Corona,  cuyo  documento  leyó  ante  la  Asamblea.  Deducía  el 
ministro  de  Hacienda  de  aquellos  datos  que  doña  María  Cristina  habia  devuel- 
to alhajas  que  pertenecían  á  la  Corona  venticinco  años  después  de  detenerlas 
sin  Intimo  tituló,  y  que  á  la  muerte  de  Fernando  Vil  debian  existir  34  mi- 
llones de  alhajas  de  la  Corona  que  habia  guardado  doña  María  Cristina  has- 
ta 1B58.  Entre  los  documentos  que  Figuerola  habia  registrado  encontró  unare- 
clamadon  á  Prusia.  En  la  rota  de  Waterloo  contra  los  franceses,  un  regimien- 
to prusiano  se  apoderó  de  una  presilla  y  un  solitario  de  gran  valor,  que  parece 
pertenQcia  á  la  Corona  de  España,  y  que  fueron  robados  por  los  franceses,  que 
así  lo  decia  claramente  D.  Pedro  Cevallos:  «Excmo.  Señor. — El  ministro  del 
>Rey  en  la  corte  de  BerUn  ha  dado  parte  de  que  entre  las  muchas  alhajas  de 
»qae  se  apoderarcm  los  prusianos  después  de  la  batalla  de  Waterloo,  fueron, 
MDtre  otras,  un  solitario  de  gran  valor  y  una  presilla  que  parecen  pertenecer  á 
>la  Cofbna  de  España,  y  que  fueron  robados  por  los  franceses.  Que  de  esta  se 
»apoderó  un  regimiento  prusiano,  que  la  remitió  á  Berlín  como  un  regalo  que 
»hacia  á  la  Princesa  Carlota,  hija  de  S.  M.  el  rey  de  Prusia,  y  que  consideran- 
»do  este  Monarca  la  naturaleza  de  las  alhajas,  ha  mandado  dar  gracias  al  regí- 
»miento,  y  que  se  depositen  dichas  presas,  diciendo  que  era  asunto  de  grave- 
»dad  y  que  pedia  reflexión.  Para  poder  hacer  la  competente  reclamación  de 
«estas  alhajas,  se  hace  preciso  que  V.  E.  se  sirva  darme  una  descripción  exac- 
»ta  de  ellas,  con  su  peso  y  valor,  y  por  la  cual  no  quede  la  menor  duda  de  su 
«identidad.»  Fué  el  caso  que  ambas  prendas  volvieron  á  España. 

Contra  la  opinión  del  Sr.  Elduayen,  el  Sr.  Figuerola  suponia  que  los  franco-  Nntru  «eaMetoen 
ses  no  se  llevaron  todas  las  alhajas,  y  que  devolvieron  algunas.  Las  alhajas  de  ¡¡¡líul.'*™"" 
k  capilla  real,  la  custodia  de  24  millones  y  la  de  12,  decia  que  no  constaba 
que  se  las  hubiesen  llevado.  No  negaba  que  los  franceses,  al  entrar  en  España, 
se  llevaron  alhajas  de  muchas  iglesias  y  cuadros  preciosos,  pero  también  de- 
claraba como  cierto  que  la  piedad  de  muchos  fíeles  ocultó  bastantes  alhajas. 
Atí,  según  el  orador,  se  salvaron  muchas  en  Toledo,  en  Sevilla  y  en  Zarago- 
za. «Eii  Zaragoza,  proseguía  Figuerola,  se  atribuye  á  una  ilustre  dama  el  ha- 
•berse  acercado  con  mucha  devocicm  á  la  Virgen  del  Pilar,  y  por  devoción  á  k  ^ 

»Vi^n  haber  desprendido  dos  alhajas  que  parece  han  oontinuado  en  poder  de 
«aquella  persona.  Y  no  era  tiempo  de  guerra  cuando  de  k  Virgen  de  Gnada- 

»lupe  se  trajeron  tres  mantos  cargados  de  perlas,  y  los  trajo  á  Madrid,  s^;un 
TOMO  I.  99  - 


Digitized  by 


Google 


aand*. 


786'  HISTORIA  DE  LA  INTCHINIDAD 

»se  dice,  un  intendente,  Sr.  Hidalgo,  que  tampoco  se  sabe  á  d<5nde  ban  i(k>  k 
»parar,  y  el  vulgo  creía  que  cierto  manto  que  cubría  las  reliquias  de  San  lai- 
»dro,  patrón  de  Madrid,  había  sido  cambiado  por  otro  de  menos  valor  á  instaa- 
»cia  de  una  ilustre  señora.»  Para  acusaciones  de  trascendencia  no  ha  habido 
persona  más  resuelta  que  D.  Laureano  Figuerola,  y  por  cierto  que  no  buscaba 
delincuentes  vulgares,  sino  ilustraciones.  Al  asegurar  que  los  34  mill(Hies  de 
alhajas  devueltas  por  doña  María  Cristina  sobre  lo  que  compró  Femando  VII 
y  la  herencia  de  su  madre  eran  alhajas  de  la  Corona,  y  que  eran  alhajas  de- 
vueltas por  los  franceses  el  año  de  1814  en  alguna  parte  ó  en  todo,  añadía: 
«Con  más  las  alhajas  ocultas  por  los  fíeles  servidores  de  la  Corona,  que  los  ha> 
.  »bia,  como  había  prelados  ilustres,  virtuosos  eclesiásticos  y  sacristanes  de  i^r 
»sias  que  sef  ocuparon  en  ocultar  alhajas Vuestra  convicción  moral,  aña- 
adía  el  orador,  habrá  ^ ubido  de  punto,  y  ya  no  necesitaremos  tapamos  los  wdoa 
«cuando  los  moderados  impacientes,  y  despechados  por  haber  salido  de  aquella 
>casa,  nos  contaban  secretas  historias  que  sólo  al  oído  pueden  contarse.» 
Elogia  Figuerola  á      Coutostaudo  el  Sr.  Figuerola  á  los  Sres.  Elduayen  y  Cánovas  respecto  á  k) 
doña  María  Luisa  Fer-  qyg  le  habían  dícho  do  doña  María  Luisa,  duquesa  de  Montpensier,  palabras  qoB 
á  sus  ojos  era  una  estocada  á  fondo,  dijo  lo  siguiente:  «Nadie  ignora,  diré  mejor, 
»todos  los  señores  diputados  saben  mis  opiniones  darás,  concretas,  determina- 
bas, sobre  una  cuestión  gravísima  que  todavía  nos  preocupa;  he  dicho  mi  opi- 
»nion,  me  he  inclinado  á  una  opinión  dada  en  una  votación  preliminar,  he  con- 
»sígnado  mí  voto  y  nadie  podrá  creer  que  después  de  aquel  día  venga  hoy  á  va- 
ariar  de  concepto.  Bíndo,  pues,  mí  homenaje  de  respeto  á  esa  ilustre  señ<sa. 
» [Ojalá  que  de  todas  las  señoras,  en  alta  ó  en  mediana  esfera,  no  se  diga  en  el 
»mundo  más  que  palabras  de  elogio  y  de  respeto;  porque  las  mujeres  honradas 
»no  haa  de  andar  en  lenguas  sino  para  servir  de  ejemplo  y  para  bajar  ante  ellas 
ala  cabeza,  y  yo  bajo  mi  cabeza  ante  doña  María  Luisa  Fernanda!  ¡Ojalá  tambieo 
»que  no  hubiéramos  tenido  los  españoles  preocupaciones  locas,  y  hubiéramos 
»dado  á  la  que  fué  Reina  de  España  un  esposo  como  el  -que  ha  tenido  la  Róna 
»Víctoría  con  el  Príncipe  Alberto,  que  la  ha  dirigido  y  la  ha  conducido  de  tal 
»modo,  que  no  teniendo  esa  señora  un  gran  talento,  ni  aun  el  talento  de  doña 
alsabel  de  Borbon,  ha  sido,  sin  embargo,  una  gran  Reina  y  ha  hecho  feliz  na 
»gran  pueblo!  La  casamos  con  D.  Francisco  de  Borbon,  y  bien  sabéis  lo  que  es 
»D.  Francisco  de  Borbon.  Aquí  os  contaría  los  empréstitos,  todavía  no  pagados, 
»de  8  millones  de  francos  que  hizo  con  cierto  banquero,  Mr.  Fasté,  para  lograr 
»el  casamiento  con  su  prima.  Y  bien  lo  sabéis;  si.  doña  Isabel  de  Borbon  fiu- 
»biese  sido  dirigida  por  una  persona  tan  digna  como  lo  ha  sido  otra  de  la  &• 
»mília  de  Borbon,  como  lo  ha  sido  por  la  Reina  Amelia  de  Francia,  proba* 
«blemente  ixo  hubiéramos  tenido  que  imponerla  el  castigo  severo  cuya  jiwti- 
»cia  ratificará  la  historia.»  Terminó  su  peroración  el  Sr.  Figuerda  diciado 
que  era  preciso  cerrar  k  puerta^  á  todo  linaje  de  restauración,  porque  no  habna 
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cosam§is  funesta  para  la  patria  c(9aoiuia  restauración  como  la  del  año  14  7 
ccHuo  la  del  año  23.  «Ya  conocemos  al  padre,  anadia,  ya  sabemos  lo  que  ha 
»h(W5ho  la  hija;  lo  que  no  podemos  consentir  por  estilo  alguno  son  las  tristes 
«consecuencias  que  traerla  al  país  la  restauración  borbónica  en  cualquier  con- 
»cepto. 

El  Sr.  Elduaven  pidió  la  palabra  para  rectificar,  y  rebatió  los  argumentos  de  «•««'«««'o»  <••  h- 
Figuerola  de  la  manera  más  victoriosa,  bien  que  abundó,  no  sólo  mejorando 
SQS  propios  conceptos,  sino  los  mismos  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Habia  te- 
nido la  ocurrencia  el  Sr.  Figuerola  de  decir  que  habia  encontrado  en  algunas 
j<^s  las  iniciales  R.  C,  lo  cual  significaba,  en  su  concepto,  que  esto  quería 
decir  Real  Corona,  k  lo  cual  le  replicaba  el  Sr.  Elduayen  que  no  diera  tanto  va- 
Ipr  á  esas  pdires  letras  que  las  llevaban  hasta  las  bandoleras  de  los  guardas 
del  Retiro,  porque  aquellas  letras  querían  decir,  no  Seal  Corona,  sino  Beal 
Céua.  Y  era  la  verdad  que  en  todos  cuantos  objetos  pertenecían  á  la  Real  Casa, 
hasta  en  los  botones  de  los  uniformes,  aparecían  siempre  esas  letras.  Algunos 
diputados  de  la  mayoría,  amigos  por  consiguiente  del  Sr.  Figuerola,  hubieron 
de  interrumpir  al  orador  con  las  palabras  de  «es  igual,»  á  lo  cual  contestó  sar- 
céksticamente  el  Sr.  Elduayen:  «Entonces  nada  tengo  que  decir.  Si  es  igual 
•BmI  Casa  que  Beal  Corona,  Qie  doy  por  satisfecho  y  nada  tengo  que  rectifí- 
»car.  Aprendía  yo  hoy  por  primera  vez  que  hasta  las  bandoleras  que  h'e  citado, 
»que  hasta  los  botones  de  los  uniformes  de  los  empleados  de  Palacio  eran  del 
«Real  Patrimonio,  eran  de  la  Real  Corona,  estaban  también  vinculados  con 
«esas  otras  joyas;  era  la  primera  vez  que  yo  sabia  que  los  Monarcas  de  España 
»se  hallaban  en  una  situación  excepcional  respecto  de  todos  los  demás  ciuda- 
«danos;  que  los  Monarcas  de  España  no  poseían  patrimonio  privado;  que  los 
«Monarcas  de  España  no  eran  dueños  de  disponer  libremente  de  su  dotación, 
»no  eran  dueños  de  emplearla  en  lo  que  quisiesen,  de  comprar  joyas  y  de 
«comprar  losbotones  para  los  uniformes  de  los  empleados  de  Palacio.» 

Hizose  cargo  el  Sr.  Elduayen  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Figuerola  al  examinar  la  í'*"*  <••  ««notia 
testamentaría  de  Femando  VII,  cuando  aseguró  que  sus  hijas  hablan  quedado 
sin  vestidos  y  aun  sin  zapatos, -por  más  que  ascendiese' á  152  millones  de  rea- 
les, 'asegurando  Figuerola  que  en  esto  se  habia  incluido  el  Museo,  que  Carlos  III 
habia  vinculado.  Pedia  Elduayen  al  ministro  de  Hacienda  que  apelase  á  su 
memoria,  á  fin  de  que  recordase  cuándo  fué  constituido  el  Museo  ;de  Pinturas. 
«iEn  qué  reinado,  preguntaba  el  orador,  se  ha  formado  el  Museo  de  Pinturas? 
»No  existia  siquiera,  ni  en  el  pensamiento,  en  tiempo  de  Carlos  III,  y  sólo  en 
«tiempo  de  Femando  vn  es  cuando  se  ha  formado  ese  Museo.  Y  recomiendo 
»áS.  S.,  anadia,  otro  dato  que  es  importantísimo;  recomiendo'á  S.  S.  queexa- 
«mine  el  catálogo  prin^ero  del  Museo  en  1824,  y  allí  verá  que  los  cuadros  de 
saquel  Museo  son  propiedad  del  Rey  Femando  VE.»  Pero  lo  que  no  podia  ne- 
gar Figuerola,  aun  suponiendo  que  el  Museo  de  Pinturas  fuera  patrimonio  de 
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la  Corona,  aun  suponiendo  que  no  era  de  propiedad  particular  de  la  familia 
real,  aun  suponiendo  que  se  indujera  en  las  particiones  de  los  bienes  que  deja 
Femando  Vn,  era  menester  tener  en  cuenta  que,  en  virtud  del  arreglo  de  1844, 
doña  Isabel  11,  de  su  propio  peculio,  real  á  real,  onza  por  onza,  pagó  30  millo- 
nes de  reales,  para  venir  luego  con  la  ley  de  1885  y  entregarlo  como  patrimo- 
nio de  la  nación.  Doña  Isabel  11  pagó  de  su  propio  peculio  á  su  señora  herma- 
na 90  millones  de  reales,  para  volver  lúógo  con  la  ley  de  1865,  diciendo:  «Si- 
»quiera  yo  haya  pagado  esas  joyas  del  arte,  esos  objetos  de  inmenso  valtff  ar- 
»tístíco,  yo  desde  ahora  los  vinculo  en  la  Corona.»  > 

Repitió  el  Sr.  Elduayen  que  no  daba  á  esté  aiunto  ningún  carácter  poUtico, 
como  habia  querido  suponerse;  bien  que  ya  antes  habia  significado  que  se 
presentaba  en  el  palenque  como  un  simple  caballero,  sin  mote  y  sin  lema,  ma- 
nifestando que,  aunque  al  terreno  político  se  le  llevase,  no  iría  de  ninguna  ma- 
nera. «Y  no  ciertamente  porque  me  doliesen  prendas,  añadió,  pues  S.  S.  d^ 
«suponer  que  á  mí  no  me  falta  el  valor  civil  de  que  se  hallan  adornados  los 
»Sres.  Sánchez  Ruano  y  Ochoa.  ¿Cree  S.  S.  que  yo,  si  tuviera  algún  pensamien- 
»to  respecto  á  una  candidatura  determinada,  no  tendría  el  valor  que  se  necest- 
»ta  para  decirlo  aquí?  ¿No  tengo  yo  el  mismo  derecho  para  proclamar  un  can- 
»didato,  que  tiene  S.  S.  para  proclamar  el  suyo!  Yo,  respecto  á  doña  Isabel  n, 
»no  tengo  que  decir  más  que  una  sola  cosa:  funcionario  y  diputado  muchisi- 
»mos  años  en  este  Congreso,  acepto  la  responsabilidad  de  todos  los  actos  que 
»hayan  llevado  á  cabo  los  gobiernos  de  aquellos  tiempos  en  que  yo  habia  ádo 
«diputado  y  funcionario,  hasta  10  de  Julio  de  1866.  Desde  ésa  fecha  no  tengo 
«ninguna  responsabilidad  en  nada  de  lo  que  aquí  ha  pasado.» 

Aun  cuando  la  rectificación  del  Sr.  Elduayen  era  un  tanto  desordenada,  pro- 
curó no  obstante  rebatir  á  su  adversario  en  los  puntos  más  principales  de  sh 
discurso.  Dijo  al  ministro  de  Hacienda,  que  no  habia  necesitado  buscar  él  am- 
paro de  la  carta  privada  dirigida  por  doña  María  Cristina  de  Borbon  á  uno  de 
sus  servidores,  para  justificar  el  empleo  de  esas.palabras  que  doña  María  Cris- 
tina habia  usado  con  fundamento,  y  que  el  &•.  Figuerola  habia  empleado  sin 
razón  de  ninguna  especie.  «La  Reina  doña  Cristina  de  Borbon,  decia  Eldoa- 
»yen,  estaba  autorizada  para  usar  aquellas  palabras,  porque  las  hablan  usado 
«los  mismos  franceses;  y  si  el  Sr.  Figuerola  ha  leido  la  correspondencia  del 
«rey  José  Bonaparte,  habrá  podido  leer  un  párrafo  que  voy  á  tener  el  honor  de 
«presentar  al  Congreso.  En  las  memorias  del  Rey  José  Bonaparte  y  las  cartas 
«dirigidas  al  mariscal  Berthier,  en  el  tomo  VII,  pág,  462,  hay  una,  fechada  en 
«Madrid  en  21 4e  Febrero  de  1811,  que  dice  lo  siguiente:  Lo  repito:  iodo  lo  gte 
■Mtqui  se  roba  (esto  lo  dice  José),  toda  lo  que  aqui  se  roba  se  paga  tarde  ó  temprano 
■»eon  sangre  francesa.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  para  usar  estas  palabras  estaba  la 
«Reina  Cristina  más  autorizada  que  pudiera  estarlo  nadie.  ¿Lo  está  igual- 
«mente  S  .S.?» 
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Las  dimensiones  criie  va  tomando  este  capítulo  relativo  á  este  importante     Firi«roi»iuce  «iv 
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asimto,  y  que  convenia  á  la  historia  dejar  men  asentado,  me  impide  entrar  en  t«dordeco«>í»». 
las  prolijas  demostraciones  del  Sr.  Elduayen  para  que  comprendiese  la  Asam- 
blea la  originalidad  de  las  cuentas  que  el  Sr.  Figuerola  habia  formulado,  que 
fueron  victoriosamente  rebatidas  en  todas  sus  partes,  bien  que  lo  que  le  so- 
braba dé  argucia  á  su  competidor  como  letrado,  le  sobraba  también  al  orador 
como  gran  matemático,  y  pudo  destruirle  con  los  guarismos.  Era  el  caso  que  el 
Sr.  Figuerola,  en  el  malicioso  análisis  de  las  cuentas,  en  todo  encontraba  mo- 
tivos de  sospecha.  ¿En  qué?  En  que  doña  María  Cristina  hubiese  dicho  que 
aquellos  documentos  privados,  que  de  aquellas  cosas  que  eran  de  familia,  con-  . 
venia  que  el  público  no  se  ocupase,  convenia  que  no  se  diese  pábulo  á  la  pren- 
sa. El  Sr.  Figuerola,  que  se  habia  llamado  pomposamente  fiscal,  y  fiscal  bien 
severo  por  cierto,  encontraba  hasta  un  motivo  de  delito,,  hasta  una  sospecha. 
Decia  Figuerola  que  el  tener  miedo  á  la  prensa  era  un  delito;  y  lo  decia  Figue- 
rola, que  tenia  un  empréstito  de  1.000  millones,  que  decia  que  todavía  no  po- 
día darse  á  la  prensa;  que  no  pedia  que  se  imprimiese  para  que  fuese  conocido 
de  todos;  y^lo  decia  el  Sr.  Figuerola,  que  ajustaba  los  maravedises  á  los  Reyes 
que  se  hablan  sentado  en  el  Trono  de  San  Fernando,  cuando  él  habia  tenido 
por  conveniente  dar  100  millones  de  reales  de  comisión  á  ciertas  personas  por- 
que tuviesen  los  títulos,  la  honra  y  el  crédito  de  España  dentro  de  su  gaveta. 

Rectifícd  también  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y  como  el  Sr.  Figuerola  había  Deflend»  cioomei 
sostenido  que  el  atacar  á  personas  reales,  que  el  atacar  á  dinastías  enteras  y  á  'I^J^  '  »mon«t- 
varias  dinastías  no  podia  perjudicar  en  nada  al  prestigio  monárquico,  le  indi- 
có, como  simple  advertencia,  que  «si  unos  españoles,  como  eran  los  españoles 
»de  1820  en  su  mayor  parte,  consagraban  su  talento,  su  palabra  y  su  pluma  á 
»difamar  en  España  la  dinastía  de  la  casa  de  Austria,  toda  entera,  sin  excep- 
»tuar  á  ninguno  de  sus  individuos;  si  otros  de  esta  6  cualquiera  otra  época  se 
«dedicaban  á  difamar  también,  sin  excepción,  á  toda  la  casa  de  Borbon  y  á 
•formular  contra  ella  una  especie  de  proscripción  de  familia  y  de  raza,  acaba- 
»ríamos  por  no  poder  apoyar  nuestras  tradiciones  monárquicas  los  que  estab'an 
»de  verdad  interesados  en  sostener  el  principio  monárquico  en  este  país,  sino 
»en  la  dinastía  de  los  Almorávides  ú  otra  por  el  estilo,  y  nos  hallaríamos  sin 
»antecedentes,  sin  tradiciones  de  monarquía,  sin  vínculos  de  nacionalidad  y 
»sin  nada  de  lo  que  puede  constituir  la  legitimidad  de  la  monarquía  que  se 
'  «intentaba  establecer.  Y  cuando  hablo  de  legitimidad,  proseguía,  no  me  refiero 
»á  la  legitimidad  de  los  Reyes,  hablo  de  la  legitimidad  de  la  ( institución  mis- 
»ma.  A  este  género  de  legitimidad  me  he  referido.  Yo  os  pregunto :  si  hace 
«trescientos  años  este  país  está  regido  por  razas  de  miserables  con  el  nombre 
»de  dinastías,  ¿sobre  qué  precedente  queréis  levantar  aquí  hoy  la  monarquía?* 
Estas  palabras  del  Sr.  Cánovas  provocaron  los  aplausos  de  la  izquierda. 

El  Sr .  D.  Gabriel  Rodríguez,  que  pertenecía  á  la  comisión,  se  creyó  en  el  deber    *»«imM  de  d.  g^ 
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briei  sodriguex^ostra  do  usat  do  la  palabra,  y  dijo  machas  .cosas,  pero  qae  se  relactonaban  poco  con 
la  cuestión  de  joyas  de  la  Corona,  que  era  el  punto  principal  que  se  debatía.  En 
su  opinión,  el  Sr.  Figuerola  era  el  qué  salia  allí  victorioso  en  la  demanda;  de- 
claró que  la  revolución  nó  necesitaba  ocuparse  de  tales  cuestiones,  y  que  esta- 
ba bastante  justificada  con  la  indignidad  política  de  la  rama  borbónica  que  ba- 
tía destronado.  Creia  el  orador  que,  desde  el  momento  en  que  la  prensa  bor- 
bónica hablaba  de  lo  ocurrido  en  Palacio  después  de  la  revolución,  era  obliga- 
-  cion  del  ministro  de  Hacienda  decir:  «Sepa  el  país  que  si  algo  falta  en  Pak- 
»lacio  la  revolución  no  tiene  la  culpa;  lo  que  falta  se  lo  han  llevado  los  que 
■  »hoy  están  fuera  del  país.»  Estas  palabras  las  aplaudió  la  mayoría.  Pretendía 
el  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez  que  se  empleasen  todos  los  medios  para  el  esclareci- 
miento de  la  verdad,  y  cuando  veia  que  el  partido  borbónico  quena  volver  á 
gobernar,  ara  preciso  dar  la  voz  de  alerta  y  repetir  lo  que  tantas  veces  se  ha- 
bla dicho,  que  no  era  posible  que  esa  rama  borbónica  volviese  á  gobernar  en 
España.  No  quería  el  Sr.  Rodríguez'  recordar  de  la  revolución  más  cfue  una 
frase  en  que  los  que  él  llamaba  los  ilustres  patríelos  que  firmaron  el  manifies- 
to de  Cádiz,  decían:  «Que  querían  una  política  y  un  gobierno  del  cual  pudie- 
»ran  hablar  en  sus  casas  sin  ruborizarse  ante  sus  mujeres  y  sus  bijas,  y  al  gri- 
eto de  España  con  honra.»  Aseguraba  que  si  hubiese  seguido  mandando  la  di- 
nastía caída  hubiese  venido  la  bancarota.  Encontraba  el  orador  tibieza  en  lafé 
revolucionaría;  pedia  la  reconciliación  de  los  tres  partidos,  seguro  de  que  no  ven- 
dría nunca  la  restauración  de  doña  Isabel  ni  la  de  D.  Alfonso,  lo  cual  sería  una 
ignominia  para  la  revolución.  «Esos  candidatos,  exclamaba,  no  pueden 
«entrar  en  línea;  esos  candidatos  deben  quedar  excluidos;  esos  candidatos  son 
^imposibles;  contra  ellos  se  levantarían  todos  los  hombres,  todos  los  partidos 
»que  contribuyeron  á  la  realización  de  la  revolución  de  Setiembre.»  Dirigiéndo- 
se, por  último,  á  la  mayoría,  procuró  darla  alientos  con  estas  expresivas  razo- 
nes: «Mantengamos  viva  la  fé  revolucionaría,  y  estoy  seguro  de  que,  si  esto 
«hacemos,  las  Cortes  Constituyentes  de  1869  dejarán  un  rastro  luminoso  en  la 
«historia,  que  dirá:  que  habiendo  sacado  al  país  de  la  vergüenza  en  que  esta- 
cha, se  han  dado  medios  invencibles  para  que  nunca  vuelva  á  encontrarse  en 
«aquella  misma  vergüenza.» 
ttioa  Hoets  deciut      usó  tambíeu  de  la  palabra  el  Sr.  Ríos  Rosas,  para  indicar  que  él  y  sus  ami- 

que    se  tb«teHdrá  de  ^  '  '^  ^  •'  1 

TOUr  el  dictimen.  gos  sc  absteudriau  de  votar  el  dictamen  de  la  comisión.  Según  la  opinión  de 
este  repúblico,  los  Reyes  y  las  dinastías  tenían  su  responsabilidad,  ima  res- 
ponsabilidad que  no  estaba  escrita  en  ningún  Código,  y  esta  responsabilidad 
era  la  que  en  las  grandes  crisis  políticas  exigen  y  obtienen  las  revoluciones. 
Creia  que  el  Sr.  Figuerola,' al  acusar  á  dos  personas  reales,  lo  había  verificado 
sin  competencia;  había  enlabiado  una  acusación  contra  personas  inviolables, 
y  que  la  sentencia  única,  indivisible,  del  pueblo  había  caído  ya  sobre  aquellas 
personas.  «Y  anle  esa  tremenda  responsabilidad,  añadía,  ¿qué  puede  significar 
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»esa  responsabiüdad  pequeña,  esa  responsabilidad  mezquina,  esa  résponsabi- 
»lidad  raquítica,  esa  responsabilidad  vengativa,  esa  responsabilidad  rencorosa, 
»qué  puede  significar....?  Puede  restablecer  el  prestigio  de  las  personas  acusa- 
»das  con  la  impiedad  del  odio,  por  el  lujo  de  la  persecución,  con  la  aureola  del 
«martirio;  puede  empequeñecer  á  esta  Asamblea  por  tantos  enemigos  y  por 
»tan  diversos  modos  acechada  y  combatida;  puede  amenguar  la  autoridad  mo- 
»ral  de  estas  Cortes,  que  son  el  único  poder,  la  única  legalidad,  la  única  ánco- 
»ra  de  la  revolución;  puede  agravar,  ofender,  rebajar  el  carácter  moral  de  un 
sgran  pueblo.»  No  obstante,  el  orador  creia  que  los  males  más  grandes  de  \iü» 
revolución  era  la  contra  revolución,  era  la  restauración,  á  lo  cual  él  se  opon- 
dría resueltamente,  y  se  opondría  á  «toda  restauración  de  la  infortunada  línea 
«recientemente  proscripta  que  habia  ido  á  buscar  un  asilo  al  otro  lado  del  Pi- 
»ríneo.» 
Contestó  al  Sr.  Rios  Rosas  el  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez,  holgándose  de  ha-     Había  d.  oabriei 

Bodriguez. 

berle  oído  decir,  que  cuando  se  tratase  de  restablecer  el  Trono  que  hablan  derro- 
cado, si  él  se  apresuraba  á  combatir  este  pensamiento,  el  Sr.  Rios  Rosas  iría 
delante. 

El  Sr.  Topete  pensaba  votar  afirmativamente  el  dictamen  de  la  comisión,  y  por  Topeta  anunda  que 
eso  quiso  explicarse.  Creia  el  marino  célebre  que  la  revolución  de  Setiem-  j,comiBion. 
bre  habia  sido  un  hecho;  es  decir,  el  levantamiento  de  un  gran  pueblo  que  rei- 
vindicaba sus  derechos  hollados,  y  bajo  este  punto  de  vista  se  lisonjeaba  de  ha- 
ber tenido  la  honra  de  unir  su  suerte  á  la  de  los  generales  Prim  y  Serrano.  Sentia, 
no  obstante,  que  hubiese  venido  aquel  debate,  porque  pensaba  que  las  personas 
reales,  que  los  Reyes  tenian  una  doble  personalidad,  y  que  por  eso  las  cuen- 
tas del  Monarca  quedaban  saldadas  desde  el  momento  en  que  su  pueblo  decia: 
«No  estás  bien  en  este  sitio.»  Pero  puesto  que  la  cuestión  habia  venido  contra 
su  opinión  y  su  deseo,  «yo,  decia,  que  soy  aquí  imo  de  los  más  comprometi- 
»dos,  quizá  el  más  comprometido  de  todos  para  oponerme  á  la  restauración  de 
»doña  Isabel  II  y  del  Príncipe  Alfonso;  yo,  señores,  yo  no.  debo  prescindir  de 
»las  consideraciones  que  se  deben  á  la  desgracia.»  Gomo  suponía  el  mareante 
que  las  acusadas  iban  á  demostrar  su  inocencia,  y  como  creia  que  la  informa- 
ción iba  á  alejar  de  su  nombre  esa  sospecha  que  pesaba  sobre  aquellas  perso- 
nas, declaró  que  votaría  el  dictamen  de  la  comisión. 

Este  fué  el  término  que  tuvo  aquella  discusión,  habiendo  votado  favorable-    i*  wwdon. 
mente  el  dictamen  de  la  comisión  ciento  treinta  diputados,  contra  cinco  que 
votaron  en  contra. 

Este  asunto  no  tendría  su  verdadero  complemento  si  yo  oroitiese  una  inte-    c»rtotat«w«»m«d« 

*  '  .,       D.  AatoBlo  María  Bu- 

rasante  carta  que  D.  Antomo  María  Rubio,  secretario  particular  de  S.  M.  la  uo  dirigida  &  Figm- 
Reina  madre^  dirigió  al  Sr.  Figuerola,  documento  importantísimo  que  debe  ocu-  ""*■ 
par  un  lugar  preferente  en  las  páginas  de  nuestra  historia  contemporánea.  De- 
da  el  Sr.  Rubio:  «Excmo.  Sr.  D.  Laureano  Figuerola.— Muy  señor  mió:  En  la 
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:»sesion  del  día  1.°  del  actual,  y  en  un  discurso  que,  según  V.  E.  mismo  dedai- 
»ró,  tenia  por  objeto  justificar  la  revolucion^e  Setiembre  j  la  caída  de  los  Bor- 
»bones,  distribuyó  V.  E.  entre  ellas  y  á  su  placer,  los  cargosf  lostariblescar- 
»gos  que  á  sus  fines  tuvo  por  conveniente.  Injusto  hasta  el  vértigo  con  la  Rá- 
»na  Isabel,  no  podía  salir  mejor  librada  la  Reina  doña  María  Cñstína.  Nlngon 
«reparo  halló  V.  E.  eu  asegurar  á  la  faz  de  España  y  de  la  Europa,  que  la  Rá- 
»na  madre,  al  morir  D.  Femando  VII,  hizo  una  sustracción  criminal  y  en  gran 
acuantia  de  alhajas  que  pertenecían  al  vínculo  de  la  Corona,  y  V.  E.  aiadió 
»con  el  mismo  aplomo,  que  también  vendió  S.  M.  para  su  provecho  y  luoo 
«privado,  durante  su  Regencia,  muebles  preciosos  que  hoy  se  ven  en  los  Mn- 
»seos  de  Gluny  y  Kensington. — La  Reina  Madre  ha  oído  las  acusacioaies  de  V.  E. 
»con  la  serena  dignidad  de  quien  tiene  tranquila  la  conciencia,  y  la  amar- 
»ga  y  desdeñosa  sonrisa  de  quien  está  habituada  hace  años  á  sufirir  el  oleo- 
»je  de  pasiones  implacables.  Pero  pasados  acerbos  momentos,  y  bMoada 
»su  resolución,  S.  M.  me  ha  mandado  dirigirme  á  V.  E., — en  su  nombre;  te- 
»chazar  enérgica  la  injusta  acusación;  estampar  aquí  algunas  reflexiones,  y, 
»lo  que  más  se  podrá  extrañar,  hacerle  algún  ruego.  Permítame,  pues,  V.  E.  qne, 
«hablando  por  la  Reina,  cumpla  desde  luego  su  honroso  encargo,  y  de  tal  ma- 
guera, que  la  mera  promesa  de  responder  en  su  día  y  lugar  como  se  indica, 
«empiece  á  ser  desde  hoy  y  en  algún  modo  digna  respuesta.— 'Autorizado  oo- 
j>mo  lo  estoy,  puedo  ante  todo  oponer,  y  opongo,  á  las  increíbles  aficmaciimes 
»de  V.  E.  respecto  de  la  Reina  madre,  la  más  formal,  más  rotunda,  más  so- 
»lemne  de  las  denegaciones,  y  decirle  desde  ahora  y  sin  más  que  lo  que  por 
«deplorable  error  V..  E.  afirma  de  doña  María  Cristina  4&  Borbon,  carece  de 
«toda  verdad.— ?ero  al  afirmarlo  V.  E.  y  yo  desmentirlo,  ¿de  qué  servirá?  A 
«mí  me  creerán  los  amigos  de  la  Reina,  á  V.  E.  creerán  los  suyos ,  y  lo  que 
«irnos  y  otros  creerán,  con  motivo,  es  que  ambos  somos  pardales.  De  mí  no 
«hay  que  advertirlo.  De  Vuestra  Excelencia  es  ya  evidente  por  su  incrdble 
«empeño  de  quitarse  la  ventaja  de  la  imparcialidad.  Tan  parcial,  y  más  pardal 
»es  V.  E.  hoy  que  yo  mismo.  V.  E.,  hablando  de  testamentarías  á  las  Cortes 
«Constituyentes,  dice  que  si  las  habla  de  eso  es  para  un  fin  político,  y  lo  que 
«más  es  aún,  provincial.  V.  E.  se  gloría  á  cada  momento,— resijstiéndose  ála 
«Reina  madre  creer  tal  cosa  de  una  de  las  provincias  más  predilectas  de  su  oo* 
«razón,— de  que  haya  llegado  el  dia  de  poder  derramar,  V.  E.  y  los  suyos,  so- 
mbre el  augusto  apellido  de  quien  hi^  una  famosa  cindadela,  el  tesoro  de  <$dio 
«catalán  á  él  y  Castilla,  acumulado  allí,  al  decir  de  V.  E.,  durante  casi  doe 
«siglos.  De  representar  V.  E.  tan  dudosas  iras,  que  hace  revivir  para  sus  usos, 
«se  gloría  V.  E.  gozosamente.  Somos,  pues,  pardales  los  dos  en  la  cuestioo, 
«cada  uno  por  su  lado,  para  ser  creídos  por  meras  y  personales  jafirmadones. 
«Por  eso  hay  que  buscar  otros  criterios,  otros  jueces.— A  que  V.  E.  ayude  á  la 
»Reina  madre  para  ello,  es  á  lo  que  va  enderezado  el  prím^  ru^  que  le 
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»hago  en  su  nomlire.— Cuando  llegaron  á  nuestra  retirada  residencia  las  pri- 
«meras  noticias  de  la  sesión  del  dia  1.°,  >fuó  ma^'or  nuestra  pena,  porque  la 
«acusación  no  pasó  de  acusación,  el  ataque  quedó  sin  resultado  y  las  víctimas 
»tín  recurso  alguno.— Después,  gracias  á  la  nobilísima  intervención  de  muy 
«leales  adversarios,  parece  que  hay  esperanza  de  que  se  trate  en  la  Asamblea 
»de  si  se  ha  de  abrir  ó  no  una  información  parlamentaria  sobre  los  gravísimos 
«cargos  hechos  por  V.  E.  á  las  augustas  señoras.— Guando  de  eso  se  trate,  yo 
«pido  á  V.  E.,  en  nombre  de  mi  augusta  Señora,  que,  por  sí  y  sus  amigos,  prp- 
«cure  esa  información  de  todas  veras.  Le  pido  que  sólo  sea  por  la  parte  relativa 
»á  doña  María  Cristina  de  Borbon,  y  sólo  por  esa,  para  que  no  sea  mayor  la 
«injusticia  y  el  desacato  á  la  desgracia,  pues  jamás  el  grave  cargo  de  las  al- 
«hajas  se  ha  hecho  á  la  Reina  Isabel,  ni  puede  hacerse,  según  las  mismas  aser- 
«ciones  de  Y.  £.:  la  Reina  madre,  que  tantas  veces  ha  defendido  á  su  hija,  debe 
«defenderla  hoy  de  esa,  y  una  vez  más.  Le  pido,  por  último,  que  V.  E.  conti- 
«núe  su  obra  sin  miramiento  alguno.— De  su  aptitud  para  ello  no  ha  de  dudar 
«nadie;  la  acusación  que  V.  E.  ha  hecho  no  es  vaga,  es  bien  concreta:  Vuestra 
«Excelencia  a6rma  los  hechos:  V.  E.  sabe  sus  circunstancias  más  mínimas: 
«V.  E.  conoce  con  guarismos  bien  fijos  la  cuantía  de  la  sustracción:  V.  E.,  en 
«su  creencia  al  menos,  sabe  sobre  eso  cuanto  hay  que  saber.  ¿Qué  falta  á  V.  E., 
«pues,  para  estar  en  aptitud  de  llevar  adelan.te,  con  todo  ardor,  su  acusación 
«increíble?  ¿Conocimiento  de  los  hechos?  De  ól  hace  V.  E.  alarde.  ¿Valor  cívi- 
«co  para  que  no  le  deslumhren,  ni  seduzcan,  ni  detengan  prestigios  dinásticos 
«ni  históricos?  Le  tiene  V.  E.,  y  le  sobra,  y  en  eso  pone  su  gloria.— Pues  bien, 
«esto  supuesto,  yo  le  ruego,  porque  así  se  me  manda,  con  mucho  gusto  mioi 
«que  en  los  ocios  que  le  deje  el  poder  y  los  cuidados  del  alto  gobierno  se  dedi- 
«qne  Incansable  á  representar  su  comenzado  y  para  V.  E.  glorioso  papel  de 
«acusador  de  los  Borbones,  y  en  especial  de  la  Reina  Cristina.  Quien,  según 
«V.  E.  mismo,  diciendo  tanto,  no  dice  la  centésima  parte  de  lo  que  sabe,— 
«pues,  á  lo  que  parece,  para  V.  E.  saber  es  oir, — ¿dónde  hallará  rival  para  fis- 
«cal  de  Reinas  desgraciadas?  Empresas  de  esa  especie,  ó  no  se  empiezan,  ó  se 
«acaban,  y  del  ilustrado  tesón  de  V.  E.  esa  es  muy  digna.— Du-é  más:  ya  su- 
«puesto  el  ataque  que  V.  E.  dio  á  esta  augusta  señora,  lo  »oble  hoy,  y  lo  ge- 
«neroso,  y  lo  conveniente  para  ella  es  la  información  en  los  términos  dichos. 
«Así  podrá  tener  su  dia,  su  sitio  y  su  lugar, — según  ahí  y  aquí  parezca,— la 
«defensa  de  los  agraviados  y  las  víctimas.  Lo  que  apenas  se  concibe  es  lo  que 
»V.  E.  procuró,  y  con  lo  que  muy  sencillamente  se  conformaba  V.  E.  en  la 
«sesión  dell.*  de  Diciembre,  que  fué  hacer  la  ruidosa  acusación,  y  que  el 
«asunto  no  pasara  dé  ahí.  Si  tal  sucede,  eso  habría  sido  una  crueldad  impía, 
«iííe  permitirá  V.  E.  una  sospecha  que  cede  en  su  elogio?  Tal  vez  V.  E.  tuvo 
«la  intención  de.  agraviar  á  los  caídos,  porque  lo  necesitaba  para  sus  fines  po- 
«Uticos,  y  logrado  el  efecto perdonar  después;  Pero  no  advirtió  Vuestra 
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^Excelencia  que  víctimas  que  están  acostumbradas  á  ser  ellas  las  que  perdo- 
»nan,  no  admiten  fácilmente  un  perdón  bochornoso. — Y  ya  ve  V.  E.  que, 
»aparte  de  toda  cuestión  de  derecho,  puede  haber  su  arrojo  en  pedir  hoy  esas 
«informaciones  acerca  de  la  Reina  Cristina  de  Barbón,  y  de  ella  sola,  y  en  p»- 
»sar  porque  las  haga  una  Asamblea  elegida  al  grito  de  ¡Abajo  los  Borhonesl  j 
»en  la  cual  un  ministro  se  levanta  airado  á  pedir  que  se  declare  dogma  de  Se- 
»tiembre  el  odio  á  todo  Borbon,  improvisando  él  desde  luego  y  para  eso  y  con 

»tjda  urgencia  los  horribles  considerandos Y,  sin  embargo,  la  Reina  Cris- 

»tina  tiene  tan  tranquila  su  conciencia,  que  con  tal  que  el  esclarecimiento  sea 
«completo  y  no  se  examinen  las  cuestiones  á  la  media  luz,  que  á  los  fines  de 
»V.  E.  se  crean  convenientes,  no  halla  reparo  en  entregar  su  pasado,  no  diré 
»al  análisis  de  una  Asamblea  hostil,  pero  que  al  fin  es  de  españoles,  sino  aun 
»al  iracundo  examen  de  sus  mayores  enemigos.  Con  él  y  sin  él,  y  después 
»como  antes,  la  verdad  seguirá  siendo  verdad.— Pero  yo  debo  decir  á  V.  E.  un 
«temor  que  S.  M.  abriga  y  la  molesta.  Aparte  dejas  apariencias,  teme  que, 
»áun  votada  tal  información,  no  llegue  á  hacerse.  Los  motivos  son  muchos,  y 
»es  uno  que,  aunque  todos  nuestros  partidos  incurren  para  triunfar  en  la  de- 
»bilidadde  aceptar  la  alianza  de  la  calumnia,  repugna  luego  á  todo  hombre 
«honrado  y  á  todo  gobierno,  sólo  por  serlo,  y  ya  en  posesión  del  triunfo,  enii- 
«quecer  con  un  volumen  de  calumniosas  fábulas  la  historia,  ya  biendesgracia- 
«da,  de  nuestro  país.  No,  señor.  Esta  información  no  llegará  á  colmo;  y  el  dia 
«que  oso  suceda,  no  diré  que  será  de  fortuna  para  V.  E.,  pero  sí  que  será  de 
«desgracia  y  aflicción  para  la  Reina  Cristina. — Bien  sabe  V.  E.  que  no  es  la 
«primera  de  esta  especie  que  la  ocurre,  y  que  cuando  su  respuesta  á  la  infor- 
«macion  parlamentaria  de  45,  tuvo  esta  señora  esperanza  de  que  se  oyera  en 
«las  Cértes  su  completa  defensa,  vinieron  los  sucesos  de  56  Casi  á  conflbriar- 
»la,  sólo  porque  lo  impidieron  y  la  privaron  de  esta  ocasión  por  tanto  tiempo 
«deseada.  Porque  supongo  que  no  se  toma  en  serio  lo  de  que  tiene  V.  E.  la 
«gloria  de  haber  descorrido  velos.  Si  esa  es  gloria,  es  de  los  hombres  de  54,  y 
«V.  E.  no  ha  hecho  más  que  renovar,  y  refrescar,  y  dar  por  nuevas  acusacio- 
«nes  lo  que  ellos  hicieron  en  el  bienio,  y  que  en  1857  fueron  contestadas  y  des- 
«hechas  sin  réplica  áe  nadie  en  el  dictamen  impreso  y  firmado  por  tres  eminen- 
«tes  letrados  del  foro  de  Madrid.  Esa  es  la  verdad.  V.  E.  no  ha  descorrido  telo 
«alguno;  es  sucesor  ó  ilustre  editor  de  antiguos  cargos  y  antiguos  odios.  La 
«gloria,  aun  revolucionaria,  hay  que  tasarla,  y  la  del  señor  ministro  de  S.  A. 
«no  pasa  de  ahí. — Pero,  en  fin,  y  como  decia,  teme  S.  M.  que  esta  informa- 
«cion,  como  la  otra,  no  llegue  á  colmo,  y  para  ese  dia  entra  mi  segundo  rue- 
»go.— V.  E.  ha  dirigido  á  la  Reina  Cristina  esa  formidable  acusación  donde 
«V.  E.  es  inatacable.  V.  E.,  al  hablar  así,  tenia  una  doble  coraza:  la  de  la  in- 
«violabilidad  del  ministro  que  se  dirige  á  la  Asamblea  y  la  inviolabilidad  del 
«mero  diputado.  Atacar  á  la  Reina  madre,  y  atacar  su  honra  guarecido  así,  no 
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»seria  digno  de  xui  diputado,  y  menos  de  un  ministro  de  S.  A.  el  Regente  del 
»Reino.  Pero  lo  que  no  es  digno  no  puede  suponerse  de  ligero.  No;  si  V.  E.  ha 
«hablado  así  de  augustas  señoras  en  la  Asamblea  Constituyente,  es  porque 
»ahí,  y  precisamente  ahí,  y  para  muchos  fines  le  convenia  decir  lo  que  dijo,  y 
>decirlo  donde  tuviera  más  eco.  V.  E.  no  lo  habrá  dicho  ciertamente  alentado 
»con  su  inviolabilidad;  V.  E.,  dé  seguro,  lo  que  ha  dicho  aUí  se  atreverá  á  de- 
»cirlo  en  todas  partes.  Esa  consideración  da  aquí  mucha  esperanza  de  que 
»V.  E.  acepte,  en  su  dia,  lo  que  desde  hoy  le  propongo. — Y  es  bien  sencillo.— 
«Despójese  V.  E.  noblemente  de  esa  garantía  personal,  de  ese  privilegio  parla- 
»mentario;  suelte  V.  E.  ese  escudo;  préstese  á  la  igualdad  de  armas;  salga 
»V.  E.  del  santuario  de  las  leyes,  y  sin  la  inmunidad  del  diputado,  en  ocasión  á 
«propósito,  fuera  de  esa  Asamblea,  ó  lo  que  es  mejor,  en  la  prensa  y  bajo  su 
«nombre  haga  V.  E.  á  la  Reina  Cristina  la  acusación  que  la  ha  hecho  en  las  Cór- 
»tes  Constituyentes.— Así  podrá  V.  E.  ser  llevado  á  los  tribunales,  y  así  de 
«una  vez,  en  la  manera  que  eso  fuese  posible  en  tan  extraño  caso,  extraño  aun 
>para  nuestras  leyes,  podría  quedar  hecho  el  esclarecimiento  que  piden  á  un 
«tiempo,  por  mi  lado,  la  honra  de  un  alto  hombre,  y  por  el  de  V.  E.,  y  según 
«afirma,  la  honra  de  la  revolución. — ¿Qué  puede  suceder? — ¿Quedará  con- 
«firmado  con  fallo  solemne  el  dicho  de  V.  E.  y  su  acusación  tremenda? 
«Para  la  Reina  madre  seria  el  dolor  del  fallo,  y  hasta  el  cargo  de  imprudencia 
«d  provocarle.  Para  V.  E.  la  gloria  revolucionaria,  y  esa  es  la  que  quiere, 
»de  haber  conseguido  la  confirmación  legal  de  su  acusación.— ¿Será  la  Reina 
«madre  quien  triunfe  eji  el  juicio? — Si  lo  merece,  y  los  tribunales  lo.  declaran 
«así,  no  creo  que  ni  V.  E.  lo  sienta.  Es  más;  espero  que  á  V.  E.  mismo  le  agra- 
«daria,  si  no  por  la  Reina,  por  el  derecho  de  la  historia  contemporánea.— ¿Qué 
»es  lo  peor  que  puede  suceder  á  V.  E.  si  la  Reina  madre  queda  victoriosa  en 
«los  tribimales?  ¡Oh,  tal  victoria  en  nada  seria  á  V.  E.  gravosa  ni  perjudicial! 
»La  Reina  tiene  aún  en  la  desgracia  el  hábito  de  perdonar,  sin  duda  porque  un 
»dia  tuvo  esa  prerogativa,  que,  si  no  recuerdo  mal,  ejerció  algunas  veces.— Y 
«esa  victoria  de  esta  señora,  ¿baria  á  V.  E.  daño  en  la  opinión  de  los  partidos? 
«Bien  sabe  V.  E.  que  no;  á  nuevo  sacrificio,  nuevo  mérito.  Los  partidos,  si  ba- 
«jan  la  cabeza  á  la  justicia  de  los  tribunales,  tienen  ellos  para  su  uso  y  su  con- 
«suelo,  y  dentro  de  la  atmósfera  en  que  se  agitan,  otra  justicia  de  partido  que 
«es  lo  que  ellos  estiman  ó  temen.— Ya  ve  V.  E.  que  son  bien  aceptables  los 
«dos  medios  que  le  propongo  y  le  ruego  de  veras  que  admita.  Ya  ve  V.  E.  si 
«aquí  se  desea,  cuando  con  prolijidad  harto  nimia  hago  con  V.  E.  pública- 
«mente  el  ajuste  de  nobles  condiciones  de  este  duelo  legsft  á  que  le  invito.— 
»No  creo  haberme  excedido  en  la  manera  de  presentarlos;  pero  si  así  fuera,  hay 
«que  decir  que  todo, — hasta  el  error,— tendria  disculpa  en  el  calor  que  las 
«palabras  de  V.  E.  han  infundido  en  nuestras  almas.— V.  E.,  tan  enterado  de 
«la  parte  de  testamentaría  de  la  vida  de  doña  María  Cristina,  ha  de  saber  tam- 
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»bien  algo  de  su  vida  política.  Tal  vez  recuerde  V.  E.  que,  en  tiempos  ya  ol- 
»yidados,  la  Reina  tuvo  alguna  parte  en  el  restablecimiento  de  esa  tribuna, 
»desde  donde  V.  E.  ha  lanzado  ahora  terribles  cargos  contra  ella.  Al  fundarla, 
»se  di<5,  como  no  podia  menos,  la  inviolabilidad  al  diputado  para  la  libre  dis- 
»cusion  de  las  leye?.  También  la  Reina  Cristina  era  entonces  inviolable  porsa 
«altísimo  cargo,  y  lo  era  su  hija  la  Reina  Isabel,  y  puede  decirse  que  moral- 
»mente  lo  era  toda  su  famUia.  Las  dos  ius'ituciones  tenían,  cada  una  &  su  modo 
»y  en  su  terreno,  esa  recíproca  inviolabilidad.  La  Reina  Cristina  cesó,  cum- 
»plido  su  plazo,  y  la  de  la  Reina  Isabel  há  caido  por  la  fuerza  de  los  sucesos  y 
»el  rigor  de  la  desgracia;  la  inviolabilidad  de  la  tribuna  y  del  diputado  conü- 
»nüa,  y  tiene  que  continuar,  y  cada  vez  es,  por  lo  que  se  ve,  más  ilimitada  j 
»más  pujante.  Sea  así  enhorabuena;  S.  M.  ni  lo  censura  ni  se  queja  de  ello.  Pero 
»bien  natural  es  que  un  miembro  de  esa  familia,  que  fué  familia  é  institución, 
»pida  á  otra  institución,  que  con  mayor  fortuna  sigue  siendo  lo  que  fué,  que 
«tenga  cpn  la  desgracia  una  generosidad  que  es  la  justicia  también.  Y  la  gene- 
»rosidad  que  pide,  ¿á  qué  se  reduce?  A  que  se  repitan  por  un  ministro  diputa- 

»do ,  á  que  V.  E.  repita,  fuera  de  un  recinto  privilegiado  é  inatacable,  las 

«acusaciones  que  contra  doña  María  Cristina  le  dicte  su  conciencia,  para  que 
»la  justicia  del  país,  que  no  puede  penetrar  aUí,  pero  que  del  resto  lo  domiaa 
«todo,  pueda  fallar  entre  V.  E.  y  una  familia  desgraciada.  No  es  mucho  pe- 
adir.— Hubo  un  dia  en  que  la  Reina  Cristina  ocupé  el  primero  y  más  alto  car- 
»go  de  ese  país.  No  pide  hoy  por  eso  distinción,  ni  prerogativa,  ni  que  le  sirv» 
«de  nada  el  recuerdo  de  ellas.  Pida  clemencia  quien  la  quiera:  ella  no  reclama 
«más  que  la  igualdad;  no  necesita  más  que  justicia.  Su  aspiración  es  biw 
«modesta;  es  de  la  que,  al  ser  atacada  en  su  honra,  pueda  hallar  refugio  deles 
«tribunales;  es  decir,  pide  el  derecho  que  no  se  niega  al  último  de  los  ciuda- 
«danos;  pide  que  no  haya  para  ella  una  desgracia  especial  y  de  privilegio;  k 
«de  ser  ultrajada  sin  defensa. — V.  E.  puede  en  su  dia  hacer  á  la  Reina  este 
«favor,  si  favor  quiere  V.  E.  que  se  llame;  y  malo  ha  de  ser  que  la  moderacioa 
«de  inis  palabras  y  la  vehemencia  de  un  augusto  ruego  no  alcancen  á  trasfor- 
«mar  la  rencorosa  ira  de  los  enemigos  en  la  serenidad  de  leales  adversarios.— 
«Cumplidas  las  órdenes  de  S.  M.,  ter^o  el  honor  de  ofrecerme  á  V.  E.  con  la 
«debida  consideración,  como  su- atento  servidor  Q.  B.  S.  M. — El  secretario 
«particular  de  S.  M.  la  Reina  madre,  Antonio  María  /2k}«o.— Hieres  (Francia) 
«9  de  Diciembre  de  1869.» 
Tntimonio  del  coa-  £1  complemcuto  de  esta  carta  fué  otra  no  menos  interesante,  suscrita  por  el 
de  del  piur.  conde  del  Pilar  j  que'pnblicaron  los  periódicos  para  poner  á  las  gentes  al  tanto 

de  los  asuntos,  y  á  ñn  de  que  no  se  formasen  juicios  temerarios.  Oecia  así  este 

documento:  « Habiendo  tenido  la  honra  de  estar  encargado  del  guarda-joyas 

«de  la  Reina  doña  Isabel  II  desde  que  en  16  de  Enero  de  1856  fui  ncoobrado 
«para  este  cargo  de  confianza  por  el  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros  hasta  despaes 
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»de  la  revolución  de  Setiembre,  me  creo  en  la  obligación  de  no  guardar  silen- 
»cio  ante  ciertas  afirmaciones  muy  graves  que  el  señor  ministro  de  Hadenda 
»se  ha  permitido  hacer  en  las  Cortes,  y  á  las  cuales  puede  parecer  que  yo 
¡prestaba  asentimie'nto  si  las  dejase  correr  sin  el  correctivo  debido.  El  correc- 
»tívo  tiene  que  ser,  por  exigirlo  así  la  verdad  y  la  justicia,  una  negativa  abso- 
»lata.  No  de  otro  modo  cumplirla  con  mi  deber  de  conciencia,  ni  es  posible 
»que  en  otra  forma,  atendidas  las  que  el  señor  ministro  ha  usado,  dé  yo  él 
»testimonio  que  debo,  de  hechos  que  conozco  con  todos  sus  pormenores.— Me 
»pongo,  pues,  á  disposición  del  Sr.  Figuerola  para  probar  en  juicio  contra- 
»dictorio,  en  donde  pueda  convenir  á  la  mejor  ilustración  de  los  sucesos,  la 
»falta  de  exactitud  de  los  hechos  afirmados  por  S.  S.  Me  pongo  igualmente  á 
«disposición  de  la  comisión  de  información  parlamentaria  para  rebatir  todo  lo 
«dicho  lisamente  sobre  robo  de  alhajas  de  la  Corona.— Entretanto,  me  apre- 
»suro  á  asegurar,  sin  temor  de  que  nadie  pueda  desmentirme  con  buenas  razo- 
»nes  ni  con  datos  ciertos:— 1."  Que  en  el  guarda-joyas  de  la  |l6ina  Isabel  no 
«existia  alhaja  alguna  que  estuviese  señalada  con  una  R  y  una  C,  ni  con  nin^ 
«gon  otro  signo  que  la  designase  como  vinculada  á  la  Corona. — 2.°  Que  en  ese 
«guarda-joyas  no  estaba  el  diamante  llamado  el  Estanque^  ni  la  perla.  PeregH' 
»na,  k  pesar  de  afirmar  lo  contrario  el  Sr.  Figuerola,  ni  se  conservaba  noticia 
«del  paradero  de  aquellas  dos  alhajas.-^3.*  Que  en  los  inventarios  dd  guarda- 
«jojas  constaba  el  origen  de  cada  una,  siendo  las  más  antiguas  que  en  él  ha> 
«bian  entrado  las  compradas  en  la  menor  edad  de  la  Reina  para  adornar  y  com- 
«pletar  sus  trajes.— 4.°  Que  en  el  guarda-joyas  puesto  k  su  cuidado  no  habia 
«más  alhajas  que  pulseras,  alfileres,  sortijas,  collares,  pendientes-,  aderezos, 
«diademas,  y  otras  de  lá  misma  clase  exclusivamente  propias  para  el  uso  de 
«una  señora;  pues  las  que  por  su  índole  pertenecen  al  vínculo  de  la  Corona, 
«como  son  las  insignias  de  la  majestad  real,  los  Toisones  de  la  insigne  orden  y 
«algunas  más  por  este  estilo,  ni  estaban  á  mi  cargo,  ni  han  salido  de  Madrid, 
«sino  que  formaban  otro  departamento,  que  se  llamaba  también  guarda-joyas 
«real,  y  estaba  entre  los  dirigidos  por  la  Inspección  general  de  oficios  y  gastos. 
«Todos  los  objetos  de  esta  clase  quedaron  en  Madrid  y  se  hallan  hoy  á  la  dis- 
«posicion  de  la  Dirección  general  del  Patrimonio,  lo  mismo  que  las  alhajas  ri- 
«qoisimas  de  la  Capilla  real  y  el  Escorial,  qufr  desde  luego  se  pueden  conside- 
«rar  con  más  razón  vinculadas  á  la  Corona,  y  las  de  Atocha  y  otros  templos, 
«preciosas  también  y  adquiridas  casi  todas  en  tiempo  de  la  Reina  Isabel.— 
«5.*— Que  de  tiempos  anteriores  al  último  reinado  no  habia  en  el  guarda-joyas 
«más  alhajas  que  las  entregadas  por  doña  María  Cristina  como  representación 
«de  los  bienes  reservables  de  su  primer  matrimonio,  y  de  todas  y  de  cada  una 
«constaba  el  concepto  en  que  hablan  sido  adquiridas,  no  habiendo  ninguna  que 
«debiera  ser  considerada  como  vinculada,  y  teniendo  todas,  sin  excepción,  el 
«carácter  de  libre  disposición. — Creo  que  siendo  el  señorministro  quien  afirma, 
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»iio  me  toca  á  mi,  que  niego,  presentar  las  pruebas.  Sé  que  las  pruebas  nega- 
»tivas  son,  por  naturaleza,  más  difíciles  que  las  positivas;  pero  no  tengo  nia- 
»gun  inconveniente  en  arrostrar  estas  dificultades,  y  me  hallo  dispuesto  á  pro- 
asentar,  en  donde  sea  procedente,  las  demostraciones  irrefragables  de  lo  que 
»dejo  asentado,  á  fin  de  que  la  verdad  luzca  con  el  brillo  que  todos  los  hombres 
»de  buena  fó  deben  desear  en  asuntos  de  honra. — Bl  conde  deí  Pilar. — Madrid 
»16  de  Diciembre  de  1869.» 

BeeopiidoD.  Gonvonia  al  propósito  de  esta  historia  dejar  apuntados  estos  hechos.  Ahora 

bien,  prescindiendo  del  carácter  de  las  acusaciones  del  Sr.  Figuerola  y  de  todo 
Comentario  y  calificación  respecto  de  las  palabras,  tan  crueles  como  injustas, 
que  desde  su  puesto  como  ministro  lanzó  contra  tres  altas  señoras,  de  las  que 
dos  estaban  á  la  sazón  alejadas  del  poder  y  de  la  patria,  paso  á  resumir  los  he- 
chos capitales  de  la  cuestión,  tales  como  aparecen  después  del  ddbate,  como 
término  de  este  espinoso  trabajo. 

Dijo  el  Sr.  Figuerola  en  la  sesión  del  1.°  de  Diciembre:  «Empezó  á  haber  al- 
shajas  en  tiempo  de  Felipe  II,  quien  las  vincula  á  la  sucesión  en  el  reino:  ese 
»es  el  primer  dato  que  existe;  Felipe  III  las  conserva  y  aumenta;  Felipe  IV 
»hace  lo  mismo;  llega  el  infeliz  reinado  de  Garlos  II;  conserva  las  alhajas  y  las 
^aumenta  y  une  á  ellas  los  cuadros  y  tapices.»  A  pesar  de  hsd)er  revuelto  d 
archivo  de  la  Casa  real  y  haber  pedido  antecedentes  al  de  Simancas,  Figuerda 
no  pudo  presentar  más  datos  de  los  siglos  xvi  y  zvn  que  los  testamentos  délos 
Reyes,  cuyas  cláusulas,  antes  que  por  él,  fueron  leidas  en  las  Cortes  por  los 
Sres.  Elduayen,  Bugallal  y  Cánovas.  De  estas  cláusulas  resultó  con  eviden-' 
da  que  hasta  Carlos  II  no  hubo  más  joyas  vinculadas  á  la  Corona  que  nn  reli- 
cario en  forma  de  flor  dé  lis,  otro  que  contenia  un  Lignum-crucis ,  un  crucifijo 
y  seis  unicornios.  . 

No  ío<  negada  la  El  primer  Rey  que  vinculó  las  joyas  fué  Carlos  rn  en  su  testamento.  El  se- 
ñor Elduayen  sostuvo  que  en  aquella  vinculación,  única  que  hasta  entonces  se 
hizo  en  realidad,  las  jovas  no  tenían  más  valor  que  el  de  seis  millones.  Ningún 
dato  se  presentó  en  contrario,  ni  aun  fué  negada  la  afirmación  del  Sr.  El- 
duayen. 

Fai»  teMifleadoa  Cousta  por  todos  los  hlstoñadores  españoles  que  los  franceses  se  lleváronlas 
joyas  de  Palacio.  Consta,  igualmente,  por  la  tradición.  Consta,  sobre  todo,  pw 
la  correspondencia  de  José  Bonaparte,  que  en  varias  cartas  manifiesta  á  su  ha- 
mano  el  Emperador  y  al  general  Berthier  que  entregó  las  joyas  para  pago  de 
acreedores,  ó  para  buscar  recursos,  echando  mano  hasta  de  los  vasos  sagrados 
de  la  Capilla  de  Palacio.  El  Sr.  Figuerola,  respecto  de  aquel  período  histórico, 
se  limitó  á  llevar  á  las  Cortes  y  hacer  copiar  íntegro  en  el  JHario  de  las  Setio- 
nes,  qpmo  un  documento  del  mayor  interés,  una  nota  de  alhajas  entregadas  poi 
la  Mayordomía  mayor  al  ministro  de  Hacienda  en  29  de  Julio  de  1808.  Fué  el 
papel  de  mayor  importancia  que  el  Sr.  Figuerola  logró  dar  á  luz,  pero  no  foé 
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posible  que  le  sirviese,  teniendo  fecha  de  1808,  para  probar  que  los  franceses 
no  se  llevaron,  además,  las  restantes  joyas  de  Palacio  tres  años  después,  época 
en  que  José  Bonaparte  confiesa  haberlas  empleado  en  dar  de  comer  con  su 
producto  á  las  tropas  y  en  otras  atenciones  urgentes. 

Durante  el  reinado  de  Fernando  VII  no  consta  que  fuese  recobrada  ninguna  ím  taattM»  do  de- 
de  las  alhajas  llevadas  por  los  franceses.  El  Sr.  Figuerola  confesó  que  habia  irnl^.'  *^*"*'"' 
buscado  y  no  encontró  papeles  ni  datos  que  indicaran  esa  devolución;  y  no  te- 
mió asegurar  «que  se  hicieran  desaparecer  de  Palacio  todos  los  pajpeles  que  pú- 
»dieran  referirse  á  las  alhajas  déla  Corona.»  Para  esta  nueva  acusación  no 
tuvo  otra  prueba  ni  más  indicio  que  una  carpeta  que,  entre  otras  cosas,  indicaba 
que  se  hizo  alguna  reclamación  á  Francia  sobre  varios  objetos,  entre  los  que  ha- 
bia joyas;  carpeta  que  no  se  hallaba  de  acuerdo,  en  esa  parte,  con  su  conteni- 
do. No  habiendo,  pues,  resultado,  después  de  treinta  y  seis  años  de  investiga- 
ciones, sino  un  indicio  de  que  se  reclamó,  ó  se  pensó  reclamar,  joyas  á  Francia, 
bien  puede  asegurarse  que  los  franceses  no  devolvieron  las  llevadas. 

Consta  que  durante  el  mismo  reinado  de  Fernando  Vil  sólo  recibió  éste  de  Hín!Betad.F«ni«n. 
la  herencia  de  feu  madre  joyas  por  valor  de  3.100.000  rs.  en  calidad  de  libres  y 
como  parte  de  su  legítima.  No  hubo  razón  para  decir  que  entre  ellas  hubiese 
alguna  de  las  vinculadas  por  Garlos  III,  pues  no  se  puede  negar  que  María  Lui- 
sa las  tendría  de  libre  disposición;  y,  en  todo  caso.  Garlos  IV  y  Femando  VII 
tenían  iguales  facultades  para  desvincularlas  y  considerarlas  en  calidad  de  li- 
bres, como  Garlos  III  habia  tenido  para  amayorazgarlas. 

El  Sr.  Figuerola  afirmó  que,  entre  las  antiguas  alhajas,  poseídas  ya  pe»*  Be-    AfinnadonequiToe»- 
yes  en  los  pasados  siglos  y  en  el  actual  por  'Fernando  Vn,  por  su  viuda  y  por 
su  hija,  se  encontraban  el  diamante  llamado  Estanque  y  la  perla  denominada 
Peregrina, 

A  tales  acusaciones  puso  una  negativa  rotunda,  absoluta,  el  juarda-joyas  '  au^ju  qm  apa»- 
■  señor  conde  del  Pilar,  que  fué  el  que  con  mayor  autoridad  y  conocimiento  pudo 
atestiguar  qué  objetos  eran  los  que  constituían  aquella  dependencia,  que  duran- 
te tantos  años  estuvo  á  su  cuidado.  Pero  esto,  además,  lo  sabia  todo  el  mundo, 
y  sin  auxilio  de  nadie  •  el  mismo  Sr.  Figuerola  pudo  inventariar  con  perfecta 
exactitud  todos  los  aderezos  y  joyas  que  la  Reina  poseía,  con  sólo  coleccionar 
por  años  los  innumerables  retratos  que  de  aquella  señora  existían.  Por  ellos  ha- 
bría podido  ver  que  cuando  niña,  como  no  tenia  otras  joyas,  siempre  aparecía 
retratada  con  una  peineta  de  diamantes  y  el  collar  de  chatones,  regalo  del 
Ayuntamiento  de  Madrid.  Más  tarde,  ya  casada,  con  el  magnífico  aderezo  de 
perlas  regalo  del  Rey,  y  que  haiia  sido  antes  de  su  madre,  la  señora  infanta 
doña  Luisa  Garlota;  y,  por  último,  después  que  en  1858  devolvió  doña  María 
Cristina,  precisamente  eii  joyas,  la  mitad  de  los  bienes  reservables,  los  retra- 
tos de  la  Reina  aparecen  con  el  suntuosísimo  aderezo  de  esmerald,as,  como  pro- 
cedentes de  un  rosario  que  Femando  VE  regaló  á  la  Reina  María  Amalia. 


da  de  Figucnda. 
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dmubo  d«  Mtoi  m-      Ciertamente  el  Sr.  Kguerola  no  ignora,  que  a  los  Reyes  permiten  rejHwIadr 


su  efigie  hasta  lo  infinito,  no  es  por  espíritu  de  vanidad,  sino  porque  en  el  sis- 
tema monárquico  el  Rey  lo  preside  todo,  y  colocan  su  imagen  bajo  el  dosd  des- 
de el  más  modesto  Ayuntamiento  hasta  lá  presidencia  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia.  Tampoco  ignoraría  que  en  tales  casos,  como  en  ejercicio  y  repre- 
sentación de  la  majestad,  para  más  enaltecerla  la  adornan  con  toda  la  pompa 
y  riqueza  de  que  pueden  disponer. 
nboto.  te<umoi>ios      Pero  á  esta,  como  á  todas  las  pruebas  negativas,  puede  hacerse  una  obje- 

InecmablM.  jn 

cion,  pues  si  bien  es  verdad  que  nadie  habia  visto  en  B  persona  de  la  Reina 
ni  en  la  de  su  augusta  madre,  ni  en  sus  respectivos  retratos,  piedras  tan  nota- 
bles como  la  Peregrina  y  el  Estanque^  que  ciertamenie  no  podian  pasar  des- 
apercibidas, no  lo  es  menos  que  podian,  cabia  en  lo  posible,  que  las  hubieran 
tenido  ocultas,  empezando  la  ocultación  por  la  Reina  madre  en  vida  de  Fi- 
nando VII,  lo  cual  supondria  una  previsión  maravillosa  para  la  detentación  que 
imaginara  para  después  de  viuda;  pero  aun  en  este  caso,  ¿cómo,  por  dónde  y 
de  qué  manera  el  Sr.  Figuerola  habia  llegado  á  saber  lo  que  todo  el  mundo 
ignoraba?  Y  si  no  lo  sabia,  porque  no  podia  saberse  lo  que  no'existía,  ¿cómo 
se  atrevió  á  asegurarlo,  infiriendo  en  ello  grande  agravio  á  los  respetos  de  las 
Constituyentes  y  de  la  nación  toda?  A  las  afirmaciones  del  Sr.  Figuerola  podian 
oponerse  las  negaciones,  no  sólo  del  guarda-joyas,  señor  conde  del  Pilar,  sino 
de  todas  las  señoras  que  por  su  elevado  rango  constituyen  la  servidumbre  de 
honor  de  ambas  Reinas  calumniadas,  pues  ninguna  de  las  damas  grandes  de 
España  supo  ni  vio  lo  que  al  parecer  sólo  supo  y  vio  el  Sr.  Figuerola.  ¿Seria 
•  irrecusable  el  testimonio  de  tan  ilustres  damas?  ¿Por  qué  no  las  recusó  el  se- 
ñor Figuerola?  La  oposición  habría  sabido  á  qué  atenerse,  y  todas  se  habrian 
sentido  muy  honradas  en  participar  de  los  ultrajes  de  sus  augustas  amas. 
'  Pero  si  para  el  Sr.  Figuerola  eran  recusables,  por  haber  servido  á  la  Reina,  las 
damas  de  la  primera  nobleza  de  nuestra  patria,  no  debió  olvidar  que  éntrelas 
mismas  habia  que  contar  á  la  esposa  del  heroico  pacificador  de  España  y  á  lá 
viuda  del  femoso  patriota  general  Mina, 
venuderosenüdode  En  ol  tostameuto  do  Femaudo  Vn  habia  una  cláusula  en  que  el  Rey  decía, 
u^áto  u  Fenuu».  que  por  separado  dejaba  una  nota  de  «los  diamantes  y  las  alhajas  de  oro  y 
''*^""  »plata  que  por  ser  propias  de  la  Corona  constaban  en  el  inventario,»  firmado 

y  rubricado  de  su  mano;  y  mandaba  que  tales  joyas  se  tuviesen  por  vincula- 
das; pero  no  hubo  indicio  alguno,  grande  ni  pequeño,  de  que,  en  efecto,  esa 
nota  hubiese  existido  jamás.  Si  hubiera  estado  hecha  al  firmarse  el  testamento, 
se  habria  unido  á  este.  De  todas  maneras,  lo  que  claramente  decia  Feman- 
do vn  en  dicha  cláusula  era,  que  no  queria  vincular  las  joyas  todas  que  hu^ 
biese  dentro  de  Palacio,  sino  sólo  las  que  eran  propias  de  la  Corona.  Claro  es- 
taba que  tenían  esta  circunstancia  las  ricas  insignias  de  la  majestad  real,  falea 
como  el  cetro,  la  corona,  la  espada,  y  que  se  podian  considerar  en  igual  catí* 
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goiía,  á  imitación  de  lo  prescrito  por  los  testamentos  regios  de  los  siglos  xvi 
y  zm,  algunos  relicarios  de  la  Capilla  y  oratorios  reales.  Puesto  que  no  to- 
das las  joyas  hablan  de  quedar  libres,  er&  lo  natural  que  formasen  esta  clase, 
con  referencia  á  todas  las  demás,  las  sortijas,  alfileres,  brazaletes  y  otros  obje- 
tos destinados  exclusivamente  para  el  uso  personal  de  su  esposa,  únicas  de  que 
se  trataba,  pues  todas  las  demás  se  hallaban  depositadas  en  el  Banco  de  Espa- 
ña á  disposición  del  gobierno  que  entonces  regia  los  destinos  de  la  nación.  Los 
aderezos  y  adornos  de  los  vestidos  de  las  Reinas  hablan  sido  si^npre  dejados 
á  éstas.  Sólo  pasaron  á  ser  propiedad  |del  sucesor  en  el  reino  cuando  murió 
Carlos  m,  único  Rey,  desde  Felipe  m  hasta  aquella  fecha,  que  no  pudo  dejar- 
las á  su  esposa  sobreviviente,  por  la  sencilla  razón  de  ser  el  único  que  murió 
viudo. 

Para  dar  más  fuerza  á  la  dáusula  testamentaria  citada,  declamaba  así  el  se- 
ñor Figuerola:  «Yo  creo  que,  en  medio  del  carácter  terrible  de  Femando  Vil, 
»hay  que  conceder  la  serenidad  del  moribundo,  porque  Ha  á  desaparecer  de  esta 
Uierra,  y  no  puedo  yo  figurarme  que  en  aquel  insta/nte,  en  aquella  hora  supre- 

»ina,  ,por  ser  la  postrera  de  la  vida,  tuviera  los  móviles ,  etc.»  En  efecto,  la 

importancia  de  la  afirmación  contenida  en  la  cláusula  testamentaria  sería  mu- 
cho mayor  significando  la  declaración  de  un  moribundo,  que  el  propósito  de  un 
hombre  todavía  de  buena  edad,  robusto  y  sano;  pero  el  Sr.  Figuerola  suponía 
lo  que  creía  conveniente,  y  no  se  había  enterado  de  que  el  testamento  de  Fer- 
nando Vn  fué  hecho  en  Junio  de  1830,  y  desde  aquella  época  estaba  en  el  mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia. 

Para  probar  que  Fernando  VII  dejó  más  alhajas  que  las  heredadas  de  su  ma-  ciioio  «lóneo  de 
dre  y  las  compradas  por  él,  el  Sr.  Figuerola  dijo  que  entre  unas  y  otras  no  "'™*°'** 
importaban  las  de  ambas  procedencias  más  que  8  millones  y  pico  de  reales, 
sama  muy  inferior,  en  efecto,  á  las  que  resultaron  después  en  poder  de  la 
Reina  doña  María  Cristina.  Para  demostrar  su  cálculo,  el  Sr.  Ministro  llevó  á 
las  Cortes  y  al  Diario  de  las  Sesiones  una  nota  de  las  alhajas  de  cuya  compra 
por  Femando  Vn  ha  encontrado  noticia;  nota  que,  con  la  de  las  alhajas  entre- 
gadas al  cfmde  de  Cabarrús  en  Julio  de  1808,  componían  toda  la  riqueza  de 
datos  adquiridos  portel  Sr.  Figuerola  en  este  asunto  para  la  política  y  para  la 
historia.  Pero,  en  primer  lugar,  faltaria  probar  que  esas  compraste  joyas  fueron 
las  únicas  hechas  por  Femando  VII  por  ooiiducto  de  la  Contaduría  general  de 
la  Real  Casa,  lo  que  no  era  exacto;  en  segundo  lugar,  todo  el  mundo  sabia 
que  las  alhajas  se  pagaban  por  el  bolsillo  secreto  del  Rey,  y  no  intervenía  en 
su  adquisición  la  Contaduría;  y  en  tercer  lugar,  también  era  notorio  que  en 
ningún  ramo  del  comercio  han  subido  los  precios  de  las  cosas  en  el  último  me- 
dio siglo  como  en  las  joyas. 

¿Cómo  no  le  ocurrió  al  Sr.  Figuerola,  que  la  misma  cuenta  que  exhibía  para    B«»¿t  i.»wti«»doi 
probar  su  aserto  'le  desmentía  de  una  manera  irrefutable?  ¿Cómo  ha  podido 
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ver  sin  extrañeza  que  desde  1820  á  1829  no  apareciese  una  3<da  joyacwnprada 
pOT  Fernando  VII?  ¿Cómo  pudo  lanzarse  á  afirmaciones  tan  graves  sin  lomar 
las  noticias  que  con  abundancia  hubiera  podido  encontrar  en  cien  partes  dis- 
tintas? En  ese  mismo  archivo  de  Palacio,  que'  cpn  tan  escaso  éxito  visitó,  pudo 
encontrar  con  mucha  facilidad  las  pruebas  oficiales  de  que  Fernando  Vü  no 
sólo  hizo  á  todas  sus  esposas  muchos  regalos  de  joyas,  sino  de  que  con  repeti- 
ción tuvo  que  embargar  con  este  objeto  el  trabajo  de  todos  los  artífices  de  jo- 
yería que  habia  en  Madrid.  Cuando  el  Ayuntamiento  dé  la  Corte  hizo  sti  rico 
obsequio  á  la  Reina  doña  María  Cristina,  tuvo  que  acudir  al  Rey  suplicándole 
que  le  cediese  el  trabajo  de  algunos  de  ellos,  pues  no  habia  en  la  villa  ningu- 
no que  no  estuviese  ocupado  por  la  Mayordomía  mayor.  Y  cuando  estos  hedios 
son  tan  notorios,  y  hasta  oficialmente  constan  de  mil  modos,  ¡se  atrevía  el  se- 
ñor Figuerola  k  forjar  un  cargo  sobre  el  hecho  falso,  y  todavía  más  que  falso 
inverosímil  y  absurdo,  de  que  Fernando  VII  no  compró  joyas  para  sus  esposas 
desde  1819  hasta  su  muerte!  De  la  lista  presentada  por  el  Sr.  Figuerola,  sólo 
dos  joyele3  de  brillantes,  pagados  en  6  de  Julio  de  1831,  pudieron  tener  aquel 
destino,  y  ni  de  eso  se  dijo  que  le  tuvieran;  ni  lo  tendrian  seguramente,  pues 
en  tal  caso  habrían  sido  satisfechos  por  el  bolsillo  secreto  ó  particular  del  Mo- 
.  narca. 

Donacfonej.  La  Reíua  doña  María  Cristina  no  recibió  joyas  procedentes  de  su  primer  ma- 

trimonio, sino  en  tres  conceptos:  por  donaciones  propUr  wtptias;  por  regalos  en 
dias  de  aniversarios  y  otras  festividades,  y  como  parte  del  quinto  de  la  heren- 
cia de  su  esposo.  Ningún  documento,  ningún  dato  hasta  ahora  aducido  om- 
tiene,  no  ya  la  prueba,  sino  indicio  razonable  de  que  la  Reina  doña  María  Cris- 
tina debiese  Considerar  como  propia  de  la  Corona  ninguna  de  esas  joyas. 

cii.un»deTiieiTeto8  La  Rciua  doña  María  Cristina  devolvió  todas  las  joyas- que  poseia  proceden- 
tes de  su  primer  matrimonio.  La  calumnia  misma,  á  pesar  de  sus  osadías,  no 
se  atrevió  á  decir  que  hubiese  retenido  en  su  poder,  después  de  la  entrega  he- 
cha en  1858,  ninguna  alhajado  aquella  procedencia;  y  también  es  innegable 
que  entregó  los  bienes  y  riquezas  que  poseía  por  razón  de  su  matrimonio  con 
Femando  vn,  cuando  los  podia  conservar  todos,  por  lo  menos  durante  toda  su 
vida,  y  disponer  de  algunos  para  después  de  sus  dias,  según  el  dictamen  del 
jurisconsulto  que  menos  derechos  le  habia  concedido  en  este  particular. 

Doña  i»w  no  rtd.      La  Reina  doña  Isabel  II,  que  habia  resuelto  con  incuestionable  generosidad 

blá  joya»  vinculadas.    ,,.«,., 

las  di  facultades  que  en  la  testamentana  de  su  padre  se  presentaron,  como  se 
presentan  en  todas;  que  después  se  abstuvo  cuidadosamente  de  disponer  de  los 
bienes  que  habia  recibido  en  concepto  de  libres,  y  los  conservó  en  su  integridad 
como  si  fueran  vinculados;  que  además  perdonó  al  Estado  126  millones  de 
atrasos;  que,  por  último,  se  desprendió  de  su  derecho  para  vincular  á  la  Corona 
un  rico  Patrimonio,  de  que  habia  heredado  una  parte  como  libre  y  habia  adqui- 
rido otra  de  su  propio  peculio,  y  para  ceder  al  Estado  el  75  por  100  del  resto  de 


joyai, 


Digitized  by 


Google 


con  ra  beimua  lu  al 
bajas. 


T  DB  LA  OnERRA  CIVIL.  803 

la  fortuna  patrimonial,  entregado  á  la  desamortización,  no  recibió  jamás  joya 
alguna  en  concepto  de  vinculada.  Probado  está  de  todas  maneras,  y  hasta  la 
saciedad,  que  no  tuvo  más  joyas  que  las  compradas  con  su  propio  dinero,  ó  las 
recibidas  de  su  madre  en  1858  como  anticipo  de  su  legítima  en  los  bienes  re- 
servables. 

El  Sr.  Figuerola  afirmó  que  la  Reina  Isabel  11,  aleccionada  por  la  información     u  Reb»  no  teei». 
parlamentaria  de  1865  respecto  de  sus  propios  derechos,  reclamó  de  su  madre 
la  devolución  de  alhajas.  Este  hecho  es  absolutamente  falso,  y  el  Sr.  Figuerola 
no  lo  probará  jamás. 

El  señor  ministro,  en  su  afán  de  buscar  algún  cargo  contra  la  Reina  doña  dob»  babd  diside 
Isabel  II,  le  hizo  el  de  que  ¿leiié  presumir  que  entre  las  joyas  recibidas  en  1858 
de  su  madre,  deiia  haber  algunas  de  las  antiguamente  vinculadas  á  la  Corona; 
y  de  que,  en  las  reclamaciones  que  el  Sr.  Figuerola  soñó  que  S.  M.  habia  he- 
cho, se  deMó  fundar  en  que  las  alhajas  eran  vinculadas.  Al  formar  estas  hipó- 
tesis incalificables,  el  Sr,  Figuerolja  olvidó  que  doña  Isabel  lí  dividió  con  su 
hennana  las  alhajas  que  doña  María  Cristina  les  entregaba,  lo  que  no  hubiera 
hecho  ni  permitido  si  las  hubiese  creído  vinculadas  y  reclamado  como  tales.  A 
esta  obsei^acion  del  Sr.  Cánovas  no  pudo  contestar  el  Sr.  Figuerola. 

Si,  en  efecto,  entre  esas  alhajas  las  hubiere  habido  pertenecientes  á  la  Coro-  conímion  d»  fí» 
na,  una  parte  de  ellas  hubiera  estado  á  la  sazón  en  el  palacio  de  San  Telmo,  de  *°*"'^ 
Sevilla;  y  si  el  señor  ministro  creyó  él  mismo  en  el  robo  que  con  tanto  estrépito 
denunció,  hubiera  ido  á  buscar  la  cosa  robada  en  donde  se  hallaba.  Del  dilema 
en  que  con  este  motivo  le  encerraron  los  Sres.  Elduayen  y  Cánovas,  no  le  sa- 
caron al  &:;  Figuerola  todas  las  argucias,  cálculos  y  conjeturas;  y,  en  efecto, 
tampoco  intentó  contestar  cosa  alguna. 

Todas  las  cuestiones  sobre  bienes  vinculados  á  la  real  Corona  y  Patrimonio,  Nhigima  ley  modet- 
cuestiones  que  los  jurisconsultos  no  habían  podido  resolver,  fueron  definitiva-  d'iíclronL'"^''^" 
mente  dirimidas  por  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865.  Ni  en  ella,  ni  en  la  de  Di- 
ciembre de  1869,  que  lá  confirmó  en  lo  esencial  y  modificó  en  algunos  puntos 
secundarios,  se  habla  de  joyas  de  la  Corona.  Esto  bastaría  por  sí  solo  para  pro- 
barla legitimidad  indudable  con  que  la  Reina  Isabel  poseía  sus  alhajas  y  la  in- 
justicia con  que  el  Sr.  Figuerola  procedió. 
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Que  trata  del  poco  provecho  de  las  discusiones  parlamentarias,  de  la  nneva  actitud  de  los 
republicanos  y  de  los  preliminares  para  la  elección  de  monarca,  con  otras  cosas 
cariosas  y  dignas  de  saberse. 


acotu  ie  ra  giori»  En  todos  SUS  actos  políticos  y  administrativos  signió  siempre  Figaerola  la 
eontignea  «•  la  j^jgjj^  sená&]  no  paiece  sino  que  tenia  á  placer  el  logro  de  la  impopularidad. 
Dice  Aristóteles  que  naturalmente  desea  el  hombre  ser  amado;  luego  no  es 
hombre  el  que  desea  6  se  paga  de  ser  aborrecido.  Peor  es  que  fiwa,  cuja  rusti- 
cidad no  dura  más  que  mientras  le  dura  el  miedo.  Huyen  1(»  animales  &a.  ooan- 
to  temen  nuestra  ofensa,  al  paso  que  se  convidan  á  nuestro  beneficio.  T  jo 
pregunto  ahora  con  Platón:  ¿Qué  cosa  es  más  conforme  á  nuestro  deseo?  ¿Amar 
ó  ser  amado?  Y  yo  responderé:  que  amar  no  supone  virtud  ó  excelencia  que 
supone  el  ser  amado;  porque  amar  puede  el  ruin,  y  también  el  necio;  más  no 
debe  ser  amado  el  necio,  y  menos  el  ruin.  No  hay  estado  en  el  mundo  á  quien 
más  se  deba  aconsejar  la  templanza  que  al  poder,  y  no  hay  estado  á  quien  más 
invitemos  la  tiranía  que  á  los  poderes.  Su  dignidad  las  más  veces  fiscaliza  con- 
tra nosotros,  por  lo  cual  dijo  un  filósofo:  «Deten  tu  severidad  porque  no  sea 
crueldad.»  Del  ser  muy  austero  al  ser  muy  riguroso,  nó  hay  mojones  en  medio; 
si  no,  adviértase  en  qué  desordenada  furia  caminan  tantos  mandarines  en  pos 
de  la  sangre.  Atended,  si  no,  á  un  romano,  Tarqnino,  á  quien  dio  apellido  la 
soberbia  y  renombre  el  común  desastre  de  la  República.  A  un  Wenceslao  Bohe- 
mio, que  no  desdeñaba  hacerse  postillón  de  su  verdugo,  trayéndole  en  ancas 
de  su  caballo;  tan  desigualmente,  y  tan  á  costa  de  su  fama  apetecieron  sn 
gloria  los  que  afectarían  vivir  adorados  del  temor. 
OMpadaparianmn.  Cou  la  cuostion  dc  alhajas  do  la  Corona  se  habia  desplomado  por  completo 
la  popularidad  parlamentaria  de  D.  Laureano  Figuerola,  y  para  que  su  despres- 
tigio en  este  sentido  fuese  más  acabado,  ocurrió  una  incidencia  entre  el  señor 
Tutau  y  el  ministro  de  Hacienda,  al  cual  dirigió  una  pregunta  en  las  Cortes 
sobre  falsificación  de  moneda  y  billetes,  así  como  respecto  á  la  irregularidad 
que  se  notaba  en  el  pago  de  los  cupones  de  la  Deuda.  El  Sr.  Figuerola  quiso 
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contestar,  y  lo  verificó  con  la  misma  desgracia  que  yenia  haciéndolo  desde  qae 
era  ministro,  es  dedr,  dirigiendo  alusiones  inconvenientes  y  provocando  con- 
flictos. Pareda  que  se  encontraba  poseido  de  un  vértigo,  y  que,  nuevo  Judío 
errante,  <¿)edecia  á  una  voz  misteriosa  que  le  decia:  atida,  anda,  obligándole  á 
recorrer  sin  descanso  el  camino  de  la  injuria  y  la  difomacion.  El  dia  4  de  Di- 
ciembre tocó  á  los  catalanes  ser  víctimas  de  ese  desenfreno,  que  puede  llamar- 
se parlamentario,  porque  no  quiero  darle  su  verdadero  nombre.  El  ^.  Figue- 
rola  les  aplicó  la  calificación  de  falsificadores  de  moneda,  manifestando  que,  por 
unas  ú  otras  causas,  Cataluña  era  el  centro  de  tan  reprobada  industria,  la  cual 
habla  llegado  allí  al  último  grado  posible  de  perfección,  oeupéoidose  en  ella, 
mitre  otras  personas,  un  alcalde  de  barrio  republicano  muy  amigo  de  la  invio- 
labilidad del  domicilio.  El  ministro  pudp  añadir  que  halna  catalanes  que  no 
eran  alcaldes  de  barrio,  y  se  entretenían  en  falsificar  la  historia,  que  también  es 
materia  falsifícable,  y  se  aprovechaban  de  otra  clase  de  inviolabilidades,  como 
la  parlamentaria,  por  ejemplo,  para  decir  lo  que  sin  este  escudo  protectw  no 
se  atreverían  á  sostener.  En  cuanto  á  la  cuestión  principal,  el  ministro  de  Ha- 
cienda se  escapó  por  la  tangente,  como  de  costumbre,  limitándose  á  decir  que 
si  no  se  pagaba  era  porque  no  habla  dinero,  y  echando  la  culpa  de  que  no  lo  hu- 
biese á  los  republicanos  y  á  los  reaccionarios.  Bien  pudo  a^nrovechar  la  ocasión 
para  dar  algunas  explicaciones  sobre  sus  famosos  empréstitos  y  disipar  los  re- 
celos de  cuantos  tenis(h  ligados  sus  intereses  con  los  del  Erario;  pero  el  antiguo 
defensor  de  la  publicidad  no  creyó  el  momento  oportuno,  y  prefirió  aplazar  la 
cuestión  para  las  Kalendas  griegas. 
El  incidente  promovido  por  el  Sr.  Tutau  dio  ocasión  á  que  se  hablara  de  la    p*!»"™  ^«  sjmt 

*  '  'y   Muiindo    contn 

ceñon  de  la  cindadela  de  Barcelona  al  Ayuntamiento  de  aquella  capital,  inter-  «fuenu. 
viniendo  en  este  debate  el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  que  no  pudo  ocuparse  del 
asunto  durante  la  breve  discusión  del  proyecto,  y  que  aprovechó  la  ocasión 
para  hacer  atinadas  observaciones  sobre  nuestra  situación  económica  en  gene- 
ral. Las  palabras  de  este  diputado  exaltaron  la  bilis  del  ministro  de  Hacienda, 
que,  convirtiéndose  en  dómine,  quiso  dar  á  su  adversario  lecciones  de  cortesía; 
pero  como  el  Sr.  FigUerola  estaba  en  desgracia,  tuvo  el  disgusto  de  oir  una  ré- 
phea  tan  vigorosa  como  justa,  saludada  con  señales  de  asentimiento  general. 
«En  doce  años  que  llevo  de  Parlamento,  dijo  el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo  con 
»Doble  entereza,  mis  palabras  han  sido  siempre  dignas  de  este  lugar;  el  S^.  Fi- 
«guerola,  ni  como  ministro,  ni  como  diputado,  h^  sabido  guardar  repetidas  ve- 
»ces  ks  debidas  conveniencias,  provocando  por  unas  tí  otras  causas  terribles 
»tempestade8.»  No  era  necesaria  la  protesta  del  diputado,  porque  el  país  entero 
pado  comparar  su  conducta  con  la  del  ministro  de  Hacienda,  y  supo  distin- 
guir. La  fuerza  de  la  opinión,  que  ya  empezaba  á  dejarse  sentir,  tenia  que  aca- 
bar la  obra,  obligando  á  dejar  el  poder  al  provocador  de  tantos  conflictos. 
Tanto  vigor  y  enei^a  para  difamar  Reinas  y  perorar  en  las  C¡órtes  contra  los  wdo  to^SSiwltoí." 
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borbónicos  y  contra  la  reacción,  y  tanta  apatía  para  constituirse  y  buscar  me- 
dios para  que  la  gestión  administrativa  tomase  un  rumbo  provechoso  á  los 
intereses  del  pueblo.  Los  asuntos  municipales  no  adelantaban  nada  ea  el  Ayoa- 
tamiento  de  la  villa  y  cdrte,  porque  faltaban  muchos  concejales,  y  otros  no 
asistían,  y  porque  no  habia  buena  armonía  entre  el  primer  alcalde  y  el  muni- 
cipio. La  Diputación  provincial  de  Madrid  estaba  casi  muerta,  puesto  que  no 
concurría  á  las  sesiones  sino  un  número  muy  corto  de  diputados.  Las  cuaren- 
ta y  cuatro  comisiones  de  las  Cortes  Constituyentes  no  se  reunían,  ó  no  daban 
dictamen  sobre  los  asuutos  que  las  hablan  encomendado,  porque  ó  se  hallaban 
en  cuadro,  6  no  creian  en  la  utilidad  de  su  trabajo,  ó  no  conseguían  ponerse 
de  acuerdo,  ó  no  acertaban  á  sacudir  la  pereza  que  las  dominaba.  Las  sesiones 
públicas  de  las  mismas  Cortes  eran  estériles,  porque  nunca  concurría  número 
suficiente  de  diputados  para  votar  leyes,  ó  si  concurrian.no  tenían  ganas  de 
discutir,  comenzando  por  esta  causa  á  introducir  la  costumbre  de  hablar  los 
^^ntidos  previa  invitación,  y  por  compromiso,  como  en  las  Academias.  Las 
leyes  ya  aprobadas  se  presentabaii  á  la  votación  definitiva  como  ciertos  platos 
montados  en  las  grandes  mesas,  cuatro  y  cinco  veces,  y  otras  tantas  se  reti- 
raban, porque  no  habia  quien  las  votase.  En  las  reuniones  prívadas  de  la  ma- 
yoría sucedía  lo  mismo  que  en  las  repúblicas;  estoes,  que  los  diputados  se 
quedaban  en  sus  casas,  y  que  los  circunstantes  acordaban  ser  puntuales  ea.  lo 
sucesivo  en  la  asistencia,  pero  sin  que  esta  resolución  mejorase  las  cosas. 
Se  «euu  á  loa  me-  ¿A  quléu  Cargar  la  culpa,  la  responsabilidad  de  esta  modorra  intelectual,  mo- 
t^°lw  !iíí^"^I  ral  y  material  d¿  aquella  apatía,  de  aquel  desecante,  de  aquella  clqroformiza- 
""•  clon?  Primeramente  se  dijo  que  no  se  podia  marchar  por  la  diversidad  de  ten- 

dencias que  existia  en  el  gobierno.  Y  salió  la  unión  liberal,  y  se  formó  el  mi- 
nisterío  homogéneo;  pero  el  homogéneo  dormía  la  siesta  mucho  más  larga  que 
el  heterogéneo,  y  entMices  se  dijo  que  el  mal  consistía  en  la  ausencia  del 
Parlamento  de  la  minoría  republicana.  Y  cesó  el  retraimiento  de  este  partido, 
volvieron  sus  oradores  á  las  Cortes,  reaparecieron  sus  períódicos  y  la  situación 
no  varío  lo  más  mínimo.  La  prensa  ministerial,  después  de  lamentarse  amar- 
gamente de  que  los  republicanos  volvían  tales  como  se  fueron,  como  si  espe- 
rase que  hablan  de  volver  progresistas,  perdió  pronto  esta  otra  ilusión.  Enton- 
ces, ¡cosa  más  natural...!  la  prensa  ministeríal,  y  probablemente  algunos  hom- 
bres de  la  situación,  pensaron  de  este  modo:  «No  hay  duda;  ha  caldo  el  velo;  d 
»misterío  está  patente.  Quien  tiene  la  culpa  de  que  la  revolución  se  estanque, 
»que  la  situación  nó  marche  y  las  Constituyentes  se  atasquen,  son  los  reaccio- 
»naríos.  ¡Guerra,  pues,  á  los  reaccionaríos!»  «Algún  rincón  borbónico  debe 
i»haber  en  la  Cámara,  exclamaron  los  radicales;  de  ahí  sale  el  cloroformo,  así  se 
»explica  nuestro  sueño.»  Y  el  Sr.  Figuerola  atacó  en  brecha  á  los  Borbones  y 
suscitó  un  escandaloso  incidente  parlamentarío...  pero  ni  por  esas.  El  letargo 
continuó  lo  mismo  que  antes.  La  prensa  ministeríal  no  desesperaba,  sin  embar- 
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go,  de  hallar  la  causa  del  mal,  que,  según  ella,  no  podía  ser  otra  que  la  mano 
oculta  de  la  reacción.  Así,  pues,  dejando  á  un  lado  el  ministerio  homogéneo, 
sin  hacer  caso  de  la  voces  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  quien  en  la  última  reunión  de 
la  mayoría  confesaba  que  el  delito  de  ausentismo  lo  cometía  todo  el  que  no  asis- 
tía á  las  reuniones,  Uamátrase  unionista  ó  radical,  la  prensa  ministerial  ataca- 
ba al  partido  unionista  j  pretendía  arrojarle  de  la  situación. 

Otra  parte  de  la  misma  no  consideraba  suficiente  el  sacrificio  y  pedia  una    ei  «ito  motuí  dd 

general  Prli&a 

hecatombe  de  reaccionarios.  Por  aM  acabé  yo,  la  decían  á  la  revolución  de  Se- 
tiembre sus  predecesoras  la  de  Francia  en  1792  y  otras  revoluciones  europeas; 
pero  el  caso  era  sacudir  el  sueño,  y  la  revolución  necesitaba  calentarse  de  algún 
modo,  no  obstante  hallarse  bien  prevenida  contra  el  rigor  del  invierno  con  las 
estufas  y  caloríferos  de  las  oficinas  en  que  se  habia  alojado.  Tal  era  el  estado 
de  las  cosas  de  España  á  fines  de  1869.  El  gobierno  era  irresponsable;  una  par- 
te de  él  inamovible;  todo  el  ministerio  homogéneo  impecable  é  irresponsable; 
las  Cortes  irresponsables  é  impecables;  la  revolución  justa,  perfecta  y  santa. 
No  habia  que  buscar  por  este  lado  la  expheacion  del  mal.  Cierto  que  él  gene- 
ral Prim  había  admitido  la  posibilidad  de  un  salto  mortal,  y  que  el  Sr.  Rivero 
habia  recordado  á  la  mayoría  el  triste  ejemplo  del  Parlamento  de  Francfort; 
pero  la  opinión  dominante  en  el  campo  ministerial  era  que  la  culpa'  de  todo  la 
tenían  los  reaccionarios  de  dentro  y  de  fuera  de  la  situación.  Habíanse  empe- 
ñado, en  fin,  los  ministeriales  en  que  el  perro  rabiase^  y  tan  buena  maña  se 
daban  que  al  fin  lo  iban  á  conseguir. 

Verdaderamente  si  algún  vigor  se  notaba  de  vez  en  cuando  en  la  Asamblea  or»"  eii«car«o  de 
le  producía  la  mmoría  republicana,  y  en  especial  su  tribuno  predilecto  D.  Emi-  m  u  ¿e  Diciembre. 
lio  Castelar.  Las  discusiones  de  este  orador  fueron  siempre  un  suceso  político 
y  un  suceso  Uterario,  y  bajo  ambos  aspectos  se  examinaban  y  discutían.  Don 
EmiUo  Castelar,  capaz  de  mucho,  y  cuyo  mérito  ha  justificado  las  más  diversas 
condiciones,  tenia  también,  juntamente  con  la  de  ejercer  gran  influencia  en  la 
política,  la  de  que  sus  discursos  viviesen  como  obra  de  arte.  El  discurso  que 
D.  Emilio  Castelar  pronunció  en  las  Constituyentes  el  1 1  de  Diciembre  de  1869 
tuvo  todas  las  cuahdades  y  defectos  propios  de  este  célebre  orador;  pero  de  to- 
das maneras  fué  trascendental  baje  el  aspecto  político,  y  presentó  no  pocos 
trozos  de  verdadera  y  pura  elocuencia;  sólo  que,  como  suele  acontecer  al  señor 
Castelar,  esta  elocuencia  brilló  en  pasajes  en  que  parecía  inspirado  por  sus  pri- 
meros estudios  y  antiguas  convicciones,  más  bien  que  por  las  ideas  que  á  la 
se^on  profesaba,  siendo  más  propio  para  consolar,  fortalecer  y  encantar  á  sus 
adversarios  que  á  sus  amigos  políticos.  No  obstante,  debo  confesar  que  dijo 
grandes  verdades  al  examinar  la  política  y  conducta  del  gobierno  durante  la 
suspensión  de  las  garantías.  Dijo  verdad  el  Sr.  Castelar  cuando  manifestó  que  el 
gobierno  se  había  tomado  una  dictadura  durante  la  insurrección  legitímista,  y 
pidió  y  obtuvo  otra  más  amplia  después  de  la  insurrección  repubhcana,  y  que 
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á  pesar  de  eso  se  excedió  de  sos  facultades.  Verdad  ora  también  que  en  el  perío- 
do que  la  revolución  atravesaba  los  asuntos  más  graves  é  importantes  se  tra- 
taban en  secreto,  sin  buscar  ni  apreciar  el  concurso  de  la  opinión  pública.  Ver- 
dad era  también  que  la  mala  política  del  gobierno  era  la  mejor  explicación  de 
la  apatía  y  desaliento  que  imperaban  en  aquel  arden  de  cosas;  y  verdad  que 
se  habia  faltado  á  la  Constitución,  llevando  á  los  pñsioninros  republicanos  ; 
carlistas  á  más  de  doscientos  cincuenta  kil<^etros  de  su  domicilio.  Verdad 
que  se  habia  invocado  en  justificación  de  esa  y  otras  medidas  análogas  el  ie- 
recJto  de  la  guerra,  cosa  que  no  practicaron  nunca  los  gobiernos  más  despóticos 
de  España.  Verdad  que  ni  aun  la  misma  ley  de  suspensión  de  garantías  fué 
^  respetada,  puesto  que  las  facultades  extraordinarias  del  gobierno  duraron  tri- 
ple espacio  de  tiempo  que  la  insurrección.  Verdad  que  el  sable  desbarató  la 
obra  del  sufragio  universal,  puesto  que  los  Ayuntamientos  disueltos  fuocon 
reemplazados  por  otros  de  nombramiento  de  las  autoridades  militares,  y  todo 
con  el  fin  de  influir  sobre  las  elecciones,  que  se  aproximaban,  más  bien  que  con 
el  de  asegurar  la  tranquilidad  pública.  Verdad  que  fueron  violados  por  el  go- 
bierno los  artículos  de  la  Gonstitudon  relativos  á  la  seguridad  del  domicilióla 
las  deportaciones,  á  la  ley  de  Ayuntamientos  y  'otros,  varios.  Verdad  que  la 
candidatura  del  duque  de  Genova  era  un  error  político,  y  que  no.  interesaln 
más  que  á  un  partido,  que  miraba  cifrada  en  ella  la  cuestión  de  su  preponde- 
rancia y  de  su  eternidad  en  el  poder.  Verdad  que  esa  candidatura  iba  á  mes» 
clamos  en  las  complicaciones  europeas  y  á  unir  la  suerte  y  los  intereses  de  E»* 
paña  á  los  de  una  nación  aún  no  bien  constituida.  Todo  esto  era  verdad,  y  d 
Sr.  Gastelar  lo  demostró  con  enei^a  y  claridad,  y  á  veces  con  grande  y  arreba- 
tadora elocuencia. 
T«BMid*d  rqmbu-  SÍQ  embargo,  el  orador  republicano,  que  ganaba  todas  estas  batallas,  no  podía 
menos  de  perder  la  campaña  en  general;  su  obra  era  incompleta,  porque  pres- 
cindia  de  la  influencia  que  la  conducta  ilegal  del  partido  á  cuyo  frente  figuraba 
habia  ejercido  en  los  últimos  sucesos,  y  sobre  todo  porque  no  dio  la  más  leve 
garantía  de  que,  aprovechando  las  lecciones  de  la  experiencia,  estuviese  dis- 
puesto á  acordarse  del  país,  de  los  intereses  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza- 
ción, y  á  sacrificarlos  su  ambición  y  su  egoísmo. 
AtaqMydtfwHde  ^^  ^^or  mioistfo  de  la  Gobernación,  Sagasta,  se  encargó  de  completar  el 
s«(uu.  cuadro;  estuvo  tan  feliz  en  el  ataque  como  desgraciado  en  la  defensa;  y  digo 

desgraciado,  no  porque  la  doctrina  en  que  se  apoyó  no  fuese  verdadera,  sino 
porque  contenia  la  más  elocuentOt  la  más  irrefutable  demostración  de  la  pasos 
y  de  la  injusticia  con  que  el  partido  á  que  el  Sr.  Sagasta  pertenecía  haláa  com- 
batido y  seguía  rechazando  á  los  conservadores.  Tenia  razón  el  Sr.  Sagasta 
contra  el  orador  de  la  izquierda  cuando  sostenía,  que  si  el  ejercicio  de  los  de* 
lechos  individuales  habia  sido  perturbado,  se  debia,  en  primer  término,  á  los 
republicanos;  la  tenia  cuando  c(hx  verdadera  elocuencia  pintaba  los  pdigras 
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que  al  comenzar  Octubre  amenazaban  al  país  y  á  la  sociedad  entera;  la  tenia 
para  decir  que  el  gobierno  debe  proteger  á  los  hombres  pacíficos  y  honrados 
contra  los  criminales.  La  tenia,  en  fin,  siempre  que  en  su  discurso  expresaba 
ideas  de  orden,  de  legalidad  y  de  gobierno.  Pero  ¿qué  era,  qué  venia  á  ser  de 
los  principios  revolucionarios  cuando  el  archi-liberal  Sr.  Sagasta  exponía  con  su 
igual  desnudez  la  doctrina  de  la  dictadura  invocando  el  salus  popuU,  alegando 
lo  que  turba  la  vista  el  humo  de  la  pólvora  y  todo  género  de  circunstancias  ate- 
nuantes á  favor  de  la  arbitrariedad?  Si  es  cierto  que  hay  períodos  en  la  vida  de 
los  pueblos  en  los  que  el  gobierno  «necesita  suplir  con  medidas  gubernativas 
»la  ineficacia  de  las  leyes,»  si  era  admirable  en  plena  revolución  la  peregrina 
teoría  «que  la  insurrección  mientras  continúa  sus  consecuencias,  mientras  los 
«vencidos  no  se  resignan  con  su  suerte,»  ¿qué  venia  á  ser  de  esa  doctrina,  de  la 
absoluta  eficacia  y  la  virtud  permanente  de  la  libertad  que  por  tanto  tiempo  el 
Sr.  Sagasta  y  sus  compañeros  de  antes  y  de  entonces  nos  hablan  predicado? 
¿Por  qué  combatieron  tan  sañuda  y  desapiadadamente  á  los  gobiernos  conser- 
vadores, que  resistían  k  la  revolución  en  nombre  de  la  ley  y  de  la  sociedad? 
¿Por  qué  calumniaban  al  pasado,  que  no  llegó  á  decir  ni  aun  lo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta dijo?  ¿Por  qué  no  publicaban  á  todas  horas  y  obraban  en,  consecuencia 
con  estat*verdad,  que  la  libertad  no  es  un  fin,  sino  un  medio,  y  que  sobre  ella 
está  la  justicia,  y  esa  cosa  compleja,  pero  excelsa  y  necesaria,  que  se  llama 
cultura,  civilización?  No  qtdero  ser  injusto;  Sagasta  habló  desde  el  banco  azul 
como  ministro  y  como  el  presidente  del  Consejo  el  dia  anterior. 

¿Quién  de  los  dos  oradores  de  la  sesión  del  dia  1 1 ,  el  Sr.  Sagasta  y  el  Sr.  Cas-  Aptóencu.  monár. 
telar,  era  el  defensor  de  la  monarquía?  No  es  cosa  fácil  contestar  á  esta  pregun-  '"'^^  **'  c«»t*iar. 
ta.  Por  la  elocuencia,  por  el  sentido  histórico,  por  el  sentimiento,  por  la  belleza 
de  la  forma  y  la  exactitud  y  la  verdad  de  las  apreciaciones,  lo  fué,  á  no  dudar- 
lo, el  Sr.  Castelar,  quien,  cosa  no  muy  rara  en  él,  empleó  lo  más  precioso  y 
aquilatado  de  sus  dotes  oratorias  en  la  defensa  de  la  monarquía,  y  sin  embargo 
era  republicano.  En  cambia  el  Sr.  Sagasta  era  monárquico,  y  estuvo  poco  afor- 
tunado en  la  defensa  del  duque  de  Genova,  de  quien  no  acertó  á  decir  sino 
que  era  feliz  aquel  á  quien  solamente  se  imputan  las  faltas  de  sus  abuelos. 
¡Gomo  si  hubiera  podido  imputar  otra  cosa  á  quien  no  habla  cumplido  diez  y 
seis  años  y  de  quien  no  sabian  si,  en  verdad  se  dijo  lo  único  malo  que  perso- 
nalmente podia  decirse,  esto  es,  que  habla  perdido  el  curso! 

Quizá  desde  que  empezó  la  revolución  no  se  dijo  nada  tan  completo  ni  tan     contrate  entr»  ei 
bello  respecto  de  la  monarquía  como  lo  que  en  aqueUa  sesión  dijo  en  el  más  «id^F^Lo"  "^ 
elocuente  de  los  períodos  de  su  discurso  el  Sr.  Castelar.  Todo  puede  improvi-- 
sarse  en  política  menos  una  monarquía,  que  es  un  hecho  histórico,  .un  respe- 
to, un  prestigio,  que  necesita  como  base  la  legitJÉnidad  del  nacimiento  ó  de  la 
victoria.  La  monarquía  en  lo  pasado  representa  la  formación  de  las  nacionali- 
dades modernas  y  la  igualdad  social,  puesto  que  ella  destruyó  el  feudalismo. 
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La  monarquía  se  halla  íntimamente  ligada  á  las  glorías  j  grandezas  del  pasa- 
do, á  los  progresos  lenta  y  trabajosamente  realizados  por  los  pueblos.  Entre 
nosotros  la  casa  de  Borbon,  á  la  que  á  la  sazón  ultrajaban  deliberadamente  loe 
que  pretendian  hacer  posible  una  dinastía  á  fuerza  de  envilecerlas  todas,  no 
solamente  representó  todo  aquello,  sino  también  la  restauración  de  las  letrasy 
de  las  artes,  y,  sobre  todo,  la  integridad  de  la  patria  defendida  contra  tantos 
enemigos,  entre  los  cuales  se  contaba,  como  lo  habia  recordado  muy  oportuna- 
mente el  Sr,  Gastelar,  la  casa  de  Saboya.  Esta  parte,  indudablemente  la  más 
bella  del  discurso  del  orador  republicano,  merece  los  plácemes  del  sabio  y  del 
filósofo,  pero  rechazan  la  conclusión  que  el  Sr.  Gastelar  sacaba:  que  la  monar- 
quía habia  muerto  en  España;  conclusión  opuesta  á  sus  premisas,  y  que  los  he- 
chos destruian;  porque  cuando  el  sentimiento  monárquico  habia  sobrevivido  á 
quince  meses  de  una  revolución  como  la  de  Setiembre,  cuando  la  monarquía 
segniá  siendo  la  única  esperanza  del  pueblo  español,  bien  podia  asegurarse  que 
su  institución  érala  más  nacional,  y  aun  la  más  popular  de  cuantas  temamos. 
También  fué  muy  notable  la  apreciación  histórico-política  que  hizo  el  Sr.  Cas- 
telar  de  la  casa  de  Saboya  y  de  la  candidatura  del  duque  de  Genova:  «que  no 
»representaba.ni  la  tradición,  ni  la  gloria,  ni  Ja  autoridad,  ni  las  clases  me- 
»dias.»  Esta  candidatura  salió  tan  mal  parada  de  las  manos  del  Sr.  Castelar, 
como  brillante  la  institución  monárquica  relacionada  con  la  historia  y  con  las 
tradiciones  del  pueblo  español.  ¡Qué  contraste  entre  el  discurso  de  Gastelar  y 
la  rabia  mezquina,  y  soberbia  ignorancia  con  que  hombres  como  Figuerola,  que 
se  llamaban  monárquicos,  renegaban  del  pasado  de  España  y  le  ultrajaban, 
mientras  que  pretendian  restaurar  el  Trono  é  instalar  en  él  una  dinastía  que 
ni  siquiera  era  española! 
iBíflcad»  de  los  n-      Nada  demostraba  mejor  cuan  estéril  habia  sido  la  peligrosa  victoria  obtenida 
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uendo  el  puado.  por  el  gobicmo  sobrc  el  partido  republicano  en  la  insurrección  de  Octubre,  que 
los  debates  con  motivo  de  la  interpelación  del  Sr.  Gastelar.  ¿De  qué  servían  el 
calor,  la  energía,  la  elocuencia  que  en  ellos  despicó  á  veces  el  ministro  de 
la  Gobemapion,  Sr.  Sagasta?  Solamente  de  irritar  los  ánimos,  de  enconar  las 
pasiones  y  de  hacer  olvidar  los  beneficios.  No  se  les  ocultaba  á  los  republica- 
nos la  inutilidad  de  los  esfuerzos  del  gobierno  para  formar  una  gran  masa  com- 
pacta y  unánime  de  monárquicos;  conocían  que  la  falta  de  política  en  aquel, 
sus  vacilaciones,  su  carencia  de  plan,  le  habían  colocado  en  un  callejón  sin  sa- 
lida. Veían  que  quizá  dentro  de  un  breve  plazo  se  encontraría  precisado  á  de- 
mandar su  auxilio  y  á  abrazarse  á  su  bandera,  y  no  podían  perdonarle  que  con 
tanta  fuerza  material,  pero  con  tan  gran  debilidad  moral,  se  presentase  ame- 
nazador y  les  echase  á  cada  momento  en  cara  su  demencia.  El  gobierno,  por 
otra  parte,  estaba  poco  autoriJbdo  para  dar  lecciones  de  liberalismo  á  los  repu- 
blicanos ni  á  nadie.  Prescindiendo  de  que  el  haber  nacido  de  una  revolución 
hacia  cuando  menos  extraño  el  oírle  apellidar  criminales  álos  que  se  subleva- 


Digitized  by 


Google 


sudeStguta. 


T  I»  LA  ODERRA  dVn..  844 

han,  aunque  así  faese,  según  la  razón  y  la  ley.  No  cabla  duda,  porque  así  lo 
reconocía  el  Sr.^Sagasta,  de  que  se  había  apartado  de  la  legalidad  en  puntos 
gravísimos,  no  ya  durante  la  insurrección,  sino  después  de  ella.  La  ilegalidad 
ástemática,  la  división  del  país  en  castas,  la  una  vencida,  la  otra  vencedora, 
no  la  consideraron  provechosa;  Yo  he  condenado  esa  política  en  González  Brabo 
cuando  juraba  con  harto  motivo,  que  sólo  con  ella  se  podia  realizar  lo  existen- 
te, y  condeno  la  que  seguía  Sagastá  cuando  éste  juraba  que  con  ella  había  sal- 
vado la  sociedad. 

No  quiero  negar  que,  así  el  ministro  de  la  Gobernación  como  el  gobierno  en  cosfedonet  ?«%»- 
general,  prestaron  en  Octubre  con  su  energía  y  actividad  grandes  servicios  al 
país,  conteniendo  con  la  fuerza  material  los  males  que  el  desorden  moral  ali- 
mentado por  ellos  habia  producido;  pero  esos  servicios  no  podían  en  manera 
alguna  darle  derecho  para  erigir  la  arbitrariedad  en  sistema,  suspendiendo  por 
tiempo  Uimitado  la  observancia  de  una  ley  tan  principal  como  la  de  Ayunta- 
mientos, y  declarando  incapacitada  una  clase  entera  de  ciudadanos  para  des- 
empeñar cargos  municipales.  La^  sesiones  del  Congreso  eran  muy  á  propósito 
para  convencerse  de  la  inutilidad  de  la  victoria  obtenida  por  el  gobierno,  y  para 
reducir  á  justas  proporciones  las  hipérboles  con  que  una  prensa  aduladora, 
ávida  de  empleos  y  m^^des,  ponderaba  el  liberalismo  de  la  situación,  y  re- 
chazaba como  doctrinarios  y  reaccionarios  á  todos  los  que  no  se  llamaban  radi- 
cales. Nada  más  francamente  reaccionario  que  las  ideas  que  emitió  Sagasta  en 
la  Asamblea  las  ocho  ó  diez  veces  que  se  levantó  para  usar  de  la  palabra.  Si 
loa  diputados  republicanos  ocupaban  su  puesto  en  la  Cámara  se  debió  á  un  fa- 
vor del  gobierno;  si  aquellos  de  sus  compañeros  ausentes  que  tomaron  parte  en 
la  insurrección  no  fueron  fusilados,  se  debió  á  otro  favor  del  mismo;  los  Ayun- 
tamientos monárquicos  destituidos  fueron  repuestos  por  favor;  si  los  Ayunta- 
mientos republicanos  separados  no  fueron  encausados,  otro  favor;  todo  favor, 
todo  discrecional^,  todo  arbitrario.  El  régimen  político  que  explanaba  Sagasta 
en  sus  fervientes  réplicas  á  los.  republicanos,  era  pura  y  simplemente  el  régi- 
men dii  h<m  plaisir,  el  despotismo  templado  por  ciertas  tendencias  á  la  gene- 
rosidad, pero  la  dictadura  en  el  fondo.^Gonzalez  Brabo  jamás  confesó  con  tanta 
franqueza  como  Sagasta  que  el  gobierno  habia  faltado  á  la  ley,  ni  insistió  tanto 
«1  la  necesidad  de  seguir  faltando.  No  ya  la  Constitución  de  1869,  que  jamás 
fué  sinceramente  aplicada  por  el  gobierno  del  general  Prim,  sino  la  misma 
Constitución  de  los  Estados-Unidos,  ni  otra  más  radical,  podia  ser  aceptada 
por  el  partido  más  retrógrado  sin  la  menor  vacilación,  siempre  que  se  le  per- 
mitiese guiarse  en  su  conducta  por  las  reglas  políticas  que  predic^a  y  practi- 
caba el  Sr.  Sagasta.  ¡Cyián  triste  me  es  decirlo!  Si  se  exceptuaba  al  Sr.  Cáno- 
vas, no  habia  en  toda  la  mayoría  monárquica  quien  tuviese  la  noción  exacta 
y  el  sentimiento  verdadero  de  la  monai-quía  como  el  republicano  Sr.  Castelar. 
Parecía,  cuando  trataba  este  punto,  que  se  burlaba  de  un  modo  cruel  de  la 
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mayoría  de  los  monárquicos,  probándoles  qne  no  podían  amar  ni  querer  lo  que 
no  comprendían.  «Para  fundar  la  institución  monárquica,  deda,  se  neceáta  la 
»fé  y  el  sentimiento  monárquico.  Los  poderes  públicos  pueden  crear  institudo- 
»nes,  pero  no  pueden  ci;ear  sentimientos,  ni  pueden  crear  ideas,  esas  bases  in- 
«contrastables  de  las  grandes  instituciones.»  A  estas  frases  conoluyentes,  el 
general  Prim,  presidente  del  Consejo,  oponia  su  seguridad  de  siempre:  «qoe  el 
«Monarca  Tendría,  y  que  no  tardaríamos  en  verle.»  ¡Monarca  extranjero  y 
niño,  sin  raíces  en  lo  pasado,  que  venia  á  sentarse  en  un  Trono  que  los  parti- 
dos llamados  monárquicos  estaban  minando  á  porfía!  ¡Qué  mezquino  por- 
venir! 
camniinfiindadu      Cuando  las  dosdichas  del  país  eran  tan  grandes,  era  imposible  conteo^lai 
"^l.      *"     ""  coa  ojos  indiferentes  la  situación  á  que  hablamos  llegado.  Verdad  que  el 
pueblo  estaba  poco  satisfecho  de  lo  pasado,  pero  lo  estaba  mucho  menos  de 
todo  lo  que  á  la  sazón  ocurría.  Sucesos  como  los  de  España  tenían  causas  in- 
mediatas, causas  particulares,  y  hay  que  estudiar  esas  causas,  por  más  que 
ellas  sean  las  más  veces  las  ocasionadas  y  determinantes  de  lo  que  han  pre- 
parado otras  causas  más  remotas  y  más  generales.  ¿Qué  eran  aquellas  tre- 
mendas convulsiones  sino  consecuencia  lógica,  é  ineludible  del  régimen  de 
violencia  adoptado  por  todos  nuestros  partidos?  ¿Por  .^é  no  les  había  de  eet 
licito  á  los  republicanos  lo  que  los  monárquicos  habian  hecho  proclamánddo 
como  legítimo  y  glorioso?  Adoptada  la  insurrección  como  medio  <ffdinario  y 
usual  de  gobierno,  ¿c<3mo  criticar  un  partido  á  los  demás  que  se  apoderaban  de 
esa  arma  terrible?  ¿Cómo  deslindar  claramente  el  uso  de  ese  derecho  supremo» 
Decían  los  liberales  extremados  que  la  revolución  era  Intima  contra  la  mo- 
narquía de  Isabel  II,  porque  el  gobierno  de  González  Brabo  infrinja  la  Cons- 
titución; pues  ¿acaso  no  había  probado  Gastelar  en  las  Cortes  que  el  gobierno 
del  general  Prim  había  infringido  repetídísimas  veces  el  nuevo  pacto  funda- 
mental? jCómo  podía  convencerse  á  los  republicanos  de  que  esas  infracciones, 
no  les  autorizaban  á  ellos  también  para  ponerse  fuera  de  la  legalidad?  La  revo- 
lución llama  á  la  revolución,  como  el  abismo  atrae  al  abismo,  y  no  podíamos 
salir  de  aquel  estado  perenne  do  guerra  hasta  que  todos  los  partidos  renuncia- 
sen á  los  medios  de  violencia  para  adoptar  el  único  instrumento  fecundo  del 
pr9greso,  la  lucha  pacífica,  la  propaganda  tranquila,  la  resistencia  legal.  ¡In- 
sensata política  la  de  los  hombres  que  entonces  mandaban!  No  tenían  faena 
para  contener  los  vientos,  y  después  que  los  soltaban  tampoco  tenían  valor 
bastante  para  sufrir  las  tempestades  que  habían  provocado,  y  entonces  raipe- 
zaba  la  dífíqi^  tarea  de  encerrar  otra  vez  sus  vientos  en  los  odres  que  desataron. 
El  partido  progresista,  incorregible  como  siempre,  aprendió,  sin  embargo,  ana 
cosa,— ¡tan  á  las  claras  salta  esta  lección  de  toda  nuestra  historia  contempo- 
ránea!—aprendió  que  la  Milicia.  Nacional  lo  perturbaba  y  lo  mataba  todo  en  el 
gobierno.  Quiso,  pues,  prescmdir  de  la  Milicia  al  alcanzar  el  triunfo  de  Setiem- 


Digitized  by 


Google 


T  DB  U  GUERRA  cmL.  ,843 

bre;  pero  en  sus  eternas  vacilaciones  y  en  su  ingénita  debilidad,  no  se  jitrevití 
á  hacerlo;  permitió  que  el  pueblo  tomase  las  armas,  y  dijerónse,  sin  duda,  los 
hombres  de  la  situación:  «dejémosle  que  desahogue  su  entusiasmo  efímero; 
«mañana  lo  desarmaremos.»  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  el  más  genuino  representante, 
prototipo  y  encamación  del  partido  progresista,  bien  claramente  dio  á  entender 
un  dia  en  las  Cortes,  hablando  ex  aímndaniia  coráis,  que  la  Milicia  no  era  de  su 
agrado;^  declaración  que  quedó  consignada,  sin  que  bastase  k  borrarla  los  distin- 
gos y  las  excusas  con  que  al  dia  siguiente  vióse  obligado  á  satisfacer  las  exi- 
gencias de  los  radicales. 

Esta  política  incierta,  vacilante,  temerosa,  imprevisora;  esa  facilidad  fatal    E<«onwadoBe«  ur- 
con  que  nuestros  partidos  se  lanzan  á  ojos  cerrados  en  las  contingencias  de  lo  udo  tepabUcaBo. 
desconocido  ese  sms  fogón  con  que  jugaban  con  los  más  altos  intereses  del 
país,  era  la  semilla  maléfica,  que  producía  á  lo  mejor  conflictos  como  los  de  Va- 
lencia y  otros  puntos  insurreccionados.  ¿Quién  lo  hubiera  creido?  exclamaban; 
y  como  habia  que  salir  del  apuro,  tronaba  la  artillería,  volaban  las  bombas  y  las 
granadas,  y  estaban  allí  á  punto  los  cohetes  incendiarios  y  las  camisas  embrea- 
das para  prender  fuego  á  la  población,  si  preciso  era.  ¿Quién  lo  hubiera  creído? 
Cualquiera  podia  creer  que  eso  de  dar  hoy  los  fusiles  á  los  voluntarios  de  la  Li- 
bertad y  entusiasmarlos  con  vítores,  banderas  y  discursos,  para  venir  mañana 
á  arrancarles  esas  mismas  armas,  era  un  trance  sobradamente  arriesgado;  cual- 
quiera podia  creer  que  no  se  juega  así  con  los  hombres  y  con  los  pueblos  sin 
exponerse  á  que  el  dia  menos  pensado  una  autoridad,  por  previsora,  ó  mal  en- 
terada, ó  encargada  de  cumplir  una  orden  imprudente,  se  encuentra,  por  haber- 
se el^do  mal  el  momento  ó  no  haberse  preparado  bien  los  medios,  con  que 
ese  pueblo  con  quien  de  tal  manera  se  juega  convierta  las  bromas  en  veras,  y 
desafiando  las  bayonetas  y  los  cañones  se  arroje  á  las  más  pavorosas  colisiones. 
¿Quién  lo  hubiera  creído?  Lo  hubiera  creído  todo  aquel  que  tuviese  la  previsión 
política  necesaria  para  aspirar  al  honroso  título  de  hombre  de  gobierno.  «Yo  he 
»vÍ8to  personas  que  todo  lo  han  sacrificado  por  la  libertad,  que  se  quejan  de  que 
»hoy,  que  creían  haber  alcanzado  el  logro  de  sus  deseos,  no  tienen  libertad  al- 
aguna.» Esto  dijo  en  la  sesión  del  20  de  Diciembre  el  ministro  de  la  Gobema- 
ci<n  Sr.  Sagasta,  y  pocas  verdades,  de  las  muchas  que  en  sus  momentos  de 
franqueza  brotaban  de  los  labios  de  este  hombre  público,  el  más  sincero,  aun 
cuando  no  el  menos  perjudicial  de  los  que  la  revolución  había  elevado  al  poder, 
eran  tan  evidentes,  tan  palmarias  como  la  que  esa  confesión  encerraba.  Quince 
meses  llevábamos  de  revolución,  y  en  todo  ese  tiempo  la  libertad  habia  sido 
una  promesa,  xma  esperanza,  jamás  un  hecho.  Todavía,  cuando  se  quería  re- 
cordar una  época  en  que  la  libertad  reinó  en  España,  habia  que  retroceder  á 
k»  cuatro  ó  cinco  períodos  del  régimen  constitucional,  en  que  la  sombra  de  un 
poder  fuerte,  de  una  situación  con  algunas  condiciones  de  estabilidad,  la  ley 
era  por  todos  respetada,  y  la  tolerancia  y  la  lucha  pacífica  de  las  ideas  iban,  * 
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al  parecer,  infiltrándose  en  nuestras  costumbres  políticas.  ¡Qaé  cnadros  los  que 
en  la  sesión  del  sábado  18  de  Diciembre,  el  ministro  de  la  Grobemacion  por  xma 
parte,  los  oradores  republicanos  por  la  otra,  trazaban!  «^  seguís  por  el  camino 
»que  hasta  ahora  habéis  seguido,  decia  el  primero  á  los  últimos;  los  dere- 

'  i»chos  individuales  serán  derechos  inaguantables.  Equivocasteis  el  camino,  por- 
»que  si  sois  de  hecho  y  de  derecho  hijos  de  la  revolución,  no  debéis  querer 
«heredarla  á  costa  de  su  vida,  porque  si  ella  muere  quedareis  para  siempre 
«deshonrados;  equivocasteis  el  camino,  porque  la  libertad  no  es  el  caos,  ni  la 
«anarquía,  ni  el  motín,  ni  la  intransigencia;  equivocasteis  el  camino,  porque 
«devorados  por  la  fiebre  dQ  una  idea,  no  os  acordáis  de  que  ayer  erais  esclavos 
«y  hoy  sois  libres,  como  el  país  más  libre  del  mundo.»  Esto  decia  el  Sr.  Sa- 
gasta  á  los  republicanos,  y  aunque  habia  no  pequeña  exageración  en  la  última 
firase  de  tan  elocuente  período,  porque  el  mismo  ministro  habia  confesado  que 
no  podia  aplicar  de  un  mismo  modo  la  ley  á  monárquicos  y  á  federales,  por- 
que legal  ó  ilegalmente  las  cárceles,  las  provincias  de  Ultramar  y  las  residoi- 
das  habituales  de  nuestras  emigraciones  poUticas  esla^n  pobladas  de  repu- 
blicanos, no  cabia  duda  en  que  los  terribles  cargos  que  les  dirigía  el  Sr.  Sa- 
gasta  eran  fundados,  sobre  todo  el  de  que  con  sus  exageraúones  y  violencias 
hablan  contribuido  á  que  nunca  hubiese  habido  en  España  menos  libertad  qne 
entonces.  En  cambio,  no  era  menos  cierto  que  sin  el  respeto  de  la  ley  de  paite 
del  que  manda  no  hay  verdadera  libertad,  como  decia  y  demostraba  perfecta- 
mente en  la  misma  sesión  el  Sr.  Castelar.  Y  que  el  gobierno  no  se  habia  man- 
tenido dentro  de  la  ley  no  habia  que  indagarlo  siquiera,  porque  Sagasta  lo  re- 
conocía y  lo  confesaba  en  lo  concerniente  á  la  suspensión  ó  separación  de 
Ayuntamientos,  y  porque  era  un  hecho  notorio  que  el  texto  constitucional  no 
habia  sido  respetado  en  otras  muchas  é  importantes  materias,  y  que  su  espí- 
ritu, es  decir,  las  doctrinas,  las  interpretaciones  de  los  autores  y  comentadores 
de  aquella  ley  fundamental,  al  ser  discutida  en  las  Constituyentes,  no  eran  las 
que  el  gobierno  habia  aplicado,  ni  antes  ni  después  de  la  formación  de  lo  que 
á  la  sazón  se  llamaba  ministerio  homogéneo,  y  todavía  menos  después  que 
antes. 
i>ouue4nei*tiT>dei  La  cuestion,  sin  embargo,  no  era  tanto  de  legalidad  como  de  política.  En  el 
primer  terreno  planteada  parecía  insoluble;  ni  los  republicanos  ni  el  gatHeroo 
se  hablan  mantenido  ni  hablan  tratado  de  mantenerse  dentro  de  la  ley;  aque- 
llos discutían  y  votaban  en  sus  Asambleas  federales  la  Constitución  de  su  par- 
tido; este  jamás  observó  la  neutralidad,  la  absoluta  indiferencia  mejcu:  dicho, 
que,  supuesta  la  duda  radical  de  la  voluntad  y  de  las  necesidades  del  puetóo 
español  que  su  programa  ^itrañaba,  hubiera  sido  lógica,  por  más  que  fuese  fu- 
nesta. Si  se  quiere  «fveriguar  quién  tenia  rezón  en  el  terreno  de  las  docftnas 
revolucionarias,  no  en  el  del  patriotismo,  si  el  gobierno  ó  los  republicanos,  ha- 

•  bia  que  considerar  la  cuestion  bajo  el  aspecto  esencialmente  político  más  bien 
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que  bajo  el  de  la  legalidad  violada.  Y  bajo  aquel  aspecto,  no  podía  caber  duda  • 

de  que  el  primer  responsable  de  que  no  hubiese,  ni  aun  después  de  la  revolu- 
ción, libertad  en  España,  y  de  que  nunca  hubiese  habido  menos  que  entonces, 
era  el  gobierno.  La  pob'tica  habia  sido  la  más  completa  negación,  y  con  nega- 
ciones no  se  gobiernan  los  pueblos  ni  se  consolida  la  libertad.  Negación  al 
principio  de  la  voluntad  del  pueblo  acerca  de  si  debia  mantenerse  ó  no  la  ins- 
titución monárquica;  negación  del  objeto  que  el  movimiento  revolucionario  se 
proponía;  negación  acerca  de  la  política  que  convenia  adoptar,  y  que  aún  á 
fines  del  año  de  1869  no  se  sabía  á  punto  fijo  si  habia  de  ser  la  puraipente  de- 
mocrática 6  la  liberal  en  su  sentido  más  avanzado.  Y  por  consecuencia  de  es- 
tas negaciones,  la  duda  y  la  vacilación  perpetua.  Veia  el  gobierno  organizarse 
á  los  federales,  y  toleraba  la  formación  de  sus  pactos  ó  asambleas,  no  obstan- 
te que  la  ley  fundamental  le  autorizaba  á  disolver  todas  aquellas  asociaciones 
que  comprometiesen  la  seguridad  del  Estado,  y  después  las  disolvía  á  balazos; 
practicaba  en  el  fondo  una  política  que  no  era  la  democrática.  ¿Qué  cosa  podia 
haber  menos  democrática  que  los  discursos  y  los  actos  del  ministro  de  la  Go- 
bernación? Y  al  mismo  tiempo  llamaba  á  los  radicales  al  gobierno  y  se  divor- 
ciaba de  k  unión  liberal.  Estas  negaciones,  estas  vacilaciones,  estas  contradic- 
ciones palmarias  eran  la  verdadera  causa  de  que  la  revolución  hubiera  sido 
infecunda  en  cuanto  á  establecer  y  arraigar  la  libertad  política,  única  compen- 
sación que  la  era  dable  ofrecer  al  país  á  cambio  de  los  grandes  males,  trastor- 
nos y  peligros  que  tras  de  sí  arrastraba. 

Suspendidas  las  sesiones  de  Cortes  desde  ell9  de  piciembre  hasta  el  día  3  de  B«iiiM<i<»prictieM 
Enero  siguiente,  siguiendo  la  costumbre  observada  en  tiempos  normales  cuan- 
do ningún  asunto  grave  obligaba  á  permanecer  en  sus  puestos  á  los  represen- 
tantes del  país,  voy  á  examinar  los  trabajos  de  la  Asamblea  constituyente  en 
el  primer  período  de  su  segunda  legislatura;  mi  propósito  no  es,  por  desgracia, 
muy  difícil;  y  digo  por  desgracia,  porque  ciertamente  me  ha  causado  pena  es- 
tudiar resultados  tan  exiguos  después  de  haber  concebido  los  revolucionarios 
tan  grandes  esperanzas.  Para  mayor  claridad  de  esta  reseña,  quiero  partir  del 
discurso-programa  pronunciado  por  el  presidente  de  la  Cámara  el  1  °  de  Octu- 
bre, detallando  las  graves  cuestiones  que  las  Cortes  estaban  llamadas  á  resol- 
ver en  su  segunda  legislatura;  apuntaré  luego  el  número  y  duración  de  las  se- 
siones celebradas,  y  terminaré  dando  cuenta  de  las  leyes  discutidas  y  aproba- 
das definitivamente,  comparando  los  resultados  obtenidos  con  las  indicaciones 
del  programa  presidencial.  «Si  el  período  anterior  se  ha  consagrado  casi  exclu- 
»sivamente  á  la  discusión  del  Código  fundainental  del  Estado,  decía  el  Sr.  Ri- 
svero  en  su  discurso  del  1 .°  de  Octubre,  el  que  hoy  inauguramos  tiene  por  ob- 
»jelo  completar  la  Constitución  con  las  leyes  orgánicas,  que  en  la  realidad  son 
»lagarantía  y  los  fundamentos  sóUdos  délas  libertades  públicas.»  El  presidente 
de  la  Asamblea,  después  de  citar  como  urgentísimas  las  leyes  electoral,  de 
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•  Ayuntamientos,  de  drden  publicó,  orgánica  de  tribunales  y  otras  importantes, 

dirigió  á  los  diputados  la  siguiente  excitación,  que  debo  reproducir  textual, 
porque  en  aquellas  circunstancias  era  de  grande  interés:  «Y  aparte  de  estas 
»leyes  orgánicas,  que  coinpletan  la  Constitución,  que  son  la  misma  Constitu- 
»cion,  tanto  qw  sin  ellas  la  Constitución  se  hace  imposible,  la  revolución  de  Se- 
»tiembre  tiene  que  manifestar  al  país  que  no  olvida  las  condiciones  materiales, 
»las  consideraciones  económicas  de  la  nación  española;  y  tienen  que  dedicar  las 
■hC artes  su  ánimo  y  atención  con  gran  detenimiento  á  la  discusión  del  presupuesto 
»del  Estado,  que  vendrá  al  instante,  y  que  vendrá  para  demostrar  que  esta  gra» 
■t>revolucion,  si  ha  atendido  primariamente  á  la  consagración  de  los  derechos  poli- 
Dticos,  no  ha  descuidado  tampoco  las  condiciones  económicas  de  que  pende  en  gran 
■»parte  la  saltación  delpais,  y  que  ocupará  grandisimameníe  á  las  Cortes  en  este 
■stsegundo  periodo  de  su  existencia.})  Hasta  aquí  e^  programa.  Para  realizarlo  con 
la  brevedad  posible,  las  Cortes  acordaron,  á  propuesta  de  su  presidente,  celebrar 
sesiones  diarias,  que  debian  principiar  á  la  una  de  la  tarde,  terminando  á  las 
siete.  Demostraré  ahora  cómo  se  cumplió  el  acuerdo  para  apuntar  después  el 
resultado  práctico  de  las  deliberaciones  de  la  Cámara. 

Erttdirtic»  p«it-  En  los  noventa  y  dos  dias  que  comprende  el  trimestre  desde  OctiAre  hasta 
31  de  Diciembre  se  celebraron  cincuenta  y  ocho  sesiones,  interrumpiéndose  d 
curso  de  estas  en  dos  ocasiones  distintas,  del  14  al  20  de  Octubre  y  del  30  dd 
mismo  mes  al  8  de  Noviembre  por  falta  de  asuntos  de  que  tratar.  Glasificancki 
estas  sesiones  según  su  duración,  resultan  treinta  y  nueve  de  una  á  tres  ho- 
ras; diez  de  tres  á  cinco,  y  ocho  de  cinco  á  seis;  sólo  una  sesión,  la  del  15  de 
Diciembre,  duró  cerca  de  siete  horas,  y  ninguna  principió  á  la  una  de  la  tarde 
como  se  habia  convenido.  Siendo  ciento  ochenta  y  cuatro  las  horas  invertidas 
en  los  debates,  votaciones,  lectura,  de  proyectos,  etc.,  las  Cortes,  en  los  tres 
meses  del  primer  período  de  la  segunda  legislatura,  estuvieron  reunidas  d 
tiempo  equivalente  al  que  representan  treinta  y  una  sesiones  completas.  En 
cuanto  á  los  resultados  de  esta  media  legislatura,  conviene  examinarlos  sepa- 
radamente para  que  mis  leyentes  puedan  formar  cabal  juicio. 

uyt»  cUaenudaf  y      Dc  las  Icycs  orgáuicas,  de  estas  leyes,  cuya  importancia  era  tanta  que  sin  eliu 
*^  la  Constitución  era  imposible,  según  la  competente  autoridad  del  Sr.  Rivero,  do 

se  votó,  ni  discutió,  ni  siquiera  formuló  ninguna.  Las  leyes  de  carácter  pdíti- 
co  discutidas  y  promulgadas,  ó  próximas  á  promulgarse,  fueron  las  siguientes: 
Suspensión  de  las  garantías  individuales  y  su  restablecimiento.— Declaraciím 
de  beneméritos  de  la  patria  á  favor  de  los  defensores  délas  Tunas.— Ley  sobre 
marineros  cumplidos  de  la  armada.— Ley  disponiendo  que  se  procediese  á  se- 
gundas elecciones  en  los  distritos  vacantes. — Desvinculacion  del  Patrimonio.— 
Juramento  de  la  Constitución  por  los  que  percibían  sueldos  del  Estado.— Ley 
fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente  para  el  año  próximo. 

lejm  TcdidM  Mb-      La  uocesidad  de  que  la  revolución  de  Setiembre  manifestara  al  país  que  no 
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ol'rídaba  sus  mta*eses  materiales,  fué  atendida  de  una  manera  que  no  debió  ~»«"  <  «a»»»»!». 

BtelcM  y  obru  pé- 

oejar  muy  satisfecho  al  Sr.  Rivero,  el  cual  insistió  tanto  sobre  este  punto  en  va:»,. 
sn  discurso  6  programas.  Hé  aquí  las  leyes  votadas  en  el  período  que  acabo  de 
reseñar,  referentes  ti  asuntos  económicos  y  á  obras  públicas:  Ley  concedien- 
do los  ferro-carriles  gallegos  y  asturianos. — Libertad  de  Bancos. — Franquicia 
de  derechos  á  los  artículos  importados  por  la  aduana  de  Barcelona  en  Octubre 
de  1868.— Ley  sobre  quiebra  de  las" empresas  de  ferro-carriles.— Segunda  auto- 
rización para  plantear  el  presupuesto  de  gastos  de  1869-70  hasta  31  del  mes 
de  Dicieaibre. — Aprobación  de  varios  suplementos  y  transferencias  de  crédi- 
tos. Respecto  de  la  administración  de  justicia,  la  Asamblea  no  tomó  disposi- 
c\pn  alguna,  esperando  tal  vez  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  terminase  la  empresa 
i^vuducionaria,— permítaseme  la  frase,— destituyendo  hasta  el  último  alguacil 
del  último  juzgado  del  reino.  Se  votó,  sin  embargo,  la  base  de  la  reforma  de  los 
establedmientos  penales,  cuya  ejecución  no  se  distinguió  tampoco  por  su  velo- 
cidad, según  todos  los  indicios.  Terminaré  este  resumen  de  las  disposiciones 
legislativas  de  la  Asamblea  citando  las  siguientes  leyes  de  recompensas  revo- 
lucionarias, que  si  no  eran  del  agrado  del  país,  que  pagaba,  lo  eran  de  los  fa- 
vorecidos, que  cobraban.  Ley  concediendo  una  indenmizacion  de  100.000  es- 
cudos á  determinados  periódicos. — Pensión  á  la  viuda  de  D.  Femando  Capilla. 
— Cesión  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  los  terrenos  de  la  Cindadela.— Pen- 
siones á  todas  las  yiudas  y  huérfanos  de  los  que  fallecieron  combatiendo  por  la 
cansa  de  la  revolución.- Otro  proyecto  de  ley,  el  relativo  al  abono  de  pagas  á 
los  jnilitares  emigrados,  fracasó  en  la  votación  definitiva  después  de  discutido. 
.  La  anterior  reseña  de  los  trabajos  de  las  Cortes,  hecha  tal  como  aparece  en  c<»tiB«a  u  omm- 
el  diario  de  sus  sesiones,  no  era  lo  más  á  propósito  para  satisfacer  las  aspira-  Le  i«t^  *  "^ 
ci<mes  generales,  ni  respondía  de  ningún  modo  al  programa  ya  citado,  expues- 
to por  el  presidente  de  la  Asamblea  como  único  medio  de  popularizar  la  revo- 
laron. Ni  uno  sólo  de  sus  patrióticos  deseos  se  cumplió.  La  Constitución  con- 
tinuó siendo  de  *mp(m¿2«^<íc^ú;a  por  falta  de  las  leyes  orgánicas  que  hablan 
de  completarla.  La  monarquía  seguía  escrita  en  el  Código  fundamental,  mien- 
tras el  gobierno  andaba  á  caza  de  Reyes  por  Europa,  y  disgustado  del  éxito  de 
su  cacería,  iba  á  distraerse  en  la  que  preparaba  de  otro  género  en  los  montes  de 
Toledo.  Pero  lo  más  doloroso  en  miedio  de  tantos  y  tan  inconcebibles  errores 
era  el  abandono  con  que  se  miraba  la  cuestión  económica,  que  debia  ser  obje- 
to de  la  preferente  atención  de  las  Cortes  en  esta  legislatura,  según  el  progra- 
ma presidencial.  «La  discusión  del  presupuesto  vendrá  al  instante,  decia  el 
»señor  Rivero  el  1.°  de  Octubre,  para  demostrar  que  la  revolución  no  descuida 
»las  cuestiones  económicas,  de  las  que  depende  en  gran  parte  la  felicidad  del 
»país;»  mas  á  pes^r  de  tan  autorizado  pronóstico,  la  discusión  no  vino,  ni  se 
sabia  nada  acerca  de  su  venida. 
Próximo  el  término  de  la  segunda  autorización  concedida  al  ministerio  para     8"«i«"S<>n  í»  ^ 
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cáttt»  t¡>tn  de  diicQ-  plantear  el  presupuesto  de  gastos  del  ejercicio  en  ctxcaa^  cuando  se  desconoda 
<M  proupB»  5.  ^^^  conipleto  el  pensamiento  del  ministro  de  Hacaenda  sobre  las  reformas  eco- 
nómicas propuestas  por  su  predecesor,  las  Cortes  se  suspendieron  &i  ú  mo- 
mento mismo  de  leerse  el  dictamen  de  la  comisión  de  presupuestos,  y  i&apco- 
vechaban  los  pocos  dias  que  pudieron  aplicar  á  tan  importantes  debates.  El 
jefe  del  ministerio  tomó  la  iniciativa  preparando  una  fastuosa  fiesta,  á  la  que 
debian  acompañarle  otros  ministros  y  hombres  públicos,  que  hacían  indis- 
.  pensables  las  vacaciones  parlamentarias.  El  país  entre  tanto  no  sabia  si  ale- 
grarse ó  si  entristecerse,  pues  aunque  por  una  parte  veia  desaparecer  el  peli- 
gro de  que  se  le  abrumase,  durante  una  quincena,  con  nuevas  recompensas 
revolucionarias  á  su  costa,  temia  que  el  aluvión  viniese  después  con  más  fuer- 
za aunque  pareciese  absurdo  suponer  que  existiesen  aún  amigos  de  la  situa- 
ción que  no  percibiesen  pensión  ó  sueldo  del  Erario.  Lo  que  no  tenia  dada 
era,  que  tras  el  descanso  pascual  vendría  el  apresuramiento;  que  seria  piera» 
recurrir  á  las  sesiones  nocturnas  para  discutir  .los  presupuestos  de  cualquier 
modo,  y  que  costando  cada  una  de  esas  reuniones  6.000  rs.,  pagaría  la  na- 
ción 8  ó  10.000  duros  á  consecuencia  de  la  gran  cacería  sin  haber  disfrutado 
de  sus  goces.  El  cuadro  que  acabo  de  poner  á  la  vista  de  mis  lectores  es  tris- 
te, pero  demasiado  exacto  por  desgracia.  Así  lo  reconocian  los  mismos  amigos 
del  gobierno;  así  lo  declaraban  sus  órganos  más  caracterizados.  Pues  bien, 
cuando  de  este  modo  se  expresaban  los  amigos  más  íntimos  del  gobierno,  ¿qoé 
dirían  esas  numerosas  clases  á  los  que  el  gobierno  sólo  se  dirigía  cada  tresooe- 
ses  por  medio  de  los  recaudadores  de  contribuciones?  En  aquella  sazón  se  li- 
mitaban á  callar  y  sufrir;  pero  las  cosas  iban  llegando  á  tal  extremó,  que  ten- 
drían seriamente  que  emigrar  de  EJspana,  ó  decidirse  á  ejercer  en  los  destinos 
del  país  la  legitima  influencia  que  les  correspondía  y  que  hacia  tanto  tiempo 
se  estaban  dejando  arrebatar. 
Lucha  irdient*  de  Ya  apuuté  CU  otro  lugar,  quo  se  habia  levantado  la  suspensión  de  las  gatan- 
tías  individuales.  Ahora  bien,  apenas  levantada,  la  lucha  política  entre  los  pai^ 
tidos  revolucionarios  comenzó  de  nuevo  con  el  mismo  ardor  que  antes.  Los 
Ayuntamientos  republicanos  destituidos  durante,  ó  á  consecuencia  de  los  suco- 
sos de  Octubre  protestaban  en  todas  partes  contra  su  separación,  y  se  presen- 
taban á  las  autoridades  pidiendo  se  les  reinstalase  en  sus  puestos.  La  minoría 
de  este  partido  en  las  Cortes  Constituyentes  se  reunía  y  dirigía  á  sus  correli- 
gionarios una  alocución,  en  la  que  les  aconsejaba  las  siguientes  medidas: 
1 .°  Que  los  Ayuntamientos  disueltos  acudieran  á  los  tribunales  competentes 
pidiendo  ser  amparados  en  su  derecho.  2."  Que  sin  perjuicio  de  esto,  los  repa- 
blícanos  debian  acudir  á  las  elecciones  municipales  en  aquellos  puntos  en  qne 
se  creyesen  con  hiedios  hábiles  para  ello.  Y  3."  Que  la  minoría  de  aquel  parti- 
do habia  acordado  exigir  la  responsabilidad  legal  al  ministro  de  la  Gtdjona- 
cion  por  la  violación  de  los  derechos  constitucionales  y  de  las  leyes. 
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De  todos  estos  antecedentes  resultaba,  que  la  resistencia  legal  á  la  acción  del  ,  ""¡Ilf^^  *• 
gfribiemo  comenzó  por  parte  de  los  republicanos,  y  que  las  autoridades  y  los 
delegados  del  primero  iban  á  ser  llevados  en  alguno?  casos  ante  los  tribunales, 
conforme  al  encargo  judicial,  al  par  que  político,  que  la  Constitución  de  186d 
atribula  á  los  últimos.  Elpdyigro  de  tal  transición,  más  que  probable  continuan- 
do las  cosas  como  estaban,  sólo  podia  evitarse  matando  las  esperanzas,  harto 
motivadas  y  basta  legítimas,  de  los  republicanos,  con  la  elevación  de  un  Mo- 
narca al  Trono.,  Faltando  entonces  el  objeto  final  de  la  lucha  entre  republica- 
nos y  monárquicos,  no  habria  silo  difícil  contener  á  los  primeros  en  los  límites 
de  la  discusión  y  de  la  propaganda. .  Entonces  lo  era,  si  no  imposible,  porque 
la  pditica  del  gobierno  exasperaba  y  enconaba  á  los  republicanos,  al  menos 
porque  matarla  vivas  sus  más  ardientes  esperanzas. 

Bajo  malísimos  auspicios  iba  á  terminar  para  Espaüa  el  año  de  1869.  Pasa-     cuietet  d«ioii>«N 

.  tídos  $X  tenniuir   ti 

dos  quince  meses  desde  que  se  inició  la  revolución  de  Setiembre,  diez  desde  la  «bo. 
apertura  de  las  Cortes  Constituyentes,  y  cumplido  medio  año  desde  que  se 
promulgó  la  Constitución  de  6  de  Junio,  el  presente  de  la  revolución  era  más 
oecnro  y  complicado  y  su  porvenir  más  incinto  y  pavoroso  que  nunca.  Todo 
seguía  siendo  posible;  la  república  lo  mismo  que  la  monarquía,  el  parlamenta- 
rismo como  el  cesarismo,  la  anarquía  lo  mismo  que  la  dictadura.  No  solamente 
no  existia  la  vwdadera  opinión  pública  á  favor  de  ninguna  de  las  soluciones  al 
periodo  constituyente .  que  se  habían  propuesto,  sino  que  parecía  en  extremo 
difícil  que,  ni  aun  ayudando  los  sucesos,  se  formase.  Lejos  de  producir  la 
nnion  de  los  partidos  políticos,  el  moviqdento  de  Setiembre  habia  aumentado 
su  división,  dreando  ó  resucitando  dos  nuevos  muy  importantes,  el  carlista  y 
el  republicano,  y  fraccionando  los  antiguos  en  porciones  casi  infinitesimales. 
Y  cada  uno  de  estos  partidos,  chicos  (ttgrandes,  poderosos  ó  débiles,  triunfantes 
ó  persegaidos,  ora  representasen  16  pasado,  ora  lo  porvenir,  deseaba  y  espera- 
ba el  triunfo  para  sí  solo  y  no  se  prestaba  á  compartirlo  con  nadie.  Los  progre- 
sistas no  aceptaban  el  candidato  de  la  unión  liberal  porque  creían  llegado  el 
mom^to  de  gobernar  solo^,  y  procuraban  alejar  á  aquel  partido  á  la  opc^icion 
para  que  funcionase  el  sistema  parlamenterio,  y  para  que  les  fortaleciese  desde 
ella  en  vez  de  estorbarles  en  el  poder.  Los  republicanos  querían  también  triun- 
far solos,  y  ni  siquiera,  después  de  los  recientes  reveses,  se  prestaban  á  proda- 
mar  la  república  unitaria  abandonando  la  federal.  Los  carlistas  rechazaban  la 
fusión  dinástica,  que  no  debía  darles  más  que  el  segundo  puesto;  y  aun  cuan- 
do se  enfurecían,  así  que  presumían  que  la  dinastía  derribada  se  disponía  á 
contemporizar  de  algún  modo  con  la  revolución,  nada  hacían  para  acercarse  á 
ella  ni  para  garantizar  á  sus  partidarios  lo  venidero.  Los  unionistas,  aferrados 
á  un  candidato  de  cuyo  triunfo  solamente  esperaban  la  compensación  de  los 
sinsabores,  amargaras  y  desdenes  que  la  revolución  les  obligaba  á  soporter, 
rechazaban  tenazmente  cualquiera  otra  solución  mcmárquica. 
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r  Noera  rebsion  re-  En  fiB,  los  partidaríos  do  la  restauración  mostraban  querer  la  de  sa  partido 
J*^'  " ''  "*  más  bien  que  la  de  la  dinastía,  y  divididos  en  dos  ó  tres  grupos  agaardaban 
con  los  brazos  cruzados  á  que  los  sucesos  entregasen  á  cada  uno  de  ellos,y  S(9o 
á  él,  el  poder.  La  historia  de  los  últimos  quince  meses  probaba  de  un  modo 
concluyente  que  sólo  para  destruir  eran  capaces  de  pon^'se  de  actierdo  y  de 
unirse  los  partidos  españoles;  pero  que,  cuando  se  trataba  de  edificar,  siempre 
se  renovaba  el  prólogo  de  la  confusión  de  las  lenguas  y  nadie  semtendia.  Lo« 
republicanos  tampoco  lograban  ponerse  de  acuerdo  para  determinar  una  polí- 
tica completamente  definida;  bien  que  esta  perturbación  nacia  del  seno  ddí 
mismo  partido,  donde  también  eran  de^nedidas  las  aspiraciones  y  el  afán  de  la 
preponderancia.  Querían  ponerse  de  acuerdo,  y  el  domingo  26  de  DieiemlHe 
celebraron  una  reunión  en  el  Circo  de  Price.  Un  individuo  de  la  comisión  éA 
^  Casino  hizo  uso  de  la  palabra  para  manifestar  que  la  reunión  tenia  por  objeto 
tratar  de  los  intereses  del  partido.  El  Sr.  García  López,  entre  losaplaiuns  de 
los  concurrentes,  ocupó  la  presidencia;  dio  las  gracias  porque  le  habían  el^ido 
presidente,  y  terminó  su  oración  dando  un  viva  entusiasta  á  k  república  fede- 
ral. Propuso  después  un  testimonio  de  •  recuerdo  por  los  republicanos  emigra- 
dos, presos  y  muertos;  continuó  relatando  á  su  manera  la  historia  de  la  últi- 
ma sublevación  republicana,  dando  por  causa  de  ésta  el  haber  faltado  el  go- 
bierno á  la  Gonstitudon,  y  anunció  que  iba  á  comenzar  la  discusión  sótae  la 
conducta  que  el  partido  debia  seguir.  Expuso  que  los  monárquicos  no  encon- 
traban Rey,  y  que  en  aquella  sazón,  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ika 
haciendo  de  pueblo  en  pueblo  propaganda  en  favcn:  del  duque  de  Genova,  no 
habia  encontrado  más  partidarios  que  un  alcalde  y  su  esposa. 
'  Mate»  d«  cani.  El  Sr.  Casalducro  evocó  también  un  recuerdo  por  los  presos,  los  mnerU»  y 
""'  los  emigrados;  también  trajo  á  la  memorü  los  hechos  de  la  última  rebeUo&,  y 

le  victorearon  mucho  cuando  dijo:  «que  mientras  el  pueblo  se  moriade  hambre, 
»se  iba  el  gobierno  de  caza.»  Después  de  censurar  los  actos  de  las  Cortes  Cons- 
tituyentes, declaró  que  lo  que  faltaba  al  partido  era  organización.  Añadió, 
que  el  partido  republicano  reconocía  sólo  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  justida, 
y  que  cuando  se  infringía  la  ley  era  cuando  los  pueblos  debían  levantarse  para 
restablecer  la  ley  y  la  justicia;  y  propuso  que  se  eligiera  el  comité  monidpal 
de  Madrid  por  sufragio  universal. 
Dúcono  de  D.  Ho-  Uu  sofior  llamado  D;  Romualdo  Lafuente,  cómico  de  profesión,  y  no  muy 
celebrado  en  su  arte^  dijo  que  habia  pasado  ya  la  época  de  la  pasión,  y  que 
por  lo  tanto  debia  obratse  con  juicio  y  no  meterse  en  empresas  temerarias. 
Reseñó  la  historia  de  los  partidos,  ó  al  menos  f»:esttmíó  reseñarla,  para  pcdbar 
que  todos  estaban  divididos,  y  declaró  cpie  los  unionistas  se  habían  unido 
&  los  progresistas  para  arrebatarles  el  poder,  y  separar  al  partido  republicano, 
y  echar  á  una  Reina  para  traer  á  un  Rey  peor.  Consideró  como  un  mal  la  bata- 
lla de  Alcolea,  manifestando  que  lá  Junta  de  Madrid  dio  el  primer  ffiife  de 
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muerte  á  la  revolacion  nombraado  un  Gobierno  provisional,  y  añadió  que  el 
partido  republicano  habia  sido  vencido  por  no  estar  organizado,  y  encargó  que 
en  los  clubs  se  evitaran  las  amenazas,  y  se  ocupasen  los  republicanos  sola- 
mente de  la  doctrina  7  de  la  organización  para  no  dar  pretextos  á  que  viniese 
un  gobierno  usurpador  7  tirémico.  Propuso  además  que  los  republicanos  fede- 
rales se  unieran  por  barrios,  7  se  nombraran  comisionados  por  distritos  para 
que  estos  eligiesen  el  comité  municipal  de  Madrid. 
-Algunos  de  los  asistentes  pedian  á  voces  que  fuese  directa  k  elección,  por-  paubcuintandoa. 
que  de  lo  contrano  no  prevalecía  el  sistema  repubbcano,  lo  cual  produjo  un 
ligero  desorden,  durante  el  cual  se  o7eron  voces  de  ¡fiteral  ¡fuera!  Pero  el  pre- 
sidente pidió  los  nombres  de  los  que  prcriestaban,  7  les  dijo  que  cuando  les 
llegase  su  turno  bablarian.  Manifestó  que  habia  bombres  mu7  eminentes  en  el 
partido  federal  republicano,  hombres  de  gran  seso  7  de  mucho  estudio,  de  bu- 
fete, que  en  su  esfera  hablan  prestado  grandes  servicios,  pes'o  que  no  servían 
para  situaciones  determinadas;  que  hablan  cumplido  como  buenos  durante  los 
últimos  sucesos,  7  que  si  no  hablan  hecho  lo  que  otros,  no  debia  culpárseles  á 
ellos,  sino  al  mismo  partido  repubücano,  que  los  habia  encargado  lo  (fae  no  po- 
dían cumplir,  porque  del  hombre  entregado  á  estudios  fílos(^cos  no  se  podia 
exigir  que  fuese  hombre  de  acción,  7  que  esto  debia  tenerlo  más  presente  el 
partido  republicano  federal  para  sus  elecciones.  Contra  estas  alusiones  tan  cla- 
ras 7  tam  directas  á  los  Sres.  Gastelar,  Pí  7  Figueras,  se  07eroH  algunas  protes- 
tas entre  los  concurrentes. 

£1  Sr:  Treserra  quiso  demostrar  que  el  partido  republicano  se  habia  exten-  PnixaidNidei  ím 
dido  por  todas  partes;  7  después  de  una  serie  de  recriminaciqíies  contra  el  Re- 
geute,  contra  d  ministro  de  la  Gobernación  7  contra  el  general  Prim,  propuso 
también  la  reorganización  por  comités  para  poder  tomar  parte  en  las  próximas 
elecciones,  7  que  volviesen  á  ser  elegidos  los  diputados  que  fueron  derrotados 
7  los  ATuntamientos  que  fueron  separados. 

En  este  momento  entró  el  Sr.  Gastelar,  que  fué  victoreado  con  ruidosos  E«t»dad«cutM. 
aplausos.  Muchos  eran  los  que  pedian  que  hablase;  pero  otros  pedian  que  habla- 
sm  los  que  estaban  en  tumo,  lo  cual  originó  una  confusión  que  duró  algunos 
minates.  Sin  embargo,  pudo  el  Sr.  Treserra  terminar  su  pworacíon  consagran- 
do un  recuerdo  á  Carvajal  7  á  Guillen  en  representación  de  todas  las  victimas 
de  la  última  insurrección,  7  proponiendo  que  la  mesa  enviase  un  telegrama  de 
felicitación  á  los  emigrados. 

Se  promovió  otro  ligero  desorden  para  que  hablase  el  &.  Somí,  que  cedió  omdoadíCMiw. 
gastoso  la  palabra  al  Sr.  Gastelar,  quien  pronunció  un  discurso  que  empezaba 
por  dedr,  que  el  partido  repubUcano  vivía  aún,  7  que  no  so  podña  destruir  la 
idea  republicana,  siendo  inútiles  los  trabajos  que  el  gobierno  habia  practicado 
para  levantar  la  idea  monárquica.  Recordó  algunos  de  los  acontecimientos  de 
la  revolución,  7  dijo  que  el  G<^ierno  provisional  habia  faltado  á  la  fé  que  en  él 


Digitized  by 


Google 


BbU  Solar. 


SbU  na  obran. 


Iienif  o  de  Blane. 


IMgnan. 


Uibtudo  Bhren 
Pdfo. 


tpnbUeuwo  pmoi 
dekregoza. 


ftoncion  del  da- 
dadlo  Rodiigaex. 


.  S|ndeB  podeiee. 


Oo  obrero  orador. 


9H  mSTOBU  DE  LA  IKTBRINISiD 

se  habia  depositado.  Y  por  último,  que  el  emisario  que  el  gobierno  habia  oi- 
viado  á  los  pueblos  habia  conocido  que  ningún  Monarca  era  posible  en  este 
país,  añadiendo  que  esto  se  podría  obtener  con  la  verdadwa  oi^nizacion. 

Aquí  un  ciudadano  pidió  que  se  leyese  la  lista  de  los  que  tenían  peditk  la 
palabra.  Leyó  el  presidente,  y  se  promovió  otro  ligero  desorden,  pero  al  fin  se 
restableció  la  calma,  para  que  el  Sr.  Soler  pudiese  decir  que  se  debia  luchar  den- 
tro de  la  ley  para  que  el  partido  republicano  pudiera  conseguir  su  c^jeto. 

Un  obteto,  á  nombre  de  su  clase,  pidió  que  se  formasen  los  gremios  y  gran- 
des agrupaciones,  elogiando  la  conducta  del  diputado  Alsina  y  manifestando 
la  n«;esidad  de  formar  asociaciones  obreras  cooperativas. 

D.  Luis  Blanc  pronuncié  otro  discurso,  pero  al  empezarle  le  interrumpió 
uno  de  los  aástentes,  exclamando: « ¡Mentira! » lo  cual  produjo  un  alboroto,  qoe 
terminó  ooú.  las  palabras  de  ¡fuera!  y  algunos  aplausos,  que  nadie  supo  4 
quién  se  dirigían.  Al  fin  pudo  Mane  terminar  su  discurso  otm  un  viva  á  la  re- 
pública federal. 

El  Sr.  García  López  leyó  un  telegrama  en  que  los  republicanos  presos  de  Sa- 
lamanca saludaban  á  la  reunión. 

El  ciudadano  Rivera  Pelayo  pronunció  un  discurso  que  empezaba  diciendo, 
que  la  última  Insurrección  habia  sido  promovida  por  un  ministro  reaccionario. 
Recordó  los  sucesos  de  Málaga,  diciendo  que  allí  hubo  robo,  saqueo  é  ihoen- 
dio  por  las  tropas  det  gobierno,  y  terminó  recomendando  que  se  noml»!ftse  el 
comité. 

En  este  momento  entraron  varios  republicanos  de  Zaragoza,  que  hablan  es- 
tado presos  en  la  Carraca,  y  la  multitud  los  victorea,  por  lo  cual  el  presidente 
propuso  que  se  abriese  una  suscricion  para  que  estos  republicanos  pudiesen 
volver  á  sus  casas,  lo  cual  quedó  desde  luego  acordado. 

Un  ciudadano  llamado  Rodríguez  pidió  con  acento  destemplado  que  el 
triunvirato,  los  pactos  y  la  minoría  dieran  cuenta  de  sus  actos  en  la  última  su- 
blevación; que  los  diputados  por  Zaragoza  viniesen  á  la  barra,  no  á  acriminar 
al  gobierno,  sino  á  pedir  cuentas  á  los  hombres  que  no  se  presentaron  k  la 
lucha.  Estas  palabras  produjeron  cierta  confusión  en  el  auditorio,  pero  no  pw 
eso  faltaron  aplausos  en  pro  del  que  en  estos  términos  peroraba.  Alentado  con 
estas  señales  de  aprobación  levantó  más  el  acento,  y  aconsejó  al  pueblo  que 
no  se  dejase  engañar  oon  las  palabras  de  los  políticos,  que  eran  lo  mismo  los 
que  pertenecían  al  partido  repiiblicano  que  los  demás. 

A  esto  contestó  el  Sr.  García  López  que  él  y  los  diputados  por  Aragón  acudi- 
rían á  la  barra  siempre  que  el  Sr.  Rodríguez  presentara  los  poderes  necesarios. 

Hubo  allí  otro  obrero  que  se  levantó  para  pedir  la  emancipación  de  los  hom- 
bres que  pertenecían  á  su  clase;  pedia  al  mismo  tiempo  que  se  subordinase  la 
cuestión  política  á  la  económica;  abogó  por  las  sociedades  cooperativas,  y  pro- 
puso que  se  formase  una  asociación  de  trabajadores.   ■ 
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Eb  el  caso  que  la  reunión  tuvo  algún  interés;  parecia  quehabia  empeño  por  EKimioiieiinB^^- 
parte  de  los  orad(»res  en  añadir  constantemente  la  designación  fed^ativa  á  las 
palabras  república  y  republicano,  como  queriendo  demostrar  que  nada  querían 
tener  de  común  con  los  unitarios.  Si  hubiese  yo  de  atenerme  k  las  deolaracio- 
-nes  repetidas  que  sucesivamente  hacian  los  oradores,  entendería  que  el  par- 
tido republicano  federal  quería  entrar  en  un  período  de  orden,  de  propagañ- 
■da,  de  exposición  de  doctrina  y  de  organización  pacífica,  tanto  que  hubiérase 
dicho  que  se  hábia  dado  consigna  en  ese  sentido.  Al  lado  de  los  consejos  que 
los  federales  dirigían  á  sus  correligionarios,  tengo  que  dar  cuenta  de  otras  ma- 
nifestaciones que  debilitaban  aquellos  buenos  propósitos.  Se  aconsejaba  juicio 
y  prudencia,  «y  esto,  añadía  uno  de  los  oradores,  por  cálculo,  pwque  es  preci- 
»sp  que  termine  el  período  de  sentimiento  y  empiece  el  de  la  razón.»  Pero  ¿qué 
significación  no  debía  darse  á  las  palabras  de  uno  de  los  oradoroi  que  fueron  más 
aplaudidos,  el  Sr.  Lafuente,  excluyendo  de  la  dirección  del  partido  á  hombres 
como  los  Sres.  Castelar,  Figueras  y  Pi  y  Margall?  Pronto,  muy  pronto  co- 
-xnenzaba  la  envidia  contra  las  eminencias  del  partido.'  ¿Qué  confianza  se  po- 
dría tener  en  vista  de  esto  en  las  declaraciones  pacíficas  que  en  la  tribuna  se 
repetían? 

El  Sr.  Lafuente  dijo  además  que  nunca  el  partido  republicano  federal  acep-    DuwbuceDti»ctor- 

tu  •mineDcttB  noubU* 

tana  por  guía  al  general  Prim;  pero  como  ja  repetidas  veces  el  general  Prim  oau. 
liabia  declarado  en  las  Constituyentes  que  nunca  pondría  su  espada,  su  nom- 
bre y  su  influencia  al  servicio  de  los  republicanos,  la  declaración  del  ciudada'^ 
no  Lafuente  tenia  algo  de  candida,  y  no  poco  de  contradíctoría,  porque  no  es- 
taba tan  lejos  el  día  en  que,  en  el  mismo  Circo  de  Príce,'  se  oyó  llamar  desde 
aquella  tríbuna  al  partido  progresista  y  al  genial  Prim.  «Venid  con  nosotros 
»j  dadnos  vuestro  Estado  mayor,»  dijeron  los  federales  á  los  progresistas. 
j,Qué  valor  podía  darse  á  los  consejos  de  prudencia  y  de  juicio  que  daban  á 
sus  correligionarios  algunos  oradores  federales?  Ya  no  se  contentaban  los  repu- 
blicanos con  pedir,  por  medio  de  trasparentes  alusiones,  que  se  hiciese  caso 
coniso  de  los  hombres  de  estudios  filosóficos,  sino  que  llamaban  á  la  barra  á 
los  diputados  que  en  la  última  sublevación  no  habían  tomado  parte  en  la  lu- 
cha; y  el  Sr.  García  López,  que  presidia  la  reunión,  tuvo  que  levantarse  á 
decir  qué  se  presentarían  en  la  barra  él  y  sus  compañeros  cuando  el  que  lo 
pedia,  que  era  el  ciudadano  Rodríguez,  presentase  los  poderes  necesarios.  Hé 
aquí  el  resultado  de  haber  los  principales  oradores  republicanos  desencadena- 
do las  pasiones  populares;  ya  empezaban  á  rec(^er  el  fruto.  Entonces  eran  lla- 
mados á  la  barra  los  diputados  que  no  hablan  empuñado  un  fusil;  no  había  de 
trascurrir  mucho  tiempo  sin  que  fuesen  llamados  traidores. 

También  la  Tertulia  progresista,  á  imitación  de  los  republicanos,  quiso  tener    BdODk»  d*  u  T«r- 
su  reunión,  y  la  celebró,  y  en  ella  peroró  el  Sr.  Sagasta,  y  según  decían  los 
papeles  de  aquellos  días,  fué  el  ministro  de  la  Gobernación  saludado  con  in- 
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equívocas  muestras  de  aprobación.  Habiéndose  tratado  de  varios  asuntos  coa- 
cernientes  al  partido  y  á  la  situación,,  manifestó  el«Sr.  Sagasta  la  necesidad  de 
que  el  partido  progresista  se  conservase  unido  y  compacto,  cuyas  linicas  con- 
diciones I)astarian  para  que  la  libertad  se  salvase  y  la  revolución  continuase 
su  marcha  civilizadora,  sin  temer  á  peligro  alguno  ni  obstáculo  alguno,  cual- 
quiera que  fuese  la  dificultad  ó  escollo  que  á  ello  pudiera  oponerse.  Pasando 
después  á  la  cuestión  de  Monarca,  con  objeto  de  satisfacer  el  deseo  y  coríod- 
dad  de  los  concurrentes,  expuso  con  ingenuidad  y  franqueza  las  circunstan- 
cias que  concurrían  en  los  diferentes  candidatos  que  hablan  figurado  hasta  en- 
tonces para  el  Trono  de  España.  Aun  cuando  era  escuchado  con  la  atención  y 
el  gusto  que  siempre  le  dispensaba  la  general  simpatía  de  que  gozaba,  fué  in- 
terrumpido diferentes  veces  por  frecuentes  y  prolongados  aplausos,  bien  que 
no  hubo  partidoipolitico  á  quien  más  complaciese  el  estrepitoso  ruido  de  las 
palmas. 
Adtnd  ti(BUe>ttTa     La  revoluciou  de  Setiembre,  que  tan  poco  habia  hecho  durante  el  año  de  1869, 
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y  que  de  lo  poco  que  habia  hecho  témia  que  no  todo  hubiera  sido  bueno,  se  ;««• 
paraba  á  mudar.de  vida  en  el  año  próximo  de  1870.  Fecundo  en  aconteci- 
mientos aseguraban  los  radicales  que  habia  de  ser  el  mes  de  Enero  que  se 
aproximaba.  Por  unq  parte  ya  se  acercaba  á  Madrid  el  embajador  de  España 
en  París,  Sr.  Olózaga,  cuya  venida,  debia  tener  mucha  importancia  cuando  así 
se  alejaba  de  su  puesto  oficial  en  los  momentos  en  que  debia  celebrarse  la  re- 
cepción solemne  de  primero  de  año,  á  la  que  ningún  representante  extranjero 
solia  faltar  sin  motivos  graves,  y  en  la  que  el  Sr.  Olózaga  más  que  otro  alguno 
debia  presentarse  á  oir  de  boca  del  JSmperador  de  los  franceses  algunas  frases 
agradables  en  testimonio  del  gran  aprecio  que  hacia  y  de  la  estimación  y  con- 
fianza con  que  miraba  .Europa  aquella  cosa  que  no  acertábamos  á  explicamos 
en  España,  pero  que  en  el  etxtranjero  era  la  admiración  de  todos,  y  que  se  lla- 
maba revolución  de  Setiembre  bajo  el  gobierno  de  la  Regencia.  Otro  suceso  tan 
inesperado  como  el  viaje,  bu  lo  más  crudo  del  invierno,,  de  nuestro  embajador 
en  París,  poco  aficionado  á  la  locomoción,  era  aquel  otro  viaje  desde  su  mlloo 
presidencial  á  los  bancos  de  los  diputados,  que  á  los  postres  de  un  banquete  de 
Pascuas  habia  anunciado  el  presidente  de  las  Cortes,  Sr.  Rivero,  el  cual  se  {»>■ 
pcmia  romper  el  silencio  que  guardaba  desde  que  comenzó  la  legislatura  c(Hts- 
tituyente,  proponiendo  algunas  soluciones  á  las  dificultades  políticas  y  de 
todo  género  conque  la  situación  luchaba.  La  revolución,  pues,  no  se  moiria 
sin  conocer  el  género  de  enfermedad  que  la  llevaba  al  sepulcro,  puesto  que 
dos  de  sus  más  claras  inteligencias,  dos  hombres  de  los  de  más  importancia 
con  que  contaba,  los  Sres.  Olózaga  y  Rivero,  sacudían  su  pereza  física  é  in- 
telectual para  describir  su  estado  patológico  y  proponerla  un  plan  restaaiador 
de  su  salud  y  de  sus  fuerzas.  Porque,  en  lo  que  no  cabia  duda,  en  lo  que  cos- 
venian  los  parientes,  amigos  y  servidores  de  la  ilustre  enferma,  eraen  qnees* 
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taba  muy  mak.  Y  á  la  verdad,  no  era  necesario  qne  ninguna  eminencia  en  el 
arte  de  Hipócrates  y  Diocórides  lo  demostrase  así:  bastaba  observar  los  sínto- 
mas harto  visibles  que  por  todas  partes  se  presentaban'  para  comprender  que 
hablamos  Uegado  á  un  período  crítico  y  que  la  paciente^uctuaba  entre  la  vida 
y  la  muerte. 

¿Qué  enfermedad  era  la  que  padecía?  Estb  era  el  quid  i^notmn,  el  quid  oscurum  cémo  aiKonuí  «i  pú. 
de  la  cuestión.  Cuando  los  Sres.  Olózaga  y  Rivero  hubiesen  hablado,  la  con- 
sulta no  podría  menos  de  derramar  mucha  luz,  y  el  público  comenzarla  por  lo 
menos  á  comprender  lo  que  pasaba;  pero  en  tanto  que  los  Galenos  hablasen,  el 
público  profano  no  estaba  mudo,  decia  su  opinión,  y  esta  ño  era,  en  verdad, 
muy  favorable  á  la  enferma. 

Estábamos  momentos  antes  de  espirar  el  año  de  1869  en  un  período  de  ex-    v*^»^»  Rnfazotri- 

II»  por  l»a  proriada* 

pediciones.  Mientras  que  el  Sr.  Olózaga  se  aparejaba  á  verificar  su  viaje  desde  ae  uvMt.. 
París  á  Madrid,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicm,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  hacia  su 
marcha  triunfal  por  varios  puntos  de  España  recogiendo  loores  y  ovaciones 
de  todo  linaje.  Su  viaje  por  las  provincias  de  Levante  debió  haber  convencido 
al  partido  progresista  de  la  necesidad  en  que  se  hallaba  de  renunciar  á  muchas 
preocupaciones,  así  como  á  la  aspiración  de  gobernar  el  país  por  sí.  solo,  pres- 
cindiendo de  los  antiguos  partidos  medios,  porque  no  podia  caberle  duda  de 
que  los  más  no  estaban  con  él,  sino  contra  él;  de  que  no  tenia  ya  nada  depar- 
tido popular.  No  bastaba  apellidar  entonces  pueblo-turba  ú  hordas  salvajes  al 
que  antes  desde  la  oposición  se  denominaba  pv^hlo  Rey;  cualquiera  que  fuera 
el  nombre  que  se  le  aplicase,  el  pueblo  siempre  era  el  mismo;  tenia  grandes 
virtudes,  p^ro  también  grandes  defectos,  y  en  vez  de  adularle,  de  santificar 
sus  pasiones  y  de  predicarla  solamente  sus  derechos,  convenia  hacer  lo  qujS 
nunca  el  partido  progresista  cuidó  de  que  se  hiciera;  esto  es,  enseñarle  sus  de- 
beres y  reconocer  francamente  que  nó  se  hallaría  en  aptitud*de  comprenderlos 
y  cumplirlos  sino  á  medida  que  mejorase  su  inteligencia  y  su  educación.  Pero 
jcómo  habia  de  lograrse  esto  con  esa  doctrina  híbrida,  inconexa,  incompren- 
sible, con  que  el  moderno  partido  progresista  ó  radical  habia  reemplazado  las 
que  un  tiempo  profesara,  que  los  Sres.  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla  hablan  declara- 
do en  sus  circulares,  y  que  todavía  el  último  de  estos  ministros  repetía  en  las 
Casas  Consistoriales  de  Barcelona,  interrumpido  y  perturbado  en  su  discurso 
por  la  gritería  del  pueblo  que  le  cantaba  el  trágala,  grítando  hasta  desgañitar- 
se:  ¡viva  la  repúblicafBÜ.  pié  de  los  balcones  del  salón  de  Ciento?  Ese  límite 
vago  é  indeterminado  entre  el  uso  y  el  abuso;  esa  negación  de  los  derechos  de 
la  sociedad  y  del  Estado,  que  suponía  la  fórmula  manoseada  y  ridicula  de  que 
el  derecho  de  uno  no  tenia  más  límite  que  el  derecho  de  otro;  ese  olvido  casi 
completo  de  los  deberes  del  individuo  para  consigo  mismo,  para  con  la  socie- 
dad y  con  el  Estado;  esa  reprobación  absurda  deque  el  Código  penal,  tal  como 
existia,  bastaba  para  todo,  y  que  los  tribunales,  aplicándole  por  analogía  ó  asi- 
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milacion,  serian  poderosos  para  definir,  contener  y  castigar  los  delitos  políti- 
cos; aquella  mezcolanza,  aquel  logogrifo  que  elSr.  Ruiz  Zorrilla  iba  exponiendo 
con  completa  buena  fó  á  las  capitales  que  visitaba,  cuando  lo  primero  que  oia 
al  llegar  á  ellas  era  el  §t'úo  de  ¡viva  la  repúdlica!  que  en  vano  declaraba  subver- 
sivo, no  podian  menos  de  producir  los  resultados  que  estaban  dando,  á  sab«r, 
que  las  masas  juzgasen  hipócritas  y  tiránicas  unas  teorías  hechas  para  que  na- 
die las  comprendiera,  y  persistieran,  por  consiguiente,  en  su  creencia  de  que 
todo  les  era  lícito  mientras  con  actos  materiales  no  causasen  perjuicio  á  oteo 
individuo.  Considero,  pues,  que  eran  tan  estériles  las  predicaciones  del  señor 
Ruiz  Zorrilla  como  sus  circulares,  y  estoy  seguro  de  que  no  habían  de.  ser  días 
las  que  hicieran  comprender  que  era  un  grito  subversivo  el  viva  la  repúiliía 
con  que  aquel  ministro  era  saludado  por  el  pueblo  en  su  infructuoso  y  triste 
viaje.  Ya  la  última  circular  que  publicó,  la  cual  no  satisfizo  mucho  á  los  de- 
mócratas, y  fué  severamente*condenada  por  los  republicanos  como  atentatoria 
k  los  derechos  individuales,  indicó  á  la  trasformacion  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla, 
que  se  hizo  más  visible  en  su  viaje.  Verdad  que  en  Albacete  el  señor  ministro 
de  Gracia  y  Justicia  habló  contra  el  episcopado  en  términos  poco  dignos  de 
una  persona  de  sus  luces,  y  proclamó  la  candidatura  del  duique  de  Genova; 
verdad  que  en  Valencia  explicó  lo  que  aquella  candidatura  significaba  de  tm 
modo  capaz  de  satisfacer  á  cualquier  demagogo,  sosteniendo  que  se  inclinaba 
á  ella  porque  la  dinastía  de  ISaboya  representaba  la  guerra  con  la  Corte  roma- 
na, lo  cual  no  era  exacto  bajo  el  punto  de  vista  religioso;  pero  al  pasar  por  Tar- 
ragona, aleccionado  con  el  espectáculo  que  los  republicanos  de  Valencia  le  ha- 
bían dado,  ya  aconsejaba  la  unión  de  las  clases  conservadoras  para  resistir 
trastornos  como  los  pasados;  y  una  vez  en  Barcelona  con  las  tropas  sobre  las 
armas,  y  escoltado  y  protegido  por  la  caballería,  ya  habló  poco  menos  que  como 
un  hombre  de  gobierno,  admitiendo  que  se  podía  y  debía  legislar  sobre  el  uso 
de  los  derechos  individuales,  distinguiendo  entre  el  uso  y  el  abuso,  exhortan- 
do á  los  tribunales  á  reprimir  el  último,  reconociendo  que  la  libertad  tenia  sus 
inconvenientes  y  sus  males  al  lado  de  sus  ventajas  y  sus  bienes;  que  no  ha- 
bía gobierno  que  no  tuviese  por  lo  menos  íuen  deseo,  y  proclamando  muy  alto 
«que  el  país  estaba  cansado  de  políticas  y  que  pedia  otra  cosa  que  no  era  polí- 
»tica,»  y  que  lo  que  urgía  era  la  revolución  económica. 
lm  procrtttatu  no  Talcs  ídoas  eran  muy  aceptables  por  todos  los  hombres  conservadores,  quie- 
eonau  paaado.  uos  debiau  expenmoutar  no  poca  satisfacción  viéndolas  prohijadas  por  el  mas 
revolucionario  de  los  ministros,  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  se  presentaban 
todavía  envueltas  en  tan  grandes  contradicciones,  por  ejemplo,  la  de  procla- 
mar legislable  el  uso  de  los  derechos  individuales,  y  no  atreverse  á  legislar  so- 
bre ellos  dando  á  los  tribunales  un  texto  preciso  que  aplicar,  eran  tan  incom- 
platas  y  defectuosas  en  lo  que  concernía  á  la  sociedad  y  al  Estado,  en  los  que 
no  se  quería  ver  más  que  una  agrupación  de  individuos  y  una  especie  de  jaez 
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de  campo  qne  interviniese  en  su  constante  ludia,  que  podia  abrigarse  dudas 
acerca  de  su  completa  esterilidad.  No  se*contenia  así  al  partido  republicano, 
fuerte  con  la  revolución  que  este  en  sus  orígenes  proclamó;  no  se  podia  de  ese 
modo,  con  doctrinas  tan  vagas  é  impracticables,  agrupar  en  derredor  del  gobier- 
no á  las  clases  conservadoras.  El  partido  progresista,  que  ya  no  tenia  de  su 
lado  á  las  masas  popular^,  necesitaba  ser  más  consecuente  que  hasta  enton- 
ces lo  habia  sido  con  su  pasado,  volver  á  él  con  más  franqueza  y  resolución, 
ó  su  impotencia  tenia  que  hacer  que  ios  pasados  trastornos  se  renovasen,  y 
que  sólo  la  fuerza,  único  elemento  en  que  á  la  sazón  se  apoyaba,  dirimiese  las 
contiendas  entre  republicanos  y  radicales. 
Conviene  ahora  entrar  en  la  narración  de  los  hechos  para  dar  á  mis  leyentes     BMepdo»  de  ruii 

,     ,   .  .         .  ,,.■,,  .  .„        Zorrilla  ea  Valentía. 

pormenores  mteresantes  acerca  de  la  peregrinación  política  del  Sr.  Rmz  Zorrilla. 
■  El  banquete  ofrecido  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia  por  la  Diputación  y  Ayun- 
tamiento de  Valencia  debió  celebrarse  en  el  jardin  del  Real;  pero  por  la  cru- 
deza del  tiempo  tuvieron  que  refugiarse  los  comensales  en  el  grandioso  salón 
de  s^ones  de  la  Diputación  provincial.  Eran  unos  sesenta  los  convidados  y 
nam«x)sos  los  espectadores,  entre  ellos  el  gobernador  con  licencia,  Sr.  Péris  y 
Valero,  y  su  esposa.  Como  era  natural,  hubo  muchos  brindis;  pero  conviene 
apuntar  aquí  el  del  Sr.  Péris  y  Valero,  que  comenzó  didendo,  que  cuando  se  le 
encargó  el  gobierno  de  la  provincia  su  primer  afán  fué  enterarse  del  estado  de 
la  ii^truccion  primaria  con  objeto  de  elevarla  al  estado  en  que  debia  estar.  Refi- 
rió que  habia  visitado  las  escuelas  de  algunos  pueblos  de  la  provincia,  y  que 
más  bien  que  escuelas  eran  asquerosas  porqtieras,  frase  que  repitió  varias  ve- 
ces, y  con  este  motivo  habló  de  lo  mal  qne  comprendían  los  pueblos  la  libertad 
qne  les  daba  la  descentralización,  diciendo,  .para  significar  su  indolencia  y  atra- 
so, que  en  este  país  todos  éramos  hijos  de  frailes.  Indicó  que  por  su  severidad 
en  no  tener  contemplaciones  con  los  pueblos,  habia  sido  censurado  y  se  habia 
promovido  contra  él  cierta  oposición,  viniendo  de  este  modo  á  hablar  de  su  pfH 
sicíon  política  como  gobernador.  Añadió  que  continuaba  en  su  puesto  porque 
contaba  con  la  confianza  ilimitada  del  gobierno,  y  porque  estaba  convencido  de 
que  hacia  un  bien  á  su  partido  y  á  la  provincia.  Preguntó  si  esto  era  así,  y 
machos  de  los  concurrentes,  entre  los  cuales  no  estaba  la  disidenda  progresis- 
ta, contestaron  que  sí,  manifestación  preparada  y  completamente  pueril,  que 
no  debió  engañar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  sobre  la  popularidad  del  gobernador  de 
Valencia. 

Las  cinco  y  media  serian  cuando  comenzó  á  hablar  d  ministro  de  Gracia  y  i>'«n«o  dei  mBot 
Justicia,  cuyo  discurso  duró  hasta  las  ocho  y  cuarto.  No  es  posible  qne  yo 
reproduzca  aquí  todo  lo  que  dijo,  pero  veré  de  condensar  en  breves  palabras  el 
esiriritu  de  su  larguísima  peroración.  Comenzó  dando  gracias  al  pueblo  de  Va- 
Itiicia  por  los  obsequios  que  le  tributaba,  y  hablando  después  de  la  revolución 
de  Setiembre,  encomió  en  gran  manera  el  servido  que  hablan  prestado  á  Espa- 
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fia  los  marinos,  j  ea  especial  el  bravo  Topete,  abriendo  las  pnertas  k  la  liber- 
tad. Con  este  motivo  dijo,  que  aúnele  algún  dia  la  marina  combaüese  á  1<» 
liberales,  no  podrían  éstos  olvidar  nunca  el  gran  beneficio  de  Setiembre.  Ocu- 
pándose luego  del  estado  de  España,  combatió  con  mucha  energía  á  los  enemi- 
gos del  orden  de  cosas  que  á  la  sazón  regia.  Trató  con  dureza  á  los  federdes 
por  sus  peligrosas  exageraciones,  dirigiendo  sus  tiros  en  especial  al  Sr.  Gastdar, 
á  quien,,  sin  nombrarle,  aludió  de  un  modo  que  todos  pudieron  comprenda.  La- 
mentó el  extravío  de  las  masas,  que  se  dejaban  llevar  por  ideas  socialistas,  ideas 
que  calificó  de  absurdas  en  la  teoría  é  imposibles  en  la  práctica,  explanando  con 
bastante  intención  estas  apreciaciones.  En  este  pimto  dejó  conocer  el  efecto  que 
le  habia  causado  la  acogida  que  tuvo  al  llegar  á  Valencia,  pues  criticó  á  los  que 
censuraban  que  el  partido  pro^esista  hiciese  ciertas  manifestaciones  solemnes 
en  favor  de  sus  amigos.  Estas  manifestaciwies  dijo,  que  serian  verdaderamen- 
te censurables  dedicándolas  á  hombres  que  proclamaban  la  absoluta  igualdad, 
pues  las  masas  imbuidas  en  ideas  extremas  no  eran  lógicas  tributando  hono- 
res aparatosos  á  los  que  predicaban  esa  igualdad,  incompatibles  con  lalespomr 
pas.  Ocupándose  luego  de  los  demás  enemigos  déla  revolución,  manifestó  que 
loe  carlistas  eran  muy  buenos  para  las  sacristías,  pero  que  no  vallan  nada  ea 
el  campo  de  batalla,  y  que  así  lo  hablan  probado  en  la  última  insurreocioo. 
Respecto  á  los  isabelinos  y  alfonsinos,  dijo  que  no  inspiraban  ningún  temor 
porque  no  encontraban  eco  en  el  país.  También  habló  del  ejército,  diciendo  que 
era  firme  sosten  de  la  situación,  porque  abrigaba  sentimientos  liberales  y  "pat- 
que  el  general  Prim,  con  mucha  previsión,  habia  puesto  al  frente  de  los  campos 
jefes  valientes  y  decididos  por  la  causa  revolucionaria.  Indicó  al  mismo  tiempo 
que  el  gobierno  quería  reducir  el  ejército  á  una  tercera  parte  d6.su  efectivo,  y 
que  no  lo  habia  hecho  á  causa  de  la  insurrección  federal,  de  modo  que  á  los 
republicanos  debia  achacar  el  país  la  no  realización  de  esta  mejora.  Habló  des- 
pués de  la  unión  liberal,  y  dijo  que  no  podia  sospechar  que  este  partido  abrí- 
gase intenciones  adversará  la  revolución,  puesto  que  esta  era  en  gran  parte 
obra  suya  y  no  hubiera  podido  realizarse  sin  el  concurso  de  los  unionistas. 
Terminó  su  larga  oración  sobre  los  enemigos  de  la  revolución  manifestando  qae, 
para  consolidar  la  libertad,  la  mejor  palanca  era  la  enseñanza,  xon  cuyo  moti- 
vo se  extendió  sobre  las  reformas  que  habia  iniciado  paia  fomentar  la  instruc- 
ción y  con  ella  el  inejoramiento  de  las  costumbres.  Dijo  que  de  este  mejora- 
miento brotaría  el  progreso,  el  cual  no  podia  venir  de  im  golpe  como  lo  soliá- 
taban  los  federales,  sino  dándole  al  pueblo  las  libertades  y  los  dwechos  á  me- 
dida que  aumentase  su  aptitud  para  ejercerlos.  A  pesar  de  todo  esto,  insistió  en 
que  era  demócrata  y  amigo  de  la  libertad  en  todas  sus  manifestaciones,  jMX)tes- 
tando  que  no  quería  volver  de  ningún  modo  al  doctrinarismo  político.  Luego 
habló  del  partido  progresista,  de  sus  grandes  cualidades  y  de  sus  lamentables 
defectos,  de  los  cuales  era  el  príncipal  la  facilidad  con  que  se  dividía  después  del 
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triunfo,  provocando  excisiones  que  importaba  á  todo  trance  desvanecer  para 
asegurar  su  influencia.  Por  final  de  su  discíirso  se  ocupó  de  lá  cuestión  monár- 
quica, empezando  por  expresar  que  su  primera  idea,  y  al  hablar  así  lo  hacia 
como  particular,  fué  la  república;  pero  persuadido  de  la  imposibilidad  de  plan- 
tear esta  forma  de  gobierno,  la  más  perfecta,  en  nuestro  país,  se  decidió  por  la 
monarquía;  que  considerando  los  graves  sucesos  que  suele  acarrear  la  eleva- 
ción al  Trono  de  un  ciudadano,  de  lo  que  era  buen  ejemplo  Itúrbide,  á' pesar 
de  sus  grandes  servicios,  comprendió  la  necesidad  de  apelar  á  una  candidatura 
extranjera,  j  por  fin,  irrealizable  la  de  D.  Femando  de  Portugal,  se  habia  deci- 
dido por  la  casa  de  Saboya.  Las  razones  que  para  ello  habia  tenido  era  su  con- 
vencimiento de  que  el  principal  obstáculo  que  habia  encontrado  la  libertad  en 
España  habia  sido  la  influencia  del  elemento  teocrático,  y  que  por  lo  tanto  la 
monarquía  más  propia  para  consolidar  el  nuevo  régimen  en  nuestra  patria  era  , 

la  que  presentase  mayor  oposición  á  ese  elemento.  Que  estas  condiciones  no  las 
reunía  en  Europa  ninguna  casa  real  mejor  que  la  de  Saboya,  que  representaba 
en  Italia  el  partido  popular  y  la  guerra  con  la  Corte  romana.  Por  eso  se  había 
buscado  un  individuo  de  esa  familia  y  se  habia  gestionado  oficiosamente  su 
aceptación.  «Todos  sabéis,  dijo,  el  estado  en  que  se  encuentra  esta  oandidatu- 
»ra  y  el  favorable  resultado  de  la  votación  parlamentaria.  Así,  pu»,  yo  os  re- 
»comiendo  la  candidatura  del  duque  de  Genova.»  Acaso  esperaba  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  que  esta  indicación  fuese  aceptada,  sino  con  entuiüasmo,  por  lo  memos 
con  alguna  simpatía;  pero  no  sucedió  así,  puesto  que  el  nombre  del  duque  de 
Genova  fué  oido  con  la  mayor  frialdad,  demostrándose  claramente  que  no  habia 
.caido  en  terreno  bien  dispuesto  la  semilla  arrojada  por  el  ministro  viajante. 
El  banquete  del  día  siguiente,  dado  por  la  Sociedad  de  la  Tertulia,  fué  de    Boquete  a*  i« »- 

,  ■  cledad  do  la  TertalÍA 

dente  treinta  cubiertos,  y  no  pudo  ser  más  sobrio,  pues  se  redujo  á  fricando^  i»  vaienett. 
pescado  frito,  jamón  dulce  y  capones  asados,  postres,  dulces,  champagne  y  &dé, 
Á  bien  no  se  tuvo  en  cuenta,  sin  duda,  que  era  dia  de  vi^ia.  El  presidente  de 
la  Tertulia  habló  de  las  ventajas  de  la  descentralización,  indicando  al  ministro 
la  inconveniencia  de  dejar  sin  recursos  á  las  provincias  y  los  municipios,  ab- 
sorbiendo el  gobierno  los  recargos  sobre  las  contribuciones  directas.  Pero  los 
Sres.  Ruiz  Zorrilla  y  D.  Venancio  González  interrumpieron  al  Sr.  Pascual  di- 
ciéndole  que  esta  parte  del  proyecto  de  presupuestos  la  habia  retirado  el  Sr.  Fi- 
gaeroia,  lisonjera  noticia  que  satisfizo  á  los  conciurentes.  Sin  embargo,  habia 
motivos  para  sospechar  que  no  estaban  muy  bien  enterados  el  ministro  ni  el 
dire<áor  de  Ciomunicaciones  de  lo  que  en  este  sentido  pasaba,  porque  antes 
bien  insistía  el  gobierno  en  apoderarse  de  los  recargos  provinciales  y  muni- 
cipales. 

Hubo  naturalmente  muchos  brindis,  y  entre  ellos  uno  muy  lisonjero  para  el    ^'^•'^^ 
general  Prim,  pronuiHiiado  por  el  director.de  (Comunicaciones,  el  cual,  en  tanto 
que  halagaba  al  jefe  del  gobierno,  dejaba  de  estar  en  el  puesto  donde  su-  deber 
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le  llamaba.  El  capitán  general  recordó  los  tristes  sucesos  del  mes  de  Octubre  y 
la  tolerancia  desplegada  después  que  se  reprimió  la  insurrección,  manifestan- 
do  que  si  volviera  á  verse  en  tan  doloroso  trance  obrarla  del  mismo  modo.  No 
sé  si  fué  prudente  expresarse  de  esta  manera. 
Nuevo  discurso  de      gj  discurso  dcl  ministro  fué  menos  concreto,  pues  habló  largamente  sobre 

ZorriljA  ante  l»  fcocie-  *  ^ 

daddeUTertaua.  las  veutajas  que  aquoUos  tiempos  llevaban  á  los  pasados,  y  al  fin  acabó  por 
combatir  la  exageración  de  las  ideas  liberales  que  habia  proclamado  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  j  que  algunos  querían  llevar  inás  allá  de  sus  justos  Umitee, 
haciendo  alusiones  muy  directas  á  Gastelar,  principal  apóstol  de  la  nueva  ten- 
dencia. Dijo  que  muchas  veces  habia  meditado  sobre  la  fuente  donde  habían 
bebido  sus  doctrinas  los  republicanos  españoles,  que  no  existían  antes  de  la  re- 
volución y  que  á  la  sazón  querían  avasallarlo  todo  á  su  teoría.  Negó  que  hu- 
bieran estudiado  en  Suiza  las  reformas  que  proclamaban,  puesto  que  en  aque- 
lla república  existían  aún  tres  cantones  que  tenian  escríto  en  su  Código  la 
pena  de  muerte,  cuya  abolición  pedian  en  España,  y  el  pueblo  suizo  proporcio- 
naba á  todos  los  Reyes  absolutos  un  ejército  de  guardias  que  vendían  su  san- 
gre y  su  servicio  por  un  puñado  de  dinero,  sin  importarles  nada  la  idea  que 
iban  á  apoyar  en  las  Cortes  extranjeras.  Añadió  que  tampoco  los  Estados-Uni- 
dos de  América  podían  servir  de  maestros  á  los  republicanos  españoles,  y  con 
este  motivo  se  extendió  en  consideraciones  de  aquella  gran  república,  procuraa- 

<  do4iacer  contrastar  con  su  situación  la  de  nuestra  patria,  donde  los  gallegos, 

andaluces,  extremeños,  valencianos,  etc.,  en  vez  de  un  sincero  afecto  se  pro- 
fesaban cierta  antipatía,  que  daría  por  resultado  la  desmembración  de  España 
con  la  república  federal,  en  lugar  de  la  intima  unión  de  sus  diversos  Estados. 
Recordó  el  período  de  la  emigración,  y  declaró  que  no  habia  conocido  en  ella  íi 
los  que  entonces  proclamaban  el  gobierno  republicano,  pues  este  partido  era 
nuevo,  y  hacia  sus  prosélitos  merced  á  la  ignorancia  é  impresionabilidad  dá 
pueblo,  que  se  dejaba  arrastrar  fócilmente  por  bellas  teorías.  Hablando  después 
del  partido  monárquico,  dijo  que  le  faltaba,  unión  para  resistir  y  vencer  &(ál- 
mente  á  los  que  conspiraban  contra  la  libertad.  Que  era  más  patríota,  no  el  que 
vencía  á  los  demás,  sino  el  que  se  vencía  á  si  mismo  haciendo  concesiones  á 
sus  rívales  en  favor  de  la  unión.  Que  era  preciso  para  asegurar  la  libertad  en 
España  trabajar  con  fé;  oponiendo  el  periódico  al  periódico,  la  tribuna  á  la  tri- 
buna, el  club  al  club  y  las  manifestaciones  á  las  que  coloraran  tus  enemigos. 

Ko  hace  Zorrilla  ia-      Llamó  lu  atoncíon  quo  nada  dijese  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  del  duque  de  Genova. 

dicadoB  alguna  reipec-  .... 

to  i  candidatnia  mo-  Síu  duda  la  frialdad  con  que  fué  recibida  su  mdicacion  en  el  banquee  ante- 
Birqnica.  ^^^  ^^  ^^  ^j  miuistro  proscíndiese  de  apoyar  de.  nuevo  aquel  impopular 

pensamiento. 
Partida  de  Zotrsia      El  sábado,  primer  día  de  Pascua,  marchó  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  dirección  á 
Tarragona.  Se  habia  dado  orden  en  la  estación  del  ferro-earril  de  que  hubiese 
dispuesta  una  máquina  para  un  tren  express,  pero  sin  ñjar  hora,  de  modo  que 
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padie  snpo  el  momento  de  su  partida,  precaución  que  se  tomó,  sin  duda,  para 
evitar  ruidosas  manifestaciones.  A  las  cinco  y  cuarto  de  la  madrugada  se  pre- 
sentó el  ministro  con  sus  compafieros  de  viaje  y  algunos  más  en  la  estación, 
entró  en  el  tren  y  partió  de  Valencia  sin  que  nadie  se  aperfcíbiese  de  ello. 

En  la  noche  del  domingo  llegó  á  Barcelona  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Rcdbimieote  que  ha. 
Serian  las  nueve  de  la  misma,  cuando  al  bajar  3)or  la  Rambla  el  coche  que  le  ^oa*^^°""*  *° ""' 
conduela,  precedido  de  dos  municipales  de  caballería,  un  grupo,  y  después  otros, 
diwon  vivas  á  la  república  federal  durante  el  transito  hasta  muy  cerca  de  la 
Casa  popular,  donde  los  gritos  fueron  más  reiterados,  unánimes  y  nutridos.  Los 
vivas  iban  en  aumento  cuando  entró  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  el  salón  de  Ciento, 
muy  conmovido  al  parecer,  en  unión  del  Sr.  Balaguer,  Soler  y  otros,  y  se- 
,  goido  de  unos  doscientos  ciudadanos  escasamente,  puesto  que  el  salón  de  Cien- 
to no  se  llenó.  El  Sr.  Soler  se  levantó  para  decir  del  mejor  modo  posible  que 
el  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  despreciando  las  fatigas  é  incomodidades 
del  viaje,  habia  llegado  para  visitar  la  condal  ciudad,  descubriendo  luego  una 
lápida  de  mármol  que  sustituía  el  cuadro  de  Washington  que  hubo  durante  un 
año,  en  la  cual  con  letras  doradas  estaban  apuntadas  varias  de  las  libertades 
democráticas. 

Lu^  se  levantó  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y  pronunció  un  largo  discurso^  que  voy  micnno  de  zoríiu 
á  dividir  en  tres  partes.  En  la  primera  atacó  duramente  á  los  republicanos;  en  "Bareeion.. 
la  segunda  se  ocupó  de  política  en  general,  y  en  la  tercero  esplayó  los  pro- 
yectos económicos,  ó  para  valerme  de  sus  mismas  palabras,  la  revolución  eco- 
nómica. Expresó  el  sentimiento  que  le  causaba  lo  que  acababa  de  suceder,  di- 
ciendo que  aquello  era  efecto  de  la  ignorancia  del  pueblo  y  de  las  ffredicacio- 
nes  subversivas,  llegando  á  llamar  á  los  revoltosos  de  los  últimos  aconteci- 
mientos hordas  salvajes.  En  esta  primera  pai^jte  de  su  discurso  se  notó  bastante 
indecisión  á  consecuencia,  sin  duda,  de  los  gritos  que  se  oian  en  la  plaza  y 
que  produjeron  una  ligera  alarma  en  los  espectadores  del  salón  de  Ciento. 
Luego  dijo  que  el  gobierno  habia  sido  liberal;  que  lo  era,  y  seguiria  siéndolo; 
que  contaba  con  los  elementos  indispensables  para  mantener  el  orden;  que  los 
derechos  individuales  hablan  sido  mal  interpretados  por  muchos,  y  que  en  los 
clubs  se  podia  discutir  libremente  la  república  y  la  monarquía,  la  religión  ca- 
tólica y  la  mahometana,  pero  nunca  aconsejar  el  odio  á  los  propietarios,  el 
robo  y  el  asesinato,  todo  lo  cual  era  muy  aplaudido  por  aquella  escasa 
reunión.  La  parte  económica,  las  reformas  en  la  administración,  las  causas  que 
pudieron  influir  en  el  malestar  que  se  experimentaba  en  España;  algunos  em- 
pleados, cuyos  hijos  nó  sabian  hacer  otra  cosa  que  lo  que  hacian  sus  padres,  á 
la  manera  de  tiempo  atrás;  que  los  desocupados  «no  sabian  más  que  meterse 
»á  frailes,»  fué  acogida  con  extraordinario  silencio. 

Mientras  tanto,  la  plaza  de  la  ciudad  habia  sido  tomada  militarmente  por  un     Atenudocsatn  Zor. 
escuadrón  de  caballería  que  dispersó  la  multitud,  y  llagaron  al  salón  de  Gien- 
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to  las  primeras  autoridades  civiles  y  militares,  que  aguardaron  á  que  el  señor 
ministro  terminara  su  discurso.  Durante  el  alboroto  hubo  puñetazos,  atrope- 
llos, gritos  y  prisiones,  que  se  efectuaron  poi  agentes  de  policía  conveniente- 
mente distribuidos  entre  los  diversos  grupos  que  se  formaron.  Cuentan  que,  al 
pasar  por  la  caUe  de  la  Libertad  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  le  arirojaron  sobre  el  co- 
che que  le  conducia  una  botella  de  aguarrás,  que  afortunadamente  no  produjo 
'  resultados.  Al  dia  siguiente  visitaron  al  ministro  la  Audiencia  y  las  corpora- 
ciones, y  por  la  tarde  se  le  vio  pasear  á  pié  por  la  Rambla  y  por  la  muralla  áá 
mar.  Este  mismo  dia  salió  de  Barcelona. 
Diteuno  de  Zoiri-      Eu  llcgaudo  á  Tortosa,  después  de  haber  almorzado  en  una  reunión  ó  ban- 

llaenTortoaa.SiipUeu  ii,..  • ,  ,  ■,.  '  -ji 

en  favor  de  loe  de»te>  qucte  dado  BU  loor  dcl  miuistro,  pronunció  un  largo  discurso  encareciendo  la 
"*'"■  necesidad  de  la  unión  de  todos  los  elementos  conservadores  para  conjurar  la  re- 

petición de  los  pasados  trastornos,  que  temia  se  reprodujesen.  Encargó  que  lu- 
chara el  periódico  con  el  periódico,  la  manifestación  con  la  manifestación  y  la 
fuerza  con  la  fuerza,  y  anunció  que  los  españoles  se  preparasen  j»ra  dos  gran- 
des revoluciones  que  queria  verificar,  una  en  el  clero  y  otra  en  la  judicatura. 
En  seguida  le  contestó  el  señor  alcalde  D.  José  Fustagueras  con  un  brfeve  discur- 
so, que  mereció  los  aplausos  de  todos  por  los  sentimientos  de  orden  y  morali- 
dad que  manifestó.  Después  tomó  la  palabra  el  Sr.  Conde  de  la  Torre  del  Espa- 
ñol, que  entre  los  cosas  buenas  que  dijo  se  cuenta  una  súplica  encaminada  al 
ministro  pidiendo  indulto  para  los  hijos  de  aquella  ciudad  que  las  últimas  dis- 
cordias civiles  tenian  alejados  de  sus  familias.  No  sé  si  en  esta  súplica  iban 
también  comprendidos  los  carlistas,  como  D.  José  León,  D.  Juan  Suelves  y 
otros  que;  como  algunos  republicanos,  se  veian  también  privados  de  ver  el  sol 
de  su  patria.  Por  lo  demás,  era  curioso  ver  al  ministro  más  revolucionario  ha- 
blar de  la  unión  de  los  elementos  conservadores,  en  tanto  que  las  ciases  á  quie- 
nes deberian  halagar  sus  reformas  le  recibían  con  significativo  despego. 
ModifiuZoninara*  Eu  Tarragona  no  fué  menos  curioso  lo  que  pasó,  pues  de  la  consabida  can' 
en  ttngoDt.  ¿i^^tura  del  duque  de  Genova  no  se  acordó  hasta  el  momento  de  subir  al  ferro- 
carril, y  no  le  pareció  oportuno  hacer  una  excursión  á  Reus,  donde  sus  amigos 
temieron  una  acogida  demasiado  ruidosa.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en 
el  discurso  que  pronunció  en  Tarragona  durante  el  té  con  que  le  obsequió  la 
Diputación  provincial,  no  habló  cosa  alguna  de  la  referida  candidatura;  pwo 
me  han  dicho,  y  escrito  que  en  la  estación,  al  salir  para  Barcelona,  hablando 
con  las  personas  que.le  rodeaban  en  el  acto  de  despedirse  de  ellas,  les  mani- 
festó en  breves  palabras  el  interés  que  sentía  por  la  expresada  candidatura. 
Befeniid*  epwoiar.  Los  Srcs.  Balagucr  y  Rius  y  algunos  otros  no  pronunciaron  discursos  en  el 
té  del  centro  liberal,  sino  algunas  breves  frases.  Cartas  que'  se  recibieron  en 
Madrid  por  aquellos  dias  procedentes  de  Barcelona,  que  circularon  por  el  salón 
de  Conferencias,  y  de  las  cuales  algunas  recogí,  pintan  aún  con  odores  más 
vivos  la  recepción  hecha  al  ministro  en  Barcelona.  Dicen  esas  cartas  que  eran 
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muy  numerosos  los  grupos  qué  se  presentaron  en  son  de  hostilidad;  que  du- 
rante el  tránsito  de  la  estación  del  ferro-carril  á  la?  Casas  Consistoriales,  los 
allxMrotadores  arrojaron  patatas,  naranjas  y  una  botella  de  aguarrás  al  coche  en 
que  iba  el  ministro,  llegando  hasta  romper  una  de  las  puertas  del  carruaje,  y 
que  cuando  el  Sr.  Zorrilla  se  retiró  al  palacio  de  la  Capitanía  general  custodia- 
do por  una  fuerte  escolta,  los  gritadores  le  siguieron  y  continuaron  por  mucho 
tiempo  dando  gritos  subversivos  frente  á  dicho  palacio,  al  extremo  de  que  fué 
necesario  despejar  las  avenidas  y  colocar  centinelas  á  caballo  en  ellas.  No  hay 
ejemplo  de  que  ministro  alguno  haya  sido  recibido  nunca  en  provincias  como 
lo  fué  en  Valencia  y  Barcelona  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  cuenta  con  que  era  el  más  " 
popular  de  todos  los  ministros,  y  acaso  por  este  motivo  le  escogió  el  Consejo 
para  aquella  política  peregrinación.  Esto  demostró  cuánto  se  habia  rebajado  en 
los  últimos  tiempos  el  principio  de  autoridad,  y  cuánto  vuelo  hablan  tomado 
las  pasiones  populares,  que  nada  respetaban,  ni  para  nada  tenian  en  cuenta  los 
servicios  hechos  á  la  libertad  y  á  la  causa  del  pueblo,  aun  tratándose  de  hom- 
bres como  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 
El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  asistió  en  Barcelona  al  acto  de  la  toma  de    -DtocnrM  de  zonoi» 

»  los  terrenm  de  le 

posesión  por  el  Ayuntaijiiento  de  los  terrenos  de  la  Cindadela,  y  allí  pronunció  ciudedei»  de  Baree- 
un  discurso  llamando  á  Barcelona  población  liberal,  digna  y  buena,  y  lamen-  °^ 
tando  que  hubiera  habido  espíritus  inquietos,  almas  aviesas,  corazones  peque- 
ños, que  aprovechando  la  oscuridad  de  la  noche  hubieran  querido  abusar  de  la 
libertad,  deshonrar  la  revolución  y  hacer  avergonzar  al  pueblo  de  Barcelona, 
siempre  hidalga  y  liberal.  El  Sr  Ruiz  Zorrilla  tuvo  un  impulso  generoso  per- 
donando á  los  autores  de  aquellos  excesos,  y  una  inspiración  poco  discreta  cul- 
pando á  la  reacción  para  halagar  al  espíritu  de  partido,  «Sí,  catalanes,  dijo, 
»creedme  á  mí  porque  os  habla  un  hombre  honrado;  cualquiera  que  sea  vuestra 
»dase,  vuestra  posición,  no  es  tan  humilde  como  era  la  mia,  hijo  de  un  padre, 
»hombre  honrado,  que  empezando  á  trabajar  sin  descanso,  y  á  fuerza  de  sacri- 
»ficios,  me  dio  los  medios  para  llegar  á  la  posición  que  indignamente  ocupo.— 
»Los  ministros  que  hay  hoy  dia  en  el  poder  no  han  llovido  del  cielo,  no  han  sa- 
»lido  de  las  tumbas;  son  hijos  del  pueblo,  y  por  esto  son  amantes  del  pueblo; 
»por  su  convicción  son  liberales,  porque  han  amado  la  libertad  y  han  sufrido 
»mucho  tiempo  para  conquistarla  para  que  deseen  perderla.  No  es  muy  fácil, 
»no,  estimar  el  bien  cuando  no  se  han  sufrido  trabajos  para  adquirirlo.  Yo  creo 
»que  hay  muchos  que  exageran  ciertas  ideas,  que  proclaman  ciertos  principios 
»án  prever  las  consecuencias,  y  que  la  sociedad,  lo  mismo  que  los  individuos, 
»pueden  morir  de  una  muerte  lenta,  de  una  agonía  terrible,  de  una  muerte 
•violenta,  la  tisis  y  la  apoplegía.— El  terreno  sobre  el  cual  vais  á  edificar  no 
sos  lo  arrebatará  la  reacción  aunque  viniera,  i4  os  arrebatará  tampoco  otras 
«conquistas  intelectuales  y  morales  que  se  han  hecho;  pero  fundaria  nuevos 
«edificios,  os  daria  otras  nuevas  leyes,  otras  cosas  parecidas  á  las  anteriores, 
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»que  señan  la  negación  de  todo  lo  que  nosotros  hemos  hecho.— Yo  oa  aconsejo 
»que  tengáis  confianza,  no  en  el  gobierno,  que  no  quiere  tenerla,  sino  en  las 
»G<5rtes  Constituyentes,  que  son  la  expresión  genuina  de  la  soberanía  nacional, 
»j  que  tengáis  fé  en  el  porvenir  de  la  libertad,  que  no  hay  razón  justificada 
»para  que  tengamos  que  sufrir  durante  once  años,  como  sucedió  antes  de  1854, 
»y  otros  once  años  después  para  concluir  con  el  doctrinarismo  y  con  la  reac- 
»cion.  ¿Es  mucho  esperar  quince  ó  veinte  meses  á  los  amigos  antes  de  jnz- 
»garlos,  antes  de  maldecirlos  y  ánteside  despreciarlos  cuando  habéis  aguarda-* 
»do  tantos  años?.» 
Ttoofo  d*i>  «ata.  Desdo  Barcclona  encaminó  sus  pasos  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  la  ciudad  de  ZoiO.- 
(on.  goza,  pero  con  malos  auspicios,  pues  el  Dia/no  de  aquella  capital  prejuzgaba 

su  recibimiento  con  un  párrafo  concebido  en  estos  términos:  «Hoy  ó  mañana 
»debe  llegar  á  esta  ciudad  el  Excmo.  señor  ministro  de  Gracia  y  Justicia.  Pa- 
»rece  que  saldrán  á  esperarle  varias  comisiones  del  partido  demócrata-monárqoi- 
»co  de  Zaragoza.  Durante  los  dos  dias  que  permanecerá  entre  nosotros  será  obse- 
»quiado  por  la  Diputación  provincial  con  una  serenata,  y  con  una  rondalla  del 
»país  por  el  comité.  Estos  obsequios  se  dedican  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  á  secas,  y  no 
»al  patrocinador  de  la  candidatura  del  duque  de  Genova,  que  el  sentimiento  uná- 
»nime  de  esta  población  rechaza.  Así  creemos  que  lo  ha  hecho  constar  en  uno 
»de  sus  acuerdos  el  comité  demócrata-monárquico,  lo  cual  celebraremos  de  ser 
»cierto.  Conviene  esta  aclaración,  ya  para  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  se  forme 
»ilusiones,  ya  para  que  los  diarios  genovistas  no  tuerzan  el  sentido  de  los  ob- 
»sequios  que  á  aqnel  se  tributarán.— El  duque  de  Genova  no  tiene  aquí  otro 
¡►partidario  que  el^Sr.  Eduardo  de  Loma,  gobernador  de  esta  provincia.» 
ludbimieiito  qnei»  Gou  cfocto,  Ucgó  ol  Sr.  Ruiz  ZorTÜla  á  Zaragoza,  y  como  ya  se  ha  indicado, 
n«on.  esperaban  en  la  estación  al  ministro  las  autoridades,  el  regente  de  la  Audien- 

cia, el  comité  monárquico-democrático  y  algunos  de  sus  amigos  y  correligio- 
narios. La  carrera  por  la  calle  de  Jaime  I  hasta  el  palacio  de  la  Diputación  es- 
taba cuaj?ida  de  parejas  de  policía  y  de  Guardia  civil;  el  coche  iba  rodeado  por 
la  misma  fuerza,  y  la  tropa  entre  tanto  se  hallaba  en  lo»  cuarteles.  No  hubo 
voces,  ni  saludos,  ni  demostraciones,  pues  un  desdichado  que  se  atrevió  á  dar 
un  viva  á  la  república  federal  fué  detenido  inmediatamente,  y  por  el  silencio  y 
el  aspecto  de  los  curiosos  nadie  habría  dicho  que  entraba  un  ministro  revolucio- 
nario. Instalado  en  su  residencia,  empezó  á  recibir  á  las  atoridades  y  se  apare- 
jaba para  asistir  al  banquete  preparado  por  la  Diputación.  Después  de  la  comi' 
da  tenia  que  venir  la  serenata,  y  todos  recelaban  que  pudiera  ocurrir  en  ella 
algo  desagradable. 
No  M  cooniek  A  Y  temünaba  el  año  de  1869;  y  examinando  los  sucesos  políticos  de  nuestra 
patria  durante  este  período,  ^a  prensa  ministerial,  émula  del  doctor  Pan^oss, 
que  encontraba  que  todo  marchaba  bien  en  el  mejor  de  los  mundos  posibles, 
pintaba  las  desventuras  y  tragedias  de  los  últimos  doce  meses  en  el  mismo  es- 
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tilo  que  el  maestro  de  Cándido  describe  las  de  la  infortunada  Princesa  de  Fun- 
dorten-Throne.  ¿Qué  habia  pasado  en  el  año  de  1869?  preguntaba;  y  respondía 
como  el  doméstico  de  aquel  cuento,  que  teniendo  que  noticiar  á  su  amo  que 
habla  ardido  su  casa  con  sus  padres  y  mujer  dentro,  y  sus  ganados  y  riquezas, 
comenzaba  todas  sus  respuestas: — Pues  nada,  señor,  sino  que  la  casa  ardió  y 
sucedieron  estas  y  las  otras  desgracias.  Pues  nada,  decia  la  prensa  ministerial, 
nada  ha  sucedido  de  particular.  Los  republicanos  se  han  levantado  en  armas 
cuatro  6  cinco  veces,  y  ha  corrido  la  sangre  en  muchas  poblaciones.  Ese  parti- 
do es  irreconciliable  contra  lá  situación;  pero  ijtiene  esto  algo  de  particular^ 
También  los  unitarios  la  atacan  como  desesperados;  pero  ¿tiene  esto  algo  de 
particular?  Los  carlistas  se  han  envalentonado;  se  lanzaron  al  campo  en  Agos- 
to, y  aunque  derrotados  entonces,  no  han  perdido  las  esperanzas  y  se  preparan 
á  otra  campaña;  pero  esto  ¿tiene  algo  de  particular?  Los  isabelinos  y  alfonsis- 
tas  siguen  soñando  planes  de  restauración,  y  afectan  creer  que  la  revolución 
marcha  muy  mal  y  que  no  tiene  trazas  de  consolidarse;  pero  esto  ¿tiene  algo 
de  particular?  ¡Qué  habia  de  tener  de  particular  siendo  la  cosa  más  natural  del 
mundo!  Lo  particular  era  que  hubiera  en  la  situación  hombres  que  se  inquie- 
taran con  aquel  estado  de  cosas,  y  que  hiciesen  hasta  penosos  viajes,  como  el 
Sr.  Olózaga^  para  dar  consejos  y  proponer  remedios  á  una  cosa  que  marcha- 
ba tan  bien  y  que  habia  realizado  tan  grandes  y  estables  progresos  como  la 
revolución  de  Setiembre.  Esto  sí  que  era  particular,  y  se  parecía  á  la  manía 
del  español,  que  estando  bueno  quiso  estar  saejor. 

Pero,  en  fin,  como  durante  el  año  de  1869  hablan  ocurrido  algunos  sucesos  iwnde  «suba 
que  el  más  optimista  no  podia  calificar  de  faustos,  y  como  la  misma  prensa  mi- 
nisterial reconocía  á  la  postre,  que  ^  habia  perdido  mucho  tiempo,  y  que  fal- 
taba mucho  que  hacer;  y  puesto  que  la  oposición  de  los  partidos,  así  populares 
como  monárquicos,  aquel  orden  de  cosas  no  tenia,  según  el  discípulo  del  doc- 
tor Pangloss,  nada  ele  particular,  importaba  averiguar  dónde  estaba  el  culpable 
de  aquellos  suces  )s  y  de  los  contratiempos  que  sufria  la  revolución,  y  lo  en- 
contraban los  ministeriales  en  la  ignorancia  de  las  masas  y  en  las  excitaciones 
de  la  reacción.  Los  más,  «las  masas  ignorantes  é  ineducadas,  decian,  son  las 
que  tienen  la  culpa  de  todo.» 

Aun  cuando  se  hacia  poco,  y  las  Cortes  estaban  suspensas  sin  necesidad,  y  Proy«etofT«ri«fc 
el  ministerio  habia  hecho  viajes  que  fueron  de  recreo  para  ^os  y  calvario  para 
otros,  dejando  en  tanto  paralizada  la  marcha  de  los  negocios,  la  política  en 
cierta  manera  no  habia  permanecido  ociosa,  pues  se  hablaba  nada  menos  que 
de  la  serie  siguiente  de  acontecimientos,  y  que  formaban  parte  de  las  conver- 
saciones del  salón  de  Conferencias:  Hablábase  de  la  formación  de  un  centro 
parlamentario.  De  la  prolongación  de  la  interinidad,  concediendo  á  la  Regencia 
todas  sus  jHrerogativas.  Dq  crisis  ministerial,  y  dé  la  formación  de  un  ministe- 
rio de  notables.  De  un  viaje  de  D.  Salustíano  Olózaga  á  Lisboa.  De  que  los  mí- 
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nistxos  trabajaban  por  una  modificación  ministerial,  con  la  cual  se  formase  un 
ministerio  exclusivamente  progresista.  t)e  que  la  candidatura  de  Espart^v  iba 
tomando  vuelo,  y  de  que  los  unionistas  pretendían  quince  de  las  veintitrés  va- 
cantes que  habían  de  cubrirse.  De  trabajos  republicanos  y  de  grandes  mareja- 
dos  en  la  Tertulia.  '    . 

M.Hcio«  ,  oeoiu      Xodo  csto  Bo  propalaba;  pero  en  realidad  nadie  sabia  lo  cierto  á  pesar  de  los 

nuca  de  Prim.  r      r  J  r  r 

discursos  de  Ruiz  Zorrilla,  que  era  el  ministro  más  franco  de  todos.  Verdade- 
ramente Prim  era  el  que  tenia  el  manejo  interior  de  los  negocios,  y  eran  por  lo 
tanto  ocultos  sus  designios  y  consejos,  y  ni  aun  sus  propios  compañeros  alcan- 
zaban á  dónde  iban  encaminados.  A  pesar  de  su  aparente  propensión  k  la  demo- 
cracia, tenia  en  esto  algo  que  guardaba  relación  con  Felipe  U,  pues  encubría 
como  él  sus  fines  á  sus  camaradae,  señalándoles  otros  cuando  convenía  que  los 
creyesen  y  persuadiesen  los  demás.  De  estos  actos  no  podrá  valerse  un  mag- 
nate si  su  ingenuidad  no  es  tan  recatada  que  no  dé  lugar  á  que  se  puedan  ave- 
riguar los  movimientos  de  su  ánimo  en  las  acciones  del  gobierno,  ni  k  que  le 
ganen  el  corazón  los  émulos  y  enemigos;  antes  se  les  deslice  de  las  manos  cuan- 
do piensen  que  le  tienen  asido.  Esta  disposición  del  hecho  en  que  otro  quede 
engañado  era  en  el  general  Prim  más  bien  defensa  que  malicia,  porque  usaba  de 
ella  cuando  convenia,  como  la  usaron  grandes  varones.  ¿Qué  obligación  hay  de 
descubrir  el  corazón,  á  quien  escondió  la  naturaleza  en  el  retrete  del  pecho? 
Ninguno  de  los  gobernantes  ignoraba  lo  que  de  público  se  propalaba  en  el  sa- 
lón de  Conferencias  del  Congreso^  y  no  desconocían  que  aun  en  las  cosas  li- 
geras ó  muy  distantes  es  dañosa  la  publicidad  porque  dan  ocasión  al  discureo 
para  retraerlas.  Con  estar  tan  retirado  el  corazón  se  conocen  sus  achaques  y 
enfermedades  por  sólo  el  njovimiento  que  participa  -á  las  arterias.  Pierde  su 
ejecución,  su  fuerza,  con  descrédito  de  la  prudencia  del  gobernante,  si  se  pu- 
blican sus  resoluciones.  Pocas  eihpresas  descubiertas  tienen  feliz  suceso.  ¡Qué 
embarazado  se  halla  el  que  primero  se  vio  herir  que  relucir  el  acero;  el  que 
despertó  al  ruido  de  las  armas! 
Duimuiadon  prore-      Tenia  ol  general  Prim  generales  amigos,  que  ya  por  este  tiempo  murmura- 

chou  d*  Prim  para  ' 

siu  »i»a.  han  de  él  y  se  encontraban  dispuestos  á  pasarse  á  los  republicanos  para  adqui- 

rir mayor  preponderancia,  lo  cual  no  era  de  extrañar  siendo  muchos  los  que 
pedían  grandes  cosas,  sí  bien  no  eran  para  ellas  merecedores.  Pues  en  estas 
sospechas  de  infid^dad  tuvo  Prim  sereno  el  semblante,  sin  darse  por  entendi- 
do de  ellas,  antes  confirmó  los  ánimos  con  el  halago  y  el  honor  obligándoles  á 
la  lealtad.  No  es  siempre  seguro  ni  convenÍMite  el  rigor;  las  ranias  que  se  cor- 
tan se  pierden  porque  no  pueden  reverdecer.  Esto  obligó  á  Marcelo  á  disimular 
con  Lucio  Bancio  de  Ñola,  hombre  rico  y  de  gran  parcialidad,  y  aunque  salsa 
que  hacia  las  partes  de  Aníbal,  le  llamó  y  le  dijo  cuan  emulado  era  su  valor 
y  cuan  conocido  de  los  capitanes  romanos  que  habían  sido  testigos  de  sos 
hazañas  en  la  batalla  de  Canas;  honróle  con  palabras  y  le  mantuvo  con  eq»- 
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ranzas;  ordend  qué  se  le  diese  libre  entrada  ea  las  audiencias,  y  de  tal  suerte  le 
dejó  confundido  y  obligado,  que  no  tuvo  después  la  república  romana  más  fiel 
amigo.  Esta  disimulación  la  ejerció  el  marqués  de  los  Castillejos  con  mucha 
atención  y  prudencia,  á  fin  de  que  no  creyese  en  ella  el  que  maquinaba  cre- 
yendo que  era  arte  para  castigarle  después,  sabiendo  que  daria  más  presto  fue- 
go ala  mina,  ó  se  preservaría  con  otros  medios  violentos,  lo  cual  es  más  de 
temer  en  los  tumultos  y  delitos  de  la  multitud.  Pero  como  quiera  que  difícil- 
mente se  limpia  el  ánimo  de  las  traiciones  concebidas,  y  que  las  ofensas  al  go- 
bierno no  se  deben  dejar  sin  castigo,  parece  que  solamente  conviene  disimular 
cuando  es  mayor  el  peligro  «de  la  declaración  ó  imposible  el  castigar  á  muchos. 
Esto  considerarla  Julio  César  cuando  habiendo  desbalijado  un  correo  despa- 
chado á  Pompeyo  con  cartas  de  la  nobleza  romana  contra  él,  mando  quemar  la 
balija,  teniendo  por  dulce  manera  de  perdón  ignorar  el  delito.  Gran  acto  de 
magnanimidad  y  de  prudencia,  no  pudiendo  castigar  á  tantos,  no  obhgarse  á 
disimular  con  ellos.  Podríase  tan^bien  hacer  luego  la  demostración  del  castigo 
con  los  de  baja  condicilhi  y  disimular  con  los  ilustres,  esperando  más  segura 
ocasión  para  castigarlos;  pero  cuando  no  hay  peligro  en  el  castigo,  mejor  es 
asegurar  con  él  que  confiar  en  la  disimulación,  porque  esta  suele  dar  mayor 
brío  para  la  traición.  Trataba  Hanon  de  dar  veneno  al  Senado  de  Cartago,  y 
sabida  la  traición,  pareció  á  aquellos  senadores  que  bastaba  acudir  al  remedio 
promulgando  una  ley  que  ponia  tasa  á  los  convites,  lo  cual  dio  ocasión  á 
Hanon  para  que  intentase  otra  nueva  traición  contra  ellos. 
De  esta  arte  y  astucia  ha  participado  mucho  también  el  general  Serrano    AruayubidaiM. 

ceuriu  4  lot  gobtr» 

siempre  que  se  ha  encontrado  en  el  poder,  disimulación  en  él  permitida  y  ne- 
cesaria, por  ser  aquella  que  de  tal  suerte  sosegaba-  y  componía  el  rostro,  las 
palabras  y  acciones  contra  quien  disimuladamente  trataba  engañarle,  que  no 
conocía  haber  sido  entendido,  porque  ganaba  tiempo  para  penetrar  mejor  y 
burlar  el  engaño ,  haciendo  esta  disimulación  menos  solícito  ál  agresor ,  el 
cual,  una  vez  descubierto,  entraba  en  temor  y  le  parecía  que  no  podia  ase- 
gurarse sino  llevando  al  cabo  sus  engaños;  que  es  lo  que  obligó  á  Agripina  á 
no  darse  por  entendida  de  la  muerte  que  le  habia  trazado  su  hijo  Nerón,  juz- 
gando que  en  esto  consistía  su  vida.  Solum  invidiarum  remedium  esse,  si  non 
iniettigerenim,  que  escribe  Tácito  en  sus  Anales.  Esta  disimulación  ó  fingida 
simplicidad  es  muy  necesaria  en  los  ministros  que  asisten  á  los  Príncipes  de- 
masiado astutos  ó  doblados,  que  hacen  estudio  de  que  no  sean  penetradas  sus 
artes,  en  que  fué  gran  maestro  Tiberio.  De  ella  se  valieron  los  senadores  de 
Roma  cuando  el  mismo  Tiberio,  muerto  Augusto,  les  dio  á  entender— para 
descubrir  sus  ánimos — que  no  quería  aceptar  el  imperio  porque  era  grave  su 
peso;  y  ellos  con  estudiada  ignorancia  y  con  provocadas  lágrimas  procuraban 
inducirle  á  que  le  aceptase,  temiendo  no  llegase  á  conocer  que  penetraban  sus, 
artes;  quiiw  unus  tnetus,  si  inielliffere  viderentur. 
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EMado  d«  eíimBs      es  el  caso  que  habia  terminado  el  año  de  1869  y  se  daba  principio  al  de  1870. 

ftl    wnpeHUf    el    aSo 

á»  veno.  Examinando  el  período  que  acababa  "de  trascurrir  se  veia  que  España  se  encon- 

*  traba,  si  no  peor,  lo  mismo  que  el  I." de  Enero  de  1869;  los  mismos  temores, 

las  mismas  incertidumbres,  los  mismos  sombríos  pronósticos,  que  angustiaban 
el  ánimo  de  los  pesimistas  en  aquella  época.  En  lugar  de  avanzar  habiamos 
retrocedido;  en  lugar  de  abrir  camino  para  el  descubrimiento  de  una  solución 
salvadora,  ésta  aparecía  cada  dia  más  improbable  y  difícil.  La  opinión  pública 
se  mostraba  postrada,  indiferente,  inerte,  habiendo  perdido  sus  ilusiones  á  fuer- 
za de  desengaños.  España  no  tenia  el  gobierno  que  las  Cortés  habían  decreta- 
do y  que  la  Constitución  establecía;  la  cuestión  <le  orden  público  no  estaba 
resuelta;  el  estado  de  la  Hacienda  era  precario,  cuando  no  desastroso,  al  inau- 
gurarse el  año  de  1870.  Su  administración  pública  no  se  habia  reformado  ni 
corregido;  el  malestar  de  todas  las  clases  y  la  miseria  del  proletariado,  agu- 
zada por  su  ignorancia,  amenazaba  con  terribles  conflictos.  La  insurrección  de 
Cuba  continuaba,  el  militarismo  triunfaba  como  en  los  tiempos  más  desgracia- 
dos de  bárbara  concentración  de  poder;  el  crédito  rehuÉ'ba  su  apoyo  ó  ím'ponia 
condiciones  usurarias;  los  capitales  se  escondían;  las  clases  acomodadas  bus- 
caban en  países  extranjeros  la  tranquilidad  que  acpií  no  encontraban;  el  co- 
mercio y  la  industria  estaban  paralizados;  la  agricultura  no  encontraba  salida 
para  sus  productos;  todo  el  mundo,  en  fin,  desconfiaba,  y  no  parecía  sino  que 
una  maldición  tremenda  se  cum|dia  fatídicamente  en  este  país. 
•i.uu1wi¡tóon"j!!!d^  ^^  progresistas,  que  no  desconocían  este  estado  de  cosas,  descargaban  la 
fletibde8«ifambn.  responsabilidad  sobre  los  ministros,  la  mayoría  de  los  diputados,  las  mincnr&s, 
y  hasta  sobre  las  clases  conservadoras,  que  á  juicio  de  estos  hombres  manifes- 
taban temor  hacia  una  revolución  pacifica  corno  la  de  Setiembre.  En  mi  concep- 
to, calificar  de  eminentemente  pacífica  una  revolución  que  en  81  breve  periodo 
de  quince  meses  registraba  en  su  historia  dos  grandes  rebeliones  generales, 
ocho  ó  diez  batallas  en  las  principales  ciudades  del  reino,  excesos  como  los 
de  Valls  y  una  serie  de  disturbios  de  menor  cuantía,  cuya  lista  es  muy  la^ 
para  reproducirse,  me  parece  que  era  demasiado  decir. 
PeutMieiito  d<  014-  Con  fe  llegada  á  Madrid  del  Sr .  D .  Salustiano  Olózaga  y  la  vuelta  de  los  expedi- 
cionarios á  los  montes  de  Toledo  y  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  poco  satisfecho  de  la 
ac(^da  que  le  hicieron  las  provincias  de  Levante,  la  poUtíca  habia  cobrado  ani- 
mación; pero  animación  malsana,  parecida  á  la  que  reina  en  la  casa  de  un  po- 
deroso cuando  se  halla  próximo  á  exhalar  el  último  aliento.  Según  he  podido 
entender,  por  lo  que  he  investigado,  el  Sr.  Olózaga  consideraba  preciso  para 
la  seguridad  de  fe  revolución,  que  se  restableciese  y  afirmara  la  conciliación  de 
los  partidos  que  contribuyeron  á  ella;  opinión  muy  sensata  y  que  hablaba  mu- 
cho en  favor  del  patriotismo  y  previsión  de  nuestro  embajador  en  París;  pero 
que  acaso  no  hubiera  firmado,  ó  no  habría  sustentado  con  tanta  vehemencia, 
si  hubiese  residido  constant^nente  en  España  y  hubiera  podido  exaaiinar  de 
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caca  y  dia  por  dia  los  progresos  de  la  intolerancia  y  del  exclusivismo  en  el 
áeno  del  partido  dominante.  El  pensamiento  de  Olózaga  tenia  que  tropezar  con 
grandes  obstáculos,  ya  se  adoptase  para  el  intento  de  realizarla  la  forma  de  una 
satisfacción  á  la  unión  liberal,  devolviéndosela  una  ó  dos  carteras,  ya  se  pre- 
tendiera, como  algunos  prohombres  de  aquel  tiempo  indicaban,  suscitar  de 
nuevo  el  pensamiento  de  un  ministerio  de  notables.  La  conciliación  no  estaba 
sino  muy  al  contrario  en  los  espíritus,  y  estéril  debia  ser  cuanto  se  practica- 
se para  que  estuviese  en  los  hechos.  ' 

Un  suceso  grave,  aunque  previsto  por  la  mayoría  de  los  políticos  y  por  el  ¿j?*^^*,'*  ""^ 
público  en  general,  inauguró  en  España  el  año  de  1870.  El  dia  2  de  Enero  se  at^an  t>u«  Bey  d« 
recibía  en  Madrid  la  comunicación  oficial  del  Rey  Víctor  Manuel,  en  la  que 
participaba,  que  insistiendo  la  duquesa  de  Genova,  madre  del  joven  Príncipe 
Tomás  Alberto,  en  negar  su  autorización  para  que  su  hijo  ocupase  el  Trono  es- 
pañol, no  creia  deber  violentar  su  voluntad.  En  vista  de  esta  comunicación, 
que  por  los  términos  y  urgencia  con  que  habia  sido  solicitada  por  el  gobierno 
español  podia  ser  considerada  como  un  uUmatum  en  la  negociación  que  se 
hatóa  entablado,  todo  el  mundo  reconoció  que  la  candidatura  del  duque  de  Ge- 
nova era  ya  imposible,  y  el  ministerio  del  general  Prim  renunció  á  ella.  El  fra- 
caso de  la  candidatura  del  duque  de  Genova  fué  un  suceso  de  la  mayor  tras- 
cendencia, que  no  pudo  menos  de  influir  gravemente  en  la  situación  recíproca 
de  los  partidos,  en  la  marcha  de  los  asuntos  públicos  y  en  la?  esferas  del  go- 
bierno. Como  español,  quisiera  yo  olvidar  lo  que  el  decoro  y  prestigio  nacional 
padecieron  en  este  segundo  fracaso  del  gobierno  español  en  sus  gestiones  en 
busca  de  un  Príncipe  extranjero  que  viniese  á  ocupar  el  Trono  de  San  Feman- 
do, así  como  que  aquella  segunda  negativa  procedía  de  un  niño,  de  un  colegial 
que  no  habia  terminado  sus  estudios,  y  para  quien  seria  un  dia  memorable,  y 
que  haria  época  en  su  vida  aquel  en  que  llegase  á  mandar  un  regimiento  ó  un 
buque  de  guerra.  Pero  si  los  españoles  podían  prescindir  de  la  responsabilidad 
que  en  esta  humillación  cabla  ai  gobierno  y  á  la  mayoría  de  los  constituyen- 
tes, si  podia  más  en  los  españoles  buenos  el  dolor  de  ver  á  la  monarquía  espa- 
ñola tan  abatida  que  el  interés  político,  no  era  dable  imaginar  siquiera  que  el 
país  no  sintiese  profunda  desconfianza  de  los  hombres  que,  llamándose  mo- 
nárquicos, tan  poca  habilidad  y  tan  escasa  fortuna  tenían  para  restaurar  el  Tro- 
no, y  que  no  llegase  á  persuadirse  de  que  con  una  modificación  radical  del 
modo  de  ser  de  la  situación  se  pudiese  enmendar  lo  hecho  y  arrancar  el  triun- 
fo á  la  república.  Grave,  muy  grave  era  la  responsabilidad  del  ministerio  del 
general  Prim  en  este  segundo  fracaso  de  sus  gestiones  monárquicas,  porque  la 
historia  no  puede  menos  de  recordar  las  seguridades  que,  así  en  las  reuniones 
,    privadas  de  la  mayoría,  como  en  las  sesiones  públicas  de  las  Constituyentes, 
i    dio  á  esta  Asamblea  y  al  país  de  que  la  vacante  del  Trono  seria  en  breve  pro- 
^dsta;  ni  aquellas  firases  del  presidente  del  Consejo:  «el  Rey  vendrá,  vendrá;» 


Digitized  by 


Google 


840  HISTORIA  DE  LA  INTERINIDAD 

ni  el  error  todavía  más  de  bulto  del  viaje  propagandista  del  ministro  de  Graca 
y  Justicia  por  las  provincias  de  Levante  cuando  más  serias  eran  las  difieuUa- 
des  con  que  la  candidatura  genovesa  tropezaba;  ni,  en  fin,  la  feílta  suprema 
cfue  en  este  asunto  el  gobierno  habia  cometido,  y  que  consistía  en  mezclará  la 
nación  en  lo  que  era  interés  exclusivo  de  algunos  partidos  revolucionarioe, 
asegurando  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  que  el  país  era  genovista,  y  que  se 
sentía  poseído  de  ardiente  amor  hacia  la  persona  de  un  Príncipe  extranjero, 

*  ignorante  de  nuestro  idioma,  estado  político  y  costumbres.  El  fracaso  de  la 

candidatura  requería  una  situación  nueva;  y  en  este  presupuesto  parecia  qne 
el  conflicto  habia  comenzado,  y  que  se  trataba  de  una  modificación  ministerial 
extensa,  si  no  de  la  situación,  de  aquel  ministerio  por,  otro  de  conciliación.  En 
rigor,  esto  último  parecia  lo  más  lógico,  lo  más  parlamentrio,  porque  ningnao 
de  los  ministros  existentes  en  aquella  sazón  habia  contraído  en  el  asunto  de 
aquella  candidatura  una  responsabilidad  directa  tan  personal,  tan  abramad(»a 
como  el  presidente  del  Consejo,  general  Prim. 

sitiudoB  duidí  dd  Si  gi  sistema  parlamentario  hubiese  sobrevivido  á  la  revolución,  ninguna  duda 
habría  cabido  en  que  el  conde  de  Reus  quedaba  incapacitado  después  de  aqud 
suceso  trascendental  para  formar  gobierno  y  para  seguir  formando  parte  de  Ü; 
pero  el  sistema  parlamentarío  no  regia,  estaba  sufríendo  un  eclipse  muy  pro- 
longado, y  las  necesidades  de  la  situación  eran  tan  graiides  y  la  libertad  de 
acción  á  que  juzgaba  tener  derecho  tan  omnímoda,  que  nadie  dudaba  que  el 
general  Prim  seguiría  siendo,  como  hasta  entonces,  el  alma  del  gobierno  y  el 
encargado  de  dirigir  las  nuevas  pesquisas  y  negociaciones  que  no  tardarían  en 
entablarse  para  la  solución  de  la  cuestión  de  Monarca.  La  dura,  la  lamentable 
lección  que  los  partidos  monárquicos  acababan  de  sufrir,  lá  debilidad  de  la  si- 
tuación á  consecuencia  de  aquel  nuevo  y  humillante  fracaso  debió  hacedes 
cautos;  y  sí  un  átomo  de  patriotismo  y  digrúdad  quedaba  en  su  pecho,  debie- 
ron de  reconocer  el  peligro  de  combinaciones  arbitrarías,  que  no  representaban 
ningún  interés  nacional,  que  no  representaban  más  que  intereses  y  necesida- 
des de  partido,  y  fijar  la  vista  en  otras  soluciones  que,  teniendo  raíces  en  la 
historía,  como  la  del  Príncipe  D.  Alfonso,  que  respondía  á  los  verdaderos  senti- 
mientos del  «país,  podrían  unir  y  conciliar  y  ser  definitivas  por  lo  que  concer- 
nía á  lo  venidero.  £1  país  habia  dicho  tímida  pero  claramente  lo  que  no 
quería. 

Agodu  deubend*-      Míéutras  tauto,  se  reunió  el  Consejo  de  ministros  para  deüberar  acerca  de  la 

KM  dtl  CoM^o  de  mi-   ,,  ,  ,  ,   ,.  .  ,    ,  .      ,   i    i 

Biitm.  línea  de  conducta  que  debía  seguirse  en  vista  de  la  negativa  rotunda  del  duque 

de  Genova,  y  prevaleció  la  idea  de  formar  un  ministerio  de  conciliación;  pero 
esta  crisis  tenía  que  ser  muy  laboriosa.  Pasado  el  primer  momento,  en  el  qoe 
el  ministerio  todo  juzgó  oportuno  y  político  poner  sus  dimisiones  en  manos  del 
Regente,  la  reflexión  produjo  sus  naturales  efectos,  y  la  cuestión  vino  á  plan- 
tearse después  de  esta  manera:— ¿Debe  el  ministerio  del  general  Prim  abando- 
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nar  voluntariamente  el  puesto,  ó  aguardar  el  resultado  de  los  esfuerzos  ^e 
para  arrojarle  de  él  se  intentaron  probablQmente  en  la  Cámara'?  El  argumento, 
que  tuvo  fuerza  para  contener  el  brazo  de  Abraham  levantado  sobre  el  hijo 
Isaac,  acusado  de  propensión  excesiva  &  hacer  novillos  para  jugar  con  los  niños, 
era  el  siguiente:— -Un  gabinete  disfruta,  real  ú  oficialmente,  de  la  confianza  de 
la  Cámara,  mientras  esta  no  le"  demuestra  lo  contrario  con  un  voto  desfavora- 
ble; es  así  que  ese  voto  no  existe,  y  que  puede  suponerse  que  ej  general  Prim 
conserva  mayoría  en  las  Constituyentes,  luego  no  debe  pensar  en  dimisio- 
nes. Era  para  celebrar  que  hubiese  en  aquel  orden  de  cosas  personas  tan 
agudas  y  de  tal  serenidad  que  en  los  momentos  más  críticos  fuesen  capaces  de 
tales  ai^umentos,  y  á  la  par  era  para  regocijarse  el  ver  que  el  sistema  parlamen- 
tario, al  que  se  creia  en  una  huelga  forzosa  hacia  quince  mes^,  diese  señales 
de  vida  y  sirviera  de  algo.  Pero  esto  no  impedia  para  que  el  argumento  que  tan 
á  üempo  vino  á  contener  el  conflicto  ministerial  pareciese  á  todos  poco  sólido. 
Lo  que  habia  de  cierto  é  incontrovertible  en  el  asunto  era,  que  cuando  un  go- 
bierno en  el  sistema  parlamentario  perdia  la  confianza  de  la  Cámara,  debia 
retirarse;  pero  que  nada  ni  nadie  le  obligaba  á  continuar  en  su  puesto  cuando 
un  gran  fracaso  en  su  marcha  política  le  hacia  perder  la  confianza  en  sí  mismo. 
ComjMrendíase  que  nadie  mejor  que  el  propio  ministerio  era  juez  del  grado  de 
aptitud  en  que  se  hallaba  para  cumpUr  el  encargo  á  que  estaba  obligado;  apti- 
tud que  lo  mismp  podia  disminuir  por  falta  de  fortuna.  Admitir  lo  contrario 
hubiera  sido  adoptar  la  doctrina  de  los  hombres  indispensables,  y  subordinar 
las  cosas  á  las  personas,  la  política  á  la  estabilidad  de  los  gobiernos,  y  sobre 
todo  á  la  estabilidad  de  los  empleados.  Así  pues,  lo  que  yo  veo  y  sostengo  en 
el  asunto  es  meramente  que  el  ministerio  del  general  Priía,  sin  faltar  á  ningu- 
na regla  ni  práctica  parlamentaria,  podia  modificarse  en  ,más  ó  en  niénos,  ó  re- 
tirarse, si  le  venia  en  antojo,  en  totalidad  de  la  dirección  de  loe  asuntos  públi- 
cos.—Pero  ¿y  la  mayoría?  me  preguntarán:  ¿por. ventura  ese  ministerio  habia 
dejado  de  estar  identificado  con  la  mayoría?— No  lo  sé,  ni  me  importa  gran  cosa 
averiguarlo.  Si  lo  que  la  prensa  revolucionaria,  órgano  de  aquella  mayoría, 
repetía  á  la  sazón  en  coro  y  aseguraba,  á  saber,  que  nunca  profesó  un  amor 
muy  vivo  á  la  candidatura  del  duque  de  Genova,  y  que  la  aceptó  y  apoyó,  di- 
gámoslo así,  por  compromiso^  era  cierto,  resultaba  una  notable  diferencia  entre 
osa  prensa  y  esa  mayoría,  que  se  dejaron  llevar  dócilmente,  y  el  ministerio,  que 
tomó  la  más  vigorosa  iniciativa  en  favor  de  aquella  candidatura,  y  que  degaUé 
de  eoeur  cargó  con  la  responsabilidad  de  su  buen  suceso  ó  de  su  fracaso,  pagan- 
do generosamente  con  sus  personas.  Otra  diferencia  que  se  venia  á  los  ojos 
entre  la  modificación  ó  el  cambio  ministerial  realizado  espontáneamente  y  el 
tmana  hecho  producido  por  un  voto  explícito  ó  implícito  de  censura  de  la  Cá- 
mara, consistía  en  que  en  el  primer  caso,  siendo  el  hecho  vduntario,  era  limi- 

taMe  y  limitado  por  la  voluntad  del  gabinete  mismo  de  acuerdo  con  la  del  Re- 
TOMo  I.  <oe 
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gente,  á  quien  la  crisis  había  hecho  entrar  por  primera  vez  en  ñmciones,  mien- 
tras que  en  el  último  caso  la  censura  tenia  que  envolver  al  presidente  dd 
Consejo  con  sus  compañeros,  y  aún  tenia  que  afectar  á  aquel  mucho  más  que 
á  estos. 

otavadad  d»  te  ii-  Sucedía,  pues,  real  y  verdaderamente  que  la  situación  que  acababa  de  crear- 
se á  consecuencia  de  los  despachos  oficiales  recibidos  de  Florencia  anunciando 
el  fracaso  completo  de  la  candidatura  del  duque  de  Genova  para  el  Trono  de 
España,  tenia  una  gravedad  que  nadie  podia  poner  en  duda  ni  ocultar.  Este  es- 
tado de  cosas  imponía  grandes  deberes,  no  sólo  á  los  partidos  revolucionarios, 
sino  á  los  que,  no  habiendo  tomado  parte  alguna  en  el  cambio  radical  realizado 
hacia  ya  quince  meses,  aspiraban  ante  todo  á  fundar  algo  estable  que  garan- 
tizase la  tranquilidad  del  país.  Nos  encontrábamos  en  pleno  conflicto  ministe- 
'  rial;  pero  en  uno  de  esos  conflictos  que  podían  resolverse  fácilmente,  dentro 

del  sistema  parlamentario.  El  conflicto  no  procedía  del  Parlamento,  que  había 
prestado  y  continuaba  prestando  al  gobierno  su  resuelto  apoyo  dándole  repeti- 
das muestras  de  confianza.  Su  origen  era  muy  distinto,  y  no  bastaba,  p(ff  lo 
tanto,  un  cambio  de  personas  para  dominar  los  obstáculos  que  habían  venido 
á  detener  la  marcha  de  la  revolución.  Era  muy  difícil  presagiar  en  aquellos 
momentos  cuál  iba  á  ser  el  resultado  definitivo  del  conflicto  ministerial.  La 
caza  de  candidatos  regios,  el  sistema  de  buscar  por  toda  Europa  Príncipes  qae 
se  prestaran  á  gobernamos  sin  contar  con  su  voluntad,  ni  con  la  mucho  más 
importante  del  país,  sólo  había  sido  fecunda  en  decepciones,  cada  nna  de  las 
cuales  había  proporcionado  un  triunfo  á  los  republicanos. 

8«  pi«aM  ett  mHcI-      Había  llegado  á  tal  extremo  el  conflicto  ministerial,  que  se  pensaba  en  una 

*"  "**  dictadura,  y  algunos  diarios  de  opiniones  extremadas  en  sentido  revoluciona- 
rio la  pedían  con  encarecimiento.  Pues  bien,  el  pensamiento  de  la  dictadura 
legal  del  general  Prím  con  el  ministerio  que  presidia  y  que  debía  seguir  sin 
modificación  alguna,  ó  sustituyendo  un  diputado  radical  al  Sr.  Becerra,  tenia 
más  hondas  raíces  de  lo  que  al  principio  se  había  creído*.  La  idea  no  podia  sa 
más  anómala  y  sorprendente.  ¿Qué  significaba  una  dictadura  pedida,  solicita- 
da'? Las  dictaduras  que  tienen  un  objeto  poKtico  no  se  piden,  se  toman;  y  á 
se  piden  no  se  obtienen.  Proclamar  la  dictadura  ante  una  Cámara  soberana 
era  reconocerse  en  minoría,  era  vivir  en  una  situación  no  parlamentaria.  Todas 
estas  consideraciones  y  otras  inuchas  contribuyeron  á  que  la  mayoría  de  los 
diputados,  así  los  unionistas  como  los  republicanos,  se  indignaran  vivamente 
al  conocer  el  proyecto  que  se  atribuía  al  gobierno,  protestando  con  el  mayw 
calor  que  no  lo  llevaría  adelante,  y  que  si  pedia  el  voto  de  confianza  no  se 
obtendría. 

Se  camiM  «m  ír»-      «La  vordad  es  una  y  el  error  es  vario.»  Esta  profunda  y  antiquísima  sen- 

CQCOCift  pof  MsdutOT* 

tencia  explica  todo  lo  que  sucedió  en  nuestro  mundo  político  en  1870.  Los  h<»n- 
bres  que  más  influían  en  la  marcha  de  la  revolución  se  habían  empeñado  desde 
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d  pómer  día  en  desviarla  de  su  camino,  y  de  aquí  la  contradicción  de  su  con- 
ducta, sus  idas  y  venidas  y  la  consiguiente  fecundidad  de  las  soluciones  que 
inventaban  y  que  se  frustraban  una  detrás  de  otra.  Primero  se  declararon  mo- 
nárquicos  en  Cádiz;  luego  dijeron  desde  el  Gobierno  provisional  que  no  tenian 
plan  político  y  que  seguirian  el  que  marcase  el  voto  de  los  pueblos;  en  segui- 
da, y  antes  de  escuchar  este  voto,  volvieron  á  declararse  monárquicos,  susci- 
tando con  esta  contradicción  las  primeras  rebeliones  republicanas;  abiertas  las 
Gdrtes,  declararon  otra  vez  que  era  libre  la  cuestión  de  forma  de  gobierno; 
prevaleció  en  la  Constitución  la  monarquía,  y,  en  lugar  de  elegir  el  Monarca 
premeditado,  eligieron  una  Regencia,  despojándola  de  sus  naturales  atribucio-. 
nes;  se  vio  que  esta  Regencia  era  ineñcaz,  y  trataron  de  coronar  á  im  ni&o  ex- 
tranjero completamente  desconocedor  y  desconocido  del  país;  fracasó  esta 
absurda  idea,  y  se  les  ocurrió  dotar  á  la  Regencija  de  plenas  atribuciones;  fué 
combatido  este  pensamiento  por  sus  graves  inconvenientes,  y  sobre  todo  por- 
que consolidaba  la  interinidad,  y  se  pensó  en  la  dictadura,  confo  ya  se  habia 
pensado  antes  en  la  república  unitaria,  como  se  pensó  en  otra  ocasión  en  dar 
^trada  en  el  Gabinete  á  dos  republicanos  federales,  como  se  pensó  varias  veces 
en  directorio,  otras  en  consulado,  ora  en  coronar  á  tal  ó  cual  de  nuestros  hom- 
bres políticos,  ora  en  forzar  la  voluntad  de  D.  Femando  de  Coburgo  y  en  qui- 
tar su  R€^  á  los  portugueses,  ya  en  convertir  la  Asamblea  en  Convención, 
dándole  al  Sr.  Rivero  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  ¡Qué  variedad 
en  el  eifor!  ¡Cuántos  caminos  para  huir  de  la  verdad!  ¡Y  qué  empeño  en  no  se- 
guir el  único  camino  que  á  la  verdad  conducía!  Y  sin  embargo,  los  hombres  de 
la  revolución  inventaban  el  Gobierno  provisional,  el  Poder  ejecutivo,  la  Regen- 
cia, otros  candidatos,  y  por  fin  la  dictadura;  lo  inventaban  todo,  y  todo  era  es- 
téril, todo  ineficaz,  y  todo  fracasaba.  Aquí  tropezaban,  allí  caian,  más  allá  se 
perdían,  y  sin  embargo,  no  se  les  ocurria  entrar  en  el  verdadero  camino,  en  el 
único  que  podia  llevarles  á  su  objeto,  si  su  objeto  era  fundar  la  monarquía. 
No;  pretendíanla  dictadura,  lo  que  sólo  tenia  por  objeto  hacer  posible  la  con- 
tinuación de  los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y  Mártos  dentro  del  Gabinete  después  del 
fracaso  de  su  candidato.  Porque  esto  era  lo  positivo.  Los  Sires.  Mártos  y  Ruiz 
Zorrilla  no  podían  presentarse  decorosamente  ante  las  Cortes  como  consejeros 
de  S.  A.  después  de  haber  dado  una  muestra  tan  evidente  de  su  falibilidad,  de 
su  candidez  y  de  su  imprevisión.'  Todo  él  mundo  sabia  que  el  general  Prim,  el. 
Sr.  Sagasta  y  casi  todos  los  radicales  habían  sido  arrastrados  por  los  señores 
Ruiz  Zorrilla  y  Mártos,  patronos  de  la  candidatura  de  D.  Tomás,  quienes  á  su 
vez  se  quejaban  de  haber  sido  ilusionados  por  el  Sr.  Montemar,  no  sé  si  con 
fundamento.  Lo  constitucional,  lo  parlamentario  era  que  cayese  el  ministerio, 
el  cual  habria  podido  reorganizarse  con  exclusión  de  los  ministros  que  fueron 
causa  de  la  equivocación  ó  de  la  falacia  de  sus  compañeros.  Pero  como  el  gene- 
ral Prim  se  empeñaba  en  que  continuasen  en  el  Gabinete,  era  menester  apagar 
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la  luz  para  que  no  se  viese  su  sonrojo,  y  la  luz  se  apagaba  cerrando  las  CkkiQB 
y  proclamando  la  dictadura  de  los  ministros  falibles. . 
Prim  no  tenia  tod.s      ¿Quiéu  iba  á  scr  cl  dictador?  Desde  luego  los  radicales  habían  puesto  los  ojos 

1m    coadidones   pan 

dictador.  en  el  general  Prim.  Confieso  que  tenia  cualidades  adecuadas  para  desempeñar 

la  dictadura;  pero  el  general  Prim  era  tornasolado  en  política,  ambiguo  é  in- 
constante; de  todos  habia  sido  amigo  y  enemigo.  En  aquella  sazón  careda  de 
sistema  de  gobierno  y  miraba  sólo  k  su  propia  conveniencia.  Atrevido  en  sos 
deseos,  no  desechaba  recurso  de  ninguna  clase  para  realizarlos.  Así,  con  la  vis- 
ta clavada  siempre  en  su  desenvolvimiento,  tenia  el  gran  recurso  de  condensa- 
ción perk)nal  que  distinguía  á  los  dictadores.  Pero  era  pequeño  de  facultades,  y 
sus  medios  no  tenían  la  medida  de  su  voluntad.  No  cabía  España  dentro  de 
D.  Juan  Prim. 
El  Jocuinarumo  ca-      gjj  modio  do  tauta  íncerdidumbre,  quedaba  un  consuelo  que  estribaba  en  k 

liflcado  por  Biuz  Zot"  '  ^  ^ 

rula.  meditación  de  aquel  presente  condensado  en  los  discursos  que  fué  pronun- 

ciando el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  por  las  provincias.  El  Rey,  para  el  cual  iba  buscan- 
do limosnas,  no  pareció,  pero  quedaron  las  oraciones  del  elocuente  orador,  que 
para  notoriedad  evidente  hice  mérito  de  ellos  con  alguna  detención.  Qoioo 
meditar  un  poco  sobre  estas  piezas  oratorias,  como  final  del  presente  copítolo. 
El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  semejanza  de  esos  meteoros  luminosos  que  al  danpare- 
cer  dejan  tras  sí  una  claridad  que  atestigua  su  paso  y  su  potencia  luminosa,  de- 
jónos la  luz  de  sus  peroraciones,  luz  que  durante  mucho  tiempo  disipará  ¿qui^ 
sabe?  las  tinieblas  de  nuestra  ignorancia.  Pero  la  vista  de  los  simples  mortales 
tiene  un  poder  limitado,  y  la  de  mi  entendimiento  padece  miopismo.  Me  cuen- 
to, por  mi  desgracia,  yo  y  otros  que  me  han  confesado  su  impotencia,  ea  el 
número  de  los  cuatro  millones  de  españoles  que,  según  la  estadística  del  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  saben  leer  y  escribir,  pero  no  entienden  lo  que 
leen.  Mas  como  mi  ignorancia,  con  ser  ínucha,  no  iguala  &  la  bondad  y  sabida- 
ría  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  su  bondad  y  sabiduría  apelo  para  que  con  un  rayo 
de  luz  de  su  poderosa  inteligencia  ponga  en  claro  algunos  puntos  que  mi 
ignorancia  ha  colocado  en  la  penumbra  y  muy  cercanos  á  la  oscuridad.  Fué 
opinión  de  todos  los  que  oyeron  perorar  al  Sr.  Ruiz  Z<»TÍlla,  que  sus  discursos, 
despojados  de  las  muletillas  revolucionarias,  fueron  discursos  doctrinarios,  y 
que  alguno  de  ellos,  después  de  sufrir  el  sobredicho  esfuerzo,  podía  haberio 
firmado  el  mismo  González  Brabo.  Yo,  que  no  desd^o  declararme  doctrinaiio 
impenitente,  he  deseado  siempre  averiguar  lo  que  este  dicho  tenga  de  verdad, 
pue;s  es  el  Sr.  Zorrilla  debió  comprender,  por  modesta  que  fuese  la  idea  que 
tuviera  formada  de  sí  mismo,  cuánto  debía  importamos  á  todos  la  conversion 
de  un  hombre  de  las  prendas  del  Sr,  Ruiz  Zorrilla  y  de  sus  antecedentes  radi- 
cales. Ante  todo  conviene  esclarecer  quiénes  son  los  doctrinarios.  ¿En  qué 
consiste  el  ser  doctrinario?  Si  me  concreto  al  significado  etimológico  de  la  pe- 
labra,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  convendrá  conmigo  en  que  doctrinario  vale  tanto 
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como  hombre  que  tiene  ó  profesa  nna  doctrina,  que  obra  á  tenor  de  principios 
fijos  que  forman  un  cuerpo  de  doctrina.  ¿Es  algún  delito,  algún  pecado  mortal, 
el  tener  principios  fijos,  el  profesar  alguna  doctrina  política,  para  que  ciertas 
personas,  que  el  Sr.  Ruiu  ¡Zorrilla  conoce  y  trata,  arrojen  la  palabra  doctrinario 
como  nn  epíteto  infamatorio  k  los  que  no  rinden  oulto  idólatra  al  himno  de 
Riego,  que  era  el  tratado  más  completo  de  derecho  ptíblico  que  se  les  conooiat 
Si  fuera  así,  estoy  s^uro  de  que  el  Sr.  ZOTrilla  tendria  de  ellos  una  muy  pobre 
opinión,  y  si  es  así,  estoy  seguro  también  de  que  el  Sr.  Zorrilla  hará  de  ellos  el 
mismo  caso  que  debe  hacerse  de  aquellos  estudiantes  inaplicados  y  de  cerra-  • 
da  mollera,  que  gritan:  «labajo  las  reglas  y  los  maestros!»  porque  para  ellos  las 
r^las  y  los  maestros  están  de  sobra.  Gl  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  persona  leida  y  que 
marchaba  con  los  progresos  del  siglo,  aunque' usaba  de  la  palabra  doctrinario 
en  sentido  depresivo,  no  debid  darle  aquel  sentido.  Gs  posible  que  ocupado, 
como  &.  decia  repetidas  veces,  en  hacer  la  oposición  á  todo  trance  y  en  cons" 
pirar  antes  de  la  revolución  de  Setiembre  y  revolucionar  desde  Setiembre  en 
adelante^  no  hubiera  tenido  tiempo  para  averiguar  el  origen  y  significado  po- 
lítico de  aquella  palabra;  pero  por  la  manera  y  ocasión  en  que  la  aplicaba 
resultaba  bastante  claro  que  con  ella  queria  designar  k  los  que  no  profesaban 
opiniones  extremas  en  política.  T  yo,  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  los  discursos 
del  ministro  revolucionario,  espero  probar  que' el  Sr.  Rniz  Zorrilla  se  encontra- 
ba en  aquella  sazón  en  pleno  doctrinarismo;  que  él  Sr.  Ruiz  Zorrilla  entonces, 
que  por  patriotismo  y  por  afianzar  las  conquistas  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre se  veia  obligado  á  conservar  una  cartera  de  ministro  y  á  combatir  á  los 
radicales  blancos  y  á  los  radicales  rojos,  era  tan  conservador  y  tan  doctrinario 
como  Roger,  Gollard,  Benjamín  Gonstant  y  Guizot,  que  faeron  en  Francia  los ' 
fundadores  del  doctrinarismo,  6  que,  con  razón  6  sin  ella,  fueron  tenidos  por 
tales.  Ellos  se  encontraron  también  en  el  duro  trance  de  ser  cogidos,  como  el 
Sr.  Zorrilla,  entre  dos  fuegos,  teniendo  al  frente  k  los  partidarios  del  antiguo 
relimen  y  á  la  espalda  k  los  jacobinos;  pero  no  cayeron  en  la  pretensión  pue- 
ril de  llamarse  radicales,  existiendo  allí,  como  existía  entonces  aquí,  un  par- 
tido radical,  verdaderamente  radical,  más  numeroso,  más  activo,  más  discipli- 
nado y  con  jefes  de  mayor  cuenta  que  el  que  el  ministix)  de  Gracia  y  Justicia 
dirigía.  Ellos  también,  como  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  se  vieron  acusados  de  dema- 
gogos por  los  blancos  y  de  enemigos  de  la  libertad  por  los  rojos,  pero  reconoz- 
co que  no  debieron  pasar  tantas  amarguras  como  el  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
tída,  pues  con  no  ser  tan  revolucionarios  ni  tan  populares  como  el  Sr.  Zorrilla, 
no  recuerdo  que  en  sus  viajes  hubiese  necesidad  de  tomar  precauciones  mili- 
tares, ni  quie  llevar  escolta,  ni  poner  en  movimiento  la  policía,  como  sucedió 
en  el  viaje  del  ministro  revolucionario  español  por  las  provincias  más  liberales 
de  España.  Ni  recuerdo  que  en  niuestro  país  hubiese  habido  necesidad  de  hacer 
tantos  esfuerzos  para  evitar  á  un  ministro  las  molestias  de  su  misma  populari- 
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dad.  Yo  aseguro  con  toda  sinceridad  <pie  me  ha  sido  penoso  tener  que  apuntar 
que  un  ministro,  que  un  hombre  político,  fueran  cuales  fueran  sus  opiniones, 
no  pudiese  salir  de  su  habitación  sino  rodeado  de  policía  ó  de  bayonetas,  y  no 
.  lo  he  deplorado  tanto  por  el  ministro  como  p«r  mi  país,  porque  esto  revelaba 
que  la  toleranóia  y  las  costumbres  políticas  no  hablan  echado  raíces  en  nuestro 
suelo;  que  cuando  más  se  hablaba  de  libertad,  miénos  se  respetaba;  que  la  in- 
tol^ancia  y  la  tiranía  estaban  encamadas  en  el  corazón  de  los  españoles.  Más 
diré:  en  este  punto,  lejos  de  progresar,  me  parece  que  retrocedíamos;  porque 
todo  el  mundo  yíó  pasear  por  las  calles  de  nuestras  ciudades  y  viajar  por  nues- 
tros caminos  á  muchos  ministros  menos  populares  que  el  Sr.  Zorrilla;  hemos 
visto  á  pié  por  la  multitud,  años  antes  de  la  revolución,  sin  escolta  ni  precau- 
ción alguna,  á  los  individuos  de  la  familia  real,  k  la  sazón  proscripta,  án  que 
nadie  les  faltara  al  respeto,  y  recibir,  por  el  contrario,  repetidas  muestras  de 
consideración.  Esto  encerraba  una  lección  y  entrañaba  una  enseñanza  que 
debieron  aprovechar  las  personas  que  se  hallaban  á  la  altura  política  ád  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia.  Esto  deda  claramente,  para  todo  el  que  sabia  leer 
en  el  libro  de  los  hechos,  que  no  se  pervierte  impunemente  el  sentido  moral  de 
los  pueblos;  que  quien  siembra  vientos  recoge  tempestades;  que  quien  anasba 
por  los  suelos  las  más  altas  dignidades  no  debe  esperar  que  se  respete  la  mji. 
Wrtuicu  de  lo  BU-  Lo  mísmo  sucedía  con  respecto  á  la  prensa  cuando  refwia  las  aventuras  y 
trabajos  del  Sr.  Ruiz  Zomlla  en  su  peregrinación  por  las  provmcias  de  Levas* 
te;  la  misma  falta  de  respeto  y  las  mismas  agresiones  con  los  conceptos  más 
irrespetuosos.  De  esto  sé  cierto  que  se  lamentaban  los  conmilitones  del  mims- 
tro,  y  sucedía  mudias  veces,  que  miraba  como  sátira  lo  que  únicamente  es& 
pura  y  sencilla  referencia.  Es  posible  que  á  primera  vista  pareciese  merecicb 
y  justa  la  repulsa;  pero  silos  radicales  hubiesen  parado  mientes  en  el  asunto,  ae 
habrían  convencido  de  que,  sí  había  sátira  en  algunos  de  los  escritores  de  aqod 
tiempo,  no  estscba  muchas  veces  en  las  palabras,  sino  en  los  hechos  que  refe- 
rían. Algunos  pretenden  que  los  progresistas  radicales  han  tenido  síem{aeel 
instinto  del  ridiculo,  y  que  por  esto  cuando  han  ocupado  el  poder  han  nacido 
como  por  ensalmo  los  escritores  y  los  escritos  satíricos.  «Los  moderados,  d»- 
»cian,  con  sus  actos  causan  indignación,  con  sus  palabras  provocan  la  ira;  pero 
»1(»  progresistas  excitan  la  hilaridad  y  convidan  á  la  sátira.»  No  suscribiré  yo 
un  juicio  tan  severo,  aun  euamdo  parezca  cierto  mirando  las  cosas  superficial- 
mente; reconozco  que  las  circulares  y  bandos  de  algunas  autoridades,  las  pala- 
bras y  los  hechos  de  ciertos  prohombres  y  el  entusiasmo  irreflexivo  de  alga- 
nos  comparsas  parecian  confirmar  aqu^a  opinión.  Pero  yo  me  explico  todo 
esto  por  un  deber  natural  y  laudable  en  el  hombre  que  aspira  á  lo  sublime,  y 
cuando  no  se  miden  bien  las  fuerzas  suele  repetirse  la  fábula  de  Icaro,  y  todos 
sabemos  perfectamente  que  de  lo  sublime  á  lo  ridículo  no  hay  más  que  un  paso. 
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Dase  cuenta  de  ana  modificación  ministerial,  y  de  la  creación  de  nueras  dificultades,  de 
los  trabajos  republicanos,  de  la  actitud  del  Infante  D.  Enrique  de  Borbon,  de  nuevos  % 
proyectos  de  regias  candidaturas  y  de  «tras  cosas  interesantes. 


Una  de  las  cosas  que  más  convenía  averígaar  en  los  dias  que  pasaban  las 
cosas  que  estoy  narrando,  era  en  dónde  reeidia  la  influencia.  Esta  no  estaba  en 
el  pueblo;  las  masas  populares  eran  en  gran  parte  republicanas,  pero  no  tenian 
la  fuerza  suficiente  para  imponer  sa  voluntad;  la  clase  media  era  monárquica  y 
conservadora,  pero  estaba  cohibida  y  amagada  en  todas  partes  por  la  intransi- 
gencia del  espíritu  de  partido,  y  vivía,  por  lo  tanto,  en  la  inacción  y  en  el  in>. 
diferentismo.  Tampoco  residía  la  influencia  en  las  Cortes  Constituyentes,  por- 
que sucedía  que  el  estado  normal  de  la  Asamblea  consistía  en  estar  cerrada, 
mientras  que  el  del  ministerio  eonñstia  en  hallarse  reunido  en  Consejo,  con 
qaeC(^tes  yjninísterío  estaban  representando  de  continuo  la  comedía  titulada 
La  nifia  en,  casa  y  la  madre  en  las  máscaras.  Además,  que  si  alguno  hubiese 
paesto  en  duda  que  la  influencia  política  no  residía  en  las  Cortes,  allí  estaban 
el  proyecto  de  dictadura  acariciado  por  los  progresistas,  y  los  artículos  de  los 
periódicos,  algunos  del  ministerio,  probando  que  con  las  Cortes  no  se  podía  go- 
lenai  ni  hacer  la  felicidad  del  país.  Cierto  que  se  guardaba  en  las  Cortes  la  de- 
foenoib  de  llamar  á  la  dictadura  interregno  parlamentario,  y  que  se  les  decía 
que  todo  se  hacía  por  su  bien,  empleando  con  ellas  una  suavidad  de  estilo  que 
rectffdaba  la  frase  de  Madama  de  Sevigné:  «sacó  de  su  faltriquera  un  cuchillo 
>muy  mono,  con  el  cual  probó  á  dallarme  muy  suavemente;»  pero  esto  no 
obstaba  para  que  se  comprendiese  que  lo  que  se  decía  á  los  constituyentes  era 
que  estorbaban,  y  que  no  bastaban  sus  vacaciones  de  tres  meses,  ni  haber  sus- 
pendido sus  sesiones  tres  ó  cuatro  veces  por  falta  de  asuntos  que  tratar,  ni  el 
haberlos  aplazado  otras  tantas  con  la  fórmula  de  «se  avisará  á  dcmiicilío,»  ni 
ninguna  de  las  infinitas  pruebas  que  dieron  de  docilidad  y  abnegación,  pera 
desviar  de  su  cabeza  lo  que  un  distinguido  diplomático  de  aquella  situación  lla- 
maba en  sus  discursos  humorísticos  la  espada  de  Damoco. 


La  inílnada  no  re» 
tldla  ea  atecinu  pute. 
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laflutBda  iMgatin  Alganos  presTimian,  que  residía,  la  influencia  política  al  menos  en  á  hombre 
publico  que  presidia  las  Cortes,  es  decir,  en  D.  Nicolás  María  Riv^ro.  Aivime- 
ra  vista,  y  juzgando  por  el  número  de  conferencias,  visitas  y  entrevistas,  coa- 
sejos.,  idas  y  venidas,  diálogos,  coloquios,  discusiones  y  parlamentos  que  don 
Nicolás  María  Rivero  celebraba,  oia,  tenia  6  asistía  cada  día,  habría  podido 
creerse  que'  en  efecto,  residía  en  él  la  influencia  política;  pero  ¡ahí  que  la  elo- 
cuencia y  el  talento  del  Sr.  Rivero  se  veían  perjudicados  por  su  misma  abun- 
dancia y  por  la  facilidad  con  que  se  o£recian  al  que  les  buscaba,  como  el  «• 
.  en  California  ó  Australia.  Todo  el  mundo  oia  al  Sr.  Rivero,  todo  el  mundo  le 
aplaudía,  y  sin  embargo,  producía  poco  efecto.  Intervenía  naturalmente  ea 
los  conflictos  ministeriales;  pero  él  que  terminó  el  día  de  Difuntos  durd  mu- 
chos días,  y  el  que  á  la  sazón  existía  amenazaba  durar  algunas  semanas;  pa- 
trocinaba á  los  gobiernos  á  cuya  formación  haUa  contribuido,  mas  no  por  esto 
su  influencia  benéfica  les  hacía  la  existencia  más  llevadera;  celebraba  cada  la- 
ñes y  cada  martes  amistosas  conferencias  con  los  periodistas  de  la  sitaacitm,  de 
las  cuales  salían  los  últimos  ciMivencidos;  pero  esto  no  impedia  que  en  aqud 
lia  misma  noche  ó  á  k  mafiana  siguiente  escribiesen  todk»  ellos  en  un  Begáiáo 
opuesto  á  lo  que  en  las  conferencias  se  había  concertado. 
M«)k  Mtteiia  deto.      No  faltaba  tampoco  quien  supusiera  que  la  influencia  polítioa  reeidia  m 

ridrt^r  "**"*'  nuestro  embajador  en  París,  &.  Olóze^.  ¡Ayl  Tampoco;  Olózaga  tenia  la  des- 
teta, que  la  prensa  maligna  había  hecho  ya  notar,  de  qu&  era  fruto  penlida, 
flor  marchita  y  hoja  seca  todo  aquello  áque  él  se  inclinaba.  Itebía  fracawdofa 
candidatura  de  D.  Femando  de  Portugal,  que  él  patrocinaba;  habia  fracasado  k 
candidatura  del  duque  de  Genova  al  dia  siguiente  de  haberse  adherido  el  amor 
Olózaga  al  parecer  de  la  mayoría;  había  fracasado  la  conciliación  de  k»  parti- 
tidos  monárquicos,  obra  la  más  preciada  de  D.  Salustiano,  y  sólo  le  faltaba  fia- 
casar  en  las  eleciones  de  Logroño  para  ser  tan  desgraciado  respecto  de  todo 
aquello  que  quería,  cómo  afortunado  fué  respecto  de  lo  que  aborreda. 
Va  t*M,  MI  t>tim     ¿Residía  la  influencia  política  en  el  general  V^m'i  Tampoco;  y  no  podía  ser. 

biucaba.  *'''"'*  Le  halña  costado  mucho  trabajo  formar  el  llamado  ministerio  homogéneo,  qae 
no  vivió  más  que  dos  meses,  sin  hacer  nada  de  provecho;  no  acertó  á  toronar 
el  edificio,  á  pesar  de  sus  seguridades  de  que  «el  Rey  vendría^»  y  si  alguna  da- 
da hubiera  quedado  acerca  de  la  influencia  política  del  conde  de  Reus^  bastaría 
para  desvanecerla  recapacitar  sobre  la  insistencia  y  el  tigoi  c<m  que  sus  anú- 
gos  más  íntimos  redamaban  la  dictadura,  así  como  las  dificultadas  con  que  tro- 
pezaba en  «I  actual  conflicto  para  formar  nuevo  ministerio. 

Nnudad  ddBegeate.  Voy  alúltímo  porsonaje  que  me  queda  que  nombrar  de  la  revoludon.  B«- 
flexl(memo6  para  ver  sí  existía  la  inñaencia  política  de  que  hablo  en  el  Regente, 
duque  de  la  Torre.  Le  faltaban  las  facultades  que  sus  amigos  echaban  tan  de 
mán<M,  y  hasta  entonces,  si  sa  influencaa  podía  llegar  á  ser  grande,  ño  se  po(& 
negar  que  era  completamente  nulái  En  ninguna  parte,  pues,  residía  la  inflaeit- 
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da  pditica,  por  lo  mismo  que  estaba  en  todas,  distribuida  en  porciones  casi 
iguales,  cuyos  efectos  se  anulaban  recíprocamente;  y  de  aquí  el  enervamiento 
característico  de  aquella  situación,  que  se  dejaba  ver  con  toda  claridad  cuando- 
suTgia  un  conflicto  ministerial  por  el  eslüo  del'que  á  la  sazón  estaban  presen- 
ciando todos  los  españoles. 

El  día  8  de  Enero  de  1870  quedó  definitivamente  terminado  el  conflicto  Tendcndu  opuesta* 
ministerial,  que  fué  largo  y  mediaron  durante  el  mismo  conferencias,  y  se  le  »5unto». 
vio  acompañado  de  incidentes  notables  y  manifestaciones  muy  significativas 
de  todos  los  partidos,  por  lo  que  es  licito  indagar  la  influencia  de  aquel  grave 
suceso  en  la  marcha  de  los  asuntos  públicos.  En  aquel  conflicto  lucharon  dos 
tendencias  políticas,  la  una  simplifícadora  de  la  situación,  de  la  que  pretendía 
eliminar,  sin  arrojarles  de  la  revolución,  elementos  que  juzgaba  contrarios  á  la 
marcha  rápida  y  desembarazada  de  la  última;  la  otra  más  compleja,  algo  más 
oscura,  pero  más  conforme  con  el  origen  del  movimiento  de  Setiembre.  La 
primera  tendencia  abarcaba  las  cosas  y  las  personas;  pedia  que  se  hiciera  una 
política  abiertamente  revolucionaria,  pero  al  mismo  tiempo  formulaba  una 
acusaoion  más  ó  menos  explícita  contra  los  conservadores  de  la  revolución, 
contra  la  unión  liberal,  de  la  que  se  apartaba  resueltamente,  considerándola  ' 

como  un  óbétácuh  á  sus  planes;  la  segunda  tendencia  era  más  tolerante,  más 
transigente  con  las  personas,  aun  cuando  en  lo  que  concemia  á  las  cosas  nó 
pareciera  menos  radical  que  la  primera.  En  suma,  y  para  caracterizar  mejor 
esas  dos  políticas;  la  primera  era  más  del  gusto  de  los  republicanos,  á  quienes 
jJffia  un  porvenir  lisonjero,  y  cuyo  presente  mejoraba  disminuyendo  la  resis- 
tmeiaque  hasta  entonces  habían  hallado  en  el  gobierno,  y  al  mismo  tiempo  y 
con  severo  sentido  era  poco  propicia  á  los  unionistas,  á  quienes  casi  arrojaba 
M.  campo  revoluoionaño;  la  segunda  era  más  del  gusto  de  los  unionistas  por 
lo  que  atendía  al  gobierno  y  á  la  consolidación  del  drden,  y  por  las  garantías 
que  daba  á  los  hombres  de  los  antiguos  partidos  de  que  su  posición  é  influen- 
áa  serian  por  lo  menos  respetadas  por  la  revolución.  Después  de  mucha»  vici- 
átudes  y  peripecias,  la  crisis  terminó  con  el  triunfo  de  la  segunda  de  las  dos 
políticas  que  acabo  de  describir.  Había  un  dato  seguro  para  juzgar  de  esta  ma- 
nera. Los  republicanos  eran  enteramente  hostiles  al  nuevo  ministerio  y  los 
tmionistais  notoriamente  propicios;  y  siguiendo  de  izquierda  á  derecha,  los  ra- 
áttales,  próximos  álos  bancos  republicanos,  se  mostraban  poco  satisfechos,  y 
los  progresistas,  que  se  sentaban  cerca  de  la  unión  liberal,  eran  tan  ministeria- 
les como  antes,  si  no  más.  Esto  por  lo  que  concemia  á  las  personas,  punto  de 
n»ayor  importancia  entónceaque  lo  fué  nunca,  y  respecto  del  cual  podia  ase- 
gurarse que  la  significación  del  nuevo  núnisterio  era  conciliadora,  por  más  que 
la  unión  liberal  no  se  hallase  en  él  representada.  Este  último  partido  se  había 
salvado  dd  peligro  de  [una  evolución  del  gobierno  sobre  la  izquierda,  movi- 
nú^tode  flanco  algo  peligroso,  pero  al  cual  mostraba  gran  afición  el  Sr.  Már- 
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top,  7  como  tenia  graü  ductilidad  y  sabia  reparar  su»  pérdidas,  biea  pedia 
asegurarse  que  la  solución  de  la  crisis  le  bábria  sido  en  extremo  ventajosa. 
Aetitnd  mittertowd^     Por  lo  quo  conccmia  á  las  cosas,  era  muy  difícil  juzgar  de  la  signiñcaci<Mi 
'*"'  del  nuevo  gabinete.  El  Sr.  Rivero,  ministro  de  la  Gobernación,  tenia,  según 

anunció  &  la  prensa  reunida  por  él  en  un  banquete,  soluciones  muy  meditadas 
para  las  cuestiones  políticas  pendientes;  tal  vez  eso  fué  lo  que  le  decidió  á  tro- 
car el  puesto  eminente  que  ocupaba  en  la  Cámara  por  la  cartera  de  ministro, 
para  plantear  como  tal  las  medidas  que  se  habia  propuesto  explanar  desde  á 
banco  de  los  diputados;  pero  como  el  Sr.  Rivero  habia  sido  más  pródigo  m 
meditaciones  que  en  palabras,  sus  soluciones  seguían  siendo  un  misterio,  7 
tenían  todos  que  contentarse  con  la  seguridad,  muy  grata  ciertamente,  de  que 
por  esta  vez  el  Sr.  Rivero  no  se  contentaría  con  ser  testigo  de  los  hechos  polí- 
ticos, sino  que  iba  á  pagar  con  su  persona  como  sabia  y  podía  hacerlo.  Mucho 
precio  tenia  lo  porvenir;  gran  importancia  tenia  el  saber  si  la  revolución  de 
Setiembre  necesitaba  para  desenvolverse  rápidamente  la  temperatura  delSe- 
negal  ó  la  del  gusano  de  seda;  pero  era  todavía  más  preciso  y  más  urgente 
que,  mientras  ese  problema  de  física  se  resolvía,  el  país  no  se  muriese^  la  so- 
ciedad viviera,  el  trabajo  no  se  paralizara,  el  orden  renadiera,  y  los  partidos  po- 
líticos hallasen  siquiera  un  modtts  vivenii  que  hiciera  posible  el  gobierno,  on 
estado  de  revoluciones  que  no  fuese  el  de  la  frase  de  Hobbes,  Jumo  komink 
lupus. 
ConridendoBMíía-      La  roorganízacíon  del  nuevo  ministerio  causó  buen  efecto  en  la  opinión, 

ca  del   noevo   mloi»-  ...  .1,1.  ,.', 

terio.  porque  se  concibieron  esperanzas  halagüeñas,  considerando  la  entrada  del  se- 

ñor Rivero  como  una  garantía  de  orden.  La  vuelta  del  Sr.  Topete  al  minist«io 
de  Marina  fué  también  acogida  favorablemente,  áuh  cuando  no  tanto  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Montero  Ríos,  acaso  porque  se  esperaba  que,  vencida  al  fin 
la  resistencia  de  D.  José  Olózaga,  su  entrada  en  el  gobierno  aumentara  el  ]»es- 
tigio  de  la  nueva  situación,  en  que  figuraban  hombres  de  verdadera  importan- 
cia. Aplazada,  como  parecía  estarlo,  la  elección  de  Monarca  para  tiempos  mé^ 
bonancibles,  urgía  completar  el  Código  fundamental  de  Estado  por  medio  de 
leyes  orgánicas  que  realizaran  el  ejercicio  de  sus  disposiciones  y  que  oorrigie* 
sen  los  errores  cometidos  al  confeccionarlo,  errores  demostrados  por  una  larga 
serie  de  acontecimientos  deplorables.  No  era  menos  importante  el  enalte*»- 
miento  del  poder  judicial,  cuyas  atribuciones  habia  aumentado  la  Constitudcm 
de  1869  al  encargarle  la  interpretación  de  los  artículos  que  la  misma  apuntaba 
referentes  al  ejercicio  de  los  derechos  individuales;  pero  esa  institución,  sal' 
vaguardia  y  garantía  de  las  libertades  en  otros  países,  se  habia  convertido  ea 
España,  merced  á  un  exclusivismo  censurable,  en  arma  de  defensa  de  la  par* 
dalídad  dominante,  llevándose  la  pasión  política  á  donde  no  debiera  hablarse 
ñno  de  la  ley.  La  inamovihdad  estaba  escrita  en  la  Constitución,  y  se  es- 
peraba á  plantearla  cuando  ya  no  quedan  en  su  puesto  un  solo  magistrado 
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que  por  sus  opiniones  no  inspirase  confianza  á  los  hombres  de  la  revolución; 
se  habia  prescindido  de  los  servicios  en  el  foro  para  recompensar  á  los  amigos 
y  correligionarios,  y  la  salida  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  permitía  abrigar  gran- 
des esperanzas  de  que  se  reformase  convenientemente  el  personal  de  justicia, 
puesto  que  le  reemplazaba  el  Sr.  Montero  Rios,  subsecretario  antes  del  minis- 
terio, y  que  habia  tomado  parte  en  tal  concepto  en  esas  remociones  en  masa 
acogidas  con  general  disgusto  por  el  país.  En  cnanto  á  la  cuestión  de  Ha- 
cienda ,  que  ha  debido  ser  siempre  objeto  de  atención  preferente  de  los  po- 
deres públicos,  la  permanencia  en  el  gobierno  del  Sr.  Figuerola,  inspiraba  poca 
confianza  con  sobrado  fundamento,  porque  el  ministro  que  durante  un  año  no 
habia  sabido,  ó  no  habia  podido  plantear  un  presupuesto,  ni  proponer  ninguna 
solución  aceptable  para  dominar  el  conflicto  económico  que  abrumaba  k  la  na- 
ción; el  hombre  en  cuyas  manos  habia  muerto  el  crédito  y  elevádose  el  éeficit 
k  una  cifra  aterradora;  el  economista,'cuyo  sistema  se  habiqi  reducido  hasta  en- 
tonces á  abandonar  los  recursos  del  Estado  y  vivir  pidiendo  prestados  millones 
de  millones  con  enormes  réditos,  no  parecía  que  era  el  llamado  k  regenerar  la 
Hacienda  nacional.  Mucho  se  hablaba  k  la  sazón  de  sus  planes,  cuando  casi 
todo  el  ministerio  habia  estado  á  punto  de  desaparecer,  y  aun  cuando  la  ocasión 
no  era  entonces  la  más  oportuna  para  indicarlos,  todo  el  mundo  esperaba  que 
los  formalizase  para  apreciarlos  con  toda  imparcialidad. 

La  existencia  política  de  España  por  aquellos  dias  era  un  drama  continua-  FonnidoadeiiM»» 
do,  tan  abundante  en  peripecias  como  en  golpes  de  sorpresa.  El  dia  9  de  Enero 
por  la  mañana  todos  los  habitantes  de  Madrid  sustentaban  la  creencia  de  que 
ya  temamos  ministerio  modificado,  pero  al  anochecer  del  mismo  dia  habia  re- 
sucitado el  conflicto.  Los  presuntos  ministros  se  habian  ayuntado  para  almor- 
zar como  buenos  camarades,  y  después  de  los  postres  el  Sr.  Rivero  expuso  la 
conveniencia  de  que  antes  de  jurar  se  examinaran  todas  las  cuestiones.  El  se^ 
ñor  Rivero  obraba  en  esto  cuerdamente,  pues  no  podia  ignorar  que  todas  las 
dificultades  y  todos  los  fracasos  de  los  diferentes  ministros  formados  después 
de  la  revolución  habian  procedido  de  reunirse  un  cierto  número  de  personas 
para  componer  Gabinete,  sin  hablar  de  nada,  sin  conferenciar  sobre  ningún 
asunto,  sin  resolver  de  antemano  las  eventualidades  políticas  que  pudieran 
presentarse.  El  Sr.  Rivero  quería  saber  hasta  qué  punto  estaban  conformes  sus 
presuntos  compañeros,  empezando  por  trazar  un  cuadro  de  lo  que  debia  hacer 
el  ministerio  de  la  Gobernación,  cuadro  en  que  cabia  la  mejor  parte  al  resta- 
blecimiento del  orden  moral  y  material.  Hasta  aquí  todo  iba  bien,  pues  aunque 
algo  dijo  el  Sr.  Rivero  que  no  tuvo  el  asentimiento  de  todos,  no  fueron  dife- 
rencias esenciales.  La  conversación  que  yo  me  permito  llamar  pre-ministerial, 
se  aplazó  para  las  cuatro  de  la  tarde  con  el  fin  de  que,  no  habiendo  novedad, 
los  nuevos  ministros  juraran  por  la  noche,  y  por  la  tarde  fué  cuando  el  Sr.  To- 
pete, que  por  la  mañana  no  pudo  meter  baza,  manifestó  que  la  presencia-  del 
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Sr.  Montero  Bioá  en  el  ministerio  prejuzgaba  la  cons^rvaoíoa  de  loe  {Hroyactos 
del  Sr.  Buiz  Zorrilla,  y  que  él,  sin  desecharlos,  no  creia  que  la  nueva  adminis- 
tración debiera  cargar  con  semejante  responsabilidad.  Esto,  la  situación  poso- 
nal  del  Sr.  Montero  Rios,  que  no  siendo  diputado  no  podia  asistir  á  las  sesio- 
nes; alguna  otra  disidencia  que  en  vista  de  lo  expuesto  se  manifestó  con  mo- 
tivo de  las  dedaraciones  del  Sr.  Rivero,  fué  causa  de  que  k  las  seis  de  la  tarde 
se  creyera  que  estaba  renovado  el  conflicto,  y  que  habia  necesidad  de  volver  á 
empezar,  descartadas  las  personas  de  D.  José  Olózaga  y  dd  &.  Topete,  que  ha- 
bia hecho  condición  de  su  entrada  la  de  aquel.  Sin  embaí^,  á  las  siete  de  la 
tarde  todo  se  habia  compuesto  y  los  ministros  se  aparejaban  para  jur^r  en  los 
salones  de  la  Regencia. 
Actitud  deuopioioD      Eran  grandes  los  esfuerzos  que  se  hacian  para  restaurar  el>drd^  moai.  y 

pAblicft  ante  el  nuerot 

Gabinete.  material  en  una  sociedad  profundamente  perturbada.  Los  hombres  de  negocios 

encontraron  bueno  el  cambio,  aunque  no  habia  desaparecido  Figoerola,  y  sa- 
bieron  los  fondos  públicos;  pero  los  hombres  políticos  eran  algo  más  exigentes, 
más  descontentadizos,  más  suspicaces;  esos  no  esperaban  solamente  las  decla- 
raciones que  en  una  reunión  de  la  mayoría  en  las  Cdrtes  Constituyentes  ha- 
bia de  hacer  el  gobierno,  sino  que  aguardaban  el  efecto  d»  aquellas  declaraño- 
nes  y  la  perseverancia  para  cumplirlas  y  hacerlas  complijr.  Gomo  la»  necesi- 
dades eran  infinitas,,  muy  grandes  y  muy  urgente;^,  no  era  extraño  que  el  país 
exigiese  mucho,  bien  que  no  eran  imposibles  lo  que  pedia:  le  bastaba  por  el 
momento  la  demostración  práctica  de  que  el  gobierno  sabía  hacer  compatiUe 
el  amor  á  la  libertad  con  el  más  profundo  respeto  al  drden,  y  de  que  no  se 
hallaba  dispuesto  á  tolerar  la  continuación  de  la  anarquía  mansa,  que  mansa- 
mente iba  destruyendo  todos  los  gérmenes  de  vitalidad,  todos  los  lazos  seda- 
les, todos  los  grandes  intereses  permanentes  de  la  nación  española,  án  crear 
nada  fecundo  que  respondiese  á  sentimientos  arraigados  en  nuestro  país. 
Programu  presenta-  El  programa  dd  ministerío  de  9  de  Enero  que  escudiaron  las  Cortes  estuvo 
dividido  en  dos  partes;  la  primera  versé  sobre  las  per^nas  y  la  9dgunda 
sobre  las  cosas;  de  aquella  se  encargó  el  general  Frím,  y  la  desempeñó  de  ma- 
nera que  no  quedó  ministro  entrante  ni  saliente  que  no  obtuviera  un  dogio 
caloroso  y  no  apareciese  como  dechado  de  buena  fé  y  de  patriotismo.  Apenas 
se  comprende,  cómo  con  dotes  tan  relevantes  de  talento  y  carácter  pudo  haber 
conflicto  alguno  ministerial,  y  menos  que  esos  conflictos  fueran  tan  la^i;os  y 
complicados.  La  segunda  parte  del  programa  ministerial  se  adjudicó  toda  al 
Sr.  Rivero,  nuevo  ministro  de  la  Gobernación, 'que  explanó  el  pensamiento  dd 
ministerio  de  que  formaba  parte  hasta  en  las  cuestiones  de  Hacienda.  El  señ« 
Rivero  no  hizo  sni  trabajo  sorprendente  por  k  novedad,  ni  est&  era  posible,  bí 
creo  que  tal  fuese  su  propósito.  Lo  que  hizo  fué  rectificar  la  marcha  y  la  pdí- 
tica  de  la  revolución,  un  tanto  extraviadas,  y  colocarias  en  el  denottfo  más 
fijo- y  más  seguro  que  el  que  en  aquellos  últimos  tiempos  habían  seguido,  á 
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la  manerg  que  el  piloto  k  quien  signos  muy  visibles  indioan  que  el  buque  se 
ha  partado  de  su  ruta,  consulta  la  aguja  y  lá  carta  para  indagar  la  causa  del 
eriOT  y  vuelve,  si  es  preciso,  k  la  primitiva  dirección.  Las  ideas  emitidas  por  el 
Sr.  Bivero  estaban  todas  con  mayot  vigor  y  con  mayor  claridad  presentadas  en 
éL  manifiesto  de  12  de  Noviembre  que  firmaron  los  tres  partidos  monárquicos, 
y  en  verdad,  cuando  el  Sr.  Rivero  revelaba  en  el  último  de  los  banquetes  con 
que  obsequió  k  la  prensa  de  la  revolución,  que  tenia  soluciones  para  todas 
las  cuestíoaes  políticas  pendientes,  soluciones  que  se  proponía  proclamar 
desde  los  bancos  de  los  diputados,  usó  de  algún  modo  de  hipérbole,  porque  le 
hubisca  bastado  con  mandar  repartir  á  los  postres  á  cada  uno  de  sus  invitados 
un  ejemplar  del  mencionado  manifiesto  de  12  de  Noviembre,  recomendándoles 
un  ratito  de  meditación  sobre  los  puntos  que  contenía. 
No  por  esto  el  programa  del  &.  Rivero  carecía  de  novedad;  tan  encontradas    coMidencioiie.  «>. 

•^  r     T3  1  bi«  el  proframs  del 

habían  sido  las  aspiraciones  de  los  partidos  revolucionarios  desde  aquella  fecha  «t,  lurero, 
hasta  entonces,  de  tal  modo  habían  pugnado  por  esforzar  y  presentar  de  bulto 
lo  que  les  diferenciaba  entre  sí,  y  no  lo  que  podía  unirles,  que  retroceder  al 
13  de  Noviembre  de  1868,  al6  deJuniodel869,  sí  sequiere,  que  era  pura  y  »m< 
plMüMite  el  programa  del  Sr.  Rivero,  parecía  entóneos  ima  novedad  y  hasta 
rm  progfbeo.  Una  cosa  se  desprendía  del  discurso  del  Sr.  Rivero  y  de  la  forma- 
eion  del  ministerio  de  9  de  Enero,  con  el  objeto  de  aplicar  y  realizar  el  prc^;ra- 
ma  que  el  mismo  contenia.  El  ensayo  de  democracia  pacífica  y  de  revolución 
conciliadora,  de  concordia  entre  los  tres  supremos  ordenadores  del  movimien< 
to  de  Setiembre,  que  por  segunda  vez  se  intentaba,  toaia  que  ser  él  último,  y 
era,  p<Mr  cofisiguiente,  decisivo.  Un  buque  que  navegando  por  mares  procelo* 
sos  y  entre  escollos  y  sirtes  equívoca  dos  veces  su  derrotero,  es  buque  perdido 
sin  remedio,  k  no  se^  que  la  diosa  Athena,  bajo  la  figura  de  Mentor,  no  se  halle 
á  b(»rdo.  Cuidar  debía  la  democracia  pacífica  de  ser  todo  lo  pacífica  y  ordenada 
posible,  sin  dejar  de  aet  democracia;  se  encontraba  en  el  caso  de  procurar 
conciliar  los  ánimos  y  dar  garantas  á  los  elementos  conservadores,  mantenien- 
do, sí  era  posible,  el  órdeú  sin  int^rumpir  la  marcha  de  la  revolución,  porque 
este  ensayo  era  el  último,  y  no  era  prebable  que  se  hallase  otra  vez  en  condi- 
ciones para  renovarlo,  que  no  todos  los  días  se  puede  decir  al  país: — «Me  he 
•equivocado;  volvamos  á  empezar.»  No. 

A  la  democracia  quería  anticiparse  el  republicanismo,  y  ya  hacía  demostra-  „"^'*""''*"^t 
clones  muy  ostensibles  que  denotaban  su  vitalidad.  Los  repubUcanos  habían  «'<>•. 
celebrado  una  reunión  en  el  Circo  de  Príce,  y  pocos  días  después,  es  decir,  el 
domingo  16  de  Enero,  solemnizó  otra  al  aire  libre.  Con  una  concurrencia  bas- 
tante numerosa  de  republicanos  y  de  curiosos,  á  quienes  nada  podía  ser  más 
grato  que  presenciar  un  espectáculo  á  la  vez  que  saboreaban  las  delicias  de  una 
humosa  tarde,  continuó  en  la  esplanada  del  barrio  de  Arguelles,  antigua  Cuesta 
de  Areneros,  una  reunión  federalista  empezada  en  los  últimos  dias  de  Diciem- 
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bre.  El  aspecto  qae  ofrecía  aquel  recinto,  mirado  desde  cualquier  panto  eleva- 
do, era  curioso  7  por  demás  yariado:  ea  el  centro  se  había  levantado  una  tribu- 
na, destinada  para  los  oradores  y  para  los  individuos  que  presidian  la  renoioo. 
Al  pié,  y  rodeando  la  tribuna,  se  veían  algunos  bancos,  llenos  en  su  mayor  par- 
te de  señoras,  y  una  mesa  destinada  á  los  redactores  de  periódicos  que  qoiáe- 
ran  asistir.  Detrás,  y  en  un  compacto  círculo,  agrupábanse  cuatro  ó  cinco  mil 
personas  c!e  todas  clases,  sexos  y  edades,  formando  una  superficie  sobre  la  cual 
reflejaban  los  rayos  solares  los  más  caprichosos  matices.  A  pesar  de  las  condi- 
ciones acústicas  del  local,  la  voz  de  los  oradores  se  dejaba  oír  de  todos  lados, 
lo  cual  demostraba  que  los  organizadores  de  la  reunibn  habían  adquirido  ya 
la  práctica  de  preparar  convenientemente  los  grandes  concursos.  Poco  después 
de  las  dos,  un  individuo  de  la  junta  ó  comité,  cuyo  nombre  nadie  me  dijo,  ocu- 
pó la  tribuna  para  abrir  la  sesión,  y  empezó  por  leer  la  lista  de  los  indiviídaos 
que  tenían  pedida  la  palabra  desde  las  reuniones  anteriores,  y  como  en^  estos 
se  hallaba  un  ciudadano  llamado  Araus,  se  leyó  una  carta  en  la  cual  ésto  jus- 
tificaba su  ausencia  por  hallarse  ocupado  en  asuntos  del  partido. 

S^uidamente  otro  ciudadano,  llamado  Arispa,  habló  mucho  para  combatir 
una  proposición  de  un  ciudadano  que  se  apellidaba  Bodriguez,  acerca  de  h 
conveniencia  de  llevar  á  la  barra  á  los  diputados  de  la  minoría  que  n9  habían 
acudido  al  campo  de  batalla  con  la  bandera  federal,  y  como  para  justificar  al 
pueblo  de  Madrid  y  á  los  diputados  republicanos,  que  aquí  se  hallaban  duraste 
la  última  insurrección,  de  su  actitud  pacífica  y  espectante,  dijo  que,  no  s(9o 
se  hubieran  batido  uno  y  otros,  sino  que  lo  mismo  el  pueblo  que  sus  jefes 
naturales  se  hallaban  dispuestos  á  batirse  siempre  que  se  atacasen  sus  liber- 
tades. 
dd^dldlSo*RÍdri-  ^  llegar  á  este  punto  del  discurso  oí  la  voz  de  un  republicano  que  ^estaba  & 
c^  mi  la^do,  que  dijo  estas  palabras:  «Menos  el  ciudadano  Rodríguez.»  Esto  exdttf 

mi  curiosidad,  y  supliqué  al  ciudadano  que  me  explícase  la  causa  de  sus  apre- 
ciaciones acerca  de  su  correligionario,  y  me  refirió  en  voz  baja  la  siguiente 
historia:  «El  ciudadano  Rodríguez  es  un  honrado  y  laborioso  litógrafo,  que  á 
»fu6rza  de  trabajo  y  de  desvelos  ha  conseguido  montar  un  modesto  estebled- 
»miento.  Hace  dos  años  próximamente,  cuando  más  dura  era  la  persecución  de 
«González  Brabo  contra  los  liberales  de  todos  los  matices,  unos  periodistas  que 
»se  dedicaban  á  escribir  coirespondencias  á  los  diarios  de  provincias  le  enco- 
)i>mendaron  el  trabajo  de  litografiar  sus  cartas,  las  cuales  eran  antes  sometidas 
»al  fiscal  de  imprenta.  Gomo  era  imposible  escribir  nada  que  pudiese  molestar 
»al  gobierno,  los  periodistas  en  cuestión  tenían  que  recurrir  al  escrito  anónimo 
»para  comunicar  á  sus  amigos  de  provincias  los  secretos  más  graves  de  la  po- 
»lítica,  y  como  propusieran  muchas  veces  al  ciudadano  Rodríguez  que  ütogra- 
»fiara  las  cartas  anónimas,  éste  se  negaba  siempre,  con  razón,  alegando  que 
:»no  podía  exponer  su  libertad,  que  era  el  sustento  de  su  familia,  á  las  iras  del 
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»poder,  7  llevaba  hasta  tal  panto  sa  inflexible  rectitud  y  su  respeto  á  las  le* 
>yes,  que  cuando  el  fiscal  de  imprenta  pasaba  el  severo  lápiz  rojo  por  las  co- 
»lamnas  de  las  cartas  autorizadas,  y  era  necesario  sustituir  algunas  inofensi- 
»vas  palabras  para  dar  sentido  á  los  períodos,  el  ciudadano  Rodriguez  no 
«consentía  en  hacer  la  tirada  de  la  edición  mientras  las  nuevas  frases  no  mere- 
¡Msian  el  exequátur  del  fiscal  de  imprenta.  Hó  aquí  por  qué,  añadió,  he  dicho 
>que  el  ciudadano  Rodriguez,  tan  inofensivo,  tan  honrado,  tan  amante  de  su 
«familia,  no  expondrá  nunca  la  subsistencia  de  sus  hijos  lanzándose  al  com- 
>bate,  como  no  la  ha  expuesto  cuando  sin  ocuparse  de  que  habia  partido  repu- 
»blicano,  en  cuyas  filas  no  era  conocido  antes  de  la  revolución,  se  consagnba 
«exclusivamente  al  ejercicio  de  su  honroso  arte.»  Absorto  me  dejó  el  ciudadano 
desconocido,  y  apenas  podia  darme  cuenta  de  que  aquel  severo  Catón,  que  en 
la  primera  reunión  del  circo  de  Price  pedia  la  residencia  de  los  diputados  de  la 
minoría  porque  no  le  hablan  llevado  al  combate,  fuese  el  mismo  ciudadano 
Rodríguez,  cuyos  rasgos  de  carácter  me  acababan  de  describir. 

Distraído  con  este  incidente,  no  pude  oir  por  completo  el  discurso  del  eluda-  PfopMkdo»  áa  du- 
daño  Arispa,  y  si  sólo  su  proposición  de  enviar  un  telegrama  de  felicitación  al 
diputado  francés  Rochefort,  no  sé  si  por  ser  el  autor  de  aquel  célebre  proyecto 
de  Constitución  que  todo  el  mundo  conocía,  6  si  por  la  hábil  actitud  en  que 
babia  sabido  colocarse  para  rehuir  los  compromisos  que  llevaba  consigo  una 
calumnia  lanzada  sobre  la  vida  privada  de  los  individuos.  La  proposición  fué 
aceptada  por  aclamación. 

Se  leyó  después  otra  proposición  para  que  se  interrumpiera  esta  discusión  y  Propoddoa  dd  da- 
se pasase  á  tratar  de  la  conducta  que  habia  de  seguir  el  partido  republicano  en 
las  próximas  elecciones,  ló  cual  ocasionó  algunos  momentos  de  confusión,  por- 
que todos  querían  ser  los  primeros  en  hablar.  Al  fin  pudo  restablecerse  el  or- 
den, y  se  concedió  la  palabra  al  ciudadano  Barreras,  autor  de  la  proposición. 
El  orador  empezó  á  ocuparse  de  la  cuestión  electoral  abogando  porque  el  prole- 
tariado tuviera  genuina  representación  en  la  Asamblea,  y  recomendando  á  to- 
dos los  electores  que  en  las  próximas  elecciones  no  se  olvidaran  de  esto  y 
obraran  en  consecuencia  de  sus  intereses.  Después  se  extendió  en  largas  y  va- 
riadas digresiones  sobre  el  trabajo  y  las  grandes  ventajas  que  proporciona  á  la 
Bociedad  y  al  individuo. 

Un  ciudadano  llamado  Quiñones,  que  seguía  en  turno,  empezó  por  recordar    ciKiirto  AngHüf 

áo  del  ciudtduM  Qul* 

los  primeros  días  de  la  revolución  para  deducir,  que  el  partido  republicano  no 
había  sacado  las  ventajas  que  habría  podido  obtener  con  mejor  dirección.  Luego 
Be  ocupó,  de  la  última  insurrección  federal,  en  cuyo  loor  entonó  un  himno, 
haciendo  constar  como  de  pasada,  que  la  minoría  de  la  Asamblea  no  habia  ni 
siquiera  protestado  contra  las  disposiciones  del  gobierno  acerca  de  los  medios 
empleados  para  reprhnir  la  intentona  federalista.  También  encareció  al  públi- 
co que  tuviera  conciencia  de  lo  que  hacía,  y  que  no  se  degara  llevar  de  las 
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«habladurías  de  algunos  que  se  sirven  de  él  para  subir  á  los  altos  puestm.» 
Quiso  comparar  la  conducta  del  partido  republicano  francés  con  la  del  español; 
pero  el  auditorio,  cpie  por  consejo  del  orador  no  quería  sin  duda  dejarse  llerar 
por  los  habladores,  le  hizo  callar  con  sus  repetidas  muestras  de  disgasto. 
A  pesar  de  esto,  el  orador,  reclamando  la  atención,  varió  de  tema,  entrando  k 
combatir  á  los  diputados  de  la  minoría,  que  sin  duda  serian  los  habladores  i 
quienes  antes  habia  aludido.  Dijo  con  este  motivo,  que  si  el  partido  republica- 
no aprobaba  la  conducta  de  los  republicanos  que  se  habian  lanzado  k  la  insur- 
rección, .tenia  con  precisión  que  censurar  y  condenar  la  de  aquellos,  queso 
sólo  habian  faltado  á  sus  deberes  quedándose  en  su  casa,  sino  que  s^nian 
asistiendo  á  las  Cortes.  Como  en  ninguna  reunión  falta  por  completo  d  buen 
sentido,  no  faltaron  algunas  voces  en  el  auditorio  que  protestaron  contra  las 
opiniones  del  orador,  las  cuales  le  desconcertaron  de  tal  manera,  que  p«dió 
por  segunda  vez  el  hilo  de  su  discurso,  terminando  con  algunas  pocas,  nniy 
pocas  palabras,  sobre  la  cuestión  electoral,  que  era  la  única  sometida  á  éa- 
cusion. 

oneiou  del  duda-      Otro  cíudadáno  llamado  Btdanzátegm  manifestó,  que  no  era  ocasión  de  tit- 

""  '  " '  tar  de  recriminaciones,  puesto  que  no  podian  defenderse  los  diputados  de  h 
minoría  en  atención  á  las  circunstancias.  El  orador  combatió  las  Ideáis  emitidas 
por  otros  en  las  reuniones  anteriores  sobre  las  ventajas  que  encontraría  k 
clase  obrera  con  el  establecimiento  de  la  república.  Dijo  que  debía  crearse  tm 
directorio  que  cuidara  de  la  organización  del  partido.  El  ciudadano  Baíamáto* 
gui  fué  interrumpido  por  una  gritería  que  se  promovió  en  aquel  instante  por 
algunos  que  echaban  fuera  del  recinto  á  un  alborotador.  Pudo'por  fin  entrar 
en  la  cuestión  de  elecciones,  y  manifestó  que  todo  el  partido  debia  votar  un 
candidato  que  fuera  real  y  verdaderamente  republicano  federal,*  aconsejando 
la  nnion  en  las  elecciones.  Pasó  luego  á  ocuparse  de  la  cuestión  de  gobierno, 
y  apoyó  que  la  deuda  pública  debia  amortizarse  inmediatamente. 

EK<nd«]«.  Hablaron  después  muchos  á  un  tiempo,  y  se  promovió  otro  escémd^lo,  y  » 

oyeron  gritos  dirigidos  á  un  individuo  del  auditorio ,  contra  el  cual  exdama- 
ban:  «¡Fuera  el  realista!» 

Peroración  del  «lu-  Habló  despues  el  ciudadano  Casalduero  ocupándose  de  las  elecciones,  dícien* 
do  que  el  partido  repubhcano  elegiría  por  diputado  al  que  tuviese  mayoría  de 
votos  dentro  del  partido.  Habló  de  las  candidaturas  que  se  conocían,  diciendo 
del  Sr.  Salmerón,  que  era  republicano  federal  dentro  de  la  ciencia,  que  no  po- 
día considerársele  como  verdadero  republicano  federal  español.  Aconsejó  que 
el  pueblo  votara  el  candidato  desigqado  por  el  partido,  abogando  pe»  la  le; 
de  las  mayorías,  y  por  lütimo  aconsejó  que  todos  acudiesen  á  las  urnas  uní* 
dos  y  compactos. 

PtMna  M  dada-     Otra  ciudadauo  llamado  Marcelino  López,  honrado  zapatero  y  antiguo  demó* 

dtno  HutcUno  Lopes* 

crata,  que  habia  sabido  adquirir  una  reputación  poco  cómun  en  sa  clasQ^  ^ 
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jqae  haeia  uso  de  la  palabra  para  desvanecer  las  ilusiones  de  que  él  partido  es- 
taba desunido.  Defendió  á  la  minoría  de  las  Cortes  de  los  caj^  que  se  le 
babian  hecho.  «El  pueblo  de  Madrid,  decia,  es  el  que  menos  derecho  tiene  de 
»recriminar  á  la  minoría  republicana  sóbrelos  últimos  sucesos/pues  muchos  de 
»los  que  boj  se  muestran  más  instransigentes  con  la  minoría  se  hablan  oficeci- 
»do  al  gobierno  para  ir  k  combatir  á  sus  hermanos  en  provincias.» 

Hablaron  algunos  más,  y  últimamente  el  presidente  García  López  resumió    Marcdnio  Lope». 
la  discusión,  dando  gracias  porque  le  habian  nombrado  presidente  de  aquella 
reunión  y  haciendo  algunas  consideraciones  sobre  la  revolución  de  Setiembre.     Eepreíentadon  <iei 

Ya  ven  mis  leyentes  de  qué  manera  se  inauguraba  el  año  de  1870,  y  cómo 
todo  se  iba  aparejando  para  sucesos  de  mayor  trascendencia.  Por  jestos  mis- 
mos dias  se  presentaba  con  ánimo  resuelto  un  nuevo  adalid,  defensor  y  parti- 
dario acérrimo  de  la  ^evolución  de  Setiembre  y  de  sus  naturales  consecuencias. 
Este  nuevo  partidario  era  un  vastago  de  la  familia  destronada,  un  Príncipe  in- 
sensato y  mal  sufrido,  del  cual  he  hablado  bastante  en  La  Estaftía  de  Palacio. 
Me  refiero  al  Infante  D.  Enrique  de  Borbon,  que  dirigió  una  carta  al  Regente 
del  reino,  al  cual  le  decia,  que  era  liberal  avanzado,  que  por  tener  estas  ideas 
habia  padecido  mucho,  y  no  quería  por  lo  tanto  dejar  pasar  el  primer  mes  del 
año  de  1870,  que  creia  destinado  á  graves  sucesos,  sin  recordar  al  gobierno  las 
promesas  reiteradas  que  le  habia  hecho  de  devolverle  su  posición  militar,  de  la 
cual  le  habia  despojado  el  general  Narvaez.  Lleno  de  ss£a  contra  el  duque  de 
falencia,  escribía:  «Despojado  yo  por  aquel  sañudo  despojador  dejos. derechos 
»del  país  y  perseguidor  de  V.  A.  y  sus  adictos,  parece  aberración:  que  bajo  los 
»que  destruyeron  aqael  sistema  por  tiránico  y  sacaron  de  la  rebelión  militar 
•elevadas  y  lucrativas  posiciones,  aún  se  respete  en  perjuicio  mió  la  venga- 
»tiva  sentencia  de  su  gobierno,  que  los  condenaron  á  la  última  pena.»  La- 
mentándose de  que  la  revolución  hubiese  lanzado  su  anatema  conti:a  los 
Borbones  en  general,  exclamaba:  «Y  no  se  diga  para  justificar  tamaño  des- 
»equilibrio  en  la  balan;»  de  la  justicia  y  explicar  esa  falta  de  li^ioa,  que  nací 
»Borbon.  Hecibí  ese  apellido  de  honrados  padres*  amparo  y  salvación  de 
«muchos  liberales  perseguidos  y  protectores  ardientes,  con  perjuicio  de  sus  in* 
>terese3,  de  cuanto  tendiera  al  triunfo  y  afianzamiento  del  progreso  político.  Y 
»como  no  he  deshonmdo  el  apeUido  paterno,  y  no  solamente  soy  inocente,  sino 
»que  siempre  fui  la  víctima  de  los  errores  cometidos  por  el  Trono,  puetlo  UO' 
>varle  con  la  cabeza  erguida.— Los  pueblos  tienen  derecho  de  deshacerse  de 
>una  dinastía,  no  conviniéndole;  pero  no  vivimos  ya  en  tiempos  inquisitoria- 
>les  para  exigir  maldición  eterna  y  ciega  contra  todos  los  descendientes  de 
»una  familia  y  negarles  el  aire  común  y  los  derechos  ]),aturales  de  todo  hom- 
»bre.  ¡Dejemos  al  solio  Pontificio,  á  los  hijos  de  Torquemada  y  Loyola,  la  tiiste 
«gloria  y  miserable  cosecha  de  las  excomuniones  y  de  los  anetemasl»  Luego 
prosi^uia  haciendo  la  siguiente  decUgracion:  «Y.  A.  se  ha  di^do  decirme  del 
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»modo  más  espontáneo  que  nunca  salió  de  sus  labios  ni  d&  su  cotazon  ol  gri- 
eto de  abajo  los  Borbones  proferido  por  ofxos.  Y  como  el  duque  de  Montpen- 
»sier,  á  pesar  de  su  caprichoso  disfraz  de  familia,  es  también  Borbon,  y  su  espo- 
»sa  hermana  de  doña  Isabel  H,  lo  es  dos  veces  como  hija  de  Femado  vn, 
»V.  A.  se  dignó  darme  palabra  de  completa  inparcialidad.  Mas  la  prueba,  no 
«habiendo  aún  tenido  lugar,  no,por  culpa  de  V.  A.,  que  nació  caballero,  y  quien 
»a8í  nace  no  olvida  su  origen  en  ninguno  de  los  hechos  de  su  vida,  ya  sean 
«privados,  ya  públicos,  reclamo  nuevamente  esa  imparcialidad,  que  es  el  om 
i>Fémx  de  las  necesidades  humanas,  y  lo  verifico  con  todo  el  aprecio  y  con 
»toda  la  consideración  que  V.  A. "se  merece.» 
LboBju  del  lofmte      Esta  exposiciou  iba  prefiada  de  alusiones  indignas  de  un  Príncipe,  y  dig- 
eo  piedd  B«g«iit9.     ^j^^  Siriamente  de  \m  alma  vulgar.  Dolíale  que  el  duque  de  Montpensier  gozara 
de  los  privilegios  de  que  él  carecía,  y  exclamaba  en  este  mismo  escrito:  «3 
»para  ciertos  políticos  que  resuelven  las  cosas  de  la  tierra  seguu  el  oro  qae 
«pesan  sus  manos,  el  distinguido  metal  del  duque  francés  es  causa  sublime  de 
«privilegio,  mi  conciencia  honrada  y  leal  le  hace  frente.  Y  por  fortuna  no  está 
«tan  acabado  de  desmoralizar  y  corromper  el  mundo  para  que  la  pobre  hombría 
«de  bien  no  valga  alguna  cosa,  muy  particularmente  cuando  un  país  es  regido 
«por  un  juez  tan  justo  como  V.  Á.  y  por  el  dogma  del  partido  progresista,  que, 
«indiferente  al  vil  metal,  proclama  la  pureza  y  austeridad  de  principios.»  Cual- 
quiera que  repasase  este  parágrafo  y  no  conociese  las  cualidades  del  Principe 
firmante,  habria  creído  que  le  redactaba  un  Catón,  uno  de  esos  seres  justos  qo* 
no  tienen  otro  guia  que  la  rectitud  y  la  moral  más  austera.  ¡Anatematizar  al  da* 
que  de  Montpensier  y  llamar  justo  al  duque  de  la  Torre,  colmándole  de  ditiram- 
bos públicamente,  era  emplear  un  acto  de  servil  adulación,  era  soUcitar  una  gra- 
oia  eimiapcarando  el  sentimiento  de  una  creencia  opuesta,  pues  sabidas  son  ka 
maldiciones  privadas  que  proferia  en  ciertos  momentos  contra  el  Regente  y  con- 
tra el  general  Prim,  á  los  cuales  daba  los  caUfícativos  más  indecorosos  sólo 
porque  tardaban  en  darle  lo  que  pedia  por  medio  de  tan  embusteras  lisonjas. 
Ariiído  d«  lot  ti  tt'      ^*®  Príncipe,  que  en  su  exposición  afirmaba  que  debia  insistir  en  su  petición 
loe  put  dcMcre-  porquo  pertcuecia  á  un  pueblo  eminentemente  generoso  y  equitativo,  era  el 
mismo  que  en  París,  en  momentos  de  arrebato,  aseguraba  que  España  no  era 
el  país  de  los  hidalgos,  sino  la  cloaca  inmunda  de  los  bribones.  Decia  que  al 
reclamar  su  posición  militar  no  iba  á  conspirar,  á  «establecer  imperios,  tronos, 
«regencias  ni  dictaduras,  que  el  arte  de  conspirador  tenia  sus  representantee.> 
Con  esto  quería  aludir  á  D.  Antonio  de  Orleans;  quería  lavarse  de  una  culpa 
en  que  habia  caldo  muchas  veces  contra  su  prima  doña  Isabel,  y  de  un  peca- 
do que  estaba  cometieado  en  el  momento  que  esto  escribía,  puesto  que  estaba 
siendo  juguete  de  algunos  republicanos  que  le  excitaban  á  estas  cosas,  ofre' 
ciéndole  la  presidencia  de  la  república,  no  para  dársela,  sino  que  sabiendo  su 
condición  arrebatada  y  sus  costumbres,  buscaban  modo  de  estimularle  ¿  todo 
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linaje  de  escándalo^  para  desacreditar  enteramente  la  familia  á  que  pertenecia. 
Hé  aquí  lo  que  un  republicano  federal  de  Cádiz  escribia  á  un  amigo  del  general 
Prim,  que  sustentaba  las  mismas  ideas:  «Me  dice  Vd.  que  tengamos  paciencia, 
»y  que  el  general  Prim  será  al  fin  y  al  cabo  de  los  nuestros.  Participé  antes  de 
«anoche  sas  esperanzas  en  el  club,  y  todos  están  de  acuerdo  en  que  Vd.  su^- 
»tenta  una  ilusión.  Si  Pñm  nació  demdcmta,  es  aristócrata  por  instinto;  no  es> 
»pere  Vd.  que  se  convierta  al  republicanismo;  es  en  vano  que  Vd.  le  ofrezca 
»la  presidencia;  cuando  %  lo  crea  conveniente  se  hará  dictador,  y  más  adelan- 
»te  Emperadw.  Ese  no  es  tan  dócil  ni  tan  loco  como  D.  Enrique  de  Borbon,  á 
»quien  tenemos  embaucado  y  en  la  creencia  de  que  será  jefe  nuestro.  ¡Qué  co- 
»sas  nos  dice  de  la  familia  destronada!  Ya  le  tenemos  en  el  buen  camino;  hará 
»la  apologta  de  su  prima  y  de  su  hermano  Paquito.  Por  ahora  toda  su  saña  está 
«contra  el  luminjero^  dejémosle  caminar  en  este  sentido,  que  poco  á  poco  se 
»vá  lejos...» 

Y  este  Principe,  que  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  ser  presidente  de  la  repú-  ^l^^t^  m«v 
blica,  decía  en  su  exposición  al  Regente  del  reino:  «No  he  conocido  nunca  la  pw»'' 
»sed  de  mando,  que  á  tantos  decora,  ni  el  deseo  de  hacerme  millonario  con  el 
«juego  poco  limpio,  y  muchas  veces  infame  y  criminal,  de  la  política  de  nn 
«pretendiente  á  la  Corona.  No  estoy  formado  para  esa  alta  ciencia  de  explota-  • 
»cion.  A  otro  Príncipe  que  no  sea  calculador  y  mercader  por  excelencia,  cabe 
»la  honra  y  el  provecho  de  hallar  el  modo  de  monetizar  un  Trono  vacante,  ó 
»en  su  imposibilidad  una  Regencia,  monetización  mil  veces  iftás  pingüe  que 
»la  del  naranjero  á  orillas  del  Guadalquivir.»  Mediten  mis  leyentes  las  palabras 
de  este  vastago  real,  y  digan  si  no  son  sus  frases  dignas  del  periodista  más  hu- 
milde y  más  sañudo  de  España.  ¿Debe  un  hombre  de  estirpe  tan  levantada  des- 
cender á  estos  improperios,  que  revelaban  la  envidia  menos  disfrazada  de  cual- 
quier hombre  apasionado?  D.  Enrique  de  Borbon  seguia  expresándose  de  la  si- 
guiente manera:  «Muchos  inquirirán  qué  prueba  reciente  puedo  darles  de  no 
«arrastrarme  al  precipicio,  como  al  duque  de  Montpensiér  la  idea  de  la  Corona. 
» — La  daré  brevemente  con  una  narración  que  no  dejará  de  producir  efbcto. 
«Tengo  para  ello  que  levantar  el  velo  de  una  cosa  privada,  en  que  la  respeta- 
»ble  persona  dfl  conlle  de  Rens  está  por  testimonio,  y  disimúleme  esta  inco- 
«modidad,  tan  necesaria  á  reflejar  la  luz  sobré  mis  sentimientos.  Los  monárqui- 
«cos  no  podrán  menos  de  reconocer  el  principio  de  rectitud  que  me  ha  guiado, 
»y  los  republicanos  comprenderán  que  si  hubiese  obrado  sin  ella  y  exclamara 
«¡viva  la  república!  hacia  mi  propio  proceso  como  ambicioso.  Y  aunque  esté 
«pencrtrado  del  patriotismo  y  de  la  heroicidad  de  un  Washington,  no  cuadraba 
xfen  mí  enarbolar  la  bandera  republicana,  y  he  seguido  el  camino  que  debía. 
«En  el  extranjero,  olvidado  de  todo  el  mundo,  metido  polM*emente  en  un  rincón, 
«pero  acompañado  de' mi  conciencia,  rodeado  de  mis  libros  y  de  mis  cuatro  que-  ' 

«ridos  hijos,  he  sido  Rey  y  presidente  en  esa  sublime  monarquía  y  apacible 


Digitized  by 


Google 


8<0  HISTORIA  DE  hk  DITERINIDAD 

«república,  que  se  llama  el  hoffor  doméstico.  A  él  se  retiran  los  hombres horanh 
»dos  á  probar  lo  que  son,  j  á  el  volveré  para  no  salir  más  cuando  haya  com- 
»plido  lo  que  debo,  no  como  mandarín  ni  personaje  influyente,  sino  oomosim- 
»ple  trabajador  de  una  buena  obra.— Era  á  mediados  de  Julio  del  año  que  aca- 
»baba  de  finar,  cuando  sin  resentimiento  ninguno  ^kx  todo  el  mal  qoe  nosba 
«producido  en  lo  privado  y  en  lo  político,  y  por  toda  la  ruina  que  nos  ha  trat- 
ado á  nosotros,  pobres  hijos  del  Inflante  D.  Francisco  y  dojQa  Luisa  Carbta,  al 
«reinado  de  doña  Isabel  11,  saH  de  mi  retiro  para  verlf,  en  pago  de  las  deraos- 
«traciones  de  cariño  de  que  espontáneamente  fui  objeto. — Q»  A  eorazon 
»en  la  mano  aproveché  el  primer  mranento  para  decv  á  la  regia  noble  áasAet- 
«rada: — «^  persiguiendo  y  maltratando  á  cuantos  hemos  querido  tu  salvación 
«cesaste  por  tu  culpa  de  ser  Reina  coronada,  no  has  cesado,  ai  nunoa  podrée 
«cesar  de  ser  ¡madre!  Hay  un  gran  deber  natural  y  de  moralidad  poUtiea  que 
«cumplir,  deber  al  que  hace  mucho  tiempo,  y  desde  antes  y  despuea  de  ta 
«caida,  estás  faltando.  Cúmplelo,  pues,  que  siempre  es  tiempo,  ante  tacón- 
«ciencia  y  la  moral  pública,  de  dejarlo  satisfecho.»— Im{»resionid>le  Isabel  n  al 
«mejor  incidente,  imagen  fidelísima  de  la  educación  meridional  hajo  el  yn- 
«ge  de  supersticiones,  me  cortó  la  palal»ra  para  decirme:  «Sin  duda  alguna  la 
«Providencia  quiere  algo,  pues  es  coincidencia  ^traordinaria  lo  que  escucho,  y 
«habérseme  j^edidiohace  poco  tienqK)  que  tu  hija  se  enlazarla  oan  el  Principe 
«Alfonso  siendo  Rey  de  España.  No  es  del  caso  en  estos  momentos  que  yo  firme 
«un  contrato  matrimonial,  porque  seria  ridiculez;  pero,  en  fin,  si  se  quieren  d 
«uno  y  el  otro,  espero  no  te  opondrás.»— Yo,  que  tengo  miras  opuestas  á  seme- 
«jante  propósito  para  mi  adoiadahija,  pobre,muy  pobre,  pero  tanbellay  pura; 
«yo,  que  deseo  casarla,  y  que  sea  feliz  en  la  paz  de  fuera,  sentí  turbación  y 
«fido  inexplicable,  y  estuve  á  punto  de  retirarme  para  no  volver  más  al  pak- 
«do.  Pero  el  noble  instinto  obligóme  á  continuar  la  obra  comenzada,  y  no 
«cesé  mi  trabajo.— En  tal  sentido  propuse  con  fecha  18  de  Julia  la  abdicación 
«contenida  en  solo  diez  lineas,  pero  explícitas  y  terminantes  con  referencia  á 
»1(»  principios  de  la  revolución.  La  Reina  me  aseguró  que  aceptaba  mi  cense- 
«jo,  que  también  le  hacian  llegar  de  España  personas  respetables,  pero  aúa- 
«dia:  «Que  estando  en  relación  estrecha  con  individuos  m^rtantes  del  mis- 
«mo  gobierno,  tenia  que  esperar  la  indicasen  la  oportunidad.»-^^  eatas  ama- 
«bles  razones,  más  ó  menos  floreadas,  según  el  tiempo  duro  ó  nuUado,  llega- 
«ntos  sin  abdicación  á  mediados  de  Agosto,  época  en  que  Isabel  n  se  ausoitó 
«de  París  para  los  baños  de  mar  y  yo  salí  para  los  Pirineos.— Pasado  el  15  de 
«Setienüire,  apresuré  mi  regreso  á  París  para  llegar,  á  tiempo  de  visitar  al 
«conde  de  Reus,  ¡vesid^te  del  Consejo  de  ministros,  de  quien  fui  d>jeto  de 
«la  más  fina  y  afectuosa  acogidp. — En  el  giro  de  la  conversación  del  primer 
«dia  fué  articulado  el  nombre  de  la  Reina,  de  quien  expuse  cuanto  sabia  to- 
«cante  á  sus  disposiciones.  —«Este  punto  es  sobremanera  interesante,»  dijoaie 
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»el  general  Prim;  pero  como  sus  visitas  y  ocupaciones  eranmndias,  tuvo  que 
«suspender  la  conversación,  citándome  pera  el  dia  siguiente  muy  p<ff  la  maña- 
»na.— Pocas  horas  después  de  salir  de  casa  del  conde  de  Reus  fui  al  palacio 
»de  la  R^na  para  estudiar  sus  disposiciones.  Las  primeras  frases  fueron  tribu- 
»tada8  á  Prim,  y  sus  preguntas  encaminadas  á  S8i>er  » le  habia  visto.  C!ontes- 
»té  secamente  que  sí,  que  le  profesaba  amistad,  y  si  esta  oon&sion  podria 
«agraviarla. — «Lejos  de  eso,  me  respoadiócon  viveza,  dile  quelequiero  mucho 
»y  que  aepa  deseo  verle,  ya  sea  en  tu  casa,  ya  en  otra  cualquiera. »—«Imposi- 
»hle,  la  dije;  pero  aunque  pudiera  ser,  ¿con  qué  fia  y  resultado  ante  la  revolu- 
»cioa  triunfimte  y  legitima  serrana?»  Ccnvencida  la  Reina  de  lo  descabellado 
»dé  la  idea,  se  limitó  k  darme  sus  encargos,  y  á  asegurarme  que  estaba  pronta 
»á  abdicar  tan  luego  llegase  su  marido  de  Alemania  y  quedasen  convenidos.-^ 
«Pierdes- tiempo,  la  repliqué,  en  no  cumplir  desde  luego  con  tu  deber  moral  y 
«político  y  en  no  someterte  le^hnente  á  los  principios  de  la  revoludon; 
»iK>  temas  á  la  libertad,  pues  la  queremos  todos  los  hombres  de  bien;  esa  U- 
»bertad  augusta,  hermosa  y  pura  como  Una  virgen,  no  la  libertad  tabernaria 
»beoha  para  una  sodoáad  de  Bacantes  y  ád  Sáóirot.»'~-<íYo  no  puedo  acep< 
»tar  la  libertad  de  cultos,»  exclamó;  ¡8iem]ve  la  misma  Isabel  II!— No  pude 
»méB08  de  contestarla  con  vivacidad:  «El  papismo  con  la  fé  de  Felipe  y 
«Garlos  n  el  Hechizado  de  la  casa  de  Austria,  ha  perdido  á.  los  Borbones, 
«sus  imitadores.  Esclavos  estos  de  las  supersticiones  consiguientes  á  una  reli* 
«gioaxavelada,  se  han  embrutecido  bajo  las  plantas  del  clero,  y  oreyéndosein- 
«visiblemente  proteges  por  el  Dios  forjado  en  su  débil  imaginación,  han  de- 
«safíado  la  luz  de  la  razfm  y  del  sentido  común  y  han  caido  del  Trono  des- 
«peñados,  úa  que  todas  las  bendiciones  juntas  del  gran  Vicario  de  Cristo, 
«las  oraciones  de  los  obispos  y  los  hisopazos  de  la  Santa  Madre  Iglesia  valie- 
«sen  para  salvarlos...»— «Hablas,  Enrique,  como  librepensador.»— «Me honro 
«con  serlo,  Isabel,  y  juzgo  resdltaria  mayor  provecho  á  tu  hijo  inspirarse  con 
«VoUaire  que  con  el  Sr.  Loyola.»— «Yo  no  me  opongo,  Enrique,  éique  mi  hijo 
«acepte  la  libertad  de  cultos  con  los  demás  preceptos  de  la  época;  pero  venero 
«al  Papa^  quiero  no  perder  mi  alma  y  morir  católica.»— «Isabel,  estando  perdida 
«como  Reina,  nada  pierdes  ya;  pero  no  pier^s  el  árbol  joven;  déjale  que  crez- 
»ca  y  forme  su  savia  con  todos  los  peeados  mortales  del  excomulgado  si- 
«^  XIX.»— Tpdo  el  afán  de  la  Reina  era  mi  visita  al  general  Prim.  Así  me 
«despidió  dkáéndome:  «No  fall^  mañana,  y  ven  aquí  en  el  acto.»— «Cuenta 
«con  ello,  Isabel;  pero  si  no  m«  habla  de  tí  ó  no  me  da  motivo,  nada  le  diré.» 
»-^Al  dia  siguiente  fui  á  la  hora  ocmvenida,  y  después  de  frases  de  mutuo  afioe- 
»to,  pero  encerrado  yo  en  nii  sileaicio,  el  general  Prim  me  preguntó:  «¿Ha  vis- 
Ato  Vd.  á  la  Reisa?»— »Sí,  D.  Juan,  le  otmtesté;  y  nada  habría  dicho  áVd.  si  no 
«me  la  nombrara^»- Le  conté  todo,  haciéndole  entender  que,  no  creyendo  en 
»milag70s,  no  era  de  aquellos  que  creían  en  la  resurrección  de  los  Reyes  difun- 
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»to8;  pero  como  era  un  deber  que  la  Reina  cumpliese  como  madre  por  una 
«parte  y  española  por  otra,  para  no  encender  la  tea  de  las  discordias  civiles,  á 
»esto  reducia  toda  mi  acción  7  todo  mi  consejo. — El  conde  de  Reos,  después 
»de  escucharme  con  particular  ■atención  y  benevolencia  suma,  se  expresó  re- 
»volucionariamente,  si  bien  con  la  mayor  consideradon  y  afecto  personal  ala 
»Reina,  excliamando:  «{Ojalá  hubiese  escuchado  los  excelentes  consejos  de  sa 
»ilustre  madre  doña  María  Cristina  de  Bcwbon!»— Repitióme  con  insistencia: 
«Soy  fatalista;  y  creyendo  que  todo  cuanto  sucede  en  el  mundo  es  producido 
»por  la  fatalidad,  no  digo  que  los  Rorbones  no  vuelvan  k  España  en  la  persona 
»de  un  Príncipe  inocente;  pero  es  preciso  que  la  Reina  contribuya  á  eUo  7 
«ayude  con  lealtad  y  perseverancia  á  las  buenas  voluntades  que  se  la  tienen. 
«Que  mire  bien  su  conducta  interior  y  política.  Que  se  cuide  en  no  malgastar 
»su  dinero  en  conspiraciones  estériles.  Que  para  tratar  con  el  gobierno  no  en- 
»vie  personas  como  hasta  aquí,  desautorizadas  ó  sin  carácter  para  ello.  Qne 
«evite  cuanto  tienda  á  encender  las  pasiones,  que  el  gobierno  ha  calmado  nota- 
«blemente  y  calmará  por  completo.  Que  haga  un  manifiesto  exponiendo  sa 
«sentimiento  y  contriccion  por  lo  pasado,  su  voluntiad  firme  de  no  prestarse  4 
«la  menor  intriga  contra  el  gobierno  de  la  revolución;  que  en  él  haga  resaltar 
«su  españolismo,  declarando  que,  poseída  de  tan  ardiente  afecto,  saludaiíi 
««uanto  la  nación  acuerde  en  usó  de  su  incontestable  soberanía.»— El  conde 
«de  Reus  termind  diciendo:  «No  doy  ninguna  esperanza,  al  decir  esto,  qne 
«pueda  tomarse  por  una  restauración.  Doy  únicamente  consejos  saludares  & 
«la  tranquilidad  de  la  Reina.  Y  así,  puesta  la  semilla,  dejémoslo  al  tiempo  pera 
«que  éste  sea  quien  presente  el  fruto  de  una- conducta  digna,  liberal  y  prácti- 
»ca.»— Díjome:  «Sí,  Vd.  ha  sido  siempre  una  excepción  de  los  Borbones.»— 
«Dfle  las  gracias,  y  me  despedí  hasta  Madrid.— iGrande  fué  el  efecto  causado  en 
«la  Reina,  mas.  duró  poco  á  causa  de  sus  lados.  Nada  pude  adelantar  tocante 
»á  la  formalidad  de  una  abdicación  hasta  el  3  de  Octubre  por  la  tarde.  En  pre- 
«sencia  y  con  autoridad  de  la  Reina  Cristina  quedó  aquel  acto  admitido  y  jn- 
«rado  en  el  sentido  de  mi  proposición,  y  que  copio  á  la  línea:— -«Españoles: 
«Afligida  un  dia  y  otro  por  las  suposiciones  que  de  tní  se  hacen,  debo  diripros 
«mi  voz,  no  para  obtener  tregua  en  ellas,  sino  para  que  se  terminen.  Conste, 
«pues,  que  tantos  y  de  tal  magnitud  son  mis  desengaños  con  relación  al  mon- 
»do  político,  que  muy  lejos  de  querer  recobrar  el  poder  que  ejercí  por  vuestra 
«voluntad  soberana  y  la  gloria  de  vuestras  armas  constitucionales,  tan  solo 
«quiero  terminar  mis  días  entregada  á  la  felicidad  doméstica  y  la  paz  del  rtó- 
»ro. — Bajo  los  tristes  rayos  de  este  sol  extrianjero,  mi  alma  no  decae  pare  eoan- 
«to  es  generoso  y  grande;  nii  patriotismo  no  se  entibia.  Siempre  my,  y  en  este 
«suelo  todavía  más,  aquella  española  que  habéis  conocido.  C<»no  tal,  deseo  la 
«mayor  ventura  de  la  nación,  sea  cual  fuere  la  forma  con  que  se  gdrierae  «1 
«uso  de  su  incontestable  soberanía.  La  única  retribución  que  os  pido  es  vnee- 


Digitized  by 


Google 


T  DE  U  aUBRRA  OVIL.  »$% 

»trajusticia  y  vuestro  aprecio.— No  invocaré  para  ello,  ni  tan  siquiera  para  mi 
«natural  defensa,  ciertos  recuerdos  del  tiempo  que  ocupé  el  Trono,  porque  <le- 
3»claro  terminada  mi  misión  como  Reina.  Queda  únicamente  la  de  una  señora 
«que  se  respeta  y  la  de  una  buena  madre. — A  vuestra  lealtad,  escrita  en  la  bri- 
«liante  historia  de  tantos  siglos,  me  dirijo  para  que  reconozcáis  la  legitimidad 
»y  nobleza  de  estos  sentimientos. — Si  pues,  como  asi  he  dicho,  finé  para  el 
»Trono  y  la  política,  mi  hijo  vive,  y  en  él  debo  abdicar  todo.  Español  é  ino- 
»cente  es  de  toda  equivocación  mia  en  el  tiempo  que  reiné,  y  más  inocente  aún 
»de  la  ceguedad  y  pasión  de  los  consejeros  que  escuché  de  buena  fé,  tomando 
»el  error  por  el  bien,  y  no  comprendiendo  las  fatales  consecuencias  de  mi  de- 
«bilidad.— No  pretendo  retenerle,  ni  educarle  á  gusto  de  los  apóstoles  de  tradi- 
»ciones  muertas.  Mi  hijo  debe  educarse  en  España,  confiado  por  completo  á  los 
«patricios  en  todos  conceptos  más  eminentes. — Los  tiempos  de  reacción  y  fanatis- 
»mo  pasaron  ya  para  no  volver,  y  mi  AKonso  se  formará  Príncipe  digno  de  un 
«siglo  tan  liberal  y  reformador. — Españoles,  que  conserváis  vuestra  tradicional 
«nobleza  y  generosidad,  os  abro  mi  corazón,  ^coged  la  sincera  manifestación  de 
«la  que  en  el  solio  os  quiso,  y  en  el  suelo  extranjero,  donde  amargas  se  pasan 
«sus  horas,  os  quiere  siempre  bien....» — Media  hora  después,  habiendo  sido 
«llamados  los  pérfidos  consejeros  de  oficio,  la  Reina  se  dignó  faltar  á  su  pala> 
«hra  y  á  sus  formales  compromisos. — El  dia  4  por  la  mañana  supe  esta  nove- 
«dad,  y  como  el  10  me  quejara  enérgicamente  en  la  visita  que  hice  á  palacio,  la 
«Reina  quiso  convencerme  de  su  buena  fé,  repitiéndome  lo  de  siempre,  que 
«^taba  en  combinaciones  con  personas  de  la  situación  actual  y  aperaba  su 
«aviso  oportunamente. -~De  este  dicho  resultaba  notable  contradicción  con  lo 
«que  me  aseguraba  la  Reina  Cristina,  de  haber  recibido  por  su  parte  cartas  de 
«Madrid  quejándose  de  no  estar  hecha  la  abdicación,  y  en  las  que  le  decían 
«que,  no  pudiéndose  tener  entretenido  por  más  tiempo  al  país,  se  vdan  en  el 
«aprieto  de  presentar  ai  duque  de  Génova.—Volvi  con  esto  á  la  Reina,  y  se  me  res* 
«pondió:  que  estalNL  muy  tranquila,  constándoleque  de  Italia  rehusarian.'^No- 
«ticié  entonces  que  me  despedía  para  España,  y  que  no  se  contase  nunca  con 
«ningún  consejo  mio.-^La  Reina,  no  dándose  por  entendida,  me  encargó  apre- 
«tase  en  su  nombre  la  mano  de  V.  A.  y  le  recordara  su  entrañable  cariño. 
«También  me  hizo  muy  particular  mención  y  alabanza  de  D.  Nicolás  María 
«Rivero,  con  recado  de  darle  muchísimas  memorias.  La  pregunté  si  hablaba 
«con  formahdad.  Y  tocante  á  Y.  A.,  la  repliqué  que  los  deberes  para  con  la 
«patria  eran  mayores  y  pesaban  mucho  más  que  todas  las  delicadezas  que 
«pudiera  exigir  una  señora. — «Es  verdad,  me  contestó,  pero  Serrano  es  un  ca* 
«ballero,  y  no  puede  olvidar  nunca  ninguno  de  los  favores  recibidos  de  upa 
«Reána  y  las  pruebas  de  confianza  concedidas  por  una  señora.  Serrano  no 
«puede  olvidar  cuando  por  querer  yo  fuera  la  persona  más  importante  de  £s- 
«paña)  él  Rey,  que  quena  otras  influencias^  me  deijósola)  retirándose  al  Pardo.» 
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»— «¿Para  qué  hacer  iatervenir  tiempos  pasados?»  contesté  ala  Bema.-jvEB 
»que  no  pueden  divorciarse  de  los  tiempos  présenles,  cuando  son  las  personas 
»de  ayer  qmenes  les  dominan.»— Esto  me  respondió  Isabel  II  con  extremada 
«animaoioa  j  los  ojos  húmedos.  Me  retiré  manifestando  á  la  Reina  que  si 
«Marfbri,  sus  agentes  y  aduladores  continuaban  siendo  el  todo  en  palacio,  yo 
»no  volvería  en  la  vida.— En  este  concepto  no  me  despedí  de  Isabd  H  al  ve- 
»nirme  á  Madñd.— En  la  visita  que  á  Y.  A.  hice  á  nú  llegada,  tanto  el  Regente 
»oomo  el  amigo  habrán  podido  notar  mi  reserva  y  laconismo  con  la  c(Hxliali- 
»dad  máis  sincera.  Esto  mismo  observaría  el  presidente  del  Consejo  de  minis- 
»tros.— Tanto  V.  A.  como  él  fueron  los  que  tuvieron  á  bien  hablarme  de  lo  justo 
»de  mi  reposición  militar,  providencia  sencilla  por  no  diferenciarme  de  cual- 
»qui6r  otro  español.— V.  A.  y  el  conde  de  Reus  me  han  confirmado  en  mi  dere- 
»cho.  Y  no  seria  digno  renunciara  á  mi  uniforme,  que  no  habiendo  manchado, 
«puedo  llevar  con  toda  honra,  sirviéndome  para  di  extranjero,  á  proJ>ar  que  la 
»naoio^  liberal  no  castiga  á  quien  bien  la  quiere.— Mi  uniforme  me  recu^da 
»que  debo  mi  entrada  en  la  mar^ia  y  mi  grado  de  (^cial  al  gobiwno  áA  ciada* 
»dano  más  eminente  de  España,  del  hombre  cuyas  limpias  glwias  eclipsan  todos 
»los  mérítds  de  los  modernos;  del  liberal  cuya  consecuencia  y  honradez  tanto 
«contrasta  con  las  inmoralidades  administrativas  y  políticas  que  el  país  ha  de* 
«plorado  y  la  historia  consigna;  del  hombre  modesto,  que  retirado  eael  homil- 
»de  ríncon  da  una  provincia  tanto  brilla  sobre  el  orgullo  y  la  soberbia  de  aqne* 
»llos  ambiciosos  nacidos  déla  nada  ó  del  fangal  de  criminales  intrigas;  del  ilustre 
«anciano  cuyas  sienes  ciñe  la  mejor  corona,  la  aureola  popular,  y  que  á  pesar 
«de  sus  muchos  años,  no  hay  envidia  que  pueda  apagar  ese  faro  nadonal,  pca:- 
»que  la  honradez  nunca  es  vieja. — Yo  recuerdo  para  reclamar  de  V.  A.y  delgo- 
«bierno  la  devolución  indicada,  que  empecé  á  servir  bajo  la  rancia  moral  y 
«patriótica  del  geq«ral  Espartero,'duqae  de  k  Victoria,  contra  quien  no  quise  con 
«certarme  con  la  marina  en  1843,  fuente  de  cuantas  calamidades  han  afligido  á 
«la  patria  hasta  la  sublevación  militar  de  Setiembre,  y  sin  cuyo  lamentaUe 
«suceso  Isabel  II  recibiera  esmerada  educación  cxm  sus  buenas  disposiciones  y 
«no  adoptara  el  sistema  de  los  hombres  crueles  é  inmoralísimos  de  la  reaccicm, 
«ni  estos  trajeran  la  ciencia  de  servir  las  pasiones,  los  vicios,  las  necesidades 
«y  caprichos  de  los  volatineros  políticos  con  los  fondos  de  la  nación.— Pertenei^ 
»co  al  tiempo  de  Espartero,  y  en  él  he  aprendido  á  ser  buen  ciudadano  y  leal 
«militar.  Por  no  ponerme  contra  él  en  el  seno  de  laSs  tropas  y  á  las  órdenes  del 
«general  O'Donnell  y  demás  generales,  merecí  en  1856  un  nuevo  destiaro;  y 
«sin  «mbargo,  muchos  de  los  que  combatieron  al  pueblo  en  la  persona  del  da- 
«que  han  tenido  luego  que  volverse  revolucionarios.— Estos  contrastes  han 
«costado  sangre,  mucha  y  preciosa  sangre  derramada.  Yo  no  he  querido  par* 
«ticipar  en  ellos,  y  puedo  de  este  modo  presentarme  al  país  sin  una  sola  oud* 
«cha,  ni  sobre  mi  conciencia,  ni  sobre  mi  uniforme.  Apelo,  puies,  4  e%  i&isffla 
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^pureza  de  V.  A.  y  de  quienes  tienen  que  ser  mis  jueces  en  el  Consejo  de  mi- 
»nistros. — He  probado  que  ninguna  ambición  ni  intriga  me  trae  á  España. — 
«Combatí  la  política  fatal  de  Isabel  II,  porque  teniendo  ésta  edad  y  no  habién- 
»dole  faltado  tiempo  para  discurrir,  podia  diferenciar  lo  bueno  de  lo  malo,  y 
«distinguir  lo  útil  y  provechoso  de  lo  funesto.'  Pero  no  puedo  herir  en  lo  más 
»leve  á  im  pobre  niño,  á  un  inocente  en  la  persona  de  su  hijo.  Seria  preciso 
»lener  el  infame  corazón  de  un  tigre  ijura  dañarle.— Si  el  Príncipe  Alfonso  vi- 
»niese,  no  seria  yo  ni  su  enemigo  ni  su  palaciego.  Retirado  de  todo  asunto  po- 
»líUco,  iría  á  terminar  mis  dias  en  el  extranjero.— Si  el  duque  de  Montpensier 
«llevara  su  amenaza  de  ser  Rey  6  Regente  al  punto  grave  de  la  conspiración 
»que  se  lleva  escondida,  y  al  frente  de  la  cual  se  hallan  personas  que  excuso 
«nombrar,  me  iré  con  quienes  le  combatan,  dispuesto  á  derramar  contra  la 
«traición  la  última  gota  de  mi  sangre.— Pero  si  Espartero  fuese  traído  á  Madrid 
«sobre  los  hombros  de  esta  nación,  que  no  llevando  la  librea  del  montpensie- 
«rismo  no  olvida  que  es  soberana,  quedaré  ó  vendré  á  saludarle;  porque  amán- 
ate yo  de  lo  noble  y  de  lo  honiado,  cuando  vil  soborno  está  pronto  á  procla- 
»mar  á  Montpensier,  mi  corazón  liberal  y  español  grita:  ¡Espartero! — El  go- 
«biemo  sabe  ya  que  no  soy  un  Príncipe  intrigante  ni  desleal,  ni  un  español 
«de  mala  ley  .—Si  por  haber  venido  al  mundo  recibiendo  el  apellido  de»Borbon 
«de  mis  liberales  padres  se  juzgase  ¡qué  debe  respetarse  contra  mí  la  senten- 
»cia  de  Narvaez  y  dejar  fundada  en  España  la  inquisición  política  sobre  las 
«cenizas  de  la  inquisición  religiosa!  nada  tendría  que  decir,  sino  llorar  tan  fu- 
«nesta  interpretación  de  la  cultura  del  siglo  xix,  interpretación  sólo  favorable  á 
-  «la  barbarie  sacerdotal  de  los  siglos  pasados,  que  tan  cristianamente  designa- 
«ron  á  unos  desgraciados  con  el  epíteto  de  razas  malditas. — Acepto  entonces  el 
«nuevo  Sambenito  y  castigo  inquisistorial,  pero  reclamó  igual  justicia  sobre  la 
«cabeza  del  pretendiente  duque  de  Montpensier,  y  que,  como  Borbon  y  dotado 
«de  la  hipocresía  que  yo  no  tengo,  se  le  prive  de  su  condición  como  capitán 
«general  de  nuestros  ejércitos  nacionales,  por  mucho  dinero  que  posea.  Que  en 
«eso  nada  tiene  que  ver  España  no  siendo  quien  se  vendo.  Así  quedaremos  to- 
«dos  iguales  conforme  á  equidad,  y  juro  no  molestar  nunca  jamás  al  gobierno 
«de  mi  país.— El  indefenso  tiene  en  su  ayuda  la  Providencia  y  la  razón.  Podré 
«ser  quebrado  cómo  débil  paja.  No  ignoro  mi  flaqueza.  Pero  de  tan  fácil  fruto, 
«¿quedaránmuertaslajusticiaylarazon...?— Estas  dos  cosas  guian  áV.  A.  y 
«son  fuerza  y  honra  del  partido  liberal.  Si  ellas  se  derrumban,  tarde  ó  tempra- 
»no,  se  derrumbarán  también  los  poderes  más  soberbios  de  la  tierra.— Satisfe- 
«cho,  pues,  cualquiera  que  sea  la  solución,  queda  de  V.  A.  tíon  toda  cordiali- 
«dad  siempre  siiyo  afectísimo— J'mj'ííí  de  Borbon.» 

A  pesar  de  cuanto  decia  D.  Enrique  contra  el  duque  de  Montpensier,  los  opoñdou  en  Attá- 
tmionistas  tenían  por  segura  su  elección  como  diputado,  al  menos  en  una  de  Mompenato  cmm  ai* 
las  dos  circunscripciones  de  Asturias.  Montpensier  debió  creer  tener  su  elección  ■'"'^°" 
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asegurada,  pues  arrendó  en  Madrid  la  casa  del  Sr.  D.  Martin  Loigorri,  en  la  ca- 
lle de  Fuencarral,  donde  se  hacían  á  toda  prisa  obras  de  ornato.  A  todo  esto 
se  verificaban  en  Gijon  manifestaciones  anti-montpensieristas,  y  eran  muchos 
los  revolucionarios  que  pensaban  que  esta  candidatura  no  llegaría  á  presentar- 
se. En  Oviedo  era  grande  el  entusiasmo  que  se  habia  despertado  contra  la  can- 
didatura de  Montpensier;  los  que  recorrían  los  distrítos  ó  la  provincia  trabajan- 
do contra  ella  eran  recibidos  con  grandesAclamaciones  y  al  grito  de  «Asturias 
con  honra  verdad.»  Decia  un  asturíano  en  una  carta  que  tengo  delante  de 
mis  ojos:  «Se  ha  despertado  tarde  esta  provincia,  pero  su  despertar  ha  sicjp 
»terrible;  y  si  la  gente  no  enfria,  como  no  creo,  temo  mucho  que  no  se  pueda 
«evitar  la  derrota  del  duque,  por  lo  menos  en  un  distrito,  y  con  votación  bien 
»exigua  en  el  otro.»  Los  amigos  del  duque  de  Montpensier  debieron  hab»  con- 
siderado que  era  en  cierto  modo  una  imprudencia  la  elección  del  Príncipedo 
de  Asturias  para  campo  de  lucha,  donde  moralmente  con  el  triunfo  ganaba 
poco  y  con  la  derrota  lo  comprometía  todo.  Es  de  advertir,  además,  que  si  al- 
guna significación  para  lo  porvenir  tenia  la  elección  de  presidente  verificada 
el  dia  27  de  Enero  por  las  Corles  soberanas,  era  la  declaración  de  anti-montpen- 
sierismo  hecha  por  la  mayoría  de  las  mismas.  Algunos  suponían  exageradas 
las  manifestaciones  tumultuosas  contra  dicho  personaje,  pero  en  honor  á  k 
verdad,  no  tenían  para  qué  llamar  la  atención  del  gobierno  sobre  este  ponto, 
como  algunos  periódicos  aceptos  á  la  candidatura  de  Montpensier  lo  verifica- 
ban, porque,  según  las  noticias  que  llegaban  de  las  provincias,  las  autoridades 
tenían  órdenes  de  permanecer  completamente  neutrales, 
sabievacion  «tu-      Cou  la  eleocíon  del  duque  de  Montpensier  y  con  otros  acaecimi^itos  que  ex- 

cUantU  en  Madrid.  ..11...  >  .  .    .  1    '  1.  •  1     1 

Citaban  la  situación  anárquica  en  que  se  vivía,  y  los  ocultos  manejos  de  loe 
políticos  de  ideas  extremadas,  vino  á  coincidir  una  manifestación  tnmoltuosa 
de  los  estudiantes,  cuya  iniciativa  partió  del  colegio  de  San  Carlos,  donde  los 
alumnos  por  primera  providencia  principiaron  por  quemar  los  anuncios  que 
expresaban  el  acuerdo  del  claustro  de  que  se  pasase  lista.  En  la  Universidad 
no-  se  contentaron  con  arrancarlas.  En  el  Dos  de  Mayo  se  pronunciaron  muchos 
discursos,  llegando  á  proponer  uno  de  los  oradores,  con  la  mayor  formalidad 
del  mundo,  que  si  un  estudiante  sacaba  el  trabuco,  todos  debían  imitarle.  Sin 
embargo,  una  grande  algazara  y  los  gritos  que  le  mandaban  bailar  acogieron 
esta  enérgica  excitación.  Los  manifestantes  se  encaminaron  después  al  minis- 
terio de  Fomento,  y  seguidamente  á  la  morada  del  Sr.  Echegaray,  el  cual  se 
ofreció  k  acceder  á  lo  que  hubiera  de  justo  en  las  reclamaciones.  La  medida 
adoptada  de  pasar  lista  y  borrar  á  los  que  cometían  cierto  número  de  faltas  re- 
conocía por  origen,  según  me  afirman,  el  número  escasísimo  de  asistentes  á 
las  cátedras,  en  algunas  de  las  cuales  se  presentaban  por  lo  coman  cinco  ó  seis 
individuos.  La  libertad  de  enseñanza  fué  proclamada,  es  cÍOTto,  por  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  pero  era  violento  que  se  tradujese  por  la  libertad  de  no 
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aprender,  y  así  parece  que  trataba  de  interpretarse.  Cada  cual  podía  estudiar 
en  su  casa,  ó  someterse  á  examen  oportunamente  cumpliendo  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley;  pero  los  que  hablan  preferido  estudiar  en  los  establecimien- 
tos públicos  estaban  en  el  deber  de  atemperarse  á  los  reglamentos  y  disposicio- 
nes especiales  que  en  ellos  regían.  Sí  les  parecían  duros,  tenían  los  estudiantes 
el  recurso  de  aprender  en  su  domicilio  con  el  maestro  que  eligiesen,  ó  sin  nin- 
guno si  les  parecía.  De  todas  maneras,  siempre  había  algo  en  aquella  legisla- 
ción que  necesitaba  reforma,  pues  someter  la  aprobación  de  un  curso  á  un  exa- 
men breve,  cuyo  resultado  dependía  de  la  suerte,  era  bastante  peligroso.  Era 
posible  que  el  estudiante  examinado  contestase  bien  á  las  preguntas  que  le  hí- 
desen,  aunque  ignorase  la  mayor  parte  de  la  asignatura  correspondiente. 

La  manifestación  se  repitió  el  día  19  reuniéndose  poco  después  de  las  doce     criu»  subTcnito»  y 
en  la  plaza  del  Rey  unos  cuatrocientos  jóvenes,  que  recorrieron  después  va-  ''""™"" 
rías  calles  de  la  capital  sin  rumbo  cierto.  Algunos  de  ellos  fueron  presos  cuan- 
do empezaban  á  reunirse  por  haber  proferido  voces  subveráivas.  En  algunos    . 
parajes  daban  el  grito  de  ¡Abajo  Merelo!  Habría  sido  curioso  que  la  estabilidad 
en  su  destino  del  señor  director  de  Instrucción  pública  hubiese  estado  á  merced 
de  unos  cuantos  escolares  imberbes  y  más  aficionados,  á  lo  que  parecía,  al  pa-  • 
seo  que  al  estudio.  Posible  era  también,  que  hubiese  quienes  calificaran  estas 
manifestaciones  pacíficas,  pero  alborotadoras,  como  indicio  seguro  de  que  avan- 
zábamos á  toda  máquina  por  la  senda  de  la  civilización  y  del  progreso;  pero 
d^lñan  presuponer  los  estudiantes  que  má^abían  de  ganar  estudiando  que 
gritando  por  las  calles. 

Pero  merced  á  una  amistosa  pregunta  del  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez,  hecha    ExpUc«cion»  <udu 

•  por  Echeguay  eo  «I 

en  el  Congreso  al  Sr.  Echegaray,  se  oyó  de  su  boca  una  explicación  que  de-  codcccm. 
mostró  cuépi  fácil  es  arrastrar,  fascinar,  extraviar  las  muchedumbres,  aun 
cuando  sean  estas  tan  inteligentes  como  debió  suponerse  que  fueran  los  jóve- 
nes que  á  la  sazón  frecuentaban  las  escuelas.  El  Sr.  Echegaray  refirió  que, 
interpelada  por  él  la  comisión  de  estudiantes  sobre  si  conocía  el  texto  de  las 
disposiciones  objeto  de  su  protesta,  hubo  de  contestar  que  no,  cosa  muy  fre- 
cuente, asi  en  los  motines  de  estudiantes  como  en  los  de  otras  clases  sociales  en 
que  las  capas  superpuestas  obedecen  á  razones  que  tienen  más  de  físicas  que 
de  morales,  y  donde  suele  gfitarse  lo  que  grita  el  vecino  sin  una  percep- 
ción muy  clara  ni  muy  distinta  de  lo  que  en  realidad  pretenden  los  que  al- 
borotan. Las  enérgicas  indicaciones  del  Sr.  Rivero,  hechas  con  ima  precisión, 
con  una  claridad  y  con  una  firmeza  que  no  daban  lugar  á  dudas,  persuadieron 
á  los  jóvenes  revoltosos  de  que  debieron  empezar  por  enterarse  de  las  verda- 
deras disposiciones  del  claustro  universitario  y  de  que  les  habría  estado  mejor, 
si  algo  encontraban  reparable,  acudir  por  los  conductos  legales  que  promo- 
ver asonadas,  cuyo  único  resultado  hubiera  sido  ocasionar  un  gran  disgusto  á 
sus  familias.  Después  de  las  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  se- 
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ñor  Mata,  decano  de  la  Facultad,  tuvo  la  n^a  ocurrencia  de  censurar  fúüá* 
camente  las  disposiciones  del  cláusfi-o,  sin  tenei;  en  cuenta  que  su  deber  era 
calmarla  irritación  y  no  exacerbarla.  El  Sr.  Mata  no  solia  tener  el  don  de  la 
oportunidad,  y  estoes  una  cosa  sensible  para  todas  las  acciones  de  la  vida. 
DeMOToíiTCM  la      Estas  incideucias  parciales,  que  no  debe  desdeñar  la  historia,  porque  carac- 
terizan un  período  de  dudas  y  agitaciones,  no  desnudaban  de-importaaciaá 
los  asuntos  m§is  interesantes  que  á  la  sazón  se  ventilaban,  siendo  el  principal 
de  todos  ellos  el  de  la  institución  de  la  monarquía  en  lucha  perpetua  con  los 
defensores  insistentes  del  sistema  republicano.  Es  el  caso,  que  la  impresión  ge- 
neral que  el  último  cambio  de  Gabinete  habia  producido  en  Europa  fué  el  con- 
vencimiento, corroborado  por  los  hechos,  de  que  habría  una  nueva  suspensión, 
más  o  menos  larga,  en  el  desenlace  del  conflicto  que  corría  la  monarquía  en 
,       España.  Naciese  esto  de  un  deseo  que  era  laudable  de  llegar  con  el  tiempo  á 
.  conciliar  voluntades  entonces  en  abierta  lucha,  fuese  defecto  de  la  mutua  im- 
potencia de  todo  el  mundo  para  facilitar  aquí  una  solución  que  tuviese  carác- 
ter de  definitiva,  el  resultado  evidente  era,  que  pasarla  una  gran  parte  del  año 
de  1870  como  habia  trascurrido  el  anterior,  incierto  siempre  el  país  entre  la 
■  república  y  la  monarquía,  y  más  dudoso  aún  de  cuál  seria  el  Príncipe  que  lle- 
gase á  realizar  lo  que  iba  pareciendo  ya  una  antigua  leyenda  á  nuestra  jobre 
España. 
Eauategia  puiamen-      Así  ks  cosas,  la  scsíou  del  día  24  en  las  Constituyentes,  donde  debia  ser  apo- 
t4ri«  de  cuteiK.      ^^^^  ^  votada  la  proposición  delSr.  Castelar  excluyendo  del  Trono  esi»ñol  á 
todas  las  ramas  y  líneas  de  la  casa  de  Borbon,  tenia  en  expectación  á  todos  los 
ánimos.  El  verdadero  carácter  de  la  proposición  del  orador  republicano  era  d 
de  un  acto  de  estrategia  parlamentaria.  El  Sr.  Castelar  tenia  bastante  talento, 
y  se  preciaba  de  conocer  la  historia  para  no  ignorar  que  las  leyes  de  exclusión 
no  resuelven  nada  y  son  además  impolíticas,  y  que  una  dinastía  no  es  exclui- 
da de  hecho  sino  cuando  no  ofrece  ventaja  alguna  al  país  el  restablecerla,  o 
cuando  es  sustituida  por  otra  que  logra  echar  raíces  en  el  Trono.  Además,  las 
leyes  de  exclusión  conducen  directamente  á  las  leyes  de  proscripción,  y  estas 
son  favorables  á  las  dinastías  caídas,  cuyas  faltas  borran  y  á  quienes  hacen 
simpáticas  á  los  pueblos.  Son,  todavía  más  que  las  primeras,  leyes  impídílicas; 
y  en  el  estado  en  que  se  encontraba  España  y  sus  partidos,  sumamente  p^- 
grosas. 
ptocura  Castelar      Rccordando  que  Castelar  era  republicano  irreconciliable  con  la  monarquía, 
taei^putM^oaí-  ^®  cxpUcaba  todo.  Lo  que  aquel  orador  pretendía  era  favorecer  la  causa  de  la 
'''''''"•  república  alentando  la  división  de  los  partidos  monárquicos,  y  dar  un  golpe  de 

muerte  á  una  candidatura  tenaz,  que,  favorecida  por  su  posición  especial,  si 
bien  era  tan  arbitraria  y  discrecional  como  la  que  más,  ganaba  terreno  y  pro- 
curaba explotar  en  su  provecho  los  sucesos.  Como  esa  candidatura  era,  sin  gé- 
nero alguno  de  duda,  la  causa  principal  de  la  división  de  la  mayoría,  lo  que 
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más  la  desunía  j  quebrantaba,  el- golpe  del  Sr.  Gastelar  estaba  héübilmente  cal- 
culado y  podía  producir  gravísimas  consecuencias.  Una  sola  cosa  aparecía  in- 
dudable, y  era  que  la  voluntad  del  pueblo  español  en  Setiembre  de  1868  no 
fué  la  de  eliminar  del  Trono  á  la  ilustre  dinastía  de  Borbon.  Sí  eso  hubieran 
significado  algunos  gritos  aislados  y  tal  cual  proclama  de  las  juntas,  ¿para  qué 
la  proposición  del  Sr.  Castelarl  Y  sobre  todo,  ¿para  qué  la  actitud  del  gobierno 
del  general  Prim  y  de  la  mayoría  de  las  Cortes  Constituyentes,  representación 
la  más  genuina  y  legítima  de  la  soberanía  nacional? 

«La  conciliación  ofrece  graiides  inconvenientes;  pero  es  preciso  mantener  la  Propoíidone.  contra 
«conciliación.»— «La  interinidad  es  un  desierto  de  arena,  en  el  que  hay  mon- 
»tañas  de  miseria,  en  el  que  se  padece  hambre  y  sed,  y  se  ven  espejismos,  ilu- 
»siones,  chacales  y  beduinos;  pero  debemos  acostumbrarnos  á  vivir  en  ese 
»país,  por  lo  menos  tanto  como  los  israelitas  desde  que  salieron  de  Egipto  has- 
»ta  que  llegaron  á  la  tierra  de  promisión. »— «La  monarquía  es  muy  buena; 
«España  no  quiere  otra  forma  de  gobierno;  no  puede  plantearse  aquí  la  repú- 
»blica  por  una  razón  muy  sencilla,  porque  faltan  los  republicanos;  pero  debe-  * 

»mos  resignarnos  á  no  tener  manarquía  en  mucho  tiempo,  porque  no  hay  can- 
»didato.»— «¡Dichoso  el  gobierno!  ¡Dichosa  la  mayoría,  dichoso  el  país,  si  pu- 
MÜera  estsiblecerse  acuerdo  entre  los  gobernantes  y  entre  estos  y  las  Cdrtes 
»para  resolver  la  cuestión  de  Monarca;  pero  no  hay  que  pensar  en  eso,  porque 
»en  el  seno  del  Gabinete  existen  nada  más  que  tres  opiniones  diversas  en  la 
^materia,  y  en  la  mayoría  otras  tantas,  sin  contar  la  de  los  republicanos  y  la 
»de  los  carlistas,  que  no  son  aceptables!» — «Dicen  que  se  dice  que  el  pueblo 
•español  gritó  en  Setiembre  de  1868:  ¡abajo  los  Borbones!  Nosotros  lo  creemos, 
»y  en  caso  de  necesidad  juraríamos  haberlo  oído;  pero  no  debe  ser  verdad,  por- 
»que  nosotros  somos  la  soberanía  verdad,  porque  nosotros  somos  la  soberanía 
•nacional,  y  no  solamente  nos  guardamos  de  repetir  ese  grito,  sino  que  consi- 
MÍeramos  impolítico  y  maquiavélico  que  se  nos  proponga  repetirlo.» 

A  estas  proposiciones  contradictorias,  que  parecen  sacadas  del  Bertoldo,  po-      Dtoennot  dei  m 
dian  reducirse  los  discursos  pronunciados  el  dia  24  de  Enero  sobre  la  cuestión  porPrimyEchcgtray. 
más  grave  y  vital  de  cuantas  la  revolución  de  Setiembre  había  planteado  por 
los  dos  oradores  del  gobierno,  el  Sr.  Echegaray,  ministro  de  Fomento,  y  el 
presidente  del  Consejo,  general  Prim.  Estos  dos  señoresj  sin  darse  cuenta 
de  ello,  hicieron,  y  estaban  haciendo  hacia  ya  muchos  meses  con  el  pobre  país, 
lo  que  el  famoso  doctor  Pedro  Recio  de  Mal  Agüero,  natural  de  Tirteafuera, 
hacia  con  el  bueno,  discreto  y  paciente  Sancho.  Después  de  haber  tocado  con  ^ 
■  la  varita  y  hecho  desaparecer  de  la  mesa  como  por  arte  de  magia  lo  que,  sin 
haberlo  pedido,  á  Sancho  se  le  servia,  cuando  al  pobre  escudero,  cansado  del 
juego,  se  le  ocurre  pedir  algo  de  lo  que  no  se  le  sirve,  nada  es  bueno  ni  con- 
veniente para  su  estómago.  Y  el  desalmado  Pedro  Recio  concluye  permitiendo 
á  Sancho  que  sacie  su  apetito  con  una  docena  de  cuariiUas  de  suplicaciones,  que 
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es  como  si  dijéramos  la  «interinidad  indefinida,»  sazonada  con  discursos  re- 
coco  de  Echegaray  y  con  jamases  de  Prim. 
us  dinaatiubaenas  El  St.  Gastelar  86  propuso  romper  el  equilibrio  inestaile  de  la  situación  ma- 
rxdajen  oa  m.  a».  ^^^^^  determinada  candidatura  monárquica,  y  no  lo  consiguió;  pero  ¿qué  ade- 
lantaba el  país  con  esto,  si  seguia  dominando  el  mismo  equilibrio  inestaile,  6 
sea  el  de  los  castillos  de  naipes,  que  vienen  al  suelo  cuando  se  les  quita  una 
.  carta,  pero  que  valen  tanto  y  son  de  la  misma  utilidad  en  pié  como  derribados? 
Hubo  algo  dé  fundado  y  de  impersonal,  no  quiero  negarlo,  en  el  discurso  del 
orador  republicano.  aCavete,  paires  conscripH  Eetalia  castelariana;  guardad, 
«monárquicos,  de  la  estrategia  de  Gastelar; »  esta  razón,  cien  veces  repetida,  era 
la  más  poderosa  que  el  presidente  del  Consejo  y  el  Sr.  Echegaray  presentaban 
para  que  la  mayoría  votara  en  contra  de  la  proposición  del  orador  republicano. 
A  los  alfonsinos,  ni  les  pesaba  ni  les  satisfacía  que  la  mayoría  siguiera  aquel 
consejo  y  desechara  la  proposición;  las  leyes  de  exclusión,  he  dicho  más  ar- 
riba, no  inhabilitan  á  ninguna  dinastía  para  volver  á  ocupar  el  Trono  de  qne 
fuera  derribada.  Sin  Waterléo  no  hubiera  caido  segunda  vez  Napoleón;  m. 
Gulloden,  segunda  vez  hubieran  sido  restaurados  los  Estuardos;  sin  Mendigar- 
ría  y  Arlaban  no  se  hubiera  juzgado  excluido  el  Pretendiente;  y  aun  á  pesar  de 
Waterléo  y  de  Santa  Elena,  los  Bonaparte  reinaban  en  Francia,  y  á  pesar  de 
Vergara  y  de  Luchana,  el  nielo  del  Pretendiente  volvía  á  la  sazón  á  aspirará 
la  Corona  de  España.  Las  dinastías  buenas  son  las  que  excluyen  á  las  malas, 
como  los  gobiernos  peores  son  los  que  rehabilitan  y  casi  hacen  buenos  á  los 
malos.  Estp  es  lo  que  enseña  la  historia,  á  la  que  el  Sr.  Gastelar  did  en  aque- 
lla sesión,  como  de  costumbre,  tormento,  para  acomodar  los  hechos  á  las  doctri- 
nas que  le  vino  en  antojo  sustentar;  doctrinas  contrarias  á  los  principios  repu- 
blicanos, como  el  mismo  orador  reconoció,  porque  las  penas  hereditarias  son 
injustas  y  bárbaras  y  nuestra  época  lo  rechaza. 
Popuiuidtd  de  la  De  los  Borbones  y  de  los  Orleans  se  ocupó  largamente  el  Sr.  Gastelar  sin 
descender  al  terreno  en  que.  otras  personas  atacaron  álos  primeros,  pero  con 
falta  completa  de  crítica  histórica,  con  pasión  manifiesta  é  incurriendo  en 
grandes  contradicciones.  Pocos  pueblos  de  Europa  han  tenido  una  dinastía 
más  nacional,  más  identificada  con  el  espíritu  y  carácter  del  pueblo  español 
que  la  de  Borbon  en  España.  Fernando  VI  y  Garlos  III,  por  su  honradez,  buen 
sentido  y  bondad,  fueron  esencialmente  españoles;  á  doña  Isabel  U,  cualesquie- 
ra que  fueran  sus  defectos,  todo  el  mundo  la  concedió  la  calidad  española  por 
el  interés  vivísimo  que  la  inspiró  la  grandeza  de  su  pueblo  y  por  su  cristiana 
caridad.  Pretender,  como  el  Sr.  Gastelar,  que  la  monarquía,  á  fuer  de  instítu- 
ciou  humana,  no  fuera  de  su  tiempo,  que  se  hallase  exenta  de  pasiones  y  preo- 
cupaciones de  su  época,  era  absurdo.  De  esa  táctica  republicana  para  acusar  j 
juzgar  las  dinastías,  decía  con  harta  razón  D.  Javier  de  Burgos: 
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«Exageró  con  fementido  encono 
«Livianos  desafueros; 
«Escalón  del  patíbulo  hizo  el  Trono, 
«Y  holló  con  torpes  leyes 
»La  santa  majestad  de  nuestros  Reyes.» 

No  menos  injusto  fué  el  Sr.  Castelar  en  el  juicio  político  que  hizo  del  reina-  inex»cutad«.  d* 
do  de  Luis  Felipe,  el  cual,  no  solamente  no  falsificó  la  libertad,  sino  que  se  la  '^"'*'"' 
dio  á  Francia,  aparte  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  como  hasta  entonces  no  la 
habia  tenido,  y  como  no  la  ha  vuelto  á  tener  después.  Tampoco  es  cierto  que. 
los  Borbones  no  hayan  representado  jamás  en  España  la  libertad.  La  libertad 
en  España,  aunque  incompleta,  hay  que  buscarla  en  el  reinado  de  Isabel  II,  y 
no  en  el  triste  período  de  la  interinidad,  á  pesar  de  la  Constitución  de  1869  y 
de  las  revoluciones.  . 

Al  Sr.  Echegaray,  que  contestó  al  orador  republicano,  le  echaron  á  perder  ExtnTf»  oratorio» 
sus  amigos  y  el  buen  suceso  de  sus  anteriores  discursos.  Le  quisieron  pérsua-  *  .'*  ***"'" 
dir  de  que  tenia  imaginación,  cierto  instinto  poético  y  hasta  (jualidades  de  hu- 
morista, y  el  pobre  desvarió  coiao  cuando  trazó  el  paralelo  entre  la  retirada  de 
Carlo-Magno  y  la  entrada  en  Francia  de  doña  Isabel  U  de  Borbon.  Sus  amigos, 
en  lugar  de  lisonjearle  con  tanta  vehemencia,  debieron  aconsejarle  que  no 
trepase  á  tantas  alturas,  porque 

Heme  cuand  l'oisou  volé 
On  sent  qu'il  á  des  pattes. 

£1  general  Prim  expuso  su  política  personal  en  la  cuestión  de  Monarca;  po-  iMm  i  u  coi*  de  u 
lítica  cómoda,  rara  en  una  persona  de  su  posición  y  de  su  iniciativa,  que  con-  ""'"  ' 
sistia  en  procurar  no  ser  de  los  iaiidos,  para  lo  cual  se  propuso  marchar  á  la 
cola  de  la  mayoría.  Si  esto  hacia  un  presidente  del  Consejo,  un  jefe  de  la  ma- 
yoría, como  el  Monarca  no  cayese  del  cielo,  ó  como  no  lo  hiciese  el  relincho  de 
un  caballo,  como  la  historia  cuenta  que  fué  Rey  Darío,  no  se  sabia  lo  que  iba  á 
pasar.  Es  el  caso  que  la  nación  entera  estaba  á  merced  de  la  cola,  lo  cual  cons- 
tituía una  situación  muy  mala  para  tropezar  con  un  Monarca  que  habia  de 
b  retarde  la  revolución  de  Setiembre. 

A  lodo  esto,  la  candidatura  del  duque  de  Montpensier  seguía  su  ya  trillado    FmeM«d«  ucudi. 

■  >  ./.I.  11-1  >>■  datan  pan  diputado 

derrotero,  pero  sus  amigos  querían  a  toda  costa  sacarle  diputado  por  Asturias,  «  Anüria.  dei  duque 
siendo  el  marqués  de  Campo  Sagrado  y  D.  Antonio  Méndez  de  Vigo  los  que 
más  empeño  demostraron  para  el  logro  de  este  propósito.  El  gobierno  trabajeiba 
ocultamente  para  que  la  elección  fracasara,  aun  cuando  ostensiblemente  se  es- 
forzaba en  demoslijir  su  imparcialidad  en  el  asunto.  Para  comprender  lo  que 
había  sido  la  lucha  electoral  en  el  principado  de  Asturias,  no  habia  más  que  re- 
pasar una  hoja  que  los  principales  agentes  electorales  del  duque  de  Montpen- 
sier publicaron,  resultando  de  ella,  en  sustancia,  que  todos  los  partidos  se  coa- 
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ligaron  para  combatir  esta  candidatura,  á  la  cual  tampoco  fueron  favorables. las 
autoridades.  Según  confesión  de  los  Sres.  Campo  Sagrado  y  Méndez  de  Vigo,  se 
levantó  en  Asturias  una  cruzada  suponiendo  á  dichos  señores  agentes  extran- 
jeros, sublevando  con  tan  absurda  invención  al  país  por  todos  los  medios  más 
reprobados  al  grito  de  mueran  los  franceses.  «Tanta  insidia  en  unos,  escribían,  y 
«aberración  en  otros;  tanta  calumnia  en  cuantos  han  querido  arrojar  una  man- 
»cha  sobre  nuestras  limpias  frentes,  sólo  puede  obedecer  á  un  plan  sigiloso  y 
»maquia\'élicamente  combinado,  y  del  que  han  sido  víctimas,  de  seguro,  las 
«noventa  y  nueve  centésimas  partes  de  los  que  han  concurrido  á  su  ejecución 
»con  el  más  grande  de  los  escáindalos  y  el  máis  inaudito  de  los  atropellos.»— 
«Hemos  venido  á  nuestro  país,  proseguían,  á  ejercer  un  acto  poUtíco  en  uso  de 
»un  derecho  incontestable  y  libérrimo  al  amparo  de  la  Constitución  y  de  las 
*  «leyes,  y  se  organiza  un  plan  para  recibirnos  como  á  hijos  espúreos  de  la  pá* 
«tría,  cuando  no  hay  un  solo  asturiano  que  por  sus  tradiciones  de  familia  pue- 
«da  rayar  más  alto  que  nosotros  en  garantir  con  su  historia  su  amor  á  la  ia- 
«dependencia  y  á  la  libertad  de  nuestra  España.  No  obstante  estos  anteceden- 
«tes,  conocidos  de  toda  la  provincia,  se  nos  ha  querido  presentar  como  afrance- 
»sados,  y  se  pedia  en  todas  partes  contra  nosotros  una  guerra  sangrienta  de  ex- 
«terminio,  como  si  fuéramos  herejes.»  Verdaderamente,  fueran  cuales  fueían 
los  desígnos  de  estos  hombres  tan  injustamente  anatematizados,  no  había  ea. 
ellos  un  acto  que  diera  pretexto  á  las  mil  difamaciones  públicas  de  que  fu 
objeto  ellos  y  su  samigos.  Toda  clase  de  medios  se  pusieron  simultáneamenla^ 
juego  para  ofenderles  y  mancillarles,  y  lo  que  fué  más  grave  aún,  para  de 
al  Pímcipe  cuya  candidatura  invocaban.  Reducidos,  pues,  á  sus  propias  fuerza»  **' 
de  partido,  sostuvieron  una  lucha  desigual,  y  pudieron  contestar  con  cifras  di 
escrutinio  que  contaban  con  elementos  bastantes  para  triunfar;  sin  embargo, 
se  supo  que  se  había  prodigado  el  dinero;  pero  ¿qué  elección  importante  se  ve- 
rifica en  España  donde  no  circule  este  metal?  Procuróse  amedrentar  á  los 
electores  por  medio  del  terror,  ya  con  estrepitosas  demostraciones,  ya  con 
insultos  groseros;  no  se  concebían  en  aquella  honrada  y  pacífica  provinoa 
agresiones  de  este  linaje.  Los  interesados  formaron  un  expediento  donde 
constaba  todo  cuanto  se  había  publicado  durante  el  período  electoral.  Para 
que  nada  faltase  como  complemento  del  sombrío  cuadro  que  aquellos  hom- 
bres describían,  vino  á  pesar  en  aquella  balanza  la  acción  de  los  delegados 
del  gobierno  en  términos  que  jamás  se  habían  conocido,  y  que  dejaban  muy 
atrás  las  censuras  que  merecieran  otras  situaciones  políticas  calificadas  á  k 
sazón  de  ominoso  recuerdo  por  bs  hombres  de  la  revolución  de  Setiembre.  No 
hubo  género  de  escándalo,  de  desafuero,  de  demasía  y  violencia  que  dejara 
de  perpetrarse  ó  consentirse  durante  el  período  electoral' por  el  gobierno  de 
aquella  provincia.  Funcionarios  públicos  destituidos  por  telegramas  sin  Éar- 
macion  de  expediente;  credenciales  expedidas  para  quitar  y  poner  estanqoe- 
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ros,  y  conducidas  por  agentes  electorales  en  un  país  que  tiene  más  de  mil 
estancos,  para  imponer  y  arredrar  á  los  encargados  de  este  servicio;  manifíes- 
los  verdaderamente  subversivos,  porque  recordando  las  glorias  de  nuestra  in- 
dependencia, tendian  á  atizar  la  hoguera  á  cuya  luz  se  señalaba  á  los  electores 
de  Montpensier  como  sostenedores  de  una  causa  extranjera;  la  completa  im- 
punidad en  los  dias  de  votación  de  toda  clase  de  injurias,  desmanes  y  violen- 
cias; tal  era  en  conjunto  el  aspecto  desolador  que  habia  ofrecido  al  país  aque- 
\ia  delegación  del  gobierno.  Era  el  propósito  de  los  Sres.  Campo  Sagrado  y 
Méndez  de  Vigo  residenciar  en  pleno  Parlamento  al  gobernador  de  la  provincia, 
con  el  fin  de  poner  en  claro  lo  que  hubiese  de  exacto  entre  las  aseveraciones  del 
ministro  de  la  Gobernación  y  la  conducta  de  su  delegado. 
El  período  de  las  quejas  se  prolongaba  por  todas  partes;  para  ningún  partido     i>i»íu»to.  y  mur- 

,         .         ,  111  •  ■       1  miiracioiKj  de  lo»  p«r- 

naoia  plácemes;  el  verdadero  contentamiento,  aunque  un  tanto  agitado  por  t¡d<». 
■  ciertas  eventualidades,  residía  únicamente  en  los  que  estaban  en  relación  di- 
recta con  el  presupuesto.  Profundamente  aflictiva  era  la  murmuración  de  to- 
dos los  partidos,  y  no  de  aquellos  que  estaban  más  ó  menos  apartados  de  la 
revolución;  los  que  amontonaban  más  tristes  pronósticos  eran  los  que  mayores 
compromisos  tenían  contraidos;  y  si  de  las  reflexiones  paso  k  las  noticias  y  á 
los  síntomas,  encontrábamos  de  una  parte  anuncios  de  conspiraciones  en  to- 
dos sentidos,  de  la  oUa  delSates  en  el  seno  de  las  Constituyentes  que  no  podían 
niénos  de  alarmar  las  conciencias,  de  hacer  más  anpho  y  más  hondo  el  vacío 
•^^  reinaba  en  derredor  de  la  situación,  y  preparar  para  lo  porvenir  mayores 
j^iKÍgros  si  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia  era  la  manzana  de  la  discordia 
que  consumía  el  rompimiento  entre  los  diferentes  grupos  de  que  se  venia  com- 
poniendo la  mayoría  parlamentaria.  En  tales  circunstancias,  cuando  tantos  y 
tan  graves  peligros  amenazaban  á  la  patria,  era  de  lamentar  que  los  que  hablan 
hecho  la  revolución  no  hubiesen  sabido  consolidarla  é  indemnizar  al  país  de 
las  pérdidas  causadas,  ni  los  que  estando  fuera  de  la  obra  revolucionaria  tam- 
poco tuvieran  patriotismo  bastante  para  concertarse  en  una  aspiración  común, 
k  la  sombra  de  la  cual  pudieran  cobijarse  sin  abdicación  y  sin  mengua  todos 
los  que  profesaban  opiniones  conservadoras  y  constitucionales.  La  ola  subía  y 
amenazaba  devoramos  á  todos.  ¡Qué  inmensa  responsabilidad  para  los  que  no 
sainan  ó  no  querían  levantar  con  sus  esfuerzos  el  dique  robusto  qae  aún  pu- 
diera salvar  á  todos,  si  es  que  alguna  esperanza  de  salvación  se  vislumbraba! 

Era  general  creencia,  que  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia,  en  lo  que  se  Baado»  lennted* 
refería  á  las  obligaciones  eclesiásticas,  estaba  destinado  á  ensanchar  las  distan- 
cias que  separaban  á  los  dos  grupos  más  importantes  de  la  mayoría,  apresu- 
rando una  ruptura  que  no  sin  grande  esfuerzo  se  habia  conseguido  evitar.  Los 
hechos  vinieron  á  patentizar  muy  pronto  cuánto  habia  de  fundado  en  tales 
presanoiones.  £1  arduo  problema  iba  á  resolverse;  habían  surgido  las  compli- 
oaeiones  que  se  esperaban,  y  todo  daba  causa  para  presumir  que  estaba  pró- 
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ximo  á  romperse  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  habla  asegurado  hasta  en- 
tonces la  conciliación  de  los  elementos  revolucionarios.  Las  dos  tendenciasque 
hacia  tiempo  se  notaW  en  las  Cortes  se  habian  dibujado  con  entera  claridad. 
El  discurso  que  pronunció  el  Sr.  Herrera  fué  la  expresión  de  uno  de  los  parti-- 
dos  coligados  que  más  directamente  habian  intervenido  en  el  alzamiento  dg 
Setiembre  y  cuyos  compromisos  con  el  orden  de  cosaS  vigente  era  imposible 
desconocer.  Aquella  parcialidad,  respetable  por  su  número  y  por  la  importan- 
cia de  los  hombres  públicos  que  la  dirigían,  no  quería  volver  atrás;  pero  obser- 
vabaelc  amino  andado  sin  rumbo  cierto,  fijaba  su  vista  en  el  país  alarmado  y 
temeroso,  pretendía  hacer  un  alto  para  consolidar  el  nuevo  sistema,  y  recor- 
dando su  origen  conservador,  rechazaba  con  firmeza  el  desenvolvimiento  de' 
teorías  ultra-radicales  contrarias  ál  espíritu  público.  En  cambio  el  ministro 
nuevo  de  Gracia  y  Justicia  acababa  de  levantar  una  bandera,  cuya  opinión  ha- 
bla sido  saludada  con  aclamaciones  de  entusiasmo  por  parte  de  la  minoría  re- 
publicana. 

Maniobru  radieai«  El  Sr.  Moutcro  Rlos  qulso  ir  mucho  más  allá  que  su  predecesor  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  y  el  solo  anuncio  de  las  llamadas  reformas  que  proyectaba,  enardaia 
á  sus  correligionarios  los  modernos  radicales,  sobre  quienes  la  conciliación,  á 
tanta  costa  mantenida,  pesaba,  según  parecía,  como  la  losa  de  plomo  de  los 
derechos  il^slables  sobre  el  Sr.  Sagasta.  Todo  su  afán  era  apresurar  la  ruptu- 
ra con  los  unionistas;  apoyaban  cualquiera  solución  que  la  hiciese  inevitable, 
y  no  se  preocupaban  poco  ni  mucho  del  conflicto  que  podia  producir.  Más  háK- 
les  los  republicanos,  procuraban  dilatar  las  distancias  que  iban  totoando  cwít' 
po  entre  conservadores  y  radicales  de  la  mayoría;  veian  en  ello  una  evoluoon 
de  los  segundos  sobre  la  izquierda;  comprendían  las  ventajas  que  habian  de  re- 
portarles y  la  facilitaban  por  todos  los  medios  posibles.  El  resultado  de  esta 
maniobra,  si  llegaba  á  consumarse,  no  era  difícil  de  adivinar:  lo  indicaban  bien 
claramente  las  palabras  pronunciadas  en  la  sesión  del  dia  1,°  de  Febrero  pwk 
noche  por  el  Sr.  Castelar,  quien  después  de  dar  un  entusiasta  viva  á  la  rmen 
conciliación  radical-republicana  que  se  vislumbraba ,  añadió  dirigiéndose  al 
grupo  más  avanzado  de  la  mayoría:  «Sí ,  señores ;  al  considerar  los  proyectos 
»del  partido  progresista  respecto  al  clero,  no  podemos  monos  de  exclamar:  Vos- 
»otros  estáis  en  conciliación  de  intereses  con  los  coiiservadores;  pero  estáis  en  cwi* 
uiliacion  de  ideas  con  nosotros,  y  la  conciliación  de  ideas  es  la  que  al  finpreMt- 
»lecerá.»  •  . 

Di«i>iM  de  lo.  ren.  Despucs'  dc  lo  ocurrido  en  las  sesiones  á  que  hago  referencia,  natural  ew 
que  los  partidos  disidentes  tratasen  de  acordar  la  conducta  que  debían  s^;tmr 
en  adelante,  y  así  sucedió.  Los  diputados  unionistas  se  convocaron  para  hablar 
el  dia  2  de  Febrero  por  la  tarde.  Los  radicales  esperaban  conocer  el  acuerdo  de 
los  unionistas  para  celebrar  ellos  otra  conferencia  de  la  misma  imp<Nrtanc^. 
Es  el  caso  que  la  división  de  l«s  vencedores  de  Setiembre  inauguiaba  tom 
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situación  ll^oa  de  dificultades  j  peligros,  que  á  toda  costa  debian  prevenir. 

Adyertíase  hacia  tipmpo  en  el  campo  de  la  situaciou  un  fenómeno  á  prime-  lo»  jefes  propenden 
ra  vista  incomprensible  y  digno  de  estudio.  Mientras  los  jefes  reconocidos  de  poaiumíwoB.' '" 
las  distintas  fracciones  que  constituian  la  mayoría  de  las  Cortes  trabajaban 
para  mantenerlas  unidas,  considerando  la  concordia  como  la  primera  de  todas 
las  necesidades,  la  tendencia  de  cada  grupo  se  significaba  m(is  y  más  cada  dia 
contra  la  conciliación,  no  dejando  pasar  ninguna  de  cuantas  ocasiones  favora- 
bles se  les  presentaban  para  romperla.  Esta  disciplina,  que  el  conde  de  H^jis  no 
habia  podido  dominar  cm  toda  su  autori&ad  y  prestigio,  por  más  que  se  habia 
esforzado  en  conseguirlo,  podia  ser  origen  de  contingencias  muy  desfavorables, 
no  sólo  para  el  país  en  general,  sino  para  los  intereses  mismos  del  partido  pro- 
gresista. No  se  concebía  que  una  parcialidad  política  cualquiera  pudiera  soste- 
nerse mucho  tiempo  si  faltaba  entre  sus  miembros  y  los  jefes  que  la  dirigían  la 
identidad  de  miras,  que  era  su  fuerza.  A  restablecer,  pues,  la  cohesión  quebran- 
tada de  sus  propias  huestes  debian  tender  más  que  nunca  los  esfuerzos  del  ge- 
neral Pñm,  comprendiendo  qu^  no  era  entonces  la  ocasión  de  marchar  á  la  cola 
de  la  mayoría,  sino  que  habia  llegado  el  momento  de  ponerse  á  su  frente,  sa- 
cándola del  marasmo  que  la  destruia,é  inspirándola  el  necesario  aliento  para 
resolver  cuanto  antes  definitivamente  los  arduos  problemas  de  actualidad,  te- 
niondo  muy  en  cuenta  las  aspiraciones,  bien  significadas,  de  la  púbUca 
opinión.  .  ■ 

Lo  que  no  pudo  conseguir  el  orador  de  la  minoría  republicana,  Sr-  Castelar,  lo  que  catteiu 
ofm  su  proposición  de  ley  excluyendo  del  Trono  á  los  Borbones ,  iba  á  conse- 
giúrlo.,  según  todas  las  apariencias,  con  su  discurso  contra  las  obligaciones  ecle- 
siásticas. La  mayoría  estaba  á  pimto  de  dividirse,  sosteniendo  una  parte  de  ella 
la  aplicación  sincera  del  art.  21  de  la  Constitución  y  la  continuación  de  las  re- 
laciones entre  la  Iglesia  y  el  Estado  bajo  el  régimen  de  la  concordia  entre  los 
dos  supremos  ordenadores,  é  inclinándose  otra  gran  parte  de  la  misma  á  un 
sistema  vago,  animciado  más  bien  que  formulado,  manejado  á  guisa  de  ame- 
naza más  bien  que  de  pensamiento  práctico,  pero  que  se  aproximaba  algo  á  la 
libertad  de  la  Iglesia  bajo  el  derecho  común.  Esto  daba  la  medida  del  discurso 
]Hronunciado  por  el  Sr.  Castelar  en  la  sesión  del  31  de  Enero.  Como  obra  cien- 
tífica, su  valor  no  fué  grande,  porque  abundaron  en  él  las  inexactitudes,  las  ci- 
tas falsas,  las  proposiciones  aventuradas  ó  erróneas  y  siempre  llenas  de  pa- 
sión; pero  como  obra  política,  el  discurso  del  Sr.  Castelar  reveló  un  conoci- 
mibnto  mejor  del  estado  de  la  mayoría  y  de  los  medios  más  á  prppósito  para 
adelantar  la  causa  de  la  república,  que  aquel  orador  defendía.  El  éxito  vino  á 
coconar  la  habilidad  y  la  táctica  parlamentaria  que  el  Sr.  Castelar  demostró;  la 
may<>ría,'en  vez  de  repetir  con  el  Sr.  Echegaray:  «Cuidado,  que  es  el  enemigo' 
qoiea-luátla,»  le  escuchó  con  respetuosa  deferencia  y  la  guerra  doníSstica  es- 
tuvo k  punto  de  estallar  en  sus  filas;  y  de  aquí  la  importancia  del  discurso  del 
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Sr.  Gastelar.  El  orador  no  partía  de  la  Constitución  recién  promulgada^  cayoaT^ 
tículo  21  obligaba  al  Estado  á  mantener  el  culto  j  sus  ministros,  mientras  cpie 
el  Sr.  Gastelar  se  admiraba  de  que  subsistiera  aún  la  dotación  del  cultoy  elero 
en  los  presupuestos  generales.  La  nación  no  podía  ser  representada  para  aquel 
efecto  por  los  municipios  ni  por  las  provincias,  que  son  entidades  locales,  án 
vínculo  común:  á  la  nación,  como  colectividad,  no  podia  representarla  sino  el 
Estado;  lo  que  pedia  el  Sr.  Castdiar  era ,  pues ,  á  todas  luces  inccmsttla- 

.    '  doiMÜ. 

Dtbato  imporUBtt      Gomonzó  ftquel  orador  su  discurso  sentando  m  eaíheira  la  siguiente  pn^ 

•obre   el    pretupaesto      ..  ,»».  i  ■«•j.  i»  .-..,  . 

ecietiátuco.  siciou:  «La  Iglesia  no  na  existido  sino  por  Ja  fuerza,  por  el  poder  de  la  aatoD- 

-  »dad  civil.»  Considerada  la  Iglesia  católica  como  una  institución  divina,  tal 
proposición  era  ima  herejía;  7  si  se  la  consideraba  como  un  hecho  lúsfakioo, 
también  era  otra  herejía  contra  la  historia  y  contia  el  sentido  común.  La  Igle- 
sia existia  antes  de  Constantino,  y  la  protección  que  éste  la  dispensó  fué  efecto 
de  su  mismo  poder  y  del  carácter  de  universalidad  con  que  ya  apereda.  La 
Iglesia  en  la  Edad  media,  lejos  de  s^' apoyada  por  el  poder  civil,  luchó  con  el 
Imperio,  y  le  dominó  no  pocas  veces;  y  en  nuestros  días  hay  países,  como  los 
Estados-Unidos,  citados  por  el  Sr.  Castglar,  en  los  que  la  Iglesia  prosp^a  bajo 
el  dominio  del  derecho  común,  y  otros  en  los  que  ha  arraigado  y  se  propaga  & 
pesar  del  poder  civil,  como  en  Holanda.  Paro  el  Sr.  Gastelar  no  se  paraba  en  bo- 
mas cuando  le  convenia  asentar  una  proposición  absoluta,  siquiera  fuese  feisa 
á  todas  luces,  y  esto  me  dispensa  de  refutar  las  que  contenia  la  parte  doctnnal 
de  su  discurso,  en  la  que  tropiezo  con  especies  tan  p^egrínas  como  la  de  que 
todos  los  grandes  cambios  religiosos  han  sido  impuestos  por  la  autoiidad  abso- 
luta de  un  Monarca— lo  que  equivalía  á  borrar  de  una  plumada  de  la  historia  á 
Cristo,  á  Mahoma,  Lutero,  Galvino,  Knox,  John  Wesley,  y  á  todos  los  funda- 
dores antiguos  y  modernos  de  religiones,— juntamente  con  infinidad  de  otas  y 
guarismos  arbitrarios,  tales  como  atribuir  á  Garlos  m  las  informaciones  para  el 
establecimiento  en  España  de  la  única  contribución,  calcular  en  cuatro  millo- 
nes de  reales  lo  que  en  Francia  pagan  los  departamentos  para  el  culto,  y  en  120 
lo  que  se  consigna  en  el  presupuesto  central,  etc.,  etc.  Todo  el  mundo  salte 
que  el  bagaje  histórico-crítico-estadistico  de  que  siempre  se  ha  servido  el  se- 
ñor Gastelar  es  más  abundante  que  escogido,  y  que  hay  en  él  más  oropel  y 
lentejuelas  que  metal  fino;  así  que  majora  eanamtu.  El  orador  republicano  re- 
cordó el  famoso  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  de  la  calle  de  Carretas 
por  el  entonces  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  con  grari in- 
tención política  preguntaba:  «¿Por  qué  no  se  realizó  ese  proyecto?»  Y  se -0011- 
testaba  á  sí  mismo:  «Por  el  estado  de  esta  Cámara,  por  ks  oontempiadcMB 
»que  el  señor  presidente  del  Consejo  guarda  con  los  partidos  coBsérvadom. 
»que  en^empos  de  revolución,  lejos  de  ser  un  auxilio  son  una  teman.'*  Bl 
dardo  estaba  lanzado  con  mano  segura,  y  contando  tan  bien  con  Amre  reman- 
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te,  <iae  dio  en  el  blanco.  El  debate  solnre  el  presupnesto  eclesiástico  tomó  ca- 
rácter político  y  en  este  terreno  se  encontró  planteado. 
Habló  uno  de  los  radicales  de  la  comisión,  el  Sr.  Prieto  y  Caules,  y  dejando    TíMfonnidoii  par- 

.         .  ''  T  J         J  HpienUtU   del  señor 

a  un  lado  la  Constitución,  convino  en  todo  con  el  Sr .  Gastelar  y  aceptó  paia  la  Montero  um. 
Iglesia  el  derecho  común  en  lo  porvenir,  limitándose  á  sostener  el  presupuesto 
eclesiástico  como  régimen  de  transición.  Pero  antes  de  esto,  el  Sr.  Herrera,  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  que  dejó  de  serlo  por  obra  de  los  radicales,  se  ha- 
bla levantado  para  defender  contra  el  Sr.  Gastelar  el  régimen  de  las  concor- 
dias y  el  artículo  21  de  la  Constitución.  Tal  vez  creia  el  Sr.  Herrera  cpie  in- 
terjoBtaba  la  opinión  de  la  mayoría,  y  por  eso  acusaba  al  Sr.  Gastelar  de  querer 
mtroducir  en  elk  la  zizaña;  pero  se  equivocó  en  un  todo,  porque,  aparte  del 
discurso  del  S^.  Prieto,  como  de  la  comisión,  el  discurso  que  en  la  sesión  de 
la  noche  del  31  pronunció  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Sr.  Montero  Rios, 
no  pudo  ser  más  hostil  á  los  Concordatos,  ni  más  adverso  á  las  opiniones  sus- 
tentadas por  el  Sr.  Herrera.  Se  verificó  en  aquel  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
nna  trasformacion  notable  en  cuanto  á  sus  ideas  sobre  las  relaciones  entre  la 
Iglesia  y  elEstadcGuando  en  Abril  del  año  anteriorj  siendo  individuo  de  la 
comÍEñon  de  Constitución,  se  levantó  al  discutirse  el  artículo  21  á  contestar  al 
ar.  Obispo  de  Jaén,  el  Sr.  Monteo  Rios  apareció,  como  su  maestro  el  Sr.  Aguir- 
re,  decididamente  progresista  y  r^Iista,  que  hasta  entonces  hablan  sido  una 
misma  cosa.  Los  Concordatos  no  le  inspiraban  entonces  horror,  ni  los  conside- 
raba un  régimen  de  privilegio'  incompatible  con  la  libertad;  creia  el  artículo 
constitucional  justo  y  practicable,  y  si  bien  apuntaba  la  opinión  de  monseñor 
Paríais,  «que  la  libertad  en  el  derecho  común  es  lo  más  conveniente  á  la  Igle- 
»sia,»  rechazaba,  sin  eudmrgo,  la  separación  de  la  última  y  del  Estado  por  temor 
de  que  aquella  «absorbiera  en  sí  todo  el  poder  público.»  El  Sr.  Montero  Rios, 
ministro  de  Gracia  y  Justicia,  no  abrigaba  ya  aquel  temor.  Aunque  su  discurso 
del  31  fué  un  acto  político  más  bien  que  la  declaración  de  un  sistema  nuevo  en 
la  materia  que  se  discutía;  aun  cuando  se  comprendió  muy  claramente  «que 
sestaba  más  cerca  del  Sr.  Gastelar  que  del  Sr.  Herrera,»  sólo  se  sabia,  respecto 
del  sistema  que  se  propuso  adoptar,  que  no  juzgaba  los  Concordatos  bastantes 
para  tranquilizar  los  ánimos;  que  debia -procurarse  la  libertad  de  la  Iglesia  y  la 
del  Estado;  que  la  idea  liberal  rechazaba  el  privilegio,  y  era  por  consiguiente 
antitética  á  la  del  Concordato;  que  las  regalías  eran  una  cosa  caduca  é  ineficaz, 
y,  en  fin,  que  la  solución  del  problema  sólo  podia  hallarse  en  la  libertad. 

Para  la  cuestión  política  esto  era  bastante  claro.  El  Sr.  Gastelar,  con  gran  ta-  Tnimro  de  cuteiar. 
leotto,  aiNTOvechó  el  discurso  del  señor  ministro,  y  triunfó  legítimamente.  La 
cuestión  potítíca  de  entonces  se  hallaba  planteada  como  en  Noviembre  de  1869; 
la  conciliación  á  punto  de  romperse,  y  para  que  la  semejanza  fuera  mayor,  la 
ezaiáeoL  que  comenzó  con  el  presupuesto  del  clero  se  mezcló  con  la  cuestión 
monárquica,  y  volvió  á  oirseel  famoso  grito:  ¡curas  por  votos! 
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El  régimen  de  lu  Erto  611  lo  oue  coücemia  á  la  cuestí<HX  política:  en  lo  que  concenúa  al  gravi- 
simo  asunto  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  estaban  fuera  de  da- 
da estas  dos  cosas:  Primera,  que  dentro  de  la  GonstUucion  de  6  de  Jonie 
de  1869,  de  su  texto  literal  y  de  la  interpretación  que  recibió  al  discutirse  por 
los  oradores  de  la  comisión,  y  en  particular  de  los  Sres.  Aguirre  y  Montero 
Rios,  á  la  sazón  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  era  un  sistema  rechazado,  y  por  consiguiente  inconstitucional.  Segun- 
da, que  el  sistema  de  la  libertad  de  la  Iglesia,  dentro  del  deredio  oomun,  con 
un  régimen  de  transición  más  6  menos  largo,  en  el  que  se  mantendría  el  presa- 
puesto  eclesiástico,  era  una  insigne  hipocresía  el  proclamarlo  en  hombres  que 
hablan  colocado  á  aquella  fuera  del  derecho  mismo  revolncionarío ,  n^;&ndola 
el  de  asociación,  el  de  propiedad  y  hasta  el  de  petición  que  tienen  todos  los  es- 
pañoles. Y  finalmente,  que  no  habia  libertad  dentro  del  derecho  común  parala 
Iglesia  católica  allí  donde  se  la  temia  ó  se  la  aborrecía;  que  ese  régimen  supo- 
nía una  fuerza  y  una  confianza  en  el  poder  civil  que  no  existían  en  España,  y 
cuando  el  partido  que  más  ardoroso  culto  se  jactaba  de  profesar  á  la  libelad 
demostraba  su  odio  á  la  Iglesia,  haciendo  una  hisj^oria  apasionada  y  calumnio- 
sa como  las  del  Sr.  Gastelar,  y  los  demás  partidos  que  se  inclinaban  al  régimea 
del  derecho  común  no  se  atrevían  á  plantearlo  cuando  era  tiempo  y  temíanle 
el  poder  civil  fuese  absorbido.  En  países  donde  esto  pasa  no  se  debió  hablar 
de  la  libertad  de  la  Iglesia,  y  el  régimen  llamado  de  las  concordias  era  el  único 
posible:  no  porque  la  concordia  entre  las  dos  potestades  fuese  un  hecho,  sino 
porque  se  reconocía  el  derecho  de  una  de  ellas  á  prQtestar  y  reclamar,  suavi- 
zando con  el  respeto  que  inspiraba,  los  desmanes  y  las  usurpaciones  que  á  nom- 
bre de  la  libertad  el  más  fuerte  podía  cometer. 

Dos  reuniones  celebraron  el  día  3  de  Febrero  los  diputados  de  la  unión  libe- 
ral de  la  mayor  importancia  y  trascendencia.  Reuniéronse  por  primera  vez  á 
las  dos  déla  tarde  para  ocuparse  de  los  proyectos  del  ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  y  de  la  condiicta  que  respecto  de  ellos  debia  seguir  la  unión  liberal,  y 
el  resultado  de  la  discusión  fué,  que  la  mayoría  de  los  diputados  unionistas  re- 
chazaba aquellos  proyectos;  que  era  inminente  una  ruptura  parlam^taria,  y 
que  los  diputados  unionistas  se  proponían  votar  á  favor  de  algunos  y  en  contra 
de  otros.  Pero  como  habían  pasado  cuatro  horas  y  quedaban  muchos  diputados 
que  tenían  pedida  la  palalnra,  se  suspendió  la  discusión  á  las  seis  y  media  de  la 
tarde  para  continuarla  por  la  noche.  Con  efecto,  volvieron  á  reunkse  á  las  nue- 
ve de  la  noche,  é  iban  á  segair  ocupándose  de  los  proyectos  del  Sr.  Montero 
Ríos,  cuando  pidió  la  palabra  el  Sr.  Ulloa  para  tratar,  decía,  de  un  asunto  gra- 
ve y  pertinente  al  objeto  de  la  reunión. 

RíTetacion  impor-      Mauífestó  quo  al  salir  de  la  reunión  de  la  tarde  se  habia  encontrado  casual- 

UbU  del  St.  Ullo».  ^ 

mente  en  el  Salón  de  Conferencias  con  el  presidente  de  la  Cámara,  al  que  loé- 
go  vinieron  á  agregarse  otros  diputados,  y  hasta  el  presidente  del  Consejo  de 
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ministros,  y  que  habiéudole  preguntado  en  son  de  amistosa  curiosidad  al  señor 
Rniz  Zorrilla  cuándo  habría  un  Monarca,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  le  habia  contesta- 
do, que  cuando  la  unión  liberal  quisiera,  y  que  si  ésta  aceptaba  un  Monarca 
cualquiera  que  el  gobierno  presentase,  declarando  antes  que  excluía  al  duque 
de  Montpensier,  el  gobierno  renunciaría  k  todos  los  proyectos  que  amenazaban 
romper  la  coalición,  y  creía  poder  ofrecer  al  nombramiento  de  las  Cortes  un  Mo- 
narca católico,  de  estirpe  regía  y  mayor  de  edad.  Añadió  el  Sr.  Ulloa  que  como 
esta  propuesta  habia  nacido  de  una  conversación  particular,  él  no  hubiera  re- 
unido él  sus  amigos  para  darles  cuenta  de  ella;  pero  que  estando  ya  reunidos  y 
siendo  tan  graves  las  circunstancias  que  era  temible  un  rompimiento  entre  los 
elementos  que  habían  cooperado  al  triunfo  de  la  revolución,  creía  de  ^u  deber 
someter  á  sus  amigoá  la  propuesta  que  se  le  habia  hecho  por  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla en  presencia  y  con  asentimiento  del  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
por  si  su  aceptación,  que  creía  conveniente,  evitaba  el  rompimiento ,  del  que 
debían  esperarse  las  más  graves  consecuencias. 

El  Sr.  Posada  Herrera  respondió  que  era  inaceptable  aquella  propuesta,  por-    opoiWon  de  pom- 
que  las  Cortes  Constituyentes  no  podían  moralmente  aceptar  un  Rey  cualquie- 
ra, sino  elegir  de  entre  los  candidatos  al  que  tuviera  raíz  y  partido  en  el  pueblo 
español  y  compromisos  con  la  revolución  que  se  trataba  de  consolidar. 

El  Sr.  Ulloa  volvió  á  usar  de  la  palabra  para  defender  enérgica  y  largamente  iMi»uiid»a»traoi. 
la  propuesta  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Como  ya  en  otra  ocasión  el  Sr.  ülloa  había 
aceptado  la  candidatura  del  duque  de  Genova  para  evitar  el  rompimiento  de  la 
coalición,  era  deparecer  entóncesque  la  unión  liberal  debía  prescindir  del  duque 
dé  Montpensier  y  aceptar  la  propuesta  del  gobierno.  El  Sr.  Navarro  y  Rodrigo 
abundó  en  las  ideas  delSr.  Ulloa,  manifestando  que  él,  que  habia  defendido  la 
candidatura  de  doña  Luisa  Fernanda,  vista  su  dificultad,  no  creía  que  debía  re- 
chazarse la  propuesta  de  los  radicales.  . 

De  la  misma  opinión  fué  el  Sr.  López  Domínguez,  secretario  de  la  estampilla  ^p"  Domiaguei  y 
de  S.  A.  el  Rúente,  sosteniendo,  que  todo  podía  aceptarse  antes  de  llegar  al 
rompimiento  de  la  coalición,  pues  esta  conduciría,  primero  al  caos  y  luego  &  la 
restauración  del  Príncipe  Alfonso.  Contestó  al  Sr.  López  Domínguez  al  Sr.  Po- 
sada Herrera  declarando  que  no  creía  posible  otro  Monarca  que  el  duque  de 
Montpensier. 

Tomó  la  palabra  el  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armíjo  y  manifestó  que  no     Pr<»<J«tieoid.v«g« 

d*  innljo. 

era  una  verdadera  transacción  la  que  se  ofrecía,  pues  en  cambio  de  que  la  unión 
liberal  declarara  excluido  para  candidato  al  duque  de  Montpensier,  el  presi- 
dente de  la  Cámara,  representante  de  los  radicales,  nada  sacrificaba,  supuesto 
que  habia  dicho  que  ellos  no  tenían  candidato,  y  que  querían  el  apoyo  de  la 
unión  en  favor  de  un  candidato  cualquiera,  seguros  como  estaban  de  hallar  uno 
fácümente;  y  que  mal  se  podía  aceptar  \m  candidato  cualquiera  cuando  se  ha- 
biavisto  que  alguno  de  los  que  antes  hubiera  sido  aceptado  por  varios  partidos, 
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6ra  á  la  sazón  combatido  por  algunos  de  ellos;  y  un  Monarca  que  viniera  &  fe- 
paña  sin  apoyo  nacional  tendría  una  vida  precaria,  que  de  revolución  en  revo- 
lución traeria  más  tarde,  cuando  llegase  á  mayor  edad,  al  Príncipe  D.  Álf<meo. 
opiaiondeArdanaz.  gj  gr.  Ajdanaz  80  mostrd  favorable  á  la  transacción,  mientras  que  el  señor 
Herrera  se  mostraba  francamente  partidario  á  la  candidatura  del  jduque  de 
Montpensier;  pero  manifestó  de.paso  que,  en  vista  de  las  diñcultades  que  po(üa 
hallar  la  misma  en  aquellas  Cortes,  y  de  la  propuesta  hecha  por  el  Sr.  Rois 
Zorrilla,  podia  entrarse  en  negociaciones  sobre  la  misma  antes  de  llegar  á  im 
rompimiento. 

El  Sr.  Rioí  Rosas  fué  de  la  misma  opinión,  sobre  que  podian  empTQtidfirae 
negociaciones,  porque  estas  podian  romperse  si  no  se  llegaba  á  un  acuerdo;  y 
que  el  dia  antes  por  primera  vez  declaraba  que  era  partidario  decidido  de  la 
candidatura  del  duque  de  Montpensier,  y  que  no  creia  posible  que  hubiese  otro 
Rey  en  España  sin  ir  más  ó  menos  pronto  á  la  jestauracion. 

El  Sr.  D.  Francisco  Santa  Cruz  no  encontraba  inconvenientes,  sino  más  bien 
ventajas,  en  que  se  pidieran  explicaciones  al  gobierno,  pues  para  decidir  soke 
un  asunto  tan  grave  no  bastaba,  en  su  concepto,  una  conversación  particular 
traida  en  forma  de  proposición  por  el  Sr.  UUoa. 

Hablaron  también  los  Sres.  Romero  Robledo  y  Vallin,  y  la  reunión  acíwdá, 
por  último,  que  la  junta  directiva  de  los  diputados  de  la  unión  liberal  se  aee^ 
case  al  gobierno,  le  pidiese  explicaciones  y  las  diese  luego  á  todos  sus  oom- 
pañeros. 

Habia  pocas  esperanzas  de  que  la  unión  se  mantuviera,  porque  las  cuestioMB 
relativas  á  asuntos  dinásticos  que  se  entablaban  entre  el  gobierno  y  la  uaioa 
liberal  no  llevaban  camino  de  un  arreglo  definitivo.  Examinada  at^Uamoito 
la  cuestión,  resultaba  que  el  circulo  de  candidatos  6ra  sumamente  estreciio, 
descartados  ya  los  Príncipes  portugueses  é  italianos  y  también  los  fraooeses 
de  la  rama  de  Orleans,  que  natiuralmente  no  querian  ser  un  obstáculo  á  la 
realización  de  los  deseos  del  duque  de  Montpensier.  En  cuanto  al  Prandpe 
de  Sajonia,  Federico  Jorge,  hijo  segundo  del  Rey  actual  y  hermano  de  la 
duquesa  viuda  de  Genova,  leo  en  una  publicación,  que  tengo  delante  de  mis 
ojos,  que  padecía  una  enfermedad  nerviosa  que  habia  puesto  en  pdigro  bu 
razón,  y  que  por  esta  causa  habia  estado  á  punto  de  separarse  de  su  esposa, 
hermana  mayor  del  Rey  de  Portugal.  Sabido  es  que  su  padre  era  el  que  más 
tenazmente  habia  aconsejado  á  la  duquesa  viuda  de  Genova  que  no  aceptase 
para  su  hijo  el  Trono  ofrecido,  y  por  otra  parte  advierto  que  no  seria  en  iodo 
caso  muy  del  agrado  de  los  radicales  ver  venir  á  España  á  un  hermano  d0la 
Pnncesa  que  tanlo  les  habia  desairado.  Decían  que  el  Sr.  Montemar  debia  andar 
en  estos  planes,  y  ya  recelaban  del  buen  suceso  de  la  combinación.  £1  En^ten- 
dor  de  Austria  había  manifestado  resueltamente  que  no  concedería  su  pecmido 
á  ningún  Príncipe  de  su  real  familia,  y  de  la  i:ama  de  Lorena  tamjKx»  sena 
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bi^  aQogido  pe»:  los  radicales  el  arohiduque  Carlos  Salvador,  autor  de  un  liluro 
sobre  España,  marido  de  una  Princesa  de  Borbon,  hermano  del  ex-Rey  de  Ña- 
póles, Francisco  II.  Este  archiduque  era  hijo  de  una  hermana  de  la  Reina  Gris- 
tina  7  del  penúltimo  gran  duque  de  Toscana.  El  Príncipe  Alberto  de  Baviera 
tenia  el  mismo  pecado  por  su  casamiento  con  la.  Infanta  doña  Amalia,  j  el 
Príncipe  Othon,  que  sabia  también  el  español,  era  el  heredero  de  su  hermano, 
que  no  tenia  sucesión.  No  podia  suponerse  tampoco  que  la  revolución  de  Se- 
tiembre quisiera  traer  &  España  á  im  Murat  ó  un  Bonaparte,  y  resultarla  que 
el  Príncipe  cualquiera,  si  habia  de  ser  católico  y  mayor  de  edad,  .encontraría 
muy  serias  dificultades.  Era  para  condolerse  ver  el  espectáculo  de  intransigen- 
cia y  de  pasión  que  presentaban  algunos,  aunque  pocos,  numerosos  grupos  de 
nuestros  partidos  políticos.  Los  montpensieristas  seguían  creyendo  de  buena 
fé  que  su  candidato  era  el  único  aceptable  que  le  quedaba  ala  revolución,  y  no 
escaseaban  sus  epigramas  contra  todos  los  que  podían  disputarle  el  campo,  al 
paso  que  los  radicales,  más  adiestrados  en  esta  ocasión  que  cuando  se  trataba 
del  duque  de  Genova,  elevan  su  terreno  con  mejores  condiciones.  Ekcluian 
k  los  Príncipes  á,e  Toscana  y  de  Módena,  porque  pertenecían  á  ramas  proscrip- 
tas por  el  movimiento  revolucionario  de  Italia,  y  por  estar  enlazadas  con  la 
casa  de  Austria  y  de  Borbon,  y  á  todos  los  Principes  de  Orleans.  Tampoco  les 
babda  agradado  un  Príncipe  soltero,  porque  eso  daría  lugar  á  un  enlace  que 
ttasfbrmaria  en  Rey  de  España  durante  algunos  años  á  su  peladilla  constante 
el  duque  de  Montpensier;  creían  que  este  deseo  de  algunos  orleanístas  tibios 
éca  una  añagaza  para  vencer  en  la  demanda  batiéndose  en  retirada,  y  presen- 
taban á  un  Príncipe  cualquiera  después  de  reducir  el  campo  á  sus  más  estre- 
chos límites.  En  resumen,  el  enredo  no  llevaba  trazas  de  desenredarse,  y  lo 
más  probable  era  entonces,  á  que  continuara  la  interinidad, -disolviéndose  la 
conciliación  y  entrándose  en  una  vía  esencialmente  revolucionaria,  ó  se  des- 
compusiese la  unión  liberal  en  dos  grupos,  uno  de  los  cuales  haría  á  su  vez  un 
saoificio  cualquiera  con  tal  de  no  debilitar  al  gobierno  que  presidia  el  general 
Prim. 

Todo  el  mundo  preguntaba:  «¿Hay  ó  no  crisis  ministerial?  ¿Hay  ó  no  ruptura  T«moiei  neiptoco». 
en  la  conciliación  entre  unionistas  y  radicales?  La  verdad  era  que  los  unionistas 
podían  decir  como  César:  «no  se  atreverán;»  y  que  algún  día,  tras  de  muchas 
vadlaciones,  podían  hallarse  como  César  al  pié  de  la  estatua  de  Pompeyo,  per- 
dóneseme lo  clásico  de  la  comparación,  que  no  guarda  armonía  con  el  asunto. 
Los  radicales  querian,  pero  no  se  atrevían  á  romper  con  la  unión,  y  ésta,  por 
sn  parte,  tampoco  se  .mostraba  muy  dispuesta  á  colocarse  en  una  actitud  in- 
dependiente. Las  reuniones  verificadas  el  día  20  de  Febrero  fueron  con  todo 
abiertamente  Jiostiles  á  la  eonciliacion.  En  nna  que  tuvieron  los  radicales  este 
mismo  dia,  d  gobierno,  aprobando  la  constitución  de  una  junta  directiva  in* 
dependiente,  no  sólo  abandonó  la  doctrina,  en  otro  tiempo  con  gran  calor  sus* 
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tentada  por  el  Sr.  Sagasta,  que  el  jefe  natural  de  la  mayoría  era  el  goUm», 
sino  que  celebrando  por  bpca  del  Sr.  Rivero  la  fusión  de  progresistas  y  de- 
mócratas, y  aplaudiendo  la  constitución  de  un  centro  directivo,  demostraba  ha- 
llarse muy  distante  del  programa  de.9  de  Enero,  cuya  base  era  la  conciliadon. 
Se  habló  de  la  salida  del  Gabinete  del  Sr.  Becerra,  y  aun  se  dijo  que  éste  mi- 
nistro había  anunciado  su  dimisión;  pero  siendo,  como  se  creia",  la-causa  de  esto 
el  anuncio  que  en  los  últimos  momentos  de  la  reunión  del  20  hizo  el  presidente 
del  Consejo,  que  el  gobierno  no  consideraba  cuestión  de  Gabinete  una  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  que  á  la  sazón  existia  por  la  remoción  de  uno  de  sus  minis- 
tros, parecia  probable  que  todo  hubiera  podido  arreglarse,  que  los  actuales  mi- 
nistros de  aquel  Tribunal  fueran  los  que  pagasen  el  error  de  haber  hecho  cues- 
tión política,  elev&ndola  á  las  Cortes,  lo  que  era  solamente  de  atribuciones  ; 
de  dignidad  de  aquel  alto  Cuerpo.,  y  sólo  &  él  competia.  El  general  Prim,  en  las 
varias  veces  que  en  la  reunión  del  20  usó  de  la  palabra,  admitió  la  posibilí&d 
y  aun  la  inminencia  de  la  ruptura  con  la  unión  liberal  con  motivo  de  las  cues- 
tiones planteadas  del  Tribunal  de  Cuentas  y  de  la  Constitución  de  Puerto-Rico; 
pero  como  al  mismo  tiempo  aconsejaba  á  los  radicales  que  no  partiera  de  ^os 
la  provocación,  y  manifestaba  que  el  gobierno  no  haría  cuestión  de  Gabinete  h 
primera  de  aquellas,  que,  alo  más,  podría  afectar  solamente  al  Sr.  Becerra;  no 
se  le  podía  juzgar  resignado  al  rompimiento,  por  más  que  contemporizase  con 
los  radicales,  que  vivamente  lo  deseaban.  Por  su  parte  la  unión  liberal,  aon- 
que  decidida  á  votar  en  la  cuestión  del  Tribunal  de  Cuentas  el  voto  particobr 
de  los  Sires.  Marrón  y  Silvela  y  k  mantener  respecto  de  la  Constitución  áe 
Puerto-Rico  sus  anteriores  acuerdos,  tampoco  se  encontraba  m&s  dispuesta  4 
un  rompimiento.  Buena  prueba  de  ello  era  el  éxito  de  la  proposición  del  stítor 
Romero  Robledo  en  la  reunión  del  mismo  día  20  por  la  noche.  Este  diputado 
creia  llegado  el  momento  de  que  aquel  partido  recobrase  su  plena  libertad  de 
acción  dimitiendo  los  cargos  oficiales  que  aún  conservaba,  pero  sin  que  se  en- 
tendiera por  esto  que  iba  á  hacerse  una  oposición  sistemática  al  gobierno  ni  k 
repudiar  la  revolución.  La  mayoría  de  los  diputados  unionistas  no  fué  del  pa- 
recer del  Sr.  Romero  Robledo;  siguió  mantenida  la  concordia  por  aquel  vínculo, 
harto  frágil,  pero  que  bastó  para  impedir  hasta  entonces  la  completa  ruptura.  De 
estos  datos  se  deducía  que  la  crisis  ministerial  no  Uegaria  á  plantearse,  al  menos 
en  la  cuestión  del  Tribunal  de  Cuentas;  pero  que  creciendo  las  pretensiones 
y  la  audacia  de  los  radicales  con  las  concesiones  que  arrancaban  al  ministerio, 
y  aumentando  cada  día  su  odio  á  la  unión  liberal,  podría  Uegar  muy  pronto  nn 
momento  en  que  obligasen  al  primero  á  la  ruptura,  y  en  el  que  rompiesen,  á  la 
manera  de  Alejandro,  el  úniqp  vínculo  que  sujetaba  á  los  unionistas  á  la  Cans* 
títucion. Entre  tanto,  las  Cortes  Constituyentes  consumían  el  tiempo  y  lasfii»- 
zas  en  luchas  intestinas  que  habían  sustituido  á  las  palaciegas,  y  que  eran  tas 
fatales  como  estas  al  país;  el  gobierno  estaba  paralizado,  y  el  malestar,  d  de»- 
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contento  y  la  injísería  sucedían  rápidamente,  se  propagaban  á  todas  las  clases, 
án  exceptuar  la  militar,  y  podían  provocar  sucesos  que  sorprendieran  á  los  par- 
tidos y  á  los  gobernantes,  aunque  no  á  la  masa  de  los  hombres  imparciales, 
y  desapasionados,  que  hacia  tiempo  habían  previsto  que  ima  situación  como 
aquella  no  podía  acabar  en  bien.  ( 
Atribuíase  la  precipitación  con  que  la  reforma  constitucional  de  Puerto-Rico     R''»™»  »».««• 

.  11  d«naldePuerto-Hico. 

se  había  puesto  a  la  orden  del  día  en  las  Cortes,  a  dos  causas  pnncipales,  á  la 
exigencia  de  los  diputados  puerto-ñqueños,  algunos  de  los  cuales  amenazaban 
abandonar  su  asiento  en  el  Ck>ngreso  si  pasaba  el  plazo  que  se  les  había  pedido 
para  tratar  de  tan  trascendental  asunto,  y  á  la  actitud  de  la  unión  liberal  en  el 
asunto  de  los  ministros.de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  de  Cuentas.  No  podía 
ser  más  desconsolador  lo  que  estaba  pasando.  En  la  cuestión  de  la  reforma  cons- 
titucional de  Puerto-Rico  á  nadie  se  le  ocultaba  que  estaba  directa  é  inmediata- 
mente interesada  la  integridad  de  la  nacionalidad  española.  Los  peligros  que 
pudieron  ser  producidos  por  el  mal  suceso  de  una  impremeditada  innovación 
en  el  modo  de  ser  de  nuestras  Antillas  eran  muy  grandes,  y  no  tenían  otra 
sigñíñcacíon  ni  menor  importancia  que  la  de  representar  la  desaparición  de  la 
ba^ndera  de  España  de  los  últimos  baluartes  americanos  que  la  conservaban  to- 
davía. Con  prudencia,  con  espíritu  á  im  mismo  tiempo  liberal  y  conservador, 
con  el  desenvolvimiento  progresivo,  pero  prudente,  de  las  instituciones  propias 
de  nuestra  época,  aún  podíamos  aspirar  á  que  nuestro  país  fuese,  si  no  la  pri- 
mera, por  lo  menos  incuestionablemente  la  segunda  población  militar  maríti- 
ma de  América.  Pero  si  nos  empeñábamos  en  locas  aventuras;  sí  persísüamos 
en  el  absurdo  propósito  de  querer  dar  á  nuestros  compatriotas  de  las  Antillas 
más  libertades  políticas  que  las  que  ellos  admitían;  sí  nos  obstinábamos  en  im- 
ponerles como  una  gran  concesión  reformas  que  rechazaban;  si  nos  convertía- 
mos, sip  quwerlo  sin  duda,  en  cómplices  de  la  propaganda  filibustera,  y  en 
vez  de  vigorizar  el  espíritu,  las  tendencias,  los  sentimientos  propios  de  la  raza 
española  en  el  nuevo  continente,  favorecíamos  las  ideas  que  directamente  ha- 
brían de  llevar  al  triunfo  de  la  doctrina  separatista,  entonces  era  preciso  que 
nos  despidiéramos  de  toda  esperanza  de  porvenir  en  el  mundo  descubierto  y 
conquistado  por  nuestros  mayores.  Si  nos  precipitábamos  en  tan  terrible  desas-  - 
trey  en  el  completo  aniquilamiento  de  nuestro  poder  nacional,  arrastrados  por 
la  violencia  de  una  doctrina  revolucionaria  errónea,  deplorable  seria;  pero  lo 
.  que  apenas  tenía  nombre,  que  lo  pudiese  calificar  con  excesiva  dureza,  er§  que 
asuntos  de  tamaño  interés  se  pusieran  precipitadamente  én  discusión  y  resolu- 
ción como  incidente  de  una  crisis  ministerial,  ocasionada  por  un  conflicto  entre 
un  consejero  responsable  del  Regente  y  los  magistrados  de  un  tribunal.  La  ac- 
titud de  una  parte  de  los  diputados  de  Puerto-Rico  no  debió  pesar  tanto  en  el 
asunto  como  se  suponía  había  pesado,  aunque  para  el  público  era  evidente  que 
mayor  importancia  se  había  dado  á  la  de  la  unión  liberal  en  la  cuestión  del  Tri- 
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biinal  de  Cuentas.  Ni  todos  los  diputados  de  Puerto-Rico  hicieroB  tales  amena- 
zas, ni  eran  de  semejantes  ideas,  ni  era  posible  dejar  de  tomar  en  considoa- 
cion  la  opinión  de  Cuba,  no  manifestada  todavía  por  medio  de  diputados  espa- 
ñoles, pero  bien  claramente  conocida  de  todo  el  mundo,  ni  porque  la  reforma 
proyectada  se  refiriese  á  la  menor  de  las  Antillas  dejaba  de  into-esar,  por  su 
índole  y  creencia,  á  todos  los  españoles,  cuyos  votos,  en  mayor  núm»o  que  los 
de  dos  ó  tres  diputados,  tenian  también  que  ser  pesados  y  contados. 
Ezpodcion  d«  naere.  No  pretenderían  nuestros  radicales  serlo  más,  ni  tan  sinceramente,  por  con- 
deato^aTutr  víccíou  y  caráctor  como  el  jefe  de  la  L^a  de  Manchester,  el  promovedor  de  la 
reforrna  electoral  y  de  la  de  la  constitución  de  la  propiedad  territorial  en  Irlan- 
da, John  Bright;  pues  bien,  recuerdo  que  cuando  en  1847  este  orador  ccmboíi- 
zd  á  atacar  la  administración  inglesa  en  la  India,  proponiendo  reformas  proce- 
dentes que  hubieran  evitado  tal  vez  los  desastres  de  1858,  protestaba  que  las 
cuestiones  relativas  á  aquellos  dominios  debían  ser  tratadas  sin  espíritu  de  pa- 
sión de  partido,  porque  interesaban  k  la  honra  y  prosperidad  de  la  patria  y 
envolvían  el  porvenir  de  aquellas  vastas  y  ricas  provincias.  Este  consejo  hu- 
biera yo  querido  que  se  hubiese  tenido  presente  en  la  sesión  del  día  /il,  en  k 
que  con  profunda  pena  se  vio  á  los  radicales  olvidarse  de  la  átuadon  de  Cuba, 
de  los  esfuerzos  y  sacrificios  que  los  peninsulares  y  los  cubanos  fieles  á  Eispa- 
ña  estaban  haciendo  para  conservar  k  la  madre  patria  aquella  rica  Antilk,  j 
dejarse  llevar  por  la  pasión  de  partido  y  el  ardor  del  sectario,  fanático  en  svs 
errores  hasta  el  punto  de  proponer  á  las  Cortes  un  acto  de  desprecio;  que  á 
eso  equivalía  entrar  en  la  discusión  de  la  Constitución  de  Puerto-Rieo  sin  pa- 
sar siquiera  la  vista  por  la  exposición  en  que  nueve  mil  peninsulares  ó  insola- 
res de  Cuba  pedían  que  fuese  aplazada  hasta  que  terminase  la  guerra  en  aque- 
lla Antilla.  Bastaba  para  no  desatender  aquella  petición,  conforme  con  la  ley 
fundamental,  considerar  que  las  provincias  españolas  de  América  siempre  se 
han  perdido  en  España;  recordar  particularmente  lo  que  sucedió  en  Méjioo, 
donde  las  exageraciones  y  violencias  de  las  Cortes  de  1820,  que  herían  los  sen- 
timientos de  las  clases  alta  y  baja  de  aquel  país,  tuvieron  tanta  parte  en  el 
triunfo  de  la  insurrección  de  Itúrbide,  como  el  vergonzoso  alzamiento  de  las 
Cabezas  de  San  Juan. 
p»i»brM  d«  Cano-  ¿Qué  efecto  hubiera  producido  en  Cuba  ver  que  cuando  allí  no  se  p^dtmabK 
Hom^lk*^.*"'  ^'  medio  para  combatir  y  vencer  á  los  enemigos  del  nombre  español;  cuándo  no 
habi#un  solo  cubano  leal  que  no  estuviese  convencido  de  que  lo  que  rúéax 
importaba  á  los  insurrectos  era  que  se  tratase  de  dar  á  la  isla  leyes  demociáti- 
cas;  cuando  sabia  allí  todo  el  mundo  que  la  jwicificacion  no  -podía  obteneese 
sino  por  el  triunfo  definitivo  de  las  armas,  aquí,  en  la  Península,  se  dispafaban 
los  partidos  la  preponderancia  política  en  las  cuestiones  de  Ultramar,  hacien- 
do de  ellas  un  arma  contra  el  adversario,  y  buscando  triunfos  de  ambición  ó  de 
vanidad  personales  donde  no  debiera  verse  más  que  el  interés  de  la  pátriiT 
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Semejante  espectáculo  cansaba  tristísima  impresion  [en  Coba,  donde  enme- 
dio  de  las  ocupaciones  y  azares  de  la  guerra,  se  habia  redactado  una  exposi- 
ción con  nueve  mil  firmas  de  las  más  respetables,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Ges- 
tíBo  presentó  el  dia  21  á  las  Cortes.  En  los  términos  breves  que  consentía  el 
reglamento,  el  Sr.  Cánovas  apoyó  la  reclamación  de  los  peninsulares,  soste- 
niendo que  no  eran  aquellos  los  momentos  de  entrar  en  discusiones  de  tanta 
cuenta,  en  discusiones  de  los  graves  problemas  p(^ticos  y  sociales  que  encer- 
ré la  reforma  del  régimen  de  las  Antillas.  Ignoro  si  era  necesaria  ó  no  la 
proposición  que  poco  después  apoyó  el  Sr.  Romero  Robledo  para  que  se  apla- 
zara el  debate  sobre  la^Constitucion  de  Puerto-Rico;  pero  lo  que  sí  puedo  afir- 
mar es,  que  la  exposición  de  los  cubanos  la  justificaba.  Dijeron  aquellos  dias 
los  periódicos,  y  pensaron  quizás  los  diputados  radicales,  que  al  pedir  el  apla- 
zamiento lo  que  se  pretendía  era  dar  un  golpe  á  la  posición  poHtica  del  Sr.  Be- 
cerra; pero  rata  explicación  era  gratuita,  y  hasta  parecía  inventada  con  el  fin 
de  dar  el  carácter  de  una  intriga  pequeña  á  un  acto  que  el  patriotismo  y 
'  la  gratitud  exigían.  Por  desgracia,  el  temor  de  que  la  precipitación,  la  pa- 
sión personal  y  la  ligereza  con  que  los  radicales  querían  proceder  en  las  cues- 
tiones de  Ultramar  produjese  los  más  fúñeteos  resultados,  se  hallaba  harto 
justificado  por  la  historia  de  la  pérdida  de  las  Américas  y  por  el  estado  de  la 
opinión  pública  en  Cuba,  para  que  fuese  lícito  atribuir  á  otros  móviles  que  á 
un  loable  sentimiento  de  prudencia  y  al  deseo  de  no  poner  .en  peligro  la  inte- 
gridad de  la  patria,  la  actitud  en  que  se  habían  colocado  los  diputados  conser- 
vadores de  la  Cámara.  Retirada  la  proposición  del  Sr.  Romero  Robledo  en  vis- 
ta de  la  observación  del  Sr.  Figuerola,  de  que  no  creía  que  hubiera  inconvenien- 
te en  aplazar  la  discusión  de  la  Constitución  de  Puerto-Rico  por  uno  ó  dos  dias, 
el  Sr.  Padial,  diputado  por  aquella  isla,  y  varios  radicales  presentaron  otra  pro- 
posidon  para  que  se  discutiera  inmediatamente',  proposición  que  apoyó  el  señor 
Padial  á  nombre  de  los  diputados  puerto- ríqueños  con  una  exaltación  tan  inu- 
sitada, que  no  le  permitía  dominar  su  palabra.  Sólo  por  esto  me  explico  que 
un  diputado  que  pedia  las  libertades  iHmitadeu  para  las  Antillas  siguiese  lla- 
mando á  estas  provincias  de  Ultramar,  según  las  Constituciones  de  1837, 1845 
y  1869,  «colonias,»  y  que  sostuviese  la  doctrina  antí-democrátíca  de  que  los 
habitantes  de  las  Antillas  no  tenian  el  derecho  de  petición,  que  es  uno  de  los 
naturales,  y  no  fué  nunca  coartado  cuando  pacíficamente  se  ejercía  ni  aun  en 
el  antiguo  régimen.  Así  se  lo  demostró  al  Sr.  Padial  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
ea  ima  replica  enérgica;  y  se  vio  también  que  la  mayoría  de  los  compañeros  de 
diputación  del  Sr.  Padial  no  opinaban  como  él,  puesto  que,  sobre  no  firmar  nin- 
guno de  ellos  la  proposición,  uno  de  ellos,  el  Sr.  Plaja,  se  levantó  á  protestar 
ccmtra  el  aserto  de  aquel,  de  que  hablaba  á  nombre  de  todos. 

La  int^nperancia  del  Sr.  Padial  estuvo  en  armonía  con  la  del  Sr.  Figuerola,     Acuudoa  dengue, 
bien  que  en  el  ministro  de  Hacienda  la  intemperancia  era  cosa  usual,  cwidi-  d^'v^^    *"'"" 
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ciou  de  carácter  é  inclinación  manifiesta  á  todo  linaje  de  inconvemenda8,CQBa 
en  este  señor  tanto  más  censurable,  cuanto  que  casi  siempre  hablaba,  ora  ca- 
lumniando con  denuestos  á  personas  altísimas,  ora  suponiendo  hechos  falsos 
que  sólo  existían  en  la  mente  del  desacreditado  hacendista.  Este  dia  le  tocó  A 
difunto  duque  de  Valencia  el  anatema  de  su  lenguage  inmoderado.  Dijo  el  Sr.  Fi- 
guerola ,  que  en  tiempos  de  la  administración  del  geueral  Narvaez  se  habian  dis- 
traído de  los  fondos  de  la  Caja  de  redención  y  enganches  40  millones  para 
atender  á  los  apuros  del  Tesoro,  que  luego  se  convirtieron  sus  fondos,  en  bille- 
tes hipotecarios,  y  que  volaron  también  los  billetes,  y  que  por  fin  el  gobierno 
de  la  revolución  la  babia  mandado  69  millones  en  bonos  del  Tesoro.  Y  añadió 
que,  en  esto  como  en  todo,  «la  revoluxaon  estaba  levantando  á  España  del  lo- 
»dazal  en  que  la  habia  metido  el  absolutismo.»  Ante  esta  salida  de  tomo  tan 
impropia  de  un  ministro,  el  Sr.  Grue  Ochoa  preguntó  por  qué  no  se  exi^  la 
responsabilidad  á  los  autores  de  tales  abusos,  y  preguntó  además  si  se  suspoi- 
dia  el  pago  de  los  intereses  dé  la  Deuda;  si  se  abonaba  á  los  Ayuntamientos  el 
rédito  de  sus  inscripciones  intrasferibles,  y  si  no  teniendo  el  gobierno  más  re- 
cursos que  el  trimestre  de  la  contribución,  podia  decir  el  ministro  de  dónde  iba 
á  sacar  dinero  para  tantas  obligaciones  en  descubierto.  Aquí  desapareció  por 
completo  la  facundia  del  Sr.  Figuerola,  que  tantas  pintorescas  frases  habia  sa- 
bido emplear  contra  un  ministro  que  no  hubiera  colocado  al  país  en  la  situadon 
en  que  él  le  tenia.  Pero  limitándome  á  la  cuestión  de  la  Caja  de  redeneíony  «i- 
ganchos,  pues  que  sus  existencias  volaron,  y  puesto  que  al  dar  bonos  con  so 
poca  pérdida  á  cambio  del  metódico  que  la  Caja  de  redención  tenia  en  los  depó- 
sitos, el  Sr.  Figuerola  creia  haber  «sacado  á  España  del  lodazal,»  bueno  es  qae 
mis  lectores  sepan  quiénes  eran  los  que  componian  el  Consejo  de  gobi.emode 
redención  y  enganches,  para  que  se  vea  si  era  posible  que  sus  individuos  co- 
metieran hechos  como  los  denunciados  por  el  Sr.  Figuerola.  Era  el  presidente 
D.  Manuel  de  la  Concha,  y  vocales  D.  Facundo  Infante,  D.  Francisco  Mata  y 
Alós,  D.  Julián  de  Velarde,  D.  Pascual  Madoz,  D.  Antonio  Echenique,  el  direc- 
tor de  la  Caja  de  Depósitos  D.  José  Zaragoza,  y  D.  Luis  Diaz  Pérez.  Estos  soao- 
res  podian  responder  cumplidamente  al  Sr.  Figuerola. 
ExpiieadoiM»  Mbre  Pcro  outrando  en  el  fondo  del  asunto,  voy  á  dar  algunas  explicaciones.  £1 
de  redesdone*.  Cousejo  do  rodencion  y  ei^nches  del  servicio  militar  vema  empleando  ms  re- 
manentes en  adquirir  títulos  de  la  Deuda  consolidada  y  diferida,  y  se  halúa 
interesado  en  la  suscricion  á  la  primera  serie  de  billetes  hipotecarios,  acordada 
en  20  de  Junio  de  1864.  En  2  de  Junio  de  1866,  no  siendo  tampoco  el  dofae 
de  Valencia  ministro,  cedió  el  Tesoro  en  negociación  al  Consejo  86.346.835  rea- 
les nominales  en  pagarés  de  bienes  nacionales,  á  cambio  de  61.120.000  en  U- 
lletes  hipotecarios  de  la  primera  serie,  medida  que  no  califico  ahora,  j  que  me 
basta  apuntar.  Si  bien  en  1867  hizo  al  Consejo  un  anticipo  de  25  milloiM,  re- 
integrables y  con  un  interés  de  3  por  100,  fué  áconsecvienoiade  lotermioante- 
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mente  prescrito  en  el  art.  16  de  la  ley  de  presupuestos  de  3  de  Agosto  de  1866, 
discutida  y  aprobada  en  tiempo  en  que  el  general  Narvaez  no  era  ministro,  y 
este  anticipo  no  tenia  por  objeto  cubrir  obligaciones  generales  del  Tesoro,  sino 
atender  exclusivamente  ét  los  gastos  de  la  guerra  del  Pacífico,  de  la  que  no  era 
responsable  el  partido  conservador.  Ni  se  distrajeron  40  millones  ni  cantidad 
alguna;  lo  que  el  Consejo  de  redención  hizo  k  fines  de  1867,  siendo  ministro  el 
señor  duque  de  Valencia,  fué  tan  sólo  inteiresarse  voluntariamente  en  la  sus- 
cricion  de  la  segunda  serie  de  billetes  hipotecarios  por  una  pequeña  cantidad 
que  tenia  en  la  Caja  de  Dep<5sitos.  Habiéndose  siempre  vendido  los  billetes  hi- 
potecarios de  dicha  serie  segunda  k  tipo  superior  al  de  emisión,  no  pudo  nunca 
haber  saqueo  del  fondo  de  redenciones  por  la  operación  citada,  sino  que,  por  el 
contrario,  pudo  tener  un  gran  beneficio.  El  Sr.  Figuerola,  que  por  lo  visto  cri- 
ticaba actos  laudables  de  otros,  olvidó  que  en  su  tietíipo  el  Consejo  se  suscribió 
por  una  cantidad  considerabilísima  á  los  llamados  bonos  del  Tesoro  creados 
por  él,  pero  en  la  grave  circunstancia,  desfavorable  para  el  fondo  de  .redencio- 
nes, de  haberlos  adquirido  á  80  por  100  y  tener  que  tenderlos  á  60,  con  nota- 
bilísimo quebranto  por  lo  mismo.  No  comprendo  qué  fué  lo  que  quiso  decir  el 
Sr.  Figuerola  al  manifestar  que  los  billetes  habian  tolado,  en  lo  cual  habia  un 
error  inconcebible,  porque  no  volaron  en  la  época  del  ministerio  del  general 
Narvaez.  Sobre  esto,  la  unión  liberal,  de  la  que  habia  en  la  Asamblea  muchos 
y  de  los  mks  distinguidos  de  sus  miembros,  pudieron  y  debieron  contestar 
relativamente  á  los  billetes  de  la  primera  serie;  pues  en  cuanto  á  los  de  la  se- 
gunda, no  hubo  más  que  lo  que  dejo  apuntado.  Ignoro  también  los  motivos  que 
el  Sr.  Figuerola  tuvo  en  cuenta  para  mandar  al  Consejo  los  69  millones  de  bo- 
nos á  que  aludia,  pues  este  obsequio  tan  apreciable,  si  era  en  pago  de  débitos 
del  Tesoro,  seria  en  todo  caso  saldo  de  cuenta  pendiente  entre  el  Tesoro  y  el 
Cionsejo  de  redenciones;  pero  de  seguro  no  pertenecería  esta  cuenta  á  actos 
cuya  iniciativa  procediese  de  la  época  en  que  el  duque  de  Valencia  ocupó  el  . 
poder. 

De  la  misma  manera  que  á  los  individuos  valetudinarios  y  achacosos  cual-  conmctos  aati». 
quiera  novedad,  por  incidental  y  poco  importante  que  sea ,  les  produce  una 
grave  complicación  de  enfermedades  distintas,  la  situación  política  de  España 
habia  llegado  ya  á  tal  punto  de  malestar,  que  cualquiera  suceso,  por  tenue  que 
ftiese,  engrandecia  y  complicaba  las  más  trascendentales  cuestiones.  Así  se  es- 
taba viendo  que  un  decreto  del  ministro  de  Ultramar  separando  á  un  ministro 
de  la  Sala  de  Indias  del  Tribunal  de  Cuentas,  hizo  brotar,  en  el  espacio  de  bre- 
ves dias,  todas  las  cuestiones  y  sucesos  siguientes:  conflicto  entre  el  Tribunal 
y  el  ministerio;  dudas  sobre  el  vigor  de  un  artículo  constitucional  sobre  la  con- 
venieneía  de  aplazarlo,  de  interpretario  con  más  ó  menos  violencia  ó  de  poner- 
lo de  improviso  en  observancia;  conflicto  entre  el  poder  judicial  y  el  l^islativo; 
crisis  miimteñal,  dreunscrita  en  ciertos  casos  posibles  al  Sr.  Becerra,  extendi- 
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da  en  oUros  al  St:  Rivero  j  Eohegaray,  y  llegaado  m  algona  hipótesis  miiy  {hcq- 
«  bable  al  Sr.  Topete;  temores  y  esperanzas  de  muchos  de  qae  esta  <^is,  simado 

algo  más  que  ministerial,  ocasionase  alguna  traso^idental  novedad  en  la  per- 
sonificación del  poder  inseparable;  confusión,  apasionadamente  promovida,  de 
estas  disidencias  intestinas  de  una  situación  política  débil  y  llena  de  dificulta- 
des y  disgustos  con  los  problemas  más.graves  de  int^ridad  de  la  nacionalidad 
española;  la  reforma  constitucional  Ae  Puerto-Rico,  converUda  en  mezquino  in- 
cidente de  una  crisis  ministerial  y  de  cuestiones  personales;  el  desprecio ,  im- 
premeditado sin  duda,  pero  de  cualquiera  manera  muy  peligroso  y  muy  injus- 
to, del  partido  numeroso  y  fuerte  que  en  Cuba  estaba  dando  insignes  pruebas 
de  fidelidad  á  España  y  de  heroico  valor;  iimiinencia  de  la  ruptura  de  la  con- 
ciliación; nuevas  disidencias  nacidas  entre  los  mismos  elementos  políticos  de 
la  situación  que  hasta  entonces  se  hablan  conservado  más  c(Hnpactos. 
Extrttegu  del  mi-      El  ministerio  provocaba  con  sus  desaciertos  las  cuestiones;  las  daba  mayor 

siiterio.  .  ... 

tamaño  con  nuevos  errores  y  con  la  pasión  con  que  por  sus  mismos  miembros 
ó  por  sus  amigos  las  enredaba  y  complicaba;  y  cuando  ya  los  veia  tan  grandes 
que  le  asustaban,  lavaba  las  manos  y  declaraba  solemn^nenla  que  ú  ke 
asuntos  debatidos  ^an  muy  trascendentales,  como  las  Cortes  eran  owastitv- 
yentes,  á  ellas  tocaba  en  primer  lugar  resolver,  y  si  eran  pequeik>s  no  mj»e- 
oian  convertirse  en  cuestiones  de  Gabinete.  De  esta  política,  que  con8ervabp.<d 
gobierno  reduciéndolo  á  la  nulidad,  y  que  agitaba  á  la  mayoría  imposibilitán- 
dola de  organizarse  ni  de  formularse  de  ninguna  manera,  la  última  manifesia- 
cion  fué  lo  acontecido  en  la  reuni(Hi  celebrada  el  dia  22  de  Febrero  por  la  noche 
por  los  radicales. 
Se  aiKnte  el  apuia-      Despues  de  la  sesión  del  lunes,  la  comisión  que  entendía  en  ú  proyecto  con»- 

udeato  deba  reformas      . 

da  Puerto-Bico.  titttcional  dc  Puerto-Rico  se  reunió  á  deliberar  sobre  la  expoñcitm  de  los  nueve 
mil  cubanos  presentada  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  A  esta  reunka  asistie- 
ron el  presidente  de  la  Cámara,  el  presidente  del  Consejo  de  ministros  y  ^  se- 
ñor Romero  Robledo,  representante  del  grupo  de  los  que  deseaban  aplasar  la 
discusión  del  proyecto.  En  esta  reunión,  la  mayoría  de  los  individuos  de  laoo- 
mision  emitieron  el  parecer  de  que  la  exposición  de  los  nueve  mil  cubanos  no 
contenia  razones  que  no  se  hubieran  antes  tmido  preaeottes  para  jEonnular  su 
dictamen,  ni  hablan  ocurrido  despues  en  Cuba  ni  en  Puerto-Rico  hechos  que 
aconsejaran  aplazar  la  discusión  del  proyecto.  El  Sr.  Romero  Robledo  insistió, 
no  obstante,  en  el  aplazamiento,  fundándose  no  sólo  en  los  deseos  manifesta- 
dos por  los  exponentes  cubanos,  sino  en  las  razones  que  adujo  al  defi^w  ea 
la  Cámara  su  proposición;  pero  como  estas  consideraciones  no  «(mveuoieroaá 
la  comisión,  suplicó  al  general  Prím  que  sometiera  la  cuestión  al  voto  de  la 
mayoría  radical,  á  lo  cual  accedió  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  dan- 
do de  este  modo  una  prueba  de  defienda  á  la  unión  libeisJ.  Gonsiguiente, 
pues,  á  este  concierto,  los  radicales  se  reunieron  éi^á»  Eebf^opor }»  notlie 
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en  el  salón  de  sesiones,  donde  un  dipatado  llamado  Pellón  y  Kodcigaez  habló 
primero  que  nadie  en  pro  de  la  inmediata  discusión  del  pro¡jrecto  constitucional,  .  «* 

queriendo  probar  que  las  reformas  de  Puerto-Rico  eran  del  todo  independientes 
de  las  que,  con  la  cooperación  de  los  diputados  de  Cuba,  se  discutiesen  para 
esta  provincia.  En  el  propio  sentido  habló  el  Sr.  Sánchez  Borguella,  excitando 
á  la  vez  al  gobierno  para  que  manifestara  su  opinión  en  el  asunto;  al  mismo 
tiempo  que  el  marqués  de  Sardoal,  sin  declararse  en  pro  ni  en  contra  del  apla~ 
zamiento,  unió  sus  ruegos  á  los  del  Sr.  Borguella  á  fin  de  que  el  gobierno  diera 
k  conocer  su  pensamiento,  pues  k  su  entender  nadie  mejor  que  el  gobierno 
podía  saber  si  en  el  estado  en  que  á  la  sazón  se  encontraban  las  Antillas  era  ó 
no  conveniente  empezar  la  discusión  de  la  reforma  constitucional  de  Puerto- 
Rico. 

Extraviado  algún  tanto  el  debate,  se  levantó  el  Sr.  Mata,  exponiendo  la  ne-  voudon  »  «uua 
cesidad  de  concretarlo,  y  acto  continuo  el  general  Prim  manifestó  las  razones 
que  obligaban  al  gobierno  á  dejar  intacta  la  cuestión  á  la  Céimara.  «Tratándose 
»deun  gobierno  eminentemente  constitucional,  dijo  el  marqués  de  los  Casti- 
»llejos,  tiene  el  deber  de  no  influir  para  nada  en  el  ániíno  de  los  diputados.» 
Además,  el  incidente  que  daba  origen  á  la  reunión  habia  surgido  en  el  seno  de 
la  Cámara  y  tenia  cierto  carácter  reglamentario  ajeno  por  completo  al  encargo 
dd  gobi^no.  Respecto  al  fondo  de  la  cuestión,  el  presidente  del  Consejo  de 
ministros  dijo  que  ningún  acontecimiento  habia  ocurrido  en  Cuba  ni  eú 
Puerto-Rico  que  modificara  las  opiniones  del  gobierno,  ya  expuestas  por  el  se- 
ñor ministro  de  Ultramar  en  otra  sesión  anterior.  Gomo  después  hubiese  mani- 
festado el  Sr.  Rodñguez  que  algunos  diputados  se  abstendrían  acaso  de  votar 
si  el  gobierno  no  exponía  claramente  sus  opiniones,  contestó  el  general  Prim 
cpae  «i  eomo  miembros  del  gobierno  los  ministros  no  expresaban  su  opinión, 
como  diputados  emitirían  su  voto;  con  que  pocos  momentos  después  empezó 
la  votadon,  decidiéndose  por  ochenta  y  nueve  votos  contra  quince  que  no  de- 
bía a^azarse  k  discusión  del  proyecto  constitucional  de  Puerto-Rico;  y  cuenta 
que  los  unionistas  que  asistieron  á  esta  reunión  votaron  con  la  mayoría. 

En  estos  instantes  se  comentaba  en  todos  lados  y  en  diferentes  formas  y  con  comentariM  >obr» 
grande  acopio  de  censuras  im  documento  procedente  del  duqgie  de  Montpen-  ^J'^i^tp^li!,. 
sier,  muy  importante  por  lasjdeclaraciones  que  contenia,  y  por  ser  además  la 
primera  vez  que  aquella  persona  se  ponia  directamente  én  comunicación  con 
la  prensa,  y  porque  era  La  Iberia,  periódico  eminentemente  progresista,  rela- 
cionado con  el  ministro  de  la  Gobernación,  el  que  le  estampaba  en  sus  colum- 
nas. El  manifiesto  de  Montpenñer,  firmado  en  Alhama,  se  redücia  á  decir  que 
D.  Antonio  de  Orleans  no  era  ni  habia  sido  aspirante  á  la  Corona  de  España,  y 
que  á  nadie  habia  autorizado  para  que  presentase  ni  apoyase  su  candidatura. 
Como  á  eMa  manifestación  no  acompañaba  ni  aun  una  súplica  á  sus  amigos 
ofieii^os  para  que  no  caminaran  adelante  en  sus  gestiones  para  granjearle  la 
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Corona,  de  aquí  que  los  progresistas  no  la  juzgaran  suficientemente  exista. 
Algunos  creyeron  digno  de  loa  este  paso  dado  por  el  señor  duque;  yo  también 
encuentro  razones  de  aplauso;  pero  es  para  presuponer  que  en  el  estado  en  que 
se  encontraba  la  política  no  habia  de  faltar  quien,  relacionando  el  último  acto 
del  duque  de  Moutpensier  con  la  entrevista  que  al  partir  para  Alhama  tuvo  ccnd 
el  presidente  del  Consejo,  y  aun  con  el  cambio  de  conducta  que  habia  realiza- 
do en  los  últimos  dias  el  órgano  representante  del  progresismo ,  y  qoeriendo 
sacar  partido  de  todo,  sostuviese  que  nunca  habia  estado  más  en  juego  la  can- 
didatura del  duque  de  Montpensier,  y  que  lo  que  entonces  se  Verificaba  eia  que 
renunciaba  al  carácter  que  hasta  allí  tuvo  para  tomar  otro,  con  el  cual  habría 
podido  suceder  que  fueran  menores  y  más  fáciles  de  superar  los  ol»táculos  que 
se  le  oponían.  Verdad  es  también  que  cuando  el  público  se  había  equivocado 
en  su  opinión  de  que  el  duque  de  Montpensier  aspiraba  á  la  Corona,  nada  ha- 
bría tenido  tampoco  de  extraño  que  continuara  equivocándose  en  sus  ulterio- 
res conjeturas.  • 
Púbik.  decitrarion      Convíeuc  quc  mis  leyentes  conozcan  el  manifiesto  del  duque  por  sus  deela- 

d«l  duque  de '  Mont-  ,  i      i  .  .  »  i  ■,■%■, 

peaaier.  racioues,  quc  tampoco  debe  omibr  la  historia.  He  aquí  lo  que  decía  al  directiNr 

de  La  Iberia:  «Muy  señor  mío:  He  leído  un  artículo  publicado  en  d  peñddieo 
»de  su  digna  dirección  con  el  título  Del  enemigo  el  consejo ,  y  aunque  mi  Uaea 
^constante  de  conducta  haya  sido  dejar  pasar  sin  réplica  ni  correctivo  cuantos 
¿ataques  se  me  dirijan  por  la  prensa,  me  decido  por  esta  vez  á  hacer  una  ex- 
»cepc¡on  rectificando  ciertas  apreciaciones  que  en  el  citado  artículo  aparecen.— 
»E1  lenguaje  cortés  que  en  él  se  emplea  merece  esta  distinción,  pueá  forma  un 
»contraste  notable  (por  el  cual  le  felicito)  con  el  de  otros  periódicos,  á  cuyas 
»agresiones  sólo  puede  oponer  un  hombre  honrado  el  silencio,  si  renuncia  vo- 
»luntariamente  á  la  protección  de  los  tribunales  de  justicia. — Es  un  hecho  que 
»no  puedo  dar  un  paso,  por  sencillo  é  insignificante  que  su  objeto  sea,  sin  que 
»sirva  de  origen  á  comentarios  más  ó  menos  graves.  Mi  reciente  viaje  y  pre- 
»sentacion  en  Madrid  á  las  autoridades  militares  como  capitán  general  son  el 
»fundamento  de  recelos  que  La  Iberia  me  aconseja  desvanecer,  haciendo  decla- 
»raciones  sobre  ciertos  puntos  importantes.— Supone  su  apreciable  periódico 
»que  mi  pretensión  al  Trono  vacante  de  España  es  una  dificultad  para  la  cons- 
»titucion  definitiva  del  país;  que  los  compromisos  que  ligan  á  una  fracción 
»de  la  mayoría  de  la  Cámara  con  mis  aspiraciones  impiden  el  acuerdo  de  los 
^diputados  monárquicos  para  la  elección  de  Rey,  y  termina  explicando  la  opo- 
»sicion  á  mi  candidatura  por  la  razón  de  que  mis  ideas  políticas  no  satisfacen  á 
»la  exaltación  de  los  partidos  liberales.— Acerca  de  este  último  punto,  no  oeo 
«oportuno  extenderme  en  manifestaciones  que  en  esta  ocasión  parecerían  far- 
»zadas;  y  no  explicándome  por  cierto  la  apreciación  gratuita  que  el  articulista 
»hace  de  mis  ideas,  me  limito  á  recordar  que  he  jurado  la  Constitución  de  1869. 
»— En  cuanto  á  mi  candidatura,  conste  de  una  vez  para  siempre,  que  ni  Soy  ni 
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»he  sido  pretendiente^  la  (üorona.  Cuando  circunstancias  especiales  me  obli- 
»garon  en  Diciembre  de  1868  á  dirigir  mi  voz  á  la  prensa  (cuya  misión  respeto, 
«aunque  deploro  sus  errores),  manifesté  de  la  manera  más  explícita  que  me 
«hallaba  dispuesto  á  acatar  las  resoluciones  de  las  Cortes  Constituyentes,  re- 
»presaitantes  únjpas  para  mí  entonces,  como  ahora,  de  la  soberanía  de  la  na- 
»cíon;  y  al  hacer  esta  níanifestacion  tan  poco  antigua,  es  bien  claro  que  ofrecí 
«aceptar  y  defender  al  Monarca  que  eligieran.  Greia,  por  lo  tanto,  haber  dicho 
»lo  bastante  para  tener  el  derecho  de  guardar  silencio  en  lo  sucesivo. — Si  hom- 
»bres  políticos  de  los  diferentes  partidos  en  que  se  encuentra  dividida  nuestra 
«querida  España  han  pensado  en  mí  para  ocupar  el  Trono,  ningún  compromi- 
«soles  liga  conmigo,  ni  conozco  siquiera  el  nombre  de  muchos  de  ellos,  si  bien 
«con  todo  el  corazón  les  agradezco  la  alta  é  iimierecida  honra  que  me  hacen  al 
«fijar  en  mí  su  pensamiento.— Por  último,  aunque  la  aspiración  de  contribuir 
»á  la  felicidad  de  un  gran  pueblo,  rigiendo  sus  destinos,  sea  tan  noble  que 
«siempre  pueda  confesarse,  debo  declarar  ■  qu.e  á  nadie  he  dado  autorización 
«para  que  realice  este  deseo  en  favor  mió,  y  que  anhelando  la  constitución  de- 
«unitiva  del  país,  me  satisface  ser  hoy  un  ciudadano  y  soldado  español,  amigo 
«de  la  patria  en  que  he  viAddo  feliz  veintiún  años  y  en  cuyo  suelo  han  nacido 
«mi  esposa  y  mis  hijos — Antonio  de  Orleans.» 

Era  el  caso  que  dos  cuestiones  llamaban  por  aquellos  dias  la  atención  de  los        om  eoesuones 
españoles,  y  ambas  parecían  relacionadas  entre  sí:  una  era  la  conspiración  car- 
lista, y  la  otra  el  próximo  planteamiento  ei^  las  regiones  oficiales  de  la  candi- 
datura al  Tremo  del  duque  de  Mpntpensier. 

Voy  á  ocuparme  antes  de  la  conspiración  carlista;  pero  esto  será  asunto  del 
siguiente  capítulo. 
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CAPITULO  XX. 


Qoe  da  cuenta  de  las  alternativas  que  experimentaba  la  candidatura  al  Trono  de  España  del 

duque  de  Montpensier;  de  su  duelo  con  el  Infante  D.  Enrique  de  Borbon;  del  público 

desamto  contra  el  general  Prim,  y  de  otras  cosas  no  roanos  interesantes. 


Alardes  del  puudo      La  scsiou  dcl  día  3  de  Marzo  de  1870  en  la  Gámar^i  constituyeate  fué  ea  «x- 

carlisU  en  la  prensa  y  ,,  ,  .,.-,.  ., 

en  la  tiibnna.  treiDo  agitada  y  tempestuosa,  a 'Consecuencia  de  ciertas  declaraciones  atievioa^ 

de  los  diputados  carlistas  Sres.  Manterola,  Muzquiz  y  Vinader,  asi  como  por 
las  frases  del  ministro  de  la  Gobernación  D.  Nicolás  María  Rivero.  Quiero  ad- 
vertir á  mis  leyentes  que  el  canónigo  de  Vitoria  asegijíó  «que  D,  Carlos  sérica 
»pronto  Rey  de  España  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  revolución;»  que  la  Cá- 
mara protestó  contra  estas  palabras  con  sus  rumores,  señalándose  en  las  maes- 
tras de  indignación  la  minoría  republicana;  que  el  Sr.  Rivero  afirmó  que  la 
conspiración  carlista  tomaba  cada  dia  mayores  proporciones,  pero  que  el  go- 
bierno seguia  sus  pasos,  y  se  hallaba  dispuesto,  sin  salirse  de  la  Constitución, 
á  proponer  á  las  Cortes  medidas  capaces  de  aniquilarla;  y  que  el  Sr.  Vinader 
defendió  las  asociaciones  carlistas  y  la  organización  de  este  partido,  aseguran- 
do que  no  tenia  por  objeto  la  guerra,  sino  el  ejercicio  de  los  derechos  recono- 
cidos por  la  Constitución.  Los  diputados  carlistas  adoptaron  un  medio  hábil  de 
defensa;  dijeron  que  se  trataba  de  explotar  por  el  gobierno  y  por  la  unión  libe- 
ral la  conspiración  carlista  para  plantear  como  por  sorpresa  la  candidatura  del 
duque  de  Montpensier,  persuadiendo  al  país  de  que  no  había  otro  medio  de  triun- 
far de  los  intentos  reaccionarios.  Alguna  apariencia  de  fundamento  daban  á 
este  sistema  defensivo  ciertos  hechos,  así  como  las  declaraciones  arliñdosas  de 
los  órganos  montpensieristas.  La  Correspondencia,  que  recogía  con  afán  todas 
las  noticias  de  tramas  carlistas,  poniendo  empeño  en  que  apareciese  temible  su 
conspiración,  decía  en  su  número  del  3  de  Marzo:  «Al  paso  que  los  carlistas 
»hoy  más  que  nunca  niegan  que  intente  su  partido  acometer  nada  contra  el 
«orden,  hoy  más  que  nunca  se  ha  hablado  de  gestiones,  organización  y  es- 
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»fuerzo8  y  propaganda.  De  todas  nuestras  noticias  resalta  qne  están  preparán- 
»dose  para  oponerse  á  todo  trance  á  la  elección  de  Rey  liberal.»  De  donde  se 
deducía  que  la  elección  de  Rey  liberal  debia  preceder  al  levantamiento  carlista, 
ó  lo  que  era  lo  mismo,  que  el  levantamiento  carlista  no  era  inminente  hasta 
que  llegase  el  dia  en  que  de  una  manera  oficial  se  planteara  la  candidatura  del 
duque  de  Montpensier.  Censurable  era  siempre  que  la  organización  carlista  tu- 
viera por  objeto  la  guerra  y  no  la  paz;  mas  era  preciso  convenir  en  que  las  no- 
ticias relativas  á  la  gran  conspiración  de  ese  partido  perdían  mucho  de  áu  im- 
portancia desde  el  punto  en  que,  más  bien  que  á  destniir  la  revolución,  se  nos 
la  representaba  encaminada  á  resistir  el  triunfo  de  su  candidato.  Una  de  dos: 
ó  ese  triunfo  estaba  muy  próximo,  en  cuyo  caso  no  les  faltaba  razón  á  los  car- 
listas para  asegurar  que  el  gobierno  se  habia  decidido  por  él,  d  estaba  resuelto, 
y  era  cosa  délo  porvenir  más  que  de  lo  presente,  «i  cuyo  caso  la  conspiración 
carlista,  que,  según  La  Corresp&ndencia,  no  tenia  más  objeto  que  el  de  impedir 
la  elección  de  un  Rey  liberal^  no  era  una  cosa  tan  próxima  ni  tan  amenazadora 
como  la  pintaban. 
Por  su  parte  la  prensa  favorable  á  la  expresada  candidatura  atribula  á  loa    Probabüid»de.d«ia 

inaurreccion     cniUtU. 

carlistas  y  reaccionarios  el  rumor  de  un  golpe  de  Estado  á  favor  de  Mont- 
pensier; pero  como  al  mismo  tiempo  sostenían  que  la  revolución  no  encon- 
trarla ni  tenia  otro  candidato  al  Trono  que  aquel  Príncipe,  y  que  habia  nece- 
sidad absoluta  de  resolver  la  .cuestión  de  Monarca  antes  de  cuatro  meses,  resul- 
taba que  si  \o&  partidarios  de  Montpensier  no  tenían  necesidad  de  salirse  de  la 
legalidad  para  triunfar,  y  por  este  concepto  no  era  de  presumir  que  acudiesen  á 
la  conspiración,  en  cambio  les  con  venia  mucho,  como  á  todo  el  que  adopta  sus 
miras,  abultar  la  conspiración  carlista,  pintándola  como  un  peligro  tan  grave 
como  inmediato.  Los  diarios  absolutistas  contribuían  en  gran  manera  con  sus 
destMnplanzas  y  con  sus  jactanciosos  alardes  á  que  aquello  se  creyese.  ¿¡Quién 
engañaba  á  quién?  ¿Se  encubría  la  conspiración  carlista  bajo  los  ataques  diri- 
gidos á  Montpensier  j  ó  el  golpe  de  Estado  de  Montpensier  bajo  la  conspiración 
carlista?  ¿Iba  á  ser  el  levantamiento  de  este  líltimo  partido  consecuencia  de 
aquel  suceso,  ó  convenía  á  la  realización  de  tal  suceso  el  levantamiento  carlis- 
ta? Es  de  condenar  la  conspiración  bajo  todas  sus  formas,  mayormente  en 
aquellos  dias,  ya  se  llamase  insurrección,  ya  golpe  de  Estado,  porque  tan  fu- 
nestos tenían  que  ser  á  la  libertad  y  á  la  monarquía,  que  por  ese  camino  se  • 
estableciera,  la  una  y  la  otra.  Y  como  no  podía  admitirse  entonces,  que  ánteis 
de  la  aprobación  de  las  leyes  orgánicas  el  gobierno  sometiera  de  nuevo  á  las 
Cortes  la  elección  de  Monarca,  ni  que  tratase  de  imponer  candidatura  alguna 
por  golge  de  Estado,  de  aquí  que  la  insurrección  carlista,  chica  ó  grande,  no 
fuese  un  hecho  inmediato,  pero  sí  muy  probable  pasado  algún  tiempo.  Una 
buena  poUtica  hasta  entonces  y  una  buena  solución  á  la  cuestión  monárquica 
hubi^an  podido  reducir  aquel  suceso  á  proporciones  insignificantes;  pero  una 
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mala  política  y  una  mala  solución  teaian  desgraciadamente  qae  darle  andando 
el  tiempo  proporciones  muy  sensibles, 
supiicaiurio  del  Tri-  De  todas  mauefas,  el  gobierno  y  los  diputados  progresistas  ponían  de  sü  par- 
tida pan  proeuu  al  te  cuauto  podiau  para  que  el  sentimiento  carlista  cobrase  brios,  especialmeate 
ano  spo  esanüago,  ^^  ^^  insidia  coutra  el  clero.  Ventilábase  en  aquellos  dias  una  cuestión  aceña, 
de  un  suplicatorio  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  para  procesar  al  arzcdnspo 
de  Santiago  p(Nr  una  contestación  dada  al  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  ofen- 
siva á  la  dignidad  del  ministro  en  concepto  suyo  y  del  gobierno.  Sucedía,  ea 
verdad,  que  el  gobierno  de  la  revolución  pagaba  caros  los  alardes  de  domina- 
ción sd>re  el  clero,  y  si  hubiera  reflexionado  un  poco  habría  comprendido  qoe 
era  no  solamente  lo  más  generoso,  lo  más  conforme  con  los  principios  que  ha- 
bía proclamado  y  con  la  Constitución"  de  1869  el  usar  de  tolerancia,  sino  tam- 
bién lo  más  prudente  y  lo  más  hábil.  Yo  afirmo  que  si  la  minoría  que  soste- 
nía la  bandera  carlista  en  las  Cortes  hubiera  querido  hablar  con  franqueza  ha- 
bría dado  las  gracias  al  gobierno  por  la  actitud  que  adoptó  en  la  ouwrtion  del 
arzobispo  de  Santiago  y  por  el  aparato  carcelario  con  que  condujo  á  la  capital 
al  obispo  de  Osma;  todo  esto  era  i  lo  diré  así,  oro  molido  para  los  carlistásj  y 
supuestas  las  condiciones  especiales  de  nuestro  país,  podía,  en  un  momento 
dado,  ser  origen  de  no  leves  contratiempos  para  la  revolución.  La  minoría  car- 
lista, impulsada  por  su  interés  tanto  como  por  sus  convicciones,  se  propaso 
quemar  hasta  el  último  cartucho  en  el  debate  de  suplicatorio.  Y  lo  peor  de  todo 
era  que  la  justicia  estaba  de  su  parte;  que  no  se  podía  demostrar  que  el  ano- 
biapo  de  Santiago,  hablando  con  el  jefe  de  una  jurisdicción  extraña  en  defensa 
de  la  jurisdicción  propia,  y  rechazando  una  intrusión  del  poder  civil  que  le 
prescribia  las  penas  que  debía  imponer  á  los  eclesiásticos  de  su  diócesis  por 
omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  como  tales  eclesiásticos,  hubiese  in- 
currido en  delito  alguno.  Lo  peor  era,  que  para  imponer  el  menor  correctivo  á 
aquel  prelado,  aun  cuando  faese  el  de  la  amonestación,  había  que  resneitar  un 
sistema  que  el  gobierno  mismo  había  declarado  incompatible  con  la  indepen- 
dencia .de  la  Iglesia  y  la  Constitución;  el  sistema  délas  regalías,  de  la  potestad 
intuitiva  y  del  derecho  eminente.  Lo  peor  era,  que  la  revolución  en  este  asunto 
se  contradecía,  y  que  esa  contradicción  hacia  resallar  la  violencia  con  que  en 
el  mismo  procedía.  El  gobierno,  pues,  obraba  impolíticamente  en  sus  soludo- 
nes  con  el  clero,  y  el  menor  inconveniente  de  esta  conducta  era  suscitar  dd»- 
tes  interminables  como  este  de  que  hablo  y  de  los  que  el.  partido  carlista  saca- 
ba gran  provecho.  Y  este  provecho  era  tanto  mejor,  cuanto  que  lo  que  sncedia 
con  el  duque  de  Montpensíer  favorecía  sus  propósitos,  y  éste  se  complacía 
mucho  con  las  declaraciones  del  general  Prim  hechas  en  la  Cámara  el  día  5  de 
Marzo. 
Deeiaradonc»  fm-  Procuró  cl  prosídente  del  Consejo  de  ministros  manifestar  la  opinión  que-el 
Gabinete  sustentaba  acerca  de  la  caAicüdatura  del  duque  de  Montpensíer  al  Tro- 


pocUoUi  de  Prim  so- 
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ao  y  de  la  estancia  de  este  personaje  en  la  capital.  Siendo  este  asunto  lá  preo-  «"« "» c»Bdid.tnii  de 
cupacion  general  de  los  habitantes  de  Madñd  en  aquellos  dias,  era  natural  que 
trascendiese  á  las  Constituyentes,  donde  después  de  algunas  alusiones  y  de  al- 
gunos dardos  disparados  contra  el  duque  de  Montpensier  por  varios  diputados 
que  mencionaron  los  rumores  que  corrían  sobre  golpe  de  Estado,  como  el  señor  • 
-OdKia  preguntase  resueltamente  al  gobierno  si  el  capitán  general' Antonio  de 
Orleans  habia  venido  á  Madrid  en  las  condiciones  en  que  antiguamente  sallan 
los  libros  del  poder  de  los  calificadores  y  ministros  del  Santo  Oñcio,  es  de- 
cir, o(m  las  «licencias  necesarias,»  y  si  el  gobierno  tenia  noticia  de  los  recelos 
que  la  presencia  de  dicho  señor  causaba  en  la  opinión  pública,  el  general  Prim 
pronunció  un  discurso  breve  é  importante,  aunque  no  tan  explícito  como  anun- 
ció que  seria.  Refirió  los  viajes  del  duque  de  Montpensier  de  Madrid  á  Alba- 
nia y  de  Alhama  á  Madñd,  así  como  el  propósito  que  á  él  mismo  le  .habia  ma- 
nifestado de  regresar  á  Sevilla  pasados  algunos  dias;  dijo  que  el  duque  no  tenia 
entonces  cuartel  determinado^  y  que  habiéndoselo  así  manifestado,  le  habia  res- 
pondido que  podia  pedirlo  para  donde  le  viniera  en  antojo.  Desmintió  luego  el 
presidente  del  C<msejo  los  anuncios  de  golpe  de  Estado,  manifestando  que  no 
pocUa  haber  más  soberanía  que  la  de  las  Gói:tes  Constituyentes,  contra  la  cual 
nadie  pedia  nada.  Tratando  luégó  en  particular  del  duque  de  Montpensier,  ex- 
|Ncesó  su  extrañeza  de  que  hombres  que  se  llamaban  liberales  pudieran  creer 
la  libertad  sólo  para  ellos,  y  privar  de  ella  á  un  ciudadano  que  podia  salir  y 
entrar  en  Madrid  y  trasladarse  á  donde  tuviera  por  conveniente,  añadiendo: 
que  el  gobierno  habia  dicho  en  su  dia  terminantemente  lo  que  pensaba  respec- 
'  to  á  la  candidatura  del  duque,  declarándose  contra  ella  todos  los  ministros,  me- 
nos el  Sr.  Topete;  y  que  él,  por  su  parte,  insistía  en  no  ser  batido  en  esta  cues- 
tión, para  lo  cual  se  proponía  caminar  á  la  cola  de  la  mayoría.  Llamó  la  aten< 
Otón  al  principio  de  este  discurso  el  que  el  presidente  del  Consejo  denominara 
al  duque  de  Montpensier  D.  Antonio  de  Barbón  á  secas,  así  como  que,  oyendo 
las  risas  y  aplausos  con  que  fué  acceda  la  frase,  no  la  rectificara;  y  llamó 
también  la  atención  de  otros,  que  después  la  hubiese  rectificado  la  Gaceta.  Mu- 
efaos.dbservaron  que  el  ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Rivero,  con  vivos  ade- 
manes manifestó  su  asentimiento  alas  declaraciones  del  general  Prim  sobre  la 
opinión  de  la  mayoría  del  Gabinete,  así  como  que,  terminada  la  sesión,  el  se- 
fior  Topete,  que  seguía  siendo  en  aquel  asunto  una  excepción  dentro  del 
ministerio,  se  manifestó  bastante  acalorado.  Fué  el  hecho,  que  si  bien  por  el 
momento  las  declaraciones  del  conde  de  Reus  disiparon  los  temores  de  los  que 
aseguraban  que  no  pesarían  muchos  dias  sin  que  Montpensier  fuese  proclama- 
do, las  cosas  no  variaron  mucho.  De  todos  modos,  las  declaraciones  de  Prim 
modificaron  mucho  la  opinión;  ya  era  tiempo  que  la  política  española  saliese 
del  período  de  los  enigmas,  que  duraban  hacia  ya  diez  y  seis  meses,  y  de  que 
tÁ.  país  supiese  dónde  estaba  la  cabeza  y  dónde  la  cola  de  aquella  serpien* 
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te  de  cien  anillos,  de  aquella  madeja  viviente  que  se  llamaba  la  sitoadon. 
BigoMernonounia      Decid  DoDOso  Coftés  con  más  valentía  que  exactitud,  que  en  el  fondo  de 

t>alltic«  pan  1»  el«.  .  i  /  •         i      •  •  ,       . 

ciun  de  Monarca.  toda  cuestiou  politica  latía  una  cuestión  teológica:  con.  harto  mayor  fusdar- 
mento  podia  decirse  en  el  período  que  España  atravesaba,  que  en  el  fondo  de 
toda  cuestión  política  se  ocultaba  la  cuestión  monárquica.  Mientras  la  Consti- 
tución no  estuvo  terminada;  mientras  se  discutía  en  las  Cortes  y  en  la  preoaa 
si  el  gobierno  de  España  debia  ser  monárquico  ó  republicano,  pudo  decirse  oon 
algún  fundamento  que  la  esencia  era  antes  que  la  forma,  que  las  institucio- 
nes que  debian  sostener  la  libertad  y  naturalizar  la  revolución  en  nuestra  pa- 
tria eran  antes  que  la  elección  del  Monarca  que  habia  de  ocupar  el  Trdno  con- 
siderado como  vacante;  mas  concluida  la  ley  fundamental;  trascurrido  año  y 
medio  próximamente  del  reinado  de  la  interinidad  y  de  la  dominación  de  lo 
provisional;  aniquiladas  las  fuerzas  materiales  y  el  vigor  moral  de  la  naciott, 
por  lo  que  el  Sr.  Riv^o  llamaba  muy  propiamente  anar^ia  mansa,  no  se  po- 
dia entonces  decir  con  verdad  que  la  eleocioa  del  Monarca  fuese  una  cuestioaa 
de  forma  más  que  de  fondo;  que  el  edificio  era  antes  que  su  coronamiento:  com- 
prendía á  la  sazón  todo  el  mundo  que  sin  Monarca  no  había  edificio  posible 
ni  salvación  para  la  misma  revolución.  Encontrábase  muy  natural  por  esto 
que  la  reunión  que  cel^ró  la  mayoría  el  día  6  de  Marzo  con  asistenda  del  Ga- 
binete para  tratar  de  la  conveniencia  de  celebnao:  la  discusión  de  las  leyes  or- 
gánicas, la  cuestión  monárquica  fuese  planteada  por  el  diputado  Albareda,  que 
no  tenia  candidato,  y  por  el  Sr.  Madoz,  que  apoyaba  la  candidatura  del  duque 
de  la  Victoria.  ¿A  qué  fue  acelerar  la  discusión  de  las  leyes  orgánicas  ó  votar- 
las por  autorización,  si  no  se  proponían  los  que  eso  solicitaban  terminar  cuanto 
antes  la  interinidad  del  -único  medio  que  podia  darse  por  terminada,  esto  es, 
eligiendo  el  Monarca?  Se  habia  llegado  á  un  momento  en  el  que  no  ten»  el  go- 
bierno política  respecto  de  la  elección  del  monarca ,  era  no  tener  política  nin- 
guna; y  por  consiguiente,  ni  derecho  para  pedir  á  las  Cortes  que  la  tuviesen. 
Así  se  vio,  que  parodiando  el  Sr.  Albareda  la  frase  del  presidente  del  Consejo, 
que  él  caminaba  en  aquella  cuestión  á  la  cola  de  la  mayoría,  decia  con  mucha 
oportunidad  que  él  iba  detrás  del  presidente  del  Consejo.  La  iniciativa  del  go- 
bierno en  las  grandes  cuestiones  poUtícas  es  tan  necesaria  y  tan  parlamentaria 
en  un  período  constituyente  como  en  uno  ordinario;  no  en  calidad  de  tal  gobier- 
no, aunque  su  fuerza  é  influencia  en  aquellos  períodos  sean  mucho  menores  que 
en  los  normales,  sino  en  su  calidad,  que  nunca  pierde,  de  jefe  y  director  de  la 
mayoría.  Cuando  abdica  esa  iniciativa  y  esa  responsabilidad  difícil,  pero  Roño- 
sa, nada  más  naUíral  que  el  que  la  mayoría,  oyéndole  decir  que  no  qo^ia  ser 
batido  en  una  cuestión,  respondiese:  pues  yo  tampoco.  4Tenia  el  gotáMno,  como 
lo  indicaba  su  proposición  de  acelerar  la  discusión  de  las  leyes  (»^ánioas,  pen- 
samiento en  la  cuestión  de  Monarca?  Pues  entonces,  si  su  candidato,  como 
muchos  presumían,  era  el  duque  de  Montpensier,  debió  prevenir  las  empresas 
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delwpnbíioanos  y  carKstas,  y  la  resistencia  que  en  una  porción  del  país  halla- 
ritt  obrando  con  nobleza,  con  elevación  y  dignidad,  siquiera  porque  no  se  dijese 
que  esa  candidatura  sólo  podia  triunfar  por  sorpresa  y  por  intriga.  ¿No  era  su 
candidato  el  duque  de  Montpensier,  ó  tenia  otro?  Pues  entonces  cometía  un 
error  incalificable  no  señalando  á  ese  militar,  como  estaba  en  sus  facultades,  el 
.cttarlel  que  tuviese  por  conveniente,  puesto  que  la  expe^pncia  y  la  razón  le 
decían  que  babia  fracasado  toda  combinación  monárquica,  á  la  que  se  hablan 
opuesto  los  partidarios  de  aquella  candidatura,  y  que  fracasarían  con  doble  mo- 
tívt)  las  que  se  planteasen  hallándose  el  duque  de  Montpensier  en  la  corte, 
y  sos  paludarios  más  apasionados  y  con  más  medios  de  proselitismo  y  de  pro-  ' 
paganda  que  nunca.  El  duque  de  Montpensier  y  sus  partidarios  hacian  perfec- 
tamente; estaban  en  su  derecho,  y  hasta  pQdian,en  un  momento  dado,  mere- 
cw  Wen  de  la  pátr»  obrando  de  aquélmodo  y  aprovechándose  de  la  indolencia 
del  gobieoM^  Quien  hacia  imal  y  era  causa  de  la  perturbación,  cada  dia  mayor, 
de  los  ánlBfe,  «ra el  último,: que  no  tenia  política  ninguna,  y  que,  dejándose 
ganar  el  terreno  á  ciencia  cierta,  caminaba  sin  notarlo,  no  á  la  cola  de  la  ma- 
yoría de  las  Cortes,  sino  á  la  cola  del  duquA  de  Montpensier.  Esto  era  poco 
digno  de  él  y  ocasionado  6  peligros  ó  contratiempos  que  dabian  preverse,  y  que 
obrando  con  ñrmeza  podian  evitarse.  ¿Quiénes  podían  dudar  de  que  si  los  ¡par- 
liíiarios  del  duque  de  Montpensier  se  preparaban,  los  carlistas  y  los  republica- 
nos tampoco  perderían  el  tiempo?  La  diplomacia,  la  habilidad  ¡podían  ser  feta^ 
les  para  el  paíi$,  y  la  franqueza,  la  dignidad,  la  firmeza  podrían  salvarle  de  un 
terrible  conflicto.  La  candidatura  del  duque  de  Montpensier,  buena  ó  mala,  era 
diáfana,  podia  declararse  públicamente  por  el  gobierno  sin  mengua  délas  fa- 
cultades de  las  Cortes,  á  quienes  correspondía  la  decisión:  lo  que  reahneate 
moleátabü  á  esas  facultades  era  la  posición  en  que  la  falta  voluntaria  de  poli-' 
tica  en  el  gobierno,  coincidiendo  con  la  situación  excepcional  de  aquel  candi- 
dato, habían  colocado  al  último. 

•  Las  explicaciones  dadas' acerca  de  la  situación  política  de  España  por  el  pre-     noctm  «flimacto. 
sidente  del  Consejo  de  ministros  en  la  Tertulia  progresista,  no  disminuyeron  la  '^^^''  ^^^^'^ 
densidad  de  las  tinieblas  que  nos  envolvían.  Otra  vez  más  el  general  Prim  ca-  '""» f">s"<^^ 
lificó  de  delirío  la  idea  de  un  golpe  de  Estado  para  imponer  á  la  nación  la  mo- 
narquía del  duque  de  Montpensier,  haciendo  nuevas  afirmaciones  de  que  la  li- 
bertad no  peligraba.  Por  mucha  consideración  que  el  público  concediese  á  las 
promesas  del  general  Prim,  continuaba  suponiendo  que  debía  creer  como  más 
problables  las  únicas  soluciones  políticas  que  entre  los  partidos  dominantes  se 
presentaban  como  posibles;  y  esas  soluciones  en  aquellos  momentos  estaban 
reducidas  al  triunfo  de  la  candidatura  Montpensier  y  á  la  trasformacion  de  la 
interinidad  en  cualquiera  otra  cosa  que  no  fuese  la  elección  de  Rey  por  aque^ 
lk>s  días.  En  estos  momentos,  sólo  los  que  deseaban  la  gjierra  civil  sabían 
á  ponto  fijo  lo  que  querían.  -Bn  las  regiones  del  poder  no  había  más.quene- 
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gacioneg-y  abstracciones;  en  las  de  las  oposiciones  tampoco  haMamásdan- 
dad  en  los  propósitos,  ni  más  energía  y  desembarazo  para  formular  afirma- 
ciones. La  interinidad  tenia  enervadas  las  fuerzas  de  todos.  Ello  es  que  U 
candidatura  del  duque  de  Montpensier  marchaba  de  modo  á  dejar  satisfechos 
á  sus  partidarios,  si  bien  encontraba  oposición  decidida  en  otras  partes,  y  más 
que  en  ninguna  eaiel  ánimo  de  D.  Enrique  de  Borbon,  que  no  podia  contem- 
plar con  aliento  sereno  la  preponderancia  de  D.  Antonio  de  Orleans. 
Documento  impor-      No  sé,.aunque  lo  sospecho,  quiénes  aconsejaban  por  aquellos  diasáD.Enii^ 

ante   y  trawendcntal  .  ....  .  ,  i-ii^c 

-u«rito  por  D.  Enri-  que;  pero  de  seguro  no  miraban  bien  por  su  decoro  los  que  le  excitaban  aponor 
que  de  Botbon.  g^  ^^^^  ^^  pié  do  uu  documento  que  voy  á  dejar  asentado  en  las  columnas  de 
esta  historia,  aun  cuando  parezca  de  todo  punto  impropio  de  la  elevada  jerar- 
quía del  que  le  suscribia.  Hele  aquí:  «A  los  montpensieristas.— Cumple  á  miho- 
»nor  romper  el  sUencio  cuando,  desde  la  llegada  á  Madrid  del  duque  de  Moat- 
»pensier,  se  hace  correr  la  especie  de  hallarme  acobardado  ó  en  ti^s  samisoB 
»con  aquel,  cual  si  fuera  un  héroe  conquistador  que  á  todos  los  cM^tar  á  m 
»carro. — La  especie  es  tan  malévolamente  calumniosa  y  tan  inicua  como  la  qae 
»hace  depender  la  coronación  de  Antonio  I  por  el  distinguido  general  Prim  en 
»un  depósito  de  millones  como  pago  del  servicio. — Del  ilustre  presidente  del 
«Consejo  de  ministros  no  es  necesario  proclamar  lo  que,  en  honra  suya,  na^ 
»ignora,  y  prueban  sus  terminantes  palabras,  así  como  yo  no  necesitaría  lepe- 
»tir,  á  no  haber  interés  montpensierista  en  olvidarlo:  «Primero.  Que  soyy  seré 
»miéntras  viva  el  más  decidido  enemigo  político  del  duque  francés.  Segundo. 
»Que  no  hay  causa,  dificultad,  intriga  ni  violencia  que  entibie  el  hondo  des- 
aprecio que  me  inspira  su  persona,  sentimiento  justificado,  que  por  su  troha- 
»nería  política  experimenta  todo  hombre  digno  en  general,  y  todo  buen  espa- 
»ñol  en  particular.»  Nada  me  importa  provocar  iras  y  sordos  propósitos  ven- 
»gativos  de  los  que  se  han  envilecido  besando,  al  pesarlo,  el  dinero  m(Hil|ieQ- 
»sierista.— Emigrado  yo,  y  trabajador  liberal  en  Paris  cuando  Narvaes!  y  Gkm. 
»zalez  Brabo,  hablo  con  conocimiento  de  causa  referente  á  la  cuestión  Mcmt- 
»pensier.— Este  Príncipe,  tan  taimado  como  el  jesuitismode  sus  abuelos,  cuya 
«conducta  in&me  tan  claramente  describe  la  historia  de  Francia,  habría  ado 
«proclamado  Rey  en  las  aguas  de  Cádiz,  si  un  ilustre  compañero  mió  de  maii- 
»na  no  se  negara  á  manchar  su  uniforme  indisciplinándose  por  Montpensier,  y 
»no  rechazara  con  tanta  energía  cómo  dignidad  la  mayor  traición  que  conocen 
»los  tiempos  modernos. — Dicen  los  mercenarios  que  Montpensier  es  un  ser  per- 

»fecto,  el  iris  de  paz  y  Dios  de  bondad Por  eso  cuanta  sangre  se  ha  dena- 

«mado  y  tal  vez  se  derrame  antes  de  su  completa  desaparición  cae  sobre  su 
«cabeza  de  pretendiente.  ¡Mala  manera  de  levantar  una  Corona  caída  por  tier. 
»ra! — El  liberalismo  de  Montpensier,  conduddo  por  la  fiebre  de  hacerse  Rey, 
«es  tan  interesado,  que  se  merece  la  terrible  lección  que  de  cuando  en  caando 
«impone  la  justicia  de  las  naciones  indignadas. — Soy  español  y  experimento 
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»las  nobles  impresiones  de  mi  país.— Siempre  que  navegando. pasaba  por  de- 
»lante  de  Gibraltar,  he  exclamado:  ¿Guindo  seremos  completamente  españoles^— 
»En-1808,  cuando  mi  padre  provocaba  el  levantamiento  del  valiente  pueblo  de 
»Máikd,  era  la  invamon  armada  contra  nuestra  patria.  Hoy  es  la  invasión  hi- 
»p<}crita,  jesuíticay  sobornadora  délos  orleanistas  contra  nuestro  país,  tan  can- 
»sado,  tan  desahuciado  y  tan  ametrallado  por  sus  gobiernos.  Por  fortuna,  los 
«nombres  gloriemos  deDaoiz  y  Velarde  y  délos  mártires' del  Carral  no  han  des- 
»apat«eldo  aún,  y  aún  están  presentes  para  todo  buen  español.— Montpensier 
«representa  el  nudo  de  la  conspiración  orleanista  contra  el  Emperador  Napo- 
»leon  m,  conspiración  en  la  que  entraron  ciertos  españoles  de  señalada  clase; 
»pero  que  sepan  esos  conspiradores  de  Francia  y  España  que,  caida  la  dinastía 
«imperial,  no  la  hwedarian  los  Orleanes,  sino  Rochefort,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
«¡la  república  francesa! — Que  sepan  también  que  en  España  el  esclarecido  Es- 
«parteroedel  hombre  de  prestigio  y  el  objeto  de  la  veneración  nacional,  y  de 
«ninguna  manera  el  hinchado  pastelero  francés.— Madrid,  etc.—Enriqtte  de 
*Bor6oH.» 

E^ta  manifestación,  aunque  aislada,  no  solamente  denunciaba  á  un  Príncí-  puturaiiunjen he- 
pe  imprudente  é  intemperante,  sino  la  deplorable  perturbación  del  país  en  que  í'^.^'bl^l^T&t 
tales  cosas  sucedían.  Sin  embargo,  en  la  última  reunión  general  celebrada  por  p*"*- 
la  Tertulia  progresista  para  la  renovación  de  su  junta  directiva,  el  conde  de 
"Reas  pronunció  un  discurso  político,  cuyas  apreciaciones  fueron  un  tanto  aven- 
tnradas,  pues  afirmó  que  la  situación  del  país  mejoraba  rápidamente,  y  aun  se 
felicitó  deTque  la  revolución  no  hubiera  producido  las  catástrofes  y  ruinas  que 
se  esperaban,  manifestándose  agradablemente  sorprendido  viendo  que  tan  fa- 
tídicos anuncios  no  se  habían  realizado.  Después  pronunció  estas  palabras:  «Lo 
»que  hoy  nos  agita  y  nos  preocupa  es  nuestra  misma  impaciencia.»  El  general 
Prim  estimaba,  pues,  que  la  revolución  marchaba  bien;  que  el  malestar.  Ja 
duda  y  la  agitación  que  se  notaba  en  los  ánimos  eran  meramente  hijos  de  una 
impaciencia  justificada,  y  que  la  situación  del  país  era  todo  lo  buena  posible. 
Pero  se  equivocaba,  sin  duda,  por  el  exceso  de  confianza  en  sus  propias  fuer- 
zas y  por  la  costumbre  que  adquieren  los  veteranos  de  no  pensar  en  el  peli- 
gro sino  cuando  ven  el  humo  de  la  pólvora  ú  oyen  el  ruido  del  cañón;  y  siento 
todavía  más  tener  que  añadir,  que  la  causa  principal  de  la  perturbación  en  que  • 
vivíamos  y  de  la  anarquía  administrativa  que  seguía  imperando  era  la  potítica, 
ó,  mejor,  la  falta  de  política  del  mismo  presidente  del  Concejo.  Verdad  que  ha- 
da ya  cinco  meses  que  no  se  daba  una  batalla  en  las  poblaciones,  ni  se  levan- 
taba en  los  campos  una  partida  carlista  ó  republicana,  y  que  por  eso  habia  po- 
dido calificar  el  Sr.  Rivero  de  mansa  la  anarquía  en  que  vivíamos;  pero  de  la 
anarquía  mansa  á  la  aneurquía  batalladora  no  habia  más  que  un  paso,  facilísi- 
mo de  dar,  y  aoaso  inevitable,  porque  la  primera  no  es  más  que  la  introducción 
d©  la  última.  No  se  necesitaba  detenerse  mucho  á  profundizar  lasituacion  para 
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ver<;oñ  harta  claridad  que  no  era  la  tn^pacienña  la  cansa  de  la  partujbaciQa 
que  reioeba  en  el  seno  de  aquella,  que  mantéala  en  estado  de  hostilidad  led- 
proca  á  los  partidos  y  propagaba  la  desconfianza  de  lo  poivemr;  porque,  dj^- 
mente,  no  se  podia  acusar  de  impaciente  á  uapueUo  que  se  habia  «mforlWo 
por  espacio  de  diez  y  ticho  meses  con  la  cantidad  mínima  de  golnemo  y  de  ad- 
ministración imaginable,  j  que  acertaba  á  vivir,  siemido  monéirquico  y  babieor 
do  declarado  esta  institución  eu  la*ley  fundamental,  sin.  Trono,  siu  dinastía  y 
pin  forma  definitiva  de  gobierno.  La  interinidad  en  tales  condióones  wa  de 
suyo  un  mal  muy  grave,  suficiente  para  estimular  el  celo  y  el  patriotismo  dal 
político  más  enfriado;  pero  cuando  á  esa  interinidad  se  apegaba  la  circusastan- 
cia  de  una  falta  completa  de  política  en  el  gobierno,  se  nece&itabfi  el  optimismo 
del  doctor  Cándido  para  opinar  que  todo  iba  bien  y  que  vivíamos  en  el  mejor 
de  los  mundos  posibles. 

£1  Sr.  Castelar  pronunció  el  dia  L2  de  Marzo. un  discurso^oe  puede  asegu- 
rarse fué  su  mejor  discurso  político.  Inteligencia  poderosa,  sagacidad,  intea- 
cion,  ingenio,  elocuencia,  todas  las  dotes  de  un  gran  orador  resplandecían, en 
su  oración.  Pero  el  trabajo  del  Sr.  Castelar  fué  puramente  crítico;  desorílMó  é 
estado  del  país,  sus  caracteres  y  sus  cansas  con  asombrosa  claridad;  peto  no 
propuso  ningún  medio  práctico  ó  aceptable  de  salir  de  la  confusión  en  que  vi- 
víamos. Castelar  hizooir  al  general  Prim,  omnipotente  J)e»ts  e»  maehUm  de  la 
situación,  la  voz  de  la  verdad,  que  pocas  veces  habiaoido  eii  la  Cámara,  y  nniuta 
tan  clara  y  profunda  como  en  'este  día,  aquel  ministro;  no  porque  retrajese  su 
soberbia  ó  contuviese  su  susceptibilidad,  porque  el  general  Prim  sabia  dominar- 
se y  tenia  dotes  parlamentarias  que  no  todos  los  generales  jefes  de  partido  ha- 
bían mostrado,  sino  porque  la  posición  del  presidente  del  Consejo  era  tal,  que  to- 
dos los  partidos  y  todas  las  opiniones  esperaban  de  él  su  triunfo;  por  lo  cual 
nadie  juzgaba  conveniente  á  sus  intereses  molestarle  lo  más  mínimo  diciéndoie 
la  verdad.  Pero  Castelar  se  la  dijo,  completa  y  del  modo  más  impersonal  y  ele- 
vado, digno  del  orador  y  de  la  persona  á  quien  se  dirigía.  Dijo,  pues,  al  gene- 
ral Príin,  y  le  probó  recordando  la  historia  de  los  ministerios  que  había  presidi- 
do, que  si  por  efecto  de  cálculo  ó  de  la  fuerza  de  los  hechos,  retirados  de  la  poU- 
tíca  activa  el  duque  de  la  Victoria  y  D.  Salustíano  Olózaga;  colocado  el  duque 
de  la  Torre  en  tal  altura  que  todo  el  mundo  veía  á  él,  pero  él  no  podia  llegar  á 
nada  ni  distinguir  á  nadie;  habiendo  dejado  el  Sr.  Rivero  de  ser  on  poder  re- 
gulador ó  independiente;  que  si  en  tal  situación  el  general  Prim  lo  podía  todo, 
también  respondía  de  todo  á  la  revolución  y  al  país.  El  general  Prim  defeadió 
bastante  bien  su  persona,  y  muy  mal  su  política.  Era  preciso  recordarle  que 
ésta  ni  aun  tenia  mucho  de  original,  porqué  se  reducía  al  cúmplate  la  «duniad 
nacional  que,  antes  que  él,  pronunció  el  duque  de  la  Victoria,  y  que  en  dete- 
cho debía  pertenecerte.  Una  cosa  importante  dijo,  sin  embargo,  el  general 
Prim,  y  fué  que  quería  mantener  la  conciliación  con  la  unión  liberal,-á  qaicm 
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tehdid  ambas  manos;  pero  hubiera  sido  difícil  responder  al  general  Prim  á  esta 
pregunta  si  alguien  se  la  hubiera  dirigido:  ¿Por  qué  se  halla  entonces  fuera  del 
poder,  y  en  gran  parte  en  la  oposición,  la  unión  liberal? 
Al  mismo  tiempo  que  estas  cosas  se  discutían  en  el  Congreso,  se  voificaba     coMecneBcu.  d«i 

escrito  Iffapnideiite  áñ 

un  suceso  trágico  en  las  cercanías  de  los  Carabancheles.  El  Infante  D.  Enrique  D.EDriqudtBMba. 
def  Borbott  y  el  duque  de  Montpensier  celebraban  un  duelo  á  muerte,  según  de 
pública  voz  se  decia.  Reccwdarán  nues^os  lectores  el  documento  que  bajo  la 
firma  de  aquel  aturdido  Infante  inserté  más  arriba,  dirigido  á  los  montpensie- 
ristas.  La  destemplanza  con  que  apareció  y  las  Arases  descorteses  que  contenia 
irritaron  el  ánimo  del  duque  de  Montpensier,  al  cual  le  pareció  convenible  no 
dejar  pasar  en  silencio  aquella-  agresión  inicua,  tanto  más  reprensible  cuanto 
queera necesario  tener  en  cuenta  la  calidad  del  firmante.  Insultos  mayores  le 
haMa  dirigido  la  prensa,  pero  desdeñó  siempre  entrar  en  polémicas  y  en  con 
testadones  para  responder  á  cargos  que  le  dirigian  plumas  anónimas  y  apasio- 
nadas; pero  tratámdose  de  un  vastago  real,  de  un  personaje  cuya  categoría 
*  pedia  más  circunspección  y  recc^mient<)<le  palabras,  hizo  perfectamente  el 
doqae  de  Montpensier,  y  oixó  como  cumplía  á  todo  caballero  pidiendo  satis- 
facción de  agíavio  tan  público  y  desatentado.  Contaré  el  suceso  "con  todos  sus 
pormeo^ies  y  en  armonía  con  las  investigaciones  que  he  podido  recoger. 

Tan  prcntio  como  el  duque  de  Montpensier  leyó  la  hoja  infanlatoría  á  que  me  Pceumiunt  de  i 
he  referido,  tomó  la  pluma  y  dirigió  al  mal  aconsejado  Infante  la  siguientecar- 
ta:  <(May  señor  imoj  Adjunto  es  un  -papel  en  di  cual  aparece  su  nombre;  espero 
»que8e  drva  Vd.  decirme  si  loba  suscrito  y  si  está  dispuesto  á  responder  de 
»éL — Aní&niade  Orleans.—M&dñáSde  Marzo  de  1870.»  Esta  carta  anduvo 
recorriendo  diferentes  manos  de  personas  que  adulaban  las  tendencias  ofensi- 
vas del  Infeníe,  y  después  de  varias  consultas  sobre  el  modo  de  proceder,  se 
concertó  dar  al  duque  la  siguiente  respuesta:  «Muy  señor  mió:  El  papel  que  me 
»ha  remitido  y  le  devuelvo  adjunto  está  suscrito  por  mí;  y  por  consiguiente 
»respondodeél.— ^ítriíoí  <foJ?orítf».— Madiid  9  de  Marzo  de  1870.»  Consi- 
guiente á  esta  respuesta,  decidió  el  duque  de  Montpensier  pedir  una  satisfac- 
ción caballeresca  al  Infante  D.  Enrique  por  medio  de  una  retractación  de  las 
palabras  ofensivas  que  contra  él  aparecían  en  aquel  documento,  y  escobó  á  don 
Finando  F.  de  Córdova  y  á  D,  Felipe  de  Solís  para  que  ventilasen  este  asun- 
to de  una  manera  cumplida  y  honrosa.  Aceptaron  estos  dos  señores,  así  como 
también  el  general  Alaminos,  y  s^uidamente  remitieron  al  Infante  la  carta 
que,  copiada  á  la  letra,  decía  lo  siguiente:  «Sermo.  Sr.:— Tenemos  cerca  de 
»V.  A.  una  misión  dé  honra  de  parte  del  duque  de  Montpensier,  y  en  la  even- 
»tualídad  de  no  encontrarle  en  su  casa,  escribimos  á  V.  A.  para  suplicarle  nos 
»señale  hora  para  recibimos,  y  para  ello  aguardamos  la  contestación  en  la  calle 
»de  Alcalá,  núm.  70,  cuarto  segundo  de  la  izquierda. — El  general  D.  Juan  Ala- 
»miiBos  estará  también  con  nosotros;  asuntos  del  servicio  militar  le  han  impe- 
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»dido  acompañamos.  Somos  de  V.  A.  con  toda  consid««cioa  SS.  SS.  SS.— El 
»teniente  general  Femando  F.  de  Córdwa.— El  coronel  Felipe  de  SoUéy  (km- 
»jwt«««o.— Madrid  10  de  Marzo  de  1870.» 
Respuesta  de  4pn      D.  EüTÍque  do  Borbou  celebró  nuevas  consultas  con  sus  amigos  é  instigado- 
don  de'cóRiobs,  lia.  res,<y  en  el  mismo  dia  escribió  de  su  puño  y  letra  la  siguiente  contestación: 
Binoe  y  Solí..  «Sfcs.  Femaudez  de  Córdoba,  Alaminos  y  Solís: — Muy  señores  mios: — Aunque 

»por  un  caballero  de  mi  confianza  he  manifestado  á  Vds.  lo  que  pienso  en  con- 
«testación  debida  á  su  carta,  lo  repito  ahora  bajo  mi  firma,  como  Vds.  desean; 
»y  es  que  no  puedo  prescindir  de  acompañarme  de  personas  que  se  entiendan 
»con  Vds.,  de  las  cuales  alguna  se  halla  fuera  de  Madrid. — Verificada  su  vfflii- 
»da,  que  haré  porque  sea  lo  más  pronto  posible,  tendrán  Vds.  inmediatamente 
»el  debido  conocimiento,  siendo  mi  anhelo  terminar  cuanto  antes  este  asunto. 
»Queda  de  Vds.  afectísimo,  Enrique  de  ^orío». —Madrid  10  de  Marzo  de  1870.» 
Presumian  los  Sres.  Górdova,  Solis  y  Alaminos  que  esta  respuesta  llevaba  á 
oculto  propósito,  si  no  de  eludir  el  empeño  buscando  persona  de  altísima  in- 
fluencia que  anulara  el  dudo,  por  lo  monos  el  de  dar  tiempo  para  que  D.  En- 
rique se  ensayara  en  el  manejo  de  la  pistola,  por  hacer  ya  bastante  tiempo  qoe 
había  abandonado  este  ejercicio,  en  el  cual  era  muy  diestro,  y  las  personas  que 
entendían  en  el  asunto  en  pro  del  duque  de  Montpensier  no  creyertm  ocm- 
veniente  dar  ventajas  de<  destreza  al  contrario  provocada;  y  con  anuencia  de 
D.  Antonio  de  Orleans  escribieron  al  Infante  lo  siguiente:  «Sermo.  &.:— Los 
»abajo  firmados,  que  como  V..  A.  conoce  por  nuestra  carta  anterior,  represen- 
■    »tamos  á  S.  A.  el  señor  duque  de  Montpensier,  hemos  recibido  la  que  V,  A.  se 
»ha  dignado  dirigimos  en  contestación,  que  nos  ha  sido  entregada  por  O.  Gni- 
»llermo  Vei^ara,  su  secretario.— Ante  su  contenido  no  podemos  menos  de  ex- 
»trañar  que  V.  A.,  tomando  ocasión  de. la  ausencia  de  personas  que  d^ea  le 
«acompañen,  pretenda  difmr  por  dos  ó  tres  dias  la  satisfacción  que  noso&os 
»hemos  pedido  á  V,  A;,  y  cpie  volvemos  á  pedirle  con  insistencia.— No  se acos- 
»tumbra  entre  personas  de  honor  difmr  á  esta  obligación  de  los  caballeros, 
»y  V,  A.  no  puede  dejar  de  encontrar  en  esta  capital  personas,  aun  entre  sus 
»mismos  enemigos,  si  los  tuviere,  que  le  asistieran  con  lealtad  y  caballerismo. 
«Queremos  hacer  á  V.  A.  esta  observación  en  la  completia  confianza  y  seguri- 
»dad  de  que  nos  lo  ha  de  agradecer;  y  por  esto  insistimos  en  que  nos  envíe  las 
«personas  que  tenga  por  conveniente  para  responder  á  satisfacciones  que  le 
»han  sido  pedidas  noble  y  caballerosamente  por  quien  V.  A.   ha  ofendido. 
»La  dilación  de  este  asunto  daría  lugar  á  que  se  trasluciesen  los  medios  prepa- 
«ratorios,  aumentando  dificultades  de  ejecución,  que  nosotros  debemos  evitar, 
»y  que  por  el  honor  de  V.  A.  conviene  que  sean  igualm^ite  evitadas.  Com|»o- 
»metidos  por  nuestras  palabras  de  llevar  este  asunto  con  todo  el  secreto  que 
»su  importancia  ex^,  seguros  de  cumplirlo,  hacemos  á  V.  A.  responsable  de 
«cualquier  publicidad  que  se  le  dé  por  V.  A.,  protestando  no  sólo  de  ello,  ano 
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»de  toda  dilación  en  su  término,  que  creemos  incompatible  con  su  honor  y  con 
»el  deber  que  le  impone  la  misma  ofensa  que  se  ha  permitido  hacer  por  escrito 
»y  con  la  mayor  publicidad  á  un  cumplido  caballero  y  soldado. — Somos 
»de  V.  A.  con  la  mayor  consideración  sus  seguros  servidores,  Fernán^  F.  de 
^Górdwa. — /«o»  Alaminos. — Felipe  de  Solis  y  Oampazano. — Al  Excmo  señor 
»D.  Enrique  de  Borbon.— Madrid  10  de  Marzo  de  1870.— A  las  cuatro  y  me- 
»dia  déla  tarde.» 

La  respuesta  tenia  que  ser  apremiante  y  decisiva,  si  no  queria  D.  Enrique 
quedar  poco  airoso  en  el  asunto,  pues  la  carta  anterior  le  cerraba  completamen- 
te el  camino  para  nuevas  evasivas  más  ó  menos  disimuladas,  por  lo  que  ha- 
ciendo de  la  ■necesidad  virtud,  con  anuencia  de  sus  amigos,  contestó  D.  Enri- 
que del  siguiente  modo:  «Sres.  Fernandez  de  Cdrdova,  Alaminos  y  SoHs. — Muy 
aseñores  mios:  Dados  los  bélicos  ardores  que  por  el  contexto  de  la  última' carta 
»de  Vds.  se  descubren  en  su  representado  D.  Antonio  de  Borbon  y  Orleans,  me 
«siento  animado  á  satisfacerlos  con  premura,  y  por  más  que  aún  no  tenga  los 
»8ervicios  de  las  personas  que  deseaba  me  acompañasen  en  este  caso,  he  so- 
aplicado  y  obtenido  de  los  Sres.  D.  Federico  Rubio  y  D.  Emigdio  Santamaría 
»8e  entiendan  con  Vds.  en  mi  representación  para  todos  sus  efectos. — Queda 
»de  Vds.  suyo  afectísimo,  Enrique  de  5orío».— Madrid  11  de  Marzo  de  1870.» 

Reuniéronse  en  el  domicilio  del  general  Górdova  los  amigos  del  duque  de  cltZ^"^''  ^' 
líontpensier  y  los  del  Infante,  todos  más  arriba  citados,  y  como  era  menester 
abreviar,  se  le  concedió  al  general  Górdova  el  jMrivilegio  de  usar  de  la  palabra 
antes  que  nadie,  y  habló  en  esta  sustancia:  «Greo,  señores,  que  el  documento 
»impreso,  publicado  y  suscrito  por  el  Infante  D.  Enrique,  y  de  cuyo  contenido 
»iio  ha  tenido  inconveniente  en  hacerse  responsable,  infiere  gravísimas  ofensas 
»de  carácter  personal  y  directo  contra  el  señor  duque  de  Montpensier.  En  re- 
»presentacion,  pues,  de  este  cumplido  caballero,  reitero  en  este  solemne  mo- 
»mento  la  petición  que  tengo  hecha  antes  de  ahora,  es  decir,  que  el  Sermo.  Se- 
»ñor  Infante  D.  Enrique  de  Borbon  se  retracte  de  cuanto  ha  escrito,  y  en  caso 
«contrario,  dé  una  satisfacción  de  otro  género  en  el  campo,  á  lo  cual  no  puede 
anegarse  ningún  caballero.» 

Oyeron  esto  los  amigos  del  Infante  D.  Enrique,  Sr.  Rubio  y  Emigdio  Santa-  R«»P'>«t«  de  io«  w- 
maría,  y  creyendo  el  primero  que  hablaba  en  nombre  de  su  compañero  en  dig-  tiqae  <ie  RotboD. 
nar  epresentacion  de  D.  Enrique,  se  expresó  de  esta  ó  parecida  manera:  «Reco- 
»nozco  la  autenticidad  de  este  documento;  pero  ni  yo  ni  mi  compañero  el  se- 
»ñor  D.  Emigdio  estamos  autorizados  para  Suscribir  desde  luego  una  retracta- 
»cion  en  nombre  de  nuestro  representado.  Quiero  que  conste  que  D.  Enrique 
»de  Borbcm  se  habia  propuesto  oon  el  mayor  empeño  reclamar  los  servicios  del 
«señor  duque  de  la  Victoria  para  este  caso;  pero  la  distancia  que  media  desde 
«Madrid  á  Logroño  por  una  parte,  y  la  perentoriedad  con  que  se  le  ha  impelido 
«por  otra  á  nombre  de  los  testigos,  no  le  han  permitido  comunicar  su  deseo.  Lo 
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»tinisino  el  Sr.  D.  Emigdio  Santamaría,  mi  oompañerov  que  yo,  da  hemos  acep 
«tado  tan  penoso  encaí^  sino  en  vista  de  haber  llegado  la  tarde  de  este  nis- 
»nio  dia  sin  que  los  pasos  dados  por  d  señor  Infante,  démtro  del  drcuk)  de  sos 
)»relaci(Hies  particulares,  hubiesen  producido  ^ecto,  en  cuya  situación  nos  pa- 
»reció  impropio  de  caballeros  dejar  de  corresponder  á  la  sdíoitoddd  Sr.  lafonte 
»D.  Enrique  y  abandonarlo  á  la  sospecha  de  que  procurásemos  eludir  con  di- 
»laciones  nuestros  compromisos  de  honra.» 
inúiue»  «rgumento»     Parecierou  bien  las  razones  del  Sr.  Rubio.  S^uidamente  se  pensó  en  buscar 

para  la  «rtatacia. 

una  forma  que  pudiera  dar  camino  para  una  solución  satisfactoria  por  medio 
de  explicaciones  decorosas,  á  ñn  de  evitar,  el  derramamiento  de  sangre;  pao 
después  de  haber  disoursido  largamente  sobre  el  asunto,  se  reconoció  unáni- 
memente que  no  cabia  este  recurso  sin  que  resultara  retirado  el  manifiesto  im- 
preso del  Infante  D.  Enrique.  Durante  la  discusión  se  comprendió  que  existía 
en  alguno  de  los  amigos  de  £|.  Enrique  el  propósito  de  evitar  el  conflicto  7  de 
buscar  maneja  de  resolver  la  cuestión  de  una  manera  pacífica  y  honn^a  para 
todos,  cosa  que.no  repruebo,  parquees  laudable  empeña  evitar  en  cuanto  se 
pueda  contiendas  ruidosas  que  pooducen  escándalos  y  desgracias.  La  existea- 
cia  de -este  designio  pacífico  me  lo  prueba  la  s^iuidad  que  tengo  de  que  nao 
de  los  testigos  de  D.  Enrique,  y  me  inclino  á  creei'  que  fué  D.  Emigdio  Santa- 
maría,  observó  oportunamente,  que  el  documento  motor  de  aquellos- tratos  «»- 
taba  inspirado  por  un  sentimiento  que  tenia  mka  de  poütico  qu,e  de  pecsoaal,^ 
que,  por  este  concepto,  el  agravio  atenuaba  su  »gnificacion  y  trascendencia. 
No  obstante,  los  amigos  del  duque  de  Montpensier  ¡pensaban  de  otra  manma; 
respondieron  unánimemente  queel papel  causante  de  tal  d^aguisado,  por  ser 
político  no  quedaba  despojado  de  su  espíritu  personal  y  ardientemente  apasio- 
nado, y  que  además  era  menester  tener  en  cuenta  Jas  circunstancias  de  la  pa^ 
sona  que  le  habia  suscrito  y  el  carácter  del  personaje  á  quien  iba  encaminada 
la  agresión,  como  que  estaba  perfectamente  marcada  la  personificación,  y  may 
expresa,  hasta  en  el  empleo  de  la  letra  cursiva  para  que  resaltasen  más  tes 
duras  frases  dirigidas,  particularmente  al  duque  de  Montpensier. 
condarto»  (atimo*      Gou  cstas  observacioncs,  los  testigos  del  duque  dejaron  completamente  c«- 
ftn  el  combate.        ^^^  ^^^  puortas  á  todo  conato  de  pacificación,  puesto  <iue  la  insistenda  délos 
amigos  de  D.  Enrique  en  busca  de  padÉfojo  acomodamiento  hubiera  resudado 
en  menoscabo,  del  Príncipe,  suponiendo  que  era  estratégico  camino  para  día- 
mular  la  cobardía  del  ofensor;  y  en  verdad,  que  esta  condición  no  podía  supo- 
nerse en  D.  Enrique,  porque  hablar  en  otras  ocasiones  dado  prudl)as  de  valor, 
que  era  el  único  escudo  de  salvación  quie  tenia  su  temperamento  osado  y  fatal- 
mente provocativo.  Con  que  no  habiendo  lugar  para  nuevos  argumentos  en  pro 
de  la  paz,  se  entró  en  la  discusión  para  establecer  los  términos  y  condicwnes 
del  combate,  y  en  este  punto  tomaron  la  iniciativa  los  representantes  de  lufarnt- 
pensier,  y  manileMaron  en  primer  lagar  que,  siendo  el  ofendido  el  duque,  eo 
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él  residía  el  Intimo  derecho  de  elegir  las  armas  con  que  se  habia  de  verificar 
la  pelea.  No  hubo,  pues,  quien  replicara  á  este  argumento,  porque  es  precepto 
legislativo  acatado  entre  los  mismos  que  quebrantan  las  leyes  que  castigan  Se- 
Yoramente  el  duelo;  y  dijeron  los  amigos  del  duque,  que  en  virtud  de  varias 
consideraciones  que  debian  equilibrar  las  fuerzas  y  ventajas  de  los  combatien- 
tes, proponiai^como  instrumentos  para  el  combate  las  pistolas.  Conformáronse 
los  amigos  de  D.  Enrique  con  lo  propuesto,  añadiendo  que  nunca  habia  sido  su 
propósito  poner  obstáculos  al  derecho  de  esta  elección  de  arnias,  que  ellos  mis- 
mos habrían  sostenido  á  favor  del  retado,  porque  estaban  enteramente  confor- 
mes y  unánimes  en  elegir  las  pistolas,  por  ser  en  su  concepto  el.  arma  más  pro- 
pia de  igualar  las  condiciones  y  dar  al  desgraciado  trance  la  gravedad  que  el 
carácter  de  los  combatientes  reclamaba. 

Es  de  advertir,  que  las  bases  de  este  bélico  concierto  se  verificaron  con  una    ^•»*  "*•'  ^"^ 
templanza  y  un  razonamiento  tan  reposados,  que  parecían  tratar  de  un  asunto 
que  no  habia  de  traer  consecuencias  tan  lamentables.  Con  las  consideraciones 
más  madura^  se  fueron  acordando  por  unanimidad  los  siguientes  particulares: 
Acordaron  que  los  combatientes  se  colocarían  á  nueve  metros  de  distancia  uno 
del  otro,  y  que  si  el  primer  disparo  por  una  ú  otra  parte  no  daba  resultado,  se 
acortaría  un  metro  la  distancia;  que  esta  distancia  no  pocüria  disminuirse  en  lo 
sucesivo,  cualquiera  que  fuese  el  número  de  disparos  efectuados  infructuosa- 
mente. Concertaron  además  que  los  disparos  se  efectuarían  los  unos  detrás  de 
los  otros,  y  no  á  la  vez,  por  parte  de  ambos  á  un  tiempo,  por  haber  demostrado 
la  experiencia  que  en  la  práctica  siempre  se  adelanta  ó  se  retrasa  alguno.  La 
su^te  .decidirla  quién  habia  de  disparar  prímero  y  después  se  continuaría  por 
orden  sucesivo.  El  combate  no  deLia  terminar  hasta  que  resultase  herido  alguno 
de  los  combatientes.  -Si  al  resultar  herido  alguno  llevara  hecho  un  disparo  me- 
nos que  su  contrarío,se  le  concedería  el  derecho  de  hacer  fuego  para  igualarse. 
También  debia  depender  de  la  suerte  la  elección  del  puesto  que  hubieran  de  ocu- 
par los  combatientes,  y  se  partiria  el  sol,á  fin  de  que  uo  hiriese  de  frente  á  nin- 
guno de  los  dos.  Las  pistolas  debian  cargarse  con  intervención  de  testigos  de 
visa  y  otKi  parte,  y  se  echaria  á  la  suerte  la  pistola  que  correspondiese  á  cada 
uno.  Convinieron  en  que  se  permitiese  el  uso  de  gafas  al  duque,  porque  sabido 
era  que  las  llevaba  habitualmente.  Por  último,  quedó  concertado  que  á  las  diez 
de  la  mañana  del  dia  siguiente  sábado,  12  de  Marzo,  habrían  de  encontrarse  los 
señores  Infante  D.  Enríque  y  duque  de  Montpensier,  acompañados  de  sus  res- 
pectivos testigos  y  facultativos,  en  el  ex-portazgo  de  las  Ventas  de  Alcorcen. 
Procedióse  allí  mismo  al  reconocimiento  de  las  pistolas  de  combate,  que  se 
hablan  comprado  el  dia  antodor  en  la  casa  Hormaechea,  calle  de  Alcalá,  nú'^  >**• 
■mefo  5,  y  no  estando  al  pelo,  ni  habiéndose  encontrado  en  las  armas  señales 
de  haber  sido  usadas  ni  cargadas,  se  aceptaron  por  ambas  partes,  con  que  que- 
dó terminado  el  concierto  y  disuelta  la  reunión,  convocada  para  el  siguiente  dia. 
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ocnpuiMiet  leii^o.      Aquclla  misma  noche  pusieron  en  conocimiento  de  los  oombatientM  la  deci- 

»•    de    Montpeuier  ^  ■ 

ioto  del  duelo.  sion  del  consejo,  y  ambos  se  aparejaron  á  la  pelea.  Más  adelante  diré  lo  que 
hizo  D.  Enrique;  me  consta  que  el  duque  de  Monipensier  encargó  encarecida- 
mente el  sigilo,  á  fin  de  que  nada  supiese  su  esposa;  pero  mandó  llamar  á  su 
capellán  inmediatameiHe,  con  el  cual  se  confesó,  deseando  que,  si  tenia  la  des- 
ventura de  sucumbir  en  aquel  odioso  trance,  le  encontrara  el  Sefior  Dios  Todo- 
poderoso contrito  y  arrepentido  de  sus  culpas.  Ignoro  los  argumentos  del  cape- 
llán; ignoro  si  hizo  ó  no  reñexiones;  |)ero  encuentro  que,  confesarse  de  colpas 
más  ó  méjios  añejas,  con  el  propósito  de  cometer  una  mayor,  y  pedir  el  per- 
don  de  este  pecado  al  Supremo  Redentor,  que  manda  que  cuando  reciba  el 
hombre  ima  bofetada  presente  la  otra  mejilla  para  dar  señales  de  humildad,  no 
me  parece  acto  de  redención.  No  puedo  pros^piir  en  reflexiones  de  esta  cU^e, 
cuya  competencia  pertenece  á  la  teología,  y  sólo  me  incumbe  respetar  el  acto 
.  del  duque  de  Montpensier  y  su  deseo  de  ser  bien  acogido  en  la  presencia  del 
Altísimo  en  caso  de  ser  él  el  desventurado  en  aquella  funesta  demanda.  Sé 
que  al  amanecer  oyó  una  misa  que  le  dijo  su  capellán,  y  que  fortaleddo  o(m 
esta  religiosa  demostración  y  con  el  valor  que  le  inspiraba  el  sentimiento  de 
la  justicia,  mayormente  cuando  sentía  que  no  estaba  de  su  parte  la  injusta 
provocación,  se  aparejó  para  la  lid. 

eic^^e*""'  "*"  ^°°  efecto,  á  las  diez  de  la  mañana  se  presentaron  en  el  portazgo  de  las 
Ventas  de  Alcorcen  el  Infante  D.  Enrique  de  Borbon  y  el  señor  duque  de  Mont- 
pensier, acompañados  de  los  señores  general  (üórdova.  Alaminos,  Solis,  Ru- 
bio, Santamaría,  y  de  los  doctores  en  medicina  D.  Luis  Leiva  y  D.  José  Som- 
si.  En  llegando  á  este  sitio  se  dirigieron  todos  á  la  escuela  de  tiro  de  la  dehesa 
de  los  Carabancheles,  y  obtenida  la  licencia  del  señor  comandante  jefe  de  aquel 
puesto  militar  para  probar  unas  pistolas,  se  eligió  un  lugar  próximo  al  bkiH» 
de  los  tiros  de  cañón.  Los  señores  general  Górdova  y  Rubio,  provistos  antici- 
padamente de  uji  metro,  midieron  la  distancia  de  nueve,  en  cumplimiento  del 
acuerdo  del  dia  anterior;  pero  parecióles  á  los  medidores  que  dicha  distancia 
resultaba  muy  corta  en  el  campo,  y  propusieron  á  sus  compañeros  alterar  en 
este  punto  lo  pactado,  alargando  en  un  metro  más  la  distancia,  proposicioB 
que  fué  aceptada  por  todos  sin  réplica  de  ninguna  clase;  y  por  consiguiente  se 
procedió  á  nueva  medida,  rayándose  á  uno  y  otro  extremo  la  distancia  de  diez 
metros  y  fijándola  además  con  -dos  piquetes. 
s«  apraxima  el  (u.      j^og  míe  dc  ostas  cosas  mo  hau  dado  menuda  cuenta,  me  han  ponderado  la 

neito  trance.  .    .     i        »  i       • 

seremdad  de  los  futuros  combatientes  mientras  se  ejecutaban  estos  funestos 
preparativos.  El  duque  de  Montpensier  jamás  dirigió  la  mirada  á  su  adversa- 
rio, antes  bien  se  apartaba  de  los  testigos  á  los  cuales  habia  entregado  sus 
plenos  poderes.  Montpensier  aparecía  tranquilo,  al  paso  que  D.  Ekuique  qneiia 
dar  señales  de  arrogante  s«»nidad.  Terminado  el  acto  de  la  medición,  se  pro- 
cedió á  echar  suerte  para  que  esta  designase  quién  habia  de  tener  el  ii^orttm- 
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te  privil^o  de  diiqparar  primero,  resultando  corresponder  al  Infante  D.  Enri- 
que, lo  cnal  se  contó  como  primera  fortuna  en  aquel  triste  trance.  De  igual 
manera  se  procedió  para  elegir  el  punto  en  que  se  habían  de  situar  los  comba- 
tientes, 7  también  correspondió  al  Infante  D.  Enrique,  de  manara  que  todo  se 
iba  presentando  desfavorable  para  el  duque  de  Montpensier.  Sin  embargo ,  en 
este  momento  el  Sr.  D.  Felipe  Solís  quiso  reclamar  algo  en  pro  del  duque, 
fundándose  en  que  el  terreno  se  presentaba  con  cierto  desnivel,  por  lo  cual  re- 
sultaba el  duque  perjudicado;  pero  como  todos  observaron  que  el  terreno  era 
por  lo  general  accidentado  y  que  aquella  línea  era  la  más  regular  que  habia 
podido  escogerse,  y  que  proveyendo  este  inconveniente  se  habia  acordado  en 
la  noche  anterior  que  decidiera  la  suerte,  el  Sr.  Solís  retiró  su  reclamación,  ma- 
yormente cuando  el  duque  de  Montpensier,  que  oyó  algo  de  lo  que  se  hablaba, 
dijo  con  acento  desmayado:  «No  hay  que  pararse  en  pequeneces.»  Pero  era  el 
caso  que  en  todo  le  iba  siendo  la  suerte  adversa. 

Se  situaron*,  pues,  los  combatientes  en  sus  puestos  respectivos,  y  los  testi-  indduito  ai  »egund» 
gos  procedieron  á  cargar  las  armas  con  intervención  de  una  y  otra  parle,  y 
echada  la  Suerte  para  que  determinase  quién  habia  de  elegir  pistola,  corres- 
pondió también  este  derecho  al  Infante  D.  Enrique,  el  cual  veia  paso  á  paso 
que  la  fortuna  le  sonreía  en  perjuicio  de  su  adversario.  Entregaron  á  cada  cual 
su  arma  y  se  dio  la  voz  imponente  de  atención,  y  cada  uno  de  los  combatien- 
tes se  colocó  en  actitud  arrogante,  el  uno  para  lanzar  el  proyectil  mortífero  y  el 
otro  para  recibirle.  Apuntó  D.  Enrique;  disparó  con'mano  firme,  y  se  oyó  una 
detonación  limpia  y  abultada,  pero  sin  resultado;  y  respondió  el  duque  con  su 
disparo,  pero  con  igual  suceso.  Cargáronse  nuevamente  las  pistolas,  y  verifica- 
do esto,  entraron  en  conferencia  los  testigos  de  ambas  partes  acerca  de  lá  condi- 
ción establecida,  que  disponía  acortar  la  distancia  en  un  metro  si  el  primer  dis- 
paro no  daba  resultado,  y  sin  discusión  se  acordó  unánimente  que  no  se  diese 
cumplimiento  á  aquella  base,  ni  se  disminuyese  la  distancia  de  los  diez  metros 
acordados,  con  que,  dada  la  señal,  disparó  segunda  vez  el  Infante  sin  que  ocur- 
riese novedad.  Hizo  entonces  su  disparo  el  duque  de  Montpensier,  y  dando  su 
bala  entre  la  caja  y  la  llave  de  la  pistola  de  su  adversario ,  se  partió  en  dos, 
quedando  medio  proyectil  incrustado  entre  los  muelles ,  mientras  que  la  otra 
mitad,  chocando  en  la  levita  por  encima  de  la  clavícula  derecha ,  rompió  el 
paño  sin  penetrar  en  el  chaleco. 

Inmediatamente  se  apresuraron  los  facij^ltati  vos  para  reconocer  al  Infante  don  Temore.  de  que  fue- 
Enrique,  al  cual  preguntaban  con  empeño,  lo  mismo  los  médicos  que  los  testi- 
gos de  una  y  otra  parte,  sí  experim  mtaba  alguna  desazón  ó  dificultad  alguna 
que  le  estorbase,  y  contestó  negativamente,  repitiendo  que  nada  sentía;  pero 
desconfiando  sus  amigos  y  suponiendo  que  era  disimulo  que  aconsejaba  el  va- 
lor pera  continuar  el  combate,  le  «caminaron  los  doctores  con  detención  y  uo 
resaltó  que  estuviesít  herido  ni  contuso. 


se  herido  D.  Enrique. 
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coaatostaúuiNpan      En  este  momeiito  el  general  Alaminos,  creyendo  encontrar  una  ocasión  tmto- 

evitttqoa  el  duelo  con-       .    .  i    i      ••  .  . 

iiBiun.  picia  para  cortar  el  duelo,  se  aproximó  al  Sr.  RuLio  j  le  habló  de  esta  ó  pare- 

cida manera:  «jNole  parece  á  Vd.  que  este  accidente  basta -para  dejar  á  los 
«combatientes  en  lugar  honroso  j  que  no  es  necesario  que  el  duelo  continúe?» 
A  lo  cual  respondió  el  Sr.  Rubio:  «Todo  lo  que  sea  evitar  im  infcnrtunio  me  pa- 
»rece  laudable,  á  más  de  que  creo  lo  que  Vd.  cree,  que  los  combatientes  que- 
»dan  en  honrosa  posición,  porque  han  demostrado  que  á  ninguno  de  los  dos  les 
«tiembla  el  pulso;  pero  mi  voto  no  es  más  que  un  voto,  y  convendría  consul- 
»larlo  con  los  compañeros.»  Llamaron,  pues,  elSr.  Rubio  y  Alaminos  á  los 
•  otros  tres  testigos,  y  declararon  su  parecer  en  igualeg  términos,  y  fué  el  asun- 
to materia  de  una  breve  discusión,  sin  que  los  ánimos  se  alterasen;  pero  al  fin 
se  convino  unánimemente  en-  que  el  combate  prosiguiera,  observando  que  la 
condición  establecida  prescribía  que  la  lucha  no  habia  de  terminar  hasta  que 
resultase  herida,  y  que,  en  habiéndola,  por  pequeña  que. fuese,  podría  aprove- 
charse benignamente  esta  circunstancia;  pero  que  no  existiendo  ni  tampoco 
contusión,  y  habiendo  declarado  el  Infante  con  repetición  insistente  que  no 
habia  recibido  daño  alguno,  ni  sentido  molestia  ni  dificultad  que  le  estorbaíse 
el  manejo  del  arma,  dada  ya  la  publicidad  del  caso,  el  carácter  levantado  de  las 
personas,  el  hecho  de  haberse  ya  alterado  benignamMite  las  dos  condiciones 
más  duras  del  duelo,  y  lo  ocasionado  que  eran  estos  lances  á  los  murmurios  y 
á  las  interpretaciones,  que  dejan  peor  parado  el  decoro  de  los  contendientes, 
aun  habiendo  sufrido  todos  los  peligros  del  desafío,  se  acordó  que  continuara 
el  combate. 

Ptiabns  rei<rv»ue  Cuaudo  vió  D,  Euriquo  que  continuaba  el  duelo,  me  aseguran  que  dijo  á 
uno  de  sus  amigos:  «No  lo  digo  por  eludir  el  empeño,  que  eso  s&ña  indigno  de 
»mi;  pero  dentro  de  breves  instantes  seré  cadáver.  El  lUtimo  disparo,  el  sitio 
»en  que  ha  dado  la  bala  me  da  la  medida  de  las  intenciones  del  francés;  tiene 
»el  ojo  certero;  lo  saben  sus  amigos  y  por  eso  insisten  en  que  se  repita  la  ma- 
»niobra;  pero,  descuiden  Vds.,  que  quedaré  con  honor.» 

Dafraciada  luerte  So  cargarou  Otra  vez  las  pistolas  con  igual  solemnidad,  y  volvió  á  disparar 
deD.Enrtqiie.  ^^  Euriquo;  poro  la  desconfianza  hubo  de  desconcertarle  la  mano,  y  el  disparo 
salió  sin  resultado.  Entonces  disparó  el  duque  de  Montpensier  y  cayó  en  tierra 
el  Infante  D.  Enrique.  Acudieron  inmediatamente  los  doctores  Sumsi,  Leíva,  y 
además  el  Sr.  Rubio,  y  reconocido  D.  Enrique,  vieron  que  tenia  una  herida  pe- 
netrante en  la  región  temporal  derecha,  las  arterias  temporales  es^^n  rotas, 
la  masa  cerebral  perforada,  la  vida  de  relación  y  de  sensibiüdad  abolida  y  la 
respiración  estertorosa.  Guando  el  duque  de  Montpensier  vió  en  tierra  á  su  ad- 
versario, poniéndose  un  pañuelo  en  la  boca ,  exclamó  con  acento  tiistemente 
desesperado:  « jPor  qué  han  querido  Vds.  que  apuntásemos?» 

!'«»<««"  f°^-      D.  Enrique  pretendió  que  fuera  su  padriM  «Acuque  de  la  Victoria;  pero  cre- 
iMce.  yendo  que  no  podria  venir  con  la  precipitaokm  ^e  el  caso  exigía,  acudió  con 
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igual  solicitud  al  embajador  de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Sikles,  el  cual  se  excusó 
dando  razones  que  no  dejaron  convencido  al  ilustre  pretendiente.  Así  las  co- 
sas, llamó  al  Sr.  D.  Emigdio  Santamaría,  que  aceptó  y  buscó  al  Sr.  Rubio. 
D.  Emigdio  aceptó  el  encargo  que  le  pedia  el  Infante,  porque  le  conceptuó  como 
un  acto  de  hermandad,  por  pertenecer  entrambos  á  la  secta  masónica;  y  por 
este  motivo  el  cadáver  de  D.  Enrique  de  Borbon  fué  acompañado  de  gran  nú- 
mero de  masones.  Ya  hablé  de  las  operaciones  preliminares  del  duque  de  Mont- 
pensier  la  víspera  del  desafío,  y  saben  mis  lectores  que  se  confesó  y  procuró 
arreglar  el  destino  de  su  vida  religiosamente.  En  tanto  que  esto  hacia  el  duque 
de  Montpensier,  el  Infante  D.  Enrique  acudió  á  la  logia,  y  en  ella  estuvo  has- 
ta las  dos  de  la  madrugada,  donde  pronunció  un  largo  discurso  análogo  á  la  si- 
tuación en  que  se  encontrabaj  y  á  esta  hora  y  desde  dicho  punto  se  encaminó 
á  su  casa,  acompañado  de  !su  padrino  el  Sr.  Santamaría.  He  referido  de  la  ma- 
nera más  precisa  y  exacta  que  he  podido  este  trágico  suceso,  sobre  el  cual  no 
debo  discurrir,  puesto  que  el  lector  sabe  dónde  estaba  la  ra^on  y  dónde  la  im^ 
pgidencia  y  la  provocación.  Considerado  el  suceso  como  lance  de  honor,  y  apar- 
tándonos de  la  parte  bSrbara  y  poco  cristiana  que  este  suceso  representa,  el 
duque  de  Montpensier  cumplió  como  itueno  y  dejó  asentada- su  caballerosidad 
en  todos  sentidos.  Sabidor  el  duque  de  Montpensier  que  el  difunto  era  pobre  y 
que  dejaba  hijos. sumidos  en  la  desgracia  de  una  triste  orfandad,  cumplió  con 
otro  deber  de  caballerosidad  y  de  generosidad  cristiana  dejando  á  los  hijos  de 
D.  Enrique  de  Borbon  con  que  endulzar  las  amarguras  de  la  orfandad.  El 
día  13  de  Marzo  fué  trasladado  el  cadáver  á  la  casa  que  habitó.  Comunicaron  á 
D.  Francisco  de  Asís  la  desgracia  ocurrida  á  su  hermano,  y  contestó  inmedia- 
tamente dando  el  pésame  á  los  hijos  del  finado  y  ofreciéndoles  su  protección. 
En  la  tarde  del  dia  14  fué  conducido  al  cementerio  el  cadáver  de  D.  Enrique,  y, 
como  antes  dije,  acompañado  de  gran  número  de  masones. 
Pero  aun  en  este  suceso  anduvo  el  gobierno  desacertado.  El  duque  de  Mont-    Re»p<>>i«büid»d  dei 

gobienio. 

pensier,  capitán  general  de  ejército,  retaba  a  singular  combate  al  Infante  don 
Enrique;  si  las  autoridades  civiles  y  políticas  se  hablan  mostrado  indiferentes 
al  cumplimiento  de  su  obligación,  la  autoridad  militar  y  el  ministro  de  la  Guer- 
ra debian  disponer  inmediatamente  que  aquel  capitán  general  mudase  de  re- 
sidencia, evitando  con  esta  disposición  el  duelo  y  haciendo  al  mismo  tiempo 
desapare6er,  con  la  ausencia  de  D.  Antonio  de  Orleans,  un  peligro -para  el  or- 
den públic(^  No  procedió  de  esta  manera,  y  Dios  y  la  historia  acusan  al  go- 
bierno como  responsable  de  aquella  sangrienta  catástrofe Y  nb  digo  más,    • 

á  pesar  de  saber  lo  que  contra  Montpensier  se  murmuraba  en  ciertos  lugares  y 
las  seguridades  que  se  tenian  de  que  la  mano  diestra  y  certera  de  D.  Enrique 
pitaba  de  en  medio  á  un  importuno  y  perseverante  pretendiente  á  la  Corona  de 
Eipaña. 
Mientras  esto  pasaba,  el  partido  republicano  habia  circulado  órdenes  para      M«aire.tacioB  re- 
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ptibiieua  eeatift  las  que  simultáneamente  tuvieran  efecto  el  dia  13  de  Marzo  en  todas  las  capitales 
de  España  manifestaciones  contra  las  quintas.  El  telégrafo  anunció  al  gobierno 
'  que  las  manifestaciones  se  habían  verificado  con  carácter  exclusivamente  repu- 
blicano, y  lo  que  era  más  extraño,  con  escasa  concurrencia.  En  Málaga  la  au- 
toridad puso  presos  á  dos  de  los  oradores,  por  haberse  excedido  en  el  uso  de  la 
palabra.'  En  Madrid,  al  disolverse  la  manifestación,  hubo  de  ocurrir  un  suceso 
desagradable,  y  que  pudo,  también  servir  de  advertencia  á  los  que  imaginaban 
que  era  licito  mantener  en  perpetua  agitación  las  pasiones.  La  reunión  repu- 
blicana de  Madrid  contra  las  quintas  se  convocó  en  la  plaza  de  Oriente  y  se  pu- 
sieron en  marcha  en  la  forma  siguiente:  los  republicanos  del  distrito  de  la  Au- 
diencia, á  cuyo  lado  iban  los  Sres.  Blanc  y  Casalduero,  tremolaban  un  pendón 
morado.  Los  del  Hospital,  con  estandarte  blanco,  llevaban  un  lema  que  decía: 
«¡Abajo  las  quintas!»  Los  de  Palacio  llevaban  estandarte  rojo  y  lema  de  «¡Abo- 
licion*de  quintas!»  Otro  grupo  un  pendón  morado,  de  estrellas  y  signos  masó- 
nicos. Y  por  últiido,  los  representantes  del  partido  federal  castellano  iban  pre- 
cedidos por  los  Sres.  Sorní,  D.  Juan  Pablo  Soler  y  D.  Beoiardo  García,  dirac- 
tor  de  La  Discusión.  La  manifestación  siguió  por  la  eiílónces  llamada  plaza  de 
Prim,  calle  del  Arenal,  Puerta  del  Sol,  calle  de  Alcalá,  libando  hasta  más 
allá  de  los  Campos  Elíseos.  En  este  punto  hablaron  los  Sres.  Mane,  Lafuente, 
Casalduero  y  Urgelles  en  pro  de  la  abolición  de  las  quintas,  cuya  contribución 
calificaron  de  odiosa  é  inmoral.  Encargaron  á  los  concurrentes  que  se  opusie- 
ran á  pagar  este  odioso  tributo,  y  que  si  la  oposición  no  bastase,  hiciesen  re- 
sistencia pasiva  cuando  llegase  el  momento  oportuno.  La  manifestación  se  di- 
solvió á  las  cinco  y  media. 
Des««u»púbUcaty      A  ciorta  distaucía  de  donde  se  verificaba  la  manifestación  estaba  haciendo 

n^^!'"*"*"**  ejercicio  de  armas  el  batallón  de  voluntarios  del  distrito  del  Hospital;  y  al  di- 
solverse los  manifestantes,  se  retiraba  también  hacia  Madrid  el  batallón,  á  cuya 
cabeza  iba  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  general  Prim,  con  su  hijo, 
sus  ayudantes  y  un  jefe  de  artillería..  Los  manifestantes  rodearon  al  general 
Prim  impidiéndole  el  paso,  lo  mismo  que  al  batallón,  dando  gritos  de  ¡Viva 
Prim!  iAbajo  las  quintas!  y  dejándose  oir  también  algunas  frases  bastante  in- 
convenientes, puesto  que  eran  insultos  marcadísimos  contra  el  ministro  de.  la 
Guerra,  á  quien  algunos  llamaron  traidor  realista.  En  estos  momentos  parttó 
de  uno  de  los  grupos  una  piedra,  dirigida  al  general  Prim,  que  pasó  rozando  por 
delante  de  su  hijo,  el  vizconde  del  Bruch.  El  presidente  del  Consejo^ntentó-ha- 
blar  á  la  muchedumbre,  pero  no  pudo  conseguirlo,  porque  era  estrepitosa  h 
algazara  y  ruidosos  los  gritos  de  los  manifestantes.  Sin  embaí^,  los  señores 
Sorní,  Soler  y  Blanc  consiguieron  abrir  paso,  y  el  general  Prim  pudo  entonces 
salir  de  aquellos  muros  de  carne  humana  que  le  rodeaban.  Hubo  momento  oi 
que  se  temió  que  ocurriese  un  conflicto,  que  evitó  sin  duda  la  pfudencia  y  se- 
renidad del  general  Prim  y  del  batallón  de  voluntarios  del  distrito  del  Hofljri- 
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tal.  El  presidente  del  Consejo  de  ministros  entró  en  Madrid  por  la  puerta  de 
Alcalá,  y  al  llegar  cerca  de  la  fuente  de  Cibeles,  otro  grupo  numeroso  de  gente 
cpie  venia  siguiéndole  de  cerca  repitió  los  excesos  anteriores,  viéndose  elgeneral 
en  la  precisión  de  tener  que  volver  el  caballo  y  amenazar  solamente  con  el  lá- 
tigo. Entonces  huyeron  los  alborotadores,  siendo^etenidos  por  los  dependien- 
tes de  la  autoridad  cinco  de  los  que  con  más  fuerza  denostaban  al  general.  La 
estrella  del  general  Prim  se  iba  eclipsando. 

Sic  transiit  hijus  mundi  gloria. 

Después  de  haberse  dicho  que  la  revolución  estaba  hecha  en  las  ideas  antes    n«flexione«  «obre  d 
de  que  fuese  un  hecho,  y  de  haberse  indignado  los  revolucionarios  contra  los 
que  4^  buena  fé  afirmaban  que  el  pueblo  español  no  estaba  preparado  para  la 
revolución,  no  pasaba  dia  sin  que  los  directores  y  maestros  de  esta  probasen 
con  hechos  y  lamentasen  que  el  pueblo  español  no  estaba  enterado  de  sus  de- 
beres, que  no  supiese  adquirir  el  dominio  de  sí  mismo  y  abusase,  por  consi- 
guiente, de  los  derechos  individuales.  Antes  de  haber  ocurrido  el  desacato  po- 
pular contra  el  general  Prim  que  llevo  arriba  apuntado,  se  habla  congratu- 
lado en  las  Cortes  el  Sr.  Bivero  de  que  Madrid,  por  el  benéfico  influjo  de  la  li- 
bertad, iba  tomando  el  aspecto  de  una  ciudad  americana;  la  misma  impresión 
tenia  en  la  tarde  del  domingo  el  señor  presidente  del  Consejo,  quien  al  aren- 
gar en  las  inmediaciones  de  la  carretera  de  Aragón  al  batallón  de  voluntarios 
á  que  pertenecía  el  vizconde  del  Bruch,  se  complacía  en  describir  el  cuadro  que 
presentaban  las  afueras  de  la  Puerta  de  Alcalá,  pobladas  de  ciudadanos  que 
asistían  á  las  corridas  de  novillos,  ó  merendaban,  ó  danzaban,  ó  celebraban  ma- 
nifestaciones contra  las  quintas,  ó  se  ejercitaban  en  la  táctica  de  infantería. 
Muy  pintoresco  seriA  este  cuadro;  pero  él  general  Prim  pudo  advertir  que  en 
igual  día  de  la  semana  en  I^óndres  y  Nueva-York  el  pueblo  no  baila,  ni  merien- 
da, ni  hace  el  ejercicio  de  fusil,  sino  que  llena  los  templos,  ó  está  rec(^do  en 
su  casa  voluntariamente,  y  pudo  deducir  de  la  comparación,  que  allí  hay  algo 
que  nuestro  pueblo  no  tiene,  alguna  diferencia  que  se  debe  tomar  en  cuenta, 
cual  es  el  dominio  de  sí  mismo  y  el  respeto  á  las  tradiciones  y  costumbres, 
que  juntamente  con  el  de  la  autoridad,  en  los  pueblos  de  la  raza  sajona  muy 
arraigado,  constituyen  un  país  moderador  de  las  libertades  individuales.  Aun 
así  la  libertad  americana  no  es  para  todos  un  bello  ideal,  como  lo  prueban,  en- 
tre otras  cosas,  la  noticia  que  el  general  Prim  puso  en  conocimiento  de  los  di- 
putados y  del  público,  de  que  llevaba  siempre  un  revólver  en  el  bolsillo  para 
no  tener  que  encomendar  á  nadie  la  defensa  de  su  persona,  así  como  el  hecho 
de  los  insultos  de  que  en  la  misma  tarde  del  domingo  fué  objeto  al  regresar  al 
ministerio  de  la  truerra  de  parte  de  algunos  grupos  populares.  Quiwo  conce- 
der que  el  suceso  no  tuviera  gran  trascendencia,  y  alabo  la  modwacion  del  g»< 
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neral  Prim  y  la  coofíanza  en  la- libertad  que  ostentó  el  ministro  de  la  Goben»- 
cion;  bien  que  las  piedras  disparadas  no  lo  fueran  contra  su  pefsona;  pero  de 
esto  á  entonar  himnos  á  la  libertad,  como  lo  hizo  algún  diputado  .progresista, 
porque  á  las  piedras  no  siguieron  los  tiros  y  los  bayonetazos  de  los  agentes  de 
la  autoridad,  me  parece  que  hay  alguna  diferencia,  tíl  prestigio  del  gobierno 
y  de  las  autoridades,  salvaguardia  del  respeto  á  la  seguridad  personal  del  resto 
.  de  los  ciudadanos,  no  es  cosa  tan  baladi  que  cuando  se  le  ve  desconocido  y 
atropellado  parezca  á  alguien  ocasión  oportuna  para  dar  bendiciones  á  la  li- 
bertad, 
cotujo  fiMbn  de      £1  aspecto  que  ofrecía  Madrid  el  dia  15  de  Marzo  á  las  primeras  horas  de  la 

D.  Enrique  de  BorboD. 

mañana  era  por  demás  imponente.  Las  calles  estaban  poco  concurridas,  los 
carruajes  eran  escasos,  el  público  leia  apresuradamente  los  carteles  fijados  en 
las  esquinas  diciendo  que  D.  Enrique  de  Borbon  habia  muerto  víctima  de  sa 
amor  á  la  libertad  y  á  la  independencia  española;  y  como  se  esparcían  mm(»«s 
de  manifestaciones  contra  el  duque  de  Montpensier,  y  la  oficialidad  se  reonia 
en  los  cuarteles,  y  los  republicanos  querían  reivindicar  para  sí  el  primer  pues- 
to en  el  entierro  del  Infante  D.  Enrique,  cuyo  cadáver  habia  sido  custodiado 
pw  los  masones,  el  pueblo  experimentaba  cierto  temor  muy  natural  cuando  d 
día  anterior  el  presidente  del  Consejo  referia  los  insultos  de  que  habia  sido  dh 
jebo.  Por  f(»rtuna,  estas  inquietudes  no  eran  justificadas.  El  entierro  de  D.  En- 
rique de  Borbon  no  fué  causa  de  ningún  suceso  lamentable,  y  -únicamente  ai 
pasar  por  la  Puerta  del  Sol  la  comitiva,  hubo  algunas  carreras,  que  se  contu- 
vieron en  seguida.  Precedían  al  féretro  los  pobres  de  San  Bemardino;  se- 
guía después  el  carro  fúnebre  de  la  Sacramental  de  San  Isidro  conduciendo  el 
cadáver,  y  el  duelo  era  presidido  por  el  duque  de  Sesa  y  por  ü.  Raimundo 
Güell,  cuñado  el  imo  y  sobrino  el  otro  del  difunto.  Después  iban  como  unas 
seiscientas  personas,  casi  todas  del  partido  republicano,  y  lOs  masones,  que  se 
distinguían  por  la  manera  de  llevar  juntas  las  manos.  Cerraban  el  dneb  unos 
veinte  coches,  casi  todos  de  alquiler.  La  presencia  de  los  masones,  el  terrOT 
tradicional,  aunque  poco  justificado,  que  este  nombre  inspira,  debió  ser  el  mo- 
tivo de  que  la  aristocracia,  la  alta  banca  y  los  cuerpos  de  la  marina  no  hubiesen 
tributado  el  homenaje  de  la  asistencia  al  individuo  de  una  familia  desgracia- 
da. £}  Almirantazgo  habia  pensado  asistir,  y  ofreció  á  la  familia  dd  difunto 
encargarse  de  las  exequias;  pero  desistió  de  lo  primero  en  vista  del  carácter  que 
se  quería  dar  á  la  ceremonia.  Por  lo  s^undo,  dio  gracias  muy  sentidas  la 
familia, 
comentaiiei  «ceíc»      El  duolo  eutrc  D.  Eurique  de  Borbon  y  el  duque  de  Montpensier  y  el  trá^ 

del  dado  entre  D.  En-    „,,.  ,,,  ,  iii  ,t>«.i-j  

dqueyMontpeíiiw.  fin  dcl  primero  en  el  llamado  campo  del  honor,  causó  en  España  honda  y  pro- 
funda sensación  y  fué  por  mucho  tiempo  materia  de  graves  argumentacianes. 
Habia  quienes,  á  fuer  de  cristianos,  y  eran  los  más,  condenando  con  el  famoso 
filósofo  ginebrino  Rousseau  esa  preocupación  feroz  que  pone  todas  las  virtudes 
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en  la  pan(a  de  una  espada,  y  que  no  puede  confundirse  con  el  nombre  sagra- 
do del  honor,  lamentaban  que  un  hombre  de  las  altas  prendas  del  duque  de 
Hontpenáer,  que  aspiraba  á  sentarse  en  el  Trono  de  los  Hecaredos,  de  los  Fer- 
nandos é  Isabeles,  hubiese  padecido  la  dementaeion  de  dejarse  arrastrar  al  ter- 
reno de  eSa  falsa  preocupación,  no  imitando  el  ejeínplo  del  famoso  capitán  de  su 
patria,  Turena,  que  denostado  de  la  manera  grayísima  que  lo  fué  el  duque,  de- 
volvió el  cartel  de  desafío,  contestando  que  su  valor  lo  tenia  acreditado,  y  que 
injurias  como  las  que  se  le  lanzaban  no  le  merecian  sino  el  más  alto  despre- 
cio. Pero  no  faltaban  tampoco  quienes,  viendo  sin  pesar  la  desaparición  del  que 
un  el  lance  fiero  le  habia  tocado  sucumbir,  aplaudiesen  la  entereza  de  su  con- 
tendedor y  hasta  la  justificasen,  diciendo  que  se  trataba  de  un  duelo  de  esos 
que  los  teólogos  llaman  evitativo  de  ignominia,  es  decir,  aceptado  para  purgar- 
se de  algún  deücto  que  se  le  imputaba  y  no  ser  tenido  por  vil  y  cobarde;  y  que 
de  no  haber  hecho  lo  que  en  aquella  ocasión  el  desgraciado  duque,  no  habria 
merecido  más  que  el  desprecio  de  sus  amibos  y  adversarios.  ¡Triste  suerte  la  del 
Infante  .D.  Enrique  muriendo  en  un  duelo  sin  los  consuelos  y  auxilios  de  la 
religión  y  llevando  sobre  sí  los  anatemas  de  la  Iglesia!  ¡Triste  suerte  la  del 
duque  .de  Montpensier,  teniendo  que  vestir  luto  por  un  pariente  cercano  á 
quien  habia  airancado  la  existencia!  ¡Triste  suerte  la  de  ambas  familias,  con- 
denadas á  llorar  mientras  viviesen  el  recuerdo  de  une  catástrofe  s^soejante! 
¡Oh!  ¡Qué  dura,  qué  pesada  j  qué  terrible  es,  en  ocasiones  como  aq«ella,  la  ley 
de  la  expiación! 

La  situación  política  se  agravaba,  al  mismo  tiempo  que  se  simplificaba.  La  ■  co»**™""**"  <»» 
concihacion  de  los  partidos  revolucionarios,  Irabajc^amente  contenida,  parecía  Mano, 
ya  irremisiblemente  rota  desde  la  votación  del  19  de  Marzo  por  la  noche,  en  la 
que  117  diputados  contra  123,  en  cuyo  número  iban  incluidos  siete  de  los  ocho 
ministros  y  el  presidente  de  la  Cámara,  desecharon  la  enmienda  de  la  unión 
liberal,  apoyada  por  el  Sr-  Silvela,  al  autoritatorio,  misterioso  y  violento  pro- 
yecto de  negociación  de  bonos  y  minas  presentado  por  el  ministro  de  Hacien- 
da. El  hecho,  aunque  previsto,  era  tan  grave  y  podía  engendrar  tales  conse- 
cuencias, que  no  pareció  extraño  que  los  radicales  y  unionistas  mutuamente 
trataran  de  imputarse  la  responsabilidad.  Los  primeros  acusaban  á  los  últimos 
de  haber  pretendido  derribar  el  Gabinete,  uniéndose  á  sus  enemigos  naturales 
los  republicanos  y  los  carlistas,  en  una  cuestión  esencialmente  política,  puesto 
que  se  trataba  de  recursos  indispensables  á  la  administración.  \joa  unionistas, 
con  gían  fundamento,  negaban  que  la  cuestión  fuese  política,  puesto  que  los 
recursos  necesarios. á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  podían  ser  obtenidos 
con  su  enmienda,  y  porque  ellos  no  hacían  más  que  salvar  sus  principios,  su 
reputación  y  dignidad,  negándose  á  continuar  el  sistema  abusivo  é  inconstitu- 
cional de  las  autorizaciones,  de  las  sorpresas,  de  las  operaciones  de  crédito  rea* 
tizadas  sin  publicidad  y  rodeadas  de  misterio:  el  sistema  del  Sr.  Figueíok;  y 
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con  esto  se  hahia  ya  dicho  todo,  Este  partido  cumplia,  en  e£acto,  con  un  debw 
elemental  en  todos  los  que  liberales  se  llamaban,  trabajando  de  man^a  que 
pareciese  siquiera  admisible  el  proyecto  de  autorización  del  Sr.  Figuenda.  Sus 
mismos  adversarios  le  dabau  la  razón,  porque  1^  faltaba  tiempo  para  protestan 
en  la  prensa  que  la  votación  referida  no  signiñcaba  que  los  radicales  aceptasen 
la  responsabilidad  de  las  ideas  y  de  la  conducta  del  funesto  ministro  de  Haciffli- 
da,  añadiendo  que  en  la  modificación  del  (rabinete  el  Sr.  Figuerola  sería  sacñ- 
licado.  También  el  gen^^il  Prim,  al  rectificar  en  la  misma  sesión,  declaró  que 
en  vano  habla  pedido  á  la  unión  liberal  en  aquellos  días  un  ministro  de  Ha- 
cienda. Todo  el  mundo  se  apartaba  del  Sr.  Figuerola  y  le^iegaba;  y  sin  em- 
bargo, el  ministerio  y  los  radicales  hacian  un  cargo  capital  á  la  unión  liberal  de 
haberse  opuesto  enérgicamente,  no  ya  á  que  el  .gobierno,  usando  del  ciédito, 
adquiriese  los  recursos  precisos  para  salvar  aquella  situación  de  han^e  con  tan 
\ivos  colores  descrita  por  el  ministro  de  la  Gobernación  y  el  preddeote  del 
Consejo,  sino  &  que  para  obtener  esos  recursos  se  confiriese  la  dictadura  eco* 
nómica  á  un  ministro  tan  justamente  impopular  como  el  Sr.  Figuerola. 
Célebre  noche  de      Lo  más  convenieute,  lo  salvador  para  el  país  hubiera  sido,  pues,  que  ooo- 

San  JO.Í  por  la  fnw  ■ 

de  Prim  de  ¡Radicóla,  scrvando  la  cuestión  de  los  bonos  y  minas  su  carácter  económico,  y  no  convir- 
tiéndose en  política,  hubieran  conservado  los  partidos  libertad  para  v<Aar  ee- 
gun  su  conciencia,  sus  principios  y  su  decoro;  pero  ú  he  de  juzgar  sobm  este 
asunto  por  algunas  palabras  del  general  Prim  en  la  misma  sesión  y  por  la  in-> 
terpretacion  que  se  las  dio,  la  operación  de  crédito,  según  costumbre  del  señor 
Figuerola,  estaba  ya  tratada  antes  de  llevarla  k  la  Cámara,  y  ésta  no  tQoia  au- 
toridad pafa  introducir  ninguna  modificación  algo  importante  sin  que  la  nego- 
ciación fracasase.  De  aquí  la  contradicción  de  que,  al  mismo  tiempo  que  se  ha- 
cia cuestión  de  confianza  y  de  Gabinete  la  de  la  autorización,  fueran  genérales 
el  convencimiento  y  el  deseo  de  que  el  Sr.  Figuerola  dejase  cuanto  antes  la 
cartera.  La  situación  era  sumamente  difícil:  el  ministerio  del  general  Prim, 
'  más  bien  que  victorioso,  habia  sido  derrotado^  ¿Qué  iba  á  hacer  el  general  Prim? 
Su  plan  no  podia  ser  otro  que  el  de  impedir  que  la  suma  accidental  de  repu- 
blicanos, carlistas  y  unionistas  se  convirtiera  en  coaUcion  permaikente;  mas 
para  esto  tenia  que  extremar  su  política  de  modo  que  mantuviese  vivas  las 
esperanzas  de  los  primeros,  que  con  nada  se  contentaban  sino  con  el  triunfo  de 
la  república.  La  ruptura  de  la  conciliación  provocaba,  por  lo  tanto,  las  más 
tristes  y  graves  cousidert^cioues.  El  grito  belicoso  del  presidente  del  Consejo  en 
la  seiáon  del  19  por  la  noche,  llamada  de  San  Jos^,  de  ¡radicóle*,  á  deftnderst! 
fué,  pues,  la  señal  de  pelea,  pero  en  ningún  modo  la  de  la  vicUffia.  Las  fatt- 
zas  estaban  equilibradas  en  la  Cámara,  y  los  espíritus  distintos  y  opuestos 
eran  tantos,  que  nada  bueno  podia  esperar  el  país  atendida  la  oalidM  de  in> 
mortales  que  reunían  unas  Cortes  condenadas  al  fracdanamiento  y  al  «^lu^f- 
l>rio  mettaíle. 
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ApénaB  iadso  ternimado  esta  exoitacioD,  el  presidente  del  Consejo  fué  abra-  FUcem»  de  ios  ra- 
zado tamuhuariamente  por  varios  diputados,  en  medio  de  los  aplausos  de  toda 
la  fracción  radical.  Topete  aprovechó  estos  momentos  para  dejar  violentamen- 
te el  banc9  azul,  después  de  estrechar,  en  señal  de  definitiva  despedida,  la  ma- 
no del  conde  de.  Reus,  quien  en  vano  trató  de  volverlo  al  seno  del  Gabinete. 
La  confusión  j  el  tumulto  arreciaron  por  momentos,  tanto  que,  antes  que  se 
levantase  á  rectificar  de  nuevo  el  Sr.  Silvela,  medió  bastante  espacio  de  tiem- 
po, en  qne  inútilmente  agitó  la  campanilla  el  presidente  de  la  Cámara  llaman- 
do al  orden.  Qnelaconcifiacion  había  de  venir  á  un  rompimiento,  era  una  cosa 
evidente.  El  conflicto  para  el  gobierno  hubiera  sido  más  grande  si,  como  decia 
un  chusco  moda*ado  de  la  oposición,  «no  tuviera  vida  propia.» 

Terminada  la  sesión,  que  tuvo  tanta  gravedad  é  importancia,  se  reunió  el  conwjo  de  min»»- 
Gonsejo  de  ministros,  con  asistencia  del  presidente  de  la  Cámara,  para  consul- 
tar acerca  de  la  situación  que  creaba  al  gobierno  la  actitud  hostil  de  la  unión 
liberal  y  el  resultado  de  la  votación  que  se  había  verificado.  Aquella  misma  no- 
che se  pensaba  que  saldrían  del  ministerio  los  Sres.  Figuerola,  Topete  y  algún 
otro  ministro.  Los  unionistas  que  ocupaban  altos  puestos,  sin  excluir  al  señor 
Ríos  Rosas,  presentaron  sus  respectivas  dimisiones. 

Las  distancias  se  iban  ensanchando  entre  unionistas  y  radicales,  no  obstan-  ;Qu¿  Tenuja*  tr»» 
le  la  actitud  prudente  de  la  prensa  de  la  primera  de  esas  fracciones,  que  había  "¿l^^  aTuf^'"- 
perdido  instantáneamente  el  buen  humor  y  el  estilo  independiente  y  un  tanto  "««i"- 
agresivo  que  la  caracterizaba.  Las  dimisiones  presentadas  fueron  admitidas; 
el  Sr.  Topete  se  encontraba  ya  fuera  del  ministerio,  aunque  habia  tomado  pues- 
to en  los  bancos  de  la  mayoría;  y  lo  que  era  más  grave,  se  puso  en  movimien- 
to el  batallón  cerrado  de  los  proyectos  de  ley  de  los  Sres.  Montero  Ríos  y  Be- 
cerra, habiéndose  leído  á  las  Cortes  los  dictámenes  de  las  respectivas  comisio- 
nes relativos  á  los  de  matrimonio  civil,  reforma  en  el  procedimiento  criminal  y 
casación  en  lo  civil,  y  aun  se  aseguraba  que  el  Consejo  de  ministros  se  había 
ocupado  en  el  de  la  reforma  del  presupuesto  y  organización  del  clero,  que  no 
lardaría  en  ser  llevado  alas  Cortes.  La  política  radical  iba,  pues,  triunfando,  si 
bien  todavía  se  descubrían  puntos  negros  en  su  horizonte,  tales  como  el  poco 
caso  que  hacían  varios  directores  de  las  armas  y  altos  funcionarios  militares 
de  origen  unionista  de  las  corteses  invitaciones  que  la  preixsa  radical  les  diri- 
gía para  que  abandonasen  sus  puestos;  el  no  proveerse  en  radicales  los  destinos 
civilw  vacantes,  y  el  no  haber  habido  por  entonces  modificación  ministerial. 
Este  punto  n^ro  iba  dando  señales  de  convertirse,  andando  el  tiempo,  en  nu- 
be y  granizo  contra  los  cimbrips,  porque  quedaba  dentro  del  Gabinete  el  terri- 
ble Sr.  Sagasta,  más  aborrecido  de  aquellos  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  y  que 
con  serenidad  pasm(»a,  sin  dársele  un  bledo  del  enojn  de  los  triunfadores  y 
despredando  sus  alharacas,  tenia  la  audacia  de  declarar  por  medio  de  su  perió- 
dico La  Iberia,  en  los  términos  más  cat^rícos,  que  era  y  continuaría  siendo 
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siempre  progresista,  pesase  á  quien  pesase.  Hé  aqaí  el  límite  qae  señalaba  6fi- 
tónces  la  irrapcion  de  los  cimbrios;  y  ¿quién  sabe  si' el  Sr.  Sagasta  estaba,  des- 
tinado á  desempeñar  respecto  de  ellos  el  papel  de  Mario,  haciéndoles  saffir,aii 
tanto  agravada,  la  pena  que  ellos  habían  impuesto  á  los  unionistas?  Pero  quiero 
dar  por  sentado  que  el  rompimiento  de  la  conciliación"  no  tuviese  remedio  ni 
soldadura,  que  los  cimbrios  triunfasen  definitivamente  y  que  no  se  les  antoja- 
ra á  los  progresistas  volver  sus  armas  desde  la  primera  semana  contra  aquellos 
huéspedes  incómodos  que  abusaban  del  derecho  de  aposento  para  aprofíarselo 
mejor  de  la  casa,  y  que,  siendo  pocos  en  número  é  insignificantes  por  sus  per- 
sonas, alborotaban  y  figui;aban  como  si  se  llamasen  lei/fion  y  tuviesen  gran 
importancia:  era  preciso  para  que  este  cambio  redundase  en  beneficio  de  la  re- 
volución ó  del  país,  que  produjese  alguno  ó  algunos  de  los  beneficios  siguien- 
tes: que  constituyera  en  la  Cámara  una  mayoría  compacta  y  en  número  su- 
ficiente para  que  el  gobierno  que  se  apoyase  en  ella  no  se  viera,  como  has- 
ta alU,  derrotado  unas  veces,  en  peligro  de  derrota  muy  á  menudo ,  y  vi- 
viendo siempre  una  vida  precaria.  Que  la  unión  entre  cimbrios  y  progre- 
sistas fuese  tan  estrecha,  que  pensasen  todos  como  un  solo  cerebro  y 
votaran  como  [un  solo  diputado.  Que  los  republicanos  y  los  carlistas,  ab- 
sortos y  suspensos  al  ver  tal  unanimidad,  se  contuvieran  en  su  propagan- 
da y  no  traspasasen  ese  límite  ideal  entre  el  uso  legítimo  y  el  abuso  que  ha- 
bla trazado  la  democracia.  Que  hiciera  recordar  á  las  Gértes  Gonstituyeates 
que  eran  un  hecho  humano,  y  por  tanto  perecedero,  de  manera  que  se  resigna- 
sen á  concurrir  siquiera  una  vez  para  que  la  Gonstitucion  de  1869  d^asede  ser 
una  ley  de  Gabinete  sin  aplicación  posible  en  su  integridad.  Que  la  naci(»i  se 
diese  por  contenta  con  tener  muy  poco  gobierno  y  muchas  leyes  radicales,  muy 
mala  administración,  y  un  clero  independiente  hasta  cierto  punto  y  hambrim- 
to;  el  matrimonio  civil  y  la  emigración  forzosa  por  efecto  de  la  falta  de  trabajo 
y  la  paralización  de  la  vida  económica.  Que  á  fuerza  de  discusión  y  votar  le- 
yes que  el  país  no 'pedia  ni  necesitaba;  de  emancipar  esclavos,  promulgar  Cons- 
tituciones, perturbar  intereses,  ofender  derechos,  agraviar  sentimientos,  creen- 
cias y  opiniones,  el  crédito  público  mejorase  de  modo  que  el  Sr.  Figuerola  ea- 
contrase  capitales  baratos  juntamente  con  la  manera  de  suprimir  el  déficit^ 
Tesoro.  Y  finalmente,  que  el  rompimiento  de  la  conciliación  y  la  preponderan- 
cia de  los  cimbrios,  monárquicos  por  inconsecuencia  y  republicanos  del  día  de 
mañana  lograsen  la  solución  del  problema,  el  restablecimiento  del  Trono  y  el 
hallazgo  de  un  Rey  pantalla,  expresión  mínima  de  Rey,  que  tuviese  paciencia 
para  representar  entre  sus  manos  el  papel  de  cief  tas  imág^ies  muy  veneradas 
en  países  de  escasa  cultura,  en  que  se  las  injuria  y  se  las  apedrea  para  que  se 
mojen  los  panes,  ó  cuando  no  ha  llovido  ó  cuando  no  llueve  demasiado.  íVe- 
nía  el  triunfo  de  los  cimbrios  á  realizar  todos  estos  milagros  ó  una  parte  á- 
quiera  de  ellos?  Debió  la  nación  darle  la  bienvenida  y  desear  que  los  cimbrios 
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se  eobríesea^le  gloria,  que  ya  era  tiempo  de  que  pensasen  en  ella  y  se  dejasen 
depropoiciooiar  desengaños  ásus  admiradores  y. chascos  al  público.  Pero  si  nada 
de  esto  sueedia  ent<Jnces,  se  tenia  que  volver  á  repetir:  ¿qué  habia  ganado  el 
país  con  el  gran  suceso,  con  ese  suceso  que  habia  movido  k  algunos  revolucio- 
narios á  exclamar:  *La  revolución  de  Setiembre  ha  comenzado  el  21  de  Marzo  de 
1870  con  el  rompimiento  de  la  famosa  conciliación?» 

Gomo  con  las  glorias  se  pierden  las  memorias ,  los  radicales,  henchidos  de    Trimfo  iojurtuiaido 
gozo  al  ver  apartada  déla  gestión  de  los  asuntos  públicos  á  la  unión  liberal  y  «ues.  "    '  '     ' 
vacantes  gran  número  de  altos  cargos  administrativos,  imaginaban  que  eran 
unos  grandes  políticos  y  que  habían  salvado  á  la  revolución,  y  no  pensaban  en 
otra  cosa  más  que  en  llevar  sobre  la  mesa  de  las  Cortes  resmas  de  papel  con  la 
refonna  de  toda  la  legislación  peninsular  y  ultramarina.  Tan  entusiasmados  se 
hallaban  con  este  ejercicio  de  dislocación,  con  este  descoyuntamiento  del  régi- 
men político  y  administrativo  desenvuelto  en  tres  siglos  y  medio  de  monarquía 
administrativa  y  en  cuarenta  años  de  progreso  po6as  veces  interrumpido ,  que 
afirmaban  con  la  mayor  serenidad  que  la  revolución  iba  á  comenzar,  y  que  en- 
tonces era  cuando  la  abominable  reacción  debia  ponerse  á  temblar.  Alguien 
temblaba,  en  efecto;  pero  no  era  la  reacción,  sino  el  país,  que  razonaba  d^  esta 
ó  parecida  manera:  «Si  en  año  y  medio  de  competencia  revolucionaria,  capaz 
»de  todo  menos  de  hacer  de  un  hombre  una  mujer,  resulta  ahora  que  no  se  ha 
»hecho  nada,  y  que  la  revolución,  en  vez  de  arraigarse  y  consolidarse,  ha  per- 
»dido  el  tiempo  tan  lastimosamente  que  se  ve  obligada  á  volver  á  empezar, 
Hquién  me  garantiza  que  dentro  de  otro  año  y  medio  no  habrá  sucedido  lo  pro- 
Apio,  y  que  no  salga  entonces,  como  ahota ,  de  las  filas  progresistas,  de  los 
)^nnionistas  y  délos  republicanos  otra  voz  que  diga:  Ahora  si  que  la  revolitcrnt 
Tvaáempezarftt  Pensando  lógicamente,  así  debia  razonar  el  país  si  recordaba 
las-caitsas  que  se  alegaban  para  la  completa  ¡esterilidad  del  año  y  medio  tras- 
corrido y  lo  que  los  mismos  radicales  en  sus  ratos  lúcidos  le  predicaban.  ¿Quién 
aseguraba  que  la  unión  de  los  partidos  que  h£d)ian  quedado  en  el  poder  habia 
de  ser  mucho  más  sólida  y  más  eficaz  que  la  que  se  rompió  pocos  dias  antes? 
Progresistas  y  demócratas  seguían  siendo  denominaciones  y  cosas  diversas,  y 
la  tendencia  de  los  primeros  á  constituir  una  situación  exclusivamente  suya  era 
un  hecho  tan  notorio  como  la  petulancia  y  engreimiento  de  los  últimos,  los 
cuales  se  jactaban  de  haber  dado  su  bandera  á  la  revolución  y  aspiraban  á  la 
prepozuierancia  política  no  obstante  su  corto  número  y  carecer  de  las  condi- 
cioiMs  {Mropias  de  un  partido. 

Treinta  ó  cuarenta  proyectos  de  ley  entre  chicos  y  grandes  había  presenta- 
dos en  las  Cortes;  todos  ellos  tendían  á  dislocar,  á  descoyuntar  la  Constitución 
M.  Estado  y  de  la  sociedad  en  España,  á  imponer  á  los  intereses  establecidos, 
ó  el  soicidio,  ó  la  mutilación,  ó  la  trasforn^acicm  más  violenta;  ninguno  de 
olios  era  propio  para  crear  intereses,  cosa  tan  necesaria,  en  Qpinion  de  los  mismos 
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radicales,  para  la  revolncion.  ¿Qué  interés  creaba  la  ley  del  matrimonio  cítU  en 
un  país  católico  como  España,  donde  la  impopularidad  de  esta  in^tadoa  ka- 
bia  sido  descasarse  algunos  de  los  muy  pocos  que  se  distinguieron  por  su  la* 
mentable  iniciativa  en  los  primeros  tiempos  de  la  revcdoeion^  Esta  ley  no  crea- 
ba intereses;  no  hacia  más  que  ofender  los  sentimientos  de  la  gran  mayoría  dd 
pueblo  español  y  enajenar  partidarios  á  la  revolución.  ¿Qué  interés  creaba  hi 
llamada  reforma  del  clero?  Tal  vez  si  el  Tesoro  de  la  revoludon,  en  vez  de-haoer 
moneda  del  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  como  lo  biso  de  los  r<^ 
cursos  y  bienes  de  las  corporaciones  provinciales  y  municipales,  hobiese  borra- 
do del  presupuesto  general  del  Estado  la  dotación  del  clero,  disminuyendo  en 
igual  cantidad  los  presupuestos  y  tributos,  hubiera  algni«n  interesado  en  qne 
la  tal  reforma  durara;  pero  cuando  á^  un  mismo  tiempo  se  veia  que  el  Estado 
invadía  la  jurisdicción  eclesiástica  y  se  erigía  en  Pontífice,  y  que  aproTecha- 
ba  la  ocasión  para  adjudicarse  gran  parte  de  la  dotación  del  clero  sustituyto- 
dola  con  un  impuesto  especial  que  había  de  pagar  el  país  á  guisa  de  diezmo, 
hasta  se  comprendia  que  la  ley  era  buena  para  crear  infinitos  enemigos  á  k 
revolución,  mas  no  para  crear  intereses.  Otro  tanto  podia  decirse  de  la  Consti- 
tución de  Puerto-Rico,  y  sobre  todo  de  los  que  tenían  por  objeto  la  emandpa- 
cion  délos  esclavos  sin  consultar  la  opinión  en  las  provincias  ultramarinas 
acerca  de  la  forma  mejor  de  verificarla,  así  como  la  que  llevaba  la  libertad  de 
cultos  á  las  islas  Filipinas.  Entre  tanto,  esta  ñebre  l^isladora,  este  ej^xsido  de 
dislocación  de  los  huesos  y  coyunturas  de  la  sociedad  española,  embaigaba  de 
tal  modo  los  ánimos  de  los  radicales,  que  bien  podia  sjiponerse  que  ^taba  en 
sus  proyectos  la  eternidad  de  las  Cortes  Constituyentes  y  la  consiguiente  per- 
petua minoridad  de  la  Constitución  que  los  mismos  habían  concluido.  La  vani- 
dad de  los  radicales  no  se  satisfacía  con  menos  que  con  hacer  una  España  nueva, 
,  y  si  la  España  real  y  efectiva  sufría  y  padecía;  si  en  logar  de  crear  intereses 
se  ponia  particular  cuidado  en  ofender  á  los  intereses  crwidos,  tanto  peor  para 
la  España  real  y  efectiva  y  para  esos  intereses.  Esta  política,  dado  caso  qne 
tal  nombre  mereciese,  no  podia  menos  de  dar  muy  malos  resultados.  No  dribian 
olvidar  los  radicales  que  á  la  omnipotencia  va  agregada  una  gran  respímsabUi- 
dad,  y  que  no  hay  poder  que  no  se  gaste  y  perezca  cuando  abusa  de  su  bxena 
y  pierde  por  completo  la  noción  de  la  realidad. 
Exdiadone.  de  Era  de  uotar  el  acuerdo  que  reinaba  entre  los  radicales  después  de  la  expal- 
graúata.  to^ui^  ^-  síou  dc  las  osforas  del  gobierno  de  la  unión  liberal;  pero  á  pesar  de  este  acuerdo 
tinta  denominacian.  ^^  ^  entendían  en  las  cuestiones  más  graves.  De  lo  que  en  aquella  sazón  se 
hablaba  y  se  escribía  acerca  de  la  reunión  que  los  radicales  en  sus  tres  matiees 
de  cimbrios,  perlinos  y  progresistas  celebiraron  el  35  de  Marao  en  el  Caigreeo, 
y  á  la  que  no  concurrió  ningún  individuo  de  la  unión  liberal,  se  deduda  qne 
los  progresistas  se  habían  hecho  los  sordos  á  las  excitaciones  «néi^eas  4el  se- 
ñor Mártos  á  que  no  se  usase  en  adelante  otro  nombre  que  el  de  los  tadieaies. 
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El  Sr.  Marios  comprendió  muy  bien  de  qué  lado  podia  venir  el  peligro  para  el 
efímero  triunfo  logrado  á  fuerza  de  actividad  y  de  osadía  por  el  corto  grupo  cpie 
acaudillaba,  y  por  eso  invitaba  k  los  progresistas  á  que  no  sfi  acordasen  de 
aquella  ley  de  las  mayorías  que  siempre  formó  parte  de  su  o'edo  político,  y  que  . 
se  desligasen  por  completo  de  su  pasado,  que  no  carecia  do  gloria,  renunciando 
á  la  denominación  bajo  la  cual  aquel  partido  era  conocido  en  su  historia  con- 
temporánea. La  declaración  que  días  antes  hizo  en^u  periódico  el  Sr.  Sagasta, 
quien,  por  otra  parte,  tampoco  se  presentó  en  la  reunión  del  25  hasta  última 
hora,  y  la  que  en  el  mismo  sentido  se  atribuía  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  eran  indi- 
cios bastante  claros  de  que  las  aguas  no  iban  por  el  cauce  que  al  Sr.  Mártos 
coBrvenia  trajearlas. 
Otro  punto  en  el  que  tampoco  babia  armonía  entre  los  radicales  era  el  muy     T«id.nci..  de  i<» 

...    I  ,.  •  1    1  .1  demúcrau»  í   la  su- 

importante  que  se  refería  a  la  jefatura  y  dirección  del  partido.  Como  el  Sr.  Sa-  premtci.. 
gasta  en  otros  tiempos,  el  Sr.  Becerra,  ministro  de  Ultramar,  sostuvo  la  teoría 
verdaderamente  parlamentaría,  y  aun  de  sentido  cpmun,  de  que  el  j^fe  natu- 
ral de  la  mayoría  era  el  gobierno,  y  su  programa  la  (Constitución,  y  que,  por 
consiguiente,  no- eran  necesarias  las  juntas  directivas  ni  los  programas  nue- 
vos; pero  fué  desahuciado  por  los  concurrentes,  quienes  procedieron  á  nombrar 
s»  junta,  compuesta  nada  menos  que  de  nueve  individuos.  Respecto  á  lacon- 
cUiacion  de  los  ])artido6  revolucionarios  sin  excepción,  tampoco  faltaron  diver- 
gmiciajiipues  mientras  que  el  Sr.  Gomis  con  gran  calor  abogaba  por  ella,  el  s<v- 
ñop  Villavicencio  la  combatía;  y  mientras  el  Sr.  Mártos  explicaba  de  qué  ma- 
ttera  una  separación,  un  deslinde, ipodia  no  ser  una  ruptura,  la  reunión  aplau- 
día con  entusiasmo  la  declaración  arrancada  al  ministro  de  Hacienda  por  un 
argumento  ad  homintm  del  Sr.  Damato,  de  que  prescindiría  en  adelante  de  la 
prudencia  relativa  con  que  habia  procedido  en  la  separación  de  funcionarios 
de  su  departamento,  puesto  que  la  conciliación  estaba  rota;  en  lo  cual  bien  se 
comprendía  que  los  limites  entre  la  separación  y  la  ruptura  iban  á  quedar  bas- 
tante confusos.  Estas  divergencias  teóricas  y  prácticas  demostraban  que  no  por 
reunirse  con  mucha  frecuencia  la  fusión  de  los  paírtidos  revolucionarios  repug- 
naba á  todos  ellos;  lo  mismo á  la  unión  liberal,  ya  apartada,  que  á  los  progre- 
sistas y  radicales,  que  seguían  luchando  por  la  preponderancia  hasta  que  el 
barro  diese  contra  el  hierro;  esto  es,  hasta  que  los  cimbrios,  envalentonados^ 
aspirasen  á  la  supremacía  s(d)re  los  progresistas. 

La  Tertulia  progresista  de  Madrid,  establecida  en  la  calle  da  Cairetas,  re-  pnMtad«  d«  im 
cuerdo  de  kt  primera  barricada  que  se  conoció  en  nuestras  revu^tas  políticas, 
y  émUifio  de  la  córU,  según  Tirso  de  Molina,  en  sólo  una  cósase  parecía  ala 
Tierra  Santa:  en  que  así  como  en  k  Edad  media  no  parecía  perüecto  un  cristia- 
no qu&no  hubiera  hecho  la  peregrinación  á  aquella,  así,  en  los  tiempos  4  que 
me  refiero,  nadie  en  España  pasaba  por  perfecto  liberal  si  no  era  presentado  en 
aquella  bulliciosa  Asamblea,  oído  un  disciurso  de  D.  Juan  Bautista  Akmso  y 
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recibido  los  plácemes  ó  los  aplausos  de  aquellos  hacedores  de  ministros  j  des- 
facedores de  obispos.  Pero,  como  la  Tierra  Santa,  también  la  Tertulia  progre- 
sista no  retenia  á  todos  los  que  la  visitaban,  muchos  de  los  cuales  volvianal 
poco  tiempo  al  país  de  donde  procedían,  muy  poco  mejorados,  no  obstante  los 
discursos  de  D.  Juan  Bautista  Alonso  y  el  apretón  de  manos  de  los  socios  no 
transeúntes.  Capitaneados  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  nuevo  Pedro  el  Ermitaño 
de  la  emigración  progresista,  cincuenta  demócratas  ó  cimMoSy  la  flor  y  nata 
de  la  tribu,  hicieron  el  27  do  Marzo,  pasadas  las  diez  de  la  noche,  el  viaje 
desde  el  palacio  que  se  llamó  del  Espíritu-Santo  á  la  calle  de  Carretas;  y  aUí, 
4ebidamente  presentados,  arengados  por  D.  Cristino  Mártos,  felicitados  por  el 
Sr.  Kuiz  Zorrilla,  quedaron  admitidos  tertulianos,  con  las  preeminencias,  pri- 
vilegios, disfrutes  y  mero  mixto  imperio  sobre  los  cargos  públicos  y  la  política 
inherente  á  aquel  carácter.  Los  cimbrios  se  hallaban  al  dia.  siguiente  poseídos 
de  júbilo,  y  se  prometían  que  el  suceso  había  de  ser  fecundo  en  benéficos  re- 
sultados, pero  en  las  páginas  de  esta  historia  va  apuntada  una  escena  análoga, 
que  en  el  mismo  local,  con  asistencia  del  general  Prim,  se  verificó  el  año  ante- 
rior. Entonces  el  conductor  de  los  neófitos  era  D.  Salustiano  Olózaga,  los  pre- 
sentados los  socios  del  circulo  de  la  unión  liberal,  y  el  objeto  de  la  solemnidad 
la  fusión  de  unionistas  y  progresistas  y  de  sus  círculos  respectivos.  Concluida 
la  ceremonia,  los  unionistas  se  volvieron  al  duyo,  y  la  fusión  no  se  realizó  ni 
nadie  pensó  en  ello;  antes  bien,  andando  el  tiempo,  y  gracias  á  los  cifibnos, 
los  unionistas  tuvieron  que  formar  campo  aparte  separándose  de  la  cond- 
Ilación. 

imiitadea  aparen-  Los  precedentes  autodzaban  la  sospecha  de  que  la  fusión  proyectada  no  se 
lograría  esta  vez  mejor  que  la  otra;  de  que  la  evolución  sobre  la  izquierda  nu 
durase  más  ni  saliera  mejor  que  la  evolución  sobre  la  derecha;  y  se  veia,  pw 
lo  tanto,  que  mientras  cimbrios  y  progresistas  fraternizaban  por  la  noche,  de 
dia  se  encontraban  tan  molestos  los  unos  al  lado  de  los  otros,  que  la  mayor 
parte  de  los  jefes  de  Gobernación  iban  desfilando  hacia  Palacio  para  volver  á 
servir  á  las  órdenes  del  Sr.  Sagasta,  mientras  los  demócratas,  colocados  ó  aa- 
cendidos  por  el  Sr.  Mártos  en  la  primera  secretaría,  pasaban  al  lado  del  Sr.Ri- 
vero,y  el  Sr.  Becerra  se  rodeaba  igualmente  de  funcionarios  de  la  misma  pro- 
cedencia. En  vano  también  el  Sr.  Mártos  agotaba  los  tesoros  de  su  elocuencia 
para  proscribir  el  nombre  de  progresista  como  arcaico,  sustituyéndole  con  el 
de  radical.  ¿Cómo  habia  de  lograrlo  entonces  si  la  misma  sociedad  en  que  Ip^ 
cimbrios  fueron  presentados  ostentaba  su  título  de  TertuXia  progresUUñipím'a 
si  los  Sres.  Sagasta  y  Ruiz  Zorrilla  tenían  á  gala  usar^aquella  denominJMáini, 
protestando  que  eran  y  habían  sido  siempre,  y  no  querían  ser  otra  cosa  más 
que  progr^istas? 

ETohieion  hádK  la  La  sítuacíou  Ora  tal,  que  naturalmente  los  honÜM'es  poHücos  volvían  ios 
ojos  á  la  izquierda  de  la  Asamblea,  porque,  rota  la  condliacion  entre  la  asioa 
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liberal  y  los  radicales,  la  mayoría  se  hallaba  sumamente  quebrantada  y  no 
ofrecía  una  base  bastante  firme  y  segura  para  fundar  sobre  ella  la  política  del 
gobierno  en  el  nuevo  período  en  que  habia  entrado.  La  evolución  sobre  la  iz- 
quierda, que  el  Sr.  Mártos  pedia  al  declararse  por  primera  vez  en  abierta  oposi- 
ción á  los  conservadores  de  la  revolución,  se  habia  verificado,  y  por  virtud  de 
de  ella,  el  gobierno  y  la  mayoría  se  encontraban  muy  próximos  á  la  extrema 
republicana.  Se  trataba  por  aquellos  dias  de  una  gran  evolución  política  de 
mucha  trascendencia,  como  que,  según  ellos,  los  republicanos  procuraban  po- 
nerse en  actitud  para  aprovecharse  de  la  situación  en  que  se  encontraba  colo- 
cado el  general  Prim  después  del  abandono  de  su  programa  ministerial;  ase- 
gurándose que  el  presidente  del  Consejo,  por  su  parte,  excitaba  á  los  republi- 
canos á  adquirir  por  medio  de  una  transacción  entre  federales  y  unitarios  las 
condiciones  prácticas,  sin  las  cuales  no  se  podian  considerar  habilitados  para 
el  gobierno.  Por  otra  parte,  no  era  un  misterio  para  nadie  que  las  relaciones 
entre  el  general  Prim  y  el  Regente  eran  de  cada  vez  más  frias,  y  se  propalaba 
además  que  el  duque  de  la  Torre  habia  manifestado  al  presidente  del  Consejo  ' 
que,  dadas  las  circunstancias,  el  llamado  á  desempeñar  la  Regencia  debía  ser 
el  general  Prim,  cosa  que  él  habría  visto  con  el  mayor  gusto.  Todo  esto  hacia 
presumir  á  las  personas  reflexivas  que,  ya  fuese  evolución  parlamentaria,  ya 
cambio  nolítico  trascendental,  existia  en  aquella  sazón  en  el  gobierno,  particu-  . 
larmente  en  el  general  Prim,  una  tendencia,  que  podía  convertirse  en  propósi- 
to deliberado,  en  mover  la  hueste  que  acaudillaba  hacía  el  campo  republicano, 
siempre  que  estos  á  su  vez  se  moviesen  del  terreno  que  entonces  ocupaban  y 
se  colocasen  en  otro  más  firme  y  practicable.  Tal  era  la  situación;  año  y  medio 
de  una  negación  tan  completa,  de  una  revolución  tan  nebulosa  é  indefinible,  no 
lo  narrarán  jamás  las  historias  de  Europa  ni  las  de  América. 

La  minoría  republicana  daba  á  la  estampa  un  manifiesto  dirigido  á  sus  cor-    ^^^^  ¿impraden- 
religionarios  con  motivo  de  la  ley  para  el  reemplazo  del  ejército  votada,  y  la  *•  ««"«don  «nu.  a 

^'  •'    '^  r  J  '  •'  8r.   RoDiCTO  Robledo. 

que  el  Sr.  Rivero  leyó  dias  antes  en  el  Congreso  fijando  su  cupo  de  cuarenta 
mü  hombres.  La  templanza  con  que  estaba  redactado  este  documento  y  la  re- 
soluci(Hi  que  la  minoría  adoptaba,  que,  en  resumen,  era  no  adoptar  ninguna, 
contrastaban'  con  el  fervor  con  que  aquel  partido  habia  combatido  las  quintas, 
y  en  algún  modo  daban  fuerza  á  los  rumores  de  inteligencias  entre  los  repu- 
blicanos y,  el  gobierno  que  en  aquellos  días  habían  circulado,  y  de  lo  cual  ha-  • 
ble  más  arriba.  Voy  á  ocuparme  ahora  de  un  doloroso  incidente  que  por  espacio 
de  algunos  dias  fué  objeto  de  grandes  murmurios,  y  al  cual  puso  cumplido 
término  la  enérgica  iniciativa  del  Sr.  Romero  Robledo.  Si  es  muy  sensible  toda 
imprevisión,  toda  imprudencia  por  parte  de  los  hombres  constituidos  en  po- 
der, es  de  sentir  más  todavía  que  sin  fundamentos  indiscutibles,  sin  pruebas 
sólidas,  sin  apariencias  de  realidad  siquiera,  se  ponga  en  tela  de  juicio  el  buen 
nombre  y  la  honradez  de  quien  no  tiene  mancha  alguna  que  oscurezca  su  acri- 
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solada  conducta.  Entremos  en  la  narreltion  del  suceso.  Habíase  aludido  por  el 
ministro  de  Ultramar,  Sr .  Becerra,  aunque  con  cierta  vaguedad,  á  un  documento 
que  conservaba  en  su  poder,  y  de  cuyo  contenido  resultaban  graves  cargos  con- 
.  tra  el  joven  diputado  Sr.  Romero  Robledo,  por  los  cuales  habíase  comenzado  á 
truir  un  expediente  aclaratorio.  Por  excitación  de  este  diputado,  ansioso  de  vin- 
dicar su  honra,  el  Sr.  Becerra  hubo  de  presentar  á  las  Cortes  el  testimonio  acu- 
sador, que  no  era  otro  que  una  carta  dirigida  al  Sr.  Romero  Robledo,  y  firmada 
al  parecer  por  un  empleado  de  Ultramar,  refiriéndose  á. cierta  cantidad  y  algu- 
nos millares  de  tabacos  que  le  enviaba  como  recompensa  convenida  k  cambio 
de  su  credencial.  De  advertir  es  que  esta  carta  habia  aparecido  como  llovida 
del  cielo  sobre  el  bufete  del  Sr.  Becerra;  que  no  se  decia  en  ella  dónde  ni  por 
quién  habia  de  entregarse  la  consabida  cantidad,  ni  -qué  buque  traia  los  anun- 
ciados millares  de  tabacos,  sino  simplemente  y  por  toda  explicación  que  era 
un  buque  de  vela, 
ictitud  leranuda  El  Sr.  JRomero  Robledo,  en  vista  de  tan  incalificable  acusación,  tomó  la  pala- 
edo.  "'"*"  "  Ijra,  y  con  ei  acento  indignado  del  hombre  injustamente  herido  en  su  hoiua, 
con  razones  incontestables  y  palabra  levantada  y  elocuente  pulverizó  el  testi- 
monio que  en  aquellas  lineas  se  le  dirigía,  demostrando  su  notoria  falsedad  de 
tal  modo,  que  no  hubo  diputado  alguno  de  ningún  partido  ni  fracción  política 
que  no  hiciese  cabal  justicia  á  la  dignidad,  al  pundonor  y  al  buen  nombre  del 
Sr.  Romero  Robledo.  Sin  embargo,  y  queriendo  llevar  la  luz  hasta  el  fondo  de 
este  malhadado  asunto,  pidió  que  el  expediente  se  siguiera  con  toda  actividad 
y  con  las  más  minuciosas  diligencias,  para  no  dejar  en  el  ánimo  de  quien  no, le 
conociese  ni  aun  la  menor  sombra  de  duda. 
Denigrado  con  que  Greyéndoso  aludído  el  Sr.  Ayala  por  alguna  frase  del  libelo,  pues  no  de  otra 
suerte  merecía  calificarse,  pronunció  algunas  palabras,  no  para  sincerarse,  pues 
tampoco  lo  necesitaba,  sino  para  manifestar  su  tranquilidad  de  conciencia  y  el 
profundo  desprecio  que  tales  manejos  le  inspiraban.  La  Cámara  hizo  suyos  los 
elevados  sentimientos  del  Sr.  Ayala,  y  ahogó  su  voz  con  nutridos  aplausos.  No 
sólo  en  el  salón  de  sesiones,  sino  en  el  de  conferencias,  en  los  pasillos  y.  fuera 
del  Congreso,  manifestaron  los  diputados  todos,  sin  distinción  de  opiniones,  la 
indignación  con  que  habían  visto  tan  infundadas  acusaciones  y  el  aprecio  que 
les  merecían  sus  dignos  compañeros.  El  Sr.  Becerra  cometió  una  imprudencia 
indigna  de  un  hombre  de  Estado.  Excitado  por-la  pasión  de  partido,  más  bien 
que  estimulado  por  un  sentimiento  de  rectitud  y  probidad,  quiso  en  pública 
Asamblea  arrancar  temerariamente  lo  que  el  hombre  más  estima,  su  honra; 
proceder  indigno,  y  más  todavía  cuando  no  existían  fundamentos  sóUdos  que 
justificasen  estos  imprudentes  arrebatos.  ¿Cuál  era  el  origen  de  la  carta?  Se  ig- 
noraba. ¿Cómo  llegó  á  manos  del  ministro?  La  encontró  puesta  sobre  su 'bufe- 
te. ¿Qué  signos  habia  en  ella  que  inspirasen  crédito?  Ninguno.  Si  en  una  carta 
confidencial  y  expansiva  debía  ser  más  explícito  el  autor,  designando  la  per- 
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sona  que  habia  de  entregar  la  supuesta  cantidad  convenida,  y  el  buque  donde 
venían  los  tabacos;  si,  por  el  contrario,  procedia  con  desconfianza  de  que  pu- 
diera extraviarse  y  llegar  á  otras  manos,  debió  expresarse  en  términos  discre- 
tos y  reservados,  únicamente  claros  para  los  que  estaban  en  antecedentes.  Por 
otra  parte,  la  letra  aparecía  diversa  confrontada  con  la  del  mismo  empleado,  y 
todas  las  circunstancias  relativas  á  este  ingrato  documento  convenían  en  de- 
clararlo apócrifo  y  calumnioso.  Debió  considerar  el  atolondrado  y  poco  discreto 
ministro  de  Ultramar,  que  manifestó  que  no  creia  verdadera  la  carta,  que  por 
esa  misma  razón  no  debió  hacer  uso  de  ella;  que  no  debe  entregarse  á  la  pu- 
blicidad un  papel  semejante  como  no  haya  pruebas  sólidas  para  contestarlo  y 
comprobarlo;  que  tal  vez  no  fuese  extraña  á  su  confección  la  mano  de  algún 
infame  cuyo  interés  le  moviese  á  desacreditar  al  Sr.  Romero  Robledo;  y  debió 
considerar,  por  último,  que  era  diputado  también,  y  no  era  justo  lastimar  á 
un  compañero  poniéndole  en  el  doloroso  extremo  de  sincerarse  rechazando 
tan  absurdas  imputaeiones.  Después  de  esto,  todo  el  mundo  dudaba  que  el  se- 
ñor Becerra  continuase  al  frente  de  su  ministerio.  Es  de  advertir  que  la  carta 
apócrifa  habia  permanecido  nueve  meses  en  poder  del  Sr.  Becerra,  sin  haber 
procedido  al  sencillísimo  trámite  de  comprobar  en  la  Habana  misma  si  la  le- 
tra era  del  empleado  que  la  firmaba,  y  sin  haber  contado  con  el  mismo  señor 
Romero  Robledo  para  llevar  la  cuestión  á  los  tribunales,  único  sitio  en  que 
podia  ventilarse.        ,  » 

La  carta  á  que  aludo,  y  dirigida  al  Sr.  Romero  Robledo,  se  expresaba  de  este    ^"^  *  •>»•  ^^^ 

1a  Acusacioii* 

modo:  «Sr.  D.  Francisco  Romero  Robledo.— Madrid.— Habana  15  de  Junio 
»de  1869. — Muy  señor  mió  y  amigo:  Escribo  á  Vd.  á  última  hora  entregando 
»ésta  á  un  amigo  íntimo,  D.  Joaquín  Sánchez,  que  sale  con  el  correo  de  hoy, 
»para  que  personalmente  la  entregue  y  vea  á  Vd.  Es  mi  principal  objeto  reite- 
»rarle  mi  agradecimiento,  cual  lo  verifiqué  en  mi  liltima,  por  el  ascenso  de  ofi- 
»cial  segundo  en  esta  secretaría  del  Gobierno  superior  político  que  debo  á  us- 
»ted,  y  asimismo  manifestarle  haberle  incluido  en  mi  anterior  la  primera  y 
«segunda  de  cambio  á  favor  de  R.,  por  valor  de  1 .500  pesos,  que  ya  habrán  us- 
»tedes  percibido,  por  cuanto  la  letra  era  á  ocho  dias.— Puesto  que  tan  pronto 
«ustedes  me  han  servido,  aun  cuando  no  he  podido  lograr  uno  de  los  destinos 
»que  deseaba,  pues  si  bien  de  oficial  tercero  me  han  ascendido  á  segundo,  de- 
»seo  á  todo  trance,  y  si  posible  es  (hoy  que  todo  se  puede),  por  el  correo  próxi- 
»mo  al  recibo  de  ésta  me  cumplan  Vds.  su  oferta;  al  efecto  mándenme  la  plaza 
»de  administrador  de  aduanas  de  Cienfuegos,  Cárdenas,  ó  contador  de  Cuba, 
»que  he  dado  hoy  la  orden  en  esa  á  la  casa  que  Vd.  sabe  para  que  á  la  entre- 
»ga  de  la  credencial  lo  verifiquen  á  Vds.  por  valor  de  la  suma  de  1.500  pesos; 
»en  el  caso  de  que  me  den  Vds.  la  plaza  de  administrador  de  Matanzas  ó  Cuba, 
«percibirán  Vds.  la  suma  de  2.000  pesos,  según  orden  que  hoy  doy  á  la  referi- 
»da  casa.— Por  Barcelona,  y  en  buque  de  vela,  embarqué  para  vuestras  seño- 
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arias  las  cuatro  mil  tabacos,  que  son  superiores.  Interésese  Vd.  en  el  buen  apo- 
»yo  á  favor  del  señor  obispo  de  ésta,  que  tan  injustamente  hoy  se  le  está  acri- 
»minando;  yo,  que,  como  Vd.  sabe,  estoy  hecho  cargo  del  negociado  del  vice- 
»real  patronato,  con  más  antecedentes  que  nadie  en  esta  materia  puedo  asega- 
»rarle  lo  injusto  de  los  ataques  al  señor  obispo. — Páselo  Vd.  bien;  espero  eon 
^ansiedad  el  correo,  así  como  el  cumplimiento  y  el  mejor  afecto  en  Vds.,  me 
crepito  cual  siempre  su  buen  amigo  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.,  Martm 
i>Vüwró.í> 

Cada  dia  que  pasaba  se'  suscitaba  una  nueva  complicación.  Las  cuestiones, 
en  vez  de  resolverse,  se  aumentaban  en  número  y  crecian  en  dificultades.  La 
situación  política,  en  plena  decadencia,  iba  rápidamente  á  un  desenlace;  esta 
verdad  era  ya  incuestionable  para  todos,  á  pesar  de  que  la  marcha  de  la  situa- 
ción fuese  hacia  lo  desconocido  y  de  que  una  de  las  condiciones  necesarias  para 
el  buen  suceso  de  cualquier  desenlace  posible  fuese  acaso  la  de  ser  imprevis- 
ta. Verdad  es  que  nuestros  hombres  de  Estado,  siguiendo  un  sistema  que  tan- 
tas veces  ha  perdido  á  los  partidos  y  á  las  situaciones  políticas,  y  que  no  oa, 
por  lo  tanto,  de  la  exclusiva  responsabilidad  de  los  que  á  la  sazón  dominaban, 
más  parecía  que  se  ocupaban  en  hacerse^  enemigos  que  en  procurar  alianzas; 
en  buscar  polémicas  enojosas  que  en  evitarlas;  en  complicar  las'cuestioDes 
que  en  facilitar  el  medio  de  terminarlas.  Sobre  todo,  desde  que  la  ruptura  de 
la  conciliación  habia  encolerizado  á  los  demócratas  y  habia  introducido  el  des- 

'  concierto  entre  los  progresistas  se  velan  tales  cosas,  que  habrían  bastado  como 

síntomas  para  demostrar  la  gravedad.de  la  crisis  política  que  estábamos  atra- 
vesando y  la  inminencia  de  una  catástrofe.  En  la  noche  del  1 .°  de  Abril,  una 
votación  de  la  Cámara  estuvo  á  punto  de  provocar  la  salida  del  s^or  ministro 
de  Ultramar,  á  las  veinticuatro  horas  de  haberse  encargado  de  la  cartera  de 
este  departamento  y  al  dia  siguiente  de  haber  otro  incidente  parlamentuio 
obligado  al  Sr.  Becerra  á  dejar  el  banco  azul;  en  la  noche  del  2  otra  votadon 
fué  una  derrota  para  el  ministro  de  Fomento,  y  de  esta  mansra  en  tres  nodies 
seguidas  hubo  tres  crisis  ministeriales. 

Tendencu»  contra-      Vordad  quo  CU  ol  sbIou  do  ks  Cortes  estaban  viéndose  cosas  que  no  debían 

producentes,  yenemis-  .  ii  .  i         ^       j  ^.  i       ji 

udM  entre  progresi».  prosumirso,  y  quo  llevaban  al  país  de  sorpresa  en  sorpresa.  Si  se  trataba  de 
tM  y  em  rata».  ^^^  gravísíma  cuestión  de  razas  y  de  nacionalidades,  el  ministro  de  S.  A.  d 
Regente  que  se  hallaba  encargado  más  directamente  de  dirigir  la  pelea  en  de- 
fensa del  honor  de  nuestra  bandera,  de  nuestros  derechos  é  intereses  naciona- 
les, se  producía  en  tales  términos,  que  no  podrían  menos  de  llenar  de  regocijo 
á  nuestros  enemigos.  En  donde  se  reuniesen  para  leer  los  discursos  del  señor 
Moret  acerca  de  la  política  qué  convenia  á  las  Antillas,  negros  con  blancos, 
noglo-sajones  con  españoles  de  ambos  mundos,  filibusteros  con  hijos  leales  de 
)a  madre  España,  no  serían  los  blancos,  ni  los  hispano-amerícanos,  ni  los  pe- 
ninsulares los  que  sintiesen  alegría  por  d  triunfo  que  á  sus  ideas,  á  sus  dere- 
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choB  Ó  á  SUS  intereses  procuraba  el  mienÜMro  del  gobierno  español.  Si  se  discu- 
tía acerca  de  la  enseñanza  moral  y  religiosa  que  en  las  escuelas  debia  darse  á 
loe  niños  y  á  la  juventud,  el  ministro  del  Poder  Ejecutivo  de  una  nación  de 
diez  y  seis  millones  de  católicos  se  complacía  en  manifestar  ideas  anti-católi- 
cas,  anti-cristianas,  y  según  se  creía  hasta  opuestas  á  toda  religión  positiva. 
Se  creyó  que  el  Sr.  Echegaray  se  mostraba  en  completa  disidencia  con  las 
creencias  religiosas  que  profesaban  en  su  inmensa  mayoría  los  españoles.  Re- 
cuerdo que  Mr.  Guízot,  que  era  protestante,  y  fué  durante  muchos  años  mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  en  Francia,  pudo  conservarse  en  buenas  rela- 
ciones con  el  Nuncio  de  la  Santa  Sede,  porque  no  creyó  que  debiera  convertir 
el  sillón  del  ministerio  en  pulpito  de  predicación  del  protestantismo.  Semejan- 
te estado  de  cosas  no  podía  prolongarse  en  España.  Tres  tropiezos  seguidos  de 
los  jefes  del  partido  llamado  cimbrio  en  sólo  cuatro  días.  El  Sr.  Becerra  derro- 
tado y  fuera  del  ministerio;  el  Sr.  Moret  cogido  en  flagrante  delito  de  falta  de 
memoria  en  la  primera  sesión  en  que  tomó  parte,  y  tratando  las  complejas  y 
graves  cuestiones  de  Ultramar  en  el  estilo  sentimental  y  declamatorio  con  que  en 
8ti  tiempo,  y  en  mengua  de  España,  de  los  descubridores  y  pobladores  de  Amé- 
rica, las  trató  el  obispo  de  Chiapo,  precursor  de  Raival;  el  &.  Echegaray,  ino- 
cente como  un  niño,  desconcertado  en  el  Parlamento  como  un  filósofo  y  de- 
clarando la  guerra  á  la  Constitución  so  pretexto  de  complementos  y  deswvol- 
vimiento  que  no  necesitaba.  Todos  estos  traspieses  é  iniciativas  desgraciadas 
de  los  demócratas  en  su  marcha  en  busca  de  la  mejor  de  las  revoluciones,  da- 
ban materia  para  largos  y  asombrosos  comentarios.  Profundamente  quebran- 
tada la  confianza  de  los  progresistas,  que  nunca  fué  grande,  en  el  talento,  ha- 
bilidad y  sentido  práctico  de  los  demócratas,  la  alianza  entre  cimbrios  y  progre- 
sistas no  podía  tardar  en  romperse,  formando  gobierno  por  sí  solo  el  último  par- 
tido, mientras  aquellos  pasaban  &  ser  la  oposición  radical.  La  cuestión  de  quin- 
tas por  un  lado,  el  .amago  de  una  insurrección  carlista  por  otro,  la  necesidad  de 
proe^uir  la  discusión,  ya  comenzada,  de  las  leyes  orgánicas,  única  disculpa 
que  se  allegaba  para  la  continuación  de  la  interinidad,  hacían  muy  grave  y  di- 
fícil en  aquellos  momentos  una  nueva  evolución  y  otro  desprendimiento  en  la 
mayoría  tras  del  que  se  había  verificado  apenas  hacia  una  semana,  apartándo- 
se la  unión  liberal.  El  general  Prim,  que.  tenia  calma  y  sangre  fria,  lo  compren- 
dió así,  á  no  dudarlo,  y  á  esta  circunstancia  debían  los  radicales  el  continuar 
por  algún  tiempo  más  en  el  poder.  < 

£1  diputado  republicano  Sr.  Figueras  prestó  en  la  sesión  del  9  de  Abril  im    contndidoiiw  pn- 
señalado  servicio,  sin  pretenderlo,  quiero  hacerle  esta  justicia,  á  las  ideas  con-  •Süíü'^^.*"'*'** 
servadoras,  venciendo  la  fuerza  intelectual  disfrazada  de  reserva  del  señor  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y  obligándole  á  abandonar  la  oratoria  fácil  con  que 
eludía  las  cuestiones  para  decir  algo  de  lo  que  pensaba  y  sentía,  para  jnostrar- 
se  tal  cual  era  en  el  actual  período  de  su  carrera  política.  Atacado  en  su  perso- 
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na  y  en  su  conducta  por  sus  antiguos  compañeros  los  republicanos,  aco^das 
con  risas  y  murmurios  varias  explicaciones  contradictorias  ó  poco  firmes  con 
que  replicara,  el  Sr.  Rivere  se  sintió  herido  en  lo  vivo  y  tuvo  un  momento  de 
sincwidad  y  de  vwdadera  elocuencia:  «¿Es  decir,  señores,  exclamaba ,  que 
»mi  delito  consiste  en  que  «o  he  impuesto  mis  opiniones?  Pues  yo  declaro  que, 
f>a»nque  hubiera  podido  hacerlo,  no  lo  habría  hecho.  Yo  no  he  tenido  la  sober- 
»bia  de  creer  que  mis  opiniones  personales  fueran  exactamente  las  de  todo  el 
»pais;  y  así,  aunque  hubiera  estado  en  el  caso  que  S.  S.  supone,  no  habría 
«tratado  de  imponerlas.»  En  estay  en  sus  anteriores  réplicas  al  Sr.  Pigueras, 
en  las  que  se  apoyó  en  la  gran  diferencia  que  existe  entre  la  teoría  y  la  prác- 
tica  de  la  política,  el  Sr.  Rivero  se  mostró  hombre  de  gobierno.  Jamás  hubo  un 
ministro  que  se  hallara  en  tan  palmaría  contradicción  consigo  mismo  como  el 
Sr.  Rivero:  «Yo  no  impongo  mis  opiniones,  dijo;  aun  cuando  hubiera  podido 
«hacerlo,  no  lo  hubiera  hecho;  hubiese  respetado  las  que  dominaban  en  el  país.» 
Pues  siendo  así,  ¿cómo  es  que  exigió  la  quinta  más  numerosa  que  se  habia  pe* 
dido  en  España  contra  la  opinión  del  país  jpor  la  fuerzaí  Mayor  y  menos  dis- 
culpable fué  otra  contradicción  del  Sr.  Rivero,  quien  en  la  misma  sesión  se 
condenó  á  sí  propio  y  á  la  democracia,  cuyo  jefe  era,  y  ejecutó  literalmente  á 
sus  compañeros  los  Sres.  Echegaray  y  Montero  Rios,  cuya  presencia  en  el  ban- 
co azul  no  se  pudo  explicar  lógicamente.  Si  no  es  lícito  á  un  gobernante,  ni- 
justo,  ni  conveniente  imponer  sus  opiniones  personales;  si  debe  modificarlas  ó 
aplazarlas  para  no  violentar  la  opinión  general;  si  hay  que  tener  en  cuenta  la 
situación  del  país  y  la  de  los  diversos  elementos  que  entran  á  componerla,  «.qué 
quería  decir  entonces,  qué  significaba  aquella  fría  y  adusta  arrogancia  de  un 
tirano  pedante  con  que  el  ministro  de  Fomento  hacia  pocos  dias  exclamaba: 
«Estas  son  mis  opiniones  personales,  absolutas,  que  estoy  dispuesto  á  apUcar 
»en  uso  de  mi  derecho  y  cuando  lo  crea  conveniente,»  aludiendo  á .  la  supre- 
sión de  la  enseñanza  ^religiosa  en  los  establecimientos  públicos,  no  solamente 
contra  la  opinión  general,  que  no  pedia  semejante  desatino,  sino  contra  la 
Constitución  misma  que  lo  impedia.  Si  no  era  lícito  desconocer  la  situación  de 
un  país,  ni  imponerle  violentamente  la  opinión  de  una  ó  más  personas,  ¿qué 
quería  decir  aquel  otro  proyecto,  también  inconstitucional,  del  Sr.  Montero 
Rio6  sobre  arreglo  del  clero,  en  el  que  se  arrebataba  á  éste  toda  su  dotación  y 
se  invadía  la  juríádiccion  eclesiástica  sin  contar  con  el  Papa  ni  con  los  contri- 
buyentes, llamados  á  sostener  al  culto  y  á  sus  ministros  por  medio  de  un  im- 
puesto especial?  El  Sr.  Rivero,  en  medio  de  sus  apostrofes  y  declaraciones  de 
hombre  de  gobierno,  hizo  en  aquel  dia  y  habia  hecho  ya  antes  una  cosa  indig- 
na de  un  hombre  de  gobierno,  en  la  que  le  seguían  sus  discípulos  los  radicales. 
En  tanto  que  pedia  una  quinta  de  40.000  hombres  y  que  se  disparaban  contra 
un  soló  arrabal  de  Barcelona  en  solos  cuatro  dias  ochocientos  cañonazos  para 
imponer  la  quinta  con  la  fuerza  por  la  egoísta  y  mezquina  satisfacción  de  sa 
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amor  propio,  pretendía  ligar  los  sucesos  para  lo  porvenir  á  los  gobiernos  y  go- 
bernantes que  le  sucediesen  y  aparecer  consecuente  con^o  mismo,  declaran- 
do y  repitiendo  que  las  quintas  debian  ser  abolidas,  y  refiriéndose  al  preámbu- 
lo de  su  exposición  á  las  Cortes  acompañando  al  proyecto  de  ley  hacia  poco  vo- 
tado, en  el  que  decia  era  el  mismo  deplorable  preámbulo  que  tal  vez  influyó  en 
el  derramamiento  de  sangre,  y  que  era  á  un  mismo  tiempo  un  monumento  de 
debilidad  y  de  soberbia.  Ni  el  Sr.  Rivero,  ni  el  general  Prim,  ni  ninguno  de 
aquellos  gobernantes  tenian  el  más  mínimo  derecho  á  decir  eso.  No  es  de  bue- 
na fé  ni  digno  adquirir  libertad  para  contradecirse  y  para  ser  inconsecuente  en 
el  presente  y  disculpar  la  contradicción  y  la  inconsecuencia  á  costa  de  lo  por- 
venir, comprometiendo  la  libertad  de  acción  de  los  gobiernos  futuros,  qxie  tal 
vez  no  labran  con  promesas  difíciles  de  cumplir,  como  sucedía  respecto  del  que 
regia  los  destinos  de  la  nación.  El  Sr.  Rivero  estuvo  en  esta  sesión  elocuente, 
pero  fué  para  condenar  del  modo  más  severo  la  política  de  los  pocos  demócra- 
tas que  le  seguian,  y  que  con  1^  ligereza  del  que  repite  ideas  prestadas  y  no 
sabe  más  que  verdades  á  medias,  y  con  la  ignorancia  del  que  ignora  el  peli- 
gro, estaban  tratando  hacia  mucho  tiempo,  y  se  esforzaban  en  imponer  á  la 
opinión  pública,  al  Estado  estaiuyente,  sus  opiniones  personales,  absolutas,  y^ 
como  tales,  falsas  en  política,  violentas,  depresivas  de  la  dignidad  de  un  pue- 
blo y  opuestas  á  sus  intereses. 

No  era  posible  que  la  perturbación  moral  que  reinaba  en  el  gobierno  y  en  la  iDramedoi  ea  c>- 
política  española  desde  meses  atrás  dejara  de  producir  la  perturbación  material 
del  orden  en  cualquier  ocasión.  Por  eso  los  tristes  sucesos  con  que  por  según 
da  vez,  en  el  espacio  de  un  año,  fué  teatro  Barcelona ,  no. sorprendió  á  nadie, 
antes  se  creia  que  no  habian  tenido  poca  fortuna  el  gobierno  y  el  país  en  que 
la  cuestión  de  quintas  se  hubiese  librado  por  aquel  año  á  costa  de  la  ruina  de 
una  sola  población  y  de  los  sustos  del  vecindario  pacífico  de  SevUla,  Goruña  y 
otros  puntos.  Y  digo  por  aquel  año,  porque  merced  á  la-mala  política  y  á  la  de- 
bilidad del  gobierno,  la  toma  por  asalto  de  una  población  como  Gracia  no  re- 
solvió nada.  Después  de  ese  suceso,  todavía  el  ministro  de  la  Gobernación 
volvió  á  condenar  las  quintas  y  á  prometer  su  abolición  para  lo  porvenir;  toda- 
vía excitó  con  sus  palabras  á  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  á  que,  por 
via  de  solución,  siguieran  comprometiéndose  á  lo  que  pocas  de  estas  corpora- 
ciones estaban  en  estado  de  cumplir;  esto  es,  á  redimir  con  dinero  sus  respec- 
tivos cupos.  Todo  esto  contribuía  á  mantener  el  extravío  de  la  opinión,  mer- 
ced al  cual,  la  quinta,  según  todas  las  probabilidades,  habría  de  imponerse  ca- 
da año  en  una  ó  varias  localidades  por  la  fuerza,  y  empleando  varios  dias  y 
mucho  dinero  en  cañonear  á  las  poblaciones  para  ahorrar  gastos  de  percepción 
en  forma  de  soldados  heridos  ó  inutilizados.  No  por  esto  el  porvenir  del  ejórci-» 
to  en  Sspaña  tenia  que  ser  mejór^  Bien  podía  ya  decirse  que  esta  institución, 
como  el  clero,  como  todas  las  similares  á  la  monarquiaj  había  sido  herida  d^ 


talnüa  contn  bu  qul». 
US. 


Digitized  by 


Google 


Gracia, 


9i6  kilSTOHÍÁ  bÉ  LA  iNTbRlNtbAb 

muerte  por  la  revolución  de  Setiembre.  Esto,  que  en  el  estado  en  que  se  encon- 
traba Europa  seria  m«iy  grave  para  cualquier  pueblo,  tenia  que  ser  lo  mismo 
para  España,  donde  el  individualismo  habia  hecho  tales  progresos,  que  íbamos 
poco  á  poco  retrocediendo  al  estado  de  pura  naturaleza.  Horroriza  leer  en  las 
relaciones  de  los  sucesos  de  Barcelona  las  hazañas  de  algunos  desalmados, 
que,  á  cubierto,  disparaban,  no  sólo  contra  centinelas  y  asistentes,  sino  tam- 
bién contra  el  mismo  paisanaje  inofensivo.  En  algunos  pueblos,  los  archivos 
habian  sido  entregados  á  las  llamas,  juntamente  con  los  libros  parroquiales.  En 
los  pueblos  donde  estas  cosas  suceden  es  donde  más  se  necesita  el  ejército,  y 
aquí  el  reclutamiento  habia  tomado  la  misma  forma  que  las.otras  instituciones; 
la  de  una  contribución  en  especie,  porque  todo  en  España  desde  la  revolución 
de  Setiembre  se  metalizaba,  todo  se  convertía  en  impuesto  ó  en  contribución. 
snUeTMion  de  La  sublovacion  de  Gracia  contra  las  quintas  empezó  por  un  centenar  de  hom- 
bres, excitados  poco  á  poco  por  una  multitud  de  mujeres  pertenecientes  á  esa 
abigarrada  clase  proletaria  de  aquella  población.  La  falta  de  fuerzas  militares 
impidió  acudir  á  su  vez  á  todos  los  puntos  insurreccionados  dentro  y  fuera  de 
Barcelona.  Lo  más  esencial  en  la  parte  política  era  realmente  conservar  la  tran- 
quilidad en  la  capital  y  dominarla,  y  esto  contribuyó  á  que  se  dejara  desaten- 
dida á  Gracia.  La  falta  de  una  acción  represiva,  inmediata,  dio  incremento  á 
la  sublevación,  que  se  fué  surtiendo  con  gentes  de  los  demás  pueble»  del  lla- 
no hasta  reunir  unos  mil  hombres,  en  su  mayor  parte  armados  de  escopetase 
carabinas  viejas.  Los  sublevados  estuvieron  todos  la  tarde  y  noche  del  4  de 
Abril  para  parapetarse,  y  con  la  actividad  que  se  apodera  de  los  individuos  ea 
semejantes  casos,  levantaron  en  la  calle  Mayor  barricadas,  y  después  otras  que 
cerraban  las  bocas-calles  de  la  Travesera,  esquinas  de  la  plaza  del  Reloj  ó  de 
la  Constitución  y  del  Mercado  por  la  parte  que  mira  al  exterior.  Al  extremo 
de  la  calle  Mayor,  mirando  á  la  Fontana,  habia  otra  barricada.  Las  del  interior 
estaban  construidas  con  adoquines  y  vigas  y  en  algunas  de  ellas  habia  una 
zanja  interior.  I^  fuerza  de  los  sublevados  estaba  distribuida  en  las  barricadas 
que  quedaban  desde  el  interior,  de  las  escalerillas  y  balcones  de  las  casas  de 
los  flancos  que  no  presentaban  urente  á  la  artillería,  y  en  la  plaza  del  Reloj  so 
conservaba  el  grupo  más  numeroso.  La  junta  que  estaba  al  frente  de  la  soble- 
vacion  dictaba  todas  las  disposiciones  bajo  pena  de  la  vida,  y  sus  órdenes  lle- 
vaban el  nombre  colectivo  del  Glui-federal.  La  defensa  de  los  sublevados  nada 
tuvo  de  particular  porque  no  hubo  ataque.  Gracia  sufrió  un  cañoneo  á  inter- 
valos, en  alguno  de  ellos  bastante  vivo,  y  las  tropas  conservaron  siempre  las 
mismas  posiciones.  El  ataque  debió  haberse  verificado  en  la  madrugada  del  5; 
pero  por  no  haber  llegado  todas  las  fuerzas  qpie  se  esperaban  y  permanecer  to- 
davía en  actitud  hostil  algunos  barrios  de  la  parte  de  Padró,  como  también 
por  haber  tenido  noticia  la  autoridad  militar  de  que  en  el  momento  de  salir  las 
tropas  destinadas  al  ataque  de  Gracia  podía  reproducirse  la  lucha  en  el  inte- 
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ríor  de  la  ciudad,  aquella  mañana  se  empleó  en  desbaratar  las  defensas  de 
aquellas  calles  y  pacificarlas  completamente. 

Tranquilizada  ya  la  ciudad  con  fuerzas  suficientes  para  todas  las  atenciones  Brapeitectos  que 
militares,  situadas  las  tropas  de  antemano  én  puntos  convenientes,  penetra-  to  "TiI^biüdoT" 
ron  en  Gracia  por  varios  puntos  del  frente,  de  retaguardia  y  flancos  de  la  po- 
blación; la  resistencia  fué  corta  en  algunos  parajes  y  nula  en  otros.  Fué  de 
presumir  que  muchos  délos  comprometidos  de  dentro  y  de  fuera  de  la  pobla- 
ción la  hablan  abandonado  durante  la  noche,  y  que  los  demás  estaban  con  la 
falta  de  vigilancia  que  era  propia  de  fuerzas  desorganizadas  sin  ninguna  clase 
de  dirección.  Cada  una  de  las  colui^nas  de  ataque  se  dirigió  al  objeto  que  se 
había  determinado,  y  después  de  haber  cesado  toda  resistencia  se  ocupó  mili- 
tarmente toda  la  población.  Las  desgracias  personales  producidas  por  el  caño- 
neo fueron  pocas  en  comparación  de  la  gran  cantidad  de  proyectiles  lanzados. 
Habiéndose  empleado  fuegos  rectos,  sufrieron  nada  más  que  los  fuertes  de  la 
población  que  miraban  á  las  baterías  y  la  parte  alta  de  las  casas,  de  modo 
que  los  habitantes  encontraban  completa  seguridad  en  las  tiendas  y  pisos  ba- 
jos. El  capitán  general  se  trasladó  á  Gracia,  instalándose  en  ima  casa  de  la 
derecha  de  la  calle  Mayor,  y  allí  parece  que  dictaba  las  medidas  vque  requería 
el  estado  de  la  población,  y  especialmente  para  la  entrega  de  armas.  En  las 
calles  se  encontraron  pocos  muertos;  pero  en  el  interior  de  las  casas  sé  halla- 
ban algunos  y  también  bastantes  heridos,  á  los  cuales  recogían  para  trasladar- . 
losen  camillas  á  los  hospitales;  la  tropa  no  tuvo  más  que  algunos  heridos.  La 
casa  del  marqués  de  Gruílles,  donde  antes  habia  una  fonda,  tenia  algunos  ba- 
lazos en  la  parte  baja  sin  deterioro  alguno  en  el  interior.  La  que  estaba  en  más 
inminente  peligro  de  venirse  abajo  era  la  que  forma  la  esquina  opuesta,  con- 
tra la  cual  fueron  á  parar  muchos  de  los  proyectiles  de  la  batería  que  estaba 
situada  en  el  foso  de  Gracia.  Entre  ambas  casas  habia  una  barricada  hecha 
con  los  árboles  que  cortaron  los  sublevados,  desde  las  líltimas  casas  de  Sala- 
manca hasta  la  segunda  travesía  de  la  calle  Mayor,  y  los  adoquines  del  vai- 
vén empedrado  que  hay  en  el  extremo  del  paseo.  Las  casas  números  12, 15 
y  17  de  la  citada  calle  Mayor  tenían  en  sus  fachadas  deterioros  de  considera- 
ción, pues  se  conocía  que,  además  de  grandes  boquetes  y  puertas  y  ventanas 
rotas,  habia  en  su  interior  notables  desperfectos.  La  iglesia  de  Santa  María  de 
Jesús  sufrió  también  mucho.  Los  proyectiles  de  artillería  atravesaron  la  facha- 
da por  varios  puntos  y  destrozaron  una  gran  parte  del  tejado.  Una  bala  cónica 
destrozó  el  camarín  de  la  Corte  de  María,  otra  el  órgano,  otra  la  habitación  del 
vicario,  otra  rompió  parte  de  la  verja  del  presbiterio,  dio  contra  una  columna 
y  quedó  forzada  sin  reventar  frente  á  la  imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores, 
que  estaba  junto  á  la  mesa  del  altar  mayor  para  colocarla  con  motivo  del  se- 
tenario. El  archivo  parroquial  estaba  completamente  desmantelado.  Las  muje- 
res, amotinadas,  se  dirigieron  allí  el  primer  día,  y  llevándose  los  expedientes  y 
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libros  parroquiales  hicieron  con  ellos  una  hoguera.  En  la  i^esia  y  casa  del  péf  • 
roco  no  hubo  desgracia  alguna  personal.  Donde  se  conoeian  loás  k»  estragos 
del  populacho  era  en  las  Casas  Consistoriales,  frente  á  cuja  puerta  principal 
se  veia  el  suelo  ennegrecido  por  lá  grande  hoguera  que  hizo  con  todo  lo  que 
halló  en  las  oficinas  la  turba  de  mujeres  que  invadió  el  edificio.  En  los  bajos 
de  éste  no  quedaron  méis  que  los  útiles  de  los  bomberos,  porque  lo  demás 
desapareció  por  completo.  La  escalera  principal  estaba  derribada  hasta  d.  pri- 
mer piso. 

Los  serenos  de  la  villa  acompañaron  al  pregonero,  que  por  orden  de  la  auto- 
ridad militar  intimaba  á  los  habitantes  de  la  misma  á  que  entregasen  inmedia- 
tamente las  armas  que  tuviesen  en  sus  casas.  DistribtQréronse  los  municipales 
por  diferentes  puntos  de  la  población,  y  ésta  iba  adquiriendo  su  estado  normal, 
pues  ¿pesar  de  la  lluvia  que  caia  transitaba  mucha  gente  por  todas  partes.  Los 
vecinos  al  abrir  sus  puertas  y  balcones  parecía  que  respiraban  con  libertad,  y 
en  la  casa  de  todos  se  veia  retratado  lo  mucho  que  habían  sufrido  durante  la 
semana,  pues  á  excepción  del  jueves,  en  que  se  dio  una  media  hora  de  tregua 
y  las  familias  adquirieron  alimentos,  no  podian  asomarse  á  la  calle,  pues  se 
disparaba  sobre  cualquier  bulto  que  se  distinguía.  Aprovechando  esta  corta  tre- 
gua, varias  familias  pudieron  buscar  asilo  en  las  casas  y  torres  esparcidas  por 
el  llano,  y  entre  ellas  la  comunidad  de  religiosas  arrepentidas,  que,  ipor  hallar- 
se su  casa  en  la  calle  de  Buenavista,  sfiMeron  mucho,  y  acompañadas  del  re- 
verendo capellán,  que  se  llevó  consigo  las  sagradas  formas,  se  dirigian  á  la  casa 
de  las  Adoratrices  del  Santísimo  Sacramento,  atravesando  á  pié  la  poblaci<Mif  de 
cuyos  habitantes  recibieron  pruebas  inequívocas  de  respeto.  Entre  ellas  iban 
dos  ancianas  octogenarias,  que  apenas,  podian  andar;  cuatro  ó  seis  de  los  su- 
blevados se  ofrecieron  á  acompañarlas  armados  para  que  nadie  molestara  á  las 
afligidas  señoras.  Un  proyectil  hueco  mató  á  un  niño  que  estaba  en  un  balcón, 
y  otra  mujer  recibió  una  grande  herida  en  un  muslo.  Cuéntase  que  una  mujer, 
al  ver  morir  á  su  marido  en  la  barricada,  tomó  el  fusil  d^  difunto  y  ocupó  su 
puesto  largo  rato.  En  general  la  población  de  Gracia  no  presentó  el  mismo  as- 
pecto que  algunos  habían  presumido,  pues  muchas  balas  causaban  sólo  despw* 
fectos  rozando  las  fachadas  y  los  árboles.  Entre  el  surtidor  y  la  calle  Mayor  no 
quedó  un  solo  candelabro  de  los  /aróles  de  gas^  Gomo  á  pesar  de  las  muchas 
barricadas  que  tuvo  que  tomar  la  tropa,  la  mayor  parte  ofrecía  más  resistencia 
moral  que  personal,  tengo  que  apuntar  que,  por  sensibles  que  fueran  las  per- 
didas  de  miUtares  y  paisanos,  no  llegaron  á  la  cifra  que  en  ocasiones  análogas 
y  con  mucho  menos  fuego  se  han  visto  en  otras  ocasiones.  Entre  los  heridos  ae 
contaba  á  un  D.  Claudio  Feliú  y  Fontanellas,  quien  años  antes  había  llamado 
la  atención  por  haberse  fingido  el  hijo  del  marqués  de  Fontanellas,  desapareci- 
do misteriosamente  hacia  muchos  años.  En  el  depósito  mortuorio  ingresaron 
catorce  hombres,  entre  ellos  dos  voluntarios  de  Tarragona  y  una  mujer;  uno  de 
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loB  cadáveres  era  im  nifio  de  catorce  años,  y  otro  de  uua  anciana  de  setenta  y 
cuatro.  La  muerte  de  esta  última  se  verificó  con  circunstancias  horribles.  Al 
pasar  esta  infeliz  con  dirección  á  la  Rambla  tiritando  de  frío,  cayó  al  suelo  con 
el  pecho  atravesado  de  un  balazo;  en  el  momento  en  que  los  empleados  d^  hos- 
pital quisieron  salir  á  la  calle  para  recogerla  hubieron  de  desistir  de  su  empeño 
porque  se  les  hacia  fuego.  Entonces,  para  impedir  que  aquella  desventurada 
muriera  por  falta  de  auxilio,  la  tuvi^on  que  atar  los  vecinos  de  repente  en 
una  silla  con  una  cuerda,  y  desde  el  hospital  se  la  hubo  de  arrastrar  por  el  ar- 
royo como  si  fuera  un  bulto:  al  sacar  los  brazos  un  médico  y  dos. practicantes 
para  levantarla  de  la  acera,  recibieron  una  nueva  descarga  que  por  fwtuna  tío 
ocasionó  daño  alguno.  La  pobre  mujer  sucumbió  á  los  tres  cuartos  de  hora. 
Debe  añadirse  t^e  durante  esta  triste  operación  se  hizo  fuego  contra  los  que 
la  colocaban  en  una  silla  y  contra  una  mujer  que,  acertando  á  pasar  pw  allí  en 
aquel  instante,  quiso  levantarla  del  suelo. 
Pocos  fueron,  relativamente  hablando,  los  que  hicieron  armas  contra  la  fuer-    incompremibie  »i>.. 

.  tía   de  Barcelona  pa- 

za  pübuoa,  y  casi  se  puede  asegurar  que  obraban  sin  concierto  ni  jefes  que  los  ra  ptereidi  grandea 
dirigieran.  Tampoco  presentó  carácter  político  la  insurrección;  y  la  mayoría,  la  "  "' 
casi  totalidad  de  los  barceloneses,  sin  distinción  de  clases  ni  de  partidos,  fuese 
cual  fuese  su  opinión  acerca  del  pretexto  que  dio  origen 'al  motin,  sufrió  resig- 
nada esta  calamidad.  Después  del  primer  dia,  al  ver  que  ni  la  insurrección  se 
extendía  fuera  ni  tomaba  incremento  dentro,  al  contemplar  que  la  lucha  que- 
daba reducida  á  cometer  homicidios  más  ó  menos  alevosos,  todos  lamentaban 
que  un  puñado  de  hombres  sin  conciencia  impusiera  un  estado  de  alarma  per- 
manente á  una  capital  tan  populosa  como  Barcelona.  No  obstante  esta  des- 
aprobación general,  un  número  insignificante  de  hombres  oscuros,  algunos  tal 
vez  criminales,  aprovechándose  de  esta  falta  de  energía  moral  de  la  tnayoría, 
pudieron  prolongar  cuatro  dias  la  inquietud  y  la  zozobra.  El  fenómeno  era  raro 
tratándose  de  una  población  tan  resuelta  como  Barcelona,  que  en  otras  cir- 
cunstancias habia  sabido  sobreponerse  á  toda  consideración  de  temor,  y  des- 
plegando la  actividad  que  le  es  característica,  puso  término  en  breves  momen- 
tos á  situaciones  más  difíciles  que  la  que  acabamos  de  narrar.  Sofocado  el 
movimiento  de  Gracia,  el  capitán  general  dirigió  una  alocucian  al  ejército,  en 
la  cual  se  confirmaba  la  acusación  de  que  agentes  filibusteros  de  Cuba  hablan 
alentado  la  insurrección. 

También  Sevilla  fué  teatro  de  escenas  desagradables  bajo  el  pretexto  de  las  S""*»  <>•  *>T«ia. 
quintas.  El  Ayuntamiento  y  el  gobernador  D.  Antonio  Machado  creyeron  con- 
vaniente  suspender  hasta  después  de  la  feria  el  sorteo  de  las  quintas;  pero  el 
jueves  por  la  mañana  se  recibió  del  gobierno  de  Madrid  una  orden  terminante 
de  celebrar  este  acto  dentro  del  plazo  de  cuarenta  y  ocho  horas,  bajo  la  más  ex- 
tricta  responsabilidad  de  ambas  autoridades;  con  que  el  viernes  por  la  mañana 
se  pubUcaron  las  listas  de  los  mozos  y  se  notó  ya  alguna  agitación,  que  no  ins- 
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piraba  sin  embargo  recelos,  porque  los  jefes  dal  partido  republicano  habían  em- 
peñado su  formal  palabra  de  no  recurrir  á  la  fuerza,  y  se  conoció  deéde  Inég^ 
que  cumplieron  lo  que  habían  prometido.  Pero  algunos  intransigentes,  y  aca- 
so extraftos  al  partido  republicano,  formaron  varios  grupos,  y  á  eso  de  las 
siete  y  media  de  la  tarde  pasaron  por  delante  de  las  Casas  Consistoriales  gritan- 
do: «¡Abajo  las  quintas!  ¡Muera  el  gobierno!»  Bastó  el  movimiento  de  algunos 
guardias  civiles  de  á  caballo  para  que  el  motin  se  disolviera.  Parece,  s^un  me 
han  escrito,  que  hubo  el  proyecto  de  penetrar  por  la  fuerza  en  la  sala  donde 
celebraba  sesión  el  Ayuntamiento,  asesinar  á  los  concejales  y  dependientes  y 
quemar  los  registros,  lo  cual  dio  motivo  á  que  la  autoridad  civil  requiriera 
el  auxilio  de  la  autoridad  militar.  El  capitán  general,  Sr.  Makenna,  tomó  me- 
didas oportunas,  quien,  al  pasar  el  regimiento  de  Málaga  por  la  plaza  del  Du- 
que, le  dirigió  estas  ó  parecidas  palabras:  «Coronel,  prudencia;  pero  si  tiran 
»una  sola  piedra  á  la  tropa,  no  vacile  Vd.  en  cumplir  con  su  deber.»  La  tropa 
ocupaba  ya  sus  puestos  y  estaba  muy  animada,  cuando  se  oyó  un  tiro  de  re- 
vólver desde  lá  calle  de  la  Sierpe,  y  sin  Vacilar  mandó  el  oficial  hacer  fuego  so- 
bre la  gente  que  allí  se  hallaba,  y  gracias  k  la  prudencia  de  un  capitán  de  a^ 
tillería,  las  piezas  no  dispararon,  pues  entonces  las  desgracias  habrian  sido  in- 
calculables. Tres  ó  cuatro  heridos  cayeron  en  el  sitio  indicado;  uno  de  ellos 
hijo  ó  sobrino  de  un  notario,  de  diez  y  siete  años  de  edad,  y  por  cierto  bien 
inocente,  murió  de  resultas  de  un  balazo  en  la  ingle.  Antes  la  Guardia  civil 
habla  hecho,  dos  descargas  por  ellado  de  la  Plaza  Nueva  y  herido  á  dos  ó  tres 
transeúntes  forasteros.  Hubo  otro  tiroteo,  aunque  leve,  en  las  cercanías  de  las 
Gasas  Consistoriales,  y  no  en  ningún  otro  punto,  resultando  entre  todos  unos 
cincuenta  y  nueve  heridos,  cinco  de  gravedad,  habiendo  recaído  la  mayor  par- 
te de  las  desgracias  en  personas  que  no  habían  tomado  parte  en  el  motin,  Al 
apoderarse  las  tropas  de  la  plaza  de  San  Francisco,  las  calles  estaban  llenas  de 
gentes  que  iban  k  los  templos,  siendo  sensible  que  no  se  distinguiera  entre  loe 
energúmenos  que  gritaban  y  la  población  pacífica. 
proceMconiraeidu-      Así  las  cosas,  los  euemígos  del  duque  de  Montpensíer  no  perdían  el  tiempo, 

ntie   de   MontpCDsier.  w 

y  se  entablaba  un  proceso  judicial  por  la  desgraciada  muerte  del  Infante  don 
Enrique,  y  la  sentencia  dictada  por  el  consejo  de  guerra  imponiendo  la  pena, 
que  creyó  jiista  ó  prudente,  al  duque  de  Montpensier,  ofrecían  varias  circuns- 
tancias singulares  y  algunas  novedades  dignas  de  ser  notadas.  Por  primera 
vez,  desde  los  principios  de  la  tercera  .'época  constitucional,  había  sucedido: 
Primero,  que  un  Principé  de  sangre  real  apareciese  ante  un  tribunal;  segundo, 
que  un  hombre  que  tuvo  la  desgracia  de  matar  á  otro  en  desafío,  esperase  en  su 
casa  con  tranquilidad  la  formación  de  la  causa  criminal,  y  rehusase  todo  medio 
de  ocultar  la  verdad  ó  de  eludir  los  efectos  de  la  ley  penal;  tercero,  que  se  con- 
tinuase hasta  su  debido  término,  llenándose  todas  las  formalidades  legales, 
.  una  causa  criminal  formada  para  la  persecución  de  un  duelo;  cuarto,  qne  m 
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homiddio,  siquiera  hubiese  ocurrido  en  desafío,  fuera  ptoado  con  un  mes  de 
destierro  y  con  una  indemnización,  grande  6  pequeña,  de  daños  y  perjuicios. 
Las  pasiones  políticas  no  podian  desaprovechar  una  ocasión  semejante.  Hom- 
bres que  habiañ  estado  dispuestos  siempre  á  batirse  en  duelo  y  que  habrían 
agotado  los  epítetos  m&s  terribles  del  Dic(?ibnario  contra  el  duque  de  Montpen- 
sier  si  hubiera  tolerado  en  silencio  los  agravios  que  ^1  infortunado  Infante  don 
Eharique  le  dirigió,  se  desataban  en  denuestos  contra  el  Príncipe  que,  des- 
pués de  la  desgracia  de  verse  insultado  públicamente ,  sufría  la  de  que  su 
victoria  llegase  hasta  el  extremo  fatal  de  mancharse  con  la  sangre  y  la  muerte 
instantánea  de  su  adversario.  Otros,  por  el  contrario,  ciegos  en  su  empeño  de 
defender  á  todo  trance  la  candidatura  montpensierista  para  el  Trono,  quisieron 
ensalzar  la  conducta  de  su  candidato  en  esta  ocasión,  como  si  pudiera  conver- 
tirse en  una  ventaja  política  lo  que  no  debieron  considerar  sino  como  un  tris- 
tísimo y  funesto  acontecimiento,  bajo  todos  los  puntos  de  vista  posibles.  Del 
duelo  estaba  absuelto  el  duque  de  Montpensier  por  la  opinión  pública  antes  de 
que  el  consejo  de  guerra  le  diera  su  absolución  6  su  casi  absolución.  En  cuanto 
k  los  resultados  que  el  recuerdo  del  combate  personal  pudiera  tener  en  su  por- 
venir político,  no  podian  en  ningún  caso  serié  favorables.  Sus  amigos  le  hablan 
creido  digno  de  ocupar  el  Trono  vacante  si  alguna  fracción  de  las  que  hicieron 
la  revolución  de  Setiembre  insistía  en  la  idea  de  que  ningún  otro  personaje, 
español  ó  extranjero,  podia  llenar  como  él  las  condiciones  de  Rey  revoluciona* 
rio,  no  se  hablan  apoyado  ciertamente  en  razones,  en  circnnstancias,  ni  en  an- 
tecedentes que  pudieran  ser  robustecidos  por  un  homicidio  <5  desafío.  Ninguna 
de  las  cualidades  que,  en  sentir  de  sus  partidarios,  indicaban  su  frente  para  la 
Corona  de  San  Fernando,  resultaba  realzada  por-  el  derramamiento  de  la  san- 
gre de  su  pariente;  ninguna  de  las  objeciones  que  oponían  sus  adversarios  que- 
daba desvanecida.  Los  unos  nó  le  tendrian  por  mejor  padre  de  familia,  por 
Príncipe  más  morigerado,  por  modelo  más  completo  de  "virtudes  familiares;  los 
otros  no  le  tendrian  por  menos  Orleans,  por  menos  francés,  por  menos  Borbon, 
por  menos  cuñado  de  la  Reina  Isabel,  por  menos  ambicioso. 

Algunos  periódicos  hablan  empeczado  ya  á  discutúr  el  fallo  del  Consejo  de  MunDu«don«i. 
guerra,  negando  que  el  tribunal  ordinario  hubiera  podido  inhibirse  con  anreglo 
á  la  ley,  declarando  contra  la  falta  de  independencia  judicial,  sosteniendo  que 
la  pena  arbitraria  impuesta  no  estaba  arreglada  á  ningún  Código  ni  á  ninguna 
jurisprudencia,  dando  á  entender,  que  el  procesado  habia  sido  tratado  con  un 
favor  especial  y  con  privilegios  jamás  vistos  ni  oídos.  Estas  acusaciones,  que 
hubieran  sido  en  todo  caso  muy  graves,  como  todo  lo  que  tiende  á  destruir  el 
respeto  debido  á  la  santidad  de  la  cosa  juzgada,  tendían  á  que  la  conducta  del 
Príncipe  encausado,  lejos  de  aparecer  flranca,  leal  y  caballerosa,  se  presentase 
con  el  carácter  de  una  farsa  mejor  ó  peor  amañada.  Con  efecto,  si  hubiese  es- 
tado seguro  de  que  no  habia  de  ser  molestado  en  su  persona  sino  por  la  pena  * 
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de  destierro  por  nn  mes,  la  entereza  con  que  se  resistió  á  ocultar  la  verdad  k 
sus  jueces  y  á  alejarse  de  Madrid  uo  habría  sido  otra  cosa  que  la  confianza  de 
la  impunidad.  Voy  á  decir  algo  referente  á  la  cuestión  jurídica. 
^'"""^  í""''"'*  En  ser  juzgado  por  el  tribunal  civil  de  primera  instancia,  ó  por  la  jurisdictícm 
militar,  habia  una  notable  diferencia.  El  primero  no  habría  podido  escoge, 
para  quien  habia  dado  muerte  en  duelo  á  su  adversario,  sino  entre  la  pena  de 
siete  á  doce  años  de  prísion  mayor,  y  la  de  cuatro  á  seis  años  de  confinamiento 
menor,  que  eran  las  dos  únicas  señaladas,  según  los  casos  respectivos,  por  el 
Código  penal.  La  segunda  pudo  fundarse  en  la  facultad  discrecional  que  le  de- 
jaban la  pragmática  de  Carlos  III  y  las  Ordenanzas  militares  para  impone  una 
pena  que  á  machos  habría  parecido  exigua,  acaso  con  razón,  pero  que  otros 
podrían  recordar  con  completa  exactitud  que  era  la  mayor,  ó  por  mejor  decir, 
la  única  que  en  nn  oficial  general  del  ejército  le  habia  sido  impuesta  en  los  úl- 
timos treinta  años  por  un  delito  de  esta  clase.  Dado  el  car&oter  inilitar  que  la 
revolución  de  Setiembre  habia  reconocido  en  el  duque  de  Montpensier,  en  quien 
pudo  ser  dudoso  si  los  tres  entorchados  eran  inherentes  á  la  categoría  de  In- 
flante en  la  familia  destronada,  es  para  mí  indudable  que  la  causa  conresponfa 
á  la  jurisdicción  de  guerra.  No  me  hace  fuerza  alguna,  en  sentido  contrarío,  la 
consideración  de  que  jamás  la  Casa  Real  habia  rehusado  la  jurisdicción  ordina- 
ría,  y  de  que  los  muchos  pleitos  y  asuntos  judiciales  y  de  testamentaría  y  de 
otras  clases  de  Fernando  Vil,  de  la  Reina  Isabel,  del  Rey  D.  Francisco  de  Asís, 
que  eran  capitanes  generales  á  la  manera  que  el  duque  de  Montpensier,  fuesen 
tratados  siempre  ante  el  juzgado  de  primera  instancia  y  la  Audiencia  terríto- 
rial.  En  primer  lugar,  el  reconocimiento  de  la  categoría  militar  del  duque  des- 
pués de  la  revolución  le  hizo  ingresar  ya  para  todos  los  efectos  en  el  cnadro 
activo  del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  puesto  que  esa  categoría  subsistió 
después  de  la  desaparición  de  la  dignidad  de  miembro  de  la  dinastía  reinante; 
y  en  sesudo  lugar,  se  brataba  entonces  de  un  asunto  críminal,  en  que  el  fue- 
ro militar  era  más  eficaz,  y  no  recuerdo  que  antes  hubiese  habido  en  la  Real 
Gasa  ningún  proceso  por  razón  de  deUto.  También  sé  que  el  desañofué  causa 
indudable  de  desafuero;  pero  no  pudo  ser  alegada  ni  considerada  como  tal 
desde  el  decreto,  á  la  sazón  convertido  en  ley,  del  Grobiemo  provisional,  expedi- 
do en  6  de  Diciembre  de  1868  para  la  unidad  de  fueros.  AlU  se  estableció  ter- 
minantemente la  regla  de  qne  todos  los  delitos  cometidos  por  militares  en  acti- 
vo servicio  fuesen  juagados  y  penados  por  los  Tribunales  militares.  En  cuanto 
á  la  pena  en  sí  misma,  nada  tengo  que  decir  desde  el  momento  en  que  el  con- 
sejo de  guerra  declaró  que  era  arbitraria.  Hay  que  advertir  que,  con  arreglo  á 
las  pragmáticas  de  Felipe  V  y  Femando  VI;  el  castigo  hubiera  debido  ser  nada 
menos  que  la  muerte,  y  que  la  jurisdicción  militar  se  hallaba  en  la  mayor  par- 
te de  los  casos,  como  lo  estaba  la  ordinaría  antes  de  la  promulgación  del  Gddi- 
.  go  penal,  en  la  costumbre  y  en  la  necesidad  de  señalar  las  penas  arbitrarias 
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que  le  parecían  más  procedentes.  La  capital  podía  ser  impuesta,  sin  que  se  re- 
negase por  .completo  de  todos  los  progresos  hechos  por  la  civilización  desde 
hace  dos  siglos.  La  historia  impardal  debe  lamentar,  no  obstante,  de  que  no 
para  todos  los  infortunios  hubiese  habido  el  respeto  y  la  equidad  que  yo  habría 
queñdo.  La  familia  del  Infante  muerto  era  la  familia  que  había  reinado  en  Espa- 
ña, cuyo  brillo,  cuya  grandeza,  cuyo  prestigio  estuvieron  identificados  duran- 
te muchos  años  con  la  gloría  y  con  la  honra  de  la  nación,  como  sabian  todos 
los  generales  y  brigadieres  que  compusieron  el  consejo  de  guerra.  ¿Qué  nece- 
sidad había  de  tasar  en  algunas  pesetas  la  sangre  de  un  Infante  de  España? 
Voy  á  terminar. 

La  vista  de  un  proceso  en  un  consejo  de  guerra  fué  siempre,  porque  debió  **'*^  i«KMt«m. 
serlo,  un  acto  público;  y  al  celebrarse  éste  no  se  permitió  la  entrada  sino  á  los 
militares  vestidos  de  uniforme.  Con  mi  traje  de  paisano  recuerdo  haber  asisti- 
do á  la  celebración  de  muchos  consejos  de  guerra,  entre  otros  ¿  uno  celebra- 
do en  el  piso  bajo  del  Cuartel  de  Guardias,  en  que  el  procesado  era  el  enton- 
ces presidente  del  Consejo  de  ministros.  ¿Por  qué  razón  se  alteré  esta  antigua 
costumbre?  ¿Por  qué  se  disminuye  la  publicidad  de  un  debate  que  la  ley  quería 
que  fuese  público? 
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CAPITULO  XXI. 


De  cómo  se  buscan  nuevas  trazas  para  deprimir  al  clero;  del  ennrtleeimiento  que  loma  I* 

cuestión  de  candidatura  regia,  asi  como  de  lo  que  acaeció  en  Lisboa;  de  la  conexión 

que  pudo  tener  aquella  sublevación  militar  con  las  cosas  de  España,  y  de  otras 

cosas  que  verá  el  lector  no  menos  peregrinas. 


coertien  d«i  jura-      Otra  ouestíoii  110  méüos  espíuosa  y  Irascendental  se  ventilaba  por  aquellos 

Buato  úitX  dwo* 

días,  de  la  cual  es  preciso  dar  cuenta  á  mis  lectores.  En  la  mayor  parte  de  las 
diócesis,  eidero  se  negaba  aprestar  juramento  á  la  Constitución  del  Estado, 
Parecía  probable  que  serian  muy  pocos  los  individuos  de  los  diversos  cabildos, 
y  aun  del  clero  parroquial,  que  llegasen  á  prestarlo.  Ya  se  sabíala  negativa  de 
los  cabildos  de  Zamora  y  Burgos,-  como  antes  lo'habia  hecho  el  de  Toledo,  y  el 
movimiento  en  este  sentido  parecía  ser  general  en  el  clero  español.  Siempre  he 
tenido  repugnancia  hacia  el  juramento  político,  que  de  tal  manera  contrasta  am 
'  la  instabilidad  de  nuestras  leyes  fundamentales  é  instituciones;  pero  cuando 
además  de  esto  el  juramento  se  hallaba  en  abierta  oposición  con  los  principios 
que  inspiraban  al  gobierno,  como  á  la  sazón  sucedía,  y  cuando  por  el  carácter 
de  la  clase  á quien  se  exigía  podía  afectar  hondamente  á  las  creencias,  en- 
cuentro esa  práctica  doblemente  injusta  é  impolítica.  No  obstante  estas  circans- 
tancias,  la  cuestión  del  juramento  parecía  no  ofrecer  grandes  dificultades;  era 
una  de  las  pocas  en  que  el  gobierno  de  la  revolución  no  había  querido  hacer 
alarde  de  obediencia,  y  en  que  habia  sorteado  el  obstáculo,  renimcjando  á  aco- 
meterle de  frente.  Así  se  vio  que  mientras  que  se  iba  inclinando  á  einprender  el 
arreglo  del  clero  sin  contar  con  Roma,  déla  manera  que  después  se  intentó,  so- 
licitaba déla  Santa  Sede  su  aquiescencia  á aquel  acto  y  se  hacia  fuerte  con  ella. 
Pero  no  tardó,  en  esta  como  en  todas  las  demás  materias,  en  variar  de  conduc- 
ta. Prescindiendo  de  Roma  y  del  carácter  con  que  habia  solicitado  y  obtenido 
su  aquiescencia  en  el  juramento,  dejó  de  darle  el  carácter  de  un  acto  de  reco- 
nocimiento y  de  obediencia,  y  se  reclamó  ya  como  adhesión  incondicional  á  la 
Constitución  del  Estado  y  al  nuevo  orden  de  cosas  creado  en  Setiembre  de  1868. 
Y  como  dtirante  este  tiempo  su  conducta  para  con  el  clero  iba  apartándose 
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cada  vez  más  de  los  principios  de  mutua  independencia  y  respeto  proclamados 
al  discutirse  la  ley  fundamental;  como  el  llamado  proyecto  de  arreglo  contenia 
una  violación  de  aquel  principio  y  equivalía  á  una  agresión  sistemática,  ni 
más  ni  menos  que  la  práctica  de  no  satisfacer  á  aquella  clase  su  dotación,  el 
resultado  no  podia  ser  otro  que  el-  que  se  tocaba.  El  clero  católico  de  España 
habia  llegado  á  sospechar  que  se  pretendía  crear  artificialmente  persiguiéndole 
á  él  y  despreciándole  una  apariencia  de  culto  y  de  iglesias  opuestas  á  las  su- 
yas para  justificar  de  ese  modo  la  igualdad  entre  aquel  y  estos  que  la  Consti- 
tución rechazaba;  y  de  ahí  su  I-esistencia  á  prestar  el  juramento.  La  fuerza 
del  clero  en  este  caso  consistía  en  que  el  gobierno  necesitaba  salirse  fuera  de 
los  mismos  principios  que  habia  proclamado  para  imponerle  su  voluntad,  y 
además  en  las  grandes  contradicciones  y  veleidades  en  que  habia  incurrido. 

Pagando  el  gobierno  con  gran  atraso,  ó  no  satisfaciendo  de  ningún  modo  la     Medio<  eoorcuivo» 
dotación  del  clero,  que  era  siempre  la  última  dotación  que  se  cubria  en  las  pro- 
vincias, y  proponiéndose  también  dejarla  en  lo  sucesivo  á  cargo  de  las  respec- 
tivas localidades,  no  debia  importarle  mucho  al  primero  incurrir  en  su  enojo, 
puesto  que  la  pena  de  extrañamiento,  que  juntamente  con  la  de  ocupación  de 
las  temporalidades  componían  los  medios  coercitivos  que  se  usaban  para  con 
él  en  lo  antiguo,  babria  sido  entonces  abiertamente  opuesta  á  la  Constitución; 
su  misma  desgracia  habia  hecho  al  clero  completamente  libre;  circunstancia 
que  el  gobierno  debió  tener  en  cuenta  para  no  ir  más  allá  de  lo  que  la  pruden- 
cia aconsejaba.  Lo  mejor  huUera  sido,  sin  duda  alguna,  no  suscitar  una.  cues- 
tión tan  delicada  por  el  vano  prurito  de  asimilar  los  curas  á  los  funcionarios 
públicos  y  hacer  alarde  de  superioridad  sobre  ellos;  mas  ya  que  á  esto  se  de- 
cidiera, no  debió  publicar  el  Sr.  Montero  Rios  un  preámbulo  como  el  de  su  de- 
creto, en  el  que  varió  completamente  los  términos  de  la  cuestión,  convirtien- 
do en  testimonio  innecesario  de  adhesión  lo  que  conforme  á  su  origen  y  á  lo 
negociado  con  la  Santa  Sede  debia  ser  meramente  acto  de  obediencia.  La  cosa 
ya  no  tenia  remedio,  y  según  todas  las  probabilidades  el  fracaso  del  gobierno 
iba  á  ser  completo.  Las  personas  experimentadas  que  le  rodeaban,  si  es  que  á 
salado  tenia  algunas,  debieron  aconsejarle  bien;  debieron  decirle  que  se  guar^ 
dase  de  toda  apariencia  de  persecución  contra  la  Iglesia,  porque  las  persecucio- 
nes han  redundado  siempre,  como  lo  demuestra  la  historia,  en  beneficio  de 
aquella;  y  que  fiando  á  la  acción  del  tiempo  y  álos  sucesos  el  logro  de  sus  de- 
seos,  caso  de  ser  posible,  caminase  con  prudencia  y  no  exacerbase  los  ánimos 
de  la  mayoría  de  los  españoles,  añadiendo  las  violencias  de  forma  y  el  asedio 
por  hambre  á  la  inopia  en  que  tenia  ya  sumido  al  estado  eclesiástico  por  la 
falta,  casi  sistemática,  de  pago  de  su  dotación. 

Confusamente  recuerdo  en  este  momento  una  de  las  más  ingeniosas  imáge'    ^piti^mo ;  evp.-. 
nes  de  que  se  vale  el  insigne  crítico  é  historiador  Macaulay  en  su  admirable 
ensayo  sobre  el  canciller  Bacon.  Supone  Macaulay  que  dos  sabios,  el  uno  de 
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la  escuela  de  Bacon  y  el  otro  empírico,  viajan  por  una  üiisma  comarca,  estu- 
diando sus  caracteres  propios,  sus  males  y  enfermedades,  y  proponiendo  á  re- 
medio según  sus  métodos.  Se  trata  de  atajar  el  daño  que  en  la  población  cau- 
san las  viruelas,  y  mientras  el  empírico  ofrece  por  todo  remedio  una  diserta- 
ción sobre  esta  enfermedad  en  tiempo  de  los  griegos  y  de  los  romanos,  y  dis- 
curre sobre  el  temperamento  húmedo  y  el  seco,  el,  físico  ó  experimental  sacasn 
lanceta  é  inocula  en  la  epidermis  de  niños  y  de  jóvenes  el  virus  empleado  par 
Jenner.  Se  trata  de  unas  calenturas  perniciosas  que  periódicamente  aQigen  y 
diezman  al  pueblo,  y  mientras  el  empírico  discurre  sobre  los  géneros  conoci- 
dos de  calentura,  y  á  fuerza  de  silogismos  intenta  probar  que  el  mal  no  existe 
y  que  es  efecto  de  cierta  predisposición  del  espíritu,  el  discípulo  de  Bacon  re- 
corre y  examina  el  terreno  y  hace  secar  un  pantano  inmediato,  con  lo  cual  ce- 
san las  calenturas.  Se  trata  del  gran  incremento  que  en  esta  comarca  ha  toma- 
do la  criminalidad,  y  mientras  que  el  empírico  discurre  sobre  los  vientos  rei- 
nantes y  sobre  su  influencia  en  las  pasiones,  y  hace  ver  que  el  homicidio  data 
del  tiempo  de  Gain,  el  discípulo  de  Bacon  consigue  que  se  cierren  algunas  ta- 
bernas y  se  abran  muchas  escuelas. 
Ei;remedio  d«  lo      Tñste  es  añadir,  como  corolario  de  este  cuadro,  que  si  el  discípulo  de  Bacon 

Bulet    poUUcM   debe  ,  '  . 

buicer»  en  la  expe-  hubiese  veuido  á  España  en  1870  y  se  hubiese  propuesto  averiguar  los 
ifthietori*.  males  políticos  que- padecíamos  por  medio  de  la  lectura  atenta  de  la  prensa 

periódica,  hubiera  concluido  por  aburrirse,  á  pesar  de  su  buena  voluntad, 
dejando  el  campo  libre  al  empírico,  que  en  España  se  habría  hallado  como  en 
su  centro.  ¿Cómo  denomináis  el  mal  que  os  tiene  postrados?  habría  pregunta- 
do el  físico  á  nuestros  grandes  políticos  y  á  los  diarios  de  los  diversos  parti- 
dos, y  oiria  que  unos  replicaban:  Ese  mal  es  más  imaginario  que  real;  somos  en- 
fermos de  aprensión;  la  única  enfermedad  que  nos  aqueja  se  llama  impacien- 
cia. Y  otros  dirian:  La  enfermedad  se  llama  interiniélad,  y  es  harto  real  y  ma- 
léfica, porque  abate  los  ánimos,  cercena  las  fuerzas,  mata  el  prestigio,  alienta 
la  intriga,  premia  la  insignificancia  y  mantiene  en  constante  peligro  á  la  re- 
volución. Otros,  por  ejemplo,  los  republicanos,  replicarían:  la  enfermedad  que 
padecemos  no  es  otra  mas  que  la  conocida  con  el  nombre  de  unüm  lióeral;  ella 
és  la  que  impide  hacer,  la  que  estorba  que  hagamos  mayoría  compacta,  la  que 
hoy  tiene  en  estudio  al  general  Prim,  como  ayer  tenia  á  Rivero;  y  luego  aña- 
dirían: La  enfermedad  hay  que  buscarla  en  la  cabeza,  en  las  Cortes  y  en  el  go- 
bierno, que  no  tienen  política,  que  vacilan  continuamente,  que  ño  saben' á  dón- 
de van.  Y  todos  ellos,  aun  los  más  comprometidos  en  la  revolución,  exclama- 
rían á  coro:  Esto  aburre;  esto  desespera;  se  experimenta  viva  inquietud,  hondo 
malestar;  los  enemigos  de  la  interinidad  son  los  amigos  de  la  revolución  y  de 
Montpensier;  la  interinidad  no  puede  terminar  en  tanto  que  no  estén  discuti- 
das y  votadas  las  leyes  orgánicas;  aquí  nadie  se  entiende;  sabemos  que  no  hay 
negociación  alguna  extranjera  para  candidatura  al  Trono;  los  unionistas  cie^ 
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ran  oonira  IO0  cimbrios;  los  prt^esistas  contra  los  dnibrios  y  unionistas,  y  los 
cimbrios  tienen  que  contentarse  con  la  esperanza  de  que  Rivero  les  corone  de 
gloria Las  Cortes  quieren  elegir  Rey  y  mantener  la  interinidad,  dar  las  fa- 
cultades al  actual  Regente,  6  elegir  otro  para  el  caso;  disolverse  después,  ó  no 
disolverse;  compatibHidades  é  incompatibilidades;  el  directorio  ó  la  unitaria. 
Con  estos  elementos  el  sabio  empírico  no  hubiera  cabido  en  sí  de  gozo,  prepa- 
rando una  obra  en  cinco  volúmenes  in  folio,  en  la  que  habría  probado  que  to- 
do era  posible  según  los  casos,  modos  y  accidentes.  En  cuanto  al  país,  que  ta- 
les cosas  contemplaba,  como  no  hacia  alarde  de  sabiduría,  ni  era  empírico  ni 
baconiano,  y  como  estaba  persuadido  de  que  la  razón  pierde  toda  su  fuerza 
donde  se  ha  perdido  la  razón,  y  que  por  consiguiente  el  mal  no  provenia  de 
que  se  hubiesen  escrito  pocos  buenos  artículos  de  periódicos,  ni  se  curaba  con 
este  remedio;  se  contentaba  con  pensar,  en  muda  actitud,  levantando  los  ojos 
al  cielo: — Vo  no  lo  he  Aecho,— y  con  pedirle  que  iluminase  á  quien  lo  hubiera 
hecho  y  lo  pudiera  remediar.  El  empirismo  ha  sido  siempre  un  mal  método, 
ya  se  haya  llamado  radical,  ya  hubiese  tomado  otro  nombre  cualquiera;  y  si  á 
tal  enfermedad  hay  cemedio,  deberá  buscarse,  no  con  exceso  de  la  discusión, 
signo  de  impotencia,  sino  en  la  experiencia  de  otras  naciones  y  pueblos;  es 
decir,  en  la  historia. 
Sin  enabareo,  se  daban  pasos  ocultos  y  silenciosos  para  una  pronta  solución.    J»""*»  topotuat» 

°    '  "^  r  r  ^^   ^  Emperador 

Guando  el  general  Prim  afirmaba  en  la  T^tulia  progresista  que  la  libertad  es-  NapoiMnuiyD.sa- 
taba  asegurada,  y  cuando  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  prometía  una  solución  pronta,  '"*"""'"  **• 
todo  el  mundo  se  preguntaba,  qué  solución  podría  ser  esta  y  cuád  el  motivo  para 
guardar  reserva  sobre  ella.  Nadie  podía  presuponer  á  uno  ni  á  otro  personaje 
convertídos  al  montpensierismo,  hasta  que  llegó  k  saberse  por  algunos  cuál  era 
el  candidato  del  gobierno  para  el  Trono  español.  Fué  el  caso,  que  el  Emperador 
de  los  franceses  se  enteró  de  los  ocultos  manejos  del  general  Prim,  por  lo  cual 
llamó  á  D.  Salustiano  Olózaga,  y  le  dijo  en  conferencia  privada  estas  ó  pareci- 
das palabras:  *«Ha  llegado  á  mí  conocimiento  la  negociación  que  el  gobierno 
»espailol  está  siguiendo  en  Berlín  con  objeto  de  obtener  del  Príncipe  Federico 
»de  Prusia  la  aceptación  de  la  Corona  de  España  si  las  Cortos  se  la  ofrecen.  No 
«es  mi  propósito  ingerirme  en  las  resoluciones  de  las  Cortes  españolas;  pero 
»cample  á  mi  lealtad  declarar  que  no  solamente  yo,  sino  más  especialmen- 
»te  Francia  entera,  ha  de  mirar  con  grandísimo  disgusto  una  elección  semejan- 
»te;  y  creo  que  este  nuevo  carácter  que  ha  tomado  la  cuestión  española  puede 
»traer  una  trascendencia  europea  de  gran  importancia,  tan  grande,  qxie  no  será 
»dado  resolverla  á  una  sola  nación,  puesto  que  podrá  producir  hasta  un  casus 
»beUi  entre  Francia  y  Prusia.»  El  embajador  de  Francia  quedó  atónito,  ó  fingió 
quedarse  sorprendido,  y  respondió  en  esta  sustancia:  «V.  M.  debe  haber  sido 
»mal  informado,,  porque  nada  sé.  Convengo  con  V.  M.  en  la  importancia  de 
»este  suceso,  que  con  justa  razón  teme  V.  M.  No  creo  que  el  gobierno  español 
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^hubiera  dejado  de  comunicármelo.»  El  Emperador  entdnoee  repuso:  «Atm 
»cuando  sea  muy  difícil  la  explicación  de  semejante  conducta,  no  por  eso  dqa 
»de  ser  una  verdad  lo  que  acabo  de  comunicaros;  y  aún  puedo  añadir  otra  cosa 
»más.  En  principio  está  aceptada  la  solución  del  gobierno  español,  y  sólo  foha 
»el  arreglo  de  algunas  cuestiones  menores  para  llevarla  en  seguida  á  las  Cór- 
»tes.»  Olózaga  salió  cabizbajo  de  la  conferencia,  al  mismo  tiempo  que  M.  Mer- 
cier  recibía  instrucciones  terminantes  para  manifestar  al  gobierno  de  Madrid 
cuál  era  la  opinión  del  Emperador  y  de  M.  Ollivier  en  el  asunto.  A  nadie  ae 
ocultaba  que  un  prusiano  sentado  en  el  Trono  de  España  en  tales  circunstan- 
cias seria  para  Francia  un  agravio  difícil  de  digerir.  * 
Se  agiun  los  cspar-      Coq  Ja  proximidad  del  cuartel  de  verano  que  anunciaban  los  calores  ext^ao^ 

-leri!,tai   para  presen- 
lar  .1  du.|ue  di  la  vie-  dinarios  que  estábamos  sufriendo  los  españoles,  ya  se  iba  discurriendo  que  era 

régUi. "' "°  ""  '  hora  de  constituir  el  gobierno  sobre  bases  que  permitieran  clasificarlo  científi- 
camente, y  que  se  sacase  del  estado  de  anónimo,  incalificable,  irregular  y  pro- 
visorio que  á  la  sazón  revestía.  Todo  indicaba,  pues,  que  iba  á  verificarse  un 
nuevo  esfuerzo  para  terminar  el  período  de  la  interinidad.  Habia,  en  veidad, 
dos  grupos  de  diputados  que  no  se  conformaban  con  nuevos  aplazamientos,  y 
que  lo  mismo  combatían  la  interinidad  interina,  que  la  interinidad  definitwt, 
establecida  por  medio  de  una  Regencia  revestida  de  todas  las  facultades  cons- 
titucionales. Estos  dos  grupos  eran  el  de  los  esparteristas  y  el  de  los  montpen- 
sieristas.  El  primero  de  ellos,  convocado  porros  Sres.  Salmerón  y  Madoz,  ce- 
lebraron el  dia  26  de  Abril  una  sesión,  á  la  cual  asistieron  hasta  treinta  dipn- 
tados,  y  todos  ellos  se  manifestaron  muy  dispuestos  á  proponer  á  las  O^tes  la 
candidatura  del  vencedor  de  Luchana.  En  cuanto  á  los  montpensierístas,  no 
habia  para  qué  decir  que  todo  lo  que  fuera  nuevo  aplazamiento  los  disgústate 
sobre  manera;  tanto,  que  hasta  impulsaban  á  los  pn^esistas  á  presentar  k 
candidatura  del  duque  de  la  Victoria,  con  promesas,  más  ó  menos  explícitas, 
de  apoyarla;  bien  que  sabían  de  una  manera  privativa  que  Espartero  no  acep- 
taría el  agasajo. 
cunato.  para  una      p^jQ  ¿cómo  uo  había  dc  habcr  diputados  para  elegir  Rey,  si  los  habia  para 

Regenda  Uini.  .  .  ,  , 

elegir  Regente?  Todavía  no  se  había  consegmdo  más  que  tener  medio  B«gtnU, 
es  decir,  un  Regente  sin  facultades.  ¡Pero  lo  que  es  la  imaginación  meridio- 
nal! Apenas  se  entreveía  que  podía  haber  un  Regente,  se  levantó  una  voz  qae 
preguntaba:  «¿No  seria  mejor  que  fuesen  tres?»  Y  la  idea  se  discutía  y  andaba 
su  camino,  sin  que  obstase  la  consideración  de  que  el  duque  de  la  Torre,  Re- 
gente á  la  sazón,  se  creyese  tal  vez  desairado  ó  imposibilitado  de  formar  parte 
de  una  Regencia  trina. 
Rectbiiniento  en      Estas  cosas  quo  pasabau,  por  desagradables  que  fuesen,  no  impedían  que 

Granada   del    aeñor       .  ..  ijii.-.ji  !•• 

Echegara;.  ciortos  uunistros,  aprovochaudo  las  festividades  rehg^osas  de  Semana  Santa, 

quisieran  distraer  sus  ocios  fuera  de  Madrid,  y  buscaran,  como  el  ministro  de 
Fomento  Sr.  Echegaray ,  en  otros  parajes  el  descanso  de  las  graves  fatigas,  res- 
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taurando  las  fuerzas  para  mayores  empeños.  El  Sr.  Echegaray,  olvidando  lo 
caro  que  costó  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  su  expedición,  quiso  imitarle,  bien  que  limi- 
tó su  peregrinación  á  Granada.  Desde  que  se  supo  allí  que  este  consejero  del 
Regente,  el  primer  ministro  que  en  España  se  habia  revelado  contra  Jesuoris* 
to,  se  dirígia  ala  piadosa. Granada,  donde  reposan  las  cenizas  de  los  grandes 
Reyes  Católicos,  á  pasar  en  diversiones  profanas  los  solemnes  dicís  de  Semana 
Santa,  fermentó  un  hondo  disgusto  en  el  seno  de  este  religioso  pueblo,  y'  así 
fué  que  cuando  llegó  el  Sr.  Echegaraj^  habia  tanta  policía,  tanta  Guardia  civil 
y  tantas  precauciones  militares  en  la  estación  clel  ferro-carril  y  haáta  en  el  trán- 
sito déla  fonda  de  la  Victoria,  que  habiendo  preguntado  un* transeúnte:  ¿Qué 
sucedía?  respondió  un  pobre,  sin  duda  mal  enterado:  «{Qué  ha  de  ser,  que  llega 
»á  Granada  un  reo  político!»  Aquella  noche  le  dieron  á  S.  E.  una  gran  sere- 
nata oficial,  á  la  que  asistieron  como  público  algunos  estudiantes  armados  de 
pitos,  que  silbaron  la  primera  pieza  que  se  tocó;  pero  habiendo  sido  presos  va- 
rios de  ellos,  se  restableció  la  calma  en  la  Puerta  Real,  pero  no  así  en  otros 
puntos  de  la  población,  en  donde  gentes  del  pueblo  gritaban:  «¡Viva  Dios;  viva 
vía  Virgen!»  Sábese  que  el  pueblo  bajo  de  aquella  ciudad,  como  el  de  otras 
provincias  andaluzas  poco  ilustradas  respecto  á  dogmas  y  ritos  que  no  son  de 
la  religión  católica  supone,  que  todo  el  que  no  es  cristiano  es  judío,  por  lo  que 
siempre  ha  llamado  judíos  á  los  ateos  y  á  los  hereges.  Declarado,  pues,  judío  el 
Sr.  Echegaray,  que  el  Jueves  Santo  promiscuó  en  la  Alhambra  en  una  comida 
que  le  dieron  sus  amigos,  restábale  averiguar  al  vulgo,  aleccionado  por  algún 
bromista  ó  por  algún  erudito  á  la  violeta,  si  S.  E.  comía  también  carne  de  cerdo, 
y  habiéndosele  puesto  para  almorzar  el  viernes,  casual  ó  intencionadamente, 
vióse  con  asombro  que  el  presunto  israelita  comía  carne  de  este  animal,  de  lo 
enal  se  dedujo  que  no  observaba  tampoco  las  prescripciones  de  la  religión  he- 
brea, lo  cual  dio  origen  á  innumerables  comentarios  en  cafés,  tertulias  y  casi- 
nos. Todo  esto  es  pueril  y  deplorable;  pero  refiero  lo  que  pasó,  según  datos  que 
tengo  á  la  vista,  y  cuanto  llevo  apuntado  fué  objeto  de  todas  las  conversado- 
nes  durante  la  permanencia  en  Granada  del  Sr.  Echegaray.  Añádese  que  S.  E. 
no  concurrió  á  ningún  templo  en  tantos  días,  y  que  en  sus  discursc>fli.<^vhacia 
más  que  darle  vueltas,  con  una  debilidad  insigne,  á  la  cuestión  reliar  qtft^^mo 
el  que  no  está  tranquilo  acerca  del  efecto  que  produce  en  la  opinionTTt^as  las» 
personas  iluE/tradas  supieron  con  pena  que  el  ministro  de  Fomento,  en  los  pos- 
tres de  un  banquete,  habia  comparado  al  cristianismo  con  la  Alhambra,  obra 
pasajera  de  los  hombres,  y  á  su  deísmo  abstracto  con  la  Sierra  Nevada,  obra 
eterna  de  Dios;  y  lo  que  más  repugnó  en  todo  esto  fué  saber  que  algunos  de 
los  aduladcH'es  que  rodeaban  al  Sr.  Echegaray  para  congraciarse  con  él  le  ha- 
blaban mal  de  la  religión  cristiana.  La  murmuración  popular  llegó  á  ser  tan 
grande,  que  el  Sr,  Echegaray,  el  último  diff  que  peroró  en  la  Alhambra,  tuvo 
que  hac»  referencias  al  calificativo  de  judío  que  le  daban  los  granadinos  y  ex- 
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pilcar  gu  discurso  del, Congreso,  explicación  que  mo  hizo  más  que  confírmai  en 
sustancia  su  declararon  de  que  no  oreia  en  la  divinidad  de  Jesús,  ni  ffli  la  pa< 
reza  de  la  Santísima  Virgen  María.  Esto  puso  en  colmo  la  desesperación  de 
muchos,  y  sin  la  intervención  de  las  autoridades  el  ministro  se  hubiese  enoon* 
trado  con  un  motin  popular  al  bajar  á  su  alojamiento;  en  vista  de  lo  cual  el  mi- 
nistro tuvo  la  ocurrencia  ó  recibió  el  consejo  de  asistir  á  la  Salve,  que,  como 
sábado,  se  rezaba  solemnemente  en  el  templo  de  la  Virgen  de  las  Angustias,  á 
la  manera  que  se  verifica  en  Madrid  en  la  basílica  de  Atocha.  Pero  el  remedio 
fué  peor  que  la  enfermedad,  pues  todo  el  mundo  se  escandalizaba  de  ver  den- 
tro de  la  iglesia  cristiana  á  un  hombre  que  había  declarado  falsa  esta  religión, 
y  que  se  considerarla  allí  como  en  un  museo  egipcio  ó  en  un  templo  paganfl. 
Con  estos  antecedentes  no  fué  para  extrañar  que  el  domingo  de  Resurrecdon 
las  ovaciones  á  la  Virgen  de  las  Angustias  fuesen  más  significativas  que  otros 
años.  En  llegando  la  procesión  á  la  Puerta  Real,  enfrente  de  la  fonda  de  la 
Victoria,  en  cuyo  balcón  principal  estaba  el  Sr.  Echegaray,  éí  pueblo  prorom- 
pió  en  aclamaciones  dando  vivas  á  la  Virgen  y  terminando  con  estas  palabras: 
«iMueran  los  ateos!  |Mueran  los  judíos!  jMueran  los  hereges!»  A  estos  g^toa 
el  Sr.  Echegaray  creyó  conveniente  retirarse  del  balcón,  en  tanto  que  la  poli- 
cía pugnaba  por  impedir  en  la  Puerta  Real  que  las  cosas  pasaran  más  ade- 
lante, 
utpda  i  Madrid      Con  la  llegada  á  Madrid  del  representante  de  España  en  París,  &.  01ózaga,y 

del  Sr.  016aga,  y»tt  ..  ,i,.  ,  ...,,  i-j-i 

encaigo.  cou  ks  uoticias  quc  acerca  del  objeto  de  este  viaje  circulaban,  se  omdo  el  ca- 

rácter de  la  crisis  ministerial  que  habla  sido  planteada.  Los  ministros  de  Go- 
bernación y  de  Hacienda  hablan  hecho  alto  en  la  singular  pelea  que  habían  co- 
menzado; dejóse  de  hablar  de  la  modificación  ministerial  que  habla  da  veáñ.- 

'  carse  saliendo  del  Gabinete  los  Sres.  Rlvero  y  Echegaray,  y  cesaron  los  ataques 

de  los  cimbrios  á  los  prc^esistas.  Aplacados,  pues,  unos  y  otros,  convencidos 
de  que  no  debía  haber  en  aquellas  circunstancias  discordia  entre  ellos,  parecía 
que  en  los  próximos  Consejos  de  ministros  que  debían  celebrarse  se  iba  á  dis- 
cutir un  poco  acerca  de  la  situación  política  á  fin  de  buscar  los  medios  de' darla 
más  víj^HíyBl  Sr.  Olózaga  asistiría  á  estos  Consejos;  pero  la  gran  Importancia 
que  iéiá  ^  á  su  venida  disminuía  mucho  desde  que  se  habla  averiguado  la 
•histoi^^S  este  asunto.  El  Sr.  Olózaga  no  habla  sido  llamado  en  calidad  de 
médico  de  cabecera,  sino  como  uno  de  los  s^nl-Galenos  que  debían  asistir  á 
la  consulta;  y  no  era  tampoco  que  la  revolución  de  Setiembre,  en  opinión  de 
sus  padres  y  padrinos,  se  hallase  gravemesite  enferma,  sino  que  se  juzgaba 
que  habla  llegado  á  un  período  crítico,  en  el  que  parecía  convenible  consultará 
las  eminencias  de  la  facultad  acerca  del  plan  más  á  propósito  para  su  desen- 
vdvimiento,  que  jiasta  entonces  dejabd  mucho  que  desear  é  insjñiaba  algún 
temor  de  que  la  constitución  de  la  interesada  se  viese  atacada  de  raquitis.  Faia 
dar  su  grave  y  sesudo  parecer  sobre  este  asunto,  y  manifestar  de  paso,  cosa 
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bastante  f^cil  y  expedita,  si  no  se  trataba  de  adular,  cuál  era  la  opinión  que  ha- 
bia,fonnado  Europa  de  la  revolución  de  Setiembre, fué  para  loque  se  disti^joal 
Sr.  Olózaga  de  sus  dulces  y  sabrosos  (ksios  diplomáticos,  figurando  como  uno 
de  tantos  en  la  lista  de  notaiUs  de  los  tres  partidos  revolucionarios,  á  quienes 
se  habia  invitado  á  asistir  al  Consejo;  verificado  lo  cual,  D.  Salustiano  Olózaga 
partiría  inmediatamente  de  regreso  á  París  para  presidir  su  mesa  en  un  ban- 
quete, al  cual  habia  invitado  á  varios  diplomáticos  extranjeros,  y  que  no  tenia 
otra  significación  que  la  que  le  diese  la  habilidad  del  cocinero  de  nuestro  repre- 
sentante y  el  trato  amable'y  agasajador  del  Sr,  Olózaga.  La  consulta  á  que  me 
refiero,  y  que  iba  á  celebrarse  en  las  habitaciones  del  Regente,  debia  vpr«ar  so- 
bre la  forma  que  habría  de  revestir  el  gobierno  cuando,  terminadas  las  leyes 
orgánicas,  fuese  llegado  el  tiempo  de  satisfacer  de  algún  modo  las  aspiraciones 
del  país  á  un  gobierno  más  activo  y  de  mayor  prestigio  que  el  que  teníamos,  y 
á  la  aplicación  más  regular  y  normal  que  hasta  entonces  de  la  Constitución 
de  6  de  Junio  de  1869.  De  monarquía  no  podría  menos  de  hablarse;  mas  á  pesar 
de  la  agitación  de  los  montpensieríslas,  que  debian  ser  malos  vientos  para  ade- 
lantar un  solo  paso  su  candidatura,  habia  muy  pocas  probabilidades  de  que  la 
reunión  conviniese  en  que  era  posible  salir  déla  interinidad.  Algo  más  verosí- 
mil parecía  que  se  pensase  en  dotar  al  Regente  de  todas  ó  de  algunas  más  atri- 
buciones constitucionales  que  las  que  á  la  sazón  tenia,  si  bien  esto  tampoco 
era  muy  seguro.  En  cuanto  á  estrechar  la  unión  entre  los  diversos  miembros 
de  la  mayoría,  no  habia  que  oponer,  que  eso  se  acordaba  siempre  y  no  se  veri- 
ficaba nunca.  De  todos  modos,  debia  conjeturarse  que  se  discutiria  y  concer- 
taría lo  bastante  para  que  el  Sr.  Olózaga  pudiese  volver  á  Francia  con  ánimo 
sosegado  á  presidir  su  banquete  y  para  que  no  fuera  menester  una  nueva  con- 
snlta  en  el  verano  próximo. 

Entretanto  los  montpensieristas  eran  los  que  ponían  el  grito  en  el  cielo  vien-  conupondeBda  «■. 
do  que  no  se  queria  terminar  la  interinidad  tomándoles  su  candidato.  La  si- 
taacion  andaba  como  quien  caminaba  por  un  arenal;  en  vano  multiplicaba  los 
jMisos  y  se  consumía  en  esfuerzos  estériles:  nada  adelantaba,  antes  bien  dedi- 
caba una  semana  en  deshacer  lo  que  en  la  anterior  habia  ejecutado.  Coinci- 
diendo con  la  venida  á  Madrid  del  Sr.  Olózaga  y  con  las  respuestas  que  á  las 
excitaciones  del  Sr.  Ardanaz  dio  el  presidente  del  Consejo,  la  cuestión  del  tér- 
mino de  la  interinidad  por  medio  de  la  elección  del  Monarca,  ó  de  su  regnlari- 
zacion  por  medio  de  una  Regeiraia  dotada  con  todas  las  facultades  constitucio- 
nales, y  de  la  conversión  de  las  Cortes  constituyentes  en  ordinarias,  parecía  ya 
planteada.  £1  general  Prim  prometía  qué  los  diputados  no  marcharian  á  sus 
casas,  con  motivo  de  las  vacaciones  del  verano,  sin  que  fuera  conocida  la  solu- 
ción de  aquel  asunto  magno.  Conformes  con  estos  anuncios,  los  partidos  se 
agitaron,  los  esparteristas  hicieron  algún  esfuerzo  á  favor  de  su  candidatura, 
los  montpensieristas  se  aferraron  más  que  nunoa  á  la  suya.»...  ¡Vanos  inteu" 
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tos!  Sobrevino  el  cansancio,  los  partidos  monárquicos  se  vieron  nna  vez  más 
frente  afrente  con  su  impotencia,  y  los  más  volvieron  á  sii  j^mer  estado.  Ni 
Coburgo,  ni  Aosta,  ni  Montpensier,  ni  Espartero  se  hallaban  próximos;  y  eso 
que  sobre  este  último  candidato  ya  habia  el  general  Prim  tomado  sus  medidas, 
aun  cuando  de  una  manera  oculta,  es  decir,  escribiéndole  particular  y  cnmjdi- 
damente  la  carta  que  voy  á  estampar,  que  estoy  seguro  ser  el  primero  que  la 
da  á  conocer  al  mundo  político  y  á  los  aficionados  á  la  lectura  de  la  hislona 
contemporánea.  Con  fecha  13  de  Mayo  de  1870,  escribía  Prim  al  general  Es- 
partero la  siguiente  carta:  «Serenísimo  señor:  El  gobierno  del  Hegente  consi- 
»dera  llegado  el  momento  de  dar  una  solución  definitiva  á  la  situación  que 
«atravesamos.— Los  dignos  ministros  que  componen  el  Gabinete  que  tengo  el 
»honor  de  presidir,.anhel9mos  el  bien  de  la  patria  y  la  consolidación  de  sus  li- 
»bertades.  Sabido  es  que,  al  resolver  la  cuestión  de  Monarca,  amigos  y  apa- 
»sionados  de  V.  A.  se  acordaron  de  los  servidos  prestados  á  la  causa  consti- 
»tucional  por  el  pacificador  de  España.  Para  este  caso,  y  según  lo  he  hecho, 
«autorizado  por  el  gobierno,  como  lo  eátoy  en  la  ocasión  presente,  en  todas  las 
«candidaturas  anteriormente  iniciadas,  con  los  respetos  debidos  desearía  saber 
»si  podria  contarse  con  la  aceptación  de  V.  A.  para  Rey  de  España,  en  el  caso 
»de  que  las  Cortes  constituyentes  soberanas  se  dignaran  eleg^le. — El  gobier- 
»no  no  patrocina  ningún  candidato;  dejando  á  la  Asamblea  la  más  completa 
«libertad,  tiene,  sin  embargo,  el  deber  de  evitar  que  las  pasiones  se  s^ten  in- 
AÚtilmente,  si  no  hubiese  de  aceptar  el  candidato  que  las  Cortes  elijan.— V.  A. 
«conocerá  cuan  elevado  y  patriótico  es  el  pensamiento  que,  en  nombre  del 
«gobierno,  me  obligo  á  dirigir  á  V.  A.  De  esta  carta  es  portador  mi  antiguo 
«amigo  y  diputado  á  Cortes  el  Excmo.  Sr.  D.  Pascual  Madoz,  quien  cierta- 
amenté  es  una  de  las  personas  más  adictas  á  V.  A. — Queda  de  V.  A.  con 
«la  más  distinguida  consideración  su  afectísimo  y  muy  respetuoso  servidor.— 
i^Bl  conde  de  Reus.% 
RafpoMU.  de  &-      La  contestación  dada  por  el  duque  de  la  Victoria  fué  la  siguiente:  «Exoelen- 

putaro, 

«tísimo  Sr.:— El  Excmo.  Sr.  D.  Pascual  Madoz  me  ha  entregado  la  muy  aten- 
»ta  carta  en  comunicación  de  V.  E.,  fecha  13  del  actual,  en  la  que  se  sirve 
«manifestarme  en  nombre  del  gobierno  que  dignamente  preside,  si  podrá  con- 
'  «t^r  con  mi  aceptación  para  Rey  de  España  en  el  caso  de  que  las  Cortes  caos- 
«tituyentes  soberanas  se  dignaran  elegirme.— Agradezco  en  lo  más  hondo  de 
«mi  corazón  las  consideradones  que  el  gobierno  me  dispensa, y  esté  s^;uro  que 
«siempre  estaré  dispuesto  á  sacrificar  mi  vida  por  la  libertad  y  ventura  de  la 
«patria;  pero  un  debev  de  conciencia  me  obliga  á  manifestar  respetuosamente 
«que  no  me  sería  posible  admitir  tan  elevado  cargo,  porque  mis  muchos  años 
»y  mi  poca  salud  no  me  permitirían  desempeñarlo.  Dios  guarde  á  Y.  E.  mu- 
«choB  años. -''Logroño  15 de  Mayo  de  1870.— ¿"í  duque  de  la  Victoria.^* 
BeoBioii  i>m  quA     ^  ^vxxsü  Prím  habla  cumplido  oon  un  deber  de  cortesíai  y  siendo  él  el  «o- 
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UxñTBdo  para  este  asunto,  habría  caminado  menos  explícito  con  Espartero  al  •*  p""'"  fof*^^ 

'  .      *  te  bantitue  de  nnero. 

saber  que,  como  el  duque  de  Montpensier,  codiciaba  el  Trono  español.  Como  el 
asunto  de  la  elección  de  Monarca  quedó  reducido  á  una  lucha  de  aspiraciones 
y  de  inrepondarancia  entre  los  que  hicieron  la  revolución,  cuanto  afectase  á  la 
(Vf^nizacion  de  los  últimos  era  interesante  para  el  primer  asunto  y  se  hallaba 
ccw  él  relacionado.  Solamente  bajo  este  aspecto  considerada  merece  que  apun- 
te aquí  lo  ocurrido  en  una  reunión  que  se  celebró  en  la  noche  del  12  de  Mayo 
por  los  diputados  de  la  mayoría  en  número  de  ciento  ocho,  y  á  la  cual  no  fué 
invitada  la  unión  liberal.  Si  no  fuera  porque  de  estos  recuentos  y  combinacio- 
nes dependía  en  alguna  parte  la  solución  de  la  cuestión  monárquica,  ¿qué  ha- 
bía de  pensar  el  país  de  aquellas  contiendas  de  Bajo  Imperio,  en  la  que  los  neo- 
bizantinos  de  la  revolución  de  Setiembre  gastaban  sus  fuerzas  y  el  tiempo  con 
indignación  y  escándalo  de  la  nación'?  Dar  una  satisfacción  de  vanidad  pueril 
de  los  demócratas,  que,  á  falta  de  otros  títulos  más  sólidos,  querían  encum- 
brarse á  los  altos  puestos  é  influir  decisivamente  en  la  política  mostrando  una 
partida  de  bautismo,  fué,  sin  embargo,  el  objeto  principal  de  la  reunión  más  ar- 
riba indicada.  Como  si  los  nombres  postizos  sirvieran  de  algo  en  aquella  situa- 
ción, y  como  si  con  ellos  6  sin  ellos,  siendo  el  partido  progresista  el  único  de 
los  dos  que  componían  la  mayoría  que  tenia  historia,  organización  y  alguna  in- 
fluencia en  las  masas,  no  pudiera  decir,  como  con  sus  hechos  lo  decia  á  cada 
momento  al  otro,  lo  que  el  hidalgo  del  cuento  al  labrador  su  convidado:  «Asen- 
»láos,  Majagranzas;  que  donde  quiera  que  yo  esté, allí  será  vuestra  cabecera.» 
La  maycHTÍa  debia,  pues,  llamarse  en  adelante  partido  progresista-democrático, 
con  lo  que,  atendidas  las  diversas  proposiciones  de  estos  dos  miembros,  venia 
á  resultar  el  último  poco  más  favorecido  que  aquel  otro  advenedizo  que,  llamán- 
dose Alvar,  después  de  haber  obtenido  que  se  le  ennobleciera  permitiéndole 
usar  de  Don,  solicitó  usar  otro  Don,  lo  que  se  le  concedió,  bajo  la  cláusula  de 
que  le  habia  de  colocar  detrás  del  nombre  propio.  Así,  pues,  el  resultado  de  la 
reunión  por  este  concepto  fué  desprenderse  el  partido  progresista  de  la  deno- 
minación de  radical,  que  le  repugnaba,  y  que  le  habia  sido  impuesta  por  los  de- 
mócratas. Mas  como  no  era  posible,  por  mucho  que  superara  el  género  bizan- 
tino en  la  mayoría,  que  ciento  ocho  personas  graves  consumieran  toda  una  no- 
che en  ponerse  y  quitarse  motes,  las  cuestiones  políticas  fueron  también  tra- 
tadas por  incidencia.  Los  Sres.  Cantero  y  Alvarez,  partioularmente  el  último, 
hablaron  en  un  sentido  favorable  á  la  conciliación  de  los  tres  partidos  revolu- 
cionarios, y  aun  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  expuso  la  conveniencia  de  que  se  celebra- 
ra otra  reunión,  á  la  que  asistieran  todos  ellos  para  tratar  la  cuestión  de  Monar- 
ca. Estas  indicaciones  fueron  combatidas  por  otros  progresistas  más  intransi- 
gentes y  por  el  mismo  general  Prim,  que  habló  en  un  sentido  favorable  á  la 
fusión  de  progresistas  y  demócratas,  sin  mencionar  á  la  unión  liberal.  Dejo 
aparte  estas  intrigas  y  luchas  personal^  do  antecámara,  que  también  el  pue- 
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blo  tiene  sus  aortesanos  y  camarillas  como  los  Reyes,  y  aún  más  aduladores  y 
sumisos  que  los  palaciegos,  y  diré  algo  acerca  de  la  cuestión  de  Monarc»,  con 
la  que,  en  algún  modo,  se  hallaban  enlazados  los  trabajos  que  se  practicaban 
para  ordenar  la  mayoría.  Queria  el  general  Prim  obrar  de  manera  que  en  cnan- 
to practicara  para  el  efecto  nada  perjudicase  á  los  fueros  de  su  tesón  y  de  sus 
desengaños;  asi  que,  al  terminar  la  sesión  de  la  noche  del  12  de  Mayo,  anunció 
que  no  trascurriría  el  1.°  de  Junio  sin  que  fuese  conocida  la  solución  que  po- 
dría ser  sometida  á  las  Constituyentes,  promesas  que  no  desplacieron  á  los  que 
las  escuchaban,  aun  cuando  no  faltaban  demócratas  y  republicanos  que  seen- 
faranoaban  al  oir  pronósticos  que  les  molestaban.  El  asunto  se  habia  pueáto  de 
manera  que,  á  dos  soplos  más  de  viento,  hubiese  parado  la  cuestión  monár- 
quica en  tempestad,  mayormente  cuando  el  presidente  del  Consejo,  creyén- 
dose anegado  en  razón,  no  gustaba  ya  de  reconvenciones  desabridas,  siquiera 
se  hiciesen  de  una  manera  confidencial  y  amistosa.  Sin  embargo,  el  pueblo 
sensato,  ajeno  á  estas  reyertas  de  familia,  consideraba  que  estaba  el  gobierno 
muy  de  vagai-  cuando  alargaba  tanto  la  solución  descada  con  estériles  discu- 
siones y  perjudiciales  entretenimientos, 
uotin  mwur  en  Así  ks  cosas,  el  telégrafo  comunicaba  desde  Lisboa  á  Madrid  noticias  relati- 
vas á  una  insurrección  militar  que  se  verificaba  en  aquella  capital.  Sucedía, 
pues,  que  en  la  noche  del  18  se  hablan  presentado  al  general  Saldanha  los  je- 
fes de  seis  regimientos  pidiéndole  que  salvara  á  la  patria;  el  mariscal  consintié 
en  manifestar  al  Rey  los  deseos  del  ejército;  pero  antes  se  apoderó  del  castillo 
de  la  ciudadela,  venciendo  la  débil  resistencia  de  parte  de  las  tropas  que  le 
guarnecian.  Hecho  esto,  en  la  mañana  del  19  de  Mayo  se  encaminó,  á  la  cabe- 
za de  todas  las  tropas,  al  palacio  de  Ajuda,  residencia  del  Monarca,  en  la  qne 
penetró  á  viva  fuerza,  si  bien  la  resistencia  tampoco  fué  grande  por  haberse 
incorporado  á  los  insurrectos  parte  de  la  guardia.  Dueño  ya  del  palacio,  confe- 
renció con  el  Rey  D.  Luis,  y  el  resultado  de  esta  conferencia  fué  llamar  al  du- 
que de  Louló  para  admitirle  la  dimisión  de  la  presidencia  del  Consejo  de  minis- 
tros y  conferir  esta  al  propio  duque  de  Saldanha,  quien  llamó  después  al  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  á  un  fraile  y  al  obispo  de  Vizeu.  El  pueblo  de  Lisboa 
habia  mientras  tanto  permanecido  tranquilo;  es  decir ,  no  habia  tomado  parte 
alguna  en  el  movimiento,  mientras  que  en  el  ejército  reinaba  í^ran.  entimasm, 
y  se  creia  que  aquel  seria  secundado  en  Oporto,  Coimbra  y  otras  ciudades  de 
importancia.  Los  únicos  gritos  que  se  oyeron  en  Lisbjoa  durante  las  operacinesa 
.  fueron  los  de  « ¡  Viva  Saldanhal »  y  « ¡Abajo  el  gobierno! »  gritos  muy  suficientes 
para  derribar  á  un  njinisterio  cuando  van  apoyados  por  algunos  centenares  de 
bayonetas,  pero  que  no  pueden  dar  idea  de  las  causas  ni  de  la  trascendencia 
del  movimiento.  Aquello  tuvo  semejanza  á  un  22  de  Junio  español  de  1866, 
logrado  por  el  partido  progresista  portugués,  y  que  se  detuvo  ante  el  Trono. 
No  quiero  entrar  en  pormenores,  que,  dado  el  carácter  suave  de  los  portugue- 
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ses,  difícilmente  habrían  podido  llegar  allí  á  ser  sangrientas  y  craeles  como  en 
España,  aun  cuando  las  prácticas  de  los  levantamientos  militares  era  una  ma- 
la senda  por  aquel  concepto,  y  era  de  temer  que  el  carácter  portugués  no  bas- 
tase á  mantener  las  tradiciones  de  humanidad  á  poco  que  se  siguiese  por  ella. 
Aunque  el  movimiento  militar  se  detuvo  ante  el  Trono  y  aun  cuando  no  re- 
sultó del  mismo  más  que  un  cambio  de  gobierno,  y  á  lo  más  de  política,  en- 
cenraba  dos  hechos  á  cual  más  graves;  y  era  el  primero  el  divorcio  entre  la 
dinastía  y  el  ejército,  y  el  segundo  la  inclinación  á  las  costumbres  políticas  de 
Portugal  de  la  práctica  de  los  motines  militares,  así  como  de  los  cambios  de  go- 
bierno realizados  sin  el  concurso  de  la  opinión  y  del  pueblo.  Ambas  cosas  eran 
diametralmente  opuestas  por  su  naturaleza  á  la  libertad  y  al  régimen  constitu- 
cional, que  Portugal  habia  practicado  mejor  que  otros  pueblos  de  Europa.  Sin 
embargo,  el  movimiento  de  18  de  Mayo  en  Lisboa  inspiraba  grandes  esperan- 
zas á  los  liberales  más  avanzados  de  España,  y  se  habia  verificado  en  beneficio 
del  partido  más  extremado  de  aquel  pueblo  hermano. 
Es  indudable  que  la  primera  impresión  producida  en  España  en  las  regio-     '^  recela  tener  «on. 

^  '  '  '  '  nivancia  con  España  el 

nes  oficiales  por  los  sucesos  de  Portugal  fué  extraordinaria  y  bien  distinta  de  "oun  de  Li»boa. 
la  que  manifestó  el  público,  que,  sin  impaciencia  y  sin  pasión,  aguardó  á  co- 
nocer mejor  los  hechos  para  ju2^rlos.  Las  palabras  del  jninistro  de  la  Gober- 
nación en  las  Cortes  al  contestar  al  Sr.  Sánchez  Ruano  y  Figueras,  palabras 
que  suprimió  la  Oace¿aen  el  extracto  oficial,  y  algunas  frases  no  menos  signi- 
ficativas de  los  despachos  telegráficos  oficiales,  indicaban  que  el  movimiento 
de  18  de  Mayo,  si  no  era  esperado  por  el  Gabinete  español,  fué  considerado  por 
.  él  como  un  suceso  fausto.  Podia  esto  explicarse  por  la  satisfacción  que  causaba 
á  los  autores  de  la  revolución  de  Setiembre  ver  la  influencia  que  la  misma 
ejercia  en  un  pueblo  vecino;  mas  la  opinión  general  suponía  que  aquel  suceso 
se  hallaba  relacionado  con  el  pensamiento  de  la  unión  ibérica.  Los  viajes  de  los 
Sres.  Olózaga  y  Fernandez  de  los  Rios  por  una  parte;  por  otra  las  noticias  que 
con  mucha  anticipación  circulaban  en  Madrid  de  lo  que  iba  á  acontecer  en  Lis- 
boa; los  temores  que  en  esta  última  capital  manifestaban  algunos  políticos  de 
que  la  negativa  de  D.  Fernando  de  Goburgo  influyera  de  un  modo  perjudicial 
en  la  suerte  de  su  dinastía,  y  las  amenazas  embozadas  que  en  Madrid  se  oye- 
ron sobre  que  habría  al  fin  de  pedirse  con  mucha  necesidad  lo  que  entonces  se 
rechazaba,  todo  esto,  unido  á  las  relaciones,  á  la  actitud  y  viajes  del  mariscal 
Saldanha  en  los  últimos  meses,  contribuyeron  á  acreditar  la  significación  ibé- 
rica que  pretendían' muchos  dar  al  movimiento  de  18  de  Mayo. 
Que  los  sucesos  de  Lisboa  estaban  relacionados  con  acuerdos  anteriores  en-     Maio»  egempin  d« 

,  Buestrai  emigradooes 

tre  España  y  Portugal,  no  tiene  duda.  Yo  |)uedo  afirmarlo,  reservándome  la  muitare»  en  Ponugat 
probanza  documental  para  más  adelante;  probanzas  preciosas,  que  justificarán 
mis  afirmaciones,  pero  que  no  las  tengo  todavía  en  mi  poder  de  una  manera 
cumplida.  Saldanha  trabajaba  con  conocimiento  de  causa;  Saldanha  estaba  en 
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tratos  con  algunos  de  nuestros  hombres  politioos  más  importantes  dá  partido 
progresista,  y  el  movimiento  militar  no  se  consumó  porque  permanecieron  sá- 
lenciosas  las  ciudades  más  importantes  de  Portugal;  porque  el  pueblo  de  lis- 
boa  no  se  adhirió  á  la  tropa  como  ^e  esperaba,  pues  era  el  propósito  derribar 
la  dinastía  de  D.  Luis  y  proclamar  k  unión  ibérica;  pero  el  pueblo  no  res- 
pondió. Es  necesario  tener  en  cuenta  que  el  ejército  de  Portugal  la  desea,  la 
quería  en  aquella  sazón,  y  este  deseo  es  aflejo,  puesto  que  nuestras  emigracio- 
nes político-militares  la  provocan  con  estímulos  y  ejemplos  perniciosos.  El 
ejército  portugués  ve  por  sus  propios  ojos,  qnp  los  empleos  de  nuestros  jefes  y 
oficiales  no  armonizan  con  su  edad  y  sus  años  de  servicios.  Se  ruboriza,  por 
ejemplo,  un  teniente  de  ejército  portugués  encanecido  y  con  cuarenta  años  de 
edad,  y  treinta  ó  más  de  servicios,  ver  un  coronel  español  que  no  cuenta  más 
que  veinticinco  ó  veintiséis  años  de  edad;  se  alucinan  con  estas  prosperidades; 
contemplan  con  envidia  la  rapidez  de  estos  ascensos,  y  codician  estas  venta- 
jas aun  cuando  miren  con  indiferencia  la  causa  perniciosa  en  que  nacen  estos 
empleos,  sustentados  la  mayor  parte  de  las  veces  por  insurrecciones  ó  por 
guerras  civiles  continuadas. 
El  moün  militar  de      El  movimionto  do  18  do  Mayo  fué  puramente  militar  y  se  detuvo  en  sus  co- 

Portugal   pudo    traer 

conseeuenciasparaE».  mionzos  porque  cl  pucblo  uo  rospondió,  porquB  ol  pueblo  portuguós  no  quiere 
''*'"■  nuestra  unión,  por  más  que  el  ejército  la  desee.  Mientras  no  pueda  dar  otros 

documentos  que  acrediten  firmemente  lo  que  apunto,  verán  mis  leyentes  un 
trozo  de  una  carta  traducida  del  portugués  y  escrita  á  un  español  residente  en 
Lisboa:  «Diga  Vd.  á  su  amigo  que  no  hemos  podido  hacer  más.  Ck>mo  ya  se  lo 
»habia  indicado,  el  pueblo  no  ha  respondido;  el  mariscal,  dentro  del  palacio  y 
»en  presencia  de  D.  Luis,  tuvo  que  reformar  su  discurso  y  pedirle  con  tem- 

»planza  un  cambi9  de  ministerio »  El  hecho  preconcebido  era  verdadwa- 

men  te  grande;  pero  su  grandeza  no  escondía 'lo  peligroso  é  ilícito  de  los  me- 
dios. Todo  el  mundo  conoce  bastante  la  historia  para  recordar  que  por  haber 
querido  España  imponer  por  dos  veces  su  dominación  á  Portugal  con  la  fuerza 
aquel  pueblo  se  separó  definitivamente  de  nosotros;  y  esto  nos  dice  que  no 
siempre  los  medios  malos,  por  contrarios  á  la  justicia  y  á  la  razón,- bastan  para 
crear  y  consolidar  las  nacionalidades.  La  perspectiva  de  que  los  sucesos  de  Lis- 
boa pudieran  ser  favorables  á  un  pensamiento  tan  elevado  y  fecundo  como  el 
de  la  unión  ibérica,  no  me  hace  olvidar  tampoco  que  los  sucesos  pudiesen  lia-» 
mar  la  atención  de  Europa  acerca  de  la  revolución  de  España.  Inglaterra  é  Ita- 
lia tenian  intereses  políticos  y  conexiones  dinásticas  con  Portugal;  y  el  des- 
prestigio de  un  Trono  supeditado  á  un  general  afortunado ,  tampoco  podia  ser 
opuesto,  si  algún  instinto  de  conservación  les  quedaba,  á  los  demás  tronos  de 
Europa  que  vivían  en  lucha  constante  con  las  ideas  republicanas.  Era  de  cen- 
surar también  qué,  no  siendo  nosotros  capacesde  mantener  el  orden  en  nuestra 
casa,  nos  entretuviésemos  en  llevar  la  perturbación  al  hogar  doméstico  del  ve- 
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ciño.  Pero  si  el  pueblo  español  había  de  juzgar  por  la  gravedad  del  hecho  la 
revolución  de  Portugal,  comenzaba  porque  no  se  subleva  al  ejército,  no  se  to- 
ma posesión  militarmente  de  una  capital,  y  no  se  llama  k  la  morada  regia,  pe- 
netrando en  ella  por  encima  de  los  cuerpos  de  sus  defensores,  simplemente  pa- 
ra cautivar  á  un  Monarca  y  exigir  de  él  su  rescate,  como  con  MM.  Hebert  y 
Boyl  hicieron  los  bandidos  de  Marathón.  Mas,  por  otra  paite,  tampoco  era  fácil 
explicar  á  qué  género  de  las  revoluciones  conocidas  pertenecía  la  realizada  con 
tan  orillante  fortuna,  como  decia  el  Sr.  Rivero,  por  el  octogenario  mariscal  Sal- 
danha,  el  cual,  á  imitación  de  Federico  de  Prusia,  que  arrebataba  provincias  y 
respetaba  un  molino,  después  de  allanar  á  viva  fuerza  el  palacio  real,  se  detie- 
ne ante  la  negativa  del  gobierno  que  había  derribado  á  cumplir  con  una  fórmu- 
la de  cancillería.  Tres  días  iban  pasados,  y  aquella  revolución  afortunada,  déla 
que  tanto  esperaban  los  prc^esistas  españoles,  y  respecto  de  la  cual  no  temían 
algunos  de  estos  asegurar  que  había  sido  un  movimiento  popular ,  todavía  no 
había  encontrado  más  que  un  ministro,  el  vizconde  de  Peníche,  y  andaba  soli- 
citando el  asentimiento  de  un  obispo  que  se  hallaba  tomando  baños  para  res- 
tablecer su  salud. 
El  escritor  humorista  Alfonso  Karr  habia  descrito  hechos  muy  singulares  y     «•««lo»"  «eeie* 

"'  °  "id  fracaso  de  lo»  su- 

chistosos  en  uü  artículo  célebre  titulado  Las  revoluciones  del  reinado  de  Pir-  sucut»  de  pottagai. 
Ttianzentr,  pero  era  de  temer  que  este  opúsculo  perdiese  su  fama  y  quedase 
eclipsado  merced  á  las  revoluciones  que  iban  triunfando  en  la  península 
ibérica.  Desde  luego  existía  un  rasgo  que  era  común  á  todas  ellas,  á  saber: 
que  su  primer  resultado  fué  una  promoción  de  oficiales  y  jefes,  en  vista  de 
lo  cual  nadie  podía  extrañar  que  los  despachos  oficíales  recibidos  en  Madrid 
repitiesen  la  frase  gran  entusiasmo  en  el  ejército,  en  tanto  que  la  participación 
del  pueblo  en  el  movimiento  no  se  traslucía  ni  vislumbraba  por  ningún  lado, 
y  que  los  despachos  repetían  la  población  sigue  tranquila.  No  faltaba  quien  en 
los  sucesos  de  Portugal  viese  un  paso  avanzado  hacía  la  unión  ibérica,  siendo 
los  progresistas  los  que  más  se  afiliaban  á  esta  creencia, por  lo  que  se  excedian 
en  halagos  y  confianzas,  al  paso  que  los  hombres  de  más  sentada  razón  se  , 

mantenían  dentro  de  sus  trincheras  sin  desden  ni  grosería.  Las  confianzas  de 
los  radicales  en  el  rigor  y  en  la  tenacidad  no  han  tenido  consonante  en  lo  que 
va  de  siglo.  Era  el  caso  que,  atendida  la  actitud  de  las  Cortes  portuguesas  y  la 
falta  de  participación  en  el  pueblo  en  el  movimiento,  sélo  se  veía  una  cosa  que 
podía  contribuir  directamente  á  aquel  fin,  y  era  que  ya  no  tenían  los  portu- 
gueses nada  que  echamos  en  cara,  y  que  el  motivo  que  alegaban  para  rechazar 
la  unión  con  España,  el  cual  consistía  en  que  aquí  la  fuerza  solía  sobreponer- 
se al  dierecho  y  el  sistema  parlamentario  tenia  vida  muy  precaria,  habia  des- 
aparecido, y  podíamos  ya  exclamar  con  sin  igual  efusión:  ¡Todos  somos  unos! 
Verdad  es  que  aUí  se  cuidaban  un  poco  más  que  de  esta  parte  del  cuidado  de  las 
formas,  como  lo  demostré  el  que,  si  se  le  olvidaron  por  un  momento  al  maris- 
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cal  Saldanha  en  la  mañana  del  19,  cuando  despertaba  á  tiros  á  los  moradores 
del  palacio  de  Ajuda,  en  cambio,  no  bien  se  halló  dentro  de  la  regia  morada, 
reconoció  su  error,  y  volvió  á  reconciliarse  con  la  etiqueta  y  las  fórmulas  de  la 
cancillería,  ofreciendo  su  dimisión  en  toda  regla  cuando  notó  que  el  duque  de 
Loulé  se  negaba  á  refrendar  el  decreto  de  su  nombramiento.  Tener  &  su  espal- 
da siete  ü  ocho  regimientos,  una  promoción  en  cartera,  un  palacio  conquistado 
á  viva  fuerza,  un  Rey  prisionero,  y  dar  tal  prueba  de  moderación,  era  un  ras- 
go digno  de  toda  loa,  y  que,  de  mil  personas,  las  novecientas  necesitaban  vi- 
vir los  ochenta  y  dos  años  que  contaba  el  ilustre  mariscal  Saldanha  solamente 
para  imaginarlp.  Si  por  caminos  tan  singulares  y  tan  inciertos,  y  oscuros  der- 
roteros habia  de  venir  el  gran  suceso  de  la  unión  ibérica,  no  seria  cosa  para  re- 
chazar; pero  séame  lícito  afirmar  que  los  motines  militares,  según  las  leyes  de 
la  historia,  hablan  sido  hasta  entonces  un  fenómeno  que  acompañaba  á  la  deca- 
dencia y  ruina  de  los  Estados,  no  á  su  fundación  ni  á  su  engrandecimiento.  En 
esto,  sin  embargo,  podia  haber  novedad  y  ser  los  motines  militares  un  gran 
instrumento  de  progreso,  en  cuyo  caso,  encerrando  la  historia  con  diez  llaves, 
no  seré  yo  quien  enmiende  la  plana  á  la  Providencia,  en  cuyos  inexcrutables 
designios  habría  entrado,  sin  duda,  el  que  por  medios  muy  poco  dignos  y  harto 
vultrares  se  realizasen  conquistas  que  antes  suponían  grandes  esfuerzos  mo- 
rales y  no  poca  virtud  en  los  pueblos.  * 
iweieo  de  8«i.      j)q  jodas  maucras,  aun  cuando  en  la  unión  ibérica  pensasen  los  prcM^resistas, 

meton  de  tegreM)  de  i  i       <-'  - 

LogtoBo.  creían  convenible,  mientras  este  sueño  se  realizaba,  poner  un  puente  de  plata, 

como  ellos  decían,  á  aquel  grande  suceso,  y  escogieron  para  esto  al  general 
Espartero,  al  cual  se  presentó  una  comisión  en  Logroño  para  invitarle  con  la 
Corona  de  España;  pero  el  documento  que  en  otro  lugar  inserté  demostró  que 
el  duque  de  la  Victoria  perseveraba  en  su  negativa  absoluta.  No  obstante,  la 
comisión  regresó  á  Madrid  con  esperanzas  de  que  Espartero  vencería  su  repug- 
nancia. Con  afecto,  á  las  nueve  de  la  mañana  del  22  de  Mayo  llegó  á  la  capi- 
tal. Gran  número  de  personas  esperaba  impaciente  la  llegada  de  la  comlsloD 

^  exploradora,  la  cual  fué  recibida  entre  plácemes  y  abrazos;  y  ya  fuera  del  a«- 

den^  k  petición  de  los  que  aguardaban,  tuvo  el  Sr.  Salmerón  que  encaramarse 
k  \m  ómnihis  y  decir  con  acento  gritador,  que  no  podía  dar  pormenores  de  su 
delicado  encargo,  pues  esas  cosas  eran  del  patrimonio  de  las  Cortes  constituyen- 
tes. Añadió,  que  el  duque  de  la  Victoria  tenia  un  cariño  fogoso  á  los  hijos  de 
Madrid  y  á  sus  mujeres,  k  los  cuales  enviaba  un  abrazo, — y  tan  apretado  como 
el  que  preparaba  para  D.  Amadeo,  que  en  esto  de  abrazos  fué  siempre  muy  pró- 
digo el  Ilustre  veterano.— De  esto  dijo  Salmerón  que  era  principalmente  misio- 
nero. También  dijo  que  España  tenia  derecho  á  Imponer  su  voluntad  al  vence- 
dor de  Luchana;  que  Importaba  poco  que  él  dijera  que  no  y  lo  repitiese,  porcpie 
se  debía  á  su  patria,  y  no  tenia  más  remedio  que  encajarse  la  corona  en  la  cabe 
za,  mal  que  le  pesara  á  sus  sienes.  «Hagamos,  decia,  que  nuestra  opinión  sea  la 
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»opin¡on  nacional,  que  se  extienda  y  forme  la  mayoría,  y  no  lo  dudéis,  el  duque 
»de  la  Victoria  se  levantará  sobre  el  pavés  por  la  voluntad  del  país.»  Y  dando 
un  viva  á  la  soberanía  nacional  y  otro  á  Espartero,  dejó  terminada  su  oración, 
cuya  grandeza  no  correspondió  al  pulpito  que  habia  escogido  para  lanzarla  á 
los  vientos  de  la  popularidad.  Del  discurso  de  Salmerón  se  desprendía  que  el 
duque  de  la  Victoria  se  habia  negado  á  ser  Rey,  pero  que  sus  apasionados  le 
harían  Monarca  por  la  fuerza.  La  comisión  parece  que  fué  muy  obsequiada  en 
Logroño  y  en  los  pueblos  del  tránsito,  como  Haro  y  otros.  La  noche  de  su  lle- 
gada á  aquella  ciudad  la  dieron  una  serenata,  y  al  siguiente  dia  almorzó  con  el 
general. 
Entraba  España  en  el  dia  25  de  Mayo  de  1870;  dia  grande,  momento  decisi-    p""»  «saiado  p« 

.,.,,.  «•    geoer»!    Izquierdo 

vo,  según  anunciaban  vanos  hombres  ilnportantes;  plazo  último,  improroga-  pan  ii  soiado>  mo- 
ble, fatal  para  la  solución  de  la  cuestión  monárquica.  Según  se  aproximaba  "*"'""*• 
el  plazo  se  iba  reconociendo  que  los  esfuerzos  de  varias  personas  de  buena 
voluntad  y  de  otias  algo  interesadas  para  que  la  interinidad  concluyese,  no 
llegarían  á  producir  resultado.  Los  síntomas  en  ese  sentido  se  repetían,  y 
aun  cuando  no  cite  en  esta  historia  más  que  el  breve  discurso,  á  lo  Tácito, 
pronunciado  en  la  sesión  del  22.  por  el  general  Izquierdo ,  autor  del  plazo 
mencionado,  bastaría  para  persuadir  de  ello  á  cualquiera.  El  general  Izquier- 
do preguntando:  «¿Sabéis  cuál  es  mi  candidato?  El  de  la  mayoría;»  dio  un 
golpe  mortal  á  las  esperanzas  de  los  partidarios  de  determinada  candida- 
tura, que  creian,/en  vista  de  ciertas  demostraciones,  contar  con  su  apoyo. 
Después  sobrevino  el  disgusto  de  los  diputados  del  grupo  esparterísta,  que  no 
hallaron  en  el  conde  de  Reus  inclinación  á  hacer  un  Rey  por  fuerza,  como  ellos 
pretendían,  y  que  se  indemnizaban  de  este  fracaso  negándose  á  reconocer  las 
facultades  constitucionales  al  Regente.  En  una  palabra,  iba  á  sonar  la  primera 
hora  del  famoso  dia  25,  decisivo,  según  los  augures  y  arúspices  de  la  suerte 
de  España,  y  no  solamente  no  habia  Monarca  en  cartera,  ni  intención  de  bus- 
carlo, sino  que  el  horror  á  toda  variación- que  dominaba  era  tan  grande,  que 
ni  aun  las  facultades  constitucionales  del. Regente  y  el  término  del  período 
constitucional  tenían  probabilidades  de  triunfar,  no  obstante  que  el  Gabinete 
parecía  apoyarlas.  El  aparato  lógico  y  los  tristes  pronósticos  de  los  montpen- 
sierístas,  hacían  poca  mella  en  los  hombres  de  la  revolución.  Tal. era  el  estado 
de  la  cuestión  monárquica,  de  donde  podria  deducirse,  que  el  país  podía  vivir 
tranquilo  durante  el  famoso  dia  25  de  Mayo,  señalado  para  la  manifestación  del 
general  Izquierdo,  seguro  de  que  el  Rey  de  la  mayoría,  cuya  venida  aquel  pro- 
curaba acelerar,  no  parecería,  y  de  que  las  leyes  orgánicas,  que  servían  para 
todo,  pero  que  no  servirian,  iban  á  tener  tiempo  de  criar  hijus  y  nietos  con 
gran  contentamiento  de  la  grey  democrática. 

A  los  murmurios  que  motivaban  las  candidaturas  de  Espartero  y  Montpensier     iBtfgQM  proyecto* 
seunian  los  que  se  desprendían  de  los  sucesos  de  Portugal.  Aunque  lodo  lo  pott^r  ""**'  ** 
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c[ue  se  referia  á  las  desventuradas  naciones  de  la  Península  habia  penüdo  el 
interés  que  antes  los  sucesos  de  España  y  Portugal  inspiraban  á  Europa,  los 
acontecimientos  de  Lisboa  fueron  'de  tal  naturaleza  y  gravedad,  y  las  conse- 
cuencias pudieron  revestir  tales  caracteres  internacionales,  que  en  Inglaterra, 
á  pesar  de  su  política  de  abstención,  qué  muchos  calificaban  de  egoísta  indife- 
rencia, la  prensa  habia  abandonado  las  llanuras  de  Marathón  por  las  orillas  del 
Tajo,  y  en  Francia  el  buen  efecto  del  discurso  imperial  en  la  ceremonia  del  ple- 
biscito no  bastó  á  impedir  en  la  Bolsa  de  París  la  baja  producida  por  el  drama 
representado  en  el  palacio  de  Ajuda.  Y  no  fué  que  el  éxito  de  los  trabajos  de! 
mariscal  Saldanha  sorprendiese  á  los  muchos  que  en  Inglaterra,  y  especial- 
mente en  París,  sabían  para  qué  habia  ido  á  Lisboa  el  anciano  duque,  mozo  ¿ 
pesar  de  sus  ochenta  y  más  años  para  las  aventuras  políticas.  Por  el  contrario, 
nadie  ignoraba  en  Europa  que  desde  1864  la  idea,  unas  veces  de  la  unión  ibé- 
rica, otras  de  la  candidatura  de  D.  Femando  ó  D.  Luis  para  el  Trono  de  Espa- 
ña, venia  agitándose  entre  personalidades  tan  influyentes  á  la  sazón  en  los  des- 
tinos de  la  Península  como  Saldanha,  Prim  y  Olózaga,  aun  cuando  más  de  una 
vez  alguno  de  aquellos  Príncipes  hubiese,  ó  faltado  á  sus  compromisos  con  la 
revolución  ibérica,  ó  hecho  pfotestas  de  adhesión  á  una  Princesa  por  demSs 
crédula  ó  poco  conocedora  de  lo  que  se  agitaba  en  "Europa.  Todo  el  mundo  sa- 
bia también  que  desde  que  el  mariscal  abandonó  la  embajada  de  Portugal  en 
París  no  descansó  hasta  conseguir  el  poder,  que  era  su  aspiración  más  ardiente. 
Pero  sorprendió  y  disgustó  en  Europa  tanto  conio  en  el  mismo  Portugal,  la 
manera  con  que  este  poder  habia  sido  alcanzado  en  una  noche  que  por  mil 
conceptos,  y  sobre  todo  por  el  éxito  tan  distinto,  dejó  muy  atrás  á  la  célebre 
del  7  de  Octubre  en  los  fastos  de  España.  Se  queria,  sí,  la  elevación  de  Sal- 
danha aL  poder  por  las  simpatías  del  ejército,  por  un  movimiento  de  opinión 
que  hubiese  parecido  nacional,  por  una  especie  de  pacto  entre  el  mariscal  y  el 
Soberano,  fundado  en  sulnútua  ambición,  pero  no  un  movimiento  de  pretoria- 
nos,  á  la  una  de  la  madrugada,  en  las  estancias  mismas  del  Palacio  que  haUló 
el  Emperador  D.  Pedro,  y  en  medio  de  la  sorpresa  y  estupor  del  pueblo  de  Por- 
tugal. ¿No  era  esto  dar  un  motivo  á  las  observaciones  que  pudiera  hacer  Ingla- 
terra? ¿No  era  fundar  la  revolución  sobre  la  muerte  de  la  libertad?  Y  además, 
¿qué  prestigio  podia,quedar  á  un  Príncipe  así  tratado,  para  hacer  de  él  el  S(Ae- 
rano  ó  el  heredero  de  la  doble  corona  de  España  y  Portugal? 
Acutad  d«  iM  derad.  Despuos  dc  tautds  peripecias  llegó  por  fin  el  momento  de  que  el  general  Prim 
^^T^^"L  comprendiese  los  inconvenientes  y  el  peligro  del  sistema  que  habia  adoptado 
^f^  en  la  cuestión  monárquica  de  caminar  á  la  cola  de  la  mayoría.  Merced  á  este 

sistema,  la  mayoría  se  encontraba  en  la  más  completa  desbandada.  Mohtpoi- 
sieristas,  esparteristas,  interinistas  y  otros  matices  del  partido  monárquico  íor- 
maban  un  conjunto  tan  abigarrado  y  discordante,  que  no  se  sabia  qué  conje- 
turar acerca  del  resultado.  En  medio  dé  esta  confusión,  el  gobierno  desapare- 
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da,  ae  dividía,  iuü^ia  Uegado  á  no  signifíear  nada  y  á  no  tener  influencia  algu- 
na, y  solo  éí  general  Prim  conservaba  su  importancia  personal,  que  podia  ver- 
se mermada.  La  célebre  invitación  del  general  Izquierdo,  nuevo  astro  revolu- 
cionario que  babia  comenzado  á  brillar  cuando  el  general  Prim  se  babia  ocul- 
tado tras  de  la  cola  de  k  mayoría,  iba  firmada  por  diputados  de  las  más  diver- 
sas procedencias,  incluyendo  demócratas  y  esparteristas.  Estos  mantenían  le- 
vantada su  bandera,  y  publicaban  manifiestos  escritos  en  culti — latini—jp^la 
para  mostrar  que  perseveraban  en  aquella  actitud.  Todo  estaba  revelando,  en 
fin,  que  el  partido  monárquico,  la  mayoría  de  la  Cámara  se  babía  quedado  sin 
cabeza,  y  que  se  hallaba  atraída  en  sentidos  diversos  por  las  colas.  Haciendo 
alarde  de  su  amrar  al  prestigio  del  Trono  y  del  Monarca,  de  que  hasta  entonces 
no  habían  dado  muchas  pruebas,  los  demócratas  discurrían  ^e  este  modo:  «Es 
«paredso  que  el  Monarca  que  resuUe  elegido  lo  sea  real  y  verdaderamente  por 
»la  mayoría  de  los  representantes  de  la  nación,  y  no  por  un  grupo  de  eilos.  La 
«votación  de  la  forma  de  gobierno  díó  á  la  monarquía  214  votos.  El  mismo  re- 
«sultado  es  absolutamente  necesario  sí  el  Rey  ha  de  tener  aliñan  prestigio  á  los 
»ojos  del  país,  M  no  se  quiere  que  la  pecsona  del  Monarca  aparezca  desde  el 
«momento  mismo  de  su  elección  suprema  alguna  moral  ante  los  ciudadanos.» 
Partiendo  de  estas  premisas,  los  demócratas  deducían  que  el  proyecto  de  ley, 
tal  0U9I  había  sido  formulado  ,  era  altamente  inconveniente,  porque  parecía  he- 
cho para  favorecer  una  candidatura  que  claramente  indicaba  ser  la  del  duque 
de  Montpensíer.  A  primera  vista  chocaba  no  poco  ver  á  los  llamados  cimbrios, 
que  habían  pedido  constantemente  el  mínimum  de  Rey  posible,  preocuqparse  tan- 
to con  que  su  elección  se  hiciera  de  modo  que  saliese  de  la  urna  adornado  del 
mayor  prestigio.  Examinado  el  fondo  del  asunto,  no  er?i  posible  negar  que  te- 
nían algunos  progresistas  sobrada  razón  en  afirmar  que  la  monarquía  constitu- 
cional era  un  prestigio  ó  no  era  nada,  ni  nada  significaba;  y  ^quién  podía  po- 
ner en  duída  que  un  Monarca  elegido,  por  ejemplo,  por  ochenta  y  nueve  votos 
en  una  Cámara  que  contaba  trescientos  cincuenta  y  cuatro  que  elegían  legal- 
mente  su  cargo,  nacería  sin  prestigio  y  tendría  perpétxiamente  contra  sí  duran- 
te su  reinado  una  cifra  mortal  por  lo  insignificante,  y  porque  aparecería  su 
Trono  ccono  fundado  por  la  casualidad?  Esta  ^ra  la  cuestión  y  la  forma  en  que 
aparecía  que  los  bandos  monárquicos  iban  á  reñir  su  primera  batalla  parlamen- 
taria. Entre  tanto  el  general  Prim  seguía  á  la  col^  de  la  mayoría.  ¿Cambiaría 
de  postura  en  el  momento  de  la  lucha,  como  en  la  campaña  de  África?  Aquí 
estábala  incógnita  del  problema,  el  dato  que  debía  aclarary  resolver  un  asunto 
que  cada  vez  parecía  más  difuso  y  enmarañado.  La  actitud  de  los  demócratas 
no  podía  ser  más  embarazosa  ni  más  desaliñada,  viéndose  precisados  á  gastar 
el  tiempo  ea  apol(^;ías,  y  lo  que  era  más  sensible,  á  no  poder  hacerlas  sin  des- 
cubrir la  flaqueza  de  sus  amigos,  y  Martos,  que  estas  cosas  veía,  y  como  era  y 
es  de  carácter  arcobatado,  le  venían  de  cuando  en  cuando  pujos  de  soberbia. 
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B«DiitoB7in*au«Mo      Los  esparteñstas  mientras  tanto  no  perdían  su  tiempo,  pues  elültitáo  «fia 

d«  lot  Mpftrteristu. 

del  mes  de  Mayo  se  reunieron  para  discutir  un  manifiesto  en  que  pública  y 
oficialmente  debía  proclamarse  la  candidatura  del  duque  de  la  Victoria  para  ú 
Trono  de  España.  A  este  manifiesto  estaba  convenido  que  ddbia  seguir  un  co- 
municado de  Espartero  rechazando  terminante  y  esplicítamente  la  candida- 
tura, que  no  aóeptaba  en  manera  alguna.  Los  diputados  esparteristas  tenían 
preparado  el  documento,  que  en  sustancia  quería  decir,  que  era  su  ]»opd8ito 
rehabilitar  el  principio  monárquico  bajo  el  cetro  de  una  gloria  nacional, 
que  fuese  puente  de  virtud  en  el  tránsito  á  las  estirpes  regias.  «Venga 
un  Rey,  exclamaban,  que  á  nadie  infunda  recelos;  un  Rey  que  á  todos  íns- 
»pire  veneración;  un  Rey  que  acredite  las  nuevas  instituciones  revolucio- 
»narias;  un  Rey  que  en  derredor  de  su  prestigio  vea  desenvolverse  la  ide» 
»nueva;  un  Rey,  cuya  duración  sea  lo  bastante  á  preparar  el  tránsito  á  mayor 
»perfectibidad  política,  á  llegar  sin  violencia  al  suspirado  término  de  la  nníon 
«ibérica,  ó  k  fijar  definitivamente  los  modernos  límites  constitudonales;  un 
»Rey,  en  fin,  que  entregue  gustoso  el  cetro  á  más  venturosas  soiucí(mesy 
«cuyo  recuerdo  levante  en  la  Esparía  con  howra  un  muro  inexpugnable  contra  ke 
«Borbones.»  En  el  distrito  del  Hospital  hubo  otra  reunión  popular,  que  estuvo 
muy  concurrida,  cuyo  objeto  era  organizarse  para  trabajar  por  la  oandidatoia 
al  Trono  del  general  Espartero,  y  para  esto  se  nombró  una  junta,  de  la  que  fué 
elegido  presidente  el  marqués  de  Perales;  y  era  ciertamente  de  extrañar  qoe 
se  hubiese  hecho  este  nombramiento,  cuando  el  mismo  marqués  no  había  fir- 
mado el  manifiesto  esparterísta  de  que  he  dado  cuenta  más  arriba. 
No  hubo  conoutu-  Sí  CU  cl  momcuto  en  que  se  aproximaba  el  término  del  segundo  período  le- 
gislativo de  la  revolución  de  Setiembre  se  hubiera  formado  un  balance  de  los 
bienes  y  de  los  males  que  había  producido  al  país,  habría  sido  imposible  des- 
conocer que  el  saldo  tendría  necesariamente  una  enorme  diferencia  de  las  pe- 
didas sobre  los  beneficios.  No  voy  á  poner  censuras  sobre  la  legitimidad  de  la 
revolución,  ni  niego  las  causas  que  más  6  menos  forzosamente  le  dieron  orí- 
gen;  pretendo  tuncamente  referirme  á  sus  propios  actos,  á  las  esperanzas  que 
había  defraudado,  á  las  promesas  que  no  había  cumplido,  á  los  daños  que  ha- 
bía causado,  á  los  desengaños  que  estaba  dando,  al  desórd^i  en  que  había  su- 
mido la  política,  la  administración  pública,  la  Hacienda,  la  fortuna  del  país. 
Teníamos  una  Constitución  que  sus  autores  decían  que  érala  más  democrática 
del  mtmdo.  Buen  provecho;  pero  lo  que  no  admitía  gén^o  de  duda  ^ra,  que 
jamás  hubo  en  el  orbe  ley  fundamental  más  infringida  y  menos  aplicada. 
Dispénseme  el  lector  estas  digresiones  y  que  se  vaya  la  picot^^  de  la  {doma 
á  donde  le  pica  lo  que  tiene  en  el  corazón,  que  ya  arrepentida  de  su  cotorrería 
volverá  al  hilo  de  la  historía.  He  tenido  la  paciente  curioádad  de  enumers^ 
los  artículos  que  estaban  en  suspenso  ó  violados,  y  he  encontrado  que  eras 
la  mitad  más  tres  del  número  total.  No  parando  mi  atenciofn  masque  oi  sbb 
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bases  esenciales,  he  visto  que  ninguna  de  ellas  Ma  una  realidad  en  la  prác- 
tica. La  Constitución  deoia  que  el  gobierno  de  España  era  monárquico,  y  no 
habia  Monarca;  disponía  que  el  poder  legislativo  se  ejerciese  por  dos  Cámaras, 
y  no  habia  más  que  una;  concedía  la  inamovílidad  de  la  magistratura,  y  jamás 
los  ma^trados  y  jueces  fueron  tan  meneados,  trasladados  y  destituidos  por  la 
arbitrariedad  ministerial  como  entonces;  establecía  el  Jurado,  para  los  delitos 
pdliticos,  y  en  vez  de  Jurado,  la  ley  de  orden  publico  acababa  de  entregar  á 
los  reos  políticos  á  los  consejos  de  guerra;  daba  la  ínamovilidad  á  la  Regen- 
cia del  reino ,  con  facultad  de  nombrar  y  separar  libremente  á  los  minis- 
tros, y  teníamos  un  ministerio  bastante  más  inamovible  que  la  Regencia. 
El  gran  progreso  realizado  por  la  Constitucon,   según  los  hombres  de  los 
partidos  revolucionarios,  estaba  en  el  título  primero,  que  por  primera  vez 
habia  elevado  los  derechos  individuales  á  la  cataría  sublime  de  lo  ile- 
gislable,  de  lo  absoluto.  Prescindiendo  de  considerar  este  asunto^en  el  terre- 
no teórico,  en  donde  las  tales  pretensiones  de  derechos  ilimitables  habían  caí- 
do ya  decididamente  en  ridículo,  no  habiéndose  logrado  demostrar  más  ab- 
solntismo  que  el  de  los  desatinos  de  semejante  teoría,  en  el  terreno  práctico  no 
se  podía  menos  de  notar  que,  si  bien  era  cierto  que  el  ciudadano  español  tenia 
mayor  fecilidad  para  celebrar  mettings  y  para  congregarse  en  asambleas  políti- 
cas ,  en  cambio  su  libertad  civil  sufria  ataques  que  imposibilitaban  el  respeto  á 
la  institución.  El  ex-alcalde  revolucionario  de  Madrid  D.  Nicolás  María  Rivero, 
ministro  de  la  Gobernación,  declaró  á  la  faz  del  país  que  el  Ayuntamiento  ha- 
bia ejercido  una  dictadura  sobreponiéndose  á  las  leyes  políticas,  econónícas  y 
administrativas,  y  que  muchos  particulares  habían  sido  privados  de  su  propie- 
dad sin  la  previa  indemnización  que  la  Constitución  exigía.  Y  en  las  Cortes, 
para  desagraviar  las  leyes  se  declaró  á  la  Municipalidad  fuera  del  alcance  de 
toda  reclamación  que  los  particulares,  ofendidos  en  sus  derechos,  pudieran  en-  ' 
tablar;  y  por  un  principio  de  justa  igualdad  se  extendió  la  aprobación  legisla- 
tiva á  todos  los  municipios  de  España,  eximiéndoles  de  responsabilidad  porto- 
do  lo  que  durante  veinte  meses  hubiesen  podido  decretar  en  perjuicio  de  los 
ciudadanos.  A  esto  estaban,  pe»  el  momento,  reducidos  en  España  los  famosos 
derechos  individuales,  imprescriptibles  y  absolutos. 

-  Pero,  por  lo  menos,  decían  los  revolucionarios  que  habían  conquistado  la  R<»ttit><i»iMgmt>TM 
tolerancia  religiosa,  y  «ste  progreso  habría  bastado  por  sí  solo  para  justificar  la  ^  *~ 
revohicion,  según  sus  autores.  La  verdad  en  este  punto  era  que  provocadones 
insensatas  anteriores  habían  excitado  las  pasiones,  que  en  la  catástrofe  de  Se- 
tiembre estallaron  con  gran  fuerza;  pero  aparte  del  terreno  de  la  contienda  po- 
lítica, en  que  á  unas  exageraciones  vituperables  habían  sucedido  otras  no  más 
dignas  de  aplauso,  en  la  parte  social  y  moral  el  progreso  alcanzado  estaba  os- 
curecido por  los  más  deplorables  excesos.  Ni  un  solo  libro  notable,  ni  un  solo 
suceso  de  importancia  en  el  terreno  de  las  idé&s  vino  á  probar  en  más  de  año 
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•  y  medio  que  hiciese  Mta  la  libertad  para  la  propagación  de  dootlinaB  que  la 
intolerancia  tuviese  comprimidas  en  el  alma  del  pneitlo.  ^sfemias  se  eeeo- 
charon,  lanzadas  desde  todas  partes,  sin  exceptuar  aquellas  en  qne  el  deooroy 
la  solemnidad  de  la  ocasión  debiera  haberles  impuesto  silencio;  p^o  pocas  po> 
lémicas  merecedoras  de  loa  ni  de  atención  por  k  profundidad  de  la  cienda,  por 
la  brillantez  de  la  forma,  pe»  los  ra^os  de  ^andeza  moral.  Alardes  de  attís- 
mo  y  de  indiferencia  que  á  menudo  llegaban  á  los  límites  del  cinismo;  esóaa^ 
contiendas  en  que  la  dialéctica  pusiera  enfrente  de  la  verdad  y  de  la  fé  la  ra- 
zón y  la  duda,  auxiliadas  siquiera  por  el  soñsma  y  el  ingenio.  Ni  un  solo  hom- 
bre político  dijo  en  público  que  profesase,  como  Guizot,  la  religión  prot^tan- 
te,  ó  ^e  manifestó  cism&tico;  pero  muchos,  en  cambio,  se  desataron  en  diatri- 
bas contra  el  catolicismo.  Guerra  declarada  k  éste,  hostilidad  encarnizada  con- 
tra los  sentimientos  tradicionales  íntimos  de  todos  los  españoles:  tal  era  el  tsa- 
rácter  que  la  revolución  de  Setiembre  habia  dado  á  su  obra  en  los  asnntM  r^ 
giosos;  no  el  respeto  á  la  libertad  ajena  y  á  la  conciencia  de  los  individuos. 
vidM  tdministnti.  Eu  la  administiBcion  pública  las  cosas  no  hablan  mejorado;  ea  vez  de  des- 
Tidoti.  centralizar,  como  los  partidos  liberales  tenian  obligación  de  hacer,  se  centrali- 

zaba. Se  dejaba  que  se  cerrasen  por  centenares  las  escudas  de  primeras  lotras 
y  se  estimulaba  el  aumento  de  universidades.  Para  contraer  matrimonio  los 
que  tuviesen  impedimento  indispensable  tenian  que  recurrir  al  ministerío  4ñ 
Gracia  y  Justicia.  Para  justificar  el  nacimiento  de  su  hijo  ó  para  poder  dar  en- 
terramiento á  su  padre,  todo  ciudadano  tenia  obligación  de  acudir  á  la  cafútal 
*  de  su  distrito,  en  vez  de  conseguir  esos  objetos  en  su  i»irroqnia.  En  las  (Anas 

públicas  habia  una  paralización  completa.  Se  habian  suprimido  de  repente  hs 
gastos  reproductivos  en  los  departamentos  ministeriales  de  Fomento  y  de  Ma- 
rina, y  en  ellos,  como  en  los  demás,  se  habian  aumentado  las  cantidades  des- 
tinadas á  fomentar  la  empleomanía.  CSrecia  el  personal  de  o&»ales  genendes 
en  el  ejército,  y  se  notaba  la  escasez  de  soldados  siempre  <qae  una  de  las  fre- 
cnentes  asonadas  exigia  acudir  á  la  fuerza  militar.  Sobre  la  adminisfaracion  de 
justicia  se  decia  en  las  Cortes  cosas  jamás  oídas;  la  seguridad  en  los  «aminas 
habia  desaparecido  por  com|deto.  Émulos  de  José  ^ría  y  de  Jaime  d  Baiindo 
llenaban  de  constemadon  los  campos.  Habia  pueblos  rurales  de  haportanda 
en  que  los  vecinos  no  se  atrevían  á  salir  al  anochecer  de  casa,  y  reforzaban  den*' 
tro  de  esta  las  puertas  y  los  medios  de  defensa.  El  uso  de  las  armas  se  había 
generalizado,  pareciendo  que  habíamos  vuelto  á  los  peores  tiempos  de  la  Edad 
Media,  según  lo  armados  que  andaban  para  su  defensa  personal  los  espaSdes. 
El  orden  piiblico  no  estaba  más  as^urado  que  la  tranquilidad  índividnaL  Gra- 
zaban  de  continuo  rumores  de  trastorno,  amenazas  de  cmiftictos,  temores  de 
guerra  civil.  La  anarquía  mansa,  de  que  los  partidos  dominantes  se  hallaban 
(ionvictos  y  confesos,  no  podia  menos  de  cofnclnir  por  un  desbordamiento  dd 
desorden. 
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La  Hacienda  i>ública  coma  presurosa  á  una  catástrofe^  A  pesar  de  las  profe-    De»«>Bei«fto  tdmi- 

•^  ^  r  r  BtotMtH»  e>  toda  It 

cías  del  Sr.  Fignerola,  que  continuaba  ptometiendo  siempre  el  ]mneipio  del  ■«con. 
alivio  para  tres  años  taks  adelante,  todo  el  mundo  comprendía  que  aumentan- 
do los  gastos,  rebajando  los  ingresos  por  medio  de  represiones  violentas  é  de 
trastornos  irreflexivos,  contratando  sin  cesar  empréstitos  cada  vez  más  caros 
y  convirtiendo  las  deudas  de  modo'que  devengasen  mayores  intereses,  no  sé 
podia  caminar  más  que  á  la  bancarrota;  j  sólo  podía  presumirse,  con  algún 
fondamento  de  razón,  que  el  Sr.  Figuróla  salvaría  la  Hacienda  de  la  misma 
manera  que  decía  que  había  salvado  la  Caja  de  Depósitos.  La  administradon 
provincial  y  municipal  padedan,  no  en  la  proporción  en  que  debían  sufrir 
siempre  el  rechazo  de  los  desasares  del  Estado,  sino  en  mucho  mayor,  porque 
el  gobierno  había  recargado  adne  ella  su  propia  responsabilidad.  Privados  de 
toda  clase  de  recursos  los  presupuestos  provinciales  y  municipales,  los  hos- 
pitales, las  casas  de  expósitos,  vivían  miserablemente,  y  empezaban  á  ver  cer- 
rarse sus  puertas  con  escándalo;  las  cárceles,  los  establecimientos  de  enseñan- 
za, todos  los  servicios  se  encontraban  indotados;  la  policía  urbana  quedaba 
abandonada,  y  la  guardería  rural  dejaba  de  dispensar  la  escasa  utilidad  que  á 
la  custodia  de  las  propiedades  prestaba.  En  compensación  de  todos  estos  ma- 
les, cuyo  resumen,  si  hubiera  de  compendiarse  en  una  sola  palabra,  no  podría 
serlo  sino  con  la  de  desorden,  ¿qué  nos  había  dado  la  revolución?  Alguna 
mayor  libertad,  es  indudable;  pero  libertad  que  no  podia  considerarse  como 
definitiva,  como  sólida,  mientras  todo  en  las  instituciones  fuese  interino;  todo, 
en  las  leyes,  provisional;  todo,  en  la  política,  íncertidumbre  y  estéril  agitación; 
todo,  en  la  admiídstracion,  desconcierto;  todo,  en  la  Haoienda,  recursos  empí- 
ricos y  transitorios;  todo,  en  la  política,  contradicción  con  los  programas  ante- 
riores; todo,  en  el  movimiento  de  la  actividad  individual ,  zozobra  y  temores; 
todo,  en  las  provincias,  insolvencia;  todo,  en  los  municipios,  desbarajustes  y 
necesidad  de  Hlls  de  indemnidad.  Y,  sin  embargo,  los  prohombres  que  disfru- 
taban el  mando,  engreídos  con  su  prepotencia,  aseguraban  que  todo  caminaba 
k  más  y  mejor;  bien  que  los  hombres  escarmentados  tenían  ya  tan  corregida 
la  imaginación  en  este  punto,  en  virtud  de  los  latigazos  que  les  habían  dado 
los  utopistas,  que  no  creían  «n  nada  de  cuanto  afirmaban,  ni  para  lo  presente, 
ni  para  lo  porvenir.  El  que  juzga  lo  peor  no.  hace  bien,  pero  lo  acierta  por  lo 
oomun.  Se  ponían  tan  hinchados  con  sus  fH-onósticos  y  advertencias,  que  era 
cosa  de  ver;  y  en  verdad  que  no  había  motivo  para  extrañar  aqud  esponja- 
miento, visto  el  ascendiente  de  aquellas  vanidosas  principalidades.  El  pueblo 
sensato  se  esforzaba  en  buscar  las  maravillas  que  con  tan  vivos  colores  le  pin- 
taban; pero  para  ver  lo  que  los  revolucionarios  querian  que  viese,  tenía  que 
cerrar  los  ojos  para  ayudar  á  la  imaginación. 

No  pasaba  día  que  no  aumentase  las  justas  causas  de  descontento  y  de  cen-     M«iidu  abioidu  y 
sura  por  el  espectáculo  que  estaban  dando  los  debates  parlamentarios.  Nada  ^i».  *    '"    ' 
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prestaba  ya  interés  á  las  tareas  déla  Asamblea.  Bien  que  el  país  habña  desea- 
do en  algun(»  de  los  habladores  de  las  Gonstitujeutes  menos  estrechas  las  már- 
genes de  sus  discursos,  porque  les  pasaba  lo  que  á  los  rios,  que  cnanto  más  se 
ensancha  la  madre  llevan  menos  agua,  y  asi  sucedia  que  su  elocuenda  la  po- 
día vadear  cualquiera  sin  peligro  de  anegarse  en  ciencia.  El  Sr.  Figuerola  ja- 
más usaba  de  la  palabra  en  el  Congreso  sin  s(Mrprei«ier  á  los  oyentes  c<m  la 
exposición  de  alguna  teoría  extraña  ó  de  algún  a^umento  estupendo.  Al  mis- 
mo tiempo  que  se  lisonjeaba  de  haber  disminuido  el  presupuesto  de  las  dases 
pasivas  reformando  las  clasificaciones  por  medio  de  un  decreto  en  que  sostítu- 
yó  todas  las  reglas  anteriormente  establecidas  con  las  que  le  plugo  estableo^ 
según  su  criterio  personal  y  arbitrario,  se  opoAia  á  que  se  suprimiese  el  abono 
injusto,  absurdo  y  desmoralizador  de  los  once  años  de  servicios,  concecüdo  poc 
la  ley  de  21  de  Julio  de  1855  á  los  progresistas  que  no  hubiesen  servido  desde 
1843,  y  para  ello  se  fundaba  en  que  esta  supresión  tendría  efecto  retroactivo- 
¿Por  qué  no  preguntaba  el  señor  ministro  á  los  cesantes,  jubilados  y  pensionistas 
á  quienes  habia  rebajado  ó  quitado  pof  completo  los  haberes,  si  para  ello  habia 
tenido  efecto  retroactivo  el  decreto  por  él  expedido?  Las  viudas  y  los  huérfana 
del  Monte  Pió  de  la  Gasa  Real  veian  pasar  el  vigésimo  mes  en  que  no  habían 
percibido  un  centavo  de  real  de  sus  mezquinos  haberes,  porque  el  Sr.  Fígue* 
rola  detenia  en  su  ministerial  cartera  más  de  un  año  el  proyecto  de  ley  forma- 
lado  por  la  Dirección,  y  luego  lo  llevaba  á  las  Cortes  sin  leerlo,  y  daba  una 
nueva  prueba  de  la  manera  más  ligera  con  que  trataba  asuntos  de  interés,  pro- 
poniendo el  pago  en  bonos  del  Tesoro  cuando  ya  este  papel  habia  desaparecido 
de  manos  de  la  administración  pública;  y,  por  último,  se  resistía  enéi^camen- 
te  á  que  la  comisión  aumentase,  movjda  por  razones  evidentes  de  justida, 
media  docena  escasa  de  miles  de  duros  para  que  se  siguiese  dando  el  pan  á 
centenares  de  familias  desvalidas.  Pero  al  mismo  tiempo,  y  cuando  las  mismas 
Cortes  estaban  buscando  y  aprobando  medios  para  cercenarse  á  sí  propias  ks 
ocasiones  de  dar  nuevas  mercedes  por  motivos  políticos  y  nuevas  pendones, 
el  Sr.  Figuerola  les  pedia  que  tomasen  en  c<msideracion  la  propuesta  de  nna 
nueva,  que  él  mismo  declaraba  desconocer  los  .fundamentos  y  las  razones  en 
que  se  apoyaba.  Es  verdad  que  recordaba  con  este  motivo  á  la  Cámara  lo  pw- 
ca  que  habia  sido  en  otorgar  favores  de  esta  clase,  no  sé  si  irónicamente  ó  con 
seriedad.  Y  estas  y  otras  cosas  contemplaba  el  país  sin  irritarse;  en  su  indo- 
lencia se  me  figura  que  decia  esto  ó  cosa  parecida:  «Sacrificar  mi  quietud  y  ar- 
»rie^r  mi  salvación  por  antojos  ajenos,  no  me  tiene  cuenta  para  k  otra  vida 
»ni  para  esta.  Manden  al  mundo  los  que  quieran  ser  esclavos  suyos,  que  yo  no 
»me  siento  con  esta  vocadon.» 
^^Prodig.ii(tad  «B  iM      Y  tQ¿Q  qI  mundo  sabia  que  se  otorgaban  favores  inmereddos  por  motivos 
políticos  y  que  se  condecoraba  pródigamente  á  hombres  ineptos.  Si  se  premia- 
ban los  deméritos  con  el  mayor  beneficio,  ¿qué  borracho  quería  vivir  en  i 
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dio  de  nn  mundo  que  asi  discurría?  Dios  daba  á  los  contribuyentes  el  méri- 
to del  sufirimiento  que  necesitaban  para  que  no  perdiesen  el  mérito  de  lo  que 
padedan.  Es  necesario  ser  imparcial  y  apuntar  aquí  que  estas  dádivas  tenian 
im  opositor  acérrimo,  al  cual  causaban  violentas  desazones;  todos  suponían  al 
Sr.  Rivero  desesperado  por  estas  cosas,  y  era  piadosa  consideración;  pero  no 
tanta  que  se  ahorcase,  porque  ^a  menester  mucha  soga,  según  que  le  había 
Migordado  el  pescuezo.  Sin  embargo,  era  de  ver  cómo  la  prensa  encarepia  los 
d(maires  de  los  agraciados  políticos,  levantándolos  á  la  calidad  de  héroes;  p^ 
aqoi  conocerán  mis  lectores  de  qué  medios  se  valia  Dios  piara  humillar  su  op- 
gallo.  Yo,  que  he  procurado  conocerlos  de.  cerca  y  juzgarlos  por  $us  hechos, 
infiero  qué  hombres  eran  los  lisonjeros  cuando  tenian  por  algo  á  los  lison- 
jeados. 

£n  medio  de  la  confusión  que  presentó  la  sesión  de  las  Constituyentes  del  cüom  mim  m 
día  3  de  Junio,  la  única  animada  por  la  pasión  política  que  había  presenciado  t»  i*  eandidatun  de 
la  Cámara  en  su  segunda  legislatura  desde  la  noche  en  que  quedó  rota  la  con-  *'™*p"^"- 
ciliacíon,  sólo  un  camino  se  me  presenta  para  expresarla  y  deducir  su  signifi- 
cado. No  cabía  duda  en  que  la  primera  votación  del  día  3,  en  la  que  106  dipu-  ' 
tados  contra  98  tomaron  en  consideración  im  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Arias 
al  proyecto  de  ley  sobre  la  forma  de  la  elección  del  Monarca,  fué  una  manifes- 
tación hostil  á  la  candidatura  del  duque  de  Montpensíer ,  á  la  que  dicho  pro- 
yecto favorecía.  No  sé  de  quién  partió  la  idea  de  dar  la  primera  batalla  á  dicha 
candidatura  en  aquella  cuestión;  pero  es  lo  cierto  que  por  una  y  otra  parte  se 
habia  aceptado,  y  que  si  los  adversarios  del  duque  de  Montpensíer  anduvieron 
diligentes  en  salirle  al  paso,  sus  partidarios  no  lo  estuvieron  menos  en  acudir 
con  todas  sus  fuerzas  á  la  defensa.  La  interesante  sesión  del  día  3  de  Junio 
dreció,  pues,  varios  puntos  de  vista  que  es  menester  que  aclare  la  historia.  En 
primer  lugar,  no  cabía  duda  en  que,  aun  considerado  bajo  el  punto  de  vista 
exclusivamente  monárquico  el  voto  particular,  defendido  con  gran  vigor  y  ex- 
celentes razones  por  el  Sr.  Rojo  Arias,  era  muy  fundado.  ¿Para  qué  exigía  la 
Constitución  ima  ley  especial  para  la  elección  de  Monarca,  sí  los  votos  que  para 
este  objeto  habían  de  ser  necesarios  debían  de  ser  los  que  bastasen  para  la  apro- 
bación de  ima  ley  ordinaria?  Que  el  Rey  elegido  no  podria  alcanzar  prestigio  si 
no  lo  era  por  la  casi  totalidad  de  los  votos,  lo  habían  estado  discutiendo  y  apro- 
bando por  largo  espacio  de  tiempo  los  mismos  diarios  montpensíerístas,  que  se 
burlaban  del  duque  de  Genova,  suponiendo  que  no  podria  alcanzar  más  de  171. 
Y,  sin  embargo,  esos  mismos  diarios  y  los  diputados  de  sus  opiniones  se  en- 
furecían á  la  sazón  cuando  oían  que  no  era.  posible  ni  conveniente  que  viniese 
on  Monarca  elegido  por  89  votos.  Descomponiendo  la  votación  del  día  3  de  Ju- 
nio, se  encontraba  asimismo  el  hecho  muy  significativo  é  importante  de  que, 
mientras  todos  los  partidos  monárquicos  representados  en  la  Cámara  se  divi- 
dían, votando  tmos  de  sus  miembros  en  pro  y  otros  «n  contra  del  Sr.  Rojo 
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■  Arias,  hubo  uno  que  se  mostró  compacto,  la  unión  liberal.  Sos  votos,  en  can- 
tidad de  más  de  50,  componian  el  núcleo,  la  parte  más  considerable  de  los 
que  en  contra  tuvo  la  enmienda  del  diputado  progresista.  Si  la  votación  hubiee 
ra  sido  realmente  libre,  y  no  podia  serlo  desde  el  momento  en  que  el  presiden- 
te del  Consejo  y  machos  de  sus  compañeros  tomábanla  iniciativa  en  apoyar  á 
la  mayoría  de  la  comisión,  era  más  qué  probable  que  los  98  votos  que  en  con- 
tra tuvo  el  Sr.  Rojo  Arias  no  hubieran  pasado  de  los  50  á  60  con  que  contaba 
la  unión  liberal;  pero  en  cambio  pra  seguro  que  estos  no  se  hubieran  dividi- 
do. Este  hecho  demostró  plenamente  que  la  candidatura  del  duque  de  Moat- 
pensier,  sin  que  me  proponga  averiguar  si  podían  aceptarla  ó  no  los  demóca- 
tas,  era  la  candidatura  de  todo  aquel  partido,  y  que,  por  consiguiente,  repre- 
sentaba la  preponderancia  política  de  la  unión  liberal,  y  como  ésta  se  hallaba 
entonces  en  la  desgracia  y  profundamente  separada  de  los  otros  partidos  mo- 
nárquicos, un  desatavió,  una  satisfacción,  y  aun  una  revancha,  si  se  quiere, 
cuyos  límites  no  era  fácil  calcular.  Gomo  candidatura  por  excelencia  de  parti- 
do, apareció,  pues,  en  la  Cámara  la  del  duque  de  Montpensier,  sin  que  pudie- 
ra engañar  al  observador  las  circunstancias  fortuitas  y  favorables  de  haberse 
agregado  algunos  votos  de  otras  procedencias  á  los  de  la  unión  Uberal,  la  asis- 
tencia de  la  comisión  y  del  Gabinete  en  la  primera  votación,  y  la  de  la  m^ 
en  la  segunda.  Todo  el  mundo  comprendía  que,  llegado  el  momento  en  que  h 
candidatura  mencionada  hubiera  de  presentarse  de  una  manera  franca  y  direc- 
ta*, no  habria  tenido  á  su  lado  á  los  esparteristas,  que  en  el  mismo  dia  la  apo- 
yaron, sin  quererlo,  por  lacompUcadon  de  circunstancias  diversas;  ni  á  los 
amigos  del  ministerio,  que  le  siguieron  por  no  desairarle;  ni  á  los  mismos  mo- 
nárquicos, que  no  ligaban  irrevocablemente  la  causa  de  una  institución  que  mi- 
raba á  lo  porvenir  tanto  como  á  lo  presente  con  la  causa  personal  del  duque  de 
Montpensier.  En  cambio,  todo  el  mundo  cominrendia  también  que  la  unión  li- 
beral en  masa,  con  excepción  de  seis  ú  ocho  diputados  que  desde  la  apertura 
de  las  Constituyentes  habían  mostrado  ^ande  independencia,  personalizó  y 
materializó  la  causa  de  la  monarquía,  comprometiéndola  cada  vez  más  grave- 
mente, ligándola  á  la  del  duque  de  Montpensier,  á  quien  á  un  mismo  tiempo 
convertía  en  representante  de  la  rehabilitación  para  el  ejercicio  del  podw  y  de 
las  aspiraciones  de  la  supremacía  política  de  un  solo  partido. 
Ptiábm  del  seSot  Uu  díputado  do  ésto,  el  Sr.  Fernandez  Vallin,  pedia  en  la  sesión  del  3  de 
Junio  que  constara  en  el  acta,  que  los  republicanos,  los  carlistas  y  los  alfonsi- 
nos  habían  recibido  con  aclamaciones  el  resultado  de  la  primera  votaci<H}.  £3 
Sr.  Vallin  pudo  agregar  á  aquellos  partidos  populares,  representantes  délo  pa- 
sado y  de  lo  porvenir,  de  la  tradición  y  de  lo  ideal,  á  los  demócratas  y  á  ios 
progresistas,  iniciadores  del  voto  particular  que  se  tomaba  en  considenici<m, 
y  cuyo  número  hubiera  sido  mucho  más  considerable,  coino  b  demuestran  las 
abstenciones  muy  significativas^  si  las  circunstancias  no  hubiesen  irnp^iiMA» 
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al  ministerio  á  votar  con  la  minoría  y  á  ser  derrotado  con  ella;  por  donde  re- 
sultaba demostrada  la  impopularidad  de  la  expresada  candidatura,  no  obstan- 
te que  hasta  el  dia  3  de  Junio  no  habia  podido  verse  comprobada  por  los  he- 
chos la  unanimidad  de  la  unión  liberal  en  apoyarla,  y  por  consiguiente  la  es- 
trecha relación  entre  el  interés  de  aquella  y  el  de  este  partido;  á  lo  cual  debia 
en  justicia  agregarse  la  actitud  del  público,  de  quien  no  podia  presumirse  par- 
cialidad, que  fué  en  aquella  sesión  el  verdadero  juez,  y  que  recibía  con  extraor- 
dinario aplauso,  con  entusiasmo,  el  resultado  de  la  primera  votación.  Otro 
hecho  importante  de  la  misma  sesión  fué  la  posición  en  que  habia  quedado  el 
gobierno,  en  realidad  derrotado,  porque  sus  votos  fueron  los  primeros  que  se 
pronunciaron  en  apoyo  de  la  comisión.  El  general  Prim  tuvo  una  vez  más  oca- 
sión de  convencerse  de  que  nó  era  posible  caminar  á  la  cola  de  la  mayoría  en 
cuestión  alguna  de  importancia,  porque  aquella,  viéndose  sin  su  jefe  natural, 
se  dividía,  y  porque  los  choques,  los  conflictos,  se  sucedían  sin  aclarar  las  si- 
tuaciones, como  se  presenció  el  3  de  Junio.  La  división  era  ya  tan  grande,  que 
de  la  mayoría  se  habia  trasmitido  á  los  diversos  partidos  de  que  se  componía, 
y  de  éstos  habia  pasado  al  mismo  Gabinete.  Las  narraciones  que  corrieron  des- 
pués de  la  sesión  acerca  de  los  Consejos  de  ministros  celebrados,  no  dejaban 
duda  de  que,  sin  lo  grave  de  las  circunstancias,  y  sin  el  estado  de  fracciona- 
miento inñnitesimal  de  la  Cámara,  habría  surgido  el  conflicto  ministerial.  La 
unión  liberal  se  volvía  y  se  revolvía  como  una  culebra  para  salir  como  podía 
de  su  agujero,  pero  dejaba  el  pellejo  entre  sus  mismas  culpas;  y  sin  ensan- 
grentar la  pluma,  porque  no  es  convenible,  debo  añadir  que  tenia  en  espera 
contra  el  gobierno  otra  carga  cerrada  que  d^bia  darle  muy  malos  ratos.  Habían 
desaparecido  entre  los  ministros  los  pronósticos  de  felicidades,  por  lo  que  ex- 
honerada  la  imaginación  de  su  incumbencia,  sólo  le  quedaba  al  corazón  lo  que  ' 
le  correspondía,  que  ni  se  le  podia  quitar,  ni  era  posible  moderarlo. 

Los  esparteristas  no  cejaban  tampoco  en  sus  ilusiones,  y  trabajaban  de  con-  M..¡r»,urioii  «par- 
suno  para  el  buen  suceso  de  su  acariciada  candidatura,  por  lo  cual  se  veía  en 
las  esquinas  de  los  sitios  más  concurridos  de  Madrid  unos  grandes  carteles 
convocando  al  pueblo  liberal  para  una  manifestación  pública  que  debía  cele- 
brarse el  domingos  de  Junio.  Decían,  entre  otras  cosas,  á  los  madrileños:  «Vos- 
»otros,  siempre  entusiastas  por  las  glorias  nacionales,  sabéis  cuánto  debela 
»pátria  á  su  inmortal  pacificador.  Manifestad  al  mundo  que  el  pueblo  he- 
»róico  del  2  de  Mayo,  del  7  de  Julio  y  7  de  Octubre  considera  digno  de  la  pri- 
»mera  magistratura  nacional  al  ciudadano  que  simbolice  nuestras  glorias  y 
•virtudes,  nuestra  grandeza  y  libertad.— Madrileños:  El  orden  es  columna  del 
«derecho.  Haced  una  manifestación  ordenada  que  sea  base  imperecedera  de  la 
«voluntad  naeíoaal.  Id  como  un  solo  hombre  en  el  cortejo  cívico  de  la  solem- 
»ne  adhesión  al  general  Espartero. — Que  al  ver  vuestra  imponente  unión  y 
«vuestro  pacífico  entusiasmo,  comprendan  las  Cortes  Constituyentes  que  debe 
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»ser  admirada  actitud  tan  patriótica.»  Por  indicación  del  señor  gobernador  de 
la  provincia  habia  variado  el  curso  de  la  procesión,  la  cual  no  iria  por  el  Prado 
al  Dos  de  Mayo  para  no  entorpecer  la  vía  pública,  sino,  que  se  dirigiría  por  la 
puerta  de  Alcalá  hacia  los  Campos  Elíseos;  y  en  verdad  que  si  no  hubiera  ado 
conocida  la  buena  fé  del  gobernador,  habría  llamado  la  atención  esta  singular 
coincidencia,  de  llevar  una  numerosa  manifestación,  cuyo  objeto  era  enaltecer 
al  duque  de  la  Victoria,  al  sitio  donde  los  más  autorizados  hombres  del  partido 
progresista  declararon  á  aquel  ilustre  personaje  jubilado  para  la  polítioa;  allí 
donde  se  hizo  el  entierro  iba  á  verificarse  la  reisurreccion;  prueba  notable  de  lo 
falibles  que  son  los  juicios  humanos  en  todo,  pero  más  especialmente  en  lo 
que  se  refieren  á  cuestiones  políticas.  Este  dia  debia  verificarse  una  corrida  de 
toros,  pero  la  diputación  dispuso  suspenderla  para  no  quitar  gentes  á  la  pro- 
cesión. Con  efecto,  la  manifestación  salió  á  las  seis  y  media  de  la  tarde  de  la 
plaza  de  la  Villa,  precedida,  como  todas,  de  una  banda  de  música,  detrás  de  la 
cual  iba  una  carretela  descubierta  adornada  con  los  colores  nacionales,  llevan- 
do á  los  lados  dos  estandartes,  á  los  cuales  seguía  otro  de  fondo  azul,  en  el  que 
en  letras  doradas  se  leía:  La,  comisión  de  Logrona.  Detrás  del  carruaje  iban  los 
diputados  esparteristas  y  los  periodistas  de  la  misma  comunión,  presididos  por 
los  Sres.  Madoz,  Salmerón  y  Garrido.  Iban  á  continuación  doce  estandartes 
más  en  representación  de  los  distritos.  Tanto  estos  estandartes  como  los  que 
^e  veían  al  lado  del  coche  eran  exactamente  iguales,  leyéndose  por  una  parte 
en  fondo  blanco  Cúmplase  la  voluntad  nacional,  que  era  la  muletilla  sublime  ó 
el  comodín  político  que  simbolizaba  el  quietismo  del  personaje  loado  y  reve- 
renciado. También  estuvieron  representados  en  la  manifestación  los  milicianos 
nacionales  veteranos,  que  llevaban  otro  estandarte.  A  las  siete  de  la  tarde  lle- 
gó el  cortejo  á  las  afueras  de  la  puerta  de  Alcalá,  y  continuó  la  comisión  á  los 
Campos  Elíseos,  donde  después  de  pronunciar  el  Sr.  Madoz  algunas  palabras 
se  disolvió,  dándose  algunos  vivas  al  duque  de  la  Victoria.  La  comisión  acom- 
pañó ía  carretela  hasta  el  Congres  j,  donde  los  diputados  Sres.  Contreras,  Gar- 
cía de  Quesada  y  otros  la  recibieron.  No  asistieron  á  la  manifestación  los  di- 
putados mihtares,  porque  el  señor  ministro  de  la  Guerra  les  habia  advertido 
que  se  estaba  procesando  á  un  oficial  por  haberse  presentado  de  uniforme  en 
una  manifestación  anterior.  En  Barcelona  hubo  el  mismo  dia  otra  manifesta- 
ción análoga  en  pro  del  mismo  personaje, 
consecaandu  del  El  voto  partícular  del  Sr.  Rojo  Arias  seguía  haciendo  cosquillas  á  la  unión 
TOtopuucuhird»»!.-  liberal,  y  habia  puesto  en  conmoción  á  los  más  importantes  oradores  de  la 
•  Asamblea,  entre  los  cuales  estaban  los  Sres.  Ríos  Rosas  y  Cánovas  del  Casti- 
llo. £1  discurso  de  este  último,  pronunciado  en  las  Coíistítuyentes  el  día  6  de 
Junio,  fué  más  que  un  discurso,  fué  un  acto.  Los  esfuerzos  de  dos  oradores 
que  ocupaban  tan  alto  puesto  como  los  Sres.  Ríos  Rosas  y  Rivero  para  desvir- 
tuar ó  atenuar  el  efecto  del  discurso  del  Sr.  Cánovas,  lo  habrian  demostrado 
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si  el  aspecto  mismo  de  la  Cámara,  la  gran  concurrencia  en  bancos  y  tribunas 
y  la  animación  que  en  aquella  reinaba  no  lo  hubieran  probado  antes  de  co- 
menzarse la  sesión.  No  es  posible  que  con  la  brevedad  que  debe  la  historia  re- 
señar este  acontecimiento  parlamentario  pueda  yo  abarcar  todos  los  argumen- 
tos, ni  aun  los  más  importantes,  de  tres  discursos  tan  largos  y  trascendentales 
como  los  de  los  Sres,  Cánovas,  Rios  Rosas  y  el  ministro  de  la  Gobernación. 
Veré  si  puedo  retratar  la  actitud,  en  que  se  presentó  cada  uno  de  aquellos  ora- 
dores. 
<  No  puedo,  en  ningún  caso,  dejar  de  mostrarme  conforme  con  las  ideas  emi-    Di«canoírt»bi«,p.r 

,  aiu  circunstaiidas,  del 

tidas  por  el  Sr.  Cánovas,  porque  si  bien  sm  la  lucidez,  precisión  y  elocuencia  sr  cánov».  dd  c».- 
que  en  los  discursos  de  este  oradot  resaltan,  la  mayor  parte  de  ellas  las  ha  . 
sustentado  siempre  la  presente  historia.  El  Sr.  Cánovas,  que  luchaba  con  difi- 
cultades mucho  mayores  y  de  diversa  índole  que  las  que  se  oponían  en  la 
prensa  á  la  solución  verdaderamente  nacional  y  liberal ,  cuya  defensa  inició, 
necesitaba  de  gran  tacto  y  perfecto  conocimiento  del  terreno  por  donde  cami- 
naba, y  ni  una  ni  qtra  cosa  le  faltaron.  Contra  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la 
comisión  de  ley  para  la  forma  de  la  elección  de  Monarca  usó  de  la  palabra  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo;  pero  como  su  propósito  no  era  analizar  el  proyecto, 
sino  elevarse  á  consideraciones  generales,  trató  principalmente  de  la  cuestión 
política  suscitada  por  el  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Arias  sobre  la  base  numé- 
rica en  que  debia  apd5'arse  el  Monarca  que  se  hubiera.de  elegir.  El  Sr.  Rios 
Rosas  extrañaba  luego  que  el  orador  diese  tanta  importancia  á  la  parte  aritmé- 
tica en  el  proyecto  de  ley,  olvidando  que  la  aritmética  tiene  que  ser  cosa  muy 
importante  en  un  régimen  político  que,  como  el  de  España,  se  funda  en  el  nú- 
mero, y  no  en  aquel  principio  de  la  soberanía  de  la  razón  que  el  Sr.  Rios  Rosas 
profesó  toda  su  vida.  El  Sr.  Cánovas  no  se  contentaba  con  un  Monarca  (mal- 
quiera, ni  creia  que  la  persona  del  Rey  tenia  por  sí  sola  tal  virtud  que  bastase 
á  trocar  el  mal  en  bien  sin  esfuerzo  alguno  de  los  hombres  públicos  y  de  los 
partidos  que  tenían  en  sus  manos  la  suerte  del  país:  respecto  del  primer  pun- 
to, recordó  los  votos  que  en  Bélgica  habían  elevado  al  Trono  á  Leopoldo  (152 
por  200  votantes),  y  en  Francia  á  Luis  Felipe  (219  por  300),  así  como  los  que 
aquí  se  juzgaban  precisos  para  la  presentación  oficial  de  la  candidatura  del  du- 
que de  Genova;  y  en  cuanto  al  segundo  punto,  que  estaba  relacionado  con  la 
continuación  de  la  interinidad,  poco  trabajo  le  costó  probar  que  los  males  de 
que  se  quejaba  el  país  no  concluirian  con  la-eleccion  de  Rey  si  no  se  variaba  de 
sistema  político  y  de  conducta  en  el  gobierno,  antes  aumentarian  con  el  riesgo  ^ 

de  las  discordias  civiles  si  el  Rey  elegido  no  se  apoyaba  en  la  base  de  una  gran 
mayoría.  El  Sr.  Cánovas  no  entendía  la  libertad  como  el  ministro  de  la  Gober- 
nación; no  creía  que  hubiese  leyes  buenas  y  liberales  que  no  pudiesen  ser  apli- 
cadas, por  lo  cual  prefería  que  las  que  se  dieran  al  país  con  el  concurso  de  la 
opinión  pública  y  á  petición  de  esta  fuesen  practicables,  ó  que  significasen  so- 
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lamente  el  triunfo  del  tal  ó  cual  sistema,  que  no  obligaba  á  sus  mantenedores, 
puesto  que  eran  los  primeros  á  prescindir  de  ellas  en  la  práctica.  Deda  nmy 
bien  con  este  motivo  el  Sr.  Cánovas,  que  en  los  tristes  sucesos  que  babíamos 
presenciado  durante  los  diez  y  nueve  meses,  la  legalidad  habia  estado  de  parte 
de  los  vencidos,  por  más  que  el  interés  general  moviese  á  los  vencedores.  Y 
el  país  entero,  esto  es,  el  verdadero  país,  sentia  lo  mismo  que  el  orador,  lo 
cual  no  tenia  nada  de  extraño,  porque  el  pueblo  sensato,  que  se  paga  poco  de 
palabras  y  frases  por  el  estilo  de  las  que  compusieron  el  discurso  del  Sr.  Rive- 
ro,  no  comprendía  el  mérito  de  una  libertad  que  se. encontraba  á  cada  paso  en 
precisión  de  Infringir  la  ley.  En  toda  esta  parte  de  su  discurso,  el  Sr.  Cánovas, 
sin  negar  que  algo  podia  y  debia  quedar  de  las  leyes  hechas  por  la  rev(ducion, 
varias  de  las  cuales  no  eran  una  novedad,  y  hubieran  llegado  á  hacerse  sin  su 
advenimiento,  estuvo  conforme  con  sus  anteriores  discursos,  en  particular  con 
el  que  habia  pronunciado  al  discutirse  el  título  primero  de  la  ley  fundamental. 
Lo  que  en  el  del  dia  6  de  Junio  hubo  de  nuevo,*  y  dada  la  situación  de  la  Cá- 
mara, de  noble,  digno  y  elevado  fueron  las  declaraciones  favorables  al  Prínópc 
Alfonso  de  Borbon  como  solución  liberal  y  nacional  de  la^s  innumerables  y  cada 
dia  mayores  dificultades  en  que  la  revolución  de  Setiembre  nos  habia  metido. 
Claramente  manifestó  el  orador  que  sus  simpatías  estaban  todas  por  el  Prindpe 
Alfonso;  pero  añadiendo  que  como  esta  cuestión  era  de  interés  público,  si  hu- 
biera habido  un  medio  de  evitar  al  país  nuevas  discordias  civiles ,  la  aceptarla. 
Rcspawuiddwñor  El  Sr.  RÍOS  Rosas,  que  era  como  una  lúnfa,  eco  del  Sr.  Cánovas,  puesto  qae 
no  podia  dejarse  oir  la  voz  de  este  oradpr  sin  que  la  del  primero  la  siguiese, 
aunque  fuera  para  sostener  lo  contrario  que  aquel,  le  contestó  en  un  laidísi- 
mo y  desigual  discurso,  y  por  cierto  que  fué  "para  causar  extrañeza,  que  un 
orador  dogmático  como  el  Sr.  Rios  Rosas  empezara  empleando  el  recurso  vul- 
gar de  un  llamamiento  al  patriotismo,  y  dedicando  sendos  párrafos  á  probar 
que  el  Rey,  y  no  el  pueblo  español,  habia  sido  quien  en  1823  llamó  la  inter- 
vención extranjera.  ¿Ignoraba,  por  ventura,  el  Sr.  Rios  Rosas  el  estado  de  Eu- 
ropa ven  aquella  época?  ¿Conocía  la  torpeza,  la  inexperiencia  y  las  exageracio- 
nes del  partido  liberal  que  hicieron  posible  la  intervención?  Do  todos  modos,  el 
Sr.  Rios  Rosas  trató  á  la  historia  como  esclava  imponiéndola  el  servicio  que 
convenia  á  una  candidatura  determinada,  cuyo  principal  mantenedor  era,  aun 
cuando  todavía  no  hubiese  hecho  uso  en  favor  de  aquella  causa  de  la  franque- 
za y  decisión  que  habia  demostrado  .el  Sr.  Cánovas.  A  la  certificación  histórica 
que  sirvió  al  Sr.  Rios  Rosas  para  grandilocuentes  redundancias,  el  Sr.  Cánovas, 
en  su  réplica,  no  necesitó  oponer  otra  cosa  más,  sino  que  no  se  explicaba  más 
que  por  indiferencia  del  pueblo  español,  que  la  invasión  de  1824  no  hubiese 
provocado  resistencia,  cuando  la  de  1809,  harto  más  poderosa  y  temible,  la  tuvo 
grande  y  universal,  como  es  sabido.  El  Sr.  Rios  Rosas,  que  dos  años  antes  de  la 
caida  de  la  dinastía,  y  cuando  ya  estaba  planteada  y  organizada  la  resistencia 
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qae  la  derribó,  la  juzgaba  y  declaraba  inviolable,  tuvo  el  día  6  do  Junio  para 
la  Reina  destronada  palabras  bastante  duras,  al  mismo  tiempo  que  acusaba  al 
Sr.  Cánovas  de  falta  de  decisión,  pues  no  imitaba  á  Hernán  Cortés  quemando 
sus  naves.  Era  positivo  que  nada  ganaba  el  Sr.  Rios  Rosas  con  eso,  porque 
habiéndole  condenado  su  estrella  ó  su  genio  á  ser  el  opositor  sempiterno  de 
aquel  orador,  no  tendría  duda  en  que  tendría  que  representar  el  papel  de  ?án- 
fílo  de  Narvaez;  además,  que  nada  tenia  de  extraño  que  hubiese  quien  en  in- 
terés del  país,  y  en  una  época  como  aquella,  no  admitiese  Relímente  compro- 
misos irrevocables  por  todo  un  porvenir,  cuando  habia  tantos  repúblicos  de 
cuenta  que  continuaban  y  aplazaban  todo  lo  que  podian  los  sacrificios  que 
exigia  la  situación,  y,  por  el  contrario,"  prolongaban  cuanto  estaba  en  su 
mano  las  situaciones  prósperas  y  confortables. 
El  Sr,  Rivero  habló  mucho  de  la  revolución,  pero  no  de  la  que  todos  cono-     p«i»fcF»«díi8t.Bi. 

Toro* 

ciamos,  sino  de  la  que  el  orador  extrañaba  que  habría  debido  ser.  Prodigó  tam- 
bién fuertes  palabras,  como  traición,  infamia,  degradación,  y  otras  que  sus 
antiguos  amigos,  los  republicanos,  hablan  hecho  resonar  en  sus  oidos,  y  se 
puso  á  hablar  de  monarquía;  salió  tan  mal  parada  de  sus  manos  como  hubiera 
podido  salir  de  las  del  republicano  más  irreconciliable  con  el  Trono,  con  lo  ° 
que  dio  lugar  á  que  el  Sr.  Figueras  exclamase:  «¿Y  nos  queréis  regalar  otra?» 
No  obstante,  á  pesar  de  su  elocuencia  y  de  sus  palabras  desabridas  contra  todo 
propósito  restaurador,  jiadie  sabia  lo  que  le  pasaba  al  Sr.  Rivero,  entonces 
mismo,  que  se  trataba  de  enviarle  á  ocupar  el  puesto  que  habia  dejado  vacante 
el  Sr.  Rios  Rosas,  y  en  el  que  después  de  la  revolución  no  habia  gran  cosa  que 
hacer.  Tal  fué  la  sesión  del  dia  6  de  JuIíq,  someramente  reseñada,  y  en  la  que 
lo  más  notable  que  ocurrió  fué  el  acto  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de  proponer 
4  los  revolucionarios  una  solución  que  hasta  entonces  no  habia  aparecido  ofi- 
cialmente, aunque  hacia  mucho  tiempo  que  vagaba  en  la  cabeza  y  en  el  cora- 
zón de  la  mayoría  de  los  españoles. 
El  discurso  del  Sr.  Cánovas,  aun  cuando  pronunciado  en  circunstancias  tan     »« »"  '«>'«^»  •*• 

,  proIxUUdades   de    te 

críticas  y  delicadas,  y  que  es  necesario  confesar  que  hubo  sobrada  valentía  en  tesuiirad<»au<mtiM. 
acometer  empresa  tan  arriesgada,  no  mereció  cumplidamente  los  plácemes  de 
1(»  amigos  del  Príncipe  Alfonso,  asegurando  estos  que  habia  proclamado  á  me- 
dias la  santidad  de  los  principios  hereditarios.  Tales  murmuríos  se  parecían 
mucho  al  concepto  de  la  santidad  que  formaba  cierto  navarro,  el  cual  siempre 
que  veia  la  estatua  de  algún  santo  de  medio  cuerpo,  decia  con  mucha  gracia: 
«Esa  es  una  friplera.  ¡Santo!  Santo  de  medio  cuerpo  arriba  también  lo  soy  yo; 
tía  dificultad  está  en  serlo  de  medio  cuerpo  abajo.»  Dijeran  cuanto  quisieran 
los  alfonsinos  descontentos,  era  necesarío  confesar  que  el  Sr.  Cánovas  abríó  las 
puertas  para  que  se  viesen  en  la  Cámara  Constituyente  síntomas  indudables 
del  movimiento  que  iba  á  seguir  la  opinión  pública.  Ya  se  hablan  oido  en  la 
tribuna  parlamentaria  declaraciones  que,  aun  siendo  justas,  razonables  y  lógi- 
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cas,  no  fuera  menos  notable  que  fuesen  recibidas,  como  lo  eran,  al  año  y  me- 
dio de  la  revolución  de  Setiembre.  Aunque  el  ex-republicano,  el  señor  ministro 
de  la  Gobernación,  usase  todavía  palabras  muy  duras  al  hablar  de  algunas  co- 
sas respetables,  no  por  eso  era  menos  cierto  que  en  el  Salón  de  Sesiones  no  ha- 
bla la  incredulidad  que  existia  un  año  antes  respecto  de  ser  posible  la  solución 
que  Cánovas  proponía;  y  que  en  el  Salón  de  Conferencias  esa  incredulidad 
era  menor  que  en  el  de  las  sesiones,  y  en  el  resto  de  los  partidos  políticos  más 
pequeña  aún  que  en  el  recinto  del  palacio  del  Congreso,  y  en  la  generalidad  de 
la  nación  bastante  más  reducida  aún  que  entre  los  que  se  ocupaban  habitual- 
mente  de  política.  Una  gran  parte  del  resultado  de  la  sesión  del  dia  6  de  Jumo 
habla  que  conceder  á  las  privilegiadas  dotes  oratorias  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, á  su  prestigio  de  hombre  de  Estado,  á  la  respetabilidad  de  su  consecuencia 
política  y  de  su  brillante  historia;  pero  una  parte  también  muy  considerable 
correspondía  á  la  fuerza  de  la  lógica,  al  prestigio  del  derecho,  ala  evidencia  de 
la  razón  en  que  se  apoyaba  la  idea  que  tuvo  la  fortuna  de  ser  defendida  por  su 
poderosa  palabra. 
DMeuiude»  pan      Despues  dc  la  votaclou  del  dia  7  dc  Junio,  en  la  que  138  diputados  con- 

remuf  el  ndmeio  da  '  '  i  i 

▼oto.  lecMiñM  pan  tra  124  aprobarou  el  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Axias  á  la  ley  de  elección  del 

lA  dMdoo  de  un  Bey.  ... 

Monarca,  la  situación  parecía  haberse  simpliñcado  un  tanto.  Una  candidatura 
monárquica,  la  del  duque  de  Montpensier,  había  sido  derrotada,  comprendién- 
dolo y  aceptándolo  así  la  persona  principalmente  interesada ,  que  poco  antes 
pedia  y  obfenia  pasaportes  para  viajar  por  España  y  el  extranjero,  Y  al  mismo 
tiempo,  un  partido  monárquico,  el  unionista,  era  también  derrotado,  y  otro 
partido  que  se  llamaba  monárquico,  pero  que  no  tenia  candidato,  ni  mostraba 
gran  afán  por  ver  restablecida  la  monarquía,  el  cimbrio  ó  radical,  triunfaba  en 
toda  la  línea  y  se  hacia  por  un  momenlo  el  arbitro  de  la  situación.  Con  estos 
sucesos,  la  última  parecía,  repito,  haberse  simplificado,  más  por  el  mismo  mé- 
todo y  por  idéntico  camino  que  el  que  hasta  entonces  habla  seguido  la  revolu- 
ción, para  pasar  de  lo  complejo  á  lo  concreto,  es  decir,  por  medio  de  negacio- 
nes. .El  esfuerzo  que  hizo  el  dia  7,  la  "agitación  política  que  en  los  dias  anterio- 
res habla  reinado ,  tenia  por  objeto  una  negación ;  quería  impedir ,  y  habla 
impedido  en  efecto,  el  progreso  de  una  candidatura  poco  popular;  mas  para  eso 
fué  preciso,  no  ya  prolongar  por  mucho  tiempo  la  interinidad,  sino  hacer  en 
extremo  difícil  la  elección  del  Monarca  por  la  Asamblea  Constituyente.  Todo  el 
mundo  comprendía  que  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la  Cámara,  dividida  en 
monárquicos  y  republicanos,  esparteristas,  montpensieristas  y  carlistas ,  en 
progresistas,  unionistas  y  radicales,  y  en  la  que  cada  dia  que  pasaba  dejaba 
Iras  sí  una  nueva  división;  todo  el  mundo  comprendía,  vuelvo  á  decir,  que 
exigir  la  mitad  más  uno  de  los  diputados  proclamados,  ó  fuesen  IT^  votos  para 
la  elección  del  Monarca,  era,  á  no  dudarlo ,  una  garantía  de  duración  y  de 
.aceptación  para  el  que  hubiese  de  ser  elegido;  pero  equivalía  á  aplazar  la  elec- 
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cion  por  largo  espacio  de  tiempo,  y  aun  podia  decirse  que  á  dejarla  para  la  Cá- 
mara que  hubiese  de  suceder  á  la  que  existia,  porque  lo  que  era  esta  última 
no  podria  nunca  reunir  dicho  número  de  votos  ni  aun  á  favor  del  mejor  y  más 
popular  de  los  candidatos  posibles.  A.  la  manera  del  hoyo,  que  es  más  grande 
cuanto  más  tierra  le  quitan,  la  revolución  se  encontraba  tanto  más  satisfecha 
cuanto  menores  eran  las  probabilidades  que  conservaba  de  llegar  á  constituir 
de  una  manera  definitiva  y  conforme  con  la  ley  fundamental  que  habia  votado. 
Gomo  si  el  triunfo  del  dia  7  de  Junio  hubiese  sido  alcanzado  por  el  gobierno; 
como  si  en  la  ley  para  la  elección  de  Monarca  no  hubiera  sufrido  dos  derrotas, 
los  diputados  demócratas  y  progresistas  que  acababan  de  votar  contra  aquel 
abrazaban  y  feUcitaban  á  algunos  de  los  ministros,  y  aun  al  mismo  presidente 
del  Consejo,  bien  que  el  Sr.  Rivero  no  fué  del  número  de  los  felicitados,  por- 
que un  dia  después  se  dirigian  contra  él  y  contra  el  Sr.  Sagasta  las  baterías  de 
los  demócratas  triunfadores  que  querían  enviarle  á  la  presidencia  del  Consejo 
de  Estado  y  pedian  la  dirección  de  la  política  con  el  ministerio  de  la  Goberna- 
ción para  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  al  menos  mientras  durase  el  interregno  parla- 
mentario. De  cualquier  manera,  la  conducta  del  gobierno  en  la  elección  del 
Monarca  no  se  comprendía;  después  de  haber  tomado  la  iniciativa  en  esta  ma- 
teria y  de  haber  convocado  para  tratarla  á  todos  los  diputados  monárquicos  pa- 
ra el  dia  9  de  Junio,  el  Gabinete  dejaba  que  entre  él  y  la  mayoría  se  interpu- 
siera primeramente  el  general  Izquierdo  con  su  convocatoria  para  la  que  el  7  por 
la  noche  se  celebró  una  reunión;  y  ^o  que  era  más  grave,  no  previa'  ni  hacia  es- 
fuerzos para  evitar  la  dificultad  del  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Arias,  quien 
apartándose  del  gobierno  y  envolviéndole  en  la  derrota  del  dia  7,  conmovía  las 
pasiones  de  la  Cámard,  llamando  á  batalla  contra  la  candidatura  del  duque  de 
Montpensier.  Tal  era  entonces  la  situación,  que  habría  sido  más  duradera  si  hu- 
biese habido  leyes  en  observancia,  política  y  gobierno;  pero  la  debihdad  y  abati- 
miento del  poder,  su  instabilidad  y  sus  excisiones,  mayores  y  más  frecuentes 
que  lo.  fueron  en  el  periodo  constitucional,  no  podían  menos  de  producir  la 
anarquía  mansa  que  devoraba  al  país.  Esto  no  se  remediaba  con  la  ruina  de  las 
aspiraciones  del  duque  de  Montpensier,  ni  con  el  triunfo  de  los  demócratas  so- 
bre los  unionistas;  la  victoria  era  de  los  primeros  sin  duda  alguna;  pero  ¿saca- 
ba el  país  de  ella  algún  provecho?  Eso  es  lo  que  no  se  proponían  averiguar. 

A  todo  esto,  los  esparteristas  no  desmayaban  en  su  tenacidad,  y  buscaban    Etheraoai»«timoK» 
votos  y  representaciones  de  los  pueblos  en  favor  del  duque  de  la  Victoria  para  d•M«í<>^'>np^s<i•I» 
(¡ue  fuese  propuesto  coínó  candidato  .al  Trono  de  España;  siendo  en  todo  ello  parten.    ■   • 
el  más  esforzado  paladín  D.  Pascual  Madoz,  á  quien  los  fracasos  le  habían  re- 
tirado el  gusto  de  tal  manera,  que  sólo  le  sentía  en  suspirar  por  su  protegido 
de  Logroño,  y  aun  esto  se  lo  recateaba  el  corazón,  porque  estaba  muy  sofoca- 
do. Añádase  á  ésto,  según  lenguas  sueltas  de  aquellos  días,  que  en  las  pri- 
maveras y  en  los  otoños  se  le  desesperaba  la  hipocondría,  siendo  estas  las  flo- 
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res  y  los  frutos  que  producía  su  terreno.  Eu  aquellos  días  se  extrañaba'ménos 
esta  crítica,  porque  sólo  la  dilación  de  la  monarquía  esparterista,  aunque  fal- 
tasen otros  motivos,  bastaba  para  desabonarle  toda  la  gracia.  Con  efecto,  te- 
niendo el  corazón  poblado  de  cerdas  para  los  asuntos  de  La  Ptniíisvlar^cvxaAsi 
se  trataba  de  perder  á  quien  bien  quería  le  tenia  tan  lampiño  que  era  una  lás- 
tima, 
vá»  empequeíe-      A  pcsar  de  haber  hecho  el  duque  de  Montpensier  el  último  esfuerzo  á  favor 

cieado  la  personaUdad  .'  .       .  i     ,  .         .  j        i  > 

de  Prim.  de  SU  Candidatura;  aun  cuando  el  partido  imiomsta  había  sido  derrotado  por 

los  demócratas,  tomando  la  revancha  de  la  oposición  que  el  primero  hizo  á.  la 
candidatura  del  duque  de  Genova  y  que  se  gozal^an  en  ella;  aunque,  según 
los  radicales,  ya  no  se  podia  elegir  el  Rey  por  sorpresa,  ni  un  Monarca  de^s- 
düla.^  como  decían,  pero  en  cambio  tampoco  se  podia  elegir  Rey  bueno  ni  nudo 
por  aquellas  Constituyentes;  cuando  rd  aun  las  facultades  constitucionales 
otorgadas  al  Regente,  facultades  que,  habiendo  de  coexistir  con  la  soberanía 
de  las  Cortes,  seguia  ignorando  el  país  cuáles  podian  ser,  ni  aun  ese  mito  de 
las  facultades  al  Regente  parecía  realizable,  creíase  lógico  volver  los  ojos  al 
general  Prim,  marqués  de  los  Castillejos,  conde  de  Reus,  presidente  del  Con- 
sejo y  clave  de  la  política  española,  y  de  interrogar  su  actitud  y  su  perícia.  Ha- 
llábase el  general  Prim  rodeado  de  ruinas,  y  sin  embargo,  su  figura  no  desta- 
caba entre  ellas  con  más  vigor  que.  anteriormente;  todo  se  habia  achicado,  em- 
pequeñecido en  su  derredor,  y  sin  embargo,  su  talla  no  habia  sido  aumentada, 
ni  sobresalía  más  que  antes.  ¿Era  esto  efecto  de  la  democracia,  que  iba  inva- 
diendo la  sociedad  española  y  cuyo  nivel  no  permitía  que  nadie  sobresaliera? 
¿Era  efecto  de  ésa  otra  cualidad  inherente  á  la  democracia,  que,  haciendo  la  po- 
lítica más  general  y  asequible  á  todo  el'mundo,  y  facilitando  el  imperío  de  las 
vulgarídades  y  la  fortuna  de  las  nulidades,  desprestigiaba  y  envilecía  al  mis- 
mo tiempo  á  la  política,  y  hacia  de  los  que  á  ella  se  dedicaban  una  clase  no 
bien  reputada  y  poco  estimada  en  la  sociedad?  Al  cabo  de  veinte  meses  de  de- 
mocracia y  de  nivelación,  nada  tenia  de  extraño  que  eso  sucediera,  y  que  por 
ese  fenómeno,  analizado  y  apuntado  por  los  escrítores  que  se  han  ocupado  de 
la  democracia  de  Europa  y  América,  pudiera  explicarse  cómo  en  medio  de  tan- 
tas ruinas  el  general  Prím  no  aparecía  en  posición  más  elevada,  segura  y  fuer- 
te que  al  principio.  Lo  que  no  podia  negarse  era  que  todo  cuanto  rodeaba  al 
presidente  del  Consejo  al  comenzar  la  revolución  se  hallaba  empequeñecido, 
rebajado  y  disuelto;  Topete  estaba  fuera  del  gobierno  y  contaba  muchas  más 
'   '  derrotas  en  tierra  que  tríunfos  en  la  mar^  Montpensier  habia  sido  inhabíütado 

para  la  Corona;  el  partido  unionista  se  hallaba  amenazado  de  un  golpe  de  Es- 
tado y  arrojado  del  poder,  y  era  combatido  por  los  revolucionarios  como  el  más 
terrible  enemigo;  Espartero,  cuya  prudente  actitud  todos  reconocían,  no  tenía 
probabilidades  de  ser  aclamado  por  la  voluntad  nacional,  representada  en  las 
Cortes,  y  su  nombre  no  había  servido  más' que  para  hacer  más  visible  la  impo- 
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tencia  de  la  revolución  para  darse  un  Monarca;  el  mismo  partido  progresista, 
en  quien  parecía  vinculada  la  preponderancia  política  desde  el  28  de  Setiem- 
bre de  1868,  se  hallaba  dividido  profundamente  j  caminaba  tras  de  los  demó- 
cratas; en  el  seno  del  Gabinete  tampoco  habia  unidad,  y  la  posición  de  Rivero, 
Sagasta  j  Moret  se  veia  amenazada;  j,  en  fin,  si  la  monarquía  apareóla  muy 
difícil,  no  por  eso  la  república  habia  dejado  de  ser  imposible.  Todo  era  insta- 
ble, pequeño,  precario,  nada  seguro,  preponderante,  excepto  la  posición  del 
general  Prim,  que  en  medio  de  tantas  negaciones  y  hasta  de  las  derrotas  repe- 
tidas,— siquiera  hubiesen  sido  en  chanza^— qae  el  ministerio  que  presidia  habia 
sufrido,  conservaba  aún  prestigio  personal  é  influencia,  aunque  no  en  el  grado 
que  cuando  comenzó  la  revolución.  Sin  embargo,  no  era  Prim  hombre  que  des- 
mayase al  medir  la  distancia  de  su  influjo,  comparado  con  el  de  otros  dias, 
porque  en  afianzando  su  conveniencia  se  divertía  con  todo  lo  demás.  Esta  con- 
fianza, aparente  ó  verdadera,  animaba  á  sus  conmilitones,  entre  los  cuales  los 
habia  tan  negados  por  la  soberbia  del  engreimiento,  que  nada  veían;  pero  sa- 
bido es  que  los  presumidos  y  los  necios  no  entienden  el  idioma  déla  modestia; 
y  esta  vanidad  se  revelaba  en  los  instantes  en  que  no  se  descubría  ningún 
asomo  de  serenidad.  Algunos,  los  que  vivían  de  ilusiones,  aseguraban  á  sus 
amigos  que  el  edificio  tenia  ya  su  coronamiento,  que  tenia  la  nación  un  Rey 
primoroso,  y  que  Prim  se  lo  callaba  para  dar  al  país  una  sorpresa;  pero  na- 
die acertaba  á  averiguar  por  dónde  estos  habladores  habían  podido  rezumar  la 
especie,  y  no  bastaba  que  el  presidente  del  Consejo  se  esforzara  en  atajar  esa 
voz,  cuya  divulgación  era  sensible,  mayormente  si  escondía  futuros  propó- 
átos;  pero  los  que  tales  cosas  propalaban  eran  tan  pobres  de  seso  como  de  for- 
tuna, aunque  de  corazón  muy  sano.  Vislumbrábase,  efectivamente,  algo  en  el 
sentido  de  buscar  Rey  por  vías  misteriosas;  creíase  que  el  marqués  de  los  Cas- 
tillejos no  tenia  ociosos  á  sus  ministros  ó  representantes,  y  que  escribía  mucho 
y  hablaba  poco,  acaso  porque  desconfiaba  de  que  sus  razones  tuviesen '  tanta 
fuerza  en  la  lengua  como  en  la  pluma.  También  menudeaban  por  ItaUa  y  Ale- 
mania los  agentes  oficiosos,  que  no  cesaban  de  hacer  viajes  de  una  á  otra  par- 
te sin  pararse  en  los  dispendios  que  estas  jornadas  misteriosas  ocasionaban, 
bien  que  para  un  viático  de  esta  clase  ya  habia  formas  en  el  copón  de  la  par- 
roquia. 

Así  las  cosas,  y  fijándose  el  país  en  el  general  Prim,  que  merced  al  trabajo    proc«dimUi>u»«  «m 
de  piqueta  y  nivel  de  veinte  meses  de  revolución  desarrollaba  en  el  campo  po-  ^^  dc^M««a 
Utico  sicut  Ínter  viburna  cupressi,  no  podía  menos  de  preguntarse:  «¿qué  uso 
va  á  hacer  de  su  fortuna?  ¿Qué  se  propone?  ¿A  dónde  camina?  No  bastaba  ha- 
ber acertado  á  mantener  buenas  y  cordiales  relaciones  con  el  Gabinete  de  las 
Tullerías,  porque  el  interés  de  éste  en  la  revolución  española,  prescindiendo  • 
de  simpatías  personales  y  de  consideraciones  que  afectaban  á  lo  porvenir  más 
que  á  lo  presente,  era  negativo  más  que  positivo,  como  cumpha  á  la  poKtíca 
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de  no  intervención  que  él  habla  hecho  prevalecer  en  Eiux^.  No  bastaba  tam- 
poco alimentar  una  esperanza  vaga  de  que  los  sucesos  de  que  estaba  siMido 
'  teatro  Portugal,  merced  á  la  insurrección  militar  que  allí  había  triunfado,  po- 
drían influir  en  la  solución  monárquica  de  la  revolueioH  española.  El  movi- 
miento acaudillado  por  el  mariscal  Saldanha  comenzó  mal;  tuvo  muy  mal  ca- 
rácter y  tropezó  con  hartas  dificultades  y  resistencias  dentro  de  Portugal  miB- 
mo  para  que  pudiese  fundar  en  él  ninguna  política  ni  ningún  partido  espa- 
ñol grandes  é  inmediatas  esperanzas.  No  era  de  presumir,  por  lo  tanto,  que^ 
general  Priui  confiase  y  aguardase  á  que  un  impulso  que  viniese  del  extarior 
facilitase  el  medio  de  constituir  la  revolución  en  España  y  de  restablecer  á 
Trono;  y  menos  se  podia  sospechar,  atendiendo  al  talento  y  á  la  experíeocia 
del  presidente  del  Consejo,  que,  continuando  la  destrucción  de  cuantos  ele- 
mentos políticos  la  revolución  de  Setiembre  halló  en  pié,  llegase  un  momento 
en  que  la  opinión  pública  le  empujara  hacia  el  solio  vacío,  pues  el  general  Prim 
conocía  demasiado  bien  la  historia  para  no  recordar  que  la  política  sola  no  ha- 
bía bastado  nunca  para  hacer  de  un  particular  un  Monarca,  pues  se  había  ne- 
cesitado para  esto  que  el  favorecido  por  la  fortuna  de  un  modo  tan  extraordi- 
nario llevara  en  sus  venas  sangre  de  algima  estirpe  regia  ó  se  viese  impulsa- 
do y  sostenido  por  el  prestigio  de  grandes  victorias  ó  conquistas.  Resultaba 
de  este  somero  examen,. que  no  era  tarea  fácil  la  de  indagar  lo  que  podia 
proponerse,  en  el  período  que  la  revolución  atravesaba,  el  general  Prim;  qué 
camino  era  el  que  le  convenía  seguir  para  corresponder  á  las  necesidades  y 
exigencias  de  la  opinión  pública,  que  deseaba  que  la  revolución  terminase  y 
que  el  régimen  constitucional  funcionara;  pero  como  el  hecho  era  que  la  revo- 
lución habia  procedido  hasta  entonces  por  negaciones  y  exclusiones,  y  en  que 
el  campo  cubierto  de  ruinas  que  tal  sistema  mosüaba  á  los  ojos  del  país  sola- 
mente la  figura  del  general  Prim  era  la  que  destacaba,  nada  más  natural  ni 
más  legítimo  que  el  que  la  opinión  pública  se  fijase  en  esa  figura,  y  qpe,  una 
vez  averiguada  su  misteriosa  influencia  para  la  destrucción,  se  pr^;nntara  ú 
conservaría  otra  igual  influencia  y  posibihdad  para  remplazar  con  algo  lo  des- 
truido y  para  edificar  en  esas  ruinas  de  que  se  hallaba  cercada. 
s«*ioa  dd  dta  u  de  Por  fin,  había  llegado  el  momento,  no  de  votar  el  Rey,  sino  de  que  el  presi- 
dente del  Consejo  diera  explicaciones  públicas  acerca  del  estado  del  asunto; 
todo  lo  cual  debía  verificarse  en  la  sesión  d^l  11  ^e  Junio,  pues  así  lo  habia 
prometido  el  conde  de  Reus  á  la  comisión  de  los  ochenta  y  siete  que  fué  á  po- 
ner en  su  noticia  el  resultado  de  la  reunión  de  los  anti-interinistas  á  quienes  el 
general  Izquierdo  convocó  en  el  Senado.  Y  por  cierto  que  si  hubiera  de  haberse 
juzgado  por  aquella  respuesta,  la  sesión  del  11  en  las  Constituyentes  no  debia 
ofrecer  mayor  interés  que  la  celebrada  la  noche  anteñor  en  el  palacio  de  doña 
María  de  Aragón,  en  la  cual  no  aconteció  nada  nuevo,  porque  no  o&eda  k 
mayor  novedad  en  aquella  situación  el  no  entenderse  los  homlsces  púbüeos  y 
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el  ser  siempre  verdad  respecto  á  sus  deliberaciones  y  resoluciones  la  frase  M 
homines^  tet  sententim.  Dijo,  pues,  el  general  Prim  por  centésima  vez,  que  el 
gobierno  no  tenia  eandidaio;  mas  como  lo  maravilloso,  lo  sobrenatural  no  ha- 
bla aún  perdido  su  imperio  en  la  tierra,  que  contaba  solares  tan  famosos  como 
los  de  Barcelona  y  Zugarramundi,  y  en  donde  habia  quien  creia  todavía  que 
la  campana  de  Velilla  tocaba  sola,  sin  que  nadie  la  moviese,  cata  que  de  im- 
proviso se  esparce  la  voz  de  que  el  general  Prim  tenia  reservado  in  pectore  un 
candidato,  y  que  éste  era  tal,  que  no  encontraria  oposición  en  las  Cortes;  y  que 
k  pesar  del  voto  particular  del  Sr.  Rojo  Arias,  á  pesar  de  los  republicanos  y  á 
pesar  de  los  pesares,  dicho  candidato  habia  de  reunir  doscientos  votos,  y  esto 
antes  de  nueve  días.  En  fin,  como  nada  hay  más  natural  en  el  hombre  que  lo 
sobrenatural,  á  pesar  del  racionalismo  fanfarrón  del  siglo,  eran  muchas  las  per- 
sonas que  creian  que  las  Cortes  iban  á  representar  el  día  11  una  especie  de 
teatro  Seraphin,  en  el  que  los  Monarcas  aparecerían  á  voluntad  del  maquinis- 
ta. Verdaderamente  esperó  el  público  una  sesionen  la  que  dominara  la  pasión, 
y  se  encontró  con  una  en  que  dominó  la  más  refinada  diplomaba,  hasta  el 
punto  de  que  no  aconteciera  ni  una  sola  cosa  de  tantas  como  se  hablan  anun- 
dado.  El  general  Prim  estuvo  diplomático,  dueño  de  su  palabra,  parco,  cortés 
con  todo  el  mundo  hasta  la  melosidad  y  reservado  hasta  el  misterio.  El  señor 
Ríos  Rosas,  aficionado  á  pedir  á  los  demás  que  quemasen  sus  naves — ¡como 
si  Heman-Cortés  hubiera  quemado  las  suyas!— estuvo  también  diplomático,  y 
así  como  el  general  Prim  no  trató  de  otra  cosa  más  que  de  hacer  su  defensa  y 
la 'del  Gabinete  que  presidia  en  el  asunto  de  la  elección  del  Monarca,  así  aquel 
orador  se  redujo  á  hacer  la  de  la  unión  liberal.  Sólo  tuvo  un  párrafo  espontá- 
neo y  elocuente,  y  fué  aquel  en  que  demostró  al  conde  de  Reus  lo  que  era  la 
interinidad,  pintándola  con  algunos  de  sus  caracteres  propios.  ¿Quién  fué  sin- 
c«o?  ¿Quién  estuvo  á  la  altura  de  su  posición,  del  período  crítico  que  atrave- 
saban el  país  y  la  institución  monárquica?  Nadie.  El  general  Prim  supo  revestir 
su  discurso  de  todas  las  apariencias,  de  todas  las  formas  posibles  de  la  sinceri- 
dad; pero  por  el  decoro  y  prestigio  de  la  monarquía  habría  sido  convenible  que 
no  hubiese  insistido  en  la  manoseada  historia  de  sus  gestiones  infructuosas  para 
encontrar  un  Monarca  en  el  extranjero,  porque  nada  ganaba  la  honra  nacional 
coQ  la  enumeración  de  aquellas  calabazas,  recibidas  por  el  Gabinete  del  gene- 
ral Prim,  ni  menos  con  la  pintura  de  aqueUos  galanes  que,  concertada  la  boda, 
se  vuelven  á  sus  oasas  en  cuanto  han  visto  ú  oido  á  la  novia.  En  este  punto 
el  general  Prim,  que  sabia  analizar,  pero  que  jamás  sintetizaba,  que  no  acerta- 
ba nunca  á  remontarse  á  las  causas  generales  ni  á  las  ideas  elevadas,  olvidaba 
que  habia  una  que  explicaba  en  gran  parte  aquellos  fracasos  sin  desdoro 
de  España,  y  era  que  las  familias  reinantes  dé  Europa ,  aleccionadas  por  la 
desgracia,  estaban  mostrando  en  la  cuestión  de  la  Corona  española  un  espíritu 
de  conservación  y  una  dignidad  tan  saludables  como  significativas.  Si  no  áe 
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quería  comprender  la  lecoion  que  nos  daban;  si  no  se  quería  ó  si  nadie  se  atre- 
vía á  deducir  sus  consecuencias,  al  menos  no  debería  nadie  deleitarse,  como 
parecía  que  el  general  Prim  tomaba  deleite,  en  repetir  la  historia  de  aquella  9d> 
vera  enseñanza, 
contredicdones  de      jjq  (ücho  quB,  hábil  ol  general  Prim  en  revestir  su  discurso  con  las  exleriori- 

Prim  «nbre  lu  palabra  *       #  >-> 

;  aiu  bcchoa.  dades  de  la  necesidad,  no  podía,  sin  embargo,  convencerá  nadie  de  que  era  ñn- 

cero  al  declarar  que  la  interinidad  era  un  gran  mal,  que  debía  twmínar,  j  que 
él,  por  su  parte,  había  hecho  cuanto  estaba  en  su  mano  para  terminarla,  po- 
niendo al  edificio  de  la  revolución  lo  que  impropiamente  denominaba  la  ei- 
pula;  y  no  se  necesita  retlexionar  mucho  para  que  mis  lectores  se  convenzan  de 
la  justicia  que  me  asiste  para  semejante  cargo.  Ante  todo,  resultaba  de  la  mis- 
ma narración  del  presidente  del  Consejo,  que  había  sido  constantemente  auto- 
rizado por  este  para  buscar  Monarca,  y  que,  correspondiendo  á  su  confianza, 
había  buscado  cuatro  ó  cinco,  entablando  otras  tantas  negociaciones,  todas 
estériles.  Resultaba  también,  que  ninguna  de  aquellas  negociaciones  había  te- 
nido por  objeto  hacer  posible  una  candidatura  nacional;  todas  ellas  habian 
sido  entabladas  con  Príncipes  extranjeros,  si  bien  debía  hacerse  una  excepdon 
á  favor  de  D.  Femando  de  Goburgo,  cuya  candidatura  se  presentaba  con  gran 
interés  peninsular.  Pues  bien,  el  general  Prim  estuvo  repitiendo  que  en  la  cues- 
tión de  Rey  no  quería  ser  derrotado,  que  caminaba  á  la  cola  de  la  mayoría.  El 
día  11  se  vid  que  esto  no  había  sido  ni  era  cierto  por  un  solo  momento.  El 
general  Prim  tuvo  y  ejerció  una  iniciativa  completa,  ilimitada,  y  ni  un  solo 
momento  us<5  de  ella  para  conciliar  opiniones  opuestas  y  hacer  posible  una  can- 
didatura nacional.  Sí  algo  trabajó  fué  á  favor  de  candidatos  que  pudiera  llamar 
suyos;  y  tan  allá  fué  en  esto,  que  el  mismo  día  11,  tratando  en  las  Gonstita- 
yentes  del  estado  de  la  elección  del  Monarca,  ni  mencionó  siquiera  las  dos  can- 
didaturas que,  reuniendo  en  la  Cámara  mayor  ó  menor  número  de  votos,  se  po- 
día considerar  planteadas:  la  del  duque  de  Montpensier  y  la  del  duque  de  la 
Victoria.  Y  esto  era  tan  notable  respecto  del  último  de  los  dos  candidatos  men- 
cionados, cuanto  que  el  gobierno  había  dado  respecto  á  él  un  paso  oficial  escri- 
biéndole la  carta  que  conocen  mis  lectores.  El  general  Prim  estuvo  diplomático, 
cauto,  sobrio;  todo  menos  sincero,  menos  patriótico;  y  hé  aquí  por  qué  su  defen- 
sa personal,  á  la  qUe  consagró  una  gran  parte  de  su  discurso,  y  en  la  que  también 
se  mostró  hábil,  no  pudo  producir  el  efecto  duradero  que  él  deseaba.  En  cuanto  á 
los  jamás  que  prodigó,  esta  vez  á  petición  de  un  amigo,  es  claro  que  no  tenían 
significación  en  boca  de  un  hombre  público  que  profesaba  el  dogma  de  la  fata- 
lidad incompatible  como  libre  arbitrio;  y  la  fatalidad  estaba  diciendo  al  gobierno 
y  al  general  Prim  que  si  querían  la  monarquía  superior  á  los  intereses  y  cabalas 
de  un  grupo  ó  de  un  partido,  y  bompatible  con  la  libertad,  sólo  por  aquel  camino 
podían  buscar  y  epcontrar.  ¿Cómo  no  había  de  causar  dolor  á  los  mismos  mo- 
nárquicos y  á  los  mismos  republicanos  ver  que  la  monarquía  no  era  posible,  y 
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que  era  todaTía  menos  posible  la  república?  ¿Qué  era  entonces  posible  en  este 
país?  La  respuesta  se  ofrecía  al  punto;  sólo  loque  teníamos;  y  lo  que  teníamos, 
dejando  á  un  lado  al  Regente,  resignado  con  su  nulidad,  no  era  más  que  el  ge- 
neral Prim. 

Si  cabe,  el  Sr.  Rios  Rosas  y  la  unión  liberal,  en  cuyo  nombre  hablaba,  es-  ^^J^^  *•  '■  "^"' 
tuvieron  menos  siceros  que  el  general  Prim.  La  diplomacia  tocaba,  al  llegar  k 
(áerto  punto,  en  los  límites  de  la  comedia.  ¿Era,  por  ventura,  la  candidatura  del 
duque  de  Montpensier  una  candidatura  clandestina,  que  no  podia  ser  declarada 
al  público?  Todo  el  mundo  creyó  que  en  esta  sesión  se  iba  á  levantar  la  ban- 
dera por  ella;  la  ansiedad  al  usarla  palabra  el  Sr.  Rios  Rosas  fué  grande,  y  en- 
medio  de  esta  espectacion  se  oyó  al  orador  decir  que  la  unión  liberal  no  tenia 
candidato,  y  que  él  se  hallaba  dispuesto,  para  terminar  la  interinidad,  á  votar 
al  duque  de  la  Victoria.  El  país  tenia  derecho  á  preguntar,  y  lo.  preguntaría  sin 
duda:  « já  qué  juego  están  jugando  esos  apreciables  señores?»  Es  el  caso  que 
la  interínidadad  habia  triunfado,  y  como  decia  un  diario  democrático,  estaba 
jubilada  para  rato.  Las  causas  de  esto  no  debían- buscarse  en  los  discursos  del 
dia  11.  No  habia  en  ellos  'sinceridad,  ni  calor,  ni  patriotismo,  y  si  bien  eran 
hábiles  parlamentarios,  parecía  que  no  hablan  de  bastar  estas  -calidades  para 
que  la  nación  acogiese  con  gusto  lo  que  pasaba. 

Aún  no  habia  comenzado  el  interregno  parlamentario  durante  el  cual  el  ge- 
neral Prim  se  proponía  buscar  y  hallar  el  Monarca  que  España  necesitaba,  y  * 
ya  se  habia  aumentado  el  número  de  los  fracasos  sufridos  por  el  gobierno  es- 
pañol en  aquella  cuestión.  La  candidatura  ó  solución  monárquica  portuguesa 
habia  fracasado  de  un  modo  definitivo,  al  mismo  tiempo  que  la  candidatura 
del  duque  de  Orange  habia  experimentado  igual  suerte,  habiendo  manifestado 
aquel  Príncipe  que  motiví»  personales  y  de  conciencia  le  impedían  corres- 
ponder á  la  invitación  del  gobierno  español.  Con  estos  dos  nuevos  casos  suma- 
ban seis  los  desaires  recibidos  por  el  Crabinete  de  Madrid  en  el  espacio  de  poco 
más  de  un  año  en  la  cuestión  del  Monarca.  Así,  pues,  aun  cuando  el  general 
Prim  tuviera  en  efecto  aquellos  siete  candidatos  de  que  habló  en  el  tiempo  en 
que  aparecía  á  la  vista  del  público  como  un  nuevo  Warwick,  el  hacedor  de 
Reyes,  ya  no  le  quedaba  más  que  uno,  probablemente  aquel  Príncipe  im- 
presionable que  se  asustó  con  el  espectáculo  de  la  noche  de  San  José  y  se  re- 
trajo al  conocer  los  sucesos  de  -Gracia  y  de  Barcelona.  De  todas  maneras,  era 
inexplicable  el  gozo  de  los  hombres  que  tenían  confianza  en  una  solución  ra- 
lada é  inesperada  merced  á  los  trabajos  escondidos  del  general  Prim;  su  con- 
tentamiento y  vanidad  piden  mucho  papel,  larga  conversación  y  más  elocuen- 
cia que  la  mia  para  pintar  el  embeleso  de  aquellos  señores,  de  modo  que  todos 
festejaban  al  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  todos  le  confundían  á  favo- 
res, le  ahitaban  á  ditirambos  y  le  embelesaban  á  diversiones. 

Sin  embargo,  no  se  debía  ignorar  que  el  Trono  español  habia  sido  derribado     p«  qní  io.  ( 
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tM  extwnjaoi  Be  te-  ett  las  peoros  circunstancias  posibles  pan  volver  áblevaoitarlo.  Por  alto  y  noUe 

tniu  es  actpUr  la 

comutdcEipiüi.  quA  fuese  el  oficio  de  Rey,  era  evidente  que  la  multiplicidad  yfirecuencmde 
las  revoluciones  europeas  y  la  responsabilidad  personal  que  exigían  á  los  Mo< 
narcas,  á  pesar  de  los  principios  constitucionales,  hablan  cansado  y  aburrido  á 
las  dinastías;  porque  eso  de  ser  cuatro  ó  s^  años  editor  responsable  de  uno  ó 
más  partidos  políticos,  y  de  jugar  con  el  destierro,  la  confiscación  de  bienes, 
abolida  por  los  subditos,  y  la  impopularidad,  las  discordias,  las  ambiciones  y 
faltas  de  algunas  cuantas  docenas  4e  personajes,  que  no  perdían  aún  su  ce- 
santía; y  que  se  hallaban  siempre  en  aptitud  para  derribarlos  tronos  que  les 
viniera  en  antojo,  era  cosa  demasiado  pesada,  y  con  frecuencia  sobradamente 
injusta,  para  que  personas  dotadas  de  reflexión  y  amantes  del  buen  nombre  no 
66  mirasen  mucho  antes  de  aceptarlo.  Esa  ficción  de  régimen  constituáonal  é» 
los  puíiblos  latinos,  que  no  impide  que  el  Monarca,  irresponsable  por  derecho 
ante  su,  pueblo,  lo  sea  de  hecho,  y  quizás  personal  y  craelmente  por  virtwl  de 
las  revoluciones,  hacia  poco  grato  á  los  Príncipes  el  papel  de  Rey,  reduci- 
do al  de  primer  pensionista  de  su  monarquía.  Es  indudable  que  el  sentimiento 
de  8(didaridad  de  las  familias  reinantes  en  Europa  era  una  de  las  cansas  que 
impedían  el  advenimiento  al  Trono  de  España  de  una  dinastía  extranjía.  Gre- 
cia, Bélgica,  los  Rincipados  Danubianos,  además  de  ser  pequeños  Estados  al 
alcanzar  su  independencia,  eran  monarquías  nuevas,  en  las  que  no  existían 
tradiciones,  sentimientos  ni  intereses  dinásticos;  y  aun  respecto  de  esas  monar- 
quías nuevas  había  desdo  1867  un  terrible  recuerdo,  que  hacia  más  y  más  di- 
fícil que  aquel  ejemplo  fuese  imitado.  Quiero  aludir  á  la  ejecución  del  inf<M^ 
tunado  Maximiliano  Hapsburgo  en  Querótaro;  ejemplo  aterrador,  no,  como  de- 
cíanlos republicanos,  para  la  monarquía  en  general,  aunque  era  indudable  que 
el  Príncipe  con  que  se  fundaba  padeció  con  aquel  suceso,  sino  para  las  dinastías 
extranjeras,  apoyadas  ó  no  por  una  intervención,  las  cuales  no  tenían  la  salva- 
guardia de  la  tradición  y  de  los  sentimientos  nacionales,  base  única  sobre  la 
cual  un  Trono  derribado  por  la  revolución  puede  ser  levantado  sin  peligro  de 
la  persona  que  venga  á  ocuparlo. 
Biupendcm  de  lu      Eu  fin,  tras  de  nueve  meses  de  leaislatura,  sin  contar  cuatro  de  sesiones  noc- 

Mdoiiee  de  Cdttet.  1 

turnas,  las  Cortes  Constituyentes  suspendieron  el  día  23  de  Junio  sus  tareas  has- 
ta el  día  de  difuntos  del  mes  de  Noviembre,  y  por  vía  de  despedida  y  paia  satis- 
facción de  los  que  juzgaban  que  las  leyes  sin  las  costumbres,  sin  necesidad 
que  las  provoque  y  sin  el  concurso  de  la  opinión  que  las  mantenga,  bastan 
para  hacer  la  felicidad  de  un  país,  las  Constituyentes  votaron  hasta  nueve, 
algunas  muy  importantes.  Comenzaba,  pues,  desde  estedia  el  interregno  par- 
lamentario, y  se  encontraba  el  gobierno  con  un  voluminoso  cartapado  de 
autorizaciones  y  de  leyes  incompletas,  ó  defectuosas,  ó  contradict(«rias,  ó  in- 
necesarias que  aplicar,  plantear  y  desenvolver;  tarea  un  tanto  peligrosa, 
porque  ni  todas  aquellas  leyes  eran  liberales,  ni  el  terreno  se  hallaba  prepara- 
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do  para  bllas',  ni  todas  guardaban  armonía  con  las  costumbres  y  necesidades 
del  país.  Al  mismo  tiempo,  la  cuestión  de  órdeñ  público  no  dejaba  de  presen- 
tar alguna  gravedad  si  habia  de  juzgarse  por  las  palabras  del  presidente  del 
Constjo;  gravedad  que  seria  tanto  mayor  cuanto  más  se  aproximase  el  mo- 
mento de  dar  por  constituido  el  país,  aun  cuando  fuese  del  mejor  modo,  como 
deseaba  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Era  de  temer  que  dos  años  de  interinidad  y  de  re- 
lajamiento de  los  vínculos  políticos  y  sociales  hubieran  enmohecido  de  tal 
modo  los  resortes  del  gobierno,  que  sólo  en  el  momento  de  someterle  á  una 
gran  prueba  se  conociese  su  flaqueza.  El  uso  que  hiciera  de  la  verdadera  dic- 
tadura que  acababa  de  conferírsele  por  cuatro  meses,  pqdia  influir  mucho  en  lo 
porvenir.  Los  partidarios  de  este  Gabinete  se  las  contaban  muy  felices,  y  de  él 
esperaban  mucho,  porque  no  sé  qué  diablos  habia  imaginado  de  él  concibién- 
dole como  compuesto  de  hombres  sobrenaturales,  allá  no  sé  de  qué  materia  y 
de  qué  forma,  sin  querer  persuadirse  sus  vehementes  apolc^tas,  por  más  que 
se  lo  juraban  los  sucesos  pasados,  á  que  eran  de  carne  y  hueso  como  los  an- 
tecesores. Pero  allá  se  las  hubiese  con  su  engaño,  y  buen  provecho  por  este 
amancebamiento  irremediable.  La  historia  lava  sus  manos,  y  por  hacer  lugar 
á  las  suyas,  para  aquí  este  capítulo  para  narrar  otras  cosas  en  el  siguiente. 
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Donde  [se  narran  los  preludios  de  los  secoestradores  de  Andalucía;  de  los  atropellunieatos 

contra  el  Casino  carlista   de  Madrid,  y  de  la  trascendental  candidatura   del  frluápe 

Hohenzollem,  y  otras  cosas  de  buen  sabor  para  contadas  y  de  mala  calidad  para  sufridas. 


SMUMtridoiea  de  No  era  posiblo  pintar  el  estado  lastimoso  á  que  se  veian  reducidos  coantoe 
tenían  la  desgracia  de  poseer  en  Andalucía  una  cuarta  de  terreno,  no  sólo  en 
los  pueblos,  sino  en  los  mismos  alrededores  de  Sevilla.  Los  robos  de  ganados 
y  todo  género  de  efectos  no  tenian  número';  los  secuestros  de  personas  se  suce- 
dían uno  y  otro  día;  los  crímenes  de  todo  linaje  se  aumentaban  cada  vez  más, 
7  el  resultado  de  todo  este  diluvio  de  males^  unidos  á  las  insoportables  ca^as 

del  Estado  y  otras  calamidades  que  todos  experimentaban,  eran  de  prever 

La  muerte  del  país.  La  atención  de  los  habitantes  estaba  sobrecogida  y  discopr 
riendo  sobre  ciertos  sucesos  ocurridos  en  aquellos  dias.  Tres  crímenes  se  eje- 
cutaron en  un  corto  espacio  de  tiempo.  Uno  en  Sevilla,  frente  á  la  fábrica  de  los 
Sres.  Portilla;  otro  en  la  calle  de  Prim,  siendo  la  víctima  un  honradísimo  cria- 
do, que  fué  acometido  por  tres  malhechores,  de  los  que  recibió  alevosamente  tres 
puñaladas  y  sin  haber  para  ello  antecedente  alguno;  y  por  último,  otro  en  la  per- 
sona de  un  menor;  pero  el  hecho  que  daba  más  ocupación  y  era  causa  de  ma- 
yores murmurios  era  la  muerte  de  cuatro  de  los  secuestradores  de  los  señores 
Bonell,  de  Gibraltar.  Los  pormenores  referentes  al  precitado  hecho  son  loe  si- 
guientes: Las  negociaciones  seguidas  desde  Gibraltar  por  un  emigrado  eq>añol, 
antiguo  contrabandista,  y  á  la  sazón  habitante  en  aquel  pimto  á  consecuenda 
de  la  sentencia  que  sobre  él  pesaba  por  sus  actos  en  la  última  sublevación  re- 
publicana de  Octubre,  y  cuyo  nombre  no  hace  al  caso;  las  negociaciones,  co- 
mo digo,  seguidas  por  éste  con  los  secuestradores,  dieron  por  resultado  el  aco- 
modamiento de  éstos  para  entregar  la  persona  del  Sr.  Bonell  mediante  el 
pago  de  27.000  pesos  fuertes,  que  habían  de  ser  entregados  en  Jerez  al  agen- 
te mediador.  Hecha  la  entrega  del  valor  del  rescate  en  la  bodega  de  uno  de 
los  primeros  extractores  de  esta  población,  para  cuyo  efecto  se  facilitó  al  me- 
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diador  un  salvoconducto,  avisó  el  gobernador  de  Cádiz  al  de  esta  provincia  el 
dia  y  hora  en  que  los  que  cobraron  el  dinero  habian  de  dirigirse  á  cierta  pobla- 
ción, remitiéndole  señas  circunstanciadas  de  sus  personas  y  trajes.  Se  toma- 
ron por  parejas  de  guardia  civil  y  policía  todos  los  caminos  y  avenidas  que 
conducen  á  este  pueblo,  y  como  á  las  dos  de  la  madrugada  llegaron  al  sitio  de- 
nominado Ventas  de  Guadaira,  distante  uno  y  medio  kilómetros  del  paseo  de 
las  Delicias  de  Sevilla,  cuatro  hombres  montados  y  armados.  En  la  venta  que 
se  encuentra  á  la  salida  de  la  alcantarilla  del  mismo  punto  echaron  pié  á  tier- 
ra tres  de  ellos  y  pidieron  de  beber,  lo  que  consiguieron,  no  sin  alguna  dificul- 
tad poí  parte  de  las  mujeres  que  ocupaban  la  venta.  Apercibidos  de  su  llegada 
y  cerciorados  de  ser  los  mismos  á  quienes  se  buscaba,  operación  que  exigió 
algún  tiempo  por  la  oscuridad  de  la  noche,  y  gran  tacto  por  parte  de  los  guar- 
dias, que  en  número  de  tres  de  caballería  se  encontraban  convenientemente 
apostados,  diéronles  estos  la  voz  de  «alio  á  la  guardia  civil,»  la  que  fué  con- 
testada con  una  descarga  por  parte  de  los  foragidos,  de  la  que  resultó  grave- 
mente herido  uno  de  los  guardias.  Los  caballos  de  los  tres,  que  en  aquel  ins- 
tante se  hallaban  á  pié,  espantados  con  la  detonación  de  las  armas,  huyeron 
siguiendo  al  que  montaba  el  único  ginete,  que  debió  quedar  herido  á  conse- 
cuencia del  fuego  que  sobre  el  grupo  hicieron  los  guardias.  Puesta  en  disper- 
sión la  gavilla,  huyeron  en  distinto  sentido,  los  de  á  pié  en  dirección  de  la.ciu- 
dad,  viniendo  á  caer  bajo  el  fuego  de  otras  parejas,  que  los  condujeron,  ya  ca- 
dáveres, á  la  ciudad.  Poco  después  fué  cogido  uno  de  los  caballos,  y  en  él  un 
talego  con  la  cantidad  de  37.000  rs.,  siendo  también  capturado  el  único  bandi- 
do que  quedó  con  vida.  El  guardia  herido  recibió  á  boca  de  jarro  un  tiro  de  pos- 
tas, balas  y  munición  gruesa;  la  maletilla  de  grupa  de  la  montura  quedó  he- 
cha añicos. 

El  estado  de  la  provincia  de  Sevilla  era  el  de  las  demás  de  Andalucía,  jpues 
en  Málaga,  si  bien  se  disfrutaba  de  alguna  tranquilidad,  los  ataques  á  las  co- 
sas y  á  las  personas  en  el  campo  y  en  los  pueblos  eran  muy  frecuentes.  La  in- 
seguridad era  tan  grande,  que  varios  alcaldes  habian  solicitado  y  obtenido  del 
gobernador  permiso  para  armar  cierto  número  de  individuos  con  deslino  á  per- 
seguir las  partidas  de  malhechores  que  vagaban  por- la  provincia.  En  los  pue- 
blos del  Campo  de  Gibraltar  era  la  alarma  tan  grande,  que  nadie  se  atrevía  á 
visitar  sus  fincas.  Los  pormenores  que  me  han  referido  sóbrelos  tratos  casi  pú- 
blicos con  los  raptores  tenian  escandalizado  á  todo  el  mundo.  El  dia  5  de  Ju- 
nio habia  lleudo  Bonell  mayor  á  Cádiz  en  un  buque  de  guerra  que  el  gober- 
nador inglés  puso  á  su  disposición,  acompañado  de  cuatro  amigos  que  custo- 
diaban los  27.000  duros  del  rescate.  Bonell,  obedeciendo  á  consigna  anterior, 
fué  á  parar  á  la  fonda  de  los  Tres  Reyes,  en  el  Hondillo,  y  los  otros  á  la  fonda 
de  Paris.  El  primero  tuvo  el  5  por  la  noche  una  conferencia  con  el  jefe  de'  los 
ladrones  en  dicha  fonda,  y  se  convino  en  hacer  la  entrega  el  lunes  por  la  ma- 
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ñaua.  Estando,  pues,  los  amigos  de  Bonell  en  el  consulado  inglés  dicho  dia, 
•  se  les  mandó  llamar  para  que  llevasen  el  dinero  á  los  Tres  Reyes.  Seguida- 
mente se  encaminaron  estos  amigos  á  bordo  y  sacaron  los  talegos,  y  acompa- 
ñados de  dos  oficiales  del  buque,  lo  desembarcaron,  dirigiéndose  al  punto  indi- 
cado, en  donde  encontraron  á  Bonell  y  á  cuatro  de  los  ladrones.  Estos  recibie- 
ron el  dinero,  dividiéndolo,  sin  contarlo,  en  tres  paquetes,  y  se  ausentaron  di- 
ciendo que  se  encaminaban  al  Puerto  de  Santa  María  en  el  tren  próximo,  y  que 
Bonell  se  fuese  á  la  posada  del  Toro  de  aquella  ciudad  á  esperar  á  su  pariente. 
Así  lo  hicioron,  llegando  tres  cerca  de  Jerez, — se  supone  que  en  la  Cartuja,— 
en  donde  estaba  el  joven  Bonell.  Allí  sacaron  el  dinero,  que  ayudó  á  -contar 
este  mismo,  hicieron  cinco  parles  de  á  cinco  mil  duros  cada  una,  y  apartaron 
dos  mil  para  gastos.  Encontrada  cabal  la  cantidad,  vendaron  los  ojos  al  Bonell, 
le  montaron  á  caballo,  y  después  de  haber  andado  largo  trecho,  le  quitaron  la 
venda,  diciéndole:  «Cerca  de  aquí  está  la  estación;  vayase  Vd.  al  Puerto,  y 
»allí,  en  la  posada  del  Toro,  encontrará  Vd.  á  sus  amigos.»  Así  lo  verificó  éste, 
y  con  ellos  pasó  á  Cádiz,  regresando  á  GLbraltar  en  el  mismo  buque. 
Crimea  horrofoM  en  Los  críínenes  quc  SO  cometiau  estaban  en  consonancia  con  la  situación 
ub*ja  Andalucía.  ¿gj  pg|g  g^  gj  térmiuo  dc  la  villa  del  Castillo  de  los  Guardias,  y  en  cierto  ca- 
serío de  un  cercado,  propiedad  de  una  familia  labradora,  ocurrió  por  aque- 
llos mismos  dias  un  lance  trágico,  del  cual  voy  á  dar  menuda  cuenta.  Fué  el 
caso  que  el  matrimonio  morador  de  la  expresada  ñuca  conocía  á  otro  matri- 
monio gitano  que  solia  hacer  parada  en  el  caserío  en  sus  expediciones  por 
aquellos  pueblos,  donde  se  ocupaban  en  cambios,  compras  y  ventas  de  bestias 
mayores  y  menores.  Estando  en  vísperas  de  parir  la  mujer  del  labrador,  los 
gitanos  se  brindaron  para  padrinos  de  la  criatura,  y  aceptado  el  compromiso 
por  los  sencillos  dueños  del  cercado,  llegó  el  dia  del  bautizo.  Encamináronse 
á  la  parroquia  de  la  villa  el  padre  del  recien  nacido  y  el  castellano  nuevo,  por- 
tador de  la  criatura  en  una  canasta  bien  acondicionada  al  propósito,  quedando 
en  la  casa  rústica  la  parida,  á  la  cual  cuidaba  la  consorte  del  compadre.  En 
viéndose  solas,  sacó  una  pistola  la  gitana,  y  poniéndola  al  pecho  de  la  comadre, 
la  intimó  para  que  la  entregara  inmediatamente  cuanto  dinero  poseía,  ame- 
nazándola con  la  muerte  al  primer  signo  de  resistencia.  La  parida,  con  una  ra- 
ra presencia  de  espíritu,  indicó  á  la  gitana  un  arca  que  había  en  la  habitación 
inmediata,  asegurándole  que  allí  encontraría  los  fondos  que  pedia.  La  agresora 
penetró  en  la  habitación  que  se  la  había  señalado,  y  apenas  abrió  el  arca  y  se 
ocupó  del  registro,  la  parida  saltó  de  la  cama  precipitadamente  y  la  encerró. 
Armóse  en  seguida  de  la  escopeta  de  su  marido,  y  con  ella  se  asomó  á  la  ven- 
tana la  valerosa  mujer,  conteniendo  á  la  gitana  presa  con  el .  amago  de  dispa- 
rar si  redoblaba  sus  esfuerzos  para  violentar  el  cerrojo,  al  mismo  tiempo  que 
recorría  con  sus  ojos  la  dilatada  campiña  por  si  pasaba  alguien  á  quien  pedir 
auxilio  en  su  apurada  y  peligrosa  situación.  En  esto  regresaban  del  Castillo  de 
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los  Guardias  los  compadres,  bautizado  ya  el  niño  de  los  labradores,  y  habiendo 
encontrado  una  pareja  de  la  Guardia  civil,  se  incorporaron  á  ella  porque  lle- 
vaban el  mismo  camino;  pero  el  gitano,  receloso  de  lo  que  pudiera  ocurrir  ó 
hubiese  ocurrido  ya,  se  adelantó  con  la  criatura,  á  pretexto  de  avisar  á  su  co- 
madre para  que  preparase  algún  refrigerio.  Al  llegar  á  la  casa,  y  viendo  en  la 
ventana  á  la  comadre,  mandó  á  ésta  que  abriese  sin  dilación,  jurando  matar 
al  inocente  que  traia  en  sus  brazos  si  no  se  le  franqueaba  la  .puerta.  Aquel 
monstruo  tuvo  valor  de  realizar  la  infamia  con  que  había  amenazado  á  la  tris- 
te madre,  la  cual,  desesperada,  le  apuntó  cenia  escopeta  y  dejó  tendido  y  sin 
vida  al  gitano  al  lado  del  cadáver  de  su  hijo.  El  ruido  del  disparo  precipitó  la  lle- 
gada del, marido  de  aquella  heroína  y  la  de  los  guardias  civiles  que  venian  con 
él,  encontrándose  con  el  espectáculo  del  crimen  y  de  su  expiación  inmediata  á 
la  puerta  del  caserío.'  Penetraron  en  el  hogar,  después  de  haber  abierto  la  puer- 
ta la  parida,  que  anunció  á  los  guardias  el  arresto  de  la  gitana  en  el  cuarto 
mencionado,  y  uno  de  ellos  subió,  seguido  de  su  pareja,  á  fin  de  apoderarse  de 
la  detenida;  pero  no  bien  hubo  descorrido  el  cerrojo,  recibió  en  el  pecho  la  bala 
de  la  pistola  de  que  estaba  armada  aquella  furia.  Al  ver  en  tierra  á  su  compa- 
ñero, el  otro  guardia  hizo  fuego  sobre  la  digna  consorte  del  gitano,  que  sucum- 
bió á  la  certeza  y  proximidad  del  disparo  de  la  carabina.  De  todos  los  crímenes 
que  se  cometian  en  este  tiempo  en  la  baja  Andalucía,  este  fué  el  que  más  ocu- 
pó la  consideración  del  público: 
En  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Andalucía  y  otras  provincias,  la  segu-     ^i«^^  lamenu- 

^  ./rio         bleycrueldeUpuO- 

ridad  personal  habia  sido  respetada  en  Madrid,  y  el  orden  público  no  hibia  sido  <i»d*i»porta. 
gravemente  turbado.  Esta  ventaja  llevaba  Madrid,  á  las  capitales  de  provincia, 
en  muchas  de  las  cuales,  ni  la  seguridad  personal ,  ni  el  orden  en  general  se 
hallaban  sólidamente  garantidos.  Mas  á  poco  que  continuaran  sucesos  como  los 
de  las  noches  de  los  primeros  dias  de  Julio,  Madrid  nada  habría  tenido  que  en- 
vidiar en  punto  á  alarmas,  peligros  y  violencias  á  la  población  de  España  peor 
gobernada.  Ya  en  la  noche  del  1  °  de  Julio,  la  Corredera  de  San  Pablo,  donde 
se  habia  inaugurado  el  Gasino  carlista,  habia  sido  teatro  de  sucesos  desagra- 
dables. Los  carlistas  individuos  de  aquel  círculo  se  hablan  manifestado  un  tan- 
to expresivos,  pero  no  agresores,  porque  el  partido  carlista  de  Madrid,  por  lo 
general,  se  componía  de  personas  de  esmerada  educación  y  de  garantías  socia- 
les, de  quienes  no  podia  sospecharse  que  usasen  de  la  fuerza  para  rechazar 
la  fuerza.  Si  los  socios  del  Casino  carlista,  de  puertas  adentro,  hablan  hecho 
uso  de  distintivos  ó  habían  dado  señales  vehementes  de  sus.  antipatías  y  sim- 
patías, á  otros  incumbía  el  deber  de  indagar  si  hicieron  ó  no  bien  en  ello,  y  si 
se  equivocaban  creyendo  que  estas  pequeneces  servían  para  demostrar  entu- 
siasmo y  virilidad;  pero  es  preciso  hablar  con  verdad  y  dignamente.  Ni  el  régi- 
men democrático,  bajo  el  cual  vivían  á  la  sazón  los  españoles,  ni  en  ningún 
otro  régimen  político  conocido,  una  vez  cubiertas'  las  formalidades  que  la  ley  ó 
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disposidones  vigentes  señalaban  para  el  establecimiento  de  un  círculo  de  íbs- 
truccion  ó  dé  recreo,  tenia  ninguna  persona  de  carne  j  hueso,  nii^una  enti- 
dad, que  no  fuese  la  entidad  moral  llamada  «opinión  pública,»  ni  sombra  de 
derecho  para  ofenderse  de  lo  que  dentro  de  ese  círculo  se  dijera  ó  se  hiciese.  ■ 
La  ley,  y  sólo  pila,  y  en  representación  la  autoridad  competente,  en  la  forma 
establecida,  era  quien  podia  traspasar  los  umbrales  del  círculo  ó  asociadon 
para  ejercer  su  acción,  de  cualquier  modo  que  fuese,  sobre  la  última  y  sobra 
sus  individuos.  En  dos  dias  seguidos,  por  espacio  de  muchas  boras,  se  habían 
estacionado  en  ademan  provocativo,  en,  la  calle  donde  el  Casino  carlista  se 
hallaba  situado,  grupos  numerosos  que  maltrataron  de  palabra  á  los  socios, 
y  que  penetrando  en  el  portal  de  la  casa  hablan  despojado  á  aqudlos,  sin 
tener  carácter  alguno  de  autoridad,  de  objetos  de  su  pertenencia,-  sometién- 
dolos para  esto  á  un  registro  indecoroso  y  humillante, -que  todo  el  mundo 
tenia  derecho  á  rechazar  con  la  fuerza,  obrando  en  justa  defensa  de.  su  pa- 
scua y  bienes.  Ya  en  la  noche  del  1.°  de  Julio,  á  la  agresión  tumultuaria  4 
las  puertas  del  Gasino  siguieron  ataques  á  personas  aisladas  en  puntos  lejanos 
á  aquel  sitio;  el  dia  2  ambas  agresiones  tomarou,  como  era  muy  sencillo  y  na- 
tural prever,  un  carácter  más  grave  y  deplorable,  porque  á  la  puerta  del  círculo 
hubo  colisiones  que  produjeron  varios  heridos,  alguno  de  gravedad,  y  en  una 
calle  algo  distante  fué  asesinado  un  joven  de  posición  social  distinguida,  dete- 
nido el  carruaje  de  plaza  en  que  iba  y  descargando  sobre  él  al  bajar  puñaladas 
mortales,  de  cuyos  pormenores  hablaré  más  adelante.  Al  público  madrileño  ni 
á  la  nación  se  la  decia  la  verdad.  En  la  prensa  y  en  las  Cortes  se  había  denun- 
ciado cien  veces  la  eídstencia  en  la  capital  de  una  asociación  criminal,  cuyo 
objeto  era  imponer  á  mano  armada  y  con  alevosía  penas  corporales  que  llega- 
ban hasta  el  asesinato,  por  opiniones  políticas,  á  los  adversarios  do  la  situa- 
ción. Sumaban  ya  gran  número  de  víctimas  do  esa  asociación  ilícita  tolerada 
por  el  gobierno  y  por  las  autoridades  de  .Madrid,  cuyo  pueblo  honrado  y  pací- 
fico nada  tenia  que  ver  con  aquella.  Y  sin  embargo,  las  autoridades,  que  co- 
nocian  muy  bienios  liechos  de  que  doy  cuenta,. de  los  cuales  ninguno habia 
acontecido  en  los  primeros  dias  de  la  revolución,  no  hablan  repugnado  el  ad- 
quirir una  especie  de  complicidad  en  las  altas  oirás  de  la  primera,  negando  su 
existencia  y  sosteniendo  que  era  un  mito.  El  mito  habia  encarnado  y  se  le  vi<5 
obstruyendo  una  calle  de  Madrid  y  acometiendo  á  los  carlistas,  sin  respetar  á 
los  diputados  de  las  Constituyentes,  ni  á  un  individuo  de  la  comisión  perma- 
nente de  las  mismas.  Que  la  autoridad,  advertida  por  los  sucesos  del  dia  1 .",  te- 
lúa  el  deber  de  protegerla  morada  de  los  ciudadanos  reunidos  en. círculo  po- 
lítico, disolviendo  los  grupos  que  se  formaban  en  las  primeras  horas  de  la 
noche  en  la  Corredera  de  San  Pablo,  y  asegurando  al  mismo  tiempo  la  tranqui- 
lidad y  la  libre  circulación  de  los  vecinos  de  aquel  barrio,  lo  recoDoaó  á 
mismo  ministro  de  la  Gobernación,  quien,  con  la  solemnidad  que  le  caracle- 
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riza  y  que  con  tan  triste  frecuencia  daba  solemnes  chascos  á  los  que  se  fia- 
ban de  ella,  prometió  á  la  comisión  del  Gasino  carlista,  que  pasó  á  exponerle 
sus  quejas  y  á  pedirle  protección,  que  aquel  círculo  y  sus  iiidivíduos  serian 
respetados  y  amparados;  pero  veinticuatro  horas  después,  las  provocacio- 
nes y  las  colisiones  se  aumentaron  y  las  autoridades  intervenían  cuando  nada 
tenian  que  hacer,  cuando  no  podian  evitar  las  heridas  y  la  muerte  que  señala- 
ron la  noche  del  dia  2.  El  gobernador  civil  de  Madrid  en  particular  no  demos- 
tró la  energía,  celo  y  actividad  que  tanto  se  necesitan  en  aquel  puesto,  y  te- 
nian derecho  los  habitantes  de  la  capital  para  fepetir  y  clamar  que  no  estaba 
garantida  la  seguridad  personal  y  que  la  responsabilidad  en  que  habia  incurri-. 
do  patrocinando,  aunque  fuera  indirectamente ,  una  asociación  criminal  que 
no  debia  tolerarse  ni  por  un  momento  en  un  pueblo  culto  y  sobre  la  que  habia 
tendido  el  velo  de  un  mito  en  vez  de  desenmascararla  y  destruirla;  tenia  Ma- 
drid derecho  á  repetnr  que  esa  responsabilidad  era  abrumadora  para  la  autori- 
dad y  para  el  caballero  dotado  de  buenos  sentimientos  y  de  rectitud,  como  has- 
ta entonces  se  habia  creído  y  se  quería  creer  que  seguían  adornando  al  gober- 
nador civil  de  Madrid  y  su  provincia.  Ni  el  ministro  de  la  Gobernación,  ni  su 
delegado  inmediato  en  la  capital  del  reino,  se  colocaron  á  la  altura  de  su  cargo, 
ni  de  su  carácter,  ni  del  ejemplo  constante  de  tolerancia  y  de  respeto  á  las  per- 
sonas y  á  las  cosas  que  habia  dado  el  pueblo  madrileño.  Quedaba  que  ver  toda- 
vía sí  la  autoridad  judicial  del  distrito  se  parecía  k  ese  pueblo,  ó  si  rivalizaría 
oon  dichas  autoridades.  Por  este  lado,  ninguna  garantía  sólida  y  digna  de  apre- 
cio podía  registrarse;  lejos  de  eso,  bien  podía  asegurarse  que  la  inutilidad  de  la 
acdon  de  la  primera  en  casos  análogos,  fuese  cual  fuese  la  causa,  explicaba  en 
gran  parte  los  sucesos  y  atentados  de  aquellos  días. 

Hechas  las  anteriores  reflexiones,  voy  á  explicar  el  suceso  con  todos  sus  ^  '?'^  ctemirtM. 
pormenores  y  circunstancias.  La  junta  directiva  del  Casino  tuvo  la  denuncia 
confidencial  de  que  se  trataba  de  atentar  en  un  dia  próximo  contra  dicha  aso- 
ciación legal.  Nadie  esperaba  que  el  atentado  se  consumara  tan  pronto;  pero  á 
eso  de  las  nueve  y  media  de  la  noche  del  dia  referido,  la  compañía  de  volun- 
tarios de  la  Libertad  que  salió  de  hacer  el  servicio  de  la  guardia,  volvió  al  pim- 
ío de  formación  y  dispersión  por  la  calle  donde  está  el  Casino,  íocando  el  Tri- 
¡ftUa,  y  siendo  acompañada  de  algunos  paisanos,  que  aplaudían  la  música.  Se- 
gún se  notó,  la  compañía  de  voluntarios  referida  tomó  un  camino  distinto  del 
que  soKa  recorrer  otras  veces,  marchando  bastante  más  despacio  que  de  cos- 
tttmbre.  Los  socios  que  se  hallaban  en  el  Casino  contemplaron  el  espectáculo, 
y  nadie  pensaba  en  lo  que  iba  á  suceder.  La  junta  central  se  hallaba  reunida 
en  sesión,  y  los  socios  que  se  encontraban  en  el  Casino  conversaban  mutua- 
mente. El  Sr.  Melgar,  vocal  de  la  junta  directiva  del  Círculo  y  encftrgado  por 
ella  de  vdar  durante  aquella  semana  por  el  orden  dentro  y  fuera  del  estableci- 
miento, recorría  los  salones,  y  observando  que  se  habían  arrimado  grupos  ar- 
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mados  de  palos  y  de  mal  aspecto  á  las  puertas  del  edificio,  se  presentó  á  la 
junta  central  dando  cuenta  de  lo  que  acontecia.  La  junta  central  nombró  in- 
mediatamente una  comisión,  compuesta  de  los  Sres.  Melgar,  Merino  y  Ochoa, 
para  que  se  enterara  bien  de  los  sucesos  y  procediera  como  creyera  oportuno. 
La  comisión  volvió  á  contemplar  los  grupos  desde  los  balcones,  y  notando  que 
iban  en  aumento,  y  sabiendo  que  registraban  á  todos  los  socios  que  sallan  y 
que  habían  despojado  á  un  socio  del  revólver  que  llevaba  y  á  otros  del  reloj, 
acordó  dirigir  una  comunicación  al  alcalde  de  barrio  refiriendo  lo  que  sucedía 
y  solicitando  el  auxilio  de  su  autoridad.  Pero  el  Sr.  Ochoa  se  lanzó  k  la  calle 
para  enterarse  mejor  de  la  tendencia  de  los  grupos,  siguiéndole  el  Sr.  Melgar, 
su  compañero  de  la  comisión,  á  los  cuales  acompañaron  otros  socios.  Todos 
fueron  registrados  por  el  numeroso  grupo  que  estaba  en  el  umbral  déla  puerta 
del  Gasino,  incluso  el  Sr.  Ochoa,  á  pesar  de  haber  declarado  varias  veces  que 
era  diputado  de  la  nación  é  individuo  de  la  comisión  permanente  de  las  Cor- 
tes, y  que  el  atropello  se  causaba  no  sólo  á  la  persona  del  diputado,  ano  á  las 
Cortes  mismas,  y  por  lo  tanto  á  la  soberam'a  nacional.  Los  que  capitaneaban 
aquel  grupo  y  dirigian  sus  operaciones  despreciaron  las  protestas  de  todos  los 
que  iban  con  el  Sr,  Ochoa,  y  en  particular  las  de  éste,  contestando  repetidas 
vec^  que  se  hallaban  allí  cumpliendo  su  obligación.  Al  ver  esto  los  Sres.  Mel- 
gar y  Ocha  se  encaminaron  á  la  casa  del  alcalde  de  barrio,  desatendiendo  el 
clamoreo  de  los  grupos,  que  pedian  que  aquellos  regresaran  al  Casino;  pero  no 
encontraron  al  alcalde  de  barrio  en  su  casa,  ni  vieron  en  el  lugar  de  los  suce- 
sos ni  en  sus  cercanías  ningún  agente  de  orden  público.  Los  Sres.  Ochoa  y 
Melgar  se  encaminaron  al  gobierno  civil;  pero  tampoco  se  encontraba  allí  el 
gobernador.  El  oficial  de  la  sección  de  orden  público  oyó  la  relación  de  los  su- 
cesos; y  cuando  llamó  á  un  agente  de  orden  piiblico  para  dictarle  sus  disposi- 
ciones, vio  la  comisión  que  se  hablan  tomado  por  éste  las  medidas  oportunas 
para  que  terminara  lo  que  estaba  ocurriendo.  Después  supo  la  comisión  que  d 
Sr.  Almela,  por  su  cuenta,  requirió  el  auxilio  de  la  autoridad,  y  que  ésta,  á 
instancias  de  aquel,  fué  cuando  tomó  las  medidas  .á  que  me  refiero,  las  cuales 
consistieron  en  reconcentrar  algunas  parejas  para  que  se  disolvieran  los  gru- 
pos. La  comisión  del  Casino  se  dirigió,  no  obstante,  al  ministerio  de  la  Grobema- 
cion,  y  se  encontró  con  que  también  el  Sr.  Rivero  habia  tomado  algunas  medi- 
das tan  pronto  como  por  denuncia  de  dos  socios  del  círculo,  que  fueron  despo- 
jados el  uno  del  revólver  y  el  otro  del  reloj,  supo  lo  ocurrido.  La  comisión  refi- 
rió circunstanciadamente  y  de  oficio  cuanto  sucedía  al  ministro,  como  lo  habia 
verificado  en  el  gobierno  civil  al  oficial  de  orden  público  que  estaba  de  guar- 
dia, y  conferenció  largamente  con  el  Sr,  Rivero,  oyendo  de  sus  labios  las  ma- 
yores protestas  de  seguridad  y  orden  para  el  Casino  y  sus  socios,  y  presenció 
las  órdenes  enérgicas  que  dio  k  un  agente  de  orden  público  que  habia  ya  dado 
parte  al  ministro  de  que  habia  en  la  Corredera  de  cuatrocientos  á  quinientos 
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hombres,  y  que  después  de  haber  entrado  en  consulta  con  dos  inspectores  de 
policía  que  habia  fen  la  puerta  del  Gasino  sobre  lo  que  convenia  hacer,  habian 
creído  prudente  no  tomar  ninguna  determinación.  En  la  conferencia  oficial  de 
los  Sres.  Ochoa  y  Melgar  con  el  ministro,  prometió  éste  á  los  primeros  que  en- 
tre las  medidas  que  se  tomarían  para  lo  sucesivo  figurarla  un  bando,  que  se 
publicaria  al  siguiente  dia^  La  comisión  del  círculo  se  retiró  después  de  esto  al 
Casino  á  dar  cuenta  á  los  que  en  él  estaban  del  desempeño  de  su  cometido. 
Guando  llegó  á  la  Corredera  habia  grupos  insignificantes,  y  todo  parecía  termi- 
nado; las  juntas  central  y  directiva  del  Gasino  se  hallaban  reunidas  aún,  y  es- 
tas participaron  á  su  vez  á  los  Sres.  Melgar  y  Ochoa  que  allí  se  habia  persona- 
do durante  su  ausencia  un  agente  de  orden  público,  á  quien  á  su  vez  las  jun- 
tas, por  conducto  del  Sr.  Ganga  Arguelles-,  su  secretario ,  dieron  cuenta  de  lo 
ocurrido,  rectifiorindo  la  equivocación  en  que  dicho  agente  estaba  de  que  ha- 
bia habido  provocaciones  y  agresiones  por  parte  de  los  socios  del  círculo. 

Eran  las  doce  y  media  de  la  noche,  y  pareciendo  á  todos  terminado  el  suceso,  Peneendon  oixu. 
saUeron,  y  se  encaminaron  algunos  individuos  de  las  juntas  y  socios  del  Ca-  v«icáTOi'etc. 
sino  tranquilamente  para  sus  casas.  Los  Sres.  Antufxano,  Trelles,  conde  de 
Canga  Arguelles,  Ochoa,  Valcárcel  y  Espejo  permanecieron  en  el  Gasino  para 
tomar  algún  alimento,  y  después  salieron  todos  y  algunos  dependientes  de  la 
casa.  Cada  cual  giró  por  su  lado,  úun  cuando  parecía  que  se  agitaban  algunos 
pequeños  grupos  que  se  hallaban  todavía  en  la  Corredera.  Los  Sres.  Ochoa, 
Valcárcel  y  Espejo  tomaron  la  calle  de  Tudescos  con  dirección  á  la  morada  del 
primero,  á  quien  los  otros  acompañaban.  De  la'  calle  de  Tudescos  pasaron  á  la 
travesía  de  Moriana,  y  de  esta  al  Postigo  de  San  Martin,  en  donde  observaron 
que  habia  grupos;  los  cuales,  al  pasar  los  primeros,  les  hicieron  una  porción 
de  disparos  á  boca  de  jarro.  Todos  echaron  á  correr  por  distintos  lados,  por 
fortuna  sanos  y  salvos,  y  la  persecución,  así  de  los  agresores  que  gritaban  «¡á 
ese!»  como  la  de  los  agentes  de  orden  público,  que  salieron  al  ruido  de  las  de- 
tonaciones de  la  prevención,  situada  en  la  caÜe  de  Preciados,  se  fijaron  en  la 
persona  del  Sr.  Ochoa,  que,  siendo  acometido  por  una  porción  de  hombres  ar- 
mados, corria  pidiendo  justicia,  sin  que  encontrara  siquiera  un  sereno.  Por  fin, 
en  el  solar  de  lo  que  fué  convento  de  San  Martin  oyó  el  Sr.  Ochoa  la  voz  de 
«¡altoá  laautoridadl»  y  vio  que  acudían  los  serenos, y  se  detuvo,  confiándose 
á  estos.  El  Sr.  Ochoa  fué  trasladado  á  la  prevencion.de  la  calle  de  Preciados;  á 
la  misma  habia  sido  conducido  el  Sr.  Valcárcel  por  otro  sereno,  á  quien  éste  en- 
comendó la  guardia  de  su  persona.  El  Sr.  Espejo  también  fué  conducido  á  la 
misma  prevención  y  desde  allí  fueron  llevados  á  presencia  del  gobernador  ci- 
vil. En  el  gobierno  civil  refirió  el  Sr.  Ochoa  lo  sucedido.  El  Sr.  Longoria,  capi- 
tán de  una  compañía  de  voluntarios  de  la  Libertad,  que,  según  dijo,  se  habia 
encontrado  casualmente  en  el  lugar  de  la  ocurrencia,  hizo  constar  que,  según 
declaración  del  Sr*  Valcácel,  un  hombre  que  venia  detrás  de  éste  y  de  los  se- 
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ñores  Ochoa  y  Espejo  había  prenunciado  palabras  provocativas.  Nada  se  poso 
en  claro,  á  pesar  de  la  larga  conferencia  que  los  acometidos,  los  agentes  de  <ír- 
den  público  y  el  &.  Longoria  celebraron  con  el  gobernador,  quien  inmecBata- 
mente  puso  en  libertad  á  los  prisioneros,  ni  era  posible  que 'se  averiguase  cuá- 
les serian  los  procedimientos  que  se  seguirían. 

jstiOTOi  y  brauíet  DespuBs  de  los  hochos  escandalosos  que  he  referido,  y  después  que  confe- 
renoió  con  el  Sr.  Rivero  una  comisión  de  los  socios  del  Casino  carlista  con  ob- 
jeto de  saber  si  les  sería  lícito  continuar  reuniéndose  en  dicho  Casino,  sin  te- 
mor á  las  agresiones  de  que  hablan  sido  objeto  algunos  de  ellos,  y  después  que 
el  ministro  de  la  Gobernación  dio  á  aquellos  señores  todo  ^n^ro  de  segurida- 
des, ofreciéndoles  solemnemente  que  no  serían  molestados  por  nadie,  no  se 
concebía  que  á  la  noche  siguiente  se  repitieran  en  mayor  escala  las  violendas 
contra  los  socios  del  Gasino  carlista.  En  efecto,  con  mayor  fuerza  y  gravedad 
se  repitieron  una  noche  después  los  desagradables  sucesos  que  he  referído.  El 
Casino  carlista  fué  cercado  por  grandes  grupos  de  paisanos  armados,  que  im- 
pime  y  villanamente  apaleaban  y  herían  á  cuantos  sallan  del  Casino.  Los  que 
en  legítima  defensa  rechazaron  tan  brutal  agresión,  en  vez  de  contener  á  los 
acometedores  consiguieron  que  éstos,  validos  del  número,  redoblaran  sus  ata- 
ques, daudo  por  resultado  tan  vandálica  acometida  un  muerto  y  siete  heridos, 
los  qué  no  se  sabia  á  punto  fijo  si  todos  eran  socios  del  Casino  ó  inocentes 
transeúntes.  El  espectáculo  que  presentaba  la  calle  de  Hortaleza  y  sus  con- 
fluentes OTa  más  propio  de  África  que  de  ún  país  civilizado.  Allí  estaba  tendi- 
do un  muerto,  hombre  joven  y  decentemente  vestido,  sin  que  por  los  agentes 
de  la  autoridad  se  hubiese  tomado  disposición  alguna,  ni  para  impedir  la  catás- 
trofe, ni  siquiera  para  evitar  que  los  que  transitaban  por  la  calle  tropezaran 
con  un  cadáver  completamente  abandonado.  Este  desgraciado  se  alejaba  en  un 
coche  de  plaza  del  lugar  donde  comenzaron  los  sucesos;  pero  habiendo  sido 
pwseguido  y  alcanzado  por  las  turbas,  fué  arrancado  del  carruaje  y  cruelmen- 
te asesinado  con  el  mayor  ensañamiento.  El  muerto  no  era  carlista,  sino  on 
transeúnte  que  al  parecer  habia  deplorado  lo  que  ocurría,  y  que  intervino  de 
una  manera  más  ó  menos  enérgica  en  una  reyerta  promovida  entre  un  carlista 
y  los  apaleadores.  Un  inspector  de  vigilancia  y  un  guardia  del  gobierno  de  jhw- 
vincia  que  habian  corrido  tras  el  grupo  agresor,  llegaron  en  el  momento  de  re- 
cibir en  sus  brazos  al  moribundo.  Fué  de  censurar  la  apatía  de  las  aut(»rida- 
des.  La  persona  que  fué  víctima  de  estos  sucesos  deplorables  era  un  jóv^  de 
posición  y  familia  distinguida,  llamado  D.  Manuel  Azcárraga,  que  habia  perte- 
necido Qomo  agregado  á  una  de  nuestras  legaciones  en  el  extranjwo  y  em{dea- 
do,  cesante  del  ministerio  de  Estado.  Más  adelante  se  darán  sobre  este  hecho 
'  pormenores  más  detenidos  é  interesantes, 
coaito  d«  «dMian      Todavía  la  noche  posterior  á  este  triste  suceso,  y  lo  apunto  con  vergflenza, 

ota  ublni.  doblemente  advertidas  las  autoridades  por  los  escándalos  y  las  desgracias  ocu^ 
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ridas  durante  dos  noches  consecutivas,  hubo  conatos  de  subvertir  el  orden  otra 
vez,  conatos  que,  si  no  se  tradujeron  en  hechos,  fué  por  la  determinación  de 
los  callistas  de  cerrar  el  Casino  y  de  suspender  un  banquete  proyectado.  Un 
grupo,  compuesto-de  unos  veinte  6  treinta  individuos,  se  dirigió  desde  la  calle 
de  la  Corredera  á  la  plaza  de  Pontejos,  parándose  á  la  puerta  del  edificio  en 
que  se  hallaba  establecido  el  Círculo  de  la  Union  liberal.  Desde  allí,  y  sin  co- 
meter acto  ni  manifestación  agresiva  de  ninguna  clase,  se  dirigió  á  la  plaza 'de 
Trujillos  primero,  y  á  la  calle  de  las  Tres  Cruces  después,  sin  que  «e  supiera  á 
•punto  fijo  con  qué  objeto.  Las  explicaciones  que  he  podido  recoger,  aunque  no 
exactas,  son  las  siguientes:  Dispuestos  algunos  á  renovar  los  excesos  de  las  dos 
noches  anteriores,  se  presentaron  en  el  Gasino  carlista,  donde  supieron  que'  ha- 
bía sido  desocupada  la  habitación  y  disuéltose  el  Círculo;  pero  alguien  hubo  de 
decir  <ye  los  carlistas  celebraban  su  anunciado  banquete  en  una  casa  de  la  pla- 
za de  Pontejos,  y  entonces  marcharon  hacia  dicho  punto,  donde  supieron  quelo 
que  allí  se  hallaba  establecido  era  el  Círculo  de  la  Union  liberal.  Guiándose  des- 
pués y  del  mismo  modo  de  falsos  informes,  continuaron  sus  investigaciones  á 
otros  puntos,  siempre  con  el  mismo  éxito,  pues  eú  ninguno  de  eUos  se  verifi- 
caba el  banquete  que  presumían.  Ya  en  la  calle  de  las  Tres  Cruces,  y  sabiendo 
que  el  lugar  á  que  habían  sido  dirigidos  era  un  Casino  republicano,  se  retiraron 
persuadidos  de  la  inutilidad  de  sus  pesquisas,  contribuyendo  á  ello  no  poco  al- 
gunas personas  que  les  hicieron  comprender  lo  irrazonable  y  desatentado  de  su 
deseo.  Esta  eraJa  relación  que  hacían  los  que  pretendían  disculpar  el  conato 
de  .nuevos  excesos.  La  alarma  de  las  personas  honradas  y  pacíficas  de  todos  los 
partidos  era  grande,  pues  v^daderamente  no  se  concebía  que  al  tercer  dia,  á 
cienda  y  paciencia  de  las  autoridades,  se  reunieran  grupos  en  ademan  hostil 
cnando  en  la  noche  antmor  se  había  cometido  un  horroroso  asesinato  de  un  in- 
feliz joven  á  quien  no  podían  achacarse  ideas  cai-listas.  Las  seguridades  dadas 
pw  el  Sr.  Rivero  á  los  socios  del  Casino  carlista  fueron  tales,  que  el  Casino. se 
wrró,  que  él  banquete  dispuesto  no  pudo  celebrarse,  y  sin  embargo  na  hubo  pe- 
ríodo en  que  más  se  loasen  los  derechos  individuales.  La  comisión  permanente 
délas  Cortes,  á  que  pertenecía  el  Sr.  Ochoa,  debia  reunirse  Ia  noche  después  del 
dia  de  los  tristes  sucesos,  puesto  que  el  diputado  carlista  se  proponía  pedir  á 
la  comisión  que  se  dirigiera  al  gobierno,  á  fin  de  que  no  quedasen  impunes  los 
hechos  ocurridos  con  motivo  de  la  apertura  del  Casino.  Es  lo  cierto,  que  el  tu- 
multo contra  los  carlistas  se  reprodujo,  porque  ni  el  gobierno  ni  Jas  autorida- 
des tuvieron  la  previsión  ni  el  acierto,  ni  tal  vez  el  prestigio  y  la  fuerza  moral 
"necesarias,  para  librar  al  pueblo  de  Madrid  de  tan  repugnante  espectáculo.  No 
quiere  saber  la  historia  en  este  momento  quiénes  fueron  los  agresores,  ni  quié- 
nes los  que  alentaron  la  impunidad  ó  no  la  impidieron;  no  entra  en  su  propó- 
sito descender  á  pormenores  que  en  nada  pueden  amenguar  la  gravedad  de  los 
hechos  que  presencia  Madrid  entero,  y  que  la  población  toda  había  previsto  en 
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vista  do  la  sorprendente  impunidad  de  otros  análogos.  Bástale  saber  que  hubo 
víctimas;  bástale  saber  que  presentaron  algunas  de  las  calles  más  céntricas  de 
la  capital  un  espectáculo  pavoroso  y  siniestro;  que  hubo  muertos,  heridos  y 
apaleados  en  gran  número,  y  que  muchas  personas  de  ambos  sexos  que  tu- 
vieron la  desgracia  de  atravesar  por  las  calles  donde  ocurría  aquella  batidt^ 
pasaron  amarguras  que  no  consentia  la  civilización.  Muchas  de  ellas,  apenas 
vneltas  de  su  sobresalto,  se  aparejaban  para  huir  de  Madrid,  donde  ni  la  ley 
servia  de  amparo,  ni  las  autoridades  podian  proteger  sus  personas,  ni  la  fuerza 
de  la  indignación  universal  garantir  el  ejercicio  de  los  derechos  individuales. 
Causa  pena  considerar  que  el  sugeto  muerto  en  la  calle  de  Hortaleza  fuese  he- 
rido á  presencia  de  varios  serenos  y  de  dos  agentes  de  orden  público,  y  que 
muchos  fueran  heridos  y  apaleados  delante  de  los  agentes  de  la  autoridad,  los 
cuales,  no  pudiendo  evitar  tales  atropellamientos,  se  limitaron  al  actc^huma- 
nitario  de  conducir  los  heridos  á  las  Casas  de  Socorro  ó  particulares  para  aten- 
der á  su  curación.  Estos  actos  vandálicos  deshonraban  á  los  españoles  á  los 
ojos  de  Europa,  si  era  verdad  que  Europa,  como  decian  los  revolucionarios, 
nos  contemplaba  con  asombro,  y  se  atribuían  á  la  partida  llamada  de  la  Porra, 
y  mito  según  las  frases  del  gobernador  civil,  cuya  existencia  habia  afectado 
desconocer;  partida  inicua,  que  funcionaba  impunemente  hacia  cerca  de  un 
año,  reforzada  con  nuevos  adherenles  que  todos  conocían  y  designaban  con 
sus  nombres  propios,  y  que,  sin  embargo,  habían  encontrado  un  medio  segu- 
ro de  sustraerse  á  las  pesquisas  de  los  tribunales  de  justicia,  porque,  como 
dije  más  arriba,  pasaban  como  un  mito  á  los  ojos  del  gobernador  de  Madrid, 
D.  Juan  Moreno  Benítez.  Acaso  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  ministro  en- 
tonces de  la  Gobernación,  tendría  también  como  un  mito  ó  como  una  inven- 
ción de  las  oposiciones  la  existencia  de  aquella  gran  cuadrilla  humanitaria; 
pero  al  menos  no  habría  tenido  ya  razón  ni  aun  pretexto  para  decir  á  los  espa- 
ñoles que  se  le  debía  la  conservación  del  orden  público  como  alcalde  de  Ma- 
drid y  como  miiústro,  puesto  que  hacia  más  de  un  año  que  gozabáh  los  habi- 
tantes de  Madrid  solamente  la  libertad  que  les  permitía  la  famosa  partida  de  la 
Porra,  ni  más  orden  y  seguridad  personal  que  la  que  á  la  misma  partida  cum- 
plía dispensarles.  Los  individuos  curados  de  primera  intención  en  la  Casa  de 
Socorro  de  la  calle  de  Fuencaral  se  llamaban  Enrique  Torrea  de  Padilla  y  An- 
tonio Vázquez,  el  primero  pro'pietario  y  el  segundo  de  oficio  panadero;  ambos 
e9taban  heridos  de  gravedad,  especialmente  el  último.  Habia  muchos  más  he- 
ridos en  casas  particulares. 
ReuDion  de  u  co»  Todos  rjBcelaban  ó  temían  que  el  gobierno  se  hubiera  afectado  al  tener  noti- 
m  'detem™ado°'*J  cí^  ^6  estos  SUCOSOS,  y  quo  no  desconociesen  el  efecto  que  habían  producido  en 
u." ilsart.u"'"  """  ^^  opinión,  y  especialmente  D.  Nicolás  María  Rivero,  que  tanto  habia  ponderado 
y  enaltecido  la  briUantez  y  acrecentamiento  de  los  derechos  individuales;  pero 
*    los  pertrechos  de  su  corazón  estaban  á  toda  prueba;  si  lo^  pasados  terremotos 
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no  se  sintieron  en  él,  contemple  el  lector  qué  lejos  estaña  de  bambolear  á  más 
débiles  impulsos.  Na  obstante,  me  aseguran  que  la  noticia  de  aquellos  lastimo- 
sos sucesos  cogieron  el  ánima  del  ministro  de  la  Gobernación,  ya  tan  herido  de 
dolor,  que  nada  tuvo  que  hacer  en  penetrarla;  un  golpV  sobre  otro  golpe  no 
abre  nueva  llaga,  pero  hace  mayor  la  primera.  Sin  embargo,  yo  sé  cierto 
que  cuando  Rivero  era  sabidor  de  algunos  de  estos  acaecimientos  que  entorpe- 
cían ó  desacreditaban  los  derechos  individuales,  se  enardecía  con  una  pasión 
que  no  tenia  cotejo.  Reunióse,  al  fin,  la  comisión  permanente  de  las  Cortes  con 
la  presidencia  del  señor  marqués  de  Perales,  por  hallarse  á  la  sazón  algo  do- 
liente el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  En  este  acto  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del 
6r.  Ochoa  pidiendo  reuniese  á  1?  comisión  para  tratar  de  los  sucesos  ocurridos 
en  la  Corredera  de  San  Pablo.  El  Sr.  Romero  Ortiz  presentó  y  apoyó  una  pro- 
posición para  que  se  convocase  al  gobierno  al  seno  de  la  permanente,  á  fin  de 
que  diera  explicaciones  acerca  de  la  conducta  que  habia  observado  en  presen- 
cia de  los  graves  atentados  que  se  denunciaban;  "pero  el  Sr.  Llano  y  Persi  quiso 
demostrar  que  aquellos  sucesos  lamentables  no  podian  considerarse  sino  como 
hechos  aislados,  que  el  gobierno  impedirla  que  se  reprodujesen.  Insistió  sobre 
el  modo  y  forma  de  la  proposición  el  Sr.  Navarro  Rodrigo,  añadiendo  algunos 
pormenores  acerca  de  la  invasión  del  Círculo  de  la  Union  liberal  intentada;  pero 
el  Sr.  Madoz  impugnó  las  frases  del  Sr.  Navarro  Rodrigo,  rechazando  la  idea 
de  que  las  autoridades  hubiesen  alentado  aquellos  excesos.  Habló  después  el 
Sr.  Mártos,  queriendo  explicar  los  sucesos  y  la  participación  que  en  ellos  hablan 
tenido  los  carlistas  y  los  grupos  que  les  hablan  hostilizado;  condenó  el  asesi- 
nato de  Azcárraga,  creyendo  que  los  mismos  hechos  demostraban  que  no  po- 
día "imputarse  al  gobierno  ningún  género  de  responsabilidad,  puesto  que  habia 
tomado  disposiciones  para  evitar  la  reproducción  de  semejantes  desmanes. 
Negó  que  se  hubiera  intentado  atropellar  á  los  individuos  del  Círculo  de  la 
Union  liberal,  pues  los  grupos,  que  inmediatamente  fueron  disueltos  por  la  pri- 
mera autoridad  gubernativa,  habían  manifestado  solamente  conocer  el  nuevo 
domicilio  del  Casino  carlista.  Últimamente  propuso  el  Sr.  Mártos  que  el  presi- 
dente de  las  Cortes  pusiera  en  conocimiento  del  gobierne  la  oportunidad  de  ce- 
lebrar una  conferencia  con  la  comisión,  para  que  diese  cuenta  de  las  medidas 
que  hubiese  adoptado  en  justo  respeto  y  garantía  de  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos. 

.  De  todo  esto,  lo  que  más  admiración  me  causa  es  el  optimismo  del  señor  Juicio  que  «(onna 
Llano  y  Persi,  que  consideró  hechos  aislados  los  que  por  tres  noches  consecu-  driaforntato".'^^""' 
tivas  alarmaron  á  Madrid;  los  que  costaron  la  vida  á  una  persona  inofensiva, 
que,  si  algún  color  político  tenia,  era  el  de  la  situación  misma  que  dominaba; 
los  que  después  de  haber  obligado  acerrarse  un  establecimiento,  abierto  bajo  el 
amparo  de  las  leyes,  ofrecieron  el  escándalo  de  que  aquellas  mismas  turbas  se 
encaminasen  á  amenazar  á  los  individuos  del  Círculo  conservador,  y  aun  á  los 
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de  la  Union  liberal ,  como  lo  asegurd^el  Sr;  Navarro  Rodrigo.  El  Sr.  Romero 
Ortjz  propuso  un  voto  de  censura,  pero  no  se  aprobó.  Mientras  tanto  D.  Cruz 
Ochoa,  diputado  á  Cortes  é  individuo  de  esa  misma  comisión  permanente  que 
asumia  la  representación  más  alta,  tuvo  que  alearse  de  Madrid  por  no  creer 
segura  su  persona.  ¿Se  quena  mayor  prueba  de  la  debilidad  del  gobierno'? 
Pormeaore.  acerca      Para  quo  mis  lejoutes  puedau  apreciar  mejor  é  indignarse  de  la  indiferencia 

del  ateiinato  de  Az- 

cirraga.  con  quB  se  coutempló  el  suceso,  y  cuyo  crimen  quedó  enteramente  impune, 

oigan  el  episodio  inhumano  que  tuvo  por  término  la  muerte  del  desdichado  Az- 
cárraga.  Era  una  persona  distinguida,  que  habia  servido  en  el  ministerio  de 
Estado,  y  en  aquella  sazón  estaba  agregado  á  nuestra  Ilación  en  los  Estados- 
Unidos.  Hallábase  en  Madrid  accidentalmente  en  comisión  del  servicio  y  espe-, 
raba  un  ascenso.  El  dia  después  de  su  muerte  debia  salir  para  Barcelona  con 
una  tia  suya.  Sus  opiniones  eran  liberales  hasta  el  radicalismo,  aunque  tem- 
*       piado  por  su  fina-  educación.  Entre  él  y  el  amigo  que  le  acompañaba  no  habia 
afinidad  política;  sus  relaciones  eran  de  pura  amistad.  El  Sr.  Vaamonde  era  y 
es  conocido  ppr  sus  ideaá  conservadoras,  tan  absolutamente  distintas  del  radi- 
calismo liberal  como  del  carlismo.  Ni  uno  ni  otro  tenian  la  más  menuda  rela- 
ción con  el  Círculo  de  efeta  última  comunión  política.  Se  dirigían  ambos  en  co- 
che desde  el  café  de  la  Iberia  á  la  calle  del  Rubio,  donde  frecuentaban  una 
misnia  casa,  y  entrando  por  la  de  Valverde  á  la  de  la  Puebla,  al  llegar  junto  al 
Refugio,  notaron  los  grupos,  y  tuvieron  la  fatal  curiosidad  de  salir  del  coche 
para  enterarse  de  lo  que  sucedía.  Desde  fel  momento  en  que  lo  verificaron  fue- 
ron tomados  por  carlistas  y  objeto  de  malos  tratamientos  y  amenazas.  Acogié- 
ronse á  la  protección  de  la  autoridad  manifestando  quiénes  eran,  contestándo- 
les que  podían  marcharse,  pues  nada  les  sucederia;  con  qup  volvieron  á  tomar 
el  coche,  sin  lesión  alguna  por  el  momento,  pero  sin  que  el  grupo  dejara  de 
perseguirles.  En  tomando  el  coche  regresaron  hacia  la  calle  dg  Valverde;  pero, 
apenas  pasada  la  de  la  Ballesta,  la  turba  detuvo  el  carruaje,  y  abriendo  las 
portezuelas  les  mandaron  salii^,  lo  cual  resistieron  Vaamonde  y  Azcárraga;  pero 
comenzaron  á  recibir  golpes  de  punta  en  el  pecho;  hicieron  un  esfuerzo  deses- 
perado, y  absolutamente  desprovistos  de  toda  arma  y  defensa,  haciéndose  paso 
con  los  brazos  pudieron  emprender  la  fuga,  aunque  p»seguidos  de  cerca.  La 
turba,  para  que  no  pudieran  hallar  amparo,  gritaba:  «¡Ladrones!»  «¡A  esos  pi- 
»llos!»  Uñ  sereno  trató  de  atajarlos  con  el  chuzo,  pero  brevísimamente  interpe- 
lado de  amparo  y  hecho  cargo  de  lo  que  era,  les  dijo:  «Las  piernas  os  ampa- 
»ren,  que  yo  no  puedo  con  esa  gente,»  y  les  dejó  pasar.  En  la  carrera, — serían, 
las  once  y  media, — llegaron  á  la  calle  de  Hortaleza  y  embocadura  de  la  de  la 
Reina;  iban  ya  sin  respiración  y  sin  fuerza;  vieron  abierta  la  tienda  do  ultra- 
marinos, núm.  16,  y  trataron  de  ampararse  en  ella,-  siendo  echados  violenta- 
mente por  el  dueño,  que  decía:  «No  me  comprometan  Vds.»  Y  fué  de  lamen- 
tar que  á  la  puerta  estuviesen  dos  individuos,  que  por  el  imiforme  que  vesüan, 
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pudiendo  salvarles  no  lo  intentaron  ó  no  se  atrevieron.  En  este  momento  fal- 
taron enteramente  las  fuerzas  á  Azcárraga,  y  estas  fueron  sus  últimas  pala» 
bras:  «Miguel,  no  puedo  más;  que  me  maten.»  Vaamonde  se  detuvo  para  ins« 
pirarle  ánimo,  y  le  dijo:  «Un  esfuerzo  más  y  entremos  en  aquella  tienda,»  se- 
ñalando  otra  situada  enfrente  de  la  calle  de  la  Reina.  Azcárraga  no  pudo  más; 
ll^gó  la  turba  y  se  cebó  en  ambos.  Vaamonde,  con  gran  corazón,  alcanzó  la 
tienda  cubierto  de  golpes  y  de  sangre.  El  dueflo  y  sus  dos  jóvenes  dependien- 
tes le  ampararon  y  salvaron,  arrostrando  personalmente  los  golpes;  la  canalla 
pedia  desde  la  puerta  la  cabeza  del  refugiado,  y  el  amparador  se  sostuvo  en  no 
entregarle  sino  á  la  autoridad.  Esta,  que  llegó  á  punto,  intervino,  sacó  al  cabo 
de  algún  tiempo  á  Vaamonde,  y  consumó  la  obra  de  salvación  conduciéndole 
á  su  casa.  Es  digno  de  toda  loa  auien  tan  dignamente  ejerció  los  deberes  hu- 
manos de  la  hospitalidad  conservando  la  vida  de  un  inocente.  Jíorrorosa  era, 
en  tanto,  la  escena  que  pasaba  en  la  calle.  Gaido  á  los  pocos  golpes  Azcárra^, 
la  chusma  lo  trató  brutalmente,  subiéndose  sobre  él,  casi  aplastándole  á  fuerza 
de  taconazos  en  el  pecho,  cabeza  y  rostro,  y  en  todo  su  ■cuerpo.  Por  compasión 
hubo  quien  trató  de  poner  término  á  su  agonía  atravesándole  por  el  vientre  con 
un  estoque;  pero  la  agonía,  aun  después  de  esto,  fué  larga.  Sus  postreras  pa- 
labras fueron:  «¡Sólo  siento  que  me  maten  los  mios!»  La  autopsia  tuvo  diñoul- 
tades  para  poder  enumerar  suilesiones;  personas  que  vieron  el  cadáver  des- 
nudo dijeron  que  pasaron  de  ciento,  pues  tenia  el  cuerpo  cubierto  de  ellas.  CU'- 
riosos  que  se  acercaron  al  acto  del  homicidio,  y  no  pudiéndose  contener  dieron 
señales  de  reprobación  ó  intercesión,  fueron  duramente  maltratados  á  las  vo- 
ces de  «¡Tan  buenos  serán  como  ellos!  ¡Matadles!»  Hasta  un  sereno  que  trató 
de  cumplir  con  sus  deberes  sufrió  una  navajada  tal  en  la  cintura,  que  le  cortó 
el  correen  de  cuero  de  que  pendía  el  manojo  de  llaves  de  las  puertas  de  las  ca- 
sas, debiendo  á  esta  casualidad  la  vida.  ¿Se  habia  hecho  una  revolución,  se  ha- 
blan apuntado  en  el  Código  aquellos  famosos  derechos  individuales  para  que 
ios  conculcaran,  para  que  los  hicieran  pedamos,  para  que  pusieran  en  alarma 
tuia  población  los  primeros  á  quienes  se  les  antojase  dar  un  veredicto  condena- 
icdo  contra  estas  ó  las  otras  opiniones'?  ¡Ah!  Guando  esos  sucesos  pasan  á 
ciencia  y  paciencia  de  los  que  deberían  evitarlos,  no  se  puede  menos  de  pensar 
que  la  verdadera  libertad  se  halla  en  peligro  gravísimo. 

Recordarán  mis  leyentes  que  más  arriba  apuntó  que  el  Sr.  Mártos  habia  ase-     H«tiflc«tan  cobm 
parado  en  la  reunión  de  la  comisión  permanente  que  los  grupos  que  se  habían  Mano,  «cet»  de  u» 
acercado  al  local  que  ocupaba  el  Gasino  de  la  Union  liberal  iban  inducidos  á  "'"*<""»•«=<*»• 
error  por  creer  que  allí  se  celebraba  el  banquete  carlista.  O  el  Sr.  Mártos  men- 
tía á  sabiendas,  ó  estaha  mal  informado,  y  voy  por  lo  tanto  á  dosvíneoer  esta 
apreciación  enxbustera  ó  equivocada,  demostrando  que  los  grupos  iban  delibe- 
radamente contra  el  Gasino  de  uno  de  los  partidos  revolucionarios ,  del  de  la 
unión  liberal,  como  fueron  después  á  apostarse  delante  del  Gírenlo  conserva- 
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dor.  El  hecho  pasó  del  siguiente  modo:  Unos -cuarenta  6  sesenta  hombres  se 
apostaron,  divididos  en  tres  grupos:  en  la  calle  de  la  Paz  uno;  cerca  de  la  en- 
trada del  Círculo,  otro,  y  no  lejos  de  la  del  ministerio  de  la  Gobernación,  el 
tercero  y  más  numeroso.  Preguntaron  en  la  portería  si  estaba  alU  el  Casino  de 
la  Union  liberal,  y  en  seguida  deliberaron  sobre  lo  que  deberían  hacer,  si  espe- 
rar para  apalear  á  los  socios  á  medida  que  fueran  saliendo,  ó  subir  desde  lue- 
go. Los  agentes  de  seguridad  pública,  que  están  constantemente,  y  en  especial 
de  noche,  en  la  puerta  de  aquel  ministerio,  dieron  parte  al  Sr,  Rivero  délo  que 
ocurría  y  de  lo  que  hablan  escuchado,  el  cuál  dispuso  que  disolvieran  los  gru- 
pos inmediatamente,  dando  órdenes  al  mismo  tiempo  para  que  se  aumentase 
la  fuerza  pública  que  allí  existia;  y  gracias  á  la  prontitud  con  que  estas  medi- 
das se  adoptaron,  el  asunto  no  pasó  más  adel^te.  Los  grupos,  aunque  de  ma- 
la gana,  comenzaron  á  disolverse;  pero  todavía  cuando  llegó  el  señor  goberna- 
dor de  la  provincia  al  lugar  de  la  escena  habia  uno,  compuesto  de  unos  veinte 
hombres,  el  mayor  número  de  ellos  con  uniformes  de  voluntarios,  y  el  cual  se 
habia  quedado  rezagado  en  la  esquina  de  la  Imprenta  Nacional.  El  gobernador 
acudió  prontamente  á  donde  el  corro  estaba,  y  rogó  á  los  que  le  formaban  con 
palabras  corteses  y  comedidas  que  se  dispersaran  para  evitar  hablillas  y  mur- 
muraciones escandalosas.  Entonces  se  adelantó  de  entre  la  turba  un  viejo  ves- 
tido de  miliciano,  el  cual,  encarándose  con  el  S»k  Moreno  Benítez,  le  dijo  que 
todos  sus  camaradas,  y  él  el  primero,  se  hallaban  dispuestos  á  obedecer  á  la 
autoridad;  pero  que  era  menester  que  aquella  sociedad — y  señaló  con  la  mano 
á  los  balcones- del  Casino— fuese  disuelta.  Irritado  entonces  el  gobernador  de  la 
provincia  al  oir  las  proposiciones  de  aquel  imprudente,  respondió  con  aspereza 
al  atrevido  que  solicitaba  imponerle  su  voluntad,  y  reprodujo  sus  órdenes  para 
que  el  grupo  se  dispersara  en  seguida  y  sin  más  discusión,  amenazando  que 
tomaria  disposiciones  más  enérgicas  si  no  era  obedecido  inmediatamente.  Los 
del  grupo  obedecieron  y  se  pasaron  á  la  acera  de  enfrente.  Enterados  de  estos 
hechos  los  asistentes  al  Gasino,  nombraron  una  comisión  de  su  seno,  compues- 
ta de  varios  diputados  de  la  mayoría  y  algunas  personas  de  alta  posición  oficial, 
para  que  conferenciaran  con  el  ministro  de  la  Gobernación  y  le  manifestaran 
que  el  Casino  estaba  resignado  á  disolverse  si  su  existencia  podia  originar  al- 
gún conflicto,  ó  la  seguridad  individual  no  podia  ser  debidamente  garantida. 
El  ministro  de  la  Gobernación  disipó  los  escriipulos  de  la  comisión,  manifes- 
tando que  no  creia  conveniente  la  disolución  del  Gasino,  con  tanta  menos  ra- 
zón cuanto  que,  en  su  concepto,  los  grupos  hablan  sido  allí  engañados  y  en  la 
idea  de  que  en  la  misma  casa  del  Círculo  debían  celebrar  los  carlistas  su  anun- 
ciado banquete  en  solemnidad  del  alumbramiento  de  doña  Margarita,  y  prome- 
tió que  esos  excesos  no  se  repetirían,  para  lo  cual  habia  ya  tomado  sus  disposi- 
ciones, entre  las  cuales  era  una  la  publicación  de  un  bando,  que  se  habia  fijado 
en  las  esquinas  de  Madrid  el  dia  anterior  por  la  tarde.  Los  socios  del  Casino 
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regresaron  á  dar  cuenta  á  sus  amigos  del  resultado  de  sus  gestiones,  donde  fué 
necesario  liquidar  el  embuste  del  Sr.  Rivero  acerca  de  sus  coulentarios  sobre  el 
engaño  de  las  turbas.  Fué  el  caso  que  los  mismos  propósitos  guiaron  á  la 
chusma  cuando  se  aproximó  al  Casino  del  Círculo  conservador.  Era  c(mocido 
que  á  los  revolucionarios  ardientes  sin.esta  salsa  de  la  porra  nada  les  entraba 
enguato. 
En  tanto  que  D.  Nicolás  María  Rivero  se  ocupaba  de  evitar  que  sus  gentes    Preiudioi  de  u  can. 

didatim  pWTft  Rey  do 

pusieran  en  descrédito  los  derechos  sagrados  del  hombre,  regresaban  del  Sitio  Espesa  dei  Ptmdps 
de  San  Ildefonso  los  otros  ministros,  después  de  haber  celebrado  Consejo  con  ^"''í"""'"- 
la  presidencia  del  Regente,  siendo  el  resultado  aceptar  la  candidatura  para  el 
Trono  de  España,  que  el  Consejo  por, unanimidad  habia  acordado,  del  Príncipe 
prusiano  Leopoldo  de  Hohenzollern  Sigmaringen,  hijo  del  gobernador  de  la 
provincia  de  Westfalia,  por  Prusia,  hermano  del  Príncipe  soberano  y  cuñado 
del  Rey  de  Portugal.  Apenas  hallado  este  candidato,  con  cuya  aceptación  ó 
consentimiento  contaba  el  gobierno,  sin  dar  tiempo  siquiera  para  que  los  espa- 
ñoles nos  acostumbrásemos  á  pronunciar  su  germánico  nombre,  se  quería 
llevar  á  cabo  su  elección  con  un  aceleramiento,  con  una  precipitación  poco 
digna  de  la  gravedad  española  y  de  la  que  el  asunto  revestía.  Las  Constitu- 
yentes iban  á  ser  convocadas  muy  pronto,  á  cuyo  fin  se  habia  oficiado  ya  al 
presidente  participándole  el  estado  del  asunto,  para  que,  de  acuerdo  con  la  co- 
misión permanente  de  las  mismas,  los  citara.  Reunidas  aquellas,  les  seria  in- 
mediatamente sometida  la  candidatura  y  la  elección;  y  como  la  ley  con  este 
objeto  hecha  exigía  que  mediaran  ocho  días  entre  uno  y  otro  acto,  se  creía  que 
para  el  l.°de  Agosto  podría  haberse  verificado  la  votación  definitiva.  Dd  re- 
sultado de  la  última  no  dudaban  los  diarios  ministeriales,  los  cuales  suponían 
que  el  gobierno  y  su  candidato  tenían  más  de  doscientos  votos  seguros;  así 
habría  sido  sin  los  obstáculos  exteriores  que  ya  apuntaban;  pero  de  todos  mo- 
dos, llevando  las  cosas  al  paso  que  iban  y  evitando  en  lo  posible  la  discusión, 
merced  al  fraccionamiento  de  los  partidos  y  al  abatimiento  y  cansancio  gene- 
rales del  país,  el  Príncipe  propuesto  por  el  gobierno  tal  vez  hubiese  reunido  la 
mayoría  legal.  Hasta  aquí  el  cuento  de  la  lechera,  que  el  gobierno  y  sus  adic- 
tos se  forjaban  en  la  mente;  pero  la  cuestión  empezaba  á  ser  tan  grave  que, 
prescindiendo  de  lisonjeras  esperanzas  y  de  cálculos  apasionados,  debía  exami- 
narse sí  no  corría  peligro  el  cantarUlo  de  .romperse  al  saltar  alborozado  el  que 
lo  llevaba.  Dos  aspectos  tenía  á  la  sazón,  tal  cual  había  sido  planteado  por  el 
gobierno,  el  asunto  de  la  elección  del  Monarca,  y  bajo  ambos  debía  examinarse. 
El  primero  de  estos  aspectos  era  interior,  y  el  segundo,  por  desgracia,  exterior 
ó  internacional;  y  digo  por  desgracia,  porque  creo  que  era  una  torpeza  de  la 
revolución  y  un  peligro  innecesario  para  España  que  la  elección  del  Monarca 
revistiese  este  último  aspecto,  del  cual,  sí  Europa  por  uno  ú  otro  camino,  con 
.  uno  ú  otro  pretexto,  llegaba  á  mezclarse  en  nuestros  asuntos,  podía  sospechar* 
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se  que  ya  no  seria  fácil  arrancárselo  de  las  manos;  podíamos  llegar  á  temos 
en  la  situación  humillante  de  Grecia  ó  de  los  Principados  Danubianos,  confir- 
mándose así  á  la  faz  del  mundo  nuestra  decadencia  y  debilidad.  Pero  voy  á 
fijarme  ante  todo  en  el  aspecto  interno  déla  cuestión, 
itpeeto  interno  de      fiajo  osto  aspocto,  nuuca  k  elcccion  del  Monarca  que  hubiese  de  sentarse  en 

la  cuestión  Sigmarin-  i-i./-  n-'iiti  i-ii 

gen.  el  Trono  levantado  por  la  revolución  fué  cosa  fácil,  dada  la  multitud  de  parti- 

dos perfectamente  organizados  para  impedir,  inhábiles  para  crear,  que  en  Es- 
paña existían;  pero  la  designación  de  un  Príncipe  extranjero  completamente 
•  desconocido  de  los  españoles  aumentaba  aquellas  dificultades.  Se  comprendía 
que  los  republicanos,  engañados  por  el  giro  que  iba  tomando  y  por  la  prolonga- 
ción de  la  interinidad,  nunca  se  habían  de  dar  por  satisfechos,  y  entonces  me- 
nos que  nunca;  que  los  carlistas  habían  de  rechazar  cualquier  Rey  que  no  fue- 
se el  suyo,  y  que  los  montpensíeristas,  no  sin  mucho  trabajo,  podrían  renun- 
ciar á  sus  esperanzas;  mas  sí  del  examen  de  los  partidos  políticos  paso  al  de  la 
nación,  que  los  absorbía  á  todos  y  que  no  podía  menos  de  influir  en  ellos,  la 
veríamos  inclinada  á  una  solución  española  que  pacificara  en  vez  de  aumentar 
las  excisiones  y  las  turbulencias,  y  que  fuese,  respecto  de  todos  esos  partidos, 
como  una  tregua,  un  principio  de  avenencia  y  una  promesa  de  igualdad  en  lo 
porvenir.  Era,  en  una  palabra,  posible  apelar  á  los  partidos  de  la  nación  y  con- 
tener y  moderar  á  los  primeros  por  la  influencia  de  la  última,  merced  á  una 
solución  que  no  dejara  á  ésta  en  la  indiferencia;  pero  en  una.  candidatura  ex- 
tranjera,^ desconocida  á  la  nación,  era  indiferencia,  era  un  peligro  inminente, 
que  aumentaba,  'en  lugar  de  disminuir,  las  grandes  dificultades  que,  conside- 
rada con  relación  á  la  política  interior,  ofreceria  siempre  la  cuestión  del  Mo- 
narca. 
Kiftcto  «wiiof  4  Mas  lo  que  distinguía  la  candidatura  del  Príncipe  Leopoldo  de  Hohenzo- 
llem,  era  que  desde  el  primer  instante  había  revestido  el  carácter  y  propor- 
ciones de  una  cuestión  internacional.  Las  entrevistas  celebradas  por  el  barón 
Mercier,  embajador  de  Francia,  con  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  y  el 
de  Estado  eran  frecuentes,  y  aun  cuando  se  procuraba  atenuar  la  grave- 
dad que  habían  tenido  estas  conferencias,  distaba  mucho  de  conseguirse. 
El  telégrafo,  por  su  parte,  y  también  desde  los  primeros  momentos,  estaba  ha- 
blando con  un -lenguaje  que  nada  tenía  de  dudoso.  El  día  5  de  Julio  por  la 
noche  decía  que  la  prensa  de  París  unánime  opinaba  que  si  la  Ck)rona  de  Es- 
paña era  ofrecida  á  un  Hohenzollern,  el  incidente  español, — la  revolución 
queria  decir,— cobraría  indudable  gravedad.  Un  día  después  las  noticias  eran 
más  explícitas.  Había  llegado  á  París  con  pliegos  íateresantes  el  secretario  de 
la  legación  francesa  de  Madrid;  de  aquella  capital  había  salido  para  Ems,  don- 
de accidentalmente  se  hallaba  el  Rey  de  Prusia,  su,  ministro  en  París, 
Mr.  Werther;  en  el  Cuerpo  l^islatívo,  un  diputado  de  la  izquierda  explanaría 
el  7  de  Julio  una  interpelación  solare  la  elección  del  Príndpe  Hohenzjllem 
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para  el  Trono  de  España.  Pero  ¿qué  más?  Habíase  recibido  el  6  en  Madrid  un  te- 
legrama con  un  extracto  del  artículo  de  Le  Omstüutionnel,  órgano  del  gobierno 
francés,  en  el  cual  se  decia:  «que  dicho  gobierno  consideraría  la  elevación  de 
>un  Hohenzollem  al  Trono  de  España  como  un  descalabro  y  una  amenaza  para 
»la  política  francesa,  y  que,  por  consiguiente,  estaba  decidido  á  oponerse 
»enérgicamente  á  los  proyectos  del  general Prim.»  Eran,  pues,  para  lamentar- 
los términos  de  una  resolución  que  heria  nuestro  amor  propio  como  españoles; 
pero  no  era  menos  de  lamentar  el  error  de  convertir  en  internacional  una 
cuestión  que  debia  ser  puramente  interior.  A  España,  en  ningún  concep- 
to y  de  ninguna  manera  la  con  venia  ser  la  yesca  que  encendiese  la  pólvora, 
pues  sobre  no  ser  esa  nuestra  política  desde  el  reinado  de  Femando  VI,  envol- 
vía la  consideración  de  que  la  yesca  es  la  primer  cosa  que  ex  fuego  enciende  y 
consume. 

La  noticia  de  este  asunto  se  supo  en  París  por  la  Princesa  María  de  Báden,     Temo"  -le  Fr«n.-.i, 
hermana  de  la  madre  del  candidato,  y  que  como  gran  partidaria  de  D.  Carlos  >un*  preTaiwia. 
de  Borbon  y  de  Este  iiabia  telegrafiado  la  nueva  á  la  Princesa  Margarita  en 
Vevey.  Lo  que  no  se  explicaban  en  los  círculos  políticos  de  Madrid  y  de  París' 
era  que  una  noticia  indudable  y  oficial  fuera  desmentida  por  despacho  tele- 
gráfico á  toda  la  prensa  europea.  Aunque  el  Príncipe  Hohenzollem  era  so- 
brino de  Napoleón  III,  y  el  Emperador  de  los  franceses  había  dicho  siempre 
fno  quería  influir  para  nada  en  las  decisiones  de  España  sobre  una  cuestión 
era  de  la  exclusiva  competencia  de  los  españoles,  la  prensa  francesa  em- 
pezaba ya  á  dejar  adivinar  que  la  sucesión  al  Trono  de  España  conferida  á  un 
Príncipe  de  la  familia  real  de  Pmsia  seria  más  ó  menos  pronto  una  cuestión  i 

internacional  y  un  motivo  de  lucha  entre  Prusia  y  Francia,  aun  contra  la  vo- 
luntad del  Emperador.  Si  la  candidatura  de  Montpensier  había  sido  una  difi- 
cultad dinástica,  la  de  un  Príncipe  prusiano  era  una  cuestión  con  Francia,  no 
ensus  relaciones  con  España,  pero  sí  en  su  situación,  ya  tan  tirante,  con  Ale- 
mania. Con  efecto,  dueña  Prusia  de  las  márgenes  del  Rhin,  dominando  en  el 
ducado  de  Báden,  teniendo  una  Princesa  en  las  gradas  del  Trono  de  Bélgica,  si- 
lograba  sentar  á  otro  Príncipe  de  su  familia,  como  hizo  en  la  Rumania,  en  el 
Trono  de  España,  dueño  de  los  Pirineos,  esto  seria  lo  mismo  que  establecer  un 
bloqueo  continental  en  derredor  del  Imperio.  El  Emperador  podría  respetar  al- 
tamente la  voluntad  del  pueblo  español,  no  fomentar  siquiera  las  esperanzas  • 
de  los  carlistas,  alfonsinos  y  montpensieristas;  pero  el  pueblo  francés,  herido 
en  sus  más  legítimos  intereses  por  la  aiobicion  prusiana,  obligaría  al  imperio  á 
tomar  su  revancha  de  Sadowa,  buscando  una  de  tantas  cuestiones  como  tabia 
pendientes  en  Europa.  Si  el  conde  de  Bismark  y  el  Rey  Guillermo  de  Prusia 
hicieron  aceptar  al  Príncipe  Hohenzollem  el  Trono  de  España,  cosa  que  de  otra 
manera  no  se  habría  realizado  nunca,  era  porque  querían  resueltamente  la  guer- 
ra con  Francia.  Decíase  por  aquellos  días  en  París  que  los  Sres.  Ríos  Rosas  y 
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Salazar  y  Mazarredo  eran  los  principales  promovedores  de  aquella  importante 
candidatura,  á  la  cual,  así  el  Regente  como  el  general  Prim,  prestaban  su  con- 
sentimiento, á  pesar  de  las  complicaciones  internacionales  á  que  podía  dar 
lugar.  Un  secretario  de  la  embajada  francesa  habia  llegado  á  París,  el  cual  ex- 
plicó lo  sucedido  en  España.  En  Prusia,  el  conde  de  Benedeti  conferenció  lar- 
gamente con  el  conde  de  Bismark. 
Elogio»  y  censnra»      Es  el  caso,  quc  cl  aspccto  exterior  ó  internacional  de  la  candidatura  Hohen- 

ture  priuiao».  zollem  §eguia  siendo  el  mas  importante.  En  vano  la  prensa  ministerial  españo- 

la se  encontraba  poseída  de  súbito  entusiasmo  por  el  Príncipe  alemán;  en  vano 
le  presentaba  adornado  de  las  más  altas  prendas  y  cualidades,  enumerando  en- 
tre estas  la  de  ser  inmensamente  rico;  habia  sucedido  con  esta  afirmación  mo- 
nárquica lo  que  con  todas  las  anteriores:  el  trabajo  de  destrucción,  de  negación 
habia  comenzado  al  mismo  tiempo  que  aquella,  y  tan  favorables  leerán  los  ele- 
mentos que  la  revolución  habia  acumulado  en  España  que  sus  progresos  asus- 
taban. La  crítica,  como  el  tigre  hambriento,  habia  trazado  por  algunos  minutos 
círculos  cada  vez  más  reducidos  alrededor  de  su  presa,  y,  conocido  ya  el  flaco 
de  ésta,  se  lanzaba  sobre  ella  sin  piedad.  Ya  en  esa  lucha  el  candidato  habia 
.  perdido  sus  riquezas,  calificadas  de  fábula;  su  liberalismo,  puesto  en  duda  por 
los  que  recordaban  que  no  podía  haber  peor  escuela  de.  libertad  que  Prusia, 
donde  Mr,  de  Bismark  y  el  Rey  Guillermo  habían  tenido  cátedra  de  derecho 
divino;  la  posibilidad  de  llegar  á  ser  popular  en  España,  muerta  al  golpe  del» 
sola  palabra,  del  apellido  Murat.  Era  muy  antigua  en  nosotros  y  muy  arrai- 
gada la  convicción  de  que  pdr  el  método  adoptado  no  llegaríamos  á  tener 
Rey,  y  esa  convicción  se  veía  confirmada  y  fortalecida  por  todo  cuanto  pa- 
saba. 
Origen  d«  u  candi-      H^  aquí,  seguu  papolcs  que  he  podido  recoger,  lo  mismo  de  Berlín  que  de 

d.tara  prusiana.  Francía,  lo  que  acaeció  en  el  asunto  de  la  candidatura  del  Príncipe  Leopoldo. 
Hacia  más  de  un  año  que  el  Sr.  Salazar  y  Mazarredo,  de  acuerdo  con  el  señor 
Ríos  Rosas,  iniciaron  la  candidatura  del  Príncipe  Leopoldo.  Consultado  el  ge- 
neral Prim,  no  se  manifestó  favorable  á  ella,  sin  duda  por  estar  inclinado  á  la 
del  duque  de  Genova:,  ó  deseoso,  como  el  Sr.  Olózaga,  de  llevar  adelante  la 
gran  idea  ibérica.  En  el  verano,  cuando  dos  ministros  españoles  estuvieron  en 
Paris,  se  habló  algo  del  Príncipe  Leopoldo  en  casa  de  la  Princesa  Matilde,  su 
pariente,  y  tal  vez  algunas  frases  de  ésta  hicieron  creer  á  los  partidarios  de  di- 
cha solución  que  Napoleón  III  vería  sin  disgusto  la  elevación  al  Trono  de  quiai 
en  efecto  era  sobrino  suyo.  Pero  si  bien  el  Emperador  repetía  siempre  que  res- 
petaría la  voluntad  del  pueblo  español  y  que  no  quería  mezclarse  en  la  cues- 
tión del  Trono  de  España,  nunca  pudo  como  Soberano  de  Francia  mq^trarse 
favorable  á  la  elección  de  un  Príncipe  prusiano  al  Trono  de  Carlos  V".  LordOa- 
rendon,  consultado  también,  fué  de  parecer  siempre  que  no  debía  buscarse  pa- 
ra el  Trono  de  España  Príncipe  alguno  que  perteneciera  á  las  familias  reinan- 
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tes  en  las  grandes  potencias  de  Europa.  Prusia  y  el  conde  de  Bismark  parecían 
aceptar  este  mismo  punto  de  vista,  y  á  él  ajustó  su  conducta  el  Rey  de  Italia, 
que  en  el  fondo  fué  quien  impidió  que  el  duque  de  Aosta  ó  el  de  Genova  acep- 
tasen la  Corona  de  España.  En  esta  situación  se  estaba  cuando  las  agitaciones 
que  precedieron  al  plebiscito  y  las  dolencias  de  Napoleón  III  parecieron  exce- 
lente ocasión  al  conde  de  Bismark  para  preparar  la  unificación  completa  de 
Alemania,  la  proclamación  del  Rey  Guillermo  como  Emperador  y  la  realización 
de  los  planes  que  se  iniciaron  del  otro  lado  de  los  Pirineos  con  la  revolución  de 
España.  Se  vaciló  entonces  entre  apoyar  enérgicamente  la  candidatura  del  du- 
que de  Montpensier  ó  la  del  Príncipe  Leopoldo  de  Hohenzollern,  Una  y  otra 
debian  contrariar  al  Emperador  Napoleón;  pero  la  primera  no  era  tan  ventajosa 
á  los  intereses  de  Prusia,  si  un  dia  ó  por  un  evento  el  conde  de  París  se  senta- 
ba en  el  Trono  de  Francia.  Parecía  además  la  candidatura  de  Orleans  un  reto 
directo  al  Emperador,  y  era,  por  otra  parte,  poco  simpática  al  general  Prim.  La 
elección,  recayó,  por  tanto,  en  el  Príncipe  Leopoldo.  Un  agregado  militar  de 
toda  la  confianza  del  conde  de  Bismark,  el  mismo  que  preparó  la  alianza  de 
Prusia  é  Italia,  favorecida  por  la  ceguedad  de  la  política  francesa,  se  entendió 
en  Madrid  con  el  general  Prim,  llevándose  la  negociación  con  tal  sigilo,  que  no 
sólo  no  supo  nada  acerca  de  ella  la  diplomacia  francesa  en  España  y  Alemania, 
sino  que  Inglaterra  misma,  tan  vigilante,  creia,  después  del  plebiscito,  aplaza- 
dos los  proyectos  de  engrandecimiento  y  de  influencia  de  Prusia.  Si  alguien 
en  Europa  tuvo  noticias  de  estos  tratos  fué  el  mariscal  Saldanha.  Respecto  del 
Sr.  Olózaga,  era  seguro  que,  de  saberlos,  los  habría  combatido.  Así  fué  que  la 
notida,  agravada  en  los  primeros  momentos  por  los  términos  del  despacho  te- 
legráfico, que  parecia  indicar  la  posibilidad  de  un  golpe  de  Estado,  cayó  como 
una  bomba  sobre  Francia  y  Europa.  Tres  Consejos  de  ministros  se  celebraron 
en  Saint-Cloüd  con  la  presidencia  del  Emperador.  Lord  Granville ,  apenas  po- 
s^onado  de  la  cartera  de  los  Negocios  extranjeros  en  Inglaterra,  dio  órdenes  á 
sus  representantes  en  Madrid,  Paris  y  Berlín;  al  primero  para  que  en  nada  se 
violentase  la  voluntad  del  pueblo  español,  y  á  los  segundos  para  que  facilita- 
sen una  inteligencia  bien  improbable  entre  Francia  y  Prusia.  El  embajador  pru- 
siano en  Paris,  testigo  del  efecto  producido  en  la  capital  de  Francia,  se  ausen- 
tó á  Berlín  para  hacer  presente  al  Rey  Guillermo  lo  que  había  oído  en  las  Tu- 
Ueríasy  en  Saint-Cloud.  El  Sr.  Bartholdí, 'secretario  de  la  embajada  francesa 
en  Madrid,  fué  escuchado  el  dia  5  de  Julio  á  su  llegada  á  París  por  el  duque  de 
Grammont,  reuniéndose  más  tarde  el  Consejo. 

Conviene  que  mis  lectores  conozcan  el  resumen  de  una  circular  que  el  du-     cireaiat  de  onm- 
que  de  Grammont  dirigió  á  los  representantes  de  Francia  en  el  extranjero,  á  ta^te,  de  íHnctaT" 
fin  de  presentar  la  actitud  tomada  por  la  corte  de  las  Tullerías  respecto  á  la 
candidatura  del  Príncipe  Hohenzollern.  Después  de  establecer  el  derecho  indis- 
putable que  tiene  todo  pueblo  independiente  de  darse  el  Soberano  que  mejor 
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convenga  á  sus  intereses,  recordaba  la  circular  la  extremada  reserva  que  h»- 
hia  observado  la  Francia  imperial  en  presencia  de  los  acontecimientos  rea- 
lizados al  otro  lado  de  los  Pirineos  desde  la  revolución  de  Setiembre,  reser- 
va que  demostraba  su  respeto  á  la  independencia  nacional  de  España.  Pero 
las  condiciones  con  que  se  presentaba  la  candidatura  del  Príncipe  Leopol- 
do de  Hohenzollem  no  podia  considerarla  como  la  expresión  sincera  de  la  vo- 
•  luntad  del  pueblo  español,  porque  las  negociaciones  relativas  á  esa  candidatura 
le  hablan  conducido  como  para  imponerle,  por  decirlo  así,  por  sorpresa  el  nue- 
vo Rey.  Por  consiguiente,  creia  que  los  Gabinetes  tenían  motivo  para  fijar  su 
atención  en  el  segundo  propósito  que  ocultaba  la  candidatura  de  un  Príncipe 
perteneciente  á  una  dinastía  extranjera,  cuyo  espíritu  invasor  no  podia  me- 
nos de  inspirar  recelos  legítimos  por  el  equilibrio  político  de  Europa.  Afirmaba 
que  Francia  habia  tenido  siempre  por  sistema  no  dejarse  englobar  por  los  Es- 
tados vecinos;  que  esta  era  la  política  seguida  desde  Francisco  I,  por  Enri- 
que IV,  Richelieu,  Luis  XTV  y  Napoleón  I;  y  que  el  gobierno  del  Emperador, 
inspirándose  en  esa  política  tradicional,  no  podia  tolerar  que  una  potencia  ex- 
tranjera, colocando  uno  de  sus  Príncipes  en  el  Trono  de  Garlos  V,  viniese  4 
trastornar  con  detrimento  de  Franca  el  equilibrio  de  las  fuerzas  en  Europa.  El 
conjunto  de  estas  consideraciones  autorizaba  á  Francia  á  creer  que  los  Gabi- 
netes extranjeros  apreciarian  con  el  espíritu  de  equidad  y  de  justicia  que  les  era 
^  propio  la  conducta  que  le  estaba  trazada  por  la  conservación  de  sus  intereses, 
de  su  dignidad  y  de  su  honra. 
Opinión  díAiíiraiiu      i^  Qocüd  de  Alemania,  que  tengo  delante  de  mis  ojos,  apuntaba  esta  frase: 

•egnn  lo  pKDU. 

«No  existe  razón  alguna  para  apelar  ala  prudencia  de  Alemania.  La  prudencia 
»del  pueblo  español,  representado  por  las  Cortes,  es  la  única  que  tiene  la  pala- 
»bra.»  Reconociendo  el  mismo  diario  que  parecía  cierto  que  el  Príncipe  Leopol- 
do habia  consultado  al  Rey  Guillermo,  como  jefe  de  su  familia,  antes  de  acep- 
tar la  Corona  de  España,  la  participación  de  Prusia  en  el  suceso  que  á  la  sazón 
conmovía  á  toda  Europa  no  podia  ponerse  en  duda.  De  todas  maneras,  habla- 
ba bien  el  diario  alemán  asegurando  que  existía  una  probabilidad  pacífica,  y 
era  la  que  la  prudencia  ó  la  sabiduría  de  las  Cdrtes  españolas  evitase  el  conflic- 
to. Por  lo  tanto,  Francia  habia  caminado  muy  de  prisa;  cualquiera  que  fuese 
su  justa  susceptibilidad,  las  quejas,  que  tuviese  de  la  ambición  y  de  las  pre- 
tensiones de  Prusia  y  su  resolución  de  no  ejercitar  más  tiempo  la  paciencia, 
conforme  al  derecho  de  gentes  y  al  derecho  común  de  los  pueblos  antiguos  y 
modernos,  se  necesitaba  «materia»  sobre  la  cual  recayese  el  contrato.  Y  lania- 
teria  no  existia  mientras  las  Cortes  españolas  no  brindasen  con  la  Corona  de 
San  Femando  al  Príncipe  Leopoldo  de  Hohenzollem,  y  éste  aceptase  ó  rehusa- 
se definitivamente;  porque  las  ofertas  hechas  por  el  general  Prim,  aun  cuando 
se  hallase  autorizado  por  sus  compañeros  de  Gabinete,  no  podían  tener  otro 
carácter  más  que  el  de  hacer  preliminares  que  dejaban  á  salvo  la  soberanía  de 
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las  Constituyentes,  y  que  no  ligaban  ni  comprometían  más  que  al  ministro 
que  habia  iniciado  la  negociación. 

Por  fin,  habia  comprendido  el  general  Prim  la  situación  anómala,  insosteni-  8"»»<*>n  *v<a*^ 
ble,  absurda,  en  que  se  hallaba,  dictador  em.este  país  hacia  veintidós  meses; 
él,  Quos  egd  de  la  revolución,  declarando  con  repetición  en  la  Asamblea  que  no 
tenia  pensamiento  preconcebido,  ni  sugerido  por  los  acontecimientos  y  cir- 
cunstancias sobre  la  magna  cuestión  que  preocupaba  hacia  tanto  tiempo  la  ' 
atención  del  país  y  de  Europa  entera,  cuestión  que  encamaba  y  entrañaba  las 
•otras  peadientes  de  esta  desventurada  tierra,  la  elección  de  Monarca,  Sin  duda 
ninguna  no  bastaron  ni  el  propio  naturalísimo  envanecimiento,  ni  el  ruidoso  y 
alborotador  entusiasmo  de  sus  amigos  y  allegados,  á  impedir  que  llegasen  has- 
ta él  el  irónico  asombro  y  la  tenaz  incréfclidad  de  todos  los  hombres  que  se 
ocupaban  de  política  en  esta  parte  del  mundo  al  oir  de  sus  propios  labios,  en 
el  sitio  y  ocasiones  más  solemnes,  tan  inaudita  declaración.  El  general  Prim 
tenia  que  hallar  un  Rey  ó' dejar  su  puesto  á  otro  más  afortunado;  su  patriotis- 
mo no  le  permitía  dejar  el  poder,  y  tenia  por  lo  tanto  que  echar  mano  del  úni- 
co Príncipe  que  entonces  aceptaba  la  Corona  vacante,  sin  reparar  en  los  incon- 
venientes de  raza  ni  de  país.  El  conde  de  Reus  se  apresuraba  á  resolver  el  pro- 
blema de  la  candidatura  regia  y  esforzaba  los  términos  para  éste  efecto,  sin  re- 
flexionar que  hasta  los  frutos  piden  sazón  y  coyuntura. 

La  deccion  de  la  persona  que  ha  de  ejercer  la  primera  magistratura  de  la  ^ ""  »«p'«do»  *« 
nacion  siempre  ha  tenido  en  los  pueblos  de  Europa  un  doble  carácter  y  un  do-  na  no  «-a  moUío  de 
ble  interés;  es  á  un  tiempo  un  asunto  nacional  y  un  asunto  internacional.  El  *""'*  ''"* 
anuncio  de  la  candidatura  del  Príncipe  prusiano  no  fué  recibido  con  entusias- 
mo ni  por  la  Bolsa  española  ni  por  la  francesa;  si  salíamos  del  recinto  donde  se 
cotizaban  las  esperanzas  y  los  temores,  casi  siempre  con  exageración,  encon- 
trábamos la  aprobación  del  mundo  oficial,  el  entusiasmo  siempre  dispuesto  de 
algunos  amigos  apasionados  del  gobierno,  y  la  indiferencia,  la  desconfianza  ó 
el  temor  en  el  resto  del  país,  bien  que  siendo  tan  universal  la  queja  se  dismi- 
nuía mucho  el  cuidado.  Éntrela  gente  no  dominada  por  el  espíritu  de  partido, 
la  habia  que  no  tomaba  por  lo  serio  esta  candidatura,  y  el  resto,  considerándo- 
la como  un  hecho  personal  y  suceso  seguro,  temia  las  complicaciones  que  po- 
día traer  en  pos  de  sí  la  elección  de  un  Monarca  que  no  tenia  raíces  en  el  país, 
y  en  cambio  contaba  con  la  oposición  de  un  poderoso  vecino.  Los  que  no  creían  en 
el  éxito  de  esta  candidatura  político-maquiavélica  sospechaban  que  tras  su  fra- 
caso venia  una  prolongación  indefinida  de  la  interinidad,  ó  que  habia  ddo  in- 
ventada para  poner  al  gobierno  francés  en  la  alternativa  de  optar  entre  el  Prín- 
cipe Leopoldo  y  el  duque  de  Montpensier.  Los  que  no  dudaban  de  la  elección 
del  Príncipe  Leopoldo  veian  en  su  elevación  al  Trono  el  desencadenamient9  de 
una  guerra  europea,  de  la  cual  habia  de  tocar  á  España  la  peor  parte.  El  conde 
de  Reus  creía  que  la  exaltación  al  Trono  español  del  Príncipe  Leopoldo  debia 


Digitized  by 


Google 


998  HISTORU  DE  U  INTERINIDAD 

de  tomarse  como  punto  de  honra  nacional,  y  que  se  había  de  sostener  hasta 
gastar  el  último  cartucho  y  sacrificar  el  último  hombre.  De  insigne  locura  debia 
calificarse  un  acto  de  esta  naturaleza,  pues  no  podia  comprenderse  que  la  hon- 
ra nacional  quedase  obligada  por  las  habilidades  diplomáticas,  del  Sr.  Salazar 
y  Mazarredo,  ni  porque  las  hubiesen  prestado  asentimiento  los  ministros  dd 
Regente,  y  difícilmente  se  convencerían  los  españoles  que  habían  de  sacrificar- 
lo todo,  quizás  su  misma  independencia;  al  honor  de  que  se  sentase  en  el  Tro- 
no de  España  el  protegido  del  conde  de  Bismark.  Las  cuestiones  de  amor  pro- 
pio de  unos  cuantos  ministros  no  eran  cuestiones  de  honra  para  la  nación,  y 
supuesto  que  la  nación  no  habia  contraído  compromiso  alguno,  era  tiempo  aún 
de  que  los  representantes  del  país  reflexionasen  maduramente  antes  de  em- 
prender un  camino  tan  peligroso.  F||pir  culpas  de  los  ministros  puede  ser  que 
no  lo  fuesen  sino  en  la  aprensión  de  mí  demasiada  delicadeza,  ó  en  el  ansia  de 
que  todas  las  cosas  de  mí  patria  sean  las  más  perfectas;  pero  es  necesario  con- 
sidM-ar  que  la  política  no  siempre  va  de  acuerdo  con  la  razón,  ni  la  deja  obrar 
libremente.  Por  otra  parte,  las  gestiones  confiadas  al  Sr.  Salazar  y  Mazarredo 
debian  de  ser  sospechosas,  al  monos  por  sus  resultas;  no  era  este  hombre  el 
más  á  propósito  para  comisión  tan  delicada,  por  ser  un  diplomático  tenaz,  ca- 
prichoso y  atropellado.  Acaso  padezca  yo  equivocaciones  en  el  concepto  que 
formo  de  este  sugeto;  pero  pocas,  y  las  más  de  esas,  no  porque  se  despinte  mu- 
cho en  los  colores  de  mí  idea,  sino  porque  tengo  motivos  para  no  confiarlo  á 
largas  explicaciones.  Era  menester  que  no  se  hicieran  ilusiones  los  partidarios 
del  gobierno;  todos  sus  esfuerzos  tenían  que  ser  impotentes  para  convertir  la 
cuestión  de  un  candidato  en  cuestión  nacional.  Les  habría  sido  fácil  producir 
una  exaltación  ficticia  en  los  casinos,  en  los  cafés  y  en  la  prensa;  pero  todo  es- 
to no  servia  sino  para  ponernos  en  ridículo  á  los  ojos  de  Europa.  De  los  casi- 
nos, de  los  clubs  y  de  los  cafés  saldrían  los  declamadores,  pero  no  los  sóida- 
dos,  y  para  hacer  la  guerra  soldados  se  necesitaban.  Los  soldados  salen  de  las 
masas,  y  las  masas  eran  á  la  sazón  carlistas,  republicanas  6  indiferentes,  y  ni 
los  carlistas,  ni  los  republicanos,  ni  los  indiferentes  habían  de  empuñar  un  fií- 
sü  para  sentar  en  el  Trono  de  España  al  Principo  Leopoldo  Hohenzollern  Sig- 
maríngen.  Los  que  querían  asimilar  aquella  situación  á  la  en  que  se  encontra- 
ba España  en  1808,  desconocían  por  completo  nuestra  historia.  Entonces  nues- 
tros padres  peleaban  por  su  teligion,  por  sil  patria  y  por  su  Rey,  y  esta  ban- 
dera era  común  á  todos  los  españoles,  y  precisamente  lo  que  entonces  era 
símbolo  de  unión  era  á  la  sazón  manzana  de  discordia.  Si  habia  de  establecer- 
se comparación  entre  esta  época  y  alguna  de  las  anteriores  de  nuestra  historia, 
debíamos  de  ir  á  la  de  1823,  y  aquella  tenia  la  ventaja  sobre  estas  para  resis- 
tir la  invasión,  que  entonces  los  españoles  no  estaban  divididos  sino  en  dos 
partidos  y  ahora  lo  estábamos  en  cuatro  ó  cinco.  No  obstante  esto,  no  obstante 
las  cuatrocientas  mil  bayonetas  de  que  disponía  entonces  el  gobierno,  sepiin 
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las  imprudentes  famosas  notas  de  San  Miguel,  cfue  se  inspiró  en  las  bravatas 
de  las  sociedades  patrióticas,  la  campaña  de  los  cien  mU  hijos  de  San  Luis  se 
redujo  á  un  paseo  militar,  y  ahora  quizás  hubiera  bastado  una  parada. 
El  ministro  de  Estado,  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  en  una  circular  que  ex-    carcour  dti  mw.- 

tro  át  Estado  wpAooU 

pidió  al  Cuerpo  diplomático  dándole  cuenta  de  haber  adoptado  el  ministerio  la 
candidatura  Sigmaringen,  decia  que  «el  gobierno  de  S.  A.,  en  su  libérrima  ac^ 
»cion  para  preparar  la  solución  monárquica  que  necesitaba,  habia  obrado  sólo 
»por  su  cuenta,  entendiéndose  directamente  con  el  Príncipe  Leopoldo,  sin  que 
»por  un  momento  hubiese  contado,  ni  pensado  siquiera,  en  que  su  honor  le 
■  »pennitia  transigir  con  la  menor  influencia  de  un  Gabinete  extranjero.»  Y 
dando  á  estas  declaraciones  la  importancia  que  verdaderamente  tenian,  insistía 
en  ellas  el  señor  ministro  de  Estado.  «Llamo  muy  especialmente  la  atención 
»deV...  sobre  este  particular,  porque  interesa  sobre  manera- hacer  constar  que 
»el  gobierno  del  Regente  sólo  ha  obedecido  en  este  asunto  á  sus  propias  inspi- 
»raciones.  >>  Ahora  bien;  ó  el  ministerio  del  general  Prim  observó  la  misma  con- 
ducta y  profesó  las  mismas  ideas  respecto  de  todas  las  candidaturas,  ó  sólo  se 
habia  de  entender  lo  que  decia  con  relación  á  la  del  Príncipe  Leopoldo.  Si  en 
todo  el  curso  de  las  negociaciones  habia  pensado  y  obrado  del  mismo  modo;  si 
su  acción  habia  sido  libérrima;  si  no  habia  contado,  ni  pensado  siquiera,  en  que 
su  honor  le  permitía  transigir  con  la  menor  influencia  de  un  Gabinete  extran- 
jero; si  no  habia  obedecido  más  que  á  sus  propias  inspiraciones,  ¿por  qué  los 
periódicos  defensores  de  la  solución  Sigmaringen  dijeron  que  el  gobierno  habia 
tolerado  que  Francia  le  hubiese  impuesto  su  veto  acerca  de  cuatro  ó  cinco  so- 
luciones monárquicas?  En  el  segundo  caso,  el  gobierno  presidido  por  el  gene- 
ral Prim  sufrió  que  el  Emperador  Napoleón  le  prohibiese  tener  por 'candidato 
al  duque  de  Montpensier  y  al  de  Aosta,  y  al  de  Genova  y  al  Rey  Fernando  de 
Portugal,  y  á  no  se  sabe  á  quién  más;  ¿por  qué  razón  después  de  tantas  injus- 
tificables condescendencias  hacia  precisamente  hincapié  en  una  candidatura 
cuyo  solo  anuncio  provocaba  la  inminencia  de  una  guerra  europea  y  que  era 
la  más  alejada  de  todos  los  intereses  que  España  y  que  el  ministerio  represen- 
taban? O  Francia,  habia  interpuesto,  cuatro  ó  seis  veces  su  veto  en  la  cuestión 
de  las  candidaturas  al  Trono  de  España,  ó  no.  Si  lo  interpuso,  Francia  faltó  á 
los  respetos  que  son  debidos  á  nuestra  independencia  nacional;  el  ministerio 
del  general  Prim  faltó  á  sus  más  estrechos  deberes  consintiendo  esa  tutela  del 
Emperador,  y  todos  los  que  estimásemos  en  algo  la  dignidad  de  la  patria  tenía- 
mos que  condenar  enérgicamente  el  proceder  de  ambos  gobiernos. 

En  la  noche  del  11  de  Julio  notóse  cierta  agitación  en  las  altas  regiones  de     CoMejodemiBisKo» 
la  política,  animación  que  trascendió  á  otras  esferas  más  bajas,  dando  lugar  á  «oche. 
laa  más  absurda»  y  aventuradas  suposiciones.  Convenia  á  mi  propósito  ave- 
riguar el  fundamento  de  lo  que  se  decia,  y  lo  que  voy  á  apuntar  fué  el  resulta- 
do de  mis  investigaciones.  A  hora  bastante  avanzada  de  la  noche  del  día  indi- 


Digitized  by 


Google 


1000  HISTORIA  DE  LA  INTERM&AO 

cudo,  el  embajador  de  Francia,  Mr.  Mercíer,  se  presentó  en  el  palacio  de  la 
Presidencia  con  solicitud  de  ver  al  Regente;  pero  habiéndosele  indicado  que 
S.  A.  estaba  ya  descansando,  se  encaminó  al  ministerio  de  Estado  para  coniie- 
renciar  con  el  Sr.  Sagasta,  con  el  cual  entró  en  pláticas  interesantes.  Sagasla, 
considerando  extremadamente  graves  las  comunicaciones  que  le  había  trasmi- 
tido el  embajador  francés,  creyó  que  convenia  prevenir  de  todo  al  Rúenle, 
dándole  cuenta  de  dos  notas  trasmitidas  por  el  gobierno  imperial.  Enterado  de 
lodo  el  general  Prim,  se  pasó  aviso  á  los  demás  ministros,  que  se  abocaron  in- 
mediatamente en  la  Presidencia,  en  donde  se  habló  mucho  hasta  que  amane- 
ció. Algo  urgente  y  grave  debió  ser  el  asunto  cuando  no  se  quiso  esperar  á  dar 
cuenta  de  él  á  la  mañana  del  siguiente  dia.  Los  ministeriales  aseguraban  qae 
no  habia  complicación  para  España,  pero  nadie  se  explicaba  entonces  La  pre- 
mura de  la  reunión  del  Consejo.  Este  fué  algo  acalorado,  y  sé  cierto  que  el  ge- 
neral Prim,  al  regresar  á  su  morada,  se  manifestó  bastante  irritado,  porque  CMi- 
ceptuaba  el  lenguaje  de  las  comunicaciones  de  Paris  como  una  consecuratcia 
de  las  indiscreciones  de  sus  amigos,  porque  la  negociación  de  la  candidatura 
prusiana  la  habia  seguido  el  conde  de  Reus  de  la  manera  más  reservada.  Con 
efecto,  el  general  Prim  promediaba  las  tarcas  políticas  con  los  paseos  y  con  las 
visitas  que  hacia  á  los  montes  de  Toledo ,  donde  asustaba  á  unos  conejos  y 
mataba  á  otros,  siendo  á  la  sazón  los  únicos  que  verdaderamente  se  morian  por 
él.  El  general  Prim  supo,  pues,  en  Toledo  que  la  aceptación  del  Príncipe  Leo- 
poldo estaba  en  Madrid;  pero  la  reserva  con  que  se  habia  conducido  toda  la  ne- 
gociación le  hacia  esperar  fundadamente  que  en  el  momento  crítico  no  üaltarian 
á  ella  las  personas  conocedoras  del  secreto.  Su  plan  era,  antes  de  que  éste  se 
trasluciera,  dar  conocimiento  al  Emperador  de  los  franceses,  á  su  paso  por  Paiis, 
del  estado  de  la  negociación,  y  vencer,  si  era  posible,  las  dificultades  que  pu- 
dieran oponerse.  Tanto  era  así,  que  tenia  arrendadas  las  habitaciones  en  Vichy, 
y  estaba  pagando  por  ellas  130  francos  diarios  desde  el  dia  9  de  Julio.  Cuando 
el  general  Prim  regresó  á  Madrid  de  su  excursión  de  Toledo  y  tuvo  noticia  de  la 
indiscreción  cometida  por  alguna  de  las  personas  conocedoras  del  secreto,  fué 
'  grande  su  initacion,  y  hubo  momentos  en  que  llegó  á  creerse  disuelto  el  mi- 
nisterio, pues  el  general  Prim  queria  que  se  negara  resueltamente  la  noticia, 
en  tanto  que  sus  compañeros  pensaban  que  ya  no  quedaba  otro  recurso  que 
aceptar  francamente  las  consecuencias  de  la  publicidad  dada  á  la  candi- 
datura. 
ineoBTeBiratM  dcU  Era  cl  caso  que,  ya  quedase  eliminada"  la  candidatura  Hohenzollem  para  el 
te  dsFíioi.  Trono  de  España  en  las  conferencias  que  se  celebraban  en  Berlin,  ya  se  arros- 

trase lo  preciso  para  que  las  Cortes  españolas  la  dieran  el  golpe  mortal,  resul- 
taba que  aquella  candidatura  liaiia  sido\  que,  como  el  caballero  de  quien  habla 
el  Tasso,  estaba  dando  guerra  al  mundo  hasta  después  de  muerto.  Supuesto  este 
hecho,  que  ninguna  persona  que  hubiese  reílexionado  sóbrela  situación podia 
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poner  en  duda,  ocurría  preguntar:  «¿Qué  es  lo  que  va  á  hacer  el  gobierno  del 
»R^ente1»  Después  de  la  iniciativa  en  la  pesquisa  y  elección  de  Rey,  para  lo 
cual,  en  verdad,  no  habia  sido  autorizada  su  forma  por  las  Cortes  aunque  lícita- 
mente hubiera  recibido  su  asentimiento;  tras  de  la  responsabilidad  abrumado- 
ra que  el  Gabinete  del  general  Prim  habia  echado  sobre  sus  hombros,  nada  pe- 
dia eximirle  de  continuar  tal  como  estaba  organizado  del  compromiso  de  bus- 
car y  proponer  solución  á  las  graves  cuestiones  pendientes  y  término  á  la  inte- 
rinidad. ¿Qué  solución,  qué  términos  podrían  ser  esos?  Para  el  restablecimiento 
de  la  monarquía  habia  grandísimas  difícultades,  y  sin  embargo,  era  urgente  é 
imprescindible  necesidad  renovar  y  animar  la  política  y  el  espíritu  público  de 
•España.  Con  unas  Cortes  soberanas  caducas,  sin  verdadera  influencia  ya  sobre 
el  país;  con  un  gobierno  inamovible  y  un  Regente  sin  facultades,  nos  hallába- 
mos después  de  dos  años  de  revolución.  La  inamovilidad  del  gobierno  no  debia 
continuar  j  ni  el  espíritu  exclusivo  y  dictatorial  que  en  él  predominaba.  Existia 
una  personalidad  demasiado  poderosa  y  absorbente  que  imposibilitaba  el  mo- 
vimiento político,  paralizaba  la  opinión  é  impedia  que  ésta  buscase  las  solu- 
ciones que  aquella  no  habia  sabido  hallar,  ó  evitase  los  peligros  que  no  habia 
sabido  evitar.  La  revolución,  en  una  palabra,  se  habia  estancado  en  una  dicta- 
dura con  formas  legales,  y  mientras  esa  dictadura  no  terminase,  mientras  no 
dominara  en  la  política  Otro  espíritu  más  expansivo  y  verdaderamente  liberal, 
modificándose  la  organización  que  produjo  la  conquista  de  un  partido  militar 
sobre  los  demás  partidos  y  opiniones,  no  era  posible  que  las  instituciones  libe- 
rales fuesen  otra  cosa  más  que  fórmulas  sin  vida  escritas  en  el  papel. 

Según  marchaban  las  cosas,  no  habia  esperanzas  de  paz  entre  Prusia  y  Fran-  cenfereneii  dei  Rey 
cia.  El  hecho  de  haberse  trasladado  el  Rey  Guillermo  desde  Ems  á  Berlin  pa- 
recía ya  comp  sus  preparativos  de  guerra.  El  Soberano  de  Prusia  tuvo  una  plá- 
tica con  el  embajador  francés  el  dia  9  de  Julio.  Declaró  el  Rey  que  habia  teni- 
do conocimiento  déla  aceptación  del  Príncipe  Leopoldo,  como  jefe  de  la  familia, 
pero  que  no  habia  intervenido  en  la  cuestión  como  Monartía  ni  como  gobierno 
de  Alemania.  Benedetti,  después  de  combatir  esta  distinción  imposible,  dijo 
que  la  solución  estaba  hallada  si,  como  jefe  de  la  familia,  el  Rey  Guillermo  pe- 
dia á  un  Hohenzollem  su  renuncia  á  una  Corona  aún  no  conferida,  hecha  en 
holocausto  de  la  paz  de  Europa.  Y  respondió  Guillermo  I:— «Yo  deseo  esa 
^renuncia  tanto  como  vos;  es  más,  la  vería  con  gusto;  pero  no  puedo  impo- 
»nerla.j>  Los  enemigos  del  imperío  sostenian  que  la  renuncia  del  Príncipe  Leo- 
poldo era  una  cosa  convenida;  pero  que  como  Francia  pedia  más,  ó  sea  el  cum' 
plimiento  del  tratado  de  Praga  y  la  neutralidad  de  Maguncia,  al  Rey  de  Prusia, 
creyendo  que  el  imperio  francés  deseaba  á  toda  costa  la  guerra,  no  le  placia  ha- 
cer concesiones  inútiles.  Que  en  Francia  el  ejército  y  tal  vez  el  pueblo  deseaban 
,  una  lucha  con  Prusia,  parecía  por  desgracia  indudable.  Italia  y  Rusia  trabaja- 
ban incansablemente  por  la  paz  sobre  la  base  de  la  renuncia  del  Príncipe  Leó- 
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poldo  y  el  desistimiento  de  las  pretensiones  de  Francia  á  las  fironteras  del  Bhin, 
cosa  que  estaba  en  el  fondo  de  la  cuestión  y  que  habia  suscitado  la  candidatu- 
ra de  un  Príncipe  prusiano  sin  consultar  antes  á  Europa.  Pero  habia  un  hecho 
grave,  y  era  que  Austria  é  Inglaterra  no  trabajaban  tan  enérgicamente  como 
se  creia  en  favor  de  la  paz.  La  explicación  respecto  de  Austria  era  sensible;  esta 
deseaba  el  choque  de  Francia  con  Prusia,  y  habia  motivos  para  recelar  que  d 
Emperador  de  Austria  estaba  detrás  del  Emperador  Napoleón.  Seguían  siendo 
grandes  los  aprestos  militares;  la  candidatura  primera,  sin  embarga,  se  habia 
descompuesto. 
Re>anci>  i  if  Coro-  £1  padre  dcl  caudídato  alimentaba  tal  deseo  de  calmar  la  impaciencia  de 
dpeHobenmiien.  Europa  y  de  alejar  toda  eventualidad  de  una  lucha  entre  dos  poderosas  nacic 
nes,  que  se  apresuró  á  participar  la  renuncia  por  telégrafo  al  embajador  de 
España  en  París  y  al  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  marqué?  de  los  Cas- 
tillejos. La  fase  española  del  conflicto  á  que  estuvo  abocada  Europa  terminó 
con  la  renuncia  del  Príncipe  Hohenzollern,  como  lo  demostraba  por  ima  parte 
la  signifícadon  que  á  ese  acto  dio  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros  francés, 
y  por  otra  la  resolución  adoptada  por  la  comisión  permanente  de  las  Cortes,  de 
anular  la  convocatoria  que  á  las  mismas  se  habia  dirigido  para  el  20  de  Juüo. 
Mas  el  peligro  del  conflicto  no  parecía  haber  desaparecido  del  todo,  porque  se- 
guiría la  fase  alemana  de  la  cuestión.  No  era  posible  describir  las  escenas  del 
día  12  de  Julio  en  París.  Alas  nueve  se  veía  llegar  desde  Saint-Cloudálas  Tulle- 
rías  al  Emperador,  y  salir  en  seguida  en  busca  de  los  ministros  los  carruajes  de 
Palacio.  Napoleón  habia  marchado  á  París  para  que  el  embajador  de  Prusia, 
que  á  las  doce  debia  llegar  de  Alemania,  no  tuviese  que  ir  á  Saint-Cloud.  Pero  el 
público,  que  veía  partir  al  mismo  tiempo  tropas  para  Chalons  y  Strasburgo,  y 
que  sabia  que  los  generales  más  beUcosos  hacían  sus  preparativos  de  mar- 
cha, creia  en  la  guerra.  El  Cuerpo  legislativo  estaba  materialmente  sitiado 
por  masas  inmensas  de  curiosos.  A  las  doce  y  media  el  embajador  prusiano  vi- 
sitaba al  duque  de  Grammont,  y  más  tarde,  el  Emperador  Guillermo  de  Prusia, 
como  jefe  de  la  familia,  smunciaba  la  probabilidad  de  que  el  Príncipe  Leopoldo 
retirase  su  candidatura  al  Trono  de  España;  pero  como  Soberano  de  Alemania 
insistía  en  no  querer  mezclarse  en  la  cuestión,  ni  garantizar  nada.  Sobre  las  de- 
más cuestiones  indicaba  que  ellas  competían  á  los  firmantes  del  tratado  de 
Praga,  y  no  á  potencias  extranjeras,  á' Alemania.  Esta  respuesta  no  pareció  sa- 
tisfactoria, y  la  guerra  fué  resuelta  con  visible  satisfacción  del  EmperadOT  y 
del  mariscal  Leboeuf.  Grammont  se  retiró  á  formular  un  uUimaíwn  á  Prusia  y 
el  telégrafo  empezó  á  dar  los  oportunos  avisos  á  los  ejércitos  y  escuadras. 
Pero  habia  una  concesión  en  reserva,  y  el  embajador  de  Prusia  se  habia  en- 
tendido con  el  de  España  para  que,  si  sus  explicaciones  no  satisfacían  al  go- 
bierno imperial,  se  presentase  á  última  hora  el  telegrama  de  Madrid  que  desde 
las  once  tenia  Olózaga  con  la  renuncia  formal  hecha  por  el  Príncipe  Antonio,  pa* 
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dre  del  candidato  á  la  Corona.  Ollivier  fué  el  primero  que  lo  supo,  y  después 
de  participárselo  á  Napoleón,  lo  dijo  á  los  diputados  á  las  dos  y  cuarto  en  el 
Salón  de  Conferencias  del  Cuerpo  legislativo,  y  desde  allí  el  telégrafo  eléctrico  : 
Uevó  la  noticia  á  la  Bolsa  para  que  todo  el  público  la  supiese.  La  nueva  cayó 
como  un  rayo  sobre  los  bajistas,  que  hablan  hecho  descender  la  renta  francesa 
á  67;  pero  el  duque  de  Galliera  y  Fremy,  los  jefes  del  Crédito  territorial  y  del 
Crédito  Inmoviliario,  sabidores,  sin  duda,  de  lo  que  pasaba,  habian  empezado 
ya  á  sostener  los  fondos,  que  subian  rápidamente  hasta  71 .  A  las  tres  y  media, 
nueva  peripecia.  Ni  el  mariscal  Leboeuf,  ni  el  almirante  ministro  de  Marina, 
ni  el  mismo  duque  de  Grammont  aceptan  la  fórmula  de  la  renuncia.  Quieren 
la  garantía  del  Rey  de  Prusia  como  jefe  de  la  familia,  puesto  que,  como  tal, 
habia  dado  su  consentimiento  ya  oficial  á  la  aceptación  de  la  candidatura.  De- 
claraban además  que  esta  paz  armada  era  mil  veces  peor  que  la  guerra  por  los 
sacrificios  que  imponia  y  la  desconfianza  que  mantenía.  Prusia  sólo  quena  ga- 
nar tiempo  para  que  los  hielos  cerrasen  los  mares  del  Norte  y  llevará  Alemania 
á  una  cuestión  mejor  escogida  que  la  de  un  asunto  de  familia,  en  el  cual  toda 
Europa  estaba  contra  la  ambición  prusiana.  Francia  estaba  pronta  para  la  guer- 
ra; sus  escuadras,  decian  los  franceses,  destruirían  en  trozos  la  flota  alemana 
y  devolverian  á  Dinamarca  las  usurpaciones  prusianas  en  el  mar  del  Norte. 
Divisiones  aguerridas  atravesando  el  Luxeníiburgo  y  arrojándose  sobre  el  ducado 
de  Báden  separarían  á  la  Alemania  meridional  de  Prusia,  yen  una  guerra  corta, 
Hannover,  Sajonia,  Baviera  misma  recobrarian  su  independencia  como  Franc- 
fort y  las  ciudades  Anseáticas.  Austria  íjuardaria  las  fronteras  del  Norte  con- 
tra toda  veleidad  de  Rusia.  Italia  no  podria  en  esta  cues1¡ion  seguir  á  Prusia,  y 
España  no  estaba  preparada  para  la  lucha.  Las  recientes  experiencias  de  la 
ametralladora  habia  hecho  ver  que  este  cañón,  en  forma  de  abanico  y  muy  por- 
tátil, hacia  el  estrago  de  cuarenta  piezas  y  estaba  llamado  en  un  nuevo  Jena  á 
producir  \ós  efectos  del  cañón  rayado  en  Solferino.  El  imperio  necesitaba  una 
victoria  para  consolidar  la  dinastía  é  impedir  soluciones  contrarias  á  sus  inte- 
reses en  España  y  Alemania;  además,  el  Emperador  disfrutaba  en  aquella  sazón 
una  salud  que  podia  perder  andando  el  tiempo.  Estas  consideraciones,  que 
sonreían  al  Emperador,  hacían  vacilar  al  Consejo,  y  la  cuestión  se  hacia  tanto 
más  grave  cuanto  los  ministros  belicosos  amenazaban  con  su  dimisión.  La  ma- 
yoría del  Cuerpo  legislativo  manifestaba  desearla  guerra,  y  la  prensa  casi  uná- 
nime la  reclamaba  en  nombre  de  la  dignidad  de  Francia,  y  amenazaba  con  las 
iras  populares  al  Emperador  si  consentía  en  una  paz  incompleta  y  que  nada 
anadia  al  poder  de  Francia. 

Uno  de  los  rasgos  más  característicos  de  este  conflicto  europeo  era  la  actitud     Actítad  tmqnu.  de 
del  conde  de  Bismark.  Durante  diez  dias  que  la  guerra  estuvo  pendiente  sobre 
Prusia,  no  se  movió  de  su  casa  de  campo  de  Varcin.  Ministros,  embajadores, 
Príncipes,  hasta  el  general  Moltke  habian  estado  en  Ems  al  lado  del  Rey  Gui- 
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llermo;  pero  Bismark  no  se  movió,  y  en  todos  los  despachos  el  único  qne  ha- 
bía figurado  era  Mr.  Theile ,  su  sucesor  en  la  cartera  de  los  Negocios  extran- 
jeros. No  podia  suponerse  que  hubiera  desaprobado  la  aceptación  por  el  Prín- 
cipe Leopoldo  de  la  Corona  de  España;  nada  se  habia  hecho  sin  su  concur- 
so. No  quiso  disminuir  en  nada  su  prestigio  sobre  Alemania,  cuidando  además 
de  hacer  ver  que  en  esta  cuestión  España  y  no  Prusia  era  la  comprometida. 
De  esta  actitud  tranquila  no  pudieron  sacarle  ni  las  arrogantes  frases  del  du- 
que de  Grammont,  ni  las  insolentes  injurias  á  Prusia  de  una  parte  de  la  pr«isa 
francesa.  Guando  el  Rey  Guillermo  le  remitía  los  periódicos  que  insultaban 
á  Prusia,  le  mandaba  decir  al  mismo  tiempo:  «¿Qué  hacemos,  conde?»  Y  Bis- 
mark le  respondía  por  escrito:  «Señor,  el  momento  no  es  favorable  á  nuestro 
»país;  la  opinión  europea  nos  es  contraría  en  esta  aventura.  Prusia,  nación  po- 
»bre,  aunque  fuerte,  necesita  recoger  sus  cosechas  en  las  «ras,  y  el  verano, 
«además  de  tener  empleadas  nuestras  reservas  en  las  faenas  del  campo,  tene- 
»mos  abiertos  los  mares  del  Báltico  á  las  escuadrad  francesas.  No  tenemos  bien 
x^afianzada  la  unidad  germánica;  esta  cuestión,  que  no  es  alemana,  puede  des- 
»truir  la  obra  de  Sadowa.  He  callado  y  sufrido  devorando  en  silencio  las  ame- 
»nazas  de  los  franceses;  he  escrito  en-  mi  libro  esta  cuenta,  que  arreglaremos 
»más  tarde  con  Francia,  y  esperaré  la  ocasión  oportuna  de  tomar  el  desquite. 
»Nos  vengaremos  con  creces.  El  Emperador  se  acordará  de  cuando  se  mofaba  del 
»pobre  diplomático  prusiano,  y  cuando  galopaba  de  acuerdo  con  su  comitiva  ^i 
»el  campo  para  dejarme  el  último,  porque  yo  era  mal  ginete.  Parábamos,  y  me 
»decia  delante  de  los  suyos,  y  de  los  diplomáticos  extranjeros  que  le  acompa- 
»ñaban: — «Prusia  la  última  siempre.»  Y  se  reia;  y  los  acompañantes  festejaban 
»el  chiste,  aun  cuando  yo  respondía:  «Alguna  vez  será  la  primera;  está  esagat- 
»dando  su  caballo  para  que  vaya  delante  del  de  V.  M.»  Engordémosle,  qiie  los 

«instantes  se  acercan Humillaremos  á  Francia;  descansad  en  mi  vaticinio.» 

csndoet»  d«  lo»  pro-  La  circunstaucia  de  ser  los  progresistas  quienes  nos  habían  llevado  al  trance 
y  estado  en  que  nos  encontrábamos,  ¿para  qué  negarlo?  atemperaba  en  ma- 
chos revolucionarios  de  buena  fé  la  indignación  que  el  hecho  en  sí  les  producía. 
La  nación  había  pasado  por  todas  las  desventuras,  por  todas  las  ignominias 
posibles  para  venir  al  cabo  á  formular  la  cuestión  de  los  atributos  del  Regente, 
que  era,  como  si  dijéramos,  el  problema  de  la  coronación  de  los  unionistas.  ¡Y 
para  esto  dos  años  de  incertidumbre!  ¡Para  esto  dos  au(»  de  agonía!  ¡Para  esto 
dos  años  de  desconcierto!  ¡Para  esto  dos  años  de  sacrificios!  ¡Para  esto  dos  años 
de  lágrimas!  En  verdad  que  la  situación  aquella  llevaba  al  ánimo  toda  la  sa- 
ma de  desconsuelo  á  que  podían  condenarse  los  humanos  corazones.  Los  Kpa- 
ñoles  estaban  acostumbrados  á  mirar  frente  á  frente  las  desgranas,  y  apenas 
si  habían  saboreado  alguna  vez  los  favores  de  la  fortuna,  y  sin  embargo,  ni 
áuh  para  españoles  dejaba  de  ser  ingrato  este  espectáculo.  Pero,  nos  lo  l^inas 
proporcionado  los  progresistas;  los  pr<^esistas,  que  con  la  mayor  buena  fédel 
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mundo  aman  la  libertad  y  la  patria;  los  progresistas,  que  con  la  mayor  buena 
fé  del  mundo  también  pierden  la  patria  y  la  libertad  cuantas  veces  se  propo- 
nen servirlas;  los  progresistas,  que  asaltaron  el  poder  en  Octubre  para  no  llo- 
rar nunca  como  inútil  la  victoria  de  Setiembre;  que  quisieron  tener  Rey  para . 
no  ten^  retroceso;  que  quisieron  llegar  hasta  la  indep^idencia  de  la  Iglesia 
por  no  llegar  con  detrimento  público  hasta  el  coronamiento  de  las  preocupacio- 
nes religiosas;  que  sufrieron  las  imposiciones  de  Vioéilbaropor  no  senür  las  ame- 
nazas de  la  restauración;  que  no  desahuciaron  á  los  Borbonés  por  no  enojar  á 
los  Orleanes;  que  contemporizaron  con  los  Orleanes  por  no  entregarse  á  los 
republicanos;  que  no  se  aviiúeron  con  los  republicanos  por  no  caer  vencidos 
por  los  demagogos;  que  nada  hicieron  sino  con  un  fin  noble  durante  su  impe- 
rio, y  que  nunca  lograron  el  fin  que  dictaban  sus  actos,  habiendo  alentado  sin 
saber  cómo  la  demagogia,  todo,  en  ñn,  cuanto  se  hablan  propuesto  impedir. 
¿Quién  pedia  cuentas  á  los  desdichados?  La  levadura  progresista  de  aquella  si- 
tuación la  salvaba  de  una  verdadera  residencia.  Un  progresista  es  un  patriota 
que  yerra  siempre,  pero  al  fin  es  un  patriota.  En  1820  los  progresistas  erraron 
lo  mismo  que  en  1840,  lo  mismo  que  en  1843,  lo  mismo  que  en  1654,  lo  mis- 
mo que  en  1856,  lo  mismo  que  en  1869;  pero  ¿quién  se  ofreció  con  más  noble- 
za que  ellos  al*holocausto  cruento  en  ningún  tiempo  ni  circunstancias?  Ved- 
les  de  1814  á  1820  poblando  los  calabozos  y  los  presidios;  de  1823  á  1835  ten- 
tando la  conspiración  y  alimentando  el  patíbulo;  de  1843  h  1854  deportados, 
exterminados,  proscriptos;  de  1856  á  1868  burlados,  escarnecidos,  insultados, 
derrotados  y  dispersos.  Esto  prueba  que  los  corazones  no  nacen  de  su  volun- 
tad, sino  de  su  progresismo.  Así  es  que,  en  efecto,  y  á  poco  que  se  estudie  la 
historia  de  sus  naufragios  y  de  sus  grandezas,  se  echa  de  ver  que  es  una, 
una  sola,  la  causa  de  sus  vicisitudes,  ó  para  hablar  con  pureza,  que  sólo  han 
sido  víctimas  de  un  error  multiforme  á  la  manera  de  Prometeo  en  toda  la  pro- 
longación de  los  tiempos.  Su  error  consiste  en  pensar  que  sus  hombres  son  los 
más  eficaces  y  acaso  la  única  garantía  de  las  ideas.  El  año  20,  ellos  no  -^eian  al 
Rey  conspirando,  á  la  clerecía  en  inteligencias  con  el  Rey,  á  la  aristocracia  en 
inteligencias  con  la  clerecía ,  á  la  Santa  Alianza  en  constante  servicio  de  la 
reacción.  No  veian  máá  que  Arguelles,  ministro,  y  á  Riego,  general,  y  con 
esto  se  juzgaban  dueños  del  mundo.  En  1840  ellos  no  veian  á  Cristina  en  con- 
nivencia con  los  moderados,  ni  á  éstos  conspirando;  no  veian  más  que  á  Es- 
partero en  la  cumbre  de  la  montaña,  y  con  él  se  juzgaban  seguros  é  inmorta- 
les. En  1854  no  veian  á  O'Donnell,  sino  á  su  anciano  duque,  que  les  parecía 
todo  lo  que  necesitaban.  Pero  no  estaban  arrepentidos;  ó  al  menos  no  se  ha- 
bían enmendado.  El  viento  de  la  casualidad  los  llevó  al  capitolio  desde  la  Roca 
Tarpeya  hacia  veinte  meses,  y  allí  estaban  como  el  primer  día.  Se  les  pregun- 
taba por  las  aspiraciones  públicas,  y  os  respondían:  «Tenemos  á  Prim.»  Se  les 
preguntaba  por  los  públicos  temores,  y  os  contestaban:  «Tenemos  á  Prim.»  Si 
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el  vencedor  de  los  Castillejos  hubiera  dejado  de  existir  una  de  aquellas  noches, 
á  la  mañana  siguiente  los  progresistas  hubieran  amanecido  sin  respuesta  alguna 
que  dar  á  ninguna  pregunta  política,  á  menos  que  sustituyeran  con  Héctor  su 
Aquíles.  El  grande  error  del  partido  progresista  es  el  que  perdid  al  pueblo  he- 
breo, 7  consiste  en  subir  los  hombres  á  la  altura  de  las  instituciones,  mientras 
se  rebajan  las  instituciones  á  la  medida  de  los  hombres.  Por  eso  no  se  atrevia 
con  el  Trono  y  se  arrodillaba  delante  de  la  majestad.  Por  eso  entraba  á  saco 
la  Iglesia  y  se  descubría  delante  del  Vicario.  Por  eso  atizaba  el  fuego  de  las  re- 
voluciones y  conservaba  como  reliquias  venerables  las  vejeces  que  amontona- 
ba á  su  paso.  Por  eso  provocaba  al  rayo  y  temia  al  relámpago.  Por  eso  llevaba 
la  libertad  en  sus  entrañas  y  sembraba  con  sus  actos  la  re'accion.  Por  eso  sien- 
do grande  parecía  pigmeo.  Por  eso  siendo  ilustre  parecía  villano;  siendo  huma- 
nitario parecia  inicuo;  siendo  altivo  parecía  bajo;  siendo  el  sentimiento  parecía 
la  fuerza;  siendo  la  democracia  parecia  el  suicidio;  siendo  sublime  entonaba  el 
himno  de  Riego  y  parecia  ridículo.  ¿Sabría  esta  vez,  en  la  cuestión  de  la  candi- 
datura HoheñzoUem,  salvarse  y  salvar  á  la  nación?  Eso  era  menester  pedirlo 
al  hombre  que  era  por  aquellos  días  la  conciencia. 
Neutt»Hd»d  de  E.-      Míéutras  tauto  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia  iba  á  comenzar  muy  en  bre- 

ptña    en   l4  eiMStton  "  *'  .  •' 

frMco-pTMiM».  vé:  las  relaciones  diplomáticas  estaban  ya  rotas,  aquella  declarada  y  las  tro- 
pas en  movimiento.  Francia  había  pedido  al  Rey  Guillermo  que  se  asociase  k 
la  renuncia  de  la  Corona  de  España  hecha  por  el  Príncipe  Leopoldo  de  Hoben- 
zollem,  y  que  prometiese  no  otorgarle  nuevamente  su  consentimiento  si  vol- 
viera á  reclamarlo;  el  Monarca  prusiano  había  insistido  en  permanecer  ajeno 
á  esta  negociación;  no  se  creyó  en  el  caso  de  hacer  manifestación  alguna  y  re-, 
tiró  su  embajador  de  I^rís.  De  esta  manera  una  cuestión  extraña  á  las  anti- 
guas mutuas  quejas  de  ambas  naciones  vino  á  ser  la  mecha  que  puso  fuego 
á  la  mina,  y  España  se  encontraba  ligada,  sin  quererlo,  á  la  historia  de  este 
suceso.  Por  fortuna,  la  renuncia  del  Príncipe  Leopoldo  nos  colocó  en  situación 
neutral,  y  nuestra  patria  se  encontraba  alejada  de  las  complicaciones  y  even- 
tualidades de  la  guerra; 
Objeto  déte  reunión  Eu  mcdío  del  pcríodo  dc  síleucio  que  en  la  poKtica  interior  habían  abierto 
las  noticias  belicosas  venidas  del  otro  lado  de  los  Pirineos,  se  sostenía,  sin 
embargo,  por  algunos  de  los  hombres  políticos  que  no  pertenecían  á  la  mayoría 
de  los  ausentes  de  Madrid,  una  discusión  algún  tanto  viva  acerca  de  la  conve- 
niencia de  volver  á  convocar  las  Córtes'del  reino.  Especialmente  los  montpeur 
sieristas  y  los  republicanos  insistían  con  empeño  en  la  necesidad  de  que  el  go- 
bierno estuviese  prevenido  á  todo  evento,  de  que  el  Regente  viniese  á  residir 
en  la  capital  y  de.que  los  representantes  del  pueblo  español  se  hallasMi  con- 
gregados y  poco  menos  que  constituidos  en  sesión  permanente,  para  seguir 
con  atento  oído  y  con  mirada  fija  desde  el  Salón  de  las  Sesiones  los  sucesos  de 
la  guerra  y  las  maniobras  de  la  diplomacia  europea.  El  interés  de  España  esta- 
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ba  en  conservar  la  neutralidad;  este  era  un  punto  en  que  podia  decirse  que 
habia  completa  uniformidad  de  pareceres,  acaso  el  único  punto  en  que,  en  me- 
dio de  nuestras  disensiones  eternas  y  del  infinito  fraccionamiento  de  nues- 
tros partidos,  estaban  de  acuerdo  todos  los  hombres  políticos  españoles,  cual- 
quiera que  fuese  su  procedencia.  La  reunión  de  las  Cortes  no  podia  tener  más 
que  tres  objetos  posibles:  el  de  constituir  inmediatamente  el  país  de  un  modo 
definitivo,  eligiendo  Monarca;  el  de  desenvolver,  prescindiendo  todavía  de  la 
elección  de  Rey,  la  legislación  orgánica,  ó  el  de  hacer  frente  á  la  cuestión  mis- 
ma de  la  guerra,  que  á  la  sazón  era  franco-prusiana  y  andando  el  tiempo  podría 
ser  europea,  bien  adoptando  disposiciones  de  precaución,  bien  afirmando  la 
neutralidad,  ó  bien  estando  meramente  atentos  para  lo  que  ocurriese.  El  pri- 
mer objeto  era,  conocidamente,  el  que  se  proponían  losmontpensierístas,  por. 
que  así  lo  confesaban  ellos  mismos,  bien  que  algunos  se  apresuraban  á  decla- 
rar que  al  pedir  como  urgente  una  solución  de  la  cuestión  dinástica,  no  tanto 
abogaban  por  la  suya  como  por  una  cualquiera  que  fuese  una  solución  españo- 
la y  evitase  los  peligros  que  anadia  á  la  interinidad  la  complicación  de  la  lu- 
cha armada  entre  las  dos  más  grandes  potencias  militares.  No  era  posible  des- 
conocer que  la  interinidad,  como  fórmula  que  creaba  un  ntodus  vivendi  entire 
las  diferentes  fracciones  de  la  mayoría  parlamentaría,  se  habia  robustecido  en 
vez  de  debilitarse  con  los  últimos  acontecimientos;  acertaban,  pues,  más  los 
republicanos  que  los  montpensierístas  en  solicitar  que  los  partidos  monárqui- 
cos diesen  á  la  Asamblea  Constituyente  un  mero  testimonio  de  competencia. 

La  cuestión  de  la  inmediata  convocatoría  de  las  Cortes,  única  de  interés  en  ipiíamieMo  pm 
la  política  interior  que  existia  planteada,  ofrecía  varías  vicisitudes.  En  prímer 
lugar,  el  señoi;  duque  de  Montpensier,  al  cuál  se  suponía  camino  de  Sanlúcar  de 
Barrameda,  ya  no  se  marchaba,  antes  prolongaba  su  permanencia  en  Madrid,  lo 
cual,  á  decir  verdad,  no  era  un  suceso,  pero  era  un  signo  cuya  importancia  sa- 
bían apreciar  las  personas  que  seguían  con  atención  la  marcha  de  la  política.  En 
segundo  lugar,  el  Regente  llegaba  del  ex-real  sitio  de  San  Ildefonso,  y  contra 
la  costumbre  ordinaria,  penetraba  por  la  calle  de  Alcalá  hasta  el  palacio  que  se 
le  habia  arreglado  para  su  morada  con  un  pequeño  séquito,  en  el  cual,  tras  de 
un  coche  ocupado  por  algunos  guardias  civiles,  seguían  otros  dos  ocupados  por 
los  ministros,  que  habían  acudido  á  la  estación  á  recibir  y  saludar  á  S.  A.  En 
tercer  lugar,  y  esto  era  lo  más  importante,  cundió  rápidamente  la  noticia  de 
que  la  comisión  permanente  de  las  Cortes  habia  aplazado  su  reunión,  y  que  se 
esperaba  que  asistiera  á  ella  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  quien  se  habia  telegrafiado. 
Esto  último  parecía,  sin  embargo,  muy  poco  probable;  en  cuanto  á  lo  primero, 
el  hecho  del  aplazamiento  tenia  una  explicación  original,  en  la  cual  convenían 
muchos.  El  misterio  se  habia  aclarado,  y  de  la  aclaración  resulteba  que,  deci- 
didamente los  hombres  de  la  situación  tenían  el  don,  de  erratas.  Como  el  vice- 
presidente de  la  comisión  permanente,  Sr.  Madrazo,  después  de  consultar  á  sus 


la  tcanioD  de  la  cami- 
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compañeros  de  comisión,  habia  decidido  que  á  la  seaon  que  debía  cdebratse 
el  dia  30  de  Julio  pudieran  c(nicumr  los  diputados  que  gustasen  hactdo, 
los  160  próximamente  que  se  hallaban  en  Madrid  se  disponían  á  asistir  ák  se- 
sión, y  muchos  de  ellos  á  tomar  parte  en  el  debate.  El  gobierno  ccnnprendidqae 
esta  reunión,  á  que  el  presidente  del  Consejo  habia  ofrecido  asistir,  equivaldría 
.  á  una  sesión  pública,  y  casi  á  una  residencia,  y  en  vista  del  acuerdo  de  poblí» 
cídad,  hasta  habia  llegado  á  sospechar  que  podría  quedar  en  minoría  y  expe- 
rimentar una  derrota.  Tratado  el  punto  en  Consejo  de  ministros,  se  acordó  togu 
al  Sr.  Madrazo  que  aplazase  la  reunión,  y  telegrafiar  al  Sr.  Ruiz  Zorrilla  pidién- 
dole con  encarecimiento  que  viniera  inmediatamente  á  Madrid.  El  fin  de  este 
llamamiento  era  que  presidíese  la  reunión  y  evitase  el  que  fuera  pública,  como 
habia  resuelto  el  Sr.  Madrazo,  el  cual  conoció  que  habia  cometido  un  error,  yse 
apresuró  á  aplazar  la  reunión  para  el  siguiente  día,  en  (jjue  ya  se  encontraria  «i 
Madrid  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  De  este  modo  excusó  la  pesadumbre,  pero  no  el  sen- 
timiento de  las  malas  resultas.  El  general  Prim  deseaba  como  quien  más  la 
reunión  proyectada,  porque  ardía  en  deseos  de  hablar  en  vista  de  las  munnu- 
raciones  y  de  ciertas  censuras  atrevidas  que  propalaban  sus  mismas  criaturas, 
y  deseaba  vindicarse,  y  hasta  reprenderlos,  porque  al  marqués  de  los  (iatilie- 
jos  no  le  habia  caído  en  suerte  corazón  tan  ruin  que  sufriera  reconvenciones 
de  gentes  que  debían  estarle  devotas.  Solamente  se  deploraba  la  tardanza  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  habia  vuelto  á  emprender  viajes  por  algunas  provincias, 
en  las  que  solía  banquetear  con  sus  amigos  y  correligionarios  para  distraer 
sus  tristezas  y  endulzar  los  sinsabores  que  engendraban  en  su  ánimo  las  poi- 
pecias  de  la  situación;  pero  á  pesar  de  las  diversiones  parecía  que  á  nada  toma- 
ba gusto,  y  aun  se  lo  quitaba  á  los  demás,  porque  le  habia  cogido  la  desazón 
muy  de  lleno.  Es  el  caso,  que  á  medida  que  el  tiempo  pasaba  y  experimentaba 
desengaños  y  contrariedades,  descubi^ia  más  los  fondos  de  aquel  corazón  apa- 
sionado y  deseoso  de  lo  mejor  para  su  patria.  Debió  considerar  cuan  difereides 
son  las  maneras  con  que  juega  en  el  mundo  la  Providencia  con  los  acaecimien- 
tos humanos,  y  que  es  razón  que  todos  nos  sujetemos  á  sus  ^condidos  juicios. 
De  todas  maneras,  creíase  generalmente,  y  más  que  nadie  los  montpensietis- 
tas,  que  la  reunión  de  la  comisión  permanente  de  las  Cortes,  que  debía  cele- 
brarse en  la  noche  del  30  de  Julio  y  estaba  aplazada  para  el  1."  de  ;^osto,  no 
daria  resultado.  Los  órganos  más  caracterizados  de  la  unión  liberal  sustentaban 
el  convencimiento  de  que  la  petición  hecha  por  los  Sres.  Ríos  Rosas,  Topete  y 
otros  personajes  de  la  revolución  sería  completamente  desairada.  Existia  ya 
la  negativa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  de  regresar  á  Madrid;  el  lenguaje  de  los  órga- 
nos más  autorizados  del  Gabinete,  y  el  ministerialismo  imperturbable  de  la 
mayoría  de  la  comisión  le  confirmaban  su  pensamiento.  Era  v^ad  que  eü 
contra  estaba  el  deseo  de  los  partidos  que  hicieron  principalmente  la  revdu- 
cion,  el  anhelo  de  sus  hombres  más  importantes,  el  criterio  de  los  Sres.  ffios 
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Rosas,  Topete  j  Lorenzana,  que  siempre  debiera  pesar  mucho.  Qe  todas  mane- 
ras, paiecia  ya  una  cosa  acordada  que  durante  las  graves  circunstancias  por  que 
atravesaba  la  nación  vendria  á  Madrid  todas  las  semanas  el  Regente  del  reino 
para  celebrar  un  Consejo  de  ministros,  permaneciendo  el  tiempo  necesario,  y 
definitivamente  si  los  acontecimientos  asi  lo  exigían. 

Estaba  anunciado  un  Consejo  de  ministros,  que  iba  á  presidir  el  Regente,  en  inditenad*  dei  mi- 
el cual  se  pensaba  discutir  algunas  cuestiones  políticas  de  importancia.  Con-  «»«»»• 
venia,  sin  duda,  que  el  gobierno  se  preparase  á  hacer  frente  á  las  eventualida- 
des que  el  conflicto  europeo  pudiera  producir,  y  tuviese  concretada  la  conduc- 
ta que  debia  seguir  en  todas  sus  incidencias;  era  un  acto  de  laudable  previ- 
sión. ¿Pero  eran  entonces  las  cu^tiones  políticas  las  que  exigían  una  solución 
meditada  y  perentoria?  Por  exagerado  que  fuese  el  optimismo  del  Sr.  D.  Lau- 
reano Figuerola,  parece  que  debia  comprender  la  necesidad  de  salir  de  su  ha- 
bitual inercia,  arrostáindo  con  valor  las  dificultades  inherentes  á  las  circuns- 
tancias anormales  que  experimentaba  la  nación,  en  lugar  de  entregarse  á  es- 
peranzas ilusorias  sobre  los  efectos  de  sus  llamadas  reformas  en  lo  porvenir. 
La  yerba,  que  su  vista  perspicaz  veia  crecer  hacia  tres  meses,  según  habia  di- 
cho en  el  Congreso,  continuaba  oculta  á  los  ojos  de  todos  los  españoles;  igno- 
rábase si  se  habia  agostado  al  nacer,  ó  si  se  la  habia  «comido  algún  borrego,» 
como  contestó  entonces  al  Sr.  Figuerola  un  diputado  republicano.  La  guerra, 

«declarada  entre  dos  granaes  naciones  europeas  que  iban  á  ensangrentar  muy 
pronto  las  risueñas  márgenes  del  Rhin  y  las  aguas  del  Báltico,  habia  producido 
en  todas  partes  la  sensación  profunda  que  debia  esperarse,  influyendo  directa- 

.  mente  en  el  curso  de  las  transacciones  mercantiles  y  en  la  gestión  armónica  de 
los  Estados.  Xa  nueva  situación  cambiaba  por  completo  el  orden  de  cosas  exis- 
tentes y  exigía  una  conducta  distinta  de  la  seguida  hasta  entonces  tanto  por 
parte  de  los  gobiernos  como  por  la  de  los  grandes  establecimientos  de  crédito,  ' 
y  los  particulares  en  general.  Teníamos  un  presupuesto  en  déficit,  y  los  recur- 
sos extraordinarios  del  Tesoro  se  reducian  á  los  dos  plazos  del  último  emprés- 
tito contratado  con  una  sociedad  extranjera,  que  vencían  en  31  de  Diciembre 
de  1870  y  en  30  de  Junio  de  1871 .  Esa  sociedad,  según  los  términos  del  con- 
venio, podia  abandonar  su  compromiso  con  pleno  derecho,  como  lo  verificaria 
si  la  prolongación  de  las  hostihdades,  agravando  el  conflicto  económico  euro- 
peo, le  impedia  arbitrar  los  fondos  necesarios  para  llevar  á  feliz  término  la 
operación.  ¿De  qué  medios  pensaba  valerse  el  Sr.  Figuerola  para  llenar  el  va- 
cío que  dejaría  en  las  arcas  púbücas  la  rescisión  del  contratp?  La  situación  de 
nuestro  Erario  iba  á  ser  muy  comprometida,  por  lo  que  á  esto  con  preferencia 
habria  debido  atender  el  gran  Consejo  de  ministros  que  se  anunciaba.  Alejados 
en  España  del  teatro  de  la  guerra,  extraños,  por  fortuna,  á  las  cuestiones  que 
iban  á  ventilarse  en  los  campos  de  batalla,  el  peligro  de  un  conflicto  económi- 
co habria  sido  en  la  Península  remoto  si  hubiéramos  tenido  medianamente  or- 
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ganizada  nuestra  Hacienda.  Pero  cuando  sucedia  todo  lo  contrarío,  la  praden- 
cia  aconsejaba  multiplicar  los  medios  de  precaución  k  fin  de  evitar  al  país  nue- 
vos contratiempos  sobre  los  muchos  que  venían  afligiéndole,  con  grave  detri- 
mentó  de  la  fortuna  pública. 
NiMnt  ubuuto      Los  asuntos  económicos  estaban  completamente  desatendidos  en  cuanto 

en  pro  de  la  candida- 
tan  portugaesa,  y  Due-  se  relacionaban  con  lo  porvenir  de  las  cosas,  y  no  se  pensaba  más  que  ai 

'*'"'*"■  candidaturas  para  el  Trono  de  España.  Se  habia  vuelto  á  practicar'  gestiones 

obstinadas  respecto  á  D.  Fernando  Goburgo,  padre  del  Rey  de  Portugal;  se  le 
habia  vuelto  á  ofrecer  la  corona  de  España,  pero  la  rehusó  de  nuevo.  A  con- 
secuencia de  varías  comunicaciones  reservadas  que  mediaron  entre  París  y  lis- 
boa,  que  es  tanto  como  decir  entre  D.  Saluetiano  Olózaga  y  el  mariscal  Sal- 
danha,  el  Consejo  de  ministros  presidido  por  este  militar  encargó  á  Augeja  una 
negociación  que  tenia  por  objeto  decidir  á  D.  Femando  de  una  vez  á  aceptar 
la  candidatura  al  Trono  español  y  lanzarla  entre  los  que  patrocinaban  á  la  sa- 
zón la  del  Príncipe  HohenzoUern.  El  marqués  se  encaminó  á  Cintra,  subió  al 
Palacio  de  Pena  y  expuso  su  comisión  de  la  manera  más  persuasiva  que  pudo 
encontrar  en  sus  dotes  oratorias;  pero  D.  Fernando  confirmó  una  vez  más  sus 
anteriores  negativas,  y  de  un  modo  tan  terminante  y  resuelto,  que  no  dejó  ai 
marqués  esperanzas  para  la  insistencia;  regresó  á  Lisboa,  se  cruzaron,  nuevas 
comunicaciones;  pero  en  estos  momentos  llegó  la  noticia  del  desistimiento  del 
Príncipe  Leopoldo,  y  entonces  D.  Femando  cobró  alientos  y  escribió  una  cart» 
muy  expresiva  al  duque  de  Saldanha,  repitiendo,  por  la  centésima  vez,  que  de 
ninguna  manera  quería  ser  Rey  de  España,  y  mucho  menos  en  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  el  país,  que  S.  M.  portuguesa  pintaba  como  pavorosas, 
y  concluyendo  por  indicar  que  no  estaba  dispuesto  á  consentir  que  se  le  habla- 
se más  del  asunto. 
ReBottado  del  grm      Dado  cl  ospíritu,  Ó  por  mojor  decir,  la  completa  falta  de  espíritu  que  reinaba 

CoQK^o  de  miDÍBtrofl 

del  31  de  Agorto.  CU  la  poUtíca  española,  no  fué  de  extrañar  el  resultado  que  tuvo  elyra»  Con- 
sejo de  ministros  el  31  de  Julio  con  la  presidencia  del  Regente  del  reino. 
Todo  cuanto  acaecía  entonces  en  el  seno  del  gobierno  se  traducía  por  aplaza- 
mientos. Los  asuntos  gue  se  trataron  con  preferencia  fueron  los  siguientes: 
la  reunión  de  las  Cortes,  una  amnistía,  y  las  explicaciones  del  gobierno  del 
Emperador  sobre  las  frases  que  hacían  referencia  á  España  en  la  circular  de 
Mr.  Grammont.  Tengo  entendido,  que  ni  la  más  leve  disidencia  turbó  la  so- 
lemnidad del  debate.  Como  consecuencia  de^  la  unánime  opinión  de  los  minis- 
tros, no  se  consideró  por  entonces  necesaria  la  reunión  de  las  Cortes,  resolvien- 
do manifestarlo  de  este  modo  en  el  seno  de  la  comisión  permanente,  para  que 
ésta,  en  su  vista,  medítase  el  acuerdo  que  juzgase  oportuno.  Respeoto  ala  am- 
nistía, aun  cuando  aprobada  en  principio,  se  consideró  conveniente  aplazarla 
en  aquellos  momentos;  y  las  honrosas  y  terminantes  explicaciones,  que  por 
conducto  de  nuestro  embajador  en  París  dio  el  Gabinete  de  las  Tulltírfas  aca- 
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ca  dd  las  palabras  de  Mr.  de  Grammont,  dejaron  satisfechos  ios  deseos  del  go< 
biemo,  por  considerar  aquellas  más  que  suficientes  para  satisfacer  la  dignidad 
nacional.  Ninguna  de  estas  soluciones  negativas  sorprendieron  al  país.  Respec* 
to  á  la  reunión  de  las  Cortes,  lodo  el  mundo  creia  que  no  era  probable  que  se 
vwificara;  pero  á  decit  verdad,  nadie  acertaba  á  asociar  la  idea  de  la  soberanía 
de  las  Constituyentes  con  aquel  lujo  de  iniciativa  que  desde  la  célebre  sesión 
del  II  de  Junio  dominaba  al  gobierno;  iniciativa  que  empleó  primero  en  plan- 
tear una  candidatura  inesperada,  j  que  á  la  sazón  empleaba  en  impedir  ó  apla- 
zar todo  movimiento  político.  Se  comprendía  que  un  acuerdo  tomado  por  el 
Consejo  de  ministros  no  podia  menos  de  ejercer  presión  sobre  la  minoría  de  la 
comisión  permanente,  puesto  que  despojaba  de  toda  su  libertad  á  la  mayoría 
para  decidirse  en  un  sentido  contrario  á  aquel  acuerdo,  so  pena  de  provocar  un 
conflicto  ministerial.  En  cuanto  á  la  amnistía,  todo  el  mundo  la  pedia,  y  hasta 
los  mismos  órganos  del  gobierno;  de  modo  que  la  sesión  que  hubo  que  celebrar 
por  las  jesuítas  del  ffran  Consejo  del  31  de  Julio  fué  que  las  explicaciones  que 
acerca  de  las  palabras  de  Mr.  de  Grammont  dio  el  GJabinete  de  las  TuUerías  sa- 
tisfacieran los  deseos  del  gobierno,  si  bien  respecto  de  este  punto  advierto  que 
dichas  explicaciones  fueron  dadas  por  conduelo  de  nuestro  embajador  en  París, 
y  no  directamente,  de  cuyo  hecho,  á  ser  cierto,  resultaba  que  el  Sr.  Sagasta  no 
habia  remitido  al  gobierno  iiaperial  la  nota  de  que  tanto  se  habló,  ó  que  aquel 
gobierno  ^no  habia  contestado  directamente  &  esta  nota.  El  gran  Consejo 
del  31  fué  el  último  esfuerzo  que  intentaron  durante  el  verano  los  que  preten- 
dían reanimar  la  política  interior.  La  política  de  aplazamientos  triunfaba,  y  á 
decir  verdad,  nada  más  natural  ni  más  lógico  en  un  gobierno  y  en  una  situa- 
ción que  hizo  cuanto  fué  imaginable  para  colocar  en  ajenas  manos  y  hacer 
depender  de  los  sucesos  exteriores  la  solución  de  las  cuestiones  que  más  inte- 
resaban á  la  patria. 

Lo  ocurrido  el  dia  I  .*  de  Agosto  en  la  reunión  de  la  comisión  permanente  de    Rennion  de  u  «aul- 
las Cortes  fué  lo  que  voy  á  apuntar.  Se  leyeron  varias  actas  de  sesiones  ante-  ^"  g^""*" ''  *'* 
rieres  donde  se  referia  minuciosamente  lo  ocurrido  en  ellas,  y  después  de  lige- 
ras rectificaciones  de  los  Sres.  Somí,  Topete,  Romero  Ortiz,  Madoz  y  otros  fue- 
ron aceptadas.  En  seguida  anunció  el  presidente  que  el  objeto  de  la  reunión 
era  ver  una  petición  firmada  por  los  Sres.  Topete,  Lorenzana,  Rios  Rosas,  Al- 
varez  y  Cantero  para  que  se  convocase  inmediatamente  el  Parlamento;  el  se- 
ñor Sánchez  Ruano  la  leyó,  terminado  lo  cual,  los  Sres.  Romero  Ortiz  y  Madoz 
se  ocuparon  de  la  conveniencia  de  que  asistieran  allí  los  taquígrafos,  y  el  últi- 
mo, dando  grande  importancia  al  documento  leid)',  dijo  que  no  debia  ni  podia  * 
seT  puesto  á  discusión  en  el  acto,  porque  conteniendo  cargos  graves  contra  la  ' 
comisión,  cargos  que  los  firmantes  habian  tenido  tiempo  de  razonar,  y  tratán- 
dose de  un  asunto  de  grande  importancia  como  el  que  coufitituia  el  fondo  de  la 
petidon,  los  miembros  de  la  comisión  no  podían  discutir  con  pleno  conoci- 
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miento  sin  examinar  priijiero  detenidamente  aquel  escrito.  Pensaron  en  nom- 
brar una  comisión  que  la  estudiara,  y  quedaron  elegidos  para  ella  Madoz,  Ma- 
drazo  y  Mártos,  resolviéndose  además  que  no  sé  reuniese  la  comisión  hasta 
que  la  subcomisión  diera  aviso  de  tener  concluido  su  trabajo  ó  formulado  su 
dictamen.  Se  ve  desde  luego  que  no  se  entrd  en  el  fondo  de  la  cuestión;  se  pre- 
sentó una  especie  de  excepción  dilatoria  que  permitía  dar  mayor  solemnidad  á 
los  debates.  Cuando  la  subcomisión  presentara  su  parecer  y  la  comiáon  lo  dis- 
cutiera, estaba  ya  convenido  que  el  presidente  del  Consejo  volvería  á  asistir, 
á  fin  de  dar  á  nombre  del  gobierno  explicaciones  encaminadas  á  demostrar  que 
por  el  momento  no  habia  urgente  necesidad  de  reunir  las  Cortes.  Esta,  por  lo 
,  menos,  fué  la  opinión  adoptada  en  un  Consejo  de  ministros  celebrado  antes  con 
la  presidencia  del  Regente. 
Decisione.  del  go-      Como  SÍ  todo  marchasc  regular  y  prósperamente,  como  si  no  hubiese  habido 

bierno  por  el  apUia- 

miento.  nada  que  hacer  en  las  regiones  de  la  política,  el  Consejo  de  ministros  se  deci- 

dió por  el  aplazamiento;  y  sin  embargo,  la  interinidad  era  por  todas  las  fraccio- 
nes anatematizada,  y  como  si  fuese  un  centón  de  culpas,  nadie  salia  teórica- 
mente á  su  defensa,  antes  bien  todos  rehuían  su  paternidad  y  todos  excusaban 
su  responsabilidad  en  ella.  Cada  dia  surgia  un  nuevo  pensamiento,  que  los 
hombres  de  la  situación  presentaban  como  una  panacea  que  habia  de  curar  to- 
dos los  males;  pero  llegaba  el  momento  de  las  decisiones,  y  á  despecho  de  to- 
das las  esperanzas  de  los  amigos  del  gobierno,  elarreglo  se  aplazaba  y  la  re- 
solución se  paralizaba,  y  los  anti-interinistas  teóricos  se  convertían  en  interi- 
nistas  prácticos.  ¿Y  cómo  no?  Hablan  hecho  el  vacío  en  el  poder,  y  el  vacío  les 
daba  miedo,  y  trataban  de  llenarlo  con  algo,  y  ese  algo  eran  sus  eombinacTones, 
tan  quiméricas  como  efímeras.  Creían  que  hacían  feliz  al  país  con  que  d  Re- 
gente regresase  de  la  Granja,  ó  con  que  se  celebrase  un.  Consejo  de  ministros 
ó  una  reunión  de  la  comisión  permanente  de  la  Cámara;  y  el  Regente  r^resa- 
ba,  y  el  Consejo  de  ministros  se  celebraba,  y  la  comisión  permanente  se  reunía, 
y  ni  el  Regente  imponía  iniciativa  alguna,  ni  el  Consejo  de  ministros  hacia  otra 
cosa  que  aplazar  las  dificultades,  ni  la  comisión  permanente  más  que  confirmar 

.  el  aplazamiento,  nombrando  una  subcomisión  para  que  diese  dictamen,  es  de- 

cir, buscando  lo  que  vulgarmente  se  llama  un  expediente. 

Veíase,  por  lo  tanto,  que  la  subcomisión  de  la  permanente  no  daba  señales  de 
vida;  habían  trascurrido  seis  días  en  que  el  Sr.  Madoz  fecundo  en  hábiles  in- 
venciones, la  habia  creado;  pero  esta  Minerva  política,  desentendiéndose  de  su 
origen,  no  se  proponía,  por  lo  visto,  hacer  grande  honor  á  una  sabiduría  muy 
activa.  Unos  atribuían  el  retraso  á  las  perplejidades  literarias  y  poh'ticas  del 
Sr.  Madrazo;  otros  aseguraban  que  el  Sr.  Mártos,  creyéndose  desairado  por  no 
haber  recaído  en  él  tal  encargo,  evitaba  dar  á  su  atribulado  compañero  los  bri- 
llantes consejos  de  su  idoneidad;  y  no  faltaba  quien  suponía  que  el  Sr.  Madoz 
escudado  tras  su  incompetencia  para  la  materia ,  no  dejaba  de  celebrar  t« 
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pectore  la  obligada  prdroga  que  venia  al  servicio  de  su  critery)  ecléctico^  favo- 
rable al  aplazamiento  indefinido.  Pero  estas  hablillas  nada  eran  ni  significaban 
al  lado  de  otro  rumor  magno  que  también  circulaba  sobre  el  asunto.  Asegu- 
rábase, pues,  que  el  silencio  de  la  subcomisión  obedecía  á  un  alto  rú^o  diri> 
gido  á  la  consultiva  fracción  soberana  por  quien  era  probado  que  podia  hacer 
tales  y  tan  atendibles  indicaciones;  en  una  palabra,  la  comisión  callaba  y  dor- 
mía, ó  se  hacia  la  muerta  por  complacer  al -gobierno.  Añadíase  que  el  gobier- 
no, opuesto  primeramente  en  prin(^ió  k  aquella  desdichada  convocatoria,  se  ha- 
bla llamado  á  (dientas  y  habia  dejado  de  serlo  en  absoluto,  inclinándose  á  un 
procedimiento  mucho  más  ecléctico  que  los  del  ^r.  Madoz.  El  gobierno  quería 
esperar  el  resultado  de  la  primera  gran  batalla  franco-prusiana,  del  primer  gran 
encuentro  entre  los  beligerantes,  que  hiciese  conocer  con  probabilidades  de 
acierto  de  qué  lado  se  inclinaba  al  fin,  con  la  victoria ,  la  preponderancia  polí- 
tica de  la  nación  vencedora,  que  hubiese  de  dar  la  consigna  de  su  deseo  al  nue- 
vo equilibrio  continental.  Y  en  seguida  que  esto  sucediese,  el  gobierno  daria  á 
á  su  vez  la  señal  y  las  Cortes  se  convocarían  y  se  reunirían  sin  pérdida  de 
momento,  para  saber  entonces,  y  hacerlo  saber  oficial  y  solemnemente  al  país, 
lo  que  habia  pasado  y  lo  que  pasaba. 

Los  acontecimientos  que  en  Europa  se  estaban  verificando  eran-  los  más  ^  deíenvueireii  im 
á  propósito  para  excitar  las  imaginaciones  y  agitar  los  ánimos;  los  franceses  y  to>. 
los  prusianos  hablan  tenido  su  prímer  encuentro,  y  aquellos  llevaron  la  peor 
parte  en  la  lucha,  que  fué  terrible  y  sangrienta.  La  época  que  atravesábamos 
parecía  la  destinada  á  ser  la  más  trágica  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  en 
la  historia  política  de  Europa;  pero  por  la  milsma  razón  convenia  hacer  un  es- 
fuerzo para  conservar  la  sangre  fría  en  los  juicios  y  no  dejarse  arrebatar  por 
las  impresiones  de  ca^a  momento.  Por  incuestionable  y  evidente  que  fuese  la 
conveniencia  desapartar  de  España  las  resultas  del  conflicto  internacional,  . 
tenia  algo  de  extraño,  al  mismo  tiempo  que  de  muy  agradable,  ver  que  es- 
tábamos siquiera  una  vez  de  acuerdo  los  españoles  acerca  de  nuestros  intere- 
ses y  política.  Pero  hacia  ya  algunos  días  que  surgían  graves  síntomas  que  ha- 
cían dudar  de  la  necesidad  con  que  la  neutralidad  era  pedida,  y  demostraban 
que  por  .más  de  un  concepto  era  deseada  por  algunos,  ó  por  los  más,  ya  la  vic- 
toria de  los  franceses,  ya  la  de  los  prusianos,  con  la  esperanza  de  hacerla  in- 
fluir en  la  solución  de  las  cuestiones  españolas.  Sin  embargo,  la  neutralidad 
pedida  para  las  armas  españolas  no  podia  alcanzar  hasta  las  simpatías  que  cada 
partido  ó  cada  hombre  tuviese  en  el  asunto.  Aunque  no  se  tomasen  en  cuenta 
las  afinidades <le  raza,  de  civilización,  de  doctrinas,  que  cada  cual  creia  encon- 
trar entre  algunos  de  los  contendientes,  y  el  sistema  que  deseaba  para  nuestra 
patria,  la  lucha,  aun  considerada  linicamente  como  espectáculo,  era  grande, 
tan  interesante,  tan  lleno  de  pasión,  que  no  podia  asistirse  á  él  sin  apasiona- 
miento. Pero  de  que  nos  alegrásemos  ó  nos  entristeciésem<»  con  el  triunfo  de 
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los  franceses  6  cl§  los  prusianos,  á  lanzamos  á  todo  linaje  de  locuras  y  atrope- 
llos contra  el  sentido  común,  la  historia,  la  geografía  y  la  política,  habia  una 
distancia  que  debíamos  procurar  no  recorrer.  No  estaba  fuera  de  lo  natural  que 
los  polínicos  á  la  violeta,  al  recibir  la  noticia  de  que  Mac-Mabon  perdia  una  ba- 
talla, al  mismo  tiempo  que  Frossard  era  rechazado,  se  arrojasen  á  toda  dase 
de  conjeturas  y  suposiciones;  pero  los  periódicos,  que  tenían  un  deber  de  estu- 
diar mejor  las  cosas,  no  debieron  tomar  parte  en  una  orgía  de  despropósitos 
como  la  que  presenciábamos  en  aquellos  di^.  No  pareciéndoles  que  los  suce- 
sos tenían  todavía  bastante  grandeza,  los  exageraban  y  multiplicaban  de  tal 
modo,  que  algunos  diarios  contaban  por  sus  párrafos  sueltos  las  plazas  fuerte 
abandonadas  por  los  franceses,  y  de  período  á  período  les  quitaban  cincuen- 
ta kilómetros  de  su  territorio.  Un  millón  de  hombres  armados,  con  su  mate- 
rial correspondiente,  venían  corriendo  desde  Strasburgo  hasta  Ghalons,  huyen- 
do la  mitad  de  ellws  de  la  otra  mitad  con  tal  rapidez,  que  ni  los  pájaros  hubieían 
podido  ir  más  aprisa. 

Acuerdo  defliüüTo      j^  rclua  absoluta  del  mundo  moderno  jnénos  de  España,  donde  su  podra  ha- 
as  la  comisión  peima-  ^  '  ' 

a"*»-  cia  tiempo  que  coiria  parejas  con  el  de  la  carabina  de  Ambrosio,  la  opinicm  pú- 

blica,*harta  ya  de  sorpresas  semejantes,  no  se  sorprendió  al  saber  que  decidi- 
damente las  Cortes  soberanas  de  la -nación  española  seguirían  dispersas  y  si- 
lenciosas, sin  tomar  parte  alguna  en  la  tranquilidad  de  Europa  y  en  la  felicidad 
de  nuestro  país.  Asi  lo  acordó  el  9  de  Agosto  por  la  noche  la  comisión  penna- 
nente  aprobando  el  dictamen  negativo  de  la  subcomisión  encargada  de  contes- 
tar á  la  petición,  ya  célebre,  de  algunos  respetables  partidarios  de  la  convoca- 
toria. La  reunión  se  prolongó  hasta  las  altas  horas  de  lá  madrugada. 
Muifieito  del  ditec       Míóutras  csto  pasaba  en  el  Congreso,  el  directorio  republicano  federal  diri^ 

torio   republicano    <«-,,, 

derai.  a  sus  correligionarios  un  manifiesto,  alocución  ó  consigim,  á  fin  de  que  mira- 

sen con  &z  serena  los  sucesos  y  no  se  dejasen  llevar  de  impresiones  del  mo- 
mento; pero  advirtiéndoles  al  mismo  tiempo  que  sin  organización  y  disciplina 
no  había  partido  ni  triunfo  posible,  y  que  esperasen  apercibidas  los  avisos  y  los 
consejos  de  los  directores,  que  seguían  con  escrupulosa  atención  los  aconteci- 
mientos. No  decían  los  triunviros  del  federalismo  si  esos  acontecimientos  que 
con  tanto  afán  contemplaban  eran  los  interiores  ó  los  exteriores;  si  creían  que 
el  triunfo  de  la  república  habia  de  venir  á  España  entl■e^  las  garras  vict(HÍosas 
de  las  águilas  de  Prusia,  ó  si  habia  de  fundarse  con  elementos  españoles.  De 
lo  que  estaban  seguros  era  de  que  las  ideas  republicanas  eran  á  la  sazón  la  es- 
peranza de  lodos  los  que  amaban  la  libertad  y  el  progreso.  Y  ciertamente  que 
no  cambiaron  de  opinión  al  leer  los  razonamientos  de  los  iodivíduos  del  direc- 
torio, que  para  demostrar  la  unanimidad  con  que  los  liberales  se  acogian  ya  á 
las  ideas  republicanas,  se  limitaban  á  decir:  «Una  monarquía  que  no  se  ha  po- 
»dido  realizar  en  dos  años  estando  tranquila  Europa,  mal  se  ha  de  poder  reali- 
»zar  enmedio  de  la  conflagración  general  de  los  pueblos.»  Más  razonable  holñe- 
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ra  sido  observar  que  una  república  que  no'  habia  podido  prevalecer  en  España 
en  dos  años  de  falta  de  monarquía,  no  tenia  elementos  ni  probabilidades  de 
arraigarse  en  nuestro  país.  Sobre  las  alianzas  que  los  federales  esperaban  rea- 
lizar, ó  más  bien  sobre  el'  proselitismo  qu&  se  anunciaba  que  habían  "logrado 
hacer  donde  menos  habría  debido  presumirse,  algo  habían  disminuido  en  inten- 
sidad, aunque  aumentando  acaso  en  extensión  los  rumores  que  circulaban.  En- 
tre tanto,  los  ataques  dirigidos  contra  el  general  Prim  y  el  Sr.  Rivero  por  los 
republicanos  para  el  caso,  más  ó  menos  arbitrariamente  supuesto,  de  que  el  uno 
se  reconciliara  con  el  partido  de  que  habia  sido  el  primero  y  principal-apóstol 
y  el  otro  se  acogiese  á  sus  filas,  en  donde  se  conservaban  recuerdos  de  sus  vi- 
gorosas hostilidades  desde  1843  á  1869,  eran  una  lección  innecesaria,  sin  duda, 
despue-sde  tantas  otras  como  tenia  recogidas  la  historia,  pero  siempre  elocuente, 
de  lo  que  debían  esperar  los  neófitos  en  la  iglesia  republicana.  En  cuanto  á  los 
partidos  monárquicos  continuaban  sin  novedad,  cada  cual  con  sus  ideas  y  sen- 
timientos y  conducta  especiales;  todos  perseveraban  en  sus  intransigencias,  y 
exclusivismos,'  y  el  resumen  de  sus  tendencias  encontradas  en  la  interinidad 
política,  como  hacía  un  mes,  como  hacia  seis  y  como  hacía  un  año.  Habia  que 
notar,  no  obstante,  opie  algunos  ó  casi  todos  los  partidos,  así  favorables  como 
adversos  á  la  monarquía,  impresionados  vivamente  por  las  noticias  que  llega- 
ban de  París  y  de  Mosela,  estaban  uniendo  su  suerte  en  sus  esperanzas  y  pro- 
yectos á  la  suerte  de  potencias  extranjeras.  Unos  creían  (jue,  por  necesidad, 
una  revolución  en  Francia  tenia  que  ser  seguida  por  otra  en  Madríd,  como  si 
los  españoles  hubiésemos  tenido  precisión  de  ejemplos  ajenos  para  desencade- 
nar sobre  nuestra  patria  toda  clase  de  desastres.  Otros,  recordando  ©1  principio 
ó  la  ocasión  de  aquella  guerra,  encontraban  lógico  que  en  el  desenlace  del  san- 
griento y  gigantesco  drama  se  resolviese  algo  acerca  del  incidente  principal  de 
su  prólog©;  y  otros,  insistiendo  en  creer  que  el  Emperador  Napoleón  era  quien 
con  su  veto  imposibilitaba  ciertas  candidaturas  pertinaces,  que  no  habían  teni- 
do oí  tenían  más  título  que  la  pertinacia,  esperaban  que  el  imperio  firancés  se 
desmpronase  para  que  los  candidatos  viesen  finalmente  realizados  sus  deseos. 
Era  de  lamentar  este  último  síntoma  de  decadencia  y  degeneración,  que  hacia 
volver  los  ojos  al  extranjero  para  pedir  el  remedio  ó  la  solución  á  los  males  y 
á  las  cuestiones  que  los  españoles  teníamos  el  derecho  absoluto  é  incuestiona- 
ble, así  como  el  deber,  imperiosamente  impuesto  por  el  patriotismo,  de  remediar 
y  resolver  por  nosotros  mismos. 

Era  singular  lo  que  sucedía  respecto  á  las  simpatías  manifestadas- en  favor     combiMcione.  n. 
de  Prusia  en  aquella  guerra.  Los  periódicos  que  monopolizaban  el  título  de  ca 
•tólicos  deseaban  la  caída  del  imperio  francés  porque  habia  retirado  sus  tropas  '""«o-p™»"»»». 
de  Roma,  porque  habia  cerrado  alguna  vez  la  frontera  de  los  Pirineos  á  los  car- 
hstas,  y  porque  se  fundaba  en  el  sufragio  universal,  en  vez  de  apoyarse  en  el 
derecho  divino.  Los  enemigos  del  poder  temporal,  del  carlismo  y  del  derecho 
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divino  persistían  en  no  ver  en  el  imperio  más  que  el  recuerdo  del  2  de  Diciem- 
bre y  se  alegrarían  de  verle  destruido.  La  distinción  entre  Francia  y  el  imperio 
servia  á  algunos  para  paliar  un  tanto  la  contradicción  de  sus  afirmación^.  Se- 
parando la  causa  de  Napoleón  III  de  la  del  país  en  que  reinaba,  los  carlistas  sa- 
tisfacían su  natural  inclinación  á  favor  de  la  raza  latina  y  de  una  nación  cató- 
lica, al  mismo  tiempo  que  su  odio  á  los  principios  democráticos;  y  á  su  vez, 
los  radicales  y  republicanos  concillaban  la  deseada  ruina  del  autOT  del  golpe  de 
Estado  con  el  deseo  de  que  las  doctrinas  republicanas  y  demagógicas  triunfasen. 
Extraña  combinación,  que  sumaba  las  ideas  y  los  sentimientos  más  contrarios. 
En  Alemania  el  lenguaje  era  más  uniforme,  sobre  todo  desde  que  se  creia  se- 
giu^  la  victoria.  La  Oaceía  de  Augsburgo  decia  que  la  raza  latina  dejaba  el 
puesto  á  la  germánica,  y  el  Diario  de  Francfort  anadia,  que  en  la  balanza  de 
los  destinos  del  mundo  el  mayor  peso  era  el  de  la  espada  alemana.  El  consol 
prusiano,  von  Holstein,  al  proponer  una  apuesta  á  Girardin,  le  afirmaba  que  juz- 
gaba asegiuada  la  victoria  para  las  banderas  de  su  regimiento,  porque  tenia  por 
indudable  la  superioridad  déla  civilización  septentrional  sóbrela  meridional; 
del  protestantismo  sobre  el  catolicismo.  Si  el  imperio  y  Francia  estaban  estre- 
chamente unidos,  especialmente  cuando  se  trataba  de  resistir  al  enemigo,  ó  si  re- 
presentaban cosas  distintas,  asunto  era  que  al  pueblo  francés  interesaba  exclu- 
sivamente. A  él  tocaba  decidir  si  queria  conservar  las  instituciones  imperiales 
ó  sustituirlas  con  otra  forma  de  gobierno.  La  intervención  del  extranjero  en  tal 
cuestión  era  ima  ofensa  al  derecho  que  tenia  Francia,  como  to'do  pueblo,  á  go- 
bernarse por  sí  mismo.  Un  cambio  de  dinastía,  hecho  de  cualquier  manera  que 
fuese,  por  resultado  de  una  invasión  extranjera,  hubiera  sido  una  grandísima 
vergüenza,  una  humillación  tan  ignominiosa  como  la  que  sufrió  España  en  1823 
cuando  intervino  Francia  en  sus  asuntos  interiores.  Considerada  la  cuestión 
como  debia  considerarse  entre  la  nación  francesa  y  los  prusianos,  6  la  esi»n- 
tosa  lucha  que  estábamos  presenciando  no  significaba  nada  en  el  orden  de  las 
ideas,  ó  significaba  que  la  idea  liberal,  la  tendencia  católica  y  la  raza  latina  te- 
nían unida  su  suerte  al  triunfo  de  Francia,  y  que  la  idea  feudal  y  absolutista, 
la  tendencia  protestante  y  la  raza  germánica,  tenían  la  suya  ligada  á  las  victo- 
rias de  Prusia. 
cosdkkn»  del  tb*      Eutrc  tauto  proseguía  la  guerra  franco-prusiana,  y  era  de  lamentar  que  en 

tema  de  fuem  mo»  j.        i 

derao.  nuestros  días  la  guerra  hubiese  perdido  gran  parte  de  sus  antiguas  ventajas 

para  la  conservación  y  aumento  de  las  cuahdades  personales.  Hoy  viajan  los 
ejércitos  en  ferro-carriles,  se  forman  en  batalla,  se  asestan  unos  contra  otros 
formidables  máquinas  de  destrucción,  y  el  hombre  queda  reducido  á  verdadera 
carne  de  cañón,  á  materia  bruta  de  aquellas  máquinas.  De  nada  le  sirven  su 
tobustez,  su  agihdad,  su  fuerza,  su  inteligencia  y  su  destreza.  Las  cuahdades 
del  general  sirven  de  algo;  las  cualidades  del  soldado  de  nada  sirven.  Esto  es 
horrible,  brutal  y  anti-estético  por  todos  lados:  el  heroísmo  del  hombre  desapa- 
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rece  ante  el  número  y  la  precisión  de  sus  máquinas.  A  pesar  de. esto,  las  guer- 
ras continuarán  siendo  un  castigo  y  un  medio  de  purificación  que  emplea  el 
Ser  Supremo  contra  la  prevaricación  de  los  Reyes  y  la  corrupción  de  los  pue- 
blos. Mi  vista  tiene  poco  alcance  para  penetrar  los  escondidos  propósitos  de  la 
Providencia;  pero  era  indudable  que  en  un  período  más  ó  menos  breve  se  tras- 
parentaría una  gran  lección  para  las  naciones,  de  Europa  en  la  guerra  que  lle- 
naba de  sangre  las  grandes  comarcas  de  La  Champaña, 
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Rn  el  que  se  da  cuenta  de  las  ocultas  tentativas  en  pro  de  la  candidalora  de  D.  Fernando 

de  Portugal  para  Rey  de  España;  de  los  manejos  de  Saldanha;  de  los  p>eligros  que  eon1.i 

la  popularidad  de  Olózaga  y  de  Rivero,  y  de  otras  cosas  no  sabidas  y  curiosas. 


poea^bscrrandaen  El  planteamiento  de  las  machas  reformas  legislativas  que  antorízaron  las 
cton^n^rircónl  Córtos  precipitadamente  en  las  últimas  sesiones  de  la  pasada  y  úkima  l^;isla- 
uiayeutM.  ^^^^  Caminaba  tan  lento,  tan  perezoso  y  tan  anómalo  como  comenzó.  HabiaA 

trascurrido  más  de  dos  meses  desde  que  se  cerraron  las  Cortes,  7  en  ese  pe- 
riodo de  tiempo  no  rigió  ninguna  de  las  leyes  que,  según  las  declaraciones  dd 
gobierno,  tanto  \irgian:  ni  la  del  matrimonio  civil,  ni  la  del  registro  civil,  ni  la 
•  de  organización  de  los  tribunales,  ni  la  de  administración  municipal  y  provin- 

cial, ni  el  Código  penal.  La  promulgación  de  alguna  se  había  hecho  muy  tarde, 
siendo  muy  dudoso  que  un  gobierno  que  ni  las  sancionaba,  ni  mucho  menos 
podia  interponer  su  veto  suspensivo,  estuviese  autorizado  para  detener  tanto 
tiempo  la  publicación  y  el  cumplimiento  de  lo  mandado  por  la  Asamblea  Cons-. 
tituyente.  Verdad  que,  respecto  del  Código  penal  y  de  la  organización  de  los 
tribunales,  la  ley  era  sólo  de  autorización  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
para  su  planteamiento;  pero  como  en  el  mismo  proyecto  legislativo  se  deda- 
raba  que  la  autorización  era  provisional,  y  se  concedía  sin  perjuicio  de  que  las 
Cortes  examinasen  las  reformas  con  detenimiento  en  cuanto  se  reanudasen  las 
tareas  parlamentarias,  era  evidente  que  el  legislador  quiso  que  no  se  perdiese 
tiempo  y  que  se  tratase  este  asunto  como  muy  urgente.  Pero  otras  leyes  no 
eran  de  autorización,  aunque  todas  participasen  del  carácter  de  provisionales, 
y  no  por  eso  se  habla  creído  menos  autorizado  el  gobierno  á  suspender  su  {no- 
mulgacion  durante  todo  el  verano;  y  todavía  era  peor  lo  sucedido  con  algmias 
como  la  del  registro  civil  y  la  del  matrimonio  civil,  que  se  promulgaron  muy 
aprisa  para  no  ser  ejecutadas.  Primeramente,  con  tanta  urgencia  se  querían 
poner  en  ejecución,  que  mientras  se  llenaban  en  la  secretaría  del  Congreso  ks 
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Últimos  trámites,  la  Qaeeta  de  J!/d(<2n<?  anunciaba  con  anticipación  los  días  del 
mes  de  Junio  en  que  podían  estar  impresas  y  puestas  á  la  venta  en  el  despa- 
cho de  libros  de  la  Imprenta  Nacional.  Se  imprimieron,  se  vendieron,  y  nadie 
hizo  caso  de  ellas.  El  gobierno  no  tenia  organizado  lo  necesario  para*  plantear- 
las, ni  se  tomó  el  cuidado  de  advertir  al  público  lo  que  deberla  hacerse.  Según 
la  ley  de  28  de  Noviembre  de  1837,  las  del  registro  civil  y  matrimonio  civil 
fueron  obligatorias  para  todos  los  ciudadanos,  oficinas  y  tribunales  desde  su 
publicación  oficial;  pero  tribunales,  ofidnas  y  ciudadanos  siguieron  procedien- 
do como  si  tales  leyes  no  se  hubiesen  hecho.  Se  robusteció  así  ima  mala  cos- 
tumbre, que  convenia,  por  el  contrario,  ir  suprimiendo;  la  de  que  los  preceptos 
legislativos  fuesen  mirados  coa  poco  respeto.  Acaso  el  gobierno  creyó  no  poder 
suspender  los  efectos  de  lo  mandado  por  las  Constituyentes;  pero  esa  creencia 
sólo  sirvió  para  condenar  con  más  fundamento  la  suspensión,  que  por  último 
decretó. 

Además  de  la  ilegalidad,  de  la  vacilación  en  el  procedimiento  y  de  las  con-  ocMuidot  y  mcres 
tradicciones  entre  las  prisas  de  la  víspera  y  las  lentitudes  del  dia  siguiente,  ha-  *"  "'"'"  *"«*"""• 
bia  que  notar  la  falta  de  acierto.  Ya  que  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  re- 
conociendo tardíamente  que  no  estaba  preparado  para  las  reformas  que  tan  á  la 
ligera  ^nprendió,  suspendió  hasta  el  1.°  de  Setiembre  las  leyes  del  registro  y 
del  matrimonio  civil,  con  igual  legalidad  y  con  mayor  razón  pudo  suspender- 
las hasta  1.°  de  Noviembre  para  tener  entre  tanto  concluidos  los  reglamentos 
necesarios,  y  no  adoptar  la  disposición  gravísima  de  que  no  se  celebrasen  ma- 
trimonios en  España  cuando  hubiese  impedimentos  que  dispensar  ó  se  presen- 
tase oposición  por  cualquiera  ciudadano  mayor  de  edad.  Nada  dijo  del  conte- 
nido de  las  leyes  en  sí  mismas,  puesto  que  su  gran  volumen,  la  manera  en  ^ 
que  faeron  presentadas,  la  ligereza  con  que  el  ministro  las  confeccionó  y  las 
Uórtes  las  aprobaron,  la  noticia  de  que  en  su  redacción  se  estaban  haciendo 
grandes  alteraciones  y  el  aplazamiento  de  su  examen  hasta  la  nueva  legisla- 
tura, fueron  causa  de  que  no  pudieran  ser  objeto  del  debido  estudio.  Baste  de- 
cir que  no  fueron  atendidas  las  indicaciones  que  se  hicieron  por  una  parte  de 
la  prensa  para  que  se  corrigiesen  ciertos  descuidos,  con  los  que  se  habia  incur- 
rido en  el  absurdo  y  hasta  en  el  ridículo.  Por  ejemplo,  en  la  ley  de  organiza- 
ción judicial  se  conservó  en  el  art.  111  la  incompatibilidad  de  los  cargos 
de  jueces  y  magistrados  con  empleos  de  subalternos  de  tribunales  ó  juzgados; 
y  en  el  565  se  explicaba  que  por  subalternos  de  los  juzgados  y  tribunales  se 
comprendían  los  porteros,  alguaciles,  mozos  de  estrados  y  mozos  de  oficio.  ¿Se 
halna  creído,  en  efecto,  necesaria  esa  incompatibilidad?  ¿Era  tal  la  idea  que  se 
tenia  de  la  magistratura  y  de  la  judicatura  que  se  iba  á  crear,  que  se  juzgaba 
posible  que  un  hombre  pretendiese  ser  á  un  núsmo  tiempo  magistrado  y  algua- 
cil, ó  juez  y  mozo  de  estrados?  Debíase  suponer  que  no;  pero  entonces  resul- 
taba que  los  dos  meses  tomados  en  la  secretaría  de  las  Cortes  para  revisar  las 
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leyes  7  para  corregirlas  no  habían  servido  para  descobrír  en  ellas  ni  los  des- 
cuidos más  garrafales. 
De  todas  maneras,  era  tristísimo  el  estado  de  abatimiento  á  que  habia.  jqa^o 
•íbie.  á  parar  la  política  española.  La  revolución  de  Setiemblpe<  que  tuvo  el  aoipuje  ó 

la  fortuna  necesarios  jgara  derribar  una  dinastía  secular,  no  tenia  á  la  sazón 
fuerzas  más  que  para  contemplar  atónita  los  sucesos  del  extranjero^  lle^oido 
el  deplorable  estado  de  las  cosas  al  extremo  ignominioso  de  que  cundiese  la  opi- 
nión de  que  España  aguardaba  la  solución  de  sus  importantes  problemas  poli* 
ticofi  de  la  reunión  de  un  Congreso  diplomático,  que  acaso  se  reuniría  después 
que  terminase  la  guerra  entre  Francia  y  Prusia.  Los  partidos  dominantes  re- 
chazaban las  soluciones  españolas  y  suspendieron  sus  tareas  de  buscar  solu- 
ciones extranjeras.  Cuando  la  ocasión  apremiaba,  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
que  del  conocido  remedio  de  dar  sus  atribuciones  á  la  Regencia,  lo  cual  no  ser- 
via más  que  para  probar  que  la  Regencia  no  era  tal  Rancia,  ó  poner  de  ma- 
niñesto  que  la  interinidad  no  s<51o  no  podia  concluir  por  los  esfuwzos  de  los 
partidos  dominantes,  sino  que  estos  la  convertirían  en  definitiva  y  permanen- 
te si  se  veian  obligados  á  hacer  algo,  no  pudiendo  en  realidad  hacer  nada  que 
fuese  una  verdadera  solución.  Una  interinidad  definitiva  ^a,  sin  duda,  una 
cosa  absurda  en  esencia  y  cuyos  términos  se  contradecían;  pero  la  revolaciím 
de  Setiembre  no  había  dado  ni  daba  más  de  sí.  Todo  procedía  del  empeño  de 
no  querer  admitir  la  verdad  de  las  cosas;  de  cerrar  los  ojos,  ante  la  evidencia; 
de  desconocer  la  única  solución  posible  y  la  única  fuerte,  porque  era  la  única 
nacional.  En  Francia  el  Monarca  era  francés,  en  Austria  austriaco,  en  Italia 
italiano,  en  Liglaterra  inglés,  y  así  respectivamente  en  todas  partes  las  nacio- 
nes de  Europa,  excepto  en  Grecia  y  en  los  Principados  Danubianos,  es  decir, 
en  países  que  no  tenían  dinastía  propia  y  cuya  existencia  nacional  era  una 
obra  artificial  de  la  diplomacia  europea.  Pero  en  los  pueblos*  que  viven  por  su 
propia  fuerza,  que  poseen  una  independencia  nacional  no  menoscabada  por 
protectores  extraños,  y  que  además  tenian  en  sn  seno  dinastías  regias  más  ('» 
ménbs  antiguas,  no  se  admitía  la  idea,  ni  aun  en  hipótesis,  de  que  se  sentase 
en  su  Trono  un  extranjero. 
Nuev*.  y  curio»».      Lgg  combinacíones  fraguadas  con  la  famiha  real  de  Portugal  habían  ya  fra- 

pcniMcUBMbcelacan-  o  .> 

did.uitadeD.Feti.aii-  casado  por  completo,  y  el  último  movimiento  del  mariscal  Saldanha  había  caí- 

do  Cobofco. 

do  en  completo  descrédito,  así  como  el  ministerio  formado  en  Portugal.  La 
dictadura  del  mariscal,  del  amigo  íntimo  de  D.  Salustiano Olózaga,  había  sido 
considerada  como  un  hecho  brutal;  pero  así  y  todo  parecía  lógico,  y  Portugal 
se  lo  merecía.  Según  inquisiciones  muy  curiosas,  que  he  podido  haber  á  las 
manos,  he  notado  que  ^1  viejo  mariscal  no  andaba  muy  sobrado  de  medios 
pecuniarios  y  necesitaba  entretener  la  voracidad  de  los  condottieri,  sus  auxilia- 
res, distribuyendo  entre  ellos  los  destinos  públicos,  los  honores  y  los  títulos 
nobiUarios.  Así  sucedía  que  en  Portugal  tenia  á  fines  de  1870  desempeñando 
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'"puestos  de  primera  fama  á  personas  capaces,  por  su  notoria  ineptitud,  de  com- 
prometer los  intereses  públicos  y  lanzar. al  país  en  graves  compromiios.'  En 
tma  de  las  primeras  ctfrtes  de  Bníopa 'desempeñaba  las  funciones  de  plenipo- 
tenciario un  llamado  diplómírtico,  que,  habiendo  sido  agregado  en  Madrid  y 
pncargado  de  Negocios  por  ausencia  del  ministro  titular  y  de  los'démáft em- 
pleados superiores  á  él,  escribia  á  su  gobierno  los  siguientes  despachos,  cuyo 
original  obra  en  el  ministerio  de  donde  he  podido  sacar  la  copia  que  me  permi- 
te publicar  las  muestras  de  un  ingenio  privilegiado:— -«Despacho  núm.  1.— 
»Tengo  la  honra  de  participar  á  V,  E.,  para  elevarlo  al  conocimiento  de  S.  M., 
»que  la  señora  Infanta  doña  Luisa  Fernanda  entró  ayer  en  áu  estado  de  puber- 
»tad,  lo  que  alteró  considerablemente  su  rostro,  siendo  de  sentir  que  S.  M.  la 
»Reina  no  goce  todavía  de  aquel  beneficio.— Despacho  núm.  2.— Fui  ayerá 
»Palacio,  donde  por  ser  dia  de  Navidad  estaba  armado  el  Pesebre  con  el  Niño 
»Diosi  San  José  y  la  Virgen,  el  buey,  el  burro,  y  otros  personajes  de  la  Sagra- 
»dá  Escritura  propios  de  aquel  tiempo.»  El  secreto  de  la  improvisada  eleva-' 
cion  del  ministro  de  Hacienda  al  puesto  que  desempeñaba  era  un  secreto  á  vo- 
ces; á  él  debió  el  mariscal  el  saldo  de  un  compromiso,  que,  al  decir  del  mismo 
Saldanha,  comprometia  seriamente  la  respetabilidad  de  sus  canas.  He  teñfdo 
en  mi  mano  la  carta  en  que  decia  esto  el  octogenario  Catilina.  Por  aquellos 
dias  se  acercó  al  mariscal  una  comisión  respetable  de  gente  que  hizo  su  fortu- 
na en  el  Brasil  y  conservaba  importantes  relatíiones  en  la  colonia  portuguesa 
de  Rio-Janeiro.  Su  objeto  era  pedirle  que  no  removiese  al  ministro  plenipoten- 
ciario; pero  el  niariscal  Saldanha  contestó,  que  el  funcionario  por  quien  se  in-  ^ 
teresaban  habia  combatido  la  dictadura  que  él  ejercia  para  salvar  aquel  pais 
perdido  y  la  dinasfia  comprometida,  añadiendo  que  si  no  lo  lograba,  tanto  él 
como  el  Rey  se  verian  expuestos  á  duras  pruebas,  porque  carecian  enteramen- 
te de  recursos.  «Somos  pobres,»  les  dijo,  y  ía  comisión  se  ausentó  ruborizada. 
En  Setiembre  de  1870  aumentaba  la  preocupación  pública  un  hecho  que  se  • 
comentaba  de  mil  maneras,  sospechando  algunos  que  estaba  cercana  la  hora 
de  un  sacudimiento  político.  El  conde  de  Peniche,  marqués  de  Augeja,  agita- 
dor de  ejecutoria  y  jefe  de  esa  plebe  y  grosera  muchedumbre  que  en  dias  de 
consternación  pública  lo  invade  todo  para  violarlo,  dejó  el  ministerio,  cam- 
biándolo por  la  plenipotencia  de  Bélgica;  pero  se  sabia  que  no  marcharla  á  su 
puesto,  que  no  saldría  de  Lisboa,  y  al  mismo  tiempo  se  aseguraba  que  los  con- 
ciliábulos de  sus  bravi  estaban  á  la  expectativa.  Mientras  tanto,  el  Rey  viudo 
D.  Fiémando  de  Goburgo,  apellidado  entre  los  que  le  conocen  á  fondo  le  (a%x 
hn  homm,  estaba  bien  visto  por  la  generalidad;  pero  el  favor  público  se  eclip- 
só de  repente.  Itistigado  por  la  Infanta  Isabel,  -hermana  del  Pretendiente  don 
Miguel,  que  residia  en  Lisboa  disfrutando  el  rico  caudal  de  que  era  poseedora, 
asediado  sin  cesar  por  la  eshcomprimaria  del  teatro  de  San  Carlos, 'Míe.  ffens- 
fer,'  realizó  su  matrimonio  con  aquella  que  el  público  habia  contemplado  con 
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cierta  voluptuosa  satisfacción  desempeñando  el  papel  de  paje  Oscv  de  Un^ 
iallo  i»  Maschera  la  prüneía  vez  que  esta  ópera  se  canAá  en  San  Garlos.  Los 
portugueses  no  se  acostumbraban  de  grado  al  ver  de  tal  suerte  al  qne  un  dia 
desembarcó  en  el  Tajo  para  casarse  con  la  hija  del  Emperador  D.  Pedro  I.  Des> 
pues.de  la£  segundas  nupdas,  en  la  buena  sociedad  como  en  las  clases  inferió-, 
res,  la  respetabilidad  de  D.  Femando  cpiedó  maltrecha  y  hundida.  Fué  general  d< 
sentimiento;  todos  deseaban  verse  libres  del  ocioso  de  Cintra,  del  Rey  ffóMiuU, 
del  Goburgo  por  ezeelfflicia,  que,  indiferente  á  todo  cuanto  á  su  país  interesa, 
encubria  con  sus  aficiones  artísticas  la  pasión  de  la  holgazanería,  que  traia  á 
la  memoria  por  su  enormidad  el  recuerdo  de  los  Reyes  merovingios-,  especie  de 
Degdberto,  que  los  portugueses  desengañados,  y  lo  estaban  ya  todos,  deseaban 
endosar  aunque  fuese  á  su  querida  la  vecina  España.  La  boda  del  Rey  don 
Femando  con  una  comprimaria,  contratada  para  divertir  al  público,  ofendió  se- 
riamente la  tradicional  gravedad  portuguesa;  en  veinticuatro  horas,  el  aprecio 
y  estimación  que  se  le  dispensaba  se  trocó  en  indiferencia  y  desden.  Era  á  la 
sazón  en  Portugal  un  huésped  molesto  é  importuno;  la  opinión  pública  le  era 
adversa,  él  lo  conocía,  y  á  esa  convicción  se  debia,  más  que  á  las  gestiones  de 
Seldanha,  Olózaga  y  Fernandez  de  los  Ríos,  la  modificación  que  en  él  se  adveiv 
tía  en  punto  á  la  aceptación  de  la  Gerona  de  España.  Hubo  un  momento  en  que 
pareció  que  todo  estaba  ya  arreglado  y  á  punto  de  anunciarse  la  aceptadon. 
Hallábanse  discutidos  por  D.  Fernando  y  el  Sr.  Femando  de  los  Ríos  los  pun- 
tos sustanciales  de  tan  importante  negociación:  lista  civil,  sucesión  dd  Infan- 
te D.  Augusto,  nombramiento  para  los  principales  cargos  de  la  oórte,  creadon 
de  una  aristocracia  que  rodease  la  dinastía,  grandeza  de  España  para  el  anti- 
guo Osear,  que  obtendría  el  título  de  duquesa.  Nada  faltaba  al  complemento 
de  la  combinación;  por  el  gobierno  del  Regente  se  prestaba  su  aprobación, 
después  de  haber  estipulado  que  en  la  ley  de  elección  se  consignada  que  no 
pudieran  reunirse  en  una  misma  persona  las  Coronas  de  España  y  Portugal, 
salvo  la  expresa  voluntad  de  ambos  pueblos.  Antes  de  esta  condición,  que  se 
discutió  muchísimo,  se  pensó  en  una  garantía  de  un  protocolo,  firmado  por 
las  grandes  potencias,  que  se  constituirían  en  protectoras  de  la  independ^icia 
portuguesa;  pero  se  abandonó  este  medio  temiendo  que  los  constituyentes  k> 
repugnasen  como  excesivamente  acentuado  contra  una  aspiración  de  los  par- 
tidos políticos  más  que  de  la  nación  española.  En  tal  estado  las  cosas,  D.  Fer- 
nando liamó  al  duque  de  Saldanha,  lé  hizo  jurar  sobre  los  Evangelios  que  oo 
revelaría  á  nadie  su  dedsion  de  aceptar  la  Corona  de  España;  pero  después  de 
dispensarle  el  honor  de  esta  confianza  le  pidió  que  reuniese  al  Consejo  de  Esta- 
do para  que  diera  su  parecer  en  tan  grave  negocio.  El  Consejo  no  llegó  á  te- 
unirse,  porque  uno  de  sus  miembros  más  importantes,  el  Sr.  Fontes  de  Melle, 
se  qmso  á  que  este  alto  Cuerpo  se  ocupase  de  un  asunto  privado  de  la  eom- 
p^ncia  exclusiva  del  Rey  D.  Femando.  Tampoco  dio  mejores  resaltados  b 
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convocatoria  de  los  jefes  de  los  partidos  políticos  citados  por  el  mariscal  para 
oír  su  parecer  en  la  sustancia.  Los  Sres.  Agui^re  y  marqués  de  Avila  y  Bo- 
lama  sostuvieron  cpie  Portugal  nada  tenia  que  ver  en  esta  cuestión,  que  s(^ 
al  Rey  viudo  tocaba  resolver.  En  tal  estado  la  negociación,  D.  Femando  se 
mostraba  dispuesto  k  rehusar;  ¿qué  pensaría  al  siguiente  dia?  Nadie  podía 
anunciarlo,  poséido  como  se  hallaba  el  solicitado  candidato  de  una  versatilidad 
poco  seria  seguramente,  pero  muy  natural.  Su  perplejidad  era  la  consecuen- 
cia precisa  de  sns  condiciones,  ó  mejor  dicho  de  la  ausencia  de  condiciones 
que  necesitaba  para  ocupar  el  solio  de  Garlos  V.  Por  este  tiempo  circulaba  un 
folleto  en  favor  de  la  candidatura  de  D.  Femando  y  contra  el  duque  de  Mont- 
pensier,  de  quien  se  decia  que  resolvería  la  unión  ibérica  después  de  ocuparse 
de  la  dinastía  de  Braganza,  mientras  que  si  D.  Femando  libaba  á  ser  Rey  de 
España,  Portugal  podria  confiar  en  la  hidalguía  del  que  un  dia  estuvo  al  frente 
de  sus  destinos  y  encerraba  en  su  pecho  tesoros  de  cariño  y  gratitud,  que  pro- 
digaria  en  su  favor  si  necesario  fuera.  Se  atribula  esta  publicación  á  instiga- 
ciones saldanbistas. 

Cayó  el  ministerio  Saldanha,  como  no  podia  menos  de  suceder.  Quiero one  **^  *  s^"»»"» 
mis  lectores  conozcan  las  explicaciones  del  mariscal  apuntadas  en  una  carta 
que  escribía  en  30  de  Agosto  desde  Cintra  al  marqués  de  Villada;  decía  así: 
«Mi  querido  marqués:  Recibí  tu  carta  y  la  contesto  inmediatamente.  La  íntima 
wsonviccion,  la  certeza  de  que  el  ministerio  Loulé  Lobo  d'Avila  y  Méndez 
»Leal  traería  pronto  una  revolución,  cuyas  consecuencias  serian  fatales;  la 
acreencia  'de  que  esta  revolución,  de  la  cual  hablé  frecuente  é  infructuosamente 
»al  Rey,  asegurándole  que  un  cambio  de  ministros  sería  la  salvación  del  país, 
»y  la  circunstancia  de  que  mis  ruegos  eran  inútiles,  todo  esto  me  decidió  á  ha- 
»cer  el  movimiento  del'  dia  19,  para  el  cual  fuiste  tú  uno  dcrais  valerosos 
«auxiliares.  Conseguida  la  variación  ministerial  en  la  noche  del  mismo  dia, 
»tuve  la  honra  de  manifestar  al  Rey  que,  habiénd<Mne  negado  once  veces  á  ser 
«presidente  del  Consejo  de  ministros,  continuaba  con  el  mismo-  deseo  de  no 
«formar  parte  de  ningún  ministerio,  y  que  le  devolvia  la  autorización  que 
»aquel  dia  me  dio  para  organizar  el  gobiemo.  El  Rey  no  admitió  mis  excusas, 
»y  quedé  nombrado  presidente  del  Consejo. -^Hoy,  cinco  días  antes  de  la  elec- 
»cion  de  diputados,  un  telegrama  del  Rey  me  llamó  á  Palacio,  y  allí  encontré 
»á  los  marqueses  de  Sá  y  d  'Avila,  á  Carlos  Bento  y  á  Díaz  Ferreira.  El  señor 
»D.  Luis  me  hizo  conocer  su  resolución  de  cambiar  inmediatamente  de  minis- 
»terio.  Expuse  á  S.  M.  todas  las  observaciones  que  me  imponía  mi  deber  de 
«consejero,  de  mayordomo  mayor  y  de  verdadero  amigo.  IMj^  que  dentro  de 
«cinco  días  iba  la  nación  á  pronunciar  su  fallo  entre  el  ministerio  y  sus  advera 
«sarios;  que  éstos,  convencidos  de  que  la  sentmcía  seria  terriUe  para  ellos, 
«procuraban  por  todos  los  medios  imposibilitar  las  elecciones,  y  que  la  prueba 
«m&s  evidente  era  que  los  ex-mioistros  praacamps,  Lobo  d  'Avila  y  Juan  Cri>- 
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»sÓ8tomo  habían  retirado  sus  candidaturas. — Añadí  que  en  todo  el  reino  habia 
»perfecta  tranquilidad,  y  que  podia  asegurar  por  mi  honra  que  no  se  vería  pcr- 
»turbado  el  orden  público;  que  en  nombre  dé  las  prendas  más  caras  para  él,  le 
»rogaba  uo  impusiera  silencio  á  la  voz  de  la  nación  cinco  dias  antes  de  hacer- 
as* unas  elecciones  generales,  y  que  si  su  resolución  era  definitiva,  al  menos 
«esperase  hasta  el  5  de  Setiembre,  supuesto  que  las  elecciones  debian  hacerse 
»elt4.  Vanas  fueron  todas  mis  instancias.  El  Bey,  con  la  benevolencia  que  na- 
»di6le  niega,  se  contentó  con  asegurarme  que  estaba,  plenamente  convencido 
»de  mi  inquebrantable  fidelidad  á  su  persona  y  á  la  dinastía,  y  j^ie  dijo  que  yo 
»tió  debia  dudar  de  su  amistad. — Me  preguntó  entóociessi  yo  aceptaría  una 
^misión  diplomática,  y  le  contestó  que  dependería  esto  de  dos  causas:  prime- 
ara, qvte  me  dieran  él  y  los  nuevos  ministros  palabra  de  no.  entrar  en  una  poli* 
»tica  reaccionaria,  y  que  tomaran  bajo  su  protección  á  mis  amigos  políticos, 
«especialmente  á  los  que  me  acompañaron  en  la  obra  del  19  de  Mayo;  segull- 
ada.), que  aceptaría  ó  no,  según  quien  fuera  nombrado  ministro  de  Negocios 
«extranjeros.  Este  ministro  me  dijo  el  Rey  que  sería  el  marqués  d'Avüa,xiuien 
«tiene,  voto  en  el  Consjeo  de  Estado  por  su  calidad  de  duque,  y  que  de  la  pre- 
«sidencia  del  Consejo  se  encargaria  su  verdadero  amigo,  el  marqués  de  Sá.— 
«Tanto  el  Rey  como  Sá  y  d' Avila  me  aseguran  que  no  habría  reacción  políti- 
»ca,  y  que  mis  amigos  hallarían  la  protección  necesaria. — Pedí,  por  último, 
«que  se  me  dijera  la  forma  en  que  habría  de  extenderse  el  decreto  de  mi  dimi- 
«sion,  porque  protestaba  contra  la  fórmula  usual,  toda  vez  que  yo  no  la  habia 
«ofrecido  ni. presentado  espontáneamente,  sino  que  se  me  había  exigido,  á  pe- 
asar  de  oponerme  al  capibio  minísteríal  antes  de  hacerse  las  elecciones  y  antes 
«que  las  Cortes  se  hubieran  reunido.-r-Aquí  tienes  para  tu  conocimiento  y  pa- 
»ra  gobierno  de  nuestros  amigos  todo  cuanto  pasd  el  memorable  día  29  de 
«Agosto,  en  vísperas  de  hacerse  unas  elecciones  generales. — Responde  de  ello 
ala  sinceridad  de  tu  amigo  verdadero,  Saldanha.y> 
Aditua  de  iM  repu-  ^sí  las  cosas  de  Portugal,  vengamos  á  las  de  España,  por  ser  las  que  más 
Bistu.  atañen  al  propósito  de  esta  historia.  Los  sucesos  políticos  y  militares  de  aque- 

llos dias  comunicaron  nuevo  ardor  á  los  partidarios  de  la  inmediata  reunión 
de  las  Cortes,  los  cuales  se  agitaban  y  trabajaban  como  nunca  para  conseguir- 
lo. Figuraban  entre  ellos  en  primera  línea  los  republicanos;  y  les  auxiliaban 
los  unionistas.  El  interés  de  los  primeros  en  conseguir  la  reunión  era  evidente; 
si  antes  de  Agosto  esperaban  derribar  el  ministerio  del  general  Prím,  ya  bas- 
tante quebrantado,  y  sustituirle  con  otro  cuya  política  fuese  menos  vacilante, 
ahora  esperaban  nada  menos  que  la  modificación  del  art.  33  de  la  ley  fonda- 
mental  y  necesitaban  de  la  tríbuna  para  hacer  desde  ella  la  propaganda  r^- 
blicana,  que  los  sucesos  de  Francia  favorecían.  El  interés  de  los  unionistas  no 
aparecía  tan  claro,  porque  la  candidatura  que  apoyaban  nunca  había  tenido 
menos  probabilidades  de  triunfo;  pero  estaban  ya  lanzados  en  su  mayoría  á  la 
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oposición,  y  no  podían  sufrir  por* más  tiempo  las  vacilaciones  de  una  situación 
que  hoy  se  inclinaba  á  los  monárquicos  y  mañana  alentaba  y  daba  esperanzas 
á  los  republicanos,  y  no  acertaban  á  soportar  el  haber  de  contar  solamente  ala 
tierra  los  secretos  del  Rey  Midas,  que  les  pesaban  sobre  la  conciencia.  La  ac- 
titud de  los  republicanos  era  lógica,  pero  la  de  los  unionistas  no  tanto.  Desd^ 
los  sucesos  de  Paris  del  dia  4  de  Setiembre,  las  monarquías  estaban  amenaza- 
das en  toda  la  Europa  meridional,  pero  mucho  más  en  nuestra  patria,  donde 
no  la  teniamos  sino  consignada  en  el- papel.  Obrando  prudentemente,  los  mo- 
nárquicos debian  pensar  más  en  lo  porvenir  y  unir  sus  esfuerzos  para  salvar 
la  situación,  cualesquiera  que  fuesen  sus  diferencias  acerca  de  la  dinastía  que 
debia  personalizarla. 
Los  acontecimientos  capitales  se  sucedían  con  tal  rapidez,  que  no  parecía  sino     M»r«Tiiio«»  «i«ri- 

.  .  ..ii-r^iíi.  d«d'Con  qne  marchan 

que.se  habían  apncado  á  la  historia  el  vapor  y  la  electricidad.  El  4  de  Agosto  loi  «uc»»». 
de  1870,  Francia  pasaba  á  los  ojos  de  una  gran  parte  del  mundo  por  la  prime- 
ra nación  militar  de  Europa';  pasan  treinta  dias,  y  Francia  se  encuentra  sin 
ejército  y  sin  genwales;  si  habia  de  proseguir  la  guerra  necesitaba  crear  una  y 
otra  cosa.  ¡Qué  situación  la  de  Prusía  al  día  siguiente  de  la  capitulación  de  Se- 
dan! Alemania  entera  no  cabía  en  sí  de  júbilo;  todo  se  volvía  laureles,  bande- 
ras y  monumentos  triunfales.  Desde  la  batalla  de  Pavía,  en  que  los  españoles  , 
cogieron  prisioneros  al  Rey  Francisco,  no  se  habia  visto  un  triunfo  igual.  Pero, 
á  decir  verdad,  el  de  los  prusianos  habia  sido  harto  más  prosaico  que  el  nuestro; 
Francisco  I  se  rindió  con  el  estoque  desnudo  y  ensangrentado,  caido  bajo  su  ca- 
ballo, después  de  haber  peleado  como  un  caballero;  Napoleón  III  se  rindió  por 
medio  de  una  carta  autógrafa  y  una  visita  al  cuartel  general.  En.  Pavíji,  los 
españoles  pelearon  uno  contra  cinco,  y  en  Sedan  los  prusianos  pelearon  tres 
contra  uno.  Quiero  prescindir  con  todo  de  estas  diferencias,  que  no  apunto  sino 
para  probar  que  nada  hay  nuevo  bajo  el  sol,  y  que  lo  que  más  nuevo  parece 
suele  ser  repetición  más  ó  menos  modificada  de  antiguos  sucesos.  Hasta  la  ba- 
talla de  Sedan,  Prusía,  provocada  á  la  guerra,  la  hacia  defensiva;  no  peleaba 
con  Francia,  sino  con  la  dinastía  napoleónica,  á  quien  denominaba  el  «enemi- 
go hereditario  de  Alemania.»  A  partir  del  4  de  Setiembre,  fecha  en  que  la  di- 
nastía napoleónica  desapareció  de  la  esfera  oficial,  proclamándose  la  repiibli- 
ca,  la  guerra  por  parte  de  Prusia  dejó  de  ser  defensiva  y  se  convirtió  en  de 
conquista. Ya  era  con  Francia  con  quien  peleaba,  y  no  por.  la  unidad  de  Alema- 
nia^ que  no  corría  ya  el  menor  peligro,  sino  por  el  engrandecimiento  terri- 
torial. 
La  nueva  república  francesa  supo  colocarse  desde  el  principio  en  buen  ter-   í*rop¿.ito»deiGow*r- 

no  prorMooal  franr^. 

reno,  y  Mr.  de  Biemark  debió  tener  mejor  opinión  que  Mr.  Jules  Favre,  que  el 
general  Molke  de  los  jefes  franceses.  «Nuestra  aspiración  es  la  paz,»  decía  Ju- 
les Favre,  y  para  hacer  mayor  la  responsabihdad  del  que  prosiguiese  la  guerra, 
la  apellidaba  impiaf  y  apelaba  á  los  sentimientos  de  humanidad  y  á  los  inte- 
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reses  de  la  civilización.  Pero  al  misma üempo'auadia  que  elGofáemo  pcoviab- 
nal  no  cedería  una  piedra  de  las  fortalezas  de  JFrancia,  ni  una  pulgada  de  terri- 
torio, y  que  aun  cuando  la  nación  francesa  permaneciese  sola,  no  d^ma' 
yaria. 
Ecup«e  de  la  buen»      huJjq  ^  mcdiados  dc  Setiembre  momentos  en  que  la  municipalidad  de  Mar- 

estrella  de  (■loiaga  y  .  ir 

y  Bimo.  drid  y  el  Sr.  Otózaga  atrajeron  casi  por  completo  la  atención  del  público,  que 

se  fijaba  exclusivamente  en  las  peripecias  del  inmenso  drama  que  iba  á  desen- 
lazarse dentro  de  la  capital  de  Francia,  profanada  con  la  presencia  de  nuevas 
tropas  extranjeras.  La  descomposición  del  ministerio  español,  que  habia  resis- 
tido á  los  más  duros  embates  y  hasta  á  repetidas  derrotas  parlamentarias,  iba  á 
realizarse  por  el  simple  ejercicio  del  derecho  de  petición,'  verificado  por  ed 
Ayuntamiento  de  Madrid. -Preciso  es  confesar  que  el  asunto  se  prestaba  á  cu- 
riosísimas reflexiones,  si  bien  pronto  se  supo  que  aquella  vez,  como  otras,  se 
habia  encontrado  un  expediente  para  evitar  un  suceso  que  debia  inspirar  gran 
miedo  cuando  tantos  esfuerzos  se  hacian  para  conjurarle.  El  conflicto,  si  no 
resuelto  definitivamente,  estaba  aplazado,  y  esto  ya  era  macho  para  los  que  no 
tenian  pretensiones  exorbitantes  respecto  á  su  existencia  ministerial.  Gomo  to- 
dos los  dias,  se  celebró  el  dia  14  de  Setiembre  Consejo  de  ministros,  citándíwe  id 
terminar  para  otro  extraordinario  á  las  diez  de  la  noche.  La  celebración  de  dos 
Consejos,  con  intervalo  de  muy  pocas  horas,  autorizaba  los  romores  de  erkáñ 
ministerial  que  circulaban  por  aquellos  dias.  Parece  que  el  Consejo  noctUEno 
tuvo  por  objeto  tratar  de  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Madrid;  pero 
^        que  el  Sr.  Rivero  invirtió  largo  tiempo  en  exponer  sus  opiniones  sobro  las  le- 
yes dfi  sanidad,  y  después  sobre  asuntos  políticos  que  no  tenian  relaciwi  al- 
guna con  el  que  motivó  el  Con&ejo  extraordinario.  Añadióse  que  habiendo  mar 
,  nifestado  el  general  Prim  deseos  de  que  se  diera  cuenta  de  la  exposioion  éet 
Ayuntamiento  para  conocerla  y  por  enlazar  el  debate,  el  Sr.  Rivero  contestó 
sencillamente  que  no  la  habia  recibido  todavía,  después  de  lo  cual  continuó  ia 
conversación  de  los  ministros  sobre  los  diversos  temas  fcMrmulados  pea*  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  hasta  las  doce  y  media  de  la  noche.  A  pesar  de  lo  que 
he  podido  averiguar  sobre  esto,  me  parece  incomprensible  que  en  un  Consejo 
de  ministros,  convocado  exclusivamente  para  tratar  de  una  exposición  M 
Ayuntamiento,  el  ministro  omitiera  la  fórmula  precisa  de  dar  á  conocer  su 
contenido.  Asegurábase  también  por  aquellos  dias  que  en  este  Consejo  se  v<4- 
vió  á  tratar  de  la  reunión  de  las  Cortes,  considerada  nnánimemente  como  peli- 
grosa. Los  republicanos  menos  ardientes  esperaban  que  volviese  á  suscitaise 
pronto  la  cuestioade  crisis  en  presencia  del  Regente;  pero  ya  he  manifestado 
el  sencillo  medio  á  que  se  apelaba  para  salir  del  paso,  bien  poco  confwine  ea 
verdad  con  las  noticias  que  corrían,  suponiendo  al  Sr.  Rivero  deseoso  de  aban- 
donar la  cartera  de  Gobernación  ó  de  trocar  tan  espinoso  cargo  por  el  de  emba- 
jador de  España  en  Paris.  Esto  en  cierta  manera  era  hacedero,  ipeco  trabajo 
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había  de  costarle  al  Sr.  Rivwo  y  al  Sr.  Mártos,  que  era  otro  de  los  candidatos 
á  la  embajada  de  España  para  desposeer  al  Sr.  Olózaga,  ni  aun  después  de  la 
hostil  actitud  de  sus  amigos  por  haber  reconocido  el  gobierno  de  la  república 
francesa.  Debieron  presumir  que  el  Sr.  Olózaga,  y  no  otro  alguno,  debía  ser  el 
qne  volviese  á  la  embajada  de  Paris,  cualquiera  que  fuera  el  gobierno  que  allí 
se  estableciese..  Algunos  prohombres  de  la  situación,  paira  cerrarle  las  puertas, 
acofQsejaban  al  general  Prim  que  sé  suprimiese  la  embajada,  en  cuyo  caso  el  . 
Sr.  Mártos  seria  nombrado  ministro  plenipotenciario,  y  el  Tesoro  obtendría  por 
ello  un  razonable  beneficio.  No  se  sabia,  mientras  estas  cosas  se  discurrían,  si 
el  Se.  Olózaga  haMa  salido  ya  de  París;  pero  tan  terminantes  eran  las  órdenes 
del  gobierno,  que  el  Sr.  Górrita,  primer  secretarío  de  la  embajada,  se  habia  ya 
hecho  cargo  de  la  legación  española,  y  con  carácter  de  encargado  de  Negocios 
fué  dado  á  conocer  en  la  cancillería  francesa.  Algiyios,  queríendo  atenuar, el 
desliz  del  embajador,  creian  conveniente  sacar  á  Olózaga  de  la  embajada  y 
darle  en  cambio  la  jwesidencia  del  Consejo  de  Estado,  lo  cual,  á  mi  juicio,  si 
wa  en  calidad  de  premio,  me  parece  exiguo,  y  si  en  calidad  de  castigo,  me  pá- 
rete poco.  Los  pr(%resistas  mientras  tanto  volvieron  la  espalda  al  Sr.  Olózaga, 
dirigiéndole  ásperas  censuras. 

Un  unionista  muy  caracterízado,y  muy  dado  á  la  candidatura  del  duque  de     conúdeitaoue»  de 

Moutpemsier,  escríbia  al  general  Prim  la  siguiente  carta:  « por  lo  tanto,  no  ""'«'p»'*'''*'"'""™'*- 

MxtrañeVd.  mi  tibieza;  nos  ha  dado  Vdi  un  chasco  solemne,  que  tendrá,  con 
»el  andar  de  los  "tiempos,  gravísimas  consecuencias.  Quiero  hacerle  una  pre- 
»gunta  con  frases  que  me  presta  Aparíci  y  Guijarro:  ¿No  comprende  Vd.  que 
»eslo  se  va?  ¿No  comprende  Vd.  que  se  va  sin  que  nadie  lo  empuje?  Medite  us- 
»ted  que  nos  encontramos  en  medio  de  un  conflicto  con  las  primeras  potencias 
sde- Europa;  que  se  nos  presenta  otro  con  la  república  francesa;  que  nos  regala 
»otro  D.  Salustiano;  que  nos  hallamos  en  disidencias  con  el  Ayuntamiento  de 
«iffadrid;  que  aparecen  graves  descontentos  entre  el  gobierno  y  D.  Nicolás  Ma- 
■»ría  Rivero;  que  no  se  presenta  menos  querelloso  el  Sr.  Echegaray;  que  está 
»dado  á  los  diablos  el  hasta  aquí  impertérrito  Figuerola,  y  que  hasta  Mártos, 
«como  dómine  acreditado  de  la  situación,  levanta  la  palmeta  contra  sus  cole- 

»gas Respóndame  Vd.  con  franqueza:  ¿Se  va  el  ministro  de  la  Goberna- 

»eicn«  Pues  el  público  es  necesario  que  sepa  las  razones  que  existen  para  su 
»«nséncia.» 

Algunos  presuponían  que  el  Sr.  Rivero  quería  irse,  no  por  la, cuestión  sus-  Mouvosque  ^uacn- 
citada  con  el  Ayuntamiento,  que  no  era  más  que  un  incidente  de  la  cuestión  loauaKivc^r""'* 
principal,  sino  porque  los  prc^resistas  no  querían  que  hiciera  las  elecciones  de 
Ayuntamientos  y  DiputacÍMies  provinciales,  porque  exigían  que  las  hiciera  Sa- 
gasta,  el  cual  tenia  siempre  la  vista  fija  en  el  ministerio  de  la  Gobernación; 
porque  Rivero  se  habia  cansaítto  ya  de  transigir;  porque  su  última  transacción, 
suspendiendo  los  efectos  de  las  leyes  municipal  y  provincial  novísimas  y  po- 
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Hiendo  de  nuevo  en  vigor  las  antiguas,  sólo  habia  servido  para  susciiarie  qq 
conflicto  con  el  municipio,  y  porque  se  habia  convencido  de  que  lo  querían 
echar  como  á  Olózaga,  y  se  iba  antes  que  le  despidiesen  con  frivolos  pretextos. 
No  cesaban,  por  lo  tanto,  los  murmurios  sobre  crisis;  pero  el  Gabinete  y  el 
mismo  general  Serrano  se  oponían  á  nuevas  modificaciones  y  argüían  de  la  si- 
guiente ó  parecida  manera:  «Existen  razones  fundadas  para  ese  cambio,  sir 
«quiera  sea  parcial;  pero  es  necesario  que  al  mismo  tiempo  exista  entre  nos- 
potros  la  firme  resolución  de  no  abrir  portillos  á  los  ambiciosos  de  tercera  ó 
»cuarta  fila,  porque  ya  se  ha  agotado  en  estas  Cortes  &1  personal  disponible 
»para  el  oficio  de  ministro.» 
'RcuBteii  de  iM  de-      Acaso  para  evitarse  desazones,  el  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero,  queriendo 
raHac«nI!irtire''m'  ponot  remcdlo  activo  á  los  estragos  que  hacia  en  Barcelona  la  fiebre  amarilla, 
"'"''  se  ausentó  de  Jtfadrid  el  dia  17  de  Setiembre,  por  la  noche,  donde  sólo  parece 

que  iba  á  permanecer  tres  días,  poco  tiempo  en  verdad  para  tomar  disposiao- 
nes  sobre  la  epidemia  que  afligía  á  aquella  ciudad,  y  particularmente  si,  como 
se  aseguraba,  el  Sr.  Rivero,  que  no  habia  dicho  una  palabra  á  ninguno  de  loe 
jminislros  sobre  el  resultado  de  la  información  que  habia  hecha  entre  los  dipu- 
tados demócratas  acerca  de  su  situación  personal,  pensaba  publicar  desde  Bar* 
cebna  las  impresiones  producidas  en  su  ánimo  por  la  unanimidad  de  pareceres 
que  se  reflejó  en  una  reunión  celebrada  en  casa  del  señor  Rodríguez,  En  esta 
conferencia  jio  salió,  según  el  parecer  de  las  gentes,  muy  bien  librado  ei  mi- 
nistro de  la  Gobernación,  pues  se  dijo  que,  además  de  haber  traído  á  cuento  la 
cuestión  de  Ayuntamientos  y  otras  calificadas  de  torpes  por  sus  antiguos  ami- 
gos, se  acordó  por  unanimidad  manifestar  al  Sr.  Rivero  el  disgusto  con  q«» 
los  demócratas  observaban  su  conducta  política,  nada  á  propósito  para  prote- 
ger las  tendencias  verdaderamente  radicales  que  imperaban  en  sus  filas  como 
en  las  progresistas,  y  por  lo  tanto  dijeron  que  verían  con  gusto  su  salida  del 
ministerio;  todo  lo  cual  lo  negó  después  el  señor  Rodríguez  por  medio  de  un 
comunicado.  De  cualquier  manera,  era  lo  cierto  que  se  le  estrechaban  las  dis- 
tancias al  señor  Rivero,  que  su  estrella  se  iba  eclipsando  y  no  ocupaba  la  p^ 
trona  con  el  sosiego  que  exigia  su  reconocido  talento. 
Redbin.iei.in  que  El  Sr.  Rlvoro  salla  de  Madrid  y  Olózaga  entraba  por  las  puertas  do  la  capi- 
M^drid'y  "«'^iücM  tal  de  España.  Después  de  la  severídad  empleada  por  el  gobierno  con  el  emba- 
coB  el  gobierno.  jador  do  España  en  Paris  en  los  momentos  en  que  su  gestión  podia  ser  favora- 
ble para  la  causa  de  la  paz,  los  que  no  conocían  el  extraño  mecanismo  domi- 
nante, no  comprendían  los  obsequios  tributados  á  D.  Salustiano,  saludado  en 
su  tránsito  por  todos  los  gobernadores  de  las  provincias  por  que  habia  pasado, 
los  cuales  estuvieron  oportunaniente  prevenidos  por  el  miiífetro  de  la  Qobw- 
nación;  recibido  en  Madrid  por  el  secretario  de  Estado,  el  gobernador  y  oteas 
personas;  convidado  inmediatamente  á  almorzar  por  el  Regente,  á  cuyo  palacio 
se  encamino  en  compañía  del  general  Prim,  y  visitado  por  casi  todos  los  mi- 
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njstros  el  dk  de  sü  llegada.  Sobre  las  causas  que  el  ministerio  tuvo  para  lla- 
mar al  Sr.  Otózaga  no  he  podido  inquirir  explicaciones  exactas  y  completas, 
pero  yo  con  taró  las  que  he  encontrado  más  arrimadas  á  la  verdad.  Parece  ser 
que  nuestro  embajador  habia  entablado  relaciones  oficiales,  cuando  su?  ins- 
trucciones eran  para  tenerlas  oficiosas.  Suponíase  que  en  la  cifra  del  ministerio 
de  Estado  el  mismo  signo  servia  para  la  palabra  oficial  que  para  la  oficiosa,  ex- 
plicación poco  probable  y  que  se  desvanecía  pensando  que  desde  el  dia  en  que 
se  recibió  en  Madrid  el  telegrama  anunciando  el  acto  del  Sr.  Olózaga  hasta  el 
en  que  el  ministerio  decidió  llamarle,  hubo  tiempo  bastante  para  haber  aclara- 
do el  error  y  no  dar  el  escándalo  de  retirar  en  aquellas  circunstancias  al  repre^ 
sentante  de  España.  Fué  lo  cierto  que  después  de  largas  conferencias  celebra- 
das por  el  Sr.  Olózaga  con  el  Regente  y  el  presidente  del  Consejo  de  ministros, 
aquel  manifestó  á  las  personas  de  su  intimidad  que  se  apartó  de  las  instruccio- 
nes del  gobierno  porque  encontrándose  en  Paris  pudo  apreciar  lo  que  á  España 
convenia,  y  la  oportunidad  de  la  resolución  adoptada,  con  datos  y  considera- 
ciones que,  ni  poseia  el  gobierno,  ni  podía  comunicarle.  Verdaderamente  que 
si  en  determinadas  circunstancias  puede  ofrecer  ventajas  que  un  embajador 
comprenda  mejor  que  su  gobierno  los  intereses  generales  de  la  patria,  también 
puede  tener  inconvenientes  gravísimos  que  ese  mismo  representante  se  crea 
autorizado  ano  seguir  las  instrucciones  del  gobierno  á  quien  representa.  Sin 
embargo,  á  pesar  de  la  cordialidad  de  las  conferencias  celebradas,  no  debió  ha- 
ber sido  la  opinión  ministerial  enteramente  favorable  al  Sr.  Olózaga  cuando  se 
murmuraba  que  é^te  marcharía  á  Vico  seguidamiente;  algunos  suponían  que 
esto  tenia  relación  con  el  anuncio  que  dias  antes  se  habia  hecho  de  que  el  se- 
ntar Olózaga  pensaba  retirarse  á  la  vida  privada. 
Jamás  se  habia  visto  un  desconcierto  igual  ni  parecido  al  que  á  la  sazón     DeKoncicrto  de  la 

1.  i_  X    J        1  J     1  1'^-  j      1        J      •    •    »         •  T       J-    1         diplomada  esprnüola. 

se  observaba  en  todos  los  ramos  de  la  política  y  de  la  admmistracion.  La  diplo- 
macia, lo  mismo  que  los  partidos  políticos,  se  hallaban  en  el  más  lamentable 
desconcierto,  ¡Qué  procedimientos  tan  anómalos!  ¡Qué  cambios  tan  bruscos  y 
repentinos!  ¡Qué  sucesos  tan  extraños!  ¡Qué  actividad  tan  deplorable  para  aco- 
meter toda  clase  de  sorpresas,  y  qué  lentitud  para  realizar  cualquier  cosa! 
ün  dia,  la  mitad  de  los  hombres  políticos  de  España  deseaban  el  triunfo  de 
Francia,  y  la  otra  mitad  querían  el  triunfo  de  Prusia;  á  la  mañana  siguiente 
seguía  sucediendo  lo  mismo,  pero  con  la  notable  diferencia  de  que  todos  habían 
cambiado  de  opinión,  siendo  amigos  de  Ksmark  los  que  eran  sus  contraríete,  y 
vice-versa.  Nuestra  diplomacia  parecía  el  órgano  de  Móstoles;  los  telegramas 
oficiales  de  nuestros  embajadores  y  ministros  plenipotenciarios  eran  el  modelo 
más  perfecto  de  la  falta  de  armonía.  Unos  estaban  escritos  en  términos  decidi- 
damente hostiles  á  Francia;  otros  llegaban  al  extremo  de  hablar  de  la  familia 
imperial  destronada  como  no  hablaban  los  periódicos  antí-imperialistas  de  Pa- 
rís; mientras  otros  eran  amigos  de  Francia  á  todo  trance,  y  se  entusiasmaban 


Digitized  by 


Google 


4030  HISTORU  M  LA  INTERINIDAD 

la  víspera  con  el  imperio  como  al  dia  siguiente  con  la  república.  Nuestro  go- 
bierno se  ponia  de  acuerdo  con  las  potencias  neutrales  para  no  llevarla  pabo 
ningún  acto  importante  aislado,  y  en  seguida  hacia  ó  consentía  lo  que  las  de- 
más se  abstenían  de  hacer.  Nuestras  relaciones  con  el  Gobierno  provisiopal  fran- 
cés, tan  pronto  oficiosas  como  oficiales,  llegaban  hasta  á  ser  de  amistad  cor- 
dial para  enfriarse  de  repente  sin  motivo  conocido.  Gomo  exjdicacion  de  las 
contradicciones  y  del  desorden,  se  aseguraba  que  el  embajador  en  París  se 
habia  separado  de  las  instrucciones  que  el  ministerio  de  Estado  lé  tenia  dadas. 
Era,  en  efecto,  llamado  el  St.  Olózaga,  y  todo  el  mundo  discutía  ya  las  candi- 
daturas para  su  sucesión.  Pero  por  una  ó  por  otra  razón,  el  gobierno  se  allana- 
ba á  no  llevar  las  cosas  más  adelante,  y  se  aprobaba  lo  hecho  por  el  Sr.  Olóraga. 
Sin  embafgo,  este  distinguido  hombre  de  Estado,  que  habia  creído  ui^ente  re- 
conocer la  república  francesa  y  muy  útil  á  España  estrechar  las  relaciones  con 
el  gobierno  de  la  defensa  nacional,  y  mostrar  mucha  actividad  en  los  critieos 
momentos,  ya  para  servir  la  causa  de  la  paz,  ya  para  obtener  en  bien  de  Espa-- 
ña  las  ventajas  posibles;  marchaba  á  pasar  tranquilamente  en  Vico  los  días  en 
.  que  Bismark-iba  á  conferenciar  con  Jules  Favre  y  los  ejércitos  prusianos  iban" 
á  acometer  á  París,  amenazado  además  de  excesos  anárquicos  y  demagt^coa. 
M»iiifle6todeiu.re-      j^gf  Jas  cosas,  víó  por  fin  la  luz  pública  un  manifiesto  déla  minoría  repnbli- 
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tott».  cana  de  las  Constituyentes  á  sus  electores,  que  se  habia  anunciado,  cuya  publi- 

cación hubo  de  diferirse  por  dificultades  interiores  que,  por  lo  visto,  fueron  ven- 
cidas. Advertíase,  con  todo,  en  este  documento  la  falta  de  la  firma  de  diputados 
como  los  Sres.  Paul  Ángulo,  Joarizti  y  algún  otro  conocido  .por  sus  tendencias 
intransigentes,  á  quienes  no  debía  haber  satisfecho  su  redacción;  en  cambio  lo 
firmaban  diputados  unitarios,  anteponiendo  á  sus  principios  la  necesidad  d» 
protestar  contra  la  conducta  del  gobierno  y  de  la  mayoría  de.  la  comisión  per> 
manente.  Algunas  modificaciones  debieron  haber  sido  introducidas  en  el  texto 
de  dicho  documento,  puesto  que  se  vio  atenuado  el  párrafo  en  que  se  hablaba 
del  derecho  de  la  mayoría  de  la  Cámara  á  reunirse  sin  convocatoria;  párrafo 
que  se  limitaba  á  apuntar  ese  derecho  como  una  hipótesis,  cuando  habia  si- 
do una  excitación  á  la  mayoría  á  que  abiertamente  se  ejercitase.  En  dos  par- 
tes podia  considerarse  dividido  el  manifiestb;  la  una  crítica  de  la  situación  po- 
lítica actual  y  de  la  conducta  del  gobierno  del  general  Prim,  y  la  otra  afirma- 
tiva, en  cuanto  se  proponía  en  ella  la  república  federal  como  remedio  á  todos 
los  iñales  de  la  patria,  por  desgracia  demasiado  ciertos,  que  el  docuinento  nu- 
meraba. Para  ser  justos  en  la  apreciación  del  último,  habia  que  considerarte 
bajo  él  punto  de  vista  de  los  principios  por  la  revolución  de  Setiembre  procla- 
mados. Así  considerado,  no  era  posible  desconocer  que  la  mayor  parte  de  tíe 
cargos  que  en  el  manifiesto  se  dirigían  al  ^n«ral  Prim  y  á  la  mayoría  de  te 
permanente  por  haber  anulado  la  convocatoria  de  las  Cortes,  que  se  hiio 
cuando  surgió  la  candidatura  Hohenzollern,  y  por  no  haberlas  reunido  Iwígo. 
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no  carecían  de  fundamento.  No  dejaba  de  ser  extraño,  en  efecto,  que  unas 
Cortes  soberanas,  omnipotentes,  en  cuya  mano,  como  recordaba  la  minoría, 
«estaba  mantener,  revocar  todo  poder,  fundar  y  organizar  toda  legalidad,»  fue- 
sen objeto  de  desconfianza  de  parte  de  un  gobierno  que  asistía  á  la  comisión 
permanente  para  oponerse  con  tenacidad  á  su  reunión,  y  que  lograba  aplazar- 
la una  y  otra^ semana  en  un  período  en  el  que  se  estaban  verificando  las  mu- 
taciones más  graves  que  había  presenciado  Europa.  Sí  esta  resistencia  no  hu- 
biera tenido  más  objeto  que  el  de  evitaf  dificultades  que  hubieran  podido  per- 
judicar á  la  neutralidad  de  España  en  el  conflicto  pendiente  entre  dos  grandes 
pueblos,  se  habría  encontrado  una  explicación,  no  obstante  que  por  haberse 
localizado  la  guerra  por  una  parte,  y  por  la  otra  por  haber  quedado  Francia  re- 
ducida á  tal  situación,  que  no  podía  ofrecer  peligro  alguno  á  las  naciones  veci- 
nas, aquellas  dificultades  eran  entonces  mucho  menores  y  menos  graves  que 
cíós  meses  antes;  pero  ^cuando  se  leía  el  manifiesto  republicano  se  adquiría  la 
convicción  de  que  la  política  interior  influía  mucho  más  que  la  exterior  en  la 
actitud  del  gobierno  del  general  Prim,  y  que  si  temia  y  rechazaba  la  inmedia- 
ta reunión  de  las  C(^rtes  consistía  ante  todo  en  que  estaba  persuadido  de  que 
no. iba  á  hallarse  en  ellas  en  un  lecljo  de  rosas,  y  en  que  su  conciencia  le  ad' 
vertjja  qi^e  no  podía  dar  una  cuenta  muy  satisfactoria  del  poder  omnímodo 
que  había  ejercido  durante  el  interregno  parlamentario.  En  un  período  omLO 
ll  que  atravesaba  Espeña,  en  el  que  la  soberanía  nacional  se  hallaba,  en 
pleno  ejercicio,  y  en  el  que  tanto  se  había  cacareado  el  respeto  á  la  voluntad 
nacional,  el  aprecio  de  la  opinión  pública  y.  la  bondad  absoluta  de  la  discusión 
y  de  la  puWicjdad,  era  cuando  menos  contradictorio,  que  el  gobierno  sospecha- 
se que  era  más  fuerte  y  más  popular  con  las  Cortes  cerradas  que  con  las  Cortes 
aláertas.  Este  aspecto  de  la  cuestión  era,  á  no  dudarlo,  el  mejor  tratado  en  el 
Baanífiesto  republicano,  en  el  que  se  condenaba  con  frase  feliz  y  gran  .inten- 
ción ««¿  fatalismo  al  uso,  que  dejaba  correr  desbordados  los  hechos  sin  dirígir- 
»loe  ni  enlazarlos,  porque  no  creía  en  la  libertad  ni  en  la  responsabilidad  hn- 
smana,  que  miraba  indiferente  el  predominio  del  derecho,  ó  de  la.  prensa,  por- 
»que  no  tenía  pensamiento  propio;  que  tomaba  los  reflejos  de  loa  más  opues- 
»tQs  partido^,  porque  no  guardaba  en  su  conciencia  la  luz  de  ningún  ideal; 
3>que  pasaba  de  una  dinastía  á  otra  dinastía,  de  Portugal  á  Italia,  de  Italia  á- 
^Alemania,  de  una  repiiblica  án  nombre  á  una  regenóia  sin  Rey;  porque  no 
íseiLtia  ni  la  verdad  de  los  sistemas  ni  la  fuerza  de  las  instituciones;  que 
«aguardaba  sereno,  impasible,  el  resultado  de  extraños,  gigantescos  hechos 
»para  unir  sus  ambiciones  y  sus  intereses  al  cortejo  de  la  definitiva  victoria.» 
Respecto  de  la  parte  afirmativa  de  este  documento,  había  no  poca  declamación 
en  la  manera  de  apreciar  la  situación  de  la  república  francesa  y  la  lucha  de  esta 
nación  con  Alemaiúa,  así  como  la  bondad  y  el  porvenir,  de  las  ideas  republi- 
canas. 
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u«unioii  de  ciudad.-      Estas  80  propagaban  y  hasta  llegaban  á  extremos  singulares,  y  Madrid  «fié 
""r  Tu  kT^mí"  de  ello  algunos  ejemplos  raros.  El  22  de  Setiembre  por  la  noche  cd^ró  en 
Madrid  una  sesión  pública  la  asociación  de  republicanos  del  distrito  de  la  IMi- 
versidad  en  el  teatro  del  Recreo,  que  adquirió  cierta  celebridad  por  ser  h  pri- 
mera que  se  habia  verificado  de  esta  clase  en  honor  de  la  república  francesa. 
Este  pensamiento  parece  que  fué  parto  de  algunas  ciudadanas.  Upa  ^áéyad*  de 
mujeres,  en  su  mayoría  jóvenes,  que  demostraban  entusiasmo  por  la  libertad, 
dio  un  carácter  especial  á  la  reunión.  Colocaron  una  bandera  á  la  derecha  del 
espectador,  de  la  cual,  sobre  un  fondo  blanco,  emblema  de  la  pureza,  sin  dada, 
destacaba  una  esbelta  matrona  representando  la  república,  acompañada  ddún 
león,  signo,  por  lo  visto,  de  la  fuerza  y  blasón  de  las  armas  españolas  en  todoa 
los  tiempos.  La  obra  era  debida,  según  me  han  dicho,  á  las  débiles  mahosdé 
una  ciudadana  llamada  Trinidad  Pérez  de  España,  que  en  el  breve  espacio 
de  una  semana,  y  guiada  por  su  sola  y  exclusiva  inspiración,  simbolizó  coa 
extremado  acierto  la  idea  republicana.  En  esta  reunión  habló  largo  y  («a- 
dido  el  Sr.  Orense,  quien  dijo  entre  otras  cosas  que  en  el  mes  de  Junio  le 
habia  preguntado  un  amigo  en  París  que  si  Napoleón,  no  siendo  Emperador^ 
obtendría  la  mayoría  en  el  plebiscito,  k  lo  cual  contestó  el  orador  español:— 
«Tantos  votos  tendrá  como  yo.»  Y  que  luego,  preguntándole  si  creia  que,  dado 
el  caso  de  perder  el  plebisisto  dejarla  Napoleón  su  puesto,  respondió: — «Da  nin- 
»gun  modo;  siempre  le  queda  un  voto,  el  del  ministro  de  la  Guerra.  Lo  cudr 
»se  repite  aquí,  mandando  sólo  la  ley  de  la  fuerza.»  El  sufragio  universal  no aa- 
lia  muy  bien  librado  de  las  observaciones  del  Sr,  Orense.  Por  lo  dfemás,  d  deca- 
no del  republicanismo  español  invirtió  casi  todo  su  discurso,  "pronunciado  ante 
aquella  asamblea  del  bello  sexo,  en  demostrar  la  conveniencia  de  auxiliar  con 
las  armas  á  la  república  francesa,  formando  una  legión  de  republicanos  qtie  mar- 
chase á  pelear  contra  los  déspotas  alemanes.  La  presidenta  declaró  admitida  por 
la  sociedad  la  proposición  relativa  á  que  se  organizase  la  legión  republicana  fran- 
cesa. Los  pareceres,  sin  embargo,  no  estuvieron  unánimes,  según  se  despren- 
de por  el  extracto  de  los  discursos  allí  pronunciados,  pues  no  faltó  curioso  que 
tomase,  oculto  en  un  rincón,  acta  de  aquella  extraña  sesión,  presuponiendo 
que  alguna  vez  la  publicarla.  El  Sr.  España  dijo,  que  estaba  disptjesto  k  mar- 
char, arbitrados  los  recursos  necesarios,  con  más  de  níil  honíbres,  al  man(k>  de 
oficiales  que  ya.  se  habían  batido  en  veinte  acciones  de  guerra.  Que  él  aspiraba  á 
la  república  universal,  y  aun  á  más  todavía,  pues  si  sobre  las  estrellas  existía 
un  cielo,  queria  la  república  celestial;  lo  cual  produjo  palmadas  c6n  enlrepitosas 
risadas  de  los  cocurrenfes.  Un  ciudadano,  de  apellido-Morcado,  dijo  que  el  Rey 
Guillermo  habia  cometido  una  grande  traición;  que  era  conveniente  la  legiOD, 
y  que  él  iria  con  los  que  quisieran  acompañarle;  y  esto  también  produjo  ajían- 
sos.  Que  en  "Madrid,  mn  embargo,  debían  quedar  m^ichoB  para  él  dia  de  la 
prueba,  pues  acaso  los  enemigos  se  aprovecharían  de  las  circunstancias.  B 
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ciudadano  Casalduero  manifestó  que  era  oportuno  que  la  legión  se  anexioaa- 
se  k  Francia,  porque  de  allí  volverían  las  expediciones  más  poderosas.  Que 
importaba  que  la  mujer,  que  era  el  corazón  7  el  sentimiento,  moviese  al  hom- 
bre, por  ser  el  brazo  y  la  fuerza.  Que  en  España  reinaba  el  silencio  de  la 
muerte,  y  en  Francia  el  estruendo  de  la  vida.  Que  el  pud>lo  alemán  no  habia 
entendido  que  fabricaba  en  Francia  las  cadenas  que  le  hablan  de  aprisionar,  7 
qae  aún  la  bandera  italiana  no  flotaba  en  el  Capitolio  en  nombre  de  Garibaldi, 
sino  en  el  de  un  Rey  traidor  como  el  que  destronaba.  Estas  palabras  llenaron  do 
entusiasmo  y  de  júbilo  á  los  oyentes,  y  recompensaron  al  orador  con  pauchas 
palmadas.  El  ciudadano  Robes  Barroeta  habló  sobre  la  gran  significación  de  un 
telegrama  que  se  trataba  de  enviar  á  la  república  francesa,  y  un  Sr.  Plaza  de- 
mostró la  conveniencia,  en  su  sentir,  de  la  legión  en  aquellas  circunstancias,  y 
porque  nada  significaría  el  pequeño  número  de  hombres  que  fuera  allí  ante  las 
b:opas  victoriosas  de  Guillermo.  Dijo  el  ciudadano  Navarro  que  la  mujer  habia 
impulsado  é  inspirado  siempre  á  los  grandes  hombres,  y  daba  como  prueba  las 
concepciones  de  Rafael,  el  Dante,  el  Petrarca,  etc.  Apoyó  las  opiniones  del  se- 
ñor Plasa  respecto  de  la  legión,  y  que  la  república  francesa  como  mejor  se  de- 
fendía era  proclamándola  en  España;  pero  Barbier  opinaba  que  era  necesario 
encaminarse  á  París  á  todo  trance;  que  todavía  no  habia  caido  Napoleón;  que 
en  París  corrían  rumores  de  traición;  que  el  Emperador  habia  tratado  con  Gui- 
llermo, para  que  haciendo  la  guerra  á  Francia  y  apareciendo  él  como  venci- 
do, asegurase  el  trono  imperíal  á  su  hijo  Luis.  Con  este  discurso  se  dio  por 
terminada  la  sesión. 

El  movimiento  político  que  se  notaba  á  fines  de  Setiembre  de  1870  en  los^    keúua  y  diuaeiM 
partidos  españoles  no  era  el  que  ordinariamente  se  manifestaba  cuando,  pro-  Í^i^^fJ*^rtñ. 
ximas  á  terminar  las  vacaciones  veraniegas,  se  acercaba  un  nuevo  períodQ  de  ^  "••  '"  ommar 
acción.  Los  síntomas  eran  más  graves.  Todo  anunciaba  que  la  tercera  legisla- 
tura de  las  Cortes  Constituyentes,  si  no  se  distinguía  de  las  dos  anteriores  en 
que  desapareciese  la  esterílidad,  ó  más  bien  la  impotencia  de  la  situación  re- 
volucionaria, tendria  que  diferenciarse  en  que  no  llegaria  hasta  fines  de  Junio 
para  decretar  entonces  un  nuevo  período  de  tregua  y  de  espectativa.  Tres  co- 
sas, según  el  famoso  y  conciso  programa  del  Sr.  Ulloa,  tenían  obligación  de  ha-^ 
cer  los  vencedores  de  Setiembre  de  1868:  una  Constitucipn,  un  Rey  y  un  pre- 
supuesto. La  Constitución  allí  estaba,  formulada  hacia  un  año,  promulgada, 
sancionada  y  jurada,  de  ¿uen  grado  ó  á  la  fuerza,  por  todos  los  ciudadanos  es-  > 
pañoles  que  cobraban  del  presupuesto;  allí  estaba  con  su  título  primero  sobre 
derechos  individúalos,  que  cada  cual  entendía  de  un  modo  distinto,  y  que  na- 
die respetaba;  con  su  Monarca,  que  nadie  conocía;  con  su  Senado,  que  nadie 
pensaba  organizar;  con  su  inamovilidad  de  la  magistratura,  que  continuaba 
como  siempre;  con  sus  príncifáos  sobre  autonomía  provincial  y  municipal,  que 
el  ministro  de  la  Gobernación  habia  de(»;etado  tener  por  entonces  en  suspen- 
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SO.  No  había,  en  suma,  Constitución  ni  buena  ni  mala,  porque  no  estaban 
arreglados  sus  preceptos*,  ni  las  instituciones  políticas,  ni  las  administrativas, 
ni  las  judiciales,  ni  las  prácticas  gubernativas,  ni  las  garantías  de  los  derecho? 
de  los  ciudadanos.  De  Rey  había  todavía  menos.  Seguían  los  proyectos  de 
buscarlo  en  todos  los  puntos  del  globo  terráqueo  en  donde  hubiera  de  ante- 
mano la  segmidad  de  no  encontrarlo.  Se  dirigían  ahora  las  miradas  con  prefe- 
rencia á  Berlín,  á  Dresde,  á  Munich;  la  única  condición  que  parecía  exí^rse  á 
un  Príncipe  para  aceptarlo  como  candidato  era  que  su  candidatura  fuese  im- 
posible. En  cuanto  á  presupuestos  no  habia  que  hablar.  Si  el  Sr.  Figuerola  no 
había  variado  esencialmente  de  temperamento  y  de  ideas,  se  esperaba  que  en 
una  de  las  primeras  sesiones  que  celebrasen  las  Cortes  explicase  los  grandes 
progresos  que  la  revolución  de  Setiembre  habia  conseguido  en  favor  de  la  ri- 
queza nacional,  de  la  nivelación  de  los  gastos  con  los  ingresos  y  del  crédito. 
Aquella  yerba  que  hacia  un  año  su  ojo  penetrante  veía  crecer,  debía  estar  ya 
muy  crecida.  El  tiempo  que  trascurría  aumentaba  el  número  y  la  calidad  de  las 
imposibilidades.  Si  en  los  dos  años  anteriores  no  pudo  llegarse  á  una  soludon 
constitucional,  ni  á  una  solución  dinástica,  ni  á  una  solución  económica,  á  la 
sazón  no  se  podía  llegar  tampoco  á  una  solución  de  las  cuestiones  parlamenla- 
*rias,  necesaria  para  formar  una  mayoría  en  las  Cortes,  ni  á  una  solución  de 
las  disidencias  ministeriales  para  tener  un  Gabinete  uiúdo.  El  ministro  de  la 
Gobernación  no  habia  dejado  ya  la  cartera  porque  no  se  sabia  cómo  hacérselo 
entender,  6  cómo  resolver  la  gravísima  dificultad  de  reemplazarlo.  No  existía 
el  embarazo  de  la  elección;  los  demócratas  declaraban  francamente  que  ya  no 
habia  en  la  Cámara  Constituyente  de  quién  echar  mano  para  ponerlo  al  frente 
de  un  departamento  ministerial;  y  habia  de  entenderse  que  esta  carencia  de 
candidato  no  procedía  de  que  en  la  Asamblea  faltasen  hombres  de  intelígenda 
superior,  pues  los  había  dentro  de  ella  con  bastantes  títulos  para  componer,  se- 
gún los  casos,  muchos  ministerios,  sino  de  que  la  oposición  habia  avanzado 
por  ambos  lados  de  tal  suerte,  que  apenas  dejaba  ya  al  minísterialismo  sitio  en 
que  moverse.  Ya  no  se  podía  pensar  en  que  se  sentasen  en  el  banco  azul  quie- 
nes procediesen  de  los  de  la  unión  liberal;  ya  los  demócratas,  divididos  y  stib- 
divídidos,  en  vez  de  prestar  auxilios  no  daban  más  que  disgustos.  El  pobre 
progresismo,  con  sus  miras  estrechas,  su  intolerancia  exclusivista,  con  la  nftr 
gacion  de  dotes  gubernativas,  que  en -él  eran  grandes,  el  verdadero  obstáculo 
tradicional  en  que  siempre  tropezaba,  ¿qué  ministerio  habia  de  formar  en  aque- 
llas Cortes  que  resistiera  á  la  oposición  simultanea  del  Sr.  Cánovas,  del  señor 
Ríos  Rosas,  del  Sr.  Posada  Herrera,  del  Sr.  Rivero,  del  Sr.  Mártos  y  del  señor 
Figueras?  Y  todavía  habia  que  contar  con  que  dentro  del  progresismo  tampoco 
habia  armonía;  con.que  el  Sr.  Ruiz.Zorrilla  desaprobaba  la  mayor  parte  de  las 
coss^s  que  sus  antiguos  compañeros  hacían;  con  que  el  Sr.  Olózaga  se  hallaba  re- 
tirado en  Vico,  con  escasos  deseos  de  sumar  sus  fuerzas  con  las  del  Sr.  Sagasta. 
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Así  las  cosas,  los  madrileños  fueron  sorprendidos  con  la  publicación  de  un     M»iiMe»to  Topete- 

Kioi  RoMSt 

documento  interesante,  no  sólo  porque  estaba  bien  escrito  y  no  mal  pensado, 
sino  todavía  más  porque  era  él  principio  de  una  oposición  firme  al  Gabinete 
del  general  Prim,  oposición  que,  si  bien  pacífica,  templada  y  digna  en  la  forma, 
podia  conducir  lejos  y  ser  la  señal  de  muy  graves  sucesos.  El  documento  k 
que  aludo,  modestamente  apellidado  «Circular,»  aparecía  firmado  por  siete  di- 
putados de  las  Constituyentes,  reunidos  en  comisión  no  se  sabia  si  con  pode- 
res de  otros  diputados  ú  hombres  públicos,  los  cuales  diputados  eran:  D.  Ma- 
nuel Cantero,  presidente;  D.  Antonio  de  los  Rios  Rosas,  D.  Juan  Bautista  To- 
pete, D.  Rafael  Izquierdo,  D.  Pedro  López  Ruiz,  D.  Manuel  Pastor  y  Landero  y 
D.  Juan  Alvarez  Lorenzana,  que  hacia  funciones  de  secretario,  y  á  cuya  acre- 
ditada pluma  era  natural,  por  lo  mismo,  atribuir  la  redacción  de  la  llamada 
«Circular.»  Además  de  lo  templado  de  la  forma  y  de  lo  sosegado  del  razonamien- 
to, aunque  ni  una  ni  otra  cosa  excluían  la  energía  que  encerraba  el  fondo,  era 
para  loar  en  este  acto  la  reserva  con  que  habia  sido  llevado  á  cabo.  Fuera  de  un 
anuncio  de  próxima  «conmoción  pacífica»  y  de  un  almuerzo  en  una  fonda  céntri- 
ca de  Madrid,  á  que  asistieron  los  Sres.  Topete,  Izquierdo  y  algún  otro  de  los 
firmantes,  todos,  como  el  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  revolucionarios 
por  derecho  propio,  nada  trascendió  al  público  del  suceso  que  se  meditaba,  A 
primera  vista,  y  para  el  que  no  tenia  costumbre  de  leer  la  parte  de  un  escrito 
contenida  entre  sus  renglones,  el  manifiesto  Topete-Ríos  Rosas  no  ofrecía  gran 
novedad  ni  capital  importancia.  Su  parecido  con  la  exposición  de  la  comisión 
permanente,  redactada  hacia  dos  meses  por  la  pluma  del  Sr.  Lorenzana,  era 
muy  grande;  pero  profundizando  un  poco  la  materia,  se  advertía  que  lo  que  an- 
tes parecía  accidental  era  á  la  sazón  definitivo,  y  que  en  realidad  era  una  política 
y  un  partido  nuevos  los  que  el  manifiesto  anunciaba;  política  y  partido  de 
abierta  oposición  á  los  que  prevalecían.  Si  los  firmantes  de  aquel  se  hubiesen  • 

limitado  á  secundar  á  la  minoría  republicana  pidiendo  la  inmediata  reunión 
de  las  Cortes,  el  partido  á  que  pretendían  servir  de  núcleo,  y  que  algunos  bau- 
tizaban ya  con  el  nombre  de  selenibrisias,  hubiera  sido  una  cosa  efímera,  pues- 
to que,  nacido  en  Setiembre,  hubiera  acabado  por  natural  término  en  Octubre. 
Pero  no  era  así;  la  reunión  de  las  Cortes  era^un  medio  necesario  para  los  pro- 
movedores de  la  «conmoción  pacífica,»  pero  no  un  fin.  Este  consistía  en  com- 
batir á  todo  trance  la  interinidad  erigida  en  sistema,  «la  interinidad,  que  es  el 
«absurdo  reinando  en  los  dominios  de  la  lógica,  y  la  anarquía  y  la  disolución 
»en  el  campo  de  los  hechos  sociales;  la  crisis  general  é  indefinida  suplantando 
»al  estado  normal;  la  inversión  y  la  subversión  de  las  leyes  que  gobiernan  el 
»mundo.»  Hasta  aquí,  el  manifiesto  de  los  setembristas  seguía  exactamente 
las  trazas  del  de  los  republicanos;  como  aquel,  contenia  además  una  crítica 
menos  apasionada,  pero  no  menos  firme,  del  personalismo  en  el  gobierno,  ó  sea 
de  los  gobiernos  personales  contra  el  silencio  forzado  de  lospmblos,  que  suele 
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ser  preludio  de  las  grandes  conyulsiones.  Como  el  manifiesto  repuUicano,cm.- 
tenia  todo  un  prc^ama  de  oposición  al  ministerio  del  general  Frim,  á  quien 
hacia  responsable  de  la  situación  pdítica  de  la  patria,  de  los  males  inherentes 
á  la  interinidad  7  de  los  peligros  que  amenazaban  á  la  dignidad  é  independen- 
cia de  España  como  nación.  En  lo  que  radicalmente  se  diferendaba  este  mani- 
fiesto del  primero  era  en  la  convicción  monárquica  sincera  que  le  animaba. 
Sus  firmantes  querían  la  Constitución  de  6  de  Junio  de  1868,  pero  la  Constitu- 
ción integra,  comenzando  por  la  aplicación  del  artículo  33,  que  los  republicanos 
querían  suprimir.  Por  eso  aquello»  se  llamaban  conservadores  de  la  revolocioa. 
La  fuerza  del  partido  que  se  pretendia  organizar  y  de  la  conmodon  pacífica  que 
se  intentaba  propagar,  consistía,  verdad,  en  la  sinceridad  de  las  convicciones 
monárquicas  de  los  diputados  que  habían  sido  los  primeros  en  este  empeña, 
comparada  con  la  falta  de  dncerídad,  con  la  política  vacilante,  dudosa  7  áon 
sospechosa  de  los  hombres  que  figuraban  al  frente  del  gobierno.  ¿Tendré  que 
decir  en  qué  consistía  la  debilidad  de  los  primeros?  ¿Qué  era  lo  que  podía  es- 
terilizar sus  esfuerzos  é  inutilizar  su  propaganda?  En  el  manifiesto  se  encon- 
traban alusiones  bastante  claras  que  disipaban  las  ducteis,  demostrando  que 
los  diputados  firmantes  tenían  una  candidatura  monárquica,  por  cuyo  triunfo 
creían  que  había  llegado  el  momento  de  trabajar  ostensiblemente.  Esa  candi- 
datura era  la  del  duque  de  Montpensier.  El  partido  á  quien  habían  dado  algu- 
nos en  la  gracia  de  llamarle  setembrista,  tenia  un  nombre  bien  conocido:  el  de 
partido  montpensierista.,  queria,  sí,  el  término  de  la  interinidad,  pero  elevando 
al  Trono  á  D.  Antonio  de  Orleans.  El  programa  setembrista  anunciando  ana  ex- 
cisión más  entre  los  revolucionarios  de  Setiembre  salló  á  la  luz  pública  el  dia 
del  aniversario  del  combate  de  Alcolea.  Acaso  los  revolucionarios  no  tenían  ya 
otros  medios  de  conmemorar  aquel  suceso,  por  ellos  más  qu^  por  nadie  califi- 
cado de  estéril  y  de  lastimoso  por  sus  resultas.  > 
Oportuno  «crito  de  El  auiversario  de  la  batalla  de  Alcolea  fué  muy  reverenciado  por  los  perió- 
don  primaria.  dicos  y  enaitecidas  sus  consecuencias.  Sena  prohjo  enumerar  en  este  sitio  los 
ditirambos  con  que  los  revolucionarios  loaban  ^quel  suceso;  pero  en  canÜHO 
creo  provechoso  apuntar  aquí  la  manera  con  que  levantaba  el  suceso  un  maer 
tro  de  escuela,  cuyo  escrito  compendiaba  los  beneficios  de  la  revolución.  ^ 

aquí  cómo  se  expresaba:  « La  necesidad,  y  sólo  la  necesidad,  me  pcme  U 

»pluma  en  la  mano  para  dirigir  unas  cuantas  líneas  á  su  acreditado  periódico, 
»pues  ha  de  saber  Vd.  que  nunca  he  profanado  en  letras  de  molde  el  idioma 
»de  Cervantes.  Soy  un  pobre  maestro  de  escuela,  es  decir,  im  n^ro  do  la  re- 
»volucíon  de  Setiembre,  con  seis  hijos,  sesenta  años  y  irnos  dolores  reumáti- 
»cos  por  añadidura.  Hace  catorce  meses  que  no  cobro  un  céntimo  de  mi  áoiA- 
»cion,  que  es  mi  único  patrimonio.  He  vendido  mi  reloj,  mi  pequeña  librería  y 
»hasta  recuerdos  sagrados  de  familia;  todos  mis  recursos  están  agotadc».  Ko- 
»che  ha  habido  en  que  mis  hijos  no  podían  conciliar  el  sueño  y  se  Feboi^ 
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«desasosegados  en  sus  jei^nes;  el  hambre  los  desvelaba  y  me  pedían  j>an;  no 
»babia  en  casa  ni  una  migaja.  Yo  fingía  dormir  y  comprimia  los  sollozos.  El 
»más  pequ^o  de  aquellos,  de  edad  de  cuatro  años,  insistía  sin  embargo  en  la 
«demanda  con  un  acento  tal,  que  me  desgarraba  las  entrañas.  No  quiero  hacer 
scomentaiios.  Los  padres  que  lean  estos  renglones  comprenderán  mi  martirio. 
»Sin  la  caridad  de  algunos  convecinos,  mis  hijos  y  yo  hubiéramos  muerto  de 
»hambre.  ¡Bendigo  doblemente  k  la  Providencia,  que  se  ha  compadecido  de 
«nosotros  y  nos  ha  enviado  sus  auxilios,  pues  yo  no  tenia  bastante  valor  pa- 
»ra  pedir  limosna.— Mi  padre  fué  coronel  del  ejército  y  murió  con  honra  en  la 
«guerra  de  la  Independencia,  dejándome  huérfano  de  ocho  meses.  Desde  muy 
*jóven  he  ganado  mi  subsistencia  con  el  trabajo,  viviendo  honrada  y  frugal- 
»mente.  Dios  ha  querido  probarme  en  mis  últimos  años  llevándose  á  mi  espo- 
»sa  y  sumiéndome  en  la  miseria.  ¡Acato  su  santísima  voluntad!— Mi  confor- 
»midad  no  impide,  sin  embargo,  que  me  ría  de  una  revolución  que  no  ha 
«cumplido  ninguna  de  sus  promesas,  que  priva  al  pueblo  de  la  instrucción  prí- 
»maria,  que  deja  morir  de  hambre  á  los  maestros,  que  no  paga  al  clero,  que 
«obliga  á  pedir  limosna  á  militares  retirados  cubiertos  de  honrosas  cicatrices; 
«y  que,  pretenciosa  hasta  la  extravagancia  é  hinchada  de  una  fatuidad  inso- 
«portable,  cree  que  ha  venido  á  iluminar  el  mundo  y  á  redimir  á  los  españo- 
«U^,  cuando  no  ha  hecho  más  que  hundirnos  en  el  desorden  más  espantoso 
«que  ha  visto  el  presente  siglo.— Perdone  Vd.,  señor  director,  el  calor  con  que 
»me  expreso,  hijo  de  mi  triste  situación;  pero  creo  que  día  me  da  derecho  pa- 
«ra  proclamar  en  alta  voz  que  si  hay  unas  cuantas  docenas  de  españoles  que  á 
»la  sombra  de  la  revolución  han  medrado  y  subido  como  la  espuma,  existen 
«miles  y  miles  que  han  pasado  á  la  categoría  de  parías,  cuyos  iSagradoa  dere- 
«chos  son  «scandalosamente  hollados  por  la  voluntad  del  más  fuerte.— En  l^i 
«vanguardia  de  este  ejército  de  víctimas  figuramos  los  maestros  de  escuela,  de 
«los  cuales  se  conoce  que  han  prescindido  desde  sus  primeros  años  muchos  de 
«los  prohombres  de  la  situación.  Por  eso,  sin  duda,  la  clásica  Ideria  exclama 
«muy  gravemente:  Volvamos  en  si;  por  eso  un  personaje  que  cobra  más 
«de  50.000  rs.  nos  ha  dado  le^  noticia  de  que  Gibraltar  está  en  el  centro  de 
«Europa;  por  eso  el  señor  ministro  de  líi  Gobernación  ha  escrito  cimbrios  por 
«teutones  ó  teatin  por  teatino.— Paciencia  y  barajar.» 

Si  las  oposiciones  reaccionarias  hubieran  sido  tan  adversas  á  aquel  orden  de  sibudon  embanto- 
cosas  que  rdnaba  y  al  Gabinete  del  general  Prim  como  los  mismos  ministeria- 
les aseguraban,  su  tarea  estaba  trazada;  no  tenían  los  teaccionarios  más  que 
hacer  sino  dejar  al  gobierno  y  á  los  ministeriales  mirarse  vivir  y  gozarse  en  la 
contemplación  de  la  propia  existencia,  án  molestarles  con  el  agüero  morir  Aa- 
bemuSf  que  tan  mal  sonaba  en  sus  oídos.  Cuando  el  placer  de  la  propia  conser- 
vación y  de  la  rabia  queriendo  prolongar  k  vida,  acusando  á  los  presuntos  he- 
rederos, llegaba  á  constituir,  como  dnt<}nces  sucedía,  las  únicas  satisfacciones 
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que  le  era  dable  proporcionarse  á  un  ministerio  que  creia  hacerse  en  tomo  suyo 
el  vacío,  y  que,  no  acertando  á  resolver  las  dificultades  que  hallaba  á  su  paso, 
se  contentaba  con  aplazarlas  tedas,  los  adversarios  encarnizados  de  ese  Gabi- 
nete debían  de  frotarse  las  manos  de  contento  y  limitar  sus  esñierzos  á  tener 
un  poco  de  paciencia  y  á  vivir,  mientras  llegaba  el  momento  de  recoger  la  he- 
rencia con  la  posible  conformidad;  porque  todo  el  que  conocía  el  a  b  c  de  la 
política  sabía  que  nada  gustaba  tanto  á  las  situaciones  y  á  los  gobiernos,  aun 
aquellos  que  fundaban  su  dominación  en  la  fuerza,  como  el  vacío  y  la  inac- 
ción. La  verdad  era  que  la  situación  política,  al  aproximarse. la  época  de  la 
reapertura  de  las  Constituyentes,  era  bastante  mala,  y  que  había  variado  no 
poco  durante  los  cuatro  últimos  meses.  En  primer  lugar,  había  desaparecido  la 
confianza  universal  de  los  revolucionarios  en  el  conde  de  Reus.  Este  conserva- 
ría gran  autoridad  y  prestigio  para  la  mitad  más  uno,  ó  sea  la  mayoría  legal 
de  las  Constituyentes,  pero  su  fuerza  moral  había  disminuido  en  gran  manera. 
Los  republicanos  se  habían  cansado  ya  de  esperar  en  él  y  mostraban  ánimo  de 
ejercitar  un  derecho  de  censura  sin  contemplaciones  y  con  gran  severidad. 
Los  unionistas,  divididos  en  montpensieristas  ó  independientes  en  materia  de 
candidaturas,  estaban  todos  en  la  oposición,  y  no  era  dado  que  la  bandera  que 
ima  porción  importante  de  los  mismos  había  levantado  contra  la  interinidad ' 
tuviese  proséUtos,  no  sólo  entre  aquellos,  sino  entre  los  progresistas.  Al  mismo 
tiempo,  las  huestes  ministeriales  flaqueaban  porque  la  división  se  había  intro- 
ducido en  sus  filas.  El  Sr.  Oldzaga  tocaba  los  umbrales  de  la  oposición;  la  hacia 
probablemente  á  la  política  exterior  del  Gabinete  Prim,  y  era  sabido  lo  que 
importaba  la  oposición  del  Sr.  Olózaga.  Aun  cuando  su  actitud  fuera  meramen- 
te pasiva  é  indiferente,  pra  difícil  que  permaneciese  aislado  en  su  banco,  y  ha- 
bía peUgro,  por  el  contrario,  de  que  su  ejemplo  hiciese  escuela  en  tos  bancos 
de  la  mayoría.  El  presidente  de  las  Cortes,  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  estaría  Hen  de  toáo, 
pero  era  lo  cierto  que  entre  Covarrubias  y  el  Escorial"  había  repartido  el  vera- 
no y  el  otoño,  y  que  viajes  y  conferencias  muy  recientes  indicaban  que  habían 
sido  necesarios  grandes  esfuerzos  para  que  por  este  lado  no  se  formase  otra 
nube.  Empezaba  el  famoso  período  de  los  puntos  negros.  Nadie  esperaba  que 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hiciera  la  oposición,  pero  nadie  confiaba  tampoco  que  es- 
torbase la  que  otros  pensaran  hacer.  El  Sr.  Rivero,  cuya  salida  del  Gabinete 
parecía  cosa  resuelta,  tampoco  podría  s^r  eladahd  de  la  quebrantada  mayoría, 
que  entonces  más  que  nunca  iba  á  necesitar  oradores  de  prestigio  para  con- 
trarestar  el  empuje  de  la  oposición.  Mientras  vmíese  de  la  unión  liberal,  por 
bien  calculada  y  liberal  que  fuese,  la  mayoría  podía  contar  con  el  Sr.  Mártos 
para  su  defensa;  pero  ¿sucedería  lo  mismo  cuando  fueran  los  republicanos  los 
que  combatiesen  la  prolongación  indefinida  de  la  interinidad,  quienes  exigie- 
sen al  Gabinete  Prim  la  responsabilidad  comprometedora  de  sus  actos  y  de  su 
ausencia  de  política  durante  el  interregnb  parlamentario?  La  situación  eegwi 
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siendo  la  misma  que  seis  meses  antes;  todo  era  posible  como  entonces;  pero 
habia  la  diferencia  de  que  ya  nadie  se  contentaba  con  esperanzas,  de  que  todos 
gritaban:  al  vado  ó  á  la  fuente.  En  tal  disposición  los  ánimos,  ya  no  servia  el 
argumento  progresista,  que  consistía  en  decir:  «así  hemos  vivido  dos  años; 
»jpor  qué  no  hemos  de  vivir  otros  dos  más?»  Porque  iban"  pasados  dos  años  de 
revolución  de  Gaiineíe,  en  los  que  todo  habia  quedado  en  el  papel  y  nada  habia 
arraigado  en  el  país;  dos  años  en  los  que  la  revolución  habia  estado  acampada 
sin  pasar  del  período  pastoril,  sin  labrar  la  tierra  ni  convertir  la  choza  provi- 
sional en  edificio  de  cal  y  canto,  era  por  lo  que  los  partidos  adversos  á  la  inte- 
rinidad juzgaban  lógico  y  necesario  que  se  fijase  y  estableciese  borrando  las 
trazas  de  aquel  derecho  de  conquista  sobre  el  país  que  la  torpe  prensa  minis- 
terial nos  estaba  recordando  todos  los  dias,  por  más  que  lo  disfrazase  con  el 
falso  nombre  de  redención.  Y  sus  quejas  no  podían  menos  de  hallar  eco  en  la 
nación,  porque  todos  los  ciudadanos  españoles,  cualquiera  que  fuese  su  proce- 
dencia, anhelaban  vivir  por  derecho  propio  como  el  general  Izquierdo,  tener  un 
gobierno  que  no  solamente  fuese  de  los  revolucionarios,  sino  de  los  españoles, 
y  ciiyos  amigos  y  adictos  no  le  diesen  ni  aun  pretexto  para  perdonarnos  la  vida 
cada  lunes  y  cada  martes  ^recordándonos  que  eran  la  fuerza,  y  que  España  se 
hallaba  dividida  en  dos^castas:  la  de  los  vencedores  y  la  de  los  vencidos  en 
Setiembre.  Sabíase  que  el  Gabinete  del  general  Prim  tenia  una  solución  pro- " 
visional,  con  la  qua  lealmente  se  proponía  acabar  con  aquella  situación  interina, 
la  cual  consistía  en  conceder  el  pleno  derecho  de  sus  facultades  al  Regente. 
Con  grandes  dificultades  tenía  que  tropezar  ese  proyecto,  pero  si  dgnifícaba  el 
término  del  período  constituyente,  el  pueblo  le  habría  aplaudido.  Sin  embargo, 
con  eso  la  nación  no  habría  salido  de  su  período  dificultoso;  la  concesión  de  las 
facultades  al  Regente,  buena  en  sí,  era  más  propia  para  acabar  de  dividir  á  la 
mayoría  que  para  unirla.  Se  necesitaba  que  antes  de  plantear  esa  cuestión  el 
Gabinete  adoptase  una  política  y  una  actitud  capaz  de  unir  á  sus  antiguos  par- 
tidarios y  de  restablecer  la  confianza  quebrantada.  Todo  cuanto  pasaba  era  para 
dilatar  el  sobresalto  con  que  se  esperaba  lo  mejor.  Prim  mientras  tanto  iba  en 
todo  muy  consiguiente,  sin  que  le  entibiasen  las  quejas  de  sus  adversarios  ni 
aun  las  que  él  llamaba  quijotadas  de  Ruiz  Zorrilla.  Los  ministeriales  no  per- 
dían su  confianza  en  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  sabidores  de  que 
cuando  él  quería  tenia  la  virtud  de  poner  en  armonía  los  mayores  desconcier^ 
tos,  pero  también  de  descomponer  los  efectos  más  sosegados. 

Gomo  vivía  España  en  pleno  dominio  de  la  ley  del  equilibrio  inesíaile^  no  era  ^"¿-^  idmiodA 
para  maravillarse  que  en  aquellos  dias  prevaleciesen  dos  tendencias  opuestas, 
cada  una  délas  cuales  tiraba  por  su  lado  de  la  situación  sin  que  ésta  se  incli- 
nase á  uno  ni  á  otro  lado.  Por  una^parte  se  notaba  una  tendencia  á  la  disloca-^ 
cion,  demostrada  por  el  decreto  publicado  en  la  Gaceta  el  día  6  de  Octubre 
de  1870  admitiendo  la  dimisión  del  cargo  de  embajad<»r  al  Sr.  Olázaga,  sin 
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quedar  satisfecho  el  Regente,  como  en  casos  análogos  solía  estarlo,  de  k  lealtad 
del  dimitente,  aunque  si  lo  estaba  de  su  celo  y  patriotismo;  pcs  la  crisis  perenne 
en  que  vivia  el  Sr.  Rivero,  ministro  de  la  Gobernación;  por  el  disgusto  y  re- 
traimiento del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  y  por  lá  actitud  oposicionista  en  que  se  haUan 
colocado  los  partidarios  del  término  de  la  interinidad. 
Detórden  Mtíai.         La  opiuion  púbUca  había  empezado  á  preocuparse  ^avemenle  de  esa»  signos 
del  tiempo  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  desde  la  solitaria  celda  que  habitaba  en  el 
Escorial,  habia  califícado  con  mucha  oportunidad  de  puntos  nejaros  de  la  situa- 
ción. Era  la  verdad  que  el  cuerpo  social  estaba  profundamente  gangrenado,  y 
que  cada  dia  que  trascurría  descubría  una  nueva  llaga,  una  nueva  iikeracioa 
corroída  en  las  entrañas  mismas  de  lá  pátría,  sin  que  hubiese  quien  opusi^a  al 
mal  que  cundía  el  necesarío  y  ya  urgente  remedio.  Nada  quiwo  decir  de  la  mo- 
ral pública,  que  había  caído  en  un  síncope  tristísimo  desde  algo  antes  de  la  re- 
volución de  Setiembre.  Nada  diré  de  aquellos  espectáculos  vengonzosos,  da 
aquellos  inmundos  bailes  que  á  ciencia  y  paciencia  de  quien  podía  y  áeím 
evitarlos  se  ofrecían  en  cafés  y  teatros  á  la  viciosa  curiosidad  del  pueblo.  Nada 
de  aquellas  novelas  repugnantes,  cuyos  títulos  no  mancharán  el  papel  de  esta 
historia,  impresas  con  todas  las  garantías  de  la  ley,  que  antes  sólo  podían  dr- 
culair  clandestinamente,  y  á  la  sazón  se  vendían  en  las  calles  á  bajo  precio  y 
se  anunciaban  con  teda  solemnidad  en  las  esquinas.  Nada  de  aquellos  pneirtos 
ambulantes  y  fijos  de  fotografías,  donde  al  lado  de  los  retratos  de  las  c^ebri- 
dades  contemporáneas  se  exponían  las  más  inmundas  aberraciones  de  la  per- 
sona humana.  Nada  de  aquellas  casas  de  juego,  que  eran  en  Madrid  innume- 
rables y  gozaban  de  una  impunidad  escandalosa,  hasta  el  punto  de  dar  margen 
á  las  mal  intencionadas  habUUás  del  vulgo.  Nada  de  aquellas  pendencias  de 
gariteros  y  tahúres,  que  convertían  las  más  concurridas  calles  de  la  corte  ea 
teatro  de  batallas  campales.  Nada  de  aquella  asociación  mistwiosa,  conocida 
con  el  nombre  de  partida  de  la  Porra,  que  gravitaba  hacia  ya  dos  años  sol»8  la 
coronada  villa,  sin  que  hubiese  sido  ni  dísuelta,  ni  reprimida,  ni  siqai^:a  dee- 
cubierta.  Nada  del  aumento  famoso  que  el  bandolerismo  adquirió  en  varías  de 
nuestras  más  ricas  provincias,  ni  de  la  inseguridad,  cada  vez  mayor,  que  en 
toda  España  reinaba  para  las  personas  y  las  propiedades.  Nada,  en  fin,  de  esa 
gran  perturbación  moral,  que,  á  despecho  de  las  leyes,  se  extendía  y  chlataba 
como  una  mancha  de  aceite  por  todas  las  esferas  de  la  sociedad  española,  de 
la  cual  una  gran  parte  parecía  confundir  la  libertad  política  con  la  licencia  cte 
las  costumbres.  No  puedo  prescindir  de  presentar  la  herida  social  en  toda  sa 
gravedad:  en  el  orden  moral  como  en  el  físico,  todo  lo  que  estaba  corrranpído 
estaba  muerto,  porque  la  descomposición  sólo  se  engendra  en  los  cadáv^es. 
Francia,  que  habia  descuidado,  np  tanto  como  nosotros,  la  policía  moral,  su- 
fría las  terribles  consecuendás  de  su  abandono.  Enpreswcía  del  peligro  se 
encontraba  con  un  pueblo  inquieto,  cadente^  acobardado^  (jélnl,  ávido  de  §9- 
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ees  materiales^,  ó  incapaz  de  defender  con  la  energía  que  inspira  nn  alma  sana 
y  un  cuerpo  robusto  sus  hogares  invadidos.  Y  era  natural  que  así  sucediera: 
una  sociedad  moralmente  atrofiada  es  una  sociedad  perdida,  condenada  á  to- 
das las  agitaciones  del  tumulto,  de  la  fiebre  política,  de  la  disolución  demogó- 
gica,  pero  no  á  las  tranquilas  aspiraciones  de  la  libertad,  para  la  cu&l  no  está 
pr^rada.  Los  pueblos  corrompidos  no  tienen  virtudes  ni  ideas,  sino  necesi- 
dades é  instintos;  no  obedecen  á  las  inspiraciones  del  alma,  sino  á  las  brutales 
exigencias  de  la  materia;  nb  conocen  la  fuerza  del  derecho,  sino  el  derecho  de 
la  fuerza;  prefieren  siempre,  porque  carecen  de  dignidad,  el  amo  que  los  adu- 
la y  nutre  á  la  libertad  que  los  eleva  y  purifica.  España,  desgraciadamente, 
seguía  este  camino  de  perdición.  Ni  antes  ni  después  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre se  contuvo  desde  arriba  pof  el  ejemplo,  que  es  el  más  firme  y  pode- 
roso de  los  diques  sociales.  Encerrada  antes  la  corrupción  en  esferas  á  donde 
no  podia  penetrar  la  mirada  de  la  muchedumbre,  sólo  llegaba  á  su  noticia  el 
rumor,  la  sospecha,  el  recelo  del  mal  que  existia;  pero  ahora  le  veia,  le  pal- 
paba, le  encontraba  á  su  lado,  porque  aparecían  inficionados  de  la  lepra  social 
muchos  de  los  que  en  otras  ocasiones  habían  sido  consejeros,  directores  y  cau- 
dillos de  las  revueltas  públicas.  Antes,  el  pueblo  oía  y  no  contaba,  pero  á  la 
sazón  podia  Uevar  y  llevaba  el  acta  de  todas  las  fortunas  improvisadas,  de  to- 
das las  elevaciones  imprevistas,  de  todos  los  misterios  inexplicables  de  la  si- 
tuación. Antes  calculaba  por  intuición  dónde  estaban  y  cuántos  eran  los  cor- 
ruptores y  los  corrompidos,  pero  á  la  sazón  los  conocía,  porque  había  tuteado 
k  los  que  arrastraban  lujosos  trenes  y  años  antes  andaban  descalzos;  á  los  que 
compraban  de  súbito  fincas  y  posesiones;  á  los  que  ocupaban  posiciones  casi 
legendarias  y  antes  apenas  podían  vivir  de  sus  menudos  oficios  y  baldías  pre- 
tensiones. jQuó  extraño  era,  por  tanto,  que  la  perturbación  moral  se  difundie- 
ra? La  nación  española,  democráticamente  organizada  desde  muy  antiguo,  ha 
dejado  en  todos  los  tiempos  expedito  el  camino  al  mérito  personal  para  subir 
á  las  mayores  alturas  desde  las  esferas  más  humildes.  En  todas  las  épocas  lo 
que  ha  valido  ha  sobrenadado  y  se  ha  impuesto.  Esto  explicaba  en  parte  la 
esterilidad  de  la  revolución  de  Setiembre,  porque  nada  habia  producido,  por- 
que todo  lo  que  habia  de  activo,  de  inteligente,  de  importante  y  de  viril  en 
nuestra  patria,  se  habia  ya  dado  á  conocer  en  la  cátedra,  en  la  tribuna,  en  las 
letras  y  en  las  artes;  ningún  nuevo  suceso,  ninguna  reputación  inesperada 
vinieron  á  ilustrar  el  período  revolucionario;  poto  en  cambio  la  tempestad  re- 
volvió el  fondo  social,  y  el  légamo,  el  fango,  las  heces,  subieron  á  la  superfi- 
cie. Ruiz  Zorrilla  tenia  mucha  razón;  era  menester  que  este  légamo  se  posase  ó 
la  revolución  quedaba  p<tf  completo  deshonrada.  Se  nece^taba  gran  valentía, 
y  Zorrilla  la  tuvo  para  denostar  de  un  modo  tan  enérgico  al  poder,  para  repren- 
der á  los  ídolos,  ante  los  cuales  todos  humillaban  la  cerviz.  Zorrilla,  desde  las 
cddas  del  Escorial,  con  el  corazón  despedazado,  decía  en  voz  alta  á  sus  amigos 
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para  que  su  acento  llegase  desde  aquellas  bóvedas  al  palacio  dé  Tos  magúa- 
tes:  «Es  preciso  que  esto  se  acabe  pronto,  muy  pronto,  ó  acabará  España;  es 
»necesario  que  el  aire  se  purifique  para  bien  de  la  nación  y  para  que,  por  cul- 
>>pas  de  algunos  que  creen  en  la  eternidad  de  la  fortuna,  no  puedan  aplicarse 
»á  los  revolucionarios  de  Setiembre  aquellas  tremendas  palabras  de  Jeremías: 
y>¿Se  van  avergonzados  de  haber  consentido  ¡a  adominacionf  No  por  cierío,  «o  tt 
•hTiün  avergonmdo  ni  saben  tener  vergüenza.  Por  lo  tanto,  caerán  entre  los  q*e 
»caerán.»  Los  anatemas  de  Zorrilla  iban  dirigidos  á  todas  las  principalidades, 
á  los  de  segunda  fila,  á  todos,  y  con  especialidad  á  un  francés  que  tenia  ínti- 
mas relaciones  de  amistad  con  él  conde  de  Reus, 
Di»iud»nye«teriii-      Verdaderamente  ponía  espanto  en  los  corazones  más  enteros  la  espetíe  de 
de  iradi^tiadon.  coutagiosa  disoluciou  á  quc  aqucl  orden  de  cosas  se  veia  condenado.  Tuvo  cre- 
yentes, y  ya  sólo  tenia  hijos  impíos  como  los  de  aquel  patriarca  á  quien  la  em- 
briaguez convirtió  en  objeto  de  befa;  tuvo  propósitos,  y  sólo  le  quedaban  anto- 
jos mortales  como  los  de  aquella  mujer  bíblica,  á  quien  la  curfosidad  tornó  es- 
tatua imponente  y  muda;  tuvo  señorío  en  el  mundo  de  las  conciencias  ino- 
centes, y  ya  sólo  tenia  recuerdos  enojosos  para  la  conciencia  del  mundo  hon- 
rado; tuvo  aliados,  y  ya  sólo  tenia  enemigos  y  cómplices;  tuvo  seductoras  n- 
renas,  y  ya  sólo  tenia  implacables  oráculos;  tuvo  excitantes  misterios,  y  ya 
sójo  tenia  desastrosas  mercerías;  tuvo  extraños,  aunque  pasajeros  fulgores,  y 
ya  sólo  tenia  puntos  negros.  Si  se  preguntaba  por  la  Hacienda,  respondían: 
«está  arruinada.»  Si  se  preguntaba  por  la  administración,  respondian:  «está 
»arruinada.»  Si  se  preguntaba  por  el  Gobierno,  respondían:  «está  amiina- 
»do.»  Si  se  preguntaba  por  la  Asamblea  soberana,  respondían:  «está  arniina- 
»da.»  Si  se  preguntaba  por  el  pasado,  respondían:  «está  arruinado.»  Rninas; 
esta  era  la  frase  final  de  todas  las  investigaciones.  Ruinas  eran  sus  hombres, 
ruinas  sus  institutos,  ruinas  sus  glorias,  ruinas  sus  poderes,  ruinas  sus  espe- 
ranzas y  ruinas  sus  símbolos. 
pKtendaBHdctliu.      Así  y  todo,  los  quc  uos  miraban  desde  lejos  formaban  de  nosotros  una  idea 
más  lisonjera  para  ciertos  empeños.  En  Francia  se  pensaba  que  España  podia 
prestar  socorros  á  aquella  nación  en  su  guerra  contra  Prusia,  y  envió  para  este 
propósito  á  Madrid  un  comisionado,  y  esto  produjo  contentamiento  en  ciertos 
espíritus  revolucionarios  de  España.  Siento  sinceramente  que  mi  manera  de  en- 
tender el  patriotismo  no  me  permita  aplaudir  la  alegría  que  á  algunos  españoles 
le  causaba  la  noticia  de  que  el  conde  de  Keratry,  en  representación  del  g(á)ier- 
no  francés  de  Paris  ó  de  Tours,  viniese  á  Madrid  á  pedir  auxilio  diplomático,  j 
hasta  el  militar,  de  España  en  la  guerra  que  sostenía  contra  los  prusianos.  Ja- 
más se  le  hubiera  ocurrido  á  tin  hombre  de  seso  que  quienes  hablan  recibido  á 
Garibaldi  como  un  salvador  y  se  habían  apresurado  á  poner  á  las  órdenes  flel 
guerrillero  italiano  la  defensa  del  territorio  iiacional  más  disputada  entre  fran- 
ceses y  alemanes,  pudiera  considerar  de  otro  modo  que  como  una  fortuDaia- 
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mensa  en  su  situación  la  alianza  ofensiva  de  esta  noble  nación,  en  cuya  histo- 
lia,  desde  Namanda  hasta  2^ragoza,  buscaban  con  tanto  afán  ejemplos  para 
saber  cómo  deben  resistir  los  pueblos  invadidos  por  extranjeros.  No  era  deex- 
tcañar  que  después  de  haberse  dirigido  los  republicanos  franceses  á  los  revolu- 
cionarios de  todos  los  países  en  demanda  de  socorro,  sin  excluir  á  los  de  Pru- 
aia  y  del  resto  de  Alemania,  y  después  de  haber  abierto  los  brazos  á  los  genera- 
les de  los  Estados-Unidos  y  de  todas  partes,  pidieran  con  indecible  satisfacción 
la  entrada  en  Francia  de  cincuenta  mil.  soldados  españoles.  Si  esto  hubiera  su- 
cedido, hubieran  sido  nuestros  batallones  el  cuerpo  de  tropa  más  numeroso 
y  más  disciplinado  que  habría  habido  en  territorio  francés,  fuera  de  los  que 
guarnecian  á  Metz.  Pero,  aparte  de  esta  cuenta,  no  se  veia  en  Keratry  nada 
que  debiera  lisonjeamos.  Era,  pues,  lamentable  sobre  toda  ponderación  el  tris- 
te estado  de  decadencia  del  pueblo  francés  y  la  escasísima  conñanza  que  sus 
gobernantes  republicanos  tenían  ya  en  los  recursos  de  la  guerra  popular  y  re- 
volucionaria, cuyos  prodigios  anunciaban  mes  y  medio  antes.  Nuestras  simpa- 
tías con  Francia  no  habían  sufrido  modificación  por  el  advenimiento  de  la  re- 
pública; no  nos  quejábamos  de  ésta  tanto  por  haberse  establecido  como  por 
haberlo  verificado  en  ocasión  en  que  el  patriotismo  francés  vedaba  todo  movi- 
miento revolucionario.  Era  de  sentir,  sobre  todo,  que  el  gobierno,  ó  los  varios 
gobiernos  republicanos  que  en  Francia  funcionaban,  estuviesen  dando  el  tris- 
te espectáculo  de  que  con  muchos  centenares  de  miles  de  hombres  armados  no 
acertasen  á  organizar  un  cuerpo  de  ejército  que  acudiese  al  socorro  de  Paris  ó 
de  Metz.  Era  para  deplorar  también  que  España  se  hallase  muy  distante  de 
poder  prestar  el  más  pequeño  auxilio  militar.  No  habia  posibilidad  de  llevar 
al  extranjero  un  ejército  de  cincuenta  mil  hombres,  ni  de  pronto  ni  en  el 
término  de  muchos  meses.  Si  nuestro  territorio  hubjera  sido  invadido,  la  gran- 
deza de  alma,  que  jamás  ha  faltado  á  España  para  defender  enérgicamente  su 
independencia,  habria  improvisado  los  soldados  y  los  ejércitos;  pero  lo  que  el 
patriotismo  hubiera  hecho  en  una  ocasión  suprema  para  una  guerra  defensiva, 
DO  podi«n  hacerlo  para  una  alianza  ofensiva  la  administración  pública,  la  di- 
plomacia y  la  gobernación  política,  que  tanto  dejaban  que  desear.  Por  un  pe- 
dazo de  roca  estéril,  como  lo  es  Gibraltar,  un  pueblo  noble  como  España  po- 
dria  sacrificar  doscientos  mil  de  sus  hijos  á  fin  de  impedir  que  sobre  sus  altu- 
ras se  izase  un  pedazo  de  tela  con  colores  que  no  son  el  encarnado  y  el  amari- 
llo. Nuestro  interés  nacional  era  entonces  la  neutralidad;  lo  venia  siendo  desde 
mucho  tiempo,  y  grandes  escarmientos  nos  lo  han  hecho  recordar  siempre  que 
lo  hemos  olvidado. 
.  Mientras  tanto,  surgía  de  nuevo  la  candidatura  del  Príncipe  Amadeo  de  Sa-     R<»ocita  con  ^íms 

,  de  formalidad  la  ean- 

boya,  y  si  no  se  presentaba  como  cosa  segura  é  mmediata,  ofrecía  algunos  ca-  duatuta  dei  daqu«de 
ractéres  de  formaüdad.  Los  hombres  pensadores  no  creían  que  este  Príncipe  *°^**!'»"*'y''* 
italiano  podria  representar  la  monarquía  hereditaria,  aun.  cuando  veían  claro 
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que  su  advenimiento  seria  la  consagración  de  la  monarquía  electiva,  lo  cual, 
en  cierto  modo,  traeria  ventajas  de  consideración  á  España,  donde  todas  las 
fuerzas  disolventes  que  la  revolución  de  Setiembre  habia  acarreado  se  hallaban 
hacia  ya  dos  años  en  plena  libertad  é  incesante  ejercicio.  Desde  luego  sería  el 
término  de  la  interinidad,  así  como  del  período  constituyente.  Pero  de  estas 
ventajas  habia  que  restar  los  inconvenientes  de  aquella  candidatura.  Los  inte- 
riores iban  necesariamente  á  consistir  en  la  resistencia  desesperada  de  los  parti- 
dos absolutos  carlista  y  republicano,  incompatibles  con  aquella  solución,  y  ha- 
cia mucho  tiempo  organizados  y  preparados  para  la  lucha  en  un  momento  su- 
premo. Por  esto  podía  juzgarse  la  utilidad  que  habia  en  meditar  y  discutir  con 
*  espíritu  sereno  estas  cuestiones  tan  graves  que  debían  relacionarse  con  la  can- 
didatura del  Príncipe  Amadeo.  Ui^a,  pues,  consolidar  el  país,  estaUecer  una 
institución  verdad  que  sacase  á  España  de  ese  estado  inseguro  que  daba  mar- 
gen á  todo  género  de  males.  En  todas  partes  trascendía  el  desconcierto;  eran 
continuados  los  desmanes  y  atropellamientos  qtle  se  cometían  en  los  pueblos, 
sin  que  los  Tribunales  fueran  poderosos  á  imponer  penas  á'los  delincuentes; 
pero  donde"  más  se  adolecía  de  esto  era  en  Andalucía;  allí  la  cuestión  iba  to- 
mando un  carácter  social  y  los  secuestradores  dando  señales  de  un  fatal  pro- 
greso, que  aterraba  á  las  gentes  honradas. 
procedifflientM  ex-  Cícrtos  hombres  de  ideas  extremadas  querian  decididamente  dar  un  colorido 
^^«L^de'^d»^  político  á  la  gravísima  cuestión  del  sistema  seguido  en  Andalucía  para  la 
'"^*  persecución  de  los  secuestradores  de  personas.  Era  sabido  que  morian  por  do- 

cenas los  presuntos  reos  antes  de  que  los  tríbtmales  de  justicia  los  declarasen 
merecedores  déla  más  terrible  y  más  irreparable  dé  las  penas,  y  fué  para  notar 
^  con  sobresalto  las  indicaciones  que  algunos  periódicos  hicieron,  aconsejando 
que  convenia  hacer  participar  de  la  suerte  que  los  bandidos  experimfflitaban  en 
Andalucía  alas  personas  de  las  clases  acomodadas  que  los  protegían.  Y  digo 
que  esto  fué  para  ser  considerado  con  sobresalto,  no  porque  sea  mi  intento 
conceder  inmunidades  absurdas  é  inicuas  en  favor  de  las  gentes  de  posición  so- 
cial, sino  porque  era  para  espantar  el  peligro  que  con  aquel  sistema  dfe  exter- 
minio de  malhechores  se  vinieran  á  mezclar  los  hombres  políticos.  Era  altamen- 
te escandaloso,  era  impropio  de  un  pueblo  medianamente  culto  lo  que  estaba 
sucediendo.  Aquellas  hstas  de  bandoleros,  de  foragídos  contumaces  que  habían 
visto  la  luz  pública,  eran  un  oprobio  para  la  civilización  española.  Pudiera  ha- 
ber sucedido  una,  dos  veces,  que  la  Guardia  civil,  viéndose  acometida  ea  los 
caminos  por  los  amigos  de  los  presos,  diese  muerte  á  estos  durante  la  reMega, 
sin  querer  hacerlo,  ó  por  detenerlos  en  su  faga;  pero  después  que  el  suceso  se 
habia  repetido  tanto  y  que  la  opinión  pública  habia  dado  tantos  gritos  de  alar- 
ma, no  había  excusa  para  no  haber  organizado  medios  de  conducción  que  aat- 
gurasen  la  vida  al  mismo  tiempo  que  la  prisión  de  los  presuntos  reos.  Horrori- 
zaba oír  lo  que  se  contaba  del  miedo  que  todo  el  mundo  tenia  de  ser  objeto  <ie 
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nna  lucha  entre  los  listos  libeitadores,  que  jamás  eran  habidos,  j  los  guardias 
civiles.  Era  lo  cierto  qué  los  presos,  al  salir  de  las  cárceles,  se  ponian  de  rodi* 
lias,  se  arrastraban  por  los  suelos  y  pedian  como  el  mayor  de  los  fervores  que 
sé  los  condujese  atados,  cubiertos  de  cadenas,  en  las  condiciones  más  molestas 
y  más  duras,  para  que  constase  su  imposibilidad  de  toda  tentativa  de  evasión. 
Las  mujeres,  los  hijos,  los  demás,  parientes,  los  amigos  de  los  presos,  ante  el 
temor  de  no  volver  á  verlos,  les  iban  acompañando,  procurando  no  perderles  de 
vista  desde  qué  salian  de  una  prisión  hasta  que  tenian  el  triste  consuelo  de  ver- 
los hundir  en  otro  calabozo.  De  este  malestar  horrible  en  Andalucía  no  se  podia 
dudar.  Quiero  apuntar  un  hecho,  que  llenará  de  admiración  á  mis  leyentes! 
D.  Francisco  Moreno,  sugeto  de  buena  posición  social,  millonario,  vecino  de     d.  FranciKoMore- 

no,  Tedno  de  DoEs 

Doña  Mencía,  supo  en  el  casino  de  la  población  que  se  habia  presentado  en  su  Meada,  cnuidendo 
casa  la  Guardia  civil  para  prenderle.  Aunque  todo  el  mundo  sabia  que  era  uno  '^^^^^  " 
de  los  mejores  y  más  consecuentes  amigos  que  D.  Martin  Belda  tenia  en  el  dis- 
trito de  Cabra,  no  pqdia  presumir  que  las  pasiones  políticas,  á  el  deseo  de  algu- 
nos, que  acaso  querían  hacer  olvidar  con  agravios  los  favores  que  en  otro  tiem- 
po el  señor  Moreno  les  dispensara,  hubiese  llegado  hasta  el  extremo  de  levantar-' 
le  una  calumnia.  Deseoso,  por  una  parte,  de  evitar  el  riesgo  de  que  alguien  se 
presentara  á  libertarle  en  el  campo  cuando  estuviese  solo  con  la  Guardia  civil, 
y  no  queriendo  de  ninguna  lapiera,  puesto  que  su  conciencia  estaba  tranquila, 
aparecer  fugitivo  de  las  autoridades,  procuró  que  la  Guardia  civil  no  le  encon- 
trase y  marchó  á  presentarse  espontáneamente  al  juez  de  primera  instancia  del 
partido  de  Cabra.  Esta  autoridad  le  dijo  que  ningún  proceso  tenia  incoado  en 
aquel  Juzgado,  y  que  el  gobernador  de  la  provincia  era  quien  le  llamaba.  El  se- 
ñor Moreno,  no  pudiendo  ya  eludir  el  acompañamiento  de  la  Guardia  civil,  se 
hizo  acompañar  por  un  notario  y  dos  testigos,  que  no  le  perdieron  de  vista  has- 
ta Córdoba.  En  llegando  á  esta  ciudad,  el  gobernador  le  anunció  que  habia 
sido  reclamado  por  el  juez  de  primera  instancia  de  Montero.  Púsose  en  camino 
para  este  nuevo  punto  entre  los  guardias  civiles,  y  con  la  comitiva  de  los  dos 
testigos  y. el  notario,  y  después  de  conseguir  verse  al  fin  ante  la  autoridad  que 
le  buscaba,  ésta  le  dijo  que  se  estaba  formando  causa  á  un  foragido  que  por 
apodo  era  llamado  el  Morenülo.  Siendo  evidente  que  no  podia  continuar  la 
equivocación  de  confundir  con  este  bandido  á  D.  Francisco  Moreno,  no  se  dio 
auto  de  prisión  contra  el  vecino  honrado,  que  habia  sido  víctima  de  tan  escan- 
daloso procedimiento;  pero  creyendo  él  que  necesitaba  algo  más  que  su  liber- 
tad, pidió  y  obtuvo  que  el  auto  del  juez  con  que  se  le  devolvía  fuese  bastante 
explícito  para  evitarle  nuevos  sustos,  viajes  y  gastos.  Pero  de  nada  le  valió  su 
previsión,  porque  apenas  regresó  á  Doña  Mencía,  se  encontró  con  la  noticia  de 
que  el  Juzgado  de  Rute,  que  sin  duda  estaba  formando  causa  á  otro  Moreno, 
le  reclamaba  é  iba  á  llamarlo  por  la  Guardia  civil.  D.  Francisco  Moreno  enton- 
ces se  puso  en  camino  para  Madrid;  no  se  oeultó  de  las  autoridades,  ni  de  na- 
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die;  se  presentó  á  vanos  diputados  á  Cortes,  y  coDusoltó  á  varios  de  los  célebres 
jurisconsultos  de  la  capital  de  España  sobre  la  mejor  manera  de  evitar  hallarse 
expuesto  en  medio  de  una  carretera  á  que  amigos  suyos  se  presentasen  en  ade- 
man de  quererle  libertar.  Hasta  tal  punto  llegaron  las  cosas.  Gonveaia,  pues, 
que  la  pasión  política  no  continuara  cegando  á  ciertos  hombres  y  que  llegase 
el  renacimiento  de  la  confianza  en  el  ánimo  de  los  ciudadanos,  la  adopción  de 
garantías  para  la  vida  humana  y  la  devolución  de  su  prestigio  y  de  su  saluda^ 
ble  actividad  á  los  tribunales  de  justicia, 
coafírend»  entre      ¿Lograría  remediar  tamaños  males  el  advenimiento  de  la  monuqoía  del  Rey 

Ktattj  y  el  conde  de  "=  1  J 

BeuiMbnaiiuM.  D.  Amadco  dc  Saboya?  La  hostilidad  de  los  partidos  extremos,  ¿no  fomentaría 
los  desórdenes  en  los  campos  de  Andalucía?  ¿Podria  el  gobierno  acudir  al  repa- 
ro pronto  y  enérgico  de  este  desconcierto  interíor,  á  más  de  los  exteriores  que 
amenazaban  al  general  Prim?  Francia  nos  tenia  ojeriza;  tenia  un  agravio  que 
deseaba  vengar;  á  España  atribuia  la  causa  de  la  guerra  cruenta  que  sostenía 
con  Prusia,  y  claramente  lo  demostraron  las  proposiciones  del  conde  de  Kera- 
try,  las  cuales  llegaron  á  conocimiento  de  los  príncipales  Gabinetes  europeos. 
El  conde  de  Kerátry  reclamó  en  toda  forma  una  alianza  ofensiva  y  defen^va. 
El  comandante  general  de  las  fuerzas  movilizadas  de  la  Bretaña,  en  la  confe- 
rencia habida  con  el  conde  de  Reus,  le  habló  en  esta  sustancia:  «Nosotros  los 
»franceses  tenemos  hondos  agravios  de  Españai|R  general  y  de  Vd.  en  parti- 
»cular.  Por  su  conducta  de  Vd.  en  Oriente  tuvimos  que  sostener  una  campaña 
»ruda  con  Méjico,  donde  enviamos  fuerzas  que  quizás  nos  fueron  necesarias 
apara  impedir  el  duro  golpe  que  sufrímos  en  Sodowa.  Por  su  conducta  de  us- 
»ted  hemos  tenido  que  interponer  el  veto  á  la  candidatura  del  Príncipe  Leoptri- 
»do  HohenzoUern  y  después  que  aceptar  una  guerra,  la  más  triste  y  desaslro- 
»sa  de  cuantas  lia  mantenido  Francia.  Estos  hechos  han  tenido  que  levantar 
»fuertes  antagonismos  entre  los  dos  pueblos,  y  esta  es  la  ocasión  de  evitar  que 
«Francia  vuelva  un  dia  sus  armas  contra  España  y  de  que  Vd.  recobre  entre 
«nosotros  su  consideración  y  las  simpatías  de  que  hoy  no  goza.»  Las  condicio- 
nes que  proponía  el  cond^  de  Keratry  eran  las  siguientes:  «Primera:  España 
»enviará  á  Francia  un  ejército  de  ochenta  á  cien  mil  hombres,  por  nosotros 
¡¡►mantenidos  y  racionados  desde  el  instante  en  que  pise  nuestro  territorio.— 
»Segunda:  Este  ejército,  que  mandarán  con  independencia  de  los  franceses,— 
»aunque  previo  el  concierto  natural  en  casos  de  guerra  y  de  alianza— jefes  es- 
»pañoles,  no  lleva  el  compromiso  de  auxiliamos  sino  durante  tres  meses,  cayo 
»término  concluido,  los  gobiernos  respectivos  podrán  separarse  del  com}vonüso 
»ó  ratificarlo  con  las  condiciones  que  creyeran  más  convenientes. — Tercera: 
»Francia  adelanta  á  España  50  millones  de  francos  con  que  poder  hacer  frente 
»á  los  apuros  y  reparos  de  su  Hacienda.  Si  la  guerra  durase  más  de  tres  meses, 
»el  adelanto  se  elevará  á  100  millones,  quedando  mientras  tanto  en  garantía 
»de  los  50  millones  últimos  parte  de  la  esc\iadra  francesa  en  los  puertos  espa- 
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«fióles  y  á  disposición  del  gobierno  de  este  país.— Cuarta:  Francia  y  la  repú- 
»blica  del  Norte  de  América  garantizan  á  España  de  ataques  extraños  á  la  po- 
»sesion  de  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico.— Quinta:  Francia  y  los  Estados- 
»Umdos  dejarán  que  España  realice  el  pensamiento  de  la  unión  ibérica,  ayu- 
»dándolo  materialmente  si  otros  gobiernos  lo  impidieran.»  Aquí  tienen  mis  lec- 
tores un  fac-simile  del  tratado  de  alianza  propuesto  por  el  conde  de  Eeratry  al 
gobierno  de  S.  A.,  y  que  el  general  Prim  rechazó  sin  querer  discutirlo  á  fondo. 
Sucedió  por  esto  que  Keratry,  al  sali:*,  dijo  á  sus  amigos  que  habia  encontrado  . 
al  marqués  de  los  Castillejos  más  prusiano  que  á  Bismark,  como  minutos  an- 
tes se  habia  despedido  del  general  Prim  lanzándole  un  reto  terrible,  del  cual 
se  curó  poco  el  presidente  del  Consejo  de  ministros.  Varios  republicanos  de  im- 
portancia qiíe  estaban  en  el  secreto  trinaban  contra  el  conde.de  Beus,  lamen- 
tándose de  que  no  hubiese  aprorecbado  aquella  ocasión  de  levantamos  en  Eu- 
ropa y  de  colocarnos  en  la  corriente  de  las  grandes  naciones.  Los  republicanos 
hubieran  querido  que  el  general  Prim  hubiese  tenido  más  corazón  lanzándose 
en  una  aventura  que,  de  salir  bien,  nos  hubiera  conquistado  un  gran  puesto  en 
Europa;  pero,  por  lo  visto,  el  marqués  de  los  Castillejos  no  lo  veia  del  mismo 
modo  y  quiso  limitarse  á  desempeñar  el  papel  neutral,  aunque  aprovechado, 
que  representaba  en  su  país. 

El  general  Prim  no  podia  en  aquellas  circunstancias  indisponerse  con  Pru-    iini»cieiieudepriii] 
sia,  mayormente  cuando  Bismark  intervenía  de  una  manera  más  ó  menos  in-  («noddiiüUToiobnu 
directa  en  las  negociaciones  que  á  la  sazón  se  seguían  en  Italia  en  favor  de  la  ¡Tu^adeEÍ^" 
candidatura  del  duque  de  Aosta.  Esta  candidatura  parece  que  habia  adelanta- 
do algo  por  la  parte  de  Prusia,  pero  estaba  experimentando  una  demora,  que 
los  ministeriales  veian  con  exlrañeza  y  disgusto  por  la  parte  de  Italia.  El  con- 
de de  Bismark  habia  enviado  su  contestación  al  gobierno  español,  ó  al  general 
Prim,  que  era  el  que  verdaderamente  seguía  estas  negociaciones.  Algunos  pen- 
saban, y  pensaban  mal,  que  el  canciller  de  la  Confederación  de  la  Alemania 
del  Norte  habia  dicho  que  veria  con  satiéfaccion  que  España  se  constituyera 
definitivamente,  y  más  aún,  que  tuviese  la  fortuna  de  que  su  ^uevo  Bey  hi- 
ciese la  felicidad  del  país.  Bismark  se  limitó  á  manifestar,  y  esto  fué  la  verdad, 
su  acatamiento  al  derecho  de  España  de  arreglar  sus  cuestiones  interiores  co- 
mo más  le  agradase  y  la  indiferencia  del  gobierno  prusiano  en  el  asunto  de  la 
provisión  de  la  Corona  regía  española.  Obtenida  esta  respuesta,  nuestro  minis- 
terio, ó  el  general  Prim,  manifestó  al  Rey  Víctor  Manuel  que  siendo  ya  cosa 
averiguada  que  ninguna  de  las  grandes  potencias  se  oponía  á  la  candidatura 
del  duque  de  Aosta,  y  siendo  cosa  urgente  acelerar  el  asunto  antes  que  se  Té>- 
uniesen  las  Cortes,  lo  cual  debia  verificarse  el  31  de  Octubre,  se  deseaba  obte- 
ner, sin  pérdida  de  tiempo,  el  permiso  definitivo  de  la  corte  de  Florencia  para 
poder  presentar  desde  luego  á  los  diputados  al  Príncipe  italiano  como  candida- 
to al  Trono  de  España.  En  la  impaciencia  con  que  todo  el  mundo  deseaba  que 
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se  fuesen  declarando  las  soluciones  que  pusieran  tármino  al  baste  e^i4»  4^ 
cosas  que  existían,  nadie  formulaba  ja  reparos  ú  objeciones  sobre  los  extrapot 
procedimientos  con  que  se  llevaba  á  cabo  clandestinamente  una  negodaeion 
tan  grave  acerca  del  mayor  de  los  problemas  políticos  que  tenia  pendieotes  la 
nación^  constituida  se^n  las  doctrinas  méus  democráticas.  Después  de  tantos  y 
repetidos  desaires,  nadie  se  curaba  de  que  se  presentase  otro. 
Juicio  d«u  Tertulia  El  autiguo  partido  progresista  no  se  avenia  á  tener  un  Rey  extranjeio.  fia 
Bey  extranjero.  uua  reuniou  quo  cclcbró  por  aqucllos  dias  k  Tertulia  progresista,  hablando  une 
de  los  socios  de  Reyes  extranjeros,  manifestó  que  las  sombras  de  aquellos»  es- 
pañoles, que  después  de  elegir  de  entre  ellos  el  Rey,  le  decian:  «Rey  s^ás  »  bt* 
»cieres  derecho,  y  no  lo  serás  si  no  lo  hicieres^»  y  también:  «Nosotros,  que  cada 
»uno  valemos  tanto  como  tú,  y  todos  juntos-  más  que  tú, »  se  levantarían  airadas 
al  ver  arrastrado  por  las  Cortes  extranjeras  el  manto  recamado  de  las  glorks  dal 
pueblo  más  heroico  entre  todos  los  modernos.  Adujo  machos  ejemplos  pasa 
probar  los  males  que  nos  hablan  traido  las  dinastías  extranjeras.  Respecto  al 
modo  de  buscar  Rey,  ao^^ó:  ó  que  la  mayoría  admitía  ápriori  lo  que  Meieae' 
el  Sr.  Prim,  ó  no  lo  admitía;  si  lo  primero,  el  orador  no  tenia  paladbras  con  que 
juzgarla,  y  la  entregaba  al  fallo  de  la  historía.  Si  lo  segundo,  D.  Joan  cecorria 
los  países  extraños  mendigando  pretendientes  que  hablan  de  ser  ooDibatidoi 
duramente  en  la  prensa,  en  los  círculos  y  en  la  Asamblea.  «Quieee  traemos, 
«exclamaba,  no  sólo  extranjeros,  sino  extranjeros  empequ^ecidos.  ¿S^  ^o 
j>de  esta  revolución  empequeñecer  todo  lo  que  toca?»  El  objeto  principal  de  este 
alegato  eirá  abogar  por  la  candidatura  del  duque  de  la  Victoria. 
Surge  de  sisbito  u  Guaudo  todos  los  partidos  representados  en  las  Clonstituyentes  se  pv^>arabaii 
candid»tu»de^w  ^  j^j^  oampafla;  cuando  los  amigos  más  confiados  del  Gabinete  Prim  leceta-' 
pañi.  })an  de  su  suerte  y  veian  con  manifiesto  temor  Uegada  la  hora  en  qite  de^ 

serle  exigida  la  responsabilidad  nada  fácil  de  su  conducta  durante  el  inteneg^ 
no  parlamentario,  surge '  lepentinamente,  como  en  otras  ocasiones,  el  grave 
asunto  de  una  solución  monárquica,  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  que 
se  suponía  ya  aceptada  por  aquel  Príncipe  y  admitida  por  las  prinápales  v6> 
tes  de  Europa.  En  veinticuatro  horas  habia  variado  la  situación  por  completo. 
£1  prestigio  del  general  Prim,  profundamente  quebrantado,  tanto,  que  habia 
periódicos  revolucionarios  que  pidieron  como  don  del  cielo  su  destituoion,  eor 
^  contraba  un  asidero  que  no  le  venia  mal;  las  discordias  enü:e  los  personajes 
políticos  que  rodeaban  al  gobierno  sufrían  un  paréntesis;  k  unión  liberal  mUf 
ditaba;  y  en  vez  de  k  encarnizada  batalla  de  que  las  Gonstítayrates  d^biaft 
•ser  án  duda  alguna  teatro,  entraba  en  escena  k  diplomacia,  calzada  k  maso 
con  el  sedoso  guante  y  r^artiendo  caricias  con  palalvas  dulces  de  insinuante 
persuasión.  Tan  á  punto  pareció  llegada  la  candidatura  formal  de  S.  A.  A  Pria* 
cipe  Amadeo  de  Saboya,  que^  aplicando  al  caso  la  conocida  regla  del  cui  pe»^  ■ 
destj  podria  haber  quien  imaginara  que  era  un  recurso  escénioo  empleado  1% . 
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bilmeate  para  alejar  el  momento  de  la  ^tástrofe;  que  era  un  medio  de  conci- 
liar ánimos,  suavizar  esperanzas,  contener  á  los  adversarios  irreconciliables  de 
la  interinidad  y,  sobre  todo,  de  eludir  juicios  de  residencia  que  amagaban  ser 
no  poco  severoB.  Los  hombres  de  la  situación  se  expresaban  con  tanto  entu- 
sicsmo  por  medio  de  sus.órganos  políticos  acerca  de  la  solución  monárquica 
que  anunciaban  próxima,  que  aun  las  personas  más  juidosas  se  veian  obliga- 
das á  prescindir  de  las  lecciones  de  la  experiencia,  á  no  recordar  cuál  fué  en 
otras  ocasiones  el  término  triste  ó  funesto  del  cuento  de  la  lechera,  que  se  re- 
petía, y  a<lmitir,  siquiera  fué!se  por  pura  condescendencia,  que  la  cosa  cami- 
nase de  veras;  que  el  Príncipe  Amadeo  hubiese  contraído  el  compromiso  de 
aceptar  la  corona  si  las  Constituyentes  se  la  ofrecían,  y  que,'á  pesar  de  la  ley 
Rojo  Arias,  iba  á  haber  en  aquella  Asamblea  una  mayoría  monárquica  suficien- 
te. En  este  caso,  quien  estaba  de  enhorabuena,  en  primer  lugar,  era  el  Gabi- 
nete del  general  Prim.  Anticipándose  al  Congreso  europeo,  que  debía  seguir  al 
término,  qneya  se  veia  cercano  de  la  lucha  entre  Francia  y  Prusía,  había 
salvado  á  España  de  la  humillación  que  él,  y  solamente  él,  provocó  convirtien- 
do en  mal  hora  en  internacional  la  cuestión  de  la  candidatura  al  Trono  espa- 
ñol al  ir  á  buscar  un  candidato  en  la  dinastía  reinante  en  Berlín.  Por  lo 
tanto,"  aquella  lastimosa  historia  de  la  candidatura  alemana,  que  había  inun- 
dado de  sangre  á  Francia  y  causado  la  ruina  del  imperio  napoleónico  y  la 
de  aquel  país,  era  como  historia  antigua.  ¿Quién  se  acordaba  ye  de  un  Rey 
que  pudo  ser,  cuando  se  le  ofrecía  ocasión  de  votar  á  un  Rey  de  presen- 
te? A  Rey  muerto.  Rey  puesto,  dice  el  proverbio.  El  general  Prim,  repito,  es- 
taba de«nhorabuena:  el  Saboya  hada  olvidar  al  Hohenzollern,  y  el  Gabi- 
nete que  aquel  presidia  ganaba  infinitamente  con  ese  olvido.  Ganaba  tam- 
bién destruyendo  los  planes  de  campaña  de  sus  adversarios,  los  cuales  se 
aparejaban  para  hostilizarle,  empleando  contra  él,  como  principal,  aunque 
no  como  única  arma,  la  prolongación  de  la  interinidad  y  la  falta  de  corona- 
TBimto  del  edificio  levantado  en  Setiembre.  Ganaba  asimismo  desviando 
de  si  la  comprometida  cuestión  de  las  atrit>üciones  constitucionales  al  Re- 
gente; materia  en  la  que  era  difícil  ponciliar  las  aspiraciones  opuestas  de  la 
mayoría.  En  suma,  la  candidatura  del  dUqúe  de  Aosta  obligaba  á  abandonai'el 
terreno  en  que  comenzaban  á  parapetarse  á  los  miUtiples  adversarios  del  con- 
de de  Reus,  y  casi  casi  los  desarmaba,  inclusos  los  republicanos.  Ya  no  podía 
haber  discusión  sobre  la  poHticá  ni  sobre  la  conducta  del  general  Prim  y  de  sus 
amigos,  puesto  que  aquel  podía  responder  á  los  que  le  acusasen  de  falta  de 
ideas,  ó  de  errores,  ó  de  omisiones,  ó  de  desaciertos.  «Os  doy  un  Rey,»  dina; 
ya  loe  antí-interinistas,  en  vez  de  enemigos,  se  iban  á  ver  obligados  á  decla- 
rarae  partidarios  llenos  de  efuáion  y  de  gratitud  del  ministro  que  les  proporcio- 
naba un  Monarca,  y  un  Monarca  elegido  y  votado,  que  era  tanto  como  dar  á 
cada  constituyente  una  parte  alícuota  en  la  paternidad  de  la  nueva  monarquía, 
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en  cuya  fé  de  bautismo  tenían  que  figurar  los  nombres  de  todos  y  cada  ano 
de  aquellos.  Ya,  en  fin,  las  siete  vacas  gordas,  cortejo  de  una  nueva  rfiwtwtíg) 
iban  á  hacer  olvidar  las  siete  vacas  flacas  del  desorden,  de  la  epidemia,  de  la 
incapacidad  administrativa,  de  las  disensiones  civiles,  de  las  reyertas  domésti- 
cas, de  los  puntos  nebros,  de  los  secuestradores  y  del.universal  desconcierto  en 
que  se  vivia.  El  Gabinete  del  general  Prim  ganaba,  pues,  mucho  con  la  can- 
didatura del  Príncipe  Amadeo,  que  cambiaba  radicalmente  su  situación;  pero 
¿ganaría  el  país?  Nadie  se  atrevía  k  asegurarlo;  nadie  tenia  fó  en  el  p<Mrvaiir 
de  la  nuQva  monarquía  electiva  en  tiempos  tan^rrascoB(»;  y  la  monarquía 
del  duque  de  Aosta,  que  entusiasmaba  á  los  demócratas,  partidarios  del  míni- 
mum de  Rey,  iba'á  ser  de  hecho,  si  no  de  derecho,  electiva.  Era  pata  temer 
mucho  que  el  dogma  constitucional,  según  el  cual  el  Monarca  era  irresp<n)fia- 
ble,  fuese  letra  muerta,  merced  á  la  pasión  de  partido,  y  que  éstos  luchasen  en 
adelante  para  derñbar  Monarcas  como  antes  luchaban  para  derribar  ministne. 
Era  también  de  temer  que  á  la  nueva  dinastía  fuese  funesta  la  herendade 
dos  años  de  anarquía  intelectual  y  moral,  de  miserias  políticas  y  naáonales 
que  la  situación  comenzaría  por  inscribir  en  activo,  y  cuyos  tristes  efectos  so- 
lamente á  fuerza  de  prudencia  y  de  patriotismo  podrían  ser  desvanecidos. 
oportuBidKi  de  u  La  aceptación  definitiva  del  Rey  de  Italia  y  del  duque  de  Aosta  para  (^  se 
iuiiuo  e^  I*  acepte-  prosoutara  á  las  Cortes  la  candidatura  del  segundo  al  Trono  de  España  se  red- 
bió  en  él  acto  de  estarse  celebrando  un  Consejo  de  minktros  presidido  por  á 
'  Regente.  Hallábase  el  Sr.  Rivero  exponiendo  las  razones  que  á  su  juicio  ha- 
cían necesaria  una  modificación  ministerial,  cuando  Uegó  el  tel^rama  italia- 
no, verdadero  Deitx  ex  maquina  de  un  Consejo  que  pudo  haber  terminado  ^pac 
el  conflicto  que  todos  esperaban.  El  Sr.  Rivero  decía  á  sus  compañeros  que  de 
no  presentar  el  Gobierno  Rey,  ó  de  no  revissffse  inmediatamente  la  l^ii^eioa 
penal  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  planteada,  estaba  decidido  á  r^irarse 
del  poder,  y  en  este  momento  el  Sr.  Sagasta  leyd  el  tel^ama  que  acababa  de 
recibir,  y  el  cual  se  refería  á  la  aceptación  del  Príncipe  Amadeo.  Por  lo  tanto, 
uno  de  los  supuestos  motivos  que  el  Sr.  Rivero  aducía  como  causa  posible  de 
su  salida  del  ministerio  dejó  de  existir,  aplazando  para  mejor  ocasión  el  ale- 
gato  de  sus  agravios  ó  la  exposición  dé  su  política.  Lo  mismo  hicieron  los  de- 
más ministros,  á  quienes  algunas  horas-despues  se  les  vio,  Henos  de  arrdtota- 
do  contentamiento,  compactos  y  reunidos  en  un  palco  del  teatro  de  la  ópiua> 
£1  candidato  oficial  á  la  Corona  de  España,  duque  de  Aosta,  Amadeo  Femando 
María,  era,  pues,  el  hijo  tercero  de  Víctor  Manuel,  Rey  de  Italia.  Nació  eu  90 
de  Mayo  de  184^,  y  tenia  dos  años  más  que  su  hermana  la  Reina  de  Fortogal 
María  Pía,  y  casó  en  30  de  Mayo  de  1867  con  la.  Princesa  de  la  Cisterna,  de 
quien  tenía  á  la  sazón  un  hijo  de  veintiún  meses*.  £1  Príncipe  Amadeo  en  con- 
traalmirante de  la  escuadra  italiana,  en  la  cual  parece  que  había  dado  «mes- 
tras  de  valor. 
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Aún  no  había  sido  ofídalmente  planteada  ante  el  poder  constituyente  y  ante    iK<»»«iiaatoi  de  u 

diaeiuioB  Mbn  un  Ha- 

el  país  la  «andidatura  al  Trono  de  España  del  duque  de  Aosta,  y  ya  empezó  á  iiucad«t«nninade. 
ser  discutida  bajo  todos  sus  aspectos.  ¡Ni  cómo  evitarlo!  No  se  comprendía  que 
un  Bey  elegido  fuese  admitido  sin  exÉonen  de  sus  cualidades  y  significación.  Si 
con  fundamento  sobrado  se  ha  dicho  que  una  verdad  admitida  sin  examen  es 
una  preocupación  en  el  mismo  grado  que  un  error  consentido  por.  falta  de  re- 
flexión ó  de  luz,  también  podía  decirse  que  un  Rey  electivo  que  se  admitía  sin 
disensión  corría  peli^  de  ser  desechado  sin  causa.  Pero,  según  parecer  de  gen- 
te docta,  no  convenía  la  discusión  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  pues 
como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  su  discurso  inolvidable,  la 
monarquía  es,  ante  todo,  un  respeto,  un  prestigio;  y  si  bien  nada  de  esto  era 
incompatible  con  la  discusión  fría  y  razonable,  ¿cómo  no  había  de  serlo  con  el 
debate  ardiente,  apasionado,  de  partidos  opuestos,  separados  por  abismos,  los 
cuales  todos  tocaban  á  un  momento  supremo  y  pretendían  salvar  su  porvenir 
haciendo  el  último  esfu^zo?  La  discusión  en  este  caso  no  podía  conducir  á  nin- 
gún buen  resultado  práctico.  Ya  se  había  dicho  por  oradores  revolucionarios  que 
la  monarquía  del  duque  de  Aosta  tendría  una  significación  anti-católíca,  tan 
acentuada  como  peligrosa  en  un  pueblo  como  el  español,  que  aún  no  había  re- 
nunciado totalmente  á  su  antiguo  espíritu  religioso.  Ya  se  había  recordado  que 
esa  monarquía:  ensancharía  la  distancia  que  separaba  á  algunas  de  nues^tras  pro^ 
vincias  dd  Norte,  muy  excitadas  ya  por  el  carácter  agresivo  contra  la  libertad 
religiosa  que  había  tomado  la  revolución,  del  resto  de  la  nación,  y  que  podía 
sec  un  aliciente  más  á  una  nueva  gu^a  civil,  mal  religiosa  que  política,  y 
peligrosa  por  la  vecindad  de  un  gran  Estado,  que  tenia  que  ser  republicano  6 
legitimista,  y  que  viendo  cercenado  su  territorio  y  tropezando  en  el  Norte  con 
una  barrwa  á  su  influencia  insuperable,  podía  volver  los  ojos  al  Mediodía  y 
buscar  aquí  campo  á  su  propaganda  y  compensación  á  su  decadencia,  Ya  se 
habían  examinado  los  inconvenientes  y  las  ventajas  de  la  prolongación  del 
podM  del  hombre  público  y  del  partido  entonces  preponderante,  prolongación 
que  se  consideraba  inevitable  sí  eran  ellos  los  que  tomaban  la  iniciativa  y  des- 
empeñaban el  principal  papel  en  la  elección  del  Monarca.  Y  acalorando  el 
debate  la  pasión  política  sobrexdtada,  no  cabía  duda  en  que  se  discutirian  en 
el  Parlamento  6  en  la  prensa,  ó  en  ambos  campos,  todas  las  cuestiones,  así  in- 
teriores como  exteriores,  tan  importantes  y  graves  las  unas  como  las  otras, 
que  la  elección  de  un  Rey  entrañaba  para  un  país  tan  profundamente  dividido 
como  el  nuestro,  y  hasta  las  cualidades  persona]^s  y  las  exterioridades  del 
eandidato. 

El  día  1  .**  de  Noviembre,  como  preludio  de  la  a^tacion  política  á  que  iba  á     Dirtüoi»  ««« de 
dar  lugar  la  elección  del  Príncipe  Amadeo,  hubo  diferentes  reuniones  privadas.  *•  c«»did«t«ir»  de 
La  tuvo  la  minoría  republicana,  resolviéndose  presentar  á  las  Cortes  una  pro- 
posición en  contra  de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  proposición  que  de- 
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fenderia  el  Sr.  Gastelar;  llamar  á  todos  los  diputados  de  la  camimion,  y  traba- 
jar por  todos  los  medios  posibles  para  inutilizar  los  esfuerzos  de  la  mayoría 
monárquica  de  la  Asamblea.  Los  diputados  esparteríátas  tuvieron  el  mismo 
dia  su  reunión,  mas  sólo  asistieron  diez,  y  aun  cuando  se  cdiservó  que  era  un 
acto  de  oposición  al  duque  de  Aosta,  diferentes  grupos  emp^aron  á  correr  k 
voz  en  favor  del  duque  de  la  Victoria;  los  diputados  pro^%sistas  estaban  deflí« 
didos  á  no  abandonar  al  general  Prim.  Pero  la  reunión  verdadej^mmte  impor- 
tante fué  la  celebrada  por  los  diputados  de  la  unión  liberal,  reunión  que,  i»o- 
loUgada  durante  dos  horas  y  media,  descubrió  grandísimas-  disidencias  en  el 
seno  de  dicho  partido,  y  que  no  habia  medio  de  que  pudieran  avenirse  á.  nn 
acuerdo  común.  Desde  luego  se  marcaron  dos  tendencias,  le  una  represenlB(h 
por  el  Sr.  Rios  Rosas,  que  habia  modificado  mucho  su  antigua  benevcdenoia 
hacia  el  presidente  del  Consejo  de  ministros,  encargado  de  las  gestiones  pan 
hallar  Rey;  la  otra  significada  por  el  Sr.  UUoa,  al  lado  del  cual  debían  enom- 
trarse  los  Sres.  Santa  Cruz,  Silvela,  Martin  Herrera  y  otros,  y  la  cual  se  mos- 
traba propicia  á  secundar  las  indicaciones  del  gobierno,  no  creyendo  que  k  tí- 
tulo de  monárquicos  y  de  conservadores  podían  rechazar  una  solución  prohija- 
da por  el  ministerio  y  aceptada  por  Europa.  La  discu«on  de  los  unionistas 
versó  primeramente  sobre  si  debían  ó  no  asistir  á  la  reunión  de  la  mayoría^ 
convocada  para  el  2  de  Noviembre,  y  ya  aquí  empezaron  las  disidencias,  pues 
mientras  él  Sr.  Méndez  Vigo  manifestó  la  resolución  de  asistir,  el  Sr.  Lorenza- 
na  se  excusó  y  el  Sr.  Alarcon  anunció  resuelt^nente  que  no  asistirta  porque 
desde  la  noche  de  San  José  consideraba  rotos  sus  lazos  con  los  radicales.  Pero 
como  esto  era  andarse  por  las  ramas,  y  lo  principal,  como  indicó  el  Sr.  Garda 
Gómez,  era  discutir  la  candidatura,  acordóse  hacerlo  así,  y  el  Sr.  Navarro  Ro- 
drigo pidió  á  la  Junta  directiva  que  ilustrara  los  ánimos  de  los  concunentes 
con  el  j^esultado  de  la  conferencia  previa  que  habia  tenido.  El  Sr.  Santa  Cruz 
tuvo  entonces  que  confesar  que  nada  se  habia  resuelto,  y  el  Sr.  Rios  Rosas 
rompió  el  hielo  tratando  con  elevación,  bajo  su  pimto  de  vista,  el  nombiamieii- 
to  del  duque  de  Aosta.  Este,  á  su  juicio,  era  el  triunfo  de  la  influencia  ii^esa, 
como  se  habia  temido  áuites  que  la  firancesa  impusiera  á  nuestro  país  la  n^ 
lauracion  del  Príncipe  Alfonso;  que  convertido  el  duque  de  Aosta  en  instru- 
mento de  Inglaterra,  se  nos  cenaban  los  horizontes  de  lo  porvenir  haoiéiidose 
imposible  la  unión  ibérica  y  la  revindicacion  de  Gihraltar;  que  la  casa  de  Sa- 
boya  representaba  la  lucha  con  el  catolicismo,  que  es  la  relimen  definitiva -da 
la  humanidad,  y  que  en  España  se  arraigaría  dificultosamente  la  monarquía  de 
un  hijo  de  Víctor  Manuel.  Dijo  además  que  la  revolución  tenia  otro  candida- 
to más  lógico;  pero  que  si  las  Cortes  rediazaban  á  Montp^iaier,  y  lo  que  pe- 
lendian  era  crear  una  nueva  interinidad  bajo  apariencias  de  monarquía,  en 
preferible  la  candidatura  de  Espartero  á  la  de  Aosta,  porque  ésta  representarn 
el  entronizamiento  indefinido  de  D<  Juan  Prim,  contra  el  cual  la  opinioasa 
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agadficaba  enérgicamente.  A  todo  esto  contestó  el  Sr.  lílloa  encareciendo  la 
fKtlemnídad  del  momento  y  ddiéndose  de  qne  la  unión  liberal  pudiera  saíir 
mtKrta  d«  esta  prueba.  En  su  concepto,  el  terreno  déla  tuestion  no  era  el  ele- 
gido pw  el  Sr.  Ríos  Rosas,  pues  si  bien  no  se  le  ocultaban  los  graves  inconve- 
nientes de  la  nueva  candidatura,  el  dilema  consistia  en  traer  un  Rey  mejor  6 
peor,  ó  de  vemos  ahogados  &ntes  de  dos  meses  por  una  demagogia  más  espan- 
tosa que  la  de  Lyon  y  Marsella.  Ulloa  pintó  con  vivos  colores  todos  los  sacrifi- 
cios hechos  por  la  unión  liberal,  pero  añadió  que  serian  inútiles  todos  sin  éste 
último,  y  que  D.  Juan  Prím  podia  recordar  que  los  ministros  unionistas  del 
Gobierno  provisional  intervinieron  en  la  autorización  dada  al  presidente  para 
buscar  Rey.  No  atribula  gran  importancia  el  Sr.  Ulloa  k  las  relaciones  de  pa- 
rentesco del  Soberano,  porque  estas  tenian  que  identificarse  con  la  patria  en 
que  vivieran,  como  sucedió  &  Felipe  V  en  España,  y  parecióle  í|ue,  descartado 
Montpenaer  por  la  mayoría  y  Espartero  por  su  edad,  la  candidatura  presenta- 
da era  la  única  posible,  la  que  no  podia  menos  de  votar  el  partido  conservador 
de  la  revolución,  á  fin  de  reanudar  la  tradición  monárquica  y  proporcionar  al 
país  tin  puerto  de  refugio.  Rios  Rosas  replicó  insistiendo  en  sus  apreciaciones; 
ea  k  influencia  decisiva  que  el  Rey  tenia,  aunque  fuese  constitucional,  y  en 
el  ningún  temor  de  que  la  demagogia,  para  la  cual  corrían  ya  malos  vientos 
en  Europa,  debía  inspirar.  Esto  fué  lo  más  sustancial  de  la  reunión;  pA*  el  es- 
pirita general  manifestado  en  ella  se  advirtió  que  la  junta  directiva  estaba  di- 
vidida; que  los  Sres.  Santa  Cru¿,  Silvela,  ülloa  y  Ayala  eran  favorables  á  la 
candidatura,  y  resueltamente  contrarios  á  los  Sres.  Rios  Rosas,  Calderón  Co- 
llantes.  Vega  de  Armijo  y  Romero  Ortiz. 
Se  tocaba  á  un  momento  supremo  en  el  conflicto  penoso  que  hacia  dos  años    A«tip«ti»  a»  i»  »»■ 

pftfiolea  áludinutús 

atravesaba  la  patria.  El  quinto  ensayo  practicado  por  el  gobierno  de  la  rervolu-  buujam». 
don  para  dar  cumplimiento  al  art.  33  de  la  ley  fundamental  y  restablecer  la 
monarquía,  ofrecia  mayores  probabilidades  de  buen  suceso  que  las  anteriores. 
Había' quien  por  solas  estas  razones  declaraba  al  general  Prim  un  hombre  de 
ingenio  agndo  y  un  político  tan  hábil  como  afortunado.  Con  efecto,  sin  negar- 
le el  mérito  de  haber  desvanecido  las  dudas  que  la  mayoría  de  los  españoles 
habla  Qegado  á  alimentar  acerca  de  la  sinceridad  de  sus  sentimientos  monár- 
qmcos,  no  podia  tampoco  considerarse  el  hallazgo  de  un  candidato  al  Trono  de 
España  como  un  bul  de  indemnidad  por  las  graves  faltas  cometidas  en  esta 
materia  y  por  otras  de  diversa  índole,  que  tenian  postrada  á  la  nación  en  el 
marasmo  del  exeeptíoismo  y  de  la  indiferencia,  á  todo  lo  cual  se  debia  en  par- 
te la  frialdad  con  que  los  españoles  presenciaban  un  suceso  que  en  otras  cir- 
cunstancias y  condiciones  hubiera  sido  extraordinario  el  regocijo.  El  general 
Prim  luabia  hecho,  respecto  á  la  solución  monárquica,  lo  menos  que  podia  ha- 
cer y  lo  más  tarde  que  podia  hacerlo;  tan  tarde  y  tan  poco,  que  habia  dado  lu- 
gar á  que  esta  solución  coincidiese  con  un  período' infeliz  de  nuestra  historia, 
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en  el  que  todas  las  fuerzas  disolventes  que  el  país,  conturbado  por  las  disco^ 
diás  políticas,  encerraba  en  su  seno  se  hallasen  en  plena  actividad  y  desenvol- 
vimiento, mientras  las  fuerzas  conservadoras,  quebrantadas  y  desconcertadas 
como  jamás  se  vieron,  solamente  muy  débil  apoyo  y  dudosas  y  condicionsáes 
simpatías  podian  ofrecer  al  Monarca  que  renacía.  Esto  no  obstante,  comoelcum; 
pUmiento  del  deber  había  llegado  k  ser  una  cosa  tpi  rara  ^  la  situación,  no  po- 
día negársele  al  general  Prim  el  mérito  de  haber  llenado,  de  cualquiera  mase- 
ra que  fuese,  los  compromisos  que  había  contraído  con  la  revolución.  Sin  em- 
bargo, ningún,  pueblo  de  Europa  ofrecía  tanto  como  España  peligros  paia  una 
dinastía  que  no  fuese  nacional.  En  España  lo  extranjero  díKcílmente  adquion 
carta  de  naturaleza;  la  casa  de  Austria  comenzó  su  dominación  cenias  Comu- 
nidades y  las  Germanías,  y  la  de  Borbon  con  una  espantosa  guerra  civil  ds 
nueve  años.  Ambas  dinastías  se  fundaron,  no  obstante,  en  otro  elementa  tas 
influyente  y  vivaz  entonces  en  nuestra  patria  como  el  de  la  nacionalidad;  ea 
el  derecho  hereditario,  en  la  sucesión.  Ambas  historias  también,  la  de  la  am 
de  Austria  como  la  de  Borbon,  demuestran  el  peligro  inmenso,  la  inflneneia 
pemioiosa  que  para  España  tuvo  el  haber  ligado  su  suerte  á  la  de  dinastús 
'que,  como  sucedía  respecto  de  la  de  Italia,  aunque  con  mayor  merecimiento; 
por  pesos  más  mesurados  y  continuos  que  estos,  habían  llegado  á  sn  apc^eoj 
abrigaban  pretensiones  á  la  h^monía  en  Europa.  La  tendencia  de  los  Hai» 
burgo?  á  la  dominación  unf^ersal  nos  tuvo  por  espacio  de  dos  siglos  en  perpé* 
tua  lucha  con  Europa;  gastó  nuestras  fuerzas,  torció  nuestro  carácter,  im|aiüii 
nuestro  desenvcdvimiento  interior  y  nacional,  y  comenzó  nuestra  decadencia. 
La  aspiración  al  dominio  universal  de  Luis  Xiy  fué  cansa  de  que,  al  asonar- 
-  nos  á  ^a  en  el  último  período  de  la  vida  de  aquel  Monarca,  España  tuviese 
■  .  contra  sí  la  coalición  más  poderosa  que  se  había  ocmooido,  padeciese  una  des- 
^ctora  guerra  civil  y  de  invasión,  y  se  viera  en  peligro  de  ser  repartida  y  de 
perder  su  integridad  territorial.  Ahora  también  se  asociaba  España  á  una  di- 
nastía que  había  emprendido  la  realización  del  ideal  gibelino,  que  intoitate 
matar  y  t^a  postrada  la  influencia  güelfa,  tan  antigua  como  la  Italia  criatift' 
na,  y  que  pretendía  hacer  del  Pontífice  su  limosnero,  con  evidente  peligro  de 
la  independencia  del  catolicismo.  La  eleocícm  del  duque  de  Aosta  no  se  presar 
taba  como  un  acto  libre  y  meditado,  smo  como  una  necesidad  del  mcuaento, 
creada  por  errores  y  faltas  que  no  encontraban  otro  remedio  ni  otra  salida. 
BeoBioaprapuatori»      Dcbo  apuutaT  la  hístoría  lo  ocurrido  en  una  reunión  preparatoria  que  se  ve- 

tu  el  Sciwdo  en  1a  no^ 

ehe  del  sdeNoviembre  ñficó  CU  la  nocho  dol  2  de  Novíembro  en  el  palacio  del  Senado.  Allí  dio  caeaiM 
de  187*.  ^^  general  Prim  del  satisfactorio  resultado  de  sus  perseverantes  gestiones;  allí 

el  Sr.  Topete  se  levantó  para  salvar  su  voto,  protestando  de  sus  sentimientos 
monárquicos,  de  sus  deseos  de  ver  terminada  k  iiftmnidad,  aiM^xrechando  á 
la  vez  la  ocasión  para  hac«r  un  último  y  supremo  esfuerzo  en&vt»  del  doqpe 
de  Montpensier,  á  quien  siempre  había  cr^do  candidato  de  k  revoinci<nu  Pera 
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en  medio  de  su  entusiasmo  por  el  Príncipe  de  la  familia  Orleans ,  no  descono- 
cia  los  deberes  que  le  imponia  el  patriotismo,  y  que  le  obligaban  á  íespetar  el 
fallo  soberano  de  la  Asamblea,  aceptando  el  Rey  que  ésta  creyese  más  conve- 
niente para  el  país.  Después  de  estas  manifestaciones  se  hicieron  dos  declara- 
ciones importantes  por  los  jefes  de  las  firacciones  unionista  y  esparterista.  En 
nombre  de  la  primera  habló  el  Sr.  Santa  Cruz,  diciendo  que  la  unión  liberal 
estaba  dispuesta  á  votar  un  candidato  que  reuniese  las  condiciones  de  ser  ma- 
yor de  edad,  católico  y  de  estirpe  regia;  pero  que  no  debia  decir  más  p«rque  su 
partido  no  habia  tomado  ningún  acuerdo  definitivo,  esperando  (sonocer  ios  do- 
cumentos presentados  por  el  gobierno  acerca  délas  negociaciones  diplomáticas 
que  se  habian  seguido  con  motivo  de  esta  candidatura.  El  Sr.  Madoz,  aprove- 
chando la  ocasión  para  exponer  las  ventajas  de  la  candidatura  Espartero,  dijo 
que  tampoco  podia  manifestar  la  actitud  de  la  fracción  que  acaudillaba,  pues 
por  ausencia  del  gran  número  de  sus  correligionarios  no  se  habia  tc«nado  acuer- 
do. Pero  para  nadie  de  los  que  escuchaban  al  Sr.  Madoz  era  un  misterio  que  de 
los  diez  diputados  que  lograron  reunirse  dos  dias  antes,  fuera  de  de»  ó  tres, 
todos  se  hallaban  dispuestos  á  votar  al  candidato  del  gobierno.  El  general  Con- 
treras  se  levantó  á  declarar,  noble  y  francamente,  que'su  candidato  era  el  ge- 
neral Espartero,  y  que  él  no  pondria  jamás  su  espada  al  servicio  de  una  mo- 
narquía extranjera,  al  paso  que  el  Sr.  Rutz  Zorrilla  resumió  el  debate,  y  con 
d  fin  sin  duda  de  atraerse  á  los  unionistas,  manifestó  que  si  la  candidatura 
aostina  fracasaba,  él,  monárquico  ferviente  y  sincero,  persuadido  •entonces  de 
que  la  monarquía  era  imposible  en  España,  sería  el  prímero  en  gritare  ¡Viva  la 
repúblicaí»  Algunos  quiáeron  poner  tacha  á  los  acentos  bruscos  y  resueltos  de 
Zorrilla,  echando  de  menos  su  poca  diplomacia,  sin  comprender  que  el  jM-esi- 
dente  de  la  Asamblea  ha  sido  siempre  y  es  hombre  que  le  gusta  que  le  traten 
con  decencia,  sin  visos  de  ceremonia,  pues  cuando  hay  algo  de  esto,  le  sirve 
de  espuela  para  mani£^tar  su  desagrado,  porque  no  hay  cosa  qub  más  repug- 
ne á  su  genio  tan  natural  como  apacible.  La  concurrencia  fué  numerosa,  si 
Um  pocos  los  que  hablaron,  porque  en  esta  Asamblea  habia  muchos  diputados 
que  ni  eran  oradores  ni  escritores-,  y  si  alguna  muestra  daban  de  sus  habiUda' 
des,  demostraban  que  no  sólo  tenían  cerrados  los  canales  de  la  voz  para  pro» 
nunciar  discursos,  sino  el  conducto  por 'donde  deben  bajar  los  pensamientos  á 
la  plumA,  pues  les  costaba  tanto  trabajo  discurrir  como  ¡Hronunciar.  Era  el  ca^ 
80  que  los  amadeistas  creían  haber  encontrado  con  la  elección  del  nuevo  Rey 
aaboyano  el  remedio  de  todos  los  males  de  España,  que  así  suelen  engañamos 
nuestras  imaginaciones,  no  permitiéndonos  conocer  que  no  siempre  es  lo  más 
verdadero  lo  que  parece  más  verosímil.  La  reunión  se  disolvió  sin  que  se  to- 
mase ningún  acuerdo  definitivo. 

El  suceso  que,  por  lo  que  se  referia  á  la  situaoion  general  de  los  partidos,     jt>«ade  -ubt  ■« 
pwsta  á  prueba  por  la  gravísima  y  cntíc&  ouestion  de  la  elección  de  Monarca, 
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llamaba  7  debia  llamar  la  atención  pública,  eia  el  e^ado  de  disolnciiMi  m  qm 
se  presenlaba  la  unión  liberal,  un  tiempo  tan  poderosa  y  compacta.  Por  xaa 
parte,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  j  otros  hombres  políticos  qae  partídpaban 
de  sos  ideas,  conservaban  una  actitud  pasiva  7  de  pándente  (^bservadon,  Pof 
otra,  el  Sr.  Posada  Herrera,  á  quien  desgracias  de  familia  le  habían  alejado  d« 
Madrid,  no  habia  tenido  por  este  triste  suceso  que  abandonar  una  vida  aotíra 
en  la  política,  pues  ya  desde  antes  se  hallaba  alejado  y  retirado  dd  movimito^ 
to  de  las  cuestiones  diarias.  Este  retraimiento,  más  general  todavía  entre  Iw 
unionistas  que  no  pertenecían  á  la  Cámara,  eca  la  política  seguida  también  por 
mnchos  diputados.  Los  Sres.  Rios  Rosas,  marqués  de  la  Vega  de  Annijo  j 
otros  pocos  más  que  parecían  continuar  al  frente  de  la  fracdon  onionBta  áé 
aquella  Asamblea,  resultaban  á  la  sazón  en  una  exigua  minoría,  7  la  mayor 
parte  de  los  miembros  de  esta  fracción  se  oponían  al  Sr.  Ulloa  ó  á  los  progre- 
sistas. Si,  como  se  animciaba,  los  hombres  políticos  que  pretendían  en  los  il- 
timos  tiempos  monopolizar  la  representación  de  la  unión  lib«ai  no  reunias 
una  docena  de  votos  en  la  gran  cuestión  pendiente,  ¿en  dónde  estaba  la  nmon 
liberal? 
A^M^al^M  Cumplióse  el  <lia  3  ih  Noviembre  de  1870  el  programa  <iue  los  amigo»  del 
dMMotiTtriM^E*.  minísterio  habían  anunciado,  y  la 'candidatura  del  Príncipe  Amadeo  de  dab»+ 
ya  fué  presentada  y  discutida  y  señalado  día  para  su  votación  en  xma  aesicHi 
de  dnco  horas.  En  tan  breve  espacio  de  tiempo  no  era  posible  examinar  muy 
despacio  la»  múltiples  cuestiones  que  con  aquellas  estaban  rriacionadas.  1^ 
los  ti^npos  del  absolutismo  y  del  derecho  divino,  el  Consejo  de  Estado  y  el 
de  Castilla  consagraron  más  de  una  sesión  y  machas  dísousíoneá  tá  disontir 
profundamente  lo  que  á  la  patria  convenia  en  el  supremo  momento  de  eidin* 
gúirse  la  dinastía  austríaca,  y.  el  debate  fué  tan  libre  que  el  conde  de  Frigilia' 
na,  que  aconsejaba  que  España  se  armase  y  mantuviera  su  defécho  k  decidir 
libre  de  toda  "presión  extranjera,,  pudo  exclamar  j^dirigiéndoae  á  loa  partidarioB 
de  Francia  como  á  los  de  Austria:  «¡Hoy  perdéis  la  monarqaial»  N^qm^o 
hablar  del  Congreso  de  Caspe,  que  oportunamente  recordó  el  Sr.  Bkos  Rosas, 
'  porque  al  fin  no  habia  muerto  entonces  la  libertad  en  Aragón  ni  en  C^uitüia. 

Pero  en  1870,  y  en  pleno  régimen  democrático,  se  v^a  tratar  la  elección  de  na 
Monarca  como>si  no  hubiera  de  influir  apenas  en  la  suerte  del  país,  y  dtt  me- 
dio de  una  indifweneia  tal,  que  no  se  i^abia  si  era  peor  que  la  más  deidaiada 
hostilidad.  El  presídante  del  Consejo,  exm  su  hatataal  convicdon,  mas  coa  ts- 
segura  firase  y  con  igual  júbilo  que  si  asistiera' á  unos  funeral^  hizo  la  pNk 
sentaoion  á  las  Cortes  de  la  mencionada  candixtetura  en  términos  paretñdas  k 
los  que  empleó  en  la  noche  anterior,  pero  insistiendo  en- que  ei  cantata  no 
lo  era  dd  gobierno,  que  no  tenia  ninguno,  sino  de  la  mayoría  de  ta  Otemav 
«El  gobierno,  deda  el  general  Pñm,  no  tiene  autoridad  para  ofrecer  Gottme;» 
y  continuando  su  narración  prcdtalw  que  había  ofrendo  la  de  Espafia  dnco  Té> 
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ees,  tres  de  ^les  á  la  misma  corte  de  Florencia,  que,  rechazándola  las  dos  pri- 
meras, cuando  nada  tenia  que  ganar,  la  admitió  con  satisfacción  la  tercera, 
sin  duda  porque  entonces  España  pedia  pagarla  la  concesión  de  un  Rey  con 
Teatt^as  políticas  muy  considerables.  También  el  general  Prím  ponderó  los  ma- 
les de  la  interinidad.  Estos  males  estaban  patentes;  pero  si  tan  mala  era  la  in- 
tMÍmdad,  ¿porqué  en  ocasiones  determinadas,  lo  mismo  el  Gabinete  Prím  que 
sos  servidores,  la-  exigieron  en  teoría,  encareciendo  sus  excelencias,  para'  la 
educación  democrática  del  pueblo  españd?  O  esa  educación  se  hallaba  ya  con- 
sumada, ó'lo  que  era  más  cierto,  se  habia  comprendido  que  la  interinidad,  con 
el  régimen  democrático  y  el  mal  gobierno,  era  la  disolución  social,  y  se  traia 
la  m<MMrquía  electiva  como  un  arrepentimiento  de  haber  destruido  la  heredi- 
taria y  el  régimen  establecido,  sin  acertar  á  suplirla  ni  á  desenvolver  lo  que 
debia  reemplazarlo. 

Habló  luégi  el  Sr.  Castelar  en  apoyo  de  una  proposición  de  censura  contra  Proporicte»  de  et»- 
el  ministerio  por  la  usurpación  de  atribuciones  cometidas  ofreciendo  la  Coro- 
na k  varios  candidatos  extranjeros.  La  actitud  de  la  minoría  republicana  y  el 
discurso  de  aquel  orador  traian  sin  duda  á  la  memoria  lo  que  los  soldados  de 
Almagro  esoribian  ai  gobernador  de  Davian  para  qfie  no  enviase  los  socorros 
qaeaqud  pedia: 

Pues,  señor  gobernador, 
mírese  bien  lo  primero;  • 

que  allá  va  el  corregidor 
y  aquí  queda  el  carnicero. 

A  fuer  de  hábil  pintor,  el  Sr.  Castelar  dibujó  un  retrato  tal  de  la  novia,  que    *^''"*  *•  ^'"^" 

^  i  lu  moii*rt)iilu  elre- 

al  más  ardoroso  pretmdiente  se  le  quitaran  lá  ganas  de  pasar  adelante  con  las  «*». 
bcdas.  Algo  de  exageración  pudo  haber  en  la  pintura,  pero  en  el  fondo  no  ca- 
rttdade  exactitud.  Castelar  sacó  partido  de  todo  con  su  acostumbrada  y  prodi- 
giosa elpcuenoia,  mostrándose  más  político  que  nunca,  porque  la  atmósfera 
del  Parlamento  foé,  á  no  dudarlo,  muy  favorable  á  las  grandes  cualidades  na- 
turales y  espontáneas  que  desde  el  jMrincipio  le  distinguieron.  Atacó  duramen- 
te la  política  personal  del  general  Prim,  atribuyéndola  nuestros  males  inte- 
riorea,  el  azote  de  la  guerra,  que  habia  destruido  el  prestigio  militar  y  la  in- 
ihiencia  de  Francia  en  Europa,  y  sostenido  que  era  la  negación  de  los  hechos, 
y  que  «e  inspiraba  en  el  error  de  haber  querido  que  la  revolución  produjera  un 
estado  monárquico  cuando  habia  producido  un  estado  republicano.  La  parte 
más  importante  de  este  b^lo  discurso  fué  la  que  tuvo  por  dbjeto  demostrar  que 
las  monarquías  verdaderas  no  se  improvisaban;  que;  como  los  metales,  son 
prodijuíto  del  tiempo,  y  que  cuando  se  destruye  una  de  ellas  pretendiendo  re- 
emplaearia  eonotradiectiva,  se  da  origen  á  los  males  y  calamidades  sin  nú- 
mero que  durante  los  dos  años  anteriores  dentro  y  faera  de  nuestra  patria  se 
habían  presenciado,  y  se  corria  el  peligro  de  haber  edificado  sobre  arena  move- 
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diza.  «El  Rey,  anadia  Castelar,  tampoco  será  más  estable  porque  le  apoye  k 
»ilemocracia,  porque  las  obras  de  la  diplomacia  europea  las  veréis  convortidaB 
»todas  en  ruinas.»  Enemigo  declarado  de  toda  candidatura  extranjera,  Castelar 
pasó  revista  á  todas  las  candidaturas  nacionales,  encontrando  en  todas  inomi- 
venientes,  pero  juzgándolas  muy  preferibles  á  aquellas.  En  esta  parte  de  su  dis- 
curso no  apreciaba  bien  la  historia  de  las  restauraciones;  si  muchas  de  ellas  se 
distinguieron  por  las  venganzas  que  las  acompañaron,  consistió  en  que  faenm 
restauraciones  de  clases  sociales  tanto  como  de  dinastías;  las  clases  sociales,  ú 
clero,  la  aristocracia,  infundían  al  Trono  una  presión  que  entonces  no  seria  de 
temer,  porque  estas  clases  hablan  perdido  su  influencia  política  y  casi  dejado 
de  existir.  Con  el  general  Prim  se  mostró  Castelar  harto  severo,  ufándola  toda 
dote  de  hombre  de  Estado,  y  no  lo  fué  menos  con  la  casa  de  Saboya,  ambicio- 
sa é  ingrata  desde  su  origen,  pero  que  habia  dado  k  la  revolución  en  Europa  un 
impulso,  sin  el  cual  no  hubiera  logrado  los  triunfos  que  por  espacio  de  diez 
años  estaba  consiguiendo,  y  que  los  republicanos  debieron  agradecerle. 

Respuesta  del  gene.  El  pfesideute  dcl  Cousejo,  cou  muy  buen  acuerdo,  no  se  creyó  oon  fuera» 
para  ocuparse  de  la  parte  filosófica  del  discurso  del  orador  FepuUicano^  y  se 
limitó  á  contrarestar  el  mal  efecto  posible  de  una  especie  de  amenaza  presen- 
tada por  aquel  y  que  nadie  podia  aprobar,  la  del  recuerdo  del  suplido  del  Em- 
perador Maximiliano  por  el  presidente  Juárez;  también  pretendió  demostrar 
que  no  le  cabia  responsabilidad  alguna  en  la  catástrofe  ocurrida  en  Sedan  y 
Metz.  En  esto,  sin  dudar  que  la  conciencia  del  general  Prim,  falaüsta,  como  era 
sabido,  estuviese  tranquila,  era  de  creer  que  su  inteligencia,  si  se  hubiese  to- 
mado el  trabajo  de  reflexionar  un  poco  sobre  un  asunto  que  al  fin  no  afectaba 
á  su  permanencia  en  el  poder,  no  lo  hubiese  estado  tanto. 

Discono  del  seSor  La  répUca  del  ministro  de  Ultramar  al  discurso  del  orador  de  la  miiUMría  no 
reveló  gran  entusiasmo  monárquico  ni  gran  confianza  en  lo  porvenir;  poro  en 
esto  el  ministro  no  hacia  más  que  acomedarse  al  espíritu  que  dominaba  en  la 
Cámara.  El  Sr,  Moret  se  mostró  como  siempre,  dialéctico  y  fócil;  pero  chocó 
oirle  decir  que  el  prestigio  de  la  nueva  monarquía  consistiría  en  que  iba  á  su- 
ceder á  la  interinidad,  tan  funesta  á  las  clases  necesitadas.  No  debía  entender- 
se así  esta  institución;  pero  no  era  de  extrañar  que  los  alimentos  que  ea 
este  terreno  empleasen  los  partidarios  del  ^mínimum  de  Rey,»  y  de  la  «bondad 
«circunstancial  de  la  monarquía,»  no  fueran  tan  fuertes  como  lo  que  su  talento 
le  sugería  en  otras  materias,  porque  no  se  dicen  bien  las  cosas  que  no  se 
sienten  y  porque  no  puede  haber  calor  donde  no  hay  convicción  prttfonda. 

Oportuna  resoindon      Qe  las  declaracíoues  hechas  textualmente  en  la  sesión  del  dia  3  de  Noviffln- 

•ie  la  «xa  de  Saboya. 

bre  por  el  general  Prim  resultaba  _que  la  -primera  vez  que  el  gobierno  se  diiig» 
ala  casa  de  Saboya,  q1  duque  de  Aostano  tuvo  por  conveniente  aceptar jd 
ofrecimiento  que  se  le  hacia.  El  presidente  del  Consejo  omitió  que  el  goiaemo 
italiano  no  estuvo  más  deferente  cuando  los  ojos  de  nuestros  gobernantes  se 
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fijaron  en  el  duque  de  Genova,  y  que  por  entonces  el  Rey  Víctor  Manuel  cedía 
ala  influencia  del  imperio.  El  imperioso  existia  ya;  el  Rey  de  Italia  habia  re- 
dondeado sus  dominios  apoderándose,  de  Roma,  y  la  influencia  de  las  C(irtes 
católicas  le  era  muy  necesaria  para  salvar  en  lo  posible  los  conflictos  que  habia 
de  ocasionar  todavía  la  cuestión  religiosa.  En  este  estado  las  cosas,  nadie  ex- 
trañaba el  apresuramiento  con  que  el  Gabinete  italiano  habia  acogido  la  oferta 
del  Trono  de  España  para  uno  de  los  Príncipes  de  sji  familia  regia.  Era,  pues, 
demasiado  grande  el  interés  que  la  casa  de  Saboya  tenia  en  extender  á  España 
la  influencia  de  que  ya  disfrutaba  en  Portugal,  para  que  si  las  Cortes  votaban 
al  duque  de  Aosta,  renunciase  éste  á  la  buena  fortuna  que  inesperadamente  se 
le  habia  venido  á  las  manos  en  el  momento  en  <!(ue  el  ideal  de  la  unidad  ita- 
liana era  un  hecho. 
La  candidatura  del  duque  de  Aosta  para  la  Corona  de  España,  según  docu-    Hutoru  dipiomáti- 

^  '^  -^         1,       n  ca  de  U  candidatura 

mentes  diplomáticos  que  tengo  á  la  vista,  fué  planteada  tres  veces.  La  pri-  dei  dnqu»  do  amu. 
mera  lo  fué  cuando  el  hijo  mayor  del  Rey  Víctor  Manuel  no  tenia  aún  sucesión 
directa  y  cuando  aún  Italia  no  se  habia  apoderado  de  Roma,  y,  como  la  del 
duque  de  Genova,  fracasó  ante  el  retraimiento  del  Gabinete  de  Florencia  y  la 
resistencia  del  Príncipe  interesado.  La  segunda  vez,  á  fines  de  Junio  de  1870, 
dicha  candidatura  era  un  rasgo  humanitario;  el  gobierno  del  general  Prim,  que 
por  su  imprevisión  habla  dado  lugar  á  la  declaración  de  guerra  de  Francia  á 
■Prusia,  vivamente  impresionado  con  los  peligros  y  desastres  que  el  conflicto  po- 
día traer  sobre  Europa,  obtuvo  la  renuncia  del  Príncipe  Antonio  de  Hohen- 
zollem  á  nombre  de  su  hijo,  y  se  dirigió  apresuradamente  á  la  corte  de  Italia 
para  que  le  proporcionase  im  candidato,  con  cuya  presentación  desapareciese 
toda  sospecha  de  que  Alemania  pretendía  intervenir  en  nuestros  asuntos  inte- 
riora. Esta  vez  el  duque  de  Aosta  se  mostró  propicio  á  la  aceptación;  pero 
como  la  guerra  iba  á  decidir  de  todo,  al  dispararse  el  primer  cañonazo  en  el 
Rhin  las  negociaciones  quedaron'paralizadas.  Si  ha  de  juzgarse  el  asunto  por 
el  protocolo  réjfio,  lo  que  decidió  al  general  Prim  á  reanudarlas  en  20  de  Agosto, 
cuando  la  guerra  franco-alemana  se  hallaba  concluida  y  cuando  la  ruina  del 
imperio  napoleónico  parecía  á  todos  inevitable,  fué  por  una  parte  el  compro- 
miso contraído  de  presentar  solución  monárquica  á  las  Cortes  al  abrirse  la 
legislatura,  y  por  otra  la  necesidad  de  poner  término  á  la  ínteridad  y  de  cer- 
rar  el  período  constituyente.  No  hay  para  qué  poner  en  duda  que  el  go- 
bierno del  general  Prim  obedeciera  á  esos  dos  impulsos  laudables;  pero  no 
tuvieron  menor  parte  en  la  presentación  de  la  candidatura  italiana  otros  dos 
móviles  que  en  el  protocolo  regio  no  se  mencionan:  el  temor  harto  fundado  de 
que  si  se  daba  lugar  á  la  reunión  del  Congreso  europeo,  una  vez  terminada  la 
guerra  entre  Francia  y  Prusia,  nuestra  patria  perdiese,  no  la  facultad,  que  esa  es 
improscriptible,  sino  la  posibilidad  de  la  vacante  de  su  Trono;  y  juntamente  con 
este  móvil,  el  n^  egoísta,  aunque  no  menos  poderoso,  de  impedir  que  las  Cór- 
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tes  discutieran  á  fondo  el  deplorable  papel  que  la  impreyisiondel  gobierno  de  Es- 
paña había  desempeñado  en  el  horroroso  conflicto  que  estaba  trasformando  la 
fez  de  Europa.  De  aquí  la  precipitacioa  con  que  esta  tercera  vez  las  negoñt» 
ciones  para  la  candidatura  ségia  fueron  conducidas,  usando  y  abusando  del 
telégrafo  y  exponiéndose  á  no  pequeños  contratiempos  é  inconvenientes. 
Aunque  la  primera  carta  del  general  Prim  á  nuestro  representante  en  Roren- 
cia,  Sr.  Montemar,  lleva  Ja  fecha  de  20  de  Agosto,  la  negociación  no  se  for- 
malizó, sin  embargó,  hasta  mediados  de  Setieml»re,  cuando  las  tropas  del  ge- 
neral Córdoba  hablan  ya  penetrado  en  Roma.  El  enlace  entre  este  hecho  y  la 
candidatura  del  duque  de  Aosta  resulta  plenamente  demostrado  en  el  proto- 
colo regio  j  no  podia  ocultarse  á  nadie.  La  situación  de  la  monarquía  italiana 
había  variado,  en  efecto,  notablemente  con  aquel  suceso.  Necesitaba  ya  garan- 
tizarse contra  dosjclases  de  'peligros:  contra  el  peligro  interior  de  la  propagan- 
da republicana  y  contra  el  peligro  exterior  de  la  no  aceptación  de  los  hechoe 
consumados  por  las  naciones  pobladas  de  subditos  católicos.  A  ambos  pd^iros 
respondía,  el  advenimiento  del  duque  de  Aosta  al  Trono  de  Españfl,  puesto  que 
si  por  una  parte  consolidaba  el  principio  monárquico  en  el  Mediodía  de  Europa 
y  levantaba  una  bandera  á  la  propaganda  republicana  en  el  caso  i^robal^e  de 
que  esta  forma  de  gobierno  se  consolidase  en  Francia,  por  otra  parte  ^socura- 
ba  á  la  ocupación  de  Roma  y  á  la  ruina  de  la  independencia  temporal  del  Pon- 
tífice la  sanción  de  un  gran  Estado  europeo,  y  lo  que  era  más,  de  un  Estadc» 
exclusivamente  católico  como  España,  la  patria  de  Recaredo  y  de  F^pe  D. 
¡No  había  de  aceptar  Italia!  Aquel  gobierno  se  opuso  con  toda  formal  resisten- 
cía  en  un  punto;  en  el  de  la  aquiescencia  de  las  principales  naciones  de  Europa, 
que  juzgaba  necesario  obtener;  y  como  el  general  Prim  tenia  mucha  fnñsa  en 
presentar  candidato,  y  como  la  fecha  terrible  del  31  de  Octubre  se  acercaba, 
aun  juzgando  «depresiva»  para  España  dicha  prescripción,  acabó  por  confor- 
marse con  ella,  y  el  telégrafo  maniobró  en  todas  direcciones,  desde  Lí^ioa  k 
Gonstantínopla  y  desde  VersaUes  á  San  Petersburgo.  Llegados  k  este  período 
déla  negociación,  no  quedan  por  examinar  más  que  dos  puntos  importantes; 
las  condiciones  de  la  aceptación  por  el  duque  de  Aosta,  y  la  forma  en  que  las 
grandes  potencias  participasen  su  aquiescencia  al  cambio  dinástico  proyectado. 
Que  el  duque  Amadeo  no  estaba  propicio  para  aceptar  k  Corona  que  se  le 
ofrecía,  lo  demostraron  su  primera  y  espontánea  negativa  y  la  dificultad  que 
hubo  después  para  que  se  trasladase  á  Florecía;  pero  desde  el  momento  en 
que  pudo  demostrársele  que  el  interés  de  su  casa  exigia  la  aceptación,  cesó  so 
resistencia.  Dicha  aceptación  era,  sin  embargo,  condicional.  Hé  aquí  su  {fá- 
mula, tal  como  aparece  en  el  telegrama  del  Sr.  Montemar  del  2  de  Noviembre: 
«Con  el  asentimiento  del  Rey.  mí  padre,  os  autorizo  á  que  respondáis  al  gene- 
vral  Prim  que  puede  presentar  mi  candidatura  si  cree  que  mi  nooobre  puede 
»unír  á  los  amigos  de  la  libertad,  del  orden  y  del  régimen  constitucional.  Ac^ 
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«taré  la  Corona  si  el  voto  de  las  Cortes  me  praeba  que  esta  es  la  Toluntad  de 
»la  nación  española.»  ¡Unir  á  los  amigos  de  la  libertad  j  del  orden!  Generoso 
era  ese  deseo  y  digna  de  un  Príncipe,  aunque  no  hubiese  nacido  en  España; 
pero  la  situación  de  la  patria  no  permitía  formar  ilusiones  acerca  de  la  virtud 
que  la  elección  de  un  Príncipe  extranjero  podia  tener  para  tan  noble  y  nece- 
sario fin.  Los  hechos  lo  estaban  ya  demostrando.  Era  muy  difícil  que  la  mo- 
narquía electiva  pudiese  realizar  ese  suceso  casi  milagroso.  En  el  extracto  del 
protocolo  réffio  se  habia  incurrido  en  una  omisión  muy  importante,  puesto 
que  en  el  despacho  del  Sr.  Montemar  de  2  de  Noviembre  se  anadian  algunas 
frases  que  hacían  referencia  á  la  confirmacior»por  el  voto  popular.de  las  Cor- 
tes. Si  el  duque  de  Aqsta  se  contentaba  con  el  voto  de  una  corta  mayoría,  ce- 
mria  la  Corona  de  Carlos  V;  pero  si  su  conciencia  le  exigía  seguridades  de  que 
al  introducir  en  las  instituciones  españolas  la  monarquía  electiva  venia  á  pro- 
ducir la  unión  entre  los  liberales  y  á  afianzar  el  régimen  constitucional,  sus 
esfuerzos  podrían  ser  nobles,  sus  deseos  elevados,  pero  no  habiá  un  solo  espa- 
ñol que  no  alimentase  la  sospecha  de  que  desde  el  dia  de  la  aceptación  defini- 
tiva  comenzaría  uno  de  los  períodos  más  críticos,  más  difíciles  y  turbulentos 
de  nuestra  historia,  y  que  mucho  pendería  de  las  cualidades  que  el  nuevo 
Monarca  desplegase. 
Resta  examinar  la  forma  de  la  aquiescencia  de  las  potencias  europeas.  La    ^''™»  ^'  ■•  •'•"'^ 

'  '■  '  eencU  de  laa  potencUt 

de  Inglaterra  y  la  de  los  Estados  secutidarios  eran  explícitas  y  satisfacto-  eBiop««. 
rías;  la  de  Rusia,  reservada,  fria  y  casi  evasiva;  la  de  Francia  hacia  salve- 
dades á  favor  del  principio  republicano,  y  la  de  Roma  no  anunciaba  en  ma- 
nera alguna  el  propósito  de  sancionar  el  hecho  consumado.  Pmsia  apro- 
vechaba la  ocasión- para  dar  una  lección  á  Francia  y,  en  alguna  mabera,  k 
España  misma:  todas  ellas,  excepto  Inglaterra,  Austria  y  Turquía,  cuidaban 
de  no  faltar  al  principio  de  no  intervención,  pero  sin  comprometer  en  manera 
algjtlia  su  política,  que  podia  disfrutar  en  acpiellas  respuestas  de  la  más  com- 
pleta libertad.  Tal  era  la  verdad,  según  lealmente  se  descubria  del  protocolo 
réffio.  La  impresión  que  deja  su  lectura  no  tiene  nada  de  halagüeña:  la  preci- 
pitación, y  en  algún  modo,  la  falta  de  libertad  con  que  el  gobierno  español, 
acosado  por  sus  mismas  faltas,  habia  procedido,  saltan  á  los  ojos. 
Mientras  tanto,  la  cuarta  reunión  celebrada  por  la  unioü  liberal  para  acordar    ca»ruéinfructuoía 

reonioD  de  loa  unió- 
la conducta  que  debía  seguir  en  el  grave  asunto  de  la  candidatura  regia,  no  nbt». 

toé  más  fructuosa  que  las  anteriores.  La  situación  de  aquel  partido,  un  tiempo 
tan  vigorosa,  se  hallaba  minada  por  las  fuerzas  disolventes  que  la  revolución 
habia  puesto  por  todas  partes  en  actividad;  y  amigos  y  adversarios,  montpen- 
sieristas  y  aostinos,  todos  convenían  ya  en  la  verdad  de  que  la  unión  liberal 
estaba  amagada  de  disolución.  De  aquel  antiguo  partido,  un  tiempo  tan  com- 
pacto, se  habían  formado  tres  grupos  distintos,  de  los  cuales  los  dos  últimos  se 
hallaban  entre  sí  en  abierta  hostilidad.  De  la  actitud  neutral,  pero  profunda- 
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mente  política  y  patriótica,  del  que  acaudillaba  el  Sr.  Cánovas  del  GastiMo,  gra* 
po  más  atento  á  los  principios  que  á  los  intereses  personal^,  no  habia'que  ha- 
blar, porque  su  actitud  dentro  y  fuera  de  la  Cámara  era  bien  conodda.  Monár- 
quico con  solución,  su  patriotismo  le  vedaba  poner  obstáculos  á  la  restauración 
de  la  monarquía,  á  favorecer  de  ningún  modo  el  triunfo  de  la  forma  republica- 
na; y  á  fuer  de  conservador,  sostuvo  levantada  constantemente  la  bandera  de 
sus  principios,  sin  rechazar  por  eso  las  reformas  é  innovaciones  que  la  revolu- 
ción para  su  existencia  necesitaba.  No  era  este  grupo  el  que  á  la  sazón  batalla- 
ba, pero  no  puedo  dejar  «Je  mencionarle  al  ocuparme  de  la  honda  trasforma- 
cion  que  desde  Setiembre  de  18^  estaba  sufriendo  la  unión  liberal.  La  excisión 
habia  surgido  de  entre  los  que  á  sí  propios  se  llamaban  conservadores  de  la  re- 
volución, entre  los  que  habían  aceptado  sin  resistencia,  sin  protesta,  sin  de- 
fensa de  las  propias  doctrinas  y  de  su  antiguo  carácter  político,  todo  cuanto  la 
revolución,  en  el  terreno  legal,  en  el  político  y  en  el  de  la  conducta,  habia  dis- 
currido y  practicado.  La  excisión  habia  surgido  con  motivo  de  la  candidatura 
al  Trono  de  España  del  Príncipe  Amadeo  de  Saboya,  duque  de  Aosta.  una 
parte  de  la  unión  liberal,  que  no  tenia  contraído  compromiso  alguno  moral  con 
el  duque  de  Montpensier,  aceptó  desde  luego  aquella  candidatura;  el  resto  del 
mismo  partido,  que,  sin  proclamar  públicamente  su  candidato  al  esposo  de  do- 
ña María  Luisa  Fernanda,  le  juzgaba  el  más  á  propósito  para  ocupar  el  Trono, 
se  dividió  éa  dos  fracciones,  la  de  los  que  atendían,  ante  lodo,  á  salir  de  la  in- 
terinidad eligiendo  un  Rey  que  reuniese  las  condiciones  de  ser  católico,  de  es- 
tirpe regia  y  mayor  de  edad,  y  la  de  los  que,  sin  negar  que  el  duque  de  Aosta 
reunía  estas  cualidades,  le  rechazaban  por  extranjero,  por  no  tener  vínculo  al- 
guno con  la  tradición  histórica,  por  ignorar  el  idioma  y  carácter  del  pueblo  es- 
pañol; y  sobre  todo,  ya  no  podia  negarse  ni  ocultarse,  porque  tenían  su  can- 
didato propio,  del  que  no  juzgaban  posible  desprenderse,  y  que  conceptuaban 
el  mejor  de  los  candidatos  posibles:  el  duque  de  Montpensier.  Poco  á  poco,  aca- 
lorándose los  ánimos,  la  batalla  entre  montpensieristas  y  aostinos  se  habia  he- 
cho muy  reñida.  Los  primeros,  acudiendo,  aunque  tarde,  al  terreno  de  los 
principios  y  de  las  ideas  políticas  elevadas,  terreno  que  por  mucho  tiempo  ha- 
bían evitado,  sostenían  con  el  Sr.  Ríos  Rosas  «que  si  la  unión  liberal  vo{aba  la 
»candidatura  del  duque  de  Aosta  corria  peligro  de  muerte,»  para  probar  lo 
cual  acudían  á  la  historia  de  aquel  partido,  que  trazaban  como  si  no  hubioa 
sufrido  la  menor  solución  de  continuidad,  recordando  que  fué  conservador  y 
dinástico,  y  añadiendo  la  paradoja  de' que  por  no  dejar  de  ser  dinástico  se  ha- 
bia hecho  partidario  de  Montpensier  contra  doña  Isabel  II.  Este  grupo  hablaba 
á  la  sazón  con  gran  calor  de  los  intereses  religiosos  y  del  catolicismo,  soste- 
niendo que  la  unión  liberal  se  hacia  garibaldina  é  impía  si  votaba  á  im  hijo  de 
Víctor  Manuel,  y  que  dejaría  asimismo  de  representar  una  política  nacional  si 
aceptaba  una  solución  monárquica  iniciada  por  Inglaterra.  El  grupo  opuesto  te- 
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lúa  sobre  el  primero  la  ventaja  de  que  defendía  su  libertad  'de  acción  con  las 
armas  que  aquel  le  proporcionaba.  El  alimento  principal  de  los  unionistas 
aostinos  consistía,  sin  embargo,  en  el  compromiso  contraído  ante  el  país  de 
poner  término  á  la  interinidad,  siempre  por  ellos  calificada  de  funesta,  hasta  el 
punto  de  afirmar  «que  la  interinidad  era  la  muerte  de  lá  pátiia.»  Y  como  á 
pesar  de  las  evidentes  simpatías  de  todos  eUos  hacia  el  duque  de  Montpensíer 
sostuvieron  igualmente  «que  no  tenían  candidato,»  los  últimos  aprovechaban 
este  flaco  para  obfigar  á  los  primeros  á  que  se  aceptase  el  que  se  había  encon- 
trado con  las  condiciones  que  los  mismos  juzgaban  indispensables;  alo  que 
aquellos  contestaban  que  no  bastaba  hallar  Rey,  porque  tal  podía  ser  que  no  re- 
presentase sino  la  continuación  de  la  interinidad,  y  que  un  Rey  malo  era  peor 
que  lo  que  existía.  Así  las  cosas,  pareciendo  imposible  una  avenencia  después 
de  tantas  tentativas  infi-uQtuosas,  y  habiendo  una  parte  de  la  unión  liberal  in- 
vocado la  historia  y  los  antiguos  principio?  de  este  partido,  no  se  comprendía, 
en  verdad,  por  qué  no  se  buscaba  ó  completaba  la  interpretación  auténtica  de 
una  y  otra  cosa  acudiendo  á  los  ex-ministros,  á  los  senadores,  á  los  grandes 
de  España,  escritores  y  banqueros  en  número  muy  considerable,  que  habiendo 
militado  en  las  filas  de  la  unión  liberal  y  dístinguídose  en  ella  tanto  como  los 
Sres.  Alonso  Martínez,  Salaverría,  duque  de  Sexto,  general  Zavala^  Infante  y 
otros  muchos,  no  tenían  á  la  sazón  asiento  en  las  Cortes. 

Los  aiiuncíos  de  una  próxima  monarquía  no  ahuyentaban  los  conflictos  F<ueitac<ones  t  bi- 
internos  de  España,  ni  el  estado  de  las  provincias  mejoraba,  especialmente  ¡*^^aí,^'nri!^ 
las  andaluzas,  donde  él  bandolerismo  imperaba,  bien  que  la  persecución  era  ^'^*^'^*- 
incansable.  Las  corporaciones  municipales  de  los  pueblos  de  Andalucía  fe- 
licitaban al  gobjemo  por  la  actividad  que  desplegaba  para  lograr  la  extinción 
de  los  secuestradores,  que  llenaban  de  consternación  á  los  habitantes  del  cam- 
po y  á  los  hombres  acaudalados  de  las  grandes  capitales.  Los  pueblos  quemas 
júbilo  demostraban  por  la  persecución  que  se  hizo  á  ?stos  facinerosos  fueron 
los  de  Casariche,  Güeña,  Carmona,  Estepa,  Morón,  Pedrera,  Aguadulce,  Her- 
rera y  Badalatosa,  los  cuales,  por  medio  de  entusiastas  felicitaciones,  daban 
las  gracias  al  Sr.  D.  Nicolás  María  Rivero.  Ya  no  podían  decir  que  eran  los 
«aemigos  de  la  revolución  los  que  denunciaban  hechos  tan  tristes  y  deplora- 
bles; lo  aseguraban  los  felicitantes  del  Sr.  Rivero  en  exposiciones  que  éste  ha- 
bía creído  bastante  satisfactorias  para  publicarlas  en  la  Gaceta  como  justí^ca* 
cíon  de  su  propia  conducta.  «La  inseguridad,  decían,  á  que  habíaii  llegado  la 
»vida  y  la  propiedad  de  los  ciudadanos  en  estas  comarcas  era  tal,  que  hasta 
»los  más  amantes  de  las  libertades  proclamadas  por  la  revolución  de  Setiembre 
^renegaban  de  ellas  al  tocar  los  funestos  resultados  que  habían  dado  en  la  prác- 
»tíca,  porque  el  ciudadano  no  podía  usar  de  su  libertad  ni  disponer  de  su  pro- 
»piedad;  una  y  otra  habían  Uegado  á  ser  patrimonio  exclusivo  de  los  bandi- 
»dos.»  Así  se  explicaban  en  la  Gaceta,  bajo  la  protección  y  con  el  asentimiento 
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del  gobierno,  los  que  le  felicitaban.  Y  en  verdad  que  el  asunto  no  era  para  fe- 
licitaciones. Dos  eran,  según  los  fírmantes,  las  saludables  consecuencias  de 
las  medidas  adoptadas  por  el  ministro  de  la  Gobernación,  cuyas  medidas  é6  ig- 
noraban, si  bien  se  comprendia  que  eran  harto  severas  é  irregulares.  Y  cuenta 
con  que  se  habia  reformado  el  Código  penal  para  atenuar  la  responsabilidad 
criminal  de  los  rateros  y  de  los  ladrones  en  cuadrilla  y  para  dificultar  la  pw- 
secucion  de  los  delitos.  No  seria  sin  duda  á.esto  á  lo  que  aludían  los  propieta- 
rios y  vecinos  honrfidos  de  los  citados  pueblos.  El  público  tenia  derecho  á  pre- 
guntar: ¿Cuáles  son,  pues,  esas  medidas?  Debian  ser  conocidas  para  que  fueran 
unánimes  los  aplausos,  para  que  sirviesen  de  perpetua  lección  á  los  legislado- 
res y  tuviesen  modelos  de  jurisprudencia  criminal  los  tribunales  y  gobiernos 
futuros.  La  primera  consecuencia  de  aquellas  medidas  desconocidas  era  que 
«las  autoridades  iban  ya  comprendiendo  que  los  derechos  individuales  no  eran 
»de  tal  naturaleza  que  coartasen  la  acción  de  la  justicia  para  pers^uir  á  ios 
^criminales  y  para  evitar  el  que  la  vida  y  la  propiedad  de  los  verdaderos  ciu- 
»dadanos  estuviese  á  merced  de  los  bandidos.»  Se  desprendia  de  todo  esto  que 
hasta  que  el  Sr.  Bivero  adoptó  sus  medidas,  que  nadie  conocia  de  una  manera 
cabal,  las  autoridades  comprendían  que  los  famosos  derechos  individaales  con- 
quistados por  la  revolución  de  Setiembre  consistían  en  dejar  á  merced  de  los 
bandidos  la  vida  y  la  propiedad  de  los  verdaderos  ciudadanos.  La  úonsecuoida 
segunda  consistía  en  que  «la  benemérita  Guardia  civil  habia  ll^do  á  ser,  co- 
ime exigia  su  título,  el  freno  de  los  perversos  y  desalmados.»  La  Guardia  ci- 
vil tenia  ya  una  gloriosa  historia  antes  de  que^l  Sr.  Rivero  adoptase  sus  gran- 
des medidas  y  antes  de  que  fuese  ministro  y  aun  alcalde.  Pwo  cuando  se  ha- . 
biaba  de  Guardia  civil  no  se  debió  olvidar  que  su  mérito  habia  consistido  siem- 
pre, como  debió  consistúr,  en  su  fuerza  moral  y  en  su  prestigio^  pues  sólo^iri 
prestigio  se  podia  amparar  la  seguridad  de  las  personas  y  de  las  pro^Ñedades  en 
todo  el  territorio  de  la  Peoinsula  con  ménoa  de  una  pareja  de  hombres  porca- 
da tres  le^as  cuadradas.  ¿í  qué  papel  hacia  en  este  asunto  el  minístralo  de 
Gracia  y  Justicia?  Tratándose  de  la  acción  de  la  justicia  y  de  la  maiiera  megor 
de  interpretar  las  leyes  que  garantizan  la  propiedad ,  las  personas  y  los  dere- 
chos individuales,  parecía -que  los  exponentes  debieron  extender  su  gratitud  al 
Sr.  Montero  Ríos,  porque  era  de  suponer  que  las  medidas  que  hubiesen  sacado 
á  las  autoridades  del  error  emque,  según  los  feliciía»¿eg,  estaban,  hubiesen  par- 
tido, por  lo  que  tocaba  á  los  tribunales ,  á  quienes  este  asunto  cfHrespondta 
principalmente,  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

Pero  se  dilatan  demasiado  los  términos  de  este  capitulo,  y  conviene  darie 
cabo  con  este  asunto  para  entrar  en  el  siguiente  y  último  de  esta  primera  parte 
de  la  historia,  y  entrar  pausadamente  en  la  narraci(ni  de  los  preliminares  á  h 
proclamación  del  Rey  D.  Amadeo  de  Saboya. 
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Donde  se  da  cuenta  de  los  temores  de  Zorrilla,  de  nna  reunión  de  republicanos,  dol  manifiesto 
de  la  Reina  Isabel  y  del  asesinato  del  general  Frim. 


El  íntegro  y  casi  siempre  desazonado  radical,  el  presidente  de  las  Cdrtes,  el  '^•^áíisf.sui» 
hombre  de  los  puntos  negros,  creyó  sin  duda  que  la  futura  monarquía  del  can- 
didato saboyano  iba  á  remediarlo  todo,  y  se  hizo  campeón  decidido  del  Prínci- 
pe italiano;  y  si  habia  de  creerse  en  sus  recelosos  augurios  cuando  se  dirigía  á 
sos  amigos  y  correligionarios  de  las'provincias  para  que  apoyasen  la  candidatu- 
ra italiana,  se  estaba  formando  una  coalición  tremenda,  qiie  él  calificaba  de 
«monstruosa,»  entre  los  dos  partidos  absolutos,  republicano  y  carlista,  y  una 
parte  del  partido  medio  que  se  llamaba  de  unión  liberal.  Posible  era  que  el  re- 
público radical  se  adelantase  mucho  en  sus  presunciones,  y  que  la  coalición 
que  ya  presuponía  realizada  y  en  camino  de  ejecución  no  llegase  á  tener  orga- 
nización grave  y  temerosa;  pero  se  palpaban  hechos  de  tal  linaje  y  signifíca- 
ci(^,  que  era  para  abrigar  sospechas  funestas  y  dar  al  Sr.  Zorrilla  un  tantico 
de  razón.  Existia  tma  protesta  republicana  que  se  habia  propagado  por  todas 
partes  y  lo  que  habian  egresado  los  partidarios  de  una  candidatura  nacional;  i 

la  actitud  en  que  unos  y  otros  se  habian  colocado  y  el  anuncio  de  otras  expo- 
siciones y  manifestaciones  contra  la  candidatura  aostina  daban  algún  crédito  á 
las  palabras  del  Sr.  Zorrilla.  No  habia,  sin  embargo,  derecho  para  suponer  ni  * 
menos  para  afirmar  que  la  coalición  de  que  hablaba  el  presidente  de  la  Asam- 
blea entre  republicanos,  carlistas  y  montpen^eristas  dejase  de  tener  ni  por  un 
momento  T»rácter  legal,  entendiendo  por  esto,  no  sólo  que  era  perfectamente 
lícito,  mientras  las  Cortes  no  hubiesen  elegido  Monarca  y  en  tanto  que  éste  no 
hubiese  jurado  la  ley  fundamental  y  se  hubiese  verificado  su  proclamación, 
combatir  ó  ensalzar  su  candidatura,  según  la  opinión  que  cada  cual  tuviese 
acerca  del  asunto,  sino  también  que  se  podía  no  ser  partidario  suyo  y  aun 
combatirle  una  vez  proclamado,  siempre  que  para  ello  no  se  traspasaran  lo  más 
mínimo  los  limites  de  la  ley,  puesto  que  dentro  de  una  Constitución  como  la 
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de  6  de  Junio  de  1869  y  de  un  régimen  democrático  como  el  que  imj^xéia^  h 
doctñaa  de  la  ilegalidad  de  tal  ó  cual  partido,  de  tal  ó  cual  deseo  político,  ira 
tenia  á  la  sazón  razón  de  ser.  Supóngase,  pues,  de  buen  grado  que  la  coalición 
de  que  se  hablaba  no  degenerase  en  conspiración ,  per  más  que  la  historia  de- 
muestre el  enlace  íntimo  que  existe  entre  ambas  cosas  y  que  no  fuera  más  que 
una  resistencia  dentro  de  los  límites  de  la  ley.  Así  y  todo,  revistiendo  esos  ca- 
racteres, el  hecho  tenia  que  ser  trascendental  para  lo  venidero. 
Trtate»  tamenucio-      Tñsto,  tristísimo  y  Original  al  roismo  tiempo  era  el  llamamiento  que  á  su 

nea  de  un  pobre  j  con-  •  ^  ^r  r  i 

Mcoente  progtesfau,  partido  dirigía  cl  cscñtor  progresista  Garlos  Rubio.  El  color  que  en  una  re- 
unión celebrada  en  la  noche  del  1 1  de  Noviembre  por  la  Tertulia  se  dio  á  la  can- 
didatura italiana,  hizo  dar  carpetazo  por  el  momento  y  que  no  se  leyera  á 
los  numerosos  concurrentes  una  hoja  que  voy  á  citar  á  continuación,  y  en 
la  cual  contaba  sus  lástimas  el  Sr.  Rubio,  que  iba  aprendiendo  á  conocer  á 
su  partido.  Decia  el  quejoso  progresista:  «Veteranos  del  ejército  dó  la  liberiadi 
» — Constante  soldado  del  progreso,  permitidme  que  una  vez  me  leVante  ante 
«vosotros  con  lágrimas  en  la  vez,  porque  tengo  mucho  dolor  en  mi  corazón 
«para  pedir  un  socorro  á  mi  partido.  He  dicho  muchas  verdades  á  los  óonba- 
:»rios;  les  he  hablado  mucho  de  mí,  presentándoles  el  pecho  para  que  me  dis- 
»parasen  sus  flechas;  pero  hasta  hoy  no  habia  tenido  que  diñóme  á  vosotros. 
»— Guando  un  pobre  marinero  cae  desde  la  verga  de  un  navio,  se  grita:  «¡hom- 
»bre  al  agual»  El  navio  se  para  y  se  trata  de  auxiliar  al  infeliz  que  lucha  con 
»las  olas.  ¿Valgo  yo  menos  que  el  último  marinero  que  arriera  su  vida  por 
»esos  mares?— Desde  que  entré  en  la  religión  política  á  que  estoy  afiliado  no 
»he  retrocedido  un  paso,  ni  he  dado  tampoco  paso  alguno  por  interés  personal. 
»A  los  diez  y  seis  años  cogí  la  bandera  del  progreso,  agujereada  de  balas,  negra 
:»de  humo  de  pólvora,  abandonada  en  medio  de  la  calle.  Sirvióme  para  soste- 
»nerla  un  madero  de  un  cadalso,  y  esa  bandera  s^virá  de  sudario  á  mi  cadá- 
»ver.— Guando  el  partido  progresista  no  tenia  credo,  yo  se  lo  formulé  en  la  Teo- 
í>ría  del  progreso. — Fué  necesaria  la  uniOn  con  los  demócratas;  formulé  tam- 
x»bien  las  bases  en  mi  folleto  Progresistas  y  demócratas^  cómo  y  para  qué  uim 
Dunido.  Arrojé  el  guante  á  la  dinastía  en  la  carta  á  la  ex-Reina,  en  que  la  de- 
bela aquellas  palabras  que  el  tiempo  ha  hecho  proverbiales:  Mn  es  tiempo; 
^mañana  será  ttvrde.r—íí6  trabajado  más  de  diez  años  en  £a  Iberia,  no  sé  si  bien 
»ó  mal;  eso  lo  juzgará  el  público;  pero  con  harto  celo  para  perder  mi  salud,  j 
»con  harto  corazón  para  exponer  varias  veces  mi  vida  en  defensa  de  mi  parti- 
»do. — He  sido  uno  de  los  autores  del  retraimiento  escribiendo  la  protesta  coD' 
»tra  la  real  orden  de  Vaamonde.— Empecé  á  conspirar  con  los  sargentos  de  h 
«Montaña,  y  no  ha  habido  un  puesto  de  peligro  donde  después  no  haya  esta* 
»do.— Pasé  en  la  emigración  la  vida  que  pasa  el  emigrado  pobre.  Tuve  hasta 
»que  mendigar  para  comer.  En  la  misma  situación  se  encontraban  entóneos 
3M»si  todos  mis  compañeros.  Pero  vine  á  España  con  ellos;  á  mi  entrada  tá 
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jwQúy  víctca:eado;  ellos  me  dejaron  los  Víctores  y  se  repartieron  el  presupuestOy 
»y  no  fué  lo  malo  que  se  repartí«ran  el  presupuesto  los  emigrados,  sino  cpie 
»se  utilizaron  de  él  muchísimos  que  ninguna  parte  habían  tomado  en  la  revo- 
»luci(m,  sino  que,  por  el  contrario,  habían  servido  de  guardia  pretoriana  k  los 
«gobiernos  anteriores. — Cumpliendo  lo  que  en  el  extranjero  había  dicho,  cuan> 
»do llegué  á  Madrid  me" retiré  ala  vida  privada  y  procuró  vivir  de  mi  trabajo; 
»pero  yo  no  sé  trabajar  más  que  de  una  manera,  que  es  escribiendo,  y  en  Ma- 
»drid,  ó  por  mejor  decir,  en  toda  España  no  hay  editores  más  que  de  novelas 
»de  á  cuatro  cuartos  entrega. —He  trabajado,  he  luchado,  he  hecho  imposibles, 
»á  pesar  de  la  situación,  á  pesar  de  mi  suerte,  á  pesar  de  mi  enfermedad;  pero 
allega  un  momento  en  que  me  faltan  las  fueras  y  en  que,  en  vez  de  ayudar» 
»me  los  qne  van  en  la  barca  encargada  de  recoger  los  náufragos,  me  pegan  con 
»el  remo. — Veteranos  de  la  libertad,  á  vosotros  me  dirijo.— Soy  intransigente 
»como  lo  sois  vosotros,  porque  en  cuestión  de  principios  no  se  transige  sin  co- 
»meter  un  sacrilegio.  Pido  menos  que  un  soldado  á  quien  han  sacado  de  su 
»casa  por  fuerza,  y  á  quien  cuando  le  hieren  en  la  batalla  llevafn  al  cuartel  de 
»Inválidos.  Pido  yo,  que  estoy  inválido  de  pies  y  manos,  que  me  ayudéis  á  tra- 
»bajar,  que  me  prestéis  un  poco  de  dinero  á  réditos  con  garantía,  vosotros, 
«quienes  ayer  no  teníais  dos  reales  y  estabais  á  mis  órdenes,  y  hoy  tenéis  50 
»<5  60.000  rs'.  de  sueldo.— Diréis  que  esto  es  pedir  limosna,  es  verdad,  y  no 
»me  avergüenza;  á  vosotros  es  á  quien  debe  avergonzar.  También  la  pidití  Be- 
»lÍBario  y  valia  más  que  todos  nosotros.— Os  envío,  pues,  acciones  del  perió- 
»díco  para  sí  queréis  tomarlas;  os  advierto*  que  esta  es  para  mí  cuestión  de 
»vida  6  muerte;  que  no  hablo  más  que  con  los  progresistas  puros,  porque  yo 
»no  me  resello,  y  que  no  sé  hasta  qué  punto  hará  buen  efecto,  ni  en  Madrid, 
»ni  en  lo  restante  de  España,  ni  en  el  extranjero,  que  mañana  me  muera  yo 
»en  el  hospital  y  me  hagáis  un  magnífico  entierro.» 
Estas  queias  quedaron  confundidas  y  menospreciadas  en  el  tropel  de  otros     Re""'»"  e*iekr»d« 

^      •*       ^  •'  ^       ■  ^  por  1<*    republicaaM 

sucesos  más  importantes  y  que  absorbían  la  atención  general  del  país.  El  do-  fedaniu. 
mingo  13  de  Noviembre  celebraron  una.  reunión  los  republicanos  federales  en 
el  circo  de  Price.  £1  espíritu  que  en  ella  reiné  fué  belicoso.  El  presidente  de  la 
Junta  provisional,  Sr.  Olías,  manifestó  en  breves  palabras  que  el  objeto  de  la 
reimíon  era  acordar  la  conducta  que  habia  de  seguir  el  partido  con  motivo  de 
la  presentacicm  á  las  Cortes  del  candidato  al  Trono.  El  Sr.  Sdmí,  después  de 
algunas  frases  en  que  combatió  la  candidatura  del  duque  de  Aosta,  presentó  á 
la  reunión  al  diputado  por  Valencia,  Sr.  Pérez,  conocido  por  et  Engwrímo.  Este 
diputado  dio  gracias  al  Sr.  Somí  y  pronunció  algunas  palabras  en  contra  del 
candidato  al  Trono,  concluyeíldo  que  el  Rey  que  decían  iba  á  venir,  óomo  no 
viniese  en  un  globo,  no  vendría.  El  diputado  Sr.  Sufier  y  Capdevila  aseguró 
que  el  Rey  que  se  esperaba  era  pobre  y  que  por  eso  aceptaba  el  Trono  de  Espa- 
fia,  y  concluyó  manifestando  que  si  para  los  ciudadanos  habia  fiebre  amarilla, 
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9n  cambio  para  los  pobres  existía  la  del  plomo.  Un  Sr.  Vülalva,  rei^esentan- 
te  del  comíé  federal  de  Córdoba,  empezó  por  saludar  á  la  reunión  en  nomtee 
de  sus  compañeros  de  aqueUa  ciudad,  y  terminó  su  oración  abogando  por  el 
plebiscito.  Habló  en  seguida  D.  Romualdo  de  la  Fuente  para  mani£^tar  qne 
tenia  presentimientos  de  que  aquella  reunión  era  úiücamente  para  despedirse, 
porque  estaba  seguro  de  que  la  moribunda  revolución  de  Setiembre  era  la  úl- 
tima vez  que  les  concedia  el  derecho  de  congregarse.  Después  de  censurar  ás- 
peramente á  las  Cortes,  al  general  Prim  y  al  partido  progresista,  puso  fin  á  sa 
discurso  afirmando  que  el  Rey  vendría,  pero  que  no  echaría  raíces  mientras 
hubiera  republicanos  en  España.  Habló  después  el  Sr.  Paul  y  Ángulo  para  ma- 
nifestar que  no  era  ocasión  de  discutir;  que  el  Directorio  y  el  partido  estaban 
decididos  á  llegar  á  una  lucha,  y  acabó  diciendo  que  no  era  republicano  el  que 
no  estuviese  dispuesto  á  morir.  Rectificaron  los  Sres.  Lafuente  y  Ángulo  para 
decir  que  el  partido  republicano  tenia  grandes  fuerzas.  Suñer  y  Capdevila  se  le- 
vantó de  súbito  para  defender  al  Directorio,  y  añadió  que  d  ciudadano  Pavl 
había  cometida  algunas  inexactitudes.  El  Sr.  Pico  Domínguez,  en  un  mesurado 
discurso,  manifestó  que  el  partido  estaba  reunido,  y  que  mucho  tenia  que  ha<- 
cer,  no  sólo  en  atacar,  sino  en  defenderse,  puesto  que  la  provocación  había  de 
venir,  y  si  no  la  verificaban  en  este  momento  era  porque  no  se  oyese  en  Flo- 
rencia. El  diputado  D.  Luis  Blanc  dijo  que  toda  la  mi&oría  republicana  opina- 
ba pdr  la  acción  en  aquellos  momentos,  y  que  cuando  hubiese  lle^o  d  de  k 
lucha  se  presentasen  unidos.  Concluyó  su  discurso  saludando  á  los  conoonen- 
tes  en  nombre  de  sus  compañeros  de  redacción  de  La  República  feátral,  que  se 
hallaban  en  la  cárcel.  Luego  habló  un  ciudadano  llamado  Agar,  que  pronua- 
ció  sentidas  palabras  en  defensa  de  la  repúbUca  federal.  El  diputado  Sr.  Serra- 
clara  pronunció  un  correcto  discurso  intentando  demostrar  que  no  era  la  mo- 
narquía el  medio  de  salir  España  de  aquella  situación.  ElSr.  Somi  declaró  ter- 
minantemente que  no  era  posible  la' monarquía  en  esta  nación  habiéndose  des- 
envuelto  tanto  la  idea  republicana.  Después  se  dio  cuenta  de  las  proposáciones 
siguientes:  «Primera:  Considerando  que  el  Directcario  podrá  obrar  con  toda 
¿energía  y  confianza  cuando  sepa  que  el  partido  republicano  está  dispuesto  á 
«seguirle  en  las  determinaciones  que  tome,  por  graves  que  estas  sean,  se  pro- 
apone  al  partido  republicano  de  Madrid  que  acuerde  manifestar  al  Dírecfaoio 
»que  merece  su:  completa  confianza  y  que  seguirá  la  conducta  que  él  le  mar- 
»que.— Segunda:  Los  ciudadanos  que  suscriben  suplican  á  sus  correligíonauríiB 
»aquí  reunidos  se  sirvan  declarar:  1  °  Que  las  Cortes  Constituyentes  no  están 
«autorizadas  para  nombrar  jefe  del  Estado,  que  sólo  el  voto  popular  debe  de- 
agir.— '2.°  Que  si  usurpando  atribuciones  que  no  tiene  la  Asamblea  nombrase 
»Monarca,  el  pueblo  español  no  acatará  un.  Rey  esencialmente  ilegítimo.— 
»3.°  Que  en  todo  caso,  el  partido  republicano  español  tendrá  y  jm^ará  como 
«traidores  á  la  patria  á  Iqs  que  voten  un  Rey  extranjero.»— Después  hioieroB 
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USO  de  k  palabra  varios  oradores,  que  fueron  interrumpidos  por  la  concurren- 
cia. El  diputado  Sr,  García  López  empezó  su  discurso  dando  un  grito  á.  la  re- 
pública federal,  declarando  después  que  se  •felicitaba  de  qué  el  general  Prim 
hubiera  querido  tr^ier  un  Príncipe  prusiano,  que  habia  dado  míu^n  á  la  guer-  ' 

ra  y  á  la  caida  del  Emperador  Napoleón.  «Ahora,  añadió,  va  á  traer  un  Prínci- 
»pe  italiano,  y  tras  él  vendrá  la  república  federal.»  Recordó  la  muerte  de  Ma- 
ximiliano, y  creyó  que  la  misma  suerte  corresponderia  al  Príncipe  Amadeo.  Se 
presentó  y  aprobó  una  proposición  para  que  se  felicitara  por  medio  de  un  telé- 
grama  al  general  Pierrad,  y  se  levantó  la  sesión  sin  que  hubiera  ocurrido  des- 
<^den  de  ninguna  especie.  A  esta  reunión  hablan  faltado  v&rios  republicanos 
importantes  de  la  minoría.  Fueron  presos  algunos  de  los  que  pronunciaron  dis- 
cursos más  violentos  en  la  reunión;  la  minoría  republicana  contaba  ya  con  se- 
senta y  cuatro  votos  para  oponerlos  á  la  elección  del  duque  de  Aosta,  pues 
iban  llegando  los  diputados  de  dicho  partido,  y  entre  ellos  D.  Femando  Garri- 
do, que  habia  estado  en  Elvas,  Portugal,  unas  cuantas  horas.  El  gobierno,  por 
su  parte,  se  apercibia  á  la  defensa,  y  ya  habia  mandado  salir  para  Córdoba  al 
brigadier  Sr.  Burgos  á  encargarse  del  mando  de  las  fuerzas  que  en  aquel  punto 
estaban  á  sus  órdenes,  al  mismo  tiempo  que  en  Málaga  se  disponia  la  concen- 
tración de  la  Guardia  civil  de  la  provincia.        ' 

Dos  importantes  documentos  aparecieron  en  estas-  circunstancias.  El  uno  Bipotidm  qne  i»- 
ttra  una  «exposición  que  varios  propietarios,  en  su  mayoría  grandes  de  España  propietaitM,  (nndN 
y  ex-senadorés,  ditígian  á  las  Cortes  Constituyentes  acerca  de  la  candidatura  qLf'cwDuL'! "*^ 
al  Trono  del  duque  de  Aosta;  y  el  otro  una  carta  del  capitán  general  de  ejérci- 
to y  grande  de  España,  señor  marqués  del  Duero,  fijando  su  actitud  en  pre- 
sencia de  la  referida  candidatura.  La  gravedad  de  las  circunstancias  exigia  otro 
documento  ^r  parte  de  los  propietarios  y  grandes  de  España.  Las  tendencias 
gambos  documentos  eran  diferentes,  pero  en  ninguno  habia  un  espíritu  ex- 
clusivo. El  de  los  grandes  y  ex-senadores  apuntaba  los  peligros  de  la  monar- 
quía electiva;  acataba  el  poder  de  las  Cortes  Constituyentes,  puesto  que  &  ellas 
se  dirigía,  y  anunciaba  el  deseo  patriótico  de  que  fuese  un  español  el  que  en 
el  Trono  de  nuestra  patria  se  sentase.  El  marqués  del  Duero,  por  su  parte,  sin 
ninguna  conexión  con  lo  presente,  muy  decidido  -á  combatirlo  si  en  las  próxi- 
mas elecciones  fuese  investido  con  la  honra  de  sentarse  en  el  Senado,  anhela- 
ba el  término  de  la  interinidad,  y  se  disponia  á  respetar  el  fallo  de  las  Cortes 
Constituyentes.  La  pasión  dé  partido  hallaba  mucho  que  censurar  en  uno  y 
otro  documento;  pero  no  podia  menos  de  hacer  justida  al  patriotismo  y  acti- 
tud de  las  personas  que  los  suscribian. 

Era  el  caso,  que  después  de  dos  años  de  negaciones,  de  dudas  y  de  univer-     EflweuttT»  de  k» 
sal  vacilación  y  desconcierto,  la  revolución  de  Setiembre,  perdido  ya  el  vigor  «ueroKey. 
de  su  primer  impulso,  cai^da  con.  el  peso  abrumador  de  sus  culpas,  ccmocia 
que  no  podia  vivir  más  tiempo  y  pretendía  salvarse  con  una  afirmación;  con  el 
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término  del  régimen  republicano;  que  de  hecho  existia,  y  la  proclamación  de 
la  monarquía.  El  16  de  Noviembre  era  el  designado  para  el  supremo  esfuerzo^ 
dia  en  que  debian  votar  las  C(5rtes*Constituyentes  al  Monarca  y  poner  en  vi- 
gor el  art.  33  de  la  ley  fundamental  que  las  mismas  hablan  votado,  y  que  has- 
ta entonces  habia  sido  letra  muerta.  Si  el  restablecimiento  de  la  monarquía 
hubiera  sido  solamente  una  necesidad,  un  compromiso  de  la  revolución,  que 
tan  funesta  historia  dejaba,  nada  bueno  podia  España  esperar  del  acto  que  iba 
á  señalar  el  dia  16  de  Noviembre;  pero  no  en  vano  ejerció  aquella  absoluto  im- 
perio sobre  nuestra  patria  por  el  largo  espacio  de  más  de  dos  años;  no  en  vano 
llenó  al  país  de  ruinas,  é  hizo  que  triunfase  la  anarquía  intelectual,  política 
y  administrativa;  al  cabo  de  este  tiempo,  la  situación  del  país  era  tal,  que  el 
mismo  exceso  del  daño  contribuía  á  que  una  parte  de  los  españoles  fundaran 
alguna  esperanza  en  la  votación  próxima,  porque,  aun  cuando  el  Rey  faisse 
elegido,  aun  cuando  no  era  español,  aunque  pareciese  obra  imposible  fundar 
,     su  reinado  sobre  el  voto  unánime  de  las  Cortes,  todavía  representaba  el  tér- 
mino de  un  período  de  desgobierno  y  de  disolución  como  nuestra  patria  no  le 
habia  atravesado  jamás.  Sin  embargo,  no  habia  que  esperar  la  unanimidad  dd 
voto  de  los  españoles  divididos  en  tantos  partidos,  á  favor  de  la  nueva  dinas- 
tía; ni  aun  aquella  unanimidad  aparente  con  que,  al  amparo  del  derecho  de 
sucesión,  fueron  recibidas  en  nuestra  patria  las  dinastías  extranjeras  de  Bor- 
goña  y  de  Borbon,  jurándolas  las  Cortes  en  Aragón  como  en  Castilla, 'recono- 
ciéndolas la  nobleza,  aclamándolas  el  pueblo,  y  dándolas  de  este  modo  un 
nuevo  título  de  legitimidad  á  favor  del  cual  pudieron  resistir  y  dominar  la 
tempestad  que  poco  después  debia  desencadenarse  contra  ellas, 
do^rprtitoi^i      La  votación  que  se  anunciaba  tuvo  sus  preliminares.  En  la  noche  del  14  de 
itToucioD.  Noviembre  hubo  una  reunión  en  el  Senado,  á  la  que  acudieron  los  dipuados 

monárquicos  en  número  de  183.  Algunos,  como  los  Sres.  Ayala,  Gonza^ 
Encina,  Bricto,  Mártos,  marqués  de  Perales,  Pascual  y  Garcés  y  De  Blas,  ose 
hallaban  representados  por  algunos  de  sus  compañeros,  ó  habían  excusado  so 
falta  de  asistencia  por  motivos  de  salud;  pero  adhiriéndose  á  las  resoluciones 
que  adoptase  la  mayoría.  Tomaron  parte  en  el  debate,  además  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  y  según  el  turno  en  que  lo  verificaron,  los  Sres.  López  Domínguez, 
Romero  Robledo,  Izquierdo,  Alvareda,  presidente  del  Consejo,  Serrano  Bedo- 
ya, Peralta,  Becerra,  Salazar  y  M^nzarredo  y  marqués  de  Sardoal.  El  Sr.  Ruis 
Zorrilla  expuso  el  objeto  de  la  reunión,  declarando  que  en  aquel  mismo  dia  de- 
bia celebrarse  una  reunión  con  varios  diputados,  que  por  razón  de  compro- 
misos, hacia  tiempo  contraidos,  juzgaban  su  deber  votar  en  primera  votación 
al  candidato  que  habían  considerado  como  el  más  ventajoso,  y  en  definitiva  al 
presentado  por  el  gobierno;  y  con'  otros  también  que  parecían  resueltos  á  votar 
siempre  á  su  candidato  particular.  Manifestó  además  que  abrigaba  la  esperan- 
za de  que  encontraría  fórmula  para  salvar  aquellos  compromisos  y  hac«  uná- 
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núne  la  votación,  con  lo  cual  se  robustecería  el  principio  monárquico,  la  insti- 
tución que  estaba  por  encima  de  toda  consideración  personal.  El  Sr.  López  Do- 
mínguez manifestó  que  él  se  hallaba  ligado  por  los  compromisos  á  que  el  pre- 
sidente aludía,  compromisos  que  su  caballerosidad  le  obligaba  á  respetar;  pero 
que  para  él  la  patria  era  lo  primero,  y  estaba  dispuesto  por  lo  tanto  á  sacrificar 
sus  afecciones  personales  si  se  hallaba  fórmula  conveniente  para  dejar  á  salvo 
la  conciencia.  El  Sr.  Romero  Robledo  declaró  que  apoyaba  resueltamente  la  can- 
didatura del  duque  de  Aosta,  porque  juzgaba  preciso  que  los  monárquicos  libe- 
rales todos  se  agrupasen  en  torno  de  la  monarquía  para  darla  prestigio  y  ro- 
bustecerla. El  Sr.  López  Domínguez  rectificó  alguna  apreciación  hecha  por  el 
Sr.  Romero  Robledo,  declarando  que  su  deber  de  caballero  le. obligaba  á  dar 
su  voto  al  duque  de  Montpensier  en  la  primera  votación,  deseando  que  se  res- 
petase su  actitud  toda  vez  que  su  compromiso  era  puramente  personal,  sin 
que  de  él  pudiera  desligarse,  porque  necesitaba  cumplir  la  palabra  que  tenia 
empeñada.  Agregó  que  si  las  Cortes  elegían  Monarca  al  duque  de  Aosta  podria 
contar  con  su  espada  y  con  su  adhesión  leal  y  sincera.  El  general  Izquierdo 
dijo  que  él  también  ofrecía  su  voto  en  la  primera  votación  al  duque  de  Mont- 
pensier; pero  impulsado  por  su  patriotismo,  y  ante  las  excitaciones  del  presi-> 
dente  del  Consejo  y  de  la  Cámara,  añadió  después  que  si  se  consideraba  neoc 
sario  su  voto  para  dar  prestigio  y  fuerza  á  la  nueva  dinastía,  que  le  ofrecía  des- 
de luego.  El  Sr.  Alvareda  pronunció  un  discurso  probando  que  existia  la  fór- 
mula para  que  se  considerasen  desligados  de  todo  compromiso  los  que  soste- 
nían determinadas  candidaturas,  puesto  que  aquella  sesión  podia  considerarse 
tan  pública  y  solemne  comola  del  di^a  16,  y  podia  levantarse  un  acta,  en  la 
cual  constase  qué  señores  diputados  apoyaban  con  su  voto  la  candidatuta  del 
duque  de  Montpensier.  El  presidente  del  Consejo  de  ministros  expresó  su  de- 
seo de  que  hubiese  unanimidad  de  opiniones,  y  abundó  en  las  emitidas  por  el 
Sr.  Alvareda  en  cuanto  á  la  fórmula  capaz  de  terminar  todo  compromiso  perso- 
nal. El  Sr.  Serrano  Bedoya  dijo  no  tener  compromisos  más  que  con  su  propia 
conciencia;  que  estaba  decidido  á  votar  al  duque  de  Montpensier  en  el  primer 
escrutinio,  pero  que  votarla  desde  luego  al  duque  de  Aosta  si  sus  compañeros 
hallaban  la  fórmlila  que  satisfaciese  á  su  conciencia.  El  Sr.  Peralta  dijo  que  él, 
monárquico  ante  todo,  darla  su  voto  al  candidato  presentado,  si  su  voto  era 
preciso  para  dar  fuerza  á  la  monarquía.  El  Sr.  Ruiz  Zorrilla  aseguró  que  no 
trascnrriria  mucho  tiempo  sin  que  se  encontrase  la  fórmula  apetecida  para  que 
todos  los  diputados  monárquico-liberales,  sobreponiendo  su  patriotismo  á  los 
compromisos  personales,  votasen  unánimemente  la  candidatura  del  duque  de 
Aosta.  Los  Sres.  Becerra,  Salazar  y  Mazarredo  y  Sardoal  pronunciaron  breves 
palabras  para  hacer  aclaraciones  y  para  demostrar  la  conveniencia  de  que  hu- 
biese cohesión  entre  los  elementos  monárquicos  al  precederse  á  la  elección  del 
Bey,  y  con  esto  terminó  la  reunión^ 
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TMiont,  tianni,     gi  temor  de  que  pudiera  alterarse  el  orden  en  Madrid  con  motivo  de  lá  eíeo- 

ptccandoBaf  miliuru 

<i  di>  d«  u  TotadoB  cion  del  Monarca,  temor  aumentado  por  las  precauciones  miUtares  acordadas 
'    ''*  por  el  gobierno,  fué  cansa  de  que  la  alarma  en  las  familias  tomase  grandes  pro> 

porciones,  y  de  que  no  s<51o  se  anunciara  que  las  escuelas  j  colegpos  estarían 
cerradas,  sino  que  hasta  en  la  Universidad  se  dispusiera  que  no  habida  oáte. 
dras.  Sin  embargó,  los  federales,  que  eran  de  quienes  el  público  recelaba,  ooxDr 
prendiendo  la  desigualdad  de  fuerzas,  no  quisieron  provocar  la  lacha.  Bl  Csm- 
iate  que  tengo  k  la  vista,  periódico  ardiente  y  extremadamente  batallador,  jk 
quien  las  repetidas  causas  formadas  por  el  tribunal  ordinario  no  hadan  variv 
de  lenguaje,  daba  la  consigna  k  sus  lectores  en  términos  cuya  violencia  no  po- 
día menos  de  condenarse,  pero  que  al  fin  eran  un  aplazamiento  para  la  sedi- 
ción. «La  fuerza,  decia,  sólo  se  repele  con  la  fuerza,  y  la  disciplina  militar  coa 
»la  subordinación  del  pueblo. — Los  jefes  reconocidos  del  partido  republicano 
.  «federal,  sin  embargo  del  temperamento  pacífico  que  todos  les  reconocemos^ 
»se  muestran  dignos  del  cargo  violento  y  honroso  que  el  partido  les  confirió,  j 
«atendiendo  éste  k  su  conveniencia,  debe  obedecer  ciegamente  en  las  aetna- 
»les  drcunstancias  las  órdenes  del  Directorio.  Seguros  estamos  de  qoe  así  h 
«hará,  y  los  hombres  de  Bl  Combate  unen  su  voz  éi  la  del  Directorio  para  d0-> 
»cir  á  todos:  La  hora  de  obrar  no  ha  llegado  todavía.— El  Rey  de  Piim  deboá 
»ser  por  sus  lacayos  votado  sin  emoción  aparente.  M  dia  16  ningim  repnUi- 
»cano  formará  agrupaciones,  ningún  republicano  manifestará  su  desconten.* 
«to.— Ese  dia,  las  Cortes  Constituyentes  firmarán  sa  sentencia  de  mimte,  y 
»el  pueblo,  para  ejecutarla,  escogerá  el  dia  que  sus  jefes  determinen.»  A  estas 
palabras  segnia  en  El  Combate  el  código  de  la  soberana  nacional,  caya  blan- 
dura se  comprenderá  con  sólo  repasar  el  primero  y  último  artículo.  «1."  Todo 
«diputado  que  en  la  sesión  del  16  del  corriente  mes  vote  un  Scbec&no  peía  la 
«nación,  usurpará  á  la  nación  su  soberanía. — 8.°  y  último.  Los  reos  de  lesa 
«soberanía  nacional  serán  castigados  en  su  dia  por  el  tribunal  del  pueblo.»  Los 
indicaciones  del  más  ardiente  de  los  periódicos  federales  se  hallaban  confir- 
madas por  un  manifiesto  que  publicó  el  Directorio  republicano  fedoal.  En  este 
papel  se  aconsejaba  la  calma.  «Sepamos  espwar  y  venceremos.  Un  motinno 
«podría  servir  mañana  sino  para  abrir  al  nuevo  Rey  las  pnettas  que  le  cieña 
«la  dignidad  y  la  proverbial  independencia  de  la  nación  española.»  Este  ma- 
nifiesto le  firmaban  los  Sres.  Vi  y  Margall,  Figueras  y  Gastelar.  Pero  á  pesar 
de  lai  actitud  del  partido  republicano,  el  gobierno  no  renunció  á  las  precando- 
nes  militares.  Las  cercanías  del  Ck}ngreso  se  ocuparon  por  tropas  numerosis 
de  infkntería,  y  hasta  el  teatro  de  la  Zarzuela  fué  destinado  para  alojar  á  todo 
un  resiento.  Madrid  se  encontró  el  dia  16  en  tm  verdadero  campamento.  ISi 
pueblo  no  se  preocupaba  por  estos  preparativos,  que  si  no  tenian  el  caráota  de 
provocadon,  eran  cuando  menos  una  am^aza  indigna  de  todo  golñemo  4ii» 
tenia  conciencia  de  su  popularidad  y  de  sn  ñierza.  A  aumentar  la  alarma  ite 
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íÁa  contriBuido  un  imprudente  párrafo  publicado  por  un  diario  ministerial, 
el  ooal  había  dicho  que  un  considerable  numero  de  piezas  de  artillería,  de 
las  que  había  cuarenta  y  ocho  del  esterna  Erup,  «se  enciurgarian  de  barrer 
»las  calles  dejando  expedito  el  paso  á  los  ciudadanos  pacíñcos.»  El. periódico 
que  esto  deda  era  La  Naewft. 
Hasta  cerca  de  las  ocho  de  la  noche  del  15  de  Noviembre  estuvieron  reuní-    Not«enínentr.aiia 

(fnwda. 

dos  los  presidentes  del  Consejo  y  de  las  Ciktes,  los  ex-ministros  de  la  unión 
liberal  y  los  diputados  comprometidos  por  la  candidatura  del  duque  de  Mont- 
peosier,  que  deseaban  hallar  una  fármula  aceptable  para  salir  de  su  compro^ 
miso.  Parece  que  la  fórmula  se  halló;  pero  daba  tanta  importancia  el  gobierno, 
á  la  calidad  de  los  votos,  que  á  las  diez  de  la  noche  continuaba  todavía  la  re- 
uoion,  que  se  prolongó  hasta  la  una  de  la  madrugada,  sin  haber  podido  topar 
6on  la  fórmula  apetecida.  De  los  republicanos  se  sabia  ya  anticipadamente  que 
votarían  del  modo  siguiente:  «Rey,  ninguno.— República  federal.»  Y  los  tres 
unitarios  pondrían:  «República  española.»  Así  lo  habían  acordado  por  la  tarde, 
y  á  las  altas  horas  de  la  noche  seguían  en  sesión  permanente.  Los  siete  dipu- 
tados de  la  ficacdon  del  Sr.  Cánovas  que  se  hallaban  en  Madrid  acordaron  en 
una  reunión  celebrada  por  la  mañana  votar  en  blanco  en  la  elección  de  Rey; 
y  &aax  estos  los  Sres.  Cánovas,  Elduayen,  Silvela  (D.  Francisco),  Bugallal,  . 
Vázquez  Pnga,  Quiroga  y  Estrada.  £1  marqués  deflgueroa  novino  á  la  vo- 
tación. 

La  revokicion  de  Setiembre  entró  el  día  16  de  Noviembre  en  un  nuevo  pe-  ,  topert»**»  w  ^ 
ríodo,  experimental  como  los  anteriores,  pero  que  tenia  sobre  estos  la  ventaja 
de  que  ya  no  era  todo  p(^le  ni  todos  los  sistemas  políticos  equivalentes.  Cien- 
to noventa  y  un  votos  favorables  contra  ciento  veinte  adversos  ó  negativos  de- 
ddíerou  en  la  sesión  del  expresado  día  16  que  el  período  de  interinidad  termi- 
nase, que  se  pusiera  en  vigor  el  art.  33  de  la  Constitución  de  1869  y  que  se 
abrieran  las  puertas  de  España  y  del  regio  alcázar  al  Príncipe  Amadeo  de  Sa- 
boya  para  que  viniese  á  ser  Rey  constitucional.  Semejante  espectáculo  no  se 
presentaba  en  España  desde  el  tiempo  de  los  visigodos,  ó  á  lo  más  desde  la 
primera  época  de  la  reconquista  sobre  los  musulmanes,  con  la  única  diferencia 
dQ  que  entóneosla  monarquía  electiva,  que  era  lo  le^l,  se  iba  convirtíendo  en 
la  ittáctica  en  monarquía  hereditaria,  y  que  ahora  la  monarquía  hereditaria, 
que  era  la  oonstitudonal,  podia  en  la  j^ctíca  degenerar  en  electiva.  Los  doce 
agjbs  que  separaban  al  uno  del  otro  período  parecía  un  espacio  de  tiempo  bas- 
tante razonable  para  que  no  se  repitiese  en  nuestra  épo(»  la  lastimera  historia 
de  lá,  monarquía  vii^goda,  y  mucho  menos  la  de  su  trágico  fin,  que  tan  en  pe- 
ligro poso  la  &xii^encia  de  España  como  nación.  Liberal  y  patriótico,  el  señor 
Rniz  Zorrilla  se  dirigió  uno  por  uno  á  los  diversos  partidos  que  en  el  Congreso 
estaban  representados,  solicitando  su  cooperación  mediata  óiiunediata  para  la 
censolídatcion  del  edificio  cpnstitodonal,  nrani&stándose  respetuoso  en  snsde- 
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rechos  y  recordándoles  sns  deberes.  Esta  parte  del  discurso  á/A  Sr.  Kuiz  Zoeó- 
11a  fué  muy  importante.  Los  vencedores,  los  que  ocupaban  el  poder  j  habiaa 
hecho  la  Constitución  y  el  Monarca,  no  necesitaban  de  libertad;  la  libertad  d^ua 
ser,  como  decia,  al  principio  del  actual  período  en  uno  de  sus  más  ^ocuentes 
discursos  el  Sr.  Gastelar,  para  los  vencidos.  Hasta,  el  dia  25  de  Noviembce 
de  1870  los  vencidos  eran  solamente  los  carlistas  y  los  partidarios  del  r^m^ 
derrocado;  todo  el  que  no  podia  ó  no  queria  llamarse  como  el  general  Izquier- 
do, revolucionario  por  derecho  propio.  Pero  d^e  el  dia  16  este  estado  de  CO' 
sas  habia  variado  profundamente.  Ya  habia  entre  los  vencidos,  entre  aqudlos 
que  necesitaban  de  la  libertad  y  para  quienes  ésta  se  habia  hecho,  un  partido 
popular  innjenso,  revolucionario  «por  derecho  propio,»  como  el  que  más;  d 
partido  republicano.  No  quiere  decir  que  este  partido  tuviese  más  ni  manos 
derechos  que  otro  j;ualquiera,  sino  que  la  situación  en  que  la  votación  del  16  aé 
colocaba,  hada  esperar  y  requería  más  profunda  reflexión  acerca  de  la  cuestión 
de  la  legalidad  ó  ilegalidad  de  los  partidos  políticos  que  la  que  los  hombres  del 
poder  habían  empleado  cuando  se  trataba  solamente  de  carlistas  y  reacciona- 
rios. Por  eso  fueron  plausibles  las  palabras  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  su  discurso 
del  16  sentando  la  máxima  que  «los  partidos  extremos  podían  prestar  un  gran 
«servicio  encerrándose  dentro  de  la  legalidad  para  sostener  esas  do^riios.*  Se- 
gún esto,  no  habia,  no  existían  partidos  ilegales;  todos,  cualesqni^a  qoe  fue- 
ran sus  doctrinas,  podían  sostenerlas  dentro  de  la  legalidad  y  con  arregjkr  á 
ella;  lo  único  ilegal,  lo  único  penable  eran  los  actos.  La  enseñaiiza deísta  doc- 
trina  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  era  tanto  más  oportuna  cuanto  más  brusca  y  más 
penosa  era  la  transición  del  régimen  de  anarquía  p(^tica  en  que  por  ei^oio  de 
dos  años  habia  vivido  la  nación;  de  un  período  en  ú  que  todas  las  aspiraciones 
eran  igualmente  legítimas,  y  en  el  que  todas  las  soluciones  y  las  formas  de 
gobierno  parecían  igualmente  posibles  á  otro  período  en  que  la  m<marquía  en 
proclamada,  y  en  el  que  tal  vez  el  Trono  se  hallaría  dentro  de  poco  ocupado  por 
el  Principe  á  quien  el  día  16  favoreció  la  mayoría  de  la  Cámara  con  sus  votos. 
$i(nUado  d«  lot  di.      Log  veintiáeto  votos  dados  al  duque  de  Moutpensier,  el  concedido  á  la  In£u- 

«reota*  voto*.  '  ' 

ta  doña  María  Luisa  Fernanda  y  los  ocho  que  favorecieron  al  duque  de  la  Vio- 
tona  fueron  las  últimas  pruebas  de  cariñosa  simpatía  ó  de  una  consecnenóa 
que  sobrevivió  á  las  últimas  esperanzas  de  las  dos  candidaturas  r^as  defoidi* 
das  por  las  minoras  de  los  revolucionarios  monárquicos.  Esas  candidatiuas 
fundaban  sus  títulos,  tomaban  su  raz<m  de  ase  en  loa  hechos  consumados  por 
la  revducion  de  Setiembre.  La  revolución,  para  cuyo  servicio  exdumvamente 
nacieron,  las  desdeñó.  Desde  el  dia  16  de  Noviembre  pertenecían  á  la  historia. 
Los  diez  y  nueve  votos  en  blanco,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte  de  ellos,  sig' 
niñeaban  que  habia  candidaturas  y  causas  monárquicas  cuya  suerte  no  depoa- 
dia  principalmente  de  la  votación;  que  se  fundaban  en  títulos,  en  elementas, 
en  ideas,  en  elementos  populares  que  existían  ya  ái^tes  de  la  revolaeMm  deSe- 
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tiembre,  y  que  debían  existir  después  de  que  terminase  aquella  situación  polí- 
tica y  la  que  parecía  próxima  á  comenzai:.  Los  votos  en  blanco  del  día  16  eran 
una  negación,  una  dc¿)le  negación;  se  negaban  al  nuevo  Monarca,  cuya  elección 
haMa  roto  la  cadena  no  interrumpida  hacia  mil  añt)s  de  la  monarquía  heredi- 
taria, Intima  y  nacional.  Los  dos  votos  dados  al  Príncipe  D.  Alfonso  de  Bor- 
bon  significaban,  al  mismo  tiempo  que  un  noble  acto  de  dignidad  y  patriotis- 
mo, la  indiscrplina  general  de  nuestros  hombres  políticos,  un  celo  excesivo, 
una  mala  inteligencia  de  la  verdadera  naturaleza  de  los  votos  en  blanco,  muy 
probablemente  lo  contrario  de  lo  que  los  dos  firmantes  querían.  La  verdadera 
lucha  era,  por' el  momento,  entre  la  república  y  los  revolucionarios  que  respe- 
taban á  la  monarquía.  Los  números  lo  decían  claramente;  y  todos  los  aconte- 
dmíentos  é  incidentes  del  día,  dentro  y  fuera  del  Palacio  de  las  Cortes,  lo  pro- 
baban, aunque  los  datos  numéricos  de  la  votación  fueran  otros.  Las  reuniones 
celebradas  los  últimos  días  por  los  republicanos,  el  lenguaje  de  sus  oradores  y 
de  sus  periódicos,  las  prisiones  hechas,  las  precauciones  militares  adoptadas, 
la  proclama  del  Directorio,  la  sesión  permanente  de  la  ipínoría  de  la  izquierda, 
las  vehementes  protestas  coiftra  el>preiádente  y  contra  la  mayoría,  todo  de- 
mostraba que  la  batalla  reñida  el  16  era  principalmente  entre  los  revoluciona- 
rios de  Setiembre  que  querían  la  república  federal  y  los  que  se  refugiaban  de 
nuevo  á  la  monarquía  después  de  haber  derribado  el  Trono  secular  y  de  haber 
evitado  durante  dos  años  lai^s  proveerlo.  El  suceso  importantísimo  de  la  se- 
sión del  16  fué,  sobre  todo,  triste  y  frió.  Ni  entusiasmo,  ni  alegría,  ni  un  viva 
em  las  calles  y  en  el  Congreso  acompañó  á  la  proclamación  de  la  monarquía: 
las  tiendas  se  ceiTaban  y  los  teatros  no  se  abrían  por  temor  á  grupos  que  no  se 
formaban.  El  aspecto  de  Madrid  era  grandemente  melancólico,  porque  nadie 
era  vencedor  en  la  batalla  más  grande  que  se  había  dado  en  el  período  de  dos 
años  de  agitaciones  revolucionarias.  Los  que  habían  estado  dentro  de  aquella 
átuaeion  revolucionaria  la  veian  con  desconfianza  prepararse  á  su  inevitable 
trasformacion;  los  republicanos  sufrian  una  nueva  derrota,  más 'trascendental 
aún  y  cruenta  que  las  anteriores;  y  los  que  se  agrupaban  alrededor  del  gene- 
ral Prím  para  levantar  sobre  el  pavés  al  duque  de  Aosta,'  no  marchaban  por  el 
camino  del  entusiasmo,  que  es  alegre  y  bullicioso,  sino  p<»r  el  del  arrepenti- 
miento de  graves  errores,  y  el  arrepentimiento  es  esencialmente  triste  y  taci- 
turno. »       . 

Conviene  dejar  apuntada  una  carta  que  al  Sr.  Topete  dirigían  los  señores  ge-  cuu  qa«  diri(«n  i 
nerales  Serrano  Bedoya  y  el  entonces  brigadier  López  Domínguez.  Estacaría  de- 
cía lo  siguiente:  «Excmo.  Sr.  D.  Juan  Bautista  Topete.— Querido  amigo  nuestro: 
»A  Vd.,  que  conoce  mejor  que  nadie  los  compromisos  adquiridos  para  llevar  á 
»cabo  la  revolución,  cuya  poderosa  iniciativa  tomó  Vd.  con  el  ilustre  Cuerpo 
»que  le  secundó,  á  Vd.  nos  dirigimos  en  este  momento  solemne  para  la  políti- 
»ca  española.  Fot  convicción  y  por  gratitud  adquirimos  el  compromisQ  de  tra- 
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»bajar  para  colocar  en  el  Trono  de  España  á  lo  que,  una  vez  excluida  la  tama 
«primogénita  de  la  dinastía  derrocada,  en  1868,  podria  hermanar  el  deredio  de 
'  »la  legitimidad  con  la  soberanía  nacional,  cuya  sanción  recibirla  de  una  Gáma- 
»ra  Constituyente  ele^da  por  el  su&agio  universal.  Aquel  compromiso  ha  si- 
»do  la  norma  de  nuestra  conducta  hasta  el  dia  en  que,  convencidos  de  no  po- 
»der  hacer  triunfar  nuestra  común  aspiración  en  la  Cámara  soberana,  debíamos 
»elegir  entre  la  eventualidad  de  no  constituir  deñnitivamente  el  país  ó  ayudar 
»con  entera  íé  y  decisión  á  levantar  el  Trono  de  España  sobre  los  cimillos  de 
»una  dinastía  que  arrancara  del  sufragio  popular  por  su  representación  1^, 
3>las  Cortes  Constituyentes.— Nuestro  patriotismo,  nuestros  debetes  de  dipota- 
»dos  constituyentes  nos  impulsan  á  coadyuvar  con  todas  nuestras  fuerzas  á  la 
^consolidación  del  Trono  que  se  trata  de  levantar,  y  siendo  estériles  nutótros 
»votos  para  el  candidato  que  deseábamos  ardientemente,  los  depositaremos  en 
»la  urna  en  favor  del  Príncipe  Amadeo  de  Saboya,  que  reúne  el  mayor  núme- 
»ro  de  sufragios  para  la  Corona,  y  creemos  cumplir  con  nuestro  más  sag^do 
»deber  contribuyendo  4  su  elevación  al  Trono,  toda  vez  que  repr^enta  la  ma- 
»yoría  de  las  Cortes  llamadas  á  elegir  el  Soberano.de  la  nación  española.  Así 
«creemos  cumplir  también  nuestro  compromiso  con  la  revolución^  pero  debe- 
»mos  á  Vd.  principalmente  esta  explicación  de  nuestros  votos,  que  deseanns 
»hacer  pública  por  medio  de  la  prensa  y  con  cuyo  propósito  lo  pononos  en  su 
«conocimiento.  Crea  Vd.,  nuestro  buen  amigo,  que,  hombres  sinceros,  pa{rio- 
»tas  y  leales,  quédanos  para  Vd.,  con  la  más  aconchada  amistad,  una  gratitad 
«que  no  so  borrará  jamás  del  corazj^  de  los  que  se  repiten  susmás  afectísimos 
«compañeros  Q.  B.  S.  TJL.— Francisco  Serrano  Bedoya. — José  Zopez  D(mUifinK.i 
Si  la  gran  desgracia  que  pesaba  sobre  los  ilustres  huéspedes  de  San  Telmo,  si 
el  veredicto  mismo  dado  el  16  por  la  Asamblea  no  sellara  mis  lábips,  algo  diría 
para  expresar  la  amargura  que  en  los  corazones  sensibles  produda  el  espec- 
táculo del  país  despedazado  por  una  revolución  radical,'  cuando  por  tantos  y 
tan  respetabléis  conductos  se  averiguaba  que  el  principal  impulso  para  aqudla 
revolución  de  tan  desastrosas  consecuencias  partía  de  las  personas  más  alle- 
gadas al  Trono. 
E>can<j[aio»  acutud  Más  arñba  manifesté  que  ningún  partido  opuesto  á  la  candidatura  aostina 
^'i««t^íiu^qu«  reveló  pública  ni  tumultuosamente  su  descontento:  sólo  los  estudiante  déla 
habiu  eiagido  al  du-  ünivcrsidad  hicieron  una  ruidosa  manifestación  de  su  desagrado.  Htbo,  pues, 

qmdeiOkU.  -oír' 

en  la  Universidad  algunos  desórdenes,  que  se  reprodujeron  después  en  h  Fa- 
cultad de  Medicina.  Al  presentarse  en  su  cátedra  de  la  Universidad  el  Sr.  Ma- 
drazo  fué  acogido  por  sus  discípulos  y  los  de  otras  muchas  clases  con  una  es- 
trepitosa silba  y  las  voces  de  «¡fuera!  ¡fu«ra!«  dirigiéndosele  las  más  duras  re- 
convenciones por  haber  emitido  su  voto  en  la  Asamblea  Constituyente  en  fumx 
de  la  candidatura  del  duque  de  Aosta.  El  Sr.  Madrazo  trató  de  calmar  los  áni- 
mos demostrando  á  los  tumultuarios  que  no  era  aquel  lugar  tle  discutk  aotos 
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políticos;  pero  no  fué  escuchado,  y  creciendo  el  alboroto,  tuvo  cpie  acogerse  á 
la  protección  del  Rector,  quien  desde  el  descanso  de  la  escalera  dirigió  también 
su  voz  inútilmente  á  los  amotinados.  Los  bedeles  y  dependientes  de  la  Univer- 
sidad, que  se  presentai'on  á  los  primeros  síntomas  de  desorden,  consiguieron 
sacar  del  edificio  al  catedrático  amenazado,  acompañándole  hasta  un  carruaje. 
Entonces  los  estudiantes  se. dirigieron  á  la  casa  situada  frente  á  la  Universi- 
dad, en  cuyo  balcón  se  ostentaba  el  escudo  de  armas  de  Italia,  y  allí  se  repitió 
la  silba  y  la  gritería.  En  el  Colegio  de  medicina  ocurrieron  sucesos  análogos, 
siendo  objeto  de  la  manifestación  estudiantil  los  catedráticos  D.  Pedro  Mata  y  el 
Sr.  González  Encinas,  que  votaron  también  al  Príncipe  Amadeo.  Aquí  tomó  el 
tumulto  mayores  proporciones,  habiendo  detenido  el  bedel  á  un  escolar,  que  fué 
puesto  en  libertad  á  viva  fuerza  por  sus  compañeros.  Se  suponía  que  iguales  ó 
parecidas  demostraciones  se  preparaban  contra  los  Sres.  Moret  y  Moreno  Nielo 
cuando  se  presentaran  en  sus  respectivas  cátedras,  pero  se  tomaron  medidas 
oportunas  para  prevenir  nuevos  escándalos.  Narrados  los  hechos  tales  como 
resultan  de  investigaciones  prolijas,  réstame  dejar  apuntado  aquí  el  sentimien- 
to con  que  se  veia  á  la  juventud  estudiosa  convertida  en  elemento  de  distur- 
Mos  y  asonadas,  en  vez  de  dedicarse  exclusivamente  á  los  estudios  que  le  ha- 
bian  de  abrir  el  camino  para  ocupar  un  digno  puesto  en  la  sociedad.  Fué  el 
caso,  que  las  manifestaciones  poco  pacíficas  de  los  estudiantes  de  la  Universi- 
dad y  de  la  Facultad  de  Medicina  contra  los  profesores  que,  siendo  diputados, 
hablan  votado  la  candidatura  del  duque  de  Aosta  se  reprodujeron  al  siguiente 
diia,  dando  lugar  á  la  dimisión  del  decano  de  dicha  facultad,  Sr.  Mata,  y  á  varios 
atropellos  y  desmanes  que  sé  ignoraba  cómo  acabarían.  Era  por  demás  gracioso 
oir  decir  á  los  periódicos  revolucionarios  cpie  «quien  siembra  vientos  cosecha 
«tempestades,»  recordando  los  dias  en  que  algunos  profesores  á  la  sazón  maltra- 
lados  ayudaban  á  la  empresa  insana  de  convertir .  en  instrumento  político  á  la 
juventud.  Escribían  la  historia,  historia  muy  verdadera,  y  estaban  en  su  dere- 
cho. También  hubieran  podido  añadir,  que  cuando  los  hombres  del  poder  no  se 
cansaban  de  repetir,  dirigiéndose  á  los  republicanos,  que  ellos  eran  los  hombres 
de  lo  porvenir,  y  que  la  generación  que  había  de  suceder  á  la  presente  debia 
educarse  para  la  república,  la  juventud  así  excitada  era  natural  manifestase 
la  pretensión  de  dar  su  educación  por  consumada  y  de  anticipar  solamente  un 
poco  su  porvenir,  que  se  la  decia  perteneceria.  Pero  estas  reflexiones  históricas 
y  morales  recordaban  un  poco  el  ejemplo  del  dómine  que  reprendía  á  un  alum- 
no porque  se  había  caído  en  un  pozo  y  olvidaba  sacarle  de  él.  Lo  que  enton- 
ces más  necesitaba,  lo  lógico  y  útil  era  recordar  á  la  juventud  que  no  la  envia- 
ban sus  padres  á  las  escuelas  para  hacer  manifestaciones  irrespetuosas  contra 
sus  maestros,  sino  para  escucharlos  y  aprender  de  ellos  la  ciencia.  Lo  necesa- 
rio, lo  conveniente  era  excitar  á  esa  juventud  á  no  mezclarse  en  los  asuntos 
p(^ticoB  como  corporación,  porque  no  era  ese  su  papel,  y  á  no  mostrarse  ingrata 
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con  los  que  cultivaban  su  inteligencia,  con  los  c(ue  le  daban  el  pan  del  alma. 
DuafSet  panda-  La  elcccion  de  Rey  hecha  por  las  Constituyentes  el  16  no  iba  á  ser  un  acto 
i«5d«to^«dM.  político  consumado  hasta  que  el  duque  de  Aosta  aceptase  definitivamente,  vi« 
niese  á  España,  jurase  y  fuera  proclamado  con  anre^o  á  la  legalidad  en  vigor. 
Pero  los  cuatro  dias  trascurridos  desde  la  batalla  iban  apagando  los  gritos  y  di- 
sipando la  polvareda  y  el  humo  de  la  pólvora,  y  permitian  ya  contar  con  más 
seguridad  los  muertos  y  los  heridos  en  la  refriega  de  aquel  dia  memorable,  en 
el  cual  habia  comenzado  una  lucha  que  iba  á  ser  larga,  azarosa  y  formidable; 
pero  al  mismo  tiempo  habian  terminado  6  se  habian  modificado  profundamente 
algunos  de  los  ejércitos  políticos  que  se  disputaban  el  poder.  En  la  sesión 
del  16  les  sucedió  á  muchos  un  chasco,  uno  de  esos  chascos  más  tristesy  do* 
lorosos  que  pueden  ocurrir  er^  este  picaro  mundo.  Salióles  el  tiro  por  la  culata 
á  los  que  habian  pasado  el  verano  pidiendo  con  tanto  empeño  y  acaloramien- 
to la  reimion  de  las  Cortes  y  habian  inaugurado  la  campaña  de  otoño  predi- 
cando una  cruzada  contra  la  interinidad.  Salióles  el  tiro  por  la  culata  k  los  que 
hicieron  la  revoluóion  de  Setiembre  con  el  compromiso  de  dar  la  Corona  de 
España  á  determinado  candidato,  cuyas  esperanzas  fueron  defrau(kdas;  k  los 
que  habian  estado  creyendo  que  la  revolución  no  habia  tenido  más  remedio 
que  nombrar  Rey  á  Espartero;  á  los  republicanos,  que  habian  supuesto  inevi- 
table la  aceptación  de  sus  doctrinas  cuando  los  partidos  dominantes  se  con- 
vencieron de  hacer  un  Rey  y  no  pudieran  prolongar  la  interinidad,  y  por  últi- 
mo, á  los  que  acaso  soñaban  todavía  con  que  la  interinidad  iba  á  consegoir  im 
nuevo  triunfo  ó  dejaria  su  puesto  á  otras  ambiciones  políticas  que  asegurase  j 
perpetuase  la  preponderancia  de  determinada  personalidad  ó  fracción  sdnre  to- 
dos los  partidos.  Algunos  supusieron  que  los  alfbnsinos  se  aparejaban  para  po- 
nerse luto  por  la  desgracia  que  habian  experimentado  el  dia  16;  poro  era  fácil 
calcular  que  en  aquella  fecha  no  habia  muerto  nadie  ni  nada  que  (Aligase  á* 
los  reaccionarios  á  aceptar  el  tributo  del  traje  negro.  Los  alfonsinos  y  los  irabe- 
linos  defendían  una  doctrina:  la  de  la  monarquía  hereditaria;  esa  pdítica  y 
esa  doctrina  eran  para  ell(»  las  mejores,  aun  cuando  no  fuesen  las  que  á  la  sa- 
zón prevalecian;  estaban  en  la  desgracia,  pero  su  infortunio  no  datal»  del 
dia  16;  se  hallaban  como  antes.  Siendo  esta  candidatura  la  expresión  de  una 
doctrina,  no  podia  perecer  mientras  la  profesaran  la  mayoría  de  los  hombres 
que  sabían  historia  y  derecho  político;  porque  las  doctrinas  nunca  han  estado  k 
merced  de  las  Asambleas,  por  muy  constituyentes  y  soberanas  que  hayan  sí- 
do,  y  sólo  mueren  cuando  convictas  de  falsedad  dejan  de  tener  quien  las  pro- 
fese con  sinceridad.  Murió,  pues,  en  aquella  sesión  el  montpensierismo,  tal 
como  nos  lo  habian  definido  los  Serrano  Bedoya  y  López  Domínguez.  Los  alba- 
ceas  testamentarios  verían  si  debían  enterrarlo,  ó  dejarlo  insepulto.  Manó  el 
esparterismo  tal  como  lo  habian  querido  los  que  para  Monarca  hereditario, 
fundador  de  una  dinastía,  nada  encontraban  mejor  que  un  anciano  sis  krjos. 
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Después  de  declarar  que  de  todas  las  manifestaciones  de  las  ideas  revolncio 
narias  de  Setiembre  ésta  habia  sido  la  más  inofensiva,  la  más  pura,  la  más 
digna  de  respeto  y  la  única  cuyo  camino  no  habia  sido  abierto  con  sangre, 
conviene  observar  que,  acaso  por  esas  mismas  circunstancias,  fué  la  que 
más  lejos  estuvo  siempre  de  toda  probabilidad  de  triunfo.  Murieron  las  es- 
peranzas del  republicanismo  de  llegar  á  absorber  los  elementos  más  fuertes  y 
poderosos  de  la  situación  revolucionaria,  que  duraba  desde  Setiembre  de  1868. 
Ya  no  podian  repetirse  aquellas  ilusiones  que  tan  á  la  luz  del  dia. brotaron  en 
Madrid  al  saberse  que  en  Paris  Gambetta  y  Bochefort  se  hablan  posesionado 
del  poder.  Ya  Bl  Pueblo  no  podia  reproducir  sus  invitaciones  al  general  Prim  • 
para  que  sobre  su  sombrero  de  p}uma  blanca  colocase  el  gorro  frigio.  Murie- 
ron, ó  quedaron  mortalmente  heridas,  la  inamovilidad  ministerial,  la  sobera- 
nía de  la  Cámara  única,  la  interinidad  sin  término  conocido  y  las  amenazas 
de  la  dictadura. 

.  Entre  los  partidos  desesperanzados,  ninguno  dio  tan  terribles  muestras  de  su  D«tempiu««  d«  u 
irritación  como  los  extremados,  cuyos  órganos  ardían  con  frases  y  censuras  las 
más  destempladas  del  mundo.  Los  ataques  que  desde  el  campo  revolucionario 
más  avanzado  se  encaminaban  por  aquellos  dias  al  gobierno,  á  sus  amigos  y 
á  su  política,  no  tenían  ejemplo  por  su  insistencia  y  ^destemplanza  en  nuestra 
historia  contemporánea,  tan  fecunda  en  exageraciones  análogas.  Y  era  para 
reprobar  semejante  género  de  oposición,  por  más  que  la  hubieran  empleado 
alguna  vez  los  mismos  hombres  contra  quienes  á  la  sazón  se  dirigían.  Mu- 
chos de  ellos  se  vanagloriaban  algunos  años  antes  de  haber  lanzado  en  las 
vias  de  una  represión  enérgi<}a  al  Gabinete  Narvaez-Gonzalez  Brabo  de  1864, 
obligándole  á  abandonar  sus  prop<$sitos  concihadores  y  tolerantes  por  medio 
de  provocaciones  continuas.  No  era,  pues,  de  extrañar  que  los  republicanos  hi- 
cieran  entonces  con  los  progresistas  lo  propio  que  éstos  habían  hecho  con  los 
moderados,  esperando  herir  la  susceptibilidad  y  apurar  la  paóienda  de  los  go« 
bemantes  empujándoles  hacía  la  política  de  enérgica  resistencia  para  utilizar 
después  el  disgusto  que  siempre  producen  las  medidas  represivas.  Apuntaré 
como  muestra' algunos  párrafos  sueltos  del  más  ardiente  de  los  periódicos  ul-' 
tra-radicalés.  «Se  lamenta  un  periódico  de  que,  á  pesar  de  haberse  elegido  ya 
«Monarca,  no  se  ven  colgaduras  en  todo  Madrid.->-No  se  apure  el  colega;  el 
«pueblo  las  tiene  ya  dispuestas,  y  tan  magníficas,  que  han  de  ser  como  nunca 
»se  han  visto.  ¡Y  qué  de  aplausos  han  de  merecer  algunas,  particularmente  las 
»de  los  ministeríosl» 

Otro  párrafo,  después  de  examinar  á  su  manera  la  forma  .en  que  se  había    PnwndimM. 

elegido  al  nuevo  Rey,  anadia:  «Ante  tanta  osadía  y  cinismo  tanto,  el (aquí 

»el  nombre  del  periódico),  que  no  reconocemos  más  ley  que  la  proclamada  en 
«SetienÜNre  del  68,  ni  otra  vduntad  que  la  nacional  libre  y  permanentemente 
«ejercida;  que  tiene  completa  conciencia  de  sos  derechos  y  deberes,  pasando 
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»p(ff  encima  de  las  iras  monéirquióo-dictatoríales,  declara  ante  el  país  fuera  de  k 
:>le7  reTolttcionaria,  y  por  lo  tanto  faccioso,  al  dictador  D.  Juan  Pdm,  á  los  cons- 
»titujentes  monárquicos  y  al  duque  de  Aosta,  por  ellos  elegido  para  Rey  de 
España.»  Este  mismo  periódico  decia  que  todos  los  pretendientes  eran  ladrones 
por  el  sólo  hecho  de  ser  pretendientes;  y  recomendaba  que  no  hubiese  para 
ellos  piedad  ni  cuartel.  Esto  no  obstante,  se  leia  un  poco  más  abajo  el  grito  de 
« ¡Viva  la  fraternidad  universal! »  Otro  diario  republicano,  por  último,  se  dirigía 
personalmente  al  general  Izquierdo,  recordándole  que  cuando  era  comandante 
general  de  Reus  mandó  al  Ayuntamiento  que  quitasen  de  la  sala  general  de 
•  sus  sesiones  la  espada  que  el  general  Prim  habia  usado  en  la*  campaña  de 
África,  y  ordenado  al  dueño  de  un  cafó,  que  se  titulaba  «cafó  de  Prim,»  que 
cambiase  de  nombre. 

u  poitíkt.  La  prensa  montpeiisierista  tenia  también  sus  desahogos,  pero  con  mayw 

sensatez  y  con  más  cordura;  bien  que  sus  dardos  estaban  mejor  afilados  y  sus 
disparos  iban  certeros,  al  corazón  del  general  Prini.  La  Política.,  que  no  de¡ja- 
ba  de  la  mano  á  este  personaje,  al  saber  que  el  duque  de  la  Torre  se  traslada- 
ba al  palacio  que  habia  ocupado  en  el  barrio  de  Salamanca,  anadia:  «Ese  barrio 
«servirá  de  asilo  en  lo  sucesivo  á  los  héroes  jubilados  de  la  revolución  de  Se- 
»tiembre.  Allí,  «n  una  modeatíáma  habitación,  vive  ya  el  brigadier  Topete, 
«iniciador  del  alzamiento  de  Cádiz,  y  allí  irá  en  breve  á  hacwle  compañía  el 
«vencedor  de  Alcdea.— Desde  sus  respectivas  habitaciones  ambos  peíaonajes 
«podrán  contemplar  el  palacio  de  Buena- Vista,  embellecido  extnior  é  interior- 
«mente  por  la  espdendidez  del  general  Prim,  feliz  habitante  de  aquella  rógia 
*morada,  primer  ministro  del  nuevo  Rey  y  único  personaje  omnipotente  de 
«la  situación  que  se  inaugura.— Preciso  es  confesarlo.  La  partida  ha  sido  bien 
«jugada  por  el  general  Prim.  Desde  hoy  no  deberá  ya  decirse  partida  serrante 
«sino  partida  primisía.» 

setMidad  con  la  Mientras  tauto*,  los  periódicos  republicauos  y  rcalistas  estabau  sieudo  ^jcto 
de  los  rigores  del  Código.  Bl  Connote  tenia  tantas  denuncias  como  númoros 
habia  publicado,  y  La  Esperanza  tenia  mudias,  habiendo  tenido  que  dar  de 
fianza  más  de  mil  duros  para  que  su  director  y  redactores  no  fueran  á  la  cárod. 

.FroctdimientM  an<$-  Auu  cuaudo  pareoia  segura  la  aceptación  por  el  duque  de  Aosta  para  la  Co- 
rona de  España  que  le  habían  adjudicado  las  Cortes  Constituyentes,  y  si  to- 
davía no  se  habia  anunciado  oficialmente  el  hecho  de  la  aceptación,  dependía 
de  la  necesidad  de  llenar  ánt^  ci^os  trámites  de  cancillería.  Había  de  prece- 
der k  renuncia,  que  el  duque  de  Aosta  se  hallaba  en  el  caso  inevitaUe  de  ha- 
cer, de  los  derechos  eventuales  que  á  él  y  á  su  descendencia  podrían  GOítea- 
ponder  á  la  sucesión  del  reino  de  Italia.  Y  adeanás,  habia  que  (rojar  una  porté 
de  la  contestacicm  definitiva,  ó  no  dar  carácter  definitivo  á  la  ctrntestaraon 
hasta  que  llegase  á  Florencia  la  numerosa  comisión  de  diputados  españcdes. 
En  todo  este  procedimiento  había  algo  de  anómalo  y  mal  arreglado,  y  en  aquel 
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momento  la  anomalía  tenia  la  forma  de  un  careólo  vicioso.  La  comiaon  parí»» 
mentaría  no  salia  de  Madrid  hasta  saber  que  el  duque  de  Aosta  aceptaba;  el 
duque  de  Aosta  no  podía  aceptar  por  completo  sin  dejar  sin  objeto  el  viaje  que 
la  comisión  iba  á  emprender.  El  gobierno  español  se  habia  apresurado  á  anun- 
ciarle que  estaba  elegido  Rey  de  España  y  á  pedirle  una  respuesta  cat^rica. 
Las  Cortes  acudían  después  con  el  mismo  anuncio  y  con  igual  petición  de  res- 
puesta; no  porque  consideraran  inoportuno  6  insuficiente  el  paso  dado  por  el 
gobierno,  sino,  al  contrario,  aguardando  para  dar  el  suyo  á  que  el  del  ministe- 
rio tuviese  buen  éxito.  Pero  cualesquiera  que  ñiesen  estas  anomalías  en  la 
forma,  tenían  poca  importancia.  Lo  interesante  ^taba  en-  que  la  elección  hecha 
por  las  Cortes  iba  á  ser  ratificada  por  la  aceptación  del  elegido,  y  después  por 
su  juramento  y  toma  de  posesión.  Iba  á  encontrarse  España  con  un  hecho 
consumado  de  mucha  trascendencia,  que  no  podia  menos  de  causar  estado  en 
la  situación  política  de  la  patria  y  en  la  respectiva  de  todos  los  partidos.  Com- 
prendíase la  diferencia  de  los  tiempos,  y  sabíase  muy  bien  que  Víclw  Manuel, 
al  aceptar,  de  acuerdo  con  sus  consejeros  responsables,  la  elecdou  hecha  en 
favor  de  su  hijo  por  las  C<5rtes  Constituyentes,  no  habia  de  podffl-  pronunciar 
palabras  que  tuviesen  analogía  ó  semejanza  con  el  famoso  «ya  no  hay  Pirí" 
»neos»  que  pronunció  Luis  XIV  al  aceptar,  para  su  nieto,  el  duque  de  Anjoa, 
la  designación  para  el  Trono  español  hecha  en  el  testamento  de  Garlos  11.  Pero 
aunque  todo  eso  se  supiese,  no  se  podia  ir  tan  lejos  como  iban  los  demócratas 
cuando  sostenían  la  absoluta  insignificancia  de  las  circunstancias  personales  y 
dinSisticas  del  Monarca  con  A  giro'  de  la  política,  así  exterior  como  interior. 
Los  demócratas,  que  querían  191  Rey  como  ninguno  de  los  deméus  partidos,  en- 
tendían que  pudiera  existir,  y  como  no  lo  queria  la  misma  Constitución  de  1869, 
que  era  la  más  liberal  del  mundo,  según  sus  autores,  debían  tener  presente  qne 
en  el  régimen  constitucionjal  la  opinión  pública  varía,  las  necesidades  cam- 
bian, y  sin  necesidad  de  golpes  de  Estado,  ni  actos  de  violencia,  podía  muy 
bien  suceder  que  llegasen  al  poder  doctrinas  menos  radicales  y  menos  demo- 
cráticas que  las  que  sustentaban  los  cimbrios,  que  aspiraban  al  minimum 
de  Rey. 

Fué  el  caso  triste  que  el  Rey  se  hallaba  en  las  cartucheras  de  los  soldados,  n,„ií  iaummuM. 
puesto  que  habia  salido  del  ministerio  d*  la  Guerra,  habiéndose  dado  cuenta  de  '^*  *"p'«'"«*»^- 
la  aparición  del  Monarca  al  ejército  émtes  que  á  la  Representación  nacional. 
Esto,  sin  embargo,  significaba  poco,  pues  en  el  nuevo  orden  de  cosas  el  Rey 
seria  el  miiado^  es  decir,  el  jefe  espiritual  de  un  Estado,  cuyo  jefe  temporal 
habia  de  continuar  siéndolo  el  general  Prim.  Se  queria  que  fuese  la  cabeza  de 
oro  de  un  ídolo  de  barro;  la  brillante  diadema  de  Isabel  la  Católica  y  Carlos  I 
coronando  una  monarquía  sofis  cullotte\  el  clavo,  en  fin,  con  que  la  fracción  do- 
minante quería  fijar  la  rueda  de  la  f(Mrtuna.  Todo  pronosticaba  que  la  dictadura 
no  iba  á  tardar  en  aparecer,  pues  aunque  el  Monarca  fuera  de  diamante,  no  ha- 
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bia  de  poder  resistir  mucho  tiempo  la  acción  de  libertades  ilegislables.  No  w 
modifícaria  la  Constitución  de  1869  para  llegar  á  este  resultado  práctico.  Basta- 
ba al  efecto  encerrarlo  dentro  de  ios  muros  del  Código  penal,  sobre  los  que  po- 
dría patrullar  la  partida  de  la  Porra  y  dejar  abierta  una  brecha  por  donde  se  ata- 
case ák  la  religión  y  á  las  buenas  costumbres.  El  gobierno  podia  quedar  á  cubier- 
to de  la  maledicencia- reaccionaria  si  permitía  que  se  negase  á  Dios  y  se  baila- 
se el  can-can.  Era  indudable  que  España  iba  á  tener  Monarca ;  ¿pero  tendría 

monarquía?  La  deñnicion  poetizada  que  daba  de  la  monarquía  Castelar  enca- 
raba verdades  de  derecho  apuntadas  en  la  historia  de  todos  los  pueblos,  que 
desconocieron  lastimosamente  los  monárquicos  de  ocasión  fautores  de  la  revo- 
lución de  1868  y  autores  de  la  Constitución  de  1869.  Cual  niños  imprudentes 
pretendieron  alterar  los  principios  del'drden  moral,  y  se  les  venia  encima  d 
edificio  construido,  faltando  á  las  leyes  de  la  estática  política.  La  soberbia  de 
los  hombres,  rebelada  contra  los  decretos  de  la  sabiduría  eterna,  no  podía  pro- 
ducir sino  la  inacabada  torre  de  Babel.  A  tal  punto  habíamos  llegado.  En  Es- 
paña  no  era  posifile  la  monarquía,  hubiese  6  no  Monarca,  porque  se  la  habla 
despojado  de  lo  \¡xie  constituía  su  fuerza  y  su  prestigio,  del  quid;  divinum  de  la 
majestad,  según  feliz  expresión  del  tribuno  D.  Joaquín  María  López.  Tenia  ta- 
zón Castelar.  La  monarquía  entonces  no  era  posible,  porque  en  los  hombres  pú- 
blicos se  había  extinguido  «1  verdadero  sentimiento  monárquico;  pero  no  era 
menos  cierto  que  tampoco  era  posible  la  república,  porque  aún  no  había  nad* 
do  el  verdadero  sentimiento  republicano.  La  revolución  de  Setiembre  había  da- 
do por  resultado  una  completa  y  absoluta  negación,  que  era  el  mayor  y  el  más 
terrible  de  los  desastres,  así  para  los  indivíduosicomo  para  las  i^ociedades.  Ni 
una  palabra  quiero  dedicar  al  mercado  de  conciencias  que  presenciaba  el  país 
con  escándalo  en  aquellos  últimos  dias;  era  un  espectáculo  del  que  había'que 
apartar  la  vista  con  horror, 
cattt  de  loi  BBpu.  Los  diputados  que  habían  defendido  la  candidatura  de  Espartero  para  el'fto- 
no  publicaron  una  carta  dirigida  á  este  caudillo,  cuyas  razones  principales  es 
necesario  que  consten  en  la  historia;  razones  en  que  se  apoyaban  los  electores 
para  justificar  un  cambio  de  conducta,  que  había  sido  objeto,  por  parte  de  al- 
gunos, de  poco  benévolas  apreciaciones.  Recordaban  los  firmantes  que  en  el 
manifiesto  que  dirigieron  al  país  ea  Mi^yo  de  1869  juraban  en  el  santuario  de 
su  conciencia  que  Espartero  Rey  seria  España  con  honra ;  y  que  esto  no  obs- 
^  tante,  en  la  votación  del  16  figuraban  sus  nombres  entre  los  que  eligieron  al 
Principe  Amadeo  de  Saboya.  Vean  mis  lectores  cómo  explicaban  este  cambios 
democrática  la  revolución  de  Setiembre  y  democrática  también  la  ley  fnn^- 
mental  del  Estado,  creían  los  firmantes  que  ningún  candidato  mejor  que  m 
general  ilustre,  hijo  del  pueblo  y  español  de  pura  raza,  podia  coronar  el  edifi- 
cio revolucionario.  Desde  que  semejante  proyecto  fué  conocido^  el  duque  dfíh 
Victoria  comenzó  á  presentar  una  resistencia  qae«  si  no  apagó  ^  entusiasmo 
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4é  sos  partidarios,  produjo,  sin  embargo,  cierto  desaliento.  Esto  no  obstante, 
continuaron  sus  trabajos,  creyendo  que  pudiera  sobrevenir  álgun  suceso  que 
les  diese  mayoría  en  la  Asamblea,  y  que  ante  la  manifestación  explícita  de 
loB  deseos  del  país  el  vencedor  de  Luchaná  hiciese  por  la  patria  un  nuevo  sa- 
crifício.  Al  anunciarse  la  presentación  de  la  candidatura  Aosta  por  el  gobierno, 
el  Sr.  D.  Cipriano  Segundo  Montesinos  entregó  á  los  diputados  esparteristas 
una  carta  del  duque  de  la  Victoria,  fechada  en  Logroño  el  7  de  Noviembre;  en 
ella,  manifestando  de  nuevo  su  resolución  de  no  aceptar  la  Corona  aunque  por 
las  Cortes  le  fuera  ofrecida,  y  declarando  irrevocable  este  propósito,  aconseja- 
ba á  sus  amigos  que  apoyaran  con  sus  votos  á  otro  candidato  que  creyeran  dig- 
no de  ocupar  el  Tronó.  Todavía  vacüaron  los  diputados,  y  sólo  después  de  am- 
plias y  detenidas  discusiones  se  decidieron  á  elegir  al  candidato  presentado 
por  el  general  Prim.  Los  siguientes  parágrafos,  que  explican  las  causas  de  la 
resolución  definitiva  merecen  reproducirse:  «Nos  decidimos,  pues,  por  el  du- 
»que  de  Aosta,  y. esta  decisión  no  debe  extrañar  cuando  ya  en  otra  .ocasión  se 
»habia  hecho  mayor  sacrificio  por  los  partidarios  de  V.  E.,  consignábamos  bien 
«claramente  nuestras  simpatías  en  favor  de  la  Casa  de  Saboya.  Allí  decíamos 
»que  era  indomable  el  valor  y  suma  la  lealtad  de  esa  dinastía,  que  habia  sabi- 
»do  dar  el  más  firme  paso  hacia  la  unidad  del  pueblo  latino  y  el  más  firme  gol- 
»pe  á  la  teocracia  preponderante.— En  la  historia  de  los  sacrificios  por  la  causa 
»de  la  libertad  hay  muchos  puntos  de  contacto  entre  el  pueblo  español  y  el 
«pueblo  italiano.  Hemos  corrido  en  la  desgracia  vicisitudes  parecidas  y  á  un 
«mismo  tiempo  han  hecho  esfuerzos  los  dos  pueblos  por  conquistar  sus  dere- 
»chos  y  su  independencia.  Hechas  tiene  también  las  pruebas  la  Casa  de  Sa- 
«boya  en  favor  de  la  libertad  y  del  progreso.»  Los  firmantes,  deplorando  que 
las  negativas  repetidas  del  duque  de  la  Victoria  les  hubiera  hecho  desistir  de 
su  propósito,  terminaban  expresando  su  esperanza  de  que  la  monarquía  cons- 
titucional se  afianzaría  en  España  con  el  candidato  elegido,  y  que  podrían 
siempre  contar  con  el  apoyo  generoso  del  general  Espartero  si  llegasen  un  dia 
á  verse  en  peligro  las  libertades  conquistadas  por  k  revolución.  La  redacción 
de  esta  carta  se  atribuía  á  D.  Pascual  Madoz,  y  en  verdad  que  la  epístola  for- 
maba un  contraste,  observando  la  conducta  tornadiza  de  los  que  la  firmaban, 
con  la  resolución  inquebrantable  de  los  Sres.  Contreras,  Quesada  y  otros,  fíe- 
1^  hasta  el  último  instante  á  la  bandera  que  hacia  un  año  desplegaron  ante  el 
país.  Se  echaba  de  menos  las  firmas  de  los  Sres.  Sánchez  Borguella,  Carrascon 
y  Montesinos,  los  tres  esparteristas,  y  que  votaron  por  el  duque  de  Aosta.  Tal 
Vez  habrían  caido  en  la  cuenta  de  que  después  de  lo  ocurrído  peor  era  menea- 
Uo,  como  decia  el  ingenioso  Hidalgo  manchego.  El  Sr.  Madoz  y  sus  compañe- 
ros encomendaban  su  conducta  al  juicio  de  la  historia  y  al  veredicto  de  la  opi- 
liion;  pero  la  opinión  y  la  historia  no  pueden  disculpar  á  estos  señores,  porque 
recapacitan  que  los  que  habían  jurado  en  el  santuario  de  su  conciencia  votar  á 
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Espartero  habían  votado  al  duque  de  Aosta,  aceptando  algunos  de  ellos^  ke 
Sres.  Madoz,  Rósell,  Barrenechea  y  el  marqués  de  Valdeguerrero,  par  ejcnt 
pío,  el  encaí^  de  ir  en  la  comisión  que  habia  de  pasar  á  Florencia  á  ofrécela 
Corona  al  duque  de  Aosta.  Cierto  que  los  diputados  esparteristas  expresanm 
ciertas  simpatías  hacia  la  Casa  de  Saboya  en  im  manifiesto  de  Mayo  de  1889, 
pero  iguales  ó  mayores  las  significaron  respecto  á  D.  Femando  de  POTlngal  y 
algunos  otros  candidatos;  de  modo  que  si  esto  probaba  algo  sólo  era  que  aque- 
llos señores  tenian  ya  hacia  tiempo  el  propósito  de  inclinarse  en  definiÜTa  á 
la  solución  monárquica  que  ofreciera  más  prdbabilidades  de  triunfo. 

u  eomMoB  rjgbi  Miéutras  tanto,  ya  estaban  surcando  los  mares  las  magnificas  fragatas  que 
""  Uevaban  á  Italia  la. comisión  de  las  Cortes  Constituyentes  encargada  de  ofre- 
cer la  Corona  de  España  al  Príncipe  Amadeo  de  Saboya.  ¡Cuántas  veces  habian 
cortado  las  mismas  olas  los  buques  españoles  que  iban  á  imponer  á  Italia  d  do- 
minio de  Aragón  y  de  Castilla!  Por  más  que  los  hombres  ftensadores  quisieran 
acostumbrarse  á  la  idea  de  que  el  elegido  de  la  Asamblea  soberana  subía  al  so- 
lio por  la  voluntad  de  los  españoles,  y  podía  calificarse,  por  lo  tanto,  de  Menor- 
ca verdaderamoite  nacional,  no  podían  reprimir  un  sentimiento  de  altivee 
humillada  que  le  hacían  comparar  con  dolor  los  tiempos  de  Bogero  de  Lanria 
ó  de  Gonzalo  de  Córdova  con  la  época  que  se  veian  los  españoles  precisados  á 
pedir  un  Rey  á  ese  país,  tantas  veces  sometido  por  nuestras  armas.  ¡Siryioa 
de  consuelo  á  esta  mortificación  del  amor  propio  herido  la  seguridad  de  que  la 
nueva  dinastía,  fuera  cual  fuera  su  procedencia  en  España,  seria  el  orden,  el 
bien  estar  y  el  proceso  verdadero,  reuniendo  á  su  alrededor  todos  esos  ele- 
mentos de  influencia  social  que  contenían,  cuando  están  unidos  en  un  pensa- 
miento patriótico,  las  pasiones  políticas  desbordadas,  las  ambiciones  y  los  odios 
de  los  partidos!  Mas  la  mayoría  del  país,' preciso  es  confesarlo,  la  que  formaban 
las  clases  laboriosas,  cuya  frialdad  ante  la  solución  regia  del  general  Prim  que- 
dó demostrada  desde  el  primer  instante,  parecía  cada  momento  menos  dis- 
puesta á  acogerla  con  esa  calurosa  decisión  que  fuera  necesaria  para  garanti- 
zar el  buen  éxito.  El  ver  casi  asegurado  el  advenimiento  del  Rey,  tan  aptíeci- 
do  por  las  clases  á  quienes  la  interinidad  arruinaba,  no  fué  bastante  para  pro- 
jnover  ese  movimiento  de  la  opinión  pública,  que  saludaba,  instintivamente 
todas  las  medidas  salvadoras  en  épocas  de  conflictos  y  de  dudas.  Y  entre  esa 
actitud  inerte  y  pasiva  del  país,  lleno  de  recelos  y  desconfianza,  los  partidos 
extremos  se  animaban  á  combatir  con  las  armas  de  la  desesperación  á  k  mo- 
narquía que  en  tan  difíciles  circunstancias  iba  á  sentarse  sobr»  movedizas  are- 
nas. ¡Triste  situación  la  de  un  país  entre^do  á  tantos  aaresl  ¡Suceso  triste 
el  de  una  revolución  que  habia  tardado  doe  años  en  encontrar  suxsomplemai- 
to,  y  que  entonces,  lejos  de  cerrar  la  era  de  los  'trastornos  y  las  incertidum- 
bres,  ofrecía  un  porvenir  de  luchas  y  violencias! 

Diácono  iioubie  de      La  ampliacíou  del  famoso  programa  del  Sr.  Ruiz  Zomlla ,  coando  ei  piesi- 
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dente  de  las  Cortes,  á  la  manera  de  protagonista  de  las  Noches  lúgubres,  se  ha-  zoniua  <  bordo  de  i* 
bia  convertido  en  portero  y  ciceroM  del  panteón  del  Escorial;  aquel  famoso  ¿"ü! 
proyecto,  en  el  que  aparecieron  los  puntos  negros  y  se  pedia  el  exterminio  de 
la  «guardia  negra,»  vino  á  altirar  la- monotonía  de  una  situación,  en  la  que 
desde  la  partida  de  esos  nuevos  argonautas  en  busca  del  bellocino  de  oro, 
nada  capaz  de  conmover  la  opinión  pública  acontecía.  Quede  para  los  cavilo- 
sos investigar  las  causas  determinantes  de  aquel  programa  ministerial  hecho 
público  entre  las  paredes  de  un  buque,  navegando  en  alta  mar,  y  cuando  sólo 
el  lápiz  ó  la  pluma  del  estenógrafo  eran  el  único  medio  de  comunicación  con 
el  público;  habia  quien  pensaba  ver  un  trabajo  de  zapa,  poco  menos  que  una 
declaración  de  guerra  á  elementos  muy  influyentes  de  la  situación  en  el  dis- 
curso-pr(^rama  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Dos  partes  contenia  el  mencionado  dis- 
curso: en  la  primera  se  trazaba  con  muy  lisonjeros  colores  lo  que  la  revolución 
de  Setiembre  habia  hecho,  elogiándola  singularmente  por  lo  que  habia  destrui- 
do; en  la  segunda  se  enumeraba  lo  que  á  la  revolución  le  faltaba  hacer,  y  de  la 
comparación  de  ambas  partes  del  discurso  del  Sr.  Ruiz  ^rrilla  se  deducía  cla- 
ramente que  los  méritos  de  la  revolución  eran  negativos,  porque  se  reduelan  á 
haber  destruido  mucho,  sin  reemplazar  con  nada  lo  que  derribó.  En  cuanto  á 
la  inmoralidad  dd'  la  administración  pública,  el  discurso  del  Sr.  Zorrilla  era  tan 
elocuente  que  no  habia  para  qué  alegar  testimonios.  Respecto  á  lo  que  faltaba 
hacer  á  la  revolución,  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  fué  muy  explídto  planteando  y  á&- 
envolviendo  los  cuatro  puntos  siguientes:  1.°  Que  los  que  hubiesen  de  rodear 
al  Rey  fuesen  tan  dignos  y  puros  como  éste  y  su  familia.  2.°  Que  todos  los 
partidos  se  encerrasen  en  la  legalidad,  y  que  al  que  así  no  lo  practicase  se  le 
persiguiera  hasta  exterminarle.  3.°  Que  se  nivelase  el  presupuesto,  sin  lo  cual 
la  revolución  nó  se  podia  considerar  salvada.  Y  4.'  Que  se  estableciese  y  prac- 
ticase un  riguroso  sistema  de  moralidad.  De  estos  cuatro  puntos,  que  podían 
reducirse  á  tres,  pues  el  primero  y  el  último  se  referian  á  una  misma  materia, 
el  que  más  llamó  la  atención  fué  el  relativo  á  la  moralidad  pública,  punto  res- 
pecto del  cual  las  declaraciones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  fueron  muy  explícitas, 
aunque  algo  disminuía  su  mérito  no  ser  hechas,  por  ejemplcf,  desde  el  sillón 
presidencial  de  las  Cortes,  sino  en  alta  mar  y  á  los  postres  de  un  banquete.  Si 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hubiese  estudiado  á  fondo  la iiistoría  de  las  revoluciones  de 
Europa,  y  en  particular  la  de  las  naciones  de-  raza  latina,  no  se  hubiera  sor- ' 
prendido,  no  se  habria  sorprendido  tanto  de  que  el  movimiento  de  Setiembre 
de  1868,  en  vez  de  disminuir  la  inmoralidad  pública,  la  hubiese  aumentado. 
Nadie  ignora  que  las  resoluciones  son  grandes  males,  sólo  justificados  p<»  la 
necesidad,  y  que  precisamente  uno  de  sus  más  grandes  inconvenientes  es  el 
de  sacar  á  la  luz  pública  á  multitud  de  personajes  d^  poco  limpia  historia,  do- 
minados por  la  más  democrática  de  las  pasiones,  por  la  envidia,  y  codiciosos 
de  goces  materiales.  La  más  fecunda  de  las  revoluciones  europeas,  la  de  Ingla- 
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térra  en  1688,  tuyo  tales  móviles  y  fué  llevada  á  cabo  por  tales  hombres  que, 
leyendo  la  historia  de  aquel  suceso  por  Maoaulay,  y  viendo  en  ella  lo  que  foe- 
ron  Marlborough  y  Russell  y  sus  principales  promovedores,  hay  que  apartar  átü 
libro,  según  la  frase  de  Donoso,  «la  vista  con  l^rror  y  el  estómago  con  asco.» 
El  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  no  militaba  entonces  por  prhnera  vez  en  la  revolu- 
ción, sino  que  la  vio  formarse  y  asistido  á  sus  orígenes  y  seguido  sus  pr(^;re- 
sos,  no  debió  mostrarse  sorprendido  por  una  cosa  tan  natural,  lógica  é  inevi- 
table como  sus  resultados, 
taoportanidad  del      Las  revolucioues  en  su  primer  período  no  hacen  subir,  sino  que  producen 

dbenno  del  8r.  Zor-  ,  ,       .  ,  .,,,..  "ir 

riiu.  un  gran  descenso,  cualquiera  que  haya  sido  la  situación  mtenor,  en  el  mvei.  de 

la  moralidad  pública  y  administrativa.  Gomo  remedio  á  un  mal  grave,  el  señor 
Buiz  Zorrilla  proponia  de^e  el  salón  de  la  fragata  ViUa  de  Madrid,  que  no  se 
-  transigiese  en  manera  alguna  con  la  inmoralidad,  porque  la  menor  contempla- 
úao.  con  esta  plaga  merecería  el  nombre  de  complicidad.  El  remedio  no  ^a 
malo;  pero  en  esta  materia,  como  en  todas,  la  critique  est  aisie  et  Vari  est  diffi- 
cile,  si  había  de  juzgarse  por  ciertas  contemporizaciones  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que 
de  ser  cierta  una  Usta  publicada  por  algunos  periódicos,  llegaron  hasta  hacer  ca- 
nónigo á  un  criado  suyo.  De  todos  modos,  era  el  caso  para  conocer  .el  efecto  que 
el  discurso-programa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  produciría  en  Florencia.  Aunque  la 
administración  pública  italiana  no  pasa  por  moddo,  sin  embargo,  era  cosa  pro- 
bable que  desagradase  allí  la'noticia  de  que  la  inmoralidad  campeaba  en  la  es- 
pañola, y  que  así  este,  hecho  como  otros  denunciados  por  el  Sr.  Zotríüii,  j  la 
revelación  de  que  en  materia  de  moralidad  pública  estábamos  como  éintes,  y 
de  que  en  materia  de  hacienda  no  había  salvación  para  la  revolución  ai  no  se 
realizaba  el  milagro  de  la  nivelación  del  presupuesto,  todo  esto,  junto  xsod.  la 
noticia  de  que  el  Sr.  Figoerola  seguía  al  frente  de  aquel  departamento,  produ- 
jese en  las  márgenes  del  Amo  una  impresión  harto  desconsoladora. 
FUeemei  7  eomai-  No  obstauto,  los  poriódícos  ministeriales  tributaban  grandes  el(^os  al  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  á  pesar  de  las  amargas  censuras  que 
al  presidente  de  las  Cortes  se  le  habían  escapado  en  un  momento  de  franqueaa 
contra  el  espectábulo  que  estaba  dando  la  revolución.  Sí  los  aplausos  eran  sin- 
ceros, debía  esperarse  que  estuviera  cerca  el  período  del  arrepentimiento;  pero 
si  no  lo  eran,  había  razones'para  esperar  que  la  tendencia  que  el  Sr.  Ruiz  Tat- 
rilla  representaba  había  de  manifestarse  de  una  manera  eficaz  en  la  gestión  de 
los  negocios  públicos.  La  Tertulia  progresista  acordó  felicitar  al  presidente  de 
las  Cortes.  Sin  embargo,  en  otros  altos  lugares  produjo  el  discurso  de  D.  Ma- 
nuel diferente  efecto.  Un  periódico,  que  más  tenia  de  punzante  y  festivo  que 
de  otra  cosa,  aun  cuando  en  ocasiones  la  daba  de  mesurado  y  circunspecto, 
y  que  adoraba  en  el  duqi^  de  Montpensier,  habló  respecto  al  discurso  de  Zor- 
rilla de  manera  á  dejar  impresión  en  sus  leyentes.  Voy  acopiar  un  párrafo  del 
artículo  que  este  diario  estampó  en  sus  columnas  ref(»rente  á  la  materia,  y  sa- 
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páico  al  lector  que  prescinda  de  lo  que  hay  de  literatura  eñ  esta  elucubración, 
j  de  lo  que  pueda  tener  de  exagerado,  porque  siempre  resultará,  y  era  muy 
natural,  que  las  censuras  fulminadas  á  bordó  por  el  presidente  de  las  Cortes 
no  parecieran  oportunas,  sin  que  bastasen  á  formar  otra  opinión  los  elogios 
prodigados  al  mismo  tiempo  por  los  diarios  ministeriales.  Dice  el  periódico  á 
que  hago  referencia:  «Anoche,  según  noticias  que  nos  llegan  frescas  y  feha- 
»cientes,  hubo  grande  animación  en  cierta  tertulia  de  una  gran  casa  de  la  ca- 
lille más  ancha  de  Madrid.:»  Indudablemente  se  referia  al  palacio  de  Buenavis- 
ta,  situado. en  la  calle  de  Alcalá,  residencia  del  general  Prim.— «El  discurso 
»del  Sr.  Zorrilla,  prosigue  el  periódico  citado,  incrustado  en  Fl  Imparcial, 
«pasaba  de  mano  en  man*  y  era  el  tema  obligado  de  todas  las  conversaciones. 
»£1  personal  intimo,  asiduo,  abonado,  imprescindible  de  las  expansiones  de 
>primer  orden  del  jefe  déla  casa  comentaba  la  elucubración  del  gran  puritano 
»con  un  ardor,  con  una  ojeriza,  con  un  furor,  con  una  concentrada  rabia,  con 
»una  amarga  elocuencia  de  primer  orden.— Pero  ¿qué  se  propone  ese  hombre? 
»(decia  una  dama  inteádonadisima):  ¿Aspirará  á  que  nadie  coma  más  que  la 
»8opa  y  el  cocido? — Ese  señor  es  un  ideólogo  montaraz  (decia  un  periodista 
«ministeríalísimo),  que  ha  tenido  la  desgracia  de  pulimentarse  en  la  prensa.  Si 
»ese  señor  supiera  escribir,  no  hablaria  como  lo  hace.— ¡Estamos  frescos  con 
»el  tal  D.  Manuel!  (gritaba  un  guardia  veterano).  Ya  nos  luciria  el  pelo  si  nos 
«confiásemos  á  su  dirección. — ¡Qué  dirá  el  Rey  (exclamaba  un  aostino  de 
«quince  dias)  cuando  vea  que  tiene  que  venir  á  fígiurar  en  primer  término  en 
»el  cuadro  que  el  señor  presidente  soberano  acaba  de  trazar!— Ruiz  Zorrilla 
»se  va  (anadia  un  malévolo)  á  formar  una  nueva  unión  libera  con  los  fron- 
«terizos.  Vaya  con  Dios  ese  amigo  de  Benito.— ¡Qué  acto  de  oposición  tan 
«atroz  y  tan  inoportuno!  (observaba  un  hombre  práctico).  Y  el  dueño  de  la 
«casa  oia  todo  esto  meditando  y  callando  como  de  costumbre,  pero  un  poco 
«más  pálido  que  de  ordinario.— Si  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hubiese  presenciado  la 
«escena,  si  hubiese  podido  asistir  tras  de  la  cortina  al  espectáculo,  estamos 
Inseguros  de  que  el  bien  intencionado  pasajero  de  la  Villa  de  Madrid  hubiese 
«oido  en  las  profundidades  de  su  cerebro  una  voz  entre  gruñona  y  sarcástica 
«que  le  hubiera  dicho:  Ya  ves,  Manuel,  has  predicada  una  vez  más  en  desier- 
»to;  has  echado  ^na  vez  más  guindas  á  la  tarasca;  no  es  esta  la  gente  en 
«quien  tú  eres  llamado  á  hacer  efecto.  Si  th  fueses  á  sermonear  al  Indostan, 
«acaso  obtendrías  mejor  resultado  que  aquí.  Ya  lo  ves,  Manuel;  estos  se- 
«fiores  soit)  respecto  á  tus  cursos  de  moral,  lo  que  los  gorriones  de  la  vega 
«respecto  al  esquilón  que  se  toca  para  auyentarlos.  Cada  vez  que  el  labrador 
«hace- sonar  el  monótono  badsrjo,  más  tierra  escarban  y  más  semilla  comen 
«los  voraces  despreocupados  animalejos.  Ya  lo  ves,  Manuel;  todo  en  el  mun- 
»do  es  hasta  hacerse  á  ciertas  cosas ,  y  estos  señores  ya  están  hechos.  A 
«Oka  parte  con  la  música j  buen  puritano,  que  esta  vega  no  quedará  lim- 
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»pia  de  picos  clandestinos  hasta  que  no  haya  un  sdo  grano  aprovediaUe.» 
itPipeiiot  eoDtrt  un  Y  todo  csto  86  dccia  miéutras  la  comisión  se  encaminaba  á  Florencia  en  faus- 
ta'íw  *  '  °  ca  del  Rey  electivo;  sucedian  otras  cosas,  de  las  cuales  ea  preciso  dar  cuenta 
á  nuestros  lectores.  Además  de  las  demostraciones  bárbaras  que  hacia  en  to- 
dos sentidos  la  prensa  de  oposición  extremada  contra  D.  Amadeo,  demostrado- 
nes  que  á  veces  rayaban  en  lo  indecoroso,  sacando  partido  del  titulo  de  la 
Cisterna,  con  que  se  condecoraba  la  esposa  del  futuro  Rey,  se  representaba  en 
un  pequeño  teatro  del  último  orden  una  comedia  alusiva  al  vastago  saboyano, 
donde  se  le  ponia  en  ridículo  en  todos  oonceptos.Titulábase  la  obra^  que  se  re- 
presentaba con  grande  y  asidua  concurrencia,  Macarronini  I.  A  los  pocos  días 
dé  ha))erse  puesto  en  escena  la  pieza,  el  empresario  de  dicho  teatro  recUtió  un 
anónimo,  en  el  que,  firmando  L.  G.  R.,  se  le  decia  que  la  partida  de  la  Porra 
estaba  resuelta  á  impedir  la  representación  de  dicha  pieza  y  á  apalear  á  los  ac- 
tores. La  insistencia  con  que  este  aviso  se  daba  y  el  hecho  de  haber  tomado, 
ignorándose  quién,  sesenta  y  cuatro  butacas  de  una  vez,  fué  cuando  uno  de 
los  actores  ó  empresarios,  recelando  algo'  enojoso,  se  presentó  al  alcalde  de> 
barrio  solicitando  la  intervención  de  su  autoridad,  quien  tranquilizó  á  todos 
diciendo  que  no  debiaü  temer  ningún  atropello.  Con  estas  seguridades  ocHoen- 
xó  la  función,  y  durante  las  primeras  escenas  uno  de  los  concurrentes  exda* 
mó:  «¡Silencio,  señores!»  Y  en  el  momento,  en  miedlo  de  las  voces  más  atrona- 
doras, comenzó  á  llover  sobre  los  cómicos  un  diluvio  de  patatas.  Ifranentoe 
después,  los  silbadores  saltaron  al  escenario,  y  á  golpes  despedazaron  las  de- 
coraciones, la  batería  de  luces,  los  muebles,  las  butacas,  cometiendo  algunos 
otros  excesos,  como  disparar  algunos  tiros  de  revólver  y  encerrar  á  los  act«^ 
que  milagrosamente  pudieron  escapar  sin  sufrir  más  que  uno  de  ellos  una 
fuerte  contusión.  Los  aporreadores  se  salieron  muy  tranquilos,  sin  que^  como 
de  costumbre,  nadie  les  estorbara  el  paso,  y  sin  que,  como  en  ocasiones  aiiá- 
logas,  los  representantes  de  la  ley  pudieran  prenderles.  El  suceso  en  si  no  pe- 
dia ser  ni  más  salvaje,  ni  más  repugnante,  ni  más  vergonzoso,  ni  más  crimi- 
nal. Estos  atentados  sin  ejemplo  eran  la  afrenta  de  la  revolución.  La  apatía  de 
las  autoridades  en  reprimir  estos  escándalos,  que  quedaban  impunes,  daban 
motivos  harto  fundado»  para  que  ciertas  ^npresas  buscaran  por  ellas  mismas 
la  defensa  de  su  derecho  con  las  represalias,  que  es  la  defensa  de  los  pu^os 
primitivss.  {Sobre  estas  enseñanzas  y  sobre  estos  ejemplos  se  quería  basar  la 
monarquía  democrática!  ¡Infeliz  democracia  y  desdichada  monarquía! 
coMto  4.  »ttopeno  .,  El  empresario  del  teatro  del  Recreo,  Sr.  Ganga  Arguelles,  recibió  tambioi 
aviso  de  que  iba  á  ser  visitado  por  los  porristas  su  pequeño  coliseo,  {Midiendo 
convencerse  muy  ^nronto  áe  la  exactitud  de  la  m>tícía  al  ver  que  varías  locali- 
dades se  fueron  ocupando  sucesivamente  por  individuos  sospechosos,  }hovís* 
tos  de  garrotes,  todos  de  igual  color  y  dimensiones.  El  Sr.  Canga,  alecdonado 
por  la  experiencia,  no  se  molestó  en  avisar  á  las  autoridades,  sino  que  oposo 


contn  ri  tMtn  del  Re- 
trto. 


Digitized  by 


Google 


T  OB  Li  6UEBBA  CITIL.  f  089 

á  hd  presuntos  apaleadoros  cierto  número  de  personas  provistas  de  buenos  pa- 
los, lo  cual  bastó  para  contenerlos  en  los  límites  de  la  buena  crianza ,  termi- 
nando la  función  sin  escándalo.  Verdaderamente  que  la  situación  de  un  país 
donde  tales  cosas  ocurrian  no  podia  ser  más  triste,  j  ](»  peor  del  caso  era  que 
no  se  vislumbraba  el  remedio.  Después  de  tanto  hablar  de  progreso,  estábamos 
en  camino  de  volver  á  aquellos  tiempos  en  que  cada  cual  se  hacia  justicia  de 
los  agravios  que  recibía  apelando  á  la  espada  que  llevaba  al  cinto.  jLos  adelan- 
tamientos del  tiempo  servian  á  los  españoles  honrados  para  usar  (^1  revólver  en 
vez  de  la  espada  como  garantía  más  segura  y  eñcaz. 

Absorbian  la  atención  pública  los  desmanes  de  esta  gente,  disparando  dardos  míummio  piot«u 
y  censuras  contra  la  tolerancia  del  gobierno;  pero  como  cosas  mayores  olvidan 
menores,  apareció  de  súbito  un  documento  interesante,  firmado  en  Ginebra  por 
la  Reina  Isabel,  que  se  expresaba  del  siguiente  modo:  «A  los  españoles.— Su- 
acesos  que  ni  quiero  ni  debo  recordar,  y  mi  constante  propósito  y  ardiente  de- 
aseo  de  hacer  vuestra  felicidad,  me  decidieron  en  1^68  á  abandonar  el  patrio 
asuelo,  habiendo  desde  entonces  dirigido  al  cielo  mis  más  fervientes  votos  para 
»que  os  otorgase  la  paz  y  bienestar  que  tanto  merecéis,  y  de  que  una  minoría 
»ansiosadel  po(Jer,os  habia  privado  para  algún  tiempo.— Queriendo  legalizar  este 
»paso,  tan  grave  siempre  como  doloroso  para  mí,  y  evitar  que,  calificándola 
»de  hijo  de  la  videncia,  pudiera  servir  de  motivo  fundado  para  promover  nue- 
avos  trastornos  en  un  porvenir  más  ó  menos  remoto,  formalicé  en  25  de  Junio 
»de  este  año  una  libre  y  espontánea  abdicación  de  todos  mis  derechos  mera' 
i>menie  politieos,  con  todos  los  que  me  correspondían  á  la  Corona  de  España, 
atrasmitiéndolos  á  mi  muy  amado  hijo  D.  Alfonso  de  Borbon,  Príncipe  de  As- 
atúrias,  y  reservándome  todos  los  que  no  tuviesen  dicho  carácter  político.— 
«lisonjeábame  de  que  mi  abn^acion  tan  espontánea  como  sincera  podría  cal- 
Amar  las  pasiones  sobrexcitadas,  inspirar  confianza  á  los  que,  no  haciéndome 
«justicia,  hubieran  creído  que  mi  persona  fuese  un  obstáculo  al  afianzamiento 
»de  las  públicas  libertades  y  lograr  que  el  país  volviese  al  estado  normal,  pro- 
«fundamente  alterado  por  una  revolución  que  no  podia  menos  de  producir  ma- 
ules sin  cuento. — Pero  Dios  no  ha  querido  atender  todavía  mis  fervientes  aúpli- 
»cas.  La  revolución  sigue  su  marcha  y  acaba  de  desconocer  los  derechos  de  mi 
»hijo,  hoy  vuestro  Rey  legítimo,  con  arreglo  á  todas  las  Constituciones  espa- 
ciólas, llamando  á  ocupar  el  Trono  de  San  Femando  y  de  Carlos  V  á  un  extran- 
»jero,  cuyo  mérito,  por  grande  que  sea,  no  puede  darle  un  título  para  ser  vues'  # 
»troRey,  despojando  de  todos  sus  derechos  á  toda  una  dinastía,  única  que  tiene 
»en  su  favor  la  legitimidad  secular  y  política,  que  ha  sido  insigne  desvarío  des- 
«conocer. — Faltaría  á  los  debwés  sagrados  que  tengo  como  madre  y  jefe  de 
«mi  familia  si  no  consignase  la  más  solemne  protesta  contra  semejante  despo- 
^jo,  y  la  dirijo  á  vosotros  antes  que  á  nadie,  pues  que  sois  los  llamados  á  re- 
»parar  una  tan  grande  violación  del  derecho^  de  la  cual  es  víctima  un  inocen" 
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}>te  niño,  que  no  puede  ni  debe  ser  responsable  de  los  errores  ínjosfamente 
»atribuidos  á  sus  antepasados.— Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  é  intención  qoe 
«apelar  á  la  viofencia:  harta  sangre  ha  derramado  el  pueblo  español  para  sos- 
atenerme  en  el  Trono  de  mis  mayores;  no  quiero  que  la  derrame  de  nuevo  para 
»restablecer  en  él  á  rpi  hijo  querido.  Deseo  únicamente  que  la,  opinión  rectifi- 
»cada,  que  el  convencimiento  de  que  sólo  asentando  el  porvenir  sobre  la  anü- 
»gua  y  secular  base  de  la  monarquía  puede  España  recobrar  la  elevada  y  tes- 
»petable  posición  que  ocupó  por  mucho  tiempo  en  el  mundo,  traigan  pacífica- 
»mente,  pasado  el  torrente  revolucionario,  que  de  s^juro  vbís  con  espanto,  la 
»restfiuracion,  que  á  la  vez  de  llenar  de  júbilo  mi  corazón  de  madre,  me  o»- 
«solará  de  la  pena  que  me  causan,  no  las  mias,  sino  vuestras  desgracias.— 
»/sa¿eZ.— Ginebra  21  de  Noviembre  de  1870.»  A  pesar  de  los  agravios  de  que 
habia  sido  objeto,  de  las  ingratitudes  que  había  tenido  que  lamentar  doña  Isa- 
bel 11  y  de  la  representación  de  im  principio  con  el  que  en  otras  oeasi(Mies  se 
habia  creído  legitimar  toda  clase  de  empresas ,  la  Reina  rehuía  apelar  á  la 
'violencia,  á  nuevo  derramamiento  de  sangre  española;  conducta  que  ccmtns- 
taba  con  las  ambiciones  y  pretensiones  harto  menos  legítimas  y  menos  nado- 
nales  que  aquellas. ... 
otru  mamteBtacio-  Protcstas  dc  Otra  índole  veían  la  luz  pública,  que  manifestaban  la  repi^ 
nancia  con  que  cintas  gentes  contemplaban  la  venida  del  nuevo  Rey.  Estoy 
seguro  de  que  los  que  leen  esta  historia  no  han  de  estar  acostumbrados  á  cierto 
género  de  literatura,  introducida  principalmente  desde  la  revducion.  Como 
muestra  de  lo  que  se  habia  adelantado  y  de  lo  que  pensaban  unos  de  otros  los 
elementos  revolucionarios,  reproduciré  algunos  trozos  de  un  artículo  que  con 
el  título  de  Abajo  los  bribones  publicaba  Za  Igualdad,  sí  bien  declinando  toda 
responsabiUdad  en  las  apreciaciones  que  se  hacen,  y  con  el  deseo  meramente 
de  que  se  comprenda  cuál  era  el  estado  de  las  relaciones  entre  los  partidos  qae 

juntos  hicieron  el  movimiento  de  Setiembre. « Hay  épocas  en  que,  ddfbn- 

»do  de  la  mísera  humanidad,  salen  á  la  superficie  almas  aviesas,  corazones 
«malvados,  que  son  la  deshonra  de  sus  semejantes,  la  -peste  de  la  república  y 
«lamina  de  los  imperios.»  Hace  la  descripción  fisiológica  del  bajo  imperio, y 
prosigue:  «En  España  estamos  peor,  mil  veces  peor;  aquí  también  hay  cor- 
«rupcion,  inmoralidad;  esto  es,  decadencia  moral;  en  vez  de  la  prosperidad 
«material,  inmensa,  de  la  naoíon  vecina^  hemos  venido  á>m  estado  de  miseria 
%•  «y  de  ruina  verdaderamente  aterrador.  Tenemos  una  deuda  que  excede  del 
«valor  del  territorio  que  ocupamos,  y  que  habremos  de  dejar  á  nuestros  hijos 
«enfeudados  á  los  especuladores  extranjeros;  impera  en  absoluto  el  vacío,  la 
«pasión,  el  fraude  y  la  codicia,  y  el  pueblo  ha  yenido  á  ser  la  víctima  expiato- 
«ria  de  una  turba  de  juglares  políticos,  pequeños,  ignorantes,  miserables  y  va- 
»nos,  que,  arrancados  por  su  ambición  personal,  han  conduddo  ál  país  á  un 
»abismode  desventuras.—: £1  país  ha  sido  engañado  en  sus  espeíancas, 
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»vMidido  en  su  fó,  burlado  descaradamente  en  sus  nobles  aspiraciones,  y  ne- 
»cesita  prepararse  á  un  nuevo  y  supremo  esfuerzo  para  librarse  de  sus  expolia- 
adores Sí;  es  necesario  qué  todas  las  clases  sociales,  que  todas  las  fami- 

»lias  honradas,  que  todas  las  personas  decentes,  que  los  partidos  todos,  inspi- 
»rándose  en  el  más  puco  patriotismo,  se  unan  para  acabar  de  una  vez  y  para 
«siempre  con  la  tutela  vergonzosa  de  los  merodeadores  políticos,  de  los  malva- 
»do3,  délos  bribones  que  explotan,  deshonran  y  empobrecen  este  desventura- 
»do  país. — ¿Quienes  son  los  bribones?  ¡Ah!  En  Madrid  son  harto  conocidos  y 
»no  es  menester  designarles  con  sus  nombres  propios;  todos  tienen  noticias  de 
»sxis  antecedentes;  todos  saben  su  historia^  todos  les  designan  coA  el  dedo;  te- 
jidos dicen  cuando  uno  de  ellos  se  encuentra  en  público:  ese  es  un  bribón, 

»— ¿Veis  ese  soberbio  militar  lleno  de  cruces,  entorchados  y  condecoraciones, 
»sin  capacidad,  sin  títulos  ni  merecimientos  para  mandar  una  compañía  en  un 
«ejército  decente;  que  ha  venido  conspirando  tqda  su  vida  con  todos  y  contra 
Atodos  los  partidos  y  gobiernos;  que  ha  llegado  á  general  promoviendo  insur- 
»reocionesy  revueltas,  sin  arriesgar  nunca  su  individualidad;  que  ha  sido  cien 
» veces  apóstata  y  traidor  al  pueblo  y  que  se  ve  elevado  rápidamente  por  me- 
»dios  tan  villanos  desde  la  modesta  clase  de  soldado  hasta  la  más  alta  jeíar- 
»quía  social,  y  desde  la  mendicidad  hasta  la  más  insolente  opulencia?  Pues 
»ese  un  bribón. — Eseí  otro  soldado  de  fortuna,  que  se  hizo  hombre  político 
»para  medrar;  que  medró  sin  tasa,  sin  medida,  como  no  tuvo  medida  ni  tasa 
»su  anú)icion  y  su  inmoralidad  política;  que  se  vendió  á  la  corte  para  fusi- 
»lar  al  pueblo;  que  comerció  con  todos,  y  engañó  á  todos,  y  se  engrandeció 
»con  todos  sin  haber  sido  leal  á  ninguno,  y  que  después  de  haberlo  explotado 
»todo  no  ha  cons^uido  ver  satisfecha  su  implacable  ambición,  su  sed  hidrópi- 
»ca  de  mando  y  de  riquezas,"  ese  es  un  bribón. — Aquel  otro  hombre  civil",  que 
>de8de  su  silla  curul  excitaba  las  masas  populares,  en  nombre  de  la  libertad, 
«contra  un  gobierno  honrado  y  liberal,  que  forjaba  infames  calumnias  contra 
»un  ilustre  y  honrado  patricio  para  suplantarle  en  el  poder,  al  mismo  tiempo 
»que  conspiraba  con  María  Cristina  y  Luis  Felipe  para  traer  la  guerra  y  la  reac- 
»cion  á  su  país;  que  quería  salvar  á  Isabel  dé  Borbon  de  imaginarios  y  su- 
»puestos  peligros,  á  reserva  de  declararse  anti-dinástico  si  así  conyenia  á  sus 
"^proyectos  ambiciosos;  que  ha  hecho  siempre  cuestión  de  vanidad  y  de  interés 
»la  causa  de  la  patria  y  de  la  libertad;  que  há  estado  siempre  á'  cubiárto  de  to- 
ado compromiso  arriesgo  personal  y  ha  sido  el  primero  en  el  repartimiento  del 
»botin,  sin  ver  jamás  satisfecha  su  loca  ambición  y  su  orgullo  satánico,  ese 
»es  otro  bribón. — Este^  que  ayer  era  un  chiquillo  ramplón,  apenas  conocido  en 
»su  propio  lugar,  y  hoy  quiere  gobernar  al  país,  que  no  sabiendo  hacer  dis- 
»cursosen  teoría  busca  otro  elemento  para  eruptar  peroratas;  que  conoce  en 
»todos  sus  detalles,  pormenores  é  intimidades  la  vida  y  milagros  del  candida- 
»to  r^io  mejor  que  el  mismo  interesado;  que  habla  de  orden  y  de  moralidad, 
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«habiendo  contribuido  en  primer  término  á  desmoralizar  esta  situación;  que 
«pretende  pasar  por  un  nuevo  Catón,  justo,  severo  j  desinteresado,  después 
»de  haber  lanzado  sobre  el  presupuesto  una  Manje  de  más  de  cincuenta  pa- 
»riontes,  deudos,  amigos  y  paniaguados,  hasta  el  punto  de  haber  hecho  c&nó- 
»nigos  á  su  administrador  y  á  su  ayuda  de  c^ara,  ó  k  su  barbero;  ese,  si  no 
«es  un  bribón,  le  falta  poco. — Ese  otro  que  soñaba  con  el  pontiñcado  democrá- 
«tico;  que  hacia  una  guerra  sañuda  á  la  monarquía,  aunque  estaba  en  íntimo 
«compadraz^  y  disfrutaba  gran  favíM"  con  los  gobiernos  borbómcos;  que  cons- 
»pir<5  siempre,  aunque  siempre  asegurado  con  los  republicanos  por  k  causa  de 
«la  república;  que  escribió  un  célebre  programa  muy  libecal,',  y  le  hizo  peda- 
«zos  y  le  pisoteó  después  de  la  revolución  de  Setiembre,  y  fué  un  tiranuelo, 
«un  apóstata,  ün  parásito,  y  se  hizo  humilde  servidor  de  todos  los  candidatos 
«extranjeros,  y  dio  grandes  convites,  y  se  aristocratizó,  y  echó  un  rumbo  de 
«todos  los  diablos;  y  ren^ndo  de  sus  antecedentes  y  prescindiendo  de  sus  im- 
«tiguos  compromisos,  y  echando  un  inmenso  borrón  en  su  democrática  histo- 
«ria,  loco,  arrebatado,  frenético,  borracho  de  fama  postuma,  se  declaró  realista 
«de  Macarroni  I;  ese  es,  en  efecto,  un  gran  camaleón  político,  un  bribón  de  más 
«de  la  marca.— Aquel  que  hacia  gak  de  sans  cnlotte ;  que  queria  exterminar  á 
«todos  los  aristócratas,  sin  duda  porque  no  tenia  acción  cerca  de  ellos;  que  es- 
«cupia  por  el  colmillo  y  cobraba  el  barato  entre  los  conspiradores  de  ocasión; 
tque  andaba  de  taberna  en  taberna,  de  cocina  en  cocina  y  de  bodegón  en  bo- 
«degon,  réclutando  bravos  en  mangas  de  camisa  para  armar  la  gorda;  que  de> 
«cia  tener  bastante  con  doce  hombres  de  corazón,  provistos  de  igual  niim^o 
«de  puñales  para  ahorcar  al  último  reaccionario  con  las  tripas  del  liltimo  Bey, 
«macho  ó  hembra;  que  representaba' muy  al  natural  y  no  sin  provecho  el  pa- 
«pel  de  perdona-vidas,  y  ahora,  así,  de  improviso  y  sin  saber  cómo,  gasta  co- 
«che,  se  sirve  de  lacayos  con  corbata  blanca,  da  comidas  espléndidas,  trata  al 
«Regente  de  igual  á  igual,  influye,  mangonea,  se  hombrea  con  los  grandes  y 
«desdeña  álos  plebeyos,  reniega  del  liberalismo  y  délos  incautos  liberales  que 
«creyeron  en  sus  palabras,  y  aspira  á  ser  el  primer  realista  del  primer  pet^- 
«dista  extranjero  que  se  presente;  ese,  sin  duda,  es  un  bríbonazo  de  cuatro 
«suelas.— ¿Y  cómo  calificaremos  á  otros  que,  héroes  ayer  de  garito  y  oscuros 
«sacerdotes  del  dios  Albur,  han  vivido  siempre  entregados  al  vicio,  á  la  crápu- 
«la,  á  la  ^sipacion  y  al  merodeo,  y  que  hoy  son  prohombres  de  la  -situadont 
«¿Que  vivían  miserablemente  en  una  triste  boardilla,  y  hoy^tíenen  humos  pa- 
«kciegos,  y  dan  magníficas  soirées^  y  triunfan  y  derrochan  sin  tino  y  esperan 
«que  llegue  el  nuevo  Bey  para  titularse?  ¿Que  por  no  tener,  ni  siquiera  tienw 
«oficio  conocido,  ni  beneficio,  ni  renta,  á  no  ser  del  preiwpuesto,  ni  siquiera 
«familia,  como  no  sea  prestada  ó  usurpada?  ¿Qué  son  sino  unos  bribones  los 
«que  se  encuentran  en  ese  caso? — Pero  no  apuremos  k  materia,  que  da  de  sí 
«para  muchos  artículos,  y  no  todo  ha  de  decirse  en  un  dia;  harto  hemos  hecho 
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»con  dar  á  conocer  algunos  tipos  que  pueden  pasar  como  verdadOTas  filiaciones 
»de  distinguidos  farsantes  ó  de  bribones  de  primüsimo  carteilo.»  A  poco  cuida- 
do que  hayan  puesto  mis  leyentes  habrán  podido  comprender  cuáles  son  los 
personajes  que  el  diario  republicano  ha  querido  fotografiar.  Las  tintas  están 
un  tantico  sobrecargadas;  pero  así  y  todo,  hay  rasgos  verdaderos  que  caracte- 
rizan al  hombre  que  ha  salido  de  una  paleta  y  de  un  pincel  tan  vehementes. 

Baio  malos  auspicios  reanudóse  la  legislatura  de  las  Constituyentes  de  1870  Actit«d  de  \u  cá,. 
el  15  de  Diciembre.  Si  se  considera  esta  sesión  con  respecto  á  la  monarqma 
novísima,  la  impresión  no  pudo  ser  más  triste'.  Sus  adversarios  naturales  los 
republicanbs  se  jactaban  ya  y  conduelan  como  irreconciliables  á  lo  Rocheforty 
á  lo  Blanquí.  Nuestro  Blanquí  y  nuestro  Pyatt  ejercían  ya  indudable  presión 
sobre  los  Gambetta  y  los  Jules  Favre  de  Espafía,  como  lo  probaron  el  desorde- 
nado combate  de  guerrillas  que  los  hicieron  emprender,  las  pequeneces  que  los 
hicieron  explotar,  el  tono  demasiado  -  alto  para  que  fuese  posible  sostenerlo, 
que  la  presión  moral  de  los  primeros  respecto  de  los  últimos  obligó  á  adoptar  á 
toda  la  minoría  republicana.  En  esta  actitud  irreconciliable,  algún  diputado  unio- 
nista, como  el  Sr.  Méndez  Vigo,  acompañaba  á  los  montañeses,  mientras  que  lá 
mayoría  de  aquel  partido  se  manteiiia  arma  al  brazo  sin  hostilizar  abiertamente 
al  Monarca  electo,  pero  dispuesta  á  tronar  y  á  relampaguear  contra  el  gobierno 
progresista  que  le  traia.  En  cambio  la  democracia  por  el  órgano  de  los  señores 
Bivero  y  Mártos  se  ocupaba  más  de  sí  propia  y  de  asegurar  su  posición  pdíti- 
ca  quer  del  Monarca,  á  quien  en  suaves  formas  y  afectando  el  más  puro  cari- 
fio  le  cantaba  el  trágala,  repitiendo  todas  y  cada  una  de  las  frases  que  el  duque 
.  de  Aosta  había  omitido  en  su  discurso  de  aceptación,  tales  como  «derechos  in- 
»dividuales  anteriores  y  superiores  á  las  leyes,»  «democracia  y  democrática,» 
y  oponiendo  al  mismo  tiempo  á  otras  frases  de  aquel  discurso,  como  la  de  «tra- 
»diciones  religiosas  de  España,»  la  especie  nada  verdadera  «que  los  partidos 
«liberales  españoles  habían  aplaudido  la  aspiración  de  Italia  á  tener  á  Roma 
»por  capital.»  Y  la  mayoría  no  abandonaba  entretanto  su  actitud  fria  y  un  tanto 
recelosa;  *no  se  conmovía  con  los  duros  epítetos  que  de  los.bancos  de  la  izquier- 
da salían  contra  su  candidato;  no  la  arrastraba  ya  su  antiguo  caudillo  el  gene- 
ral Prim  ni  con  voces,  ni  con  airados  ademanes,  y  contribuía  con  su  abatí- 
miento  y  flaqueza  moral  á  que  se  hiciese  cada  vez  más  visible  el  vacío  que  en 
tomo  del  gobierno  y  de  la  nueva  monarquía  se  estaba  haciendo.  Considerando 
bajo  este  aspecto  la  sesión  del  15  de  Diciembre  y  la  actitud  en  que  habían  apa- 
recido la  Cámara  y  los  oradores  demócratas,  no  se  sabia,  en  verdad,  de  quien 
debía  temer  más  la  monarquía  electa,  si  de  sus  naturales  enemigos  los  repu- 
blicanos, si  de  sus  mal  encubiertos  adversarios  los  unionistas,  ó  sí  de  sus  ami- 
gos los  demócratas,  que  no  acertaban  á  hablar  de  ella  sin  asociar  los  bautismos 
á  los  entierros,  el  elogio  fúnebre  de  un  diputado  progresista  á  las  alabanzas  al 
duque  de  Aosta,  y  que,  comenzando  todos  sus  discursos  ponderando  el  rasgo 
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de  valor  de  ese  Príncipe  al  aceptar  la  Corona  de  España  juntamente  con  los 
peligros  que  arrostraba,  imitaban  á  Alma-viva  en  el  Barbero,  cuando  ofrece  al 
viejo  tutor  el  pañuelo  de  Rosina  enseñando  bajo  de  él  la  punta  de  la  espada. 
Si  se  considera  esta  misma  sesión  y  la  actitud  de  la  Cámara  con  relación  al 
gobierno,  no  podia  dudarse  de  que  el  prestigio  de  éste  y  el  de  su  jefe  estaba 
cadente  en  demasía,  sin  qAe  hubiera  servido  lo  más  mínimo  para  levantarte 
el  connubio  que,  en  mal  hora  para  la  nueva  monarquía,  habian  hecho  con  ésta, 
á  quien  habian  unido  á  un  cadáver.  En  mayor  ó  menor  grado,  el  espíritu  de 
oposición  circulaba  por  todo  el  ámbito  de  la  Cámara;  la  zona  tórrida  de  la  mis- 
ma se  habia  extendido  y  la  cálida  todavía  más.  La  oposición  republicana  ha- 
bla llegado  al  período  álgido;  los  unionistas  reconcentraban  sus  fuerzas  y  se 
inspiraban  en  su  propia  profunda  cólera  para  atacar  al  ministerio,  y  la  mayo- 
ría habitaba  ya  casi  toda  la  zona  glacial,  de  donde  iba  pareciendo  cada  vez  más 
difícil  sacarla.  En  esta  sesión,  de  un  modo  accidental,  y  poco  propio,  con  des- 
ventaja, por  consiguiente,  para  la  oposición,  ésta  trató  ya  alguno  de  los  nume- 
rosos é  importantes  capítulos  de  censura  que  se  proponia  explanar  contra  el 
ministerio;  atentados  infames  contra  la  seguridad  de  las  personas  y  la  libertad 
de  la  prensa,  estados  de  sitio  mantenidos  en  las  provincias  del  Norte,  violacio- 
nes ú  omisiones  de  los  artículos  constitucionales,  olvido  absoluto  en  la  prácti- 
ca y  desprecio  de  esa  teoría  de  los  derechos  individuales  é  ilegislables,  que  no 
servia,  por  lo  visto,  á  los  demócratas  más  que  como  instrumento  para  hacerse 
valer  respecto  de  la  monarquía  nueva,  y  que  no  los  comprometía  sino  Si  pro- 
nunciar sonoros  períodos  y  bien  entonados  himnos  en  honra  de  los  mismos 
derechos  en  el  seno  de  la  Asamblea.  En  fin,  si  se  considera  esta  sesión  y- la  ac- 
titud de  los  constituyentes  con  relación  al  í)aís  y  á  sus  intereses,  la  impresión 
tampoco  pudo  ser  más  lisonjera.  El  término  del  período  constituyente  no  apa- 
recía próximo  ni  fácil;  la  conducta  desacertada  y  fatal  del  gobierno,  que  habia 
dado  tanto  vuelo  á  las  fuerzas  .disolventes  que  la  revolución  encerraba  en  su 
seno,  producía  sus  frutos;  la  monarquía  nueva  tenia  que  temer  tanto  6  más  de 
sus  amigos  que  de  sus  enemigos,  y  al  cabo  de  todo  esto,  la  fuerza,  la  "violencia 
se  nos  presentaba  como  solución  de  un  estado  de  cosas  tan  anárquico. 
Cambio  tep«nUno  de  Eu  cl  corto  espacio  de  vciuticuatro  horas  fué  cambiado  casi  por  completo  el 
programa  que  los  gobernantes  tenían  dispuesto  para  la  venida  del  duque  de 
Aosta.  Las  reglas  de  conducta  adoptadas  anteriormente  resultaron  ineficacM  ó 
impracticables,  y  se  rissolvió  seguir  otras  én  todo  diferentes  y  aun  contrarias. 
El  dia  16  de  Diciembre,  la  teoría  de  los  revolucionarios  de  Setiembre  ara  la  de 
que  el  Monarca  hereditario  que  habian  buscado  no  podia  comenzar  á  swlo 
mientras  las  Cortes  Constituyentes  no  se  desprendiesen  de  la  soberanía.  Por 
tanto,  el  señbr  duque  de  Aosta  debía  aguardar  en  Florencia,  en  Turin,  en 
Spezzia,  6  en  donde  tuviera  por  mejor,  á  que  se  discutiesen  todas  las  leyes  que 
el  gobierno  y  la  mayoría  creyesen  necesario  aprobar  antes  de  cerrar  por  ent(5a- 
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C€s  el  templo  de  las  leyes.  Pero  dos  dias  de  experiencia  habian  bastado  para 
probar  que  la  cuenta  del  gobierno  y  de  la  mayoría  estaba  mal  hecha,  pues  te- 
niendo mucha  más  actividad  la  minoría  republicana,  lo  que  se  habia  discutido 
en  aquellos  dias  y. lo  que  se  preparaba  para  la  discusión  en  muchos  de  los  su-, 
cesivos  no  habia  sido  lo  que  al  ministerio  le  habia  parecido  útil  para  acelerar 
la  venida  del  nuevo  Monarca,  sino  lo  que  los  republicanos  consideraban  k  pro- 
pósito para  entorpecerla  ó  impedirla.  De  este  modo  el  papel,  ya  de  suyo  no 
muy  lucido,  que  se  habia  arreglado  para  el  duque  de  Aosta  en  su  ascenso  des- 
de Principé  de  Italia  á  Rey  de  España  resultaba  excesivamente  desairado.  El 
obligar  á  la  nueva  monarquía  á  hacer  antesala  unos  cuantos  dias  ó  semanas» 
mientras  las  Constituyentes  concluían  de  despachar  los  negocios  puestos  á  su 
discusión,  no  le  parecía  al  gobierno  y  á  la  mayoría  una.  exigencia  excesiva 
mientras  eUos  fuesen  los  arbitros  de  alargar  6  acortar  el  plazo  de  la  espera  im- 
puesta al  Monarca.  Al  fin,  mientras  la  Gaceta  no  le  diese  más  que  el  trata- 
miento de  alteza,  y  nadie,  entre  los  mismos  que  manifestaban  entusiasmo  por 
su  elección,  le  llamase  todavía  Rey  en  el  salón  de  las  sesiones,  y  hubiese  ju- 
rado ctimplir  la  Constitución  y  recibido  su  investidura  de  mano  de  sus  electo- 
res, creian  éstos  poder  prolongar  por  un  poco  de  tiempo  más  esa  apariencia  de 
omnipotencia  política  que  tanto  les  halagaba.  Pero  desde  que  se  vio  que  los  ar- 
bitros de  la  dirección  de  los  debates  eran  los  republicanos,  habiéndose  necesi- 
tado dos  dias  enteros  para  el  único  resultado  de  desechar  una  proposición  de 
no  há  lugar  á  deliberar,  acerca  de  la  presentada  por  el  Sr.  Mártos,  que  en  rea- 
lidad no  conducía  tampoco  á  ningún  resultado  práctico,  era  evidente  que  la 
monarquía  hereditaria  que  se  trataba  de  constituir  estaba  haciendo  antesala  á 
los  defensores  de  la  república.  De  aquí  la  variación  dé  programa  y  de  teoría. 
Los  ministeriales  hacian  esta  candida  pregunta:  «¿Quién  ha  dicho  que  no  pue> 
»den  coexistir  las  Cortes  Constituyentes  con  el  Monarca  nuevo?  El  sentido  co- 
mún dicttba  la  idea  de  que  cesaba  el  poder  constituyente  desde  que  comenza- 
ban á  funcionar  los  poderes  constituidos.  Delante  de  aquellas  Cortes,  el  Rey 
nuevo  iba  á  ser  una  institución  sin  atribuciones  naturales;  y  si  pudo  tenerse 
una  regencia  sin  atribuciones,  no  debió  olvidarse  que  la  regencia  era  po'r  su 
propia  índole  transitoria  é  interina  é"  importaba  menos  rebajar  su  prestigio; 
pero  la  monarquía  recibía  un  golpe  mortal  de  manos  de  los  mismos  que  que- 
rían fundarla  si  empezaba  á  funcionar,  no  ya  ^in  los  prestigios  de  la  tradición 
histórica,  sino  privada  de  las  facultades  que  le  eran  inherentes. 

La  mayoría  se  aprestaba  para  reunirse  el  18  de  Diciembre  por  la  noche  en  el  Eenaion  d<  u  i 
Senado;  tenia  enfrente  de  sí  una  cuestión  muy  complicada.  Era  de  suponer 
que  los  acuerdos  que  tomase  fueran  los  últimos;  el  nuevo  programa  tendría  que 
ser  modificado  á  los  pocos  dias.  Era  el  caso  que  la  política  reinante  vacilaba, 
y  vacilaba  porque  se  sentía  débil.  La  atmósfera  de  la  opinión  pública  empeza- 
ba á  asfixiar  á  los  partidos  revolucionarios  de  Setiembre,  que  en  la  angustia  de 
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SU  malestar  andaban  á  tientas  j  por  cada  paso  daban  on  tropezón.  La  verda- 
dera razón  de  lo  que  les  sucedia  estaba  en  que  babian  reconocido  la  necesidad 
de  reedificar  lo  destruido;  pero  no  querían  confesar  que  para  reconstituir  se 
necesitaban  diferentes  instrumentos  que  para  destruir.  Verificóse,  en  efecto,  la 
reupion  de  la  mayoría  en  el  Senado,  donde  parece  que  fué  decretada  la  diso- 
lución de  las  Cortes  Constituyentes  para  el  dia31  de  Diciembre  y  la  aprobadon 
incondicional  de  todas  las  leyes  pendientes  y  de  todas  las  que  el  gobierno  pre- 
sentase y  que  para  aquella  fecha  no  hubiesen  sido  aprobadas.  No  habia  para 
qué  encomiar  lo  grave  y  extraordinario  del  suceso,  porque  á  primera  vista  se 
•conocía.  Verdad  que  la  minoría  republicana  habia  comenzado  este  nuevo  pe- 
ríodo de  sesiones  legislativas  con  el  propósito  conocido  y  declarado  de  entOT- 
pecer  la  marcha  de  la  Asamblea,  promoviendo  toda  dase  de  dificultades  y  lle- 
gando hasta  el  límite  de  su  derecho  en  todas  las  ocasictoes  que  diariamente  se 
ofrecian.  Verdad  es  también  que  cuando  una  minoría  se  coloca  en  esta  actitud, 
la  mavoría  puede  y  debe  hacer  respetar  sus  acuerdos  y  oponer  intolerancia  á 
intolerancia;  pero  lo  decidido  por  la  mayoría  fué  un  tanto  excesivo.  En  cuanto 
á  la  disolución  de  las  Cortes  Constituyentes,  ¿qué  podia  decirse?  La  existencia 
de  una  Cámara  única  es  siempre  un  mal,  que  si  en  conflictos  muy  extraordi- 
narios podia  creerse  necesario,  con  venia  de  todos  modos  que  durase  lo  menos 
posible.  Bueno  era  que  aquellas  Cortes  se  disolvieran  cuanto  antes;  mejor  hu- 
biera sido  que  se  hubieran  disuelto  al  comenzar  el  verano,  y  mejor  todavía 
que  hubiera  terminado  su  vida  cuando  concluyera  la  Constitución.  Pero  des- 
pués de  año  y  medio  de  promulgada  la  ley  fundamental,  el  gdiiemo  y  la  ma- 
yoría, que  dejaron  trascurrir  ese  largo  tiempo  sin  formular  los  proyecto»  de 
ley  sobre  Ja  dotación  de  la  Casa  Real  y  sobre  el  ceremonial  del  juramento  del 
Monarca  elegido,  manifestaban  una  impaciencia  bien  injustificada  por  el  iesofx 
de  que  pasasen  dos  semanas  escasas,  compuestas  precisamente  de  los  dias 
del  año  menos  indicados  para  el  trabajo,  sin  que  estuviesen  examinados,  dis- 
cutidos y  aprobados  los  proyeótos  que  todavía  no  se  hablan  dignado  presentar. 
Desde  luego  ocurria  la  justísima  objeción  de  que  lo  acordado  por  la  mayoría 
era  evidentemente  inconstitucional.  El  art.  52  de  la  Constitución  decia:  «Nin- 
»gun  proyecto  dc^  ley  puede  aprobarse  por  las  Cortes  sino  después  de  haber  á- 
»do  votado  artículo  por  articulo  en  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladores.— 
»Exceptúanse  los  Códigos  ó  leyes  que  por  su  mucha  extensión  no  se  presten  á 
»la  discusión  por  artículos;  pero  aun  en  este,  caso,  los  respectivos  proyectos  se . 
«someterán  íntegros  á  las  C(ktes.»  Los  revolucionarios  de  Setiembre  estaban 
condenados  á  hacer  todo  lo  que  hablan  censurado  y  ^  copiar  todo  lo  que  antes 
hablan  declarado  detestable,  á  incurrir  en  todos  los  vicios  contra  los  que  hicie- 
ron utia  revolución  trastomadora.  Desde  que  el  Senado  de  Roma  puso  en  no- 
nos de  Augusto  y  de  Tiberio  la  Lex  regia,  jamás  un  gobierno  habia  recibido  tan 
grande  autorización^ 
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La  saña  contra  el  general  Prim  crecía  por  momentos:  no  eran  ya  los  republi-    opoddon  müTemr 
canos  los  que  le  combatían  con  acritud;  también  los  genuinos  representantes 
de  la  unión  liberal  se  descomponían  lanzando  punzantes  dardos  sobre  aquella 

•  combatida  personafidad.  La,  PoUHca  hacia  descaradamente  un  llamamiento  á 
la  coalición.  Dirigíase  á  las  oposiciones,  y  después  de  trazar  con  los  más  ne- 
gros colores  la  figura  del  gpneral  Prim,  decía  á  aquellos  que  aún  pbdian  hacer 
mucho  combatiendo  juntos  sin  tregua,  y  por  todos  los  medios  que  la  ley  ponia 
en  sus  manos',  á  quien  habia  engañado  al  país,  á  Italia,  á  Europa  y  á  un  Prín- 
cipe digno  de  mejor  partidario.  A  todos  los  partidos  hablaba' para  la  formación 
de  esta  cruenta  cruzada;  llamaba  á  los  absolutistas  y  les  decia:  «Ya  sabéis  el 
«impotente  escarnio  que  hacen  de  la  autoridad  las  manos  de  ese  hombre.»  Lue- 

•  go,  dirigiéndose  á  los  republicanos,  exclamaba:  «Combatid  á  ese  hombre,  per- 
eque ya  sabéis  que  hay  manos  que  convierten  la  libertad  en  tiranía.»  Llaman- 
do después  á  la  unión  liberal,  la  decia:  «Combatid  k  ese  hombre,  así  los  que 
«permanecéis  alejados  de  él  como  los  que  habéis  votado  con  él  la  monarquía 
»eii  la  esperanza  de  que  la  moiiarquia  librará  al  país  de  su  fatal  dominación, 
«porque  vosotros,  que  habéis  visto  á  la  monarquía  apoyada  en  un  O'Donnell, 
»no  podéis  querer  verla  apoyada  en  semejante  enano  moral.»  También  el  perió- ' 
dico  unionista  tenia  palabras  para  los  demócratas,  y  los  decia:  «Combatid  á  ese 
«hombre,  porque  sabéis  que  en  manos  de  ese  hombre  no  sois  más  que  el  ins- 
«trumento  de  un  día.»  Diri^éndose  también  á  los  progresistas,  exclamaba: 
«Combatid  á  ese  hombre  los  que  nunca  le  habéis  creído  digno  de  vuestra  jefa- 
»tura,  los  que  respetáis  á  Espartero,  á  un  Contreras,  á  un  Olózaga,  á  un  Ruiz 
«Zorrilla,  á  un  Sagasta,  porque  ya  os  d^e  decir  el  corazón  que  todas  las  his- 
«tóricas  desventuras  de  vuestro  partido  serán  nada  al  lado  de  las  que  la  inep- 
«titud  despótica  de  ese  hombre  d^  depararle.»  Sin  decaer  de  su  arrogancia 
y  con  igual  vehemencia,  terminaba  La  Política  con  estas  frases:  «Sí,  combatid 
«jui^tos  en  hombre  de  la  patria,  en  nombre  de  la  libertad,  en  nombre  de  la 
«tranquilidad pública,  áese hombre;  combatidle,  oposiciones  déla  Cámara,  ol- 
«Tidando  para  hacerlo  cuanto'hoy  os  separa.  Combatidle,  derrotadle,  acosadle, 
«mostradlo  en  toda  la  absoluta  desnudez  de  su  desprestigio  y  de  su  verdadera 
«importancia  al  Rey  que  va  á  venir.  Probad  á  su  monarquía  que  el  gigante, 
»el  organizador,  el  jefe  de  partido,  el  soldado  respetado  no  ha  existido  nunca; 
»que  el  brazo  que  se  le  ofrece  al  pisar  elsuelo  español  es  sólo  el  del  esqueleto 
»de  un  ambicioso;  animadla  á  pasar  sobre  él;  deparadla  la  convicción  de  que 
»el  hacerlo  así  será  el  mejor  de  sus  primeros  actos,  acaso  el  único  que  puede 
«salvarla.  En  quince,  en  veinte  días  podéis  hacer,  diputados  independientes, 
«un  inmenso,  un  trascendentalisimo  servicio  al  país;  librar  á  la  monarquía 
«que  se  acerca  de  la  humillante,  vei^nzosa,  disolvente  tutela  que  la  e^era.  Si 
«esa  monarquía,  después  de  vuestra  patriótica  demostración,  de  vuestro  sal- 
«vador  esfuerzo,  busca  esa  tutela,  entonces  tendremos  derecho  á  creer  que  esa 
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^monarquía  es  digna  de  su  autor,  y  España  sabrá  lo  que  debe  hacer.»  La  acó- 
sacion  era  terrible,  y  cuenta  que  he  suprimido  lo  inás  grave  del  artículo.  Juz- 
guen mis  leyentes  por  este  fuego  de  guerrillas  lo  que  iba  á  ser  su  campaña 
para  acabar  con  el  año. 
Argumentación  po-      La  situacion  política  de  fines  de  1870,  con  sus  grandes  defectos,  con  las 

deroM    de    Calderos  ,       i-      •  j  li  •^         ^•J    j  ...., 

coiLinte.  reepecto  i  coutradicciones  QB  SUS  hombres,  con  sus  uegaudades  y  sus  principios  a  un 
lo.  «cuentradore.      migmo  tiompo  crróneos  y  despreciados  por  sus  autores,  recibió  el  22  de  Kciem. 
bre  duros  golpes  descargados  por  la  argulnentacion  analítica  deF  Sr.  Calderón 
Collantes,  que  dio  sobradísimas  pruebas  de  saber  reunir  la  frialdad  de  una  crí- 
tica severa  con  la  energía  de  un  raciocinio  vehemente.  Tratando  de  los  la- 
mentables sucesos  relativos  á  los  bandoleros  andaluces,  demostró  hasta  la  evi- 
dencia que  estábamos  delante  de  un  hecho  verdaderamente  nuevo  en  los  fas- 
tos de  toda  nación  civilizada.  ¿Cómo  se  podia  explicar  ese  hecho'í  No  bastaba 
encerrarse  dentro  de  la  excusa  de  que  la  oposición  no  presentaba  pruebas  pla- 
nas para  fundar  sus  razones;  no  bastaba  ampararse  detrás  de  la  hueca  irase 
que  quería  imponer  silencio  pidiendo  la  «verdad  legal.»  La  verdad  delante  de 
la  ley,  como  delante  de  los  tribunales,  como  delante  del  simple  sentido  común, 
es  siempre  la  misma;  y  en  el  caso  y  cuestión  presentes,  la  verdad  evidente,  la 
verdad  innegable,  la  verdad  de  hecho  era  que,  en  efecto,  era  escandaloso  el 
suceso  de  que  cien  hombres  ó  acaso  doscientos  habían  muerto  violentamente 
estando  bajo  la  custodia  de  los  agentes  de  la  autoridad,  sin  que  se  hubiese 
adoptado  ninguna  providencia  para  impedir  la  reproducción  de  semejantes 
acontecimientos.  Lo  inverosímil,  lo  increíble,  lo  absurdo  no  tenia  que  ser  de- 
mostrado por  quien  se  resistía  á-creerlo,  sino  por  quien  se  empeñaba  en  decla- 
rarlo verosímil,  sencillo  y  cierto.  En  vez  de  las  impertinentes  distinciones  en- 
tre el  delito  y  la  delincuencia  en  punto  á  indicios  alegadas  por  los  defensores 
del  ministerio,  que  maltrataron  en  aquellas  sesiones  el  derecho  penal  lo  mis- 
mo que  el  constitucional  y  que  la  lógica,  debieron  haber  hecho  cualesquiera  de 
las  cosas  siguientes:  citar  una  nación  civilizada  en  que  hubieran  ocurrido  es- 
cenas semejantes;  explicar  de  una  manera  aceptable  las  rarezas  inconcebibles 
de  que  en  cincuenta  combates  distintos  no  pereciese  ningimo  de  los  agresores 
que  se  lanzaban  á  una  aventura  muy  peligrosa,  ni  ninguno  de  los  acometidos, 
contra  los  que  los  bandoleros  empleaban  á  mansalva  la  alevosía  y  la  sorpresa, 
y  perecían  en  el  acto,  sin  poder  llegar  jamás  con  un  resto  de  vida  al  pueblo  6 
casa  más  próxima,  los  que  iban  inermes  y  bien  atados  y  sujetos;  ó  dar  noticia 
de  las  precauciones  tomadas  por  el  gobierno  y  las  autoridades  para  que  la  con- 
ducción de  los  presos  se  hiciese  en  términos  que  no  pudieran  repetirse  seme-^ 
jantes  desgracias.  El  Sr.  Calderón  Collantes  dividió  en  tres  grandes  partes  sn 
elocuenlte  y  razonado  discurso.  Primeramente  demostró  las  infracciones  de  la 
Constitución,  que  determinaban  ya  el  estado  normal  de  aquella  sátoacion  y  el 
carácter  inconstitucional  que  especialmente  tenia  el  acto  de  dictadora  qnee»^ 
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taba  propuesto  á  las  Cortes.  Una  de  las  cosas  curiosas  que  iba  á  verse  en  la  re- 
cepción del  juramento  del  duque  de  Aosta,  era  el  que,  durante  la  lectura  de  la. 
ley  constitucional,  todos  los  oyentes  quedarían  sorprendidos  al  tener  que  obser- 
var para  sus  adentros  que  la  mayor  parte  de  los  artículos  estaban  infringidos 
ó  aplazados.  Se  ocupó  después  el  Sr.  Calderón  Collantes  de  las  cuestiones  re- 
glamentarias, tan  importantes,  tan  graves,  cuando  se  trataba  de  que  el  derecho 
de  las  minorías  fuese  respetado  por  las  mayorías,  que  en  ellas  estaba  encerra- 
do todo  el  sistema  representativo.  La  ireforma  de  los  reglamentos  propuesta 
por  el  ministerio  Bravo  Murillo  fué  la  principal  causa  para  la  revolución 
de  1854;  la  hecha  por  el  ministerio  Narvaez- González  Brabo  fué  también  uno 
de  los  principales  fundamentos  alegados  para  la  revolución  de  1868.  Y  la  dife- 
rencia esencial,  considerado  el  asunto  en  absoluto  en  cuanto  á  las  doctrinas, 
entre  aquellos  hechos  y  el  que  se  discutía,  estaba  en  que  jamás  hasta  enton- 
ces 90  habia  ocurrido  á  nadie  la  idea  de  pedir  autorización  para  convertir  en  le- 
yes las  que  no  estuviesen  discutidas  en  dia  determinado,  no  siendo  siquiera 
conocidos  los  proyectos  cuando  la  autorización  era  pedida,  y  cuando  la  mayo- 
ría se  reunía,  aunque  fuese  fuera  del  palacio  del  Congreso,  para  convenir  en 
concederla;  y  respecto  de  la  legalidad,  la  diferencia  estaba  en  que  antes  no  ha- 
bia, como  á  la  sazón,  un  artículo  en  la  Constitución  que  terminantemente  pro- 
hibía esas  autorizaciones.  Pero  páralos  progresistas-demócratas  la  diferencia  se 
hallaba  meramente  reducida  á  que  en  1854  y  en  1868  estaban  ellos  en  la  oposi- 
ción y  ahora  ocupaban  el  poder.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  que  procuró 
atenuar  algunos  de  los  argumentos  del  Sr.  Calderón  Collantes,  lo  hizo  con  bien 
escasa  fortuna.  Para  negar  la  mala  condición  á  que  habian  quedado  reducidos 
los  derechos  «ilin^fados»  del  escritor,  repitió,  copiándola  de  un  periódico ,  la 
triste  observación  de  que  todavía  no  eran  más  que  seis  los  directores  ó  redac- 
tores de  periódicos  que  habian  sido  llevados  al  Saladero ,  y  eso  porque  no  ha- , 
bian  podido  prestar  la  fianza  que  habian  pedido.  Aún  estuvo  el  Sr.  Montero 
Ríos  más  desacertado  en  lo  que  se  referia  á  sus  trabajos  de  arreglo  de  la  magis- 
tratura. Verdad  que  la  causa  que  tenia  que  defender  era  de  lo  más  malo  po- 
sible. 

La  sesión  en  que  habló  el  Sr.  Calderón  Collantes  fué  provechosa,  y  el  ora-    smíod  trúie  dei  23 
dor  contribuyó  á  dar  dignidad  al  acto.  ¡Qué  diferencia  tan  gi^ande  entre  esta  **  '^'='*'"''"- 
sesión  y  la  del  23  de  Diciembre!  ¡Qué  espectáculo  estaban  dando  al  país  los  ' 
revolucionarios  de  Setiembre  de  1868  con  sesiones  como  esta!  Todos  los  que  en 
ella  haUaron  á  la  revolución  pertenecían,  y  tuvieron  más  ó  menos  parte  en 
hacerla  ó  en  corregirla.  Y  sin  embargo,  ¡qué  discordancia  de  pareceres!  -jQué 
diferencias  de  «onducta!  ¡Qué  abismos  entre  unos  y  otros!  ¡Y  en  vísperas  de  la 
llegada  de  un.  nuevo  Rey. . . !  El  23  de  Diciembre  fué  para  la  revolución  uno  de 
esos  dias  tristes  que  las  conciencias  intranquilas  dedican  de  grado  ó  por  fuerza 
á  los  recuerdos  punzantes,  á  las  explicaciones  insuficientes,  á  los  propósitos 
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de  enmienda,  á  las  disculpas  que  no  satisfacen  á  los  remo^dimi^ntos.  Els^or 
Pí  y  Margall  maltrataba,  en  nombre  de  los  republicanos,  al  general  Prim;  el 
presidente  del  Consejo  de  ministros  se  lamentadba  en  los  términos  más  amar- 
gos de  los  desacatos  y  de  los  insultos  de  que  se  decia  objeto;  el  Sr.  Figueras  y 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  conseguían  aclarar  el  punto  de  si  estaña  ó 
no  vigente  el  Código  penal  de  1870,  ó  volverla  á  estarlo  el  de  1850,  en  cuanto 
las  Cortes  se  disolviesen;  el  Sr.  Topete  se  declaraba  contrito  y  arrepentido  pw 
haberse  sublevado  en  Cádi2,  y  prometía  solemnemente  condenarse  á  un  retiro 
voluntario  porque,  en  su  dictamen,  el  militar  que  una  vez  se  subleva  queda 
inhabilitado  para  ejercer  mando;  el  ministro  de  la  Gobernación  confesaba 
que,  en  efecto,  las  revoluciones  algo  «trastornan  y  confunden,»  pero  se  conso- 
laba con  la  esperanza  de  que  llegarían  á  echar  raíces  en  España  los  famosos 
derechos  individuales,  que  él  mismo  no  se  atrevía  k  llamar  absolutos;  y  califi- 
cando de  «mínimos»  los  asuntos  traídos  al  debate  y  de  indignos  de  que  se  ocu- 
pase en  tratar  de  ellos  todo  un  ministro,  daba  álos  amantes  de  esos  mismos  de- 
rechos individuales  la^satísfactoria  noticiado  que  no  hablan  pasado  de  noven- 
ta y  seis  los  presos  que  hablan  perecido  de  muerte  violenta  en  los  campos  sin 
que  los  Tribunales  los  hubiesen  sentenciado.  El  Sr.  Mártos  intentaba  por  la 
centésima  vez  explicar  de  una  manera  cualquiera  el  monarquismo  «cirouns- 
stancial»  de  la  escuela  cimbria;  el  Sr.  Figueras  apro^^echaba  con  su  conocida 
habilidad  la  propicia  ocasión  de  decú  grandes  y  amargas  verdades  á  la  mayo- 
ría y  al  gobierno;  el  Si"-  Rios  Rosas  alzaba  su  voz  elocuente,  que  en  vano  afec- 
taban despreciar  entonces  los  que  antes  le  aplaudían  con  entusiasmo,  para  con- 
denar en  términos  durísimos  sucesos  que  «le  causaban  vergüenza»,  por  sa 
patria,  y  para  afirmar  que  el  sistema  representativo  era  una  mentira;  el  minis- 
tro de  Estado  creía  necesario  acudir  generosamente  con  un  discurso  en  fiavM 
del  Sr.  Rivero  en  materia,  que  nada  tenia  que  ver  con  los  negocios  interna- 
cionales puestos  á  su  cuidado;  el  Sr.  Montero  Rios  incurría  en  la  candidez  de 
juzgar  también  útil  que  él  uniese  sus  esfuerzos  á  los  de  sus  dos  compañeros  de 
Gabinete;  el  Sr.  Sorní  lanzaba  epítetos  terribles  contra  la  comisión  que  ha- 
bla llevado  al  palacio  Pitti  la  corona  de  Isabel  la  Católica;  los  montpensieristas 
y  los  republicanos  se  reunían  á  los  carlistas  en  la  amenazadora  actitud  de  abs- 
tenerse de  votar,  y  cinco  leyes,  de  las  cuales  dos  se  referían  á  la  manera  de 
empezarla  funcionar  legalmente  la  nueva  monarquía,  otras  dos  á  las  condido- 
nes  con  que  hablan  de  nacer  y  vivir  las  próximas  Cortes,  y  la  última  á  la  im- 
posición de  un  gravamen  perpetuo  de  más  de  100  millones  de  reales  sobre  los 
gastos  del  Estado,  quedaron  aprobadas  en  montón,  para  el  caso  de  que  undia 
dado  no  hubiesen  merecido  la  apr(^acion  egí  la  forma  reglámemtaria  y  consti- 
tucional y  para  su  mayor  complicación,  quedaron  aprobadas  pormenor  núme- 
ro del  indispensable  para  hacer  leyes. 
DimMon  dd  nunu-      Celebróse  otra  sesión  el  25  de  Diciembre,  por  la  noche,  d<mde  fué  conocida 
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la  solución  de  la  crisis  ministerial  con  la  salida  del  Gabinete  del  Sr.  Rivero.  «» de  la  oobeiDMb» 
A  este  propósito  el  Sr.  Sancha  Ruano  hizo  una  intencionada  pregunta,  de- 
seando saber  el  jdven  secretario  las  causas  de  la  dimisión  de  un  ministro  tan 
importante  como  el  Sr.  Rivero,  que  desempeñaba  además  la  cartera  política 
por  excelencia.  La  respuesta  del  préndente  del  Consejo  no  satisfizo  mucho;  se 
pareció  á  todas  las  que  en  casos  an&logos  daba  el  general  Prim.  Explicó  el  be-, 
chocen  el  hecho  mismo,  asegurando  que  el  Sr.  Rivero  pretendía  que  se  man- 
tuviera su  decreto  sobre  elecciones  provinciales  y  municipales,  que  todos  sus 
compañeros  eran  de  opinión  opuesta  á  la  suya,  queriendo  que  dichas  eleccio- 
nes se  aplazasen,  y  que  además  varios  diputados  le  habían  hablado  en  el  mis- 
mo sentido.  Verdaderamente  no  se  veia  que  la  crisis  respondiese  á  una  nece- 
sidad politica,  y  era  para  Uamar  la  atención  ver  que  todos  los  ministros,  aun 
los  demócratas,  habían  dejado  solo  al  Sr.  Rivero.  Si  la  caída  ministerial  del 
antiguo  tiemócrata  no  hubiera  sido  una  cosa  tan  de  antemano  prevista  y  anun- 
ciada, y  si  la  crisis,  en  vez  de  verificarse  en  los  últimos  momentos  de  las  Cor- 
tes y  en  los  primeros  de  una  dictadura  mal  disfrazada,  hubiese  acontecido  en 
circunstancias  normales,  su  significación  política  no  hubiera  sido  difícil  de 
.hallar  y  de  demostrar.  Constaba,  porque  la  cosa  venia  desde  muy  atrás,  que 
los  progresistas  no  querían,  rechazaban  resueltamente  el  que  el  Sr.  Rivero 
hiciese  las  elecciones  municipales  y  provinciales.  Los  progresistas  repugnaban 
no  sólo  que  aumentase  la  participación  que  á  los  demócratas  habían  otorgado 
como  de  concesión  en  la  situación  política,  sino  que  se  mantuviese  como  esta- 
ba. Es  decir,  que  lo  que  en  el  fondo  se  necesitaba  era  una  cuestión  de  prepon- 
derancia entre  los  partidos  políticos  que  concurrieron  á  la  revolución  de  Se- 
tiembre, la  cual  se  resolvió  del  modo  que  era  de  esperar.  Tal  era  la  significa- 
ción política  de  la  última  crisis.  La  crisis  no  fué  motivada  por  ninguna  vota- 
ción ni  resolución  de  la  Cámara.  La  intervención  de  una  parte  de  ésta  en  la 
primera  fué  vergonzante  y  anti-parlamentaria.  unos  cuantos  diputados  pro- 
gresistas se  acercaron  al  presidente  de  la  Cámara  manifestando  su  deseo  de 
que  las  elecciones  se  aplazaran;  el  hecho  no  pasó  de  los  bastidores,  no  fué  pú< 
blico,  y  sin  embargo  bastó  para  producir  la  crisis.  ¿Qué  tenia  esto  de  parla- 
mentario? £1  presidente  del  Consejo,  al  despedir  á  su  compañero  de  Goberna- 
ción, tuvo  la  galantería  de  cubrir  de  flores  su  sepulcro;  llegó  á  calificarle  de 
grande  hombre  de  Estado,  si  bien  añadiendo  «que  para  las  grandes  ocasienes.» 
Bien  dice  el  proverbio,  que  la  hora  de  la  muerte  es  la  de  los  elogios.  La  ver- 
dad es  que  el  Sr.  Rivero,  por  flores  que  le  arrojasen,  ni  supo  vivir  ni  supo  mo- 
rir con  gloria.  Su  administración  fué  demasiado  desorganizadora  y  poco  acti- 
va; su  política  sobrado  violenta  y  autocrática  para  que  los  derechos  individua- 
les pudieran  cegar  á  la  opinión,  que  recordaba  la  anarquía  en  que  vivieron  du- 
rante aquella  la  provincia  y  el  municipio,  y  la  «pequenez,  la  miseria»  de  los 
noventa  y  un  muertos  6n  Andalucía,  que  tan  poca  impresión  hicieron  en  la 


Digitized  by 


Google 


4402  HISTORU  DB  LA.  INTERINIDAD 

firme  é  in^ebrantable  conciencia  del  Sr.  Rivero,  ministro  de  la  Gobernación. 
Depieitbií  perepee-      De  todas  maneras,  Prim  estaba  satisfecho;  gozaba  en  lo  porvenir,  mientras 

tira  ea  Tbptras  de  la  .  •  ,  i,. 

llegada  de  Amadeo;  que  on  Otra  parte  decretaban  su  sentencia  de  muerte.  El  penódico  republicano 
intitulado  Bl  Combate,  que  por  espacio  de  dos  meses  habia  justificado  su  nom- 
bre haciendo  á  la  situación  la.  guerra  máÉ  implacable,  anunció  que  suspendia 
^u  publicación  porque  habia  llegado  la  hora  «de  cambiar  la  pluma  por  el  fosü 
y  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.»  Al  mismo  tiempo  otros  periódicos  que  no 
eran  republicanos  proclamaban  que  era  preciso  que  se  formase  una  coalición 
inmediata,  decidida,  resuelta,  batalladora,  infatigable,  de  todas  las  opoácio- 
cienes.  Así  se  expresaba  La  PoUtica.  ¡Hermosa  perspectiva  para  la  nueva  di- 
•nastía!  La  monarquía  que  debia  venir  como  iris  de  paz  suscitaba  la  guerra  ci- 
vil. En  vez  de  hallar  cortados  por  la  espada  de  la  revolución  los  nudos  que  la 
política  anteriormente  no  habia  podido  desatar,  se  le  presentaban  conflictos  y 
complicaciones  por  todas  partes;  en  el  orden  social,  en  el  político,  en  él  econó- 
mico, en  el  administrativo  y  en  el  rentístico.  El  gobierno  inventaba  y  ejecuta- 
ba medios  inconstitucionales  y  anti-parlamentarios  para  impedir  que  la  mo- 
narquía viese  funcionar,  ni  siquiera  un  día,  aquellas  mismas  Cortes  que  la  ha- 
bian  elegido;  enviaba  apresuradamente,  sacándolas  con  trabajo  del  fondo  de 
las  exhaustas  cajas  del  Tesoro,  las  cantidades  de  dinero  necesarias  para  que  en 
el  primer  puerto  en  donde  el  Príncipe  Amadeo  pusiese  el  pié  no  tuviera  que 
enterarse  de  que  los  trabajadores  de  los  arsenales  del  Estado  estaban  perecien- 
do de  hambre;  solicitaba  en  vano  de  los  Ayuntamiientos  que  festejasen  la  ve- 
nida del  Rey  elegido,  porque  los  Ayuntamientos  no  tenian  fuerzas  para  orde- 
nar festejos  en  medio  de  la  miseria  á  que  todos  estaban  reducidos;  no  refrena- 
ba las  ambiciones  de  los  que  se  apresuraban  á  repartirse  las  mercedes,  los 
puestos  y  los  honores  de  la  nueva  corte,  arrojando  para  siempre  la  careta  del 
catonismo  con  que  habian  tratado  en  engañar  al  país. 
Atentado  hmeeto  Pero  ol  general  Prim  estaba  sentenciado  á  muerte.  En  las  primeras  horas  de 
eontta  el  r»i<rai  ^^  ^oche  dol  27  dc  Diciembre,  cl  presidente  del  Consejo,  general  Prim,  fué  (A- 
jeto,  al  salir  de  la  sesión  de  la  tarde  y  al  trasladarse  del  Congreso  al  ministe- 
rio de  la  Guerra,  de  una  tentativa.de  asesinato  qué  estuvo  apunto  de  ser  con- 
sumado en  el  acto.  En  la  desembocadura  de  la  calle  del  Turco  k  la  de  Alcalá, 
dos  carruajes,  colocados  á  derecha  é  izquierda  de  la  via,  á  cierta  distancia  uno 
de  otro,  obligaron  al  del  presidente  del  Consejo  á  detenerse  un  momento,.a]»o- 
vechando  el  cual,  según  el  plan  que  seguramente  tenian  muy  meditado,  algu- 
nos hombres  hicieron  repetidos  disparos  sobre  el  conde  de  Reus,  hiriéndole  en 
las  dos  manos  y  un  hombro,  así  como  á  su  ayudante  el  Sr.  Nandin.  Los  asesi- 
nos desaparecieron  sin  que  pudieran  ser  habidos.  Dolor  y  vergüenza  causa  este 
suceso.  Aun  cuando  hubiese  sido  aislado,  aun  cuando  no  formase  parte  de  nn 
plan  de  violencias  y  de  crímenes  con  objeto  poUtico,  siempre  redunda  en  des- 
doro de  un  país  en  el  que  la  ambición  6  las  pasiones  poUticas  apelan  con  tan- 
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ta  ücecuencía  y  de  una  manera  tan  escandalosa  y  punible  á  la  fuerza  para 
vengar  sus  resentimientos  ó  para  abrirse  camino. 

Al  abrirse  la  sesión  de  la  noche  del  30  de  Diciembre,  última  que  celebraban 
las  Constituyentes,  era  ya  conocida  la  triste  noticia  del  fallecimiento  del  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros.  El  general  Pxim  temia  títulos  á  la  estimación 
de  los  monárquicos  sinceros;  en  medio  de  errores,  que  no  pueden  nunca 
aprobarse,  sintió  en  el  último  período  de  su  vida  un  firme  propósito  de  defen- 
der á  toda  costa  el  orden  social  y  de  asegurar  á  este  desgraciado  país  la  calma 
y  la  estabilidad  de  que  tanto  necesitaba.  Aun  cuando  el  general  Prim  no  hu- 
biese reunido  otras  cualidades  más  que  la  sinceridad  dfe  sus  convicciones  mo- 
nárquicas, aun  cuando  no  le  hubieran  adornado  dotes  de  carácter  y  de  inteli- 
gencia nada  vulgares  que  demostró  poseer,  bastaría  la  primera  para  ser  respe- 
tada su  memoria.  El  general  Prim  bajó  á  la  tumba  en  el  instante  más  propicio 
para  su  reputación;  cuando  desmentía  la  voz  de  la  maledicencia,  que  le  atri- 
buía propósitos  personales  en  la  prolongación  de  la  interinidad;  cuando  ponía 
término  á  ésta  y  cumplía  sus  promesas  trayendo  á  España  el  Monarca  elegido 
por  las  Cortes. 

Los  progresistas  no  tuvieron  la  calina  ni  la  destreza  suficiente  para  ocultar 
el  terror  que  la  pérdida  lamentable  del  general  Prim  como  partido  político  les 
infundía,  ó  hicieron  público,  por  el  contrarío,  con  su  azoramiento,  con  su  pre- 
cipitación, con  los  medios  que  pusieron  enjuego  para  que  las  Cortes  al  morir 
manifestasen  de  cualquier  inodo  el  deseo  de  que  se  perpetuase  en  el  poder,  lo 
que  no  todo  el  mundo  sabia;  esto  es,  que  el  partido  progresista,  por  sus  des- 
aciertos y  por  el  abandono  en  que  le  habían  dejado  las  masas,  habia  quedado 
reducido  á  la  situación  de  no  valer  más,  ni  tener  otro  porvenir  más  que  lo  que 
valía  y  era  la  espada  que  les  sacó  del  destierro  y  les  entregó  el  gobierno  y  la 
suerte  de  la  nación  españojia.  ¡Bajo  tristes  auspicios  terminó  la  existencia  de 
la  Asamblea  Constituyente! 

Era  que  se  acercaban  momentos  más  azarosos,  en  los  cuales  iba  España  á 
someterse  á  nuevas  pruebas,  porque  la  Corona  electiva,  en  que  se  creía  sim- 
bolizado el  orden  y  el  término  de  nuestras  desdichas,  no  ponía  ni  siquiera  un 
paréntesis  á  los  desaciertos  ravolucionarios;  de  manera  que  aquel  campo  mag- 
nífico de  ricas  y  alegres  esperanzas  tenia  que  marchitarse  bien  pronto  para  se- 
carse y  agostarse  después. 

Breve,  efímero  fué  el  reinado  de  D.  Amadeo,  pero  ocasionado  á  muchas  pe- 
ripecias, y  en  su  mayor  parte  ignoradas,  y  que  sólo  una  investigación  cuida- 
dadosa  y  perseverante  ha  podido  recoger.  De  todo  ello  se  desprenderá  necesa- 
riamente que  con  tantos  elementos  de  ruina  no  era  posible  buscar  salvación. 
Ni  el  valor  de  muchos,. ni  la  prudencia  de  algunos,  ni  el  celo  de  otros,  ni  todos 
los  talentos  y  virtudes  reunidos  iban  á  ser  bastantes  para  alejar  el  cúmulo  de 
males  que  los  hombres  y  los  odios  irritados  de  los  partidos  habían  agolpado  ea 
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daño  de  la  patria.  Verá  el  lector  en  la  serie  de  sucesos  extraños  que  voy  ^nar- 
rar cómo  cada  una  de  ellas  toma  su  nacimiento  y  origen  de  aquellas  causas 
primordiales,  y  viene  naturalmente  á  agruparse  y  colocarse  bajo  de  ella  como 
para  servir  de  confirmación  y  de  prueba.  AhcHra  es  el  Rey,  que  &tiga  á  los  re- 
publicanos y  á  los  que  bilocan  por  distintos  caminos  la  legitimidad;  lu^  es 
el  pueblo,  que,  ignorante  y  desconocido,  mira  con  indiferencia  su  daño  y  el 
peligro  de  sus  verdaderos  defensores;  en  España  nuestras  divisiones  crecen  y 
se  multiplican  de  un  modo  tan  lastimoso  como  pueril.  Sin  cimientos,  sin  te- 
chumbre, sin  trabazón  en  sus  partes,  sin  ningún  arrimo  fuera,  no  es  de  admi- 
rar, no,  que  el  gobiem»' constitucional  no  sea  una  verdad;  lo  que  sí  hay  que 
extrañar  mucho,  que  dure  k  pesar  de  las  imperfecciones  que  sobre  este  siste- 
ma acumulan  las  pasiones  y  los  desaciertos  humanos.  Las  causas  de  tantos 
desastres  como  vamos  á  ver  son  muchas  y  diversas:  unas  lejanas  y  necesa- 
rias, otras  inmediatas  y  en  gran  parte  voluntarias  y  evitables.  De  ellas  voy  á 
tratar,  pero  es  preciso  hacer  antes  una  pausa  para  entrar  en  los  desapacibles 
objetos*  que  serán  el  argumento  del  siguiente  tomo. 
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rique de  Borbon,  de  nuevos  proyectos  de  regias  candidaturas  y  de  otras  cosas  in- 

•     teresantes , 847 

CAPÍTULO  XX.— Que  da  cuenta  de  las  alternativas  que  experimentaba  la  candidatura 
al  Trono  de  España  del  duque  de  Montpensier,  de  su  duelo  con  el  Infante  D.  Enri- 
que de  Borbon,  del  público  desacato  contra  el  general  Prim  y  de  otras  cosas  no 
menos  interesantes •,  •  •     ^ 

CAPÍTULO  XXI — De  cómo  se  buscan  nuevas  trazas  para  deprimir  al  clero,  del  enarde- 
cimiento que  toma  la  cuestión  de  candidatura  regia,  asi  como  de  lo  que  acaeció 
en  Lisboa;  de  la  conexión  que  pudo  tener  aquella  sublevación  militar  con  las  co- 
sas de  España  y  de  otras  cosas  que  verá  el  lector  no  'menos  peregrinas 936 

CAPÍTULO  XXH. — Donde  se  narran  los  preludios  de  los  secuestradores  de  Andalucía, 
de  los  atropellamientos  del  casino  carlista  de  Madrid  y  de  la  trascendental  candi- 
datura del  Principe  HohenzoUern,  y  otras  cosas  de  buen  sabor  parffcontadas  y  de 
mala  calidad  para  sufridas 976 

CAPÍTULO  XXni.— En  el  que  se  da  cuenta  de  las  ocultas  tentativas  en  pro  de  la  candi- 
datura dé  D.  Fernando  de  Portugal  para  Rey  de  España^  de  los  manejos  de  Sal- 
danha,  de  los  peligros  que  corría  la  pc^ularidad  de  Olózaga  y  de  Rivero  y  de  otras 
cosas  no  sabidas  y  curiosas <018 

CAPÍTULO  XXIV. — Donde  se  da  cuenta  de  los  temores  de  Zorrilla,  de  una  reunión  de 

republicanos,  del  manifiesto  de  la  Reina  Isabel  y  del  asesinato  del  general  Prim.  .    4068 
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